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NOTICIAS BIOGRÁFICAS

DB LOS

AUTORES COMPRENDIDOS EN ESTE TOMO.

BERNAL DIAZ DEL CASTILLO.

Uju observación muy notable ocurre siempre al tratar de los conquistadores de América. A
primera vista cualquiera creería que los hombres que acometían la empresa, aventurada en aque-

llos tiempos, de arrostrarlos peligros de una larga navegación pormares tormentosos y descono-

cidos, habían nacido en sus orillas y estaban familiarizados con este terrible elemento desde su

primera infancia ; y sin embargo , los hechos desmienten esta conjetura fundada, y no haymasque
echar la vista sobre los nombres mas distinguidos para convencerse de la verdad. Hej^anXprtés
jPiiarro eran de Medelljn, enExtremadura; ,Vasco Nuñez, de Jerez de los Caballeros, en la mis^

aáprovTncía;15iego Velazquez, primer gobernador de la isla de Cuba, de Cuéllar, en Castilla la

v <ja; íodrigo de Orgoños, de Toro, y son infinitos los naturales de ambas Castillas que tomaron
yrpurte activa en aquellos hechos memorables.

ino de ellos fué nuestro Behnal. Díaz, que nació en Medina del Campo, sin que sepamos la

ta exacta de este suceso ni la menor particularidad de su niñez ; bien es verdad que nada

>e de extraño este silencio respecto á un individuo que, nacido sin dudado padres pobres,

)rendió la carrera militar en la humilde situación de soldado. Pasó á América el año de 4544

compañía de Pedrerías Dávila , á quien el Gobierno acababa de conceder la gobernación del

¡en ,* desde allí, después de los sucesos ocurridos en aquel pais, se trasladó á la isla de Cuba,

gobernaba á la sazón Diego Velazquez. La situación de aventurero en que se hallaba Bbrnal
,

: le obligó á lomar parte en cuantas empresas se ofrecían ; asi es que al emprenderse la expe-

m del descubrimiento de Yucatán se alistó bajo las banderas de Francisco Fernandez de Cór-

a, y se embarcó con él, haciéndose á la vela el día 8 de febrero de 4547; pasó luego á la

ida con Juan Ponce , y dió vuelta á Cuba con los pocos que se salvaron de aquella empresa

graciada. Nuevamente se embarcó en la expedición de Gríjalva el 5 de abril de 4548; y vuelto

iba, salió por tercera vez con la expedición mandada por Hernán Cortés, embarcándose en la

? de Pedro de Albarado. Hizo en aquella conquista cuanto era de esperar de un buen soldado;

rminada que fué en todas sus partes, recibió, en recompensa desús servicios, unaencomion-

n Goatemala, donde se estableció, siendo uno de los primeros pobladores de la ciudad de

iiago de los Caballeros, en la que ocupó el cargo de regidor.—El mérito y servicios militares

tEnNAL Díaz fueron muy distinguidos, como que Hernán Cortés le recomendó especialmente

operador en carta escrita en Méjico el año de 4540; la misma honra mereció después del vi-

ion Antonio de Mendoza; y por último, habiendo él mismo presentado unas probanzas en el

ejo de Indias, el Emperador se sirvió recomendarle por real cédula expresa y expedida en

vor.
jesar de estos honores, el nombre de Bernal Díaz hubiera quedado oscurecido entre los do

>s valerosos soldados como tomaron partéenla conquista; pero, habiendo publicado Gomara
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en 1552 su Crónica de la conquista de la Nueva-España, Bernal Díaz, que vivía tranquilo en su

encomienda de Chamula, no pudo ver sin enojo que aquel escritor trataba de engrandecerá
Hernán Coges á costa de todos sus compañeros , atribuyéndole exclusivamente la gloria de la

conquista; de manera que la indignación le hizo autor. Desde entonces comenzó sin duda á re-

novar la memoria y recuerdos de aquellos hechos , y por los años de 1568 se puso á escribir su

Verdadera historia de la conquista de Xueva-España, dedicándose muy particularmente á cor-

regir los errores é inexactitudes de Gomara y demostrar la parte activa que muchos soldados

TuricTon'cn la destrucción del imperio mejicano, auxiliando á su general siempre con el brazo, y
muchas veces con el consejo. Dcbia ser entonces Berxal Díaz hombre de edad bastante avanzada,

pues él mismo asegura que cuando escribía su libro, de quinientos y cincuenta compañeros que

habían sido en la guerra de Méjico, solo quedaban vivos cinco; también refiere muchas parti-

cularidades relativas á su persona, como la pendencia que el año de 1523 tuvo en Cimatan con
el escribano Diego de Codoy, en la que se acuchillaron y salieron ambos heridos; y finalmente,

cuenta que estuvo por su persona en ciento y diez y nueve batallas ó combates , y que viviendo

ya anciano y quieto en su casa, era tal la costumbre que habia contraído en las fatigas del sitio de

Méjico, que dormía siempre vestido y con sus armas á la cabecera de la cama, para hallarse dis-

puesto en cualquiera coyuntura.

Esta obra, digna de atención, permaneció largos años inédita , hasta que el nñode 1652 la saco

d i la~1)ibfioteto~de1 consejero y erudito don Lorenzo Ramírez de Prado el padre fray Alonso Re-
mon, de la orden de la Merced, y la publicó en Madrid en la imprenta Real, en un tomo en folio.

Hay en este punto la particularidad de que las ediciones de Madrid de 1652 son dos : una con por-

tada grabada y en malísimo papel, y otra sin aquel requisito, pero mas ceñida y ajustada la impre-

sión,; el contenido es el mismo, y solamente hay en la primera un capitulo adicional, que nada

tienfl que ver con la conquista de Méjico, y está consagrado á referir la famosa inundación de la

antigua Goatemala por el volcan de agua que estalló sobre la ciudad el año de 1541 , en la que pe-

recieron muchísimas personas, y entre ellas doña Beatriz de la Cueva, mujer del célebre con-

quistador y adelantado Pedro de Albarado, que, rodeada de sus doncellas en una habitación de

su casa, fué arrebatada por la corriente con toda su familia.

Aquí darían punto las escasas noticias que tenemos de Bernal Díaz si la casualidad no nos hu-
biese proporcionado un documento que expresa quiénes fueron sus padres, y da ciertas noticias

poco conocidas acerca de su obra, la cual casi puede asegurarse no poseemos en su verdulero

estado y conforme él la escribió. Por los años 1689 escribía don Francisco de Fuentes y Guz -

man Jiménez de ürrea en la ciudad de Goatemala la historia de aquella provincia, de la cual

nomos á la vista la primera parte, comprendida en dos tomos en 8.*, manuscritos; y unos bre

ves extractos de ella dan á conocer las cualidades del autor, sus relaciones de parentesco c

nuestro Bernal Díaz, y algunas particularidades de este conquistador y de su libro. Dice asi en <f
capítulo primero, que sirve de introducción : t Habiéndome aplicado en mi juvenil edad á leer, \\m

solo con curiosidad , sino con afición, veneración y cariño el original borrador del heroico y vale*,

roso capitán Bernal Díaz del Castillo, mi revisabuelo, cuya ancianidad manuscripta conserva

f

mos sus descendientes con aprecio de memoria estimable, y llegado á esta ciudad de Goatenial^

por el año de 1675 el libro impreso que sacó á luz el reverendo padre maestro fray Al

mon, del sagrado militar orden de nuestra Señora de la Merced, redención de cautivos

lo impreso no conviene en muchas partes con el venerable amanuense suyo, porque en

tes tiene de mas y en otras de menos de lo que escribió el autor, mi revisabuelo, como lo reco-f

nocí adulterado en los capítulos ciento sesenta y cuatro y ciento setenta y uno, y asi en otrap

partes del progreso de la historia , en que no solo se oscurece el crédito y fidelidad de mi Casti^-

llo , sino que se defraudan muchos verdaderos méritos de grandes héroes, á quien están llaman-^

do el premio y el laurel de la fama á inaccesibles glorias ; y añadiendo á esta verdad la de qu *

ha veinte y seis años que estoy sirviendo á mi rey y á mi patria cu el oficio do regidor perpetu o

de esta muy noble y leal ciudad de Santiago de los Caballeros de Goatemala, etc., etc. » Y raa s

adelante, contrayéndose á una equivocación material cometida en la impresión, donde se oiui »

tieron varias circunstancias personales de Castillo, y hablando en general de la inexactitud <l
y.

muchos autores que trataron de las cosas de Indias ,
prosigue diciendo : « A que se agrega el qu^

en loque escriben Gómara, lllescas y el obispo Paulo Jovio, como lo propone y asienta nú Cas-

tillo en el preámbulo preparatorio al lector, se apartan de lo cierto y seguro de las nolicnr

uz -

á
con

i.oaieinal.i
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DE BERNAL DIAZ DEL CASTILLO. vn

romo lo hace el reverendo obispo de Chiapa, fray Bartolomé de las Casas, escribiendo con sangre.

\ ahora nuevamente defraudase del primer capitulo de lo impreso en lo que parece del borra-

dor original, que empieza en el amanuense diciendo :— Beríial Díaz del Castillo, vecino y re-

gidor de la muy noble ciudad de Santiago de Goatemala , uno de los descubridores de la Nueva-
España y sus provincias, y cabo después en lo de Honduras y Higueras, que en esta tierra asi se

sombra; natural de la muy noble é insigne villa de Medina del Campo, hijo de Francisco Díaz

Ael Castillo, regidor que fuédella, que por otro nombre llamaban el Calan, y de doña Maria Diez

Bejon, que hayan santa gloria, etc.—Y comienza el capitulo primero de lo impreso sacado á luz

pjorel padre.maestro fray Alonso Reraon, diciendo:— En el año de 1544 sali de Castilla, etc.»

Nuevamente y en el capitulo segundo enmienda otro error del ejemplar impreso, explicándose en

estos términos : < No constade todo el capitulo ciento sesenta y dos del original borrador de mi Cas-

tillo que el rey Sequechul al tiempo de morir se redujese á nuestra santa fe católica , ni que re-

cibiese el bautismo, ni menos que se le diesen por el Adelantado tres dias de término para ins-

truirse en los misterios de nuestra sagrada fe, ni que se le conmutase la pena en que se le diese

garrote y no fuese quemado; porque de la pronunciucion de la sentencia á la ejecución della no

hubo intermisión de tiempo , y lo quemaron luego á la hora de dicha sentencia jurídica ; y se opo-

ne á esta verdad del original lo que se dice en el capitulo ciento sesenta y cuatro, folio 172 de lo

impreso, á diligencia del reverendo padre maestro fray Alonso Remon, del orden de la Merced,

en que también hallo adulterado el sentir de mi verdadero autor y progenitor , añadiéndole en

esta parte loque no se halla en el borrador de su letra y autorizado con su propia firma, compro-

bada con las que se hallaron suyas en los libros de cabildo , y con otras que hay en nuestro po-

der; ni menos conviene lo impreso con el traslado en limpio que se sacó después de enviado un

primero á España para la primera impresión por remitirlo duplicado ; que no habiendo ido, lo

conservan los hijos de doña Maria Castillo, mis deudos, autorizado con la firmado don Ambrosio

Díaz del Castillo, su nieto, deán que fué de la santa iglesia catedral primitiva de Goatemala. Y en

loque refieren de la cristiandad de este rey al tiempo de su muerte, es añadidura en lo impreso;

verificándose también haberle distraído y usurpado sus dos primeros capítulos, dividiéndolo

desde el tercero en adelante con tan poco orden y cautela que antes viene á haber de mas de

lo manuscrito á lo impreso hasta el capitulo ciento sesenta y dos; habiendo ser de menos, ó

haberse arreglado con el mismo órden de lo que se halla de numeración de capítulos en sus ama-

nuenses. >

De los extractos mencionados resulta : 1.° que Behnal Díaz era de familia noble y distinguida,

|»ues su padre ocupaba el puesto de regidor en una población tan importante entonces como Mo-
rfina del Campo; 2.° que sus fatigas y hechos d<? guerra le proporcionaron una situación distin-

guida y decorosa, porque, como conquistador y dueño de encomiendas de indios, ejerció el car-

go de regidor perpetuo en la ciudad de Goatemala; y 3.° que poseemos su obra de una manera

defectuosa, constando, como consta, que ni se imprimió por el original ni por copia debidamente

autorizada, sino por una que poseyó el consejero Ramírez de Prado, de la cual se valió el padre

Remon para hacer la impresión, pues fué el que en un principio corrió con ella; y muerto sin

concluirla, la terminó, según lo indica don Nicolás Antonio, el padre fray Gabriel Adarzo de

Santander, después obispo de Otrunto, en el reino de Nápoles.

Hasta aquí llega cuanto hemos podido indagar acerca de la persona de este singular escritor y

valiente soldado, sin que podamos fijar tampoco la época precisa de su fallecimiento, que debió

ocurrir á los pocos años de terminado su libro, pues le escribió de edad muy avanzada ; réstanos

solamente dar noticias de las ediciones de él, y hacer algunas breves observaciones sobre su es-

tilo y forma.

Dijimos anteriormente que las dos impresiones de Madrid de 1632 (si es que son dos ó una

i misma con diferente portada) son las primeras; la publicación de la célebre Historia de la con-

i quista de Méjico, de don Antonio de Solis, si bien mus ajustada á la elegancia y buen decir que

i a la estricta verdad de los hechos, porqun, según la opinión común, tiene mas de panegírico que

de historia, oscureció los trabajos do los padres de la historia americana en la parte relativa á la

conquista de la Nueva-España , y por esto no volvió á repetirse la impresión de Ber .ai, Díaz has-

ta que á principios de este siglo la reprodujo don Benito Cano en sus prensas, Madrid, cuatro

volúmenes en 12.° menor ; pero con considerables supresiones y bastante mutilada : á esto se re-

lucen los ejemplares de una obra tan notable como digna de consulta para el estudio de los
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hechos de los españoles en el Nuevo-Mundo. Ignoramos si posteriormente y en nuestros misino^

tiempos se ha vuelto á imprimir en la antigua América española, aunque tenemos entendido que)

ha alcanzado este honor, tributado por nuestros hermanos del otro lado del Atlántico á Gomara.

,

Cieza y Zárate. Al alemán la ha traducido P. J. de Rehfues-Bonn-Marcus, 4838, cuatro volú*

menes 8.°
¡

Respecto al estilo de Bernal Díaz , aunque poco culto y pulido» respira la ruda franqueza á f
un soldado ; Robertson calificó su mérito con las siguientes palabras : 4 Contiene (dice, hablandf
de este libro ) una naiTacion confusa y llena de pormenores de todas las operaciones de Cortés, ei
el estilo rudo y vulgar propio de un hombre sin letras ni instrucción ; pero, como refiere los her
chos que presenció y en que tuvo tanta parte, su narración lleva todo el sello de la autenticidacj,

y respira tal naturalidad y gracia , cuenta pormenores tan interesantes y demuestra un amor pro*»

pío y vanidad tan graciosos, aunque disimulables en un soldado que, según nos dice, asistió •

ciento diez y nueve batallas, que su libro es uno de los mas singulares que se pueden encontrar

en lengua alguna. > Nada añadiremos nosotros al testimonio de un escritor tan ilustre y juez taa

competente en la materia, y únicamente nos tomaremos la libertad de indicará nuestros lectores

que la relación de la batalla de Tabasco, la de la prisión de Montezuma en la estancia de los es-

pañoles, y otros trozos que seria fácil mencionar, son los que caracterizan perfectamente á Beb-
kal Díaz como escritor de historia, y los que manifiestan su candor, naturalidad y sencillez.

!

FRANCISCO DE JEREZ.

Nada hubiéramos sabido de este escritor á no haberse puesto al fin de su Relflcwn\a& curiosas

quintillas que el erudito consejero don Andrés González Barcia calificó justamente de malas , pero

con poco acierto de inoportunas; el tono laudatorio que en ellas se nota hace presumir con bas-

tante fundamento que no son del mismo Jerez, cuya modestia resalta en su obra, donde apenas

habla de si , ocupando , como sabemos que ocupaba, el importante puesto de secretario del mar-
qués don Francisco Pizarro. Pero, dejando para después la difícil cuestión de escudriñar quién

púdo-s«4^aúlw^hrTi7^ poética, veamos de decir en pocas palabras las noticias

biográficas de Jerez que se deducen de su contexto.

Según él , nació Francisco de Jerez en la ciudad de Sevilla el año de 1504, y fué hijo de Pedro

de Jerez, ciudadano honrado; se embarcó á la edad de quince años (1519) para las Indias, donde
pasó veinte, los primeros diez y nueve con pobreza y necesidad, pero el último con mas fortuna,

pues en uno de aquellos lances tan comunes en tiempo de la conquista le cupo, sirviendo en U
guerra, un botin ó rej>art¡miento que ascendió á ciento y diez arrobas de buena plata ; las cuales,

dice , g;aió peleando , trabajando y comiendo y bebiendo mal , y aun expresa que trajo este caijh

dal á su patria en nueve cajas. Consta también de dichos versos que fué soldado valiente, que dfe

siempre buena cuenta de su persona, que recibió una herida en una pierna, y que, aunque no
ejerció cargo alguno en la milicia , fué distinguido por su bizarría y buen comportamiento. Reti-

rado de la vida militar, el autor de los versos le alaba de varón de vida honesta y de virtuoso y ca-

ritativo , pues en la época en que los escribía llevaba ya dados de limosna mil y quinientos duca-
dos , sin contar con muchos socorros y auxilios que á escondidas repartía.

^
Si es licito conjeturar algo sobre la persona que con tanto entusiasmo alababa á Jerez, dina-

mos que, según una frase de las últimas quintillas, en que el autor dice c tener obligación de es-
crebirlas hazañas de los españoles en parles propias ó extranjeras» , debió escribir estos versos el

ilustre capitán Gonzalo Fernandez de Oviedo, que ocupaba entonces el cargo de cronista "del Em-
perador para las cosas de Indias. Su larga residencia en aquellas regiones ocasionaría sin duda
alguna mucho conocimiento y buena amistad con Jerez, y hallándose en Sevilla cuando nuestro

autor imprimió su Relación, querría darle un testimonio de su afecto y voluntad, acompañando a
la obra el elogio de su amigo. Mas difícil es explicar las razones que hubo para que en la reim-
presión del Jerez, hecha á los trece años de publicarse por la vez primera , se suprimiese toda la
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DE FRANCISCO DE JEREZ. a
parte de la composición relativa á la persona de nuestro autor, dejándola mutilada y casi ininte-

ligible. ¿Quién dispuso esta alteración, pasando en claro cuanto redundaba en honra y crédito de

JiHtz? ¿Fué el mismo Oviedo, si acaso corrió personalmente con la reimpresión de su obra y de

la de su amigo? ¿Riñó con él y se vengó de este modo, dando rienda suelta á su carácter desabrido

y versátil? ¿Fué solo disposición que tomó por si el impresor de Salamanca que hizo esta se-

gunda impresión? Cuestiones son esas que no nos atrevemos mas que á indicar, porque es muy
aventurado resolverlas, como de tiempos tan lejanos, y sin los precisos datos para ello. De todos

modos, es de presumir que para entonces habia muerto ya Jerez, de quien no hay mas noticias

que las dichas, y que fué tratado rigurosamente y conforme á aquel proverbio castellano que di-

ce :« A muertos y á idos no hay amigos.

»

La obra de Jerez se imprimió por la vez primera en Sevilla, 4534, folio gótico, por Bartolomé

Pérez, y la segunda en Salamanca, 1547, por Juan de Junta, unida á la primera parte de la His-

toria general de las Indias, del capitán Gonzalo Fernandez de Oviedo, folio gótico. Juan Bautista

Hamusio la tradujo al italiano, y la insertó en su Colección de viajes, y por último la reprodujo

Barcia en su Colección , tomo m, Madrid, 1740 ; últimamente ha sido traducida al alemán por Fe-

lipe Külb, Ausburgo, Cotta, 1843. Es de advertir, tratándose de Francisco de Jerez y su libro,

que en el mismo año, y también en Sevilla, salió á luz al mismo tiempo otra relación anónima

de los mismos sucesos con un titulo casi idéntico : La Conquista del Perú, llamada la Nueva-

(astilla ; la cual tierra por divina voluntad fué maravillosamente conquistada, etc. ; Sevilla, 1534,

por Bartolomé Pérez, ocho hojas, folio gótico. No sabemos de masejemplar de este curioso libro (si

puede dársele este nombre) que el que existia en la rica y escogida biblioteca del muy honora-

ble Tomás Grenville, que ásu fallecimiento la legó al Museo Británico; no hemos logrado ver di-

cho ejemplar, pero, según las noticias que hemos adquirido, hay fundamentos bastantes para

presumir que la relación de que hablamos puede ser también de Francisco de Jerez , que sin duda

adelantó, para satisfacer la ansiedad y anhelo público , aquel breve rasguño de los importantes

sucesos del Perú, sin perjuicio de dar mas adelante cuenta de ellos con mayor extensión, como lo

biso en la Relación que reproducimos aquí, y que tiene cuarenta y cinco fojas impresas en el

ejemplar principe de 1534. Con lo que terminamos nuestras indagaciones respecto á Francisco

PEDRO OjEZA DE LEON.

Ignórase si Pedro de Cieza nació en Sevilla, pero puede decirse que, si no por naturaleza, fué

Lijo de ella por residencia~y~vecindad. Tampoco sabemos nada de su familia y padres, y solo por

el apunte que puso al ñn de la primera parte de su obra, diciendo que la concluyó en Lima el año

de 1350, á la edad de treinta y dos años, se viene en conocimiento de que nació por los de 1518.

A la tierna edad de trece, según don Nicolás Antonio, y en 1531, pasóá las Indias, donde residió

mas de diez y siete seguidos, sirviendo en la carrera militar y distinguiéndose por sus buenas

dotes. Fruto de tan larga peregrinación y de sus estudios en aquellas regiones fué una extensa

obra, coya primera parte dió á luz en Sevilla el año de 1553; lo cual indica, al parecer, que para

entonces habia vuelto nuestro autor á su patria. Es el título de su libro : Primera parte de la

Crónica del Pirú, que trata de la demarcación de sus provincias, la descripción dellas, las funda-

ciones de las nuevas ciudades, los ritos y costumbres de los indios, con otras cosas extrañas dig-

nas de saberse; Sevilla, 1553, por Martin de Montesdoca. Según la larga explicación que de su

plan hace en el proemio, la obra debia constar de cuatro partes, con mas dos libros suplemen-

tarios, abrazando en este inmenso espacio la historia natural, civil y política del Perú, sus antigüe-

dades* los sucesos de la dinastía de los incas, la conquista de los españoles, y finalmente las guerras

civiles de los Almagros y Pizarros, hasta la completa pacificación de la tierra por la maña y sagaci-

dad del célebre licenciado Pedro de la Gasea. Por desgracia para las letras solo gozamos la parte

primera que es la impresa, habiéndose extraviado y perdido cuanto en su conünuacion escribió

Cieza que no sabemos si llegó á concluir su trabajo: cosa difícil de creer, sabiendo con seguridad
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que falleció á la temprana edad de cuarenta y dos años, y á pocos de haberse restituido á la me-

trópoli. Se ve por su propio testimonio y declaración que comenzó á escribir lo impreso el año

de 1541 en la ciudad de Cartagena, de la gobernación de Popayan, y que lo acabó en la ciudad

de los Reyes en 4530, Cuando tenia treinta y dos años.

Tal cual dejó esta obra, y á pesar de haber quedado incompleta, es uno de los libros mas not>-

hlfift, rnrímrnt.y Hígnns Hf> <^tnji<
f
H.- fiiani^ <¡p^pji frlirarnn snhre el JÜieVQ-lffÚndo . Antes deque

abriesen el camino los trabajos del anticuario, las descripciones y pinturas del viajero, y íos por-

menores, medidas y reconocimientos del explorador científico, supo el vasto talento de Pedro k
Cieza presentar un cuadro de la geografía y topografía del inmenso imperio de.los.incas , descri-

biéndole con exaclítuá^ expresando la~ dislanciá~éiítre las diferentes poblaciones, asi de indios

comSTTé españoles, enumerando las que existían en aquella costa floreciente y en el interior, lu-

ciendo un bosquejo de sus valles y llanuras, así como de las cordilleras gigantescas que corren

paralelamente al Pacífico y forman uno de los rasgos mas notables de la fisonomía física del

globo; sin olvidarse de referir particulares interesantísimos de la población indígena y presentar

una descripción de sus trajes, costumbres, antigüedades y monumentos, mezclando á esto algunas

noticias de su historia primitiva y^tel estado social en que se bailaban ; de manera que el conjunto

del todo es la vivapmtma del Perú, bajo eíaspecto físicosmoral, en el período mas curioso para el

observador, es decir, en la época de transición y cuando, desmoronándose el edificio social cons-

truido por Mango y sus descendientes, pasaban aquellos pueblos aldominiode la influencia euro-

pea. Es ciertamente de sentir no parezca la relación que Cieza debió escribir de las guerras chi-

les, puesacompañó al presidente Gasea en toda la expedición contra losPizarros, y hubiera consig-

nado pormenores mas circunstanciados aun que los que poseemos. Del resto de su obra no tene-

mos, como arriba dijimos, noticia alguna, y solo se dice que enMadrid se vieron hace algunos años

en manuscrito las partes segunda y tercera, ignorándose adónde fueron á parar. Monsieur Ricu.en

sufiatálogo de manuscritos relativos á América, pone bajo el número 90 el siguiente : Tercer libro

de las Guerras civiles del Perú, el cual *e llama la guerra de Quito, hecho por Pedro de Cieza m
León, coronista de las Indias; cuatrocientas veinte y cuatro hojas en folio. Perteneció, según

nuestras noticias, este manuscrito á la exquisita colección que reunió la diligencia de don An-

tonio de Uguina , la cual pasó después de su fallecimiento á manos de monsieur Ternaux-

Compans, de París, y después á las de monsieur Lennox, de Nueva-York, que la adquirió en pre-

cio de seiscientas libras esterlinas el año de 4849.» Este es el único apunte que nos ha sido dable

adquirir respecto á la parte inédita de la obra de Cieza.

La primera impresión de la primera parte es de Sevilla, 1553, por Martin de Montesdoca, folio

gótico ; hay otras dos ediciones en 12.*, una de Arabéres, 1555, de Nució, otra del mismo año y

lugar, de Juan Bellero, y una traducción italiana de Agustín Cravaliz, que la imprimió en Roma

el año de 1555 en casa de Valerio Dorigli, 8.°; y sin embargo, puede afirmarse que es uno de

naestros libros de Indias mas difíciles de encontrar y mas notables por su mérito: razones ambas

que nos han móvidoádarle un lugar en esta Colección. Ya indicamos antes, y terminaremos este

artículo repitiéndolo , que Cieza falleció en Sevilla el año de 1560 y á los cuarenta y dos de su

edad : asi lo afirma el Padre Alonso Chacón, de la órden de santo Domingo, en sus adiciones)

notas á la Biblioteca universal, de las cuales hace mención don Nicolás Antonio en la suya.

AGUSTIN DE ZARATE.

Contador de mercedes del Emperador, empleo equivalente á uno de los principales de nuestra

hacienda en el dia. Ninguna noticia tenemos de su familia ni patria , y solo se sabe que pasó á \¡

América Meridional á ejercer su cargo cuando las turbulencias del Perú tenían trastornado el ór

den público, y las cajas reales experimentaban un abandono que reclamaba imperiosamente re

paro y remedio. Aun cuando no tuviésemos otro dato, la importancia y gravedad de esta comisión

y mas en aquella coyuntura, bastarían para apreciar la inteligencia , el seso y la prudencia de Zá
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am. Llegó á su destino en compañía del virey Blasco Nuñez Vela, y cabalmente cuando aso-

maba la rebelión de Gonzalo Pizarra , Francisco de Carvajal y demás partidarios suyos; y hay que

íúrmar una alta idea de su capacidad y talentos, si se considera que al mismo tiempo que desem-
peñaba las funciones propias de su cargo , observaba curiosamente los sucesos, y los encomen-
daba al papel con la veracidad y la templanza propias de un filósofo. Corda en ello no pequeño

riesgo, pues él mismo asegura que á no proceder con el mayor recato y reserva , le pudiera ha-

ber costado hasta la vida el saberse se ocupaba en escribir los acontecimientos de aquella región;

porque, sospechoso de ello el Francisco de Carvajal , amenazó con su venganza al que tuviese la te-

meridad de contar sus hazañas, mas dignas de perpetuo silencio y olvidoque de recuerdo; y cual-

quiera que conozca medianamente la historia de aquel tiempo sabe que Carvajal era hombre
de cumplir lo que ofrecía.

Tuvo pues Zarate oculto su trabajo hasta que, restituido á Europa, y terminados mucho antes

los sucesos del Perú con castigo de los sublevados, publicó su libro en Ambéres el año de 1555 en

un tomo en 12.* dedicándolo al Emperador, que en premio de sus buenos serviciosle encargó el

gobierno de la hacienda en Flándes. Verdaderamente era digno Zarate de recompensa , porque

habiendo pasado al Perú. en compañía del Virey, en medio de conocer y deplorar los desacier-

tos de este funcionario, que tantas desventuras causaron
,
siguió á su fallecimiento el partido de

la Audiencia, permaneciendo fiel al pendón real.

No podemos decir cuánto tiempo permaneció Zarate en Flándes, ni en qué época se restituyó

á España; pero hay datos que manifiestan continuó sus servicios, pues por real cédula de 14 de

mano de 1560, fecha en Toledo , se le dió comisión para averiguar cómo estaba lo tocante á los

diezmos de la mar, que estaban á cargo de la real hacienda desde el fallecimiento del condestable

don Pedro Fernandez de Velasco, que antes los habia cobrado ; la cédula está extendida en los

términos mas lisonjeros para Zarate , pues dice que c acordado que debíamos enviar una persona

de recaudo y confianza á se informar de lo que en esto pasa y se debe hacer y proveer ; por en-

de, acatando la suficiencia y fidelidad de vos, Agcstm de Zarate, nuestro contador de mercedes, y
contando con que, como lo habéis hecho por lo pasado, entenderéis en lo sobredicho con la dili-

gencia y cuidado que conviene, nuestra merced y voluntad es de os nombrar, como por la pre-

sente os nombramos para ello, etc. > Con la misma fecha se le dió instrucción expresa para el

desempeño de su comisión, en la que se explica qué es lo que debía hacer para poner en claro e!

asunto de los diezmos de la mar, que eran unos arbitrios que se cobraban en las cuatro villas de

la costa de Santander , Laredo, Castrourdiales y San Vicente déla Barquera , y en las cuatro adua-

nas de Vitoria, Orduña, Valmaseda y Salvatierra. Hasta este punto llegan las noticias de Zarate,

y se ignoran su destino posterior y la época de su fallecimiento.

Viniendo á tratar de su obra, no vacilamos en decir que , después de ser uno de los monumentos

históricos mas bellos (quizá el primero) de nuestra lengua, es una autoridad respetable en alto

grado respecto á los sucesos de que trata. El autor, además de ocupar un cargo importante , in-

tervino activamente en muchos de ellos, siguiendo el partido real después de muerto el Virey, y

pasando en una ocasión como comisionado de los oidores á Hablar con Gonzalo Pizarro, que se

acercó á Lima, y requerirle licenciase sus tropas y se retirase á sus haciendas. Ejecutó el historia-

dor su comisión con poco gusto, según lo indica él mismo, pues no dejaba de ofrecer. bastante

peligro, y cumplido este deber espinoso, parece se le pierde de vista y no suena en primer tér-

mino; lo cual indica que se redujo á desempeñar las funciones privativas de su empleo y á escri-

bir su obra. Estas circunstancias que acabamos de enumerar, y el buen juicio y claro entendi-

miento de Zarate , son las que le hacen tan distinguido como historiador ; en un principio solo

trató de escribir lo ocurrido hasta la llegada del virey Blasco Nuñez Vela al Perú; pero, conocien-

lo nue la materia quedaría asi oscura , dilató su plan, y comenzando por el descubrimiento y con-

quista de la tierra , siguió los sucesos hasta su pacificación por Gasea ; en la primera parte tomó

wr guias á los escritores anteriores y á muchas personas que presenciaron la conquista ; en la se-

runda sus propias observaciones y noticias. Alcedo, en su Biblioteca americana, manuscrita, tra-

a a Zarate de historiador de gran mérito, pero de poca exactitud ; esta critica no nos parece justa

:

onócese sí que pertenecía al partido real, pero, sin embargo, habla sin ira ni encono, refiere

os acontecimientos con imparcialidad y lisura, y sazónala narración con profundas reflexiones y

omentarios, que muchas veces dan luz á pasajes oscuros de aquel tiempo. Receloso de los in-

onvenientes que ofrece siempre la historia contemporánea, trató de conservarla inédita basta
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después de su fallecimiento ; pero el Emperador, á quien la había presentado manuscrita, quedó

tan satisfecho de ella, que Zarate , no pudiendo resistir á tan poderosa recomendación, la dio a

lúa en Ambéres, 1555, 12.° Reimprimióse en Sevilla por A. Escribano, -1577, folio; después por

Barcia, 1740, y mereció luego la honra de pasar á las principales lenguas de la Europa. T. Ki-

cbolas la tradujo al inglés, Lóndres, 1581 ,
4.°; se publicó en holandés, Amsterdam, Cornete

Claesz, 1596, 4.*, y en francés, Paris, 1706, dos tomos 12.*
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:

VERDADERA HISTORIA

DE LOS

SUCESOS DE LA CONQUISTA DE LA NUEVA-ESPADA,

POR EL CAPITAN BERNAL DIAZ DEL CASTILLO,

USO DE SIS COXoilSTABOItS.

CAPITULO PRIMERO.

En qué tiempo salí de CasÜHa . y lo que me acaeció.

Es el año de ioi* sali de Castilla en compañía del

gobernador Pedro Arias de Avila, qoe en aquella sazón

le dieron lu gobernación de Tierra-Firme; y viniendo

por la marcon buen tiempo, y otras veces con contrario,

llegamos al Nombre de Dios; y en aquel tiempo hubo pes-

tilencia, deque se nos murieron muchos soldados, y de-

más desto, todos losmas adolecimos, y se nos hacían unas

malas llagas en las piernas; y también en aquel tiempo

turo diferencias el mismo gobernador con un hidalgo

que en aquella sazón estaba por capitán y habia con-

quistado aquella provincia , que se decía Vasco Nuñez

de Balboa; hombre rico, con quien Pedro Arias de Avila

caso" en aquel tiempo una su hija doncella con el mismo

Balboa; y después que la hubo desposado , según pare-

ció
, y sobre sospechas que tuvo que el yerno se le que-

ría alzar con copia de soldados por la mar del Sur, por

sentencia le mandó degollar. Y después vimos lo que

diebo tengo y otras revueltas entre capitanes y solda-

dos, y alcanzamos á saber que era nuevamente ganada

la isla de Cuba , y que estaba en ella por gobernador un

hidalgo que se decia Diego Velazquez, natural deCué-

llar; acordamos ciertos hidalgos y soldados, personas

de calidad de los que habíamos venido con el Pedro

Arias de Avila , de demandalle licencia para nos irá la

isla de Cuba , y él nos la dio de buena voluntad, porque

no tenía necesidad de tantos soldados como los que tru-

jo de Castilla ,
para hacer guerra ,

porque no habia qué

conquistar; que todo estaba de paz, porque el Vasco

Nuñez de Balboa ,
yerno del Pedro Arias de Avila , ha-

bia conquistado , y la tierra de suyo es muy corta y de

poca gente. Y desque tuvimos la licencia , nos embar-

camos en buen navio y con buen tiempo; llegamos á

la isla de Cuba , y fuimos á besar las manos al goberna-

dor della, y nos mostró mucho amor, y prometió que

nos daría indios de los primeros que vacasen ; y como

se habían pasado ya tres años , ansí en lo que estuvimos

en Tierra-Firmecomo en lo que estuvimos en la isla de

HA-u.

Cuba aguardando á que nos depositóse algunos indios,

como nos habia prometido, y no habíamos hecho cosa

ninguna que de contar sea, acordamos de nos juntar

ciento y diez compañeros de los que habíamos venido de
Tierra-Firme y de otros que en la isla de Cuba no te-

nían indios, y concertamos con un hidalgo que se decía

Francisco Hernández de Córdoba, que era hombre rico

y tenia pueblos de indios en aquella isla, para que fuese

nuestro capitán, y á nuestra ventura buscar y des-

cubrir tierras nuevas
, para en ellas emplear nuestras

personas; y compramos tres navios, los dos de buen
porte, y el otro era un barco que hubimos del mismo
gobernador Diego Velazquez, fiado, con condición que,

primero que nos le diese, nos habíamos de obligar lo-

dos los soldados, que con aquellos tres navios habíamos

de ir á unas isletas que están entre la isla de Cuba y
Honduras

, que ahora se llamau las islas de los Guana-
jes

, y que habíamos de ir de guerra y cargar los navios

de indios de aquellas islas para pagar con ellos el bar-

co
,
para servirse dellos por esclavos. Y desque vimos

los soldados que aquello que pedia el Diego Velazquez

no era justo, le respondimos que lo que decia no lo

mandaba Dios ni el Rey, que hiciésemos á los libres es-

clavos. Y desque vió nuestro intento, dijo que era bue-

no el propósito que llevábamos en querer descubrir

tierras nuevas, mejor que no el suyo; y entonces nos

ayudó con cosas de bastimento para nuestro viaje. Y
desque nos vimos con tres navios y matalotaje de pan

cazabe
, que se hace de unas raíces que llaman yucas,

y compramos puercos
,
que nos costaban en aquel tiem-

po á tres pesos, porque en aquella sazón no habia en la

isla de Cuba vacas ni carneros
, y con otros pobres man-

tenimientos, y con rescate de unas cuentas que entro

todos los soldados compramos, y buscamos tres pilotos,

que el roas principal dellos y el que regia nuestra arma-

da se llamaba Antón de Alaminos, natural de Pálos, y

el otro piloto se decia Camacho, de Triaua, y et otro Juan

Alvarez, el Manquillo de Huelva ; y asimismo recogimos

los marineros que hubimos menester, y el mejor apa-

rejo que pudimos de cables y maromas y anclas, y pipas

i r
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de agua
, y todas otros cosas convenientes para seguir

nuestro ríaje, y todo esto á nuestra costa 7 minsion. Y
después que nos luibimos juntado los soldados, que

fueron ciento y diez , nos fuimos á un puerto que se

dice en la lengua de Cuba, Ajaruco, y es en la banda del

norte, y estaba ocho leguas de una villa que eutonces

tenían poblada
,
que se decía San Cristóbal, que desde

i dos años la pasaron adonde agora esta poblada la di-

cha Habana. Y para que con bucu fundamento fuese en.

camiuada nuestra armada, hubimos de llevar un cléri-

go que estaba en la misma villa de San Cristóbal
,
que

se decia Alonso González
,
que coii buenas palabras y

prometimientos que le hicimos se fué con nosotros; y

demás desto elegimos por veedor, en nombre de su ma-
jestad, á un soldado que se decia Bernardino Iníguez,

natural de Santo Domingo de la Calzada
,
para que si

Dios fuese servido que topásemos tierras que tuviesen

oro 6 perlas ó plata , hubiese persona suliciente que

guardase el real quinto. Y después de todo concertado

y oído misa , encomendándonos á Dios nuestro Señor

y á la Virgen santa María, su bendita Madre, nuestra

Señora, comenzamos nuestro viaje de la manera que

adelante diré.

CAPITULO II.

Ocl descubrimiento de Yucatán y de un reoeneotro de guerra que

tuvimos con los naturales.

En8diasdel mes de febrero del año de 1üt7años sali-

mos de la Habana, y nos hicimos á la vela en el puerto de

laruco, que ansi se llama entre los indios, y es la banda

del norte, y en doce días doblamos la de San Antón, que

por otro nombre en la isla de Cuba se llama la tierra de

los Guanataveis
,
que son unos indios como salvajes. Y

doblada aquella punta y puestos en alta mar, navegamos

á nuestra ventura hacia donde se pone el sol , sin saber

bajos ni corrientes, ni qué vientos suelen señorearen

aquella altura , con grandes riesgos de nuestras perso-

nas; porque cu aquel instante nos vino una tormenta

que duró dos días con sus noches, y fué tal
,
que estu-

vimos para nos perder; y desque abonanzó
,
yendo por

otra navegación
,
pasado veinte y un dias que salimos

de la isla de Cuba , vimos tierra, de que nos alegramos

mucho, y dimos muchas gracias á Dios por ello; la cual

tierra jamás se habia descubierto, ni había noticia della

basta entonces
; y desde los navios vimos un gran pue-

blo, que at parecer estaría de la costa obra de dos le-

guas, y vieudo que era gran población y no habíamos

visto en la isla de Cuba pueblo tan grande , le pusimos

por nombre el Gran-Cairo. Y acordamos que con el un

navio de menos porte se acercasen lo que mas pudiesen

i la costa, á ver qué tierra era
, y á ver si había fondo

para que pudiésemos anclar junto á la costa
; y una ma-

ñana, que fueron 4 de marzo, vimos venir cinco canoas

grandes llenas de indios naturales de aquella población,

y venían á remo y vela. Son canoas hechas á manera de

artesas, son grandes, de maderos gruesos y cavadas por

dedentro y está hueco , y todas son de un madero ma-
cizo

, y hay muchas deltas en que caben en pié cuarenta

y cincuenta indios. Quiero volver á mi materia. Llega-

dos los indios con las cinco cauoas cerca de nuestros

navios, con señas de paz que les hicimos, llamándoles

EL CASTILLO.

con las manos y capeándoles con las capas para que

nos viniesen á hablar, porque no teníamos en aquel

tiempo lenguas que entendiesen la de Yucatán y meji-

cana , sin temor ninguno vinieron, yentraroaen la nao

capitana sobre treinta dellos, á los cuales dimos de co-

mer cazabe y tocino, y á cada uno un sartalejo de cuen-

tas verdes, y estuvieron mirando un buen rato los na-

vios; y el mas principal dellos, que era cacique, dijo por

señas que se quería tornar á embarcar en sus canoas y

volver á su pueblo, y que otro día volverían y traerían

mas canoas en que saltásemos en tierra ; y venían estos

indios vestidos con unas jaquetas de algodón y cubier-

tas sus vergüenzas con unas mantas angostas
,
que en-

tre ellos llaman maslates, y tuvímoslos por hombres

mas de razón que á los indios de Cuba ,
porque andaban

los de Cuba con sus vergüenzas defuera, excepto las

mujeres, que traían hasta que les llegaban á los muslos

unas ropas de algodón que llaman naguas. Volvamos á

nuestro cuento: que otro día por la mañana volvió el

mismo cacique á los navios, y trujo doce canoas gran-

des con muchos indios remeros, y dijo por señas al Ca-

pitán , con muestras de paz
,
que fuésemos á su pueblo

y que nos darían comida y lo que hubiésemos menester,

y que en aquellas doce canoas podíamos saltar en tier-

ra. Y cuando lo estaba diciendo en su lengua , acuér-

dome que decia : Con escoloch , con escotoch ; y quiere

decir, andad acá á mis casas; y por esta causa pusimos

desde entonces por nombre á aquella tierra Punta de

Cotoche, y asi está en las cartas de marear. Pues

viendo nuestro capitán y todos los demás soldados los

muchos halagosque nos hacia el Cacique para que fuése-

mos á su pueblo, tomó consejo con nosotros, y fué acor-

dado que sacásemos nuestros bateles de los navios
, y

en el navio de los mas pequeños y en las doce canoas

saliésemos á tierra lodos juntos de una vez, porque vi-

raos la costa llena de indios que habían venido de aque-

lla población , y salimos todos en la primera barcada. Y

cuando el Cacique nos vido en tierra y que no íbamos

á su pueblo, dijo otra vez al Capitán por señas que fué-

semos á sus casas; y tantas muestras de paz hacia, que

tomando el Capitán nuestro parecer para si ¡riamos <•

no , acordóse por todos los mas soldados que con el

mejor recaudo de armas que pudiésemos llevar y coa

buen concierto fuésemos. Llevamos quince ballestas y

diez escopetas (que así se llamaban, escopetas y espin-

gardas, cu aquel tiempo), y comenzamos á caminar por

un camino por donde el Caciquo iba por guia , con otros

muchos indios que le acompañaban. E yendo de la ma-

nera que he dicho , cerca de unos montes breñosos co-

menzó á dar voces y apellidar el Cacique para que sa-

liesen á nosotros escuadrones de gente de guerra , ow
tenían en celada para nos matar; y á las voces que div

el Cacique, los escuadrones vinieron con gran furia ,
t

comenzaron á nos flechar de arte, que á la primera re-

dada de flechas nos hirieron quince soldados
, y Irak*

armas de algodón, y lanzas y rodelas, arcos y fleche

y hondas y mucha piedra
, y sus penachos puestos .

'

luego tras las flechas vinieron á se juntarcon nosotros a*

con pié, y con las lanzas á manteniente nos hacían na-

cho mal. Mas luego les hicimos huir, como conocieron e

bueu cortar de nuestras espadas, y délas ballestas y «*•
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«pelas el daño que les hacían

; por monera que queda-
ron muertes quince dellos. Un poco mas adelante donde
nos dieron aquella refriega que dicho teugo, estaba

ou placeta y tres casas de cal y canto
,
que eran adora-

torios, donde teniau muchos Ídolos de barro, unos como
caras de demonios y otros como de mujeres, altos do

cuerpo, y otros de otras malas figuras; de manera que
al parecer estaban haciendo sodomías unos bultos de

¡odios con otros ; y dentro en las casas tenían unas ar-

quillas hechizas de madera
, y en ellas otros ídolos de

gestos diabólicos, y unas patenillas de medio oro, y
unos pinjantes y tres diademas

, y otras piccezuelos á

manera de pescados y otras á manera de añades, de oro

bajo. Y después que lo hubimos visto, así el oro como
las casas de cal y canto , estábamos muy contentos por-

que habíamos descubierto tal tierra
, porque cu aquel

tiempo no era descubierto el Perú, ni aun se descubrió

dende ahí ú diez y seis años. En aquel instante que es-

tibamos batallando con los indios, como dicho tengo,

el clérigo González iba con nosotros, y con dos indios de

Cuba se cargó de las arquillas y el oro y los ídolos,

y lo llevó ul uavío; y en aquella escaramuza prendimos

dos indios
, que después se bautizaron y volvieron cris-

tianos, y so llamó el uno Melchor y el otro Julián, y en-

trambos eran Irastabados délos ojos. Y acubado aquel

rebato acordamos de nos volver á embarcar, y seguir

Useoslas adelante descubriendo hácia donde se pone el

sol; y después de curados los heridos, comenzamos ú

dar velas.

CAPITULO III.

Del descubrimiento de Campeche.

Como acordamos de ir la costa adelante hacia el po-

niente, descubriendo puntas y bajos y ancones y ar-

racííes, creyendo que era isla, como nos lo certificaba

el piloto A ntou de Alaminos, íbamos cou gran tiento,

de dia navegando y de noche al reparo y parando; y en

quince dias que fuimos desta manera, vimos desde los

navios un pueblo , y al parecer algo grande
, y habia

cerca dél gran ensenada y bahía; creiruosque había rio

óarroyodonde pudiésemos tomaragua, porque teníamos

gran falta del la ; acabábase la de las pipas y vasijas que

traíamos, que no venían bien reparadas; que, como nues-

tra armada era de hombres pobres , no teníamos dinero

cuanto convenia para comprar buenas pipas; faltó c|

agua, hubimos de saltaren tierra junto al pueblo, y fué

un domingo de Lázaro , y á esta causa le pusimos este

nombre , aunque supimos que por otro nombre propio

de indios se dice Campeche; pues para salir todos de

una barcada, acordamos de ir en el navio mas chico y

en los tres bateles, bien apercebidos de nuestras armas,

no nos acaeciese como en la Punta de Cotoche. Porque

en aquellos ancones y bahías mengua mucho la mar, y

por esta causa dejamos los navios ancleados mas de una

í. gua de tierra, y fuimos á desembarcar cerca del pue-

blo, que estaba allí un buen paso de buena agua, donde

los naturales de aquella población bebían y se servían

dél porque en aquellas tierras , según hemos visto, no

hay' rios ; y sacamos las pipas para las henchir de agua y

volvernos á los navios. Ya que estaban llenasy nosque-

riamos embarcar, vinieron del pueblo obra de cincueuta
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indioscon buenas mantas de algodón, y de paz.y á lo que
parecía debían ser caciques, y nos decían por señas que

qué buscábamos, y les dimos á entender que tomar

agua é irnos luego ú los navios, y señalaron con la ma-
no que si veníamos de hácia donde sale el sol, y decían

Castilan
, Castilan, y no mirábamos bien en la plática

de Castilan, Castilan. Y después destas pláticas que di-

cho tengo, nos dijeron por señas que fuésemos con ellos

á su pueblo
, y estuvimos tomando consejo sí iríamos.

Acordamos con buen concierto de ir muy sobre aviso, y
lleváronnos aunas casas muy grandes, que eran adórate-

nos de sus ídolos y estaban muy bien labradas de cal y
canto, y tenían figurados en unas paredes muchos bultos

de serpientes y culebras y otras pinturas de ídolos, y al-

rededor de uno como ullar, lleno de golas de sangre

muy fresca
; y á otra parte de los ídolos tenían unas se-

ñales como á manera de cruces
,
pintados de otros bul-

tos de indios ; de todo lo cual nos admiramos , como
cosa nunca vista ni oida. Según pareció , en aquella sa-

zón habían sacrificado á sus ídolos ciertos indios para

que Ies diesen Vitoria contra nosotros, y andaban mu-
chos indios é indias riéndose y al parecer muy de paz,

como que nos venían á ver; y como se juntaban tantos,

temimos no hubiese alguna zalagarda como la pasada

de Cotoche; y estando desta manera vinieron otros

muchos indios, que traían muy ruines mantas, carga-

dos de carrizos secos, y los pusieron en un llano
, y tras

estos vinieron dos escuudrones de indios flecheros con

lanzas y rodelas, y hondas y piedras, y con sus armas

I de algodón, y puestos en concierto en cada escuadrón

i su capitán, los cuales se apartaron en poco trecho de

nosotros; y luego en aquel instante salieron de otra

casa, que era su adoralorio, diez indios, que traían las

ropas de mantas de algodón largas y blancas, y los cabe-

llos muy grandes, llenos de sangre y muy revueltos los

unos cou los otros
,
que no se les pueden esparcir ni pei-

nar si no se cortan ; los cuales eran sacerdotes de los

ídolos, que en la Nueva-España comunmente se llaman

papas; otra vez digo que en la Nueva-España se llaman

papas, y así los nombraré de aquí adelante
; y aquellos

papas nos trujeron zahumerios , como á manera de resi-

na, que entre ellos llaman copal, y con braseros de barro

llenos de lumbre noscotnenzaroná zahumar, y por señas

nos dicen que nos vamos de sus tíerrasantes que á aque-

lla leña que tienen llegada se ponga fuego y se acabe de

arder , sino que nos darán guerra y nos matarán. Y lue-

go mandaron poner fuego ú los carrizos y comenzó de

arder, y se fueron los papas callando siu mas nos ha-

blar, y los que estaban apercebidos en los escuadrones

empezaron ú silbar y á tañer sus bocinas y atabalejos.

Y desque los vimos de aquel arte y muy bravosos, y de

lo de la Punta de Cotoche auu no teníamos sanas las

heridas, y se habían muerto dos soldados, que echamos

al mar, y vimos grandes escuadrones do indios sobre

nosotros, tuvimos temor, y acordamos con buen con-

cierto de iruos á la costa
; y así , comenzamos á caminar

por la playa adelante hasta llegar enfrente de un peñol

que está en la mar, y los bateles y el navio pequeño

fueron por la costa tierra á tierra con las pipas de agua,

y no nos osamos embarcar junto al pueblo donde nos

habíamos desembarcado, por el gran número de indios
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que ya se habían juntado ,
porque tuvimos por cierto

que al embarcar uos darían guerra. Pues ya metida

nuestra agua en los navios , y embarcados en uoa ba-

hía como portezuelo que allí estaba, comenzamos á na-

vegar seis dias con sus noches con buen tiempo, y vol-

vió un norte, que es travesía en aquella costa, el cual

duró cuatro dias con sus noches, que estuvimos para

dar al través: tan recio temporal hacia, que nos hizo

anclear la costa por no ir al través ; que se nos quebra-

ron dos cables, y iba garrando á tierra el navio. ¡Oh en

qué trabajo nos vimos ! Que si se quebrara el cable, íba-

mos á la costa perdidos, y quiso Dios que se ayudaron

con otras maromas viejas y guindaletas. Pues ya repo-

sado el tiempo, seguimos nuestra costa adelante, llegán-

donos á tierra cuanto podíamos para tornar á tomar

agua, que (como he dicho) las pipas que traíamos vi-

nieron muy abiertas y asimismo no había regla en ello;

como íbamos costeando, creíamos que do quiera que

sallásemos en tierra la tomaríamos de jagüeyes y po-

zos que cavaríamos. Pues yendo nuestra derrota ade-

lante vimos desde los navios un pueblo, y antes de obra

de una legua dél hacia una ensenada , que parecia que

habría río ó arroyo : acordamosde surgir junto á él
; y co-

mo en aquella costa (como otrasveces he dicho) mengua

mucho la mar y quedan en seco los navios
, por temor

dello surgimos mas de una legua de tierra en el navio

menor y en lodos los bateles; fué acordado que saltá-

semos en aquella ensenada , sacando nuestras vasijas

con muy buen concierto
, y armas y ballestas y esco-

petas. Salimos en tierra poco mas de mediodía, y ha-

bría una legua desde el pueblo hasta donde desembar-

camos, y estaban unos pozos y maizales, y caserías de

cal y canto. Llámase este pueblo Polonchan , é henchi-

mos nuestras pipas de agua ; mas no las pudimos llevar

ni meter en los bateles, con la mucha gente de guerra

que cargó sobre nosotros ; y quedarse lia aquí, y ade.

lanle diré las guerras que nos dieron.

CAPITULO IV.

Cómo desembarcamos en ana babla donde babia maizales , clrca

del puerto de Potoocban , y de las cuerna qae oos dieron.

Y estando en las estancias y maizales por mí ja di-

chas, tomando nuestra agua, vinieron por la cosía mu-

chos escuadrones de indios del pueblo de Potonchan

(que así se dice), con sus armas de algodón que les da-

ba á la rodilla, y con arcos y flechas, y lanzas y ro-

delas, y espadas hechas á manera de montantes de á

dos manos, y hondas y piedras, y con sus penachos de

los que ellos suelen usar, y las caras pintadas de blanco

y prieto enalmagrados; y veuian callando, y se vienen

derechos á nosotros como que nos venían á ver de paz,

y por señas nos dijeron que si veníamos de donde sale

el sol , y las palabras formales según nos hubieron di-

cho los de Lázaro , CasHlan , Caslilan
, y respondimos

por señas que de donde sale el sol veníamos. Y enton-

ces paramos en las míeses y en pensar qué podía ser

aquella plática, porque los de San Lázaro nos dijeron lo

mismo; masuunca entendimos al linque lo decían. Se-

nos pareció bien aquella junta de aquella manera. Pues

estando velando todos juntos, oímos venir, con el gran

ruido y estruendo que traían por el camino, muchos in-

dios de otras sus estancias y del pueblo , y todos de guer-

ra, y desque aquello sentimos, bien entendido temarnos

que no se juntaban para hacernos ningún bien
, y entra-

mos en acuerdo con el Capitán qué es lo que haríamos;

y unos soldados daban por consejo que nos fuésemos

luego á embarcar; y como en tales casos suele acaecer,

unos dicen uno y otros dicen otro, hubo parecer que

si nos fuéramos á embarcar, que como eran machos in-

dios, darían en nosotros y habría mucho riesgo de nues-

tras vidas; y otros éramos de acuerdo que diésemos en

ellos esa noche ; que , como dice el refrán
,
quien aco-

mete, vence; y por otra parte veíamos que para cada

uno de nosotros había trescientos indios. Y estando en

estos couciertos amaneció, y dijimos unos soldados 4

otros que tuviésemos confianza en Dios
, y corazones

muy fuertes para pelear, y después de nos encomendar

á Dios, cada uno hiciese lo que pudiese para salvar las

vidas. Ya que era de día claro vimos venir por la costa

muchos mas escuadrones guerreros con sus banderas

tendidas, y penachos y atarabores, y con arcos y fle-

chas, y lanzas y rodelas, y se juntaron con los prime-

ros que habían venido la noche antes; y luego, hechos

sus escuadrones, nos cercan por todas partes, y nos dan

tal rociada de flechas y varas, y piedras con sus hon-

das, que hirieron sobre ochenta de nuestros soldados,

y se juntaron con nosotros pié con pié, unos con lan-

zas, y otros flecbando
, y otros con espadas de navajas,

de arte, que nos traian á mal andar, puesto que les dá-

bamos buena priesa de estocadas y cuchilladas
, y las

escopetas y ballestas que no paraban, unas armando y

otras tirando ; y ya que se apartaban algo de nosotros,

desque sentían las grandes estocadas y cuchilladas que

les dábamos, no era lejos
, y esto fué para mejor flechar

y tirar al terrero á su salvo
; y cuando estábamos en esta

batalla, y los indios se apellidaban, decian en su lengua

al Calachoni , al Calachoni, que quiere decir que ma-

tasen al Capitán ; y le dieron doce flechazos, y á raí me

dieron tres, y uno de los que me dieron, bien peligroso,

en el costado izquierdo, que me pasó á lo hueco, y á otros

de nuestros soldados dieron grandes lanzadas
, y ú dos

llevaron vivos, que se decía el uno Alonso Bote y el otro

era un portugués viejo. Pues viendo nuestro capitán que

no bastaba nuestro buen pelear, y que nos cercaban mu-

chos escuadrones, y venían mas de refresco del pueblo,

y les traían de comer y beber y muchas Hedías, y nos-

otros lodos heridos.y otros soldados atravesados los gaz-

nates
, y nos había muerto ya sobre cincuenta soldados;

y viendo que no teníamos fuerzas, acordamos con cora-

zones muy fuertes romper por medio de sus batallones,

y acogernos á ios bateles que teníamos en la costa ,
que

fué buen socorro, y hechos todos nosotros un escua-

drón ,
rompimos por ellos; pues oir la grita y silbos y

vocería y priesa que nos daban de Hedía y á manti-

nienle con sus lanzas, hiriendo siempre en nosotros.

Pues otro daño tuvimos , que , como nos acogimos de

golpe ú los bateles y éramos muchos , Ibanse á fondo.
ría cuando eslo pasó y los indios se juntaban , á la hora

de las Ave-Marías, y íuéronse á unas caserías, y nosotros y como mejor pudimos , asidos a los bordes , medio ua-

ws velas y escuchas y buen recaudo, porque no | dando eulre dos aguas, lleyumos al navio de menos
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porte, que estaba cerca
,
qoe ya venia á gran priesa á

do? socorrer, y al embarcar hirieron machos de nues-

tros soldados, en especial á los que iban asidos en las

popas de los bateles, y les tiraban al terrero
, y entra-

ron en Ja mar con las lanchas y daban á mantioiente á

nuestros soldados , y con mucho trabajo quiso Dios que

escapamos con las vidas de poder de aquella gente.

Pues ya embarcados en los navios, bailamos que falta-

bao cincuenta y siete compañeros, con los dos que lle-

nroQ vivos, y con cinco que echamos en ta mar, que

murieron de las heridas y de la gran sed que pasaron.

Estuvimos peleando*en aquellas batallas poco mas de

media hora. Llámase este pueblo Poloncban, y en las

cartas del marear le pusieron por nombre los pilotos y
marineros Bahia de mala Pelea. Y desque nos vimos

salvos de aquellas refriegas , dimos muchas gracias á

Dios; y cuando se curaban las heridas los soldados , se

quejaban mucho del dolor del las
,
que como estaban

resinadas con el agua salada, y estaban muy hincha-

das y dañadas , algunos de nuestros soldados maldecían

al piloto Antón Alaminos y 4 su descubrimiento y via-

je, porque siempre porfiaba que no era tierra firme,

sino isla; donde los dejaré ahora
, y diré lo que mas nos

CAPITULO V.

Cofffi acordamos de nos volver i la Isla de Coba , y de la gran

mí j trabajos qoe tuvimos basta llegar al puerta de la Habana.

Desque nos vimos embarcados en los navios de la

maneraque dicho tengo, dimos muchas gracias á Dios,

y después de curados los heridos (que no quedó hom-

bre ninguno de cuantos allí nos hallamos que no tu-

viesen á dos y á tres y á cuatro heridas, y el Capitán

con doce flechazos; solo un soldado quedó sin herir),

acordamos de nos volver a la isla de Cuba; y como es-

taban también heridos todos los mas de los marineros

que saltaron en tierra con nosotros, que se hallaron en

las peleas, no teníamos quien marchase las velas, y

acordamos que dejásemos el un navio, el de menos

porte, en la mar, puesto fuego ,
después de sacadas dél

las velas y anclas y cables, y repartir los marineros que

estaban sin heridas en los dos navios de mayor porte;

poes otro mayor daño teníamos
,
que fué la gran falta

de agua; porque las pipas y vasijas que teníamos llenas

enCbampoton, con la grande guerra que nos dieron y

priesa de nos acoger á los bateles no se pudieron lle-

var, que allí se quedaron , y no sacamos ninguna agua.

Digo que tanta sed pasamos, que en las lenguas y bo-

cas temarnos grietas de la secura, pues otra cosa nin-

guna para refrigerio no habia. jOh qué cosa tan traba-

josa ps ir á descubrir tierras nuevas, y de la manera que

nosotros nos aventuramos ! No se puede ponderar sino

los que han pasado por aquestos excesivos trabajos en

que nosotros nos vimos. Por manera que con todo esto

íbamos navegando muy allegados á tierra, para ha-

llarnos en paraje de algún río ó bahía para tomar agua,

y al cabo de tres días vimos uno como ancón, que pa-

recía rio ó estero, que creímos tener agua dulce, y
tallaron en tierra quince marineros de los que habian

quedado en los navios, y tres soldados que estaban mas

sin peligro de los flechazos , y llevaron azadones y tres
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barriles para traer agua; y el estero era salado, é hi-

cieron pozos en la costa
, y era tan amargosa y salada

agua como la del estero; por manera que, mala como
era, trajeron las vasijas llenas, y no habia hombre que

la pudiese beber del amargor y sal
, y á dos soldados

que la bebieron dañó los cuerpos y las bocas. Habia en

aquel estero muchos y grandes lagartos, y desde en-

tonces se puso por nombre el estero de los Lagartos,

y asi está en lascarlas del marear. Dejemos esta pláti-

ca, y diré que entre tanlo que fueron los bateles por

el agua se levantó un vieulo nordeste tan deshecho,

que Íbamos garrando á tierra con los navios; y como
en aquella costa es travesía y reina siempre norte y nor-

deste , estuvimos en muy gran peligro por falta de ca-

ble; y como lo vieron los marineros que habian ido á

tierra por el agua, vinieron muy mas que de paso con

los bateles, y tuvieron tiempo de echar otras anclas y
maromas

, y estuvieron los navios seguros dos días y
dos noches; y luego alzamos anclas y dimos vela, si-

guiendo nuestro viaje para nos volver á la isla de Cuba.

Parece ser el piloto Alaminos se concertó y aconsejó

con los otros dos pilotos que desde aquel paraje donde

estábamos atravesásemos á la Florida
,
porque halla-

ban por sus cartas y grados y alturas que estaría de alii

obra de setenta leguas, y que después, puestos eu la

Florida, dijeron que era mejor viaje é mas cercana na-

vegación para ir á la Habana que no la derrota por don-

de habíamos primero venido á descubrir, y así fué como
el piloto dijo; porque

,
según yo entendí, habia venido

con Juan Ponce de León á descubrir la Florida habia

diez ó doce años ya pasados. Volvamos á nuestra mate-

ria : que atravesando aquel golfo, en cuatro días que

navegamos vimos la tierra de la misma Florida; y lo

que en ella nos acaeció diré adelante.

CAPITULO VI.

Cómo desembarcaros en la babta de ta Florida veinte soldados, y
con nosotros el piloto Alaminos, para bascar agua, y de ia guerra

que allf nos dieron los naturales de aquella tierra, y lo que ñas
pasó basta volier á ia llábana.

Llegados & la Florida acordamos que saliesen en

tierra veinte soldados de los que teníamos mas sanos

de las heridas : yo fui con ellos y también el piloto An-

tón de Alaminos, y sacamos las vasijas que habia, y aza-

dones, y nuestras ballestas y escopetas; y como el Capi-

tán estaba muy mal herido, y con la gran sed que pasaba

muy debilitado , nos rogó quo por amor do Dios que en

todo caso le trajésemos agua dulce, que se secaba y
moría de sed

;
porque el agua que habia era muy salada

y no se podia beber, como otra vez ya dicho tengo. Lle-

gados que fuimos á tierra, cerca de un estero que entra-

ba en la mar, el piloto reconoció la costa, y dijo que ha-

bía diez ó doce años que habia estado en aquel paraje,

cuando vino con Juan Ponce de León á descubrir aque-

llas tierras, y allí le habian dado guerra los indios de

aquella tierra, y que les habian muerto muchos solda-

dos, y que á esta causa estuviésemos muy sobre aviso

apercebidos
,
porque vinieron en aquel tiempo que di-

cho tiene muy de repente los indios cuando le desbara-

taron; y luego pusimos por espías dos soldados en una

playa que se hacia muy ancha, é Licuaos pozos muy
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hondos donde nos pareció haber agua dulce

,
porque en

aquella sazón era menguante la marea ; y quiso Dios que

topásemos muy buena agua, y con el alegría, y por har-

tarnos détla y lavar paños para curar las heridas , estu-
¡

vimos espacio de una hora
; y ya que queríamos venir .

á embarcar con nuestra agua
,
muy gozosos , vimos ve-

nir ni un soldado de los que habíamos puesto en la pla-

ya dando muchas voces diciendo : « Al arma, al arma;

que vienen muchos indios de guerra por tierra y otros

en canoas por el estero; o y el soldado dando voces, é

venia corriendo
, y los indios llegaron casi á la par con

el soldado contra nosotros, y traian arcos muy grandes
|

y buenas flechas y lanzas, y unas ¿ manera de espadas, y .

vestidos de cueros de venados
, y eran de grandes cuer- I

pos, y se vinieron derechos & nos flechar, é hirieron
|

luego seis de nuestros compañeros, y á mí me dieron i

un flechazo en el brazo derecho de poca herida; y di-
¡

mosles tanta priesa de estocadas y cuchilladas y con

las escopetas y ballestas, que nos dejan ú nosotros los I

que estábamos tomando agua de los pozos, y van á la i

mar y estero á ayudar á sus compañeros los que venían I

en las canoas donde estaba nuestro batel con los ma-
j

rineros, que también andaban peleando pié con pié
¡

con los indios de las canoas, y aun les teman ya to-

mado el batel y le llevaban por el estero arriba con

sus canoas, y habían herido á cuatro marineros, y a|

piloto Alaminos lo dieron una mala herida en la gar-

ganta
; y arremetimos a ellos, el agua mas que á la cin-

ta , y á estocadas les hicimos soltar el batel
, y queda-

ron tendidos y muertos en la cosía y en el agua veinte

y dos dcllos, y tres prendimos, que estaban heridos

poca coso
,
que se murieron en los navios. Después des-

ta refriega pasada ,
preguntamos al soldado quo pusi-

mos por vela qué se hizo su compañero Berrio (que asi

se llamaba); dijo que lo vió apartar con una hacha en

las manos para cortar un palmito, y que fué Inicia el

estero por donde habían venido los indios de guerra,

y que oyó voces de español
, y que por aquellas voces

vino de presto á dar mandado á la mar
, y que entonces

le debieran de matar; el cual soldado solamente él ha-

bía quedado sin ninguna herida en lo de Polonchan
, y

quiso su ventura que vino allí á fenecer
; y luego fui-

mos en busca de nuestro soldado por el rastro que ha-

bían traído aquellos indios que nos dieron guerra
, y

hallamos una palma que habia comenzado ¿ corlar, y

cerca della mucha huella en el suelo, masque en otras

parles
;
por donde tuvimos por cierto que le llevaron

viro
,
porque no habia rastro de sangre, y anduvimos

buscándole á una parte y á otra mas de una hora, y di-

mos voces
, y sin mas saber de él uos volvimos á em-

barcar en el batel y llevamos i los navios el agua dul-

ce , con que se utegraron todos los soldados , como si

entonces les diéramos las vidas
; y un soldado se arrojó

desde el navio en el batel con la gran sed que tenia,

lomó una botija á pechos, y bebió tanta agua, que de-

lta se hinchó y murió. Pues ya embarcados con nuestra

agua y metidos nuestros bateles en los navios, dimos

vela para la Habana, y pasamos aquel dia y la noche,

que hizo buen tiempo, junto de unas isletos que llaman

los Mártires
,
que son unos bajos que así los llaman,

los bajos de los Mártires. Ibamos en cuatro brazas
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lo mas hondo
, y tocó la nao capitana entre nnas como

isletas é hizo mucha agua
; que con dar todos los sol-

dados que Íbamos ó la bomba no podíamos estancar, é

íbamos con temor no nos anegasomos. Acuérdome que

traíamos allí con nosotros á unos marineros levantis-

cos
, y les decíamos : a Hermanos

,
ayudad á sacar la

bomba
,
pues veis que estamos muy mal heridos y can-

sados de la noche y el día
,
porque nos vamos á fondo;»

y respondían los levantiscos : o Facételo vos, pues no

ganamos sueldo, sino hambre y sed y trabajos y heri-

dos, como vosotros ;» por manera que les hacíamos dar

á la bomba aunque no querían
, y malos y heridos como

íbamos, marcábamos las velas y dábamos á la bomba,

hasta que nuestro Señor Jesucristo nos llevó á Puerto

de Carenas, donde ahora está poblada la villa de la Ha-

bana, que en otro tiempo Puerto de Carenas se solía

llamar, y no Habana; y cuando nos vimos en tierra di-

mos muchas gracias á Dios
, y luego se tomó el agua de

la capitana un buzano portugués que estaba en otro

navio en aquel puerto, y escribimos á Diego Velazqucz,

gobernador de aquella isla
,
muy en posta , haciéndole

saber que habíamos descubierto tierras de grandes po-

blaciones y casas de cal y canto, y las gentes natura-

les dellas andaban vestidos de ropa de algodón y cu-

biertas sus vergüenzas, y tenían oro y labranzas de

maizales ; y desde la Habana se fué nuestro capitán

Francisco Hernández por tierra & la villa de Santispi-

rilus, que asi se dice, donde tenia su encomienda de

indios
; y como iba mal herido, murió dende allí á diez

días que habia llegado á su casa; y todos los demás

soldados nos desparecimos
, y nos fuimos unos por una

parte y otros por otra de la isla adelante; y en la Ha-

bana se murieron tres soldados de las heridas, y los

navios fueron á Santiago de Cuba , dondo estaba el Go-

bernador, y desque hubieron desembarcado los dos in-

dios que hubimos en la Punta de Cotoche, que ya he

dicho que se decian Melchorillo y Julianillo, y en el

arquilla con las diademas y ánades y pescadillos, y con

los ídolos de oro, que aunque era bajo y poca cosa, su-

blimábanlo de arte, que en todas las Islas de Santo Do-

mingo y en Cuba y aun en Castilla llegó la fama dello,

y decian que otras tierras en el mundo no se habían

descubierto mejores, ni cosas de cal y canto ; y como

vió los ídolos de barro y de (antas maneras de (¡guras,

decian que eran del tiempo de los gentiles ; otros de-

cian que eran de los indios que desterró Tito y Vcspa-

siano de Jerusalen
, y que habían aportado con los na-

vios rotos en que les echaron en aquella tierra
; y como

en aquel tiempo no era descubierto el Perú , teniase en

mucha estima aquella tierra. Pues otra cosa preguntaos

el Diego Velazqucz á aquellos indios, que si habia mi-

nas de oro en su tierra
; y á todos les respondían que si,

y les mostraban oro en polvo de lo que sacaban en U
isla de Cuba

, y decian que habia mucho en su tierra,

y no le decian verdad, porque claro está que en la PunU
de Cotoche ni en todo Yucatán no es donde hay minas

de oro; y asimismo les mostraban los indios los mon-

tones que lineen de tierra , donde ponen y siembran Us

plantas de cuya 1
; raices hacen el pan cazabe, y llámanse

en la isla do Cuba yuca
, y los indios decian que las ha-

bia en su líerra, y deciau Tale, por la tierra, que así se
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Uaná b en que las plantaban ; de moncra que yuca con

tole quiere decir Yucatán. Decían los españoles que es-

taban hablando con el Diego Velazqucz y con los in-

dios : «Señor, estos indios dicen que su tierra se llama

Yucatán;» y así se quedé con este nombre, que en pro-

pria lengua no se dice así. Por manera que todos los

soldados que fuimos á aquel viaje á descubrir gastamos

los bienes que teuiainos , y heridos y pobres volvimos ó

Cuba, y aun lo tuvimos á buena dicha haber vuelto, y
no quedar muertos con los demás mis compañeros; y
cada soldado tiró por su parte , y el Capitán (como ten-

go dicho) luego murió, y estuvimos muchos días en

cáramos los heridos, y por nuestra cuenta hallamos

que se murieron al pié de sesenta soldados, y esta ga-

nancia trajimos de aquella entrada y descubrimiento.

Y Diego Velazqucz escribió ú Castilla ó los señores que

en aquel tiempo mandaba» en las cosos de Indias
,
que

él lo había descubierto, y gastado en descubrillo mucha

cantidad de pesos de oro
, y así lo decía don Juan Ro-

dríguez de Fonscca , obispo de Burgos y arzobispo de

Rosano,que así se nombraba, que era como presidente

de Indias, y lo escribió á su majestad á Flúndes, dando

macho favor y loor del Diego Velazquez
, y no hizo

mención de ninguno de nosotros los soldados que lo

descubrimos a nuestra costa. Y quedarse ha aquí, y

diré adelante los trabajos que me acaecieron á mí y á

tres soldados.

CAPITULO VII.

Dt los trabajos que luve hasta Uepr 1 una villa que se dice

la Trinidad.

Ya he dicho que nos quedamos en la Habana ciertos

s-tldados que no estábamos sanos de los flechazos, y

^ra ir á la villa de la Trinidad
,
ya que estábamos me-

jores, acordamos de nos concertar tres soldados con uu

tecino de la misma Habana, que se decia Pedro de Avi-

la, que iba asimismo á aquel viaje en una canoa por la

mar por la banda del sur, y llevaba la canoa cargada

de camisetas de algodón ,
que iba ú vender á la villa de

la Trinidad. Ya he dicho otras vece 1
? que canoas son de

hechura de artesas grandes, cavadas y huecas, y en

aquellas tierras con ellas navegan costa á cosía
; y el

concierto que hicimos con Pedro de Avila fué que da-

ríamos diez pesos de oro porque fuésemos en su canoa.

Pues yendo por la costa adelante; ú veces remando y á

ratos i la vela , ya quo habíamos navegado once días en

[varaje de un pueblo de indios de paz que se dice Ca-

narreon
,
que era términos de ta villa de la Trinidad, se

levantó un tan recio viento de noche
,
que no nos pu-

dimos sustentar en la mar con la canoa, por bien que

remábamos todos nosotros ; y el Pedro de Avila y unos

indios de la Habana y unos remeros muy buenos que

traíamos hubimos de dur al través entre unos ecboru-

cos, que los hay muy grandes en aquella costa; por

manera que se nos quebró la canoa y el Avila perdió su

hacienda, y todos salimos descalabrados de los golpes

de los cébemeos y desnudos en carnes; porque para

anidarnos que no se quebrase la canou y poder mejor

nadar, nos opercehirnos de estar sin ropa ninguna, sino

¿esnudos. Pues ya escapados con las vidas de entre

aquellos ceborucos , para nuestra villa de la Trinidad
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no había camino por la costa, sino malos países y cebo-

rucos
,
que así se dicen

,
que son las piedras con unas

puntas que salen deltas que pasan las plantas de los

pies, y sin tener qué comer. Pues como las olas que re-

ventaban de aquellos grandes ceborucos nos embes-

tían, y con el grau viento que hacia llevábamos hechas

grietas en las partes ocultas que corria sangre deltas,

aunque nos habíamos puesto delante muchas hojas de

árboles y otras yerbas que buscamos para nos tapar.

Pues como por aquella costa no podíamos caminar por

causa que se nos hincaban por las plantas de los píes

aquellas puntas y piedras de los ceborucos, con mucho
trabajo nos metimos en un monte, y con otras piedras

que había en el monte cortamos cortezas de árboles,

que pusimos por suelas , aladas ú los piés con unas que

parecen cuerdas delgadas, que llaman bejucos, que

nacen entre los árboles; que espadas uo sacamos nin-

guna, y alamos los piés y cortezas de los árboles con

ello lo mejor que pudimos
, y con gran trabajo salimos

á una playa de arena, y de ahí á dos diasque camina-

mos llegamos á un pueblo de indios que se decia Ya-

guarama, el cual era en aquella sazón del padre fray

Bartolomé de las Casas, que era clérigo presbítero, y
después le conocí fraile dominico, y llegó á ser obispo

de Echiapa
; y los indios de aquel pueblo nos dieron de

comer. Y otro dia fuimos hasta otro pueblo que se de-

|

cía Chipiona, que era de un Alonso de Avila é de un

j

Sandoval (no digo del capitán Suudoval el de la Nueva-

! España), y des le allí á la Trinidad
; y un amigo mió,

i que se decia Antonio de Medina , me remedió de vesti-

, dos, según que en la villa se usaban
, y asi hicieron á

'

mis compañeros otros vecinos de aquella villa ; y desde

I
allí con mi pobreza y trabajos me fui á Santiago de Cu-

1 ba , adonde estaba el gobernador Diego Velazquez , el

! cual andaba dando mucha priesa en eiiviar otra arma-

|
da

; y cuando te fui á besar las manos
,
que éramos algo

j
deudos, él se holgó conmigo, y de unas pláticas en

otras me dijo que si estaba bueno de las heridas, para

volverá Yucatán. E yo riyendo le respondí que quién

! le puso nombre Yucatán
;
que allí no le llaman asi. E

di|o : « Melchorejo, el que Irujistes, lo dice.» E yo dije

:

o Mejor nombre seria la tierra donde nos mataron la mi-

lad de los soldados que luimos
, y todos los demás sa-

limos heridos, i) E dijo : « Bien sé que pasastes muchos

trabajos, y asi es á los que suelen descubrir tierras nue-

vas y ganar honra , é su majestad os lo gratificará, é yo

asi se lo escribiré; é ahora
,
hijo , id otra vez en la ar-

mada que hago, que yo haré que os hagan mucha hon-

ra.» Y diré loque pasó.

CAPITULO VIH.

Cómo Diego Vclazqiici , gobernador de Cuba , envió otra armada

a la tierra que descubrimos.

En el año de 1518 años, viendo Diego Velazqucz, go-

bernador de Cuba, la buena relación de las tierras quo

descubrimos, que se dice Yucatán , ordenó enviar una

armada, y para ella se buscaron cuatro navios; los dos

fueron los que hubimos comprado los soldados que fui-

mos en compañía del capitán Francisco Hernández de

Córdoba á descubrir á Yucatán (según mas largamenlo

I lo tengo escrilo en el descubrimiento), y los otros dos
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navios compró el Diego Yelazquez de sos dineros. Y en

aquella sazón que ordenaba el armada, se hallaron pre-

sentes en Santiago de Cuba , donde residía el Yelaz-

quez , Juan de Grijalva y Pedro de Albarado y Francis-

co de Monlejo é Alonso de Avila, que habían ido con

uegocios al Gobernador; porque todos tenían enco-

miendas de indios en las mismas islas; y como eran per-

sonas valerosas, concertóse con ellos que el Juan de

Grijalva
,
que era deudo del Diego Yelazquez, viniese

por capitán general , é que Pedro de Albarado viniese

por capitán de un navio , y Francisco de Montejo de

otro , y el Alonso de Avila de otro ; por manera que ca-

da uno destos capitanes procuró de poner bastimentos

y matalotaje de pan cazabe y tocinos; y el Diego Ve-

lazquez puso ballestas y escopetas, y cierto rescate, y
otras menudencias, y mas los navios. Y como había fa-

ma desías tierras que eran muy ricas y habia en ellas

casas de cal y canto , y el indio Melchorejo decia por

señas que habia oro , tenían mucha codicia los vecinos

y soldados que no tenían indios en la isla, de ir á esta

tierra; por manera que de presto nos juntamos dúden-

los y cuarenta compañeros
, y también pusimos cada

soldado, de la hacienda que teníamos, para matalotaje y

armas y cosas que convenían
; y en este viaje volví y

con estos capitanes otra vez
, y parece ser la instrucción

que para ello dió el gobernador Diego Yelazquez fué,

según entendí , que rescatasen todo el oro y plata que

pudiesen
, y si viesen que convenia poblar que pobla-

sen , ó si no
,
que se volviesen á Cuba. E vino por vee-

dor de la armada uno que se decia Peñalosa, natural de

Segovia, é trajimos un clérigo que se decia Juan Díaz,

y los tres pilotos que antes habíamos traído cuando el

primero viaje , que ya he dicho sus nombres y de dónde

eran, Antón de Alaminos, de Pilos, y Camacho, de

Triana,yJuan Alvarez, el Manquillo, de Huelva; y el

Alaminos venia por piloto mayor, y otro piloto que en-

tonces vino no me acuerdo el nombre. Pues antes que

mas pase adelante
,
porque nombraré algunas veces 4

estos hidalgos que he dicho que venían por capitaues,

y parecerá cosa descomedida nombralles secamente,

Pedro de Albarado, Francisco de Montejo , Alonso de

Avila , y no dediles sus ditados é blasones
, sepan que

el Pedro de Albarado fué un hidalgo muy valeroso, que

después que se hubo ganado la Nueva-España fué go-

bernador y adelantado de las provindas de Guatimala,

Honduras y Chiapa, é comendador de Santiago. E asi-

mismo el Francisco de Montejo
,
hidalgo de mucho va-

lor, que fué gobernador y adelantado de Yucatán; hasta

que su majestad les hizo aquestas mercedes y tuvieron

señoríos no les nombraré sino sus nombres, y no ade-

lantados; y volvamos á nuestra plática : que fueron los

cuatro navios por la parte y banda del norte á un puerto

que se llama Matanzas, que era cerca de la Habana

vieja
,
que en aquella sazón no estaba poblada donde

ahora está, y en aquel puerto ó cerca dél teoian todos

los mas vecinos de la Habana sus estancias de cazabe

y puercos, y desde allí se proveyeron nuestros navios

lo que fallaba, y nos juntamos asi capitanes como sol-

dados para dar vela y hacer nuestro viaje. Y antes que

mas pase adelante, aunque vaya fuera de órden
,
quiero

decir por qué llamaban aquel puerto que be dicho de
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Matanzas
, y esto traigo aquí á la memoria, porque cier-

tas personas me lo lian preguntado la causa de pooellc

aquel nombre
, y es por esto que diré. Antes que aque-

lla isla de Cuba estuviese de paz dió al través por U

costa del norte un navio que habia ¡do desde la isla de

Sonto Domingo á buscar indios
,
que llamaban los lucí- '

vos, á unas islas que están entre Cuba y la canal de Ba-

liama
,
que se llaman las islas de los Lucayos, y con mal

j

• tiempo dió al través en aquella costa , cerca del rio y

puerto que he dicho que se llama Matanzas, y venían

en el navio sobre treinta personas españoles y dos mu-

jeres
; y para pasallos aquel rio vinieron muchos indica

|

de la Habana y de otros pueblos, como que los venían

a ver de paz , y les dijeron que les querían pasar en ca-

noas y llevados á sus pueblos para dalles de comer. E

ya que iban con ellos, en medio del rio les trastornaron

las canoas y los mataron
;
que no quedaron sino tres

hombres y una mujer, que era hermosa, la cual llerj

un cacique délos mas principales que hicieron aquella

traición
, y los tres españoles repartieron entre los de-

más caciques. Y á esta causa se puso a* este puerto nom-

bre de puerto de Matanzas
; y conocí á la mujer que lie

dicho, que después de ganada la isla de Cubase le quitó

al cacique en cuyo poder estaba
, y la vi casada eo b

villa de la Trinidad con un vecino delta
, que se decia

Pedro Sánchez Farfan
; y también conocí á los tres es-

pañoles, que se decia d uno Gonzalo Mejía , hombre

anciano , natural de Jerez, y el otro se decia Juan de

Santisléban, y era natural de Madrigal, y el otro se

decia Cascorro , hombre de la mar, y era pescador, na-

tural de Huelva, y le habia ya casado el cacique con

quien solia estar, con una su hija, é ya tenia horadadas

las orejas y las narices como los indios. Mucho me he

detenido en contar cuentos viejos ; volvamos á nuestra

I relación. E ya que estábamos recogidos, así capitanes

como soldados
, y dadas las instrucciones que los pilo-

1 tos habian de llevar y las señas de los faroles
, y después

de haber oído misa con gran devoción , en 5 dias del

mes de abril de 1518 años dimos vela, y en diez dias

doblamos la punta de Guaniguanico
,
que los pilotos

llaman de San Antón
, y en otros ocho dias que nave-

gamos vimos la isla de Cozumel
,
que entonces la des-

cubrimos, día de Santa Cruz, porque descayeron los

navios con las corrientes mas bajo que cuando venimos

con Francisco Hernández de Córdoba, y bajamos la

isla por la banda del sur; vimos un pueblo, y allí cerra

buen surgidero y bien limpio de arradfes, y sallamos

en tierra con el capitán Juan de Grijalva buena copia de

soldados , y los naturales de aquel pueblo se fueron hu-

yendo desque vieron venir los navios á la vela, porque

jamás habian visto tal, y los soldados que salimos i

tierra no bailamos en el pueblo persona ninguna
, y eo

unas mieses de maizales se hallaron dos viejos que no

podían andar y los trajimos al Capitán, y conJulianillo

y Melchorejo, los que trajimos de la Punta de Cotoc)*,

que entendían muy bieu á los indios
, y les habló ; por-

que su tierra dellos y aquella isla de Cozumel no hay

de travesía en la mar sino obra de cuatro leguas , y asi

hablan una misma lengua
; y el Capitán halagó aquellos

viejos y les diócucntezuelas verdes, y Ies envió á llamar

al calachioni de aquel pueblo, que así se dicen los ca-
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ctqcies de aquella tierra
, y fueron y nuuca volvieron; l

y talándoles aguardando, vino una india moza, de buen

parecer, é comenzó a hablar la lengua de la isla de Ja-

maica, y dijo que todos los indios é indias de aquella

isla; pueblo se habían ido á los montes, de miedo;

y

como muchos de nuestros soldados é yo entendimos

mu? bien aquella lengua , que es la de Cuba , nos admi-

ramos, y la preguntamos que cómo estaba allí, y dijo

que habió dos unos que dió al través con una canoa

grande en que iban á pescar diez indios de Jamáica á

unas isletos, y que las corrientes la echaron en aquella

tierra, y motaron á su marido y á todos los demás in-

ilios jamaicanos sus compañeros, y los sacrificaron á los

Molos; y desque la entendió el Capitán , como vió que

aquella india seria bueua mensajera, envióla a llamar

los indios y caciques de aquel pueblo, y dióla de plazo

dos días para que volviese; porque los indios Melcho-

rejo y Juhauillo, que llevamos de la Punta de Cotoche,

tuvimos temor que, apartados de nosotros, se huirían

i su tierra , y por esta causa no los enviamos á llamar

con ellos; y la india volvió otro dia, y dijo que ningún

indio ni india quería venir, por mas palabras que les de-

cía. A este pueblo pusimos por nombre Santa Cruz,

porque cuatro ó cinco dias antes de Santa Cruz le vi-

mos ; había en él buenos colmenares de miel y muchos

buniatos y batatas y manadas de puercos de la tierra,

que tienen sobre el espinazo el ombligo ; había en él

l e> pueblezuelos , y este donde desembarcamos era

mayor, y los otros dos eran mas chicos, que estaba

cada uno en una punta de la isla; temá de bojo como

obra de dos leguas. Pues como el capitán Juan de Gri-

jalva tíó que era perder tiempo estar mas allí aguardan-

do, mandó que nos embarcásemos luego, y la india de

Jamáica se fué con nosotros , y seguimos nuestro viaje.

CAPITULO IX.

De cómo teñimos i desembarcar i Cbampotun.

Pues vuelto á embarcar, é yendo por las derrotas pa-

jadas (cuando lo de Francisco Hernández de Córdoba),

en uctio dias llegamos en el paraje del pueblo de Cbam-

poton
, que fué donde nos desbarataron los indios de

acuella provincia , como ya dicho tengo en el capítulo

que deilo hablu ; y como en aquella ensenada mengua

mucho la mar, ancleamos los navios una legua de tier-

ra, y con todos los bateles desembarcamos la mitad de

los soldados que allí íbamos, junto á las casas del pue-

blo , é los indios naturales dél y otros sus comarcanos

<e juntaron todus, como la otra vez cuando nos ma-

taron sobre cincuentu y seis soldados y todos los mas

nos hirieron , según dicho tengo en el capítulo que de-

lio habla ; y á esta causa estaban muy ufanos y orgu-

llosos, y bien armados ó su usanza, que son : arcos,

Hechas, lanzas, rodelas, macanas y espadas de dos

manos, y piedras con hondas, y armas de algodón, y

trompetillas y atambores, y los mas dedos pintadas las

caras de negro, colorado y blanco ; y puestos en concier-

to, esperaron en la costa, para en llegando que llegá-

semos dar en nosotros ; y como teníamos experiencia

de la otra vez , llevábamos en los bateles unos falcoiic-
'

tes, é íbamos apei cébidos de ballestas y escopetas; y j
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llegados á tierra, nos comenzaron á flechar y con las

lanzas dar i mantiniente; y tal rociada nos dieron an-

tes que llegásemos á tierra , que hirieron la mitad de

nosotros, y desque hubimos saltado de los bateles les

hicimos perder la furia á buenas estocadas y cuchi-

lladas; porque, aunque nos flechaban á terrero , todos

llevábamos armas de algodón; y todavía se sostuvieron

buen rato peleando con nosotros, basta que vino otra

barcada de nuestros soldados, y les hicimos retraer á

unas ciénagas junto al pueblo. En esta guerra mataron

á Juan de Quiteria y á otros dos soldados, y al capitán

Juan de Grijalva le dieron tres flechazos y aun le que-

braron con un cobaco dos dientes (que hay muchos en

aquella costa), é hirieron sobre sesenta de los nuestros.

Y desque vimos que todos los contrarios se habían buido,

nos fuimos al pueblo, y se curaron los heridos y enter-

ramos los muertos, y en todo el pueblo no hallamos

persona ninguna , ni los que se habian retraído en las

ciénagas
,
que ya se habian desgarrado ; por manera que

todos tenían alzadas sus haciendas. En aquellas escara-

muzas prendimos tres indios, y el uno dellos parecía

principal. Mandóles el Capitán que fuesen á llamar al

cacique de aquel pueblo, y les dió cuentas verdes y cas-

cabeles para que los diesen ,
para que viniesen de paz

; y
asimismo á aquellos tres prisioneros se les hicieron mu-
chos halagos y se les dieron cuentas porque fuesen

sin miedo; y fueron y nunca volvieron, ó creimosque

el indio Julianillo é Melchorejo no les hubieran de de-

cir lo que les fué mandado, sino al revés. Estuvimosen

aquel pueblo cuatro dias. Acuérdome que cuando es-

tábamos peleando en aquella escaramuza , que había

allí unos prados algo pedregosos, é habia langostas que

cuando peleábamos saltaban y venian volando y nos

daban en la cara
, y como eran tantos flecheros y tira-

ban tanta flecha como granizos ,
que parecían oran

langostas que volaban, y no nos rodelábamos, y la fle-

cha que venia nos hería
, y otras veces creíamos que

era flecha, y eran langostas que venian volando : fué

harto estorbo.

CAPITULO X.

Cómo soplaos «estro viaje y entramos ea Boca de Términos

que entonce» le pusimos este nombre.

Yendo por nuestra navegación adelanto, llegamos á

una boca, como de río, muy grande y ancha, y no

era rio como pensamos , sino muy buen puerto , é por-

que está entre unas tierras é otras, é parecía como es-

trecho: tan gran boca tenia, que decia el piloto Antoit

de Alaminos que era isla y partían términos con la tier-

ra , y á esta causa le pusimos nombre Boca de Térmi-

nos, y así está en las cartas de marear; y allí soltó el

capitán Juan de Grijalva en tierra, con todos los mas ca-

pitanes por mí nombrados, y muchos soldados estuvi-

mos tres dias hondando la boca de aquella entrada
, y

mirando bien arriba y abajo del ancón donde creíamos

que iba é venia á parar, y hallamos no ser isla , sino an-

cón
, y era muy buen puerto

; y hallamos unos adoralo-

rios de cal y canto y muchos ídolos de barro y de polo,

que eran dellos como figuras de sus dioses, y dellos de

figuras de mujeres, y muchos como sierpes, y muchos

cueruos de venados, é creímos que por allí cerca habría
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alguna población ,'é con el buen puerto, que seria bue-

no para poblar; lo cual no fué asi, que estaba muy des-

poblado
; porque aquellos adóratenos eran de merca-

deres y cazadores que de pasada entraban en aquel

puerto con canoas y allí sacrificaban, y babia mucha
caza de veuados y conejos : matamos diez venados con

una lebrela, y muebos conejos. Y luego, desque todo fué

visto é sondado, nos tornamos á embarcar, y se nos

quedó allí la lebrela, y cuando volvimos con Cortés la

tornamos á hallar
, y estaba muy gorda y lucida. Lla-

man los marineros i esto Puerto de Términos. E vuel-

tos á embarcar, navegamos costa á costa junto i tierra,

basta que llegamos al rio de Ta basco, que por descu-

brid el Juan de Grijalva , se nombra agora el rio de Gri-

jaiva.

CAPITULO XI.

Cómo llegamos al rio de Tabasto . que llaman de Gríjaha

,

y lo <iue alia n<

Navegando costa a* costa la via del poniente de dia

,

porque de noche no osábamos por temor de bajos é ar-

raciíes , á cabo de tres días vimos una boca de rio muy
ancha, y llegamos muy á tierra con los navios, y parecía

buen puerto; y como fuimos mas cerca de la boca , vi-

mos reventarlos bajos antes de entrar en el rio, y allí

los bateles
, y con la sonda en la mano halla-

que no podian entrar en el puerto los dos navios de

mayor porte: fuéacordadoque ancleasen fuera en la mar,

y con los otros dos navíosque demandaban menosagua,
que con ellos é con los bateles fuésemos todos los sol-

dados rio arriba
, porque vimos muebos indios estar en

canoas en las riberas
, y tenían arcos y flechas y todas

sus armas, según y de la manera de Cbampolon
;
por

donde entendimos que babia por allí algún pueblo gran-

do, y también porque viniendo , como veníamos, na-

vegando costa á costa , habíamos visto cebadas nasas

en la mar, con que pescaban
, y aun á dos dellasse les

tomó el pescado con un batel que traíamos á jorro de

la capitana. Aqueste rio se llama de Tabasco porque

c' cacique de aquel pueblo se llamaba Tabasco; y como
le descubrimos deste viaje

, y el Juan de Grijalva fué el

descubridor , se nombra rio de Grijalva , y así está en

las cartas del marear. R ya que llegamos obra de me-
dia legua del pueblo, bien oímos el rumor de cortar de

madera , de que hacían grandes mamparos é fuerzas, y
aderezarse para nos dar guerra

, porque habían sabido

de lo que pasó en Potoncban y tenían la guerra pormuy
cierta. Y desque aquello seulimos, desembarcamos de
una punta de aquella tierra donde había unos palmares,

que era del pueblo medía legua ; y desque nos vieron allí,

vinieron obra de cincuenta canoas con gente de guerra,

y Iraiau arcos y flechas y armas de algodón , rodelas y
lanzas y sus alambores y penachos, y estaban éntrelos

esteros otras muchas canoas llenas de guerreros
, y es-

tuvieron algo apartados de nosotros, que no osaron

llegar como los primeros. Y desque los vimos de aquel

arte, estábamos para tirarles con los tiros y con las es-

copetas y ballestas, y quiso nuestro Señor que acorda-

mos de los llamar, é con Julianico y lielchorejo, los de

la Punta de Cotoche, que sabían muy bien aquella len-

gua; y dijo á los principales que no hubiesen miedo,
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que les queríamos hablar cesas que desque las entes-

diesen, hubiesen por buena nuestra llegada allí é á sus

casas, é que les queríamos dar de lo que traíamos. E

como entendieron la plática , vinieron obra de cuatro

canoas, y en ellas hasta treinta indios, y luego se les

mostraron sartalejos de cuentas verdes y espejuelos
y

diamantes azules,ydesque los vieron paresia que estaban

de mejor semblante, creyendo que eran chalchihuites,

que ellos tienen en mucho. Entonces el Capitán lesdijo

con las lenguas Julianillo ó lielchorejo, que veníamos

de léjas tierras y éramos vasallos de un grande empe-

rador que se dice don Cárlos, el cual tiene por vasallos

á muchos grandes señores y calacbioníes
, y que ellos

le deben tener por señor y les irá muy bien en ello,é

que á trueco de aquellas cuentas nos dén comida de

gallinas. Y nos respondieron dos dellos, que el uno en
principal y el otro papa

, que son como sacerdotes que

tienen cargo de los Idolos
,
que ya be dicho otra vez que

papas les llaman en la Nueva-España, y díjeronque ha-

rían el bastimento que decíamos é trocarían de sus co-

sas á las nuestras; y en lo demás, que señor tienen , é

queagora veníamos, é sin conocerlos, é ya les queríamos

dar señor , é que mirásemos no les diésemos guerra co-

mo en Potoncban
,
porque tenían aparejados dos jiqui-

piles de gentes de guerra de todas aquellas provincias

contra nosotros : cada jíquipil son ocho mil hombres ; é

dijeron que bien sabian que pocos dias babia que ha-

bíamos muerto y herido sobre mas de ducientos hom-
bres en Potoncban, é que ellos no son hombres de tan

pocas fuerzas como los otros, é que por eso habían veni-

do á hablar, por saber nuestra voluntad ; é aquello que

les decíamos, que se lo irían á decir á los caciques de

muchos pueblos, que están juntos para tratar paces é

guerra. Y luego el Capitán les abrazó en señal de paz,

y les dió unos sartalejos de cuentas, y les mandó que

volviesen cou la respuesta con brevedad, é que si no ve-

nían ,
que por fuerza habíamos de ir á su pueblo

, y no

para los enojar. Y aquellos mensajeros que enviamos

hablaron con los caciques y papas
,
que también tieneu

voto entre ellos, y dijeron que eran buenas las paces y

traer bastimento , é que entre todos ellos y los pueblos

comarcanos se buscara luego un presente de oro pan
nos dar y hacer amistades; no les acaezca como á los

de Potoncban. Y lo que yo vi y entendí después aci,

en aquellas provincias se usaba enviar presentes cuan-
do se trataba paces, y en aquella punta de los palma-
res, donde estábamos, vinieron sobre treinta indios <:

trajeron pescados asados y gallinas é fruta y pan de

maíz, é unos braseros con ascuas y con zahumerios
, y

nos zahumaron á todos , y luego pusieron en el suelo

unas esteras, que acá llaman petates, y encima ura

manta, y presentaron ciertas joyas de oro, que fueron

ciertas ánades como las de Castilla
, y otrasjoyas con>>

lagartijas, y tres collares de cuentas vaciadizas, y otra*

cosas de oro de poco valor, que no valia docientos pesos

y mas trajeron unas mantas é camisetas de las que ellos

usan, é dijeron que recibiésemos aquello de buena vo-

luntad, é que no tienen mas oro que nos dar; que aul-

lante, hácia donde se pone el sol, hay mucho; y deci¿»

Culba, Culba, Méjico, Méjico; y nosotros no sabinrm-s

qué cosa era Culba, ni aun Méjico tampoco. Puesto que
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oo tafia mucho aquel presente que trajeron , tuvímoslo

por bueno por saber cierto que tenían oro
, y desque to

habieron presentado
, dijeron que nos fuésemos luego

idelante, y el Capitán les dió las gracias porelloé cuen-

tes verdes ; y fué acordado de irnos luego á embarcar,

porque estaban en mucho peligro los dos navios por

temor del norte , que es travesía
, y también pur acer-

carnos bácia donde decian que había oro.

CAPITULO XII.

Como fiaos el pueblo del A&aavaloeo, qae pusimos por nombre

La-Rambla.

Vueltos á embarcar, siguiendo la costa adelante,

desde & dos dias vimos un pueblo junto á tierra
,
que se

dice el Aguayaluco, y andaban muchos indios de aquel

pueblo por la costa con unas rodelas hechas de conchas

de tortugas , que relumbraban con el sol que daba en

ellas
, y algunos de nuestrossoldados porfiaban que eran

de oro bajo, y los indios que las traían iban haciendo

grandes movimientos por el arenal y costa adelante, y

pusimos á este pueblo por nombre La-Rambla, y asi está

en las cartas del marcar. E yendo mas adelante cos-

teando , vimos una ensenada , donde se quedó el rio de

Feoole , que á la vuelta que volvimos entramos en él , y

le pusimos nombre rio de San Antonio, y así está en

las cartas del mar. E yendo mas adelante navegando,

vimos adonde quedaba el paraje del gran rio de Gua-

cayualco
, y quisiéramos entrar en el ensenada que está,

por ver qué cosa era, sino por ser el tiempo contrario;

é luego se parecieron las grandes sierras nevadas, que

en todo el año están cargadas de nieve, y también vi-

mos otras sierras que están mas junto al mar, que se

llaman agora de San Martin
, y pusímoslas por nombre

San Martin , porque el primero que las vio fué un sol-

dado que se llamaba San Martin , vecino de la Habana.

Y navegando nuestra costa adelante, el capitán Pedro

de Albarado se adelantó con su navio
, y entró en un río

que en Indias se llama Papalohuna, y entonces pusi-

mos por nombre rio de Albarado ,
porque lo descubrió

¿I mesmo Albarado. Allí le dieron pescado unos indios

pescadores ,
que eran naturales de un pueblo que se

dice Tlacotalpa ; estuvfmosle aguardando en el paraje

del rio donde entró con todos tres navios, hasta que sa-

lió dél , y á causa de haber entrado en el rio sin licencia

del General , se enojó mucho con él , y le mandó que

otra vez no se adelantase del armada , porque no le

aviniese algún contraste en parte donde no le pudiése-

mos ayudar. E luego navegamos con todos cuatro na-

vios en conserva , basta que llegamos en paraje de otro

rio, que le pusimos por nombre rio de Banderas, por-

que estaban en él muchos indios con lanzas grandes, y

en cada lanza una bandera hecha de manta blanca,

revelándolas y llamándonos. Lo cual diré adelante có-

mo pasó.

CAPITULO XIII.

Cómo lléganos á un rio qoe pusimos por nombre rio de ¡tande-

ras , é rescatamos calorce mil pesos.

Ya habrán oído decir en España y en toda la mas par-

te delta y de la cristiandad, cómo Méjico es tan gran

ciudad, y poblada en el agua como Venecia; y había

NUEVA-ESPAÑA. II

en ella un gran señor qneera rey de muchas provincias

y señoreaba todas aquellas tierras, que son mayores
que cuatro veces nuestra Castilla ; el cual señor se

decía Montezuma , é como era tan poderoso
,
quería

señorear y saber hasta lo que no podia ni le era posi-

ble , é tuvo noticia de la primera vez que venimos con
Francisco Hernández de Córdoba, lo que nos acaes-

cíó en la batalla de Cotoclie y en la de Champoton
, y

agora deste viaje* la batalla del mismo Cliampolon
, y

supo que éramos nosotros pocos soldados y los deaqucl

pueblo muchos, é al fin entendió que nuestra demanda
era buscar oro á trueque del rescate que traíamos , é

todo se lo habían llevado pintado en unos paños que
hacen de nequien

, que es como de lino
; y como supo

que íbamos costa á costa hácia sus provincias , mandó
á sus gobernadores que si por allí aportásemos que
procurasen de trocar oro á nuestras cuentas , en espe-

cial á las verdes, que parecían á sus chalchihuites
; y

también lo mandó para saber é inquirir mas por entero

de nuestras personas é qué era nuestro intento. Y lomas
cierto era

,
según entendimos

,
que dicen que sus ante-

pasados les habían dicho que habiun de venir gentes de
háciadonde sale el sol, que los habían de señorear. Ago-
ra sea por lo uno ó por lo otro, estaban en posta á vela

indios del grande Montezuma en aquel rio que dicho

tengo , con lanzas largas y en cada lauza una bandera,

enarbolándola y llamándonos |que fuésemos allí dondo

estaban. Y desque vimos délos navios cosas tan nuevas,

para saber qué podia ser fué acordado por el General,

con todos los demás soldados y capitanes, que echa-

mos dos bateles en el agua é que saltásemos en ellos

todos los ballesteros y escopeteros y veinte soldados, y
Franciscode Montejo fuese con nosotros, é que si viése-

mos que eran de guerra los que estabancon las bande-

ras, que de presto se lo hiciésemos saber, ó otra cual-

quier cosa que fuese. Y en aquella sazón quiso Dios que

hacia bonanza en aquella costa, lo cual pocas veces

suele acaecer; y como llegamos en tierra hallamos tres

caciques
,
que el uno dellos era gobernador de Monte-

zuma é con muchos indios de propio
, y tenian muchos

gallinas de la tierra y pan de maíz de lo que ellos sue-

len comer, é frutas que eran pinas y zapotes, que en

otras partes llaman niameves
; y estaban debajo de una

sombra de árboles
,
puertas esteras en el suelo

,
que ya

he dicho otra vez que en estas partes se llaman pela-

tes, y allí nos mandaron asentar, y todo por señas, por-

que Julianillo, el de la Punta de Colocho, no entendía

aquella lengua; y luego trajeron braseros de barro coa

ascuas, y nos zahumaron con uno como resina que

huele á incienso. Y luego el capitán Montejo lo hizo sa-

ber al General
, y como lo supo, acordó de surgir allí en

aquel paraje con todos ios navios
, y saltó en tierra con

todos los capitanes y soldados. Y desque aquellos ca-

ciques y gobernadores le vieron en tierra y conocieron

que era el capitán general do todos, á su usanza le hi-

cieron grande acatamiento y le zahumaron, y él les

dió las gracias por ello y les hizo muchas caricias
, y les

mandó dar diamantes y cuentas verdes, y por señas les

dijo que trujesen oro á trocar á nuestros rescates. Lo

cual luego el Gobernador mandó á sus indios, yquetodos

los pueblos comarcanos trujesen de las joyas que tenian
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á rescatar; y en seis días que estuvimos allí trajeron

mas de quince mil pesos en jóyemelas de oro bajo y de

muchas hechuras
; y aquesto debe ser lo que dicen los

conmistas Francisco López de Gómora y Gonzalo Her-

nández de Oviedo en sus corónicas, que dicenque die-

ron los de Tabasco ; y como se lo dijeron por relación,

así lo escriben como si fuese verdad ; porque vista cosa

es que en la provincia del río de Gríjalva no hay oro, si-

no muy pocas joyas. Dejemos esto y pasemos adelante,

y es que tomamos posesión en aquella tierra por su

majestad
, y en su nombre real el gobernador de Cuba

Diego Velazquez. Y después desto hecho , habló el Ge-

neral a los indios que alli estaban , diciendo que se que-

ría embarcar, y les dio camisas de Castilla. Y de alli

tomamos un indio, que llevamos en los navios, el cual,

después que entendió nuestra lengua , se volvió cristiano

y se llamó Francisco, y después de ganado Méjico, le vi

casado en un pueblo que se llama Santa Fe. Pues como

vió el General que no traían mas oro ó rescatar, é había

seis días que estábamos alli y los navios corrían riesgo,

por ser travesía el norte , nos mandó embarcar. E cor-

riendo la costa adelante , vimos una isleta que bañaba

la mar y tenia la arena blanca , y estaría , al parecer,

obra de tres leguas de tierra, y pusimosle por nombre

isla Blanca, y asi está en las cartas del marear. Y no

muy léjos desta isleta Blanca vimos otra isla, mayor, al

parecer, que las demás, y estaría de tierra obra de le-

gua y media
, y alli enfrente della babia buen sur-

gidero , y mandó el General que surgiésemos. Echados

los bateles en el agua, fué el capitán Juan de Gríjalva

con muchos de nosotros los soldados a ver la isleta, y
hallamos dos casas bechas de cal y canto y bien labra-

das, ycadacasa con unas gradas por dondesubiana unos

como altares, y en aquellos altares tenían unos ídolos

de malas figuras, que eran sus dioses, y allí estaban

sacrificados de aquella noche cinco indios , y estaban

abiertos por los pechos y cortados los brazos y los mus-

los, y las paredes llenas de sangre. De todo lo cual nos

admiramos, y pusimos por nombre á esta isleta isla

de Sacrificios. Y alli enfrente de aquella isla salta-

mos todos en tierra, y en unos arenales grandes que

alli hay , adonde hicimos ranchos y chozas con ramas y

con las velas de los navios. Habíanse allegado en aque-

lla costa muchos indios que traían á rescatar oro hecho

piecezuelas , como en el río de Banderas
, y según des-

pués supimos, mandó el gran Montezuma que viniesen

coa ello , y los indios que lo traían , al parecer estaban

temerosos, y era muy poco. Por manera que luego el

capitán Juan de Gríjalva mandó que los navios alzasen

las anclas y pusiesen velas, y fuésemos adelante á sur-

gir enfrente de otra isleta que estaba obra de media le-

gua de tierra
, y esta isla es donde agora está el puerto.

Y diré adelante lo que allí nos avino.

CAPITULO XIV.

Cómo lirpnot al puerto de San Joan de Cuida.

Desembarcados en unos arenales, hicimos chozas en-

cima de los mastos y medaños de arena
,
que los hay

por allí grandes, por causa de los mosquitos, que había
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muchos, ycon bateles sondearon el puerto y hallaron que

con el abrigo de aquella isleta estarían seguros los na-

vios del norte y había buen fondo ; y hecho esto, fuimos

á la isletacon el General treinta soldados bien apercibidos

en los bateles, y bailamos una casa de adoratorío donde

estabaun Idolo muy grande y feo, el cual se llamaba Tez-

catepuca, y estaban allí cuatro indioscon^nantas prietas

y muy largas con capillas, como traen los dominicos 6

canónigos, ó querían parecerá ellos, y aquellos eran

sacerdotes de aquel (dolo, y tenían sacrificados de aquel

diados muchachos, y abiertos por los pechos, y los co-

razones y sangre ofrecidos á aquel maldito Idolo
, y los

sacerdotes, que ya he dicho que se dicen papas, nos ve-

nían á zahumar con loque zahumaban aquel su ídolo,

y en aquella sazón que llegamos le estaban zahumando

con uno que huele á incienso , y no consentimos que tal

zahumerio nos diesen; antes tuvimos muy gran lásti-

ma y mancilla de aquellos dos muchachos é verlos re-

cien muertos é ver tan grandísima crueldad. Y el Ge-

neral preguntó al indio Francisco
,
que traíamos del río

de Banderas, que parecía algo entendido
,
que por qoé

hacían aquello
, y esto le decía medio por señas ,

porque

entonces no teníamos lengua ninguna , como ya otras

veces he dicho. Y respondió que los de Cuiúa lo man-

daban sacrificar; y como era torpe de lengua , decía

:

OI lia , Olúa. Y como nuestro capitán estaba presente y

se llamaba Juan, y asimismo era dia de San Juan ,
pusi-

mos por nombre á aquella isleta San Juan de Ulóa , y

este puerto es agora muy nombrado, y están hechos en

él grandes reparos para los navios, y allí vienen á des-

embarcar las mercaderías para Méjico é Nueva-España.

Volvamos á nuestro cueuto : que como estábamos en

aquellos arenales, vinieron luego indios de pueblos alli

comarcanos á trocar su oro en joyezuelas á nuestros

rescates; mas eran tan pocos y de tan poco valor, qoe

no hacíamos cuenta dello ; y estuvimos siete días de la

manera que he dicho
, y con los muchos mosquitos do

nos podíamos valer, y viendo que el tiempo se nos pa-

saba, y teniendo ya por cierto que aquellas tierras w
eran islas, sino tierra firme

, y que había grandes pue-

blos, y el pan de cazabe muy mohoso é sucio de las fa-

tulas, y amargaba
, y los que alli veníamos no éramos

bastantes para poblar, cuanto mas que faltaban diez de

nuestrossoldados, queseliabian muerto délas herida*,

y estaban otros cuatro dolientes; é viendo todo esto, fu.-

acordado que lo enviásemos á hacer saber al goberna-

dor Diego Velazquez para que nos enviase socorro;

porque el Juan de Gríjalva muy gran voluntad tenia de

poblar con aquellos pocos soldados que con él estába-

mos
, y siempre mostró un grande ánimo de un muy va-

leroso capitán, y no como lo escribe el coronista Góim-

ra. Pues para hacer esta embajada acordamos que fue-"

el capitán Pedro de Albarado en un navio que se decú

San Sebastian, porque hacia agua
,
aunque no mucha,

porque en la isla de Cuba se diese carena y pudiesen eo

él traer socorro é bastimento. Y también se concertó

que llevase todo el oro que se había rescatado y ropa de

mantas, y los dolientes; y los capitanes escribieron al

Diego Velazquez cada uno lo que le pareció , y luego *

hizo á la vela é iba la vuelta de la isla de Cuba , adond*

los dejaré agora, asi al Pedro de Albarado como t\
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Grijabí, y diré cómo el DiegoVelazquez babia enviado

CAPITULO XV.

Umo Oiejo relazqoez , (obernador de U isla deu natío pequeño en nuestra basca.

Después que salimos con el capitán Juan de Grijalva

de la isla de Cuba para hacer nuestro viaje, siempre

Diego Velazquez estaba triste y pensativo no nos hu-
biese acaecido algún desastre, y deseaba saber de nos-

otros, y á esta causa envió un navio pequeño en nues-

tra basca con siete soldados
, y por capitán dellos á un

Cristóbal de Olí , persona de valia, muy esforzado, y te

mandóque siguiese la derrota de Francisco Hernández

de Córdoba hasta toparse con nosotros. Y según pa-

rece, el Cristóbal de Olí, yendo en nuestra busca, es-

tando surto cerca de tierra, le dió un recio temporal , y
por do anegarse sobre Jas amarras, el piloto que traían

mandó corlar los cables, é perdió las auclas, é volvióse

i Santiago de Cuba, de donde habia salido, adonde es-

taba el Diego Velazquez, y cuando vió que no tenia nue-

ras de nosotros , si triste estaba antes que enviase al

Cristóbal de Olí, muy mas pensativo estuvo después. Y
en esta sazón llegó el capitán Pedro de Albarado con el

oro y ropa y dolientes , .y con entera relación de lo que

habíamos descubierto. Y cuando el Gobernador vió que

estaba en joyas, parecía mucho mas de lo que era, y es-

tabao allí con el Diego Velazquez muchos vecinos de

aquella isla , que venian ó negocios. Y cuando los oG-

ciales del Rey tomaron el real quinto que venia á su

majestad estaban espantados de cuán ricas tierras ha-

bíamos descubierto; y como el Pedro de Alvarado se lo

sabia muy bien praticar, dice que no hacia el Diego

Velazquez sino abrazado, y en ocho dias tener gran re-

gocijo y jugar cañas; y si mucha fama tenían de antes de

ricas tierras, agora con este oro se sublimó en todas las

islas y en Castilla, como adelante diré
; y dejaré al Diego

Velazquez haciendo fiestas, y volveré á nuestros navios,

que estábamos en San Juan de LJúa.

CAPITULO XVI.

De lo «.teños sucedió costeando las sierras de Tusta j de Tuspa.

Después que de nosotros se partió el capitán Pedro

de Albarado para ir ó la isla de Cuba , acordó nuestro

general con los demás capitanes y pilotos que fuése-

mos costeando y descubriendo todo lo que pudiése-

mos; é yendo por nuestra navegación, vimos las siér-

rale Tusta , y mas adelante de ahí i otros dos dias

timos otras sierras muy altas
,
que agora se llaman las

sierras de Tuspa ; por manera que unas sierras se dicen

Tusta porque están cabe un pueblo que se dice así, y

lastras sierras se dicen Tuspa porque se nombra el pue-

blo junto adonde aquellas están, Tuspa; é caminando

mas adelante Timos muchas poblaciones
, y estarían la

tierra adentro dos ó tres leguas, y esto es ya en la pro-

vincia de Pánuco ; é yendo por nuestra navegación, lle-

gamos á un rio grande ,
que lo pusimos por nombre

rio deCanoas, é allí enfrente de la boca dél surgimos; y

estando surtos todos tres navios, y estando algo descui-

dados, vinieron por el rio diez y seis canoasmuy gran-
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des llenas de iudios de guerra, con arcos y flechas y
lanzas, y vanse derechos al navio mas pequeño, del cual

era capitán Alonso de Avila, y estaba mas llegado á

tierra, y dándole una rociada de flechas, que hirieron

á dos soldados, echaron mano al naviocomo que lo que-
rían llevar, y aun cortaron una amarra; y puesto que el

capitán y los soldados peleaban bien, y trastornaron tres

canoas, nosotros con gran presteza les ayudamos con
nuestros bateles y escopetas y ballestas, y herimos mas
déla tercia parte de aquellas gentes; por manera que
volvieron con la mala ventura por donde habían venido

;

y luego alzamos áncoras é dimos vela, é seguimos cos-

taá costa hasta que llegamos á una punta muy grande;

y era tan mala de doblar
, y las corrientes muchas, que

no podíamos ir adelante; y el piloto Antón de Alaminos
dijo al General que no era bien navegar mas aquella

derrota , é para ello se dieron muchas causas
, y luego

se tomó consejo de lo que se habia de hacer, y fué acor-

dado que diésemos la vuelta á la isla de Cuba , lo uno
porque ya entraba el invierno é no habia bastimentos,

é un navio hacia mucha agua
, y los capitanes descon-

formes, porque el Juan de Grijalva decia que quería

poblar, y el Francisco Montejo é Alonso de Avila de-

cian que no se podían sustentar por causa de los mu-
chos guerreros que en la tierra habfe; é también todo?

nosotros los soldados estábamos hartos é muy trabajados

deandarporla mar. Asique dimos vuelta á todas velas
, y

las corrientesque nosayudabao, en pocos dias llegamos

en el paraje del gran río de Guacacualco, é no pudimos
estar por ser el tiempo contrario, y muy abrazados con
la tierra entramos en el rio de TonaJa

, que se puso
nombre entonces San Antón , é allí se dió carena al un
navio que hacia mucha agua , puesto que tocó tres ve-

ces al estar en la barra, que es muy baja; y estando ade-
rezando nuestro navio vinieron muchos indios del puer-
to de Tonala

,
que estaba una legua de allí , é trujeron

pan de maíz y pescado é fruta, y con buena voluntad

nos lo dieron
; y el Capitán Ies hizo muchos halagos é

les mandó dar cuentas verdes y diamantes , é les dijo

por señas que trajesen oro á rescatar , é que les daría-

mos de nuestro rescate ; é traían joyas de oro bajo, é

se les daban cuentas por ello. Y desque lo supieron los de
Guanacacnalco éde otros pueblos comarcanos que res-

catábamos, también vinieron ellos con sus piecezuelas

,

é llevaron cuentas verdes, que aquellos tenían en mucho.
Pues demás de aqueste rescate, traían comunmente to-

dos los indios de aquella provincia unas hachas de co-

bre muy lucidas , como por gentileza é amanera de ar-

mas, con unos cabos de palo muy pintados, y nosotros

creímos que eran de oro bajo, é comenzamos á rescatar

deltas; digo que en tres dias se hubieron mas de seis-

cientas dellas
, y estábamos muy contentos con ellas

,

creyendo que eran de oro bajo, é los indios mucho mas
con las cuentas; mas todo salió vano, que las hachas

eran de cobre é las cuentas un poco de nada. E un ma-
rinero habia rescatado secretamente siete hachas y
estaba muy alegre con ellas, y parece ser que otro mari-

nero lo dijo al Capitán, é mandóle que las diese
; y por-

que rogamos por él , se las dejó, creyendo que eran de

oro. También me acuerdo que un soldado que se decía

Bartolomé Pardo fué á una casa de ídolos, que ya he
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dicho que se decía caes, que es como quien dice casa

de sus dioses, que estaba en un cerro alio, y en aquella

casa halló muchos ídolos, é copal, que es como incien-

so, que es con que zahuman
, y cuchillos de pedernal,

con que sacrificaban é relajaban , é unas arcas de ma-
dera, y en ellas muchas piezas de oro, que eran diade-

masé collares, é dos ídolos, y otros como cuentas; y aquel

oro tomó el soldado para sí, y.los ídolos del sacrificio

trujo al Capitán. Y nofallóquien le rió é lo dijo al Gri-

jalva, y se lo quería tomar; é rogárnosle que se lo deja-

se; y como era de buena condícion,que sacado el quin-

to de su majestad , que lo demás fuese para el pobre

soldado; y no valia ochenta pesos. También quiero decir

cómo yo sembré unas pepitas de naranjas junto á otras

casas de ídolos, y fué dcsta manera: que como había mu-
chos mosquitos en aquel rio, fuíme á dormir á una casa

alta de ídolos, é allí junto á aquella casa sembré siete

ú ocho pepitas de naranjas que había traído de Cuba, é

nacieron muy bien ; porque parece ser que los papas

de aquellos ídolos les pusieron defensa para que no las

comiesen hormigas , é las regaban é limpiaban desque

víeronqueeranplantas diferentes délas suyas. He traído

aquí estoá la memoria para que se sepa que estos fueron

los primeros naranjos que se plantaron en la Nueva-Es-

paña , porque después de ganado Méjico é pacíGcos los

pueblos sujetos de Guacacualco , túvose por la mejor

provincia
, por causa de estar en la mejor conraoda-

cion de toda la Nueva-España, así por las minas, que las

había, como por el buen puerto, y la tierra de suyo rica

de oro y de pastos para ganados; i este efecto se pobló

de los mas principales conquistadores de Méjico , é yo

fui uno , é fui por mis naranjos y traspáselos, é salieron

muy buenos. Bien sé que dirán que no baceal propósito

de mi relación estoscuentos viejos, y dejallos he; é diré có-

mo quedaron todos los indiosde aquellas provincias muy
contentos, é luego nos embarcamos y vámosla vuellade

Cuba, y en cuarenta y cinco días, unas veces con buen

tiempo y otras veces con contrarío
,
llegamos á Santia-

go de Cuba, donde estaba el gobernador Diego Velaz-

quez, y él nos hizo buen recibimiento
; y desque vió el

oro que traíamos, que seria cuatro mil pesos, é con el

que trujo primero el capitán Pedro de Albarado seria por

todo unosveinte mil pesos,unos decían masé otrosdecían

menos, é los oficiales de su majestad sacaron el real

quinto; é también trajeron las seiscientas hachas que pa-

recían de oro, écuando las trajeron para quintar estaban

tan mohosas, en lin como cobre que era, y allí hubo bien

que reír y decir de la burla y del rescate. Y el Diego Ve-

lazquez con todo esto estaba muy contento
,
puesto que

parecía estar mal con el pariente Grijalva ; é no tenia

razón , sino que el Alfonso de Avila era mal acondicio-

nado, y decia que el Grijalva era para poco, é no faltó el

capitán Moniejo, que le ayudó de mal. Y cuando esto

pasó, ya había otras pláticas para enviar otra armada,

é á quién elegirían por capitán.

CAPITULO XVII.

Cóaio Oiefo Velaiqoet mió a Castilla i su procurador.

Y aunque les parezca á los lectores que va fuera de

nuestra relación esto que yo traigo aquí á la memoria

EL CASTILLO.

antes que entre en lo del capitán Hernando Cortés, con-

viene que se diga por las causas que adelante se verán

,

é también porque en un tiempo acaecen dos ó tres co-

sas
, y por fuerza hemos de hablar de una , la que ras

viene al propósito, Y el caso es que, como ya he dicho,

cuando llegó el capitán Pedro de Albarado i Santiago

de Cuba con el oro que hubimos de las tierras que des-

cubrimos, y el Diego Velazquez temió que primero qoe

él hiciese relación á su majestad
, que algún caballero

privado en corte tenia relación dello y le hurtaba la ben-

dición, á esta causa envió el Diego Velazquez á un su

capellán, que se decia Benito Martínez, hombre queeo-

lendiamuy bien de negocios, 4 Castilla con probanzas,

é cartas para don Juan Rodríguez de Fonseca
,
obispo

de Burgos, é se nombraba arzobispo de Rosano, y para

el licenciado Luis Zapata é para el secretario Lope Con-

chillos , que en aquella sazón entendían en las cosas de

las Indias, y Diego Velazquez era muy servidor del Obis-

po y de los demás oidores, y como tal les dió pueblos

de indios en la isla de Cuba, que les sacaban oro de las

minas, é á esta causa hacía mucho por el Diego Velaz-

quez
,
especialmente el obispo de Burgos, é no dió nin-

gún pueblo de indios á su majestad, porque en aquella

sazón estaba en Flándes; y demás de les haber dado los

indios que dicho tengo, nuevamente envió á estos oido-

res muchas joyas de oro de lo que habiamos enviado

con el capitán Albarado, que eran veinte mil pesos, se-

gún dicho tengo , é no se haría otra cosa en el real con-

sejo de Indias sino lo que aquellos señores mandaban;

é lo que enviaba á negociar el Diego Velazquez era que

le diesen licencia para rescatar é conquistar é poblar

en todo lo que había descubierto y en lo que mas des-

cubriese , y decia en sus relaciones é cartas que habia

gastado muchos millares de pesos de oro en el descu-

brimiento. Por manera que el capellán Benito Martí-

nez fué á Castilla y negoció todo lo que pidió, éaun mas

cumplidamente ; que trujo provisión para el Diego Ve-

lazquez para ser adelantado de la isla de Cuba. Pues ya

negociado lo aquí por mí dicho, no dieron tan presto los

despachos ,
que primero no saliese Cortés con otra ar-

mada. Quedarse ha aquí, así losdespachosdel Diego Ve-

lazquez como la armada de Corlés, é diré cómo estan-

do escribiendo esta relación vi una corónica del coro-

nista Francisco López de Gómora, y habla en lo de las

conquistas de la Nueva-España é Méjico, é lo que sobre

ello me parece declarar, adonde hubiere contradicho

sobre lo que dice el Gómora, lo diré según y de la ma-

nera que pasó en las conquistas, y va muy diferente de

lo que escribe, porque todo es contrario de la verdad.

CAPITULO XVIII.

Oe algunas advertencias acerca de lo que escribe Francisco L«p"

de Canora, mal informado, ea st historia.

Estando escribiendo esta relación , acaso vi una

toría de buen estilo, la cual se nombra de un Francis-

co López de Gómora ,
que habla de las conquistas d*

Méjico y Nueva-España, y cuando leí su gran retórica, y

como míobraestan grosera, dejé de escribirenella ry aun

tuve vergüenza que pareciese entre personas notables;

y estando tan perplejo como digo , torné á leer y á mi-

rar las razones y pláticas que el Gómora en sus libros
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escribió, é v¡ qne desde el principio y medio bosta el

cabooollevaba bueou relación, y va muy contrario de lo

Hite faéépasó en la Nueva-España ; y cuando entró 4 de-

cir de las grandes ciudades, y tantos números que dice

que uabk de vecinos en ellas, que tanto se le dió poner

ocbocoroo ocbomil. Pues de aquellas grandesmatanzas

que diceque baciamos , siendo nosotros obra de cua-

trocientos soldados los que andábamos en laguerra,quo

b«rto teníamos de defendernos que no nos matasen ó

llevasen de vencida ; que aunque estuvieran los indios

nados , no luciéramos tantas muertes y crueldades

como dice que hicimos ; que juro amen que cada diu

estibemos rogando ¿ Dios y á nuestra Señora no nos

desbaratasen. Volviendo ú nuestro cuento , Atalarico,

muy bravísimo rey, éAtila ,muy soberbio guerrero, eu los

campos catalanes no hicieron tantas muestras de hom-

bres como dice que baciamos. También dice que der-

rotamos y abrasamos muchas ciudades y templos, que

sonsos cues, donde tienen sus Ídolos, y en aquello le

parece á Gómora que aplace mucho á los oyentes que

leen su historia , y uo quiso ver ni entender cuando

lo escribía que los verdaderos conquistadores y cu-

riosos letores que saben lo que pasó , claramente le

dirán que en su historia en todo lo que escribe se enga-

ño
, y si en las demás historias que escribe de otras co-

sas ta del arte del de la Nueva-España, también irá todo

errado ; y es lo bueno que ensalza á unos capitanes y

abaja á otros; y los que no se bailaron en las conquistas

dice que fueron capitanes , y que un Pedro Dircio fué

por capitán cuando el desbarate que hubo en un pue-

blo que le pusieron nombre Almería; porque el que fué

porcapitán en aquella entrada fué un Juan de Escalan-

te, que murió en el desbarate con otros siete soldados;

é dice que un Juan Velazquez de León fué á poblar

i Guacualco ; mas la verdad es asi : que uu Gonzalo de

Sandoval, natural de Avila , lo fué á poblar. También

dice cómo Cortés mandó quemar un indio que se de-

cía Quezal-Popoco, capitán de Montezuma,sobre la po-

Wncionque se quemó. El Gómora no acierta también lo

que dice de la entrada que fuimos á un pueblo é forta-

leza: Anga Panga escríbelo , mas no como pasó. Y de

cuando en los arenales alzamos & Cortés por capitán

general y justicia mayor , en todo le engañaron. Pues

en la toma de un pueblo que se dice Chamula, en la pro-

vincia de Chiapa , lampoco acierta en lo que escri be.Pues

otra cosa peor dice ,
que Cortés mandó secretamente

barrenar los once navios en que habíamos venido ; an-

tes fué público ,
porque claramente por consejo de to-

dos los demás soldados mandó dar con ellos al través

á ojos vistas, porque nos ayudase la gente de la mar que

en elloseslaba, á velar y guerrear. Pues en lo deJuan de

Grijalva, siendo buen capitán, le deshace é disminuye.

Pues en lo de Francisco Fernandez de Córdoba,habiendo

él descubierto lo de Yucatán , lo pasa por alto. Y en lo de

Francisco de Garay dice que vino él primero con cuatro

navios de lo de Pánuco autes que viuiese con la armada

postrera ; en lo cual uo acierta , como en lo demás. Pues

en todo lo que escribe de cuando vino el capitán Nar-

vaei y de cómo le desbaratamos, escribe según é como

las relaciones. Pues en las batallas de Taxcala hasta

que hicimos los paces, en todo escribe muy lejos de lo

NUEVA-BSPANA. «
que pasó. Pues las guerras de Méjico decuando nos des-

barataron y echaron de la ciudad , é nos motaron é sa-

crificaron sobre ochocientos y sesenta soldados
;
digo

otra vez sobre ochocientos y sesenta soldados
,
porque

de mil trecientos que entramos al socorro de Pedro de

Albarado, é íbamos en aquel socorro los de Narvaez é

los de Cortés, que eran los mil y trecientos que lie di-

cho, no escapamos sino cuatrocientos y cuarenta, é lo-

dosheridos, y dicelo de manera como si no fuera nada.

Pues desque tornamos á conquistar la gran ciudad de

Méjico é la ganamos
,
tampoco dice los soldadosqucnos

mataron é hirieron en las conquistas, sino que todo lo

hallábamos como quien va á bodas y regocijos. ¿Para

qué meto yo aqui tauto la pluma en contar cada cosa

por sí, que es gastar papel y tinta? Porque si en todo lo

que escribe va de aquesta arte, es gran lástima; y pues-

to que él lleve buen estilo , babia de ver que para que

diese fe á lo demás que dice, que en esto se había de es-

merar. Dejemos esta plática, é volveré á mi materia;

que después de bien mirado todo le que he dichoque

escribe el Gómora, que por ser tan lejos de lo que pasó

es en perjuicio de tantos, torno á proseguir en mi rela-

ción é historia; porque dicen sabias varones que la

buena política y agraciado componer es decir verdad

en lo que escribieren
, y la mera verdad resiste á mí

rudeza; y mirando en esto que be diebo, acordé de

seguir mi intento con el ornato y pláticas que adelante

se verán, para que salga áluz y se vean las conquistas de

la Nueva-España claramente y como se han de ver, y su

majestad sea servidoconocer los grandes ónolablesser-

vicios que le hicimos los verdaderos conquistadores,

pues tau pocos soldados como venimos á estas tierras

con el venturoso y buen capitán Hernando Cortés, nos

pusimosá tan grandes peligros y le ganamos esta tierra,

que es una buena parle de las del Nuevo-Mundo, pues-

to que su majestad, como cristianísimo rey yseñor nues-

tro , nos lo ha mandado rouebas veces gratificar
; y de-

jaré de hablar acerca desto
,
porque hay mucho que

decir.

Y quiero volver con la pluma en la mano , como el

buen piloto lleva la sonda por la mar, descubriendo los

bajos cuando siente que los hay , así haré yo en cami-

nar á la verdad de lo que pasó la historia del corno ista

Gómora , y no será todo en lo que escribe ; porque m
parle por parte se hubiese de escribir, seria mas la cosía

en cogerla rebusca que en las verdaderas vendimias. Di-

go que sobre esta mi relación pueden los conmistas su-

blimar é dar loas cuantas quisieren , así al capitán Cor-

tés como á los fuertes conquistadores
,
pues tan grande

y santa empresa salió de nuestras manos, pues ello mis-

mo da fe muy verdadera; y no son cuentos de naciones

eitrañas, ni sueños ni porfías, que ayer pasó ¿ manera

de decir, sino vean toda la Nueva-España qué cosa es,

y lo que sobre ello escriben. Dirémos loque en aquellos

tiempos nos hallamos ser verdad, como testigos de vista,

é no estarémos hablando las contrariedades y falsas re-

laciones (como decimos) de los que escribieron de oí-

das, pues sabemos que la verdad es cosa sagrada , y quie-

ro dejar de mas hablar en esta materia; y auaque habia

bien que decir della é loque sé, sospecho del coronista

que le dieron falsas relaciones cuando hacia aquella

i
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historia
;
porque toda la honra y prez delta la dió solo

ai marqués don Hernando Cortés, é no hizo memoria

de ninguno de nuestros valerosos capitanes y fuertes

soldados; y bien se parece en todo lo que el Gómora

escribe en su historia serle muy aficionado, pues á su

hijo , el marqués que agora es, le eligió su corónica ó

obra, é ia dejó de elegir á nuestro rey y seúor; y no so-

lamente el Francisco López de Gómora escribió tantos

borrronesécosasque no son verdaderas, de que ha he-

cho mucho daño á muchos escritores é coronistas que

después del Gómora han escrito en las cosas de la Nue-

va-España, como es el doctor lllescas y Pablo lovio, que

se van por sus mismas palabras y escriben ni mas ni

menos qne el Gómora. Por maneraque lo que sobre es-

ta materia escribieron es porque les ha hecho errar el

CAPITULO XIX.

Cono venimos otra vet coa otra armada a las tierras nuevamente

descubiertas, j por capitán de la armada Herniado Cortés ,
<]iic

después íoé marqués del Valle y Uno otros dilados, y de las con-

trariedades que bobo para le estorbar qae no faese capitán.

En i 5 días del mes de noviembre de i 5 i 8 años, vuel lo

el capitán Juan de Grijalva de descubrir las tierras nue-

vas (como dicho habernos), el gobernador Diego Ve-

lazquez ordenaba de enviar otra armada muy mayor que

las de antes
, y para ello tenia ya diez navios en el puerto

de Santiago de Cuba ; los cuatro dellos eran en los que

volvimos cuando lo de Juan de Grijalva, porque luego

les hizo dar carena y adobar
, y los otros seis recogie-

ron de toda la isla
, y los hizo proveer de bastimento,

que era pan cazabe y tocino , porque en aquella sa-

zón no había en la isla de Cuba ganado vacuno ni car-

neros, y este bastimento no era para mas de hasta lle-

gar á la Habana
,
porque allí habíamos de hacer todo el

matalotaje, como se hizo. Y dejemos de hablaren esto,

y volvamos á decir las diferencias que se hubo en elegir

capitán para aquel viaje. Había muchos debates y con-

trariedades, porque ciertos caballeros decían que vi-

niese un capitán muy de calidad
,
que se decía Vasco

Porcallo, pariente cercano del conde de Feria, y te-

mióse el Diego Velazquez que se alzaría con la armada,

porque era atrevido; otros decían que viniese un Agus-

tín Bermudez ó un Antonio Velazquez Borrego ó un

Bernardhio Velazquez, parientes del gobernador Diego

Velazquez ; y todos los mas soldados que allí nos halla-

mos decíamos que volviese el Juan de Grijalva, pues era

buen capitán y no habia falla en su persona y en saber

mandar. Andando las cosas y conciertos desta manera

que aquí he dicho , dos grandes privados del Diego Ve-

lazquez, que se decían Andrés de Duero, secretario

del mismo gobernador , y un Amador de Larez , conta-

dor de su majestad , hicieron secretamente compañía

con un buen hidalgo , que se decía Hernando Cortés,

natural de Medellin , el cual fué hijo de Martin Cortés

de Monroy y do Catalina Pizarro Allamirano, é ambos

hijosdalgo, aunque pobres; é así era por la parte de su

padre Cortés y Monroy, y la de su madre Pizarro é Alla-

mirano : fué de los buenos linajes de Extremadura, é

tenia indios de encomienda en aquella isla, ó poco

tiempo habia que se habia casado por amores con mu
señora que se decía doña Catalina Suarez Pacheco, y

esta señora era hija de Diego Suarez Pacheco , ya di-

funto , natural de la ciudad de Avila , y de María de

Mercaida, vizcaína y hermana de Juan Suarez Pacheco;

y este , después que se ganó la Nueva-España , fué ve-

cino y encomendado en Mtjico; y sobre este casamiento

de Cortés le sucedieron muchas pesadumbres y prisio-

nes; porque Diego Velazquez favoreció las partes della,

como mas largo contarán otros; y así pasaré adelante

y diré acerca de ia compañía
, y fué desta manera : que

concertaron estos dos grandes privados del Diego Ve-

lazquez que le hiciesen dar a Hernando Cortés la capi-

tanía general de toda la armada , y que partirían entre

todos tres la ganancia del oro y plata y joyas de la parte

que le cupiese á Cortés
;
porque secretamente el Diego

Velazquez enviaba á rescatar, y no á poblar. Pues he-

cho este concierto , tienen tales modos el Duero y el

contador con el Diego Velazquez, y le dicen tan buenas

y melosas palabras, loando mucho 4 Cortés , que es per-

sona en quien cabe aquel cargo, y para capitán muy es-

forzado, y que le seria muy fiel, pues era su abijado,

porque fué su padrino cuando Cortés se veló con doña

Catalina Suarez Pacheco; por manera que le persua-

dieron á ello y luego se eligió por capitán general ; y e!

Andrés de Duero, como era secretario del Gobernador,

no tardó de hacer las provisiones, como dice en el re-

frán , de muy buena tinta
, y como Cortés las quiso bas-

tantes, y se las trujo firmadas. Ya publicada su elec-

ción, ó unas personas les placía y ó otras les pesaba. Y

un domingo, yendo 4 misa el Diego Velazquez, como

era gobernador, íbanle acompañando las mas nobles

personas y vecinos que habia en aquella villa
, y llevaba

ú Hernando Cortés á su lado derecho por le honrar;

é

iba delante del Diego Velazquez un truhán que se de-

cía Cervantes el Loco, haciendo gestos y chocarrerías

a A la gala de mi amo
;
Diego

,
Diego, ¿qué capitán has

elegido? Que es de Medellin de Extremadura, capitán

de gran ventura. Mas temo, Diego, no se te alce coa

el armada ;
que le juzgo por muy gran varou en sos co-

sas.» Y decia otras locuras, que todas iban inclinadas

á malicia. Y porque lo iba diciendo de aquella manen

le dió de pescoza/os el Andrés de Duero, que iba allí

junto con Cortés, y le dijo : a Calla, borracho, loco,

no seas mas bellaco; que bien entendido tenemos que

esas malicias, so color de gracias, no salen de ti ;» y to-

davía el loco iba diciendo : a Viva , viva la gala de mi

amo Diego y del su venturoso capitán Cortés. E juro á

tal , mi amo Diego
,
que por no te ver llorar tu mal re-

caudo que ahora has hecho, yo me quiero ir con Cortés

á aquellas ricas tierras, o Túvose por cierto que dieron

los Velazquez parientes del Gobernador ciertos pesos

de oro á aquel chocarrero porque dijese aquellas mali-

cias, so color de gracias. Y todo salió verdad como lo

dijo. Dicen que los locos muchas veces aciertan eu la

que hablan
; y fué elegido Hernando Cortés, por la gra-

cia de Dios, para ensalzar nuestra santa fe y servir á s"

majestad, como adelante se dirá.
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CAPITULO XX.

Ot \»$ uní «ae blio y «*l«ndi4 e) «pitia Bertudo Corte»

despaet que fué elegido por capkUa , como tiebo es.

Cues como ya fué elegi<lo Hernando Corlé* por ge-

neral de la armada que dicho tengo , comenzó á buscar

todo género de armas, así escopetas como pólvora y
ballestas, é todos cuantos pertrechos de guerra pudo

Iubery buscar, todas cuantas ma ñeras de rescate, y tam-

bién otras cosas pertenecientes para aquel viaje. E de-

más deslo, se comentó de pulir é abcllidar en so per-

sona mucho mas que de antes, é se puso un penacho

de plumas con su medalla de oro ,
que le parecía muy

bien. Pues para hacer aquestos gastos que be dicho do

tenia de qué , porque en aquella sazón estaba muy adeu-

dado y pobre, puesto que tenia buenos indios de enco-

tnieudi y le daban buena renta de las minas de oro ; mas

teda lo gastaba en su persona y en atavíos de su mujer,

que era reden casado. Era apacible en su persona y
¡aquisto y de buena conversación

, y babia sido dos

veces alcalde en la villa de Santiago de Borneo, adonde

era vecino, porque en aquestas tierras se tiene por mu-
cha honra. Y como ciertos mercaderes amigos suyos,

que se decían Jaime Tria ó Jerónimo Tria y un Pedro

de Jerex , le vieron con capitanía y prosperado, le pres-

taron cuatro mil pesos de oro y le dieron otras merca-

derías sobre la renta de sus indios, y luego hizo ha-

cer unas lazadas de oro, que puso en una ropa de ter-

ciopelo, y mandó hacer estandartes y banderas labradas

Je oro con las armas reales y una cruz de cada parte,

juntamente con ius armas de nuestro rey y señor , con

un letrero en latín
, que decía : « Hermanos

,
sigamos

la señal de la santa croz con fe verdadera
,
que con ella

venceremos; » y niego mandó dar pregones y tocar sus

¿tambores y trompetas en nombre de su majestad, y en

su real nombre por Diego Velazquez
,
para que cuales-

quier personas que quisiesen ir en su compañía á las

tierras nuevamente descubiertas á las conquistar y do-

Mar, les darían sus partes del oro, plata y joyas que se

hubiese, y encomiendas de indios después de pacificada,

y que para dio tenia el Diego Velazquez de su majes-

tad. E puesto qoe se pregonó aquesto de la licencia del

Itey nuestro señor, aun no había venido con ella de

Castilla el capellán Benito Martínez, que fué el que
Diego Velazquez hubo despachado é Castilla para que
le trújese, como dicho tengo en el capitulo que dello

habla. Pues como se supo esta nueva en toda la isla de

Cuba, y también Cortés escribió á todas las villas á sus

amigos que se aparejasen para ir con él á aquel viaje,

unos vendían sus haciendas para buscar armas y caba-

llos, otros comenzaban á hacer cazabe y salar tocinos

para matalotaje , y se colchaban armas y se apercebian

de lo que babian menester lo mejor que podían. De ma-
nera que nos juntamos en Santiago de Cuba , donde sa-

limos con el armada , mas de trecientos soldados
; y do

la casa del mismo Diego Velazquez vinieron los mas
principales que tenia en su servicio

, que era un Diego

de Urdas, su mayordomo mayor, y á este el mismo Ve-

lazquez lo envió para que mirase y entendiese no hu-
biese alguna mala Irania en la armada ; que siempre

se temió de Cortés, aunque lo disimulaba; y vino un

HAu.
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Francisco de Moría y un Escobar y un Heredia, y Juan
Roano y Pedro Escudero, y un Martin Ramos de Lares,

vizcaíno
, y otros muchos que eran amigos y paniagua-

dos del Diego Velazquez. E yo me pongo á la postre
, ya

que estos soldados pongo aquf por memoria, y no i

otros, porque en su tiempo y sazón los nombraré á to-

dos los que se me acordare. Y como Cortés andaba muy
solícito en aviar su armada, y en todo se daba mucha
priesa, como ya la malicia y envidia reinaba siempre
en aquellos deudos del Diego Velazquez, estaban afren-

tados cómo no se fiaba el pariente dellos
, y dió aquel

cargo y capitanía á Cortés , sabiendo que le había, teni-

do por su grande enemigo pocos días habia sobre el

casamiento de la mujer de Cortés, que se decía Cata-

lina Suarez la Marcaida (como dicho tengo); y é esta

causa andaban mormurando del pariente Diego de Ve-
lazquez y aun de Cortés

, y por todas las vias que po-

dían le revolvían con el Diego Velazquez para que en
todas maneras le revocasen el poder; de lo cual tenia

dello aviso el Cortés, y á esta causa no se quitaba de

I la compañía de estar con el Gobernador y siempre mos-

|
tráodose muy gran su servidor. El decía que le babia

de hacer muy ilustre señor é rico en poco tiempo. T
demás desto , el Andrés de Duero avisaba siempre á

I Cortés que se diese priesa en embarcar, porque ya te-

|

uian trastrocado al Diego Velazquez con importunida-

des de aquellos sus parientes los Velazquez. Y desque

i aquello vió Cortés , mandó á su mujer doña Catalina

Suarez la Marcaida que todo lo que hubiese de llevar

de bastimentos y otros regalos que sueleo hacer para

sus maridos , en especial para tal jornada , se llevase

luego á embarcar á los navios. E ya tenia mandado
apregonaréapregonado, é apercebídos á los maestres y

pilotos y 4 todos los soldados, que para tal día y noche

no quedase ninguno en tierra. Y desque aquello tuvo

mandado y los vió todos embarcados , se fué á despedir

del Diego Velazquez, acompañado de aquellos sus gran-

des amigos y compañeros, Andrés de Duero y el conta-

dor Amador de Lares, y todos los mas nobles vecinos de

aquella villa; y después de muchos ofrecimientos y
abrazos de Cortés al Gobernador y del Gobernador á

Cortés, se despidió dél; y otro día muy de mañana,

después de haber oido misa , nos fuimos á los navios,

y el mismo Diego Velazquez le tomó á acompañar, y

otros muchos hidalgos, hasta acercarnos á la vela, y con

próspero tiempo en pocos días llegamos á la villa de la

Trinidad
; y tomado puerto y saltados en tierra, lo que

allí le avino á Corles adelante se dirá. Aquí en esta re-

lación verán lo que á Cortés le acaeció y las contrarie-

dades que tuvo hasta elegir por capitán y todo lo demás

ya por mí dicho; y sobre ello miren lo que dice Gómora

en su historia, y hallarán ser muy contrario lo uno de lo

otro
, y cómo á Andrés de Duero, siendo secretario quo

mandaba la isla de Cuba, le hace mercader, y al Diego

de Ordás, que vino ahora con Cortés, dijo que había

renido con Grijalva. Dejemos al Gómora y é su mala re-

lación , y digamos cómo desembarcamos con Cortés en

la villa de la Trinidad.

'2
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CAPITULO XXI.

De lo qoe Cortés biio desqoe llego i la villa de la Trinidad, y de

los caballeros y soldados qoe allí dos Juntamos para U en sa

compafiia, y de lo que mas le avíao.

E asi como desembarcamos en el puerto de la Tilla

de la Trinidad
, y salidos en tierra

, y como los vecinos

lo supieron
,
luego fueron á recebir á Cortés y á todos

nosotros los que veníamos en su compañía , y á darnos

el parabién venido á su villa
, y llevaron á Cortés á apo-

sentar entre los vecinos
,
porque había en aquella villa

poblados muy buenos hidalgos; y luego mandó Cortés

poucr su estandarte delante de su posada y dar prego-

nes, como se había hecho en la villa de Santiago, y
mandó buscar todas las ballestas y escopetas que había,

y comprar otras cosas necesarias y aun bastimentos; y

de aquesta villa salieron hidalgos paro ir con nosotros,

y todos hermanos
,
que fué el capitán Pedro de Albara-

do y Gonzalo de Albarado y Jorge de Albarado y Gon-

zalo y Gómez é Juan de Albarado el viejo
, que era bas-

tardo; el capitán Pedro de Albarado es el por muy mu-
chas veces nombrado; é también salió de aquesta villa

Alonso de Avila, natural de Avila, capitán que fué

cuando lo de Grijalva , é salió Juan de Escalante é Pe-

dro Sánchez Farfan , natural de Sevilla
, y Gonzalo Mc-

jía, que fué tesorero en lo de Méjico, é un Bacna y
Juanes de Fucnterrabía, y Cristóbal de Olí, que fué for-

zado, que fué maestre de campo en la toma de la ciu-

dad de Méjico y en todas las guerras de la Nueva-Es-

paña, é Ortiz el músico, é un Gaspar Sánchez, sobrino

del tesorero de Cuba, é un Diego de Pineda ó Pinedo,

y un Alonso Rodríguez, que tenia unas minas ricas de

oro, y un Bartolomé García y otros hidalgos que no
me acuerdo sus nombres

, y todas personas de mucha
valía. Y desde la Trinidad escribió Cortés á la villa de

Santispíritus, que estaba de allí diez y ocho leguas,

haciendo saber á todos los vecinos cómo iba á aquel

viaje á servir á su majestad
, y con palabras sabrosas é

ofrecimientos para atraer a sí muchas personas de ca-

lidad que estaban en acuella villa poblados, que se de-

cían Alonso Hernández Puertocarrero, primo del conde

de Medellin, y Gonzalo de Sandoval, alguacil mayor é

gobernador que fué ocho meses, y capitán que después

fué en la Nueva-España
, y á Juan Velazquez de León,

pariente del gobernador Velazqucz, y Hodrigo Rangel

y Gonzalo López de Jímena y su hermano Juan López,

y Juan Sedeño. Este Juan Sedeño era vecino de aquella

villa
; y decláralo asi porque habia en nuestra armada

otros dos Juan Sedeños
; y todos estos que he nombra-

do, personas muy generosas, vinieron á la villa de la

Trinidad , donde Cortés estaba
; y como lo supo que ve-

nían , los salió ti recebir con todos nosotros los soldados

que estábamos en su compañía, y se dispararon mu-
chos tiros de artillería y les mostró mucho amor, y ellos

le tenían grande acato. Digamos ahora cómo todas las

personas que he nombrado, vecinos de la Trinidad,

tenían en sus estancias , donde hacían el pan cazabe
, y

manadas de puercos cerca de aquella villa, y cada uno
procuró de poner el mas bastimento que podía. Pues

estando desta manera recogiendo soldados y comprando ,

caballos, que en aquella sazón é tiempo no los habia, I

DEL CASTILLO,

sino muy pocos y caros; y como aquel hidalgo por mi

ya nombrado, que se decia Alonso Hernández Puerto-

carrero , no tenia caballo ni aun de qué comprallo,

Cortés le compró una yegua rucia y dió por ella unas

lazadas de oro que traía en la ropa de terciopelo que

mandó haceren Santiago de Cuba (como dicho tengo);

y en aquel instante vino un navio de la Habana a aquel

puerto de la Trinidad
, que traía un Juan Sedeño , ve-

cino de la misma Habana ,
cargado de p<*n cazabe y

tocinos, que iba á vender á unas minas de oro cerca

de Santiago de Cuba; y como saltó en tierra el Juan

Sedeño, fué á besar las manos á Cortés, y después «le

muchas pláticas que tuvieron , le compró el navio
y

tocinos y cazabe (¡ado, y se fué el Juan de Sedeño co i

nosotros. Ya temamos once navios, y todo se nos lucia

prósperamente, gracias á Dios por ello; y estoudoile

la manera que he dicho, envió Diego Velazquez cnrtw

y mandamientos para que detengan la armada á Cor-

tés , lo cual verán adelante lo que pasó.

CAPITULO XXII.

Como el gobernador Dicjro Velaiqaet envtó dos criados soyn< n
posta a la villa de la Trinidad con poderes y mandamiento»

revocar a Cortes el poder de ser capitán y tomailc la armada
, j

lo qoe pasó diré adelante.

Quiero volver algo atrás de nuestra plática para de-

cir que como salimos de Santiago de Cuba con todos

los navios de la manera que he dicho
,
dijeron á Diejro

Velazquez tales palabras contra Cortés, que le hicieron

volver la hoja
;
porque le acusaban que ya iba alzado r

que salió del puerto como á cencerros tapados, y que

le habían oído decir que aunque pesase al Diego Ve-

lazquez habia de ser capitán
, y que por este efeto bt-

bia embarcado todos sus soldados en ios navios de no-

che ,
para si le quitasen la capitanía por fuerza hacerse

á la vela
, y que le habían engañado al Velazquez su se-

cretario Andrés de Duero y el contador Amador de La-

res
, y que por tratos que habia entre ellos y entre Cor-

tés, que le habían hecho dar aquella capitanía. E quien

mas metió la mano en ello para convocar al Diego Ve-

lazquez que le revocase luego el poder eran sus parien-

tes Velazquez, y un viejo que se decia Juan Millan.qw

le llamaban el Astrólogo ; otros decían que tenia ramo?

de locura é que era atronado
, y este viejo decia muebns

veces al Diego Velazquez, : «Mira, Señor, que Cortas

se vengará ahora de vos de cuando le tuvistes preso , y

como es mañoso, os ha de echar á perder si no lo reme-

diáis presto.» A estas palabras y otras muchas que le

decían dió oídos ó ellas, y con mucha brevedad envn

dos mozos de espuelas, de quien se liaba, con maml-i-

mientos y provisiones para el alcalde mayor de la Tri-

nidad, que se decia Francisco Verdugo, el cual era

cuñado del mismo Gobernador ; en las cuales provisio-

nes mandaba que en todo caso le detuviesen el arroada

á Cortés, porque ya no era capitán, y le habían revocado

poder y dado á Vasco Porcallo. Y también traían car-

tas para Diego de Ordás y pora Francisco de Moría y

para todos los amigos y parientes del Diego Velazquez.

para que en todo caso le quitasen la armada. Y como

.Cortés lo supo , habló secretamente al Ordás y á todos

aquellos soldados y vecinos de la Trinidad que le porc-
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ctoJ Corlte que serian en favorecer las provisiones del

p jbernador Diego Velazquez
, y tales palabras y ofertas

lesdijo.que los trujo ¿ su servicio; y aun el mismo
fi/fgo de Ordás habló é convocó luego á Francisco Ver-

dugo, que era alcalde mayor, que no hablasen en el

negocio, sino que lo disimulasen
; y púsole por delante

qu« basta allí no habia visto ninguna novedad en Cor-

tó, antes se mostraba muy servidor del Gobernador;

« ya que en algo se quisiesen poner por el Velazquez

pjraquitalle la armada en uquel tiempo, que Cortés te-

ma muchos hidalgos por amigos, y enemigos del Diego

Velazquez porque no les habia dado buenos indios; y
demás de los hidalgos sus amigos, tenia grande copia

desoldados y estaba muy pujante, y que seria meter

tizana en la villa , é que por ventura los soldados le

darían sacomano é le robarían é harian otro peor des-

coacierto; y así , se quedó sin hacer bullicio
; y el un

mozo de espuelas de los que traían las cartas y recau-

dos se fué con nosotros , el cual se decía Pedro Laso, y

coa el otro mensajero escribid Cortés muy mansa y

amorosamente al Diego Velazquez que se maravillaba

de su merced de haber tomado aquel acuerdo, y que

tu deseo es servir á Dios y á su majestad, y á él en su

real nombre; y que le suplicaba que no oyese mas á

aquellos señores sus deudos los Velazquez, ni por un

viejo loco , como era Juan Mi lian, se mudase. Y tam-

bién escribió á todos sus amigos, en especial al Duero

y ai Contador, sus compañeros ; y después de haber es-

crito, mandó entender á todos los soldados en aderezar

armas
, y 4 los herreros que estaban en aquella villa,

que siempre hiciesen casquillos, y 4 los ballesteros que

desastasen almacén para que tuviesen muchas saetas,

y también atrojo y convocó á los herreros que se fue-

sen coo nosotros , y así lo hicieron ; y estuvimos en

aquella villa doce días, donde lo dejaré, y diré cómo

nos embarcamos para ir á la Habana. También quiero

que vean los que esto leyeren la diferencia que hay de

\¿ relación de Francisco Gómora cuando dice que envió

á mandar Diego Velazquez á Ordás que convidase á co-

mer á Cortés en un navio y lo llevase preso á Santiago.

Y pone otras cosas en su Corónica
,
que por no me alar-

gar lo dejo de decir, y al parecer de los curiosos letores

u lleva mejor camino lo que se vió por vista de ojos ó lo

que dice el Gómora, que no lo vió. Volvamos á nuestra

materia.

CAPITULO XXIII.

Cúao ei capitán Herniado Cortés se embarcó coa todos los demás

cabuleros y soldados para ir por la banda del sur al puerto de

la Habas», y emrió otro «avie por la banda del aorta ai mismo

>, y ioqae mas le
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Después que Cortés vió que en la villa de la Trinidad

no teníamos en qué entender, apercibió ú todos los

caballeros y soldados que allí se habian juntado para ir

easu compañía ,
que embarcasen juntamente con él en

los navios que estabanen el puerto de Ja banda del sur,

y los que por tierra quisiesen ir, fuesen liaste la Haba-

na coo Pedro de Atbarado , para que fuese recogiendo

mas soldados, que estaban en unas estancias que era

rado era muy apacible
, y tenia gracia en Iwccr gente de

guerra..Yo fui en su compañía por tierra, y mas de otros

cincuenta soldados. Dejemos esto, y diré que también

mandó Cortés á un hidalgo que se decía Juan de Esca-

lante, muy su amigo
, que se fuese en un navio por la

banda del norte. Y también mandó que todos los caba-

llos fuesen por tierra. Pues ya despachado todo lo que

dicho tengo , Cortés se embarcó en la nao capitana con

todos los navios para ir la derrota de la Habana. Parece

ser que las naos que llevaba en conserva no vieroná la

Capí ta na, donde iba Cortés, porque era de noche, y fue-

ron al puerto; y asimismo llegamos por tierra con Pe-

dro de Albaradoá la villa de la Habana; y el navio en

que venia Juande Escalante por la banda del norte tam-

bién había llegado
, y todos los caballos que iban por

tierra
; y Cortés no vino , ni sabían dar razón dél ni

dónde quedaba, y pasáronse cinco días, y no habia nue-

vas ningunas de su navio, y teníamos sospecha no se

hubiese perdido en los Jardines, que es cerca de las is-

las de Pinos, donde hay muchos bajos, que son diez ó

doce leguas de la Habana; y fué acordado por todos

nosotros que fuesen tres navios de los de menos porte

en busca de Cortés
; y en aderezar los navios y en de-

bates
,
vaya Fulano, vaya Zutano, ó Pedro ó Sancho, se

pasaron otros dos dias y Cortés no veuia; y había en-

tre nosotros bandos y medio chirinolas sobre quién se-

ria capitán basta saber de Cortés; y quien mas en ello

metió la mauo fué Diego de Ordás , como mayordo-

mo mayor del Velazquez, á quíeu enviaba para enten-

der solamente en k> de la armada, no se le alzase con

ella. Dejemos esto, y volvamos i Cortés, que como ve-

nia en el navio de mayor porte (como antes tengo dicho),

en el paraje de la isla de Pinos ó cerca de los Jardines

hay muchos bajos
, parece ser tocó y quedó algo en

seco el navio, é no pudo navegar, y con el batel mandó
descargar toda la carga que se pudo sacar

,
porque allí

cerca habia tierra, donde lo descargaron; y desque vie-

ron que el navio estuvo en floto y podía nadar, le me-
tieron en mas hondo, y tomaron á cargar lo que habían

descargado en tierra, y dió vela; y fué su viaje basta el

puerto de la Habana ; y cuando llegó , todos los mas de

los caballeros y soldados que le aguardábamos nos ale-

gramos con su venida , salvo algunos que pretendían

ser capitanes; y cesaron las chirinolas. Y después quu

le aposentamos en la casa de Pedro Barba , que era lí-

mente de aquella villa por el Diego Velazquez, mandó
sacar sus estandartes

, y ponellos delante de las casas

donde posaba
; y mandó dar pregones según y de la

manera de los pasados, y de allí de la Habana vino un

hidalgo que se decía Francisco de Montejo, y este es el

por mi muchas vecesnombrado, que, después de ganado

Méjico fué adelantado y gobernador de Yucatán y Hon-

duras; y vino Diego de Soto el de Toro, que fué ma-

yordomo de Cortés en lo de Méjico; y vino un Angulo,

Garci Caro y Sebastian Rodríguez, y un Pacheco, y un

Fulano Gutiérrez, y un Rójas (no digo Rojas el Rico),

y un mancebo que se decía Santa Clara, y dos herma-

nos que se decían los Martínez del Fregenal, y un Juan

de Najara (no lo digo por el sordo, el del juego de la pelo-

ta de Méjico), y todas personas de calidad, sin otros sol-

dados que no me acuerdo sus nombres. Y cuando Cor-
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tés los vió todos aquellos hidalgos y soldados juntos se

holgó en grande manera, y luego envió un navio á la

punta de Guaniguanico , ú un pueblo que allí estaba de

indios, adonde hacían cazabe y tenían muchos puer-

cos, para que cargase el navio de tocinos, porque aque-

lla estancia era del gobernador Diego Velazquez; y en-

vió por capitán del navio al Diego de Ordús , como

mayordomo mayor de las haciendas del Velazquez, y

envióle por tenelle apartado de sí ;
porque Cortés supo

que no se mostró mucho en su fuvur cuando hubo las

contiendas sobre quién seria capitán cuando Cortés es-

tábil en la isla de Pinos, que tocó su navio, y por do te-

ner contraste en su persona le envió ; y le mandó que

después que tuviese cargado el navio de bastimentos,

se estuviese aguardando en el mismo puerto de Guani-

guanico hasta que se juntase con otro navio que ha-

bía de ¡r por la banda del norte, y que irían ambos en

couservQ hasta lo de Cozumel , ó le avisaría coo indios

en cauoas lo que hobia de hacer. Volvamos á decir del

Francisco de Montejo y de todos aquellos vecinos de

la Habana, que metieron mucho matalotaje de cazabe

y tocinos, que otra cosa no había; y luego Cortés man-
dó sacar toda la artillería de los navios, que eran diez

tiros de bronce y ciertos falconetes, y dió cargo dellos

á un artillero que se decía Mesa y á un levantisco que

se decía Arbenga y á un Juan Catalán
,
para que los

|¡mpia<en y probasen y para que las pelotas y pólvo-

ra todo lo tuviesen muy & punto; édióles vino y vinagre

conque lo rehilasen, y dióles por compañero a uno que

se decía Bartolomé de Usagre. Asimismo mandó ade-

rezar las ballestas y cuerdas, y nueces y almacén, é

que tirasen á terrero , é que mirasen ú cuántos pasos

llegaba la fuga de cada una dolías. Y como en aquella

tierra de la Habana había mucho algodón , hicimos ar-

mus muy bien colchados, porque son buenas para en-

tre indios, porque es mucha la vara y flecha y lanzadas

que daban
,
pues piedra era como granizo; y allí en la

Habana comenzó Cortés ó poner casa y á tratarse como
señor, y el primer maestresala que tuvo fué un Guz-
man, que luego se murió ó mataron indios ; no digo por

el mayordomo Cristóbal deGuzman, que fué de Cortés,

que prendió Gutemnz cuando la guerra de Méjico. Y
también tuvo Cortés por camarero ú un Rodrigo Ran-
pncl, y por mayordomo ó un Juan de Cáccres, que fué,

después de gamillo Méjico, hombre rico. Y todo esto

ordenado , nos mandó aperecbirpara embarcar, y que
los caballos fuesen repartidos en todos los navios : hi-

cieron pesebrera , y metieron mucho maíz y yerba se-

ca. Quiero aquí poner por memoria todos los caballos y
yegua* que pasaron.

E! capitán Cortés, un caballo castaño zaino, que lue-

go se le murió en San Juan de Ulúa.

Pedro de Albarado y Hernando López de Avila, una
yegua castada muy buena , de juego y de carrera

; y de
que llegamos á la Nueva-España el Pedro de Albarado
le compró ta railud de la yegua , ó se la tomó por
fuer/a.

Altmso Hernández Pucrlocnrrero, una yegua rucia

de ltueua carrera
, que le compró Cortés por las lazadas

de oro.

Juan Velazquez de León, otra yegua rucia muy po-
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derosa, que llamábamos la Rabona
,
muy revuelta y de

buena carrera.

Cristóbal de Olí, un caballo castaño escuro, bario

bueno.

Francisco de Montejo y Alonso de Avila , un caballo

alazán tostado : no fué para cosa de guerra.

Francisco de Moría, un caballo castaño escuro, groa

corredor y revuelto.

Juan de Escalante, un eaballo castaño claro, tresalvo:

no fué bueno.

Diego deOrdás, una yegua rucia, machorro, pasaje-

ra aunque corría poco.

Gonzalo Domínguez , un muy extremado jinete , on

caballo castaño escuro muy bueno y grande corredor.

Pedro González de Trujillo, un buen caballo castaño,

perfecto castaño
,
que corría muy bien.

Morón, vecino del Vaimo, un caballo overo, labrado

de las manos, y era bien revuelto.

Vaena, vecino de la Trinidad, un caballo overo algo

sobre morcillo: no salió bueno.

Lares, el muy buen jinete, un caballo muy bueno , de

color castaño algo claro y buen corredor.

Orliz el músico
,
y un Bartolomé García, que solia

tenermiuasdeoro.un muy buen caballo escuro que

decían el Arriero : este fué uno de los buenos caballas

que pasamos en laarmadn.

Juan Sedeño, vecino de la Habana, una yegua casta-

ña
, y esta yegua parió en el navio. Este Juao Sedeño

paso el mas rico soldado que hubo en toda la armada,

porque trujo un navio suyo, y la yegua y un negro, e

cazabe é tocinos
;
porque en aquella sazón no se podia

hallar caballos ni negros sino era a peso de oro, y á esta

causa no pasaron mas caballos, porque no los había. Y

dejallos hé aquí , y diré lo que allá nosavino, ya que es-

tamos i punto para nos embarcar.

CAPITULO XXIV.

Cómo Dipgo Velszqaet envié i on sa criado que se decía Castor d>

Cárnica, con mandamientos y provisiones pjra que eo lodo ta»

se prendiese * Cortes 7 *e le lomase el armada , y lo que so*»

ello se bizo.

Hay necesidad que algunas cosas desta relación vuel-

van muy atrás a se relatar, para que se entienda bien

lo que se escribe
; y esto digo que parece ser que, como

el Diego Velazquez vió y supo de cierto que Francisco

Verdugo, su teniente é cuñado, que estaba eo lu villa de

la Trinidad, no quiso apremiará Cortés que dejase el

armada, antes le favoreció, juntamente coo Diego ¿e

Ordás, para que saliese , dice que estaba tan enojado el

Diego Velazquez, que hacia bramuras, y decia al secre-

tario Andrés de Duero y al contador Amador de La-

res que ellos le habían engañado por el trato que hi-

cieron, y que Cortés iba alzado, y acordó de enviar á un

criado con cartas y mandamientos para la Habana á su

teniente, que se decia Pedro Barba, y escribió n tod-*

sus parientes que estaban por vecinos en aquella vil'i.

val Diego de Ordás y á Juao Velazquez de León, que

eran sus deudos é amigos, rogándoles muy afeetuom-

ínenle que en bueno ni en malo no dejasen pasaroquetla

armada, y que luego preudíesen é Cortés, yseloenvú-
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sen preso é i buen recaudo 6 Santiago de Cuba. Llegado
que Jífgó (jaruica (que así se decia el que envió con las

cartas y mandamíeutos á la Habana), se supo lo que
iraia, y con este mismo mensajero tuvo aviso Cortés de
lo que enviaba el Velazquez , y fué desta manera : que
perece ser que un fraile de la Merced que se daba por

unidor de Velazquez , que estaba en'su compañía del

ro¡>mo Gobernador, escribía á otro fraile de su orden,

que se decia fray Bartolomé de Olmedo, que iba con

Corles, y en aquetla carta del fraile le avisaban ¿Cortés

mis dos compañeros Audrés de Duero y el Contador

de ¡o que pasaba : volvamos a nuestro cuento. Pucsco-
i¡io al Ordás lo había enviudo Cortés á lo de los basti-

mentos con el navio (como dicho tengo), no tenia Cor-

tés cootraditor sino & Juan Velazquez de León; luego

que le liabló lo trujo á su mandado, y especialmente

que el Juan Velazquez no estaba bien con el pariente,

porque no le babiu dado buenos indios. Pues á todos los

mas que había escrito el Diego Velazquez
,
ninguno

le acudía á su propósito ; antes todos á una se mostra-

ran por Cprlés, y el teniente Pedro Barba muy mejor; y
.lemas desto, aquellos hidalgos Albarados, y

'el Alonso

Hernández Puertocarrero, y Francisco de Montejo, y
Cristóbal de Olí, y Juan de Escalante, é Andrés de Mon-

jaraz, y su hermano Gregorio de Monjaraz, y todos nos-

otros pusiéramos la vida por el Corlés. Por manera

qae si en la villa de la Trinidad se disimularon los man-

damientos, muy mejor se callaron en la Habana enton-

ces
; y con el mismo Gárnica escribió el teniente Pedro

Ehrba al Diego Velazquez, que no osó prenderá Cor-

tes porque estaba muy pujante de soldados, é que hu-

bo temor no metiese á sacomano la villa y la robase, y

embarcase todos los vecinos y se los llevase consigo. E

que, i lo que ba entendido
,
que Corlés era su servidor, é

que no se atrevió á hacer otra cosa. Y Cortés le escribió

al Velazquez con palabras tan buenas y de ofrecimien-

tos, que los sabía muy bien decir, é que otro dia se ba-

ria i la vela, y que le seria muy servidor.

CAPITULO XXV.

Cima Corles se bixo a la vela coa toda so compaüia de caballeros

j soldado* para la isla de Cozumel , y lo que allí le avino.

No hicimos alarde hasta la villa de Cozumel, mas de

mandar Cortés que los caballos se embarcasen
; y man-

do Corlés á Pedro de Albarado que fuese por la banda

del norte en un buen navio que se decia San Sebastian,

y mandó al piloto que llevaba el navio que le aguarda-

se en la punta de San Antón, para que allí se juntase

coo todos los navios para iren conserva basta Cozumel,

y enrió mensajero á Diego de Ordás
,
que había ido por

el bastimento, que aguardase que hiciese lo mismo, por-

que estaba en la banda del norte ; y en 10 dias del mes de

febrero , ano de 1519 ,
después de haber oído misa, nos

hicimos á la vela con nueve navios por la banda del sur

coo la copia de los caballeros y soldados que dicho ten-

go, y con los dos navios de la banda del norte (como

be diebo), que fueron once con el en que fué Pedro de

Albarado con sesenta soldados, é yo fui en su compa-

cta
, y el piloto que llevábamos, que se decia Camacho,

no tuvo cuenta de loque le fué mandado por Cortés,
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i y siguió su derrota, y llegamos dos dias antes quo Cor-
tés á Cozumel, y surgimos en el puerto, ya por mí otras

veces dicho cuando lo de Grijalva; y Corlés aun no
había llegado con su flota

, por causa que un navio
en que venia por capitán Francisco de Moría, con
tiempo se le saltó el gobernalle, y fué socorrido con
otro gobernalle de los navios que venían con Cortés,

y vinieron todos en conserva. Volvamos á Pedro de
Albarado, que así como llegamos al puerto sallamos en
tierra en el pueblo de Cozumel con todos los soldados,

y no ballamosindios ningunos, que se habían ido huyen-
do; y mandó que luego fuésemos á otro pueblo qué es-

taba deallí una legua, y tambiense amoutnron é huyeron
los naturales, y no pudieron llevar su hacienda , y deja-

ron gallinasé otras cosas; y de las gallinas mandó Pedro
de Albarado que tomasen hasta cuarenta dellas, y
también en una casa de adoratorios de Ídolos tenían

unos paramentos de mantas viejas, é unas arquillas

donde estaban unas como diademas é ídolos, cuen-
tas ó pinjantillos de oro bajo, é también se les tomó dos
indios é una india

, y volvimos al pueblo donde des-
embarcamos. Estando en esto llegó Cortés con todos
los navios, y después de aposentado , la primera co-
sa que se hizo fué mandar echar preso en grillos al

piloto Camacho porque no aguardó en la mar, como
le fué mandado. Y desque vió el pueblo sin gen-
te

, y supo cómo Pedro de Albarado liabia ido al otro

pueblo , é que les babia tomado gallinasé paramentos

y otras cosíllas de poco valor, de los ídolos y el oro
medio cobre , mostró tener mucho enojo dello y de có-
mo no aguardó el piloto: y reprendióle gravemente al

Pedro de Albarado, y le dijo que no se habían de apa-
ciguar las tierras de aquella manera, tomando á los na-
turales su hacienda; y luego maudó traerá los dos indios

y la india que habíamos tomado, y con Melcborejo, que
llevábamos de la Punía de Cote-che, que entendía bien

aquella lengua, les habló, porque Juliauillo su compañe-
ro se había muerto, que mesen á Homar los caciques ó

indios de aquel pueblo, y que no hubiesen miedo, y les

mandó volver el oro é paramentos y todo lo domas, é

por las gallinas, que ya se habían comido , les nnndó
dar cuentas é cascabeles é mas dio ú cada indio una ca-

misa de Castilla. Por manera que fueron á llamar el se-

ñor de aquel pueblo , é otro dia vino el Cacique con to-

da su gente
, hijos y mujeres de todos los del pueblo,

y andaban entre nosotros como si toda su vida n.»s hu-

bieran tratado ; é mandó Cortés que no se les hiciese

enojoninguno. Aquí en esta isla comenzó Cortesa man-
dar muy de hecho, y nuestro Señor le daba gracia que

do quiera que ponía la mano se le hacia bieu especial

en pacificarlos pueblos y naturales de aquellas parles,

como adelante verán.
a

CAPITULO XXVI.

Cómo Cortés mandó nacer alarde de lodo so ejército, y de lo ijue

mas aos auno.

De allí á tres días que estábamos en Cozumel man-
dó Cortés hacer alarde para ver qué tantos soldados

llevaba , é halló por su cuenta que éramos quinientos y
ocho, sin maestres y pilotos é marineros, que serian
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ciento y nueve, y diez y seis caballos é yeguas, las

yeguas todas eran de juego y de carrera , é once navios

grandes y pequeños, con uno que era como bergantín,

que traía á cargo un Ginés Nortes, y eran treinta y dos

ballesteros y trece escopeteros, que así se llamaban en

aquel tiempo, é tiros de bronce é cuatro falconetes, é

mucha pólvora é pelotas, y esto desta cuenta de los

ballesteros no se tne acuerda bied , no hace al caso de

la relación; y hecho el alarde, mandó á Mesa el arti-

llero, que así se llamaba , é á un Bartolomé de Usagre,

é Arbengaéáun catalán, que todos eran artilleros,

que lo tuviesen muy limpio é aderezado, é los tiros y pe-

lotas muy á punto, juntamente con la pólvora. Puso por

capitán de la artillería á un Francisco de Orozco, que

habia sido buen soldado en Italia ; asimismo mando ú

dos ballesteros , maestros de aderezar ballestas, que se

decían Juan Benitez y Pedro de Guzman el Balleste-

ro, que mirasen que todas tes ballestas tuviesen á dos

y á tres nueces é otras tantas cuerdas
, y que siempre

tuviesen cepillo é ingijuela, y tirasen a terrero, y que

los caballos estuviesen á punto. No sé yo en qué gasto

ahora tanta tinta en meter la mano en cosas de aperci-

bimiento de armas y de lo demás; porque Cortes ver-

daderamente tenia grande vigilancia en todo.

capitulo xxvn.

Cómo Corto sapo de dos espalóles qae estibin en poder de la-

dios en la punta de Cotocbe, j lo que sobra ello se hito.

Como Cortés en todo ponía gran diligencia, meman-
dó llamar á mi é á un vizcaíno que se llamaba Martin

Ramos, é nos preguntó que qué sentíamos de aque-

llas palabras que nos hubieron dicho los indios de Cam-
peche cuando venimos con Francisco Hernández de

Córdoba, que decían Costilan, Castilan, según lo he

dicho en el capítulo que dello habla; y nosotros se lo tor-

namos á contar según y de la manera que lo habíamos

visto é oído , é dijo que lia pensado en ello muchas

veces , ó que por ventura estarían algunos españoles

en aquellas tierras, é dijo : «Paréceme que será bien

preguntar á estos caciques de Cozumel si sabían al-

gnna nueva dedos;» é cou Melchorejo, el de la Punta de

Colocho
,
que entendía ya poca cosa la lengua de Cas-

tilla, ó sabia muy bien la de Cozumol, se lo preguntó

a todos los principales, ó todos i una dijeron que

habian conocido ciertos españoles, é daban señas de-

dos
, y que en la tierra adentro, andadura de dos so-

les, estaban, y los tenian por esclavos unos caciques,

y que allí en Cozumel habia indios mercaderes que

les hablaron pocos días habia; de lo cual todos nos

alegramos con aquellas nuevas. E díjoles Cortés que

luego Ies fuesen á llamar con carta
, quo en su len-

gua llaman amala, é dió á los caciques yá los indios

que fueron con lus cartas, camisas, y los halagó, y les di-

jo que cuando volviesen les darían mas euentas; y el

Cacique dijo á Cortés que enviase rescate para los amos
con quien estaban, que los tenian por esclavos, porque

los dejasen venir
; y asi se hizo

,
que se les dió á los

mensajeros de todo género de cuentas, y luego mandó
apercebir dos navios, los de menos porte, que el uno era

poco mayor que bergantín, y con veinte ballesteros y

DEL CASTILLO,

escopeteros, y por capitán dellos á Diego de Ordás ; y

mandó que estuviesen en la costa de la Punta de Coto-

che , aguardando ocho dias con el navio mayor
; y en-

tre tanto que iban y venían con la respuesta de las car-

tas, con el navio pequeño volviesen á darla respuesta á

Cortés de lo que hacían, porque estaba aquella tierra

de la Punta de Cotoche obra de cuatro leguas, y se pa-

rece la una tierra desde la otra; y escrita la carta, decía

en ella : «Señores y hermanos : Aquí en Cozumel he sa-

» bido que estáis en poder de un cacique detenidos , y

»os pido por merced que luego os vengáis aquí en

«Cozumel, que para ello envió un navio con soldados,

» si los hubiéredes menester , y rescate para dar á esos

» indios con quien estáis, y lleva el navio de plazo ocho

odias para os aguardar. Venios con toda brevedad; de

» mí seréis bien mirados y aprovechados. Yo quedo

Raqui en esta isla con quinientos soldados y once na-

nvíos; en ellos voy, mediante Dios, la vía de un pueblo

n que se diceTabasco ó Potonchan, etc.» Luego se

embarcaron en los navios con las cartas y los dos indios

mercaderes de Cozumel que las llevaban, y en tres ho-

ras atravesaron el golfete, y echaron en tierra tos men-

sajeros con las cartas y el rescate, y en dos dias las die-

ron á un español que se decía Jerónimo de Aguilar, que

entonces supimos que así se llamaba, y de aquí adelan-

te así le nombraré. Y desque las hubo leído, y recebido

el rescate de las cuentas que le enviamos, él se holgó

con ello y lo llevó á su amo el Cacique para que le die-

se licencia ; la cual luego la dió para quo se fuese adon-

de quisiese. Caminó el Aguilar adonde estaba su com-

pañero ,
que se decía Gonzalo Guerrero, que le respon-

dió: «Hermano Aguilar, yo soy casado, tengo tres hi-

jos, y tiénenme por cacique y capitán cuando hay

guerras : ios vos con Dios; que yo tengo labrada la ca-

ra é horadadas las orejas; ¿qué dirán de mi desquí

me vean esos españoles ir desta manera? E ya veis

estos mis tres hijitos cuán bonitos son. Por vida vues-

tra que me deis desas cuentas verdes que traéis, para

ellos, y diré que mis hermanos me las envían de mi tier-

ra ; » é asimismo la india mujer del Gonzalo habló al

Aguilar en su lengua muy enojada, y le dijo : «Mire con

qué viene este esclavo á llamar á mi marido : (os vos, y

no curéis de mas pláticas ;« y el Aguilar tornó á hablar al

Gonzalo que mirase que era cristiano
,
que por una in-

dia no se perdiese el ánima; y si por mujer é hijos lo

habia ,
que la llevase consigo si no los quería dejar

; y

por mas que le dijo é amonestó , no quiso venir. Y pa-

rece ser aquel Gonzalo Guerrero era hombre déla mar,

natural de Pálos. Y desque el Jerónimo de Aguilar vido

que no quería venir , se vino luego con los dos indios

mensajeros adonde habia estado el navio aguardándo-

le, y desque llegó no lo halló; que ya se habia ido , por-

que ya se habian pasado los ocho dias, é aun uno mas

que llevó de plazo el Ordás para que aguardase; por-

que desque vió el Aguilar no venia, se volvióá Cozumel,

sin llevar recaudo á lo que habia venido
; y desque el

Aguilar vió que no estaba allí el navio, quedó muy tris-

te, y se volvió á su amo al pueblo donde antes solía vi-

vir. Y dejaré esto, é diré cuando Cortés vió venir al Or-

dás sin recaudo ni nueva de los españoles ni delosindio»

mensajeros, estaba Un enojado, que dijocon palabrasso-
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bertas al Ordáserae bebía midoque otro mejor recau-

do trajera que no venirse asi sin los españoles ni nuera

deltas; porque ciertamente estaban en aquella tierra.

Pues eo aquel instante aconteció que unos marinerosque

se decían los Penates, naturales de Gibraleon, habían

borladoá un soldado que se decía Berrio ciertos tocino?,

y oo se ios querían dar, y quejoso el Berrio á Cortés
; y

tomado juramento á los marineros, se perjuraron
, y en

li pesquisa pareció el hurto ; los cuales tocinos estaban

repartidos en los siete marineros , é á todos siete los

mandó luego azotar ; que no aprovecharon ruegos de

ningún capitán. Donde lo dejaré, osí esto de los mari-

neros como esto del Aguilar, é nos irémos sin él nues-

tro viaje basta su tiempo y sazón. Y diré cómo venían

muchos indios en romería á aquella isla de Cozumel,

los cuales eran naturales de los pueblos comarcanos de

la Punta de Cotoclie y de otras partes de tierra de Yuca-

tan; porque, según pareció, había allí en Cozumel Ído-

los de muy disformes figuras , y estaban en un adora-

torio. En aquellos ídolos tenían por costumbre en aque-

lla tierra por aquel tiempo de sacrificar
, y una mañana

estaba lleno el patio donde estaban los ídolos , de mu-
chos indios ó indias quemando resina, que es como

noeslro incienso ; y como era cosa nueva para nos-

otros, paramos á mirar en ello con atención, y luego se

subió encima de un adoratorio un indio viejo con mantas

largas, el cual era sacerdote de aquellos ídolos (que ya

bedicho otras vecesque papas losllaman en la Nueva-Es-

paña) é comenzó & predicalles un rato, é Cortés y todos

nosotros mirando en qué paraba aquel negro sermón

;

é Cortés preguntó á Melchorejo, que entendía muy bien

aquella lengua, que qué era aquello que decia aquel in-

dio viejo ; é supo que les predicaba cosas malas ; é lue-

go mandó llamar al Cacique é á todos los principales

é almesmo papa , é como mejor se pudo dárselo á en-
j

tender con aquella nuestra lengua, y les dijo que si lia-
¡

bian de ser nuestros hermanos, que quitasen de aque-
¡

lia casa aquellos sus ídolos, que eran muy malos é les |

harían errar, y que no eran dioses, sino cosas malas, y j

que les llevarían al infierno sus almas; y se les dió á en-
¡

tender otras cosos santas é buenas, é que pusiesen una

imagen de nuestra^eñora que les dióé una cruz, y que

siempre serían ayudados é tendrian buenas semente-

ras, é se salvarían sus ánimas, y se les dijo otras cosas

acerca de nuestra sonta fe, bien dichas. Y el papa con

los caciques respondieron que sus antepasados adora-

ban en aquellos dioses porque eran buenos, é que no

se atrevían ellos de hacer otra cosa, é que se los quitá-

semos nosotros, y que veríamos cuánto mal nos iba

dello, porque nos iríamos á perder en la mar; é luego

Cortés mandó que los despedazásemos y echásemos á

rodar unas gradas abajo, é así se hizo; y luegojnandó

traer mucha col ,
que había harta en aquel pueblo, ó in-

dios albañiles, y se hizo un altar muy limpio, donde pu-

iiésemos la imagen de nuestra Señora; é mandó á dos de

nuestros carpinteros de lo blanco, que se decían Alon-

so Yañez é Alvaro Lopez,que hiciesen una cruz de unos

maderos nuevos que allí estaban • la cual se puso en uno

como humilladero que estaba hecho cerca del altar, é

dijo misa el padre que se decia Juan Diaz, y el papa é

Cacique y todos los indios estaban mirando con aten-
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cion. Llaman en esta India de Cozumel á I03 caciques

calachionis, como otra vez he dicho en lo de Poton-

chan. Y dejillos he aquí, y pasaré adelante, é diré có-
mo nos embarcamos.

CAPITULO XXVIII.

C<5wo Corita repartid los navios » sefialó capitanes pira ¡r en

ellos
, y asimismo se dió la instrucción de lo i\vt habían de ha-

cer a los pilotos, y Las señales de los faroles do noebe , y oirás

cosas que nos avino.

Cortés, que llevaba la capitana ; Pedro de Ajbarado y
sus hermanos , un buen navio que se decia San Sebas-

tian; Alonso Hernández Puertocarrero, otro ; Francis-

co de Montcjo, otro buen navio ; Cristóbal de Olí, otro;

Diego de Ordás, otro ; Juan Velazquez de León , otro

;

Juan de Escalante, otro; Francisco de Moría, otro;

otro de Escobar, el paje
, y el mas pequeño , como ber-

gantín, Ginés Nortes; y en cada navio su piloto, y el

piloto mayor Antón de Alaminos, y las instrucciones

por donde se habían de regir é Jo que habían de hacer, y
de uochc las señales de los faroles

; y Cortés se despi-

dió de los caciques é papas, y Ies encomendó aquella

imágen de nuestra Señora, é á la cruz que la reveren-

ciasen é tuviesen limpio y enramado, y verían cuán-

to provecho dello les venía ; é dijéronle que asi lo ha-

rían, é trajéronle cuatro gallinas y dos jarros de miel
, y

se abrazaron ; y embarcados que fuimos en ciertos días

del mes de marzo de 1519 años, dimos velas, é con muy
buen tiempo íbamos nuestra derrota; é aquel mismo
dia á hora de las diez dan desde una nao grandes vo-

ces, é cnpean é tiran un tiro para que lodos los navios

que veniamos en conserva lo oyesen
; y como Cortés lo

oyóévióse puso luego en el bordo de la capitana, é

vido ir arribando el navio en que venia Juan de Escalan-

te, que se volvía hacia Cozumel ; é dijo Cortés á otras

naos que venían allí cerca : «¿Qtté es aquello, qué es

aquello?» Y un soldado que se decia Zaragoza le res-

pondió que se anegaba el navio do Escalante
,
que era

adonde iba el cazabe. Y Cortés dijo : «Plegué á Dios

no tengamos algún desmán. » Y mandó al piloto Alami-

nos que hiciese señas á todos los navios que arribasen á

Cozumel. Ese mismo dia volvimos al puerto donde sali-

mos, y descargamos el cazabe, y hallamos la imagen de

nuestra Señora y la cruz muy limpio c puesto incienso,

y dello nos alegramos ; é luego vino el Cacique y papas á

hablar á Cortés, y le preguntaron que á qué volvíamos;

é dijo que porque hacia agua un navio, que lo quería

adobar, y que les rogaba que con todas sus canoas ayu-

dasen á los bateles a sacar el pan cazabe , y así lo hicie-

ron; y estuvimos en adobar el navio cuatro días. Y de-

jemos de mas hablar en ello , é diré cómo lo supo el es-

pañol que estaba en poder de indios, que se decia Agui-

lar, y lo que mas hicimos.

CAPITULO XXIX.

CJmo el espaRol qoe estaba en poder de indios, que se llamaba

Jerónimo de Aguilar, sopo rúoo hablamos arribado a Cozumel,

y se Tino i nosotros, y lo que mas pasó.

Cuando tuvo noticia cierta el español que estaba en

poder de indios que habíamos vuelto á Cozumel con los

navios, se alegró en grande manera y dió gracias á
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Dios, y mucha priesa en se venir él 7 los indios que

llevaroa las cartas y rescate á se embarcar en uoa ca-

noa ; y como la pagó bien en cuentas verdes del rescate

que le enviamos, luego la halló alquilada con seis in-

dios remeros con ella; 7 dan tal priesa en remar, que

en espacio de poco tiempo pasaron el golfete que ba7

de una tierra á la otra , que serian cuatro leguas, sin te-

ner contraste de la mar; y llegados á la costa de Cozu-

mel , ya que estaban desembarcando, dijeron á Cortés

unos soldados que iban i montería (porque había en

aquella isla puercos de la tierra) que habia venido una

canoa grande allí junto del pueblo , y que venia de la

Punta de Coloche ; é mandó Cortés á Andrés de Tapia y

á otros dos soldados que fuesen á ver qué cosa nueva era

vetúr allí junto i nosotros indios siu temor ninguno con

canoas grandes, é luego fueron
; y desque los indios que

venían en la canoa, que traía alquilados el Aguilar, vie-

ron los españoles, tuvieron temor y se querían tornar

á embarcar é hacer i lo largo con la canoa ; é Aguilar

les dijo en su lengua que no tuviesen miedo, que eran

sus hermanos ; y el Andrés de Tapia , como los vió q ue

eran indios (porque el Aguilar ni mas menos era que

indio), luego envió ¿ decir á Cortés con un español que

siete indios de Cozumel eran los que allí llegaron en la

canoa
; y después que hubieron saltado en tierra , el es-

pañol , mal mascado y peor pronunciado
,
dijo : «Dios y

santa María y Sevilla ;o é luego le fué á abrazar el Ta-

pia ; é otro soldado de los que habían ido con el Tapia

i ver qué cosa era, fué á mucha prisa á demandar al-

bricias & Cortés, como era español el que venia en la ca-

noa , de que todos nos alegramos ; y luego se vino e|

Tapia con el español donde estaba Cortés ; é antes que

llegasen donde Cortés estaba, ciertos españoles pre-

guntaban al Tapia qué es del español
, auuque iba ali¡

junto con él
,
porque le tenían por indio propio

,
porque

de suyo era moreno é trasquilado á manera de indio es-

clavo, é traía un remo al hombro é una colara vieja

calzada y (a otra en la cinta , é una manta vieja muy
ruin é un braguero peor, con que cubría sus vergüen-

zas , é traía alado en la manta un bulto
, que eran horas

muy viejas. Pues desque Cortés lo vió de aquella ma-
nera, también picó como los demás soldados y pregun-

tó al Tapia que qué era del español. Y el español como
lo entendió se puso en cuclillas , como hacen los indios,

é dijo : «Yo soy.» Y luego le mandó dar de vestir camisa

é jubón, é zaragüelles, é caperuza, é alpargates, que
otros vestidos no habia , y le preguntó de su vida é có-

mo se llamaba y cuándo vino á aquella tierra. Y él di-

jo, aunque no bien pronunciado, que se decia Jerónimo

de Aguilar y que era natural de Ecija, y que tenia ór-

denes de Evangelio
;
que había ocho años que se habia

perdido él y otros quince hombres y dos mujeres que

iban desde el Üaríen á la isla de Santo Domingo , cuan-

do hubo unas diferencias y pleitos de un Encíso y Val-

divia, é dijo que llevaban diez mil pesos de oro y los

procesos de unos contra los otros
, y que el navio en

que iban dió en los alacranes
,
que no pudo navegar, y

que en el batel del mismo navio se metieron él y sus

compañeros é dos mujeres , creyendo tomar la isla de

Cuba ó á Jamáica
, y que las corrientes eran muy gran-

des, que les echaron en aquella tierra, y que los cala-

DEL CASTILLO,

cbionís de aquella comarca los repartieron entre sí , y
que habían sacrificado á los ídolos muchos de sus com-
pañeros, 7 dallos se habían muerto de dolencia; é las

mujeres , que poco tiempo pasado babia que de trabajo

también se murieron, porque las hacían molar, 7 que i

él que 1c tenían para sacrificar, é una noche se buvó 7
se fué i aquel cacique, con quien estaba (ya no se me
acuerda el nombre que allí le nombró), y que no hahian
quedado de todos sino él é un Gouzalo Guerrero, é dijo

que le fué á llamar é no quiso venir. Y desque Cortés le

oyó , dió muchas gracias 4 Dios por todo, y le dijo que,

mediante Dios, que dél seria bien mirado y gratificado.

Y le preguntó por la tierra é pueblos
, y el Aguilar dijo

que, como le tenían por esclavo, que no sabia sino traer

leña é agua y cavar en los maíces
; que no babia salido

sino basta cuatro leguas que le llevaron con una carga,

y que no la pudo llevaré cayó malo deJIo, y que lia en-

j
tendido que hay muchos pueblos. Y luego le preguntó

|
por el Gonzalo Guerrero , é dijo que estaba casado y te-

|
nía tres hijos, y que tenia labrada la cara é horadadas las

orejas y el bezo de abajo , y que era hombre de la mar,
natural de Palos, y que los indios le tienen por eaforca-

• do
; y que habia poco mas de un año que cuando vinie-

! ron á la Punta de Coloche una capitanía con tres navios

I (parece ser que fueron cuando venimos los de Fran-

! cisco Hernández de Córdoba), que él fué inventor que
• nos diesen la guerra que nos dieron, y que vino él alli

;

por capitán, juntamente con un cacique de un gran pue-

: blo, según ya he dicho en lo de Francisco Hernández
' de Córdoba. E cuando Cortés lo oyó dijo : a En verdad
' que le querría haber á las manos, porque jamás sen

;
bueno dejársele.» E diré cómo los caciques de Cozumel
cuando vieron al Aguilar que hablaba su lengua , le da-

' ban muy bien de comer, y el Aguilar los aconsejaba que

siempre tuviesen devoción y reverencia á la santa imá-

¡

gen de nuestra Señora y á la cruz, que conocieran que

j

por ello les vendría mucho bien ; é los caciques
,
por

,
consejo de Aguilar, demandaron una carta de favor á

Cortés, para que si viniesen á aquel puerto otros espa-

ñoles
,
que fuesen bien tratados é no les hiciesen agra-

vios; la cual carta luego se la dió ; y después de despe-

didos con muchos halagos é ofrecimientos t nos hici-

mos á ta vela para el rio de Grijaiva
, y desta manera

que he dicho se hubo Aguilar, y uo de otra, como lo es-

cribe el coronisla Gómora; é 00 me maravillo, pues lo

que dice es por nuevas. Y volvamos á nuestra relación.

CAPITULO XXX.

Cómo nos isniatf i eab*rc»r y nos hicimos i la veto para el rio

de GrijaJra, 7 k> que nos aviao eo el viaje.

En 4 dias del mea de marzo de 4519 años, habien-

do tan buen suceso en llevar tan buena lengua y fiel,

mandó Cortés que nos embarcásemos según y de la

manera que habíamos venido antes que arribásemos á

Cozumel, é con las mismas instrucciones y señas de

los faroles para de noche. Yendo navegando con buen

tiempo, revuelve uo tiempo , ya que queria'toocbecer.

Un recio y coutrario, que echó cada navio por su parte,

con harto riesgo de dar en tierra
; y quiso Dios que á

media noche aflojó , y desque amaneció luego se vol-
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vieres á juntar todos los navios, excepto uno en que i

iba Joan Velazquez de León ; é íbamos nuestro viaje

na ítber dél hasta mediodía , de lo cual llevábamos pe- ¡

ta
,
creyendo fuese perdido en unos bajos , y desque se

pasaba el dia é no parecía , dijo Cortés al piloto Alami-
nos qae no era bien ir mas adelante sin saber dél

, y el

piloto hizo señas ¿ todos los navios que estuviesen al

reparo
, aguardando si por ventura le echó el tiempo

en alguna ensenada, donde no podia salir por ser el

tiempo contrario ; é como vió que no venia, dijo el pilo-

to á Cortés : a Señor, tengo por cierto que se metió en

uno como puerto ó bahía que queda atrás
, y que el

viento no le deja salir, porque el piloto que llevaba es el

que vino con Francisco Hernández de Córdoba é volvió

con Grijalva
, que se decía Juan Alvarez el Blanquillo , é

sabe aquel puerto ; y luego fué acordado de volver 4

buscarle con toda la armada , y en aquella bnliía donde

había dicho el piloto lo hallamos anclado , de que todos

hubimos placer; y estuvimos allí un dia, y echamos

dos bateles en el agua, é saltó en tierra el piloto é un

capitán que se decía Francisco de Lugo; é había por

allí unas estancias donde había maizales é hacían sal
, y

tenían cuatros cues, que son casas de ídolos, y en ellos

machas figuras , é todas las mas de mujeres
, y eran al-

tas de cuerpo , y se puso nombre á aquella tierra la

Punta de las Mujeres. Acuerdóme que decía el Aguilar

que cerca de aquellas estancias estaba el pueblo donde

era esclavo , y que allí vino cargado, que le trujo su

uno, é cayó malo de traer la carga ; y que también es-

taba no muy lejos el pueblo donde estaba Gonzalo

Guerrero, y que todos tenían oro, aunque era poco, y

que si quería , que él guiaría
, y que fuésemos allá ; é

Cortés le dijo riendo que no venia pera tan pocas co-

sas, sino pura servir á Dios é al Rey. C luego mandó

Cortés á un capitán que se decía Escobar que fuese en

el navio de que era capitán , que era muy velero y de-

mandaba poca agua , hasta Boca de Términos, é mira-

se muy bien qué tierra era , é si era buen puerto para

poblar, é si había mucha caza, como le habían informa-

do; y esto que le mandó fué por consejo del piloto, por-

que cuando por allí pasásemos con todos los navios no

nos detener en entraren él ; y que después de visto, que

pusiese una señal y quebrase árboles en la boca del

puerto, ó escribiese una carta é la pusiese donde la vié-

semos de una parte y de otra del puerto para que cono-

ciésemos que había entrado deutro, ó que aguardase

en la mar á la armada barloventeando después que lo

hubiese visto. Y luego el Escobar partió é fué á Puerto

de Términos (que así se llama), é hizo todo lo que le fué

mandado , é halló la lebrela que se hubo quedado cuan-

do lo de Grijalva , y estaba gorda é lucia ; é dijo el Es-

cobar que cuando la lebrela vió el navio que estaba en

el puerto, que estaba halagando con la cola é haciendo

otras señas de halagos , y se vino luego á los soldados,

y se metió con ellos en la nao; y esto hecho, se salió

luego el Escobar del puerto á la mar, y estaba esperando

el armada , é parece ser, con viento sur que le dió, no

pudo esperar al reparo y metióse mucho en la mar. Vol-

vamos á nuestra armada ,
que quedábamos en la Punta

de las Mujeres , que otro dia de mañana salimos con

buen tiempo terral y llegamos en Boca de Términos, y
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no hallamos á Escobar. Mandó Cortés que sacasen el

bntel y con diez betlesteros le fuesen á buscar en la

Boca de Términos ó á ver si había señal ó carta
; y luego

se halló árboles cortados é una carta que en ella decía

cómo era muy buen puerto y buena tierra y de mucho
caza, é lo de la lebrela ; é dijo el piloto Alaminos á Cor-

tés que fuésemos nuestra derrota
,
porque con el viento

sur se debía haber metido en la mar, y que no podría ir

muy léjos, porque habla de navegar á orza. Y puesto

que Cortés sintió pena no le hubiese acaecido algún

desmán, mandó meter velas, y luego le alcanzamos, y
dió el Escobar sus descargos á Cortés y la causa por que

no pudo aguardar. Estando en esto llegamos en el pa-

raje de Potonchan
, y Cortés mandó al piloto que sur-

giésemos en aquella ensenada
; y el piloto respondió

que era mal puerto , porque habían de estar los navios

surtos mas de dos leguas léjos de tierra
,
que mengua

mucho la mar; porque tenia pensamiento Cortés de

dalles una buena mano por el desbarate de lo de Fran-

cisco Hernández de Córdoba é Grijalva
, y muchos de

los soldados que nos habíamos hallado en aquellas ba-

tallas se lo suplicamos que entrase dentro , é no queda-

sen sin buen castigo
,
aunque se detuviesen allí dos ó

tres días. El piloto Alaminos cou otros pilotos porfia-

ron que si allí entrábamos que en ocho días no podría-

mos salir, por el tiempo contrarío, y que ahora llevába-

mos buen viento y que en dos días llegaríamos á Ta-

basco ; é asi, posamos de largo, y en tres días que nave-

gamos llegamos al rio de Grijalva ; é lo que allí nos

acaeció y las guerras que nos dieron diré adelante.

CAPITULO XXXI.

Cómo llegamos si rio de Grijalva, que en lengua «le indios llamao

Tabasco, y de lo que mas con ellos pasamos.

En 12 días del mes de marzo de 1519 años llegamos

con toda la armada al rio de Grijalva, que se dice de

Tabasco ; y como sabíamos ya de cuando lo de Grijalva

que en aquel puerto é rio no podían entrar navios de

mucho porte, surgieron en la mar los mayores, y con

los pequeños é los bateles fuimos todos los soldados

á desembarcar á la Punta de los Palmares (como cuan-

do con Grijalva), que estaba del pueblo de Tabasco otra

media legua
, y andaban por el rio , en la ribera , entre

unos manglares todo lleno de indios guerreros; de lo

cual nos maravillamos los que habíamos venido con Gri-

jalva
; y demás desto, estaban juntos en el pueblo mas de

doce mil guerreros aparejados pora damos guerra, por-

que en aquella sazón aquel pueblo era de mucho trato

y estaban sujetos á él otros grandes pueblos, y todos los

tenían apercibidos con todo género de armas según las

usaban. Y la causa dello fué porque los de Potonchan

é los de Lázaro y otros pueblos comarcanos los tuvie-

ron por cobardes, y se lo dieron en rostro
,
por causa

que dieron á Grijalva las joyas de oro que antes he di-

cho en el capítulo que dello habla
, y que de medrosos

no nos osaron dar guerra
,
pues eran mas pueblos y te-

nían mas guerreros que no ellos
; y esto les decían por

afrentarlos, y que en sus pueblos nos habían dado guer-

ra y muerto cincuenta y seis hombres. Por manera que

con aquellas palabra» que les habían dicho se deterrai-
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naron de tomar armas
; y cuando Cortés los vió puestos

de aquella manera dijo á Aguílar, la lengua, queenten-
día bien la de Tabasco, que dijese á unos indios que
parecían principales, que pasaban en una gran canoa
cerca de nosotros

, que para qué andaban tan alborota-
dos; que no les veníamos á hacer ningún mal, sino i de-
diles que les queremos dar de lo que traemos , como ú

hermanos; y que les rogaba que mirasen no comenta-
sen la guerra, porque les pesaría dello

, y les dijo otras

muchas cosas acerca de la paz ; é mientras mas les de-
cía el Aguílar, roas bravos se mostraban, y decían que
nos matarían á todos si entrábamos en su pueblo

,
por-

que le tenían muy fortalecido todo á la redonda de ár-
boles muy gruesos, de cercas é albarradas. Aguílar les

tornó á hablar y requerir con la paz
, y que nos dejasen

tomar agua é comprar de comer á trueco de nuestro

rescate, é también decir á los calacliionis cosas que
sean de su provecho y servicio de Dios nuestro Señor

;

y todavía ellos á porüar que no pasásemos de aquellos

palmares adelante ; si no, que nos matarían. Y cuando
aquello vió Cortés mandó a percebir los bateles é navios

menores , é mandó poner en cada un batel tres tiros
, y

repartió en ellos los ballesteros y escopeteros; y tenía-

mos memoria cuando lo de Crijalva
, que iba un camino

angosto desde los palmares al pueblo por unos arroyos

é ciénegas. Cortés mandó á tres soldados que aquella

noche mirasen bien si iban á las casas, y que no se de-

tuviesen muebo en traer la respuesta
; y los que fueron

vieron que se iban ; é visto todo esto , y después de bien

mirado, se nos pasó aquel día dando órrien en cómo y
de qué manera habíamos de ir en los bateles ; c otro

día por la mañana , después de haber oido misa y todas

nuestras armas muy á punto, mandó Cortés ó Alonso

de Avila, que era capitán, que con cien soldados, y
entre ellos diez ballesteros, fuese por el camíoillo, el

que be dicho que ¡ba al pueblo
; y que de que oyese los

tiros, él por una parte é nosotros por otra diésemos en

el pueblo ; é Cortés y todos los mas soldados é capitanes

fuimos en los bateles y navios de menos porte por el río

arriba ; y cuando los indios guerreros que estaban en

la costa y entre los manglares vieron que de hecho Íba-

mos, vienen sobre nosotros con tantas canoas al puerto

adonde habíamos de desembarcar, para defendernos

que no saltásemos en tierra, que en toda la costa había

sino indios de guerra con todo género de armas que
entre ellos se usan, tañendo trompetillas y caracoles é

atabalejos; é como Cortés asi vió la cosa, mandó que
nos detuviésemos un poco y que no soltásemos tiros ni

escopetas ui ballestas ; ó como todas las cosas quería

llevar muy justificadamente, les hizo otro requeri-

miento delante de un escribano del Rey, que allí con

nosotros iba, que se decía Diego de Godoy, é por la len-

gua de Aguilar, para que nos dejasen sallar en tierra,

é tomar agua y hablalles cosas de Oíos nuestro Señor y
de su majestad

; y que si guerra nos daban, que si por

defendernos algunas muertes hubiese ó otros cuales-

quier daños, fuesen á su culpa y cargo, ó nó á la nues-

tra
; y ellos todavía haciendo muchos fieros y que no sal-

lásemos en tierra ; si no que nos matarían. Luego co-

menzaron muy valientemente & nos flechar é hacer sus

señas con sus atambores para que todos sus escuadro-
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nes apechugasen con nosotros,é <

bres vinieron é nos cercaron con las canoas con tan

grandes rociadas de flechas, que nos hirieron é hicie-

ron detener en el agua hasta la cinta y en otras partes

mas arriba
; y como habia allí en aquel desembarcade-

ro mucha lama y ciénago, no podíamos tan presto sa-

lir delta; é cargaron sobre nosotros tantos indios , que

que no tomásemos tierra tan presto como quisiéramos,

é también porque en aquella lama estaba Cortés pelean-

do y se le quedó un alpargata en el cieno, que no lo pu-

do sacar, y descalzo el un pié salió á tierra. Estuvimos

eu aquella sazón en grande aprieto, hasta que (como
digo) salió á tierra, y todos nosotros; é luego con gran

osadía , nombrando al señor Santiago é arremetiendo é

ellos, les hicimos retraer, y aunque no muy lejos, por

causa de las grandes albarradas y cercas que tenían he-

chas de maderos gruesos , adonde se amparaban , hasta

que se las deshicimos , é tuvimos lugar por unos porti-

llos de entrar en el pueblo y pelear con ellos, y los lle-

vamos por una calle adelante adonde tenían hechas

otras albarradas y fuerzas, é allí tornaron á reparar y
hacer cara, y pelearon muy valientemente, con grande

esfuerzo y dando voces é silbos, diciendo : « Ala, tala,

al calachoni, al calachoni;» que en su lengua quiere

decir que matasen á nuestro capitán. Estando desta

manera envueltos con ellos, vino Alonso de Avila con

sus soldados, que habia ido por tierra desde los Palma-
res, como dicho tengo

,
que pareció ser no acertó á ve-

nir mas presto por causa de unas ciénegas y esteros que

pasó; y su tardanza fué bien menester, según ttabia-

mos estado detenidos en los requerimientos y deshacer
portillos en las albarradas para pelear; así que todos

juntos los tornamos á echar de las fuerzas doude esta-

ban, y los llevamos retrayendo
; y ciertamente que como

buenos guerreros iban tirando grandes rociadas de fle-

chas y varas tostadas, y nunca volvieron de hecho las

espaldas hasta un gran patio donde estaban unos apo-
sentos y salas grandes, y tenian tres casas de Idolos, é

ya habian llevado todo cuanto hato había en aquel pa-

tio. Mandó Cortés que reparásemos y que no fuésemos
mas en su seguimiento del alcance, pues iban huyendo;
é allí tomó Cortés posesión de aquella tierra por su ma-
jestad , y él en su real nombre. Y fué desta manera

, que
desenvainada su espada , dió tres cuchilladas , en señal

de posesión, en un árbol grande, que se dice ceiba, que
estaba en la plaza de aquel gran patio, é dijo que si ha-

bia alguna persona que se lo contradijese que él se lo

defendería con su espada y una rodela que tenia embra-
zada; y todos los soldados que presentes nos liallamos

cuando aquello pasó dijimos que era bien tomar aquella

real posesión en nombre de su majestad
, y que nos-

otros seríamos en ayudalle si alguna persona otra cosa

dijere ; é por ante un escribano del Rey se hizo aquel

auto. Sobre esta posesión , la parte de Diego Velazquez

tuvo que remormurar della. Acuérdome que en aque-

llas reñidas guerras que nos dieron de aquella vez hi-

rieron á catorce soldados , é á mi me dieron un flecha-

zo en el muslo , mas poca la herida
, y quedaron tendi-

dos y muertos diez y ocho indios en el agua y en tierra

donde desembarcamos; é allí dormimos aquella noche
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3 grande» velas y escuchas. Y dejallo lie, por contar

foque mas

CAPITULO XXXII.

Cómo minió Cortés i todos los ra p i unes que fuesen con cada

ún soldado* * ver la tierra adentro , j lo que sobre ello nos

,
Olro dia de mañana mandó Cortés & Pedro de- Atoa-

ndo que soliese por capitón con cien soldados, y entro

ellos quince ballesteros y escopeteros, y que fuese á

feria tierra adentro basta andadura de dos leguas, y
qoe líense en su compañía á Melchorejo , la lengua de

la Puota de Cotoche; y cuando le fueron á llamar al

Melchorejo, no le bailaron, que sehabia ya buido con los

de aquel pueblo de Tabasco ;
porque, según parecía , el

dia antes en las Puntas de los Palmares dejó colgados sus

vestidos que tenía de Castilla
, y se fué de noche en una

canoa
; y Cortés sintió enojo con su ida , porque no di-

jese á los indios sus naturales algunas cosas que no tru-

jesen provecho. Dejémosle buido con la mala ventura,

y volvamos ú nuestro cuento : que asimismo mandó
Cortés que fuese otro capitán que se decía Francisco

de Lugo por otra parle con otros cien soldados y doce

ballesteros y escopeteros, y que no pasase de otras dos

leguas, y que volviese en la noche á dormir al real ; y
yendo que iba el Francisco de Lugo con su compañía

obra de una legua de nuestro real , se encontró con

crandescapitanes y escuadrones do indios, todos fleche-

ros, y con lanzas y rodelas, y atambores y penachos,

y se vienen derechos ó la capitanía de nuestros solda-

dos, y les cercan por todas partes, y les comienzan ó fle-

char de arte, que no se podian sustentar con tanta mul-

titud de indios, y les tiraban muchas varas tostadas y

piedras con hondas, que como granizo caían sobre ellos,

y con espadas de navajas de dos manos ; y por bien que

peleaba el Francisco de Lugo y sus soldados, no los po-

día apartar de si; y cuando aquesto vió, con gran con-

cierto se venia ya retrayendo al real, é había enviado

al lante un indio de Cuba muy gran corredor ó suelto, á

dar mandado ó Cortés para que le fuésemos á ayudar; é

tudavía el Francisco de Lugo, con gran concierto de sus

ballesteros y escopeteros, unos armando é otros tiran-

do, y algunas arremetidas que hacían, se sostenían con

todos los escuadrones que sobre él estaban. Dejémosle

de la manera que he dicho , é con gran peligro, é vol-

vamos al capitán Pedro de Albarado, que pareció ser

babia andado mas de una legua, y topó con un estero

muy malo de pasar , é quiso Dios nuestro Señor enca-

minan© que volviese por otro camino hácia donde es-

Uba el Francisco de Lugo peleando, como dicho tengo;

y como oyó las escopetas que tiraban y el gran ruido de

alambores y trompetillas, y voces é silbos de los in-

dios, bien enteudió que estaban revueltos en guerra,

y con mucha presteza é con grao concierto acudió á las

tócese tiros, é halló al capitán Francisco de Lugo con

su gente haciendo rostro y peleando con los contra-

rios, é cinco indios muertos ; y luego que se juntaron

con el Lugo, don tras los indios, que los hicieron apar-

lar, y no de manera que los pudiesen poner en huida,

que todavía los fueron siguiendo los indios á los nues-

tros basta el real ; é asimismo nos habían acometido y
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veuido á dar guerra otras capitanías de guerreros adon-
de estaba Cortés con los heridos ; mas muy presto los

hicimos retraer con los tiros que llevaban muchos de-
llos, y á buenas cuchilladas y estocadas. Volvamos 4
decir algo atrás, que cuando Cortés oyó al indio de Cuba
que venia a demandar socorro, y del arte que quedaba
Francisco de Lugo, de presto Ies íbamos á ayudar, y
nosotros que íbamos y los dos capitanes pormí nombra-
dos, que llegaban con sus gentes obra de media legua del

real, y murieron dos soldados de la capitanía de Fran-
cisco de Lugo, y ocho heridos, y de los de Pedro de Al-

barado le hirieron tres, y cuando llegaron al real se cu-

raron, y enterramos los muertos, ó hubo buena vela y
escuchas; y en aquellas escaramuzas matamos quince

indios y se prendieron tres, y el uno parecía algo prin-

cipal; y el Aguílar, nuestra lengua, les preguntaba que
por qué eran locos é salían a dar guerra. Luego se en-

vió un indio dcllos con cuentas verdes para dará los ca-

ciques porque viniesen de paz ; é aquel mensajero dijo

que el indio Melchorejo, que traíamos con nosotros do

la Punta de Cotoche , se fué á ellos la noche antes , les

aconsejó que nos diesen guerra de dia y de noche, que

nos vencerían, porque éramos muy pocos; de manera
que traíamos con nosotros muy mala ayuda y nuestro

contrario. Y aquel indio que enviamos por mensajero

fué, y nunca volvió con la respuesta; y de los otros dos

indios que estaban presos supo Aguilar, la lengua, por

muy cierto, que para otro dia estaban juntos cuantos

caciques había en aquella provincia, con todas sus ar-

mas, según las suelen usar, aparejados para nos dar

guerra, y que nos habían de venir otro día á cercar en

el real
, y que el Melchorejo se lo aconsejó. Y dejallos

be aquí, é diré lo que sobre ello hicimos.

CAPITULO XXXIIL

Cono Cortés mandó que para otro dia nos aparejásemos todos

.
para ir en busca de los escuadrones guerreros, y mando sacar los

caballos de los natíos, y lo qoe mas nos avino en la biialla quo

con ellos tuvimos.

Luego Cortés supo que muy ciertamente nos venían

á dar guerra, y mandó que con brevedad sacasen todos

los caballos de los navios en tierra
, y que escopetas y

ballesteros é todos los soldados estuviésemos muy á
punto con nuestras armas, ó aunque estuviésemos he-

ridos; y cuando hubieron sacado los caballos en tierra,

estaban muy torpes y temerosos en el correr, como ha-

bía muchos dias que estaban en los navios, y otro dia

estuvieron sueltos. Una cosa acaeció en aquella sazón á

seis ó siete soldados, mancebos y bien dispuestos, que

les dió mal en los ríñones, que no se pudieron tener

poco ui mucho en sus píés si no los llevaban á cuestas:

no supimos de qué ; decian que de ser regaladosen Cu-

ba, y que con el peso y calor de las armas que les dió

aquel mal. Luego Cortés los mandó llevar á los navios,

no quedasen en tierra
, y apercibió á los caballeros que

habían de ir los mejores jinetes, y caballos que fuesen

con pretales de cascabeles, y les mandó que no se pa-

rasen á alancear hasta haberlos desbaratado, sino que

las lanzas se les pasasen por los rostros; y señaló trece

de á caballo, á Cristóbal de Olí, y Pedro de Albarado, é

Alonso Hernández Puertocarrero, é Juan de Escalante,
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é Francisco de Montejo; é 6 Alonso de Avila le dieron un

caballo que era de Orliz el músico y de un Bartolomé

García, que ninguno dellos era buen jinete ; ó Juan Ve-

lazquez de León, é Francisco de Moría, y Lares el buen

jinete (nómbrole así porque liabia otro buen jinete y

otro Lares), é Gonzalo Domiuguez, extremados hom-

bres de á caballo ; Morón el del Bayamo y Pedro Gonzá-

lez el de Trujillo; todos estos caballeros señaló Cortés,

y él por capitán, é mandó ú Mesa el artillero que tuviese á

punto su artillería , ó mandó a Diego de Ordás que fue-

se por capitán de lodos nosotros, porque no era hombre

de á caballo, é también fué por capitán de los balles-

teros é artilleros. Y otro dia muy de mañana, que fué

día de Nuestra Señora de Marzo, después de haber oído

misa, puestos todos en ordenanza con nuestro alférez,

que entonces era Antonio de Villarroel , marido que fué

de una señora que se decia Isabel de Ojeda
,
que desde

allí á tres años se mudó el nombre en Yillareal y se lla-

mó Antonio Serrano de Cardona. Tornemos á nuestro

propósito : que fuimos por unas habanas grandes, don-

de habían dado guerra á Francisco de Lugo y á Pedro

de Albarado, y llamábase aquella habana é pueblo Cin-

tia
,
sujeta al mesmo Tabasco , una legua del aposento

donde salimos; é nuestro Cortés se apartó un poco es-

pacio ó trecho de nosotros por causa de unas ciénegas

que no podían pasar los caballos; é yendo de la manera

qoe he dicho con el Ordás, dimos con todo el poder de

escuadrones de indios guerrerosque nos venían yaá bus-

car á los aposentos , é fué donde los encontramos junto

al mesmo pueblo deCiuliu cu un buen llano. Por manera

que si aquellos guerreros tenían deseo de nos dar guer-

ra y nos iban á buscar , nosotros los encontramos con e|

mismo motivo. Y dejallo he aquí , é diré lo que pasó en

la batalla, y bien se puede nombrar batalla, é bien ter-

rible, como adelante verán.

CAPITULO XXXIV.

i dieron guerra todo* tos caciques de Tibasro j >,

«netas , j lo qae sobre ello sucedió.

ipro-

Ya he dicho de la manera é concierto que íbamos, y

cómo hallamos todas las capitanías y escuadrones de

contrarios que no9 iban á buscar, é traían todos gran-

des penachos, é alambores é trompetillas , é las caras

enalmagradas é blancas é prietas, é con grandes ar-

cos y flechas , é lanzas é rodelas
, y espadas como mon-

tantes de á dos manos , é mucha honda é piedra , é va-

ras tostadas, é cada uno sus armas colchadas de algo-

don ; é asi como llegaron ó nosotros , como eran gran-

des escuadrones, que todas las habanas cubrían, se

vienen como perros rabiosos ó nos cercan por todas

partes, é tiran tanta de flecha é vara y piedra, que de la

primera arremetida hirieron mas de setenta de los nues-

tros, ó con las lanzas pié con pié nos hacían mucho
daño, é un soldado murió luego de un flechazo que le

dió por el oído , el cual se llamaba Salda ña ; é no hacían

sino flechar y herir en los nuestros ; é nosotros con los

tiros y escopetas, é ballestas é grandes estocadas no

perdíamos punto de buen pelear; y como conocieron

las estocadas y el mal que les hacíamos
, poco á poco

se apartaban de nosotros, mas era para flechar mas á
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su salvo, puesto que Mesa, nuestro artillero, con los ti-

|
ros mataba muchos dellos, porque eran grandes escua-

drones y no se apartaban léjos, y daba en ello» á su

placer, y con todos los males y heridas que les hacía-

mos, no los podíamos aportar. Yo dije al capitán Diegnde

Ordás : aParéceme que debemos cerrar y apechugar con

ellos; porque verdaderamente sienten bien el cortar de

las espadas, y por esta causa se desvian algo de nos-

otros por temor dolías
, y por mejor tirarnos sus flechas

y varas tostadas, y tanta piedra como granizo.» Respon-

dió el Ordás que no era buen acuerdo, porque había

para cada uno de nosotros trecientos indios, y que no

nos podíamos sostener con tanta multitud, é asi estu-

vimos con ellos sosteniéndonos. Todavía acordamos do

nos llegar cuanto pudiésemos á ellos , como se lo hubia

dicho el Ordás, por dalles mal año de estocadas; y biea

lo sintieron, y se pasaron luego de la parte de una cié-

nega; y en todo este tiempo Cortés con los de a caba-

llo no venia
,
aunque deseábamos en gran manera su

ayuda, y temíamos que por ventura no le huhiese acae-

cido algún desastre. Acuerdóme que cuando soltába-

mos los tiros, que daban los indios grandes silbos é

gritos, y echaban tierra y pajas en alto porque no vié-

semos el daño que les hacíamos , é tañían entonces

trompetas é trompetillas, silbos y voces, y decian Ala

lala. Estando en esto, vimos asomar los de á caballo, é

como aquellos grandes escuadrones estaban embelleci-

dos dándonos guerra , no miraron tan de presto de los

de á caballo, como venian por las espaldas; y como ti

campo era llano é los caballeros buenos jinetes , é al-

gunos de los caballos muy revueltos y corredores, dan-

Ies tan buena mano, é alanceando a su placer, como

convenia en aquel tiempo; pues los que estábamos pe-

leando, como los vimos, dimos tanta priesa en ellos , los

de á caballo por una parle ó nosotros por otra , que de

presto volvieron las espaldas. Aquí creyeron los indios

que el caballo é caballero era lodo un cuerpo , como ja-

más habían visto caballos hasta entonces; iban aquellas

habanas é campos llenos dellos, y se acogieron ¿ unos

montes que allí había. Y ,después que los hubimos des-

baratado, Cortés nos contó cómo no habia podido venir

mas presto por causa de una ciénega
, y que estuvo pe-

leando con otros escuadrones de guerreros antes que 4

nosotros llegasen
, y traía heridos cinco caballeros y

ocho caballos. Y después de apeados debajo de unos ár-

boles que allí estaban , dimos muchas gracias y loores é

Dios y á nuestra Señora su bendita Madre, alzando to-

dos las manos al cielo
,
porque nos habia dado aquella

Vitoria tan cumplida ; y como era día de Nuestra Señora

do Marzo, Humóse una villa que se pobló el tiempo an-

dando, Santa María de la Vitoria, así por ser dia de

Nuestra Señora como por la gran Vitoria que tuvimos.

Aquesta fué pues la primera guerra que tuvimos en

compañía de Corles en la Nuevu-España. Y esto pasado,

apretamos las heridas á los heridos con paños, que otra

cosa no habia
, y se curarou los caballos con quemailes

|as heridas con unto de indio de los muertos , que abri-

rnos para sacalle el uuto, é fuimos á ver los muertos que

habia por el campo
, y erau mas de ochocientos, é to-

dos los mas de eslocadas
, y otros de los tiros y esco-

petas y ballestas , é muchos estaban medio muertos
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y fereiíd<K. Pues donde anduvieron los de ú caballo

rubia boca recaudo dellos muertos é otros quejándose

de las heridas. Estuvimos en esta batalla sobre uoa ho-

ra, que no les pudimos hacer perder punto de buenos

. guerreros, basta que vinieron los de á caballo, como he

dicho; y prendimos cinco indios, é los dos dellos capí-

Unes; j como era tarde y hartos do pelear, é no había-

mos comido, nos volvimos al real, y luego enterramos

dos soldados que iban heridos por las gargantas é por

el oido
, y quemamos las heridas ú los demás é á los

caballos con el unto del indio, y pudimos buenas velas

y escuchas, y cenamos y reposamos. Aquí es donde

dice Francisco López de Gómora que salió Francisco

de Moría en un caballo rucio picado antes que llegase

Cortés con los de á caballo
, y que eran los santos após-

toles señor Santiago ó señor san Pedro. Digo que to-

das nuestras obras y Vitorias son por mano de uueslro

Señor Jesucristo
, y que en aquella batalla habia para

cada uno de nosotros tantos indios, que á puñados de

tierra nos cegaran , salvo que la gran misericordia de

Di«s en todo nos ayudaba; y pudiera ser que los que

dice el Gómora fueran los gloriosos apóstoles señor San-

tiago ó señor san Pedro, é yo, como pecador, no fuese

digno de verles; lo que yo entonces vi y couocí fué á

Francisco de Moría en un caballo castaño
,
que venia

juntamente con Cortés, que me parece que agora que lo

estoy escribiendo, se me representa por estos ojos peca-

dores toda la guerra según y de la manera que allí pasa-

mos; y yaque yo, como indigno pecador, no merecedor

de ver á cualquiera de aquellos gloriosos apóstoles, allí

en nuestra compañía habia sobre cuatrocientos soldados,

y Cortés y otros muchos caballeros, y platicárase dc-

ílo y tomúrase por testimonio
, y se hubiera hecho una

igk-sia cuando se pobló la villa, y se nombrara la villa

de Santiago de la Vitoria u de San Pedro de la Vitoria,

como se nombró Santa María de la Vitoria
; y si fuera

así como lo dice el Gó.nora , harto malos cristianos fué-

ramos, enviándonos nuestro Señor Dios sus santos após-

toles, oo reconocer la grao merced que nos hacia , y

reverenciar cada dia aquella iglesia
; y pluguiera á Dios

que asi fuera como el coronista dice
, y hasta que leí su

Coróoica, nunca entre conquistadores que allí se halla-

ron tal se oyó. Y dejémoslo aquí , é diré lo que mas pa-

CAPITLLO XXXV.

Como mió Cortés a llamar a lodo» lo» cacique* de aquellas pro-

vincias , j lo que sobre ello se bixo.

Ya he dicho como prendimos en aquella batalla cinco

indios, é los dos dellos capitanes; con los cuales estuvo

Aguilar, la lengua, á pláticas, é conoció en lo que le di-

jeron que serian hombres para enviar por mensajeros;

é dijole al capitán Cortés que les soltasen
, y que fuesen

á hablar á los caciques de aquel pueblo é otros cualcs-

quier; y á aquellos dos indios mensajeros se les dió

cueulas verde» é diamantes azules, y les dijo Aguilar

muchas palabras bien sabrosas y de halagos, y que les

queremos Unorpor hermanos y que no hubiesen mie-
do, y que lo pasado de aquella guerra que ellos te-

nían la culpa , y que llamasen á todos los caciques de

todos lo» pueblos, que les queríamos hablar, y se les
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I amonestó oirás muchas cosas bien mansamente para
I atraellos de paz; y fueron de buena voluntad, é ha-

blaron con los principales ú caciques, y les dijeron to-

do lo que les enviamos ú hacer saber sobre la paz. E
oída nuestra embajada , fué entre ellos acordado de en-

viar luego quince indios de los esclavos que entre ellos

tenían
, y todos tiznadas las caras é las montas y bra-

gueros que traían muy ruines, y con ellos enviaron ga-

llinas y pescado asado é pan de maíz
; y llegados de-

lante de Cortés, los recibió de buena voluntad, é Agui-

lar, la lengua, les dijo medio enojado que cómo venían

de aquella manera puestas las caras
;
que mas venian de

guerra que para tratar paces
, y que luego fuesen ú

los caciques y les dijesen que si querían paz , comojo

i
la ofrecimos

,
que viniesen señores ú tratar della, como

se usa , é no enviasen esclavos. A aquellos mismos tiz-

nados se les hizo ciertos halagos, y se envió con ellos

cuentas azules en señal de paz y para ablanda IIes los

pensamientos. Y luego otro dia vinieron treinta indios

principales é con buenas mantas
, y trajeron gallinas

y pescado, é fruta y pan de maíz, y demandaron li-

cencia á Cortés para quemar y enterrar los cuerpos de

! los muertos en las batallas pasadas
, porque no oliesen

mal ó los comiesen tigres ó leones; la cual licencia les

dió luego, y ellos se dieron priesa en traer mucha gen-

te para los enterrar y quemar los cuerpos, según su

usanza; y según Cortés supo dellos, dijeron que les fal-

taba sobre ochocientos hombres , sin los que estaban

heridos ; é dijeron que no se podían tener con nosotros

en palabras ni paces
,
porque otro dia habían de venir

todos los principales y señores de todos aquellos pue-

blos, é concertarían las paces. Y como Cortés en todo

era muy avisado , nos dijo riendo á los soldados que alii

nos hallamos teniéndole compañía : a ¿Sabéis, señores,

que me parece que estos indios temerán mucho á los

I

caballos, y deben de pensar que ellos solos hacen la

I

guerra é asimismo las bombardas? He pensado uuacosa

para que mejor lo crean, que traigan la yegua do Juan Se-

deño, que parió el otro dia en el navio, ó alalia han aquí

adonde yo estoy, é traigan el caballo de Ortiz el músico,

que es muy rijoso
, y tomará olor de la yegua ; é cuando

i haya tomado olor della, llevarán la yegua y el caballo,

cada uuo de por sí , en parte que desque vengan los

caciques que han de v«nir, no los oigan relinchar ni los

vean hasta que estén delante de mí y estemos hablan-

do; » é así se hizo, según y de la manera que lo mandó;

que trujerou la yegua y el cab d o , é tomó olor della en

el aposento de Corles; y demás desto, mandó que ceba-

sen un tiro, el mayor de los que tediamos, con uua bue-

na pelota y bien cargado de pólvora. Y estando en esto,

que ya era mediodía, vinieron cuarenta indks, todos

caciques , con Luena manera y mantas ricas á la usanza

dellos ; saludaron á Cortés y á todos nosotros, y traiau

de sus inciensos , zahumándonos á cuantos allí estába-

mos, y demandaron perdón de lo pasado, y que de allí

adelaute serian buenos. Cortés les respondió con Agui-

lar, nuestra lengua, algo con gravedad , como haciendo

del enojado ,
que ya ellos habían visto cuántas veces les

habían requerido con la paz
, y que ellos tenían la cul-

pa , y que agora eran merecedores que á ellos é á cuan-

tos quedan en todos sus pueblos matásemos; y porque
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tornos vasallos de un gran rey y señor que nos envió á

estas partes , el cual se dice el emperador don Cárlos,

que manda que ú los que estuvieren en su real servicio

que les ayudemos é fuvorezcumos
; y que si ellos fueren

buenos, como dicen, que osí lo Iwrémos, é si no, que sol-

tará de aquellos tepuslles que los maten (al hierro lla-

man en su lengua tcpustle)
,
que aun por lo pasado que

lian hecho en darnos guerra están enojados algunos

dellos. Entonces secretamente mandó poner fuego á la

bombarda que estaba cebada, é dió tan buen trueno y
recio como era menester ; iba la pelota zumbando por

los montes, que, como en aquel instante era mediodía

é hacia calma, llevaba gran ruido, y los caciques se es-

pantaron de la oir; y como no habían visto cosa como
aquella, crejonm que era verdad lo que Cortés les di-

jo, y para asegurarles del miedo, les tornó ú decir con

Aguilar que ya no hubiesen miedo
,
que él mandó que

no hiciese daño
; y en aquel instante trujeron el caba-

llo que habia tomado olor de la yegua, y átanlo no muy
lejos de donde estaba Cortés hablando con los caciques;

y como á la yegua la habian tenido en el mismo aposen-

to adonde Cortés y ios indios estaban hablando, pateaba

el caballo, y relinchaba y hacia bramuras, y siempre

los ojos mirando á los indios y al aposento donde habia

tomado olor de la yegua ; é los caciquescreyeron que por

ellos hacia aquellas bramuras del relinchar y el patear, y

estaban espantados. Y cuando Cortés los vió de aquel

arte, se levantó de ta silla
, y se fué para el caballo y le

tomó del freno, é dijoá Aguilar que hiciese creeré los in-

dios que allí estaban que habia mandado al caballo que

no les hiciese mal ninguno; y luego dijo á dos mozos de

espuelas que lo llevasen de allí lejos, que no lo torna-

sen á ver los caciques. Y estando en esto , vinieron so-

bre treinta indios de carga
,
que entre ellos llaman ta-

menes, que traían la comida de gallinas y pescado asa-

do y otras cosas de frutas, que parece ser se quedaron

atrás ó no pudieron venir juntamente con los caciques.

Allí hubo muchas pláticas Cortés con aquellos princi-

pales
, y dijeron que otro día vendrían todos, é traerían

un presente é hablarían en otras cosas; y asi, se fueron

muy contentos. Dundo los dejaré agora basta otro diá.

CAPITULO XXXVI.

todo» tos eaciqac* * calacbool* itl rio de Üríjtha

j trajeron uo jirewole, y lo que sobre ello pasó.

Otro día de mañana , que fué á los postreros del mes
de marzo de 451» años, vinieron muchos caciques y

principales de aquel pueblo y otros comarcanos, hacien-

do mucho acato a lodos no<olros, é trajeron un pre-

sente de oro
,
que fueron cuatro diademas

, y unas la-

gartijas
, y dos como perrillos

, y orejeras , é cinco ána-

des, y dos (¡guras de caras de indios
, y dos suelas de

oro, como de sus cotorras, y otras cosillas de poco va-

lor, que yo do me acuerdo qué tanlo valia, y trajeron

mantas de las que ellos traían é hacían
, que son muy

bastas; porque ya habrán oído decir los que tienen no-

ticia de aquella provincia que no las hay en aquella

tierra sino de poco valor; y no fué nada este presente

en comparación de veinte mujeres, y entre ellas una

tnuj excelente mujer, que se dijo doña Marina, que así
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se llamó después de vuelta cristiana. Y dejaré esta plá-

tica, y de hablar della y de las demás mujeres que tra-

jeron, y diré que Cortés recibió aquel presente con ale-

gría
, y se apartó con todos los caciques y con Aguilar

el intérprete á hablar, y les dijo que por aquello que

traían se lo tenia en gracia ; mas que una cosa lea ro-

gaba, que luego mandasen poblar aquel pueblo con toda

su gente, mujeres é hijos, y que dentro de dos días le

quería ver poblado, y que en esto conocerá tener ver-

dadera paz. Y luego los caciques mandaron llamar to-

dos los vecinos, ó con sus hijos é mujeres en dos días

se pobló. Y á lo otro que les mandó, que dejasen sus ído-

los é sacrificios, respondieron que asi lo harían; y les

declaramos con Aguilar, lo mejor que Cortés pudo, las

cosas tocantes á nuestra santa fe , y cómo éramos cris-

tianos é adorábamos á un solo Dios verdadero, y se

les mostró una imágen muy devota de nuestra Señora

con su Hijo precioso en los brazos
, y se les declaró que

aquella santa imágen reverenciábamos porque asi está

en el cielo y es Madre de nuestro Señor Dios. Y los

caciques dijeron que les parece muy bien aquella gran

Tccleciguata
, y que se la diesen para tener en su pue-

blo
,
porque á las grandes señoras en su lengua llaman

tecleciguatús. Y dijo Cortés que si daría , y les mandó
hacer un buen altar bien labrado; el cual luego le hi-

cieron. Y otro día de mañana mandó Cortés á dos de

nuestros carpinteros de lo blanco, que se decían Alonso

Yañez é Alvaro López ( ya otra vez por mi memorados),

que luego labrasen una cruz bien alta ; y después de ha-

ber mandado todo esto, dijo ú los caciques qué fué la

causa que nos dieron guerra tres veces
,
requiríéndoles

con la paz. Y respondieron que ya habian demandado

perdón dello y estaban perdonados, y que el cacique de

Champoton, su hermano, se lo aconsejó , y porque no

le tuviesen por cobarde, porque se lo reñían y deshon-

raban
,
porque no nos díó guerra cuando la otra vez vi-

no otro capitán con cuatro navios ; y según pareció,

decíalo por Juan de Gríjalva. Y también dijo que el in-

dio que traíamos por lengua
,
que se nos huyó una no-

che , se lo aconsejó
,
que de día y de noche nos diesen

guerra, porque éramos muy pocos. Y luego Cortés les

mandó que en todo caso se lo trajesen , é dijeron que

como les vió que en la batalla no les fué bien
,
que se

les fué huyendo, y que no sabían dél aunque le han bus-

cado, é supimos que le sacrificaron ,
pues tan caro les

costó sus consejos. Y mas les preguntó , que de qué

parte traían oro y aquellas joyezuelas. Respondieron

que de hacia donde se pone el sol , y decían CWcAúa y
Méjico, y como no sabíamos qué cosa era Méjico ni CuJ-

chóa
,
dejábaraoslo pasar por alto ; y allí traíamos otro

lengua que se decía Francisco
,
que hubimos cuando lo

de Gríjalva
,
ya otra vez por mi nombrado, mas no en-

tendía poco ni mucho la de Tabasco, sino la de Culchóa.

que es la mejicana ; y medio por señas dijo á Corlé*

que Culckúa era muy adelante , y nombraba Méjico,

Mrjico, y no le entendimos. Y en esto cesó la plática

hasta otro día , que se puso en el altar la santa imágen

de nuestra Señora y la cruz , la cual todos adoramos ; y
dijo misa el padre fray Bartolomé de Olmedo, y estaban

I todos los caciques y principales delante, y pásese ñora—

I bre á aquel pueblo Santa Haría de la Vitoria, é así »
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llama agora la villa de Tabasco; y el mesroo fraile con
nuestra lengua Aguilar predicó á las veinte indias que

rx» presentaron, muchas buenas cosas de nuestra saota

fe, y que no creyesen en los ídolos que de antes creían,

que eran malos y no eran dioses, ni mas les sacrificasen,

que los traiau engañados, é adorasen á nuestro Señor Je-

sucristo ; é luego se bautizaron
, y se puso por nombre

dona Harina aquella india y señora que allí nos dieron,

yverdaderamente era gran cacica é hija de grandes ca-

ciques y señora de vasallos , y bien se le parecía en su

persona; lo cual diré adelante cómo y de qué manera

fué allí traída ; é de las otras mujeres no me acuerdo

bien de todos sus uombrcs , é no bace al caso nombrar

algunas, mas estas fueron las primeras cristianas que

hubo en la Nueva-España. Y Cortés las repartió á cada

capitán la suya , ó á esta doña Harina , como era de buen

parecer y entremetida ó desenvuelta , dió á Alonso Her-

nández Puerlocarrero, que ya be dicho otra vez que

era muy buen caballero, primo del conde de Medclliu;

y desque fué á Castilla el Puerlocarrero , estuvo la doña

Harina con Cortés, é deba hubo un hijo, que se dijo don

Martin Cortés , que el tiempo andando fué comendador

de Santiago. En aquel pueblo estuvimos cinco días , así

porque se curaban las heridas como por los que esta-

ban con dolor de ríñones , que allí se les quitó ; y demás

desto, porque Cortés siempre atraía con buenas palabras

¿ los caciques, y les dijo cómo el Emperador nuestro se-

ñor, cuyos vasallos somos , tiene á su mandado muchos

trandes señores, y que es bien que ellos le dén la obe-

diencia ; ó que en lo que hubieren menester, asi favor de

nosotros como otra cualquiera cosa, que se lo bagan

saber donde quiera que estuviésemos
,
que él les vendrá

á ayudar. Y todos los caciques le dieron muchas gra-

cias por ello , y allí se otorgaron por vasallos de nuestro

grande emperador. Estos fueron los primeros vasallos

que en la Nueva—España dieron la obediencia á su ma-

jestad. Y luego Cortés les mandó que para otro día, que

era domingo de Ramos ,
muy de mañana viniesen al al-

tar que hicimos, con sus bijos y mujeres, para que ado-

rasen la santa imagen de nuestra Señora y la cruz; y

asimismo Íes mandó que viniesen seis indios carpinte-

ros, y que fuesen con nuestros carpió teros, y que en el

pueblo de Cintia, adonde Dios nuestro Señor fué ser-

vido de darnos aquella Vitoria de la batalla pasada, por

mi referida , que hiciesen una cruz en un árbol grande

que allí estaba, que llaman ceiba , é luciéronla en aquel

árbol ¿ efecto quo durase mucho, que con la corteza,

que suele reverdecer, está siempre la cruz señalada.

Hecho esto mandó que aparejasen todas las canoas que

tenian ,
para nos ayudar á embarcar, porque aquel san-

to día nos queríamos hacer á la vela
, porque en aquella

sazón vinieron dos pilotos á decir á Cortés que estaban

en gran riesgo los navios por amor del norte, que es

travesía. Y otro día muy de mañana vinieron todos los

caciques y principales con todas sus mujeres é hijos, y

estaban ya en el patio donde teníamos la iglesia y cruz,

y muchos ramos cortados para andar en procesión; y

desque los caciques vimos juntos, Cortés y todos los

capitanes ó una con gran devoción anduvimos una muy

de*ota procesión , y el padre de la Merced y Juan Díaz

el clérigo revesados , y se dijo miso, y adoremos y be-
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samas la santa cruz, y los caciques é indios mirándo-

nos. Y hecha nuestra solemne fiesta según el tiempo,

vinieron los principales é trajeron á Cortés diez gallinas

y pescado asado é otras legumbres , é nos despedimos

dellos, y siempre Cortés encomendándoles la santa imá-

gen de nuestra Señora y las santas cruces , y que las tu-

viesen muy limpias, y barrida la casa é la iglesia y en-

ramado, y que las reverenciasen, é hallarían salud y
buenas sementeras ; y después que era ya tarde nos em-
barcamos, y á otro dia lúnes por la mañana nos hicimos

á la vela, y con buen viaje navegamos é fuimos la via de

San Juan de Ulúa, y siempre muy juntos á tierra ; é yen-

do navegando con buen tiempo , decíamos á Cortés los

soldados que veníamos con Grijalva, como sabíamos

aquella derrota : oSeñor, allí queda la Rambla, que en

lengua de indios se dice Aguayaluco.» Y luego llegamos

al paraje de Tonala
, que se dice San Antón

, y so lo se-

ñalábamos; mas adelante le mostramos el gran rio de

Guazacualco, é vió las muy altas sierras nevadas,

é luego las sierras de San Martin
; y mas adelante le

mostramos la roca partida, que es unos grandes peñas-

cos que entran en la mar , é tiene una señal arriba co-

mo á manera de silla; é mas adelante le mostramos el

rio de Albarado, que es adonde entró Pedro de Alba-

rado cuando lo de Grijalva ; y luego vimos el rio de Ban-

deras, que fué donde rescatamos los diez y seis mil pe-

sos, y luego le mostramos la isla Blanca, y también le

dijimos adonde quedaba la isla Verde; y junto á tierra

vió la isla de Sacrificios , donde bailamos los altares

cuando lo de Grijalva
, y los indios sacrificados , y lue-

go en buena hora llegamos á San Juan de Ulúa juéves

de la Cena después de mediodía. Acuérdome que llegó

un caballero que se decía Alonso Hernández Puerto-

carrero, é dijo á Cortés : oParéceme, Señor, que os han

venido diciendo estos caballeros que han venido otras

dos veces á esta tierra

:

Cata Francia , Montesinos

Cata Paria la ciudad

,

Cjia aguas del Duero,

Do van a dar a la mar.

Yo digo que miréis los tierras ricas
, y sabéos bien

gobernar. » Luego Cortés bien entendió á qué fin fue-

ron aquellas palabras dichas, y respondió : a Dénos

Dios ventura en armas como al paladín Roldan; que en

lo demás, teniendo á vuestra merced y á otros caballe-

ros por señores, bien me sabré entender.» Y dejémoslo,

y no pasemos de aquí : esto es lo que pasó; y Cortés en-

tró en el rio de Albarado , como dice Gómora.

CAPITULO XXXVII.

Como dofla Marina era cacica é hija de grandes s*aore*. y «ñora

de pueblos jr vasallos, y de la manera que fué traída a Tabasco.

Antes quemas meta la mano en lo del gran Montezti-

ma y su gran Méjico y mejicanos
, quiero decir lo de

doña Marina, cómo desde su niñez fué gran señora de

pueblos y vasallos, y es desta manera : que su padre y
su madre eran señores y caciques de un pueblo que se

dice Painala
, y tenia otros pueblos sujetos á él, obra

de ocho leguas de la villa de Guacaluco
, y murió el pa-

dre quedando muy niña, y la madre se casó con otro

«
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cacique mancebo y hobieron un liijo
, y según pareció,

querían bien al bijoque habían habido; acordaron en-

tre el padre y la madre de dalle el cargo después desús

días
, y porque en ella no hubiese estorbo , dieron de

noche la niña á unos indios de Xicalango, porque no fue-

se vista
, y echaron fama que se habia muerto , y en

aquella sazón murió una hija de una india esclava suya,

y publicaron que era la heredera
, por manera que los

de Xicalango la dieron á los de Tabasco
, y los de Ta-

basco á Cortés
, y conocí á su madre y á su hermano de

madre
,
hijo de la vieja, que era ya hombre y mandaba

juntamente con la madre ú su pueblo, porque el mari-

do postrero de la vieja ya era fallecido
; y después de

vueltos cristianos, se llamó la vieja Marta y el hijo Lá-

zaro; y esto sélo muy bien
,
porque en el año di 1523,

después de ganado Méjico y otras provincias, y se había

alzado Cristóbal de Oli en las Higueras , fué Cortés allá

y pasó por Guacacualco, fuimos con él á aquel viaje

toda la mayor parte de los vecinos de aquella villa , co-

mo diré en su tiempo y lugar; y como doña Marina en

todas lasguerras de la Nueva-España, Tlascala y Méjico

fué tan excelente mujer y buena lengua, como adelante

diré , á esta causa la traía siempre Cortés consigo
, y en

aquella sazón y viaje se casó con ella uu hidalgo que se

decía Juan Jaramillo, en un pueblo que se decía Oriza-

va , delante de ciertos testigos, que uno dellos se decía

Arunda, vecino que fué de Tabasco, y aquel contaba

el casamiento, y no como lo dice el conmista Gómora;

y la doña Marina tenia mucho ser y mandaba absoluta-

mente entre los indios en toda la Nueva-España. Y es-

tando Corles en la villa de Guacacualco, envió á llamaré

todos los caciques de aquella provincia para hacerles un

parlamento acerca de la santa doctrina y sobre su buen

tratamiento, y entonces vino la madre de doña Ma-

rina y su hermano de madre Lázaro , con otros caci-

ques. Días había que me habia dicho la doña Marina

que era de aquella provincia y señora de vasallos
, y bien

lo sabia el capitán Cortés, y Aguilar, la lengua
;
por ma-

nera que vino la madre y su hija y el hermano, y cono-

cieron que claramente era su hija
,
porque se le parecía

mucho. Tuvieron miedo della, que creyeron que los en-

viaba á llamar para matarlos, y lloraban
; y como asi los

vido llorar la doña Marina , los consoló, y dijo que no

hubiesen miedo, que cuando la traspusieron con los de

Xic alango que no supieron lo que se hacían
, y se lo per-

dono ba
, y les dió muchas joyas de oro y de ropa y que

se volviescu á su pueblo, y que Dios le habia hecho mu-

cha merced en quitarla de adorar Ídolos agora y ser

cristiana , y tener un hijo de su amo y señor Cortés, y
ser casada con un caballero como era su marido Juan

Jaramillo ;
que aunque la hiciesen cacica de todas cuan-

tas provincias había en la Nueva-España, no lo seria;

que en mas tenia servirásu marido é á Cortés que cuan-

to en el mundo hay ; y todo esto qué digo se lo oi muy
certificadamente , y se lo juró amen. Y esto me parece

que quiere remediar a lo que le acaeció con sus her-

manos en Egipto á Josef , que vinieron á su poder

cuando lo del trigo. Esto es lo que pasó, y no la relación

que dieron al Gómora
, y también dice otras cosas que

dejo por alto. E volviendo á nuestra materia, doña Ma-

rina sabia la lengua de Guacacualco, que es la propia
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de Méjico, y sabia U de Tabasco, como Jerónimo da

Aguilar, sabia la de Yucatán y Tabasco , que es toda

una ; entendíanse bien
, y el Aguilar lo declaraba en

castellano á Cortés ; fué gran principio para nuestra

conquista
; y así se nos haciau las cosas, loado sea Dios,

muy prósperamente. He querido declarar esto , porque

sin doña Marina no podíamos entender la lengua de

Nueva-España y Méjico. Donde lo dejaré, é volveré a

decir cómo nos desembarcamos en el puerto de San

Juan del lúa.

CAPITULO XXXVIII.

Cóbo Ueftaoi coo lodos lo> atrios a San Jasa de üMa

,

y lo que allí pasamos.

En Juéves Santo de la Cena del Señor de Í5Í9 años

llegamos con toda la armada al puerto de San Juan de

UIQa; y como el piloto Alaminos losabia muy bien des-

de cuando venimos con Juan de Grijnlva
,
luego mandó

surgir en parte que los navios estuviesen seguros del

norte
, y pusieron en la nao capitana sus estandartes

reales yveletas
, y desde obra de media hora que surgi-

mos, vinieron dos canoas muy grandes (que en aque-

llas partes á las canoas grandes llaman piraguas), y en

ellas vinieron muchos indios mejicanos, y como vieron

los estandartes y navio grande, conocieron que allí be-

bían de ir á hablar al CapíUn, y fuéronse derechos al

navio, y eutrandentro y preguntan quién era el Tlatoan

,

que en su lengua dicen el señor. Y doña Marina , que

bien lo entendió, porque sabía muy bien la lengua, se

lo mostró. Y los indios hicieron mucho acato á Cortés

á

su usanza
, y le dijeron que fuese bien venido , é que un

criado del gran Montezuma , su señor , les enviaba á sa-

ber qué hombres éramos é qué buscábamos , é que si algo

hubiésemos menester para nosotros y los navios, que se

lo dijésemos, que traerían recaudo para ello. Y nuestro

Cortés respondió con las dos lenguas, Aguilar y doña

Marina
,
que se lo tenia en merced

; y luego les mandó

dar de comer y beber vino, y unas cuentes azules , y

cuando hubieron bebido , les dijo queveníamos pa ra ve-

llos y contratar, y que no se les haría enojo ninguno, é

que hubiesen por buena nuestra llegada á aquella tierra.

Y los mensajeros se volvieron muy contentos á su tier-

ra ; y otro dia
,
que fué Viernes Santo de la Cruz , des-

embarcamos, asi caballoscomo artillería, en unos mon-

tones de arena, que no habia tierra llana, sino todos

arenales, y asestaron los tiros como mejor le pareció

al artillero, que se decia Mesa, y hicimosun altar, adon-

de se dijo luego misa, é hicieron chozas y enramadas

para Cortés y para los capitanes
, y entre tres soldados

acarreábamos madera é hicimos nuestras chozas, y los

caballos se pusieron adonde estuviesen seguros; y en

esto se pasó aquel Viérnes Santo. Y otro dia sábado,

víspera de Pascua, vinieron muchos indios que envió un

principal que era gobernador de Montezuma, que se

decia Pitalpiloque, que después le llamamos O vándalo,

y trajeron nachas y adobaron laschozas del espiten Cor-

tés y los ranchos que mas cerca bailaron , y les pusieron

mantas grandesencima, por amor del sol , que era cua-

resma é hacia muy gran calor, y trajeron gallinas y pan

de maíz y ciruelas, que era tiempo dellas, y parecen*:
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qc* talonees trujaron unasjoyas de oro, y todo lo pre-

Moútroo á Cortés, é dijeron que otro dia había de venir

ujgoberoadorátraerinasbastimeuto.Cortésseloagra-

deciómuebo y les mandó dar ciertas cosas de rescate,

o» que fueron muy contentos. Y otro dia, pascua santa

de Resurrección, vino el gobernador que habían dicho,

que se decía Tendile , hombre de negocios, é trujo con

¿I á Pitalpitoque
, que también era persona entre ellos

priuciptl, y traía detrás de si muchos indios con pre-

sentes y gallinas y otras legumbres, y á estos que los

traían mandó Tendile que se apartasen uu poco á un
cabo, y con mucha humildad hizo tres reverencias á

Cortes á su usanza , y después á todos los soldados que

mas cercanos nos hallamos. Y Cortés les dijo con

nuestras lenguas que fuesen bien venidos , y los abrazó,

y les mandó que esperasen y que luego les hablaría, y
entretanto mandó hacer un altar ro mejorque en aquel

tiempo se pudo hacer, y dijo misa cantada fray Barto-

lomé de Olmedo
, y la beneficiaba el padre Juan Díaz, y

estavieron á la misa los dos gobernadores y otros prin-

cipales de los que traían en su compañía ; y oido misa,

comió Cortés y ciertos capitanes de los nuestros y los

dos indios criados del gran Montezuma. Y alzadas las

mesas, se apartó Cortés cou las dos nuestras lenguas

doña Marina y Jerónimo de Aguilar y con aquellos ca-

ciques, y les dijimos cómo éramos cristianos y vasallos

del mayor señor que hay en el mundo , que se dice el

emperador don Cirios, y que tiene por vasallos y cria-

dos á muchos grandes señores, y que por su mandado
veníamos á aquestas tierras

,
porque hi muchos años

que tienen noticia dellas y del gran señor que les man-
da

, y que lo quiere tener por amigo y decille muchas
cosas en su real nombre , y cuando las sepa é baya en-

tendido se holgará dello , y para contratar con él y sus

indios y vasallos debuena amistad , y quería saber dón-

de manda que se vean y se hablen. Y el Tendile le res-

poadió algo soberbio, y le dijo : oAun agora lias llegado

y ya le quieres hablar; recibe agora este presente que
te damos en su nombre, y después me dirás lo que te

cumpliere;» y luego sacó de una petaca
, que escomo

caja , muchas piezas de oro y de buenas labores y ricas,

y mas de diez cargas de ropa blanca de algodón y de

pluma , cosas muy de ver , y otras joyas que ya no me
acuerdo,como luí muchos años , y tras esto mucha co-

mida.que eran gallinas de la tierra, fruta y pescado asa*

do. Cortés las recibió riendo y con buena gracia
, y les

dio cuentas de diamantes torcidas y otras cosas de Cas-
tilla; y les rogó que mandasen en sus pueblos que vi-

niesen á contratar con nosotros
,
porque él traía mu-

chas cuentas á trocar ú oro
, y le dijeron que así lo

mandarían. Y según después supimos , estos Tendile y

Pitalpitoque eran gobernadores de unas provincias que

sedicen Cotastlan, Tustepeque ,
Guazpaltepeque, Tla-

talteteclo, y de otros pueblos que nuevamente tenían

volcados
; y luego Cortés maudó traer una silla de ca-

deras con entalladuras muy pintadas y unas piedras

margajitas que tienen dentro en sí muchas labores
, y

envueltas en unos algodones que tenían almizcle por-
que oliesenbien, y un sartal de diamantes torcido y una
pona de carmesí con una medalla de oro, y en ella fi-

gurado á san Jorge, que estaba á caballo cou una lanza

UA-ii.
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j
y parecía que mataba á un dragón

; y dijoá Tendile que
luego envíase aquella silla en que se asiente el señor

Montezuma para cuando le vaya á ver y hablar Cortés, y
que aquella gorra que la ponga en la cabeza, y que aque-
llas piedras y todo lo demás le mandó dar el Rey nues-
tro señor, en señal de amistad, porque sabe que es

gran señor, y que mande señalar para qué dia y en qué
parte quiere que le vaya i ver. Y el Tendile le recibió y
dijo que su señor Montezuma es tan gran señor, que se

holgara de conocer á nuestro gran rey, y que le llevará

presto aquel presente y traerá respuesta. Y parece ser

que el Tendile traía consigo grandes pintores , que los

hay tales en Méjico
, y mandó pintar al natural rostro,

cuerpo y facciones de Cortés y de todos los capitanes y
soldados, y navios y velas é caballos, y á doña Marina é

Aguilar, hasta dos lebreles, é tiros é pelotas, é todo el

ejército que traíamos, é lo llevó á su señor. Y luego

mandó Cortés á nuestros artilleros que tuviesen muy
bien cebadas las bombardas con buen golpe de pólvora

para que hiciesen gran trueno cuando las soltasen
, y

mandó á Pedro de Albarado que él y todos los de á ca-
ballo se aparejasen para que aquellos criados de Monte-

zuma los viesen correr, y que llevasen pretales de cas-

cabeles; y también Cortés cabalgó y dijo : «Si en estos

medaños de arena pudiéramos correr, bueno fuera;

mas ya verán que á pié atollamos en la arena : salgamos

á la playa desquesea menguante, y correrémos de dos

en dos;» é al Pedrode Albarado
, que era su yegua ala-

zana , de gran carrera y revuelta , le dió el cargo de to-

dos los de á caballo. Todo lo cual se hizo delante de
aquellos dos embajadores, y para que viesen salir los

ti ros dijo Cortésque les quería tornar á hablar con otros

muchos principales, y ponen fuego á las bombardas, y
. en aquella sazón hacia calma ; iban las piedras por los

montes retumbando con gran ruido
, y los gobernado-

res y todos los indios se espantaron de cosas tan nuevas

para ellos, y lo mandaron pintará sus pintores para que
Montezuma lo viese. Y parece ser que un soldado tenia

un casco medio dorado, y vióle Tendile, que era masen-
tremetido indio que el otro, y dijo que parecía á unos

que ellos tienen que Ies babian dejado sus antepasados

del linaje donde venían , el cual tenían puesta en la ca-

beza á sus dioses Huichilóbos, que es su ídolo de la

guerra
, y que su señor Montezuma se holgará de lo

ver, y luego se lo dieron ; y les dijo Cortés que porque

quería saber si el oro desta tierra es como el que sa-

can de la nuestra de los ríos, que le envíen aquel

casco lleno de granos para enviarlo á nuestro gran em-
perador. Y después de todo esto , el Tendile se despi-

dió de Cortés y de todos nosotros, y después de mu-
chos ofrecimientos que les hizo el mismo Cortés , lo

abrazó y se despidió dél
, y dijo el Tendile que él vol-

vería con la respuesta con toda brevedad ; é ido, alcan-

zamos a saber que
,
después de ser indios de grandes

negocios, fué el mas suelto peou que su amo Montezu-

ma tenia ; el cual fué en posta y dió relación de todo ú

su señor
, y le mostró el dibujo que llevaba pintado y el

presente que le envió Cortés
; y cuando el gran Monte*

zuma le vió quedó admirado
, y recibió por otra parte

mucho contento, y desque vió el casco y el que tenia

su Huichilóbos, tuvo por cierto que ¿ramos del liuaje

3
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de los que les litbiaa dicho sus antepasados que Ten-

drían ú señorear aquesta tierra. Aquí es donde dice el

coronista Gómora muchas cosas que do le dieron bue-

na relación. Dejallos hé aquí, y diré lo que mas nos

acaescíó.

CAPITULO XXXIX.

Cómo fue Tendile a hablar a so sefior Montexuma y lle«ar el pre-

sente , y lo qoc hicimoi en uoestro real.

Desque se fué Tendile con el presente que el capitán

Cortés le dio para su señor Montezuraa,é había quedado

en nuestro real el otro gobernador que se decía Pitalpi-

toqne
,
quedó en unas chozas apartadas de nosotros, y

allí trajeron indios para que hiciesen pan de su maíz,

y gallinas , fruta y pescado, y de aquella proveían á

Cortés y á los capitanes que comían con él (que á nos-

otros los soldados, si no lo mariscábamos ó íbamos

á pescar, no lo teníamos ) ; y en aquella sazón vinieron

muchos indios de los pueblos por mi nombrados, don-

de eran gobernadores aquellos criados del gran Monte-

zuma
, y traían algunos dedos oro y joyas de poco valor

y gallinas á trocar por nuestros rescates, que eran

cuentas verdes, diamantes y otras cosas, y con aquello

nos sustentábamos, porque comunmente todos los sol-

dados traíamos rescate, como teníamos aviso cuando

lo de Grijalva que era bueno traer cuentas, y en esto

posaron seis ósietc dias; y estando en esto vino el Ten-

dile una mañana con mas de cíen indios cargados
, y

venía con ellos un gran cacique mejicano, y en el rostro,

facciones y cuerpo se parecía al capitán Cortés, y adre-

de loeuvióclgrari Montezuma; porque, según dijeron,

cuando á Cortés le llevó Tendile dibujada su misma fi-

gura , todos los principales que estaban con Montezuma

dijeron que un principal que se decía Quíntalbor se-

le parecía á lo propio á Cortés
, que así se llamaba aquel

gran cacique que venia con Tendile; y como parecía á

Cortés, así le llamábamos en el real Cortés allá , Cortés

acullá. Volvamos & su venida y lo que hicieron en lle-

gando donde nuestro capitán estaba, y fué que besó la

tierra con la mano
, y con braseros que traían de barro,

yen ellos de su incienso le zahumaron, yá todos los de-

más soldados que allí cerca nos hallamos
; y Cortés les

mostró mucho amor y asentólos cabe sí ; é aquel prin-

cipal que venia con aquel presente traía cargo junta-

mente de hablar con el Tendile
( ya he dicho que se

decía Quíntalbor)
; y después de haberle dudo el para-

bien venido á aquella tierra, y otras muchas pláticasque

pasaron , mandó sacar el presente que traían encima

de unas esteras que llaman petates
, y tendidas otras

mantas de algodón encima dellas , lo primero que dió

fué una rueda de hechura de sol , tan grande como de

una carreta, con muchas labores, todo de oro muy fino,

gran obra de mirar, que valia, á lo que después dijeron

que le habían pesado , sobre veinte mil pesos de oro, y

otra mayor rueda de plata, figurada la luua con mu-
chos resplandores, y otras figuras en ella, y esta era de

gran peso, que valia mucho, y trujo el casco lleno de oro

en granos crespos como lo sacan de las minas, que valia

tres mil pesos. Aquel oro del casco tuvimos en mas, por

saber cierto que había buenas minas, que sí trajeran

treinta mil pesos. Mas trajo veinte ánades de oro, de
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muy prima labor y muy al natural , é tmos como perro?

de los que entre ellos tienen
, y muchas piezas de oro

figuradas, de hechura de tigres y leones y monos, y
díezcollares hechos de una hechura muy prima, é otros

pinjantes, é doce flechas y arco con su cuerda, ydos va-

ras como de justicia , de largo de cinco palmos , y todo

esto de oro muy fino y de obra vaciadiza; y luego

mandó traer penachos de oro y de ricas plumas verdea

y otras de plata, y aventadores de lo mismo, pues vena-

dos de oro sacados de vaciadizo ; é fueron tantas cosas,

que, como há ya tantos años que pasó, no me acuerdo

de todo; y luego mandó traer allí sobre treinta cargas

de ropa de algodón tan prima y de muchos géneros de

labores, y de pluma de muchos colores, que por ser

tantos noquiero en ello mas meter la pluma, porque no
lo sabré escribir. Y después de haberlo dado

,
díjoaqu<?l

gran cacique Quíntalbor y el Tendile á Cortés que re-

ciba aquello con la gran voluntad que su señor se lo

envía , é que lo reparta con losteules que consigo trae;

y Cortés con alegría los recibió
; y dijeron á Cortés aque-

llos embajadores que le querían hablar lo que su señor

Montezuma le envía á decir.Y lo primero que le dijeron,

que se ha holgado que hombres tan esforzados vendan

á su tierra , como le han dicho que somos
,
porque sabia

lo deTabasco ; y que deseara mucho ver á nuestro gran

emperador, pues tan granseñor es, puesde tan léjas tier-

ras como venimos tiene noticia dél , é que le enviará un

presente de piedras ricas , é qUe entre tanto que allí en

aquel puerto estuviéremos, si en algo nos puede servir

que lo hará de buena voluntad; é cuanto á las vistas,

que no curasen dellas
,
que no había para qué; ponien-

do muchos inconvenientes. Cortés les tornó á dar las

gracias con buen semblante por ello
, y con muchos ha-

lagos dió á coda gobernador dos camisas de holanda y

diamantes azules y otras cosiltas
, y les rogó que volvie-

sen por su embajador á Méjico á decir á su señor el gran

Montezuma que, pues habíamos pasado tantas mares y

veníamos de tan léjas tierras solamente por le ver y ha-

blar de su persona á la suya , que así se volviese
, que

no lo receberia de buena manera nuestro gran rey y se-

ñor, y que adonde quiera que estuviere le quiere ir á

ver y hacer lo que mandare. Y los embajadores dijeron

que irían y se lo dirían ; mas que las vistas que dice,

que entienden que son por demás. Y envió Cortés con

aquellos mensajeros á Montezuma de la pobreza que

traíamos
,
que era una copa de vidrio de Florencia , la-

brada y dorada , con muchas arboledas y monterías que

estaban en la copa , y tres camisas de holanda, y otras

cosas, y les encomendó la respuesta. Fuéronse esti>s

dos gobernadores, y quedó en el real Pítatpitoque, que

parece ser le dieron cargo los demás criados de Monte-

zuma para que trajese la comida de los pueblos mas

cercanos. Dejallo hé aquí , y diré lo que en nuestro real

pasó.

CAPITILO XL.

Cómo Oortrt rntlo ¡ buwar otro puerto y asiento para poblar,

y lo que sobre ctlo «e biio.

Despachados los montaje-ros para Méjico
,
luego Cor-

tés mandó ir dos navios á descubrir la costa adelante,

y por capitán dellos á Frutxisco de Montejo, y le man-
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dó que siguiese el viaje que habíamos llevado cea Juan

de Grijalva, porque el mismo Montejo habia venido en

nuestra compañía y del Grijalva, y que procurase bus-

car puerto seguro y mirase por tierras en que pudiése-

nua estar, porque bien viaque en aquellos arenales no

los podíamos valer de mosquitos y estar tan léjos de

poblaciones; y mandó ai piloto Alaminos y Juan Alvurez

elMaoquillo , fuesen por pilotos, porque sabían aquella

lierrola
, y que diez dias navegase costa á costa todo lo

que pudiesen ; y fueron de la manera que les fué dicho i

é mandado , y llegaron al paraje del rio Grande
,
que es

cerca de Panuco, adonde otra vez llegamos cuando lo

del capitán Juan de Grijalva, y desde allí adelante no

pudieron pasar , por las grandes corrientes. Y viendo

aquella mala navegación , dio la vuelta á Son Juan de

l'lúa , sin mas pasar adelante , ni otra relación
,
excepto

que doce leguas do allí habian visto un pueblo como
fortaleza, el cual pueblo sollamaba Quíahuistlan, y que

cerca de aquel pueblo estaba un puerto que le parecía

al piloto Alaminos que podrían estar seguros ios navios

del norte ; pusosele un nombre feo, que es el tal de B«t-

nsl,que parecía ú otro puerto que liayen España quo

tenia aquel propio nombre feo
; y en estas idas y veni-

das se pasaron al Montejo diez ó doce dias. Y volveré á

decir que el indio Pitalpitoque, que quedaba para traer

(acomida, aflojó de tal manera, que nunca mas trujo co-

sa ninguna; y teníamos entonces gran falta de mante-

nimientos , porque ya el cazabe amargaba de mohoso,

parido y sucio de fatulas , y si no íbamos á mariscar no

comíamos , y los indios que solían traer oro y gallinas

a rescatar, ya no venían tantos como al principio, y estos

que acudían, muy recatados y medrosos; y estábamos

aguardando á ios indios mensajerosque fueron ú Méjico

porhoras. Y estando desla manera , vuelve Tendilccon

muchos indios , y después de haber hecho el acato que

soelen entre ellos de sahumar á Cortés y á lodos nos-

otros, dió diez cargas de mantas de pluma muy lina y

ricas, y cuatro chalcliuiles ,
que son unas piedras ver-

des de muy gran valor, y tenidas en mas estima entre

ellos, mas que nosotros las esmeraldas, y es color ver-

de
, y ciertas pieaas de oro, que dijeron que valia el oro,

sia los chalcbuites , tres mil pesos; yentouces vinieron

dTeodile y Pitalpitoque, porque el otro gran cacique,

que se decía Quíntalbor, no volvió mas, porque habia

adolecido en el camino ; y aquellos dos gobernadores se

apartaron con Cortés y doña Marina y Aguilar, y lo di-

jeron qoo su señor Moutczuroa recibió el presente y que

se holgó con él , é que en cuanto a la vista, que no le ha-

blen mas sobre ello , y que aquellas ricas piedras de

chalcbuites que las envía para el gran Emperador, por-

que son tan ricas, que vale coda unadellasuna gran car-

ga de oro, y que en mas estima las tenia , y que ya no

cure de enviar mas mensajeros ú Méjico. Y Cortés les

dió las gracias cou ofrecimientos; y ciertamente que le

pesó á Cortés que tan claramente lo decían que no po-

driatnos ver al Montezuma, y dijo ó ciertos soldados

que allí nos bailamos : a Verdaderamente debe de ser

gran señor y rico, y si Dios quisiere, algún día le hemos

de ir é ver. n Y respondimos los soldados : «Ya querria-

uu» estar envueltos con él.» Dejemos por agora las vis-

tas, j digamos que en aquella sazón era hora del Ave- 1
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María, y en el real teníamos una campana
, y lodos nos

arrodillamos delante de una cruz que teníamos puesta

en un medaüode arena, el mas alto, y delante de aquella

cruz decíamos la oración de la A ve-Mar ¡a : y como Ten-
diley Pitalpitoque nos vieron asi arrodillar, como eran
indios muy entremetidos, preguntaron que á qué fin

nos humillábamos delantedc aquel palo hecho de aque-
lla manera. Y como Cortés lo oyó, y el fraile de la Mcr-

í
ced estaba presente, le dijo Cortés al frailo : « Bien es

agora, Padre, que hay buena materia para ello, que les

demos á entender con nuestras lenguas las cosas tocan-

tes á nuestra santa fe ; » y entonces se les hizo un tan

buen razonamiento para en tal tiempo, que unos buenos
teólogos no lo dijeran mejor; y después de declarado

cómo somos cristianos é todas las cosas tocantes á nues-

tra santa fe que se convenían decir , les dijeron quo
sus ídolos son malos y que no son buenos

; que huyen
de donde está aquella señal de la cruz

,
porque en otra

de aquella hechura padeció muerte y pasión el Señor

del cielo y de la tierra y de todo lo criado
,
que es el en

que nosotros adoramos y creemos ,
que es nuestro Dios

verdadero, que se dice Jesucristo, y que quiso sufrir y
pasar aquella muerte por salvar todo el género humano,

y que resucitó al tercero dia y está cu los ciclos, y que
habernos de ser juzgados dél

; y se les dijo otras muchas
cosas muy perfectamente dichas, y las entendían bien,

y respondían cómo ellos lo dirían á su señor Montezu-

ma
; y también se les declaró que una de las cosas por

que nos envió á estas partes nuestro gran emperador

hié para quitar que no sacrificasen ningunos indios ni

otra manera de sacrificios malos que hacen , ni se ro-

basen unos á otros , ni adorasen aquellas malditas tigu-

ras; y que les ruega que pongan en su ciudad, en los

adoratorios donde están los ídolos que ellos tienen por

dioses , una cruz corno aquella
, y pangan una imágen

de nuestra Señora, que allí les dió , con su Hijo precio-

so en los brazos, y verán cuánto bien les va y lo que

nuestro Dios por ellos hace. Y porque pasaron otros

muchos razonamientos, é yo no les sabré escribir tan

por extenso , lo dejaré, y traeré á la memoria que como

vinieron con Tendile muchos indios esta postrera vez á

rescatar piezas de oro, y no de mucho valor, todos los

soldados lo rescatábamos; y aquel oro que rescatába-

mos dábamos á los hombres que traimos de la mar, que

iban á pescar, á trueco de su pescado, para tener de co-

mer ;
porque de otra manera pasábamos mucha nece-

sidad de hambre , y Cortés se holgaba dello y lo disi-

mulaba ,
ounque lo veía, y se lo decían muchos criados

y amigos de Diego Velazquez que para qué nos dejaua

rescatar. Y lo que sobre ello pasó diré adelante.

CAPITULO XLI.

De lo que se alio sobre ei rescatar del oro, i de otras cosa» qocen
el real pasaron.

Como vieron los amigos de Diego Velazquez, gober-

nador do Cuba ,
que algunos soldados rescatábamos

oro ,
dijéronselo á Cortés que para qué lo consentía , y

qye no lo envió Diego Velazquez para que los soldados

llevasen todo el mas oro, y que era bien mandar prego-

nar que no rescatasen mas de ahí adelante , sino fue-

I se el mismo Cortés, y lo que hubiesen habido
,
que lo
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manifestasen para sacar el real quinto.éque se pusiese

una persona que fuese conveniente para cargo de teso-

rero. Cortés á todo dijo que era bien lo que decían, y que

la tal persona nombrasen ellos; y señalaron á un Gon-

zalo Mejía. Ydespuésdesto hecho , les dijo Cortés , no de

buen semblante : «Miró , señores
,
que nuestros compa-

ñeros pasan gran trabajo de no tenercon quése sustentar,

y por esta causa habíamos de disimular, porque todos

comiesen; cuanto mas que es una miseria cuanto res-

catan, que, mediante Dios, mucho es lo que habernos de

haber, porque todas las cosas tienen su haz y envés; ya

está pregonado que no rosca leu mas oro , como habéis

querido ; verémos de qué comeréraos. » Aquí es donde

dice el monista Gúmora que lo hacia Cortés porque

no creyese Hontezuma que se nos daba nada por oro ; y

no lo informaron bien
,
que desde lo do Grijalva en el

rio de Banderas lo sabia muy claramente; y demás des-

to , cuando le enviamos á demandar el casco de oro en

granos de las minas
, y nos veian rescatar. Pues que,

jgento mejicana para no entendello! Y dejemos esto

pues dice que por información lo sabe; y digamos có-

mo una mañana no amaneció indio ninguno de los que

estaban en las chozas
, que solían traer de comer, ni

los que rescataban
, y cou ellos Pilalpitoque , que sin

hablar palabra se fueron huyendo; y la causa fué, se-

gún despuésalcanzamos á saber, que se lo envióá man-
dar Montezuma, que no aguardase mas pláticas de Cor-

tés ni de los que con él estábamos
;
porque parece ser

cómo el Montezuma era muy devoto de sus ídolos
, que

se decían Tezcalepuca y Huichilobos; el uno decianque

era dios de la guerra , y el Tezcalepuca el dios del in-

fierno, y les sacrificaba cada día muchachos para que

le diesen respuesta de lo quo había de hacer de nos-

otros, porque ya el Montezuma tenía pensamiento que

si no nos tornábamos á ir en los navios, denos haber

todos á las manos para que hiciésemos generación , y
también para tener que sacrificar; según después su-

pimos , la respuesta que le dieron sus Ídolos fué que

no curase de oír á Cortés , ni las palabras que le enviaba

á decir que tuviese cruz y la imagen de nuestra Seño-

ra
,
que no la trujesen á su ciudad ; y por esta causa

se fueron sin hablar. Y como vimos tal novedad , creí-

mos que siempre estaban de guerra, y estábamos muy
mas i punto aperecbidos. Y un dia estando yo y otro

soldado puestos por espías en unos arenales, vimos ve-

nir por la playa cinco indios , y por no hacer alboro-

to por poca cosa en el real , los dejamos allegar á nos-

otros
, y con alegres rostros nos hicieron reverencia á

su usanza, y por senas nos dijeron que los llevásemos

al real
; y yo dije á mi compañero que se quedase en el

puesto, é yoiria con ellos
,
que en aquella sazón no me

pesaban los pies como agora, que soy viejo
; y cuando

llegaron adonde Cortés estaba , lo hicieron grande aca-

to y lo dijeron: «Lopelucio, lopelucio;» que quiere decir

en la lengua tolonaque, señor y gran señor; y traían

unos grandes agujeros en los bezos de abajo, y en ellos

unas rodaja* de piedras pintadiltas de azul
, y otros con

unas hojas de oro delgadas, y en las orejas muy grandes

agujeros, y en ellos puestas otras rodajas de oro y pie-

dras, y muy diferente trajo y habla que traían á lo do

los mejicanos que solían allí estar en los ranchos con

IEL CASTILLO,

nosotros, que cnvióelgran Montezuma; y ramo doña Tá¿-

rina y Aguilar, las lenguas, oyeron aquello de lopelu-

cio, no lo entendieron; dijo la doña Marina en la len-

gua mejicana que si había allí entre ellos naeyauatos,

queson intérpretesde la lengua mejicana; yrespondieron

los dos de aquellos cinco que sí, que ellos la entendían

y hablarían ; y dijeron luego en la lengua mejicana que
somos bien venidos, é que su señor les enviaba á saber

quién éramos, y que se holgara servir é hombres tan

esforzados , porque parece ser ya sabían lo de Taba seo

y lo de Potonchan; y mas dijeron, quo ya bobieran ve-

nido á vernos, si no fuera por temor de los de Culúa,

que debían estar allí con nosotros; y Culúa entiénde-

se por mejicanos, que es como si dijésemos cordobeses

ó villanos; ó que supieron que había tres días que se

habian ido huyendo á sus tierras; y de plática en plá-

tica supo Cortéscómo tenia Montezuma enemigos y con-
trarios , de lo cual se holgó

; y con dádivas y halagos que
les hizo

,
despidió aquellos cinco mensajeros , y les dijo

que dijesen á su señor que él los iría á ver muy presto

A aquellos indios llamábamos desde ahí adelante los

lopelucios. Y dejallos he agora
, y pasemos adelante

y digamos que en aquellos arenales donde estábamos

había siempre muchos mosquitos zancudos, como de

los chicos que llaman zexenes, y son peores que los

grandes, y no podíamos dormir dellos, y no había bas-

timentos, y el cazabe se apocaba, y muy mohoso y

sucio de las fá tulas, y algunos soldados de los que so-

lian tener indios en la isla de Cuba suspirando conti-

nuamente por volverse á sus casas
, y en especial los

criados y amigos de Diego Velazquez. Y como Cortés asi

vído la cosa y voluntades, mandó que nos fuésemos ti

pueblo que había visto el Montejo y el piloto Alaminos

que estaba en fortaleza, quesediceQuíahuistlan, y que

los navios estarían al abrigo del peñol por mi nombrado.

Ycomo se ponía por la obra paranos ir, todos los amigos,

deudos y criados del Diego Velazquez dijeron á Cortés

que para qué quería hacer aquel viaje sin bastimentos,

é que no tenia posibilidad para pasar mas adelante,

porque ya se habian muerto en el real de heridas de lo

de Tabasco y de dolencias y hambre sobre treinta y
cinco soldados

, y que la tierra era grande y las pobla-

ciones de mucha gente, é que nos darían guerra un dia

que otro; y que sería mejor que nos volviésemos á

Cuba á dar cuenta á Diego Velazquez del oro rescatado,

pues era cantidad, y de los grandes presentes de Mon-

tezuma, que era el sol de oro y la luna de plata y el ca*«

co de oro menudo de minas , y de todas lasjoyas y ro-

pa por mí referidas. Y Cortés les respondió que no era

buen consejo volver sin ver; porque hasta entonces que

no nos podíamos quejar de la fortuna , é que diésemos

gracias á Dios
,
que en todo nos ayudaba; y que en

cuanto á los que so han muerto
,
que en las guerras y

trabajos suele acontecer; y que seria bien ¿aber lo que

habia en la tierra
, y que entre tanto del maíz que te-

nían los indios y pueblos cercanos comeríamos , ó mal

nos andariau las manos. Y con esta respuesta se sosegó

|

algo la parcialidad del Diego Velazquez, aunque o»

¡
mucho ;

que ya habia corrillos dellos y plática en el mi
¡
sobre la vuelta de Cuba. Y dejallohe aqui, y diré lo qof

! mas avino.
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Capullo xi.ii.

Cía» iluso* i llerasado Cortés por ejpiian general y jaüiria

wj<m huta aue su majestad en ello mandase lo qne fue»e ser-

} U qne en ello se hixo.

Ta be dicho que en el real andaban los parientes y
amigos del Diego Velazquez perturbando que uo pasá-

semos adelante
, y que desde allí de San Juan dellúa

dos volviésemos á la isla de Cuba. Parece ser que ya

Cortés tenia pláticas con Alonso Hernández Puertocar-

rero y con Pedro de Albarado, y sus cuatro hermanos,
Jorge, Gonzalo, Gómez y Juan, todos Albarados , con
Cristóbal de Oli , Alonso de Avila , Juan de Escalante,

Francisco de Lugo , y conmigo é otros caballeros y ca-

pitanes, que le pidiésemos por capitán. El Francisco de

Montejo bien lo entendió, y estábase á la mira ; y una

noche á mas de media noche viuieron á mi choza el

Alonso Hernández Puertocarrero y el Juan Escalante

y Francisco de Lugo, que éramos algo deudos yo y el

Lugo, y de una tierra, y me dijeron : «Ali señor Benial

Díei del Castillo, sali acá con vuestras armas á rondar,

acompañaremos ú Curtes, que anda rondando;» ycuan-

do estuve apartado de la choza roe dijeron: «Mirad, Se-

ñor, tened secreto de un poco que agora os queremos

decir, porque pesa mucho, y no lo entiendan los com-
pañeros que están en vuestro rancho, que son de la par-

le del Diego Velazquez;» y lo que platicaron fué: «¿Part-

éeos , Señor , bien que Hernando Cortés así nos haya

traído engañados á todos , y dió pregones en Cuba que
renia á poblar , y ahora hemos sabido que no trae po-

ler para ello, sino para rescatar, y quieren que nos vol-

nmosá Santiago de Cuba con todo el oro que se ha ba-

lido, y quedaremos todos perdidos, y tomarse ha el oro el

MegoVelazquez , como laotravez?Mirá, Señor, que da-

téisvenido ya tresvecescon esta postrera
, gastando vues-

ros haberes , y habéis quedado empeñado, aveuturando

antas veces la vidacon tantas heridas; hacérnoslo, Se-

or, saber, porque no pase esto adelante; y estamos mu-
bos caballeros quesabemos que son amigos de* vuestra

tt roed
,
para que esta tierra se pueble en nombre de su

tajestad, y Hernando Cortés en su real nombre, y en te-

lendo que tengamos posibilidad hace! lo saber enCasli-

»á nuestro rey y señor. Y tenga, Señor, cuidado de dar

l voto para que todos le elijamos por capitán deunáni-

w voluntad, porque es servicio de Dios y de nuestro

?y y señor, o Yo respondí que la ida de Cuba no era

ven acuerdo, y que sería bien que la tierra se poblase,

que elidiésemos á Cortés por general y justicia mayor

isla que su majestad otra cosa mandase. Y andando

«soldado en soldado este concierto, alcanzáronlo

á

ber los deudos y amigos del Diego Velazquez
, que

an muchos roas que nosotros, y con palabras algo

oradas dijeron á Cortés que para qué andaba con ma-

ts para quedarse en aquesta tierra sin irá dar cuenta

quien le envió para ser capitán; porque Diego Velaz-

lez no se lo temía á bien; y que luego nos fuésemos

embarcar, y que no curase de mas rodeos y andar

i secreto con los soldados, pues no tenia bastimen-

s ni gente ni posibilidad para que pudiese poblar.

Cortés respondió sin mostrar enojo, y dijo que le

acia ,
que no iría contra las instrucciones y memo-

15 que traía del señor Diego Velazquez; ymandó lue-
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go pregonar que para otro dia todos nos embarcáse-
mos, cada uuo en el navio que tiabia venido; y los que
habíamos sido en el concierto le respondimos que no
era bien traernos engañados

; que en Cuba pregonó que ,

venia á poblaré que vieue á rescatar, y que le raque-
'

|

riamos de parte de Dios nuestro Señor y de su majes-
tad que luego poblase, y no hiciese otra cosa, porque
era muy gran bien y servicio de Dios y de su majestad

;

y se le dijeron muchas cosas bien dichas sobre el caso,

diciendo que los naturales no nos dejarían desembarcar
otra vez como ahora

, y que en estar poblada aquesta
tierra siempre acudirían de todas las islas soldados pa-
ra nos ayudar, y que Velazquez nos habia echado á per-

dercon publicar que tenia provisiones de su majestad
para poblar, siendo ul contrarío; é que nosotros quería-
mos poblar , é que se fuese quien quisiese á Cuba. Por
manera que Cortés lo aceptó

, y aunque se hacia mu-
cho de rogar, y como dice el refrán : « Tú me lu ruegas

é yo meló quiero;» y fue con condición que le hiciése-

mos justicia mayor y capitán general; y lo peor de lodo

que le otorgamos, que le daríamos el quinto deloro de
lo que se hubiese, después de sacado el real quinto, y
luego le dimos poderes muy bastantísimosdelantede un
escribano del Rey

, que se decía Diego de Godoy, para

todo lo por mí aquí dicho. Y luego ordenamos de hacer

y fundar é poblar una villa
, que se nombró la villa ri-

ca de la Veracruz, porque llegamos juéves de la Cena,

y desembarcamos en viernes santo de la Cruz, é rica

por aquel caballero que dije en el capítulo, que se llegó

¿ Cortés y le dijo que mirase las tierras ricas: y que se

supiese bien gobernar , é quiso decir que se quedase

por capitán general ; el cual era el Alonso Hernández

Puertocarrero. Y volvamos á nuestra relación : que fun-

dada la villa, hicimos alcalde y regidores, y fueron los

primeros alcaldes Alonso Hernández Puertocarrero,

Francisco de Monlejo, y á este Moutejo, porque no es-

taba muy bien con Cortés, por roetelle en los prime-

ros y principal , le mandó nombrar por alcalde ; y
los regidores dejallos he de escribir

,
porque no hace

al caso que nombre algunos , y diré cómo se puso una

picota en la plaza, y fuera de la villa una horca
, y se-

ñalamos por capitán para las entradas á Pedro de Alba-

rado
, y maestre decampo á Cristóbal de Olí

,
alguacil

mayor á Juan de Escalante, y tesorero Gonzalo Mejía

,

y contador á Alonso de Avila
, y alférez á Uulano Cor-

ra), porque el Villnreal
,
que había sido alférez, no sé

qué enojo habia hacho á Cortés sobre una india de Cu-

ba, y se le quitó el cargo; y alguacil del real A Ochoa,

vizcaíno, y á un Alonso Romero. Dirán ahora cómo no

nombro en esta relación al capitán Gonzalo de Sando-

val , siendo un capitán tan nombrado
,
que después de

Cortés , fué la segunda persona, y de quien tanta noti-

cia tuvo el Emperador nuestro señor. A esto dijo que,

como era mancebo entonces, no se tuvo tanta cueuta

con él y con otros valerosos capitanes; que le vimos

florecer en tanta manera
,
que Cortés y todos los sol-

dados le teníamos en tanta estima como al mismo Cor-

tés, como adelante diré. Y quedarse ha aquí esta rela-

ción ; y diré cómo el conmista Gómora dice que por

relación sábelo que escribe; y esto que aquí digo, pasó

así; y en todo lo demás que escribe uo le dierju buena
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cuenta de lo que dice. E otra cosa veo
,
que para que

;
de Albarado á entrar en un pueblo cerca de allí. Aqui

parezca ser verdad lo que eu ello escribe, todo lo que en
1

dice el coronista Gómora en su Historia muy al conln-

elcaso pone esmuy al revés, por mas buena retórica que
| rio de lo que pasó , y quien viere su Historia verá ser

muy extremado en hablar, é si bien le informaran, é!

dijera iu que pasaba ; mas todo es mentiras.

eu el escribir ponga. Ydejallo be, y diré lo que lu par-

cialidad del Biego Yelazquez bizo sobreque no fuese por

capitán elegido Cortés
, y nos volviésemos ú la islu de

Cuba.

CAPITULO XLHL

Como la parcialidad de Diego Velazquex perturbaba el poder que

habíamos dado i Cortes, y lo que sobre ello se hito.

Y desque la parcialidad de Biego Yelazquez vieron

que de hecho habíamos elegido ú Cortés por capitán

general y justicia mayor, y nombrada la villa y alcaldes

y regidores, y nombrado capitán á Pedro de Albarado,

y alguacil mayor y maestre de campoy todo lo por mi di-

cho, estaban tan enojados y rabiosos, que comenzaron

áarmarbandosé chirinolas, y aun palabras muy maldi-

clins con Ira Cortés y contra los que le elegimos, oque no

era bien hcel o sin ser sabidores dello todos los capí tañes

y soldados que allí venían, y que no le dió tales poderes

el Biego Vclazquez, sino para rescatar, y harto teníamos

los del bando de Cortés de mirar que no se desvergon-

zasen mas y viniésemos á las armas
; y entonces avisó

Cortés secretamente ú Juan de Escalante que le hicié-

semos parecer las instrucciones que traía del Biego Ve-

lazquez; por lo cual luego Cortés las socó «leí seno y las

díó á un escribano del Rey que las leyese, y decia en ellas:

«Desque buhiéredes rescatado lo mas que pudiéredes,

os volveréis;» y venían (inundas del Biego Velnzquez y

refrendadas de su secretario Andrés de Duero. Pedi-

mos ú Cortés que las mandase encorporar juntamente

con el poder que te dimos, y asimismo el pregón que se

dió en la isla de Cuba; y esto fue á causa que su majes-

tad supiese en España cómo todo lo que hacíamos era

«n su real servicio, y no nos levantasen alguna cosa con-

traria de la verdad
; y fué harto buen acuerdo según en

Castilla nos trataba don Juan Rodríguez de Fonseca,

obispo de Burgos y arzobispo de Rosano,que así se llama-

ba; lo cual supimós por muy cierto que andaba por nos

destruir, y todo por ser mal informado, como adelante

diré. Hecho esto, volvieron otra vez los mismos ami-

gos y criados del Biego Velazqoez a decirjjue no es-

taba bien hecho haberle elegido sin ellos, é que no que-

rian estar debajo de su mandado, sino volverse luego á la

isla de Cuba
; y Cortés les respondió que él no delcrnia

á ninguno por fuerza , é á cualquiera que le viniese á

pedir licencia se lu daría de buena voluntad, aunque se

quedase solo; y con esto los asosegó á algunos dello*,

excepto al Juan de Yelazquez de León, que era parien-

te del Biego Yelazquez, é ú Biego de Ordús, y a Esco-

bar, que llamábamos el Paje porque había sido criado

del Biego Yelazquez, y á Pedro Escudero y á otros ami-

gos del Biego Yelazquez
; y á tanto vino la cosa

,
que

poco ni mucho le querían ol edecer, y Cortés con nues-

CAP1TILO XLIV.

Como fue ordenado de enviar i Pedro de Albarado ta tiem »<!rr

tro a bascar aula y bastíllenlos, y lo qae ais pas4.

Ya que habíamos hecho y ordenado lo por mí aqti

dicho , acordamos que fuese Pedro de Albarado la tier-

ra adentro á unos pueblos que teníamos noticia qc»

estaban cerca, para que viese qué tierra era y para trae

maíz é algún bastimento
,
porque en el real pasábamos

mucha necesidad; y llevó cien soldados, y entre ello»

quince ballesteros y seis escopeteros
, y eran destos sol-

dados mas de la mitad de la parcialidad de Diego Ye-

lazquez , y quedamos con Cortés todos los de su bao-

do ,
por temor no hubiese mas ruido ni chirinola y «

levantasen contra él , hasta asegurar mas la cosa.i

desta manera fué el Albarado á unos pueblos pequeña,

sujetos de otro pueblo que se decía Costastlan, que en

de lengua de Culúa ; y este nombre deCulúa es en aqutlh

tierra como si dijesen los romanos hallados; asi es toi

la lengua de ta parcialidad de Méjico y de Monlezuma

y á este íin en toda aquesta lietra cuando dijere Culói

son vasallos y sujetos á Méjico, y así se ha de entender

Y llegado Pedro de Albarado á los pueblos , todos este-

ban despoblados de aquel mismo dio, y halló sacrifica

dos en unos cues hombres y muchachos, y las paredes;

altares de sus Ídolos con sangre, y los corazones prt

sentados á los Ídolos; y también halláronlas piedras»

bre que los sacrificaban
, y los cuchillazos de pederás

con que los abrían por los pechos pora les sacar los co

razones. Bijo el Pedro de Albarado que habían hallad

todos los mas de aquellos cuerpos siu brazos y piernai

E que dijeron otros indios que los habían llevado par

comer ; de lo cual nuestros soldados se admiraron mu

cho de tan grandes crueldades. Y dejemos de hablará

tanto sacrificio, pues dende allí adelanto en cada pw

blo no hallábamos otra cosa. Y volvamos á Pedro i

Albarado, que aquellos pueblos los halló muy abastecí

dos de comida y despoblados de aquel día de indios, qn

no pudo hallar sino dos indios que le trajeron maíz;

asi, hubo de cargar cada soldado de gallinas y de oto

legumbres ; y volvióse al real sin mas daño les haca

aunque halló bien eu qué
,
porque así se lo mondó Ca

tés ,
que no fuese como lo de Cozumel; y en el real ai

holgamos con aquel poco bastimento que trujo, porq»

todos los males y trabajos se pasan con el comer. A<f

es donde dice el coronista Gómora que fué Cortés

tierra adentro con cuatrocientos soldados; no Icirda

marón bien
,
que el primero que fué es el por mi «|

dicho, y no otro. Y tornemos á nuestra plática : que o

mo Cortés en todo ponía gran diligencia, procuró del»

tro favor determinó de prender al Juan Yelazquez de cerse amigo con la parcialidad del Biego Velazqu*

León , y al Biego de Ordús, y á Escobar el Paje, é á Pe- porque á unos con dádivas del oro que habíamos loi

dro Escudero, y á otros que ya nn meacuenlo;ypor los do, que quebranta peños, ó otros prometimientos l

demás mirábamos no hubiese ulgun ruido
, y estuvíe- atrajo á si y los sacó de las prisiones, excepto Juan V

ron presos con cadenas y velas que les mandaba poner lazquez de León y al Biego de Ordás
,
que estaban»

ciertos dias. Y pasaré adelante
, y diré cómo fué Podro cadeuas en los navios, y dende á pocos dias tarubwül
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tacé de las prisiones > y bizo tan buenos y verdaderos

uoigosdeUos como adelante verán
, y todo con el oro,

ijiM lo amansa. Y a todaslas cosas puestasen este estado,

acordamos de nos ir al pueblo que estaba en la forlale-

a ,
ya otra vez por mi memorado

,
que se dice Quia-

huistlan
, y que los navios se fuesen al peñol y puerto

que estaba enfrente de aquel pueblo obra de una le-

gua dél; é yendo costa á costa , acuerdóme que se ma-

tó un gran pescado que le echó la mar en la cosía en

seco, y llegamos & un rio donde está poblada ahora la

Yeracruz, y venia algo hondo
, y con unas canoas que-

bradas lo pasamos , yo á nado y en balsas, y de aquella

parte del rio estaban unos pueblos sujetos á otro gran

pueblo que se decía Cempoal, donde eran natura-

les los ciuco indios de los bezotes de oro que he dicho

que vinieron por mensajeros á Cortés ,
que les llama-

mos iopelucios en el real , y bailamos las casas de ído-

los y sacrilicadores , y sangre derramada y enciensos

conque zahumaban, y otras cosas de ídolos y de piedras

con que sacrificaban, y plumas de papagayos y muchos

libros de su papel cosidos á dobleces, como á manera

de paños de Castilla, y no hallamos indios ningunos,

porque se habían ya huido; que, como no habían visto

hombres como nosotros ni caballos, tuvieron temor , y

allí aquellanoche no hubo qué cenar; caminamos la tier-

ra adentro hácia el poniente , y dejamos la cosía
, y no

sabíamos el camino, y topamos unos buenos prados que

llaman habanas, y estaban paciendo unos venados, y

corrió Pedro de Albarado con su yegua alazana tras un

venado y le dió una lanzada, y herido , se metió por un

monte, que no se pudo haber. Y estando en esto, vimos

venir doce indios que eran vecinosde aquellas estancias

donde habíamos dormido, y venían de hablar á su caci-

que, y traían gallinas y pan de maíz, y dijeron é Cortés

con nuestras lenguas que su señor enviaba aquellas ga-

llinas que comiésemos, y nos rogaba que fuésemos á su

pueblo, que estaba de allí, á lo que señalaron , andadura

de un día ,
porque es un sol; y Cortés les dió las gracias y

los halagó , y caminamos adelante y dormimos en otro

pueblo pequeño, que también tenia hechos muchos sa-

crificios. Y porque estaróu hartos de oír de tantos indios

é indiasque hallábamos sacrificados en todos los pue-

blos y caminos que topábamos
,
pasaré adelante sin tor-

nará decir de qué manera é que cosas tcniau; y diré

cómo uos dieron en aquel pueblezuelo de cenar, y supi-

mos que era por Scnipoal el camino para ir al Quiabuist-

lan
,
que ya be dicho que estaba en una sierra, y pasaré

adelante, y diré cómo entramos en Ceuip»al.

CAPITI 1.0 XLV.

GJao entramos en Cempoal, que co aquella sazón era muj buena

población, j lo que allí pásanos.

Y como dormimos eu aquel pueblo donde nos apo-

sentaron los doce indios que he dicho, y desputsde bien

informados del camino que habíamos de llevar para ir

al pueblo que estaba en el peñol
,
muy de mañanase lo

hicimos saber á los caciques de Cempoal cómo íbamos

i su pueblo, y que lo tuviesen por bien; y para ello en-

vió Cortés los seis indios por mensajeros, y los otros

seis quedaron para que nos guiasen
; y mandó Cortés

poner en órden los tiros y escopetas y ballesteros
, y
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siempre corredores del campo descubriendo
, y los de

á caballo y todos los demás muy apercebidos. Y desta

manera caminamos hasta que llegamos una legua del

pueblo ; é ya que estábamos cerca dél , salieron veinte

indios principales á nos recebir de parte del Cacique

,

y trajeron unas piñas rojas de la tierra, muy olorosas, y
las dieron á Cortés y á los de á caballo con gran amor, y
le dijeron que su señor nos estaba esperando en los

aposentos
, y por ser hombre muy gordo y pesado no

podia venirá nos recebir; y Cortés les dió las gracias
, y

se fueron adelante. E ya que íbamos entrando entre las

casas, desque vimos tan gran pueblo, y no habíamos
visto otro mayor, nos admiramos mucho dello

; y como
estaba tan vicioso y hecho un verjel

, y tan poblado de
hotobresy mujeres las calles llenasque nos salian á ver,

dábamos muchos loores á Dios, que tales tierras había-

mos descubierto; y nuestros corredores del campo, que
iban á caballo, parece ser llegaron á la gran plaza y pa-

tios donde estaban los aposentos, y de pocos dias, se-

gún pareció, teníanlos muy eucalados y relucientes,

que lo saben muy bien hacer, y pareció al uno de los

de á caballo que era aquello blauco que relucía pla-

ta, y vuelve á rienda suelta ó decir á Cortés cómo te-

nían las paredes de plata. Y duna Marina é Aguilar di-

jeron que seria yeso ó cal
, y tuvimos bien que reir de

su plata é frenesí
, que siempre después le decíamos

que todo lo blanco le parecía plata. Dejemos de la bur-
la

, y digamos cómo llegamos á los aposentos, y el caci-

que gordo nos salió á recebir junto al patio, que porque

era muy gordo asi le nombraré, é hizo muy gran reve-

rencia á Cortés y le zahumó, que asi lo tenían de cos-

tumbre, y Cortés le abrazó, y allí nos aposentaron en
unos aposentos harto buenos y grandes, que cabíamos
todos, y nos dieron de comer y pusieron unos cestos de
ciruelas

,
que babia muchas, porque era tiempo dellas,

y pan de maíz; y como veníamos hambrientos, y no ha-

bíamos visto otro tanto bastimento como entonces, pu-
simos nombre ó aquel pueblo Villaviciosa

, y otros le

nombraron Sevilla. Mandó Cortés que ningún soldado

les hiciese enojo ni se apartase de aquella plaza. Y
cuando el cacique gordo supo que habíamos comido , le

envió á decir á Cortés que le quería ir á ver, é vino con

buena copia de indios principales, y todos traían gran-

des boceles de oroé ricas mantas
; y Cortés también les

salió al encuentro del aposento, y con «randes caricias

y halagos le tornó á abrazar; y luego mandó el cacique

gordo que trajesen un presente que tenia a pu rejado

de cosas de joyas de oro y mantas ,
aunque no fué mu-

cho, sino de poco valor, y le dijo ó Cortés: «Lopelucio,

lopelucio, recibe esto de buena voluntad;» é que si mas
tuviera

,
que se lo diera. Ya he dicho que en lengua to-

tonaque dijeron señor y gran señor, cuando dicen lo-

pelucio, etc. Y Cortés le dijo con doña Marinaé Aguilar

queél selo pagaría en buenasobras,é que lo que hubiese

menester, que se lo dijese, que lo harta por ellos; por-

que somos vasallos de un tan gran señor, que es el em-
perador don Carlos, que manda muchos reinos y seño-

ríos, y que nos envía para deshacer agravios y castigar

á los malos, y mandar que no sacrificasen mas ánimas;

y se les dióá entender otras muchas cosas tocantes á

1
nuestra santa fe. Yluego como aquello oyócl cacique gor-
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do, dando «suspiras, se quejó reciamente del gran Monto-
zuma y de susgobernadores , diciendo quede poco tiem-

po acá le habia sojuzgado, y que le había llevado todas sus

joyas de oro, y les tiene tan apremiados, que no osan ha-

cer sino lo que les manda, porque es señor de grandes

ciudades , tierras , é vasallos y ejércitos de guerra. Y
como Cortés entendió que de aquellas quejas que daban
al presente no podian entender en ello , les dijo que é]

haría de manera que fuesen desagraviados; y porque él

iba á ver sus acales (que en lengua de indius asi llaman

¿ los navios) , é hacer su estada é asiento en el pueblo

de Quiahuistlan
, que desque allí esté de asiento se ve-

rán mas de espacio
; y el cacique gordo le respondió

muy concertadamente. Y otro dia de mañana salimos

de Cempoal
, y tenia aparejados sobre cuatrocientos in-

dios de carga , que en aquellas partes llaman tamemes,

que llevan dos arrobas de peso á cuestas y caminan con

ellas cinco leguas; y desque vimos tanto indio para car-

ga nos holgamos, porque de antes siempre traíamos á

cuestas nuestras mochilas los que no traían indios de

Cuba, porque no pasaron en la armada sino cinco ó seis,

y no tantos como dice el Gómora. Y doña Marina é

Aguilar nos dijeron, que en aquestas tierras, que cuan-

do están de paz sin demandar quien lleve la carga , los

caciques son obligados de dar de aquellos tamemes; y
desde allí adelante, donde quiera que Íbamos demandá-
bamos indios pura las cargas. Y despedido Cortés del

cacique gordo, otro dia caminamos nuestro camino, y
fuimos á dormir á un pueblezuelo cerca de Quiahuist-

lan
, y estaba despoblado

, y los de Cempoal trujerou de

cenar. Aquí es donde dice el conmista Gómora que es-

tuvo Cortés muchos días en Cempoal, é que se concertó

la rebelión é liga contra Montezuma: no le informaron

bien; porque , como he dicho , otro dia por la mañana

salimos de allí, y donde se concertó la rebelión y por

qué causa adelante lo diré. E quédese así, é digamos

cómo entramos en Quiahuistlan.

CAPITULO XLVI.

Cómo entornos en Quiahuistlan , que en pueblo pacato

•n fortaleza, y nos acogieron de pai.

Otro dia , á hora de las diez, llegamos en el pueblo

fuerte, que se decía Quiahuistlan, que está entre gran-

des peñascos y muy altas cuestas, y si hubiera resis-

tencia era mala de tomar. E yendo con buen concierto

y ordenanza , creyendo que estuviese de guerra, iba el

artillería delante, y todos subíamos en aquella fortaleza,

de manera que si algo aconlecia, hacer lo que éramos

obligados. Entonces Alonso de Avila llevó cargo deca-

pitan; é como era soberbio é de mala condición, por-

que un soldado que se decía Hernando Alonso de Villa-

nueva no iba en buena ordenanza, le dió un bote de

lanza en un brazo que le mancó
; y después se llamó

Hernando Alonso de Villanueva el Manquillo. Dirán que

siempre salgo de órden al mejor tiempo por contar co-

sas viejas. Dejémoslo
, y digamos que hasta en la mitad

de aquel pueblo no hallamos indio ninguno con quien

hablar, de lo cual nos maravillamos
,
que se habían ido

huyendo de miedo aquel propio dia ; é cuando nos vie-

ron subir á sus casas
, y estando en lo mas de la forta-

leza eu una plaza junto adonde tenían los cues é casas

DEL CASTILLO.

grandes de sus ídolos, vimos estar quince indios con

buenas mantas, y cada uno un brasero de brasas, y en

ellos de sus inciensos
, y vinieron doude Cortés estaba y

le zahumaron, y á los soldados que cerca dellos estába-

mos, y con grandes reverencias le dicen que Ies per-

donen porque no le lian salido á recebir, y que fuése-

mos bien venidos é que reposemos, é que de miedo se

habían huido é ausentado hasta ver qué cosas éramos,

porque tenían miedo de nosotros y de los caballos, i

que aquella noche les mandarían poblar todo el pue-

blo ; y Cortés les mostró mucho amor, y les dijo mo-

ches cosas tocantes á nuestra santa fe, como siempre

lo tentamos de costumbre á do quiera que llegábamos,

y que éramos vasallos de nuestro gran emperador dea

Cárlos, y les dió unas cuentas verdes é otras cosíllas

de Castilla
; y ellos trajeron luego gallinas y pan de

maíz. Y estando en estas pláticas, vinieron luegoá decir

á Cortés que venia el cacique gordo de Cempoal en an-

das, y las andas á cuestas de muchos indios principa-

les; y desque llegó el Cacique habló con Cortés, jun-

tamente con el cacique y otros principales de aquel

pueblo, dando tantas quejas de Montezuma, y contaba

de sus grandes poderes
, y decíalo con lágrimas y sus-

piros
,
que Corláis y los que estábamos presentes tovi-

mos mancilla ; y demás de contar por qué vía é modo tos

habia sujetado, que cada año les demandaban muchos

de sus hijos y hijas para sacrificar y otros para servir en

sus casas y sementeras, y otras muchas quejas, que fue-

ron tantas, que ya no se me acuerda; y que los recau-

dadores de Montezuma Ies tomaban sus mujeres é hi-

jas si eran hermosas, y las forzaban
; y que otro tanto

hacían en aquellas tierras de la lengua de Totonaque,

que eran mas de treinta pueblos
; y Cortés los consola-

ba con nuestras lenguas cuanto podia , é que los favo-

recería en todo cuanto pudiese, y quitaría aquello* robos

y agravios, y que para eso les envió á estas partes el Em-
perador nuestro señor, é que no tuviesen pena ninguna,

que presto venan lo que sobre ello hacíamos ; y con es-

tas palabras recibieron algún contento, mas no se les

aseguraba el corazón con el gran temor que tenían á los

mejicanos. Y estando en estas pláticas vinieron unos

indios del mismo pueblo á decir á todos los caciques que

allí estaban hablando con Cortés, cómo venían cinco

mejicanos que eran los recaudadores de Montezuma , t

como los vieron se Ies perdió la color y temblaban de

miedo, y dejan solo á Cortés y los salen á recibir, y d>

presto les enraman una sala y les guisan de comer y les

hacen mucho cacao, que es la mejor cosa que entre

ellos beben ; y cuando entraron en el pueblo los cioco

indios vinieron por donde estábamos, porque allí esta-

ban las casas del Cacique y nuestros aposentos ; y pasa-

ron con tanta contenencia y presunción, que sin habbr

á Cortés ni á ninguno de nosotros se fueron é pasarlo

delante; y traían ricas mantas labradas, y los brague-

ros de la misma manera (que entonces bragueros *
ponían), y el cabello lucio é alzado , como alado eu li

cabeza, y cada uno unas rosas oliéndolas, y mosquea-

dores que les traían oíros indios como criados , y cada

unoun bordón con un garabatoen la mano, y muy acom-

pañados de principales de otros pueblos de la lengua to-

,

tonaque
; y basta que los Ik varón ú aposentar y les die-
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ron de comer muy allameute no Ies dejaron de acom-

pañar. Y después que hubieron comido mandaron lla-

mar al cacique gordo é á los demás principales, y les

dieron muchas amenazas y les riñeron que por qué nos

luktu hospedado en sus pueblos , y les dijeron que qué

leaian ahora que liablar y ver con nosotros. E que su

señor Montezuma no era servido de aquello, porque sin

su licencia y mandado no nos habiau de recoger en su

pueblo ni dar joyas de oro. Y sobre ello al cacique gor-

do » á los demás principales les dijeron muchas amena-

zas, é que luego les diesen veinte indios é indias para

aplacará sus dioses por el mal oGcio que Labia hecho.

Y estando en esto, viéndole Cortés, pregunté á doña Ma-

na» é Jerónimo de Aguilar, nuestras lenguas, de qué

estaban alborotados los caciques desque vinieron aque-

llos indios , é quién eran. E doña Marina , que mu; bien

lo entendió , se lo contó lo que pasaba ; é luego Cortés

mandó llamar al cacique gordo y á todos los mas prin-

cipales, y les dijo que quién eran aquellos indios, que

les hacían tanta Üesta. Y dijerou que los recaudadores

del gran Montezuma , é que vienen á ver por qué causa

nos recibían en el pueblo sin licencia de su señor, y que

les demandan ahora veinte indios é indias para sacrifi-

car á sus dioses Iluichilóbos porque les dé viloria con-

tra nosotros, porque han dicho que dice Montezuma

que os quiere tomar pura que seáis sus esclavos; y

Cortés les consoló é que no hubiesen miedo, que él es-

taba allí con todos nosotros y que los castigaría. Y pa-

semos adelante á otro capitulo, y diré muy por extenso

lo que sobre ello se hizo.

CAPULLO XLVIl.

Cóa»C«rtr> mam)" que prea*lif»eB aqueUot flaca rt*?íudadores

dr Monteiuma , f mandó ene dente allí atftlanu- no obedecte-

$ro ni diesen tríbulo.) la rebelión que entonce» »e ordenó con*

ira M->ni<?¿u[sa.

Como Curtes entendió lo que los caciques le decian,

les dijo que ya les había dicho otras veces que el Hey

nuestro señor le mandó que viniese á castigar los mal-

hechores é que no consintiese sacrificios ni robos; y
pues aquellos recaudadores venían con aquella deman-

da , les mandó que luego los aprisionasen é los tuviesen

presos hasta que su señor Montezuma supiese la causa

cómo vienen á robar y llevar por esclavos sus hijos y

mujeres, é hacer otras fuerzas. E cuando los caciques

lo oyeron estaban espantados de tal osadía, mandar

que los mensajeros del gran Montezuma fuesen maltra-

tados, y temian y no osaban hacello; y todavía Corlés

les convocó para que luego los echasen en prisiones
, y

a-sí lo hicieron, y de tal manera, que en unas varas lar-

gas y con collares (según entre ellos se usa) los pusie-

ron «Je arte que no se Ies podian ir ; é uno dellos porque

no se dejaba atar le dieron de palos
; y d< más desto,

mandó Corlés ú todos los caciques que no les diesen

mas tríbulo, ni obediencia á Montezuma, é que asi lo

publicasen en todos los pueblos aliados y amigos. E que

»i otros recaudadores hubiese en oíros pueblos como

aquellos
,
que se lo hiciesen saber, que él enviaría por

«líos. Y como aquella nueva se supo en toda aquella

provincia, porque luego envió mensajeros el cacique

fc
orJo haciéndoselo saber, y también lo publicaron los
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principales que habían traído en su compañía aquellos

recaudadores, que como los vieron pnrsos, luego se des-

I

cargaron y fueron cada uno ú su pueblo ú dar mandado

y á contar lo acaecido. E viendo cosas tan maravillosas

é de Unto peso para ellos
,
dijeron que no osaran hacer

;
aquello hombres humanos, sino teules, que así llaman

¿ sus ídolos en que adoraban ; é & esta causa desde allí

adelante nos llamaron teules
,
que es, como he dicho, ó

dioses ó demonios; y cuando dijere en esta relación

|
teules en cosas que han de ser tocadas nuestras perso-

nas, sepan que se dice por nosotros. Volvamos á decir

de los prisioneros, que ios querían sacrificarpor consejo

de todos los caciques, porque no se les fuese alguno

dellos á dar mandado ú Méjico
; y como Cortés lo enten-

dió , les mandó que no los matasen
,
que él los quería

guardar, y puso de nuestros soldados que los velasen

;

é á media noche mandó llamar Corlés á los mismos

nuestros soldados que los guardaban
, y les dijo : «Mi-

rad que soltéis dos dellos, los mas diligentes que os pa-

recieren , de manera que no lo sientan los indios destos

pueblos;» que se los llevasen á su aposento
; y así lo hi-

I

cieron, y después que los tuvo delante les preguntó con

j

nuestras lenguas que por qué estaban presos y de qué

tierra oran , como haciendo que no los conocía ; y res-

pondieron que los caciques de Cempoal y de aquel pue-

blo con su favor y el nuestro los prendieron ; y Cortés

respondió que él no sabia nada y que le pesa dello ; y
les mandó dar de comer y les dijo palabras de muchos

halagos, y que se fuesen luego á decir á su señor Mon-

tezuma cómo éramos todos sus grandes amigos y ser-

vidores; y porque no pasasen mas mal les quitó las pri-

siones, y que riñó con los caciques que los tenían

presos , y que todo lo que hubieren menester para su

servicio que lo hará de muy buena voluntad
, y que los

tres indios sus compañeros que tienen en prisiones,

que él los mandará soltar y guardar, y que vayan muy
presto , no los tornen á prender y los maten ; y los dos

prisioneros respondieron que se lo tenían en merced, y
que habían miedo que los tornarían á las manos, por-

i
que por fuerza habian de pasar por sus tierras

; y luego

mandó Cortés á seis hombres de la mar que esa noche

los llevasen en un batel obra de cuatro leguas de allí,

hasta sacallos á tierra segura fuera de los términos de

¡

Cempoal. Y como amaneció, y los caciques de aquel

pueblo y el cacique gordo hallaron menos los dos pri-

sioneros, querían muy de hecho sacrificar los otros que

quedaban, si Cortés no se los quitara.de su poder, é hizo

del enojado porque se habían buido los otros dos; y
mandó traer una cadena del navio y echólos en ella, y
luego los mandó llevar á los navios, é dijo que él losque-

ría guardar, pues tan mal cobro pusieron de los demás;

y cuando los hubieron llevado les mandó quitar las ca-

denas, é con buenas palabras les dijo que presto les en-

viaría á Méjico. Dejémoslo asi
,
que luego que esto fué

hecho todos los caciques de Cempoal y de aquel pue-

blo é de otros que se habian allí juntado de la lengua f

totonaque, dijeron á Cortés que qué harían
, pues que

Montezuma sabría la prisión de sus recaudadores, que

ciertamente vendrían sobre ellos los poderes de Méjico

del gran Montezuma , y que no podrían escapar de ser

muertos y destruidos. Y dijo Cortés con semblaute muy
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alegre
,
que él y sus hermanos que allí estábamos los

defenderíamos, y mataríamos á quien enojar los quisie-

se Cutonces prometieron todos aquellos pueblos y ca-

ciques á una que serían ron nosotros en todo lo que

los quisiésemos mandar, y juntarían todos sus poderes

contra Montczuma y todos sus aliados. Y aquí dieron la

obediencia á su majestad por ante un Diego de Godoy

«I escribano , y todo lo que paso lo enviaron á decir á

los mas pueblos de aquella provincia ; é como ya no

daban tributo ninguno, é los recogedores no parecían,

no cabian de gozo en haber quitado aquel dominio. Y

dejemos esto, y diré cómo acordamos de nos bajar á lo

llano ú unos prados, donde comenzamos á hacer uua

fortaleza. Esto es lo que pasa
, y no la relación que so-

bre ello dieron al coronista Gomora.

CAPULLO XLVIII.

Cómo acordamos de poblar la villa rira de la Venerar, y de ha-

cer ana tartaleta en 000$ prado* junto a unas «aliña* y cerca

del paerto del Mombre-Feo , doade estaban anclados ouesiru*

aarlos,; lo que allí se biio.

Después que hubimos hecho liga y amistad con mas
de treinta pueblos de las sierras, que se decían los teto-

naques, que eutouces se rebelaron al gntn Montczuma

y dieron la obediencia á su majestad , y so pretirieron

á nos servir , con aquella ayuda tan presta acordamos

de poblar é de fundar la villa rica de la Veracruz en

unos llanos media legua del pueblo, que estaba como

en fortaleza , que se dice Quiuhuisllan
, y traza de igle-

sia y plaza y atarazanas, y todas las cosas que conve-

nían para parecer villa, é hicimos una fortaleza
, y des-

de entonces los cimientos; y en acaballa de tener alta

para enmaderar; y hechas troneras y cubos y barbaca-

nas , dimos tanta priesa, que desde Cortés comenzó el

primero á sacar tierra i cuestas y piedra é ahondar los

cimientos, como todos los capitanes y soldados, y á la

continua entendimos en ello y trabajamos por lu ncahar

de presto , los unos en los cimientos y otros en hacer

las tapias, y otros en acarrear agua y en las escaleras,

en hacer ladrillos y tejas y buscar comida
, y otros en la

madera, y los herreros en la clavazón, porque teníamos

herreros; y desta manera trabajábamos en ello á la

contina desde el mayor hasta el menor, y los indios que

nos ayudaban , de manera que ya estaba hecha iglesia y

casas, é casi que la fortaleza. Estando en esto, parece

ser que el gran Montezuma tuvo noticia en Méjico cómo

le habían preso sus recaudadores é que le habían qui-

tado la obediencia, y cómo estaban rebelados los pue-

blos intotiaques; mostró tener mucho enojo de Cortés

y de lodos nosotros, y tenia ya mandado é un su gran

ejército de guerreros que viniesen ú dar guerra ó los

pueblos que se le rebelaron y que no quedase ninguno

dellos á vida ; ó para contra nosotros aparejaba de venir

con gran ejército y pujanza de capitanes
; y eu aquel

instante van los dos indios prisioneros que Corles man-

dó soltar, según he dicho en el capitulo pasado, y cuan-

do Montczuma entendió que Cortés les quitó de las pri-

siones y los envió á Méjico, y las palabras de ofreci-

mientos que les envió ti decir, quiso nuestro Señor Dios

que amansó su ira é acordó de enviar á saber de nos-

otros qué voluntad teníamos, y para olio envió dos mau-
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cebos sobrinos suyos, con cuatro viejos, grandes caci-

ques
, que los traían á cargo

, y con ellos envió un pre-

sente de oro y mantas, é á dar las gracias é Cortés por-

que les soltó á sus criados
; y por otra parte se envió i

quejar mucho, diciendo que con nuestro favor se ha-

bían atrevido aquellos pueblos de hacelle tan gran trai-

ción é que no le diesen tributo é quitalle la obediencia

;

é que ahora, teniendo respeto 4 que tiene por cierto que

somos los que sus antepasados les habían dicho que ba-

bian de venir á sus tierras, é que debemos de ser desús

linajes, y porque estábamos en casa de los traidores, do

les envió luego á destruir; mas que el tiempo andando

\
no se alabaran de aquellas traiciones. Y Cortés recibió

el oro y la ropa, que valia sobre dos mil pesos, y les

abrazó, y dió por disculpa que él y todos nosotros éra-

mos muy amigos de su señor Montezuma, y como tal

servidor le tiene guardados sus tres recaudadores; y

luego los mandó traer de los navios, y con boena;

mantas y bien tratados se los entregó; y también Cor-

tés se quejó mucho del Montezuma
, y le» dijo cómo «1

gobernador Pitalpitoque se fué una noche del real stn

le hablar, y que no fué bien hecho
, y que cree y tiene

por cierto que no se lo mandaría el señor Montezuma

qne hiciese tal villanía , é que por aquella causa nos ve-

níamos á aquellos pueblos donde estábamos , é que he-

mos recibido dellos honra ; é que le pide por merced

que les perdone el desacato que contra él han tenido;

y que en cuanto á lo que dice que no le acuden cou el

tributo
,
que no pueden servir á dos señores

,
que tu

aquellos días que allí hemos estado nos lian servido en

nombre de nuestro rey y señor, y porque el Cortas y

todos sus hermunos iríamos presto á le ver y servir, y

cuando allá estemos se dará orden en todo lo que man-

dare. Y después de aquestas pláticas y otras mucha»

que pasaron, mandó dar á aquellos mancebos, que

eran grandes caciques, y á los cuatro viejos qoe lu*

traían á cargo, que eran hombres principales , diaman-

tes azules y cuentas verdes, y se les hizo honra; y ato

delante dellos, porque había buenos prados, mando

Cortés que corriesen y escaramuzasen Pedro de Alta-

rado, que tenia una muy buena yegua alazana qne tn

muy revuelta, y otros caballeros , de lo cual se boii»-

ron de los haber visto correr; y despedidos y muy rén-

tenlos de Cortés y de todos nosotros se fueron á su HV-

jico. Eu aquella sazón se le murió el caballo ó CorVv

y compró ó le dieron olro que se decía el Arriero , q«
v

era castaño escuro
,
que fué de Orliz el músico y ta

Bartolomé García el minero , y fué uno de los mejora

caballos que venían en el armada. Dejemos de hab ar

en esto, y diré que como aquellos pueblos de la sierra,

nuestros amigos, y el pueblo de Cempool solían estar ti-

entes muy temerosos de los mejicanos, creyendo q"
el gran Montezuma los había de enviar á destruir t i

sus grandes ejércitos de guerreros, y cuando vieron *

aquellos parientes del gran Montezuma que venían uva

el presente por mí nombrado, y á darse por servid*^

de Cortés y de todos nosotros , estaban espantada .

:

decían unos caciques á otros que ciertamente eran*-

teules, pues que Montezuma nos había miedo, pues

viaba oro en presente. Y si de anles teníamos mu -' >

reputación de esforzados , de allí adelante nos tuvitf" J
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ra macho mas. Y quedarse ha aquí, y diré lo que hizo

el cacique gordo y otros sus amigos.

CAPITULO XLIX.

Cómo tiao el cacique gordo y otros principales a quejarse delan-

te de Cortés cómo en un pueblo fuerte, qne se deeia Cingapa-

estabao guarniciones de mejicanos y U
y lo que sobre ello se biso.

Después de despedidos los mensajeros mejicanos,

tino el cacique gordo , con otros muchos principales

nuestros amigos, á decir á Cortés que luego vaya á un

pueblo que se decía Cingapacinga, que estaría de Cem-
poa! dos dias de andadura

, que serian ocho ó nueve le-

guas, porque decían que estaban en él juntos muchos
indios de guerra de los culúas, que se entiende por los

mejicanos, y que les venían á destruir sus sementeras

y estancias, y les salteaban sus vasallos y les bacian

otros malos tratamientos ; y Cortés lo creyó
,
según se

!ü decían tan afectadamente; y viendo aquellas que-

jas y con tantas importunaciones, y habiéndoles pro-

metido que los ayudaría, y mataría á los culúas ó a otros

indios que los quisiesen enojar; éá esta causa no sabia

qué decir, salvo echados de allí
, y estuvo pensando en

ello, y dijo riendo a ciertos compañeros que estábamos

acompañándole : «Sabéis, señores, que me parece que
en todas estas tierras ya tenemos fama de esforzados,

y por lo que han visto estas gentes por los recaudado-

res de Montezuma , nos tienen por dioses ó por cosas

como sus ídolos. He pensado que, para que crean que

uno de nosotros basta para desbaratar aquellos indios

guerreros quo dicen que están en el pueblo de In for-

taleza de sus enemigos , enviemos á Heredia el viejo ;»

que era vizcaíno , y tenia mala catadura en la cara, y la

barba grande, y la cara media acuchillada, é un ojo

tuerto, é cojo do una pierna, escopetero; el cual le

mandó llamar, y le dijo : oíd con estos caciques hasta el

rio, que estaba de allí un cuarto de legua; é cuando allá

llegáredes, haced que os paráis á beber é lavar las ma-
nos , é tirá un tiro cou vuestra escopeta

, que yo os en-

viaré á llamar; que esto hago porque crean que somos

dioses, ó de aquel nombre y reputación que nos tienen

puesto; y como vos sois mal agestado, crean que sois

ídolo ;o y el Heredia lo hizo según y de la manera que le

fué mandado
,
porque era hombre que había sido sol-

dado en Italia; y luego envió Cortés á llamar al cacique

gordo é á todos los demás principales que estaban

aguardando el oyuda y socorro, y les dijo : «Allá envío

con vosotros este mi hermano , para que mate y eche

todos los culúas de ese pueblo, y me traiga presos á ios

qoe no se quisieren ir.» Y los caciques estaban elevados

desque lo oyeron, y no sabían si lo creer ó no , é mira-

ban á Cortés si hacia algún mudamiento en el rostro,

que creyeron que era verdad lo que les decía
; y luego

el viejo Heredia, que iba con ellos, cargó su escopeta,

é

iba tirando tiros al aire por los montes porque lo oye-

sen é viesen los indios, y los caciques enviaron á dar

mandado á los otros pueblos cómo llevan á un teule

para matar á los mejicanos que estaban en Cingapacin-

<ra
; y esto pongo aquí por cosa de ri6a

,
porque vean

las mañas que tenia Cortés. Y cuando entendió que ha-

bía llegado el Heredia al rio que le había dicho , mandó
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de presto que le fuesen á llamar, y vueltos los caciques

y el viejo Heredia, les tomó ú decir Cortés á los caci-

ques que por la buena voluntad que les tenia que el pro-

prio Cortés en persona con algunos de sus hermanos

quería ir á hacelles aquel socorro y á ver aquellas tier-

ras y fortalezas
, y que luego le trujeseu cien hombres

tamemes para llevar los tepuzques, que son los tiros, y

vinieron otro día por la mañana
; y habíamos de partir

aquel mismo día con cuatrocientos soldados y catorce

de á caballo y ballesteros y escopeteros, que estaban

apercebídos; y ciertos soldados que eran de la parciali-

dad de Diego Velazquez dijeron que no querían ir, y
que se fuese Cortés con los que quisiese; que ellos á Cu-

ba se querían volver; y lo que sobre ello se hizo diré

CAPITULO L,

Cómo ciertos soldados de la parcialidad del Diego Velaiqnez, Tien-

do que de hecho queríamos poblar y comeaaamos a parificar

pueblos, dijeron que no querían ir i ninguna entrada, sino vol-

verse a la isla de Cuba.

Ya me habrán oído decir en el capitulo antes deste

que Cortés habia de ir á un pueblo que se dice Cinga-

pacinga, y habia de llevar consigo cuatrocientos solda-

dos y catorce de á caballo y ballesteros y escopeteros,

y teuían puestos en la memoria para ir con nosotros á

ciertos soldados de la parcialidad del Diego Velazquez;é

yendo los cuadrilleros áapercebírlos que saliesen luego

con sus armas y caballos los que los tenían, respon-

dieron soberbiamente que no querían ir á ninguna en-

trada, sino volverse á sus estancias y haciendas que de-

jaron en Cuba ; que bastaba lo que habían perdido por

sacallos Cortés de sus casas, y que les habia prometido

en Larcnal que cualquiera persona que se quisiese ir

que les daría licencia y navio y matalotaje; y á esta cau-

sa estaban siete soldados apercebídos para se volver á

Cuba ; y como Cortés lo supo, los envió á llamar, y pre-

guntando por qué hacían aquella cosa tan fea
,
respon-

dieron algo alterados, y dijeron que se maravillaban

querer poblar adonde habia tanta fama de millares de

indios y grandes poblaciones, con tan pocos soldados

como éramos, y que ellos estaban dolientes y hartos de

andar de una parte á otra, y que se querían ir á Cuba á

sus casas y haciendas; que les diese luego licencia, co-

mo se lo había prometido
; y Cortés les respondió man-

samente que era verdad que se la prometió, mas que

no harían lo que debían en dejar la bandera de su ca-

pitán desamparada; y luego les mandó que sin deteni-

miento ninguno se fuesen á embarcar, y les señaló na-

vio , y les mandó dar cazabe y una botija de aceite y
otras legumbres de bastimentos de lo que teníamos. Y
uno de aquellos soldados, que se decía Hulano Morón,

vecino de la villa que se decía Delbayamo , tenia un

buen caballo overo, labrado de las mauos, y le vendió

luego bien vendido á un Juan Ruano á trueco de otras

haciendas quo el Juan Ruano dejaba en Cuba; é ya que

se querían hacer á la vela, fuimos todos los compañeros

é alcaldes y regidores de nuestra V illa-Rica á requerir

á Cortés que por vía ninguna no diese licencia á perso-

na ninguna para salir de la tierra, porque así convenia

al servicio de Dios nuestro Señor y de su majestad

;

y que la persona que tal licencia pidiese, por hombre
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que merecía pena de muerle , conforme á las leyes de la

orden militar, pues quieren dejar á su capitán y ban-

dera desamparada en la guerra é peligro , en especial

tabiendo tanta multitud de pueblos de indios guerreros

como ellos han dicho
; y Cortés hizo como que les que-

ría dar la licencia , mus á la postre se la revocó, y se

quedaron burlados y aun avergonzados, y el Morón su

caballo vendido
, y el Juan Ruano, que lo hubo, no se lo

quiso volver
, y lodo fué maneado por Cortés, y fuimos

nuestra entrada ó Ciogapacinga.

CAPULLO Ll.
•

0« lo que oo* acaeció en CingapaclDga , 7 cómo i la vuelta que

toItíbos por Cempoal lea derrocamos sus Idolos, y oirás co-

tas que pasaron.

Como ya los siete hombres que se querían volver ó

Cuba estabau pacíficos
,
luego partimos con los solda-

dos de infantería ya por mi nombrados, y fuimos á dor-

mir al pueblo de Cempoal
, y tenian aparejado para sa-

lir con nosotros dos mil indios de guerra en cuatro ca-

pitanías; y el primero día caminamos cinco leguas con

buen concierto , y otro día á pocomas de vísperas llega-

mos á las estancias que estaban junto al pueblo de Cin-

gapacinge, é los naturales dél tuvieron uoticia cómo
Ibamos; é ya que comenzábamos á subir por la forta-

leza y casas, que estaban entre grandes riscos y peñas-

cos, salieron de paz á uosotros ocho indios principales

y papas, ydicen á Cortés llorando que por qué los quie-

re matar y destruir no habiendo hecbo por qué, pues

teníamos fama que ¿ todos hacíamos bien y desagra-

viábamos á los que estaban robados, y habíamos pren-

dido á los recaudadores de Montezuma
; y que aquellos

indios de guerra de Cempoal que allí iban eon uos-

otros estaban mal con ellos de enemistades viejas que

habían tenido sobre tierras é términos, y que con nues-

tro favor les venían á matar y robar; y que es verdad

que mejicanos solían estar en guarnición en aquel pue-

blo, y que pocos días había se habían ido á sus tierras

cuando supieron que habíamos preso á otros recauda-

dores; y que le ruegan que no pasemos adelante la ar-

mada y les favorezcan; y como Cortas lo hubo muy bien

entendido con nuestras lenguas doña Marina é Aguilar,

luego con mueba brevedad mandó al capitán Pedro de
Albarado y al maestre de campo

,
que era Cristóbal de

011 , y 4 todos nosotros los compañeros que con él Íba-

mos, que detuviésemos ¿ los indios de Cempoal que no
pasasen mas adelante; y asi lo hicimos, y por presto

que fuimos á delenellos, ya estaban robando en las es-

tancias; de lo cual hubo Cortés gran enojo
, y mandó

que viniesen luego los capitanes que traían á cargo

aquellos guerreros de Cempoal, y con palabras de muy
enojado y de grandes amenazas les dijo que luego Ies

trajesen los indios é indias y mantas y gallinas que ha-
bían robado en las estancias, y que no entre ninguno
-dellos en aquel pueblo; y que porque le habían mentido

y venían á sacrificar y robar ó sus vecinos con nuestro

favor eran dignos de muerte, y que nuestro rey y señor,

cuyos vasallos somos, no nos envió á estas partes y tier-

ras para que hiciesen aquellas maldades
, y que abrie-

sen bien los ojos no les aconteciese otra como aquella,

porque no había de quedar hombre dellos a vida; 7 lue-
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go los caciques y capitanes de Cempoal trajeron á Cor-

tés todo lo que babian robado, asi indios como indias)

gallinas
, y se les entregó ú los dueños cuyo era

, y con

semblante muy furioso Ies tornó á mandar que se sa-

liesen ó dormir al campo, y asi lo hicieron. Y desque

los caciques y papas de aquel pueblo y otros comarca-
nos vieron que tan justificados éramos, y las palabras

amorosas que les decía Cortes con nuestras lenguas, y
también las cosas tocantes á nuestra santa fe , como lo

teníamos de costumbre
, y que dejasen el sacrificio y

de se robar unos ó otros, y las suciedades de sodomías,

y que no adorasen sus malditos Ídolos, y se les dijo otras

muchas cosas buenas, tomáronnos Un buena voluntad,

que luego fueron ó llamará otros pueblos comarcanos,

y lodos dieron la obediencia á su majestad; y allí luego

dieron inucbas quejas de Montezuma, como las pasa-

das que habían dado los de Cempoal cuando estábamos
en el pueblo de QuiahuisÜan

; y otro día por la mañana
Cortés mandó llamará los capitanes y caciques de Cem-
poal, queestaban en elcampo aguardando pa ra ver I o que
les mandábamos

, y aun muy temerosos de Cortés por lo

que habían hechoen haberle mentido; y venidos delante,

hizo amistades entre ellos y los de aquel pueblo, qué
nunca falló por ninguno dellos; y luego partimos para
Cempoal por otro camino

, y pasamos por dos pueblos
amigos de los de Cingapacinga, y estábamos descan-
sando, porque hacia recio soly veníamos muy cansados
con las armas á cuestas; y un soldado que se decía Fu-
lano de Mora, natural de Ciudad-Rodrigo, tomó dos
gallinas de una casa de indios de aquel pueblo, v Cor-
tés, que lo acertó á ver, hubo tanto enojo délo que de-

lante dél hizo aquel soldado en los pueblos de paz en
tomar lus gallinas, que luego le mandó echar una soga
á la gargaula

, y le tenían aborcando si Pedro de Alba-
rado, que se halló junto de Cortés, no le cortara la soga
con la espada, y medio muerto quedó el pobre sol-

dado. He querido traer esto aquí á la memoria para
que vean los curiosos letores cuán ejemplarmente pro-
cedía Cortés, y lo que esto importa en esta ocasión.

Después murió este soldado en una guerra en ta pro-

vincia de Guaümala sobre un peñol. Volvamos á nues-
tra relación : que,como salimos de aquellos pueblos qu<?

dejamos de paz, yendo para Cempoal, estaba el cacique
gordo, con otros principales, aguardándonos en unas
chozas con comida; que, aunque son indios, vieron y
entendieron que la justicia es santa y buena , y que las

palabras que Cortés les había dicho, que veníamos á

desagraviar y quitar tiranías , conformaban con lo que
pasó en aquella entrada , y tuviéronnos en mucho mas
quede antes, y allí dormimos cu aquellas chozas, y to-

dos los caciques nos llevaron acompañando basta los

h pósenlos de su pueblo; y verdaderamente quisieran
que no saliéramos de su tierra, porque se temian de
Montezuma no enviase su gente de guerra contra ello*;

y dijeron á Cortés, pues éramos ya sus amigos, qae nos
quieren tener por hermanos, que será bien que tomá-
semos de sus hijas é parientes para hacer generación; y
que para que mas fijas sean las amistades trajeron ochó
indias, todas hijas de caciques, y dieron á Cortés una
de aquellas cacicas, y era sobrina del mismo cacique

gordo, y otra dieron á Alomo Hernández Paertocorre-
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ro, yrra hija de otro gran cacique que se decía Cuesco

en su lengua ; 7 traíanlas vestidas á todas ocho con ri-

cas camisas de la tierra y bien ataviadas á su usante,

y cada una deltas un collar de oro al cuello, yen las ore-

jts cercillos de oro
, y venían acompañadas de otras in-

dias para se senrir deltas
; y cuando el cacique gordo

las presentó, dijo á Cortés: uTccle (que quiere decir en

su lengua señor), estas siete mujeres son para los capi-

tanes que tienes
, y esta

,
que es mi sobrina, es para tí,

que es señora de pueblos y vasallos.» Cortés las recibió

con o'egre semblante y les dijo que se lo tenían en mer-

ced; mas para tomadas , como dice que seamos herma-

nos, que hay necesidad quo no tengan aquellos ídolos

en que creen y adoran, quo los traen engañados, y que

no les sacrifiquen
; y que como él no vea aquellas cosas

matísimas en el suelo y que no sacriliquen
,
que luego

ternán con nosotros muy mas fija la hermandad; y que

aquellas mujeres que se volverán cristianas primero

que las recibamos, y que también habían de ser limpios

de sodomías, porque tenían muchachos vestidos en

hábito de mujeres que andaban á ganar en aquel mal-

dito oficio; y cada dia sacrificaban delante de nosotros

tres ó cuatro y cinco indios, y los corazones ofrecían á

sus ídolos y la sangre pegaban por las paredes, y cortá-

bante* las piernas y brazos y muslos, y los comían como

vaca que se trae de las carnicerías en nuestra tierra
, y

aun tengo creído que lo vendían por menudo en los tian-

gues, que son mercados; y que como estas maldades se

quiten y que no lo usen
,
que no solamente les seremos

amigos, mas que les hará que sean señores de otras

provincias; y todos los caciques, papas y principales

respondieron que no les estaba bien de dejar sus ídolos

y sacrificios , y que aquellos sus dioses les daban salud

y buenas sementeras y todo lo que habían menester; y
que en cuanto 4 lo de las sodomías

, que pornán resis-

tencia en ello para que no se use mas
; y como Cortes

y todos nosotros vimos aquella respuesta tan desacata-

da y habíamos visto tantas crueldades y torpedades, ya

por mi otra vez dichas , no las pudimos sufrir; y enton-

ces nos habló Cortés sobre ello y nos trujo á la memo-
ria imas santas ybuenas dotrinas, y que ¿cómo podíamos

hacer ninguna cosa buena si no volvíamos por la honra

de Dio» y en quitar los sacrificios que hacían á los ído-

los? Y que estuviésemos muy apercebidos para pelear

si nos lo viniesen á defender que no se los derrocáse-

mos , y que, aunque nos costase las vidas, en aquel dia

habíai de venir al suelo. Y puestos que estábamos todos

muy a punto con nuestras armas , como lo teníamos de

costumbre para pelear, les dijo Cortés á los caciques

que los habían de derrocar; y cuando aquello vieron,

luego mandó el cacique gordo á otros sus capitanes que

se apercibiesen muchos guerreros en defensa de sus

¡dolos; y cuando vió que queríamos subir en un altoru

que es su adoratorio, que estaba alto y habia muchas

gradas, que ya no se me acuerda qué tantas habia , vi-

mos al cacique gordo con otros principales muy albo-

rotados y sañudos, y dijeron á Cortés que por qué les

queríamos destruir. Y que si les hacíamos deshonor á

sus diosesóse los quitamos, que todos ellos perecerían,

y aon nosotros con ellos
; y Cortés les respondió muy

enojado que otra vez les ha dicho que no sacrifiquen á
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! aquellas malas Gguras, porque no les traigan mas enga-

ñados, y que á esta causa los veníamos á quitar de allí,

é que luego á la hora los quitasen ellos; si no, que lue-

go los echarían á rodar por las gradas abajo
; y les dijo

que no los temíamos por amigos , sino por enemigos

mortales
,
pues que les daba buen consejo y no le que-

rían creer; y porque habían visto que babian venido

sus capitanes puestos en armas de guerreros , que está

enojado con ellos y que se lo pagarán con quita lies las

vidas; y como vieron á Cortés que les decía aquellas

amenazas, y nuestra lengua doña Marina que se lo sa-

bia muy bien dar á entender y aun los amenazaba con

los poderes de llontezuma, que cada dia los aguardaba,

por temor deslo dijeron que ellos que no eran dignos

de llegar á sus dioses
, y que si nosotros los queríamos

derrocar, que no era con su consentimiento, que se los

derrocásemos y hiciésemos lo que quisiésemos; y no lo

hubo bien dicho, cuando subimos sobre cincuenta sol-

dados y los derrocamos, y venian rodando aquellos su<

ídolos hechos pedazos, y eran da manera de dragones

espantables , tan grandes como becerros, y otras Ggu-

ras de manera de medio hombre y de perros grandes y
de malas semejanzas; y cuando así los vieron hechos

pedazos, los caciques y papas que con ellos estaban llo-

raban y tapaban los ojos, y en su lengua totonaque les

decían que les perdonasen y que no era mas en su ma-

no ni tenían culpa, sino estos teules que Ies derruecan,

é que por temor de los mejicanos no nos daban guerra;

y cuando aquello pasó, comenzaban las capitanías de

los indios guerreros
,
que he dicho que venian á nos

dar guerra , á querer flechar; y cuando aquello vimos,

echamos mano al cacique gordo y á seis papas y ú otros

principales, y les dijo Cortés que si hacían algún desco-

medimiento de guerra que habían de morir todos ellos;

y luego el cacique gordo mandó á sus gentes que se fue-

sen delante de nosotros y que no hiciesen guerra; y
como Cortés los vió sosegados, les hizo un parlamento,

lo cual diré adelante, y así se apaciguó todo
; y esta de

Cingapacinga fué la primera entrada que hizo Cortés en

la Nueva-España, y fué de harto provecho; y no como
dice el coronista Gómora, que matamos y prendimos y

asolamos tantos millares de hombres en lo de Cingapa-

cinga
; y miren los curiosos que esto leyeren cuánto va

del uno al otro
,
por muy bu«n estilo que lo dice en su

Corónica.puesentodoloque escribe no pasacomo dice.

CAPITULO MI.

Oí rao Cortés mandó hacer un altar t so puso ana ¡mirra de Dies-

tra Sfftora y ana crut, y se dijo rai?a y se bautizaron las ocho

Inditi.

Como ya callaban los caciques y papas y todos los

mas principales, mandó Cortés que á los ídolos que der-

rocamos, hechos pedazos
,
que los llevasen adonde no

pareciesen mas y los quemasen ; y luego salieron de un

aposento ocho papas que tenían cargo dellos, y toman

sus ídolos y los llevan á la mi«ma casa donde salieron é

tos quemaron. El hábito que traían aquellos papas eran

unas mantas prietas, á manera de sábana, y lobos lar-

gas hasta los piés
, y unos como capillos que querían

parecer á los que traen los canónigos , y otros capillos

traían mas chicos como los que traen los dominicos, y
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1 «traíanmuy largos Itasta la cinta, y aun algunos basta
las piés, llenos de sangre pegada ymuy enredados, que
no se podían esparcir

, y las orejas hechas pedazos, sa-

crificadas dellas
, y hedían como azufre, y tenían otro

muy mal olor como de carne muerta; y según decían,

é tica tizamos i saber, aquellos papas eran hijos de prin-

cipales y no tenían mujeres, mas tenían el maldito ofi-

cio de sodomías, y ayunaban ciertos días; y lo que yo
les veía comer eran unos meollos ó pepitas de algodón

cuando los desmontonan, salvo si ellos no comían otras

cosas que yo no se las pudiese ver. Dejemos á los pa-

pas y volvamos á Cortés, que les Itizo un buen razona-

miento con nuestras lenguas doña Harina y Jerónimo

de Aguijar, y les dijo que ahora los teníamos como
hermanos, y que le3 favorecería en todo lo que pudiese

contra Montezuma y sus mejicanos
,
porque ya envió á

mandar que no les diesen guerra ni les llevasen tribu-

to; y que pues en aquellos sus altos cues no habían de

teuer mas ídulos, que él les quiere dejar una gran Se-

ñora, que es madre de nuestro Señor Jesucristo , en

quien creemos y adoramos , para que ellos también la

tengan por Señora y abogada; y sobre ello, y otras co-

sas de pláticas que pasaron , se les hizo un buen razo-

namiento, y tan bieu propuesto para según el tiempo,

que no había mas que decir; y seles declaró muchas

cosas tocantes ó nuestra santa fe, tan bien dichas co-

mo ahora los religiosos se lo dan á entender; de mane-
ra que lo oian de buena voluntad. Y luego los mandó
llamar todos (os indios alhamíes que había en aquel

pueblo, y traer mucha cal, porque había mucha, y man-
dó que quitasen las costras de sangre que estaban en

aquellos cues y que lo aderezasen muy bien
, y luego

otro dia se encaló y se hizo un aliar con buena* man-
tas

, y mandó traer muchas rosas de las naturales que

habia en la tierra, que eran bien olorosas, y muchos
ramos, y lo mandó enramar y que lo tuviesen limpio y
barrido á la contina

; y para que tuviesen cargo dello,

apercibió á cuatro papas que se trasquilasen el cabello,

que lo traían largo, como otra vez he dicho, y que vis-

tiesen mantas blancas y se quitasen las que traían, y
que siempre anduviesen limpios y que sirviesen aque-

lla santa imagen de nuestra Señora, en barrer y enra-

mar; y para que tuviesen mas cargo dello puso á un

nuestro soldado cojo ó viejo
, que se decia Juan de

Torres de Córdoba
,
que estuviese allí por ermitaño,

ó que mirase que se hiciese cada dia así como lo man-
daba á los papas. Y mandó ú nuestros carpinteros, otra

vez por mí nombrados
,
que hiciesen una cruz y la pu-

siesen en un pilar que teníamos ya nuevamente hecho

y muy bien encalado; y otro dia de mañana se dijo

misa en el altar, la cual dijo el padre fray Bartolomé

de Olmedo, y entonces se dió órden como con el in-

cienso de la tierra se incensase á la santa imágcn de

nuestra Señora y & la santa cruz, y también se les

mostró hacer candelas de la cera de la tierra
, y se les

mandó que aquellas candelas siempre estuviesen ar-

diendo en el altar, porque hasta entonces no se sabían

aprovechar de la cera; y á la misa estuvieron los mas
vincipales caciques de aquel pueblo y de otros que se

**"íu juntado. Y asimismo trajeron las ocho indias

olver cristianas, que todavía estaban en poder do

DEL CASTILLO,

sus padres y tíos
, y se les dió á entender que no ha-

bían de sacrificar mas ni adorar ídolos, salvo que ha-

bían de creer en nuestro Señor Dios; y se les amonestó

muchas cosas tocantes á nuestra santa fe
, y se bauti-

zaron, y se llamó á la sobrina del cacique gordo doña

Catalina, vera muy fea; aquella dieron á Cortés por la

mano, y la recibió con buen semblante; á la hija de

Cuesco, que era un gran cacique , se puso por nombre

doña Fraucisca; esta era muy hermosa para ser india,

y la dió Cortés á Alonso Hernández Puertocarrero; las

otras seis ya no se me acuerda el nombre de todas,

mas sé que Cortés las repartió entre soldados. Y des-

pués desto hecho, nos despedimos de lodos los caci-

ques y principales, y deudo adelante siempre les tuvie-

ron muy buena voluntad
,
especialmente cuando vieron

que recibió Cortés sus hijas y las llevamos con nosotros,

y con muy grandes ofrecimientos que Cortés les hizo

que les ayudaría , nos fuimos a nuestra Villa-Rica, y lo

que allí se hizo lo diré adelante. Esto es lo que pasó

en este pueblo de Cempoal, y no otra cosa que sobre

ello hayan escrito el Gómora ni los demás coronistas.

CAPITI LO LIH.

Cómollenmos ¿ nuestra villa rica de laVeracrui, r lo <jof atli pasó

Después que hubimos hecho aquella jornada y que-

daron amigos los de Cingapacingn con los de Cempoal,

|

y otros pueblos comarcanos dieron la obediencia á su

majestad, y se derrocaron los ídolos y se puso la imagen

de nuestra Señora y la santa cruz, y le puso por errai-

• taño el viejo soldado y lodo lo por mí referido , fuimos
' á la villa y llevamos con nosotros ciertos principales de

Cempoal , y hallamos que aquel dia habia venido de la

! isla de Cuba un navio, y por capitán dél un Francisco de

I Saucedo ,
que llamábamos «I Pulido ; y pusimos!e aquel

> nombre porque en demasía se preciaba de galán y pu-

I lido
, y decían que habia sido maestresala del almirante

! de Castilla
, y era natural de Medina de Rioseco

; y vino

entonces Luis Marín, capitán que fué en lo de Méjico,

persona que valió mucho , y vinieron diez soldados ; y

traía el Saucedo un caballo y Luis Marin una yegua, y

nuevas de Cuba , que le habían llegado al Diego Velaz-

quez de Castilla las provisiones para poder rescatar y

poblar; y los amigos del Diego Vclazquez se regoci-

j
jaron mucho, y mas de que supieron que le trajeron

provisión para ser adelantado de Cuba. Y estando en

aquella villa sin tener en qué entender mas de acabar de

hacer la fortaleza, que todavía se entendía en ella, diji-

mos á Cortés todos los mas soldados que se quedase

aquello que estaba hecho en ella para memoria , pues

estaba ya para enmaderar, y que habia ya mas de tres

meses que estábamos en aqucllu tierra, é que seria bue-

no ir á ver qué cosa era el gran Montezuma y buscar b
j

vida y nuestra ventura , é que antes que nos metiésemos

en camino que enviásemos a besar los piés á su majes-

tad y á dalle cuenta de todo lo acaecido desde que sali-

mos' de la isla de Cuba; y también se puso en plática

que curiásemos á su majestad el oro que se había ha-

bido , asi rescatado como los presentes que nos envió

Montezuma ; y respondió Cortés que era muy bien acor-

dado y que ya lo habia puesto 64 en plática con ciertos
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caballeros; y porque en lo del oro par ventara habría

«Iñudos soldados que querrían sus partes
, y si se par-

tiese que seria poco lo que se podría enviar
,
por esta

can» dio cargo á Diego de Ordás y á Francisco de Mon-

tejo, que eran personas de negocios, qoe fuesen de sol-

dado en soldado de los que se tuviese sospecha que

demandarían las partes del oro, y les decían estas pa-

litos : «Señores , ya veis que queremos hacer un pre •

seote á su majestad del oro que aquí hemos habido , y

fára ser el primero que enviamos destas tierras había

de ser mucho mas ; parécenos que todos le sirvamos

coa las partes que nos caben ; los caballeros y soldados

que aquí estamos escritos tenemos firmado cómo no

queremos parte ninguna dello, sino que servimos á su

nujestad con ello porque nos haga mercedes. El que

quisiere su parte no se le negará; el que no la quisiere

haga loque todos hemos hecho, fírmelo aqui ;» y desta

manera todos lo firmaron á uoa. Y hecho esto, luego

se nombraron para procuradores que fuesen ú Castilla

a Alonso Hernández Puertocarrero y Francisco de Mou-

tejo, porque ya Cortés le habia dado sobre dos mil pe-

ses por tenelle de su parle. Y se mandó apercebir el

mejor navio de toda la flota, y con dos pilotos, que fué

uno Antón de Alaminos, que sabia cómo habían de des-

embarcar por la canal de Itahams
,
porque él fué el pri-

mero que navegó por aquella canal ; y también aperci-

bimos quince marineros , y se les dió todo recaudo de

matalotaje. Y esto apercebido , acordamos de escribir

\ hacer saber á su majestad todo lo acaecido, y Cortés

escribió por si , según él nos dijo, con recta relación;

titas no vimos su carta ; y el Cabildo escribiójuntamente

cou diez soldados de los que fuimos en que se poblase

U tierra, y le alzamos á Cortés por general ; y con toda

verdad que no faltó cosa ninguna en la carta , é iba yo

firmado en ella ; y demás deltas cartas y relaciones, to-

dos los capitanes y soldados juntamente escribimos otra

caria y relación ; y lo que se contenía en la carta que

escribimos es lo siguiente.

CAPULLO L1V.

De la relación ? carta qoe escribimos a su majestad con nsestros

aromado?» Alono Hernaades Pnertoearwo y Francisco de

Noatejo, la eaal carta Uu firmada de algunos capitanes j aol-

Después de poner en el principio aquel muy debido

acato que somos obligados á tan gran majestad del Em-

perador nuestro señor, que fué asi : «Siempre sacra,

caiólica, cesárea, real majestad; » y poner otras cosas

<í«c se convenían decir en la relación y cuenta de nues-

tra vida v viaje, coda capítulo por si, fué esto que aquí

diré en suma breve. Cómo salimos de la isla de Cuba con

Hernando Cortés, los pregones que se dieron, cómo ve-

níamos á poblar, y que Diego Velazquez secretamente

enviaba á rescatar , y no ó poblar ; cómo Cortés se que-

ría volver con cierto oro rescatado , conforme á las ins-

trucciones que de Diego Velazquez traía , de las cuales

hicimos presentación ; cómo hicimos á Cortés que po-

blase y le nombramos por capitán general y justicia ma-

íorlnsta que otra cosa su majestad fuese servido mandar;

como le prometimos el quinto de lo que se hubiese, des-

pués de sacado su real quinto ; cómo llegamos á Cozu-

NÜEVA-ESPAÑA. 47

mel y por qué ventura se hubo Jerónimo de Aguilar en

la punta de Colocho, y de la manera que decía que allí

aportó él y un Gonzalo Guerrero
, que se quedó con los

indios por estar casado y tener hijos y estar ya hecho

indio; cómo llegamos á Tabasco, y de las guerras que

nos dieron y batallas que con ellos tuvimos; cómo los

atrajimos de paz; cómo á do quiera que llegamos se les

hacen buenos razonamientos para qoe dejasen sus Ido-

los, y se les declara las cosas tocantes á nuestra santa

fe ; cómo dieron la obediencia á su real majestad y fue-

ron los primeros vasallos quo tiene en aquestas partes;

cómo hicieron un presente de mujeres, y en él una ca-

cica , para india de mucho ser
, que sabe la lengua de

Méjico
,
que es la que se usa en toda la tierra

, y que

con ella y el Aguí lar tenemos verdaderas lenguas ; cómo
I desembarcamos en San Juan de Ulua

, y de las pláticas

de los embajadores del gran Montezuma, y quién era el

gran Montezuma y lo que se decia de sus grandezas y
del presente que trajeron

, y cómo fuimos á Cempoal,

! que es un pueblo grande, y desde alii á otro pueblo que
! se dice Quiahuistlan

, que estaba en fortaleza, ycómo se

|
hizo la liga y confederación con nosotros y quitaron la

; obediencia á Montezuma en aquel pueblo , demás de
treinta pueblos que todos le dieron la obediencia y están

en su real patrimonio, y la ida do Cingapacinga; cómo
hicimos la fortaleza

, y que agora estamos de camino

para ir la tierra adentro hasta vernos con el Montezu-

ma ; cómo aquella tierra es muy grande y de muchas
ciudades y muy pobtadisima, y los naturales grandes

guerreros; cómo entre ellos hay muchas diversida-

des de lenguas y tienen guerra unos con otros; cómo
son idólatras y se sacrifican y matan en sacrificios mu-
chos hombres ó niños y mujeres, y comen carne huma-
na y usan otras torpedades ; cómo el primer descubri-

dor fué un Francisco Hernández de Córdoba
, y luego

cómo vino Juan de Gríjalva , é que agora al presente lo

servimos con el oro que hemos habido, que es el sol de

oro y la luna do plata y un casco de oro en pranos co-

mo se coge en las minas
, y muchas diversidades y gé-

neros de piezas de oro hechas de muchas manera*,

mantas de algodón muy labradas de plumas y primas;

otras muchas de oro
, que fueron mosqueadores , rode-

las y otras cosas que ya no se me acuerda, como há ya

tantos años que pasó ; también enviamos cuatro indios

que quitamos en Cempoal
,
que tenían á engordar en

unas jaulas de madera para después de gordos sacrifí-

canos y comérselos. Y después de hecha esta relación ó

otras cosas, dimos cuenta y relación cómo quedába-

mos en estos sus reinos cuatrocientos y cincuenta sol-

dados ¿ muy gran peligro entre tanta multitud de pue-

blos y gentes belicosas y muy grandes guerreros
,
para

servir á Dios y ó su real corona
; y le suplicamos quo

en todo lo que se nos ofreciese nos haga mercedes
, y

que no hiciese merced de la gobernación deslas tier-

ras ni de ningunos oficios reales ú persona ninguna,

porque son tales , ricas y de grandes pueblos y ciuda-

des, quo convienen para un iufaulo ó gran señor; y te-

nemos pensamiento que, como don Juan Rodríguez de

¡
Fonseca ,

obispo de Burgos y arzobispo de Rosano , es

su presidente y manda á todas las Indias
, que lo dará á

algún su deudo ó amigo
,
especialmente a un Diego
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Velazquez que está por gobernador en la isla de Cuba;

j la causo es por que se le dará la gobernación ó otro

cualquier cargo, que siempre le sirve con présenles do

oro, y le ha dejado en la misma isla pueblos de indios

que le sacan oro de las minas; de lo cual había prime-

ramente de dar los mejores pueblos á su real corona
, y

no le dejó ningunos
, que solamente por esto es digno

de que no se le hagan mercedes; y que , como en todo

somos sus muy leales servidores, y basta fenecer nues-

tras vidas le liemos de servir , se lo hacemos saber para

que tenga noticia de todo
, y que estamos determina-

dos que hasta que sea servido de nuestros procuradores

que allá enviamos besen sus reales piés y ver nuestras

cartas, y nosotros veamos su real firma
, que entonces,

los pechos por tierra , para obedecer sus reales man-

dos ; y que si el obispo de Burgos por su mandado nos

envía ¿ cualquiera persona é gobernar ó á ser capitán,

que primero que l« obedezcamos se lo harémos saber 4

su real persona á do quiera que estuviere y lo fuere

servido de mandar, que le obedeceremos como mando

de nuestro rey y señor, como somos obligados; y de-

más destas relaciones, le suplicamos que entre tanto

que otra cosa sea servido mandar, que le hiciese mer-

ced de la gobernación á Hernando Cortés, y dimos tan-

tos loores dól y que es tan gran servidor suyo, hasta po-

nello en las nubes. Y después de haber escrito todas

estas relaciones con todo el mayor acato y humildad

que pudimos y convenia , y cada capítulo por sí , y de-

claramos cada cosa cómo y cuándo y de qué arte pa-

saron, como carta para nuestro rey y señor, y no del

arte que va aquí en esta relación
; y la firmamos todos

los capitanes y soldados que éramos de la parle de Cor-

tés, é fueron dos cartas duplicadas; y nos rogó que se

la mostrásemos ; y como vió la relación tan verdadera

y los grandes loores que dél dábamos, hubo mucho
placer y dijo que nos lo tenia en merced , con grandes

ofrecimientos que nos hizo ; empero no quisiera que

dijéramos en ella ni mentáramos del quinto del oro que

le prometimos, ni que declaráramos quién fueron los

primeros descubridores; porque, según entendimos,

no hacia en su carta relación de Francisco Hernández

de Córdoba ni del Grijalva , sino á él solo se atribuía el

descubrimiento y la honra é honor de todo
; y dijo que

agora ni presente aquello estuviera mejor por escribir,

y no dar relación dello á su majestad ; y no faltó quien

le dijo que á nuestro rey y señor no se lo lia de dejar

de decir todo lo que pa$a. Pues ya escritas estas cartas

y dadas á nuestros procuradores , les encomendamos

mucho que por via ninguna entrasen en la Habana ni

fuesen á una estancia que tenia allí el Francisco de

Montejo, que se decia el Marien
,
que era puerto para

navios ,
porque no alcanzase á saber el Diego Yelaz-

quez lo que pasaba
; y no lo hicieron así , como adelante

diré. Pues ya puesto todo á punto para se ir á embar-

car, dijo misa el padre fray Bartolomé de Olmedo, de

la Merced, y encomendándoles al Espíritu Sanio que

les (miase , en 20 dias del mes de julio de 1519 años

partieron de San Juan de Ulúa, y con buen tiempo llega-

ron á la Habana; y el Francisco de Montejo con grandes

importunaciones convocó é alrajo al piloto Alaminos

guiase á su estancia, diciendo que iba á tomar basti-
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) mentó de puercos y cazabe, hasta que le hizo hacer k>

que quiso. Fué á surgir á su estancia ,
porque eJ Puer-

tocarrero iba muy malo , y no hizo cuenta dél ; y la no-

che que allí llegaron, desde la nao echaron un marinero

en tierra con cartas é avisos para el Diego Velazquez;

j
y supimos que el Montejo le mandó que fuese con tas

i cartas, y en posta fué el marinero por la isla de Cuba de

pueblo en pueblo publicando todo lo aquí por mi di-

cho, hasta que el Diego Velazquez lo supo. Y lo que

sobre ello hizo , adelante lo diré.

CAPITULO LV.

Cómo Diego Veluques, gobernador de Cuba, sopo por cartas

por cierto que entibiaos proean4oret coa embajadas y pre-

sente» i nuestro rey, y lo que sobre ello se bizo.

Como Diego Velazquez, gobernador de Cuba, supo

las nuevas, así por las cartas que le enviaron secretas

y dijeron que fueron del Montejo, como lo que dijo el

marinero que se halló presente en todo lo por mi dicho

en el capitulo pasado, que se había echado á nado para

le llevar las cartas; y cuando entendió del gran presente

de oro que enviábamos ú su majestad y supo quién eran

los embajadores , temió y decía palabras muy lastimo-

sas é maldiciones contra Cortés y su secretario Duero

y del contador Amador de Lares, y de presto mandó ar-

mar dos navios de poco porte, grandes veleros, cotí

toda la artillería y soldados que pudo haber y con do*

capitanes que fueron en ellos, que se decían Gabriel

de Rójas, y el otro capitán se decía Hulano de Guarnan,

y les mandó que fuesen basta la Habana
, y que en toda

caso le trajesen presa la nao en que iban nuestros pro-

curadores y todo el oro que llevaban
; y de presto , as*

como lo mandó , llegaron en ciertos dias ú la canal de
Babama, y preguntaban los de los navios á barcos que»

andaban por la mar de acarreto que si habían visto ir

una nao de mucho porte, y todos daban noticia defim *

que ya seria desembocada por la canal de Bahatnu , por-

que siempre tuvieron buen tiempo; y después de anda*
barloventeando con aquellos dos navios entre ta cana!

y la Habana , y no hallaron recado de lo que venían

buscar, se volvieron á Santiago de Cuba
; y si trísu*

estaba el Diego Velazquez antes que enviase los navio*,

muy mas se congojó cuando los vió volver de aquel ar-

te ; y luego le aconsejaron sus amigos que se enviase a

quejará España al obispo de Burgos, que estatva per

presidente de Indias, que hacia mucho por él ; y taav
bien envió á dar sus quejas á la isla de Santo Dacmnav
á la audiencia real que en ella residía y á los frailas Je-

rónimos que estaban por gobernadores en ella , qoe re-

decían fray Luis de Figueroa y fray Alonso de San

»

Domingo y fray Bernardino de Manzanedo ; los emir*
religiosos solían estar y residir en el monasterio «i* la

Mejorada ,
que es dos leguas de Medina del Campo ; ?

envian en posta un navio á la Respinola y danles moche

t

quejas de Cortés y de todos nosotros. Y como alcan-

zaron á saber en la real audiencia nuestros fzr&iMfc*

servicios, la respuesta que le dieron los frailes fué qv«
á Cortés y los que con él andábamos en las guerra* jh

se nos podía poner culpa
,
pues sobre todas cosas tr>

,diamos á nuestro rey y señor, y le enviábamos tao gr¿.

presente
,
que otro como él no se habia visto tic ta*~
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dios tiempos pasados en nuestra España ; y esto dijeron

porque eo aquel tiempo y sazón no Labia Perú ui me-

moria dél
; y también le enviaron á decir que antes éra-

la* dignos de que su majestad nos luciese muchas

mercedes. Entonces le enviaron al Diego Velazquez 4

Cota í un licenciado que se decía Zuazo, para que le

lomase residencia, ó á lo menos había pocos meses que

había llegado & la isla de Cuba
; y como aquella res-

puesta le trajeron al Diego Velazquez, se congojó mu-

cho mas
; y como de antes era muy gordo , se paró flaco

i'ñ aquellos dias; y luego con gran diligencia mandó

luscar todos los navios que pudo liaber en la isla y

apercibir soldados y capitanes
, y procuró enviar una

recia armada para prender ú Cortés y á todos nosotros;

j Unta diligencia puso
,
que él mismo en persona an-

daba de villa en tilla y en unas estancias y en otras, y
escribía á todas las partes de la isla donde él no podía

irá rogar 4 sus amigos fuesen á aquella jornada
;
por

manera que en obra de once meses ó un ano allegó diez

y ocho velos grandes y pequeñas y sobre mil y trecien-

tos soldados entre capitanes y marineros; porque, como

le rían del arte que lie dicho , andar tan apasionado y
corrido , todos los mas principales vecinos de Cuba, así

ios parientes como los que tenian indios , se aparejaron

para le servir
, y también envió por capitán general de

toda la armada á un hidalgo que se decía Páníilo de

Narvaez, hombre alto de cuerpo y membrudo, y ha-

blaba algo entonado, como medio de bóveda, y era na-

tural de Valladolid, casado en la isla de Cuba con una

dueña que se llamaba María de Valenzuela
,
ya viuda

, y
tícia buenos pueblos de indios y era muy rico. Donde
lo dejaré agora haciendo y aderezando su armada

, y
reiteré á decir de nuestros procuradores y su buen via-

je; y porque en una sazón acontecían tres y cuatro co-

sas, no puedo seguir la relación y materia de lo que
voy hablando por dejar de decir lo que mas viene al

propósito
, y á esta causa no me culpen porque salgo y

aparto de la órden por decir lo que mas adelante

pasa.

CAPITULO LVI.

Cúmn oarttro* procuradores con buen Uempo desembocaron la

cjrul úe B»h»mJ j eo poco* dias liegarou i Castilla , jr lo que
ta la tone lee sucedió.

Ya he dicJio que partieron nuestros procuradores

•iel puerto de Son Juan de Ulúa en 6 del mes de julio

le 1519 años
, y con baen viaje llegaron ú la Habana, y

uego desembocaron la canal, é dice que aquella fué la

trímera vez que por allí navegaron
, y en poco tiempo

Uparon á las islas de la Tercera
, y desde allí á Sevilla,

' fueron en posta á la corte, que estaba en Valladolid,

' por presidente del real consejo de Indias don Juan

tndriguez de Fonseca
,
que era obispo de Burgos

, y se

iombraba arzobispo de Rosano y mandaba toda la cor-

e
,
porque el Emperador nuestro señor estaba en Flan-

Ies y era mancebo; y como nuestros procuradores le

«.Ton á besar las manos al Presidente muy ufanos,

revendo que les hiciera mercedes, y dalle nuestras car-

as y relaciones y á presentar lodo el oro y joyas , le

uplicaron que luego hiciese mensajero & su majestad y

e enviasen aquel presente y cartas, y que ellos mismos
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irían con ello á besar sos reales piés
; y en vez de aga-

sajarlos, les mostró poco amor y los favoreció muy po-

co, y aun les dijo palabras secas y ásperas. Nuestros

embajadores dijeron que mirase su señoría los grandes

servicios que Cortés y sus compañeros hacíamos á su

majestad, y que le suplicaban otra vez que todas aque-

llas joyas de oro, cartas y relaciones las enviase luego

á su majestad para que sepa todo lo que pasa, y que

ellos irían con él. Y les tornó á responder muy sober-

biamente, y aun les mandó que no tuviesen ellos cargo

dello, que él le escribiría lo que pasaba , y no lo que le

decían
,
pues se habían levantado contra el Diego Ve-

lazquez
; y pasaron otras muchas palabras agria*; y en

esta sazón llegó á la corte el Benito Martin ,
capellán de

Diego Velazquez, otra vez por mi nombrado, dando

muchas quejas de Cortés y de todos nosotros, de que el

Obispo se airó mucho mas contra nosotros; y porque

el Alonso Hernández Puertoearrero, como era caballero

primo del conde de Medellin
, y porque el Montejo no

osaba desagradar al Presidente , decía al Obispo que le

suplicaba muy ahincadamente que sin pasión fuesen

oidos y que no dijese las palabras que decía
, y que lue-

go enviase aquellos recaudos nsí como los treiao á su

majestad, y que éramos servidores de la real corona,

y que eran dignos de mercedes
, y no de ser por pala-

bras afrentados. Cuando aquello oyó el Obispo le mandó

echar preso, y porque le informaron que había sacado

de Medellin tres años había una mujer que se decía

María Rodríguez y la llevó á las Indias. Por manera

que todos nuestros servicios y los presentes de oro es-

taban del arte que aquí he dicho
; y acordaron nues-

tros embajadores de callar hasta su tiempo é lugar. Y
el Obispo escribió á su majestad á Flóndes en favor de

su privado é amigo Diego Velazquez, y muy malas pala-

bras contra Hernando Cortés y contra todos nosotros;

mas no hizo relación de ninguna manera de las cartas

que le enviábamos, salvo que se había alzado Hernando

Cortés al Diego Velazquez, y otras cosas que dijo. Vol-

vamos á decir del Alonso Hernández Puertoearrero y
del Francisco de Montejo, y aun de Martin Cortés

,
pa-

dre del mismo Cortés, y de un licenciado Nuñez, re-

lator del real consejo de su majestad y cercano pariente

del Cortés
,
qué hacían por él : acordaron de enviar

mensajeros á Flándes con otras cartas como las que

dieron al obispo de Burgos, porque iban duplicadas las

que enviamos con los procuradores
, y escribieron á su

majestad todo lo que pasaba é la memoria de las joyas

de oro del presente
, y dando quejas del Obispo y des-

cubriendo sus tratos que tenía con el Diego Velazquez;

y aun otros caballeros les favorecieron
,
que no estaban

muy bien con el don Juan Rodríguez de Fonseca
;
por-

que, según decían, era malquisto por muchas dema-

sías y soberbias que mostraba con los grandes cargos

que tenía
; y como nuestros grandes servicios eran por

• Dios nuestro Señor y por su majestad
, y siempre po-

níamos nuestras fuerzas en ello, quiso Dios que su

majestad lo alcanzó á saber muy claramente; y como

lo vió y entendió, fué tanto el contentamiento que mos-

I

tró, y los duques, marqueses y condes y otros caballeros

i que estaban en so real corte
,
que en otra cosa no ha-

I
biaban por algunos dias sino de Cortés y de todos nos-

4
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oíros los que le ayudamos en las conquistas, y de las ri-

quezas quo destas partes le enviamos; y asi por esto

como por las cartas glosadas qoe sobre ello le escribió

el obispo de Burgos, desque vió su majestad que todo

era al contrario de la verdad , desde allí adelante le

tuvo mala voluntad al Obispo, especialmente que no

envió todas las piezas do oro, é se quedócon gran parte

dellas. Todo lo cual alcauzó á saber el mismo Obispo,

que so lo escribieron desde Flándcs , de lo cual recibió

muy grande enojo ; y si de antes que fuesen nuestras

cartas ante su majestad el Obispo decía muebos males

de Cortés y de todos nosotros , de allí adelante á boca

llena nos llamaba traidores; mas quiso Dios que perdió

la furia y braveza, que desde alii á dos años fué recu-

sado y aun quedó corrido y afrentado, y nosotros que-

damos por muy leales servidores, como adelante diré

de que venga á coyuutura; y escribió su majestad que

presto vendría á Castilla y entendería en lo que nos

coaviniese, é nos haría mercedes. Y porque adelante

lo diré muy por extenso cómo y de qué raauera pasó,

se quedará aquí así, y nuestros procuradores aguardan-

do la venida de su majestad. Y antes que mas pase

adelante quiero decir, por lo que me lian preguntado

ciertos caballeros muy curiosos, y aun lieucn razón de

lo saber ,
que ¿cómo puedo yo escribir en esta relación

lo que no vi
,
pues estaba en aquella sazón en las con-

quistas de la Mueva-España cuando los procuradores

' dieron las cartas, recaudos y presente de oro que lle-

vaban para su majestad
, y tuvieron aquellas contiendas

con el obispo de Burgos? A esto digo que nuestros pro-

curadores nos escribían á los verdaderos conquistado-

res lo que pasaba , así lo del obispo de Burgos como lo

que su majestad fué servido mandar en nuestro favor,

¿Ira por letra en capítulos, y de qué manera pasaba; y

Cortés nos enviaba otras cartas que recebia de nues-

tros procuradores, á las villas donde vivíamos en aque-

lla sazón
,
para que viésemos cuán bien negociábamos

con su majestad y qué grande contrario teníamos en el

obispo de Burgos. Y esto doy por descargo de lo que

me preguntaban aquellos caballeros que dicho tengo.

Dejemos esto, y digamos en otro capítulo lo que en

nuestro real posó.

CAPITULO LVII.

Como después que partieron nuestros embajadores para so ma-
lestad coo todo el oro y carlaa y relaciones de lo que en el real

se olio, y la Justicia qoe Cortés mandó hacer.

Desde á cuatro dias que partieron nuestros procura-

dores para ir ante el Emperador nuestro señor, como
dicho habernos, y los corazones de los hombres son de

muchas calidades é pensamientos, parece ser que unos

amigos y criados del Diego Velazquez, que se decian

Pedro Escudero y un Juan Cermeño, y un Gonzalo de

Umbría, piloto, y Bernaldino de Coria , vecino quo fué

después de Chiapa, padre de un Hulano Ceuteuo, y un
clérigo que se decia Juan Díaz , y ciertos hombres de la

morque se decian Penales, naturales de Gibraleon, es-

taban mal con Cortés, los unos porque no les dió licen-

cia para se volver á Cuba, como se la habían prometido,

y otros porque no les dió parle del oro que enviamos ¡i

Castillo ; los Penates porquo los azotó en Cozumll , co-

DEL CASTILLO,

mo ya olra vez tengo dicho, cuando hurtaron los toci-

nos ó un soldado que se decia Barrio ; acordaron to i ,

de tomar un navio de poco porte é irse con él á CuU *

dar mandado al Diego Velazquez, para avisalle cómo

en la Habana podian tomar en la estancia de Franei*

.

Montejo á nuestros procuradores con el oro y recau-

dos; que, según pareció, de otras personas principóle,

que estabau en nuestro real fueron aconsejados que

fuesen á aquella estancia que he dicho
, y aun escribí-

ron para que el Diego Velazquez tuviese tiempo do k*

bellos á las manos. Por manera que las personas que l>.

dicho ya tenían metido matalotaje, que era pan cauuc.

aceite
,
pescado y agua , y otros pobrezas de lo que p>

diau haber ; é ya que se iban á embarcar, y era i m»>

de media uoche, el uno dellos, que era el BernaldiDo >k

Coria, parece ser se arrepintió de se volver á Cuba, v lo

fué á hacer saber á Cortés. E como lo supo, é de qw

manera y cuántos é por qué causas se querían ir, j

quiénes fueron en los consejos y tramas para ello , ks

mandó luego sacar las velas, aguja y timón del ñafio,

y los mandó echar presos y les tomó sus confesiones, y

confesaron la verdad, y condenaron á otros qde estaba

con nosotros, que se disimuló por el tiempo, que no pt/-

milia olra cosa
; y por sentencia que dió, mandó ahorcar

al Pedro Escudero y á Juan Cermeño
, y é cortar tos

piés al piloto Gonzalo de Umbría, y azotará los marine-

ros Penales, á cada ducientos azotes; y al padre Ju»i

Díaz si no fuera de misa también lo castigara , mas me-

tióle algo temor. Acuerdóme que cuando Cortés tirmi

aquella sentencia dijo con grandes suspiros y sen>

mientos: a ¡Oh, quien no supiera escribir, para no fir-

mar muertes de hombres í» Y paréceme que aque«f*

dicho es muy común entro los jueces que senteociu

algunas personas á muerte
,
quo lo tomaron de aquei

cruel Nerón en el tiempo que dió muestras de buen em-

perador; y así como se hubo ejecutado la sentencia , «e

fué Cortés luego á mata-caballo á Cempoal, que es cin-

co leguas de la villa
, y nos mandó que luego fuesen**

tras él ducientos soldados y todos los de á caballo ; r

acuérdome que Pedro de Albarado , que había tres Aih

que le había enviado Cortés con otrosdueientos solda-

dos por los pueblos de la sierra porque tuviesen qw
comer

,
porque en nuestra villa pasábamos mucha c<-

cesidad de bastimentos, y le mandó que se fure í

Cempoal para que allí diéramos órden de nuestro vi?_<

á Méjico. Por manera que el Pedro de Albarado no

halló presente cuando se hizo la justicia que dicho t pa-

go. Y cuando nos vimos juntos en Cempoal, la ótoVí

que se dió en todo diré adelante.

CAPITULO LVID.

Cómo acordamos de ir i Méjico , y antes qoe partiésemos dar «:

todos los navios al través , y lo que mu paso ; j esto dr ir.

coo los navios al través fué por consrjo é acuttdo de todos in

otros los qoe éramos amigos de Cortés.

Estando en Cempoal , como dicho tengo , platicarlo

con Cortés en las cosas de la guerra y camino para al-

lante , de plática en plática le aconsejamos los que en-

mos sus amigos que no dejase navio en el puerto t i-

guno, sino que luego diese al través con todos, y ^
quedaren ocasiones} porquo eutre tonto queesiabutx?
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la tierra adentro no se alzasen otras personas como los

pasados; y demás desto, que teníamos mucha ayuda da
los maestres, pilotos y marineros, que serian al pié de
den personas, y que mejor nos ayudarían á pelear y
guerrear que no estando en el puerto; y según vi y en-
tendí, esta plática de darcon los navios al través que allí

le propusimos , el mismo Cortés lo tenia ya concertado,

sino que quiso que saliese de nosotros, porque si algo

le demandasen que pagase los navios, que era por nues-
tro consejo, y todos fuésemos en los pagar. Y luego

mandó á uu Juan de Escalante, que era alguacil mayor

y persona de mucho valor y gran amigo de Cortés, y
enemigo de Diego Velazquez porque en la isla de Cu-
ba no le dió buenos indios

,
que luego fuese á la villa

, y
que de todos los navios se sacasen todas las anclas, ca-
bles, velas y lo que dentro tenían de que se pudiesen

aprovechar, y que diese con todos ellos id través, que
00 quedasen mas de los bateles ; é que los pilotos é

maestres viejos y marineros que no eran buenos para ir

1 la guerra, que se quedasen en la villa, y con dos chin-

chorros que tuviesen cargo de pescar, que en aquel

puerto siempre había pescado
, aunque no mucho ; y

• i Juan de Escalante Jo hizo según y de la manera que
le fué mandado

, y luego se vino á Ceropoal con una ca-

I
itania de hombres de la mar, que fueron los que saca-

roo de Ios-navios, y salieron algunos dallos muy buenos
toldados. Pues hecho esto, mandó Cortés llamar á to-
dos los caciques de la serranía de los pueblos nuestros

confederados, y rebelados al gran Montezuma, y les di-

jo cómo habiau de servirá los que quedaban en ia Villa-

Hica, é acabar de bacer la iglesia, fortaleza y casas
; y

allí delante del los tomó Cortés por la mano al Jaau de
Escalante, y les dijo : a Este es mi hermano; » y que lo

<roe les mandase que lo hiciesen ; é que si hubiesen me-
uester favor é ayuda contra algunos indios mejicanos,

que á él ocurriesen, que él iría en persona á les ayudar.

Y todos los caciques se ofrecieron de buena voluntad
de hacer lo que les mandase; é acuerdóme que luego
le zahumaron al Juan de Escalante con sus inciensos,

aunque no quiso. Ya be dicho era persona muy bastante

para cualquier cargo y amigo de Cortés , y con aquella

confianza le puso en aquella villa y puerto por capitán,

para si algo enviase Diego Velazquez , que hubiese

rr^Utench. Dejallo he aquí
, y diré lo que pasó. Aquí es

«londe dice el coronista Gómora que mandó Cortés bar-

renar los navios
, y también dice el mismo que Cortés

no nsala publicar á los soldados que quería ir á Méjico

en husca del gran Montezuma. Pues ¿de qué condición

somos los españoles para no ir adelante, y estarnos en

partes qne no tengamos provecho é guerras? También
«Ui-e el mismo Gómora que Pedro de Ircio quedó por

capitán en la Veracruz ; no le informaron bien. Digo

<l«eJuande Escalante fué el que quedó por capitán y
alguacil mayor de la Nueva-España, que aun al Pedro
de Ircio no le habían dado cargo ninguno, ni aun de
cuadrillero , ni era para ello , ni es justo dar á nadie lo

que no tuvo , ni quitarlo 6 quien lo tuvo.

N L'EVA-ESPADA
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CAPITULO L1X.

,
De m moaintento qi« Cortés nos Hito desloé? de haber dido
con loa naviw ai través, j «6ao aprestamos naetira ida

Después de haber dado con los navios al través á ojos
vistas, y no como lo dice el coronista Gómora, una ma-
ñana

, después de haber oido misa, estando que estába-
mos todos los capitanes y soldados juntos hablando con
Cortés en cosas de la guerra, dijo que nos pedia por mer-
ced que le oyésemos, y propuso un razonamiento desta
manera

: aQue ya habíamos entendido la jornada á que
íbamos, y mediante nuestro Señor Jesucristo habíamos
de vencer todas las batallas y rencuentros, y que había-
mos de estar tan prestos para ello como conveuia

; por-
que en cualquier parte que fuésemos desbaratados ( lo

cual Dios no permitiese) no podríamos alzar cabeza,
por ser muy pocos, y que no teniamos otro socorro ni

ayuda sino el de Dios, porquo ya no teniamos navios

para ir á Cuba, salvo nuestro buen pelear y corazones
fuertes; y sobre ello dijo otras muelas comparaciones
de hechos heróícos de los romanos.» Y todos á una
le respondimos que haríamos lo que ordenase; que
echada estaba la suerte de la buena ó mata ventura, co-
mo dijo Julio César sobre el Rubicon, pues eran todos
nuestros servicios para servir á Dios y á su majestad. Y
después dcste razouarnieuto, que fué muy bueno, cier-

to , con otras palabras mas melosas y elocuencia que yo
aquilas digo, luego mandó llamar al cacique gordo, y
le tornó á traer á la memoria que tuviese muy reveren-

ciada y limpia la iglesia y cruz ; é demás desto le dijo

que él se quería partir luego para Méjico á mandar á
Montezuma que no robe ni sacrifique; é que ha menester
ducientos indios tamemes para llevar el artillería, que
ya be dicho otra vez que llevan dos arrobas á cuestas

é andan con ellas cinco leguas; y también les deman-
dó cincuenta principales hombres de guerra que fuesen

con nosotros. Estando desta manera para partir, vino

de la Villa-Rica un soldado con una carta del Juan de
Escalante

,
que ya le había mandado otra vez Cortés

que fuese á la villa para que le enviase otros soldados,

y lo que en la caria decía el Escalante era que andaba
un navio por la costa

, y que le había hecho ahumadas y
otras grandes señas, y había puesto unas mantas blan-

cas por banderas, y que cabalgó á caballo con una capa
de grana colorada porque lo viesen los del navio

; y
que le pareció á él que bien vieron las señas , banderas,

caballo y capa, y no quisieron venir al puerto; y que
luego envió españoles á ver en qué paraje iba

, y le tra-

jeron respuesta que tres leguas de allí estaba surto,

cerca de una boca de un río; y que se lo hace saber

para ver lo que manda. Y como Cortés vió la carta,

mandó luego á Pedro de Albarado que tuviese cargo de
todo el ejército que estaba allá en Cempoal, y junta-

mente con él á Gonzalo de Sandoval, que ya daba
muestras de varón muy esforzado, como siempre lo fué.

Este fué el primer cargo que tuvo el Sandoval
; y aun so-

bre que le dió entonces aquel cargo, que fué el prime-

ro, y se lo dejó de dar á Alonso de Avila , tuvieron cier-

tas cosquillas el Alonso de Avila y el Sandoval. Volva-

mos á nuestro cuento, y es, que luego Cortés cabalgó

r
.Digitized by Google



32 BERNAL DIAZ

con cuatro de á caballo que le acompañaron , y mandó

que le siguiésemos cincuenta soldados de los mas suel-

tos, porque Cortés nos nombró los que babiamos de ir

con él ; y aquella noche llegamos á la Villa-Rica. Y lo

que allí pasamos diré adelante.

CAPITULO LX.

Cómo Corto fué adonde estaba surto el nado, y prendimos seis

soldados y marineros que del safio huyeron, y lo que sobre

ello pasó.

Asi como llegamos á la Villa-Rica , como dicho ten-

go, tino Juan de Escalante á hablar á Cortés
, y le dijo

que seria bien ir luego aquella noche al navio, por ven-

tura no ahaso velas y se fuese, y que reposase el Cor-

tés, que él ¡ría con veinte soldados. Y Cortés dijo que

no podia reposar; que cabra coja no tenga siesta
,
que

él quería ir en persona con los soldados que consigo

traia; yantes que bocado comiésemos comenzamos á

caminar la costa adelante, y topamos en el camino á

cuatro españoles que venían á tomar posesión en aque-

lla tierra por Francisco do Garay, gobernador de Ja-

maica , los cuales enviaba un capitán quo estaba po-

blando de pocos dias babia en el rio de Páuuco
,
que se

llamaba Alonso Alvarez de Pineda ó Pinedo
; y los cua-

tro españoles que tomamos se decían Guillen de la Loa,

este venia por escribano
; y los testigos que traia para

tomarla posesión se decían Andrés Nuñez, y era car-

pintero de ribera
, y el otro so decia maestre Pedro el

de la Arpa
, y era valenciano ; el otro no me acuerdo el

nombre. Y como Cortés hubo bien entendido cómo ve-

nían á tomar posesión en nombre de Francisco do Ga-
ray, é supo que quedaba en Jamaica y enviaba capita-

nes
,
preguntóles Cortés que por qué titulo ó por qué

vía venían aquellos capitanes. Respondieron los cuatro

hombres que en el año de 1318, como había fama en
todas las islas de las tierras que descubrimos cuando lo

de Francisco Hernández de Córdoba y Juan de Grijal-

va, y llevamos á Cuba ios veinte mil pesos de oro á Die-

go Velazquez, quo entonces tuvo relación el Garay del

piloto Antón de Alaminos y de otro piloto que había-

mos traído con nosotros
,
que podia pedir á su majestad

desde el rio de San Pedro y San Pablo por la banda del

norte todo lo que descubriese
; y como el Garay tenia

en la corte quien le favoreciese con el tavor que espe-

raba , envió un mayordomo suyo que se decia Torral-

va , á lo negociar, y trujo provisiones para que fuese

adelantado y gobernador desde el rio de San Pedro y
Son Pablo y todo lo que descubriese; y por aquellas

provisiones envió luego tres navios con hasta dúden-
los y setenta soldados con bastimentos y caballos, con
el capitán por mi nombrado, que se decia Alonso Alva-

rez Pineda ó Pinedo, y que estaba poblando en un rio

que so dico Panuco , obra de setenta leguas de allí; y
que ellos hicieron lo que su capitán les mandó, y que
no tienen culpa. Y como lo hubo entendido Cortés,

con palabras amorosas les halagó
, y les dijo que si po-

dríamos tomar aquel navio; y el Guillen de la Loa
,
que

era el mas principal de los cuatro hombres
,
dijo que

capearían y harían lo que pudiesen
; y por bien que los

llamaron y capearon , ni por señas que les hicieron , no
quisieron venir; porque, según dijeron aquellos hom-
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bres , su capitán les mandó que mirasen qoc los solda-

dos de Cortés no topasen con ellos, porque tenían no-

ticia que estábamos en aquella tierra; y cuando vimos

quo no venia el batel, bien entendimos que desde el na-

vio nos habían visto venir por la costa adelante, y que si

no era con maña no volverían con el batel á aquella tier-

ra ; é rogóles Cortés que se desnudasen aquellos cuatro

hombres sus vestidos para que se los vistiesen otros

cuatro hombres de los nuestros
, y así lo hicieron ; y

luego nos volvimos por la costa adelante por donde ha-

bíamos venido, para que nos viesen volver desde el

navio
, para que creyesen los del navio que de hecho

nos volvimos, y quedábamos los cuatro de nuestros sol-

dados vestidos los vestidos de los otros cuatro, y estu-

vimos con Cortés en el monte escondidos hasta mas de

medía noche que hiciese escuro para volvernos enfren-

te del riachuelo
, y muy escondidos, que no parecíamos

otros, sino los cuatro soldados de los nuestros
; y como

amaneció comenzaron 6 capear los cuatro soldados, y

luego vinieron en el batel seis marineros, y los dos sal-

taron en tierra con unas dos botijus de agua ; y enton-

ces aguardamos los que estábamos con Cortés escondi-

dos que saltasen los demás marineros, y no quisieron

saltar eu tierra ; y ios cuatro de los nuestros que tenían

vestidas las ropas de los otros de Garay hacían que es-

taban lavando las manos y escondiendo las caras , y de-

cían los del batel : a Venios á embarcar; ¿qué hacéis 9

¿por qué no venís?» Y entonces respondió uno de lo>

nuestros : «Saltad en tierra y veréis aquí un poco.» Yco-

mo desconocieron la voz , se volvieron con su batel
, y

por mas que los llamaron , no quisieron responder ; y

queríamos (estirar con las escopetas y ballestas, y Cor-

tés dijo que no se hiciese tal , que se fuesen con Dios á

dar mandado 6 su capitán
;
por manera que se hubie-

ron de aquel navio seis soldados, los cuatro hubimos

primero, y dos marineros que saltaron en tierra ; y a«.

volvimos á Villa-Rica, y todo esto sin comer cosa nin-

guna; y esto es lo que se hizo
, y no lo que escribe r!

coronista Gómora , porque dice que vino Garay en aquel

tiempo, y engañóse, que primero que viniese envió tre<

capitanes con navios; los cuales diré adelante en qm
tiempo vinieron é qué se hizo dellos, y también en el

tiempo que vino Garay
; y pasemos adelante, é dire-

mos cómo acordamos de ir á Méjico.

CAPITULO LXI.

Cómo ordenamos de ir a la ciudad de Méjico, y por enmejo dri

Cacique fuimos por Tlascala , y de lo que nos acaeció asi de res-

cuentros de guerra como de oirás cosas.

Después de bien considerada la partida para Méjico,

tomamos consejo sobre el camino que habíamos de lle-

var, y fué acordado por los principales de Cempoal que

el mejor y mas conveniente ero por la provincia <k

Tlascala ,
porquo eran sus amigos y mortales enemi-

gos de mejicanos, é ya tenían aparejados cuarenta prin-

cipales, y todos hombres de guerra, que fueron ce*

nosotros y nos ayudaron mucho en aquella jornada ,
*

mas nos dieron dúdenlos tamemes para llevar el artille-

ría; que para nosotros los pobres soldados no habían**

menester ninguuo
,
porque en aquel tiempo no temi-

mos que llevar, porque nuestras armas, asi lanzas co-
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too escopetas y ballestas y rodelas, y todo otro género

dellas, coo ellas dormíamos y caminábamos, y calzados

nuestros alparga tes ,
que era nuestro calzado, y como be

dkho siempre, muy apercebidos para pelear; y parti-

mos de Cempoal demediado el mes de agosto de 1519

años, y siempre con muy buena órden, y los corredores

del campo y ciertos soldados muy sueltos delante
; y la

primera jornada fuimos á un pueblo que se dice Jalapa,

y desde allí á Socochima, y estaba muy fuerte y mala

entrada, y en él había muchas parras de uvas de la

tierra
; y en estos pueblos se les dijo con doña Marina y

Jerónimo de Aguílar, nuestras lenguas , todas las cosos

tocantes á nuestra santa fe, y cómo éramos vasallos del

emperador don Cárlos, é que nos envió para quitar que

no haya mas sacrificios de hombres ni se robasen unos

i otros , y se les declaró muchas cosas que so les con-

tenía decir ; y como eran amigos de Cempoal y no tri-

butaban á Montezuma, hallábamos en ellos muy bue-

na voluntad y nos daban de comer , y se puso en cada

pueblo una cruz , y se les declaró lo que significaba

é que la tuviesen en mucha reverencia ; y desdo Soco-

chima pasamos unas altas sierras y puerto
, y llegamos

á otro pueblo que se dice Texutla, y también hallamos

en ellos buena voluntad, porque tampoco daban tributo

como los demás ; y desde aquel pueblo acabamos de su-

bir todas las sierras y entramos en el despoblado, donde

liada muy gran frío y granizo aquella noche , donde Ul-

timos falta de comida, y venia un viento de la sierra nc- «

rada, que estaba á un lado
,
que nos hacia temblar de

frío; porque, como habíamos venido de la isla de Cuba

yde la Villa-Rica, y toda aquella costa es muy calurosa,

y entramos en tierra fría
, y no teníamos con qué nos

alrigar siuo con nuestras armas, sentíamos las heladas,

como no eramos acostumbrados al frió
; y desde allí pa-

samos á otro puerto , donde hallamos unas casería"? y

craodes adoratorios de Ídolos, que ya he dicho que se

Acen cues, y tenían grandes rimeros de leña para el

s?rric¡o de los ídolos que estaban en aquellos adorato-

rios
; y tampoco tuvimos qué comer, y hacia recio frío

;

y desde allí entramos en tierra de un pueblo que se de-

cLi Cocotlan , y enviamos dos indios de Cempoal a de-

ciüe al Cacique cómo íbamos
,
que tuviesen por bien

nuestra llegada á sus casas; y era sujeto este pueblo a

Méjico, y siempre caminábamos muy apercebidos y con

eran concierto
,
porque víamos que ya era otra manera

de tierra; y cuando vimos blanquear muchas azuleas,

y ias casas del Cacique y los cues y adoratorios
,
que

eran muy altos y cucalados, parecían muy bien, como

algunos pueblos de nuestra España
, y pusímosle nom-

bre Castiiblanco ,
porque dijeron unos soldados portu-

gueses que parecía á la villa de Casteloblanco de Por-

tugal, y asi se llama ahora; y como supieron en aquel

pueblo por mi nombrado*, por los mensajeros que en-

viábamos , cómo Íbamos , salió el Cacique á recebirnos

con otros principales junto á sus casas; el cual cacique

se llamaba Olintecle, y nos llevaron á unos aposentos y
dos dieron de comer poca cosa y de mala voluntad

; y

•tepués que hubimos comido , Cortés les preguntó con

nuestras lenguas de las cosas de su señor Montezuma

;

y dijo de sus grandes poderes de guerreros que tenia

en todas las provincias sujetas, sin otros muchos ejér-
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i citos que tenia en las fronteras y provincias comarca-
nas

; y luego dijo de la gran fortaleza de Méjico y cómo
estaban fundadas las casas sobre agua

, y que de una
casa á otra no se podia pasar sino por puentes que te»

nian hechas y en canoas
; y las casas todas de azuleas,

y en cada azulea si querían poner mamparos eran for-

talezas; y que para entrar dentro en la ciudad que ha-
bía tres calzadas, y en cada calzada cuatro ó cinco

aberturas por donde se pasaba el agua de una parte á
otra

; y en cada una de aquellas aberturas había una
puente, y con alzar cualquiera dellas, que son hechas de
madera , no pueden entrar en Méjico; y luego dijo del

mucho oro y plata y piedras chalchiuis y riquezas que
tenia Montezuma, su señor, que nunca acababa de de-

cir otras muchas cosas de cuán gran señor era, que
Cortés y todos nosotros estábamos admirados de lo oír;

y con todo cuanto contaban de su gran fortaleza y
puentes, como somos de tal calidad los soldados espa-

ñoles, quisiéramos ya estar probando ventura, y aunque
nos parecía cosa imposible, según lo señalaba y decía el

Olintecle. Y verdaderamente era Méjico muy mas fuer-

te y tenia mayores pertrechos de albarradas que todo lo

que decía; porque una cosa es haberío visto de la ma-
nera y fuerzas que tenia

, y no como lo escribo
; y dijo

que era tan gran señorMontezuma, que todo lo queque-

ría señoreaba, y que no sabia si sería contento cuando

supiese nuestra estada allí en aquel pueblo, por nos ha-

ber aposentado y dado de comer sin su licencia
; y Cor-

tés le dijo con nuestras lenguas : « Pues bagóos saber

que nosotros venimos de léjas tierras por mandado de

nuestro rey y señor, que es el emperador don Cárlos, de

quien son vasallos muchos y grandes señores
, y enría

á mandar á ese vuestro gran Montezuma que no sacri-

fique ni mate ningunos indios, ni robe sus vasallos ni

tome ningunas tierras
, y para que dé la obediencia i

nuestro rey y señor
; y ahora lo digo asimismo á vos,

Olintecle, y á todos los mas caciquesque aquí estáis, que

dejéis vuestros sacrificios y no comáis carnes de vues-

tros prójimos, ni hagáis sodomías ni las cosas feas que

soléis hacer, porque así lo manda nuestro Señor Dios,

que es el que adoramos y creemos , y nos da la vida y la

muerte y nos ha de llevar á los ciclos ; n y se les declaró

otras muchas cosas tocantes á nuestra santa fe, y ellos

á todo callaban. Y dijo Cortés á los soldados que allí

nos hallamos : « Paréceme , señores ,
que ya que no po-

demos hacer otra cosa, que so ponga una cruz. » Y res-

pondió el padre fray Bartolomé de Olmedo : a Paréce-

me ,
Señor, que en estos pueblos no es tiempo para de-

jalles cruz en su poder, porque son algo desvergonzados

y sin temor; y como son vasallos de Montezuma , no la

quemen ó hagan alguna cosa mala
; y esto que se les

dijo basta hasta que tengan mas conocimiento de nues-

tra santa fe; » y así , se quedó sin poner la cruz. Deje-

mos esto y de las santas amonestaciones que les hacía-

mos
, y digamos que como llevábamos un lebrel de muy

gran cuerpo, que era de Francisco de Lugo, y ladraba

mucho de noche, parece ser preguntaban aquellos ca-

[

ciques del pueblo á los amigos que traíamos de Cem-

poal que si era tigre ó león, ó cosa con que mataban

los indios ; y respondieron : «Tráenle para que cuando

alguno los enoja los mate. » Y también les preguntaron
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que aquellas bombardas qu« traíamos, qué hacíamos

coa ellas
; y respondieron que coa uots piedras que

metíamos dentro deltas matábamos á quien queríamos;

yque los caballos corrían como venados, y alcanzába-

mos con ellos á quien les mandábamos. Y dijo el Olinte-

cle y los demás principales: « Luego desa manera teules

deben de ser. » Ya he dicho otras veces que á los Idolos

ó sus dioses ó cosas malas llamaban teules. Y respon-

dieron nuestros amigos : «Pues jcómol ¿ahora lo veis?

Mirad que no bagáis cosa con que los enojéis ,
que lue-

go sj brán ,
que saben lo que tenéis en el pensamiento

;

porque estos teules son los que prendieron á los recau-

dadores del vuestro gran Montezuma, y mandaron que

no les diesen mas tributo en todas las sierras ni en

nuestro pueblo de Cempoal ; y estos son los que nos

derrocaron de nuestros templos nuestros teules, y pu-

siereu los suyos, y lian vencido los de Tabasco y Cin-

gaporinga. Y demás dcsto
,
ya habréis visto cómo el

gn>n Montezuma
,
aunque tiene tantos poderes, los en-

vía oro y mantas
, y ahora han venido á este vuestro

pueblo y veo que no les dais nada ; andad presto y trael-

des alfiun presente.» Por manera que truiamoscón nos-

otros buenos echacuervos, porque luego trujeron cua-

tro pinjantes y tres collares y unas lagartijas, aunque

era de oro lodo muy bajo; y mas trujeron cuatro in-

dias, que eran buenas para moler pan, y una carga de

mantas. Cortés las recibió con alegre voluntad y con

grandes ofrecimientos. Acuérdome que tenían en una

plaza , adonde estaban unos adoratorios
,
puestos tantos

rimeros de calaveras de muertos ,
que se podían bien

coutur, según el concierto con que estaban puestas,

que me parece que eran mas de cien mil, y digo otra

vez sobre cien mil ; y en otra parte de la plata estaban

otros tantos rimeros de zancarrones y huesos de muer-

tos que no se podian contar, y touian en unas vigos

muebas cabezas colgadas de una parte á otra
, y esta-

ban guardando aquellos huesos y calaveras tres papas

que , según entendimos , tenían cargo dellos ; de lo cual

tuvimos que mirar mas después que entramos mas la

tierra adentro ; y en todos los pueblos estaban de aque-

lla manera, é también en lo de Tlascala. Pasado todo

esto que aqui he diclio , acordamos de ir nuestro cami-

no por Tlascala, porque decian nuestros amigos estaban

muy cerca , y que tos términos estaban allí junto donde

tenían puestos por señales unos mojones
; y sobre ello

se preguntó al cacique OI i n tecle que cuál era mejor ca-

mino y mas llano para ir á Méjico ; y dijo que por un pue-

blo muy grande que se decia Choulula
; y los de Cem-

poal dijeron á Cortés : «Señor, no vais por Choulula,

que son muy traidores y tiene allí siempre Monte/urna

sus guarniciones de guerra;» y que fuésemos por Tlas-

cala
,
que eran sus amigos , y enemigos de mejicanos

; y
asi , acordamos de tomar el consejo de los de Cempoal,

que Üios lo encaminaba todo ; y Cortés demandó luego

alOlinlecle veinte hombres principales guerreros que

fuesen con nosotros
, y luego nos los dieron

; y otro dia

de mañana fuimos camino de Tlascala, y llegamos á un

pueblezuek) que era de los de Xalacingo, y de allí en-

viamos por mensajeros dos indios de los principales de

Cempoal , de los indios que solían decir muctios bienes

y loas de los Uascallecas y que eran sus amigos, y les
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enviamos una carta
,
puesto que sabíamos que no lo

entenderían
, y también un chapeo de loa vedijudos co-

lorados de Flándes, que entonces se usaban
; y lo que

se hizo dirémos adelante.

CAPITULO LX1L

Cómo se determinó que toésemos por TUscala , y Its enviabaass

mensajeros para que Hiriesen por bien nuestra ida por »u üer-

ra , j cómo prendieron 1 los mensajeros , j lo qoe mas se Bita.

Como salimos de Castilblauco, y fuimos por nuestro

camino, los corredores del campo siempre delante y

muy apercebidos , en gran concierto los escopeteros y

ballesteros , como convenia
, y los de á caballo mucho

mejor, y siempre nuestras armas vestidas, como lo te-

níamos de costumbre. Dejemos esto; no sé para qué

gasto mas palabras sobre ello , sino que esLibamos tan

apercebidos, asi de día como de noche , que si diesen

al arma diez veces, en aquel punto nos hallaran muy
puestos , calzados nuestros alpargates, y las espadas y
rodelas y lanzas puesto todo muy á mano ; y con aques-

ta órden llegamos á un pueblezuelo do Xalacingo, y allí

nos dieron un collar de oro y unas mantas y dos indias,

y desde aquel puebloenvisraosdosmensajert» princip-

ies de los de Cempoal á Tlascala con una carta y con un

chapeo vedejudo de Fffindes, colorado, que se usaban

entonces; y puesto que la carta bien entendimos que

no lasabriao leer , sino que como viesen el papel dife-

renciado de lo suyo, conocerían que era de mensajería,

y lo que les enviamos á decir con los mensajeros có-

mo Ibamos á su pueblo, y que lo tuviesen por bien, que

no les Ibamos á hacer enojo, sino tenellos por amigos

;

y esto fué porque en aquel pueblezuelo nos certificaron

que toda Tlascala estaba puesta en armas contra n<>v

otros , porque, según pareció, ya tenían noticia cómo

íbamos y que llevábamos con nosotros muchos ami-

gos, así de Cempoal como los de Zocollan y de otro*

pueblos por donde habíamos pasado
, y todos solían dar

tributo á Montezuma , tuvieron por cierto que íbamos

contra ellos, porque Ies tenían por enemigos; y como
otras veces los mejicanos con mañas y cautelas les en-

traban en la tierra y se la saqueaban, así creyeron

querían hacer ora; por matura que luego como Ileo-

ron los dos nuestros mensajeros con la carta y el clu-

peo, y comenzaron á decir su embajada, los inundaran

premier sin ser mas oídos
, y estuvimos aguardando

respuesta aquel día y otro ; y como no venían
,
después

de haber hablado Cortés á los principales de aquel pue-

blo, y dicho las cosas que convenían decir acerca de

nuestra santa fe, y cómo éramos vasallos de nuestri

rey y señor, que nos envió á estas partes para qtiíUr

que no sacrifiquen y no maten hombres ni coman car-

ue humana , ni hagan las torpedades que suelen hacer;

y les dijo otras muchas cosas que en los mas puebles pur

donde pasábamos les solíamos decir.y después de muchos

ofrecimientos que lesbizoquelesayudaría,lesdeman ló

veinte indios de guerra que fuesen con nosotros, veía-

nos los dieron de buena voluntad , y con la buena ven-

tura, encomendándonos á Dios, partimos otro dia pa-

ra Tlascala; é yendo por nuestro camino con el coo-

cierlo que ya be dicho, vienen nuestros mensajeros qu?

I tenían presos que parece ser, como andaban revuelto-»
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ea Sí perra los ¡odios que lo* tenían i cargo y guarda,

se¿£scuidaroo,yde Lecho, como eran amigos, los solta-

ren d« las prisiones ; y vinieron tan medrosos de lo qoe

Mían visto é oido, que no lo acertaban á decir ;
porq ue,

«gua dijeron, cuando estaban presos los amenazaban

y decían : oAhora hemos de matar á esos qoe llamáis

leales y comer sus carnes, y veremos si son tan esfor-

zados como publicáis, y también comerémos vuestras

carnes, pues venís con traiciones y con embustes de

aquel traidor de Monlezuma;» y par mas que les decían

los mensajeros, que éramos contra ios mejicanos, que

i todos los tlaxcaltecas los teníamos por hermanos, no

aprovechaban nada sus razones ; y cuando Cortés y to-

das oosolros entendimos aquellas soberbias palabras, y

cómo estaban de guerra , puesto que nos dio bien que

pensaren ello ,
dijimos todos : «Pues que así es , ade-

lante en buen hora ;» encomendándonos á Dios, y nues-

tra baudera tendida, que llevaba el alférez Corral ; por-

que ciertamente nos certiGcaron los indios del pueble-

latlo donde dormimos, que habían de salir ai camino á

dos defender la entrada en Tlascalajy asimismo nos

lo dijeron los de Cempoal, como dicho tengo. Puesyen-

dodcsta manera que he dicho, siempre íbamos hablan-

do cómo babiande entrar y salir los de á ca bailo á me-

dia rienda y las lanzas algo terciadas, y de tres en tres

porque se ayudasen; é que cuando rompiésemos por

!os escuadrones, que llevasen las lanzas por las caras

y oo parasen á dar lanzadas, porque no les echasen ma-

so delfas, y que si acaesciese que les echasen mano,

que con tuda fuerza la tuviesen y debajo del brazo

se ayudasen
, y poniendo espuelas con la furia del caba-

llo, se la tornarían á sacár ó llevarían al indio arrastran-

do. Dirán ahora que para qué tanta diligencia sin ver

coctrarkrs guerreros que nos acometiesen. A esto res-

ido, y digo que decia Cortés : « Miri, señores com-
pitieras, ya veis que somos pucos, hemos de estar

Mcoipre tan apercebidosy aparejados como si ahora

viésemos venirlos contrarios ú pelear, y no solamente

vellos venir , sino hacer cuenta que estamos ya en la ba-

fa'.'j» con ellos; y que, como acaece muchas veces que

t'dun mano de la lanza
,
por exo hemos de estar avisa-

do? para el tal menester, así dello como de otras cosas

q'M convienen en lo míiilar
; que ya bien he entendido

que en el pelear no tenemos necesidad de avisos, por-

que he conocido que por bien que yo lo quiera decir,

>o haréis muy mas animosamente;)) y desta manera ca-

minamos obra de dos leguas, y hallamos una fuerza

jieo fuerte hecha de cal y canto y de otro betún tan recio,

]ie con pieos de hierro era forzoso deshacerla, y hecha

le tal manera, que para defensa era harto recia de to-

mar; y detuvímouos á mirar eu ella, y preguntó Cortés

i iosmdios de Zocollan que á qué lin tenían aquella fuerza

le aquella manera ; y dijeron que, como entre su señor

tfontezuma y los de Tlascala tenían guerras a la conti-

)ua,que los tlascaltccas para defender mejor sus puc-

hos la h.ibian hecho tan fuerte, porque ya aquella es

su tierra; y reparamos un rato, y nos dio bien que pensar

'0 ello y en la fortaleza. Y Cortés dijo: «Señores, siga-

nos nuestra bandera , que es la señal de la santa cruz,

que con ella venceremos.o Y tedos á una le respondi-

mos que vamos mucho en buen hora, que Dios es fuer*
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za verdadera; y así , eomenwtmo* á caminar con el

concierto que he dicho, y no muy léjos vieron nuestros

corredores del campo hasta obra de treinta indios que
estaban por espías , y tenían espadas de dos manos, ro-

delas , lanzas y penachos, y las espadas son de peder-

nales, que cortan-mas que navajas, puestas de arte que

no se pueden quebrar ni quitar las navajas
, y son lar-

gas como montantes, y tenían sus divisas y penachos ; y
como nuestros corredores del campo los vieron, volvie-

ron á dar mandado. Y Cortés mandó á los mismos de

4 caballo que corriesen tras ellos y que procurnsen

tomar algunos sin heridas
; y luego envió otros cinco

de á caballo ,
porque si hubiese alguna celada, para que

se ayudasen
; y con todo nuestro ejército dimos priesa

y el paso largo
, y con gran concierto

, porque los ami-

gos que teníamos nos dijeron que ciertamente traían

gran copia de guerreros en celadas
; y desque los trein-

ta indios que estaban por espías vieron que los de á ca-

ballo iban hácia ellos y los llamaban con la mano , no

quisieron «guardar, hasta que los alcanzaron yquisíe-

ron tomar á algunos dellos; mas defendiéronse muy
bien, que con los montantes y sus lanzas hirieron los

caballos; y cuando los nuestros vieron tan bravosa-

mente pelear, y sus caballos heridos, procuraron de

hacer lo que eran obligados, y mataron cinco dellos; y
estando en esto , viene muy de presto y con gran furia

un escuadrón de tlaxcaltecas, que estaba en celada, de

mas de tres mil dellos, y comenzaron á flecharen todos

los nuestros de á caballo
, que ya estaban juntos lodos,

y dan una refriega; y en este instante llegamos con

nuestra artillería , escopetas y ballestas
, y poco á poco

comenzaron á volver las espaldas
,
puesto que se detu-

vieron buen rato peleando con buen concierto; y en

aquel rencuentro hirieron á cuatro de los nuestros, y
paréceine que desde allí á pocos días murió el uno de,

las heridas
; y como era tarde, se fueron los tlascaltccas

recogiendo, y no los seguimos; y quedaron muertos

hasta diez y siete dellos, sin muchos heridos; y desde

aquellas sierras pasamos adelante
, y era llano y bahía

muchas casas de labranzas de maíz y magiales , que es

de lo que hacen el vino; y dormimos cabe un arroyo, y
con el unto de un indio gordo que allí matamos, que so

abrió , se curaron lus heridos; que aceite noio había; y

tuvimos muy bien de cenar de unos perrillos que ellos

crian, puesto que estaban todas lascasas despobladas, y
alzado el hato, y aunque los perrillos llevaban consigo,

de noche se volvían á sus casas
, y allí los apañábamos,

que era harto buen mantenimiento; y estuvimos toda

la noche muy 6 punto con escuchas y buenos rondas y
corredores del campo

, y los caballos enjillados y enfre-

nados
,
por temor no diesen sobre nosotros. Y quedarse

ha aquí , y diré las guerras que nos dieron.

CAPITULO LXIII.

De las faerrai y batallas mor peHjjro*»* que ttniooi coa los Üis-

caliccas , y de lo que mas pasó.

Olro dio, después de habernos encomendado á Dios,

partimos de allí
,
muy concertados todos nuestros es-

cuadrones, y los de á caballo muy avisados de cómo
habían de entrar rompiendo y salir; y en todo ca«o pro-

curar que no nos rompiesen ni nos aparlaseu unos de
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otros; é yendo asi como dicho tengo, viénense á en-

coDlrar con nosotros dos escuadrones, que babria seis

mil , con grandes gritas, atambores y trompetas, y fle-

chando y tirando varas, y haciendo como fuertes guer-

reros. Cortés mandó que estuviésemos quedos, y con

tres prisioneros que les habíamos tomado el dia antes

Ies enviamos á decir y á requerir que no nos diesen

gu.er.ra, que los queremos tener por hermanos; y dijoá
'

uno de nuestros soldados , que se decia Diego de Go-

doy, que era escribano de su majestad, mirase lo que

pasaba, y diese testimonio dello si se hubiese menester,

porque en algún tiempo no nos demandasen las muer-

tes y daños que se recreciesen , pues les requeríamos

con la paz; y como les hablaron los tres prisioneros que

les enviábamos, mostráronse muy mas recios, y nos

daban tanta guerra , que no les podíamos sufrir. En-

tonces dijo Cortés: «Santiago y á ellos;» y de becbo

arremetimos de manera , que les matamos y herimos

muchas de sus gentes con los tiros, y entre ellos tres

capitanes. Ibanse retrayendo hácia unos arcabuezos,

donde estaban en celada sobre mas de cuarenta mil

guerreros con su capitán general, que se decia Xícolen-

ga,y con sus divisas de blanco y colorado, porque

aquella divisa y librea era de aquel Xicotenga
; y como

había allí unas quebradas, no nos podíamos aprovechar

délos caballos, y con mucho concierto los pasamos.

Al pasar tuvimos muy gran peligro, porque se aprove-

chaban desubuen flechar, y con sus lanzas y montantes

nos hacían mala obra, y aun las hondas y piedras como
granizo eran harto malas ; y como nos vimos en lo llano

con los caballos y artillería, nos lo pagaban, que ma-
tábamos muchos ; mas no osábamos deshacer nuestro

escuadrón
,
porque el soldado que en algo se desman-

daba para seguir algunos indios de los montantes o"

capitanes, luego era herido y corría gran peligro. Y
andando en estas batallas, nos cercan por todas partes,

que no nos podíamos valer poco ni mucho; que no osá-

bamos arremeter á ellos si no era todos juntos, porque

no nos desconcertasen y rompieren
; y si arremetíamos

como dicho tengo , hallábamos sobre veinte escuadro-

nes sobre nosotros, que nos resistían; y estaban nues-

tras vidas en mucho peligro, porque eran tantos guer-

reros, que 4 puñados de tierra nos cegaran, sino que

la gran misericordia de Dios nos socorría y nos guar-

daba. Y andando en estas priesas entre aquellos gran-

des guerreros y sus temerosos montantes
,
parece ser

acordaron de se juntar muchos dellos y de mayores

fuerzas para tomar á manos á algún caballo, y lo pu-

sieron por obra, y arremetieron, y echan mano á una

muy buena yegua y bien revuelta , de juego y de carre-

ra
, y el caballero que en ella iba muy buen jinete

, que

se decia Pedro de Morón; y como entró rompiendo con

otros tres de á caballo entre los escuadrones de los

contrarios
,
porque asi les era mandado

,
porque so

ayudasen unos á otros, échanle mano de la lanza,

que no la pudo sacar
, y otros le dan de cuchilla-

das cou los montantes y le hirieron malamente, y
entonces dieron una cuchillada á la yegua, que le cor-

laron el pescuezo redondo, y allí quedó muerta
; y si de

presto no socorrieran los dos compañeros de á caballo

^IPmJto de Morón, también le acabaran de malar, pues

quizá podíamos con todo nuestro escuadrón ayudaHe.
Digo otra vez que por temor que nos desbaratasen ó
acabasen de desbaratar, no podíamos ir ni á una par-

te ni á otra ; que harto teníamos que sustentar no nos
llevasen de vencida

, que estábamos muy en peligro ; y
todavía acudíamos á la presa de la yegua

, y tuvimos
lugar de salvar al Morón y quitársele de su poder, que
ya le llevaban medio muerto; y cortamos la cincha de
la yegua, porque no se quedase allí la silla; y allí en
aquel socorro hirieron diez de los nuestros; y tengo en
mí que matamosentonces cuatro capitanes, porque an-
dábamos juntos pié con pié, y con las espadas les lía-

ciamos mucho daño; porque como aquello pasó se co-

menzaron á retirar y llevaron la yegua , la cual hicieron

pedazos para mostrar en todos los pueblos de T lasca la
;

y después supimos que habían ofrecido á sus (dolos las

herraduras y el chapeo de Flándes vedijudo , y las dos

cartas que les enviamos para que viniesen de paz. La
yegua que mataron era de un Juan Sedeño

; y porque

en aquella sazón estaba herido el Sedeño de tres heri-

das del dia antes, por esta causa se la dió al Morón, que

era muy buen jinete, y murió el Morón entonces de

allí á dos días de las heridas, porque no me acuerdo

verle mas. Volvamosá nuestra batalla : que, como habia

bien una hora que estábamos en las rencillas peleando,

y los Uros les debrian de hacer mucho mal ; porque, co-

mo eran muchos , andaban tan juntos, que por fuerza

les habian de llevar copia dellos
; pues los de á caballo,

escopetas, ballestas, espadas, rodelas y lanzas, todos

á una peleábamos como valientes soldados por salvar

nuestras vidas y hacerlo que éramos obligados
;
porque

ciertamente las teníamos en grande peligro , cual nun-
ca estuvieron

; y á lo que después supimos, en aquella

batalla les matamos muchos indios, y entre ellos ocho

capitanes muy principales, hijos de los viejos caciques

que estaban en el pueblo cabecera mayor ; á esta cau-

sa se trajeron con muy buen concierto, y á nosotros

que no nos pesó dello; y no los seguimos porque no nos

podíamos tener en los píés , de cansados; allí nos que-
damos en aquel poblezuelo

,
que todos aquellos campos

estaban muy poblados, y aun tenían hechas otras casas

debajo de tierra como cuevas, en que vivian muchos
indios; y llamábase donde pasó esta batalla Tehuacin-
goóTchuacacingo, y fué dada en 2 días del mes de se-

tiembre de 1519 años; y desque nos vimos con vi loria,

dimos muchas gracias á Dios, que noslibró de tan gran-

despeligros; y desde allí nos retrajimos luegoá unos cues
que estaban buenos y altos como en fortaleza

, y con el un-

to del indio que ya he dicho otras veces se curaron nues-

tros soldados, que fueron quince, y murió uno de las he-

ridas
; y también se curaron cuatro ó cinco caballos que

estaban heridos, y reposamos y cenamos muy bien

aquella noche
,
porque teníamos muchas gallinas y per-

rillos que hubimos en aquellas casas , con muy buen

recaudo de escuchas y rondas y los corredores del

campo, y descansamos hasta otro dia por la mañana. En
aquesta batalla tomamos y prendimos quince indios y

los dos principales
; y una cosa tenían los Uascalleca?.

en esta batalla y en todas las demás, que en hiriéndo-

les cualquiera indio, luego lo llevaban, y no podíamos

ver los muertos.
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CONQUISTA DE

CAPITULO LXIV.

Coran lUYioiut nuestro real asentido en anos paeblos y caserías

que se dicen Tcoacingo ó Teuacingo , y lo que allí hicimos.

Como dos sentimos muy trabajados de la* batallas

pasadas y estaban muchos soldados y caballos heridos,

y temamos necesidad de adobar las ballestas y alistar

almacén de saetas, estuvimos uu dia sin bacer cosa

que de contar sea ; y otro dia por la mañana dijo Cor-

tés que seria bueno ir á correr el campo con los de

i caballo que estaban buenos para ello ,
porque no pen-

sasen los tlascaltecas que dejábamos de guerrear por la

batalla pasada , y porque viesen que siempre los había-

mos de seguir; y el dia pasado, como he dicho , había-

mos estado sin satirios á buscar , é que era mejor irles

nosotros ¿ acometer que ellos á nosotros, porque no

sintiesen nuestra flaqueza y porque aquel campo es muy

tlauo y muy poblado. Por manera que con siete de i

cnballo y pocos ballesteros y escopeteros, y obra de du-

cientos soldados y con nuestros amigos , salimos y de-

jamos en el real buen recaudo , según nuestra posibi-

lidad, y por las casas y pueblos por donde Ibamos

prendimos hasta veinte indios é indias sin hacelles nin-

gún mal; y ios amigos, como son crueles, quemaron

muchas casas y trujeron bien de comer gallinas y per-

rillos; y luego nos volvimos a) real, que ero cerca, y

acordó Cortés de soltar los prisioneros, y se les dió pri-

mero de comer, y doña Marina y Aguilar los halagaron

y dieron cuentas, y les dijeron que no fuesen mas locos,

eque viniesen de paz, que nosotros les queremos ayu-

dar y tener por hermanos : y entonces también soltamos

Jos dos prisioneros primeros ,
que eran principales, y se

les dió otra carta para que fuesen á decir a los caciques

mayores, que estaban en el pueblo cabecera de todos

los mas pueblos de aquella provincia, que no les venía-

mos i hacer mal ni euojo , sino para pasar por su tier-

ra é ir ¿ Méjico a hablar á Montezuma; y los dos mensa-

jeros fueron al real de Xicolenga , que estaba de allí

obra de dos teguas , en unos pueblos y casas que me pa-

rece que se Mamaban Tccuacinpacingo ; y como les die-

ron la carta y dijeron nuestra embajada , la respuesta

que les dió su capitán Xicotenga el mozo fué que fué-

semos á su pueblo, adonde está su padre; que allá ba-

ñan las paces con hartarse de nuestras carnes y honrar

sus dioses con nuestros corazones y sangre , é que para

otro dia de mañana veríamos su respuesta
; y cuando

Cortés y todos nosotros oímos aquellas tan soberbias

palabras , como estábamos hostigados de las pasadas

batallas ó encuentros, verdaderamente no lo tuvimos

por bueno, y á aquellos mensajeros halagó Cortés con

Mandas palabras, porque les pareció que habían perdi-

do el miedo, y los mandó dar unos sartalejos de cuen-

tas, y esto para tornalles á enviar por mensajeros sobre

la paz Entonces se informó muy por extenso cómo y

de qué manera estaba el capitán Xicotenga, y qué

poderes tenia consigo , y les dijeron que tenia muy

mas gente que la otra vez cuando nos dió guerra,

porque traia cinco capitanes consigo , y que cada

capitanía traia diez mil guerreros. Fué desta ma-

nera que lo contaha ,
que de la parcialidad de Xico-

i, que ya do había del viejo padre del mismo ca-
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pilan sino diez mil, y de la parte de otro gran cacique

que se decía Masse-Escaci, otros diez mil, y de otro gran

principal que se decía Chichimeca Tecle, otros taulos,

y de otro gran cacique señor de Topeyanco, quesede-

cia Tecapaneca , otros diez mil, é de otro cacique que

se decía Guaxobcio, otros diez mil; por manera que

eran á la cuenta cincuenta mil, y que habían de sacar su

bandera y seña, que era un ave blanca, tendidas las nías

como que quería volar, que parece comoavestruz, y ca-

da capitán con su divisa y librea; porque cada cacique

así las tenia diferenciadas, üigumos ahora como en

nuestra Castilla tienen los duques y condes; y todo es-

to que aqui he dicho tuvímoslo por muy cierto
,
porque

ciertos indios de los que tuvimos presos, que soltamos

aquel dia , lo decían muy claramente, aunque no crau

creídos. Y cuando aquello vimos, como somos hombres

y temíamos la muerte, muchos de nosotros y nun lodos

los mes nos confesamos con el padre de la Merced y

con el clérigo Juan Diaz, que toda la noche estuvieron

en oír de penitencia y encomendándonos á Dios que

nos librase no fuésemos vencidos; y desta mauera pa-

samos hasta otro dia; y la batalla que nos dieron, aquí

lo diré.

CAPITULO LXV.

De la grao batalla que hubimos con el poder de llascaltccas , ?

quiso Dios ouestro Scflor darnos Vitoria , y lo que mas naso.

Otro día de mañana
,
que fueron 5 de setiembre do

1519 años, pusimos los caballos en concierto, que no

quedó ninguno de los heridos que allí no saliesen para

hacer cuerpo é ayudasen lo que pudiesen, y apercebi-

dos los ballesteros que con gran concierto gastasen el

almacén , unos armando y otros soltando , y los esco-

peteros por el consiguiente , y los de espada y rodela

que la estocada ó cuchillada que diésemos, que pasasen

las entrañas, porque no se osasen juntar tanto como

la otra vez, y el artillería bien apercebida iba
; y como

ya tenian aviso los de á caballo que se ayudasen unos

á otros
, y las lanzas terciadas, sin pararse á alancear

sino por las caras y ojos, entrando y saliendo á media

rienda , y que ningún soldado saliese del escuadrón
, y

con nuestra bandera tendida , y cuatro compañeros

guardando al alférez Corral. Así salimos de nuestro

real
, y no habíamos andado medio cuarto de legua

,

cuando vimos asomar los campos llenos de guerreros

con grandes penachos y sus divisas
, y mucho ruido do

trompetillas y bocinas. Aquí habia bien que escribir y
ponello en relación lo que en esta peligrosa y dudosa

batalla pasamos ;
porque nos cercaron por todas parles

tantos guerreros
,
que se podia comparar como sí hu-

biese unos grandes prados de dos leguas de ancho y

otras tantas de largo
, y en medio dellos cuatrocientos

hombres; asi era : todos los campos llenos dellos, y

nosotros obra de cuatrocientos , muchos heridos y do-

lientes ; y supimos de cierto que esta vez venían con pen-

samiento que no habían de dejar ninguno de nosotros

á vida, que no había de ser sacrificado á sus ídolos. Vol-

vamos á nuestra batalla : pues como comenzaron á

romper con nosotros, ¡qué granizo de piedra de los

honderos! Pues flechas, todo el suelo hecho parva de

varas, todas de í dos gajos, quepasau cualquiera arma
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y las entornas, adonde no hay defensa, y los de espada y
rodela , y de otras mayores que espadas, como montan-

tes y lanzas, ¡qué priesa nos daban y con qué braveza

se juntaban con nosotros, y con qué grandísimos gri-

tos y alaridos ! Puesto que nosayudábamos con tan gran

concierto con nuestra artillería y escopetas y ballestas,

que les hacíamos harto daño
, y á los que se nos llegaban

con sus espadas y motilantes les dábamos buenas esto-

cadas, que les hacíamos apartar, y no se juntaban tanto

como la otra vez pasada
; y los de á caballo estaban tan

diestros y hacíanlo tan varonilmente
,
que, después de

Dios, que es el que nosguardaba, ellos fueron fortaleza.

Yo vi entonces medio desbaratado nuestro escuadrón,

que no aprovechaban voces de Cortés ni de otros capi-

tanes para que tornásemos á cerrar ; tanto número de

indios cargó entonces sobre nosotros, sino que á puras

estocadas les hicimos que nos diesen lugar; con quevol-

vimosé ponernos en concierto. Una cosa nos dobala vi-

da , y era que, como eran muchos y estaban amontona-

dos, los tiros les hacían mucho mal ; y demás desto, no se

«a bian capitanear
,
porque no podían allegar todos los

capitanes con sus gentes; y á lo que supimos, desde la

otra batalla pasada habían tenido pendencias y rencillas

entre el capitán Xicotenga con otro capitán hijo de Chi-

chimeclatecle, sobre que decia el un capitán al otro que

no lo había hecho bien en la batalla pasada, y el hijo de

Cliichimeclatecte respondió que muy mejor que él , y se

lo haría conocer de su persona á la suya de Xicotenga

;

por manera que en esta batalla no quiso ayudar con su

gente el Chichimeclatecle al Xicotenga ; antes supimos

muyciertamente que convocó á la capitanía »!e Guaxol-

citigo que no pelease. Y demás destó, desde la batalla

pasada temían los caballos y tiros y espadas y ballestas

y nuestro buen pelear, y sobre lodo, la gran misericor-

dia de Dios, que nos daba esfuerzo para nos sustentar;

y como el Xicotenga no era obedecido de dos capita-

nes, y nosotros les hacíamos muy grao daño
,
que les

matábamos muchas gentes; las cuales encubrían .por-

que, como eran muchos , en hiriéndolos á cualquiera de

los suyos, luego le apuñaban y le llevaban á cuestas; y

así en esta batalla como en la pasada no podiamos ver

ningún muerto ; y como ya peleaban de mala gana, y

sintieron que las capitanías de los dos capitanes por mí

nombrados no les acudían , comenzaron & aQojar
;
por-

que , según pareció, en aquella batalla matamos un ca-

pitán muy principal
,
que de los otros no los cuento ; y

comenzaron á retraerse con buen concierto
, y los de

á caballo á media rienda siguiéndolos poco trecho,

porque no se podían ya tener de cansados
; y cuando

nos vimos libres de aquella tanta multitud de guerre-

ros, dimos muchas gracias á Dios. Allí nos mataron un

soldado y hirieron mas de sesenta , y también hirieron

á todos los caballos ; á mi me dieron dos heridas, la

una en la cabeza , de pedrada , y otra en un muslo , de

un flechazo; mas no eran para dejar de pelear y velar y

ayudar á nuestros soldados
; y asimismo lo hacian to-

dos los soldados que estaban heridos
, que si no eran

muy peligrosas las heridas , habíamos de pelear y velar

con ellos, porque de otra manera pocos quedaron que

estuviesen sin heridas; y luego nos fuimos á nuestro

real muy contentos y dando muchas gracias á Dios, y I
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enterramos los muertos en una de aquellas casas que

tenían hechas en los soterramos , porque no viesen los

indios que éramos mortales , sino que creyeses que

éramos teules, como ellos docian; y derrocamos mu-
cha tierra encima do la casa porque no diesen los

cuerpos
, y se curaron todos los heridos con el unto del

indio que otras veces he dicho, j Oh que mal refrige-

rio teníamos, que aun aceite para curar heridas ni sai

no había ! Otra falla teníamos
, y grande

,
que era ropa

para nos abrigar; que venia un viento tan frío de la

sierra nevada, que nos hacia tiritar (aunque mostrá-

bamos buen ánimo siempre), porque las lanzas y es-

copetas y ballestas mal nos cobijaban. Aquella noche

dormimos con mas sosiego que la pasada
,
puesto que

teníamos mucho recaudo de corredores y espías , velas

y rondas. Y dejallo lié aquf , é diré lo que otro dia hici-

mos en esta batalla
, y prendimos tres indios princi-

pales.

CAPITULO LXVI.

Como otro dis enviamo» mrnujeros 1 lo» raclqnet de Tuscala.

logándole» con la paz , y lo quo toére ello hicieron.

Después de pasada la bn tolla por mi contada, que

prendimos en ella los tres indios principales , enviólo*

luego nuestro capitán Cortés, y con los dos que estaban

en nuestro real, que lio bian ido otras veces por mensa-

jeros, les mandó que dijesen á los caciques de Tlascala

que les rogábamos que vengan luego de paz y que nos

dén pasada por su tierra para ir á Méjico , cotno otras

veces les hemos enviado á decir, é que si ahora uo vie-

nen, que Icsmatarémos todas sus gentes; y porque

los queremos mucho y tener por hermanos, no les qui-

siéramos enojar si ellos no hubiesen dado causa á ello,

y se les dijo muchos halagos para atraerlos á nuestra

amistad
; y aquellos mensajeros fueron de buena ksdi

luego á la cabecera de Tlascala, y dijeron su embajada

á todos los caciques por mi ya nombrados; tos cuates ha-

llaron juntos con otros muchos viejos y papas, y estaban

muy tristes , asi del mal suceso de la' guerra como de

la muerte de los capitanes parientes ó hijos suyos que

en las batallas murieron
, y dice que no les quisieron

escuchar de buena gana ; y lo que sobre ello acordaron,

fué que luego mandaron llamar todos los adivinos y pi-

pas, y otros que echaban suertes
,
que llaman tacalm-

gual
,
que son como hechiceros

, y dijeron que mirasen

por sus adivinanzas y hechizos y sucrtrsquó gente éra-

mos, y si podríamos ser vencidos dáudonos guem de

día y de noche á la contina, y también para saber si

éramos teules, así como lo decían los de Cempoal
;
que

ya he dicho otras veces que son cosas malas, como de-

monios; équé cosas comíamos, é que mirasen todo est»

con mucha diligencia
; y después que se juntaron lis

adivinos y hechiceros y muchos popas, y hechas sta

adivinanzas y echadas sus suertes y todo lo que soliaa

hacer, parece ser dijeron que en las suertes hallaron

que éramos hombres de hueso y de carne, y quo comía-

mos gallinas y perros y pan y fruta cuando h» teniamov

y que no comíamos carnes de indios ni corazones .1»

los que matábamos; porque, según pareció, los indi»

amigos que traíamos de Cempoal les hicicroo encre-

jcule que éramos teules ó que comíamos corazón*
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de ¡adías, é que las bombardas echaban rayos como

ata del cielo, é que el lebrel , que era tigre ó león

,

\ qut los caballos eran para lancear á los indios cuao-

, : r> los queríamos matar; y les dijeron otras muchas

ñutirías. E volvamos á los papas : y lo peor de todo que

S .lijeron sus papas é adivinos fué que de día no po-

ai.noi ser vencidos, sino de noche, porque como
m lieca se nos quitaban las fuerzas; y nías les dije-

t-ju los hechiceros, que éramos esforzados, y que todas

(siiistiriudes teníamos de día hasta que se ponía el sol,

y
desque anochecía no teníamos fuerzas ningunas. Y

ruando aquello oyeron los caciques, y lo tuvieron por

muy cierto, se lo envíarouá decir á su capitán general

\¡co!enga
, para que iuego con brevedad venga una

noche con grandes poderes á nos dar guerra. El cual,

(amo lo supo, juntó obra de diez mil indios, los mas
errados que tenia , y vino á nuestro real, y por tres

[arles nos comenzó á dar una mano de flechas y tirar

Tiras con sus tiraderas de un gajo y de dos, y los de

opadas j macanas y montantes por otra parte ; por ma-
cera que de repente tuvieron por cierto que llevarían*

algunos de nosotros para sacrificar
; y mejor lo hizo

cuestro Señor Dios, que por muy secretamente que ellos

reoian, dos bailaron muy apercebúlos; porque , como
iir.'icron su gran ruido que traían á mata-caballo , vi-

nieron nuestros corredores del campo y las espías á

dir el arma, y como estábamos tan acostumbrados á

dormir calzados y las armas vestidas y los caballos en-

jillados y enfrenados, y todo género de armas muy á

punto, Ies resistimos con las escopetas y ballestas y ú

«locadas; de presto vuelven las espaldas, y como era

el ampo llano y hacia luna, los de a caballo los siguie-

ra un poco, donde por la mañaua hallamos teudidos

aterios y heridos hasta veinte dcllos; por manera que
s« vuelven con gran pérdida y muy arrepentidos de la

trrddu de noche. Y aun oí decir que, como no les suce-
\~

> bien lo que los papas y las suertes y hechiceros les

fyoron, que sacrílícarou á dos dcllos. Aquella noche
mataron un indio de nuestros amigos de Cempoal, é

frieron dos soldados y un caballo, y allí prendimos
:uatro dellos; y como nos vimos libres de aquella ar-

t jalada refriega, dimos gracias á Dios, y enterramos
'1 amigo de Cempoal, y curamos los heridos y al caba-

lo, v dormimos lo que quedó de la noche con grande
et audo en el real , así como lo teníamos de costumbre;
i desque amaneció

, y uos viraos lodos heridos á dos y
i tres heridas

, y muy cansados, y otros dolientes y eu-

rapjados
, y Xícotenga que siempre nos seguía , y Tal-

aban ya sobre cincuenta y cinco soldados, que se habían

muerto en las batallas y dolencias y fríos, y estaban

olientes otros doce
, y asimismo nuestro capitán Cor-

ís también tenia caleuturas, y aun el padre fray Dar-

uiomé de Olmedo , de la orden de la Merced , con el

ra bajo y peso de las armas, que siempre traíamos ó

uestas, y otras malas venturas de fríos y falta de sal,

do no la comíamos ni la bailábamos; y demás deslo,

ibaoos qué pensar qué fin liabriamos en aquestas

perras , é ya que allí se acabasen, qué seria de nos-
iros, adonde habíamos de ir; porque entrar en Méjico

eniamoslo por cosa de risa á causa de sns grandes

uerzas , J decíamos quo cuando aquellos de Tlascale
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nos habían puesto en aquel punto
, y nos hicieron creer

nuestros amigos lo» de Cempoal que estaban de paz,

que cuando nos viésemos en la guerra con los grandes

poderes de Montczuma, que ¿qué podríamos hacer?

Ydemásdesto, no sabíamos délos que quedaron pobla-

dos en la Villa-Rica, ni ellos de uosotros
; y como en-

tre todos nosotros había caballeros y soldados tan ex-

celentes varones y tan e»forza<los y de buen consejo,

que Cortés ninguna cosa decía ni hacia mu primero

lomar sobre ello muy maduro ron ojo y acuerdo con

nosotros; puestoque el roroiiistaGumoradiga: «Hizo

Cortés esto , fué allá , vino de acullá ;=> dice otras cosas

que no llevan camino; y aunque Cortés fuera de hierro,

según lo cuenta el Gúmora en su Historia , no podía

acudir á todas partes; bastaba que dijera que lo liacia

como buen capitán , como siempre lo fué
; y esto digo,

porque despees de las grandes mercedes que nuestro

Señor nos hacia en todos nuestros hechos y en las Vi-

torias pasadas y en todo lo demás , parece ser que á los

I soldados nos daba gracia y consejo para aconsejar que

¡
Cortés hiciese todas las cosas muy bien hechas. Deje-

|
mos de hablar en loas pasadas

,
pues no hacen mucho i

• nuestra historia
, y,

digamos cómo todos á una esforzá-

bamos á Cortés, y le dijimos que curase de su persona,

que allí estábamos, y que con el ayuda de Dios, que

pues habíamos escapado de tan peligrosas batallas, que

para algún buen Un era nuestro Señor servido de guar-

darnos ; y que luego soltase los prisioneros y que los

enviase á los caciques mayores otra vez por mi nom-

brados, que vengan de paz é se les perdonará todo lo

hecho y la muerte de la yegoa. Dejemos cato, y digamos

cómo doña Marina , con ser mujer do la tierra
,
qué

esfuerzo tan varonil tenía , que con oir cada día que

¡ nos habían de matar y comer nuestras carnes
, y ha-

bernos visto cercados en las batallas pasadas , y que

ahora todos estábamos heridos y dolien tes , jamás v imes

flaqueza en ella, sino muy mayor esfuerzo que de mujer,

y á los mensajeros que ahora enviábamos les habló la

doña Marina y Jerónimo de Aguilar, que vengan luego

de paz
, y que si no vienen dentro de dos dius , les

iremos á matar y destruir sus tierras , é iremos á bus-

carlos á su ciudad ; y con estas resuellas palabras

I fueron á la cabecera donde estaba Xícotenga el viejo,

i Dejemos esto, y diré otra cosa que he visto, que el co-

i ronista Gómora no escribe en su Historia ni hace men-

cioo si nos mataban ó estábamos heridos , ni pasába-

mos trabajos ni adolecíamos, sino todo lo que escribe

es como si lo halláramos hecho. ¡Oh cuán mal lo in-

formaron los que tal le aconsejaron que lo pusiese así

en su Historia I Y á todos los conquistadores nos ha

dado qué pensar en lo que ha escrito , no siendo así ; y

debia de pensar que cuando viésemos su Historia ha-

bíamos de decir la verdad. Olvidemos al coronisla Gó-

mora, y digamos cómo nuestros mensajeros fueron á la

cabecera de Tlascala con nuestro mensaje; y paréceme

que llevaron una caria , que aunque sabíamos que no

la habían de entender , sino porque se tenin por cosa de

mandamiento , y con ella una saeta ; y hallaron á los dos

caciques mayores que estaban hablando con otros prin-

cipales, y lo que sobre ello respondieron odelaute lo

diré.
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CAPITULO LXVIÍ.

Cdmo torr.amos i enviar mensajeros i los eaelqnes de Tlascala

para que lengan de pai
, j lo que sobre ello hicieron y acordaron.

Como llegaron ú Tlascala los mensajeros que envia-

mos á tratar de las pacos, y les hallaron que estaban

en consulta los dos mas principales caciques
,
que se

decían Masse-Escaci y Xicolenga el viejo, padre del ca-

pitán general
, que también se decía Xicotenga el mo-

zo , otras muchos veces por mí nombrado , como les

oyeron su embajada , estuvieron suspensos un rato que

no hablaron
, y quiso Dios que inspiró en sus pensa-

mientos que hiciesen paces con nosotros
, y luego en-

viaron ú llamar á todos los roas caciques y capitanes

que había en sus poblaciones , y á los de una provincia

que están junto con ellos, que se dice Guaxocingo,

que eran sus amigos y confederados
, y todos juntos en

aquel pueblo que estaban
,
que era cabecera , les hizo

Masse-Escaci y el viejo Xicotenga, que eran bien en-

tendidos, un razonamiento casi que fué desta manera,

según después supimos
,
aunque no las palabras for-

males : « Hermanos y amigos nuestros, ya habéis visto

cuántas veces estos teules que están en el campo espe-

rando guerras nos han enviado mensajeros á deman-

dar paz, y dicen que nos vienen á ayudar y tener en

lugar de hermanos
; y asimismo habéis visto cuántas

veces han llevado presos muchos de nuestros vasallos,

que no les hacen mal y luego los sueltan; bien veis

cómo les liemos dado guerra tres veces con todos nues-

tros poderes, así de día como de noche, y no han sido

vencidos, y ellos nos lian muerto en los combates que

les hemos dado muchas de nuestras gentes é hijos y pa-

rieules y capitanes; ahora de nuevo vuelven á deman-

dar paz
, y los de Ccmpoal

,
que traen en su compañía,

dicen que son contrarios de Montezuma y sus mejica-

nos, y que les han mandado que no le dén tributo los

pueblos do las sierras Totonaque ni los de Cempoal;

pues bien se os acordará que los mejicanos nos dan

guerra cada año, de mas de cien años á esta parte
, y

bien veis que estamos en estas nuestras tierras como
acorralados, que no osamos salir á buscar sal , ni aun la

comemos, ni aun algodón, que pocas mantas dello trae-

mos; pues si salen ó han salido algunos de los nues-

tros á buscar, pocos vuelven con las vidas, que estos

traidores de mejicanos y sus confederados nos los ma-

tan ó hacen esclavos
; ya nuestros tacalnaguas y adivinos

ypapas nos han dicho lo que sienten desús personas des-

tos teules, y que son esforzados. Lo que me parece es,

que procuremos de tener amistad con ellos , y si no fue-

ren hombres , sino teules , de una manera y de otra les

hagamos buena compañía, y luego vayan cuatronueslros

principales y les lleven muy bien de comer
, y mostré-

mosles amor y paz, porque nos ayuden y deíiendande

nuestros enemigos, y traigámoslos aquí luego con nos-

otros, y démosles mujeres para que de su generación

tengamos parientes, pues según dicen los embajado-

res que nos envían a tratar las paces, que traen mujeres

entre ellos.» Y como oyeron este razonamiento, á todos

los caciques les pareció bien
, y dijeron que era cosa

acertada
, y que luego vayan á entender en las paces,

y que se le envíe á hacer saber á su capitán Xicotenga y
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á los demás capitanesque consigo tiene
,
para que meco

vengan sin dar mas guerras , y les digan que ya tenemos

hechas paces; y enviaron luego mensajeros sobre ello;

y el capitán Xicotenga el mozo no los quiso escuchar 1

los cuatro principales, y mostró tenerenojo, y los trató

mal de palabra, y que no estaba por las paces ; y dijo que

ya habia muerto muchos teules y la yegua
, y que él que-

ría dar otra noche sobre nosotros y acabamos de vencer

y matar ; la cual respuesta, desque la oyó su padre Xir<~

tenga el viejo y Masse-Escaci y los demás caciques, v

enojaron de manera, que luego enviaron á mandará I*

capitanes y á todo su ejército que no fuesen con el Xi-

cotenga á nos dar guerra, ni en tal caso le obedeciera

en cosa que les mandase si no fuese para hacer poces,

y tampoco lo quiso obedecer; y cuando vieron la des-

obediencia de su capitán ,
luego enviaron los cuatro

principales, que otra vez les habían mandado que vime-

sen á nuestro real y trujesen bastimento y para tratar It,

paces en nombre de toda Tlascala y Guaxocingo; yk»

cuatro viejos por temor de Xicotenga el mozo no viu*-

ron en aquella sazón
; y porque en un instante acjectc

dos y tres cosas , asi en nuestro real como en este tratir

de paces
, y por fuerza tengo de tomar entre rmuivs lo

que mas viene al propósito, dejaré de hablar de 1<*

cuatro indios principales que enviaron á tratar las pa-

ces, que aun no venían por temor de Xicotenga : en este

tiempo fuimos con Cortés á un pueblo junto á nuesto

real , y lo que pasó diré adelante.

CAPITULO LXV1U.

Cómo acordamos de ir i on pueblo que estaba «rea «te cor- -'

real, j lo que sobre ello se hizo.

Como habia dos días que estábamos sin hacer cc-i

que de contar sea, fué acordado, y auu aconsejan»

á Cortés, que un pueblo que estaba obra de una lepa

de nuestro real, que le habíamos enviado á llamar ¿*

paz y no venia
, que fuésemos una noche y diesen*.*

sobre él , no para hacelles mal , digo matallcs ni henil-»

ni traclles presos , mas detraer comida y alemorizjli.í

ó hablallesde paz, según viésemos lo que ellos haau;

y llámase este pueblo Zumpacingo, y era cabecera J<

muchos pueblos chicos, y era sujeto el pueblo d'^J-

estábamos allí donde teníamos nuestro real, que se A-r<

Tecodcungapacingo, que todo alrededor estaba mi«

poblado de casas é pueblos
;
por manera que una nc-rl

«

al cuarto de la modorra madrugamos para ir á ao^
pueblo con seis de á caballo de los mejores

, y con

mas sanos soldados y con diez ballesteros y ocho esco-

peteros, y Cortés por nuestro capitán, puesto que >

calenturas ó tercianas
;
dejamos el mejor recaudo «r*

pudimos en el real. Antes que amaneciese con dos \
-

ras caminamos, y hacia un viento tan frió aquella o¡>

ñaña, que venia de la sierra nevada, que nos lm -

temblar é tiritar, y bien lo sintieron los caballo?

llevábamos, porque dos dellos se atorozonaron y es: -

han temblando; de lo cual nos pesó en gran man--i.

temiendo no muriesen; y Cortés mandó que se \o.\

sen al real los caballeros dueños cuyos eran, á cu-v

dellos; y como estaba cerca el pueblo, llegamos j l

antes que fuese de dia; y como nos sintieron los nati:^

I

les dél, fuéronse huyendo de sus casas, dando twe
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uñosa" otrosque se guardasen de losteules, que lesíba-

ntosá malar; que uo se aguardaban padres á hijos; y
wmolosYimos, hicimos alto en un patio hasta que fuera

dedia,queno se les hizo daño ninguno; ycomo unos pa-

pú que estaban en unos cues , los mayores del pueblo y
otros viejos principales vieron que estábamos allí sin les

bacereoojo ninguno, vienen á Cortés y le dicen que les

perdonen porque no han ido ú nuestro real de paz ni He-

rir de comer cuando los enviamos á llamar, y la causa

os sido que el capitán Xicotenga, que está de allí muy
cerca , se lo ha enviado á decir que no lo dén ; y porque

¿e aquel pueblo y otros muchos le bastecen su real, é

que tiene consigo lodos los hombres de guerra y de toda

U tierra de Tlascala ; y Cortés lesdijo con nuestras len-

guas, doña Marina y Aguilar ,
quesiempre iban con nos-

otros^ cualquiera entrada que íbamos, y aunque fuese

deooche, que no hubiesen miedo, y que luego fuesená

decir á sus caciques á la cabecera que vengan de paz,

porque la guerra es mala para ellos ; y envió á aquestos

papas, porque de los otros mensajeros que habiamosen-

Tiado aun uo teníamos respuesta ninguna sobre que en-

riaban á tratarlas paces los caciques de Tlascala con los

cuatro principa les, que aun no habíanvenido ;
éaquellos

papas de aquel pueblo buscaron de presto mas de cua-

renta gallinas é gallos, y dos indias para moler tortillas,

t las trajeron
, y Cortés se lo agradeció

, y mandó luego

íe llevasen veinte indios de aquel pueblo á nuestro

rea), y sin temor ninguno fueron con el bastimento, y

se estuvieron en el real hasta la tarde, y se les dió con-

teiuelas, con que volvieron muy contentos á sus casas é

4 todas aquellas caserías. Nuestros vecinos decian que

¿ramos buenos
,
que no les enojábamos, y aquellos vie-

jos y papas avisaron dello al capitán Xicotenga cómo

UUan dado la comida y las indias, y riñó mucho con

ellos, y fueron luego á la cabecera á hacello saber á los

caciques viejos; y como supieron que no les hacíamos

mal ninguno
, y aunque pudiéramos matalles aquella

ODcbe muchos de sus gentes, y les enviábamos á de-

mandar paces, se holgaron y les mandaron que cada

día dos trujesen todo lo que hubiésemos menester, y

(¿roaron otra vez ó mandar á los cuatro principales,

(fue otras veces les encargaron las paces, que luego en

aquel instante fuesen á nuestro real y llevasen toda la

comida y aparato que les mandaban ; y asi, nos volvimos

luego á nuestro real con el bastimento é indias y muy

wntenlos ; é quedarse há aquí
, y diré lo que pasó en

el real entre tanto que habíamos ido á aquel pueblo.

CAPITULO LXIX.

Ctao después que tohimos con Cortés de Cimpjelnjo , halla-

nos en nuestro real eierUs platicas, j lo que Cortés respondió a

tli».

Vueltos de Cimpacingo ,
que así se dice, con basti-

mentos y muy contentos en dejallos de paz , bailamos

en el real corrillos y pláticas sobre los grandísimos pc-

ügros en que cada día estábamos en aquella guerra,

) cuando llegamos avivaron mas las pláticas; y los que

mas en ello hablaban é insistían, eran los que en la is-

la de Cuba dejaban sus casas y repartimientos de in-

dios;
y juntáronse hasta siete dellos, que aquí no quiero

nombrar por su honor, y fueron al rancho y aposento
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do Cortés, y uno dellos, que habló por todos, que tenia

buena expresiva, y aun tenia bien en la memoria lo quo

había de proponer, dijo como á manera de aconsejarle

á Cortés, que mirase cuál andábamos malamente he-

ridos y flacos y corridos
, y los grandes trabajos que

teníamos , así de noche con velas y con espías
, y ron-

das y corredores del campo , como de día é de noche

peleando;- y que por la cuenta que han echado, que

desde quesaliraosdeCubaque faltaban yasobreciocuen-

tay cinco compañeros, y que no sabemos de los de la

Villa-Rica que dejarnos poblados; é que pues Dios nos

había dadovitoria en las batallas y rencuentros quedes-

de que venimos en aquella provincia habíamos habi-

do, y con su gran misericordia nos sustenia
,
que no le

debíamos tentar tantas veces ; é que no quiera ser

peor que Pedro Carbouero, que nos había metido en par-

te que no se esperaba ; si no, que un día ó otro había-

mos de ser sacrificados á los ídolos; lo cual plega Dios

tal no permita; é que seria bueno volver á nuestra vi-

lla, y que en la fortaleza que hicimos
, y entre los pue-

blos de los totonaques, nueslrosamigos, nos estaríamos

hasta que hiciésemos un navio que fuese á dar manda-
do á Diego Velazquez y á otras partes é islas para que

nos enviasen socorro é ayudas, é que ahora fueran bue-

nos los navios que dimos con todos al través , ó que se

quedaran siquiera dos dellos para la necesidad si ocur-

riese , y que sin dalles parte dello ni de cosa ninguna

,

por consejo de quien no sabe considerar las cosas de

fortuna, mandó dar con todos al través
; y que plegué

á Dios que él y los que tal consejo le dieron no se ar-

repientan dello; y que ya no podíamos sufrir la carga,

cuanto roas muchas sobrecargas, y que andábamos peo-

res que bestias; porque á las bestias que han hecho sus

jornadas Jas quitan las albardas y les dan de comer

y reposan, y que nosotros de día y de noche siempre

andamos cargados de armas y calzados; y mas le dije-

ron , que mirase en todas las historias , así de romanos

como las de Alejandro ni de otros capitanes de los muy
nombrados que en el mundo ba habido, no se atrevie-

ron á dar con los navios al través
, y con tan poca gen-

te meterse en tan grandes poblaciones y de muchos
guerreros, como él ha hecho, y que parece que es au-

torde su muerte y de la de todos nosotros. E que quie-

ra conservar su vida y las nuestras
, y que luego nos

volviésemos á la Villa-Rica, pues estaba de paz la tierra;

y que no se lo habían dicho hasta entonces porque no

han visto tiempo para ello
,
por los muchos guerreros

que teníamos cada día por delante y en los lados; y pues

ya no tornaban de nuevo, los cuales creían que volverían,

y pues Xicotenga con su gran poder nonos ha venido á

buscar aquellos tres días pasados, que debe estar alle-

gando gente , y que no debíamos aguardar otra como
las pasadas

; y le dijeron otras cosas sobre el caso. E
viendo Cortés que se lo decian algo como soberbios,

puesto que iba á manera de consejo, le respondió muy
mansamente , y dijo que bien conocido tenia muchas
cosas de las que habían dicho, é que á lo que ha visto

y tiene creído, que en el universo no hubiese otros espa-

ñoles mas fuertes ni que con tanto ánimo hayan peleado

ni pasado tan excesivos trabajos como nosotros ; é que

andar con las armas á cuestas á la continua, y velas,
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rondas y fríos, que si así r-o lo hubiéramos hecho ya

fuéramos perdidos, y que por salvar nuestras vidas, que

aquellos trabajos y otros mayores habíamos de tomar;

é dijo: «¿Para qué es
,
señores, contar en eslo cosas de

valentías, que verdaderamente nuestro Señores servi-

do ayudarnos' E que cuando se me acuerda vernoscer-

carios de lautas capitanías de contraríos, y verles esgri-

mir sus montantes y andar tan junto de nosotros, ahora

me pone grima, especial cuando nos mataron la yegua

de una cuchillada , cuán perdidos y desbaratados está-

hamos, y entonces conocí vuestro muy grandísimo áni-

mo mas que nunca
; y pues Dios nos libró de tan gran

peligro, que esperanza tenia en él que así habia de ser

de allí adelante, pues en todos estos peligros no me co-

noceríades tener pereza , que en ellos me hallaba con

vuestras mercedes, n Y tuvo razón de lo decir, porque

ciertamente en todas las batallas se hallaba de los pri-

meros. « He querido , señores , traeros esto á la memo-
ria

,
que pues nuestro Señor fué servido guardarnos,

tengamos esperanza que asi será de aquí adelante, pues

desque entramos en la tierra , en todos los pueblos

Ies predicamos la santa doctrina lo mejor que pode-

mos, y les procuramos deshacer sus ídolos. Y pues

que ya víamos que el capitán Xicotenga ni sus capitanías

no parecían, y que de miedo no debían de osar volver,

porque les debiéramos de tiaccrmala obra en las bata-

llas pasadas, y que no podría juntar sus gentes, habien-

do sido ya desbaratado tres veces, y que por esta causa

tenia coníianza en Dios y en su abogado señor san Pe-

dro, que era fenecida la guerra de aquella provincia
; y

ahora, como habéis visto, traen de comer los de Cimpo-

cmgo y quedan de puz,y estos nuestros vecinos que cs-

táu por aquí pobla dos en sus casas
; y queen cuanto dar

con los navios al través, fué muy bien aconsejado, y que

si no llamó á alguno dellos at consejo, como á otros ca-

balleros, fué por lo que sintió en el arenal, que no lo

quisiera ahora traer á la memoria
; y que el acuerdo y

consejo que ahora le dan y el que entonces le dieron

es lodo de una manera y todo uno, y que miren que hay

otros muchos caballeros en el real que serán muy con-

trarios de lo que ahora piden y aconsejan , y que enca-

minemos siempre todos las cosas á Dios, y soguillas en

su santo servicio será mejor. Y á lo que, señores, decis,

que jamás capitanes romanos de los muy nombrados

lian acometido tan grandes hechos como nosotros, vues-

tras mercedes dicen verdad. E ahora en adelante, me-
diante Dios, dirún en las historias que desto harán me-

moria, mucho masque de losantepasados; pues, como he

dicho, todas nuestras cosas en servicio de Dios y de nues-

tro gran emperador don Carlos, y aun debajo de su rec-

ta justicia y cristiandad , serán ayudadas de la miseri-

cordia de nuestro Señor, y nos sosterná que vamos de

bien en mejor. Asíquc, señores, no es coso bien acerta-

da volver uo paso atrás; que si nos viesen volver estas

gentes y los que dejamos atrás de paz, las piedras se

levantarían contra nosotros
; y como ahora nos tienen

por dioses y ídolos, que así nos llaman, nosjuzgarian por

muy cobardes y de pocas fuerzas. Y á lo que decis de

estar entre los amigos totonaques, nuestros aliados, si

nos viesen que damos vuelta siu ir á Méjico se levanta-

contra, nosotros, y la causa dello seria que, como

les quitamos que no diesen tributo á Montérrima, en-

viaría sus poderes mejicanos contra ellos para que los

tornasen á tributar y sobre ello dalles guerra, y aun le»

mandaría que nos la dén á nosotros ; y ellos, por no ser

destruidos, porque les temen en gran manera, lo pornian

por la obra ; asi que , donde pensábamos tener amig*,

serian enemigos; pues desque lo supiese el gran Monte-

zuma que nos habíamos vuelto, ¿qué diría? En qué ter-

ina nuestras palabras ni lo que le enviamos á decir?

Que todo era cosa de burla ójuego de niños. Así que, se-

ñores , mal allá y peor acullá, mas vale que estenxit

aquí donde estamos
, que es bien llano y todo bien po-

blado
, y este nuestro real bien bastecido : una

gallinas, otros perros, gracias á Dios no falta de <

si tuviésemos sal, que es la mayor falta que al presente

tenemos, y ropa para guarecernos del frío. Y á lo qoe

decis, señores
,
que se han muerto desde que salinas

de la isla de Cuba cincuenta y cinco soldados de tien-

das ,
hambres, fríos, dolencias y trabajos, é que somos

pocos, é todos heridos y dolientes; Dios nos da esfuer-

zo por muchos
;
porque vista cosa es que las guerra

gastan hombres y caballos, y que unas veces comemos

bien, y no venimos al presente para descansar, sino p»-

ra pelear cuando se ofreciere; por tanto os pido , seño-

res, por merced, que pues sois caballeros y persona

que antes habiades de esforzar á quien viésedes mos-

trar flaqueza, que de aquí adelante se os quite dei pen-

samiento la isla de Cuba y lo que allá dejais , y procu-

remos de hacerlo que siempre habéis hecho como bue-

nos soldados; que después do Dios, que es nuestro v~

corro é ayuda, han de ser nuestros valerosos brazos . • T

como Cortés hubo dado esta respuesta, volvieron aque-

llos soldudos á repetir en la plática, y dijeron que toJ j

lo que decía estaba bien dicho ; mas que cuando sal-

mos de ta villa que dejábamos poblada, nuestro intea'w

era, y ahora lo es, de ir á Méjico
,
pues hay tan grao fe-

ma de tan fuerte ciudad y tanta multitud de gu«rrer9*.

y que aquellos tlascaltccas decían que los de Ccmp > I

eran pacíficos, y no había fama dellos, como de los át

Méjico ; y habernos estado tan á riesgo nuestras vid>«

que si otro dia nos dieran otra batalla como alguna J-

las pasadas , ya no nos podíamos tener de cansado*, ti

que uo nos diesen mas guerras; que la ida de Méjico k*

parecía muy terrible cosa, y que mirase loque decía y or-

denaba. Y Cortés respondió, medio enojado , quet^j
mas morir por buenos, como dicen los cantare», q»r

vivir deshonrados; y demás desto que Cortés les dijo, u-

dos losmas soldados que le fuimos en alzar capitán > ta-

mos consejo sobre dar al través con los navios
, dijito

en alta voz que no curase de corrillos ni de oír setr.«-

jantes pláticas, sino que con el ayuda de Dios con bu«
concierto estemos apercebidos para hacer lo que re-
venga, y así cesaron todas las pláticas ; verdad es c='

murmuraban de Cortés é le maldecían
, y auo de n >

otros, que le aconsejábamos, y de los de Cempoa!,
por tal camino nos trujeron, y decían otras coas »>

bien dichas ; mas en tales tiempos se disimulaban Ej

On, todos obedecieron muy bien. Y dejaré de habí*'--,

esto, y diré cómo los caciques viejos de la cihecerj ^
Tlascnla enviaron otra vez mensajeros de nu»vo . vi

capitán general Xicotenga, que eu todo caso noi*» ^
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gaerra, y que vaya de paz luego á nos ver y llevar de co-

mer, porque asi está ordenado por lodos los caciques

j principales de aquella tierra y de Guazocingo; y tam-
bién enviaron á mandar á los capitanes que tenia en su

compañía que si no fuese para tratar paces, que en cosa

ciuguna le obedeciesen ; y esto le tornaron á enviará

decir tres veces, porque sabían cierto que notes quería

obedecer, y tenia determinado el Xicotenga que una

noche babia de dar otra vez en nuestro real
,
porque pa-

ra ello tenia juntos veinte mil hombres; y como era so-

berbio y muy porfiado , así ahora como las otras veces

no quiso obedecer. Y lo que sobre ello hilo diré ade-

lante.

CAPITULO LXX.

Cttao el capitán Xicotenfa tenia apercebtdos veinte mil hombres

perrero» escogidos, para dar en nuestro real , j lo qae sobro

«lióse bito.

Como Masse-Escaci y Xicotenga el viejo, y todos los

rúas caciques de la cabecera de TlascaJa enviaron cua-

tro veces á decir a su capitán que no nos diese guerra,

íino que nos fuese á hablar de paz, pues estaba cerca de

nuestro real
, y mandaron á los demás capitanes quo

coa él estaban que no le siguiesen si no fuese para

acompañarle si nos iba á ver de paz; como el Xicoten-

gicrade mala condición, porfiado y soberbio , acordó

de dos enviar cuarenta indios con comida de gallinas,

pan y fruta , y cuatro mujeres indias viejas y de ruin

manera, y mucho copal y plumas de papagayos, y los

íudios que lo traían al parecer creímos que venían de

pw; y llegados á nuestro real, zahumaron á Cortés, y sin

hacer acato, como suelen entre ellos, dijeron: alistóos

cDTia el capitán Xicotenga ,
que comáis si sois teules,

como dicen los de Cempoal; é si queréis sacrificios,

tomá esas cuatro mujeresque sacrifiquéis, y podéis co-

mer de sus carnes y corazones ; y porque no sabemos

de qué manera lo hacéis
,
por eso no las hemos sacrifi-

cado ahora delante de vosotros; y si sois hombres, co-

med de las gallinas, pan y fruta; y si sois teules mansos,

a<jui os traemos copal (que ya he dicho que es como in-

cienso) y plumas de papagayos; haced vuestro sacrifí-

cioconcllo.» Y Cortés respondió con nuestras lenguas

que ya les había euviado ó decir que quieren paz y
que do venia á dar guerra, y les venían á rogar y mani-

festar de parte de nuestro Señor Jesucristo
, que es él

en quien creemos y adoramos, y el emperador don Cár-

los (cuyos vasallos somos), que no maten ni sacrifiquen

a ninguna persona, como lo suelen hacer; y que todos

nosotros somos hombres de hueso y de carne como

ellos, y no teules, sino cristianos, y que no teñemoscos-

lumbre de matar á ningunos; que si matar quisiéramos,

que todas las veces que nos dieron guerra de dia y de

noche habia en ellos hartos en que pudiéramos hacer

crueldades, y que por aquella comida que allí traen se

lo agradece, y que no sean mas locos de loque han si-

do, y rengan de paz. Y parece ser aquellos indios que

«otió el Xicotenga con la comida, eran espías para mi-

rar nuestras choza* y entradas y salidas, y todo lo que

eo nuestro real habia , y ranchos y caballos y artillería,

y cuantos estábamos en cada choza; y estuvieron aquel

dia y la noche, y se iban unos con mensajes á su Xico-
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tenga y venían otros; y los amigos que traíamos do

Cempoal miraron y cayeron en ello, que no era cosa

acostumbrada estar do dia ni de noche nuestros enemi-

gos en el real sin propósito ninguno
, y que cierto eran

espías, y tomaron dellos mas sospecha porque cuando

fuimosálo del pueblezuelo Cimpacingo, dijeron dos vie-

jos de aquel pueblo á los de Cempoal, que estaba aper-

cibido Xicotenga con muchos guerreros para dar en

nuestro real de noche de manera que no fuesen senti-

dos, y los de Cempoal entonces tuviéronlo por burla y
cosa de fieros

, y por no sabello muy de cierto no so

lo habían dicho á Cortés; y súpolo luego doña Marina,

y ella lo dijo á Cortés
; y para saber la verdad mandó

Cortés apartar dos de los Üasca)tecas que parecían mas
hombres de bien, y confesaron que eran espías de Xi-

cotenga, y todo á la fin que venían; y Cortés les mandó
soltar, y tomamos otros dos, y ni mas ni menos confe-

saron que eran espías; y tomáronse otros dos ni mas ni

menos , y mas dijeron, que estaba su capitán Xicoten-

ga aguardando la respuesta para dar aquella noche con
'

todas sus capitanías en nosotros
; y como Cortés lo hu-

bo entendido , lo hizo saber en todo el real para que

estuviésemos muy alerta, creyendo que había de venir,

como lo tenían concertado; y luego mandó prender bas-

ta diez y siete indios de aquellas espías, y dellos se le

cortaron las manos y á otros los dedos pulgares, y los

enviamos á su capitán Xicotenga
, y se les dijo que por

el atrevimiento de venir de aquella manera se les ha

hecho ahora aquel castigo , é digan que venga cuando

quisiere, de dia ó de noche ; que allí le aguardaríamos

dos dias
, y que sí dentro de los dos días no viniese,

que lo ¡ramos á buscar á su real
; y que ya hubiéramos

ido á les dar guerra y ma tal les , sino porque los que-

remos mucho
, y que no sean mas locos

, y vengan de

paz; y como fueron aquellos indios de las manos cor-

tadas y dedos, en aquel instante dicen que ya Xicoten-

ga quena salir de su real con todos sus poderes para

dar sobre nosotros de noche, como lo tenían concerta-

do; y como vió ir á sus espías de aquella manera, se

maravilló y preguntó la causa dello, y le contaron todo

lo acaecido, y desde entonces perdió el brío y soberbia;

y demás desto, ya se le habia ido del real una capitanln

con toda su gente , con quien habia tenido contiendo y

bandos en las batallas pasadas. Dejemos esto aquí, é

posemos adelante.

CAITULO LXXI.

amo vinieron a nuestro real los cuatro principales que habían cu-

riado a tratar paces , y el raaonamiento que hicieron, y lo qoa

mas paso.

Estando en nuestro real sin saber que habían de ve-

nir de paz, puesto que la deseábamos en gran manera,

y estábamos entendiendo en aderezar armas y en hacer

saetas , y cada uno en lo que habia menester para en

cosas de la guerra; en este instante vino uno de nues-

tros corredores del campo á gran priesa
, y dijo que

por el camino principal de Tlascala vienen muchos in-

dios é indias con cargas, y que sin torcer por el cami-

no, vienen hácia nuestro real, é que el otro su compañero

de á caballo, corredor del campo, está atalayando para

ver á qué parle van; y estando en esto llegó el otro su
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compañero de á caballo
, y dijo que muy cerca de allí

venían derechosdonde estábamos, y que do rato en rato

hacían pandillas; y Cortés y todos nosotrosnos alegra-

mos con aquellas nuevas , porque creímos cierto ser de

paz, como lo fué, y mandó Cortés que no se hiciese albo-

roto ni sentimiento, y que disimulados nos estuviése-

mos en uuestras chozas; y luego, de todas aquellas gen-

tes que venían con las cargas se adelantaron cuatro

principales que traían cargo de entender en las paces,

.

como les fué mandado por los caciques viejos; y hacien-

do señas de paz, que era bajar la cabeza, se vinieron

derechos á la choza y aposento de Cortés
, y pusieron

la mano en el suelo y besaron la tierra, y hicieron tres

reverencias y quemaron sus copales , y dijeron que to-

dos los caciques de Tlascala y vasallos y aliados, y
amigos yconfederados suyos, se vienen á meter debajo de

la amistad y paces de Cortés y de todos sus hermanos

los leules que consigo estaban
, y que los perdone por-

que no han salido de paz y por la guerra que nos han

dado, porque creyeron y tuvieron por cierto que éra-

mos amigos de Montezuma y sus mejicanos, los cuales

soii sus enemigos mortales de tiempos muy antiguos,

porque vieron que veniancoo nosotros en nuestra com-

pañía muchos de sus vasallos que le dan tributos; y que

con engaño y traiciones les querían entrar en su tiei ra,

como lo tenían de costumbre, para llevar robados sus hi-

jos y mujeres, y que por esta causa no creían á los men-

sajeros que les enviábamos
; y demás desto dijeron que

los primeros indios que uos salieron á dar guerra asi

como entramos en sus tierras, que no fué por su man-

dado y consejo, sino por los chontales estomies, que son

gentes como monteses y sin razón
; y que como vieron

que ¿ramos tun pocos
,
que creyeron de tomarnos á

manos y llevarnos presos á sus señores y ganar gracias

con ello, y que ahora vienen á demandar perdón de su

atrevimiento, y que cada diatraerán mas bastimento del

que allí tratan, y que lo recibamos con el amor que lo

envian, y que de allí á dos días vendrá el capitán Xico-

tenga cou otros caciques, y dará masrelaciou de la bue-

na vuluolad que toda Tlascala tiene de nuestra buena

amistad. Yluegoque hubieron acabado su razonamien-

to bajaron sus cabezas y pusieron las manos en el sue-

lo y besaron la tierra
; y luego Cortés les habló con

nuestras lenguas con gravedad é hizo del enojado, é

dijo que
,
puesto que había causas para no los oir ni

tener amistad con ellos, porque desde que eutramos

por su tierra les enviamos á demandar paces y les envió

á decir que los quena favorecer contra sus enemigos

los de Méjico, é no lo quisieron creer y querían matar

nuestros embajadores, y no contentos con aquello, nos

dieron guerra tres veces, y de noche
, y que tenían es-

pías y asechanzas sobre nosotros
, y en las guerras que

nos daban les pudiéramos matar muchos de sus vasa-

llos ; y no quise
, y quo los que murieron me pesa por

ello
,
que ellos dieron causa á ello, y que tenían determi-

nado de ir adonde están los caciques viejos á dalles

guerra; que pues ahora vienen de paz de parte de aque-

lla provincia , que él los recibe en nombre de nuestro

rey y señor, y les agradece el bastimento que traen
; y

les mandó que luego fuesen á sus señores á les decir

vengan ó envíen á tratar los pacos con mas certificación;

DEL CASTILLO,

y si no vienen, quo ¡riamos á su pueblo á les dar guerra;

y les mandó dar cuentas azules para que diesen á los

caciques en señal de paz; y se les amonestó que cuando

viniesen ú nuestro real fuese de dia, y no de noche, por-

que los mataríamos; y luego se fueron aquellos cuatro

principales mensajeros, y dejaron en unascasasde indios

algo apartadas de nuestro real las indias que traían pi-

ra hacer pan, y gallinas y todo servicio, y veinte indi *

que les traigan agua y leña , y desde allí adelante lo*

traían muy bien de comer; y cuando aquello vimo*,y

nos pareció que eran verdaderas las paces, dimos mu-

chasgraciasá Dios por ello, y vinieron en tiempo que ya

estibamos tan flacos y trabajados y descontentos con lis

guerras, sin saber el Gnque habría dellas, cual se pue-

de colegir
; y en los capítulos pasados dice el conmista

Gómora que Cortés se subió en unas peñas, y que tu.

al pueblo de Cimpacingo; digo que estaba junto ú nues-

tro real, que harto ciego era el soldado que lo queru

ver y no lo via muy claro. También dice que se le qui-

nan amotinar y rebelar los sol lados, é dice otras cosa*

que yo no las quiero escribir, porque es gastur palabra*,

porque dice que lo sabe por información. Digo quta-

pitan nunca fué tan obedecido en el mundo, seguoao*-

lunte lo verán; que tal por pensamiento no pasó á nin-

gún soldado desde que entramos en tierra adentro, sino

fué cuando lo de los arenales, y las palabras que le de-

cían en el capítulo pasado ero por via de aconsejarle j-

porque les parecía que eran bien dichas, y no por ot'j

via, porque siempre le siguieron muy bien y lealmeoti

y no es mucho que en los ejércitos algunos buenos sol-

dados aconsejen á su capitán
, y mas si se ven tan trabaja-

dos como nosotros andábamos; y quien viere su Histe-

ria lo que dice , creerá que es verdad
,
según lo refiere

con tanta elocuencia , siendo muy contrarío de lo qut

pasó. Y dejallo he aquí
, y diré lo que mas adelante iw-

aviuo con unos mensajeros que envió el gran Montezumi.

CAPITULO LXXII.

Cómo vinieron i nuestro roal embajadores de Montcmina , fr.i

sebar de Méjico, y del pretenlc que trajeron.

Como nuestro Señor Dios
,
por su gran miserirord -

fué servido darnos vitoria de aquellas batallas de TI. -

cala, voló nuestra fama por todas aquellas comarcas, y

fué á oidos del gran Montezuma á la gran ciudad de fe-

jico, y si antes nos tenían por teules, que son como s :<

ídolos, de allí adelante nos tenían en muy mayor rer-u-

lacíon y por fuertes guerreros, y puso espanto en t^'«.

la tierra cómo, siendo nosotros tan pocos y los tíay

-

tecas de muy grandes poderes, los vencimos, y ahora e:.-

viarnosá demandar paz. Por manera que Montcron»

gran señor de Méjico , de muy bueno que era , ó itut.»

nuestra idaásu ciudad, despachó cinco principales hom-

bres de mucha cuenta á Tlascala y á nuestro rea)

darnos el bien venido, y a decir que se había lióte: i

mucho de nuestra gran vitoria que hubimos contra ur-

tos escuadrones de guerreros, y envió un presente , <:*-.<

de mil pesos de oro, enjoyas muy ricas y de mncliav ni-

ñeras labradas, y veinte cargas de ropa lina de ulgod. •:

y envió á decir que quería ser vasallo de nuestro pi?

emperador, y que se holgaba porque estábamos y? or-

ea de su ciudad, por la buena voluntad que tenia a x-
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tósy á todos los teules sus hermanosque con él estiba-

;

nos, que «si nos llamaba, y que viese cuánto quería de

tributo cada año para nuestro gran emperador, que lo

dará en oro
, plata y joyas y ropa , con tal que no fué-

semos á Méjico; y esto que no lo hacia porque no fué-

semos, que de muy bueua voluntad nos acogiera, sino

por ser la tierra estéril y fragosa , y que le pesaría de

nuestro trabajo si nos lo viese pasar , ó que por ventu-

ra que do lo podría remediar tan bien como querría.

Cortes le respondió y dijo que le teuia en merced la

voluntad que mostraba y el presente quo envió
, y el

rfrecuniento de dar á su majestad el tributo que decía;

j luego rogó á loa mensajeros que no se fuesen basta

irá la cabecera de TlascaJa, y que allí los despacharía,

porque ríese en lo que paraba aquello de la guerra ; y
no les quiso dar luego la respuesta porque estaba pur-

gado del día antes, y purgóse con unas manzanillas que

hay eo la isla de Cuba , y son muy buenas para quien

sabe cómo se han de tomar. Dejaré esta materia, y di-

ré loque mas en nuestro real pasó.

CAPITULO LXXIII.

Cíaotlno Xieotenga, capitán general de Tlascala, 1 entender

en las paces , y lo que dijo, y lo qne nos avino.

Erando platicando Cortés con los embajadores de

UoDiezuma, como dicho habernos, y quería reposar

porque estaba malo de calenturas y purgado de otro

•lia antes, viénenle á decir que venia el capitán Xieo-

tenga con muchos caciques y capitanes, y que traen

cubiertas mantas blancas y coloradas, digo la mitad de

lis mantas blancas y la otra mitad coloradas, que era

so divisa y librea , y muy de paz , y traía consigo basta

cincuenta hombres principalesque le acompañaban
; y

llegado a) aposento de Cortés, le hizo muy grande acato

eo sus reverencias, como entre ellos se usa, y mandó

quemar muebo copal , y Cortés con gran amor le man-

dó sentar cabe sí; y dijo el Xieotenga que él venia de

parte de sn padre y de Masse-Escaci , y de todos los ca-

ciques v república de Tlascala, á rogarle que los admi-

re á nuestra amistad ; y que venía á dar la obedien-

cia á nuestro rey y señor, y á demandar perdón por

iiaher tomado armas y habernos dado guerra
; y que si

lo hicieron, que fué por no saber quién éramos, porque

tuvieron por cierto que veníamos de la parte de su ene-

migo Monlezuma, que como muchas veces suelen te-

ner astucias y mañas para entrar en sus tierras y roba-

Uesysaquealles,que así creyeron que lo quería hacer

ahora
; y que por esta causa procuraron de defender

sus personas y patria, y fué forzado pelear ; y que ellos

eran muy pobres ,
que no alcanzan oro ni plata , ni pie-

dras ricas ni ropa de algodón, ni aun sal para comer,

porque Montezuma no les da lugar á ello para salir á

lu^allo; y que si sus antepasados tenían algún oro ó

{ledras de valor, que al Moulezuma se le habían dado

cuando algunas veces hacían paces ó treguas porque

no los destruyesen , y esto en los tiemposmuy atráspa-

sidos; y porque al presente no tienen qué dar, que los

perdone
, que su pobreza era causa delio, y no la buena

tolunlad
; y dió muchas quejas de Montezuma y de sus

iludo*, que todos eran contra ellos y les duban guerra,

RA-u.
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puesto que se habían defendido muy bien; y que ahora

quisiera hacer lo mismo contra nosotros, y no pudie-

ron , aunque se habían juntado tres veces con todos sus

guerreros, y que éramos invencibles; y que como co-

nocieron esto de nuestras personas , que quieren ser

nuestros amigos, y vasallos del gran señor emperador

don Cirios, porque tienen por cierto que con nuestra

compañía serian siempre guardadas y amparadas sus

personas, mujeres é hijos, y no estarán siempre con

sobresalto de tos traidores mejicanos
; y dijo otras mu-

chas palabras de ofrecimientos con sus personas y ciu-

dad. Era este Xieotenga alto de cuerpo y de grande es-

palda y bien becho, y la cara tenia larga y como hoyosa

y robusta
, y era de hasta treinta y cinco años, y en el

parecer mostraba en su persona gravedad ; y Cortés

les dió las gracias muy cumplidas con halagos que le

mostró , y dijo que él los recibía por tales vasallos de

'nuestro rey y señor y amigos nuestros
; y luego dijo el

Xieotenga que nos rogaba fuésemos á su ciudad
,
por-

que estaban todos los caciques viejos y papas aguar-

dándonos con mucho regocijo ; y Cortés le respondió

que él iría presto, y que luego fuera, sino porque esta-

ba entendiendo en negocios del gran Montezuma , y co-

mo despache aquellos mensajeros, que él será allá; y
tornó Cortés i decir algo mas áspero y con gravedad de

las guerras que nos habían dado de dia y de noche ; é

que pues ya uo puede haber emienda en ello, que se lo

perdona
, y que miren que las paces que ahora les da-

mos que sean tirmes y no haya mudamiento, porque si

otra cosa hacen, que los matará y destruirá ¿ su ciudad,

y que no aguardasen otras palabras de paces , sino de

guerra. Y como aquello oyó el Xieotenga y todos los

principales que con él venían , respondieron é una que

serian Armes y verdaderas , y que para ello quedaban

todos en rehenes; y pasaron otras pláticas de Cortés

á Xieotenga y de todos los mas principales
, y se les

dieron unas cuentas verdes y azules para su padre y
para él y los mas caciques

, y les mandó que dijesen que

iría presto á su ciudad. E á todas estas pláticas y ofreci-

mientos que he dicho estaban presentes los embajado-

res mejicanos, de lo cual les pesó en gran manera de

las paces, porque bien entendieron que por ellas no les

había de venir bien ninguno. Y desque se hubo despe-

dido el Xieotenga , dijeron i Cortés los embajadores

de Montezuma , medio riendo
,
que si creía algo de

aquellos ofrecimientos é paces que habían hecho de

parte de toda Tlascala
, que todo era burla y que no los

creyesen, que eran palabras muy de traidores y enga-

ñosas; que lo hacian para que desque nos tuviesen en

su ciudad en parle donde nos pudiesen tomar á su sal-

vo darnos guerra y matarnos; y que tuviésemos en la

memoria cuántas veces uos habían venido con todos sus

poderes á matar, y como no pudieron
, y fueron dedos

muchos muertos y otros heridos, que se querían ahora

vengar con demandas y paz fingida. Y Cortés respondió

con semblante muy esforzado , y dijo que no se le daba

nada porque tuviesen tal pensamiento como decían; ó

ya que todo fuese verdad , que él se holgaría dello para

castigallcs con quitalles las vidas, y que eso se le da

que dén guerra de dia que de noche , ni que sea en el

campo que en la ciudad ;
que eu tanto tenia lo uno co-
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roo lo otro ; y para ver si es verdad, que por esta causa I

determina de ir allá. Y viendo aquellos embajadores su I

determinación, rogáronle que aguardásemos úllí en

nuestro real seis días, porque querían enviar dos de sus

compañeros á su señor Montezuma, y que vendrían den-

tro de los seis días con respuesta
; y Cortés se lo pro-

metió , lo uno porque , como lie dicho, estaba con ca-

lenturas, y lo otro, como aquellos embajadores le di-

jeron aquellas palabras, puesto que hizo semblante do

hacer caso dellas, miró que si por ventura seriau ver-

dad , haslu ver mas certidumbre en las paces, porque

eran tales, que había que pencar en ellas; y como en

aquella sazón vio* que había venido de paz, y en todo el

camino por donde venimos de nuestra villa rica de la

Veracruz eran los pueblos nuestros amigos y confede-

rados, escribió Cortés á Juan de Escalante, que ya he

dicho que quedó en la villa para acabar de hacer la for-

taleza y por capitán de obra de sesenta soldado; viejos
'

y dolientes que allí quedaron; en las cuales carias les

hizo saber las grandes mercedes que nuestro señor Je-

sucristo nos ha hecho en las bal a lias que hubimos en

Jas Vitorias y rencuentros desde que entramos en la

provincia de Tlascala , donde ahora han venido de paz,

y que todos diesen gracias a Dios por ello
; y que mira-

sen que siempre favoreciesen a los pueblos tolomiques,

nuestros amigos
, y que le envíase luego en posta dos

botijas de vino que liabian dejado soterradas en cierta

parle señalada de su aposento
, y asimismo trujesen

hostias de lasque habíamos traído de la isla de Cuba,

porque las que trujimos de aquella entrada ya se ha-

bían acabado. En las cuates cartas dico que hubieron

mucho placer en la villa
, y escribió el Escalante lo que

allí habia sucedido
, y todo vino muy presto; y en aque-

llos días en nuestro real pusimos una cruz muy sun-

tuosa y alta
, y mandó Cortés 4 los indios de Cimpa-

cingo y á los de las casas que estaban junto de nuestro

real que encalasen un cu y estuviese bien aderezado.

Dejemos de escribir de&to, y volvamos á nuestros nue-
vos amigos los caciques de Tlascala, que como vieron

que no íbamos á su pueblo, ellos venían á nuestro real

con gallinas y lunas, que era tiempo deilas
, y cada día

traían el bastimento que teman en su casa, y cou buena

voluntad nos lo daban, sin que quisiesen tomar por ello

cosa ninguna aunque se lo dábamos
, y siempre rogan-

do á Corles que se fuese luego con ellos á su ciudad
; y

como estábamos aguardando á los mejicanos los seis

dias, como Ies prometió, con palabras blandas les dete-

nia; y luego, cumplido el plazo que habían dicho, vi-

nieron de Méjico seis priucipales, hombres de mucha
estima, y trujeron un rico presente que envió el grau

Montezuma, que fueron mas de tres mil pesos de oro

en ricf.s joyas de diversas maneras
, y ducicntas piezas

de ropa de mantas muy ricas de pluma y de otras labo-

res, y dijeron ¿Cortés cuando lo presentarou, que su

señor Montezuma se huelga de nuestra buena andanza,

y que le ruega muy ahincadamente que ni en bueno ni

malo no fu*so con los de Tlascala á su pueblo ni se con-

fiase dellos, que lo querían llevar alia para roballe oro

y ropa, porque son muy pobres, que una manta buc-
na de algodón no alcanzan ; é que por íaber que el

Montezuma nos Üene por amigos y nos envía aquel oro I

EL CASTILLO.

y joyas y mantas, lo procurarán de robar muy mejor
; y

Cortés recibió con alegría aquel presente, y dijo que «s

lo tenía en merced y que él lo pagaría al señor Monte-

zuma en buenas obras; y que si se sintiese que los tlax-

caltecas les pasase por el pensamiento lo que Montezu-

ma les enviaba á avisar, que se lo pagaría con quitalles

á todos las vidas, y que él sabe muy cierto que no ha-

ráu villanía ninguna, y que todavía quiere ir á ver lo

que hacen. Y estando en estas razones vienen otros

muchos mensajeros de Tlascala á decir ó Cortés cómo

vienen cerca de allí todos los caciques viejos de tu cabe-

cera de toda la provincia u nuestros ranchos y chozas á

ver á Cortés y ú todos nosotros para llevarnos á su ciu-

dad
; y como Cortés lo supo, rogó a los embajadores me-

jicanos que aguardasen tres días por los despachos pura

su señor, porque tenia al presente quo hablar y despa-

char sobre la guerra pasuda é paces que ahora tratan;

y eilus dijeron que aguardarían. Y lo que los caciques

viejos dijeron u Cortés se dirá adelante.

CAI'ITU.O LXXIV.

Como tinieron i nuestro real lo* caciques %iejot «le TUscala i

rugar a Curtes y a lodos nosotros que luego nos íuoeuos cou

ello* a su ciudad
, j lo que sobre ello paso.

Como los caciques viejos de toda Tlascala vieron que

no Ibamos á su ciudad, acordaron de venir en anda*, y

otros en charaacas é a cuestas, y otros á pié , los cuales

eran los por mí ya nombrados, que se decían Masse-Es-

cací
,
Xícotenga el viejo ó ciego, ó Guaiolacima, Cbi-

chimeclatecle, Tecapaneca, de Topeyanco; los cuales

llegaron á nuestro real con otra gran compañía de prin-

cipales, y con gran acato hicieron á Cortés y a todos

nosotros tres reverencias, y quemaron copal y locaron

las manos en el suelo y besaron la tierra ; y el Xicoten-

ga el viejo comenzó de hablar a Cortés desta manera, y
díjole : uMaliuche, Maliuchc, muchas veces te hemos
enviado a rogar que nos perdones porque salimos de

guerra , é ya te enviamos ú dar nuestro descargo , que
fué por defendernos del malo de Montezuma y sus gran-

des poderes, porque creímos que érades do su bando y

confederados ; y si supiéramos lo que ahora sabemos,

no digo yo soliros a recebír á los caminos con muchos
bastimentos, sino tetároslos barridos, y aun fuéramos

por vosotros á la mar donde teniades vuestros acales

(que son navios); y pues ya nos habéis perdonado, lo

que ahora os venimos a rogar yo y todos estos caciques

es, que vais lurgo con nosotros ü nuestra ciudad
, y allí

os darémos de lo que tuviéremos, é os serviremos con

nuestras persona» y hacienda ; y miré, Malincbe, no ba-

gas otro cosa, sino luego nos vamos
; y porque tememos

que por ventura le habrán dicho esos mejicanos algu-

nas cosas de falsedades y mentiras de las que suelen

decir de nosotros, no los creas ni los oigas; que en todo

son fulsos, y tenemos entendido que por causa dellos

no has querido ir ú nuestra ciudad, u Y Cortes respon-

dió con alegro semblante
, y dijo quo bien sabia, desde

muchos anos antes que á estas sus tierras viniésemos,

cómo erau buenos, y que deso se maravilló cuaudo noi

salieron de guerra
, y quo los mejicauos que allí estatuó

aguardaban respuestas para su señor Montezuma ; é A
lo que deciau que fuésemos luego ó su ciudad , y por «l
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que siempre traían é otros cumplimientos,

que se Jo agradecía mucho y lo pagaría en buenas obras;

t que ya se hubiera ido si tuviera quien nos llevase

los tepuzques , que soii ias boro: ¡>a nías; y como oyeroo

aquella pa abra sintieron tanto placer, que en los ros-

tros se conocería , y dijeron : a Pues cúmo, ¿por esto

los estado, y no lo lias dicho?» Y en menos de medía

hora traen sobre quinientos indios de carga
, y otro día

moyde mañana comenzamos a marchar camino de la

cabecera de Tlascala con mucho concierto, así de la ar-

tillería como de los cubados y escopetas y ballesteros, y
todos los demás, según lo teníamos de costumbre ; y ha-

bía rogado Cortés á ios mensajeros de Montezuma que

se fuesen con nosotros para ver en qué paraba lo de

Tlascala
, y desde allí les despacharía , y que en su apo-

sento estarían porque no recibiesen ningún deshonor;

porque, según dijeron, temíanse de los llascaltecas. An-

tes que mas pase adelante quiero decir cómo en todos

los pueblos por doude pasamos, ó en otros donde te-

nían noticia de nosotros, llamaban á Cortés Malinclie;

y asi, te nombraré de aquí adelante Malincl.e en todas

las pláticas que tuviéremos con cualesquier indios, así

desta provincia como de la ciudad de Méjico
, y no le

nombraré Cortés sino en parte que convenga
; y la cau-

sa de haberle puesto aqueste nombre es que , como

doña Marina, nuestra lengua, estaba siempre en su

compañía, especialmente cuando venían eml»ajadores

ó

pláticas de caciques, y ella lo dcclaruha en lengua me-

jicana, por esta causa le llamaban á Cortés el capitán

d< marina , y para mas breve le llamaron Mulinche
; y

también se le quedó este nombre á un Juan Pérez de

Arteaga , vecino de la Puebla ,
por causa que siempre

Andaba con doña Marina y con Jerónimo de Aguilar de-

prendiendo la lengua , y ¿ esta causa le llamaban Juan

Pérez Malinche , que renombre de Arteaga de obra de

dos años i esta parte lo sabemos. He querido traer esto

i ta memoria ,
aunque no había para qué, porque se

«atienda el nombre de Cortés de aquí adelante , que se

dice Malinche; y también quiero decir que, como en-

tramos en tierra de Tlascala hasta que fuimos a su ciu-

dad se pasaron veinte y cuatro dias , y entramos cu ella

á23 de setiembre de 1519 años; y vamos á otro ca-

pitulo, y diré lo que ulli nos avino.

CAPITULO LXXV.

Ctao fainos a ta riodad de Tlaseali, y lo que los eaetques Ylejos

hiñera* de on presente que nos dieron, y cómo trajeron su*

hU>s y Mbrioas , y lo que mas pasó. .

Como los caciques vieron que comenzaba á ir nuestro

fardaje camino de su ciudad, lucro se fueron adelante

para mandar que todo estuviese aparejado para nos re-

ceñir y para tener los aposentos muy enramados; é ya

que llegábamos á un cuarto de legua de la ciudad, sá-

fennos á recebir los mismos caciques que se habían

adelantado , y traen consigo sus hijas y sobrinas y mu-

chos principules, cada parentela y bando y parcialidad

pw si
; porque en Tlascala había cuatro parcialiduiles,sin

las de Tecopaneca , señor de Tepoyanco ,
que eran cin-

co; v también vínierou de todos los lugares sus sugetos,

? traían sus libreas diferenciadas, que aunque emú de

primas y de buenas labores y pinlu-
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, porque alpodon no lo alcanzaban ; y luego vinieron
los papas do toda la proviucia, quo había muchos por
los grandes adoratorios que tenían, que ya he dicho
que entre ellos se llama cues, que son donde tieuen sus
ídolos y sacrifican

; y traían aquellos papas braseros

con bnms, y con sus inciensos zahumando á todos

nosotros, y traían vestidos algunos dellos ropas muy
largas á manera de sobrepellices, y eran blancas, y
traían capillas en ellos, como que querían parecer á las

que traen los canónigos, como ya lo tengo dicho, y los

cabellos muy largos y enredados, que no se peedeu des-
parcir si no se corlan

, y líenos de srmgrc que les salian

de las orejas
,
que en aquel día se habían sacrificado

; y
abajaban las cabezas como á manera de humildad cuan-
do nos vieron, y traían las uñas de los dedos de las ma-
nos muy largas; é oímos decir que aquellos papas te-

nían por religiosos y de huena vida
, y junto á Cortés se

allegaron muchos principales acompañándole; y como
entramos en lo poblado no cabían por las calles y azuteas,

de tantos indios é indias que nos salian ú ver con rostros

muy alegres, y trujaron obra de veinte piñas hechas de

muclias rosas de la tierra , diferenciadas las colores y
de buenos olores, y las dieron á Cortés y á los demás
soldados que les parecían capitanes, especial á los de

& caballo
; y como llegamos á unos buenos patios adon-

de estaban los aposentos , tomaron luego por la mano á

Cortés, Xicolcnga el viejo y Massc-Escaci, y le meten en

los aposentos, y allí tenían aparejado para cada uno de

nosotros ú su usanza unas camillas de esteras y mantas

denequen; y también se aposentaron los amigos que

traíanlos de Cempoal y de Cocotlan cerca de nosotros;

y mandó Cortés que los mensajeros del gran Montezu-

ma se aposentasen junto con su aposento
; y puesto que

estábamos en tierra que víamos claramente que esta-

ban de buenas voluntades y muy de paz , no nos descui-

damos de estar muy apercebidos, según temamos de

costumbre ; y parece ser que nuestro capitán , a quien

cabía el cuarto de poner corredores del campo y espías

y velas, dijo ü Cortes : a Parece
,
Señor, que están muy

de paz, y no habernos menester tanta guarda ni estar

tan recatados como solemos.» aMirá, señores, bien veo

le que decís; mas por la buena costumbre hemos de es-

tar apercebidos, que aunque sean muy buenos, no ha-

bernos de creer cu su paz , sino como si nos quisiesen

dar guerra y los viésemos venir á encontrar con nos-

otros; que muchos capitanes por se confiar y descuidar

fueron desbaratados, especialmente nosotros, como so-

mos tan pocos, y habiéndonos enviado á avisar el gran

Montezuma, puesto que sea, fingido, y no verdad , he-

mos de estar muy alerta. » Dejemos de hablar de tantos

cumplimientos é orden como temamos en nuestras ve-

las y guardas, y volvamos á decir cómo Xicotenga el

viejo y Massc-Escaci
,
que eran grandes cuciques, so

enojaron mucho con Cortés, y lo dijeron con nuestras

lenguas : « .Malinche, ó tú ñus "tienes por enemigos ó no

muestras obras en lo que le vemos hacer, que uo tienes

confianza de nuestras personas y cu las paces que nos

] has dado y nosotros á ti
; y esto te decimos porque ve-

\
nios que así os veláis y venís por los caminos aperecbi-

j

dos como cuando veníais á encontrar con nuestros es-

¡

cuadrones; y esto, Malinche, creemos que lo haces por

Digitized-by Google



68 BERNAL DIAZ

las traiciones y maldades que los mejicanos te han di-

cho en secreto para que estés mnl con nosotros : mira

no los creas ; que ya aqui estás y te daremos todo lo que

quisieres, hasta nuestras personas y hijos, y morire-

mos por vosotros
;
por eso demanda en rehenes todo lo

que quisieres y fuere tu voluntad. » Y Cortés y todos

nosotros estábamos espantados de la gracia y amor con

que lo decian; y Cortés les respondió con doña Marina

que asi lo tieue creído, ó que no ha menester rehenes,

sino ver sus muy buenas voluntades ; y que en cuanto á

venir apercebidos, que siempre lo teníamos de costum-

bre y que no lo tuviesen á mal ; y por todos los ofreci-

mientos se lo tenia en merced y se lo pagaría el tiempo

andando. Y pasadas estas pláticas, vienen otros princi-

pales con gran aparato de gallinas y pan de maíz y tu-

nas
, y otras cosas de legumbres que habia en la tierra,

y bastecen el real muy cumplidamente, que en veinte

dias que allí estuvimos todo lo hubo sobrado
; y entra-

mos en esta ciudad á 23 dias del mes de seliemhre

de 1519 años; é quedaráse aqui, y diré lo que mas

paso.

CAPITULO LXXVI.

Cómo se dijo misa estando presentes muchos caciques, y de do

presente que trajeron los caciques viejos.

Otro dia de mañana mandó Cortésque se pusiese un

altar para que se dijese misa, porque ya teníamos vino é

hostias; la cual misa dijo el clérigo Juan Díaz, porque

el pudre de la Merced estaba con calenturas y muy fla-

co , y estando presente Masse-Escac i el viejo y Xicoten-

ga y otros caciques; y acabada la misa, Cortés se entró

en su aposento, y con él parle de los soldados que le so-

liamos acompañar, y también los dos caciques viejos y

nuestros lenguas
, y díjole el X icotenga que le querían

traer un presente , y Cortés les mostraba mucho amor,

y les dijo que cuando quisiesen
; y luego tendieron

unas esteras, y una manta encima, y trajeron seis ó
siete pecezuelos de oro y piedras de poco valor, y cier-

tas cargas de ropa de nequen, que toda era muy pobre

que no valia veinte pesos
; y cuando lo daban, dijeron

aquellos caciques riendo : «Malinche, bien creemos que
como es poco eso que te damos, no lo rece biras con bue-

na voluntad ; ya te hemos enviado á decir que somos
labres, é que no tenemos oro ni ningunas riquezas

, y
la causa delloesque esos traidores y malosde losmejica-

nos y Montezuma, que ahora es señor, nos lo han sacado

todo cuando solíamos tener paces y treguas, que les de-
mandábamos porque no nos diesen guerra; y no mires

que es poco valor, sino recíbelo con buena voluntad,

como cosa de amigos y servidores que te serémos;» y
entonces también trajeron aparte muclio bastimento.

Cortés lo recibió con alegría, y les dijo que en mas te-

nia aquello por ser de su roano y con la voluntad que
se lo daban, que si le trajeran otros una casa llena de
oro en granos, y que así lo recibe, y les mostró mucho
amor

; y parece ser tenian concertado entre todos los

caciques de darnos sus hijas y sobrinas , las mas her-

mosas que tenían, que fuesen doncellaspor casar; y di-

jo el viejo Xicoteoga : aMalincbe, porque mas clara-

mente conozcáis el bien que os queremos y deseamos
en todo contentaros, nosotros osqueremos dar nuestras
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hijas para que sean vuestras mujeres y hagáis gene-

ración , porque queremos teneros por hermanos , poes

sois tan buenos y esforzados. Yo tengo una hija muy
hermosa, é no ha sido casada, é quiérela para vos; y
asimismo Masse-Escaci y todos los mas caciques di-

jeron que traerían sus hijas y que las recibiésemos por

mujeres, y dijeron otros muchos ofrecimientos, y en to-

do el dia no se quitaban , asi el Masse-Escaci como el

Xicotenga.de cabe Cortés; y como era ciego, de viejo,el

Xicotenga, con la mano atentaba á Cortés en la cabe-

za y en las barbas y rostro, y se la traía por lodo el

cuerpo; y Cortés les respondió á lo de las mujeres, que
él y todos nosotros se lo teníamos en merced, y que en
buenas obras se lo pagaríamos el tiempo andando; y
estaba allí presen te el padre de la Merced, y Cortés le di-

jo : « Señor padre
,
paréceme que será ahora bien que

demos un tiento á estos caciques para que dejen sus

Idolos y no sacrifiquen, porque harán cualquier cosa

que les mandarémos
,
por causa del gran temor qu<*

tienen á los mejicanos;» y el fraile dijo : «Señor, bienes;

pero dejémoslo hasta que traigan las bijas, y entonce»

habrá materia para ello, y dirá vuesamerced que no

las quiere recebir hasta que prometan de no sacrificar

:

si aprovechare, bien; si no, liaremos lo que somos

obligados;» y asi quedó para otro dia, y lo que se hizo

se dirá adelante.

CAPITULO LXXVIL

Cómo trojero» las hijas a presentar á Cortés y a todos Bosotros>

a; lo que sobre ello se hito.

Otro dia vinieron los mismos caciques viejos , y tra-

jeron cinco indias hermosas, doncellas y mozas, y pa-

ra ser indias eran de buen parecer y bien ataviada* , y

traían para cada india otra moza para su servicio, y to-

das eran hijas de caciques , y dijo Xicoteoga ó Cortes

:

« Malinche, esta es mi hija, y no ha sido casada , que es

doncella; tomadla para vos ;» la cual le dió por la tru-

no , y las demásque las diese á los capitanes; y Cortes

se lo agradeció, y con buen semblante que mostró dijo

que él las recibía y tomaba por suyas , y que ahora al

presente que las tuviesen en su podersus padres ; y pre-

guntaron los mismos caciques que por qué causa no

las tomábamos ahora; y Cortés respondió : « Porque

quiero hacer primero lo que manda Dios nuestro Sí-

ñor, que es en el que creemos yadoramos, y á lo que me
envió el Rey nuestro señor, que es que quiten sus Ído-

los, que no sacrifiquen ni maten mas hombres, ni ha-

gan otras torpedade&malasque suelen hacer, y cresaa
loque nosotroscreemos, que esen un solo Dios verdade-

ro;» y se les dijo otras muchas cosas tocantes á nues-

tra santa fe; y verdaderamente fueron muy bien decla-

radas, porque doña Marina y Aguilar, nuestras leogu 3 •

estaban ya tan expertas en ello, que seles daba á enten-

der muy bien
; y se les mostró una imágen de nueszri

Señora con su Hijo precioso en los brazos, y se Ies di j

á entender cómo aquella imágen es figura como U de
nuestra Señora

,
que se dice Santa María

, que esta* ea

los altos cielos, y es la Madre de nuestro Señor , que w
aquel niño Jesús que tiene en los brazos, y que l«

cibió por gracia del Espíritu Santo, quedando ir^o
antes del parto y en el parlo y después del parto ; j

Digitized by Google



CONQUISTA DE
agesta gran Señora ruega por nosotros á sa Hijo pre-

cioso, que es nuestro Dios y Señor; y les dijo otras rau-

das cosas que se couvenian decir sobre nuestra santa

í?, y si quieren ser nuestros hermanos y tener amistad

verdadera coa nosotros; y para que con mejor volun-

té tomásemos aquellas sus bijas, para tenellas, como

¿icen, por mujeres , que luego dejen sus malos Ídolos,

j crean y adoren en nuestro Señor Dios
,
que es el que

nosotros creemos y adoramos , y verán cuanto bien les

frían; porque, demás de tenersalud y buenos témpora*

1«, sos cosas se les liarán prósperamente
, y cuando se

mueran irán sus ánimas ú los cielos á gozar de la gloria

perdurable ; y que si hacen los sacrilicios que suelen

I acerá aquellos sus ídolos, que son diablos, les lleva-

ría ¿los infiernos , donde para siempre jamás arderán

en vivas llamas. Y porque en otros razonamientos seles

Labia diebo otras cosas acerca de que dejasen los

iJolns, en esta plática no se les dijo mas , y lo que res-

ppodieroná todo es, que dijeron: «Malinche, ya te

liemos entendido antes de ahora; y bien creemos que

rastro Dios y esa gran Señora
,
que son muy bue-

oos; mas mira: ahora veniales á estas nuestras tierras

j casas; el tiempo andando entenderemos muy mas

(toramente vuestras cosas, y venimos cómo son, y
haremos lo que sea bueno. ¿Cómo quieres que dejemos

ouestros teules, que desde muchos años nuestros

antepasados tienen por dioses y les han adorado y

aerificado? E ya que nosotros, que somos viejos,

por te complacer lo quisiésemos hacer, ¿qué dirán

todos nuestros papas y todos los vecinos mozos y ru-

aos desta provincia, sino levantarse contra nosotros?

Especialmente que los papas han ya hablado con nues-

tros teules, y le respondieron que no los olvidásemos

m sacrificios de hombres y en todo lo que de antes

aliamos hacer ; si no, queá toda esta provincia destrui-

do con hambres , pestilencias y guerra ; » asi que, di-

: n y dieron por respuesta qu«i no curásemos mas
le Jes hablar en aquella cosa

,
porque no los habían de

iejarde sacrificar aunque los matasen. Y desque vi-

desaquella respuesta, que la daban tan de veras y sin

smor, dijo el padre de la Merced , que era entendido

teólogo: a Señor, no cure vuesnmerced de mas les

eportunar sobre esto, que no es justo que por fuerza

shagamos ser cristianos, yaun lo que hicimos en Cem-
¡>¡»l en derrocalles 6us Idolos , no quisiera yo que se hi-

lera hasta que tengan conocimiento de nuestra santa

; ¿qué aprovecha quitadas ahora sus Ídolos de un cu

adoratorio, si los pasau luego á otros? Bien es que
iy*n sintiendo nuestras amonestaciones, que son san-

s y buenas, para que conozcan adelante los buenos

«osejos que les damos ;•> y también le hablaron á Cor-
s tres caballeros, que fueron Pedro de Albarado y
iaa Velazquez de León y Francisco de Lugo, y dijeron

Cortés: a Muy bien dice el Padre, y vuesa merced con
que ha hechocumple, y no se toque mas á estos caci-

les sobre el caso;» y así se hizo. Lo que les manda-
os con ruegos fué

,
que luego desembarazasen un cu

ie estaba allí cerca y era nuevamente hecho, é qui-

ten unos ¡dolos
, y lo encalasen y limpiasen para po-

f en él una cruz y la imágen de nuestra Señora ; lo

al luego lo hicieron
, y en él se dijo misa y se bauti-
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zaron aquellas cacicas, y se puso nombro á la hija del

I

Xicolenga doña Luisa, y Cortés la tomó por la mano,

, y se la dió á Pedro de Albacado, y dijo á Xicotenga que

|

aquel á quien la daba era su hermano y su capitán
, y

que lo hubiese por bien, porque seria dél muy bien tra-

j

tads, y el Xicotenga recibió contentamiento dello; y la

hija ó sobrina de Masse-Escaci se puso nombre doña El-

vira, y era muy hermosa
; y paréceme que la dió á Juan

Velazquez de León, y las demás se pusieron sus nom-
bres depila, y todas con dones, y Cortés las dió á Cris-

tóbal de Olí y á Gonzalo de Sundoval y á Alonso de
Avila ; y después desto hecho se les declaró á qué fin se

pusieron dos cruces, é que era porque tienen temor de-
I las sus ídolos, y que á do quiera que estábamos de asien-

to ó dormíamos se ponen en los caminos ; é ó todo esto

estaban muy atentos. Antes que mas pase adelante,

quiero decir cómo de aquella cacica hija de Xicotenga,

que se llamó doña Luisa , que se la dió á Pedro de Al-

barado
,
que así como se la dieron , toda la mayor parte

de Tlasca la la acataba y le daban presentes y la tenian

por su señora, y della hubo ol Pedro de Albarado , sien-

do soltero, un hijo que se dijo don Pedro , é una bija que

se dice doña Leonor, mujer que ahora es de don Fran-

cisco de la Cueva, buen caballero , primo del duque de

Alburquerque, é ha habido en ella cuatro ó cinco hi-

jos muy buenos caballeros, y aquesta señora doña Leo-

nor es tan excelente señora , en lin como hija de tal pa-

dre, que fué comendador de Santiago, adelantado y
gobernador de Guatemala

, y por la parte de Xicotenga

gran señor de Tlascala, que era como rey. Dejemos es-

tas relaciones
, y volvamos á Cortés , que se informó

de aquestos caciques y les preguntó muy por entero de

las cosas de Méjico, y lo que sobre ello dijeron es esto

que diré.

capitilo Lxxvnr.

Cono Cortés prfyontó * Massc-Esr»ei é a Xlrolenc* por lat eosas

de Méjico, jr lo que ca la relación dijeron.

Luego Cortés apartó aquellos caciques, y les pregun-

tó muy por extenso las cosas de Méjico; y Xicotenga, co-

mo era mas avisado y gran señor , tomó la mano á lia-

blar.y decuando en cuando lo ayudaba Masse-Escaci,

que también era gran señor, y dijeron que tenia Mon-
tezuma tan grandes poderes de gente de guerra, que

cuando quería tomar un gran pueblo ó hacer un asalto

en una provincia, que ponía en campo cien mil hombres,

y que esto que lo tenia bien experimentado por las guer-

ras y enemistades pasadas que con ellos tienen demás
de cien años

; y Cortés le dijo : «Pues con tanto guer-

rerocomo decís que venían sobre vosotros, ¿cómo nun-

ca os acabaron de vencer?» Y respondieron que, puesto

que algunas veces les desbarataban y mataban, y He*

vaban muchos de sus vasallos para sacrificar, que tam-

bién de los contrarios quedaban en el campo muchos

muertos y otros presos
, y que no venían tan encubier-

tos, que dello no tuviesen noticia
, y cuando lo sabían,

que se apercebian con todos sus poderes
, y con ayuda

de los de Guaxocingo se defendían ó ofendían; éque,

como todas las provincias y pueblos que ha robado

Monlezuma y puesto debajo de su dominio estaban muy
mal con los mejicanos , y traian dellos por fuerza á la
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guerra, no pelean de buena voluntad ; antes de los mis-

mos tenían avisos, y que á esta cau^a les defendían sus

tierras lo mejor que podrán, y q ,,e donde mas mal les

había venido á la conlina es do. una ciudad muy grande

que está de ollí andadura de un dia
,
que se dice Cho-

lula ,
que son grandes traidores, y que allí metía Mon-

tezuina secretamente sus capitanías; y como estaban

cerca de noche, hacían salto y mas dijo Masse-Escaci,

que tenia Bíontezuma en todas las provincias puestas

guarniciones de muchos guerreros, si» los muchosque

sacaba de la ciudad , y que todas aquellas provincias le

tributan oro y plata
, y plumas, y piedras y ropo do

mantas y algodón , é indios ó intlias para sacrificar, y

otros para servir; y que están grao señor, que todo lo

que quiere tiene, y que lascasasen que vive tiene lle-

nas de riquezas y piedras chalchihuites, que ha robado

y tomado por fuerza á quien no se lo da de grado,yque

todas las riquezas de la tierra están en su poder; y luego

contaron del gran servicio de su casa ,
que era para

nunca acabar si lo hubiese aquí do decir, pues de las

muchas mujeres que tenia
, y como casaba algunas de-

ltas, de todo daban relación ; y luego dicen de la gran

fortaleza de su ciudad, de la manera que es la laguna
, y

la hondura del agua, y de las calzadas que hay pordon-

de han de entrar en la ciudad
, y las puentes de made-

ra que tienen en cada calzada , y cómo entra y sale por

el estrecho de abertura que hay en cada puente
, y có-

mo en alzando cualquiera deltas se pueden quedar ais-

lados entre puente y puente sin entrar en su ciudad; y
cómo está toda la mayor parte de la ciudad poblada

dentro en la laguna, y no se puede pasar de casa enca-

sa sino es por unas puentes levadizas que tienen hechas,

ó en canoas, y todas las casas son de azuteas, y en las

azuleas tienen hechos como 4 maneras de mamparos, y

pueden pelear desde encima dellas, y la manera como

se provee la ciudad de agua dulce deide una fuente que

se dice Chapullepeque, que está de la ciudad obra de

media legua
, y va el agua por unos edificios, y llega en

parte que con canoas lu llevan á vender por las calles; y

luego contaron de la manera de lasarmas, que eran va-

ras de á dos gajos, que tiraban con tiraderas que pasan

cualesquicr armas, y muchos buenos flecheros, y otros

con lan/as de pedernales que tienen una braza de cuchi-

lla , hechas de arte que cortan mas que navajas, y ro-

delas y armas de algodón , y muchos honderos con pie-

dras rollizusé otras lanzas muy largas y espadas de a dos

manos de navajas
, y trujeron pintados en unos panos

grandes de nequen las batallas que con ellos habían ha-

bido y la manera del pelear; y como nuestro capitán

y todos nosotros estábamos ya informados de todo lo

que decían nqnellos caciques , estorbó la plática y me-
tiólos en otra mas honda , y fué que cómo ellos habían

venido á poblar á aquella tierra , é de qué partes vinie-

ron, que tan diferentes y enemigos eran de los mejica-

nos, sicn lo tan cerca unas tierras de otras; y dijeron

que les habían dicho sus antecesores que en los tiem-

pos pasados que había allí entre ellos poblados hom-
bres y mujeres muy altos de cuerpo y de grandes hue-

sos, que porque eran muy malos y de malas maneras,

que los mataron peleando con ellos, y otros que queda-

ban se murieron ; é para que viésemos qué tamaños ó
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;

altos cuerpos tenían
, trajeron un hueso ó zancarrón <k

uno dellos, y era muy grueso , el altor del tamaño co-

mo un hombre de razonaMe cs'a'ura
; y aquel zancarrón

era desde (a rodilla hasta la cadera: yo me medí con él,

y tenia tan gran altor como yo
,
puesto que soy de n-

zonablc cuerpojy trujeron otros pedazos de huesos co-

mo el primero, mas estaban ya comidos y deshechos ti*

la tierra; y todos nos espantamos de ver aquellos zan-

carrones
, y tuvimos por cierto haber habido gigante?

en esta tierra
; y nuestro capitán Cortés nos dijo qae

seria bieu enviar aquel gran hueso á Castilla para rp>>

lo viese su majestad , y asi lo enviamos con los prime-

ros procuradores que fueron ; también dijeron aquella

mismos caciques, que saldan de aquellos sus anteceso-

res que les había dicho un «u ídolo en quien ellos tenias

mucho devoción
,
que vendrían hombresde las p:irtes de

hácía donde sale el sol y de léjns tierras á les sojuznr

y señorear; que si somos nosotros, holgaran dello,

pues tan esforzados y buenos somos
; y cuando trata-

ron las paces se les acordó desto que les habia dicho

su ídolo, que por aquella causa nos dan sus bijas, pan

tener parientes que les defiendan de los mejicana* ; »

cuando acabaron su razonamiento, todos quedamos

espantados, y decíamos si por ventura dicen verdad: \

luego nuestro capitán Cortés les replicó, y dijo que cier-

tamente veníamos de hácía donde sale el sol
, y que pr p

esta causa nos envió el Rey nuestro señor á tencllospor

hermanos, porque tienen noticia dellos, y que plepj»

:

Dios nos dé gracia para que por nuestras manos é

tercesionse salven; y dijimos todos: «Amen.™ HarM
estarán ya los caballeros que esto leyeren de oír mira-
mientos y pláticas de nosotros ú los de Tlasrala.y-

á nosotros
;
quería acabar, y por Tuerza me he de d<

ncr en otras cosas que con ellos pasamos; y es que *i

volcan que está cabe Gunxocingo echaba en aqu^-i

sazón que estábamos en Tlascala mucho fuego. ma< >p :

otras veces solia echar; de lo cual nuestro capitán Cr«

tés y todos nosotros . como no habíamos visto tal , c><

admiramos dello
; y un capitán de los nuestros

,
que v

decía Diego de Ordás , tomóle codicia de ir á ver *[¡.

cosa era, y demandó licencia á nuestro general pjrj

subir en él ; la cual licencia le dió
, y aun de hecho ** »i

mandó ; y llevó consigo dos de nuestros soldados y ne-
tos indios principales de Gu.ixormpio, y los prinrip; n
que consigo llevaba poníanle temor con decillo -pi

cuando cstuvipse á medio camino de Poporal^p^pj',

que así se limaba aquel vol.-an, no podría sufrir 4

temblor de la tierra ni llamas y piedras y ceniza r. i

délsale, é que ellos no se atreveríaná subir mis de l

ta donde tienen unos cues de ídolos, que llaman !•-« ;••:«

les de Popocatcpeque
; y todavía el Diego de Ord i^ . .-\

sus dos compañeros fué su camino hasta llepar arrüí

y los indios que iban en su compañía se le quedaron
lo bajo; después el Ordás y los dos soldados vieron u\ s

bir que comenzó el volcan de echar grandes llama ra»

de fuego y piedras medio quemadas y livianas y rr

cha ceniza
, y que temblaba toda aquella sierra y m»

taña adonde está el volcan, y estuvieron quedos sin <

mas paso adelante hasta de allí á una hora, que si ni
i ronque habia pasado aquella llamarada y no r»«h

I tanla ceniza ni humo,) subierou hasta la boca,que i:
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redonda y ancha , y que liabia en el anchor un cuarto

* legua, y que desde allí se parecía la gran ciudad de
Méjico y toda la laguna y todos los pueblos que están

«ella poblados; y está este volcan de Méjico obra de
doce ó trece leguas

; y después de bien visto, muy go-
wsoel Ordás, y admirado do haber visto á Méjico y sus

ciudades, volvió á Tlascala con sus compañeros, y los

indios «le Guaxocingo y los de Tlascala se lo tuvieron

i mocho atrevimiento, y cuando lo contaban al capitán

Cortés y á todos nosotros, como en aquella sazón no
habíamos visto ni oído, como ahora, que sabérnoslo

qoe es, y han subido encima de la boca muchos espa-

ñoles? aun frailes franciscos , nos admirábamos enton-

ces dello; y cuando fué Diego de Ordás á Castilla lo de-

mandó porarmas á su majestad , é asi las tiene ahora

uoíu sobrino Ordás que vive en la Puebla; y después acá

desque estamos en esta tierra no le habernos visto

«liar tanto fuego ni con tanto ruido como al princi-

pio, jaun estuvo ciertos añosque no echaba fuego, hasta

elaüo de 1539 que echó muy grandes llamas y pie-

dras y ceniza. Dejemos de contar del volcan, que aho-

ra, que sabemos qué cosa es y habernos visto otros vol-

canes, como son los de Nicaragua y los de Guatemala,

sepodian haber callado los de Guaxocingo sin poner en

relación
, y diré cómo hallamos en este pueblo de Tlas-

cala casas de madera hechas de redes
, y llenas de in-

dios é indias que tenían dentro encarcelados éá cebo

hastaque estuviesen gordos para comer y sacrificar; las

cuales cárceles les quebramos y deshicimos para que

se fuesen los presos que en ellas estaban
, y los tristes

tedios no osaban de ir á cabo ninguno, sino estarse allá

can nosotros, y así escaparon las vidas; y dendeen ade-

hnte en todos los pueblos que entrábamos , lo primero

que mandaba nuestro capitán era quebralles las tales

caireles y echar fuera los prisioneros
, y comunmente

ea todas estas tierras las tenían; y como Cortés y to-

dos nosotros vimos aquella gran crueldad, mostró tc-

mucho enojo de los caciques de Tlascala, y se lo

riñó bien enojado, y prometieron desde allí adelante

que no matarían ni comerían de aquella manera mas
indios. Dije yo que qué aprovechaban aquellos prome-

timientos, que en volviendo la cabeza hacían las mis-

mas rrnelda des. Y dejémoslo así, y digamos cómo or-

Jmmos de irá Méjico.

CAPITULO LXXIX.

C*o acordó nuestro capitán Hernando CorWs ton todos nn?;tros

«pitan?» y soldados qoe fuésemos a Méjico, 7 lo qae sobre ello

Viendo nuestro capitán que habia diezy siete dias que

estábamos holgando en Tlascala, y oíamos decir de Jas

grandes riquezas de Montezuma y su próspera ciudad,

fiordo" tomar consejo con todos nuestros capitanes y
diados de quien sentía que le tenían buena voluntad,

jara ir adelante, y fué acordado que con brevedad fuc-

* nuestra partida; y sobre este camino hubo en el real

muchas pláticas de desconformidad, porque decian

unos soldados que era cosa muy temerosa irnos á me-
aren tan fuerte ciudad siendo nosotros tan pocos, y
«kcton de los grandes poderes del Montezuma. Cortés

rwpondió que ya do podíamos hacer otra cosa, porque
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siempre nuestra domanda y apellido fué vor al Monte-
zuma, é que por demás eran ya otros consejos; y vien-

;

do que tan resueltamente lodecia, y sintieron los del

contrario parecer que tan determinadamente se acor»

daba, yque muchos de los soldados ayudábamos á Cor-

tés de buena voluntad con decir «Adelante en buen ho-

ra», no hubo mas conlradicion
; y los que andaban en

estas pláticas contrarias eran de los que tenían en Cu-
ba haciendas; que yo y otros pobres soldados ofrecido

tenemos siempre nuestras ánimas á Dios, que las crió,

y los cuerpos á heridas y trabajos hasta morir en ser*

vicio de nuestro Señor y de su majestad. Pues viendo

Xicotenga y Masse-Escaci, señores de Tlascala, que de

hecho queríamos ir á Méjico, pesábales en el alma, y
siempre estaban con Cortés avisándole que no curase

de ir aquel camino, y que no se Gase poco ni mucho
de Montezuma ni de ningún mejicano, y que no se cre-

yese de sus grandes reverencias ni de sus palabras tan

humildes y llenas de cortesías , ni aun de cuantos pre-

sentes le ha enviado ni de otros ningunos ofreci-

mientos, que todos eran de atraidorados; que en una

hora se lo tornarían á tomar cuanto le habían dado, y
que de noche y de día se guardase muy bien dellos,

porque tienen bien entendido que cuando mas descui-

dados estuviésemos nos dariau guerra
, y que cuando

peleáremos con ellos, que los que pudiésemos matar que

no quedasen con las vidas, al mancebo porque no lo-

me armas, al viejo porque no dé consejo, y le dieron

otros muchos avisos; y nuestro capitán les dijo que se

lo agradecía el buen consejo, y les mostró mucho amor

con ofrecimientos y dádivas que luego les dió al viejo

Xicotenga y al Masse-Escaci y todos los roas caciques, y
les dió mucha parte de la ropa Gna de mantas que ha-

bia presentado Montezuma, y les dijo que sería bueno

tratar paces entre ellos y los mejicanos para que tu-

viesen amistad
, y Irujesen sal y algodón y otras mer-

cadurías; y el Xicotenga respondió que eran por demás

las paces, y que su enemistad tienen siempre en los co-

razones arraigada
, y que son tales los mejicanos

,
que

so color de las paces Ie9 harán mayores traiciones, por-

que jamás mantienen verdad en cosa ninguna que pro-

meten ; é que no curase de hablar en ellas , sino que le

tornaban á rogar que se guardase muy bien de no caer

en manos de tan malas gentes; y estando platicando

sobre el camino que habíamos do llevar para Méjico,

porque los embajadores de Montezuma que estaban con

nosotros, que iban por guias , decían que el mejor ca-

mino y mas llano era por la ciudad de Cholula, por ser

vasallos del gran Montezuma , donde recibiríamos ser-

vicios, y á todos nosotros nos pareció bien que fuése-

mosá aquella ciudad; y los caciques de Tlascala, como

entendieron que queríamos ir por donde nos encami-

naban los mejicanos, se entristecieron
, y torearon á

decir que en todo caso fuésemos por Guaxocingo, que

eran sus parientes y nuestros amigos, y no por Cholula,

porque en Cholula siempre tiene Montezuma su» tratos

dobles encubiertos; y por mas que nos dijeron y acon-

sejaron que no entrásemos en aquella ciudad
,
siempre

nuestro capitán, con nuestro consejo muy bien platica-

do, acordó de ir por Cholula; lo uno, porque deciun to-

dos que era grande población y muy bien torreada, y
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de altosygrandes cues, y en buen (lino asentada, y ver-

daderamente de lójos parecía en aquella sazón a nues-

tra gran Valladolid de Castilla la Vieja; y lo otro, por-

que estaba en parte cercana de grandes poblaciones, y

tener muchos bastimentos y tan á la roano á nuestros

amigos los de Tlascala, y con intención de estarnos allí

liasta ver de qué manera podríamos ir á Méjico sin te-

ner guerra, porque era de temer el gran poder de meji-

canos; si Dios nuestroSeñor primeramente no ponia su

divina roano y misericordia , con que siempre nos ayu-

daba y nos daba esfuerzo , no podíamos entrar de otra

manera. Y después de muchas pláticas y acuerdos,

nuestro camino fué por Cholula ; y luego Cortés mandó
que fuesen mensajeros á Ies decir que cómo, estando

tan cerca de nosotros , no nos enviaban á visitar y ha-

cer aquel acato que son obligados á mensajeros , como
somos, de tan grao rey y señor como es el que nos en-

vió á nolilicar su salvación
; y que los ruega que luego

viniesen todos los caciques y papas de aquella ciudad á

nos ver, y dar la obediencia á nuestro rey y señor, si no,

que los temía por de malas intenciones. Y estando di-

ciendo esto , y otras cosas que convenia envialles á de-

cir sobre este caso, vinieron á hacer saber ¿ Cortes có-

mo el gran Montezuma euviaba cuatroembajadores con

presentes do oro, porque jamás, á lo que habíamos vis-

to , envió mensaje sin presentes de oro
, y lo tenia por

afrenta enviar mensajeros si no enviaba con ellos dá-

divas; y lo que dijeron aquellos mensajeros diré ade-

lante.

CAPITULO LXXX.

Cómo el gran Mootcxuai «mió cuatro principales, hombre* de

mucha cuonu, coa un presente de oro y manta» , y lo que di-

jeron a nuestro capitán.

«

Estando platicando Cortés con todos nosotros y con

los caciques de Tlascala sobre nuestra partida y en las

cosas de la guerra, viniéronle á decir que llegaron á

aquel pueblo cuatro embajadores de Montezuma, todos

principales, y traían presentes ; y Cortés les mandó lla-

mar, y cuando llegaron donde estaba, luciéronle gran-

de acato, y á todos los soldados que allí nos hallamos; y
. presentado su presente de ricas joyas de oro y de mu-
chos géneros de hechuras, que vulian bien diez mil pe-

sos, y diez cargas de mantas de buenas labores de plu-

ma, Cortés los recibió con buen semblante
; y luego di-

jeron aquellos embajadores por parte de su señor Mon-
tezuma que se maravillaba mucho estar tantos días

entre aquellas gentes pobres y sin policía, que aun para

esclavos no son buenos, por ser tan malos y traidores y
robadores, que cuando mas descuidados estuviésemos,

de día y de noche nos matarían por nos robar, y que

nos rogaba que fuésemos luego á su ciudad y que nos

daría dejo que tuviese, y aunque no tan cumplido como
nosotros merecíamos y él deseaba

; y que puesto que
todas las vituallas le eutran en su ciudad de acarreo,

que mandaría proveernos lo mejor que él pudiese.

Aquesto hacia Montezuma por sacarnos de Tlascala,

porque supo que habíamos hecho las amistades que di-

cho tengo en el capitulo que dello habla, y para ser

perfectas, habían dado sus hijas á Matinche; porque

bien tuvieron entendido que no les podía venir bien

DEL CASTILLO,

ninguna de nuestras confederaciones
, y á esta cansa

nos cebaba con oro y presentes para que fuésemos» sus

tierras, á lo menos porque saliésemos de Tlascala. Vol-

vamos á decir de los embajadores, que los conocieron

bien los de Tlascala
, y dijeron á nuestro capitán que

todos eran señores de pueblos y vasallos, con quien

Montezuma enviaba á tratar cosas de mucha importan-

cia. Cortés Ies dió muchas gracias á los embajadores,

con grandes caricias y señales de amor que les mostró,

y les dió por respuesta que él iría muy presto á ver al

señor Montezuma, y les rogó que estuviesen algunos

días allí con nosotros, que en aquella sazón acordó Cor-
tés qne fueseu dos de nuestros capitanes, personas se-

ñaladas, ó ver y hablar al gran Montezuma, é ver U
gran ciudad de Méjico y sus grandes fuerzas y fortale-

zas, é iban ya camino Pedro de Albarado y Bernardino

Vázquez de Tapia, y quedaron en rehenes cuatro de

aquellos embajadores que habían traído el presente
, y

otros embajadores del gran Montezuma de los que solían

estar con nosotros fueron en su compañía; y porque en

aquel tiempo yo estaba mal herido y con calenturas , y

liarlo tenia que curarme, no me acuerdo bien hasta dón-

deallegaronjmas de que supimos que Cortés había en-

viado asi á la ventura á aquellos caballeros , y se lo tuvi-

mosá mal consejo y le retrujimos, y le dijimos que cómo
enviaba ú Méjico no mas de para ver la ciudad ysus fuer-

zas; que no era buen acuerdo, y que luego los fuesen á

llamar que no pasasen roas adelante
; y les escribió que

se volviesen luego. Demás desto, el Bernardino Vázquez

de Tapia ya había adolecido en el camino de calentu-

ras, y como viéron las cartas , se volvieron ; y los em-
bajadores conquienibandieron relación dello ásu Mon-
tezuma

, y les preguntó que qué mauera de rostros y

proporción de cuerpos llevaban los dos teules que iban

á Méjico, y si eran capitanes; y parece ser que les di-

jeron que el Pedro de Albarado era de muy Unda gra-

cia, asi en el rostro como en su persona , y que parecía

como al sol y que era capitán; y demás desto , se lo lle-

varon figurado muy al natural su dibujo y cara , y des-

de entonces le pusieron nombre el Touacio , que quiere

decir el sol, hijo del sol, y asi le llamaron de allí ade-

lante; y el Bernardino Vázquez de Tapia dijeron que

era hombre robusto y de muy buena disposición , que

también era capitán; y al Montezuma le pesó porque se

habían vuelto del camino. Y aquellos embajadores tu-

vieron razón de comparallos, así en los rostros como
en el aspecto de las personas y cuerpos , como lo sig-

nificaron á su señor Montezuma ; porque el Pedro d-j

Albarado era de muy buen cuerpo y ligero, y facciones

y presencia, y así en el rostro como en el hablar en todo

era agraciado, que parecía que estaba riendo, y el Ber-

nardino Vázquez de Tapia era algo robusto, puesto que

tenia buena presencia; y desque volvieron á nuestro

real, nos holgamos con ellos, y les decíamos que no

era cosa acertada lo que Cortés les mandaba. Y deje-

mos esta materia
,
pues no hace mucho á nuestra rela-

ción^ diré de los mensajeros que Cortés envió 4 Cho-

lula, y la respuesta que enviaron.
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CAPITULO LXXXI.

Cía» carian» los de Cbolula tuatro indios de poca «lia a des-

nlparse por no baber venido a Tlascala , y lo que sobre ello

pjs*.

Ti be dicho en el capítulo pasado cómo envió nues-

tro capitán mensajeros ú Cbolula para que nos vinie-

sen á ver á Tlascala ; é los caciques de aquella ciudad,

como entendieron lo que Cortés les mandaba, pareció-

les que seria bien enviar cuatro indios de poca valia i

desculpar é á decir que por estar malos no venían
, y

oo trajeron bastimento ni otra cosa, sino asi secamente

dierou aquella respuesta; y cuando viuieron aquellos

mensajeros estaban presentes loa caciques de Tlascala,

é dijeron á nuestro cupilan que para hacer burla dél y

de todos nosotros enviaban los de Cbolula aquellos in-

dios, que eran macegales é de poca calidad. Por ma-

nera que Cortés les tornó á enviar Juego con otros cua-

tro ¡adiós de Cempoal á decir que viniesen dentro de

tres días hombres principales, pues estaban cuatro le-

guas de allí, é que si no venían, que los ternia por re-

beldes; y que cuando Tengan, que les quiere decir co-

sas que les convienen para salvación de sus ánimas, y

buena policía para su buen vivir, y teuellos por amigos

j hermanos, como son los de Tlascala, sus vecinos; y

que si otra cosa acordaren, y no quieren nuestra amis-

tad, que nosotros no por eso los procuraríamos de des-

complacer ni enojarles. Y como oyeron aquella amo-

rosa embajada , respondieron que no habían de venir á

Tlascala, porque son sus enemigos, porque saben que

bao dicho dellos y de su señor Montezuma muchos ma-

les, y que vamos ó su ciudad y salgamos de los térmi-

nos de Tlascala ; y si no hicieren lo que deben, que los

tengamos por tales como les enviamos á decir. Y vien-

do nuestro capitán que la excusa que decían era muy
justa, acordamos de ir alié; y como los caciques de

Tlascala vieron que determinadamente era nuestra ida

por Cbolula, dijeron á Cortés : oPues que así quieres

creer é los mejicanos , y no é nosotros, que somos tus

amigos, ya te hemos dicho muchas veces que te guar-

des de los de Cholula y del poder de Méjico; y pura que

mejor te puedas ayudar de nosotros, te tenemos apare-

jados diez mil hombres de guerra que vayan en vues-

tra compañía;» y Cortés les dió muchas gracias por ello,

é consultó con todos nosotros que no seria bueno que

Iterásemos tantos guerreros é tierra que habíamos de

procurar amistades, é que sería bien que llevásemos

dos mil, y estos les demandó , y que los demás que se

quedasen en sus casas. E dejemos esta plática
, y diré

de nuestro camino.

capitulo Lmir.

Cono fainos a ta ciudad de Cholula, y del gran recibimiento

ijuc nos hicieron.

Una mañana comenzamos á marchar por nuestro ca-

mino para la ciudad de Cbolula , é íbamos cou el ma-

yor concierto que podíamos; porque, como otras ve-

ces be dicho, adonde esperábamos baber revueltas ó

guerras nos apercebiamos muy mejor, é aquel día fui-

mos á dormir á un rio que pasa obra de una legua

cuica de Cholula, adonde está hecha ahora una puente

• •-
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I de piedra , é allí nos hicieron unas chozas é ranchos
; y

i esa noche enviaron los caciques do Cholula mensaje-

ros, hombres principales , á darnos el parabién veni-

dos á sus tierras, y trajeron bastimentos de gallinas y
pande su maíz , é dijeron que en la mañana vendrían

lodos los caciques y papas ó nos recebir é á que les

perdonasen porque no habían salido luego; y Curtes

les dijo con nuestras lenguas doña Marina y Aguilar

que se lo agradecía, así por el bastimento que truían

como por la buena voluntad que mostraban ; é allí dor-

mimos aquella noche con buenas velas y escuchas y
corredores del campo. Y como amaneció, comenzamos
á caminar hácia la ciudad; é yendo por uuestro cami-
no

, ya cerca de la población nos salieron á recebir los

caciques y papas y otros muchos indios, é todos los

mas traían vestidas unas ropas de algodón de hechura

de marlotas, como las traían los indios capotecas; y
esto digo á quien las ha visto y ha estado en aquella

provincia, porque en aquella ciudad así se usan; é ve-

nían muy de paz y de buena voluntad
, y los papas

traían braseros con incienso, con que zahumaron á

nuestro capitán é á los soldados que cerca dél nos ha-

llamos. E parece ser aquellos papas y principales, como
vieron los indios Uascallecas que con nosotros venian,

dijérooseloádoña Marina que se lo dijese á Cortés, que
no era bien que de aquella manera entrasen sus enemi-
gos con armas en su ciudad

; y como nuestro capitán

lo entendió , mandó á los capitanes y soldudos y el far-

daje que reparásemos
; y como nosvió juntos é que no

caminaba ninguno, dijo : aParéceme, señores, que an-

tes que entremos en Cholula que' demos un tiento con
buenas palabras á estos caciques é papas, é veamos qué
es suvoluntod; porque vienen murmurandodestosnues-

tros amigos de Tlascala
, y tienen mucha razón en lo

que dicen; é con buenas palabras les quiero dará en-
tender la causa porque veníamos á su ciudad. Y porque

ya, señores, habéis entendido lo que nos han dicho los

Uascallecas, djie son bulliciosos, sera bien que por bien

dén la obediencia á su majestad
, y esto me parece que

convieoe;» y luego mandó á doña Marina que llamase á
los caciques y papas allí donde estaba á caballo, é todos
nosotros juntos cou Cortés

; y luego vinieron tres prin-

cipales y dos popas, y dijeron : «Malincbe, perdonadnos
porque no fuimos á Tlascala á te ver y llevar comida, y no

por faltade voluntad, sino porque son nuestrosenemigos

Masse-Escací y Xicotenga é toda Tlascala, é porque han
dicho muchos males de nosotros édel gran Montezuma,

nuestro señor, que no basta lo que han dicho, sino que

ahora tengan atrevimiento con vuestro favor de venir

con armas á nuestra ciudad;» yque le piden por merced

que les mande volver á sus tierras, ó á lo menos que se

queden en el campo, é que no entren de aquella mane-
ra en su ciudad , é que nosotros que vamos mucho en

bueua bora. E como el capitán vió la razón que tenia,

mandó luego á Pedro de Amarado é al maestre de cam-
po, que era Cristóbal de Olí, que rogasen á los Uascal-

lecas que allí en el campo hiciesen sus ranchos y cho-

zas , é que no entrasen con nosotros sino los que lleva-

ban la artillería y nuestros amigos los de Cempoal, y
les dijesen la causa por que se mandaba, porque todos

aquellos caciques y papas se temen dellos; é que cuan-
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do hubiéremos de pasar de Cliolula para Méjico que los
|

aperecbidos, por la bueno costumbre que en ello teníi-

enviaria á llamar, é que no lo liayao por enojo; y como \ mos, é al tercero dia ni nos daban de comer ni páre-

los do Cholula vieron loquo Cortés mandó, parecía que 1 cia cacique ni papa; é sí algunos indios uos venían áver,

estaban mas sosegados, y les comenzó Cortés á liaccr

un parlamento, diciendo quo nuestro rey y señor, cu-

yos vasallos somos, tiene grandes poderes y tiene de-

bajo de su mando á muchos grandes príncipes y caci-

ques , y que nos envió á estas tierras u les notiiiear y
mandar que no adoren ídolos, ni sacrifiquen hombres

ni coman de sus carnes, ni hagan sodomías ni otras

torpedades; é que por ser el camino por allí para Bléjí-

co, adonde vamos á hablar al gran Moctezuma , y por

no haber otro mas cercano , venimos por su ciudad, y

también para tencllos por hermanos; é que pues otros

grandes caciques hau dado la obediencia ¿ su majes-

tad , que será bien que ellos la dén ,como los demás. E

respondieron que aun no habernos entrado en su tier-

ra e ya les mandamos dejar sus teules
,
quo así llaman

á sus ídolos, que no lo pueden hacer; y dar la obedien-

cia á ese vuestro rey que decís, les place ; y así, la die-

ron de palabra, y no ante escribano. Y esto hecho, lue-

go comenzamos á marchar para la ciudad , y era tanta

(a geute que nos salía á ver, que las calles ¿ azuleas es-

taban llenas; ó no me maravillo dello, porque no ha-

bían visto hombres como nosotros , ni caballos
, y nos

llevaron ó aposentar á unas grandes solas, en que es-

tuvimos todos é nuestros amigos los de Cempoal y los

Uascallecas que llevaron el fardaje
, y nos dieron de co-

mer aquel dia é otro muy bien é atestadamente. E que-

darse bi aquí, y diré loque mas pasamos.

CAPITULO LXXXIII.

Cómo tfnian concertado en «ta nadad de Cholula de tos matar

por mandado de Moctezuma , j lo que sobre ello pato.

Habiéndonos recebidolan^olenemenlecomo habernos

dicho, é ciertamente de buena voluntad , sino que, se-

gún después pareció , envió ú mandar Montezuma á sus

embajadores que con nosotros estaban, que tratasen

con los de Cholula que con un escuadrón de veiute mil

hombres que envió Montezuma, quo estuviesen aperce-

bidos para en entrando en aquella ciudad, que todos

nos diesen guerra, y de noche y de dia nos acepillasen,

é los que pudiesen llevar atados de nosotros ú Méjico,

que se los Hevasen; é con grandes prometimientosque les

mandó, y muchas joyas y ropa que entonces les envió,

é un alambor de oro; é ó los papas de aquella ciudad que

habían de tomar veinte de nosotros para hacer sacrifi-

cios a sus «dolos; pues ya todo concertado, y los guerre-

ros que luego Montezuma envió estaban en unos ran-

chos é arcabuezos obra de media legua de Cholula
, y

oíros estaban ya dentro en las casas, y todos puestos

á punto con sus armas, hechos mamparos en las azuleas,

y en las calles hoyos ó albarradas para que no pudieren

correr los caballos
, y aun tenían unas casas llenas de

varas largas y colleras de cueros, ¿cordeles con que nos

habían de ataré llevamos ú Méjico. Mejor lo hizo nuestro

Señor Dios, que todo se les volvió al revés ; é dejémoslo

ahora, é volvamos á decir que, así como nos aposenta-

ron como dicho hemos , ó nos dieron muy bien de co-

mer los días primeros , é puesto que los víamos que es-

taban muy de paz, no dejábamos siempre de estar muy

estaban apartados, que no llegaban & nosotros, é rién-

dose como cosa de burla ; é como aquello vió nuestro

capitán, dijo á doña Marina é Aguilar, nuestras lenguas,

que dijese ó los embajadores del gran Montezuma que

allí estaban
, que mandasen á los caciques traer de co-

mer; é lo quo traían era agua y leña
, y unos viejosque

lo traían decían que no tenían maíz, é que en aquel dia

vinieron otros embajadores del Montezuma, é se junta-

ron con los que estaban con nosotros , é dijeron muy
desvergonzadamente é sin hacer acato que su señor

les enviaba á decir que no fuésemos & su ciudad , por-

que no tenia qué darnos do comer, é que luego se que-

rían volver á Méjico con la respuesta; é como aquello

vió Cortés , le pareció mal so plática , é con palabras

blandas dijo á los embajadores quo se maravillaba de

tan gran señorcomo es Montezuma, tener tautos acuer-

dos, ó que Ies rogaba que no se fuesen, porque otro día

se querían partir para velle é hacer lo que mandase , v

aun me parece que les dió unos sarlalejos de cuentos;

y los embajadores dijeron qne sí aguardarían; y hecho

esto, nuestro capitán nosmandó juntar, y nos dijo: nMuy

desconcertada veoesta gente.estcmosmuy alerta, que al-

guna maldad hay entre ellos; » é luego envió á llamar al

Cacique é principal
, que ya no se me acuerda cómo so-

llamaba , ó que enviase algunos principales; é respondió

que estaba malo é que no podía vcnirél ni ellos
; y co-

mo aquello vió nuestro capitán, mandó que de un gran

cu que estaba junto de nuestros aposentos le trujésp-

mosdos papascon buenas razones, porque había mucho
en él

;
trajimos dos dcllos sin hacer deshonor

, y Cortes

les mandó dar á cada uno un chalehihui , que son muy

eslimadosentre ellos, comoesmeraldas, é les dijo con pa-

labras amorosas, que por qué causa el Cacique y prin-

cipales é todos los mas papas están amedrentados,

que los ha enviado á llamar y no habían querido venir;

parece ser que el uno de aquellos papas era hombre

muy principal entre ellos, y tenia cargo ó mando en

todos los mas cues de aquella ciudad , que debía de sr

á manera de obispo entre ellos, y le tenían gran acato;

é dijo quo los que son papas que no tenian temor oV

nosotros
;
que si el cacique y principales no lian queri-

do venir, que él iría á les llamar, y que como él les ha-

ble, que tiene creido que no harán otra cosa yque v?r-

nán ; é luego Cortés dijo que fuese en buen hora , y
quedase su compañero allí aguardando hasta que vi-

niesen; é fué aquel papa é llamó al Cacique é princi-

pales, é luego vinieron juntamente con él al aposenta

de Cortés, y les preguntó con nuestras lenguas dona Ma-

rina é Aguilar, que porqué habían miedo é por que cau-

sa no nos daban de comer, y que si reciben pena de

nuestra estada en la ciudad, que otro dia por la maña-

na nos queríamos partir para Méjico u ver é hablar el

señor Montezuma, é que le tengan aparejados tamenvs

para llevar el fardaje é tepuzques
,
que son las lombar-

das^ también, que luego traigan comida; y el Cacique

estaba tan cortado, que no acertaba ó hablar , y ¿,¡y

que la comida que la buscarían ; mas que su señor Mon-

tezuma les bu enviado a mandar que no la diesen , o>
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quería que pasísimos de allí adelante; y estando en

estas pláticas vinieron tres indios de los de Onipmi!,

nucstms amigos
, y secretamente dijeron & Cortés que

habían hallado junto adonde estábamos aposentados

hechos hoyos en las calles é cubiertos con modera é

tierra, que no mirando mucho en ello no se podría ver,

éque quitaron la tierra de encima de un hoyo, que es-

taba lleno de estacas muy agudas para matarlos caba-

llos que corriesen, éque las azuteasque las tienen llé-

nasete piedrasé mnmparosde adobes; y que ciertamente

estaban de buen arte , porque también hallaron albar-

radas de maderos gruesos en otra calle; y en aquel ins-

tante vinieron ocho indios tlascaltecas de los que de-

jamos en el campo, que no entraron en Cholula
, y di-

jeron ú Cortés: «Mira ,Mnlinche, que esta ciudadestá de

mala manera , porque sabemos que esta noche han sa-

crificado á su ídolo, que es el de la guerra , siete perso-

nas, y ios cinco dedos son niños, porque les dé Vitoria

contra vosotros; ó también habernos visto que socan todo

elíardajeé mujeres é niños.» Y como aquello oyó Cor-

tés, luego los despachó para que fuesen a sus capitanes

los tlascaltecns, que estuviesen muy aparejados si los

enviásemos á llam:ir, y tornó á hablar al cacique y pa-

pas y principales de Cholula que no tuviesen miedo ni

anduviesen alterados, y que mirasen la obediencia que

dieron, que no la quebrantasen, que les castigaría por

ello; que ya les lia dicho que nos queremos ir por la

mañana , que ha menester dos mil hombres de guerra

de aquella ciudad que vayan con nosotros, como nos

lian dado los de Tlascala, porque en los caminos los ha-

brá menester ; é dijéronle que sí darían así los hom-

bres de guerra cuino los del fardaje ; é demandaron

licencia para irse luego i los apercebir
, y muy conten-

tos se fueron ,
porque creyeron que con los guerreros

que habían de dur é con Jas capitanías de Montezuma

que estaban en los nrcabuezos y barrancas, que allí de

muertosó presos no podríamos escapar, por causa que

no podrían correr los caballos ; y por ciertos mamparos

y albarradas, que dieron luego poraviso á los que esta-

ban en guarnición que hiciesen á manera de callejón

que no pudiésemos pa sar
, y les avisaron que otro dia

habíamos de partir, é que estuviesen muy á punto lo-

dos, porque ellos darían dos mil hombres de guerra; é

como fuésemos descuidados
,
que allí harían su presa

los unos y los otros , é nos podian atar ; é que esto que

lo tuviesen por cierto, porque ya habían hecho sacrifi-

cios á sus ¡dolos de guerra y les lian prometido la vito-

ría. Y dejemos de hablar en ello, que pensaban que seria

cierto; é volvamos á nuestro capitan.quequisosabcr muy
por extenso todo el concierto y lo que pasaba; y dijo á

doña Marina que llevase mas chalchihuis á los dos pa-

pas que había hablado primero, pues no tenia miedo, é

con palabras amorosas les dijese que les quería tornar

á hablar Malinche, é que los trújese consigo
; y la doña

Marina fué y les habló de tal manera, que lo sabia muy

bien hacer, y con dádivas vinieron luego con ella; y

Cortés les dijo que dijesen la verdad de lo que supiesen,

pues eran sacerdotes de ídolos é principales, que no ha-

bían de mentir; é que lo que dijesen, que- no seria des-

cubierto por via ninguna ,
pues que otro dia nos habia-

mosde partir, e que les daria mucha ropa; é dijeron que la
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verdad es , que su señor Montezuma supo que íbamos á
aquella ciudad ,é que cada día estaba en muchos acuer-
dos, éque no determinaba bien la cosa; éque unas veces
les enviaba á man lar que si allí fuésemos que nos hi-
ciesen muflía honra énos encaminasen á su ciudad, é

otras veces les enviaba a decir que ya no era su vo-
luntad que fuésemos ¡i Méjico; é que ahora nuevamente
le han aconsejado su Tezcatcpuca y su lluichilóbos

,

en quien ellos tienen gran devoción, que allí en Cholu-
la los mataren , ó llevasen atados á Méjico. Eque había

enviado el dia antes veinte mil hombres de guerra
, y la

mitad están ya aquí dentro desta ciudad é la otra mi-
tad están cerca de aquí entre unas quebradas, 6 que
ya tienen aviso que os habéis de ir mañana, y de las al-

barradas que se mandaron hacer y de los dos mil guer-

reros que os habernos de dar, é cómo tenían ya hechos
conciertos que habían de quedar veinte de nosotros pa-
ra sacrificará los ídolos de Cholula. Y sabido todo esto,

Cortés les man-Ió dar mantas muy labradas, y les rogó

que no lo dijesen, porque sí lo descubrían
, que ú la vuel-

ta que volviésemos de Méjico los matarían; éque se que-
rían ir muy de mañana, éque hiciesen venir todos los

caciques para hablados, como dicho les tiene; y luego

aquella noche tomó consejo Cortés de lo que habíamos

de hacer, porque tenia muy extremados varones y do
buenos consejo»

; y como eu tales casos suele acaecer,

unos decían que seria bien torcer el camino é irnos pa-

ra Guaxocingo , otros declan que procurásemos haber

paz por cualquiera via que pudiésemos
, y que nos vol-

viésemos á Tlascala ; otros dimos parecer que si aque-

llas traiciones dejábamos pasar sin castigo, que en cual-

quiera parte nos tratarían otras peores, y pues que

estábamos allí en aquel gran pueblo é había hartos bas-

timentos, les diésemos guerra, porque mas la sentirían

en sus casas que no en el campo
, y que luego aperci-

biésemos á los tlascaltecas que se hallasen en ello. Y á

todos pareció bien este postrer acuerdo, y fué desta

manera : que ya que les había dicho Cortés que nos ha-

bíamos de partir para otro dia
, que hiciésemos que liá-

bamos nuestro hato
, que era harto poco, y que unos

grandes patios que había donde posábamos, estaban con

altas cercas, que diésemos en los indios de guerra, pues

aquello era su merecido, y que con los embajadores de

Montezuma disimulásemos, y les dijésemos que los ma-

los de los cholultecas han querido hacer una traición, y
echar la culpa della á su señor Montezuma , é á ellos

mismos como sos embajadores; lo cual no creíamos que

tal mandase hacer, y que les rogábamos que se estuvie-

sen en el aposento de nuestro capitán , é no tuvie-

sen mas plática con los de aquella ciudad
, porque no

nosdénque pensar que andan juntamente con ellos en

las traiciones, y para que se vayan con nosotros á Méji-

co por guias ; y respondieron que ellos ni su señor Mon-

tezuma no saben cosa ninguna de loque les dicen
; y aun-

que no quisieron , les pusimos guardas porque no se

fuesen sin licencia y porque no supiese Moutezuma que

nosotros sabíamos que él era quien lo había mandado ha-

cer; ¿aquella noche estuvimos muy apercebidos yarma-

dos, y los caballos ensillados y enfrenados, con grandes

velas y rondas, que esto siempre lo teníamos de costum-

bre, porque tuvimos por cierto que todas las capitanías,
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así de mejicanos como de cholultcca*
,
aquella noche

habían de dar sobre nosotros; y una india vieja, mujer

de un cacique, como sabia el concierto y trama que te-

nían ordenado, vino secretamente á doña Marina , nues-

tra lengua, y como la vió moza y de buen parecer y ri-

ca, le dijo y aconsejó que se fuese con ella á su casa si

quería escapar la vida, porque ciertameute aquella no-

che ó otro dia nos habían de matar á lodos
,
porque ya

estaba así mandado y concertado por el gran Monlezu-

ma, para que entre los de aquella ciudad y los mejica-

nos se juntasen , y no quedase ninguno de nosotros á

vida, ó nos llevasen alados á Méjico; y porque sabe es-

to, y por mancilla que tenia de la doña Marina , se lo

venia á decir, y que tomase todo su hato y se fuese con

ella á su casa, y que allí la casaría con un su hijo, her-

mano de otro moto qne traia la vieja , que la acompa-

ñaba. £ como lo entendió la doña Marina, y en todo

era muy avisada, le dijo: a¡0h madre, qué mucho tengo

que agradeceros eso que me decís t Yo me fuera aho-

ra , sino que no tengo de quien fiarme para llevar mis

mantas y joyas de oro, que es mucho. Por vuestra vida,

madre, que aguardéis un poco vos y vuestro hijo, y es-

ta noche nos iremos; que ahora ya veis que estos teules

están velando, y sentirnos han ; » y la vieja creyó lo que

la decía, y quedóse con ella platicando , y le preguntó

que dequé manera nos habían de malar, é cómo é cuán-

do se hizo el concierto; y la vieja se lo dijo ni mas ni

menos que lo habían dicho los dos papas; é respon-

dió la doña Marina: a Pues ¿cómo siendo tan secre-

to ese negocio, lo alcanzastes vos á saber?» Dijo que su

marido se lo había dicho , que es capitán de una parcia-

lidad de aquella ciudad
, y como tal capitán está ahora

con la gente de guerra que tiene á cargo, dando órden

para que se junten en las barrancas con los escuadro-

nes del granMonlezuma, y que cree estarán juntos espe-

rando para cuando fuésemos , y que allí nos matarían;

y que esto del concierto que lo sabia tres días había

,

porque de Méjico enviaron á so marido un atambur do-

rado, é á otras tres capitanías también les envió ricas

mantas y joyas de oro, porque nos llevasen á todos á su

señor Moctezuma ; y la doña Marina, como lo oyó , di-

simuló con la vieja, y dijo :v¡Oh cuánto me huelgo en sa-

ber que vuestro hijoconquíen me queréis casar es perso-

na principal 1 Mucho hemos estado hablando ; no quer-

ría que nos sintiesen: por eso, madre, aguardad aquí,

comenzaré 4 traer mi hacienda, porque no lo podré sa-

car todo junto ; é vos é vuestro hijo , mi hermano, lo

guardaréis, y luego nos podrémos ir; » y la vieja todo

se lo creía, y sentóse de reposo la vieja , ella y su hijo;

y la doña Marina entra de presto donde estaba el capi-

tán Cortes, y le dice todo lo que pasó con la india; la

cual luego la mandó traer anle él, y la tornó á pregun-

tar sobre las traiciones y conciertos, y le di) o ni mas ni

menos que los papas
, y le pusieron guardas porque

oo se fuese ; y cuando amaoeció era cosa de ver la prie-

sa que traían los caciques y papas con los indios de

guerra, con muchas risadas y muy contentos, como si

ya nos tuvieran metidos en el garlito é redes ; é trajeron

mas indios de guerra que les pedimos, que no cupieron

en los patios, por muy grandes que son
,
que aun toda-

vía se están sin deshacer por memoria de lo pasado ; é

DEL CASTILLO,

por bien de mañana que vinieron los cholulteca* con la

gente de guerra, ya todos nosotros estábamos muy á pun-

to para lo que se había de hacer, y los soldados de es-

pada y rodela puestos á la puerta del gran patio para

no dejar salir á ningún indio de los que estaban con ar-

mas, y nuestro capitán también estaba á caballo, acom-
pañado de muchos soldados para su guarda; y cuaudo
vió que tan de mañana habían venido los caciques y pa-

pas y gente de guerra, dijo : «¡Qué voluntad tienen

estos traidores de vernos entre las barrancas para se

hartar de nuestras carnes ! Mejor lo hará nuestro Se-
ñor; » y preguntó por los dos papas que habían descu-

bierto el secreto
, y le dijeron que estaban á la puerta

del patio con otros caciques que querían entrar, y man-
dóCortés á Aguilar, nuestra lengua

,
que les dijesen que

se fuesen á sus casas, é que ahora no tenían necesidad

dellos; y esto fué por causa que, puesnos hicieron bue-

na obra, no recibiesen mal por ella, porque no los me-
lasen; é como Cortés estaba á caballo, é doña Marina

junio á él, comenzó á decir á los caciques ó papas qoe

,

sin hacelles enojo ninguno, á qué causa nos querían

matar la noche paaada. E qne si les hemos hecho ó di-

cho cosa para que nos tratasen aquellas traiciones, mas
de amonesta IIes las cosas que á todos los roas pueblos

por donde hemos venido les decimos, que no sean ma-
los ni sacrifiquen hombres, ni adoren sus ídolos ni co-

man las carnes de sus prójimos; que no sean soroéticos

é que tengan buena manera en su vivir
, y decirles las

cosas tocantes á nuestra santa fe, y esto sin apremu-
lles en cosa ninguna ; é á qué fln tienen ahora nueva-

mente aparejadas muchas varas largas y recías como
colleras

, y muchos cordeles en una casa junto al gran

cu , é por qué han hecho de tres dias acá alustradas

en las calles é hoyos é pertrechos en las azuleas , é

por qué lian sacado de so ciudad sus hijos é ...mujeres y
liacienda ; é que bien se ha parecido su mala voluntad y

las traiciones, que no las pudieron encubrir, qoe aun de

comer no nos daban , que por burla traían agua y le-

ña
, y decían que no había maíz; y que bien sabe que

tienen cerca de allí en unas barrancas muchas capita-

nías de guerreros esperándonos
,
creyendo que había-

mos de ir por aquel camino á Méjico, para hacer la trai-

ción que tienen acordada , con otra mucha gente de

guerra que esta noche se hajuntado con ellos ; <

en pago de que los venían á tener por hermanos é de-

cides lo que Dios nuestro Señor y el Roy manda , no?

querían matar é comer nuestras carnes, que ya tenían

aparejadas las ollas con sal é ají é tomates; que sí esto

querían hacer, que fuera mejor nos dieran guerra enm o»

esforzados y buenos guerreros en loscampos , como hi-

cieron sus vecinos los tlaxcaltecas; é que sabe por muy
cierto lo que tenían concertado en aquella ciudad y
aun prometido á su ídolo abogado de la guerra

, y que

le habían de sacrificar veinte de nosotros delante del

ídolo, y trasnoches antes ya pasadasque le sacrificaron

siete indios porque les diese Vitoria, la cual les prometió;

é como es malo y falso , no tiene ni tuvo poder contra

nosotros; y que todas estas maldades y traiciones qoe

han tratado y puesto por la obra, han de caer sobre ellor,

y esta razón se lo decía doña Marina, y se lo dan*

a

muy bien á entender; y como lo oyeron los papas y ca-

Digitized by Google



CONQUISTA DE
ciques y capitanes , dijeron que asi es verdad lo que les

dice, y que dello no tienen culpa, porque los embajado-

res de Montezuma lo ordenaron por mandado de suse-

Dor. Entonces les dijo Cortés que tales traicioues como
aquellas

, que mandan las leyes reales que no queden
sin castigo, é que por su delito que han de morir; é lue-

go mandó soltar una escopeta , que era la señal que te-

mamos apercebida para aquel erecto, y se les dió una

mano que se les acordará para siempre
,
porque mata-

mos muchos dellos, y otros se quemaron vivos, que no
les aprovechó tas promesas de sus falsos Idolos; y no

tardaron dos horas que no llegaron allí nuestros ami-

gos los tlascaltecas que dejamos en el campo , como ya

be dicho otra vez , y peleaban muy fuertemente en las

calles, donde los cholultecas tenían otras capitanías de-

fendiéndolas porque no les entrásemos
, y de presto

faeron desbaratadas, y iban por la ciudad robando y can-

tirando, que no los podíamos detener; y otro día vinie-

ron otras capitanías de las poblaciones deTlascala, y
les hacían grandes daños, porque estaban muy mal con

los de Cholula ; y como aquello vimos, así Cortés como
los demás capitanes y soldados, por mancilla que hubi-

mos dellos, detuvimos á los tlascaltecas que no hicie-

sen mas mal ; y Cortés mandó á Pedro de Albarado y
i Cristóbal de Olí que le trajesen todas las capitanías

de Tlascala para les hablar, y no tardaron de venir, y Ies

maudóque recogiesen toda su gente y se estuviesen en

t\ campo, y así lo hicieron, que no quedó con nosotros

sino los de Cempoal; y en aqueste instante vinieron

cierto caciques y papas cholultecas que eran de otros

barrio*, que no se hallaron en las traiciones, según ellos

decían (que, como es gran ciudad, era bando y parciali-

dad por si)
, y rogaron á Cortés y á todos nosotros que

perdonásemos el enojo de las traiciones que nos tenían

ordenadas , pues los traidores habian pagado con las

vidas; y luego vinieron los dos papas amigos nuestros

que nos descubrieron el secreto, y la vieja mujer del ca-

pitán que quería ser suegra de doña Marina (como ya

tedicbo otra vez), y todos rogaron á Cortés fuesen per-

donados.Y Cortéscuando se lo decían mostró tener gran-

de enojo, y mandó llamar á los embajadores de Monte-

zoma que estaban detenidos en nuestra compañía
, y

dijo que , puesto que toda aquella ciudad merecía ser

acolada y que pagaran con las vidas, que teniendo res-

peto á su señorMontezuma ,
cuyos vasallos son, los per-

dona, é que de allí adelante que sean buenos , é no les

atontezca otra como la pasada
,
que morirán por ello.

Y luego mandó llamar los caciques de Tlascala que es-

tañan en el campo , é les dijo que volviesen los hombres

y mujeres que habian cautivado, que bastaban los ma-
les que habian hecho. Y puesto que se les hacia de mal

de volvello, é decían que de muchos mas daños eran

merecedores por las traiciones que siempre de aquella

ciodad han recibido , por mandallo Cortés volvieron

muchas personas ; mas ellos quedaron desla vez ricos

,

*i de oroé mantas , é algodón y sal é esclavos. Y de-

sús desto, Cortés los hizo amigos con los de Cholula

,

que á lo que después vi é entendí ,
jamás quebraron

las amistades ; é mas les mandó á todos los papas é ca-

ciques cholultecas que poblasen su ciudad é que hicie-

ra tiangues é mercados, é que no hubiesen temor, que
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no se Ies haría enojo ninguno; y respondieron que den-
tro en cinco dias harían poblar toda la ciudad

, porque
en aquella sazón todos los mas vecinos estaban amon-
tados, é dijeron que temían que Cortés les nombrase
cacique

,
porque el que solía mandar fué uno de losque

murieron en el patio. E luego preguntó que á quién le

venia el cacicazgo, é dijeron que á un su hermano ; al

cual luego le señaló por gobernador, hasta que otra co-

sa fuese mandada. Y demás desto, desque vióta ciudad

poblada y estaban seguros en sus mercados, mandó que
se juntasen los papas y capitanes con los demás princi-

pales deaquella ciudad, y se Ies dió á entender muy cla-

ramente todas las cosas tocantes á nuestra santa fe , é

que dejasen de adorar ídolos
, y no sacrificasen ni co-

miesen carne humana, ni se robasen unos á otros, ni

usasen las torpedades que solían usar, y que mirasen

que sus ídolos los traen engañados
, y que son malos y

no dicen verdad , é que tuviesen memoria que cinco dias

había de las mentiras que les prometieron que tes da-

rían Vitoria cuando sacrificaron las siete personas, é
cómo todo cuanto dicen á los papas é á ellos es todo

malo , é que les rogaba que luego los derrocasen é hicie-

sen pedazos, é si ellos no querían
, que nosotros los qui-

taríamos, é qne hiciesen encalar uno como humilladero,

donde pusimos una cruz. Lo de la cruz luego lo hicie-

ron, y respondieron que quitarían los ídolos; y pues-

to que se lo mandó muchas veces que los quitasen , lo

dilataban. Y entonces dijo el padre de la Merced á Cor-

tés que era por demás á los principios quitaltes sus (do-

los, hasta que vayan entendiendo mas las cosas
, y ver

en qué paraba nuestra entrada en Méjico
, y el tiempo

nos diría lo que habíamos do hacer, que al presente bas-

taba las amonestaciones que se les habia hecho
, y pe—

nelles la cruz. Dejaré de hablar desto
, y diré cómo

aquella ciudád está asentada en un llano y en parte é
sitio donde están muchas poblaciones cercanas, que es

Tepeaca , Tlascala, Chalco, Tccamachalco, Guaxocin-

go ó otros muchos pueblos, que por ser tantos, aquí no
los nombro; y es tierra de maíz é otras legumbres, é

de mucho ají, y toda llena de maijalcs, que es do lo que
hacen el vino , é hacen en ella muy buena loza de bar-

ro colorado é prieto é blanco , de diversas pinturas , ó

se bastece del la Méjico y todas las provincias comarca-

nas, digamos ahora como en Castilla lo de Talavera ó

Patencia. Tenia aquella ciudad en aquel tiempo sobre

cien torres muy altas
,
que eran cues é adoratorios don-

de estaban sus ídolos, especial el cu mayor era de mas

altor que el de Méjico, puesto que era muy suntuoso y
alto el cu mejicano, y tenia otros cien patios para el ser-

vicio de los cues; y según entendimos , habia allí un

¡dolo muy grande , el nombre dél no me acuerdo , mas
entre ellos tenían gran devoción y venían de muchas

partes á le sacrificar, en tener como á manera de nove-

nas, yle presentaban de las haoiendasquc tenían. Acuér-

dome que cuando en aquella ciudad entramos
, que

cuando vimos tan altas torres y blanquear, nos pareció

j
al propio Valladolid. Dejemos de hablar dcMa ciudad y

i todo lo acaecido en ella, y digamos eómo los escuadro-

J

nes que habia enviado el gran Montezuma, que estaban
' ya puestos entre los orcabuezos que están cabe Cholu-

la
, y tenían hechos mamparos y callejones para que no
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pudiesen correr los caballos, como lo teniun concertarlo,

como ya otra vez he dicln» ; é cuino supieron lo ucac-

cído, se vuelven mus que de puso para Méjico, y dan

relación á su Monlezuma según y de la manera que lo-

do pasó; y por precio que fueron , va temamos la nueva

de dos principales que con nosotros estaban
,
que fue-

ron en posta ; y supimos muy de cierto que cuanJo lo

supo Monlezuma que sintió gran dolur y enojo, é que

luego sacrificó ciertos indios ásu idolu Huichilobos.que

le tenian por dios de la guerra, porque les dijese en qué

babia de parar uuuslra ida á Méjico, ó si nos dejaría en-

traren su ciudad; y aun supimos que estuvo encerrado

en sus devociones y sacrilioios dos días ,
juntamente con

diez papas los mas principales , y hubo respuesta de

aquellos Ídolos que tenian por dioses, y fué que le acon-

sejaron que nos enviase mensajeros á disculpar de lo

de Cholula, y que con muestras de paz no* deje entrar

en Méjico, y que estando dentro, con quitarnos la co-

mida é agua, ó alzar cualquiera délas puentes, uos

mataría, y que eu un dia , si nos daba guerra, no que-

daría uno de nosotros á vida
, y que allí podría hacer

sus sacrificios , así al Huichilóbos
,
que les dio esta res-

puesta, como á Tezcatccupa,que tenian por dios del in-

fierno, é se hartarían de nuestros muslos y piernas y

bratos
, y de las tripas y el cuerpo y todo lo demás har-

tarían las culebras y serpientes é tigres que tenian en

unas casas de madera , como adelante diré en su tiem-

po y lugar. Dejemos de hablar do lo que Monlezuma

siutió do lo sobredicho
, y digamos cómo esta cosa ó

castigo de Cbolulu fué sabido en todas las provincias

de la Nueva-España. Y si de antes temamos faina de

esforzados, y babiun sabido de las guerrasde Potonchan

y Tabasco y de Ciogapaciuga y lo de Tlascala, y nos lla-

maban teules, que es nombre como sus dioses ó cosas

malas, desdo alli adelante uos tcuiau por adivinos
, y

decían que no se nos podría encubrir cosa ninguna mala

que contra nosotros tratasen, que no lo supiésemos, y á

esta causa nos mostraban buena voluulad. Y creo que

estarán hartos los curiosos letores de oir esta relación

de Cholula, é ya quisiera liabel la acabado de escribir.

Y no puedo dejar de traer aquí á la memoria las redes

de maderos gruesos que en ella hallamos; las cuales te-

nían llenas de indios y muchachos a cebo, para sacrifi-

car y comer sus carnes ; las cuales rodes quebramos, y
los indios que en ellas estaban presos les mandó Cor-

tés que se fuesen adonde eran naturales
, y con amena-

zas mandó 1 los capitanes y papas de aquella ciudad

que no tuviesen mas indios de aquella manera ni co-

miesen carne humana , y así lo prometieron. Mas ¿qué
aprovechaban aquellos prometimientos, que no lo cum-
plían? Pasemos ya adelante, y digamos que aquestas

fueron las grandes crueldades que escribe y nunca aca-

ba de decir ti señor obispo de Chiapa , don fray Bartu-

lóme de las Casas; porquo afirma y dice que sin causa

ninguna, sino por nuestro pasatiempo y porque so nos

antojó, se hizo aquel castigo. Y también quiero decir

que unos buenos religiosos franci«cos, que fueron los

primeros frailes que su maje f.id envió ú esla Nueva-

España «lespiiésdc ganado Méjico, sepuuade'anlediré,

fueron a Cédula para saber y pesquisar é inquirir có-

mo y de qué manera pasó aquel castigo, é por quécau-

l)EL CASTILLO,

sa , ó la pesquisa que hicieron fué con los mismos papas

é viejos de aquella ciudad; y después de bien sabido de-

dos mismos, hallaron ser ni mas ni menos que en esta

mi relación escribo; y si no se hiciera aquel castigo,

uueslras vidas estaban en harto peligro
,
según los es-

cuadrones y capitanías leniau do guerreros mejicanos

ydolos naturales de Cholula, é algarradas é pertrechos;

que si allí por nuestra desdicha nos mataran, esta Nue-

va-España no se ganara tan presto ni se atreviera á

venir otra armada, é ya que viniera, fuera con gran tra-

bajo
, porque les defendieran los puertos ; y se estuvie-

ran siempre en sus idolatrías. Yo he oído decir á un frai-

le francisco de buena vida, que se decía fray Toribio

Moutehnea, que si se pudiera excusar aquel castigo, y
i ellos no dieran causa á que se hiciese, que mejor fuera

;

mas ya que i,e hi/.o
,
que fué bueno para que todos los

indios de todas las provincias de la Nueva-España vie-

sen y conociesen que aquellos ídolos y los demás son

matos y mentirosos
, y que viendo que lo que les ha-

bía prometido saiió al revés, que perdiesen la devoción

que antes tenian con ellos, y que desde alli en adelante

no le sacriücaban ni venían en romería de otras partes,

como solían
; y desJe entonces no curaron mas dél

, y le

quitarou del alto cu donde estaba, y lo escondieron ó

quebraron
, que no pareció mas, y en su lugar habían

puesto Giro ídolo. Dejémoslo ya , y diré lo que mus ade-

lante hicimos.

CAPITULO LXXXIV.

De ciertas plllitas é ujet.sajerosque enviamos al gran Montemía*.

Como habían ya pasado catorce días que estábamos

en Cholula, y no teníamos en qué entender, y viraos que

quedaba aquella ciudad muy publuda , é hacían merca-

dos, é habíamos hecho amistades cnlrc ellos y los de

Tlascala, é les teníamos puesto una cruzó amonesUdo-
les las cosas locaules ú nuestra santa fe, y víamos que

el gran Monlezuma enviaba ú nuestro rea! espías encu-
biertamente á saber ó inquirir qué era nuestra volun-

tad, é si habíamos de pasar adelante para ir ú su ciu-

dad, porque todo lo alcanzaba á súber muy entera-

mente por dos embajadores que estaban cu nuestra

compañía ; acordó nuestro capitán de entrar en consejo

con ciertos capitanes ó algunos soldados que sabia que

le tenían buena voluntad, y porque, demás de ¿er muy
esforzados, eran de buen consejo; porquo ninguna cosa

hacia siu primero tomar sobre ello nuestro j>arecer. Y
fué acordado quo blanda y amorosamente enviásemos

á decir al gran Monlezuma que para cumplir coa lo

que nuestro rey y señor nos eu vio ú estas pai tes, hemos
pasado muchos mares é remotas tierras, solamente pa-

ra le ver é decille cosas que le serian muy provechosas

cuaudo las haya entendido; que viniendo que veníamos

camino de su ciudad, porque sus embajadores nos eo-
caminaron por Cholula, que dijeron que eran su* va-

sallos; é que «los días, los primeros que en ella cotra-

inos, nos recibieron muy bien, é para otro dia tenían

ordenada una traición, con pensamiento de mutaroos;

y porque Somos hombres que tenemos tal calidad , qu«
no se nos puede encubrir cosa de trato ni traíoi *o ni

mJdad que contra nosotros quieran hacer, que lue^o

no la sepamos; ó que por esta causu castigamos u oigu-
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nos de los que querían ponerlo por obra. E que porque

supo que eran sus sujetos, teniendo respeto á su per-

sona y á nuestra gran amistad , dejó de matar y asolar

todos los que fueron cu pensar en la traición ; y lo peor

de todo es, que dijeron los papas é cnciques que por

consejo é inundado dél y de sus embajadores lo querían

luier;locual nunca creímos, que tan gran señor como
él es tal mandase, especialmente habiéndose dado por

nuestro amigo; y tenemos colegido de su persona que,

yaque tan mal pensamiento sus ídolos le pusiesen de

darnos guerra, que seria en el campo; mas en tanto te-

ísmos que pelease en campo como en poblado, que de

dia que t!e uocbe, porque los mataríamos á quien tal

pensase bacer. Mus como lo tiene por grande amigo y

le desea ver y hablar, luego nos partimos para su ciu-

dad á dalle cuenta muy por entero de lo que el Rey nues-

tro señor nos mandó. Y como el Montezuma oyó esta

embajada, y entendió que por lo de Cholula no le po-

níamos culpa, oímos decir que tornó á entrar con sus

papas en ayunos é sacrificios que hicieron ú sus ¡dolos,

para que se turnase á ratificar que si nos dejaría en-

trar ea su ciudad ó no, y si se lo tomaba á mandar, co-

mo le había dicho otru vez. Y la respuesta que les tor-

nó á dar fué como la primera, y que de hecho uos deje

«airar
, y que deutro nos mataría á su voluntad. Y

mas le aconsejaron sus capitanes y papas , que si po-

nía estorbo en la entrada, que le haríamos guerra en los

pueblos sus sujetos, teniendo, como teníamos, por ami-

gos ¡i los tlascallecas y lodos los totonaques de la sier-

ra, é otros pueblos que habían tomado nuestra amistad,

y por excusar estos males, que mejor y mas sano con-

sejoesel que les hadado su Huichilóbos. Dejemos de

mis decir de lo que Montezuma tenia acordado, é diré

loque sobre ello hizo, y cómo acordamos de ir camino

de Méjico, y estando de partida llegaron mensajeros de

Moaiezuma con un presente, y lo que euvió á decir.

CAPITULO LXXXV.

0*0*1 frío MootMtim» en™ ao presente de oro, y lo que eo-

lio i decir, y cómo «eordamo* ir camino de Míjico, y lo qae

Como el gran Montezuma hubo tomado otra vez con-

sejo con sus Huichilóbos é papas é capitanes, y todos

Je aconsejaron que nos dejase entrar en su ciudad, é

que allí nos matarían á su salvo. Y después que oyó las

palabras que le enviamos á decir acerca de nuestra

amistad, é también otras razones bravosas, cómo somos

hombres que no se nos encubre traición que contra

nosotros se trate, que no lo sepamos, y que en lo de la

guerra, que eso se nos da que sea en el campo ó en

poblado, que de noche ó de dia, ó de otra cualquier

minera ; é como había entendido las guerras de Tlas-

cala, é había sabido lo de Polonchan é Tabasco é Cin-

gapaciuga , ó agora lo de Cholula , estaba asombrado

y auo temeroso ; y después de muchos acuerdos que

Íuto, envió seis principales con un presente de oro y

jotas de mucha diversidad de hechuras, que valdría, á

lo qae jugaban, sobre dos mil pesos, y también envió

ciertas cargas de mantas muy ricas de primas labores;

¿cuando aquellos principales llegaron ante Cortés con

el prevale, besaron la tierra con la mano , y con gran

NIEVA-ESPAÑA. 10
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acato, como entre ellos se usa, dijeron: «Malínche,

j

nuestro señor el gran Montezuma te envía este presen-

|

te, y dice que lo recibas con el amor grande que te tiene

éá todos vuestros hermanos, é que le pesa del enojo

que les dieron los de Cholula , é quisiera que los casti-

garas mas en sus personas, que son malos y mentiro-

sos, éque las maldades que ellos querían hacer, le

echaban ú él la culpa é á sus embajadores; é que tu-

viésemos por muy cierto que era nuestro amigo , é que
vamos á su ciudad cuando quisiéremos, que puesto que
él uos quiere hacer mucha honra, como á personas tan

esforzadas y mensajeros de lan alto rey como decís

que es, é porque no tiene que nos dar de comer, queá
la ciudad se lleva todo el bustimeuto de acarreo, por

estar en la laguna poblados, no lo podía hacer tan cum-
plidamente ; mas que él procurará de hacernos toda la

mas honra que pudiere, y que por los pueblos por don-

de habiamos de pasar, que él ha mandado que nos déu

lo que hubiéremos menester;» é dijo otros muchos
cumplimientos de palabra. Y como Cortés lo entendió

por nuestras lenguas, recibió aquel presento con mues-

tras de amor, é abrazó á los mensajeros y les mandó
dar cierlus diamantes torcidos, é todos nuestros capi-

tanes é soldados nos alegramos con tan buenas nuevas,

é mandarnos que vamos á su ciudad
,
porque de dia en

dia lo estábamos descando todos los mas soldados, es-

pecial los que no dejábamos en la isla de Cuba bienes

ningunos, é habiamos venido dos veces ú descubrir

primero que Cortés. Dejemos esto, y digamos cómo el

capitán les dió buena respuesta y muy amorosa, y man-

dó que se quedasen tres mensajeros de los que vinieron

con el presente, para que fuesen con nosotros por guias,

y los otros tres volvieron con la respuesta á su señor,

y les avisaron que ya íbamos camino. Y después que

aquella nuestra partida entendieron los caciques mayo-

res de Tlascala, que se decían Xícotenga el viejo é cie-

go, y Masse-Escaci, los cuales he nombrado otras ve-

ces, les pesó en el alma , é enviaron á decir á Cortés

que ya le habían dicho muchas veces que mirase lo que

hacia, é se guardase de entrar en tan grande ciudad,

donde había tantas fuerzas y tanta multitud de guer-

reros ;
porque un dia ó otro nos darían guerra, é temían

que no podríamos salir con las vidas; é que por la bue-

na voluntad que nos tienen
,
que ellos quieren enviar

diez mil hombres con capitanes esforzados, que vayan

con nosotros con bastimento para el camino. Cortés les

agradeció mucho su buena voluntad, y les dijo que no

era justo entrar en Méjico con tanta copia de guer-

reros, especialmente siendo tan contrarios los unos de

los otros; que solamente había menester mil hombres

para llevar los tepuzques é fardaje é para adobar al- ,

gunos caminos. Ya he dicho otra vez que tepuzques en

estas partes dicen por los tiros, que son de hierro, que

llevábamos ; y luego despacharon los mil indios muy
apercebidos; é ya que estábamos muy á punto para ca-

minar, vinieron á Cortés los caciques é todos los mas

principales guerreros de Cempoal que anduban en

nuestra compañía, y nos sirvieron muy bien y leal-

mente, ó dijeron que se querían volver á Cempoal, y
que no pasarían de Cholula adelante para ir á Méjico,

porque cierto tenían que si allá iban, que habían de
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morir ellos y nosotros, é que el gran Moctezuma los

mandaría matar, porque erau personas muy principa-

les de los de Cempoal, que fueron en quitalle la obe-

diencia é en que no se le diese tributo
, y en aprisionar

sus recaudadores cuando hubo la rebelión ya por mi

otra vez escrita en esta relación. Y como Cortés les vió

que con tanta voluntad le demandaban aquella licencia,

les respondió con doña Marina é Aguilar que no hubie-

sen temor ninguno de que recibirían mal ni daño, é que,

pues iban en nuestra compañía, que ¿quién había de

ser osado i los enojar é ellos ni á nosotros? Eque les

rogaba que mudasen su voluntad é que so quedasen

con nosotros, y les prometió que les baria ricos ; Ó por

mas que se lo rogó Cortés, é doña Marina se lo decia

muy afectuosamente, nunca quisieron quedar , sino que

se querían volver; é como aquello víó Cortés, dijo:

aNunca Dios quiera que nosotros llevemos por fuerza

á esos indios que tan bien nos han servido;» y mandó

traer muchas cargas de mantas ricas, é se las repartió

entre todos, é también envió al cacique gordo, nues-

tro amigo , señor de Cempoal, dos cargas de mantas

para él y para su sobrino Cuesco
,
que así se llamaba

otro gran cacique, y escribió al Uniente Juan de Esca-

lante , que dejábamos por capitán, y era en aqueNa sa-

zón alguacil mayor, todo lo que nos había acaecido, y

cómo ya íbamos camino de Méjico, é que mírase muy

bien por todos los vecinos, é se velase, que siempre es-

tuviese de dia é de nocho con gran cuidado
;
que aca-

base de hacer la fortaleza , é que ó los naturales de

aquellos pueblos que los favoreciese contra mejicanos,

y no les hiciese agravio , ni ningún soldado de los que

con él estaban ; y escritas estas cartas, y partidos los de

Cempoal, comenzamos de ir de nuestro camino muy

apercebidos.

CAPITULO LXXXVI.

Cómo comentamos á caminar para la ciudad de Mrjico, y de to que

en el camino nos avino, y lo que Uontetoma envió a decir.

Asi como salimos de Cholula con gran concierto, co-

mo lo teníamos de costumbre, los corredores del cam-

po á caballo descubriendo la tierra, y peones muy suel-

tos juntamente con ellos, para si algún paso malo ó em-

barazo hubiese se ayudasen los unos ó los otros, é

nuestros tiros muy á punto , é escopetas é ballesteros,

é los de á caballo de tres en tres para que se ayuda-

sen , é todos los mas soldados en gran concierto. No sé

yo para qué lo traigo tanto á la memoria , sino que en

las cosas de la guerra por fuerza hemos de hacer rela-

ción dello, para que se vea cuál andábamos la barba

sobre el hombro. E asi caminando, llegamos aquel dia

. á unos ranchos que están en una como sierrezuela,

que es población de Guaxocingo, que me parece que se

dicen los ranchos de Iscalpan , cuatro leguas de Cholu-

la
; y allí vinieron luego los caciques y papas de los

pueblos de Guaxocingo, que estaban cerca, é eran ami-

gos é confederados de los de Tlascala, y también vi-

nieron otros pueblezuelos que están poblados á las

haldas del volcan, que conlinan con ellos, y trajeron to-

dos mucho bastimento y un presente de joyas de oro

de poca valía, y dijeron á Cortés que recibiese aquello,

y no mirase á lo poco que era, sino á la voluntad con
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que se lo daban ; y le aconsejaron que no fuese é Méjico,

que era una ciudad muy fuerte y de muchos guerre-

ros, y que corríamos mucho peligro; é que ya que
íbamos, que subido aquel puerto, que había dos cami-

nos muy anchos, y que el uno iba á un pueblo que se di-

ce Chalco, y el otro Talmalanco, que era otro pueblo,

y entrambos sujetos á Méjico
, y que el un camino es-

taba muy barrido y limpio para que vamos por él, y que
el otro camino lo tienen ciego, y cortados muchos ár-

boles muy gruesos y grandes pinos porque no puedan
ir caballos ni pudiésemos pasar adelante

; y que aba-

jado uu poco de la sierra, por el camino que tenian

limpio, creyendo que habíamos de ir por él , que tenian

cortado un pedazo de la sierre, y había allí mamparos
é albarradas, é que han estado en el paso ciertos es-

cuadrones de mejicanos para nos matar, é que nos

aconsejaban que no fuésemos por e) que estaba limpio,

sino por donde estaban los árboles atravesados, é que
ellos nos darán mucha gente que lo desembaracen. E
pues que iban con nosotros los tlascaltecas, que todos

quitarían los árboles, é que aquel camino salía á Tal-

malanco ; é Cortes recibió el presente con mucho amor,

y les dijo que les agradecía el aviso que le daban, y con
el ayuda de Dios que no dejará de seguir su camino,

é que irá por donde le aconsejaban. E luego otro dia

bien de mañana comenzamos á caminar, é ya era cerca

de mediodía cuando llegamos en lo alto de la sierra,

donde hallamos los caminos ni mas ni menos que los

de Guaxocingo dijeron
; y allí reparamos un poco y aun

nos dió que pensar en lo de los escuadrones mejicanos,

y en la sierra cortada donde estaban las albarradas de

que nos avisaron. Y Cortés mandó llamará los embaja-

dores del gran Montezuma, que iban en nuestra compa-
ñía, y les preguntó que cómo estaban aquellos dos ca-

minos de aquella manera, el uno muy limpio y barrido,

y el otro Heno de árboles cortados nuevamente. Y res-

pondieron que porque vamos por el limpio, que sale á

una ciudad que se dice Chalco, donde nos harán buen

recibimiento, que es de su señor Montezuma; y que el

otro camino, que le pusieron aquellos árboles y le cega-

ron porque no fuésemos por él
, que hay malos pasos

é se rodea algo pare ir á Méjico, que sale á otro pueblo

que no es tan grande como Chalco; entonces dijo Cor-

tés que quería ir por el que estaba embarazado , é co-

menzamos á subir la sierre puestos en gran concierto,

y nuestros amigos apartando los árboles muy grandes

y gruesos, por donde pasamos con gran trabajo, y has-

ta hoy están algunos dellos fuera del camino; y su-

biendo á lo mas alto, comenzó á nevar y se cuajó de

nieve la tierra, é caminamos la sierra abajo, y fuimos á

dormir á unas caserías que eran como á manera de
aposentos ó mesones, donde posaban indios mercade-

res, é tuvimos bien de cenar, é con gran frío pusimos

nuestras velas y rondas é escuchas y aun corredores

del campo ; é otro dia comenzamos á caminar, é á hora

de misas mayores llegamos á un pueblo que ya he

dicho que se dice Talmalanco, y nos recibieron bien, é

de comer no faltó ; écomo supieron de otros pueblos

de nuestra llegada, luego vinieron los de Chalco, é *e

I juntaron con los de Talmalanco, é á Mecameca é Acík-
1

go, donde están las canoas, que es puerto dellos, é otros
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paeMezuelos que ya no se me acuerda el nombre de-

los; y lodos juotos trujeron un presente de oro y dos

cargas de mantas é ocho indias, que valdría el oro so-

brédenlo y cincuenta pesos, é dijeron : «Malinche, reci-

te estos presentes que te damos, y tennos de aquí ade-

hate por tus amigos ; » y Cortés los recibió con grande

uuor, y se les ofreció que en todo lo que hubiesen

eoester los ayudaría ; y cuando los vió juntos, dijo al

pdre de la Merced que les amonestase las cosas to-

cantes á nuestra santa fe é dejasen sus Ídolos; y se les

dijo lodo lo que solíamos decir en los mas pueblos por

donde liabiamos venido ; é á todo respondieron que

bieodiebo estaba é que lo verían adelante. También

sel« dió i entender el gran poder del Emperador nues-

tro señor, y que veuiamos á deshacer agravios é robos,

é qne para ello nos envió é estas partes ; é como aquello

q<roa todos aquellos pueblos que dicho tengo, secre-

tamente, que no lo sintieron los embajadores mejica-

no?, dieron tantas quejas de Monlezuma y de sus recau-

(¡adores, que les robaban cuanto tenían, é las mujeres

é hijas si eran liermosas las forzaban dclanie dellos

j de sos maridos, y se las tomabau , é que les hacían

trabajar como si fueran esclavos
,
que les hacían lle-

tirea canoas é por tierra madera de pinos, é piedra

é leña é maíz, é otros muchos servicios de sembrar

luíales, é les tomaban sus tierras para servicio de

Molos, é otras muchas quejas, que como há ya muchos

aúosque pasó, no me acuerdo ; é Cortés les consoló

con palabras amorosas , que se las sabia muy bien de-

cir con doña Marina, é que ahora al presente no puede

entender en hacelles justicia , é que se sufriesen, que

riles quitaría aquel dominio; é secretamente les man-

dó (rué fuesen dos principales con otros cuatro amigos

deTiascafaá ver el camino barrido que nos hubieron

dieta los de Guaxocingo que no fuésemos por él, para

<¡uv viesen qué albarrudns é mamparos tenían
, y si es-

taban allí algunos escuadrones de guerra; y los cari-

cues respondieron : «Malinche, no hay necesidad de

rloúrer, porque todo está ahora muy llano é adereza-

i Elias de saber que habrá seis dias que estaban ú

an "¡al paso, que tenían cortada la sierra porque no

>uilié*des pasur, con mucha gente de guerra del gran

Kontezuma
; y hemos sabido que su Huichilóbos, que

sel dios que tienen de la guerra, les aconsejó que os

Vj« pasar, é cuando hayáis entrado en Méjico, que allí

enlataran; por tanto, lo que nos parece es, que os

*te¡s aquí con nosotros, y os dnrémos de lo que luvié-

Mnns; é no vais ú Méjico, que sabemos cierto que, se-

ui « fuerte y de muchos guerreros, no os dejarán

<>n las vidas ;»> y Cortés les dijo con buen semblante

ue no tenían los mejicanos ni otras ningunas nacío-

cs poder para nos malar, salvo nuestro Señor Dios,

n quien creemos. E que porque vean que al mismo

lontejuma y á todos los caciques y papas les vamos á

ar á entender lo que nuestro Dios manda, que luego

<* queríamos partir, ó que le diesen veinte hombres

fuiripales que vayan en nuestra compañía, é que ha-

a mu' ho por ellos , é les haría justicia cuando haya

airado en Méjico, para que Monlezuma ni sus recau-

des no les hagan las demasías y fuerzas que han

i hoque les hacen; y con alegre rostro todos los de

HA-n.
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aquellos pueblos por mí ya nombrados dieron buenas

respuestas y nos trujeron los veinte indios; é ya que
estábamos para partir , vinieron mensajeros del gran

Moctezuma, y lo que dijeron diré adelante.

CAPITULO LXXXVII.

Cómo e) gran Monlezuma nos envió otros embajadores con no
presente de oro y mantas, y lo <iue dijeron á Corles, y lo que
les respondió.

Ya que estábamos de partida para ir nuestro camino
á Méjico, vinieron ante Cortés cuatro principales me-
jicanos que envió Montezuma, y trujeron un presento

de oro y mantas; y después de hecho su acato, como
lo tenian de costumbre, dijeron : «Malíuclie, este pre-

sente te envia nuestro señor el gran Montezuma
, y dice

que le pesa mucho por el trabajo quo habéis pasado en
venir de tan lejas tierras ó le ver

, y que ya te ha envia-

do d decir otra vez que te dará mucho oro y plata y clial-

chihuis en tributo para vuestro emperador y para vos y
los demás teules que traéis, y que no vengas á Méjico.

Ahora nuevamente te pide por merced que no pases de

aquí adelante, sino que te vuelvas por donde veuislc;

que él te promete de te enviar al puerto mucha canti-

dad de oro y plata y ricas piedras para ese vuestro rey,

y para tí te dará cuatro cargas de oro
, y para cada uno

de tus hermanos una carga; porque ir á Méjico, es ex-

cusada tu entrada dentro
,
que lodos sus vasallos están

puestos en armas para no os dejar entrar.» Y demás
desto

,
que no tenia camino, sino muy uugoslo , ni bas-

timentos que comiésemos; y dijo otras muchas razones

y inconvenientes para que no pasásemos de allí; é Cor-

tés con mucho amor abrazó a los mensajeros, puesto

que le pesó de la embajada
, y recibió el presente, que

ya no se me acuerda qué tanto valia; é á lo que yo vi y

entendí
,
jamás dejó de enviar Monlezuma oro, poco ó

mucho, cuando nos enviaba mensajeros, como olra vez

he dicho. Y volviendo ú nuestra relación , Cortés les

respondió que se maravillaba del señor Monlezuma,

habiéndose dado por nuestro amigo y siendo tan gran

señor, tener tantas mudanzas
,
que unas veces dice

uno y otras envia á mandar al contrario. Y que en

cuanto á lo quo dice que dará el oro para nuestro se-

ñor el Emperador y para nosotros , que se lo tiene cu

merced , y por aquello que ahora le envia, que en bue-

nas obras se lo pagará, el tiempo andando; y que si le

;

parecerá bien que estando tan cerca de su ciudad, será

I
bueno volvernos del camino sin hacer aquello que nues-

tro señor nos manda. Que si el señor Monlezuma hu-

biese enviado mensajeros y embajadores á algún gran

señor, como él es, 6 ya que llegasen cerca de su casa

aquellos mensajeros que enviaba se volviesen sin le ha-

blar y decille á lo que iban, cuando volviesen ante su

presencia con aquel recaudo, ¿qué merced les baria,

sino tcnellos por cobardes y de poca calidad? Que asi

liaría el Emperador nuestro señor con nosotros; y que

de una manera ó otra que habíamos de entrar en su

ciudad , y desde a!i¡ adelante que uo le enviase mas ex-

cusas sobre aquel caso
,
porque le ha de ver y hablar y

dar razón de todo el recaudo á que hemos venido
, y ha

de ser á su sola persona ; y cuando lo haya entendido,

si no tu pareciere bien nuestra estada en su ciudad,

0
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que nos ?olverémos por donde venimos. E cuanto á lo

que dice, que uo tiene comida sino muy poco, é que no

nos podremos sustentar, que somos hombres que con

poca cosa que comemos nos pasamos, é que ya vamos

á su ciudad , que haya por bien nuestra ida. Y luego en

despachando los mensajeros, comenzamos á caminar

para Méjico
; y como nos habían dicho y avisado los de

Guaxocingo y los de Chalco que Monlezuma había te-

nido pláticas con sus Ídolos y papas que si nos dejaría

entrur en Méjico ó si nos daría guerra , y todos sus pa-

pas le respondieron que deciasu lluichilóbos que nos

dejase entrar, que allí nos podrá matar, según dicho

tengo oirás veces en el capitulo quedello habla; y como

somos hombres y temíamos la muerte, no dejábamos

de pensar en ello
; y como aquella tierra es muy pobla-

da , íbamos siempre caminando muy chicas jornadas , y

encomendándonos á Dios y ásu bendita Madre nuestra

Señora, y platicando cómo y do qué manera podíamos

entrar, y pusimos en nuestros corazones con buena es-

peranza, que pues nuestro Señor Jesucristo fué servido

guardarnos de los peligros pasados
, que también nos

guardaría del poder de Méjico; y fuimos á dormir á un

pueblo que se dice Istapalalengo, que es la mitad de las

casas en el agua y la mitad en tierra Grme, donde está

una sierrczuela, y agora está uua venta cabe él, y allí

tuvimos bien de cenar. Dejemos esto, y volvamos al gran

Monlezuma ,
que como llegaron sus mensajeros é oyó

la respuesta que Cortés le envió
,
luego acordó de en-

viar á su sobrino
, quo se decia Cacamalzio , señor de

Tezcuco, con muy gran fausto á dar el bien venido á

Cortés y á todos nosotros; y como siempre teníamos de

costumbre tener velas y corredores del campo, vino

uno de nuestros corredores á avisar que venia por el

camino muy gran copia de mejicanos de paz, y que al

parecer vciiian de ricas mantas vestidos; y entonces

cuando esto pasó era muy de mañana
, y queríamos ca-

minar, y Cortés nos dijo que reparásemos en nuestras

posadas hasta ver qué cosa era; y en aquel instante

vinieron cuatro principales, y hacen á Cortés gran re-

verencia, y le dicen que allí cerca viene Cacamatzin,

grande señor de Tezcuco, sobrino de) gran Montezu-

roa
, y que nos pide por merced que aguardemos hasta

que venga
; y no tardó mucho

,
porque luego llegó con

el mayor fausto y grandeza que ningún señor de los

mejicanos habíamos visto traer, porque venia en andas

muy ricas, labradas de plumas verdes, y mucha argen-

tería y otras ricas piedras engastadas en ciertas arbole-

das de oro que en ellas traía hechas de oro , y traían las

andas á cuestas ocho principales, y todos decían que

eran señores de pueblos; é ya que llegaron cerca del

aposento donde estaba Cortés, le ayudaron á salir de las

andas, y le barrieron el suelo, y le quitábanlas pajas por

donde había de pasar; y desque llegaron ante nuestro

capitán , le hicieron grande acato, y el Cacamatzin le

dijo : oMalinche, aquí venimos yo y estos señores á te

servir, hacerte dar todo loque hubieres menester para

ti y tus compañeros, y meteros en vuestras casas, que

es nuestra ciudad
;
porque asi nos es mandado por nues-

tro señor el gran Monlezuma, y dice quo por esto lo

deja, y no por falta de muy bueno voluntad que os tie-

ne. » Y cuando nuestro capitán y todos nosotros vimos
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tanloaparato y majestod como traían aquellos caciques,

especialmente el sobrino de Monlezuma , lo tuvimos por

muy gran cosa, y platicamos entre oosoIros que cuan-

do aquel cacique traía tanto triunfo, ¿qué haría el gran

Monlezuma? Y como el Cacamatzin hubo dicho so ra-

zonamiento, Cortés le abrazó y le hizo muchas caricias

i él y á todos los mas principales, y le dió tres piedras

que se llaman margajitas, que tienen dentro de sí mu-

chas pinturas de diversas colores, é á los demás prin-

cipales se les dió diamantes azules , y les dijo que se U
tenia en merced , é ¿cuándo pagaría al señor Mnntezo-

ma las mercedes que cada día nos hace? Y acabada U

plática, luego nos partimos; é como habían venido

aquellos caciques quo dicho tengo, traían mucha gente

consigo y de otros muchos pueblos que están en aque-

lla comarca, que salían á vernos, lodos los cam'nos

estoban Uenoadellos; y otro día por la mañana llégame

á la calzada ancha, Íbamos camino de lzLapalapa; y

desde que vimos tantas ciudades y villas pobladas en el

agua, y en tierra Grme ©tras grandes poblaciones, y

aquella calzado tan derecha por nivel^óroo iba á Mé-

jico , nos quedamos admirados, y decíamos que parecía

á lascases de encantamento que cuentan en el libro de

Amadís, por las grandes torres y cues y edificios qoe

tenían dentro en el agua , y todas de cal y canto; y aun

algunos de nuestros soldados decian que si aquello que

veían si era entre sueños. Y no es de maravillar que yo

aquí lo escriba desla manera, porque hay que ponderar

mucho en ello, que no sé cómo lo cuente , ver cosas

nunca oídas ni vistas y aun soñadas, como vimos. Pues

desque llegamos cerca de Iztapalapa, ver la grandeza

de otros caciques que nos salieron á recebir, quo Iné el

señor del pueblo, que se decia Coadlauaca , y el señor

de Cuyoacan, que entrambos eran deudos muy cerca-

nos del Monlezuma; y de cuando entramos en aqudU

villa de Iztapalapa de la manera de tos palacios en qo«

nos aposentaron, decuán grandes y bien labrados eras,

de cantería muy prima, y la madera de cedros y de otros

buenos árboles olorosos, con grandes patios é cuartos,

cosas muy de ver, y entoldados con paramentos de al-

godón. Después de bien visto todo aquello , fuimos i la

huerta y jardio, qne fué cosa muy admirable vello y pa-

sado ,
que no me hartaba de mirado y ver la diversidad

de árboles y los olores que cada uno tenia, y andenes

llenos de rosas y flores, y muchos frutales y rosales de li

tierra, y un estanque de agua dulce; y otra cosa de ver,

que podrían entrar en el verjel grandes canoas desd*

la laguna por una abertura que tenia hecha , sin saltar

en tierra
, y todo muy encalado y lucido de muchas ma-

neras de piedras, y pinturas en ellas, que había harto

que ponderar, y de las aves de muchas raleas y diver-

sidades que entraban en el estanque. Digo otra wxqoe

lo esluvo mirando, y no creí que en el mundo bubies?

otras tierras descubiertas como estas ; porque en aqcel

Ücmpo no había Perú ni memoria dél. Agora toda c*u

villa está por el suelo perdida ,
qne no hay cosa en pa-

pásemos adelante, y diré cómo trujaron un presentí

de oro los caciques de aquella ciudad y los de Cuyoa-

can, que valia sobre dos mil pesos, y Cortés les d.o

muchas gracias por ello y les mostró grande amor, y

se les dijo con nuestras lenguas la* cosas tocantes a
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CONQUISTA DE
nuestra sania fe, y se les declaró el gran poder de nues-

tro señor el Emperador ; é porque hubo otras muchas
pláticas, k> dejaré de decir

, y diré que en aquella sazón

era muy gran pueblo
, y que estaba poblada la mitad

dí las casas en tierra y la otra mitad en el ogua ; agora

amia sazón esta todo seco, y siembran donde sou'a

ser laguna, y está de otra manera mudado, que si no
i*lml<iera de antes visto , no lo dijera, que no era po-

sible que aquello que estaba lleno de agua esté agora

«marido de maizales y muy perdido. Dejémoslo aquí,

j diré del sotenísimo reeebímieuto que nos hizo Monte-

auna á Cortés y i todos nosotros en la entrada dé la

aria ciudad de Méjico.

CAPITULO LXXXVIH.

W ana i solene recebialealo que dos hito el ano Montfinnu
i Cones 7 i lodos nosotros es ta cairada de la ano ciudad de

Luego otro dia de mañana partimos de Iztapalapa

noy acompañados de aquellos grandes caciques que
atrás he dicho. Ibamos por nuestra calzada adelante, la

caal es ancua de ocho posos
, y Ta tan derecha ¿ la ciu-

dad de Méjico
, que me parece que no se tuerce poco ni

Bwcbo ; é puesto que es bien ancha , toda iba llena de
aquellas gentes, que no cabían , unos que entraban en

Méjico y otros que salían
, que nos venían ú ver, que

oo nos podíamos rodear de tantos como vinieron, por-

que eslabón llenas las torres y cues y en las canoas y de

todas parles de la laguna
; y no era cosa de maravillar,

porque jamás babian visto caballos ni hombres como
nosotros. Y de que vimos cosas tan admirables , no sa-

bíamos qué nos decir, ó si era verdad lo que por delante

parecía, que por una parte en tierra había grandes ciu-

dades, y en la laguna otras muchas, é víamoslo todo

ta» de canoas
, y en la calzada muchas puentes de tre-

cho i trecho, y por delante estaba la gran ciudad de

Méjico, y nosotros aun no llegábamos á cuatrocientos

cimienta soldados , y teníamos muy bien en la mcrao-

m las pláticas é avisos que nos dieron los de Guaio-

cingoé Ttascala y Tatmanalco, ycon otros muchos con-

sejos que nos habían dado para que nos guardásemos
de entrar en Méjico , que nos babian de matar cuando
lien tro nos tuviesen. Miren los curiosos letores esto que

escribo, si Imbia bien que ponderar en ello; ¿qué hom-
bres ba habido en el universo que tal atrevimiento tu-

viesen? Pasemos adelante, y vamos por nuestra calza-

da. Yaqae llegábamos donde se aparta otra calzadilla

que iba á Cuyoacan
,
que es otra ciudad adonde esta-

fe» unas como torres , que eran sus odoratorios, vinie*

ron mochos principales y caciques con muy ricas man-
tas sobre si, con galanía y libreas diferenciadas las de
fes unos caciques á los otros

, y los calzadas llenas de-

teroma delante á recebirnos; y así como llegaban dó-

tate de Cortés decían en sos lenguas que fuésemos

toen venidos, y en señal de paz tocaban con la mano
« el suelo y besaban la tierra con la mesma mano. Asi

qae, estuvimos detenidos un buen rato, y desde allí se

•Jebnraron el Cacamaoafl , señor de Tezcuco , y el se-

iorde Uta pala pa y el señor de Tacuba y el señor de

Cajetean á encontrarse con el gran Montezuma
,
que
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venia cerca en ricas andas, acompañado de otros gran-

des señores y caciques que tenían vasallos; é ya que
i llegábamos cerca de Méjico, adonde estaban oirás tor-

recillas, se apeó el gran Montezuma de las andas
, y

traíanlo del brazo aquellos grandes caciques debajo de

un palio muy riquísimo á maravilla
, y la color de plu-

mas verdes con grandes labores de oro , con mucha ar-

gentería y perlas y piedras ctialcliihuis
, que colgaban

de unas como bordadoras
, que hubo mucho que mirar

en ello; y el gran Montezuma venia muy ricamente ata-

viado, según su usanza, y traia calzados unos como cu-

taras, que asi se dice lo qae se calzan , las suelas de oro,

y muy preciada pedrería encima en ellas; é los cuatro

señores que le traían del brazo venían con rica manera
de vestidos á su usanza, que parece ser se los tenían

aparejados en el camino para entrar con su señor, que

no traían los vestidos con que nos fueron a recebir ; y
venían , sin aquellos grandes señores , otros grandes

caciques
,
que traían el palio sobre sus cabezas, y otros

muchos señores que venían delante del gran Montezu-

ma barriendo el suelo por donde había de pisar, y le

ponían mantas porque no písase la tierra. Todos estos

señores ni por pensamiento le miraban tí la cara, sino

los ojos bojos é con mucho acato
,
excepto aquellos cua-

tro deudos y sobrinos suyos que le llevaban del brazo.

E como Cortés vid y entendió é le dijeron que venia el

gran Montezuma, se apeó del caballo, y desque llegó

cerca de Montezuma , á una se hicieron grandes acatos;

el Montezuma le dió el bien venido , é nuestro Cortés le

respondió con doña Marina que él fuese el muy bien

estado. E paréceme que el Cortés con la lengua doña

Marina
,
que iba junto á Cortés , le daba la mano dere-

cha
, y el Montezuma no la quiso é se la dió á Cortés

; y
entonces sacó Cortés un collar que traía muy á mano
de unas piedras de vidrio

, que ya he dicho que se diceu

margajitas, que tienen dentro muchas colores é diver-

sidad de labores, y venia ensartado en unos cordones

de oro con almizque porque diesen buen olor, y se le

echó al cueüo al gran Montezuma
; y cuando se lo puso

le iba ó abrazar, y aquellos grandes señores que iban

con el Montezuma detuvieron el brazo á Cortés que no

le abrazase, porque lo tenian por menosprecio ; y luego

Cortés con la lengua doña Marina le dijo que holgaba

agora su corazón en haber visto un tan gran príncipe,

y que le tenia en gran merced la venida de su persona á

le recebir y las mercedes que le hace á la contina. E
entonces el Montezuma le dijo otras palabras de buen

comedimiento, é mandó á dos de sus sobrinos de los

que le traían del brazo
,
que era el señor de Tezcuco y

el señor de Cuyoacan
,
que se fuesen con nosotros hasta

aposentamos ; y el Montezuma con los otros dos sus pa-

rientes , Cuedlauaca y el señor de Tacuba , que le acom-

pañaban, se volvió á la ciudad
, y también se volvieron

con él todas aquellas grandes compañías de caciques y

principales que le habían venido á acompañar; é cuan-

do se volvían con su señor estibárnoslos mirando cómo

iban todos, los ojos puestos en tierra, sin miralte y muy
arrimados á la pared , y con gran acato le acompaña-

ban; y así, tuvimos lugar nosotros de entrar por las

calles de Méjico sin tener tanto embarazo. ¿ Quién po-

drá decir la multitud de nombres y mujeres y mucha-
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c¡l»s que estaban en las calles é azuleas y en canoas

en aquellas acequias que nos salían á mirar? Era cosa

de nolar, que agora, que lo esloy escribiendo, se me
représenla todo delante de mis oj.»s coran si ayer fuera

cuando esto pasó; y considerada la cosa y gran merced

que nuestro Señor Jesucristo nos hizo y fué servido de

damos gracia y esfuerzo para osar entrar en tal ciudad,

é me haber guardado de muchos peligros de muerte,

como adelante verán. Dnyle muchas gracias por ello,

que á tal tiempo me ha traído para podello escribir, é

aunque uo tan cumplidamente como convenía y se re-

quiere ; y dejemos palabras ,
pues las obras son buen

tesligo.de lo que digo.

E volvamos á nuestra entnda en Méjico
,
que nos lle-

varon á aposentar ú unas grandes casas, donde había

aposentos para lodos nosotros, que habían sido de su

padre del t-rau Montezuma , que se decía Axayaca .adon-

de eu aquella sazón tenia el gran Montezuma sus gran-

des adoratorios de ídolos, é tenia una recámara muy

secreta de piezas y joyas de oro, que era como tesoro

de lo que había heredado de su padre Axayaca
,
que no

tocaba en ello; y asimismo nos llevaron á aposentar á

aquella casa por causa que como nos llamaban teules, é

por tales nos teuian, que estuviésemos entre sus ídolos,

como teules que allí tenia. Sea de una manera ú de otm,

allí nos llevaron , donde tenia hechos grandes estrados

y salas muy entoldadas de paramentos de la tierra para

nuestro capitán, y para cada uno de nosotros otras ca-

mas de esteras y unos toldillos encima, que no se da

mas cama por muy gran señor que sea ,
porque no las

usan; y todos aquellos palacios muy lucidos y encala-

dos y barridos y enramados; y como llegamos y entra-

mos en un gran patio, luego tomó por la mano el gran

Montezuma á nuestro capitán , que allí lo estuvo espe-

rando
, y le metió en el aposento y sala donde había de

posar, que la tenia muy ricamente aderezada para se-

gún su usanza
, y tenia aparejado uu muy rico collar de

oro, de hechura de camarones, obra muy maravillosa;

y el mismo Montezuma se lo echó al cuello á nuestro

capitán Cortes, que tuvieron bien que admirar sus ca-

pitanes del gran favor que le dió; y cuando se lo hubo

puesto , Curies le dió las gracias con nuestras lenguas;

¿dijo Montezuma : «Malinche, en vuestra casa estáis

vos y vuestros hermanos, descansad;» y luego se fué á

sus palacios, que no estaban lijos; y nosotros repar-

timos nuestros aposentos por capitanías, é nuestra ar-

tillería asestada en parle conveniente, y muy bien pla-

ticada la orden que en todo habíamos de tener, y estar

muy apercebidos , asi los de á caballo como todos nues-

tros soldados; y nos teuian aparejada una muy sun-

tuosa comida á su uso é costumbre, que luego comi-

mos. Y fué e-ta nuestra venturosa é atrevida entrada en

la gran ciudad de Tenuslitlan, Méjico, u 8 dias del mes
de noviembre , año de nuestro Salvador Jesucristo

de lolO uñí s. Ciarías ó nuestro Señor Jesucristo por

lodo. E puesto que no vaya expresado otras cosas que

liabia que decir, perdónenme, que no lo sé decir mejor

por agora liarla su tiempo. E dejemos de mas pláticas,

é volvamos á nuc-ira relación de lo que mas nos avino;

lo cual diré aJelanle.

EL CASTILLO.

CAPULLO LXXXIX.

Cómo el gran Montezuma Tino á nuestros apointos con nichos
(actúes que le acompasaban , é la platica que lavo con nuestro

capitán.

Como el gran Montezuma hubo comido , y sopo que

nuestro capitán y todos nosotros asimismo habia buea

ralo que habíamos hecho lo mismo , vino 4 nuestro

aposento con gran copia de principales , é todos deudos

suyos, é con gran pompa; é comoá Cortés le dijeron

que venia , le salió á la mitad de la sala á le receñir, y el

Montezuma le tomó por la mano, é trajeron unos como
asenladeros hechos á su usanza é muy ricos , y labrados

de muchas maneras con oro
; y el Montezuma dijo á nues-

tro capitán que se sentase, é se asentaron entrambos,

cada uno en el suyo, y luego comenzó el Montezuma un

muy buen parlamento, é dijo que en gran manera se

holgaba de tener en su casa y reino unos caballeros tan

esforzados, como era el capitán Cortés y todos nosotros,

éque habia dos años que tuvo noticia de otro capitau

que vino á lo de Champoton , é también el año pasado le

trujeron nuevas de otro capitán que vino con cuatro

navios, é que siempre lo deseó ver, é que ahora que nos

tiene ya cousigo para servirnos y darnos de todo lo que

tuviese. Y que verdaderamente debe de ser cierto que

soiiu s los que sus antepasados muchos tiempos antes

habían dicho, que vendrían hombres de hácia donde

sale el sol ú señorear aquestas tierras, y qae debemos

de ser nosotros
,
pues tan valientemente peleamos en lo

de Potonchan y Tabasco y con los llascaltecas ,
porque

todas las batallas se las trujeron pintadas al natural.

Cortés le respondió con nuestras lenguas, que consigo

siempre estaban
,
especial la doña Marina , y le dijo que

no sabe con qué pagar él ni todos nosotros las grandes

mercedes recebidas de cada dia , é que ciertamente ve-

níamos de donde sale el sol
, y somos vasallos y criados

de un gran señor que se dice el emperador don Carlos,

que tiene sujetos á si muchos y grandes príncipes, é

que teniendo noticia dél y de cuan gran señor es, nos

envió á estas partes á Je ver ó á rogar que sean cristia-

nos , como es nuestro emperador é todos nosotros , é

que salvarán sus ánimas él y todos sus vasallos , é que

adelante le declarará mas cómo y de qué manera ha de

ser, y cómo adoramos á un solo Dios verdadero, y quién

es
, y otras muchas cosas buenas que oirá , como les ba-

hía dicho é sus embajadores Tendile é P¡ ta Ipitoque é

Quintalvor cuando estábamos en los arenales. E aca-

bado este parlamento , tenia apercebido el gran Monte-

zuma muy ricasjoyas de oro y de muchas hechuras, que

dió á nuestro capitán , é asimismo á cada uno de nues-

tros capitanes dió cositas de oro y tres cargas de man-

tas de labores ricas de pluma
, y entre todos los solda-

dos también nos dió á cada uno á dos cargas de mantas

con alegría , y eu todo parecía gran señor. Y cuando lo

hubo repartido, preguntó á Cortés que si éramos todos

hermanos, y vasallos de nuestro gran emperador, é dijo

que sí, que eramos hermanos en el amor y amistad , é

personas muy principales é criados de nuestro grao rey

y señor. Y porque pasaron otras pláticas de buenos co-

medimientos entre Montezuma y Cortés, y por ser esta

la primera vez que nos venia a visitar, y por no le ser
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peudo, cetaron Ins razonamiento*; y había mandado el

Mc.niezuma á sus mayordomos que á nuestro moüo y

usanza estuviésemos proveídos, que es maíz , é piedras

éiiulias para hacer pan, é gallinas y fruta, y mucha yer-

ba para los caballos ; y el gran Montczuma se despidió

coa grao cortesía de nuestro capitán y de todos nos-

otros, y salimos con él basta la calle , y Cortés nos man-
dó que al presente que no íuésemosmuy'léjosde los

aposentos, hasta entender mas lo que conviniese. C
quedarse lid aquí , é diré lo que adelante pasó.

CAPITULO XC.

CAaa tocto etro día foé nuestro capitán á ver al gran Monu-iuma,

y de ciertas pli ticas que tuvieron.

Otro día acordó Cortés de ir ú los palacios de Moote-

tnma, é primero envió á saber qué lucia, y supiese có-

mo íbamos, y llevó consigo cuatro capitanes, que fué

Pedro de Alhajado y Juan Velazquez de León y Diego

deOrdás, éá Gonzalo de Sandoval, y también fuimos

cinco soldados; y como el Montczuma lo supo, salió á

dos recebir á la mitad de la sala, muy acompañado de

sus sobrinos, porque otros señores no entraban ni co-

municaban donde el Montezuraa estaba , si no era á ne-

gocios importantes ; y con gran acato que hizo á Cor-

tés, y Cortés á él , le tomaron por las manos, é adoude

estaba su estrado le hizo sentará la mano derecha
; y

asimismo nos mandó sentará todos nosotros en asientos

que allí mandó traer ; é Cortés le comenzó á hacer un ra-

zonamiento con nuestras lenguas doña Harina é Agui-

lar; é dijo que ahora ,
que había venido á ver y hablar á

oa tan gran señor como era , estaba descansado, y lo-

dis nosotros, pues ha cumplido el viaje é mando que

nuestro gran rey y señor le mandó ; é lo que mas le vie-

o*á decir de parte de nuestro Señor Dios es, que ya

su merced habrá entendido de sus embajadores Temb-
lé é Pitalpitoque é Quíntalvor, cuando nos hizo las

mercedes de enviarnos la luna y el sol de oro en el are-

nal, cómo Ies dijimos que éramos cristianos é adora-

mos á uo solo Dios verdadero, que se dice Jesucristo,

«I cual padeció muerte y pasión por nos salvar; y le di-

jimos, cuando nos preguntaron que porqué adorábamos

aquella cruz, que Ja adorábamos por otra que era señal

donde nuestro Señor fué crucificado por nuestra salva-

ción, é que aquesta muerte y pasión que permitió que
asi fuese por salvar por ella todo el linaje humano, que
estaba perdido

; y que aqueste nuestro Dios resucitó al

tercero dia y está en los cielos , y es el que hizo el cielo

y tierra y la mar, y crió todas las cosas que hay en el

mundo, y las aguas y rocíos, y ninguna cosa se hace

sinsu santa voluntad ; y que en él creemos y adoramos,

y que aquellos que ellos tienen por dioses, que no lo

wn, sino diablos, que son cosas muy malas, y cuales

tieoen las figuras, que peores tienen los hechos ; é que

mirasen cuán malos son y de poca valía, que adonde

tenemos puestas cruces como las que vieron sus emba-

idores, con temor dellas no osan parecer delante, y
que el tiempo andando lo verían. E lo que agora le pide

por merced es ,
que esté atento ó las palabras que agora

te quiere decir. Y luego le dijo muy bien dado á en»
[

ieoder de la creación del mundo , é cómo todos somos i

ármanos t hijos de un padre y de una madre , que se '
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decían Adán y Eva ; cómo tnl hermano, nuestro gran

emperador, doliéndose de ia perdición de las ánimas,

que son muchas las que aquellos sus ídolos llevan al

infierno, donde arden en vivas llamas, nos envió para

que esto que ha oido lo remedie, y no adoren aquellos

ídolos ni les sacrifiquen mas indios ni indius
; y pues

todos somos hermanos , no consientan sodomías ni ro-

bos; y mas le dijo, que el tiempo andando enviaría

nuestro rey y señor unos hombres que entre nosotros

viven muy santamente, mejores que nosotros, para que

se lo dén á entender
;
porque al presente no veníamos

á mas de se lo notificar; éasi, se Jo pide por merced

que lo haga y cumpla. E porque pareció que el Monte-

zuma quería responder, cesó Cortés la plática. E dijo-

nos Cortés u todos nosotros que con él fuimos : «Con esto

cumplimos, por ser el primer toque ;»> y el Montczuma

respondió : «Señor Malinche, muy bien entendido tengo

vuestras pláticas y razonamientos antes de agora, que

á mis criados sobre vuestro Dios les dijislcs en el are-

nal , y eso de la cruz y todas las cosas que en los pueblos

• por donde habéis venido habéis predicado, no os hemos

respondido á cosa ninguna dellas porque desde ob-ini-

cio acá adoramos nuestros dioses y los tenemos por

buenos , é asi deben ser los vuestros , é no curéis mas al

presente de nos hablar dellos
; y en esto de ta creación

del mundo, asi lo tenemos nosotros creído muchos tiem-

pos pasados ; é á esta causa tenemos por cierto que

sois los que nuestros antecesores nos dijeron que venan

j
de adonde sale el sol , é ú ese vuestro gran rey yo le

soy en cargo y le daré de lo que tuviere
;
porque, tomo

dicho tengo otra vez, bien bá dos años tengo noticia de

capitanes que vinieron con navios por donde vosotros

venístes, y decían que eran criados dése vuestro gran

rey. Querría saber si sois todos unos;» é Cortés le dijo

que sí, que todos éramos criados de nuestro empera-

dor, é que aquellos vinieron á ver el camino ó mares

é puertos para lo saber muy bien
, y venir nosotros co-

mo veníamos
; y decíalo el Montczuma por lo de Fran-

cisco Fernandez de Córdoba é Grijal vu, cuando venimos

á descubrir la primera vez ; y dijo que desde entonces

tuvo pensamiento de ver algunos de aquellos hombres

que venían, para tener en sus reinos é ciudades, para

les honrar; ó pues que sus dioses lo habiun cumplido

sus buenos deseos, é ya estábamos en sus casas, las

cuales se pueden llamar nuestras, que holgásemos y

tuviésemos descanso; que allí seriamos servidos, ó que

si algunas veces nos enviaba á decir que no entrásemos

en su ciudad, que no era de su voluntad , sino porque

sus vasallos tenían temor, que les decían que echá-

bamos rayos ó relámpagos, é con los caballos matába-

mos muchos indios, é que éramos teules bravos, é

otras cosas de niñerías. E que agora, que ha visto nues-

tras personas, é que somos de hueso y de carne y de

mucha razón, é sabe que somos muy esforzados, por

estas causas nos tiene en mas estima que le habían

dicho , é que nos daría de lo que tuviese. E Cortés é

todos nosotros respondimos que se lo teníamos en

grande merced tan sobrada voluntad ; y luego el Mon-

tczuma dijo riendo, porque en todo era muy regocija-

do en su hablar de gran señor : «Malinche , bien sé que

te han dicho esos de Tlascala , con quien tanta amistad
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habéis tomado
,
que yo qw soy como dios ó teule

,
que

cuanto hay en mis casas es todo oro é plata y piedras

ricos; bien tengo conocido que como sois entendidos,

que no lo creíades y lo teníades por burla; lo que ohora,

señor Haíinche, veis : mi cuerpo de hue60 y de carne

como los vuestros , mis casas y palacios de piedra y ma-

dera y cal ; de ser yo gran rey, sí 6oy , y tener riquezas

de mis antecesores, si tengo ; mas no las locuras y men-

tiras que de mí os han dicho ; así que también lo tenéis

por burla , como yo tengo lo de vuestros truenos y re-

lámpagos. E Cortés le respondió también riendo, y dijo

que los contrarios enemigos siempre dicen cosas malas

é sin verdad de los que quieren mal , é que bien ha co-

nocido que en estas parles otro señor mas magnífico

no le espera ver , é quo no siu causa es tan nombrado

delante de nuestro emperador. E estando en estas plá-

ticas mandó secretamente Moutezuma i un gran caci-

que , sobrino suyo , de los que estaban en su compañía,

que mandase á sus mayordomos quo trujesen ciertas

piezas de oro, que parece ser debieran estar apartadas

para dar á Cortés diez cargas de ropa fina ; lo cual re-

partió, el oro y mantas entre Cortés y los cuatro capita-

nes , é á nosotros los soldados nos dió á cada uno dos

collares de oro, que valdría cada collar diez pesos, é

dos cargas de mantas. Valia todo el oro que entonces

dió sobre mil pesos, y esto daba con una alegría y sem-

blante de grande é valeroso señor; y porque pasaba la

hora mus de mediodía
, y por no le ser mas importuno,

le dijo Cortés : «El señor Montezuma siempre tiene por

costumbre de echarnos un cargo sobre otro, en hacer-

nos cada dia mercedes
; ya es hora que vuestra majestad

coma ;» y el Montezuma dijo que antes por haberle ido

á visitar le hicimos merced ; é así , nos despedimos con

grandes cortesías dél y nos fuimos á nuestros aposen-

tos , é íbamos platicando de la buena manera é crianza

que en todo tenia , é que nosotros en todo le tuviésemos

mucho acato, é con las gorras de armas colchadas qui-

tadas cuando delante dél pasásemos; é así lo hacía-

mos. E dejémoslo aquí , é pasemos adelante.

CAPITULO XCI.
t.

D« ta manera i persona del aran Montciuma , y de coi» graa

aelor era.

Seria el gran Montezuma de edad de hasta cuarenta

años, y de buona estatura y bien proporcionado, é

cenceño é pocas carnes, y la color no muy moreno, sioo

propia color y matiz de indio, y traía los cabellos no

muy largos, sino cuanto le cubrían las orejas, épocas

barbas, prietas y bien puestas é ralas, y el rostro algo

largo é alegre, é los ojos de buena manera, é mostraba

en su persona en el mirar por un cabo amor, é cuando

era menester gravedad. Era muy pulido y limpio, ba-

ñábase cada dia una veza la larde; tenia muchas mu-
jeres por amigas, é hijas de señores , puesto que tenia

dos grandes cacicas por sus legítimas mujeres
, que

cuando usaba con ellas era tan secretamente
, que no

lo iilcaozaban á saber sino alguno de los que le servían;

era muy limpio de sodomías; las mantas y ropas que se

ponía cadu un dia, no se las ponía sino desde i cuatro

dias. Tenia sobre dúdenlos principales de su guarda en

Otras salas juulo ú la suya, y estos uo para que hablasen

DEL CASTILLO,

todos con él, sino cual ó cual; y cuando le iban á hablar

se habían de quitar las mantas ricas y ponerse otras de

poca valía, mas habían de ser limpias, y habían de en-

trar descalzos y los ojos bajos puestos en tierra , y no

miralle á la cara , y con tres reverencias que le hacían

primero que á él llegasen, é le decían en ellas: «Señor,

mi señor, gran señor;» y cuando le daban relación á lo

que iban , con pocas palabras los despachaba; sin levan-

tar el rostro al despedirse dél , sino la cara é ojos bajos

en tierra hácia donde estaba , é no vueltas las espaldas

hasta que salían de la sala. E otra cosa vi
, que cuando

otros grandes señores venían de léjas tierras á pleitos ó

negocios, cuando llegaban á los aposentos del gran

Montezuma habíanse de descalzar é venir con pobres

mantas, y no habían de eutrar derecho en los palacios,

sino rodear un poco por el lado de la puerta de palacio;

quo entrar de rota batida teníanlo por descaro; en el

comer le tenían sus cocineros sobre treinta maneras de

guisados hechos á su modo y usanza ; teníanlos puestos

en braseros de barro, chicos debajo ,
porque no se en-

friasen. E de aquello que el gran Montezuma había de

comer .guisaban mas de trecientos platos , sin mas de

mil para la gente de guarda; y cuando había de comer,

salíase el Montezuma algunas veces con sus principales

y mayordomos, y le señalaban cuál guisado era mejor é

de qué aves é cosas estaba guisado, y de lo que le de-

cían, de aquello había de comer, é cuando salía á lo ver

eran pocas veces; é como por pasatiempo, oí decir que

le soban guisar carnes de muchachos de poca edad ; y

como tenia tantas diversidades de guisados y de tantos

cosas, no lo echábamos de ver si era de carne humana

y de otras cosas, porque cotidianamente le guisaban

gallinas
,
gallos de papada, faisanes , perdices de la

tierra, codornices, patos mansos y bravos, venado,

puerco de la tierra ,
pajaritos de caña y palomas y lie-

bres y conejos, y muchas maneras de aves é cosas de las

que se crían en estas tierras, que son tantas, que no las

acabaré de nombrar tan presto; y asi, no miramos en

ello. Lo que yo sé es, que desque nuestro capitán le re-

prendió el sacriücio y comer de carne humana, que

desde entonces mandó que no le guisasen tal manjar.

Dejemos de hablar en esto , y volvamos á la manera que

tenia en su servicio al tiempo de comer, y es desta ma-

nera : que si hacia frió teníanle hecha mucha lumbre

de ascuas de una leña de cortezas de árboles que no

hacían humo , el olor de las cortezas de que hacían

aquellas ascuas muy oloroso
; y porque no le diesen mas

calor de lo que él quería, ponían delante una como ta-

bla labrada con oro y otras figuras de Idolos, y él sen-

tado en un asentadero bajo, ricoé blando, é la mesa

también boja , hecha de la misma manera de los asen-

taderas, é allí le ponían sus manteles de mantas blan-

cas y unos pañizuelos algo largos de lo mismo, y cuatro

mujeres muy hermosas y limpias le daban aguamanos

en unos como á manera de aguamaniles hondos, que

llaman sicales, y le ponían debajo para recoger el agua

otros á manera de platos, y le daban sus toallas, é otras

dos mujeres le traían el pan de tortillas; é ya que co-

menzaba á comer , echábanle delaute una como puerta

de madera muy pintada de oro, porque no le viesen co-

• mer j y estaban apartadas las cuatro mujeres apar:r\
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y allí se le ponían á sos lados cuatro grandes señores

tojos y de edad , en pié , con quien el Montezuma de

ánodo en cuando platicaba ó preguntaba coses, y por

mocho favor daba á cada uno destos viejos un plato de

h que él comía ; é decían que aquellos viejos eran sus

deudos muy cercanos , é consejeros y jueces de pleitos,

5 el plato y manjar que lies daba el Montezuma comían

n pié y con mucho acato, y todo sin mirolle á la cara.

Seríase con barro de Cholula , uno colorado y otro

prieto. Mientras qne comió, ni por pensamiento habían

<!e hacer alboroto ni hablar alto los de su guarda, qne

estaban en las salas cerca de la del Montezuma. Traían-

le frutas de todas cuantas había en la tierra, mas no

comía sioo muy poca , y de cuando en cuando traían

unas como copas de oro fino, con cierta bebida becha

del mismo cacao
,
que decían era para tener aceso con

mujeres; y entonces no mirábamos en ello ; mas lo que

yo vi, que traían sobre cincuenta jarros grandes hecbos

de buen cacao con su espuma , y de lo que bebía
; y las

mojeres le servían al beber con gran acato, y algunas

reces al tiempo del comer estaban unos indios coreo-

»»dos, muy feos, porque eran cincos de cuerpo y que-

brados por medio los cuerpos ,
que entre ellos eran

chocarreros; otros indios que debían de ser truhanes,

que le decian gracias, é otros que le cantaban y bailaban,

porque et Hontezuma era muy aficionado á placeres

t cantares, é á aquellos mandaba dar los relieves y jar-

ros de! cacao; y tas mismas cuatro mujeres alzaban los

manteles y le tornaban á dar agua á manos , y con mu-
cho acato que le hacían ; é hablaba Montezuma á aque-

llos cuatro principales viejos en cosas que le convenían,

7 se despedían dél con gran acato que le tenían , y él

se quedaba reposando ; y cuando el gran Montezuma

hibia comido, luego comían todos los de su guarda é

otros muchos de sus serviciales de casa
, y me parece

que sacaban sobre mil platos de aquellos manjares que

dicho tengo: pues jarros de cacao con su espuma, co-

mo entre mejicanos se hace, mas de dos mil, y fruta in-

finita. Pues para sus mujeres y criadas, é panaderas é

cacagnoteras era gran costa la que tenia. Dejemos de

hablar de la costa y comida de su casa , y digamos de

tos mayordomos y tesoreros, é despensas y botillería, y

de los que tenían cargó de Ia9 casas adonde tenian el

maíz, digo que había tanto que escribir, cada cosa por

si, que yo no sé por dónde comenzar , sino que estába-

mos admirados del gran concierto é abasto que en todo

había. Y mas digo , que se me había olvidado
, que es

biea de tornallo á recitar, y es
,
que le servían al Mon-

tezama estando á la mesa cuando comía, como dicho

•engo, otras dos mujeres muy agraciadas ; hacían torti-

llas amasadas con huevos y otras cosas sustanciosas, y
eran las tortillas muy blancas, y traíanselasen unos pía-

los cobijados con sus paños limpios, y también le traían

otra manera de pan que sort como bollos largos , ho-

rnos y amasados con otra manera de cosas sustancia-

les, y pan pachol, qne en esta tierra así se dice, que es á

aaoera de unas obleas. También le ponían en la mesa

tres cahutosmuy pintados y dorados, y dentro traían l¡-
j

?uid¿mbar revuelto con unas yerbas que se dice tabaco,
j

y cuando acababa de comer, después que le habían can- I

tado 7 bailado, y alzada la mesa, tomaba el humo deuno
|
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de aquellos cañutos, y muy poco, y con ello se dormía.

Dejemos ya de decir del servicio de su mesa, y volvamos

a nuestra relación. Acuerdóme que era en aquel tiempo

su mayordomo mayor un gran cacfquo que le pusimos

por nombre Tapia, y tenia cuenta de todas las rentas que

le traían al Montezuma, con sus libros hechos de su pa-

pel, que se dice amatl, y tenia destos libros una gran

casa dellos. Dejemos de hablar de los libros y cuentas,

pues va fuera de nuestra relación
, y digamos cómo te-

nia Montezuma dos casas llenas de todo género de ar-

mas, y muchas de ellas ricas con oro y pedrería , como
eran rodelas grandes y chicas, y unas como macanas, y
otras i manera de espadas de á dos manos, engaitadas

en ellas unas navajas de pedernal , que corlaban muy
mejor que nuestras espadas, é otras lanzas mas largas

que no las nuestras,con una braza decuchiltas, y engas-

tadas en ellas muchas navajas, que aunque dén con ellas

en un broquel ó rodela no saltan, é cortan en fin como
navajas, quese rapan con ellas las cabezas; y tenían

muy buenosarcos y flechas, y varasde á dos gajos, y otras

de á uno con sus tiraderas
, y muclias hondas y piedras

rollizas hechas á mano, y unos como paveses, que son

de arlequelos pueden arrollar arriba cuando no pelean

porque no les estorbe, y al tiempo del pelear, cuandoson

menester, los dejan caer, é quedan cubiertos sus cuer-

pos de arriba abajo. También tenían muchas armas de

algodón colchadas y ricamente labradas por defuera, de

plumas de muchas colores 4 manera de divisas é inven-

ciones,y tenian otroscomo capacetes y cascos de madera

y de hueso, también muy labrados de pluma por defuera,

y tenian otras armas-de otras hechuras, que por excu-

sar prolijidad las dejo de decir. Y sus oficiales, que siem-

pre labraban y entendían en ello, y mayordomos qua

tenían cargo de las casas de armas. Dejemos esto, y va-

mos á la casa de aves, y por fuerza me he de deteuer

en contar cada género de qué calidad eran. Digo qua
desde águilas reales y otras águilas mas chicas, é otras

muchas maneras de aves de grandes cuerpos, hasta pa-

jaritos muy chicos
,
pintados de diversas colores. Tam-

bién donde hacen aquellos ricos plumajes que labran

de plumas verdes , y las aves destas plumas es el cuerpo

dellas á manera de las picazas que hay en nuestra lis-

paña ; llátnonse en esta tierra quezales
; y otros pájaros

que tienen la pluma de cinco colores
,
que es verde, co-

lorado , blanco, amarillo y azul ; estos no sé cómo se

llaman. Pues papagayos de otras diferenciodas colores

tenia tantos, que no se me acuerda los nombres dellos.

Dejemos palos de buena pluma y otros mayores que

les querían parecer, y de todas estas aves pelábanles

las plomasen tiempos que para ello era convenible, y
tornaban á pelechar

; y todas las mas aves que dicho

tengo, criaban eu aquella casa, y al liempo del encoclar

tenian cargo de les echar sus huevos ciertos indios é

indias que miraban por todas las aves, é de limpiarles

sus nidos y darles de comer, y esto á cada género é ra-

lea de aves lo que era su mantenimiento. Y en aquélla

casa había un estanque grande de agua dulce, y tenia

en él otra manera de aves muy altas de zancas y colora-

do todo el cuerpo y alas y cola; no sé el nombre dellas,

mas en la isla de Cuba las llamaban ipiris á otras como
ellas. Y también en aquel estanque había otras raleas
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d j ares que siempre estaban en el agua. Dejemos esto,

y vamos ¿otra gran casa donde tenían muchos Ídolos,

y decían que eran sus dioses bravos, y con ellos muchos

géneros de animales, de tigres y leones de dos mane-

ras ; unos que son de hechura de lobos
,
que en esla

tierra se llaman ad¡ ves, y zorros y otras alimañas chicas;

y todas estas carniceras se las mantenían con carne , y
las mas deltas criaban en aquella casa, y les daban de

comer venados, gallinas, perrillos y otras cosas que

cazaban
, y uun oí decir que cuerpos de indios de los

que sacrificaban. Y es desla maneta que ya me habrán

oído decir : que cuando sacrificaban á algún triste indio,

que le aserraban con unos navajotics de pedernal por

los pechos, y bullendo le sacabau el corazón y sangre,

y lo presentaban á sus fdolos, en cuyo nombre hacían

nqucl sacrificio; y luego les cortaban los muslos y bra-

zos y la cabeza, y aquello comían en fiestas y banque-

tes
; y la cabeza colgaban de unas vigas, y el cuerpo

del indio sacrificado no llegaban á él para le comer, sino

dábanlo á aquellos bravos animales; pues mas tenían

en aquella maldila casa muchas víboras y culebras

emponzoñadas, que traen en las colas unos que suenan

como cascabeles; estas son las peores víboras que hay

de todas, y teníanlas en cunas, tinajas y en cántaros

grandes, y en ellos mucha pluma, y allí tenían sus hue-

vos y criaban sus viboreznos, y les dabaná comer de los

cuerpos de los indios que sacrificaban y otras carnes

de perros de los que ellos solían criar. Y aun tuvimos

por cierto que cuando nos echaron de Méjico y nos ma-
taron sobre ochocientos y cincuenta de nuestros solda-

dos é de los de Narvaez, que de los muertos mantuvie-

ron muchos días á aquellas fuertes alimañas y culebras,

según diré en su tiempo y sazón; y aquestas culebras

y bestias tenían ofrecidas d aquellos sus fdolos bruvos

para que estuviesen en su compañía. Digamos ahora

los cosas infernales que hacían cuando bramaban los

tigres y leones y aullaban los adives y zorros y silba-

ban las sierpes; era grima oírlo, y parecía infierno. Pa-
semos adelante, y digamos de los grandes oficiales que
tenia de cada género de oficio que entre ellos so usaba;

y couioucemos por los lapidarios y plateros de oro y
plata y todo vaciadizo, que en nuestra España los gran-

des plateros tienen que mirar en ello; y destos tenia

tantos y tan primos en un pueblo que se dice Escnpu-
zalco, una legua de Méjico; pues labrar piedras finas y
chalchihuis, que son como esmeraldas, otros muchos
grandes maestros. Vamos adelante á los grandes oficía-

les de asentar de pluma y pintores y entalladores muy
sublimados

,
que por lo que ahora hemos visto la obra

que hacen, tememos consideración en lo que entonces

labraban; que tres iüdioshay en la ciudad de Méjico,

tan primos en su oficio de entalladores y pintores, que
íc dicen Múreos de Aquíno y Juan de la Cruz y el Cres-

píllo, que si fueran en tiempo de aquel antiguo é afa-

mado Apéles, y de Miguel Angel ó Berruguete, que
son de nuestros tiempos, les pusieran en el número de-
dos. Pasemos adelante

, y vamos a las indias de tejede-

ras y labranderas, que le hacían tanta multitud de ropa
lina con muy grandes labores de plumas; y de donde
mus cotidianamente le traían, era de unos pueblos y
pruviucia que está en la costa del norte de cabe la Vera-
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1 Crux, que la decían Costacan

,
moy cérea de San Juan

de Ulúa, donde desembarcamos cuando veníamos con

Cortés; y en su casa del mismo Montezuma todas las

bijas de señores que tenia por amigas, siempre tejían

cosas muy primas, é otras muchas bijas de mejicanos

vecinos, que estaban como d manera de recogimiento,

que querían parecer monjas, también tejían, y todo de

pluma. Estas monjas tenían sus casas cerca del gran

cu del Huichilóbos, y por devoción suya y de otro ídolo

de mujer, que decían que era su abogada para casamien-

tos, las metían sus padres en aquella religión hasta que

se casaban, y de allí las sacaban para las casar. Tasemos

adelante, y digamos de la gran cantidad de bailadores

que tenia el gran Montezuma
, y danzadores é otros

que traen un palo con los piés, y de otros que vuelan

cuando bailan por alto, y de otros que parecen corno

matachines, y estos eran para dalle placer. Digo que

tenio un barrio destos que no entendían en otra cosa.

Pasemos adelante, y digamos de los oficiales que tenia

de canteros é albañiles, carpinteros, que todos enten-

dían en las obras de sus casas. También digo quo tenia

tantos cuantos quería. No olvidemos las huertas de flo-

res y árboles olorosos, y de muchos géneros que dellos

tenia
, y el concierto y pasaderos dellas

, y de sus albor-

eas, estanques de agua dulce, cómo viene una agua por

un cabo y va por otro, é de los baños que dentro tenia,

y de la diversidad de pajaritos chicos que en los árboles

criaban; y qué de yerbas medicinales y de provecho que

en ellas tenia, era*cosa de ver; y para todo esto muchos
hortelanos, y todo labrado de cantería, así baños como
paseaderos y otros retretes y apartamientos , como ce-

naderos, y también adonde bailaban é cantaban ; é ha-

bía tanto que mirar en esto de las huertas como en todo

lo demás, que no nos hartábamos de ver su gran poder.

E asi por el consiguiente tenia maestros de todos cuan-

tos oficios entre ellos se usaban
, y de lodos gran canti-

dad. Y porque yo estoy harto de escribir sobre esu

materia, y mas lo estarán los letores , lo dejaré de de-

cir, y diré cómo fué nuestro capitán Cortés con muchos

de nuestros capitanes y soldados á ver el Tatelulco,

que es la gran plaza de Méjico, y subimos cu el alto cu,

donde estaban sus ídolos Tezcatepuca
, y su Huichiló-

bos; y esla fué la primera vez que nuestro capitán salió

á verla ciudad de Méjico
, y lo que en ello pasó.

CAPITULO XCIL

Cómo nuestro espitan salió i ver la ciudad de Méjico y el Tjtr-

luleo. que es la plata mayor, y el {rao cu de so Uoicblltioos

y lo que ous pasó.

Como hnbia ya cuatro dias que estábamos en Méjico,

y no salía el capitán ni ninguno de nosotros do los apo-

sentos, exceptos d las casas y huertas, nos dijo Corté*

que seria bien ir á la plaza Mayor á ver el grao adora-

torio do su Huichilóbos
, y que quería enviude á decir

al gran Montezuma que lo tuviese por bien
; y para ello

envió por mensajero á Jerónimo de Aguilar y á doña

Marina ,é con ellos á un pajecillo de nuestro capitán,

que entendía ya algo de la lengua
,
que se decía Orte-

guilla
; y el Montezuma , como lo supo , envió i decir

que fuésemos mucho en buen hora
, y por olra parle

temió no lo fuésemos d hacer algún deshonor & sus
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¿Ai, j acordó de ir él en persona con muchos desús I

I>ríoci(<aíes,;en sus ricas andas salió de sus palacios

justa li mitad del camino, y cabe uaos adoratorios se

a;có Je las aoJas, porque tenia por grao deshonor de sus

íiuios ir basta sa casoé adora torio de aquella manera,

¡ so irá pié
, y llevábanle de brazo grandes principales,

é it'uii delante del Moutezuma señores de vasallos, y Ue-

ijbaa J»s bastones como cetros alzados eu alto
,
que

e-ra señal que iba allí el gran Montezumu
; y cuando iba

eu Jos andas llevaba una varita , la media de oro y me-

dís de palo, levantada como vara de justicia
; y así se

l.t y subió en su gran cu
,
acompañado de muchos pa-

pa-, y comenzó á zahumar y hacer otras ceremonias al

Buiciii'úbos. Dejamos al Moutezuma
,
que ya había ¡do

ade^aTite , como dicho tengo
, y volvamos á Cortés y á

Duestm capitanes y soldndos, como siempre teníamos

por costumbre de noche y de dia estar armados
, y asi

B j^ia estar el Moutezuma
, y cuando lo íbamos á ver

do lo teníamos por cosa nueva. Digo esto porque ¿ ca-

billo nuestro capitán , con todos los mas que tenían ca-

billos y la mas parta de nuestros soldados
,
muy apór-

celos fuimos al Tatelulco , é iban muchos caciques

que el Moutezuma envió para que nos acompañasen; y
cuando llegamos á la gran plaza , que se dice el Tate-

lulco, como no habíamos visto tal cosa, quedamos ad-

mirados de la multitud de gente y mercaderías que en

H-j habia y del gran concierto y regimiento que eu lodo

tenían
; y los principales que iban con nosotros nos lo

ijau mostrando : cada género de mercaderías estaban

[H-.sí.y teuian situados y señalados sus asientos. Co-

nocemos por los mercaderes de oro y plata y piedras

ucas, y plumas y mantas y cosas labradas, y otras

i .ercaderias, esclavos y esclavas
; digo que trnian lan-

ío* á vender á aquella gran plaza como traen los portu-

pjeíes los negros de Guinea, é traíanlos atados en unas

«aras largas , con collares á los pescuezos porque no se

les huyesen, y otros dejuban sueltos. Luego estaban

oíros mercaderes que vendían ropa mas hasta , é algo-

so, é otras cosas de hilo torcido, y cacayunteros que

tendían cacao ; y desta manera estaban cuantos géne-
ros de mercaderías hay entoda la Nueva-España

, puesto

loe por su concierto, de la manera que hay en mi tier-

ra, que es Medina del Campo , donde se facen las ferias,

que en cada calle están sus mercaderías por sí , asi es-

taban en esta gran plaza
; y los que vendían mantas de

nequea y sogas, y colaras, que son los zapatos que
calzan, y hacen de nequen y de las raíces del mismo ár-

!/<! muy dulces cocidas
, y otras zarra busterías que sa-

can del mismo árbid ; todo estaba ¿ una parte de la

p!aw en su lugar señalado
; y cueros de tigres , de leo-

nas y de nutrias, y de adives y de venados y de otras

alimañas, é tejones é galos monteses, dellos adobados

y otros sin adobar. Estaban en otra parte oíros géneros

Je cosas é mercaderías. Pasemos adelante, y digamos
Je los que vendían frisóles y cliia y otras legumbres

s yerbas, á otra parle. Vamos á los que vendían gallinas,

salios de papada, conejos, liebres, venados y añado-
jes, perrillos y otras cosas deste arle, á su parle de la

plaza. Digamos de las fruteras , de las que vendían

escocidas, mazamorreras y malcocinado, también
i su parte; puesto todo género de loza hecha de mil
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maneras , desde tinajas grandes y jarri líos chicos, que

estaban por sí aparte ; y también los que vendían miel

y melcochas y otras golosinas que hacían, como nué-

gados. Pues los que vendían madera , tablas , cunas

viejas é tajos é bancos , todo por si. Vamos á los que

vendían leña, acote é otras cosas desta manera. ¿Qué
quieren mas que diga? Que hablando con acato, tam-

bién vendian canoas llenas de hienda de hombres, que

tenían en los esteros cerca de la plaza , y esto era para

hacer ó para curtir cueros
,
que sin ella decían que

no se hacían buenos. Bien tengo entendido que al-

gunos se reirán desto ;
pues digo que es asj ; y mas

digo, que tenían por costumbre que eo todos los cami-

nos que tenían hechos de cañas ó paja ó yerbas porquo

no los viesen los quo pasasen por ellos
, y allí se metían

si tenían ganas de purgar los vientres porque no se los

perdiese aquella suciedad. ¿Para qué gasto ya tantas

palubras de lo que vendían en aquella gran plaza? Por-

que es para no acabar tan presto de contar por menudo
todas las cosas, sino que popel

,
que eu esta tierra lla-

man amatl , y unos cañutos do olores con líquidumbar,

llenos de tabaco, y otros ungüentos amarillos, y cosa

desle arte vendian por si ; é vendian mucha grana de-

bajo de los portales que estaban en aquella gran plaza ; é

habia muchos herbolarios y mercaderías de otra mane-

ra;y tenían allí suscasas, donde juzgaban tres jueces y
otros como alguaciles ejecutores que miraban las mer-

caderías. Olvidádoseme habia la sal y los que hacían

navajas de pedernal, y de cómo las sacaban de la misma

piedra. Pues pescaderas y oíros que vendian unos pa-

necillos que hacen de una como lama que cogen de

aquella gran laguna, que se cuaja y hacen panes dello,

que tienen un sabor á manera de queso
; y vendian ha-

chas de latón y cobro y estaño
, y jicaras

, y unos jar-

ros muy pintados, de madera hechos. Va querría ha-

ber acabado de decir todas las cosas que allí se vendían,

porque eran tantas y de tan diversas calidades, que pura

que lo acabáramos de ver é inquirir era necesario mas

espacio ;
que, como la gran plaza estaba llena de tanta

gente y toda cercada do portales, que en un dia no se

podia ver todo
; y fuimos al gran cu , é ya que íbamos

cerca de sus grandes patios , é antes de salir de la mis-

ma plaza estaban otros inuches mercaderes, que según

dijeron, era que. tenían á vender oro en granos como

lo sacan de las minas, metido el oro en unos cañutillos

delgados de ios de ansarones de la tierra , é así blancos

porque se pareciese el oro por defuera, y por el largor

y gordor de los cañutillos tenían entre ellos su cuenta

qué tantas mantas ó qué jiquípilcs de cacao valia, ó

qué esclavos, ó otra cualquier cosa á que lo trocaban

;

é así, dejarnos la gran plaza sin mas la ver, y llegamos

á los grandes patios y cercas donde estaba el gran cu,

y tenia antes de llegar á él un gran circuito de patios,

que me parece que eran mayores que la plaza que hay

en Salamanca , y con dos cercas alrededor de cal y can-

to, y el mismo patio y sitio todo empedrado de piedras

grandes de losas blancas y muy lisas, y adonde no ha-

bía de aquellas piedras , estaba encalado y bruñido, y

lodo muy limpio
,
que no hallaran una paja ni polvo en

lodo él. Y cuando llegamos cerca del gran cu, antes

que subiésemos ninguna grada dél, envió el gran Mon-
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tetumo desde arríbt, donde estaba haciendo sacrificios,

seis papas y dos principales para que acompañasen á

uueslro capilaD Cortés, y ni subir de las gradas, que

eran ciento y catorce , le iban 4 tomar de los brazos

para le ayudar á subir, creyendo que se cansaría , como
ayudaban á subir á su señor Montezuma, y Cortés no

quiso que llegasen & él ; y como subimos á lo alto del

gran cu . en una placeta que arriba se hacia , adonde

tenían un especio como andamios, y en ellos puestas

uuas grandes piedras adonde ponían los tristes indios

para sacrilicar, allí babia un gran bullo como de dragón

é otras matas figuras, y mucba sangre derramada do

aquel dio. E así corno llegamos, salió el gran Montezu-

made unadoratorio donde estaban sus malditos Idolos,

que era en lo alto del gran cu, y vinieron con él dos

papas, y con mucho acato que hicieron á Cortés é á to-

dos nosotros le dijo : «Cansado estaréis, señorMalinche,

de subir i este nuestro gran templo. » Y Cortés le dijo

cou nuestras lenguas, que iban con nosotros, que él ni

nosotros no nos cansábamos en cosa ninguna ; y luego

le tomó por la mano y le dijo que mirase su gran ciudad

y todas las mas ciudades que había dentro en el agua.é

otrosmuchos pueblos en tierra alrededor de la misma la-

guna ; y que si no había visto bien su gran plaza , que

desde allí la podría ver muy mejor; y asi lo estuvimosmi-

rando, porque aquel grande y maldito templo estaba tan

alto, quetodo lo señoreaba ; y de allí vimos (as tres calla-

das que entran en Méjico, que es la de (ztapalapa, que
fué por la que entramos cuatro dias babia ; y la de Ta-
cul>a

, que fué por donde después de ahí á ocho meses
salimos huyendo la noche de nuestro gran desbarate,

ctiandoCuedJauaca, nuevo señor, nos echó de la ciudad,

como adelante dirémos; y ladeTepeaquilla; y víamos el

agua dulce que venia de Cliapultepeque, de que se pro-

veía la ciudad; y en aquellas tres calzadas las puentes

que lenian hechas de trecho á trecho, pordonde entraba

y salta el agua de la laguna de una parte á otra ; é vía-

mos en aquella gran laguna tunta multitud de canoas,

unas que venían con bastimentos é otras que venían con

cargas é mercaderías; y viamosque cada casa de aquella

gran ciudad y de todas las demás ciudades que estaban

pobladas cu el agua, de casa á casa no se pasaba sino

por unas puentes levadizas que tenían hechas de ma-
dera ó en canoas; y víamos en aquellas ciudades cues

é adoratoriosó manera de torres é fortalezas, y todas

blanqueando
,
que era cosa de admiración

, y las casas

de Hiuteas, y en las calzadas otras torrecillas é adoralo-

rios que eran como fortalezas. Y después de bien mi-
rado y considerado todo lo que habíamos visto , torna-

mos á ver la gran plaza y la multitud de gente que en

ella había , unos comprando y otros vendiendo, que so-

lamente el rumor y el zumbido de las voces y palabras

que allí babia, sonaba mas que de una legua; y entre

uosotros hubo soldados que habían estado en muchas
partes del mundo, y en Constantinopla y en toda Ita-

lia y Roma, y dijeron que plaza tan bien compasada y
con tanto concierto, y tamaña y llena de tanta gente,

no la habían visto. Dejemos esto, y volvamos á nuestro
capiian, que dijo é fray Bartolomé de Olmedo, ya otras

veces pormí nombrado, que allí se halló: aHaréceme,se-
ñor pudre, que será bien que demos un tiento á Moute-
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zuma sobre que nos deje hacer aquí nuestra iglesia; y
el padre dijo que seria bien si aprovechase, mas que le

parecía que no era cosaconvenible hablaren tal tiempo,

que no viaal Montezuma de arte que en tal cosa con-

cediese
; y luego nuestro Cortés dijo al Montezuma, con

doña Marina, la lengua : «Muy gran señor es vuestra ma-
jestad, y de mucho mas es merecedor ; hemos holgado

de ver vuestras ciudades. Lo que os pido por merced
es, que pues estamos aquí en este vuestro templo , que

nos mostréis vuestros dioses y teules.» Y Moutezuma
dijo que primero hablaría con sus grandes papas

; y

luego que con ellos hubo hablado , dijo que entrásemos

en una torrecilla é apartamiento á manera de sala,

donde estaban dos como altares con muy ricas tabla-

zones encima del techo , é en cada altar estaban dos

bultos como de gigante , de muy altos cuerpos y muy
gordos

, y el primero que estaba á la mano derecha de-

cían que era el de Huicbilóbos, su dios de la guerra, y

teuia Ja cara y rostro muy ancho , y los ojos disformes

e

espantables, y en todo el cuerpo tanta de la pedrería 6

oro y perlas é aljófar pegado con engrudo, que hacen

en esta tierra de uuas como de raíces
, queTodo el cuer-

po y cabeza estaba lleuo dello , y ceñido al cuerpo unas

á manera de grandes culebras hechas de oro y pedrería,

y en una mano tenia un arco y en otra unas flechas. E

otro Idolo pequeño que allí cabe él estaba, que decían

era su paje , le tenia una lanza no larga y una rodela mu j

rica de oro é pedrería , é tenia puestos al cuello el Hui-

cbilóbos unas caras de iudios y otros como corazones

de los mismos indios
, y estos de oro y dellos de piala

con mucha pedrería azules ; y estaban allí unos brase-

ros con incienso
,
que es su copal , y con tres corazones

de indios de aquel día sacrificados , é se quemaban
, y

con el humo y copal le habían hecho aquel sacrificio ; y

estaban todas las paredes de aquel adoratorio tan baña-

das y negras de costras de sangre , y asimismo el suelo,

que todo hedía muy malamente. Luego vimos á la otra

parte de la mano izquierda estar el otro grau bullo del

altor del Huicbilóbos, y tenia un rostro como de oso y

unos ojos que le relumbraban, hechos de sus espejos,

que se dice Tezcat.y el cuerpo con ricas piedras pegadas

según y de la manera del otro su Huichilóbos
; porque,

según decían, entrambos eran hermanos
, y este Tezca-

tepuca era el dios de los infiernos, y tenia cargo de

las ánimas de los mejicanos, y tenia ceñidas al cuerpo

unas figuras como diablillos chicos, y las colas dellos

como sierpes , y tenia en las paredes tantas costra",

de sangre y el suelo todo bañado dello
, que en los ma-

taderos de Castilla no había tanto hedor; y allí le le-

nian presentado cinco corazones de aquel día sacrifica-

dos; yen lo masalto de todo el cu estaba otra concavidad

muy ricamente labrada la madera della, y estaba otro

bulto como de medio hombre y medio lagarto, todo

lleno de piedras ricas , y la mitad dél enmantado. Este

decían que la mitad dél estaba lleno de todas las semi-

llas que había en toda la tierra , y decían que era el dios

de las sementeras y frutas ; no se rae acuerda el noml-re

dél
, y todo estaba lleuo de sangre, asi paredes como al-

tar, y era tanto el hedor* que ño viamos la hora de salir-

nos afuera , y allí tcniau un tambor muy grande en de-

masía, que cuaudo le tañían el sonido dél era tan triste
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t de tal manera , como dicen instrumento de los infiér-

eos, y mas de dos leguas de allí se oia; y decían que toa

cueros de aquel alambor eran de sierpes muy grandes;

i m aquella placeta tenían tantas cosas muy diabólicas

Jew , de bocinas y trompetillas y navajones, y mu-
chos corazones de indios que babian quemado, con que

nliumaban aquellos sus Ídolos, y todo cuajado de sao-

ee
, y tenían tanto, que los doy á la maldición

; y como
i do (tedia á carnicería , no víamos la hora de quitamos

de ton mal bedor y peor vista
; y nuestro capitán dijo i

JMeruma con nuestra lengua, como medio riendo:

n Señor Montezuma, no sé yo cómo un tan gran señor é

«ilio varón como vuestra majestad es, no baya con-

cillo en su pensamiento c£>mo no son estos vuestros

íMosdioses, sino cosas malos, que se llaman diablos.

Y para que vuestra majestad lo conozca y todos sus pa-

jas lo Tcan claro, bacedme una merced
,
que hayáis por

bien que en lo alto desta torre pongamos una cruz, y
tu una parte riestos adoratorios, donde están vuestros

Huicbilóbos y Tezcatepuca , haréraos un apartado donde

pingarnos nua imágen de nuestra Señora ; la cual imá-

^eo j-a el Montezuma la había visto
; y veréis el temor

luedello tienen esos iJólos que os tienen engañados.»

Y el Montezuma respondió medio enojado, y dos papas

que con él estaban mostraron malas señales, y dijo: aSe-

¡;ar Malínche , si tal deshonor como has dicho creyera

cíe habías de decir, no te mostrara mis dioses; aques-

i $ tenemos por muy buenos, y ellos dan salud y aguas

t buenas sementeras, é temporales y Vitorias, y cuanto

queremos, é tenérnoslos de adorar y sacrificar. Lo que

«ruego es, que no se digan otras palabras en su des-

honor;» y como aquello le oyó nuestro capitán, y tan al-

teado, no le replicó mas en ello, y con cara alegre le

dijo : a Hora es que vuestra majestad y nosotros nos va-

mos;» y el Montezuma respondió que era bien , é que
pirque él tenia que rezar é hacer ciertos sacrificios en re-

compensa del gratiatlacol, que quiere decir pecado que
Italia hecho en dejarnos subir en su gran cu é ser causa

dr que nos dejase ver sus dieses, é del deshonor que les

hicimos en decir mal dellos, que antes que se fuese que
lo liabia de rezar é adorar. Y Cortés le dijo : « Pues que
•sí es, perdone, Señor ; » é luego nos bajamos los gradas

abajo
, y como eran ciento y catorce , é algunos do nues-

tros soldados estaban malos de bubas ó humores, les

dolieron los muslos de bajar. Y dejaré de hablar de su

adoratorio
, y diré lo que me parece del circuito y ma-

nera que tenia ; y si no lo dijere tan al natural como era,

no se maravillen , porque en aquel tiempo tenia otro pen-

samiento de entender en lo que traíamos entre manos,
queeraen lo militar y lo que mi capitán Cortés me man-
daba, y no en hacer relaciones. Volvamos á nuestra ma-
teria. Paréceme queel circuito del gran cu seria de seis

muy grandes solares de los que dan en esta tierra, y
desde abajo hasta arriba, adonde estaba una torrecilla,

é aHí estaban sus Ídolos
f
va estrechando

, y en medio
del alio tu basta lo mas alto dél van cinco concavida-
des á manera de barbacanas y descubiertas sin mampa-
ros; y porque hay muchos cues pintados en reposteros

te conquistadores , ó en uoo que yo tengo, que cual-

quiera dellos al que los ha visto
,
podrá colegir la

manera que tenían por defuera; mas lo que yo vi y en-
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tendí , é dello hubo fama en aquellos tiempos que fun-

daron aquel gran cu , en el cimiento dél habían ofrecido

de todos tos vecinos de aquella gran cindad oro é plata

y aljófar é piedras ricas , é que le habían bañado con

mucha sangre de indios que sacrificaron, que babian

tomado en las guerras, y de toda manera de diversidad

de semillas que había eo toda la tierra, porque lesdie-

sen sus Idolos victorias é riquezas y muchos frutos.

Dirán ahora algunos letores muy curiosos que cómo

pudimos alcanzará saber que en el cimiento de aquel

gran cu echaron oro y plata é piedras de chalchihuis

ricos, y semillas, y lo rociaban con sangre humana de

indios que sacrificaban, habiendo sobre mil años que se

fabricó y se hizo. A esto doy por respuesta qno desde

que ganamos aquella fuerte y gran ciudad y se repar-

tieron los solares
,
que luego propusimos que en aquel

gran cu habíamos de hacer la iglesia de nuestro patrón é

guiador señor Santiago, é cupo mucha parle de solar

del alto cu para el solar de la santa iglesia, y cuando

abrían los cimientos para hacerlos mas fijos, hallaron

mucho oro y plata y chalchihuis
, y perlas é aljófar y otras

piedras. Y asimismo ¿ un vecino de Méjico que le cupo

otra parte del mismo solar, halló lo mismo; y los ofi-

ciales- de la hacienda de su muíosla 1 demandábanlo por de

su majestad, que le venia de derecho
, y sobre ello hubo

pleito, é no se me acuerda lo que pasó, mas de que se in-

formaron de los caciques y principales de Méjico y de

Guatemuz.que entonces era vivo, é dijeron que es ver-

dad que todos los vecinos de Méjico de aquel tiempo

echaron en los cimientos aquellas joyas é todo lodemás,

é que asi lo tenían por memoria en sus libros y pinturas

de cosas antiguas, é por esta causa se quedó para la obra

de la santa iglesia de señor Santiago. Dejemos esto, y di-

gamos délos grandes y suntuosos patios que estaban de-

lante del Huichílóbos.adoude está ahora señor Santiago,

que se dice el Taltelulco, porque asi se solía llamar. Ya

he dicho que tenían dos cercas de cal y canto antes de

entrar dentro , é que era empedrado de piedras blancas

como losas, ymuyencalado y bruñido y limpio, y seria

de tanto compás y tan ancho como la plaza de Salaman-

ca; y un poco apartado del graneo estaba una torrecilla

que también era casa de ¡dolos , ó puro infierno
,
porque

ténia á la boca de la una puerta una muy espantable

boca de las que pintan
,
que dicen que es como la que

está en los infiernos, con la boca abierta y grandes col-

millos para tragar las ánimas. E asimismo estaban unos

bultos de diablos y cuerpos de sierpes junto á la puerta,

y tenían un poco apartado un sacrificadero
, y todo ello

muy ensangrentado y negro de humo é costras de san-

gre
; y tenían muchas ollas grandes y cántaros é tinajas

dentro en la casa llenas de ngua
,
que era allí donde co-

cinaban la carne de los tristes indios que sacrificaban,

que comían los papas, porque laminen tenían cabe el

sacrificadero muchos navajones y unos tajos de madera

como en los que cortan carne en las carnicerías. Y asi-

mismo detrás de aquella maldita casa, bien apartado

delta , estaban unos grandes rimeros de leña , y no muy

lejos una gran alberca de agua que se henchía y vaciaba,

que le venia por su caño encubierto de la que entraba

en la ciudad desde Cbapultereque.Yo siempre la lla-

maba á aquella casa el üiOerno. Pasemos adelante del
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patio y Tamos á otro co, donde era enterramiento de I

grandes señores mejicanos , que también tenían otros

Ídolos
, y todo lleno de sangre é humo , y tenia oirás

puertas y figuras de infierno
; y luego junto de aquel cu

estaba otro lleno de calaveras é zancarrones puestos con

gran concierto, que se podían ver, mas no se podían con-

tar, porque eran muchos
, y las calaveras por sí , y los

zancarrones en otros rimeros ; é allí había otros ídolos,

y en cada casa ó cu y adoratorio que he dicho , estaban

papas con sus vestiduras largas de mantas prietas y las

capillas como de dominicos, que también tiraban un

poco á las de los canónigos, y el cabello muy largo y he-

cho, que no se podia desparcir ni desenredar ; y todos

los mas sacrificados las orejas , é en los mismos cabe-

llos mucha sangre. Pasemos adelante , que había otros

cues apartados un poco de donde estaban las calaveras,

que tenían otros ídolos y sacrificios de otras malns pin-

turas ; é aquellos decían que eran abogados de los casa-

mientos de los hombres. No quiero detenerme mas en

contarde ídolos, sino solamente diré que en torno de

aquel gran patio babia machas casas, é no altas , é eran

adonde estaban y residían los papas é otros indios que i

tenían cargo de los ídolos; y también tenían otra muy
mayor alberca ó estanque de agua y muy limpia ¿ una

parte del gran cu , y era dedicada para solamente el ser-
¡

vicio de Huichitóbosé Tezcatepuca, y entraba el agua en
j

aquella alberca por caños encubiertos que venían de
¡

Chalpultepeqne ; é allí cerca estaban otros grandes apo-

seutos á manera de monasterio, adonde estaban reco-

gidas muchas hijas de vecinos mejicanos, como monjas,
hasta que se casaban

; y allí estaban dos bultos de ído-

los de mujeres, que eran abogadas de los casamientos

de las mujeres, y á aquellas sacrificaban y hacían fies-

tas porque les diesen buenos maridos. Mucho me he

detenido en contardeste gra n cu del Tatelulco y sus pa-

tios, pues digo era el mayor templo de sus ídolos de
toilo Méjico, porque había tantos ymuy suntuosos, que

entre cuatro ó cinco barrios tenían un adoratorio y sus

ídolos
; y porque eran muchos , é yo no sé la cuenta de

todos , pasaré adelante , y diré que en Cholula el gran

adoratorio que en él tenían era de mayor altor que no
el de Méjico

, porque tenia ciento y veinte gradas, y se-

gún dicen, el ídolo de Cholula teníanle por bueno, é

iban á él en romería de todas partes de la Nueva-España

á ganar perdones, y á esta causa le hicieron tan suntuoso

cu , mas era de otra hechura que el mejicano , é asimis-

mo los patios muy grandes é con dos cercas. También
digo que el co de la ciudad del Tezcuco era muy alto,

deciento y diez y sietegradas, y los patios anchos y bue-

nos, y hechos de otramaneraque los demás. Y una cosa

de reír es, que teman en cada provincia sus ídolos
, y

los de la una provincia ó ciudad no aprovechaban á los

otros; é así , tenían infinitos ídolos y i todos sacrifica-

ban. Y después que nuestro capitán y todos nosotros

nos cansamos de andar y ver tantas diversidades de ído-

los y sus sacrificios , nos volvimos á nuestros aposentos,

y siempre muy acompañados de principales y caciques

que Montezuma enviaba con nosotros. Y quedarse há

aquí, y diré lo que mas hicimos.

:l castillo.

capitulo xcul

Como hicimos nuestra iglesia j altar en naestro aposento . y asa

tni fuera del aposento, y lo qae mas pásanos, y italiano* lt

salí y recimara del tesoro del padre de iluniciuma . y como se

acordó prender aj Monteanm a.

Como nuestro capitán Cortés y el padre de la Mer-

ced vieron que Montezuma no tenia voluntad que en

el cu de su Huichilóbos pusiésemos la cruz ni hiciése-

mos la iglesia
; y porque desde que entrlrnos en la ciu-

dad de Méjico, cuando se decía misa hacíamos un altar

sobre mesas y tornábamos á quitarlo, acordóse que

demandásemos á los mayordomos del gran Montezuma

alhamíes para que en nuestro aposento hiciésemos una

iglesia
; y los mayordomos dijeron que se lo harían sa-

ber al Montezuma
, y nuestro capitán envió i decírselo

con doña Marina y Aguilar, y con Orteguilla , su paje, que

entendía ya algo la lengua
, y luego dió licencia y man-

dó dar todorecaudo, é en tresdias teníamos nuestra igle-

sia hecha, y la santa cruz puesta delante do los aposen-

tos , é allí se decía misa cada dia , hasta que se acabó

el vioo; que, como Cortés y otros capitanes y el fraile

estuvieron malos cuando las guerras de Tíasea la , die-

ron priesa al vino que teníamos pura misas , y desde

que se acabó, cada dia estábamos en la iglesia rezando

de rodillas delante del altar é imágenes , lo uno por lo

que éramos obligados á cristianos y buena costumbre,

y lo otro porque Montezuma y todos sus capitanes lo

viesen y se inclinasen á ello, y porque viesen el adora-

torio, y vernos de rodillas delante de la cruz
,
especial

cuando tañíamos á la Ave-María. Pues estando qoe

estábamos en aquellos aposentos , como somos d?

tal calidad , é todo lo trascendemos é queremos saber,

cuando miramos adonde mejor y en mas convenible

parte habíamos de hacer el altar, dos de nuestros sol-

dados, que uno dellos era carpintero de lo blanco, que

| se decía Alonso Yañez , vió en una pared una como se-

|
nal que había sido puerta

,
que estaba cerrada y muy

bien encalada é bruñida; y como había Tama é tenía-

mos relación que en aquel aposento tenia Montezuma

I

el tesoro de su padre Axayaca ,
sospechóse que estaría

en aquella sala, que estaba de pocos días cerrada y en-

I calada
; y el Yañez le dijo á Juan Velazquez de León y

Francisco de Lugo, que eran capitanes , y aun deudos

míos ; el Alonso Yañez se allegaba á su compañía , co-

mo criado de aquellos capitanes, y se lo dijeron á Cor-

tés, y secretamente se abrió la puerta, y cuando fué

i abierta , O rtés con ciertos capitanes entraron primero

dentro
, y vieron tanto número de joyas de oro é plan-

chas, y tejuelos muchos, y piedras de chalchihuisj

otras muy grandes riquezas; quedaron elevados, y no

supieron qué decir de tantas riquezas; y luego lo supi-

mos entre todos los demás capitanes y soldados, ; h

entramos á ver mny secretamente
; y como yo lo vi, di-

i go que me admiré, é como en aquel tiempo era man-

cebo y no había visto en mi vida riquezas como aque-

llas , tuve por cierto que en el mundo no debiera hube:

otras tantas; é acordóse por todos nuestros capitanesé

soldados que ni por pensamiento se tocase en co»

ninguna deltas, sino que la misma puerta se lornaíí

luego 4 poner sus piedras y cerrase y encalase de la

manera que la hallamos, y que no se hablase en ello,
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..rqa« do lo alcanzase á saber Montezuma, hasta ver

oto» tiempo. Dejemos esto desta riqueza, y digamos

i¡w,ctrrfo teniarnos tan esforzados capitanes ysoldados,

i fe muchos buenos consejos y pareceres, y primera-

mate nuestro Señor Jesucristo ponía su divina mano
» todas nuestras cosas

, y así lo teniamos por cierto,

v-piríaroo á Cortés cuatro de nuestros capitanes
, y jun*

linéale doce soldados de quien él se fiaba ó comuní-

nbí. é yo era uno dellos, y le dijimos que mirase la red

tritio donde estábamos, y la fortaleza de aquella

uudad, y mirase las puentes y calzadas, y las palabras

j ¿risos que en todos los pueblos por donde hemos ve-

LiJonoiban dado, que había aconsejado el Huichilo-

ios á Mootezuma que nos dejase entrar en su ciudad,

é que allí nos matarían
; y que mirase que los corazones

¿e 1* hombres son muy mudables , en especial en los

indios, y que no tuviese confianza de la buena voluutad

yuQorqoe Moctezuma nos muestra, porque de una

tara i otra la mudaría , y cuando se le antojase darnos

pierra, que con quitarnos la comida ó el agua, ó alzar

cajfquiera puente , que no nos podríamosvaler ; é que

mírela gran multitud de indios que tiene de guerraensu

pivit, é ¿qué podríamos nosotros hacer para ofénde-

nos ó para defendernos? Porque todas las casas tienen

«adagua; pues socorro de nuestros amigos los de

T*ala ¿por dónde han de entrar? Y pues es cosa de

federar todo esto que le decíamos, que luego sin mas
lición prendiésemos al Montezuma si queríamos ase-

rrar nuestras vidas, y que no se aguardase para otro

¿>,yque mírase que con todo el oro que nos daba

Houtezuma, ni el que habíamos visto en el tesoro desu

padre Axayaca , ni con cuanta comida comíamos ,
que

lado se nos hacía rejalgar en el cuerpo , é que ni de

osebe ni de día no dormíamos ni reposábamos, con

*peste pensamiento; é que si otra cosa algunos de

nuestros soldados meuos que esto que le decíamos sin-

tiesen, que serian como bestias, que no tenían sentido,

que se estaban al dulzor del oro , no viendo la muerte

i' ojo. Y como esto oyó Cortés ,
dijo : a No creáis, caba-

laros, qne duermo ni estoy sin el mismo cuidado
;
que

bien me lo habréis sentido ; mas ¿qué poder tenemos

nosotros para hacer tan grande atrevimiento como
prender á tan gran señor en sus mismos palacios, te*

Hiendo sus gentes de guarda y de guerra? Qué manera

4 irte se puede tener en querello poner por efeto, que

u apellide sus guerreros y luego nos acometan?!» Y
replicaron nuestros capitanes, que fué Juan Velaz-

<m de León y Diego de Ordás é Gonzalo de Sando-
*¡\ y Pedro de Albarado, qne con buenas palabras sa-

cóle de su sala y traello á nuestros aposentos y de-

fleque ba de estar preso; que si se alterare ó diere

toces, que lo pagará su persona ; y que si Cortés no lo

?wre hacer luego, que les dé licencia, que ellos lo

Penderán y lo pondrán por la obra ; y que de dos

^ndes peligros en que estamos, que el mejor y el mas

•propósito es prendelle , que no aguardar que nosdie-

»o guerra; y que si la comenzaba ,
¿qué remedio po-

dfiioos tener? También le dijeron ciertos soldados que

« parecía que los mayordomos de Montezuma que

ttrnan en darnos bastimentos se desvergonzaban y
ao lo üiian cumplidamente , como los primeros días

;
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y también dos indios tlasculteca», nuestros amigos, di-

jeron secretamente á Jerónimo de Aguilar, nuestra len-

gua, que no les parecía bien la voluntad de los meji-

canos de dos días atrás. Por manera que estuvimos

platicando en este acuerdo bien una hora, si le prendié-

ramos ó no, y qué manera terniamos; y a nuestro ca-

pitán bien se le encajó este postrer consejo, y dejába-

moslo para otro dia , que en todo caso lo habíamos de

preuder, y aun toda la noche estuvimos con el padre

de la Merced rogando á Dios que lo encaminase para su

santo servicio. Después destas pláticas, otro dia por la

mañana vinieron dos indios de Tlascala muy secreta-

mente con unas cartas de la Villa-Rica, y lo que se con-

tenia en ello decia que Juau de Escalante, que quedó

por alguacil mayor, era muerto, y seis soldadosjunta-

mente con él , eu una batalla que le dieron tos mejica-

nos; y también le mataron el caballo y é nuestros in-

dios totonaques, que llevó en su compañía, y que

todos los pueblos de la sierra yCempoai y su sujeto

están alterados y no les quieren dar comida ni servir

en la fortaleza , y que no saben qué se hacer; y que co-

mo do antes los teuian por teules
, que ahora, que han

vistoaquel desbarate, les hacen Geros, asi los totonaques

como los mejicanos, y quo no les tienen en nada, ni sa-

ben qué remedio tomar. Y cuando oímos aquellas nue-

vas, sabe Dios cuánto pesar tuvimos todos. Aqueste

fué el primer desbarate que tuvimos en la Nueva-Es-

paña; miren los curiosos letores la adversa fortuna

cómo vuelve rodando; {quien nos vió entrar en aquella

ciudad con tan solemne recibimiento y triunfantes, y
nos teniamos en posesión de ricos con lo que Montezu-

ma nos daba cada día, así al capitán como á nosotros;

y haber visto la casa por mí nombrada llena de oro, y
nos tenían por teules, que son ídolos, ú que todas las

batallas vencíamos; é ahora habernos venido tan grao-

de desmán , que no nos tuviesen en aquella reputación

que de antes, sino por hombres que podíamos ser ven-

cidos, y haber sentido cómo se desvergonzaban con-

tra nosotros! En fin de mas razones , fué acordado que

aquel mismo dia de una manera y de otra se preudie-

se á Montezuma ó morir todos sobre ello. Y porque

para que vean los letores de la manera que fué esta

batalla deJuan de Escalante
, y cómo le mataron á él y

á seis soldados, y el caballo y los amigos totonaques que

llevaba consigo, lo quiero aquí declarar antes de la

prisión de Montezuma, por no dejallo atrás, porque

es menester dallo bien á entender.

CAPITULO XCIV.

Cómo fné la batalla qne dieron loa capitanes mejicanos i Joan de

Escalante, f como le mataron i él j tí caballo yá otros acia

soldados, y muchos amigos indios totonaque* que también alli

murieron.

Y es desta manera : que ya me habnín oído decir en

el capitulo que dello habla, que cuando estábamos en

nn pueblo qne se dice Quiahuistlan, que sejuntaron mu-

chos pueblos sus confederados
,
que eran amigos de los

deCempoal, y por consejo y convocación de nuestro

capitán ,
que los atrajo & ello, quitó que no diesen tri-

buto á Montezuma
, y se le rebelaron y fueron mas de

treinta pueblos; y esto fué cuando le prendimos sus
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recaudadores
,
sfgun otra? veces dicho tengo en el ca-

pítulo que dello habla; y cuaudo partimos do Ceinpoal

para venir á Méjico quedó eo la Villa-Rica por capitán

y alguacil mayor de la Nueva-íispaña un Juan de Esca-

lante, que era persona de mucho ser y amigo de Cortés,

y le mandó que enlodo lo que aquellos pueblos nues-

tros amigos, hubiesen menester les favoreciese
; y pa-

rece ser que, como ti grao Montezuma tenia muchas

guarniciones y capitanes de gente de guerra en todas

las provincias, que siempre estaban junto a la raya de-

llos; porque una tenia en lo de Soconusco por guarda

de Gm»tímala y Ciiiapa, y otra tenia en lo de Guuza-

cualco, y otra capitanía en lo de Mcchoacan , y otra á

la raya de Panuco, entre Tuzapan y un pueblo que le

pusimos por nombre Almería, que es en la costa del

norte; y como aquella guarnición que tenia cerca de

Tuzapan pareció ser demandaron tributo de indios é

indios y bastimentos para sus gentes á ciertos pueblos

que estaban allí cerca y conGitaban con ellos, que eran

amigos de Cempoal y servían 4 Juan Escalante y A los

vecinos que quedaron en la Villa-Rica y entendían en

hacer la fortaleza; y como les demandaban los mejica-

nos el tributo y servicio, dijeron que no se le que-

rían dar, porque Malinche les mandó que no lodiese»,

y que el grao Montezuma lo ha tenido por bien
; y los

capitanes mejicanos respondieron que si no lo daban,

que los vendrían á destruir sus pueblos y llevallos cau-

tivos, y que su señor Montezuma se lo había mandado
de poco tiempo aci. Y como aquellas amenazas vieron

nuestros amigos los totonaques, vinieron al capitán

Juan de Escalante, é quejáronse reciamente que losme-
jicanos les venían i robar y destruir sus tierras ; y como
el Escalante lo entendió, envió meneajerosá los mismos
mejicanos para que no hiciesen eoojo ni robasen aque-

llos pueblos, pnessu señor Montezuma lo habiaábíen,

que somos todos grandes amigos; si no, que iré contra

ellos y les dará guerra. A losmejicanos no se les dió nada

por aquel la respuesta ni fieros, yrespondieronque en el

campo los hallaría; y elJuan de Escalante, que era hom-

bre muy bastante y de sangro en el ojo, apercibió to-

dos los pueblos nuestros amigos de la sierra que vi-

niesen con sus armas, que eran arcos , flechas
,
lanzas,

rodelas, y asimismo apercibió los soldados mas suel-

tos y sanos que tenia
;
porque ya he dicho otra vezque

todos los mas vecinos que quedaban en la Villa-Hica

estaban dolientes y eran hombresdo la mar; y con dos

tiros y un poco de pólvora
, y tras ballestas y dos es-

copetas, y cuarenta soldados y sobre dos mil indios

totonaques, fué adonde estaban las guarniciones de los

mejicanos, que andaban ya robando un pueblo de nues-

tros amigos los totonaques, y en el campo se encontra-

ron al coarto del alba ; y como los mejicanos eran mas

doblados que nuestros amigos los totonaques, é como
siempre estaban atemorizados dellos de las guerras pa-

sadas, ála primera refriega de flechas y varas y pie-

dras y gritas huyeron, y dejaron al Juan de Escalante

peleando con los mejicanos , y do tal manera
,
que llegó

con suspohres soldados hasta un pueblo que llaman Al-

mería , y le puso fuegoy le quemó las casas. Allí reposó

un poco, porque estaba mal herido
, y en aquellas re-

friegas y guerra le llevaron un soldado vivo que se de-

DEL CASTILLO,

cia Arguello
, que era natural de León y tenia la cabete

i muy grande y la barba prieta y crespa, y era muy robus-

to de gesto y mancebo de muchas fuerzas, y té hirie-

ronmuy malamente al Escalante y otros seis soldados, y
mataron el caballo

, y se volvió á la Villa-Rica, y deude
á tres dias murió él y los soldados

; y desta manera pa-

so loque decimos de la Almería, y no como lo> cuenta

elcoronistaGómora, que dice en su Historia que iba

Pedro de Ircio á poblar A Páouco con ciertos soldados;

y para bien velar no teníamos recaudo, cuanto masen-
viar á poblar ó Panuco; y dice que iba por capitán el

Pedro de Ircio, que ni aun en aquel tiempo no era ca-

pitán ni aun cuadrillero, ni se le daba cargo, y se

quedó con nosotros en Méjico. También dice el mismo
coronisla otras muchas cosas sobre la prisión del Moo-

tezuma : había de mirar que cuando lo escribía en su

Historia que había de haber vivos conquistadores de

los de aquel tiempo
,
que le dirían cuando lo leyesen

:

«Esto pasa desta suerte.» Y dejadlo heaquí, y volvamos

k nuestra materia , y diré cómo ioscapitanes mejicanos,

después de dalle la batalla que dicho tengo al Juan

]
de Escalante , se lo hicieron saber al Montezuma , y aun

le llevaron presentada la cabeza del Arguello, que pa-

rece se murió eo el camino de las heridas, que vivo le

! llevaban; y supimos que el Montezuma cuando se lo

,' mostraron, como era robusto y grande, y tenia gran-

des barbas y crespas, hubo pavor y temió de la ver, y

mandó que no la ofreciesen á ningún cu de Méjico, si-

no en otros ídolos de otros pueblos; y pregunto

el Montezuma,que, siendo ellos muchos millares de

guerreros
,
que cómo no vencieron ú tan pocos teules.

Y respondieron que no aprovechaban nada sus varas

y flechas ni buen pelear; que no les pudieron hacer

retraer, porque una gran tequeciguata de Castilla venia

delante dellos , y que aquella señora ponía á hs meji-

canos temor, y decía palabras á sus teules que los es-

forzaba; y el Montezuma entonces creyó que aquella

gran señora que era santa María y la que le había-

mos dicho que era nuestra abogada , que de antes di-

mos al gran Montezuma con su precioso Hijo en los bra-

zos. Y porque esto yo no lo vi, porque estaba eo Méji-

co, sino lo que dijeron ciertos conquistadores que *t

hallaron en ello; y pluguiese ó Dios que así fue*?. V

ciertamente todos los soldados que pasamos con Cor-

tés tenemos muy creído, é asi es verdad, que la mise-

ricordia divina y nuestra Señora la virgen María sifro-

pre era con nosotros; por lo cual le doy muchas gracias.

Y dejallo he aquí, y diré lo que pasó en la prisión del

gran Montezuma.

CAPITULO XCV.

De ta prUJoa i* Moalexom* , y lo qve sobre etlo te hito.

E come teníamos acordado el dia antes de prender a!

Montezuma , toda la noche estuvimos en oración con el

padre de la Merced rogando á Dios que fuese de tai mo-

do que redundase para su santo servicio , y otro dia de

mañana fué acordado de la manera que bahía de ur.

Llevó consigo Cortés cinco capitanes ,
que fueron Pe-

dro de Albarado y Gonzalo de Sandoval y Juan Yelai-

quez de León y Francisco de Lugo y Alonso de Av£a,
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tfon nuestras lenguas folia Marina y Aguilar, y todos
j

eo estas phíticas

n«olros mandó que estuviésemos muy i punto y lo»

aillos ensillados y enfrenados; y en lo de las armas

so labia necesidad de pooello yo aquí por memoria,

porque siempre de dia y de noche estábamos armados

t calzados nuestros alpargates, que eo aquella sazón

en nuestro calzado; y cuando foliamos ir i hablar al

Múuiezuma siempre nos veía armados de aquella mane-

ra ; y esto digo porque, puesto que Cortés con los cinco

capitanea iban con todas sos armas para le prender, el

Uantezuma no lo tendría por cosa nueva, ni se alteraría

dello. Ya puestos 4 punto todos , envióle nuestro capí-

tin i bacelle saber cómo iba é su palacio ,
porque asi

lo tenia por costumbre, y no se alterase viéndole ir de

sobresalto; y el Montexuma bien entendió poco mas ó

meaos que iba enojado por lo de Almería
, y no lo tenia

eo asa castaña
, y mandó que fuese mucho en buen ho-

ra ; y como entró Cortés, después de le haber hecho sus

acatos acostumbrados, le dijo con nuestras lenguas

:

«Señor Montezuma, muy maravillado estoy de tos,

siendo Un valeroso príncipe y haberos dado por nues-

tro amigo, mandar i vuestros capitanes que teniades en

h costa cerca de Tuzapan que tomasen armas contra

mis españoles
, y tener atrevimiento do robar los pue-

blos que están en guarda y mamparo de nuestro rey y
señor, y de manda! les indios é indias para sacrificar y

matar un español hermano mío y un caballo;» no le

quiso decir del capitán ni de los seis soldados que mu-
ñeron luego que llegaron á la Villa-Rica, porque el Mon-

tezuma no lo alcanzó á saber , ni tampoco lo supieron

los indios capitanes que les dieron la guerra; y mas le

dijo Cortés, que teniéndole por tan su amigo, mondé á

mis capitanes que en todo lo que posible fuese os sir-

viesen y favoreciesen , y vuestra majestad, por el con-

trarío, no lo ha hecbo. Y asimismo en lo de Cbolula

tuvieron vuestros capitanes gran copia de guerreros,

ordenado por vuestro mandado
, que nos matasen ; helu

disimulado lo de entonces por lo mucho que os quiero;

y asimismo ahora vuestros vasallos y capitanes se han

desvergonzado
, y tienen pláticas secretas que nos que-

réis mandar matar; por estas causas no querría co-

menzar guerra ni destruir aquesta ciudad; conviene

que para excusarlo todo, que luego callando y sin hacer

ningún alboroto os vais con nosotros & nuestro apo-

sento, que allí seréis servido y mirado muy bien como
ea vuestra propia casa ; y que si alboroto ó voces daba,

qoe luego seréis muerto de aquestos mis capitanes, que
qo los traigo para otro efeto. Y cuando esto oyó el

Mimtezuma , estuvo muy espantado y sin sentido, y res-

pondió que nunca tal mandó, que tomasen armas contra

nosotros, y que eoviaria luego á llamar sus capitanes,

;. sobria la verdad y los castigaría; y luego en aquel

instante quitó de su brazo y muñeca el sello y señal de
Huicbilóbos, que aquello era cuando mandaba alguna

cosa graveé de peso para que se cumpliese, é luego se

cumplía
; y en lo de ir preso y salir de sus palacios con-

tra su voluntad, qoe no era persona la suya para que
tal le mandasen , é que no era su voluntad salir; y Cor-
tés le replicó muy buenas razones, y el Montezuma le

respondía muy mejores y que no había de salir de sus

i
; por manera que estuvieron mas de media hora

y cerón Juan Yelazquei do León y l<«

demás capitanes vieron que se detenía con él
, y no vetan

la hora de tabello sacado de sus casas y tenelle preso,

hablaron á Cortés algo alterados
, y dijeron : «¿Qué ha-

ce vuestra merced ya con tantas palabras? O le lleve-

mos preso ó le daremos de estocadas
; por eso tornadle

á decir que si da voces ó hace alboroto, que le mata-

réis; porque mas vale que desla vea aseguremos nues-

tras vidas ó las perdamos. Y como el Juan Velazquez lo

decía con voz algo alta y espantosa
,
porque así era su

hablar, y el Montezuma vió á nuestros capitanes coiuo

enojados, preguntó á doña Marina que qué decían con

aquellas palabras altas; y como la doña Marina era muy
entendida, le dijo : «Señor Montezuma, lo que yo os

aconsejo es que vais luego con ellos i so aposento sin

ruido ninguno; que yo sé que os harán mucha honra,

como gran señor que sois ; y de otra manera, aquí que-

daréis muerto ; y en su aposento se sabrá la verdad;»

y entonces el Montezuma dijo á Cortés : « Señor Ma lin-

che
,
ya que eso queréis que sea, yo tengo un hijo y dos

hijas legitimas; tomaldas en rehenes, y á mí no me
hagáis esta afrenta; ¿qué dirán mis principales si mo
viesen llevar preso?» Tornó á decir Cortés que su per-

sona había de ir con ellos, y no había de ser otra cosa.

Y en fin de muchas mas razones que pasaron, dijo que

él iría de buena voluntad
; y entonces nuestros capita-

nes le hicieron muchas caricias, y le dijeron que le pe-

dían por merced que no hubiese enojo, y que dijese á

sus capitanes y a los de su guarda que iba de su volun-

tad, porque había tenido plática de su ídolo Huicbiló-

bos y de los papas quo le servían que convenía para su

salud y guardar su vida estar con nosotros; y luego le

trajeron sus ricas andasen que solía salir, con todos sus

capitanes que lo acompañaron, y fué á nuestro apo-

sento, donde le pusimos guardas y velas y todos cuan-

tos servicios y placeres le podíamos hacer, así Cortés

como todos nosotros; tantos le hacíamos, y no se le

echó prisiones ningunas; y luego le vinieron á ver to-

dos los mayores principales mejicanos y sussobriuos, ó

Imbuir con él y á saber la causa de su prisión y si man-

daba que nos diesen guerra
; y el Montezuma les res-

pondía que él holgaba de estar algunos días allí con

i nosotros de buena voluntad , y no por fuerza
; y cuando

él algo quisiese
,
que se lo diría

, y que no se alborota-

sen ellos ni la ciudad ni tomasen pesar dello, porque

aquesto que lia pasado de estar allí, que su Huicbilóbos

lo tiene por bien
, y se lo han dicho ciertos papas que lo

saben, que hablaron con su ídolo sobre ello; y desta

manera que be dicho fué la prisión del gran Montezu-

ma ; y allí donde estaba tenia su servicio y mujeres y

baños en que se bañaba , y siempre á la contina estaban

en su compañía veinte grandes señores y consejeros y

capitanes, y se bao é estar preso sin mostrar pasión en

ello; y allí venían con pleitos embajadores de léjas tier-

ras y le traían sus tributos
, y despachaba negocios dt»

importancia. Acuerdóme que cuando venían ante él

grandes caciques de otras tierras sobre términos y pue-

blos ó otras cosas de aquel arte, que por muy gran se-

ñor que fuese so quitaba las mantas ricas, y se ponía

otras de nequen y de poca valía , y descalzo había do

venir; y cuando llegaba i los aposentos no entraba de-
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reclio , sino por un lado dellos
, y coando parecían de-

lante del gran Montezuma, los ojos bajo9 en (ierra; y
antes que á él llegasen le hacían tres reverencias y le

decian : a Señor, mi señor, gran señor;» y entonces

le traían pintado é dibujado el pleito ó negocio sobre

que venían , en unos panos ó manías de nequen
, y con

unas varitas muy delgadas y pulidas le señalaban la

causa del pleito
; y estaban allí junto al Montezuma dos

liombres viejos, grandes caciques
, y cuando bien ha-

bían entendido el pleito aquellos jueces, le decian al

Montezuma la justicia que tenían
, y con pocas palabras

los despachaba y inundaba quien había de llevar las

tierras ó pueblos
; y sin mas replicar en ello , se salian

los pleiteantes sin volver las espaldas
, y con las tres re-

verencias se salian basta la sala
, y cuundo se veían fue-

ra de su presencia del Montezuma se ponían otras man-

tas ricas y se paseaban por Méjico. Y dejaré de decir al

presente desta prisión, y digamos cómo los mensajeros

que envió el Montezuma con su señal y sello é llamar

sus capitanes que mataron nuestros soldados, los truje-

ron ante él presos
, y lo que con ellos habló yo no lo sé;

mas que se los envió á Cortes para que hiciese justicia

dellos; y tomada su confesión sin estar el Montezuma

delante, confesaron ser verdad lo atrás ya por mí dicho,

é que su señor se lo había mandado que diesen guerra

y cobrasen los tributos
, y si algunos teules fuesen en su

defensa, que también les diesen guerra ó matasen. E
vista e^ta confesión por Cortés, envióselo i decir al

Montezuma cómo le condenaban en aquella cosa, y ¿I

se disculpó cuanto pudo, y nuestro capitán lo envió á

decir que él así lo creía
;
que puesto que merecía casti-

go , conforme ú lo que nuestro rey manda, que la per-

sona que manda matar á otros sin culpa ó con culpa que

muera por ello; masque le quiere tanto y le desea todo

bien, que ya que aquella culpa tuviese, que antes la

pagaría el Cortés por su persona que vérsela pasar al

Montezuma; y con todo esto que le envió á decir estaba

temeroso
; y sin mas gastar razones, Cortés sentenció á

aquellos capitanes á muerto é que fuesen quemados

delante de los palacios del Montezuma, é así se ejecutó

luego la sentencia; y porque no hubiese algún impedi-

mento, entre tanto que se quemaban mandó echar unos

grillos al mismo Montezuma; y cuando se los echaron

él hacia bramuras, y si de antes estaba temeroso, en-

tonces estuvo mucho mas
; y después de quemados, fué

nuestro Cortés con cinco de nuestros capitanes á su

aposento
, y él mismo le quitó los grillos

, y tales pala-

bras le dijo, que no solamente lo tenia por hermano,

sino en mucho mas , é que como es señor y rey de tan-

tos pueblos y provincias
,
que si él podia , el tiempo an-

dando le baria que fuese señor de mas tierras de las

que no ha podido conquistar ni le obedecían
; y que sí

quiero ir á sus palacios, que Je da licencia para ello; y
decínselo Cortés con nuestras lenguas

, y cuando se lo

estaba diciendo Cortés, parecía se le saltaban las lágri-

mas de los ojos al Montezuma
; y respondió con gran

cortesía que se lo tenia en merced , porque bien enten-

dió Montezuma que todo era palabras las de Cortés ; é

que ahora al presente que convenia estar allí preso, por-

que por ventura , como sus principales son muchos, y

sus sobrinos é parientes le vienen cada día á decir que

del Castillo.

será bien darnos guerra y sacado de prisión, que cuan-

do lo vean fuera que le atraerán á ello, é que no quería

ver en su ciudad revueltas, é que si no hace su volun-

tad, por ventura querrán alzar á otro señor
; y que él les

quitaba de aquellos pensamientos con decides que su

dios Huíchilóbos se loba enviado á decir que esté preso.

E á lo que entendimos é lo mas cierto, Cortés había di-

cho á Aguilar, la lengua, que le dijese de secreto que
aunque Malinche le manda salir de la prisión

,
que los

capitanes nuestros é soldados no querríamos. Y como
aquello le oyó, el Cortés le echó ios brazos encima , y le

abrazó y dijo : «No en balde, señor Montezuma, os

quiero tanto como á mi mismo;» y luego el Montezuma
demandó á Cortés un paje español que le servia, que
sabia ya la lengua

,
que se decía Orteguilla

, y fué harto

provechoso así para el Montezuma como para nosotros,

porque de aquel pnje inquiría y sabia muchas cosas de

las de Castilla el Montezuma, y nosotros de lo que de-

cian sus capitanes
; y verdaderamente le era tan buen

servicial, que lo quería mucho el Montezuma. Dejemos

de hablar cómo ya estaba el Montezuma contento con

los grandes halagos y servicios y conversaciones que

con todos nosotros tenia
, porque siempre que ante ét

pasábamos, y aunque fuese Cortés, le quitábamos los

bonetes de armas ó cascos, que siempre estábamos ar-

mados, y él nos hacia gran mesura y honra á todos; y

digamos los nombres de aquellos capitanes de Monte-

zuma que se quemaron por justicia
,
que se decía el

principal Quetzalpopoca
, y los otros se decian el uno

Coatí y el otro Quiabuítle y el otro no me acuerdo el

nombre, que poco va en saber sus nombres. Y digamos

que como este castigo se supo en todas las provincias

de la Nueva-España , temieron , y los pueblos de la cos-

ta adonde mataron nuestros soldados volvieron á servir

muy bien á los vecinos que quedaban en la Villa-Rica. E

han de considerar los curiosos que esto leyeren tan

grandes hechos : que entonces hicimos dar con los na-

vios al través; lo otro osar entrar en tan fuerte ciudad,

teniendo tantos avisos que allí nos habían de matar

cuando dentro nos tuviesen; lo otro tener tanta osadia

de osar prender al gran Moutezuma, que era rey de

aquella tierra, dentro en su gran ciudad y en sus mis-

mos palacios, teniendo tan gran número de guerrero»

de su guarda; y lo otro osar quemar sus capitanes de-

lante de sus palacios y echalle grillos entre tonto qua

se hacía la justicia, que muchas veces, ahora que soy

viejo, me paro á considerar las cosas heróicas que en

aquel tiempo pasamos, que me parece las veo presen-

tes. Y digo que nuestros hechos que no los hacíamos

nosotros, sino que venían todos encaminados por Dios;

porque ¿qué hombres ha habido en el mundo que osa-

sen entrar cuatrocientos y cincuenta soldados, y aun

no llegábamos á ellos, eu una tan fuerte ciudad como

Méjico
,
que es mayor que Veoecia , estando tan apar-

tados de nuestra Castilla sobre mas de mil y quinientas

leguas, y prender á un tan gran señor y hacer justicia

de sus capitanes delante dél? Porque hay mucho que

ponderar en ello, y no así secamente como yo lo digo.

Pasaré adelante, y diré cómo Cortés despachó luego otro

capitán que estuviese en la Villa-Rica como esliba el

Juan Escalante que mataron.
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capitulo xcví.

CONQUISTA DE

c jnlro Corles envío a la Vilia-n¡ra por ir-nirnti> y capifn ¿

-ínfilgoquc se dccia Alonso de (irado , ni lac.ir .Id «Igiunl
j»or Jiua de E¿talanlc, * el alpiunU/po ni.^crsc I.- <ltf> i

i.ipmIo de Sandoval , y desde entonces lúe alguacil wa)or;y
ií <se «lí-pu»'^ pasó diré adelante.

Después de hecha justicia de Quetznlpopoca y sus
upitanes.é sosegado el gran Montezuma, acordó deen-
uar nuestro capitán ¿ la Villa-Rica por teniente deila ó

ju soldado que se decía Alonso de Grado, porque era
hombre muy entendido y de buena plática y presencia,

y músico é gran escribano. Esle Alonso de Grado era

nnode los que siempre fué contrario de nuestro capitán

Cortés porque no fuésemos á M«'jico y nos volviésemos
i !a Villa-Rica, cuando bubo en lo de Tlascala ciertos

carrillos
,
ya por mí elidios en el capitulo que delio ba-

úl»; y el Alonso de Grado era el que lo mtilli;i y habla-

bi
; y si como era hombre de buenas gracias fuera hom-

bre de guerra , bien le ayudara todo junto; esto digo

porqae cuando nuestro Cortés le dio el cargo , como
conocía su condición

, que no era hombre de afrenta,

y Cortés era gracioso en lo que decía, le dijo : «Hé
aqui, señor Alonso de Grado, vuestros deseos cumplí-
Jos, que iréis ahora ú la Villa-Rica, como lo deseába-
les, y entenderéis en la fortaleza

; y mirad no vais á

cinguna entrada , como hizo Juan de Escalante, y os

maten; » y cuando se lo estaba diciendo guiñaba el ojo

porque lo viésemos los soldados que allí nos bailába-

mos y sintiésemos a qué tin lo decía; porque sabia dél

que aunque se lo manJara con pena no fuera. Pues da-
das las provisiones é instrucciones de lo que había de
hacer , el Alonso de Grado Je suplicó á Corles que le bí-

nese merced de la vara de alguacil mayor, como la le-

ma el Juan de Escalante que mataron los iudios, y le

üjo que ya la había dado a Gonzalo de Sandoval
, y que

I-ara él no le faltaría , el tiempo andando, otro oficio

luuy honroso, y que se fuese con Dios; y le encargó

que mirase por b>s vecinos ó los honrase
, y í los indios

amigos no se les hiciese ningún agravio ni se les toma-
re cosa por fuerza

, y que dos herreros que en aquella

villa quedaban
, y les l>abia enviado á decir y mandar

¡up luego hiciesen dos cadenas gruesas del hierro y
¿nefas que sacaron de los navios que dimos ;d través,

<]Ue con brevedad las enviase, y que diese priesa á la

'^rtaleza que se acabase de enmaderar y cubrir de teja.

Y como el Alonso de Grado llegó á la villa , moslró mu-
« lia gravedad con los vecinos, y queríase hacer servir

•lejíos como gran señor, é ú los pueblos que estabíiu de

[
az

, que fueron mas de treinta , los enviaba á deman-
dar joyas de oro é indias hermosas

; y en la fortaleza no
— le daba nada de entender en ella

, y en lo que gastaba

ti tiempo era en bien comer y en jugar; y sobre todo

t-sto, que fué peor que lo pasado, secretamente convo-
caba á sus amigos é ó los que no lo eran para que si vi-

niese á aquella tierra Diego Velazquez de Cuba ó cual-

quier su capitán, de dalle la tierra é hacerse con él; todo
I • cual muy en posta se lo hicieron saber por cartas á

Cortés ú Méjico
; y como lo supo, bubo enoje consigo

mismo por haber enviado á Alonso de Grado conocién-

dole sus malas entrañas é condición dañada; y como
Cortés tenia siempre en el pensamiento que Diego Ve-

HA-n.
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lazquez, gobernador de Cuba, por una parte ó por otra
había de alcanzar á saber cómo balitamos enviado á
nuestros procuradores á su majestad , é que no le acu-
diciamos á wa ninguna, é que por ventura enviaría

armada y capitanes contra nosotros, parecióle que se-
ria bien poner hombre de quien liar el puerto é la villa,

y envió á Gonzalo de Sandoval
, que era alguacil mayor

por muerte de Juan de Escalante, y llevó en su compa-
ñía á Pedro de Ircio, aquel de quien cuenta el conmista
Gómora que iba ú poblar á Pánuco

; y entonces el Pe-
dro de Ircio fué á la villa, y tomó tanta amistad Gon-
zalo de Sandoval con él

, porque el Pedro de Ircio, co-
mo había sido mozo de espuelas en la casa del conde
de Urcña y de don Pedro Girón, siempre contaba lo

que les había acontecido; y como el Gonzalo de San-
doval era de buena voluntad y no liarla malicioso, y le

contaba aquellos cuentos, tomó amistad con él, como
dicho tengo, y siempre lo hizo subir basta ser capitán;

y si en este tiempo de ahora fuera, algunas palabras
mal dichas que no eran de decir decía el Pedro de Ir-

cio en lugar de gracias, que se las reprendía harto
Gonzalo de Sandoval, que le castigaran por ellas en
muchos tribunales. Dejemos de contar vidas ajenas, y
volvamos á Gonzalo de Sandoval, que llegó á la Villa-

Rica, y luego envió preso á Méjico con indios que lo

guardasen á Alonso de Grado
, porque así se lo mandó

Cortés
; y todos los vecinos querían mucho á Gonzalo

de Sandoval
,
porque ¡i los que halló que estaban enfer-

mos los proveyó de comida lo mejor que podia y les

mostró mucho amor, y á los pueblos de paz tenia en
mucha justicia y los favorecía en todo lo que se les ofre-

cía, y en la fortaleza comenzó ú enmaderar y tejar, y
bacía todas las cosas como conviene hacer todo lo que
los buenos capitanes son obligados; y fué harto prove-

choso á Cortés y á todos nosotros, como adelante ve-

rán en su tiempo é «azon. Dejemos á Sandoval en la Vi-

lla-Rica, y volvamos á Alonso de Grado, que llegó preso

á Méjico, y quería ir á hablar á Cortés
, y no le consin-

tió que pareciese delante dél, antes le mandó echar
preso en un cepo de madera que entonces hicieron nue-

vamente. Acuerdóme que olía la madera de aquel cepo

como á sabor de ajos y cebollas
, y estuvo preso dos

dias. Y como el Alonso de Grado era muy plálico y hom-
bre de muchos medios, hizo grandes ofrecimientos á
Cortés que lo sería muy servidor, y luego le solió; y
aun desde allí adelante vi que siempre privaba con Cor-

tés , mas no para que le diese cargos de cosas de guer-

ra , sino conforme á su condición
; y aun el tiempo an-

dando le dió la contaduría que solía tener Alonso de
Avila, porque en aquel tiempo envió al mismo Alonso

de Avilu a* la isla do Santo Domingo por procurador, se-

gún adelante diré en su coyuntura. No quiero dejar de

traer aquí & la memoria cómo cuando Cortés envió a

Gonzalo de Sandoval á la Villa-Rica por teniente y capi-

tán y alguacil mayor, le mandó que asi como llégasele

enviase dos herreros con todos sus aderezos de fuelles

y herramientas, y mucho hierro de lo de los navios que
dimos al través

, y las dos cadenas grandes de hierro,

que estaban ya hechas
, y que enviase velas y jarcias y

pez y estopa y una aguja de marcar
, y todo otro cual-

quier aparejo para hacer dos bergantines para andar en

7
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la laguna de Méjico ; lo cual luego se lo envió el Sando-

va) muy cumplidamente, según y de la manera que lo

mandó.

CAPITULO XCVIÍ.

Cómo estando el ?nn Montezuma preso, siempre Cortés y todos

nuestros soldados le festejábamos y regocijábamos, j aun se le

dio licencia para ir a sus cues.

Como nuestro capitán en todo era muy diligente, y

vió que el Montezuma estaba preso , y por temor no se

congojase con estar encerrado y detenido
,
procuraba

cada dia, después de haber rezado, que entonces no te-

níamos vino para decir misa , de irle ú tener palacio , é

iban con él cuatro capitanes, especialmente Pedro de

Albarado y Juan Velazqtiez de León y Diego de Ordás,

y preguntaban al Montezuma con mucha cortesía, y que

mirase lo que mandaba, que todo se haría, y que no

tuviese congoja de su prisión; y le respondía que an-

tes se holgaba de estar preso , y esto que nuestros dio-

ses nos daban poder para ello , ó su Huichilóbos lo per-

mitía
; y de plática en plática le dieron á entender por

medio del fraile mas por extenso las cosas de nuestra

santa fe y el gran poder del Emperador nuestro señor;

y aun algunas veces jugaba el Montezuma con Cortés

al totoloque, que es un juego que ellos asi le llaman,

con unos bodoquillos chicos muy lisos que tenian he-

chos de oro para aquel juego, y tiraban con aquellos

bodoquillos algo léjos á unos tejuelos que también eran

de oro, é ú ciuco rayas ganabau ó perdían ciertas

piezas é joyas ricas que ponían. Acuérdome que tan-

teaba á Cortés Pedro de Albarado, é al gran Montezu-

ma un sobrino suyo, gran señor
; y el Pedro de Alba-

rudo siempre tanteaba una raya de mas de las que

habia Cortés, y el Montezuma, como lo vió, decía con

gracia y risa que no quería que le tantease á Cortés

el Tonaüo, que asi llamaban al Pedro de Albarado;

porque hacia mucho ücoxol en lo que tanteaba
,
que

quiere decir en su lengua que mentia
, que echaba

siempre una raya de mas
; y Cortés y todos nosotros los

soldados que aquella sazón haciamos guarda no po-

díamos estar de ri<a por lo que dijo el gran Montezu-

ma. Dirán agora que por qué nos reimos de aquella

palabra. E porque el Pedro de Albarado, puesto que

era de gentil cuerpo y buena manera, era vicioso en

el hablar demasiado, y como le conocimos su condi-

ción ,
por esto nos reimos tanto. E volvamos al juego

:

y si gánala Cortés, daba las joyas á aquellos sus so-

brinos y privados del Montezuma que le servían
; y si

ganaba Montezuma , nos lo repartía á los soldados que

le haciamos guarda
; y aun no contento por lo que nos

daba del juego, no dejaba rada dia de darnos presentes

de oro y ropa, así ú nosotros como al capitán de la guar-

da ,
que entonces era Juan Yelazquez de León

, y en

lodo se mostraba Juau Yelazquez grande amigo é ser-

vidor de Montezuma. También me acuerdo que era de la

vela un soldado muy alto de cuerpo y bien dispuesto y

de muy grandes fuerzas
,
que se decia Fulano de Truji-

llo, y era hombre de la mar, y cuando le cabía el cuarto

de la noche de la vela , era tan mal mirado
, que ha-

blando aquí con acato de los señores leyentes, hacia

cosas deshonestas, que lo oyó el Montezuma ; é como

DEL CASTILLO,

era un rey destas tierras y tan valeroso, túvolo á mala

crianza y desacato
,
que en parle que él lo oyese se

hiciese tal cosa , sin tener respeto á su persona
; y pre-

guntó á su paje Orteguilla que quién era aquel nial

criado é sucio, é dijo que era hombre que solía andar

' en la mar é que no sabe de policía é buena crianza , y

también le dió á entender de la calidad de cada uno de

los soldados que allí estábamos, cuál era caballero y

cuál no, y le decia á la contina muchas cosas que el

Montezuma deseaba saber. Y volvamos á nuestro sol-

dado Trujillo, que desque fué de dia Montezuma lo

mandó llamar, y le dijo que porqué era de aquella con-

dición, que sin tener miramiento á su persona, no tenia

aquel acato debido ;
que le rogaba que otra vez no lo

luciese
; y mandóle dar una joya de oro que pesaba cin-

co pesos : y al Trujillo no se le dió nada por lo que dijo,

y otra noche adrede tiró otro traque, creyendo que le

daría otra cosa ; y el Montezuma lo hizo saber á Juan

Yelazquez
,
capitán de la guarda , y mandó luego el ca-

pitán quitar a Trujillo que no velase mas, y con pala-

bras ásperas le respondieron. También acaeció que

otro soldado que se decia Pedro López, grun balleste-

ro, y era hombre que no se le entendía mucho, y era

bien dispuesto y velaba al Montezuma, y sobre si era hora

de tomar el cuarto uno tuvo palabras con un cuadrillero,

i

y dijo : « Oh pesia tal con este perro
,
que por velallc á

la continua estoy muy malo del estómago, para me
morir ; » y el Montezuma oyó aquella palabra y pesóle

en el alma, y cuaudo vino Cortés á tenelle palacio lo

alcanzó á saber, y tomó tanto enojo de ello, que a!

Pedro López, con ser muy buen soldado, le mandó

azotar dentro en nuestros aposentos
; y desde allí ade-

lante todos los soldados á quien cabía la vela, con

mucho silencio y crianza estaban velando, puesto que

no habia menester mandarlo & roí ni á otros soldados

de nosotros que le velábamos, sobre este buen co-

¡ medimiento que con aqueste grau cacique habíamos

de tener ; y él bien conocía á todos, y sabia nues-

tros nombres y aun calidades; y era tan bucoo, que

á todos nos daba joyas, á otros mantas é indias her-

mosas. Y como en aquel tiempo era yo mancebo, y

siempre que estaba eu su guarda ó pasaba delante del

con muy grande acato le quitaba mi bonete de ar-

mas , y aun le habia dicho el paje Orteguilla que vi-

ne dos veces á descubrir esta Nueva-España primero

que Cortés , é yo le habia hablado al Orteguilla que le

quería demandará Montezuma que roe hiciese merced

de una india hermosa
; y como lo supo el Montezuma

,

me mandó llamar y me dijo : «Bcrnal Diez del Casti-

llo, hanme dicho que tenéis motoíínea de oro y ropa;

yo os mandaré dar hoy una buena moza ; tratadla muy

bien ,
que es hija de hombre principal

; y también os da-

rán oro y mantas.» Yo le respondí con mucho acato

que le besaba las manos por tau gran merced yque Dios

nuestro Señor le prosperase
; y parece ser preguntó al

paje quequé habia respondido, y le declaró la respuesta;

ydíjolc el Montezuma : a De noble condición me parece

Bcrnal Diez ; » porque ú todos nos sabia los nombres,

¡

como tengo dicho ; é me mandó dar tres tejuelos de

I oro é dos cargas de maulas. Dejemos de hablar de

I esto
, y digamos cómo por la mañana , cuando hacia
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nos oraciones y sacrificios á los ídolos , almorzaba poca

tosa, éno era carne, sino ají
, y estaba ocupado una hora

ra oír pleitos de muchas parles, de caciques que ú él

rraiaa de lejas tierras. Ya he dicho otra vez en el capí*

(aloque de ello habla, de la manera que entraban 4

negociar y el a«to que le tenían
, y cómo siempre es-

taban en su compañía en aquel tiempo para despachar

negocios Teinte hombres ancianos, que eran jueces; y
porque está ya referido , no lo tornó á referir

; y en-

tonces alcanzamos á saber que las muchas mujeres que

teaia por amigas, casaba deltas con sus capitanes ó

personas principales muy privados, y aun deltas dióá

nuestros soldados
, y la que me dió á mí era una se-

ñora dellas, y bien se pareció en ella, que se dijo doña

Francisca
; y asi se pa>aba la vida, unas veces riendo

t otras veces pensando en su prisión. Quiero aquí de-

cir, puesto que no vaya á propósito de nuestra relación,

porque me lo han preguntado algunas personas curio-

sas, que cómo, porque solamente el soldado por mi

nombrado llamó perro al Monte/urna, aun no en su

presencia, le mandó Cortés azotar, siendo tan pocos

soldados como éramos, y que los ¡odios tuviesen no-

ticia dello. A esto digo que en aquel tiempo todos

nosotros, y aun el mismo Cortés, cuando pasábamos
delante del gran Monte/urna le hacíamos reverencia

con los bonetes de armas
,
que siempre traíamos qui-

tados, y él era tan bueno y tan bien mirado
,
que á to-

dos dos bacía mucha honra; que, demás de ser rcydcsta

Nuera-España, su persona y condición lo merecía. Y
demás de todo esto , si bien se considera la cosa en

que estaban nuestras vidas , sino en solamente mandar
i sus vasallos le sacasen de la prisión y darnos Juego

guerra
, que en ver su presencia y real franqueza lo hi-

cieran. Y como víamos que tenia á la contiua consigo

muchos señores que le acompañaban
, y venían de lejas

tierras otros muchos mas señores
, y el gran palacio

<pe le hacían y el gran número de gente que á la con-

tiaadaba de comer y beber, ni mas ni menos que cunn-
>V> estaba sin prisión; todo esto considerándolo Cor-
lé*, hubo mucho enojo de cuando lo supo que tal pa-

labra le dijese, y como estaba airado dello, de repente

te mandó castigar como dicho tengo
; y fué bien em-

pleado ené!. Pasemos adelante y digamos que en aquel

instante llegaron de la Villa-Rica indios cargados con
lw cadenas de hierro gruesas que Cortés había man-
dado hacer á los herreros. También trujeron todas las

cosas pertenecientes para los bergantines, como dicho

tengo
; y asi como fué traido se lo hizo saber al gran

Mjuteztuna. Y dejado he aquí, y diré lo que sobre ello

pasó.

capitulo xcvm.

C<5mo Cortas mandó hacer dos bergantines de morbo sosten 6 ?e-
lerot pira andar en la laguna, j romo el gran Monlei urna dijo

i Cortés que le diese lieenria para ir a barer oración 1 sus tem-
plos, y lo que Corles le dijo, j romo te dió licencia.

Pues como hubo llegado el aderezo necesario para
hacer los bergantines, luego Cortés se lo fué á decir y
i hacer saber al Montezuma

,
que quería hacer dos na-

tíos chicos para se audar holgando en la laguna
;
que

mindase ú sus carpintero* que fuesen & cortar la ma-
cera

, y que irían con ellos nuestros maestros de hacer

NUEVA-ESPADA. 00

navios, que se decían Martín López y un Alon»o Nu-
1

ñez; y como la madera de roble está obra de cuatro le-

guas de allí , de presto fué traída y dado el golivo dclla;

y como había muchos carpinteros de los indios, fueron

de presto hechos y calafeteados y breados, y puestas

I sus jarcias y velas á su tamaño y medida
, y una tolda á

cada uno; y salieron tan buenos y veleros como sí es-
' tuvieran un mes en tomar los galívos

,
porque el Martin

¡

López era muy extremado maestro, y este fué el que
: hizo los trece bergantines para ayudar á ganar A Méjico,

como adelante diré, é fué un buen soldado para la guer-
' ra. Dejemos aparte esto, é diré cómo el Montezuma di-
1

jo á Cortés que quería salir é ir ásus templos á hacer

! sacrificios é cumplir sus devociones, así para lo que!
sus dioses era obligado como para que lo conozcan sus

' capitanes é principales
,
especial ciertos sobrinos su-

:
\o> que cada día le vienen á decir lequierensnltar y dar-

nos guerra
, y que él les da por respuesta que él se huel-

ga de e<tar con nosotros
;
porque crean que es como «c

lo han dicho, porque así se lo mandó su dios Huichiló-

bos, como ya otra ve/, se lo ha hecho creer. Y cuanto

á la licfncía que le demandaba , Cortés le dijo que mi-

rase qvic no hiciese cosa con que perdiese la vida, y que

para ver sí había algún descomedimiento, ó mandaba

á sus capitanes ó papas que le soltasen ó nos diesen

guerra
,
que para aquel efecto enviaba capitanes é sol-

dados para que luego le matasen á estocadas en sintien-

do alguna novedad de su persona
, y que vaya mucho

en buen hora, y que no sacrificase ningunas personas,

' que era gran pecado contra nuestro Dios verdadero,

j

que es el que le hemos predicado
, y que allí estaban

nuestros altares é la imagen de nuestra Señora, ante

quien podría hacer oración sin ir á su templo. Y el Mon-

!
tezuma dijo que no sacrificaría ánima ninguna, é fué en

susmuyrícasandasacompañadodegrandescaciques con

gran pompa, como solía, y llevaba delante sus insignias,

que era como vara ó bastón
,
que era la señal que iba

allí su persona real , como hacen á los visoreyes deste

Nueva-España; é con él iban para guardado cuatro de

nuestros capitanes ,
que se decían Juan Velazquez de

León y Pedro de Alijarado é Alonso de Avila y Fran-

cisco de Lugo, con ciento y cincuenta soldados, é tam-
1 bien iban con nosotros el padre fray Bartolomé de Ol-

medo, de la órdende la Merced, para le retraer el sa-

crificio si le h ríe«c de homltres; é yendo como íbamos

i al cu de Huiehilóbos , y« que libábamos cerca del mal-

dito templo mandó que lo sac««en de las andas, é fué ar-

I rimado á hombros de sus «nbrinos y de otros caciques

hasta que llegó al templo. Ya he dicho otras veces que

por las calles por donde iba su persona todos los prin-

cipales habían de llevar los ojos puestos en el suelo y

no le miraban ú la cara ; y llegado ú las gradas del adora-

|
torio, estaban muchos papas ¡«guardando para le ayudar

á subir de los brazos, e >a le tenían sacrificados desde

la noche anterior cuatro indios; y por mas que nuestro

capitán le decía, y se lo retraía el padre fray Bartolomé,

de Olmedo , de la'órdcn de la Merced , no aprovechaba

cosa ninguna, sino que había de matar hombres y mu-
chachos para sacrificar; y tío podíamos en aquella sa-

zón hacer otra cosa sino disimular con él pnrquecstaba

: muy revuelto Méjica y otras grandes ciudades cou lo»
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sobrinos do Montezuma , como adrante diré
; y cuando

liubo hecho sus sacrificios, porque no tardó mucho en

hacellos, nos volvimos con él á nuestros aposenlns; y
estaba muy alegre, y á los soldados que con él fuimos

luego nos hizo merced dejoyas de oro. Dejémoslo aqui,

y diré lo que mas pasó.

CAPITULO XCIX.

Como echamos tos dos bergantines al agua, y Mbio el gran Mon-
tetuina Jijo que quería ir i caía, y fué en los bergantines has-

ta un peñol donde babia machos venados y caza ; que no entra-

ba en el alcárar persona ninguna, con grate pena.

Como los dos bergantines fueron acabados de hacer

y echados al agua, y puestos y aderezados con sus jar-

cias y mástiles , con sus banderas reales ó imperiales, y
apercebidos hombres de la mar para los marear, fue-

ron en ellos al remo y vela, y eran muy buenos veleros.

Y como Montezuma lo supo, dijo á Cortés que queria ir

á caza en la laguna á un peñol que estaba acotado, que

no osaban entraren él á montear por muy principales

que fuesen, so pena de muerte
; y Cortés le dijo que fue-

se mucho en buen hora , y que mirase lo que de antes

le babia dicho cuando fué á sus ídolos
,
que no era mas

su vida de revolver alguna cosa
, y que en aquellos ber-

gantines iría, que era mejor navegación ir en ellos que
en sus canoas y piraguas, por grandes que sean

; y el

Montezuma se holgó de ir en el bergantín mas velero,

y metió consigo muchos señores y principales, y el otro
!

bergantín fué lleno de caciques y un hijo de Montezu-
ma

, y apercebió sus monteros que fuesen en canoas y
piraguas. Cortés mandó á Juan Velazquez de León, que

era capitán de la guarda
, y ¿ Pedro de AIbarudo y á

Cristóbal de Olí fuesen con él
, y Alonso de Avila con

ducientos soldados, que llevasen gran advertencia del i

cargo que les daba, y mirasen por el gran Montezuma;
|

y como todos estos capitanes que he nombrado eran de
j

sangre en el ojo , metieron lodos los soldados que he

dicho, y cuatro tiros de bronce con toda la pólvora que

había, con nuestros artilleros, que se decían Mesa y
Arvenga, y se hizo un toldo muy emparamentado, según

el tiempo ; y allí entró Montezuma cou sus principales;

y como en aquella sazón hizo el vieuto muy fresco, y
los marineros se holgaban de contentar y agradar ul

Montezuma, mareaban las velas de arte que iban volan-

do, y las canoas en que iban sus monteros y principa-

les quedaban atrás, pormuchos remeros qne llevaban.

Holgábase el Montezuma y decía que eran gran maestría

la de las velas y remos todo junto
; y llegó al peñol

, que

no era muy léjos, y mató toda la caza que quiso de vena-

dos y liebres y conejos
, y volvió muy contento á la ciu-

dad. Y cuando llegábamos cerca de Méjico mandó Pe-

dro de Albarado y Juan Velazquez de León y los demás

capitanes que disparasen el artillería, de que se holgó

mucho Montezuma, que, como le víamos tan franco y
bueno, le teníamos cu el acato que se tienen los reyes

destas partes
, y él nos hacia lo mismo. Y si hubiese de

contar las cosas y condición que él tenia de gran señor,

y el acato y servicio que todos los señores de la Nueva-

España y de otras provincias le hacían , es para nunca

acabar
,
porque cosa ninguna que mandaba que le tru-

jesen, aunque fuese volaudo, que luego no le era traído;
|

EL CASTILLO.

y e«to dígolo porque nn día estábamos tres de nuestros

capitanes y ciertos soldados con el gran Montezuma
, y

acaso abatióse un gavilán en unas salas como corredo-

res por una codorniz; que cerca de las casas y palacios

donde estaba el Montezuma preso estaban unas palo-

mas y codornices mansas , porque por grandeza las te-

nia allí para criar el indio mayordomo que tcnin cargo

de barrerlos aposentos; y como el gavilán se abatió y

llevó presa, viéronlo nuestros capitanes, y dijo uuo da-

llos, que se decía Francisco de Acevedo el Pulido, que
fué maestresala delalmirante de Castilla: o¡Oh qué lindo

gavilán, y qué presa hizo, y tan buen vuelo tiene! »Y res-

pondimos los demás soldados que era muy bueno, y que

había en estas tierras muchas buenas aves de caza de

volatería; y el Montezuma estuvo mirando en lo que ha-

blábamos
, y preguntó á su paje Orteguilla sobre la plá-

tica, y le respondió que decíamos aquellos capitanes

que el gavilán que entro á cazar era muy bueno , ó que

si tuviésemos otro como aquel quo le mostrarían á ve-

nirá la mano, y que en el campo le echarían á cualquier

ave, aunque fuese algo grande, y la mataría. Entonces

dijo el Montezuma : « Pues yo mandaré agora que to-

men aquel mismo gavilán
, y verémos sí le amansan y

cazan coh él. Todos nosotros los que allí nos hallamos

le quitamos las gorras de armas por la merced
; y luego

mandó llamar sus cazadores de volatería, y les dijo que

le trujesen el mismo gavilán; y tal maña se dieron en

le tomar, que á horas del Ave-María vieuen con el mis-

mo gavilau, y le dieron á Francisco de Acevedo, y le

mostró al señuelo; y porque luego se nos ofrecieron co-

sas en que iba mas que la caza , se dejará aqui de ha-

blar en ello. Y helo dicho porque era tao gran príncipe,

que no solamente le traían tributos de todas las mas

parles de la Nueva-España , y señoreaba tantas tierras,

y en todas bien obedecido , que aun estando preso, sus

vasallos temblaban dél,que hasta las aves que vuelan

por el aire hacia tomar. Dejemos esto aparte, y digamos

cómo la adversa fortuna vuelve de cuaudo en cuando

su rueda. En aqueste tiempo tenia convocado entre los

sobrinos y deudos del gran Montezuma á otros muchos

caciques y á toda la tierra para darnos guerra y soltar

al Montezuma , y alzarse algunos dellos por reyes de

Méjico; locualdiré adelante.

CAPITULO C.

Cómo los sobrinos ilei grande Montezuma andaban renrocando *

trayendo i si las voluntades de otros sruores para venir i Méji-

co y sacar de la prisión al gran Montezuma y echamos de la

candad.

Como el Cacamatzin, señor de la ciudad de Tezcuco,

que después de Méjico era la mayor y mas principal

ciudad que hay en la .Nueva-España , entendió que ba-

bia muchos días que estaba preso su tío Montezuma, é

que en lodo lo que nosotros podíamos nos íbamos se-

ñoreando , y aun alcanzó á saber que habíamos abierto

la casa donde estaba el gran tesoro de su abuelo Aiaya-

ca , y que uo habíamos tomado cosa ninguna dello ; é

antes que lo tomásemos acordó de convocar á todos los

señores do Tezcuco, sus vasallos , é al señor de Cuyoa-

can.queera su primo, y sobrino del Montezuma, é al se-

ñor de Tacuba é al señor do uUapalapa , é á otro ca-
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óqoe muy grande, señor de Malalcingo, que era pa-

riente muy cercano del Montezuina, y aun decían que
k icnia de derecho el reino y señorío de Méjico, y esle

acique era muy valiente por su persona eutre los in-

dios; pues andando concertando con ellos y con oíros

señares mejicanos que para tal día viniesen cou todos

sus poderes y nos diesen guerra, parece ser que el ca-

cique que lie dicho que era valiente por su persona, que

do le sé el nombre , dijo que si le daban ú él el señorío

de Méjico, pues le venia de derecho, que él con toda su

parentela
, y de ujiu provincia que se dice Mutalcingo

,

serían los primeros que vendrían con sus ai mus ú nos

ecbat de Méjico , ó uo quedaría ninguno de nosotros

á vida. Y el Cacamatzin parece ser respondió que á él

l« venia el cacicuzgo y él había de ser rey, pues era so-

brioo de Montezuiua, y que si no quería venir, que sin

ti ai su gente haría la guerra. Por manera que ya tenia

el Cacamatzin upercehidos los pueblos y señores por mi

ya nombrados
, y tenia concertadoque para tal dia vinie-

sen sobre Méjico, é con los señores quedentro eslabande

su parle les darían lugar ú la entrada ; é audando eu es-

tos tratos, lo supo muy bien Montezuma por la parte de

su gran deudo , que no quiso conceder en lo que Caca-

niatzin quería; y para mejor lo saber euvió Montezuma

¡j llamar todos sus caciques y principales de aquella ciu-

dad, y le dijeron cómo el Cacamatzin los andaba con-

vocando á todos con palabras é dádivas para que le ay u-

dasen á darnos guerra y soltar al lio. Y como Montczu-

maeracuerdoy no quería ver su ciudad puesta eu armas

ni alborotos , se lo dijo á Cortés según y de la manera

que pasaba, el cual alboroto sabía muy bien nuestro

capitán y todos nosotros, mas no tan por entero como
se lo dijo. Y el consejo que sobre ello lomó era, que nos

diese de su gente mejicana é iríamos sobre Tezcuco, y

que le prenderíamos ó destruiríamos aquella ciudad é

tus comarcas. £ al Montezuma no le cuadró este con-

sejo; por manera que Cortés le envió ú decir al Caca-

ruaizm que se quitase de andar revolviendo guerra, que

será causa de su perdición , é que le quiere tener por

amigo, é que en todo lo que hubiere menester de su

persona lo hará por él , é otros muchos cumplimientos,

i: como el Cacamatzin era mancebo, y bailó otros mu-
dios de su parecer que le acudirían en la guerra, envió

a decir á Cortés que ya había entendido sus palabras de

halagos, que no las quería mas oír, sino cuando le viese

venir, que entonces le hablaría lo que quisiese. Tornó

«•.ra vez Cortés á le enviar á decir que mirase que no

l.ii'iese deservicio á nuestro rey y señor, que lo paguria

su persona y le quitaría la vida por ello; y respondió

que ni' conocía & rey ni quisiera haber conocido a Cor-

tes, que con palabras blandos prendió á su tio. Como en-

vió aquella respuesta , uuestro cupilan rogó ú Moute-

zunia ,puescra tan gran señor, y dentro eu Tezcuco tenia

gandes caciques y parientes por capitanes, y no esta-

ban bieu con el Cacamatziu, por ser muy soberbio y mal-

quisto; y pues allí en Méjico ^on el Montezuma estaba

oti hermano del mismo Cacamatzin , mancebo de bue-

na disposición, que estaba huido del propio hermano

1 rque uo le matase, que despuésdel Cacamatzin here-

«^báel reino de Tezcuco; que tuviese manera y concier-

ta con todos los de Tezcuco que prendiesen al Caca-
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malzin, ó que secretamente le envíase á llamar, y que si

viniese, que le echase mano y le tuviesen en" su po-
der hasta que estuviese mas sosegado

; y que pues que
aquel su sobrino estaba en su casa huido por temor del

hermano, y le sirve
, que le alce luego por señor, y le

quite el señorío al Cacamatzin, que eslé en su deservi-

cio .y amia revolviendo todas las ciudades y caciques

de la tierra por señorear su ciudad é reino. Y el Mon-
tezuma dijo que le enviaría luego ¿ llamar; mas que
sentía del que no querría venir, y que si no viniese, que
se leruía concierto con sus capitanes y parientes que
le prendan; y Cortés le dió muchas gracias por ello, y
auu le dijo: a Señor Montezuma, bien podéis creerque
si os queréis ir a vuestros palacios, que eu vuestra mano
está; que desde que tengo entendido que me teueis bue-

na voluntad é yo os quiero tanto, que no fuera yo do tal

condición, que luego no os fuera acouipañaudo para
que os fuérades con toda vuestra caballoría á vuestros

palacios; y si lo he dejado de hacer, es por estos mis ca-

pitanes que os fueron á prender, porque no quieren que
os suelte

, y porque vuestra majestad dice que quiere

estar preso por excusar las revueltas que vuestros so-

brinos traeu por haber en su poder esta ciudad é qui-
taros el mando;» y el Montezuma dijo que se lo tenia en
merced, y como iba entendiendo las palabras halagüe-

ñas de Cortés é via que lo decía, no por soHalle, siuo

probar su voluntad
; y también Orteguilla, su paje, se lo

había dicho á Montezuma, que nuestros capitanes eran

losque le aconsejaron que le prendiese, é que uo creyese

ó Cortés, que sin ellos no le soltaría. Dijo el Montezumaá
Cortés que muy bien estaba preso hasta ver en qué para-

ban los tratos de sus sobrinos, y que luego quería enviar

mensajeros á Cacamatzin rogándole que viuiese ante él,

que le quería hablaren amistades entre él y uosotros;

y le envió ú decir que de su prisión que no tenga él cui-

dado, que si se quisiese soltar, que muchos tiempos ha

lenido para ello, y que Malinehe le ha dicho dos veces

que se vaya á sus palacios, y que él no quiere, por cum-
plir el mandado de sus dioses, que le han dicho que se

esté preso, y que si no lo está, luego será muerto; y que
esto que lo sabe muchos días bá de los pupas que están

en servicio de los ídolos; y que ú esta causa será bion

que tenga amistad con Malinehe y sus hermanos. Y es-

tas mismas palabras envió Montezuma á decir a los ca-

pitanes do Tezcuco , cómo euviaba á llamar á su sobri-

no para hacer las amistades, y que miróse no le tras-

tornase su seso aquel mancebo para tomar armas contra

nosotros. Y dejemos esta platica, que muy bien la enten-

dió el Cacamatzin; y sus principales entraron en conse-

jo sobre lo que harían, y el Cacamatzin comenzó & bra-

vear y que nos había de matar dentro de cuatro días,

é que al tío, que era uua gallina, por no damos guerra

cuando se lo aconsejaba al abajar la sierra de Chalco,

cuando tuvo allí buen aparejo con sus guarniciones, y
que nos metió él por su persona en su ciudad, como si

tuviera conocido que íbamos para hacelte algún bien, y
que cuanto oro le han traído de sus tributos nos daba; y
que le habíamos escalado y abierto la casa donde está

el tesoro de su abuelo Azayaca
, y que sobre todo esto

le teníamos preso, é que vale andábamos diciendo que

quitasen los Idolos del gran Huichilóbos, é que queria-

guizea °y Google



Í02 BERNAL DIAZ

mos ponerlos nuestros; é que porque esto no viniese

mas mol, y para castigar toles cosas é injurias, que les

rogaba que le ayudasen, pues todo lo que ha dicho han

visto por sus ojos, y cómo quemamos los mismos capi-

tanes del Montezuma, y que ya no se puede compadecer

otra cosa sino que todos ¡untos á una nos diesen guer-

ra; y allí les prometió el Cacamatzin que si quedaba

con el señorío de Méjico que les habia de hacer grandes

señores, y también les dió muchas joyas de oro y Ies

dijo que ya tenia concertado con sus primos, los seño-

res de Cuyoacan y de Iztapalapa y de Tacuba y otros

deudos, que le ayudarían , é que en Méjico tenia de su

parte otras personas principales, que le darían entrada

ó ayuda á cualquiera hora que quisiese
, y que unos por

las cateadas, y todos los mas en sus piraguas y canoas

chicas por la laguna
,
podrían entrar, sin tener contra-

rios que se lo defendiesen, pues su tio estaba preso; y

que no tuviesen miedo de nosotros, pues saben que po-

cos dias habían pasado que en lo de Almería los mesmos
capitanes de su tio habían muerto muchos teules y un

caballo , lo cual bien vieron la cabeza de un teule ó el

cuerpo del caballo ; é que en una hora nos despacharían,

é con nuestros cuerpos harían buenas fiestas y harlaz-

gas. Y como hubo hecho aquel razonamiento, diceu

que se miraban unos capitanes ú oíros para que ha-

Musen los que solían hablar primero en cosas de guerra,

é que cuatro ó cinco de aquellos capitanes le dijeron

que ¿cómo habían de ir siu licencia de su gran señor

Montezuma y dar guerra en su propia casa y ciudad? Y
que se lo envíen primero á hacer saber, 6 que si es con-

sentidor, que irán con él de muy buena voluntad, é que

de otra manera, que no le quieren ser traidores. Y pareció

ser que el Cacamalziu se enojó con los capitanes que le

dieron aquella respuesta, y mandó echar presos tres de-

ltas
; y como había allí eu el consejo y junta que tenían

otros sus deudos y ganosos de bullicios, dijeron que le

ayudarían hasta morir, é acordó de enviará decir a su

tio el gran Montezuma que habia de tenerempacho en-

vialleá decir que venga á tener amistad con quien tanto

mal y deshonra le hu hecho, teniéndole preso ;é que no

es posible sino que nosotros éramos hechiceros y con

hechizos le teníamos quitado su gran corazón y fuerza,

ó que nuestros dioses y la gran mujer de Castilla quo

les dijimos que era nuestra abogada nos da aquel gran

poder para hacer lo que hacíamos; é en esto que dijo á

la postre no lo erraba, que ciertamente la gran miseri-

cordia de Dios y su bendita Madre nuestra Señora nos

ayudaba. Y volvamos á nuestra plúlica, que en lo que

se resumió, fué enviar á decir que él venia á pesar nues-

tro y de su tio á nos hablar y malar; y cuando el gran

Montezuma oyó aquella respuesta tan desvergonzada,

recibió mucho enojo, y luego en aquella hora envió á lla-

mar seis de sus capitanes de mucha cuento, y les dió su

sello, y aun les dió ciertas joyas de oro, y Ies mandó que
Juego fuesen á Tezcuco y que mostrasen secretamente

aquel su sello á ciertos capitanes y parientes que esta-

ban muy mal con el Cacamatzin por ser muy soberbio,

é que tuviesen tal órden y manera, que á él y ó los que
eran en su- consejo los prendiesen y que luego se los

trajesen delante. Y como fueron aquellos capitanes, y
en Tezcuco entendieron lo que elMoulezuma mandaba,

DEL CASTILLO,

y el Cacamatzin era malquisto , en sus propios palacios

le prendieron, que estaba platicando con aquellos sus

confederados en cosas de la guerra, y también trajeron

otros cinco presos con él. Ecomo aquella ciudad está

poblada junto á la gran laguna , aderezan una gran pi-

ragua cou sus toldos y les meten en ella, y con gran co-

pia de remeros los traen á Méjico, y cuando hubo des-

embarcado le meteuen sus ricas andas, como rey que

era, y cou gran acato le llevan ante Montezuma; y pare-

ce ser estuvo hablando con su tío, y desvergonzósele

mas de lo que antes estaba
, y supo Montezuma de los

conciertos en que andaba, que era alzarse por señor ; lo

cual alcanzó á saber mas por entero de los demás pri-

sioneros que le trajeron, y si enojado estaba de antes

del sobrino, muy mas lo estuvo entonces. Y luego se lo

envió á nuestro capitán para que lo echase preso , y ¿

los demás prisioneros mandó soltar; é luego Cortés fu¿

á los palacios é al aposento de Montezuma y le dió las

gracias por tan gran merced
; y se dió órden que se a>-

zase por rey de Tezcuco al mancebo que estaba en su

compañía del Montezuma, que también era su sobrio-,

hermano del Cacamatzin, que ya he dicho que por su tu-

mor estaba allí retraído al favor del lio porque no le ma-

tase, que era también heredero muy propincuo del rei-

no de Tezcuco
; y para lo hacer solenemente y

acuerdo de toda la ciudad , mandó Montezuma que vi-

niesen ante él los mas principales de toda aquella pro-

vincia, y después de muy bien platicada la cosa, le alza-

ron por rey y señor de aquella gran ciudad
, y se Han

m

don Cárlos. Ya todo esto hecho, como los caciques y

reyezuelos sobrinos del gran Montezuma , que eran el

señor de Cuyoacan y el señor de Iztapalapa y el de Ta-

cuba , vieron é oyeron las prisiones del Cacamatzin , y.

supieron que el gran Montezuma había sabido queell»>

entraban en la conjuración para quitalle su reino y dár-

selo á Cacamatzin , temieron, y no le venían á ver ni *

hacer palacio como solían; é con acuerdo de Cortés, que

le convocó é atrajo al Montezuma para que los mandare

prender, en ocho días todos estuvieron presos en la

cadena gorila
,
que no poco se holgó nuestro capitán y

todos nosotros. Miren los curiosos letores en loque an-

daban nuestras vidas, tratando de nos matar cada día

y comer nuestras carnes, si la gran misericordia de Dios,

que siempre era con nosotros, no nos socorría; é aquel

buen Montezuma á todas nuestras cosas daba buen corte;

é miren qué gran señor era
,
que estando preso asi era

tanobedecido. Pues ya todo apaciguado é aquellos seño-

res presos, siempre nuestro Cortés con otros capitanes ú

el padre fray Bartolomé de Olmedo, de la órden de la Mer-

ced, estaban teniéndole palacio, é en todo lo que podían

le daban mucho placer
, y burlaban no de manera de

desacato, que digo que no se sentaban Cortés ni ningún

capitán hasta quo el Montezuma les mandaba dar sus

asentaderos ricos y les mandaba asentar; y en esto era

tan bien mirado, que todos le queríamos con gran amor,

porque verdaderamento^ra gran señor en todas las co-

sas que le víamos hacer. Y volviendo á nuestra plática,

unas veces le daban á entender las cosas tocantes a

nuestra santa fe, y se lo decía el fraile con el paje Orte-

guílla
, que parece que le entraban ya algunas buenas

I razones en el corazón, pues las escuchaba con aleación
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Dejar que a) principio. También le daban é entender

el grao poder del Emperador nuestro señor, y cómo le

daban vasallaje muchos grandes señores que le obede-

cían, y de léjas tierras; 7 decíanle otras muchas cosas

que el se holgaba de les oir , y otras veces jugaba Cor-

tés con ¿I al totoloque ; y él, como no era nada escaso,

00$ daba cada día cual joyas de oro ó mantas. Y de-

jaré de hablar en ello, y pasaré adelante.

CAPITULO CI.

C«.'oo ti grao Monte tiot toa miirhn» ratiqoPH y principales de la

coaarea dieron la obediencia a $0 aujesud , j de otras cosas

iat sobre ello pauroo.

Como el capitán Cortes vió que ya estaban presos

aquellos reyerillos por mí nombrados , y todas las ciu-

dades pacificas, dijo á Montexuma que dos veces le

babia enviado á decir antes que entrásemos en Méjico

que quería dar tributo á su majestad, yque pues ya ha-

bía entendido el eran poder de nuestro rey y señor, é

que de muchas tierras le dan parias y tributos, y le son

sujetos muy grandes reyes ,
que será bien que él y to-

dos sus vasallos le déu la obediencia, porque ansí se tie-

ne por costumbre, que primero se da la obediencia que

den las parias é tributo. Y el Montezuma dijo que jun-

taría sus vasallos é hablaría sobre ello
; y en diez días

se juntaron lodos los mas caciques de aquella comarca,

y 00 vino aquel cacique pariente muy cercano del Mou-
tezurna, que ya hemos dichoque decían que era muy
esforzado

, y en la presencia y cuerpo y miembros se

le parecía. Bien era algo atronado, y en aquella sazón

estaba «o un pueblo suyo que se decia Tula
; y á este

cacique, según decian, le venia el reino de Méjico des-

pués del Montezuma ; y como le llamaron , envió á de-

cir que no quería venir ni dar tributo
;
que aun con lo

que tiene de sus provincias no se puede sustentar. De

(a cual respuesta hubo enojo Montezuma, y luego en-

vió ciertos capitanes para que le prendiesen; como era

gran señor y muy emparentado, tuvo aviso dello y me-
llóse en su provincia , donde no le pudo haber por en-

toDces. Y dejallo lié aquí, y diré que en ¡a plática que
tuvo el Montezuma cotí todos los caciques de toda la

tierra que había enviado á Humar , que después que les

lübia hecho un parlamento sin estar Cortés ni ningu-

no de nosotros delante , salvo Orteguilla el paje , dicen

que les dijo que mirasen que de muchos años pasados

sabían por muy cierto, por lo que sus antepasados les

ban dicho , é asi lo tiene señalado en sus libros de cosas

de memorias, que de donde sale el sol habían de ve-

nir gentes que habían de señorear estas tierras, yque
& babia de acabar en aquella sazón el señorío y reino

de los mejicanos
; y que él tiene entendido

,
por lo que

sus dioses le han dicho, que somos nosotros ; é queso
lo han preguntado á su Huichilóbos los papas que lode-

t taren, y subre ello les hacen sacrificios y no quieren

re^pondeHes como suele
; y lo que mas les da á entender

el Huichilóbos es , que lo que les ha dicho otras veces,

aquello dé ahora por respuesta., é que no le pregunten

mas asi, que bien da á entender que demos la obedien-

cia al rey de Castilla
,
cuyos vasallos dicen estos teules

que son
; y porque al preseute no va nada en ello

, y el

tiempo audando veremos si tenemos otra mejor respues-
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ta de nuestros dioses, y como viéremos el tiempo, asi

harémos. Loque yo os mando y ruego, que todos de

buena voluntad al presente so la demos , y contribuya-

mos con alguna señal de vasallaje
,
que presto os diré lo

que mas nos convenga
; y porque ahora soy importuna-

do de Moiinche á ello
,
ninguno lo rehuse ; é miré que

en diez y ocho años que há que soy vuestro señor, siem-

pre me habéis sido sido muy leales , é yo os lie enrique-

cido, é ensanchado vuestras tierras, é os he dado

mandóse hacienda ; ési ahora al presente nuestros dio-

ses permiten que yo esté aqui detenido , no lo estuvie-

ra , sino que ya os he dicho muchas veces que mi gran

I Huichilóbos me lo ha mandado. Y desque oyeron este

' razonamiento, todos dieron por respuesta que harían

I lo que mandase, y con muchas lágrimas y suspiros, y
el Montezuma muchas mas ; y luego envió á decir con

un principal que para otro dia darían la obediencia y

vasallaje á su majestad. Después Montezuma tornó á

hablar con sus caciques sobre el caso, estando Cortés

j

delante, é nuestros capitanes y muchos soldados, y Pe-

I dro Fernandez, secretario de Cortés ; é dieron la obe-

¡
diencia á su majestad

, y con mucha tristeza que mos-

traron; y el Montezuma no pudo sostener las lágrimas;

é querámoslo tanto é de buenas entrañas
,
que á nos-

otros de verle llorar se uos enternecieron los ojos, y

soldado hubo que lloraba Unto como Montezuma : lauto

era el amor que lo teníamos. Y dejallo bó aqui
, y diré

que siempre Cortés y el padre fray Bartolomé de Olme-

do , de la Merced, que era bien eutendido , estaban en

los palacios de Montezuma por alegralle, atrayéndole a*

que dejase sus ídolos; y pasaré adelante.
9

CAPITULO ai.

Coeao nuestro Corlas procuro* de saber de las minas de oro, y de

qaé calidad eran , 7 sstmisno en que ríos estaban , j qné poer-

tos para natíos desde lo de Pionco basta lo de Tasasen, espe-

cialmente el rio pande de Guacaxoalco, j lo que sobre ello

pisó.

Estando Cortés é otros capitanes con el gran Monte-

urna, teniéndole en palacio » e,,u"e otras pláticas que

le decía con nuestras lenguas doña Marina é Jerónimo

de Aguilar é Orteguilla , le preguntó que á qué parte

eran las minas é en qué ríos, é cómo y de qué manera

cogían el oro que le traían en granos
,
porque quería

enviar á vello dos de nuestros soldados grandes mine-

ros. Y el Montezuma dijo que de tres partes, y que donde

mas oro se soba traer que era de una provincia que se

diccZacatulu
,
que es á la banda del sur, que está de

aquella ciudad andadura de diez ó doce dias
, y que lo

cogían con unas jicaras , en que lavan la tierra, é que

allí quedan unos granos menudos después de lavado ; ó

que ahora al presente se lo traen de otra provincia que

se dice Gustepcque , cerca de donde desembarcamos,

que es en la banda del norte , é que lo cogen de dos

ríos; é que cerca de aquella provincia hay otras buenas

minas , en parle que no son sujetos
,
que se dicen los

chinatecas y capotecas, y que no le obedecen; y que

si quiere enviar sus soldados, que él daría principales

que vayan con ellos
; y Cortés lo dió las gracius por ello, .

y luego despachó un piloto que se decía Gonzalo de

Umbría, con oíros dos soldados mineros, á lo do Zacalula

.
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Aqueste Gonzalo do Umbría era al que Cortés mandó

cortar los piés cuando ahorcó á Pedro Escuderos ó á

Juan Cermeño y azotó los Penates porque se alzaban

en San Juan de L lúa cou el navio
,
según mas larga-

mente lo tengo cscrjto en el capítulo quj dcllo habla.

Dejemos de contar mas en lo pasado , y digamos cómo

fueron con el Umbría, y se les dió de plazo para ir évol-

ver cuarenta días. E por la banda del norte despachó

para ver las minas á un capitán que se decia Pizarro,

mancebo de hasta veinte y cinco años ; y ó este Pizarro

trataba Cortés como á pariente. En aquel tiempo no ha-

bía fama del Perú ni se nombraban Pizarros en esta

tierra; é concuatro soldados mineros fué,yllevóde plazo

otros cuarenta dias para ir é volver, porque había des-

de Méjico obra de ochenta leguas , é con cuatro princi-

pales mejicanos. Ya partidos para ver las minas, como

dicho tengo , volvamos á decircómo le dió el gran Mon-

tezuma á nuestro capitán en un paño de nequen pin-

tados y señalados muy al natural todos los ríos é an-

cones que había en la costa del norte Panuco hasta

Tabasco, que son obra de ciento cuarenta leguas, y en

ellos venia señalado el rio de Guazacualco; é como ya

sabíamos todos los puertos y ancones que señalaban en

el paño que le dió el Mnutezuma, de cuando veniamos

á descubrir con Grijalva
,
excepto el río de Guazacual-

co , que dijeron que era muy poderoso y hondo, acor-

dó Cortés de enviar á ver qué era, y para hoodar el

puerto y la entrada. Y como uno de nuestros capitanes,

que se decia Diego de Ordás, otras veces por mí nom-

brado , era hombre muy entendido y bien esforzado, di-

jo al capitán que él quería ir á ver aquel rio y qué

tierras habia y qué manera de gente era
, y que le die-

se hombres é indios principales que fuesen con él; y

Cortés lo rehusaba, porque era hombre de buenos con-

sejos y teuello en su compañía, y por no le descomplacer

le dió licencia para que fuese; y el Moutezuma le dijo al

Ordás que en lo de Guazacualco no Ilegal» su señorío,

é que eran muy esforzados, ó que parase á ver lo que

hacia
, y que si algo le aconteciese no le cargasen ni

culpasen á él
; y que antes de llegar á aquella provincia

toparía con sus guarniciones de gente de guerra, que

tenia en frontera, y que si los hubiese mcnesler,quc los

llevase consigo; y dijo otros muchos cumplimientos. Y

Cortés y el Diego de Ordás le dieron las gracias; é asi,

partió con dos de nuestros soldados y con otros prin-

cipales que el Monte/urna tes dió. Aqui es donde dice el

corouista Francisco López de Gómora que iba Juan

Velazquezcon c*eu soldados á poblará Guazacualco, é

que Pedro de Ircio habia ido á poblar á Panuco ; é por-

que ya estoy harto de mirar en lo que el corouista va

fuera de lo que pasó , lo dejaré de decir, y diré lo que

cada uuo de los capitanes que nuestro Corlé* envió hi-

zo, é vinieron con muestras de oro.

CASTILLO.

CAPULLO CU!.

Cómo volvieron tos capitanes que nof»!ro capitán onri.í i verlas

minas é a hondar el puerto c rio tic (¿uamuaku.

El primero que volvió á la ciudad de Mi-jico á dar ra-

zón deá lo que Cortés los envió , fué Gonzalo de Umbría

y sus compañeros , y trajeron obra de trecientos pesos

en granos, que sacaron delante de los indios de un pue-

blo que se dice Cacatu la, que, según contaba el Um-
bría , los caciques de aquella provincia llevaron muchos
indios á los ríos, y con unas como bateas chicas lava-

ban la tierra y cogían el oro
, y era dedos ríos ; y dije-

ronque si fuesen buenos mineros y la lavasen como en
la isla de Santo Domingo ó como en isla de Cuba

,
que

serian ricas minas; y asimismo trujeron consigo dos

principales que envió aquella provincia, y trajeron un
presente de oro hecho eu joyas

, que valdría ducíenti>s

pesos , é á darse é ofrecerse por servidores de su majes-

tad
; y Cortés se holgó tanto con el oro como si fueran

treinta mil pesos , en saber cierto que habia buenas

minasjéá los caciques que trajeron el presente les

mostró mucho amor y les mandó dar cuenta* verdes

de Castilla, y con buenas palabras se volvieron á sus

tierras muy contentos. Y decia el Umbría que no muy
K-jos de Méjico habia grandes poblaciones y otra pro-

vincia que se decia Matalcingo ; y ó lo que sentimos

y vimos, el Umbría y sus compañeros vinieron ricos

ron mucho oro y bien aprovechados; que á este eíec-

to le envió Cortés, para hacer buen amigo dél por b
pasado que dicho tengo, que le mandó cortar los piés.

Dejémosle, pues volvió con buen recaudo, y volvamos

ai capitán Diego de Ordás, que fué á ver el rio de Guaza-

cualco, que es sobre ciento y veinte leguas de Méjico
; y

dijoque pasó por muy grandes pueblos, que allí los nom-
bró, é que todos le hacían honra; é que en el camino

de Guazacualco topó á las guarniciones de Montezuma

que estaban en frontera, é que todas aquellas comarcas

se quejaban dellos, asi de robos que les hacían, y les

tomaban sus mujeres y les demandaban otros tribu-

tos
; y el Ordás , con los principales mejicanos que lle-

vaba
,
reprendió á los capitanes de Montezuma que

tenían cargo de aquellas gentes, y les amenazaron que

si mas robaban, que se lo haría saber ó su señor Monte-

zuma, y que enviaría por ellos y los castigaría , como

hizo ó Quetzalpopoca y sus compañeros porque ha-

bían robado los pueblos de nuestros amigos; y con es-

tas palabras les metió temor; é luego fué camino de

Guazacuulco, y no llevó mas de un principal mejicano;

y cuando el cacique de aquella provincia
,
que se decia

Tochel, supo que iba, envió sus principales á le recebir,

y le mostraron mucha voluntad, porque aquellos de

aquella provincia y todos tenían relación y notich de

nuestras personas , de cuando venimos ¿ descubrir con

Juan de Grijalva
,
según largamente lo he escrito en el

capitulo pagado que dcllo habla; y volvamos ahora á

decir que , como los caciques de Guazacualco entendie-

ron ó lo que iba
,
luego le dieron muchas grandes ca-

noas, y el mesmo cacique Tochel
, y con él otros mu-

chos principales hondaron la boca del rio.é hallaron

tres brazas largas, sin la de caída, en lo mas bajo
; y en-

trados en el rio un p ico arriba, podían nadar grandes

navios, é mientras mas arriba mas hondo. Y junto i

un pueblo que en aquella sazón estaba poblado de in-

dios pueden estar carracas; y como el Ordás lo hubo

ahondado y se vino con los caciques al pueblo, le die-

ron ciertas joyas de oro y una india hermosa, y se

ofrecieron por servidores de su majestad , y se le que-

jaron de Montezuma y de su guarnición de gente de

¿uerra
, y que habia poto tiempo que tuvieron utu ba-
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tallj con ellos, y que cerco de un pueblo de pocas co-

as mataron los de aquella provincia á los mejicanos

Eiorbas de sus gentes
, y por aquella cauta llaman hoy

to ia, donde aquella guerra pasó, Cuilonemiqui
,
que

?n *o l«ngua quiere decir donde mataron los putos me-

jrtBíK; y el Ordás les dió mucha* gracias por la houra

qu* bahía rcccbido
, y les dió ciertas cuentas de Casti-

lla que llevaba para aquel efecto, y se volvió o* Méjico,

v íu¿ alegremente recebido de Cortés y de todos nos-

otros
, y decia que era buena tierra para ganados y gran-

jerias
, y el puerto á pique para las islas de Cuba y de

Santo Domingo y de Jamaica , excepto que era lijos de

ifrjiVoy había grandes ciénagas. Y á esta causa nunca

tuvimos confianza del puerto para el descargo y trato

de Méjico. Dejemos al Ordás, y digamos del capitán

Piiarro y sus compañeros . que fueron en lo de Tuste-

peque á buscar oro y ver las minas, que volvió el IV
zarro con un soldado solo á dar cuenta á Cortés, y tru-

jeron sobre mil pesos de granos de oro sn-ado de las

raiius, y dijeron que en la provincia de Tustepequey

Maliuallepeque y otros pueblos comarcan >s fué á los

ríos con mucha gente que ie dieron, y cogieron la tercia

parte del oro que allí traian
, y que fueron en las sierras

j

mis arriba ú otra provincia que se dicj los chinante- ;

<-as, y como llegaron a su tierra
, que salieron muchos

inJioscon armas, que son unas lanzas mayores que las ,

nuestras, y arcos y flechas y pavesinas, y dijeron
¡

que ai un indio mejicano no les éntrate en su tierra; si
|

no
, que los molariuo, y que los leules que vayan mu- i

cbü en buen hora; y así, fueron, y se quedaron los
[

mejicanos, quo uo pasaron adelaute; y cuando los
'

¡ ariques de Chinanla entendieron á lo que iban, jun-

taron copia de sus gentes para lavar oro
, y le llevaron á

uaos ríos, donde cogieron el demás oro que venia por
¡

su parte en granos crespillos, porque dijeron lus mi-
¡

ñeros que aquello era de mas duraderas minas, como i

de nacimiento
; y también trujo el capitán Pizarro dos

j

caiiques de aquella tierra, que vinieron á ofrecerse por
¡

vasallos de su majestad y tener nuestra amistad, y aun
\

tnijeron un presente de oro
; y todos aquellos caciques

'

a una decían mucho mal de los mejicanos, que eran
¡

tan aburridos de aquellas provincias por los robos que
\

les hacían , que no podían ver , ni aun mentar sus nom-
¡

brw. Cortés recibió bien al Pizarra y á los principa-

les que traia, y tomó el presente que le dieron, y por-

que bá muchos años ya pasudos, no me acuerdo qué
,

tanto era; y se ofreció cou buenas palabras que les ;

mudaría yseriasuamigodeloschmantecas, y les mandó
j

jue fuesen ó su províu -¡a; y porque no recibiesen al-

gunas molestias en el camino , mandó á dos principales

nejicanos que los pusiese u eu sus tierras, y que no se

pillasen dellos hasta que estuviesen en salvo, y fueron

bu y contentos. Volvamos á nuestra plát ica : que presun-

¿ Cortés por los demás soldados que había llevado el I

Jizarro en su compañía, que se decían Barrieutos y
lercdia el viejo y Escalona el mozo y Cervantes el cho-

:arrero; y dijo que porque les pareció muy bien aque-

ja tierra y era rica de minas
, y ios pueblos por donde

uiruos muy de paz, les mandó que hiciesen una gran

islancia de cacagualalesy maizales y pusiesen muchas
ives de la tierra, y otras granjerias que había de ulgo-
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don
, y que desde allí fuesen catando todos los rios y

viesen qué minas había. Y puesto que Cortés calló por

entonces, no se lo tuvo á bien á su pariente haber sa-

lido de su mandado, y supimos que en secreto riñó

mucho con él sobre ello
, y le dijo que era de poca ca-

lidad querer entender en cosas de criar aves é caca-

guatales; y luegoenvíó otro soldado que se decia Alon-

so Luis á llamar los demás que había dejado el Pizarro,

y para que luego viniesen llevó un mandamiento; vio

que aquellos soldados hicieron diré adelante en su

tiempo y lugar.

CAPULLO C1V.

Cómo Cortta di)«» al KWn Moetetuna que mandas* i todo* l.u r.v

ci«iui-» que iribnuseii i su mjjr»Uid, pues comunniniL- s»bi*n

que lenun oro, ) to que sobre ello se Liio.

Puescomo el capitán Diego de Ordás y los sóida dos por

mí ya nombrados vinieron con muestras de oro y rela-

ción que toda la tierra era rica, Cortés, con consejo del

Ordás y de otros capitanes y soldados, acordó de decir y
demandar al Monlczuma que todos los caciques y pue-

blos de la tierra tributasen ¿ su majestad
, y que al mis-

mo, como gran señor, también tributase é diese de sus

tesoros; y respondió que él enviaría por todos los pue-

blos á demandar oro, mas que muchos dellos no lu al-

canzaban, sino joyas de poca valía que habían habido

de sus antepasados; y de presto despachó principales

á las partes donde había minas, y les mandó que diese

cada uno tauins tejuelos de oro fino del tamaño y pordor

de otros que le solían tributar, y llevaban para mues-

tras dos tejuelos, y de otras partes no le traían Fino j<»yc-

zuelasde poca valia. También envió á la provincia donde

era cacique y señor aquel su pariente muy coreano que

no le quería obedecer, que estaba de Méjico obra de doce

leguas; y la respuesta que trujeron los mensajeros fué,

que decía que no quería dar oro ni obedecer al Monte-

zuma , y que también él era señor de Méjico y le venia

el señorío como al mismo Montezuma que le enviaba á

pedir tributo. Y como esto oyó el Montezuma, tuvo

tanto enojo, que de presto envió su señal y sello y cou

buenos capitanes para que se lo trujesen preso
; y ve-

nido ú su presencia el pariente , le habló muy desacata-

damente y sin ningún temor , ó de muy esforzado , ó

decían que tenia ramos de locura , porque era como

atronado ; todo lo cual alcanzó á saber Cortés
, y envió

á pedir por merced al Montezuma que se lo diese , <j uo

él lo quería guardar; porque, según le dijeron, le había

mandado matar el Montezuma ; y traído ante Cortes, le

habló muy amorosamente, y que no fuese loco contra

su señor, y que lo quería soltar. Y Montezuma cuando

lo supo dijo que no lo soltase, sino que lo echasen en

la cadena gorda, como o los otros reyezuelos por mí.

ya nombrados. Tornemos á decir que en obra de veinte

días vinieron todos los principales que Montezuma ha-

bía enviado á cobrar los tributos del oro, que dicho

tengo. Y asi como vinieron, envió á llamar ú Corles y ^

á nuestros capitanes y ciertos soldados que conocía

que éramos de guarda, y dijo estas palabras formales, ó

otras como ellas : « llagóos saber, señor Malinche \ se-

ñores capitanes y soldados, que á vuestro gran rey yo

le soy en cargo y le tengo buena voluntad , asi por se-
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ñor 7 tan gran señor, como por haber enviado de Un
lejas tierras á saber de mí

; y lo que mas me pone en el

pensamiento es, que él ha de ser el que nos ha de se-

ñorear, según nuestros antepasados nos han dicho, y

aun nuestros dioses nos dan á entender por las respues-

tas que dellos tenemos; tomá ese oro que se ha reco-

gido , y por ser tan de priesa no se trae mas; y lo que

yo tengo aparejado para el Emperador es todo el teso-

ro que he habido de mi padre
,
que está en vuestro po-

der y aposento, que bien sé que luego que aquí veniales,

abristcs la casa y lo vistes é mirastes todo
, y la tornas-

tes á cerrar como antes estaba ; y cuando se lo envía-

redes, decilde en vuestras anales y cartas : «Esto os

envía vuestro buen vasallo Montezuma ; » y también yo

os daré unas piedras muy ricas, que le enviéis en mi

nombre, que son chalchihuis, que no son para dar á

otras persouas, sino para ese vuestro gran emperador,

que vale cada una piedra dos cargas de oro. También

le quiero enviar tres cerbatanas con sus esqueros y bo-

doqueras, que tienen tales obras de pedrería
,
que s»;

holgará de vellas; y también yo quiero dar de lo que

tuviere, aunque es poco, porque todoel mas oro y joyas

que tenia os he dado en veces. Y cuando aquello le oyó

Cortés y todos nosotros , estuvimos espantados de la

gran bondad y liberalidad del gran Montezuma, y con

mucho acato le quitamos lodos las gorras de armas, y le

dijimos que se lo teníamos en merced
, y con palabras de

mucho amor le prometió Cortés que escribiríamos á su

majestad de la magnificencia y franqueza del oro que

nos díóeu su real nombre. Y después que tuvimos otras

pláticas de buenos comedimientos, luego en aquella

hora enrió Montezuma sus mayordomos para entregar

todo el tesoro de oro y riqueza que estaba en aquella

sala encalada; y para vello y quitado de sus bordadu-

ras y donde estaba engastado tardamos tres dias, y
aun para lo quitar y deshacer vinieron los plateros de

Montezuma , de un pueblo que se dice Escapuzalco. Y
digo que era Unto

,
que después de deshecho eran tres

montones de oro; y pesado, hubo en ellos sobre seis-

cientos mil pesos, como adelante diré, sin la plata é

otras muchas riquezas. Y no cuento con ello los plan-

chas, y tejuelos de oro y el oro en grano de las minas;

y se comenzó ú fundir con los plateros indios que dicho

tengo, naturales de Escapuzalco, é se hicieron unas
barras muy anchas dello, como medida de tres dedos
de. la mano de anchor de cada una barra. Pues ya fun-

dido y hecho barras, traen otro presente por sí de lo

que el gran Montezuma había dicho que daría
, que fué

cosa de admiración ver tanto oro y las riquezas de otras

joyas que trujo. Pues las piedras clialchihuis, que eran

tan ricas algunas deltas, que valían eulre los mismos
caciques mucha cantidad de oro

;
pues las tres cerbata-

nas con sus bodoqueras, los engastes que tenían de

piedras y perlas, y las pinturas de pluma ó de pajaritos

llanos de aljófar, é otras aves, todo era de gran valor.

Dejamos de decir de penachos y plumas y oirás muchas
cosas ricas

,
que es para nunca acabar de traerlo aquí ó

la memoria
;
digamos agora cómo se marcó todo el oro

que dicho tengo con una marca de hierro que mandó
hacer Corles

, y los oliciales del Rey prohibidos por

Cortés, y de acuerdo de todos nosotros , en nombre de
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su majestad , hasta que otra cosa mandase; y la marca

I

fué las armas reales como de un real y del tamaño de

un tostón de á cuatro, y esto sin las joyas ricas que nos

pareció que no eran para deshacer; pues para pesar to-

das estas barras do oro y plata y las joyas que quedaron
por deshacer no teníamos pesas de marcos ni balan-

za
, y pareció á Cortés y á los mismos oliciales de la

hacienda de su majestad quesería bien hacer de hierro

unas pesas de hasta una arroba
, y otras de media arro-

ba
, y de dos libras

, y de una libra
, y de media libra y

de cuatro onzas
; y esto no para que viniese muy justo,

sino media onza mas ó menos en cada peso que pesaba

y de cuanto pesó. Y dijeron los oficiales del Rey que

había en el oro, así en lo que estaba hecho arrobas

como en los granos de las minas y en los tejuelos y jo-

yas , mas de seiscientos mil pesos , sin la plata é otras

muchas joyas que se dejaron de avaluar; y algunos

soldados decían que había mas. Y como ya no había

,

que hacer en ello sino sacar el real quinto y dar á cada

I capitán y soldado nuestras partes, é á los que queda-

I

ban en el puerto de la Villa-Rica también las suyas , pa-

i

rece ser Cortés procuraba de no lo repartir tan presto.

! hasta que tuviese mas oro é hubiere buenas pesas y

j razón y cuenta de á cómo salían; y todos los mas sol-

dados y capitanes dijimos que luego se repartiese, par-

que habíamos visto quo cuando se deshacían las pie-

zas del tesoro de Montezuma estaba en los montones

que he dicho mucho mas oro, y que faltaba la ter-

cia parte dello, que lo tomaban y escondían, asi por ta

parle de Cortés como de los capitanes y otros que n >

«e sabia, y se iba menoscabando; é á poder de much.o

pláticas se pesó lo que quedaba
, y hallaron sobre seis-

cientos mil pesos, sin las joyas y tejuelos, y para otro

dia habían de dar las partes. E diré cómo lo repartieron,

é todo lo mas se quedó con ello el capitán Cortés é otras

personas, y lo que sobre ello se hizo diré adelante.

CAPITILO CV.

Cómo se repartió el oro qoe bobino», u( de lo qae dio el gnu
Montezuma como de lo qoe se recogió de los paebJus , j de lo

que subre ello acaeció i un .soldado.

Lo primero se sacó el real quinto, y luego Cortés

dijo que le sacasen á él otro quinto como á su majestad,

pues se lo prometimos en el arenal cuando le alzamos

por capitán general y justicia mayor, como ya lo be

dicho en el capítulo que de!l<» habla. Luego Iras e«t^

dijo que habia hecho cierta costa en la isla de Cu! a que

gastó en el armada, que lo sacasen de montón; ydemá-»

dcsto, que se apartase del mi-mo monte la costa que

habia hecho Diego Velazquez en los navios que dimos

al través con ellos
,
pues lodos fuimos en ellos ; y tra^

esto, para los procuradores que fueron a Castilla. Y de-

más de^to, para los que quedaron eu la Villa-Rica, que

eran seleuta vecinos , y para el caballo que se le muri.\

y para la yegua de Juan Sedeño
,
que mataron en lo do

Tlascala de una cuchillada; pues para el padre de h
Merced y el clérigo Juan Díaz y los capitanes y los qae

truian caballos, dobles partes, escopeteros y ballesteros

por el consiguiente , é otras sacaliñas; de manera que

quedaba muy poco de parte
, y por ser tan poco muclix

soldados hubo que no lo quisieron recebir; y cou lodo
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se acedaba Cortés , pues en aquel tiempo no podíamos

hacer otra cosa sino callar , porque demandar justicia

sobredio era por demás; ó otros soldados hubo que to-

maron sus partes á cien pesos, y dabau voces por lo de-

nú; y Cortés secretamente daba á unos y á otros por

ría que les lucia merced por contentados
, y con bue-

nas palabras que les decía sufrían. Pues vamos á las

partes quedaban á los de laVilla-Híca, quese lo mandó
llevar á Tlascala para que allí se lo guardase

; y como
ello fué mal repartido , en tal paró todo, como adelante

diré en su tiempo. En aquella sazón muchos de nues-

tros capitanes mandaron hacer cadenas de oro muy
grandes á los plateros del gran Montezuma, que ya he

dicho que tenia un gran pueblo dellos, media legua

de Méjico, que se dice Escapuzalco; y asimismo Cor-

tes mandó hacer muchas joyas y gran servicio de va-

jilla
, y algunos de nuestros soldados que habían hen-

chido las manos ; por manera que ya andaban pública-

mente muchos tejuelos de oro marcado y por marcar,

y joyas de muchas diversidades de hechuras, é el juego

largo, con unos naipes que hacían de cuero de alambo-

res, tan buenos é tan bien pintados como los de Espa-

to; los cuales naipes hacia un Pedro Valenciano, y
de»u manera estábamos. Dejemos de hablaren el oro

y de lo mal que se repartió y peor se gozó , y diré lo que

i un soldado que se decía Fulano de Cárdenas le acae-

ció. Parece ser que aquel soldado era piloto y hombre

de lámar, natural de Triatia y del condado; el pobre

tenia en su tierra mujer ó hijos
, y como á muchos nos

acaece , debria de estar pobre, y vino á buscar la vida

para volverse á su mujer é hijos; ó como había visto

tanta riqueza en oro en planchas y en granos de las mi-

nas é tejuelos y barras fundidas, y al repartir dellovió

que no le daban sino cien pesos, cayó malo de pensa-

miento y tristeza ; y un su amigo, como le veía cada día

Un pensativo y malo , íbale á ver y decíale que de qué

estaba de aquel la manera y suspiraba tanto ; y respondió

el piloto Cárdenas : «¡Oh cuerpo de tal conmigo! ¿Yo

oo be de estar malo viendo que Cortés asi se lleva todo

eloro,ycomo rey lleva quinto, y ha sacado para el ca-

ballo que se le murió y para los navios de Diego Velaz-

qaez y para otras muchas traucanillas, y que muera

mi mujeré hijos de hambre, pudiéndolos socorrercuan-

do fueren los procuradores con nuestras cartas, y le

enviamos todo el oro y plata que habíamos habido en

aquel tiempo ?» Y respondióle aquel su amigo : « Pues

¿qué oro teniades vos para les enviar?» Y el Cárdenas

dijo : a Si Cortés rae diera mi parte de lo que me cabía,

con ello se sostuviera mi mujer é hijos, y aun les so-

braba ; mas mirad qué embustes tuvo , hacernos firmar

que sirviésemos á su majestad con nuestras partes
, y

sacar del oro para su padre Martin Cortés sobre seis

mil pesos é lo que escondió ; y yo y otros pobres que

estamos de noche y de día batallando, como habéis vis-

to en las guerras pasadas do Tabasco y Tlascala i lo de

Ciagapacinga é Cholula, y agora estar en tan-grandes

peligros como estamos , y cada día la muerte ni ojo si

se levantasen en esta ciudad , * que se alce con todo el

oro é que lleve quinto como rey. o E dijo otras pala-

bras sobre ello, y que tal quinto no le habíamos de de-

jar sacar, ni tenor tantos reyes, sino solamente 4 su I
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majestad. Y replicó su compañero y dijo : «Pues
¿esos cuidados os matan

, y agora veis que todo lo que
traen los caciques y Montezuina se consume en él, uno
en papo y otro en saco ó otro so el sobaco

, y allá va
todo donde quiere Cortés y estos nuestros capitanes,
que hasta el bastimento todo lo llevan? Por eso de-
jaos desos pensamientos

, y rogad á Dios que en esta
ciudad no perdamos las vidas ; » y asi , cesaron sus plá-
ticas, las cuales alcanzó i saber Cortés

; y como le de-
cían que había muchos soldados descontentos por las

parles del oro y de lo que habían hurtado del montón,
acordó da hacer á todos un parlamento con palabras muy
melifluas

, y dijo que todo lo que tenia era para nos-
otros; que él no quería quinto, sino ta parte que le

cabe de capitán general
, y cualquiera que hubiese me-

nester algo que se lo daría
; y aquel oro que habíamos

habido que era un poco de aire
; que mirásemos las

grandes ciudades que hay é ricas minas, que todos se-

riamos señores dellas, y muy prósperos é ricos; y dijo

otras razones muy bien dichas
,
que las sabia bien pro-

poner. Y demás desto, á ciertos soldados secretamente
daba joyas de oro, y á otros hacia grandes promesas, y
mandó que los bastimentos que traían los mayordomos
de Montezuma que lo repartiesen entre todos ios sol-

dados como á su persona; y demás desto , llamó aparte

al Cárdenas y con palabras le halagó
, y le prometió

que con los primeros navios le enviaría á Castilla á su

mujer é hijos, ó le dió trecientos pesos, y asi se que-
dó contento. Y quedarse ha aqui

, y diré cuando venga

á coyuntura lo que al Cárdenas acaeció cuando fué á

Castilla
, y cómo le fué muy contrarío á Cortés en los

negocios que tuvo ante su majestad.

CAPITULO CVI.

Cómo habieron palabras Joan Velaiquex de León j el tesorero

Gregorio Mejía sobre el oro qoe fallaba de los montones antes

qoe »e fandiesc , j lo que Cortes biio sobre ello.

Como el oro comunmente todos los hombres lo de-

seamos, y mientras unos mas tienen mas quieren , acon-

teció que , como fallaban muchas piezas de oro conoci-

das de los montones
, ya otra vez por mi dicho, y Juan

Velazquez de León en aquel tiempo hacia labrar & los

indios de Escapuzalco, que eran todos plateros del

gran Montezuma ,
grandes cadenas de oro y otras pie-

zas de vajillas para su servicio; y como Gonzalo Mejía,

que era tesorero, le dijo secretamente que se las diese,

pues no estaban quintadas y eran conocidamente de las

que había dado el Montezuma ; y el Juan Velazquez do

León, que era muy privado de Cortés, dijo que no le

quería dar ninguna cosa , y que no lo había tomado de

lo que estaba allegado ni de otra parte ninguna , salvo

que Cortés se las había dado antes que se hiciesen bar-

ras ; y el Gonzalo Mejía respondió que bastaba lo que
Cortés había escondido y tomado á los compañeros

, y
todavía como tesorero demandaba mucho oro, que se

habia pagado el real quinto , y de palabras en palabras

se desmandaron y vinieron á echar mano á las espadas,

y si de presto no los metiéramos en paz, entrambos á

dos acabaran allí sus vidas
, porque eran personas de

mucho ser y valientes por las armas; y salieron heridos

cada uno con dos heridas. Y como Cortés lo supo, los
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mandó ccliar presos cada uno en unu cadena gruesa,

y parece ser, según muchos soldados dijeron, que se-

cretamente habló Cortos ul Juan Yelazquez de León,

como era mucho su amigo, que estuviese preso dos días

eo la misma cadena, y que sacarían de la prisión al Gon-

zalo Mejia, como á tesorero; y esto lo hacia Cortés

porque viésemos todos los capitanes y soldados que ha-

cia justicia, que con ser el Juan Yelazquez uña y carne

del mismo espitan, le tenia preso. Y porque pasaron

otras cosas acerca del Gonzalo Mejia
,
que dijo á Cortés

sobre el mucho oro que faltaba
, y que se le quejaban

dello todos los soldados porque no se lo demandaba al

mismo capitán Cortés, pues era tesorero é estaba á su

carpió; porque es larga relación, lo dejaré de decir , y

diré que, como el Juan VelazquezdeLeon estaba preso

en una sala cerca del Montezuma y su aposento, en una

cadena gorda, y como el Juan Yelazquez era hombre

de gran cuerpo y muy membrudo, y cuando se pa-

seaba por la sala llevaba la cadeua arrastrando y hacia

gran sonido, que lo oiael Montezuma, preguntó ni paje

Orleguiila que á quién tenia preso Cortés en las cade-

nas
, y el paje le dijo que era a Juan Yeluzquez, el que i

solía tener guarda de su persona
,
porque ya en aquella

sazón no lo era, sino Crístóbul de Olí
; y preguntó que

¡

por qué causa , y el paje le dijo que por cierto oro

que fallaba. Y aquel mismo dia fué Cortés á tener pa-
¡

lacio ul Montezuma
, y después de las cortesías acos-

tumbradas y de las palabras que entre ellos pasaron,

preguntó el Montezuma á Cortés que por qué tenia

preso á Juan Yelazquez, siendo buen capitán y muy
esforzado ; porque el Montezuma , como be dicho otras

veces , bien conocía ó todos nosotros y aun nuestras

calidades; y Cortés le dijo medio riendo que porque ere

tabanilio, que quiere decir loco
, y que porquunoledan

mucho oro quiere ir por sus pueblos y ciudades á de-

mandado á los caciques, y porque no mate á algunos,

por esta causa lo tiene preso; y el Montezuma respon-

dió que le pedia por merced que le soltase, y que él

enviaría á buscar mas oro y le daría de lo suyo ; y Cor-

tés hacia como que se le hacia de mal el solta lio, y dijo

que sí haría por complacer al Montezuma; y paréceme

que lo sentenció en que fuese desterrado del real y fuese

á un pueblo que se decía Cholula, con mensajero del

Montezuma, á demandar oro, y primero los hizo amigos

al Gonzalo Mejia y al Juan Yelazquez, é vi que dentro de

seis días volvió de cumplir su destierro, y desde allí

adelante el Gonzalo Mejia y Cortés no so llevaron bien,

y el Juan Yclazquez vino con mas oro. Ho traído esto

aquí á la memoria
,
aunque vaya fuera de nuestra rela-

ción , porque vean que Cortés, so color de hacerjuslicia

porque todos le temiésemos, era con grandes mañas.

Y dejarémoslo aquí.

CAPITULO CYll.

Cdraor) prjn Montrtnma dijo a Corlís «jue Icqorríi dar una hija

de la» sotas para qor so casas* ton rllj, y lo qur Curtrtlc rrs-

j>oudtó, v todatia la lomó, j la sotim > lionrjbau cuiao hija

de Ul MÚüf.

Como otras muchas reces he dicho, siempre Curtes

y todos nosotros procurábamos de agradar y servir a

Montezuma y tenerle palacio; y un dia le dijo el Mon-
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tezuma : « Mirá , Maünrhe, que tanto os amo
,
que o*

quiero dar una hija mia muy hermosa para que os ca-

séis con ella y la tengáis por vuestra legitima mujer ; »y
Cortés le quitó la gorra por la merced

, y dijo que era

gran merced la que le hacia ;
masque era casado y tenia

mujer, é que entre nosotros no podemos tenermas de una

mujer, y que él la tenia en aquel agrado que bija de

tan gran señor merece, y que primero quiere se vuelva

cristiana , como son otras señoras hijas de señores
; y

Montezuma lo hubo por bien, y siempre mostraba el

gran Montezuma su acostumbrada voluntad ; é de un

dia en otro no cesaba Montezuma sus sacriücios y de

matar en ellos indios, y Cortés se lo retraía, y no apro-

vechaba cosa ninguna , hasta que tomó consejo con

nuestros capitanes qué liaríamos en aquel caso, por-

que no se atrevía á poner remedio en ello por no revol-

ver la ciudad é ú los papas que («tabanco el Huícht-

lobos; y el consejo que sobre ello se dio por nuestros

capitanes é soldados, que hiciere que quería ir á der-

rocar los ídolos del alto cu de lluíchilóbos, y si viése-

mos que se ponían cu defendello ó que se alborotaban,

que le demandase licencia para hacer un altaren mu
parle del gran cu, é poner un Crucifijo é una imágrn

de nuestra Señora ; y como esto se acordó , fué Cortó

á los palacios adonde estaba preso Montezuma , y 1 lev

'

consigo siete capitanes y soldados, é dijo al Montezu-

ma : «Señor, ya muchas veces he dicho á vuestra ma-

jestad que no sacriíiqueis mas ánimas ú estos vuestros

dioses, que os traen engañados, y no lo queréis hacer,

hágoos, Señor, sal>er que todos mis compañeros y esM

capitanes que conmigo vienen, os vienen á pedir p>:

merced que les deis licencia para los quitar de allí, y

pondremos á nuestra Señora santa María y una cruz : y

que si ahora no les dais licencia
, que ellos irán á lo>

quitar, y no querría que matasen algún papa.»» Y cuan.ii.

el Montezuma oyó aquellas palabras y vió ir ú los capi-

tanes algo alterados, dijo : « ¡Oh Malinche, y cómo n *

queréis echará perder toda esta ciudad! l'orque estanni

muy cuojados nuestros dioses contra nosotros, y au;i

vuestras vidas no sé en qué pararán. Lo que os rueco.

que ahora al preseuteos sufráis, que yo enviaré á Ib-

mará todos los papas y veré su respuesta.» Y como

aquello oyó Cortés, hizo un ademan que quería hablar

muyen secreto al Montezuma solo con el fraile de l¿

Merced, é que no estuviesen presentes nuestros capita-

nes que llevaba cu su compañía , á ios cuale> man-

dó que le dejasen solo, y los mandó salir; y como ^

salieron de la sida, dijo al Moutezuma que porque m
se hiciese alboroto, ui los papas lo tuviesen á iua1

dcrrocalle sus ídolos
,
que él trataría con los tní^uM*

nuestros capitanes que no se hiciese tal cosa , con tal

que en un apartamiento del gran cu hiciésemos uo

altar para poner la imagen de nuestra Señora é niu

cruz, é que el tiempo andando vería u cuán buenos y

provechosos son para sus ánimas y para dalles la salud

y buenas sementeras y prosperidades
; y el Montezu-

ma, puesto que con suspiros y semblante muy tri*(í.

dijo que él lo trataría cou los papas. Y en tío de inixhíi

palabras que sobre ello hubo , se puso nuestro al:ir

apartado de sus malditos Ídolos, y la imagen de üik~-

Ira Señora y una cruz
, y con mucha devjciün, y to.U

zed by Google
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h%h) gretas á Dios, dijeron misa cantada el padre de

la Merced
, y ayudaba á la misa el clérigo Juan Díaz y

michos de los nuestros soldados ; y allí mandó poner

lutttro capitán á un soldado viejo para que tuviese

^arda en ello, y rogó al Montezuma que mondase á

tos papas que no tocasen en ello, salvo para barrer y
]uemar incienso y poner candelas de rera ardiendo de '

noche y de dia, y enramado y poner flores. Y dejado !

be aquí, y diré lo que sobre ello avino.

CAPULLO CVIH.

i •ni'' H ¡r>n Vonloíumi dijn i nui"".(ro c.i;>il.vi foft;'»; qoc se w.
ir»e 4t Méjico coo todo* los soldado», porque >e querían lé-

mur lo* cacique* y papa* y djrno» su.-rra bi^u tujtjr-

r. is, porque »»i estaba acordado y dado con*ejo por »uj idui is.

' k> -fue Cortil sobré ello huo.

( orno siempre & la contina nunca nos faltaban so-

bresaltos, y de tal calidad, que eran para acabar las vi-

da* en ellos si nuestro Señor Dios no lo remediara , y

fué que, como habíamos puesto en el gran cu en el ajUr

<]ue hicimos la imagen de nuestra Señora y la cruz
, y se

c-V el santo Evangelio y misa, parece ser que los Hui-

diilóbos y el Tezcatcpuea hablaron con los papas, y les

dijeron que se querían ir de su provincia , pues tan mal
|

miados eran de los leu'es, é que adonde están aque-
l/as lisuras y cruz que no quieren eslar , é que ellos no

«tanin allí si no nos mataban, é que aquello Ies duitau

por respuesta, é que no curasen de tener otra , é que se

i<; dijesen á Montezuma y á todos sus capitanes, que lúe-

en comenzasen la guerra y nos matasen
; y les dijo el

«lulo que mirasen que todo el oro que solían tener para

W.ralloslo habíamos deshecho y hecho ladrillos, éque
arasen que nos íbamos señoreando de la tierra, y que

-ruamos presos & cinco grandes caciques, y les dijeron

>tr¿> maldades para atraellos á darnos guerra; y para que
iritis y todos nosotros lo supiésemos , el gran Monte-
sina le envió á llamar para que le quería hablar en cosas

iba mucho en ellas; y vino el paje Orleguílla
, y dijo

|o* estabamuy alterado y triste Montezuma, éque aque-
'ü n ce lie é parte del dia habían estado con él muchos pa-

y capitanes muy principales, y secretamente habla-

au, que no lo pudo entender; y cuando Cortés lo oyó,

iv de presto al palacio donde estaba el Montezuma
, y

evi.i consigo é Cristóbal de Oli, que era capitán de la

owlia, é á otros cuatro capitanes, é ú doña Marina é á

"rónimode Aguilar
; y después que le hicieron mucho

vito, dijo el Montezuma: «¡oh, señor Malinche yseño-

í> apitanes, cuánto me pesa de la respuesta y mandado
je nuestros teules hriu dado ú nuestros papas é á mi é ti

-I'* mis capitanes! Y es que os demos guerra y os ina-

nes é os hagamos ir por la mar adelante ; lo que he

Hedido dello y me parece, es que antes que comiencen

guerra, que luego salíais desta ciudad y no que lo

nguno de vosotros aquí
; y esto, señor Malinche, os

po rpje hagáis en todas maneras, que os conviene ; si

mataros han, y inirá que os va l is vidas. » Y Cor-

^ y nuestros capitanes sintieron pesar y aun se al-

rar>m ; y no era de maravillar de cosa tan nueva y
•terminada

, que era poner nuestras vidas en gran pc-

:ro sobre ello en aquel instante, pues tan determina-

imeutc nos lo avisaban
; y Cortés le dijo que él se lo

il'EYA-ESPANA. m
tenia en mercctl el aviso

; que al presento de dos cosus

lo pesaban : no tener navios en que su ir, que mandó
quebrarlos que trujo

; y la otra, que por fuerza había

deir el Montezuma con nosotros para que le vea nuestro

gran emperador
; y que le pide por merced que tenga

por bien que hasta que se hagan tres navios en el are-

nal quo detenga á los papas y capitanes, porque para

ello* es mejor partido ; y que si comenzaren la guerra,

que todos morirán en ella si la quisieren dar. E mas
dijo, que porque vea Montezuma quiere luego hacer

lo que le dice, que mande ú sus capitanes que vayan

con dos de nuestros soldados que son grandes maes-
tros de hacer navios á cortar la madera cerca del are-

nal. El Montezuma estuvo muy mas triste quo de antes,

como Cortés le dijo que había de ¡r ron nosotros ante

el Emperador, y dijo que le daría los carpinteros, y
que lingo despachase, y no hubiese mas palabras, sino

obras
; y quo entre tanto que él mandaría á los papas

y ásus capitanes que no curasen do alborotar la ciu-

dad, é que á sus ídolos Huiohilóbos que mandaría

aplacasen con sacrificios, é que no seria con muertes

de hombres. Y con esta tan alborotada plática se despi-

dió Cortés del Montezuma, y estábamos todos con

grande congoja, esperando cuándo habían de comenzar

la guerra. Luego Cortés mandó llamar ú Martin López

y Andrés Nuñcz.y con los indios carpinteras que le ilió

el gran Montezuma ; y después de platicado el porte

de que se podrían labrar los tres navios, le mandó que

luego pusiese por la obra de los hacer é poner á pun-

to, pues que en la Villa-Rica había todo aparejo de hier-

ro y herreros, y jarcia y estopa, y calafates y brea
; y

i así , fueron y cortaron la madera en la costa de la Vi-

¡

Ila-Rica, y con toda la cuenta y galivo delta, y con

buena priesa comenzó á labrar sus navios. Lo quo 0»r-
' tés le dijo á Martin López sobre ello no lo sé

; y esto

(
digo porque dice el coronista Cómora en su Historia

' que le mandó que hiciese muestras, como cosa de bur-

: la ,
que los labraba, porque lo supiese el gran Moute-

! zuma : remitome á lo que ellos dijeron
, que gracias á

< Dios son vivos en este tiempo ; mas muy secretamente

me dijo el Martin López que de hecho y apriesa los

' labraba ; y así , los dejó en astillero tres navios. Dejó-

1 mostos labrándolos, y digamos cuáles andábamos todos

en aquella gran ciudad tan pensativos, temiendo que

de una hora á otra nos habían de dar guerra en nues-

tras caborias de Tlascala ; é doña Marina asi lo decía al

capitán , y el Orleguílla, el paje del Montezuma, siempre

estaba llorando , y todos nosotros muy á punto, y bue-

nas guardas al Montezuma. Digo, de nosotros estar ú

punto no había necesidad do decillo tantas veces, por-

que de día y de noche no se nos quitaban las armas,

gorjales y antiparas, y con ello dormíamos. Y dirán

ahora dónde dormíamos, «le qué eran nuestras camas,

sino un poco de paja y una estera
, y el que tenia un

toldillo, ponelle debajo, y calzados y armados, y todo

género de armas muyá punto, y los caballos enfrenados

y ensillados todo el dia
; y todos tan prestos, que cu

tocando el arma, como sí estuviéremos puestoséaguar-

1 dando para aquel punto ; pues de velar cada noche, no

I quedaba soldado que no velaba. Y otra cosa digo
, y no

por me jactanciar dello, que quedó yo tan acostum-
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brado de andar armado y dormir de la manera que lie

dicho, que después de conquistada la Nueva-España

tenia por costumbre de me acostar vestido y sin cama,

é que dormía mejor que en colchones duermo ; é ahora

cuando voy á los pueblos de mi encomienda no llevo

cama , é si alguna vez la llevo uo es por mi voluntad,

sino por algunos caballeros que se hallan presentes,

porque uo vcau que por falla de buena cama la dejo de

llevar ; mas en verdad que me echo vestido en ella. Y
otra cosa digo, que no puedo dormir sino un ralo de

ia noche, que me tengo de levantar á ver el ciclo y es-

trellas, y me he de pasear un rato al sereno, y esto sin

poner en la cabeza el bonete ni paño ni cosa ningu-

no
, y gracias á Dios no me hace mal

,
por la costumbre

que tenia
; y esto he dicho porque sepan de qué arle

andamos los verdaderos conquistadores, y cómo está-

bamos tan acostumbrados á las armas y vetar. Y deje-

mos de hablar en ello
,
pues que salgo fuera de nuestra

relación, y digamos cómo nuestro Señor Jesucristo

siempre nos hace muchas mercedes. Y es, que en la

isla de Cuba Diego Velazquez dió mucha priesa en su

armada, como adelante diré, y vino en aquel instante

á la Nueva-España un capitán que se decia Panfilo de

Narvaez.

CAPULLO CIX.

Cómo Diego Velazquez, gobernador de Cuba, dio noy gran priesa

en entiar su armada conlra nosotros, y en ella por capitán ge-

neral a Panfilo de Narvaez, y cómo vino en so eompaikia el li-

cenciado Lúeas Vázquez de Aillon, oidor de la real audiencia de
Santo Domingo, y lo que sobre ello se hizo.

Volvamos ahora d decir algo atrás de nuestra rela-

ción
, para que bien se entienda lo que ahora diré. Ya

he dicho en el capítulo que dcllo habla, que como Diego

Velazquez, gobernador de Cuba, supo que habíamos en-

viado nuestros procuradores ú su majestad con todo el

oro que habíamos habido , é el sol y la luna y muchas
diversidades de joyas, y oro en granos sacados de las

minas
, y otras muchas cosas de pmn valor, que no le

acudíamos con cosa ninguna; y asimismo supo cómo
don Juan Rodríguez de Fonseca

,
obispo de Burgos é

arzobispo de Rosano, que así se nombraba, é en aquella

sazón era presidente de Indias y lo manduba todo muy
absolutamente, porque su majestad estaba en Flándes,

y había tratado muy mal el obispo á nuestros procura-

dores; y dicen que le envió el Obispo desde Castilla en

aquella sazón muchos favores al Dirgo Velazquez, ¿avi-

só é mandó para que nos enviase ú prender, y que él le

daba desde Castilla todo favor para ello; el Diego Vc-
luzquez con aquel gran favur hizo una armada de diez

y nueve navios y con mil y cuatrocientos soldados, en
que traian sobre veinte tiros y mucha pólvora y todo

género de aparejos, de piedras y pelotas, y dos arlille-

ros.que elcapilandc Ja artillería se decia Rodrigo Mar-
tin, y traía ochenta dea caballo y noventa ballesteros y
setenta escopeteros

; y el mismo Diego Velazquez prr

su persona, aunque era bien gi r.lo y pesado, andaba en

Cuba de villa en villa y de pueblo en pueldo proveyendo

la armada y atrayendo los vecinos que tenían indios, y
ó parientes vómicos, que viniesen con Panfilo de Nar-
vacz para que le llevasen preso ü Cortés y ó todos nos-

DEL CASTILLO,

otros sus capitanes y soldados, ó á lo menos no quedá-

semos algunos con las vidas
; y andaba tan encendido

I

de enojo y tan diligente, que vino hasta Guaniguanico,

que es pasada la Habana mas de sesenta leguas. Y an-

dando desta manera, antes que saliese su armada pare-

ció ser alcanzarlo á saber la real audiencia de Santo

Domingo y los frailes jerónimos que estaban por go-

bernadores; el cual aviso y relación dellos les envió des-

de Cuba el licenciado Zuazo
,
que había venido á aquella

isla á tomar residencia al mismo Diego Velazquez. Pues

como lo supieron en la real audiencia, y tenían memo-
rías de nuestros muy buenos y nobles servicios que ha-

cíamos a Dios y ú su majestad, y habíamos enviado

nuestros procuradores con grandes presentes á nuestro

rey y señor, y que el Diego Velazquez no tenia razón

ni justicia para venir con armada á tomar venganza de

nosotros, sino que por justicia lo mandase ; y que si ve-

nia con la armada era gran estorbo para nuestra con-

quista, acordaron de enviará un licenciado que sede-

cía Lúeas Vázquez de Aillon, que era oidor de la mi-ma

real audiencia, para que estorbase la armada al Diego

Velazquez y no la dejase pasar, y que sobre ello pusiese

grandes penas; é vino á Cuba el mismo oidor, y hizo

sus diligencias y protestaciones , como le era mandado

por la real audiencia, para que no saliese con su inten-

ción el Velazquez; y por mas penas y requirimientos

que le hizo é puso, no aprovechó cosa ninguna
; porque,

como el Diego Velazquez era tan favorecido del obispo

de Búrgos, y había gastado cuanto tenia en hacer aquella

gente de guerra contra nosotros, no tuvo todos aquellos

requirimientos que hicieron en una castañeta , antes se

mostró mas bravoso. Y desque aquello vió el oidor, ví-

nose con el mesmo Narvaez para poner paces y dar

buenos conciertos entre Cortés y el Narvaez. Otros soi-

¡
dados dijeron que venia con intención de ayudarnos, y

I si no lo pudiese hacer, tomar la tierra en si por su ma-

j
jestad,como oidor; ydcsts manera vino basta e) puerto

de San Juan de Ulúa. Y quedarse ha aquí, y pasaré ade-

lante y diré lo que sobre ello se hizo.

CAPITULO CX.

Cómo Panfilo de Narvaez llegó al puerto de Sao Joan de ülda.

que se dice la Vcracruz, con toda su armada, y lo que le so-

cedió.

Viniendo el Pónfilo de Narvaez con toda su flota, que

eran diez y nueve navios, por la mar, parece ser junto a

las sierras de San Martin, que así se llaman, tuvo un

viento de norte
, y en aquella costa es traviesa, y de no-

che se le perdió un navio de poco porte, que díó al tra-

vés ; venían en ¿I por capitán un hidalgo que se decia

Cristóbal de Morante , natural de Medina del Campo , y

se ahogó cierta gente, y con toda la mas flota vino á

San Juan de l'lúa; y como se supo de aquella grande

armada, que para haberse hecho en la isla de Cuba,

grande ve puede Humar, tuvieron noticia della los sol-

dados que había enviudo Cortés á buscar las minas, y

viénense á los navios del Narvaez los tres dellos, que se

decían Cervantes el chocarrero, y Escobina, y otro que

se decia Alonso Hernández Carretero
; y cuando se vie-

ron dentro en los navios y con el Narvaez , dice que al-

zaban las manos ú Dios, que los libró del poder de Cor-
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lés y de salir de la gran ciudad de Méjico , donde cada

dia esperaban la muerte; y como caminan con el Nar-

vaez y les mandaba dar de beber demasiado , estábanse

diciendo los unosú los otros delante del mismo general:

cMirá si es mejor estar aquí bebiendo buen vino que no

cautivo en poder de Cortés
,
que nos traia de nocbe y de

dia tan avasallados, que no osábamos baldar, y aguar-

dando de un dia á olro la muerte al ojo;» y aun decía

el Cervantes, como era truhán, so color de gracias : «Oh

Narvaez, Narvacz, qué bienaventurado que eres é á

qué tiempo has venido, que tiene ese traidor de Corles

allegados mas de setecientos mil pesos de oro, y todos

los soldados están muy mal con él porque les ha tomado

mucha parte de lo que les calda del oro de parle , é no

quieren recebir lo que Ies da. I'or manera que aquellos

soldados que fe nos huyeron eran ruines y soeces, y de-

cían al Narvaez mucho mas de lo que quería saber. Y

también le dieron por aviso que ocho leguas de allí es-

taba poblada una villa que se dice la villa rica de la Vera

-

cruz, y estaba en ella uu Con/alo de Sandoval con sesenta

moldados, todos viejos y dolientes, y que si enviase a* ellos

„'ente de guarda, luego se darían, y le decian otras mu-

chas cosas. Dejemos todas estas pláticas, y digamos cómo

luego lo alcanzó á saber el gran Montezuma cómo esta-

ban allí surtos los navios, y con muchos capitanes y sol-

dados, y envió sus principales secretamente, que no lo

supo Cortés , y les mandó dar comida y oro y plata, y que

de los pueblos mas cercanos les proveyesen de basti-

mento
;. y el Narvaez envióá decir al Montozuma muchas

malas palabras y descomedimientos contra Cortés, y de

todos nosotros que éramos unas gentes malas, ladro-

nes
, que veníamos huyendo de Castilla sin licencia de

nuestro rey y señor, y que como tuvo noticia el Hoy

nuestro señor que estábamos en estas tierras
, y de los

males y robos que hacíamos, y teníamos preso al Monte-

zuma, para estorbar tantos daños, que le mandó al Nar-

vaez que luego viniese con todas aquellas naos y sol-

alados y caballeros para que le suelten de las prisiones, y
que á Cortés y á todos nosotros, como malos, nos pren-

diesen ó matasen
, y en las mismas naos nos enviasen &

Castilla
, y que cuando allá llegásemos nos mandaría

matar; y le envió á decir otros muchos desatinos; y
eran los intérpretes para dárselosá entender á ios indios

los tres soldados que senos fueron, que ya sabían la len-

gua. Y demás destas pláticas , le envió el Narvaez cier-

tas cosas de Castilla. Y cuando Montezuma lo supo, tuvo

gran contento con aquellas nuevas; porque, como le de-

cían que tenia tantos navios é caballos é tiros y escope-

tas y ballesteros, y eran mil y trecientos soldados, y den-

de arriba creyó quo nos perdería. Y demás dcslo , como
«us principales vieroná nuestros tres soldados (que trai-

dores bellacos se pueden llamar) cou el Narvaez y veían

que decian mucho mal de Cortés , tuvo por cierto todo

loque el Narvaez le envió á decir; y toda la armada se la

llevaron pintada en dos paños al natural. Entonces el

Montezuma le envió mucho mas oro y mantas, y mandó
«jue lodos lus pueblos de la comarcaje llevasen bien de

comer, é ya habia tres días que lo sabia el Montezuma,

y Cortés no sabia cosa ninguna. E un dia vendóle ú ver

nuestro capitán y á tenellc palacio, después do las cor-

tesías que entre ellos se tenían
, pareció al capitán Cor-

Nl'EVA-ESPANA. 4H
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tés que estaba el Montezuma muy alegre y de buensem-
1 blnnte, y le dijo qué tal se sentía, y el Montezuma respon-

dió que mejor estaba
; y también , como el Montezuma

le vió ir á visitar en un dia dos veces , temió que Cortés

sabia de los navios, y por ganar por la mano y que no le

tuviese por sospechoso le dijo : «Señor Malincbc, ahora

en este punió me han llegado mensajeros de cómo en

el puerto don le desembarcastes han venido diez y ocho

navios y mucha gente y caballos, é todo nos lo traen

pintado en unas mantas; y como me visitaste» boy dos

veces, creí que me veniades á dar nuevas dello ; así que

no habréis menester hacer navio; y porque no me lo de-

cíades
,
por una parte tenia enojo de vos de tenérmelo

encubierto, y por otra me holgaba porque vienen vues-

tros hermanos, para que todos os vais ó Castilla é no ha-

ya mas palabras.» Y cuando Cortés oyó lo de los navios

y vió la pintura del paño se holgó en gran manera, y di-

jo : oGracias á Dios, que ni mejor tiempo provee.» Pues

nosotros los soldados era tanto el gozo, que no podía-

mos estar quedos, y de alegría, escaramuzaron los ca-

ballos y tiramos tiros ; 6 Cortés estuvo muy pensativo,

porque bien entendió que aquella armada que la envia-

ba el gobernador Ye'azquez contra él y contra todos

nosotros. Y como supo que era, comunicó lo que sentía

delta con todos nosotros, capitanes y soldados, y con

grande% dádivas y ofrecimientos que nos haría ricos á

lodos nos atruia para que tuviésemos con él
, y no sabia

quién venia por capitán
; y estábamos muy alegres con

las nuevas y con el mas oro que nos habia dado Cortés

I

por vía de mercedes , como que lo daba de su hacienda,

|

y no de lo que nos cabía de parle
, y viendo el gran so-

i corro é ayuda que nuestro Señor Jesucristo nos en-

viaba. E quedarse ha aquí , é diré lo que pasó en el real

de Narvaez.

CAPITULO CXI.

Como Pinfllo de Nanaei envió con rinro personas de so armada

4 requerir i Cómalo de Sandoval , <)ue estaba por capilan en ta

i

Villa-Rita, que tedíese luego roo iodos los vecinos , y lo que

; sobre ello pasó.

Como aquellos tres malos de nuestros soldados por

I mí nombrados, que se le pasaron al Narvaez y le da-

ban aviso de todas las cosas que Cortés y todos nosotros

habíamos hecho desde que entramos en la Nueva Espa-

ña, y le avisaron que el capitán Gonzalo de Sandoval

estaba ocho ó nueve leguas de allí en una villa que ca-

laba poblada
,
que so decia la villa rica de la Vcracruz,

é que tenia consigo sesenta vecinos, y todos los mas

viejos y dolientes, acordó de enviar á la villa ó un cléri-

go que su decia Guevara, que tenia buena expresiva, ó

ú otro hombre de mucha cuenta que se decia Amaya,

pariente del Diego Velazquez
, y á un escribano que íc

decia Vergara , y tres testigos, los nombres dellos no

me acuerdo ; los cuales envió qtie notificasen & Gonzalo

de Sandoval que luego se diesen al Narvaez, y para

ello dijeron que traían unos traslados de las provisio-

nes, é dicen quo ya el Gouzalo de Sandoval sabia de

los navios por nuevas de indios, y de la mucha genio

que en ellos venia ; y como era muy varón en sus cosas,

siempre estaba muy apercebidoél,ysussolil»d.«arma-

dos; ysospechandoquoaquella armada era de Diego Ve-
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lazquez
, y que enviaría á aquella villa de sus gentes para

se apoderar della, y por oslar mas desembarazados de

los soldados viejos y dolientes , los envió luego á un

pueblo de indios que se dice Papalote , é quedó con los

sanos
; y el Sandoval siempre tenia buenas vetos en los

caminos de Ccmpoul
,
que es por donde habían de venir

á la villa; y estaba convocando el Sandoval y atrayendo

á sus soldados que si viniese Diego Velazquez ó otra

persona
,
que no le diesen la villa

; y todos los soldados

dicen que le respondieron conforme á su voluutad
, y

mundo hacer una horca en un cerro. Pues estando sus

espías en los caminos , vienen de presto y le dan noticia

que vieneu cerca déla villa donde estaban, seis españo-

les é indios de Cuba ; y el Sandoval aguardó en su casa,

que no les salió á recebir
, y halda mandado que ningún

soldado saliese de sus casas ni les hablasen. Y como

el clérigo y los demás que traia en su compañía no to-

paba ú ningún vecino español con quien hablar, sino

eran indios que hacían la obra de la fortaleza
; y como

entraron en la villa , fuéronse á la iglesia á liacer ora-

ción
, y luego se fueron á la casa de Sandoval , que les

pareció que era la mayor de la villa ; é el clérigo, des-

pués del norabuena estéis, que asi diz que dijo, y el

Sandoval le respondió que cu tal hora buena viniese;

dicen que el clérigo Guevara (que así se llamaba ) co-

menzó un razonamiento, diciendo que el señor Diego

Velazquez, gobernador de Cuba, habia gastado mu-
chos dineros en la armada , é que Cortés é iodos los de-

más que había traído en su compañía le habían sido

traidores
, y que les venia á notificar que luego fuesen

á dar la obediencia al señor Páníilo de Narvaez, que ve-

nia por capitán general del Diego Velazquez. C como el

Sandoval oyó aquellas palabras y descomedimientos

que el padre Guevara dijo , se estaba carcomiendo de

pesar de lo que oia , y le dijo : «Señor padre ,
muy mal

habláis cu decir esas palabras de traidores
;
aquí somos

mejores servidores de su majestad que no Diego Ve-

lazquez ni ese vuestro capitán ; y porque sois clérigo

no os castigo conforme á vuestra mala crianza. Andad

con Dios á Méjico, que allá está Cortés, que es cupitan

general y justicia mayor de esta Nueva-España, y os res-

ponderá; aquí no tenéis* masque hablar.» Entonces el

clérigo muy bravoso dijo á su escribano que con él ve-

nia ,
que se decía Vergara, que luego sacase las provi-

siones que traia en el seno y las notificase al Sandoval

y á los vecinos que con él estaban
; y dijo Sandoval al

cí :ribauo que no leyese ningunos papeles, que no sa-

bia -i eran provisiones ó otras escrituras
; y de platica

en plática
,
ya el escribano comenzaba á sacar del seno

las escrituras que traia, y el Sandoval le dijo : «Mirad,

Vergara
,
ya os lie dicho que no leáis ningunos papeles

aquí , sino id á Méjico ;
yo os prometo que si tal leyére-

des, que yo os haga dar cien azotes, porque ni sabemos

si sois escribano del Rey ó no ; amostrad el titulo dello,

y si le traéis, Iceldo; y tampoco sabemos si son origi-

nales de las provisiones ó traslados ó otros papeles.» Y
el clérigo , que era muy soberbio

,
dijo muy enojado:

«t¿0ué hacéis con estos traidores?Sacad esas provisiones

y uotüicddselas.» Y como el Sandoval oyó aquella pala-

bra, le dijo que mentía como ruin clérigo, y luego

maudó a sus soldados que los llevasen presos a Méjico;

DEL CASTK LO.

y no lo hubo bien dicho, cuando en jamaquilla* oV re-

des, como ánimas pcoadorns los arrebataron muchos
indios de los que trabajaban en la fortaleza

,
que los lie—

j

varón A cuestas, y en cuatro días dan con ellos cerca de

Méjico, que de noche y de día con indios de remuda
caminaban ; é iban espantados de que veían tantas ciu-

dades y pueblos grandes que les truian de comer, y
unos los dejaban y otros los tomaban, y andar por su

camino. Dicen que iban pensando si era encantamiento

ó sueño; y el Sandoval envió con ellos por alguacil,

hasta que llegase á Méjico , á Pedro de Solís, el yerno

que fué deOrduña, que ahora llaman Solís de Atras-de-
la-puerta. Y así como los envió presos, escribió muy m
posta á Cortés quién era el capitán de la armada y tod-.»

lo acaecido ; y como Cortés lo supo que venían presos y

llegaban cerca de Méjico, envióles gran banquete, é ca-

balgaduras para los tres mas principales , y mandó que

luego los soltasen de la prisión
, y les escribió que le

pesó de que Gonzalo de Sandovál tal desacato tuviese,

e que quisiera que les hiciera mucha honra ; y como lle-

garon a Méjico los salió á recebir, y los metió en la ciu-

dad muy honradamente
; y como el clérigo y los áemi<

sus compañeros vieron ú Méjico ser tan grandísima du-
da J

, y la riqueza de oro que teuiamos , é otras muchas

ciudades en el agua de la laguna , é todos nuestros ca-

pitanes é soldados, y la gran franqueza de Cortés, esta-

ban admirados ; y á cabo de dos días que estuvieron

con nosotros , Cortés les habló de tal manera con pro-

metimientos y halagos
, y aun les untó las manos de te-

juelos y joyas de oro
, y los tornó á e:iviar á su Narvaez

cou bastimento que les dió para el camino; que donde

veniau muy bravosos leones, volvieron muy mansos y

se le ofrecieron por servidores. Y así como llegaron ¿

Cempoal ádar relación á su capitán, comenzaron ¿

convocar todoelrcal de Xarvaczquese pasasen con nos-

otros. Y dejado lié aquí
, y diré cómo Cortés escribió a!

Narvaez , y lo que sobre ello pasó.

CAPULLO CXII.

Cdmo Cortés, después ilc bien informado de quien era raptan ,
>

quien y elijo tos tcuian en la armada,; de los pertrechos K
guerra que traia , y de los tres nuestros falsos soldados que <

Ñanact se pasaron , escribí» al capitán e i otros sos atuifns

especialmente * Anrlres de Duero, secretario del Diego V*m-
quei;y también sopo como Moctezuma enuaba oro y rv»p» ¿i

Narvae* , y las palabras que le envió a decir el Narvaei al K*t-

teiutna , y de como venia en aquella armada el licenciado La>>i

Vaiqoei de Villott . oidor de la audiencia real de Santo Domir, v

6 la Instrucción que irai.in.

Como Cortés en todo tenia cuidado y advertencia
.

;

cosa ninguna se le pasaba que no procuraba poner re

medio
, y como muchas veces be dicho antes de ahora,

tenia tan acertados y buenos capitanes y soldados, que.

demás de ser muy esforzados, dábamos buenos consejo»,

acordóse por todos que se escribiese en posta con in-

dios que llevasen las cartas al Narvaez antesque llegan

el clérigo Guevara , con muchas caricias y ofrecimien-

tos que lodos auna le hiciésemos, y que bariauios todo

lo que su merced idanduse ; y que le pedíamos por mer-

ced que no alborotase la tierra , ni los indios viesen en-

tre nosotros disensiones ; y esto deste ofrecimiento fué

por causa que , como éramos los de Corles pocos $t>!<Ja-
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Jos en comparación de los que el Narvaez traía ,
porque

dm túnese buena voluntad y para ver lo que sucedía ; y

Dosofrecimos por sus servidores
, y tambicu debajo des-

las buenas palabras no dejamos de buscar amigos entre

tos capitanes de Narvaez ;
porque el padre Guevara y el

escribaoo Vergara dijeron á Cortés que Narvaez no venia

bienquisto con suscapitanes, y que les enviase algunos

tejuelos)- cadenas de oro, porque dádivasquebrautan pe-

Las
; y Cortés les escribió que se habia holgado en gran

juanera él y todos nosotros sus compañeros con su llega-

da i aquel puerto; y pues son amigos de tiempos pasados,

que le pide por mercedque no dé causa á que el Muntezu-

ma.que está preso, se suelte y la ciudad se levante, por-

que sera para perderse él y su gente
, y todos nosotros

Lu vidas, por los grandes poderes que tiene ; y esto, que

lodice porque el Montezuma está muy alterado y toda

la ciudad revuelta con las palabras que de allá le ha en-

viado á decir; é que cree y tiene por cierto que de un

tan esforzado y sabio varón como él es no habían de sa-

lir de su boca cosas de tal arte dichas, ni en tal tiempo,

sino que el Cervántes el chocarrero y los soldados que

llevó consigo, como eran ruines, lo dirían. Y demás de

otras palabras que en la carta iban, se le ofreció con su

persona y hacienda , y que en todo baria lo que manda-

se. Y también escribió Cortés al secretario Andrés de

huero y al oidor Lúeas Vázquez de Aillon , y con las

cartas envió ciertasjoyas de oro para sus amigos; y des-

pués que hubo enviado esta carta secretamente, mandó

Jar al oidor cadenas y tejuelos, y rogó al padre de la

Merced que luego tras la carta fuese al real de Nar-

vaez; y le dió otras cadenas de oro y tejuelos y joyas

muy eslimadas que diese allá á sus amigos. Y así como

llegó la primera carta qne dicho habernos que escribió

Cortés con los indios antes que llegase el padre Gueva-

ra, que fué el que Narvaez nos envió, andábala mos-

trando el Narvaez á sus capitanes , haciendo burla della

j aun de nosotros ; y un capitán de los que traia el Nar-

vaez, que venia por veedor, que se decía Salvatierra,

dicen que hacia bramuras desque la oyó
, y decía al Nar-

net, reprendiéndole, que para qué leía la carta de un

traidor como Cortés é los que con él estaban, é que

luego fuese contra nosotros, é que no quedase ninguno

á vida
; y juró que las orejas de Cortés que las habia de

tsar, y comer la una deltas; ydecia otras liviandades.

Por manera que no quiso responder á la carta ni uos

tenia en una castañeta. Y en este instante llegó el clé-

rigo Guevara y sus compañeros á su real , y hablan al

Narvaez que Cortés era muy bueu caballero é gran ser-

vidor del Rey , y 1c dice del gran poder de Méjico, y de

bs muchas ciudades que vieron por donde pasaron, é

queerteudieron que Cortés que le será servidor y ba-

ria cuanto maudase ; é que será bien que por paz y sin

ruido baya entre los unos y los otros concierto
, y que

n»ire el señor Narvaez á qué pmrte quiere ir de toda la

Nueva-España con la gente que trae, que allí vaya, ó

que deje al Cortés ea otras provincias ;
pues hay tierras

hartas donde se pueden albergar. E como esto oyó el

Narvaez, dicen que se enojó de tal manera con el padre

Guevara y con el Amaya, que no los quería después

Rías ver ni escuchar; y desque los del real de Narvaez

los vieron ir tan ricos al padre Guevara y ai escribano

UA-u.

NUEVA-ESPAÑA. H3
Vergara é á los demás, y les decían secretamente ú to-

dos los de Narvaez tanto bien de Cortés é de todos nos-

otros , ó que habían visto tanta multitud de oro que en

el real andaba en el juego de los naipes , muchos de los

de Narvaez deseaban estar ya en nuestro real
; y en esuj

instante llegó nuestro padre de la Merced , como dicho

tengo, al real de Narvaez con los tejuelos que Cortés les

dió y con cartas secretas, y fué á besar las manos al

Narvaez, é á decillecómo Cortés hará todo loque man-

dare , é que tenga paz y amor; é como el Narvaez era

cabezudo y venia muy pujante, no lo quiso oir ; antes

dijo delante del mismo padre que Cortés y todos nos-

otros éramos unos traidores; é porque el fraile respon-

día que antes éramos muy leales servidores del Rey , le

trató mal de palabra; y muy secretamente repartió el

fraile los tejuelos y cadenas de oro á quien Cortés le

mandó
, y convocaba y atraía á si los mas principales del

real de Narvaez. Y dejallo hé aquí, y diré lo que al oi-

dor Lúeas Velazquez de Aillon y al Narvaez les aconte-

ció
, y lo que sobre ello pasó.

CAPITULO CXHI,

Cómo habieron palabra» el capiün Pinfllo de Narvaei y el oidor

Lúeas Yaiquex de Aillon , y el Narvaet le mundo prender y le

envió en un navio pre>o 1 Cuba ó a Castilla , y lo qoe sobre ello

avino.

Parece ser que , como el oidor Lúeas Vázquez de Ai-

llon venia á favorecer las cosas de Cortés y de todos

nosotros, porque así se lo había mandado la real au-

diencia de Santo Domingo y los frailes jeróuimos que

estaban por gobernadores, como sabían los muchos y

buenos y leales servicios que hacíamos á Dios primera-

mente y á nuestro rey y señor, y del gran presente que

enviamos á Castilla con nuestros procuradores ; é demás

de lo que la audiencia real le mandó , como el oidor vió

tas cartas de Cortés, y con ellas tejuelos de oro, si du

antes decia que aquella armada que enviaba era in-

justa , y contra toda justicia que contra tan buenos ser-

vidores del Rey como éramos era mal hecho venir, do

allí adelante lo decia muy clara y abiertamente; y decía

tanto bien de Cortés y de todos los que con él estábamos,

que ya en el real de Narvaez no se hablaba de otra co«=a.

Y demás dcsto , como veían y conocían en el Narvaez

ser la pura miseria, j el oro y ropa que el Montezuma

les enviaba todo se lo guardaba, y no daba cosa dello á

ningún capitán ni soldado; antes decia, con voz, que

hablaba muy entonado, medio de bóveda, á su mayordo-

mo : oMírad que no falte ninguna manta, porque todas

están puestas por memoria;» é como aquello conocian

dél , é oian loque dicho tengo del Cortes y los que con

él estábamos, de muy francos, todo su real estaba medio

alborotado, y tuvo pensamiento el Narvaez que el oi-

dor entendía en ello , é poner zizaña. Y demás desto,

cuando Montezuma les enviaba bastimento, que repar-

tía el despensero ó mayordomo de Narvaez , no tenia

cuenta con el oidor ni con sus criados, como era razón,

y sobre ello hubo ciertas cosquillas y ruido en el real;

y también porque el consejo que daban al Narvaez el Sal-

vatierra, que dicho tengo que venia por veedor, yJuan

Bono, vizcaíno , y un Gamarra , y sobre todo¿^

des favores que tenia de Castilla de
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guez de Fonseca
,
obispo de Búrgos , tuvo tan gran

atrevimiento el Narvaez, que prendió al oidor del Rey,

a él y*á su escribano y ciertos criados, y lo hizo embar-

car en un navio, y los envió presos á Castilla ó á la isla

de Cuba. Y aun sobre todo esto
,
porque un hidalgo que

se decia Fulano de Oblanco y era letrado, decia al

Narvaez que Cortés era muy servidor del Rey
, y to-

dos nosotros los que estábamos en su compañía éra-

mos dignos de muchas mercedes
, y que parecía mal

llamarnos traidores
, y que era mucho mas mal pren-

der á un oidor de su majestad
; y por esto que le dijo,

le mandó echar preso ; y como el Gonzalo de Oblan-

co era muy noble , de enojo murió dentro de cuatro

días. También mandó echar presos á otros dos sol-

dados de los que traía en su navio, que sabia que ha-

blaban bien de Cortés
, y entre ellos fué un Sancho de

Barahona, vecino que fué de Gualimala. Tornemos d

decir del oidor que llevaban preso á Castilla
,
que con

palabras buenas é con temores que puso al capitán del

navio y al maestre y al piloto que le llevaban á cargo,

les dijo que, llegados á Castilla, que en lugar de paga de

loque hacen, su majestad les mandaría ahorcar; y co-

mo aquellas palabras oyeron , le dijeron que les pagase

su trabajo y le llevarían á Santo Domingo
; y así, muda-

ron la derrota que Narvaez les había mandado que fue-

sen ; y llegado & la isla de Santo Domingo y desembar-

cado, como la audiencia real que allí residía y los frai-

les jerónimos que estaban por gobernadores oyeron al

licenciado Lúeas Vázquez, y vieron tan grande desacato

é atrevimiento, sintiéronlo mucho, y con taulo enojo,

que luego lo escribieron á Castilla al real consejo de su

majestad
; y como el obispo de Búrgos era presidente y

lo mandaba todo, y su majestad no habia venido de Fláo-

des , no hubo lugar de se hacer cosa ninguna de justicia

en nuestro favor; antes el don Juan Rodríguez de Fon-

seca diz que se holgó mucho
,
creyendo que el Narvaez

nos habia ya prendido y desbaratado; y cuando su ma-
jestad estaba en Flándes

, y oyeron á nuestros procura-

dores, y lo que el Diego Velazquez y el Narvaez habían

hecho en enviar la armada sin su real licencia, y haber

prendido á su oidor , Ies hizo harto daño en los pleitos

y demandas que después le pusieron á Cortés y á todos

nosotros, como adelante diré, por mas que decían que

tenían licencia del obispo de Búrgos
, que era presiden-

te, para hacer el armada que contra nosotros enviaron.

Pues como ciertos soldados, parientes y amigos del oi-

dor Lúeas Vázquez, vieron que el Narvaez le habia

preso, temieron no les acaeciese lo que hizo con el le-

trado Gonzalo de Oblanco, porque ya les traía sobre los

ojos y estaba mal con ellos, acordaron de se ir desde

los arenales huyendo á la villa donde estaba el capitán

Sandoval con los dolientes; y cuando llegaron á le besar

las manos, el Sandoval les hizo mucha honra, y supo
dellos todo lo aquí por mí dicho

, y cómo quería enviar

H Narvaez á aquella villa suldudosú prenderle. Y loque
mas pasó diré adelante.

DEL CASTILLO.

CAPITULO CXIV.

Gimo Narvaez con todo so ejército se vino a on pueblo que i«

dice Ceotpeal, é lo que en el concierto se hizo , e lo que nos-

otros hicimos estando en la dudad de Méjico , * cómo acorda-

mos de ir sobre Narvaex.

Pues como Narvaez hubo preso al oidor de la audien-

cia real de Santo Domingo, luego se vino con todo su

fardaje ó pertrechos de guerra á asentar su real en

un pueblo que se dice Cempoal
, que en aquella sazoo

era muy poblado; é la primera cosa que hizo, tomó

por fuerza al cacique gordo (que así le llamábamos) to-

das las mantas é ropa labrada é joyas de oro, é tara-

bien le tomó las indias que nos habían dado los caciques

de aquel pueblo
,
que se las dejamos en casa de sus pa-

dres é hermanos
,
porque eran hijas de señores , é para

ir á la guerra muy delicadas. Y el cacique gordo dijo

muchas veces al Narvaez que no le tomase cosa nin-

guna de las que Cortés dejó en su poder, así el oro como

mantas é indias , porque estaría muy enojado
, y le ver-

|

nía á matar de Méjico, así al Narvaez como al mismo

cacique porque se las dejaba tomar. E mas , se le quejó

el mismo cacique de los robos que le hacían sus solda-

dos en aquel pueblo , é le dijo que cuando estaba afli

Malinche, que así llamaban á Cortés, con sus gentes,

que no les tomaban cosa ninguna , é que era muy bueno

él é sus soldados los teules ,
porque teules nos llama-

ban; é como aquellas patabras le oia el Narvaez , hacia

hurla dél, é un Salvatierra que venia por veedor, otras

veces por mí nombrado ,
que era el que mas braveras

é fieros hacia, dijo á Narvaez é otros capitanes sus ami-

gos : «¿No habéis visto qué miedo que tienen todos estos

caciques desta nonada de Cortesillo? »> Tengan atendía

los curiosos letores cuán bueno fuera no decir mal de

lo bueno ;
porque juro amen que cuando dimos sobre

el Narvaez, uno de los mas cobardes é para menos fué

el Salvatierra , como adelante diré; é no porque no tenia

buen cuerpo é membrudo , mas era mal engalibado, mas

no de lengua
, y decían que era natural de tierra de

Búrgos. Dejemos de hablar del Salvatierra, é diré cómo

el Narvaez envió á requerir á nuestro capitán é a 1<kí<*

nosotros con unas provisiones que decianque eran tras-

lados de los origínales que traia para ser capitán por

el Diego Velazquez ; las cuales enviaba para que nos las

notificase escribano, que se decia Alonso de Mata, el

cual después, el tiempo andando, fué vecino de la Pue-

bla, que era ballestero ; é enviaba con el Mata á otras tres

personas de calidad. E dejallo he cquí , así al Narvaez

como á su escribano , é volveré á Corles
,
que como cada

día tenia cartas é avisos, así de los del real de Narvaez

como del capitán Gonzalo de Sandoval, que quedaba

en la Villa-Rica, é le hizo saber que tenia consigo rinco

soldados, personas muy principales é amigos del licen-

ciado Lúeas Vázquez de Aillon, que es el que en*/<>

preso Narvaez á Castilfa ó á la isla de Cuba ; é la C3u«a

quedaban porque se vinieron del Real de Narvae* fué,

que pues el Narvaez no tuvo respeto & un oidor del Rey,

que menos se lo ternia á ellos , que eran sus deudos ;
de

los cuales soldados supo el Sandoval'muy por entero

todo lo que pasaba en el real de Narvaez é la voluntad

que tenia, porque decia que muy de hecho hatwa de

venir en nuestra busca ú Méjico para nos preuder. to-
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«eraos adelante, y diré que Cortés tomó luego consejo

coa nuestros capitanes é todos nosotros los que sabia

qu¿ le habíamos de ser muy servidores , é solía llamar

¿consejo para en casos de calidad , como estos ; é por

lodos fué acordado que brevemente , sin roas aguardar

cartas ni otras razones , fuésemos sobre el Narvaez, é

que Pedro de Albarado quedase en Méjico en guarda

del Montezuroa con todos los soldados que no tuviesen

buena disposición para ir á aquella jornada ; é también

para que quedasen allí las personas sospechosas que

^miamos que serian amigos del Diego Velazquez é de

Narvaez; é en aquella sazón, é antes que el Narvaez

viniese, había enviado Cortés á Tlascala por mucho
nuiz, porque había mala sementera en tierra de Méjico

por falta de aguas
; porque teníamos muchos naborías

¿ amigos del mismo Tlascala , habíamoslo menester

para ellos; é trujeron el maíz que he dicho, é muchas
gallinas é otros bastimentos, los cuales enviamos al

Pedro de Albarado , é aun le hicimos unas defensas á

manera de mamparos é fortaleza con arte ó falconete,

d cuatro tiros gruesos é toda la pólvora que tentamos,

i diez ballesteros é catorce escopeteros é siete caba-

llos
, puesto que sabíamos que los caballos no se podrían

aprovechar dellos en el patio donde estaban los aposen-

tos ;é quedaron por todos los soldados contados, de á ca-

ballo y escopeteros é ballesteros , ochenta é tres. Y co-

mo el gran Montezunia vió é entendió que queríamos

ir sobre el Narvaez , é como Cortés le iba ú ver cada

dia éá tenelie palacio , jamás quiso decir ni dar á enten-

der cómo el Montezuma ayudaba ai Narvaez é le en-

vía.!» oro é mantas é bastimentos. Y de una plática

en otra, le preguntó el Montezuma á Cortés que dónde

quería ir, é para qué había hecho ahora de nuevo aque-

llos pertrechos é fortaleza , é que cómo andábamos to-

dos alborotados ; é lo que Cortés le respondió é en qué

te resumió la plática diré adelante.

CAPITULO CXV.

Uno el gran Montezuma preguntó a Cortés que cómo quería Ir

ubre el Narraei. siendo lus qoe traía doblados mas que nos-

otros, y qoe le pesarla muebo si nos viniese algún mal.

Como estaba platicando Cortés con el gran Monte-

íoma, como io tenían de costumbre, dijo el Montezu-

ma A Cortés : « Señor Malinche , á todos vuestros

capitanes é compañeros os veo andar desasosegados , é

también he visto que no me visitáis sino de cuando en

cuando , ¿ Ortcguilla el paje me dice que queréis ir de

guerra sobre esos vuestros hermanos que vienen en los

navios, é que queréis dejar aquí en mi guarda al Tona-

tío; hacedme merced que me lo declaréis, para que si

yo en algo os pudiere servir é ayudar, lo haré de muy

Loena voluntad. E también, señorMulinche, no querría

qoe os viniese algún desmán , porque vos tenéis muy

pocos teules , y esos que vieuen son cinco veces mas;

é ellos dicen que son cristianos como vosotros é vasa-

llos de ese vuestro emperador, é tienen imágenes y

ponen cruz, é les dicen misa , é dicen é publican que

sois gentes que venistes huyendo de Castilla de vuestro

rey y señor, é que os vienen á prender ó á matar; eu

verdad que yo no os entiendo. Portento, mirad prime-

ro lo que nacéis.» Y Cortés le respondió con nuestras
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lenguas doña Marina é Jerónimo de Aguilar, con un
semblanto muy alegre, que si no le ha venido á dar re-

lación dello , es como le quiere mucho y por no le dar

pesar con nuestra partida, é que por esta causa lo ha de-

jado, porque así tiene por cierto que el Montezuma le

tiene voluntad. E que cuanto á lo que dice
, que todos

somos vasallos de nuestro gran emperador
,
que es ver-

dad, é de ser cristianos como nosotros, que sí son ; ó á

lo que dicen que venimos huyendo de nuestro rey y se-

ñor, que no es así, sino que nuestro rey nos envió pa-

ra velle y hablalle todo lo que en su real nombre le ha

dicho é platicado; é á lo que dice que trae muchos sol-

dados é noventa caballos é muchos tiros é pólvora, é

que nosotros somos pocos, é que nos vienen á malar

é prender, nuestro Señor Jesucristo, en quien cree-

mosé adoramos, é nuestra Señora santa María, su ben-

dita Madre, nos dará fuerzas, y mas que no á ellos, pues

que son malos é vienen de aquella manera. E que co-

mo nuestro emperador tiene muchos reinos é señoríos,

hay en ellos mucha diversidad de gentes , unas muy es-

forzadas é otras mucho mas, é que nosotros somos de

dentro de Castilla, que llaman Castilla la Vieja , é nos

nombran pór sobrenombre castellanos ;é que el capitán

que está ahora en Cempoal y la geute que trae que es

de otra provincia que llaman Vizcaya, é que tienen lu

habla muy revesada , como á manera de decir cuno
los otomis tierra de Méjico; é que él verá cuál se los

traeríamos presos; é que no tuviese pesar por nuestra

¡da, que presto volveríamos con viloria. E lo que aho-

ra le pide por merced, que mire que queda con él su

hermano Tonatio, que así llamaban á Pedro do Alba-

rado, con ochenta soldados; que después que salga-

mos de aquella ciudad no huya algún alboroto , ni con-

sienta á sus capitanes é papas hagan cosas que scau

mal hechas, porque después que volvamos, si Dios qui-

siere , no tengan que pagar con las vidas los malos re-

volvedores ; é que todo lo que hubiere menester de

bastimentos, que se los diesen ;é allí le abrazó Cortés

dos veces al Montezuma, é asimismo el Montezuma á

Cortés; é doña Marina, como era muy avisada, se lo de-

cía de arte que ponía tristeza* con nuestra partida.

Allí le ofreció que haría todoloque Cortés le encargaba,

y aun prometió que enviaría en nuestra ayuda cinco mil

hombres deguerra, ó Cortés le diógrncins por ello, por-

que bien entendió que no ios había de enviar; é le dijo

que no había menester su ayuda, sino era la de Dios

nuestro Señor, que es la ayuda verdadera, é la de sus

compañeros que con él Ibamos; é también le encargó

que mirase que la imágen de nuestra Señora é la cruz

que siempre lo tuviesen muy enramado, é limpia la igle-

sia , é quemasen candelas de cera, que tuviesen siempre

encendidas de noche y de dia,é que no consintiesen á

los papas que hiciesen otra cosa
;
porque en aquesto co-

nocería muy mejor su buena voluntad é amistad verda-

dera. E después de tornadosotra vez á se abrazar, le di-

jo Cortés que le perdonase ,
que no podía estar mas en

plática con él, por entender en la partida ;é luego ha-

bló á Pedro de Albarado é á todos los soldados que

con él quedaban, é les encargó que guardasen al Mon-

tezuma con mucho cuidado no se soltase, é que obede-

ciesen al Pedro de Albarado
; y prometióles que , me-
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(liante Dios, que á todos les había de hacer ricos; é allí

quedó con ellosel clérigo Juan Díaz, que no fué con nos*

otros, é otros soldados sospechosos, que aquí no de-

claro por sus nombres; é allí nos abrazamos los unos

álos otros, é sin llevar indias ni servicio, sino á la li-

gera, tiramos por nuestras jornadas por la ciudad de

Cbolula, y en el camino envió Cortés á Tlascala á rogar

á nuestros amigos Xicotenga y Masse-Escaci é á todos

los mas caciques, que nos enviasen de presto cuatro mil

hombres de guerra
; y enviaron i decir que si fueran

para pelear con indios como ellos, que si hicierun, éaun

muchos masdelosque les demandaban, é que para con-

tra teules como nosotros, é contra bombardas é caba-

llos, que les perdonen, que no los quieren dar; é prove-

yeron de veinte cargas de gallinas; é luego Cortés es-

cribió en posta á Sandovalque se juntase con todos sus

soldados muy prestamente con nosotros
,
que íbamos

á unos pueblos obra de doce leguas de Cempoal, que se

dicen Tampaniquita é Milalnguita, que ahora son de la

encomienda de Pedro Moreno Medrano, que vive en la

Puebla ;é que mirase muy bien el Sandoval que Nar-

vaez no le prendiese, ni hubiese ú las manos á él ni á

ninguno de sus soldados. Pues yendo que íbamos de la

manera que he dicho, con mucho concierto para pelear

si topásemos gente de guerra de Narvaez ó al mismo
Narvaez, y nuestros corredores del campo descubrien-

do, 6 siempre una jornada adelante dos de nuestros

soldados grandes peones, personas de mucha confian-

za , y estos no iban por camino derecho , sino por par-

tes que no podían ir a caballo, para saber é inquirir

de indios de la gente de Narvaez. Pues yendo nuestros

corredores del campo descubriendo, vieron venir a un
Alonso de Mata, el que decían que era escribano, que
venia á notificar los papeles ó traslados de las provisio-

nes , según dijo atrás en el capitulo que dcllo habla , é

á los cuatro españoles que con él venían por testigos, y
luego vinieron los dos nuestros soldados de á caballo á
dar mandado

, y los otros dos corredores del campo se

estuvieron en palabras con el Alonso de Mata é con
los cuatro testigos

; y en este instante nos dimos prie-

sa en andar y alargamos el paso, y cuando llegaron cer-

ca de nosotros hicieron gran reverencia á Cortés y á

todos nosotros
, y Cortés se apeó del caballo y supo á

lo que venían. Y como el Alonso de Mala queda notifi-

car los despachos que traia, Cortés le dijo que si era
escribano del Rey, y dijo que sí; y mandóle que luego
exhibiese el título , é que si le traia

, que leyese los re-

cados , é que haría lo que viese que era servicio de Dios
é de su majestad

; y si no lo traia
,
que no leyese aque-

llos papeles; éque también había de ver los originales

de su majestad. Por manera que el Muta , medio cor-
tado é medroso, porque no era escribano de su
majestad, y los que con él venían no sabían qué
le decir; y Cortés les mandó dar de comer, y porque
comiesen reparamos allí; y les dijo Cortés que íbamos
á unos pueblos cerca del real del señor Narvaez, que se

decían Tampanequila
, y que allí podía enviará notifi-

car lo que su capitán mandase; y tenia Cortés tanto su-
frimiento, que uunca dijo palabra mala del Narvaez , é
apartadamente habló con ellos y les untó las manos con
tejuelos de oro, y luego se volvieron á su Narvaez di-

DEL CASTILLO.

ciendo bien de Cortés y de todos nosotros; y com >

muchos de nuestros soldados por gentileza en aquel

instante llevábamos en las armas joyas de oro
, y otros

cadenas y collares al cuello, y aquellos que venían i no-

tificar los papeles Ies vieron, dicen en Cempoal mara-

villarse de nosotros
; y muchos habia en el real de Nar-

vaez, personas principales, que querían venir á tratar

paces con Cortés y su capitán Narvaez, como á todos

nos veian irricos. Por manera que llegamos á Pangua-

niquita , é otro día llegó el capitán Sandoval con loss©!-

dados que tenia, que serian hasta sesenta; porque 1*

demás viejos y dolientes los dejó en unos pueblos d*

indios nuestros amigos, que se decian Papalote, para

que allí Ies diesen de comer; y también vinieron coa él

los cinco soldados parientes y amigos del licenciado

Lúeas Vnzquezde Aillon, que se habían venido huyendo

del real de Narvaez, y venían á besar las manos á Cor-

tés; á los cuales con mucha alegría recibió muy bien;

y allí estuvo contando el Sandoval á Cortés de lo que les

acaeció con el clérigo furioso Guevara y con el Verga-

ra y con los demás, y cómo los maudó llevar presos i

Méjico, según y de la manera que dicho tengo en rl

capítulo pasado. Y también dijo cómo desde la Villa-

Rica envió dos soldados como indios, puestas mantilla

ó mantas, y eran como indios propios, al real de Nar-

vaez; é como eran morenos, dijo Sandoval que no pa-

recían sino propios iudios, y cada uno llevó una car-

guilla de ciruelas á vender, que en aquella sazón en

tiempo deltas, cuando estaba Narvaez en los arenales

antes que se pasasen al pueblo de Cempoal; é que fue-

ron al rancho del bravo Salvatierra, é que les dió por

las ciruelas unsarlalejo de cuentas amarillas. Ecuani?

hubieron vendido las ciruelas, el Salvatierra les manA»

que le fuesen por yerba , creyendo que eran indios , iüí

junto á un riachuelo que está cerca de los rano! ios

para su caballo , é fueron é cogieron unas carguí!l¿*

dello, y esto era á hora del Ave-María cuando volrie-

ron con la yerba, y se estuvieron en el rancho en cucli-

llas como iudios hasta que anocheció, y tenían ojo y

sentido en lo que decian ciertos soldados de Narvaet

que vinieron á tener palacio é compañía al Salvatierra,

y después les decía el Salvatierra : u \ Oh , á qué tiempo

hemos venido, que tiene allegado este traidor de Cor-

tés mas de setecientos mil pesos de oro
, y lodos sere-

mos ricos; pues los capitanes y soldados que cor,*^

trae, no será menos siuoquc tengan mucho oro! "Y

decían por ahí otras palabras. Y desque fué bien escu-

ro vienen los dos nuestros soldados que estaban bi-

chos como indios, y callando salen del rancho, y r¿a

adonde tenía el caballo, y con el freno que estaba junt •>

con la silla le enfrenany ensillan, ycabalganené!. ^ te-

niéndose para la villadc camino, topan otro caballo mars-

cocabe el riachuelo, y también se lo trujeron. Y pr?gur. t'

Cortés al Sandoval por los mismos caballos
, y dijo qv

los dejó en el pueblo de Papalote, donde quedaban 1<>

dolientes; porque por donde él venia con sus coir»^:-

üeros no podían pasar caballos, porque era tierra id-í

fragosa y de grandes sierras, y que vino por allí por e>

topar con gente del Narvaez; y cuando Cortas ser»

I que era el un caballo de Salvatierra se holgó en fni

' mañero , é dijo : o Ahora braveará mas cuando lo l>±-
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menos.» Volvamos £ decir del Salvatierra

, que cuan-

do amaneció é no halló 6 los dos indios que le truje»

roa á vender las ciruelas , ni halló su caballo ni la si-

lla 7 el freno , dijeron después muchos soldados de los

del mismo Narvaez que decia cosas que los hacia reír;

porque luego conoció que eran españoles de los de Cor-

tés los que Ies llevaron los caballos ; y desde allí ade-

lante se velaban. Volvamos á nuestra materia: y luego

Cortés con todos nuestros capitanes y soldados estu-

vimos platicando cótno y de qué manera daríamos en

el real de Navaez ; é lo que se concertó antes que fué*

sernos sobre el IHarvaez diré adelante.

CAPITULO CXVI.

Ot>o acontó Cortés con todos nuestros capitanes y Roldados <pie

lomásemos a enviar al real de Karvaez al fraile de la Merced,

qae en muy sagaz y de buenos medios, y que se hiciese muy

teñidor del Narvaez, éqne so mostrase favorable! su parle mas

qseno a la de Cortés, é que secretamente convocase al artillero que

se decia Rodrigo Martín é a otro artillero que se decia Usagre,

é que bablase con Andrés de Duero para que viniese a verse con

Cortes; é que otra carta que escribiésemos al Narraez que mi-

rase que se la diese en sos manos, é loque en tal easo convenía,

é que tuviese mocha advertencia ; y para esto llevó mueba can-

tidad de tejuelos é cadenas de oro para reparür.

Pues como ya estábamos en el pueblo todos juntos,

acordamos que con el padre de la Merced se escribiese

otra carta al Narvaez, que decian en ella así, ó otras pa-

labras formales como estas que diré, después de puesto

su acato con gran cortesía : que nos habíamos holgado

de su venida , é creíamos que con su generosa persona

haríamos gran servicio á Dios nuestro Señor y á su ma-

jestad ; é que no nos ha querido responder cosa nin-

guna , antes nos llama de traidores, siendo muy leales

servidores del Rey ; é ha revuelto toda la tierra con las

palabras que envió ó decir ¿ Montezuma; é que le en-

vió Cortés á pedir por merced que escogiese la provin-

cia en cualquiera parte que él quisiese quedar con la

gente que tiene, ó fuese adelante , éque nosotros ¡ria-

mos á otras tierras é haríamos lo quo á buenos servi-

dores de su majestad somos obligados; é que le hemos

pedido por merced que si trae provisiones de su ma-

jestad que envíe los originales para ver y entender si

rieoen con la real firma y ver lo que en ellas se contie-

ne, para que luego que lo veamos, los pechos por tierra

para obedecerla ; é que no ha querido hacer lo uno ni

lo otro, sino tratarnos mal de palabra y revolver la tier-

ra
; que le pedimos y requerimos de parte de Dios y del

Rey nuestro señor que dentro en tres días envié á no-

tificar los despachos que trae con escribano de su ma-

jestad , é que cumplirémos como mandado del Rey

nuestro señor todo lo que en las reales provisiones

mandare ; que para aquel efeto nos hemos venido á

aquel pueblo de Panguenezquita , por estar mas cerca

de su real ; é que si no trae las provisiones y se quisiere

rolver á Cuba, que se vuelva y no alborote mas la tier-

ra , con protestación que si otra cosa hace
,
que írémos

contra él á le prender y enviallo preso á nuestro rey

t señor, pues sin su real licencia nos viene á dar guer-

ra é desasosegar todas las ciudades; é que todos los

males é muertes y fuegos y menoscabos que sobre esto

acaecieren, que sea á su cargo, y no al nuestro ; y esto

NUEVA-ESPADA. «7
se escribe ahora por carta misiva

, porque no osa nin-

gún escribano de su majestad írselo á notificar, por te-

mor no le acaezca tan gran desacato como el que se

tuvo Con un oidor de su majestad
, y que ¿dónde se vió

tal atrevimiento de le enviar preso? Y que allende de h»

que dicho tiene, por lo que es obligado & la honra yjus-

ticia de nuestro rey, que le conviene castigar aquel

gran desacato y delito, como capitán general y justicia

mayor que es de aquesta Nueya-España , le cita y em-
plaza para ello

, y se lo demandará usando dejusticia,

pues es crimen laesae majestatis lo que ha tentado, é

que hace á Dios testigo de lo que ahora dice; y también

le enviamos £ decir que luego volviese al cacique gordo

las mantas y ropa y joyas de oro que le habiao tomado

por fuerza
, y ensimismo las hijas de señores que nos

habían dado sus padres, y mandase i sus soldados que

no robasen ¿ los indios de aquel pueblo ni de otros. Y
después de puesta su cortesía y firmada de Cortés y de

nuestros capitanes y algunos soldados, iba allí mi Hr- .

ma; y entonces se fué con el mismo padre fray Barto-

lomé de Olmedo un soldado que se decia Bartolomé de

Usagre
,
porque era hermano del artillero Usagre, que

tenia cargo del artillería de Narvaez
; y llegados nues-

tro religioso y el Usagre ¿ Cempoal, adonde estaba el

Narvaez, diré lo que dice que pasó.

CAPITULO CXVU.

Como el padre fray Bartolomé de Olmedo , de la orden de nuestra

Señora de la Merced, rué a Cempoal, adonde estaba el Narvaez é
todos sus capitanes, y lo que pasd con ellos, y les did la carta.

Como el padre fray Bartolomé de Olmedo, de la ór-

den de la Merced, llegó al real de Narvaez, sin mas gas-

tar yo palabras en tornado á recitar, hizo loque Cor-

tés le mandó
,
que fué convocar á ciertos caballeros de

los de Narvaez y al artillero Rodrigo Mino
,
que asi se

llamaba , é al Usagre, que tenia también cargo de los

tiros; y para mejor le atraer, fué un su hermano del

Usagre con tejuelos de oro, que dió de secreto al her-

mano; y asimismo el padre fray Bartolomé de Olmedo

repartió todo el oro que Cortés le mandó , y habló al

Andrés de Duero que luego se viniese i nuestro real

con Cortés; y demás desto
, ya el fraile había ido á ver

y hablar al Narvaez y hacérsele muy gran servidor; y
' andando en estos pasos, tuvieron gran sospecha de lo

en que andaba nuestro fraile, é aconsejaban al Narvaez

que luego le prendiese , é asi lo querían hacer
; y como

lo supo Andrés de Duero, que era secretario del Diego

Velazquez, y era de Tudela de Duero, y se tenían por

deudos el Narvaez y él, porque el Narvaez también era

de tierra de Valladolid ó del mismo Valladolid, y en to-

da la armada era muy estimado é preeminente, el An-

drés de Duero fué al Narvaez y le dijo que le habían

dicho que quería prender al padre fray Bartolomé de

Olmedo, mensajero y embajador de Cortés
; que mirase

que ya que hubiese sospecha que el fraile hablaba al-

gunas cosas en favor de Cortés, que no es bien pren-

delle, pues que claramente se ha visto cuánta honra é

dádivas da Cortés á todos los suyos del Narvaez que ha-

llaban ; é que fray Bartolomé de Olmedo lia hablado

con él después que allí ha venido , é lo que siente dél

I
es que desea que él y otros caballeros del real de Cortés
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)e vengan á recebír , é que todos fuesen amigos; é que

mire cuánto bien dice Cortés á los mensajeros que en-

vía ;
que no le sale por la boca ¿ él ni á cuantos están

con él, siuo el señor capitán Narvaez, é que serla po-

quedad prender á un religioso; é que otro hombre que

Tino con él, que es hermano de Usagre el artillero, que

le viene á ver
;
que convide á fray Bartolomé de Olme-

do & comer, y le saque del pecho la voluntad que to-

dos los de Cortés tienen. Y con aquellas palabras, y

otras sabrosas que le dijo, amansó al Narvaez. Y luego

desque esto pasó, se despidió Andrés de Duero del Nar-

vaez, y secretamente habló al padre lo que habia pasa-

do; y luego el Narvaez envió á llamar á fray Bartolomé

de Olmedo , y como vino , le hizo mucho acato, y me-

dio riendo (que era el fraile muy cuerdo y sagaz) le su-

plicó que se apartase en secreto , y el Narvuez se fué

con él paseando á un palio, y el fraile le dijo : «Bien en-

tendido tengo que vuestra merced me quería mandar

prender; pues hágolo saber, Señor, que no tiene mejor

ni mayor servidor en su real que yo, y tengo por cierto

que muchos caballeros y capitanes de los de Cortés le

querrían ya ver en las manos de vuestra merced; y ansí,

creo que vendrémos todos
; y para mas le atraer á que

se desconcierte, le han hecho escribir una carta de

desvarios, firmada de los soldados
,
que me dieron que

diese ú vuestra merced
,
que no la he querido mostrar

hasta agora, que vine á pláticas, que en un río la quise

echar por las necedades que en ella trae; y esto hacen

todos sus capitanes y soldados de Cortés por verle ya

desconcertar.» Y el Narvaez dijo que se la diese, y el

pudre fray Bartolomé de Olmedo le dijo que la dejó en

su posada é que iría por ella; é ansí, se despidió para ir

por la carta
; y entre tanto vino al aposento de Narvaez

el bravoso Salvatierra
; y de presto el padre fray Bar-

tolomé de Olmedo llamó á Duero que fuese luego en

casa del Narvaez para ver dalle la carta, que bien sabia

ya el Duero della, y aun otros capitanes de Narvaez que

se habían mostrado por Cortés; porque el fraile consi-

go lu traía, sino porque tuviesen juntos muchos de

los de aquel real y le oyesen. E luego como vino el pa-

dre fray Bartolomé de Olmedo con la carta, se la dió al

mismo Narvaez, y dijo : «No se maraville vuestra mer-

ced con ella, que ya Cortés anda desvariando; y sé cierto

que si vuestra merced le habla con amor, que luego se

le dará él y todos los que consigo traer.» Dejémonos de

razones de fray Bartolomé
, que las tenia muy buenas,

y digamos que le dijeron á Narvaez los soldados y ca-

pitanes que leyese la carta, y cuando la oyeron , dice

que hacían bramuras el Narvaez y el Salvatierra
, y los

demás se reian, como haciendo hurla della; y entonces

dijo el Andrésde Duero : «Ahora yo no sé cómo sea esto;

yo no lo entiendo; porque este religioso me ha dicho

que Cortés y todos se le darán á vuestra merced, y j es-

cribir ahora estos desvarios ! » Y luego de buena tinta

también le ayudó á la plática al Duero un Agustin Ber-

mudez, que era capitán é alguacil mayor del real de

Narvaez, é dijo : «Ciertamente, también he sabido del

padre fray Bartolomé de Olmedo muy en secreto que
como enviase buenos terceros

,
que el mismo Cortés

vernia á verse con vuestra merced para que so diese

con sus soldados; y será bien que envíe á su real, pues

DEL CASTILLO.

no está muy léjos, al señor veedor Salvatierra é al se-

ñor Andrés de Duero, é yo iré con ellos;» y esto di;o

adrede por ver qué diría el Salvatierra. Y respondió

el Salvatierra que estaba mal dispuesto é que no ira i

ver un traidor; y el padre fray Bartolomé de Olmedo l«

dijo: «Señor veedor, bueno es tener templanza ,
pues

está cierto que le teméis preso antes de muchos din.»

Pues concertada la partida del Andrés de Duero, ptn-

ce ser muy en secreto trató el Narvaez con el misa»

Duero y con tres capitanes que tuviesen modo cooei

Cortés cómo se viesen en unas estancias 4 casas de in-

dios que estaban entre el real de Narvaez y el nues-

tro, é que allí se darían conciertos donde habíamos di

ir con Cortés á poblar y partir términos
, y en las vistas

le prendería; y para ello tenía ya hablado el Narvaez i

veinte soldados de sus amigos ; lo cual luego supo fray

Bartolomé del Narvaez é del Andrés de Duero, y an-

sarón á Cortés de todo. Dejemos al fraile en el real de

Narvaez, que ya se habia hecho muy amigo y pariente

del Salvatierra, siendo el fraile de Olmedo y el Salra-

tierra de Burgos, y comia con él cada dia. E digamos

de Andrés de Duero, que quedaba apercibiéndose pin

ir á nuestro real y llevar consigo á Bartolomé de lo-

gre , nuestro soldado, porque el Narvaez no alcanzase

á saber dél lo que pasaba; y diré lo que eo nuestro rea)

lucimos.

CAPITULO CXVIII.

Cómo es nuestro real hicimos alarde de los soldados que éns»,

jr cómo trajeron ducientas jr cincaenu picas muy largas, ta

anos hierros de cobre cada una, que Cortés habla Bandado ha-

cer en noos poeblos qoese dicen los chichina tecas, y ioi

oíamos como habíamos de jug.irdellas para derrocar la gteku

a caballo que tenia Narvaez, y oirás cosa» que en el real ptun-

Volvamos á decir algo atrás de lo dicho, y lo que

pasó. Así como Cortés tuvo noticia del armada que iraii

Narvaez» luego despachó un soldado que habia esudo

en Italia , bien diestro de todas armas
, y mas de juzir

una pica
, y le envió á una provincia que se dice U

cbichinatecas, junto adonde estaban nuestros soldada

los que fueron á buscar minas ;
porque aquellosde aque-

lla provincia eran muy enemigos de los mejicanos épi-

cos dias habia que tomaron nuestra amistad , ¿ usaau

por armas muy grandes" lanzas, mayores que las nues-

tras de Castilla , con dos brazas de pedernal é navaja*

y envióles á rogar que luego le trajesen á doquiera <\<s

estuviesen trecientas deltas , é que les quitasen l«s t »-

vajas, é que pues tenían mucho cobre ,
que les hicie-ef

á cada una dos hierros, y llevó el soldado la manen

cómo habían de ser los hierros ; y como llegó , de pm'/'

buscáronlas laqzas é hicieron los hierros; porqueeu u>-

da la provincia á aquella sazón habla cuatro ó á¡x*

pueblos, sin muchas estancias, y las recogieron, é híofr

ron los hierros muy mas perfectamente que w los en-

viamos á mandar; y también mandó á nuestrosoMa

que se decía Tovilla
,
que les demtndase dos mil hom-

bres de guerra , é que para el dia de pascua del Espin-

Santo viniese con ellos al pueblo de PanguenequiU .<jv

ansí se decía, ó que preguntase en qué parte estiban»^,

éque todos dos mil hombres trajesen lanzas; por lu-

nera que el sul lado se los demandó , é los caciques Jj-

jeroo que ellos vernian coa la gente de guerra; y t»
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ad iado se riño luego con obra de ducientos indios, que

trajeron las lanzas, y con los demás indios de guerra

quedó para venir con ellos otro soldado de los nuestros,

qne se decía Barrientes; y este Bacrientos estaba en la

estancia y minas que descubrían
, ya otra vez por mi

sombradas, y allí se concertó que había de venir de la

masera que está dicho á nuestro real; porque seria de

aodadura diez ó doce leguas de lo uno á lo otro. Pues

fenido el nuestro soldado Tovílla con las lanzas, eran

muy extremadas de buenas; y asi , se daba órden y nos

imponía el soldado é nos mostraba á jugar con ellas, y

cómo nos habíamos de haber con los de á caballo, é ya

teníamos hecho nuestro alarde y copia y memoria de

todos los soldados y capitanes de nuestro ejército, y ha-

llamos ducientos y seis, contados atamboré pííaro, sin

el fraile, y con cinco de ó caballo y dos artilleros y po-

cos ballesteros y menos escopeteros
; yá lo que tuvimos

ojo, para pelear con Narvaez eran las picas
, y fueron

muy buenas , como adelante verán
; y dejemos de plati-

car mas en el alarde y lanzas
, y diré cómo llegó Andrés

de Duero, que envió Narvaez á nuestro real , é trujocon-

sigo á nuestro soldado Usagre y dos indios naborías de

Cuba
, y lo que dijeron y concertaron Cortés y Duero,

según después alcanzamos á saber.

CAPITULO CXIX.

Cémo riso Andrés de Duero 4 nuestro real y el soldado Usagre y

dos indios de Cuba , naborías del Doero, y quién era el Duero

y i lo qne Tenía , j lo qoe tuvimos por cierto y lo qne se ton-

certa.

Y es desta manera , que tengo de volver muy atrás á

recitar lo pasado. Ya he dicho en los capítulosmas ade-

lante destos que cuando estábamos en Santiago de Cu-

ba
,
que se concertó Cortés con Andrés de Duero y con

un contador del Rey, quese decía Amador de Lares, que

eran grandes amigos del Diego Velazquez, y el Duero

era su secretario, que tratase con el Diego Velazquez

qne le hiciesen á Cortés capitán general para venir en

aquella armada, y que partiría con ellos todo el oro y

plata y joyas quo le cupiese de su parte de Cortés; y

como el Andrés de Duero vió en aquel instante á Cortés,

su compañero, tan rico y poderoso, y socolor que venia

a poner paces y á favorecer á Narvaez, y en lo que en-

tendió erad demandar la parle de la compañía, porque

va el otro su compañero Amador de Lares era fallecido;

* como Cortés era sagaz y manso , no solamente le pro-

metió de dalle gran tesoro, sino que también le daría

mando en toda la armada , ni mas ni menos que su pro-

pia persona, y que, después de conquistada la Nueva-

España, le daría otros tantos pueblos como á él, con tal

que tuviese concierto con Agustín Bermudez , que era

alguacil mayor deLrcal de Narvaez, y con otros caba-

lleros que aquí no nombro, que estaban convocados

para que en todo caso fuesen en desviar al Narvaez para

que no saliese con la vida é con honra y le desbaratase;

ycomoáNarvjtez tuviese muerto ó preso, y deshecha su

armada
,
que ellos quedarían por señores y partirían

el oro y pueblos de la Nueva-España ; y para mas le

atraer y convocar a lo que dicho tengo , le cargó de oro

sus dos indios de Cuba ; y según pareció, el Duero se lo

prometió, y aun ya se lo había prometido el Agustin

UEVA-ESPAÑA. W
Bermudez por Armas y cartas; y también envió Cortés

al Bermudez y á un clérigo que se decia Juan de León,

y al clérigo Guevara, que fué el que primero envió Nar-

vaez, y otros sus amigos, muchos tejuelos y joyas do

oro
, y les escribió lo que le pareció que convenia, para

que en todo le ayudasen
; y estuvo el Andrés de Duero

en nuestro real el dia que llegó hasta otro día después

de comer, que era dia de pascua de Espíritu Santo, y
comió con Cortés y estuvo hablando con él en secreto

buen rato
; y cuando hubieron comido se despidió el

Duero de todos nosotros , así capitanes como soldados,

y luego fué á caballo otra yez adonde Cortés estaba , y
dijo : «¿Qué manda vuestra merced? Que me quiero

ir; » y respondióle : a Que vaya con Dios
, y mire , se-

ñor Andrés de Duero, que haya buen concierto de lo

que tenemos platicado ; si no, en mi conciencia (queasí

juraba Cortés ) ,
que autes de tres días con lodos mis

compañeros seré allá en vuestro real, y al primero que

le eche lanza será ó vuestra merced si otra cosa siento

al contrario de lo que tenemos hablado. » Y el Duero se

rió, y dijo : « No faltaré en cosa que sea contrario de

servir á vuestra merced ; » y luego se fué , y llegado &

su real, diz quo dijo al Narvaez que Cortés y todos los

que estábamos con él sentía estar de buena voluntad

para pasarnos con el mismo Narvaez. Dejemos de ha-

blar desodel Duero, y diré cómo Cortés luego mandó

llamará un nuestro capitán que se dice Juan Velazquez

de León
,
persona de mucha cuenta y amigo* de Cortés,

y era pariente muy cercano del gobernador de Cuba

Diego Velazquez
; y á lo que siempre tuvimos creído,

también le tenia Cortés convocado y atraído á sí con

grandes dádivas y ofrecimientos que le daria mando en

la Nueva-España y le haría su igual ;
porque el Juan

Vulazquez siempre se mostró muy gran servidor y ver-

dadero amigo, como adelante verán. Y cuando hubo

venido delante de Cortés y hecho su acato , lo dijo

:

«¿Qué manda vuestra merced?» Y Cortés, como ha-

bluba algunas veces muy meloso y con la risa en la

boca , le dijo medio riendo : « A lo que , señor Juan Ve-

lazquez , le hice llamar es ,
que me dijo Andrés de Due-

ro que dice Narvaez, y en todo su real hay fama
,
que

si vuestra merced va allá ,
que luego yo soy deshecho y

desbaratado ,
porque creen que se ha de hacer con

! Narvaez; y á esta causa he acordado que por mi vida,

si bien me quiere, que luego se vaya en su buena ye-

gua rucia
, y que lleve todo su oro y la fanfarrona ( que

era muy pesada cadena de oro), y otras cositas que yo

le daré, que dé allá por mí á quien yo le dijere; y su

fanfarrona de oro
,
que pesa mucho , llevará al hombro,

y otra cadena que pesa mas que ella llevará con dos

vueltas , y allá verá qué le quiere Narvaez ; y en vinien-

do que se venga ,
luego irán allá el señor Diego de Or-

dás, que le desean ver en su real, como mayordomo

que era del Diego Velazquez. » Y el Juan Velazquez

respondió que él baria loque su merced mandaba, mas

que su oro ni cadenas que no las llevaría consigo ,
salvo

lo que le diese para dar á quien mandase
;
porque don-

de su persoua estuviere, es para le siempre servir,

mas que cuanto oro ni piedras de diamantes puede ha-

ber. « Ansí lo tengo yo creido ,
dijo Cortés

, y con esta

confianza, Señor , le envío; mas si no lleva todo su oro
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y joyas , como te mondo, no quiero que vaya allá. » Y
el Juan Velazqucz respondió : « Hágase lo que vuestra

merced mandare; » y noquiso llevar lasjoyas, yCortés allí

le habló secretamente, y luego se partió, y llevó en su

compañía á un mozo de espuelas de Cortés para que le

sirviese, que se decía Juan del Rio. Y dejemos desta par-

tida de Juan Velazquez, que dijeron que lo envió Cortés

por descuidar á Narvaez, y volvamos á decir lo que en

nuestro real pasó: que dendeá dos horas que se partió el

Juan Velazquez, mandó Cortés tocar el alambor á Cani-

llas, que ansí se llamaba nuestro atambor, y á Benito de

Veguer, nuestro plfaro, que tocase su tamborino, y man-

dó á Gonzalo de Sandoval, que era- capitán y alguacil

mayor, que llamase á todos los soldados ,
ycomenzáse-

mosá marchar luegoápaso largo camino de Cempoa!;é

yendo por nuestro camino se mataron dos puercos de

la tierra , que tienen el ombligo en el espinazo
, y diji-

mos muchos soldados que era señal de Vitoria
; y dor-

mimos en un repecho cerca de un riachuelo
, y sendas

piedras por almohadas , como lo temamos de costum-

bre, y nuestros corredores del campo adelante, y espías

y rondas ; y cuando amaneció, caminamos por nuestro

camino derecho
, y fuimos á hora de mediodía &un rio,

adondo esté ahora poblada la villa rica de la Veracinz,

donde desembarcan las barcas con mercaderías que

vienen de Castilla; porque en aquel tiempo estaban

pobladas junto al río unas casas de indios y arboledas;

y como en aquella tierra hace grandísimo sol
,
reposa-

mos allí, como dicho tengo , porque traíamos nuestras

armas y picas. Y dejemos ahora de mas caminar, y di-

gamos lo que al Juan Velazquez de León le avino con

Narvaez y con un su capitán que también se decia Die-

go Velazquez, sobrino del Velazqucz, gobernador de

Cuba.

CAPITULO CXX.

Cómo llegó Juan Velaiques de Le<w y el moto de etpuelas que

M decía Juan del Rio al real de Narvaez, y lo que en ¿1 pato.

Ya he dicho cómo envió Cortés al Juan Velazquez de

León y al mozo de espuelas para que le acompañase

á Cempoal, y á ver lo que Narvaez queria, que tanto

deseo tenia de tenello en su compañía ; por manera

que ansí como partieron de nuestro real se dió tanta

prisa en el camino, y fué amanecer A Cempoal, y se fué

á apear el Juan Velazquez en casa del cacique gordo,

porque el Juan del Rio no tenia caballo, y desde allí se

van ¿ pié á la posada de Narvaez. Pues como los indios

de Cempoal le conocieron, holgaron de le ver y hablar,

y decían á voces A unos soldados de Narvaez que allí

posaban en casa del cacique gordo, que aquel era Juan

Velazqucz de León, capitán de Malinclie; y ansí como

lo oyeron los soldados, fueron corriendo A demandar

albricias A Narvaez cómo habia venido Juan Velazquez

de León, y antes que el Juan Velazquez llegase á la po-

sado del Narvaez, que ya le iba i le hablar, como de

repente supo el Narvaez su venida, le salió A recebir i

la calle, acompañado de ciertos soldados , donde se

encontraron el Juan Velazquez y el Narvaez , y se hi-

cieron muy grandes acatos , y el Narvaez abrazó al Juan

Velazquez, y le mandó sentar en una silla, que luego

trajeron sillas cerca de si , y le dijo que porqué no se
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fué & opear é su posada
; y mandó á sus criados que le

fuesen luego por el caballo y fardaje , si le llevaba ,
por-

que eu su casa y caballeriza y posada estaría; y Jujh

Velazquez dijo que luego se queria volver, que no ve-

nia sino i besalle las manos
, y á todos los caballeros de

su real
, y para ver si podia dar concierto que su mer-

ced y Cortés tuviesen paz y amistad. Entonces dicen

que el Narvaez apartó al Juan Velazquez , y le comentó

i decir airado cómo que tales palabras le habia de decir

de tener amistad ni paz con un traidor que se alzó á su

primo Diego Velazquez con la armada. Y elJuanVelaz-

quez respondió que Cortés no era traidor,sino buen ser-

vidorde su majestad
, y que ocurrir A nuestro rey y se-

ñor , como envió é ocurrió , no se le ha de atribuir á

traición, y que le suplica que delante dél no se diga tal

palabra. Y entonces el Narvaez le comenzó A hacer gran-

des prometimientos que se quedase con él
, y que con-

cierte con loe de Cortés que se le dén y vengan luego A«
meter en su obediencia

,
prometiéndole con juramenta

quesería en todo su real el mas preeminente capitán,

y en el mando segunda persona; y el Juan Velazquez res-

pondió que mayor traición baria él en dejar al capitán

que tiene jurado en la guerra y desamparallo , cono-

ciendo que todo lo que ha hecho en la Nueva-Espafo

es en servicio de Dios nuestro Señor y de so majes-

tad; que no dejaré de acudir A Cortés, como acudía i

nuestro rey y señor, y que le suplica que no hable mas

en ello. En aquella sazón habían venido i ver A Juan

Velazquez todos los mas principales capitanes del real

de Narvaez, y le abrazaban con gran cortesía, porqtw

el Juan Velazquez era muy de palacio y de buen cuerpo

membrudo, y de buena presencia y rostro y ta bartu

muy bien puesta, y llevaba una cadena muy grande

oro echada al hombro, que le daba vueltas debajo &

brazo
, y parecíale muy bien , como bravoso y buen ca-

pitán. Dejemos deste buen parecer de Juan Velazqucz

y cómo le estaban mirando todos los capitanes de Nar-

vaez, y aun nuestro podre fray Bartolomé de Olmedo

también le vino A ver y en secreto bablar
, y ansimhroo

el Andrés de Duero y el alguacil mayor Bermudez, j

parece ser que en aquel instante ciertos capitanes de

Narvaez
,
que se decían Gamarra y un Juan Yuste ,

*

un Juan Bono de Quejo, vizcaíno, y SolTatierni -I

bravoso, aconsejaron al Narvaez que luego prendió»

al Juan Velazquez, porque les parecióque hablaba muj

sueltamente en favor de Cortés; é yaque habia manda-

do el Narvaez secretamente A sus capitanes y alguacüe*

que le echasen preso ,
súpolo Agustín Bermudez y H

Andrés de Duero , y el padre fray Bartolomé de O'me Je-

y un clérigo que se decia Juan de León , y otras per-

sonas que se habían dado por amigos de Cortés , y di-

cen al Narvaez que se mararíllan de su merced quersr

mandar prender al Juan Velazquez de León , que ¿<jué

puede hacer Cortés contra él, aunque tenga eu §a

compañía otros cien Joan Velazqucz? Y que miro U
honra y acatos que hace Cortés A todos tos que de «
real, han ido

,
que les sale A recebir y A todos les da en

y joyas , y vienen cargados como abejas A las corroería*,

y de otras cosas de mantas y mosqueadores , y que i

Andrés do Duero y al clérigo Guevara, y Anvrya y i

!
Vergara el escribano

, y A Alonso do Muta y otn» <¡w
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bao idoi su real , bien los pudiera prender y do lo bizo;

mies, como dicho tienen, les Lace mucha honra, y

pe será mejor que le torne a hablar al Juan Velazquez

coa mucha cortesía, y le convide á comer para otro día;

;w manera que al Narvaez le pareció bien el consejo,

y
luego le tornó 4 hablar con palabras muy amorosas

¡*n que fuese tercero en que Cortés se le diese con

tolos nosotros , y le convidó para otro día i comer; y
el Juan Velazquez respondió que él haría lo que pudie-

«e ta aquel caso ; mas que teuia ¿ Cortés por muy por-

fiado y cabezudo en aquel negocio, y que seria mejor

que partiesen las provincias, y que escogiese la tierra

que roas su merced quisiese ; y esto decía el Juan Ve-

lazquez por le amansar; y entre aquellas pláticas lle-

góse al oido de Narvaez el padre fray Bartolomé de

Olmedo
, y le dijo, como su privado y consejero que ya

1* tiabta hecho : a Mande vuestra merced hacer alarde

de toda su artillería y caballos y escopeteros y halles-

teros y soldados , para que lo vea el Juan Velazquez de

León y el mozo de espuelas Juan del Rio, para que

Cortés tema vuestro poder é gente, y se venga á vues-

tra merced aunque le pese ;» y esto lo dijo fray Bartolo-

mé de Olmedo como por via de su muy gran servidor y
amigo, y por hacelleque trabajasen todos los de ¿ca-

ballo y soldados en su real. Por manera que por el di-

cho de nuestro fraile hizo hacer alarde delante el Juan

Velazquez de León y el Juan del Rio, estando presente

nuestro religioso ; y cutmdo fué acabado de hacer dijo

el Juan Velazquez ni Narvaez: «Gran pujanza trae

Tuestra merced ; Üios se lo acreciente. » Entonces dijo

el Narvaez : « Ahí verá vuestra merced que si quisiera

haber ido con tro Cortés le hubiera traído preso, y á cuan-

tos estáis con él. » Entonces respondió el Juau Velaz-

qoei y dijo : «Téngale vuestra merced por tal , y á los

toldados que con él estamos, que sabremos muy bien

defender nuestras personas;» y ansí cesaron las pláticas;

y otro dia llevóle convidado ¿ comer al Juan Veluz-

tpiez , como dicho tengo , y comia con el Narvaez un

sobrino del Diego Velazquez
,
gobernadorde Cuba, que

también era su capitán; y estando comiendo, tratóse

platica de cómo Cortés no se daba al Narvaez, y de

la carta y requirimientos que le euviamos, y de unas

palabras en otras, desmandóse el sobrino de Diego Ve-

la*quez, que también se decía Diego Velazquez como
ei tío

, y dijo que Cortés y todos los que con él estába-

mos éramos traidores, pues no se venían ¿ someter al

Narvaez; y el Juan Velazquez cuando lo oyó se levantó

en pié de la silla en que estaba , y con mucho acato

dijo : o Señor capitán Narvaez, ya he suplicado I vues-

tra merced que no se consienta que se digan palabras

tjles coroo estas que dicen de Cortés ni de ninguno de

lo* que con él estamos, porque verdaderamente son mal

dichas, decirmal de nosotros, que tan leolmenle hemos
servido á su majestad ; o y el Diego Velazquez respoiH

dió que eran bien dichas, y pues volvia por un traidor,

qoe traidor debía de ser y otro tal como él
, y que no era

óe los Velazquez buenos ; y el Juan Velazquez , echan-

do mano á su espada , dijo que mentia
,
que era mejor

caballero que no él , y de los buenos Velazquez , mejo-

res que no él ni su lio, y que se lo haría conocer si el

mo« capitán Narvaez les daba licencia; y como había
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allí muchos capitanes, ansí de los de Narvaez y algunos

de los de Cortés, se metieron en medio, que de hecho

le iba á dar el Juan Velazquez una estocada ; y aconse-

jaron al Narvaez que luego le mandase salir de su real,

ansí á él como al padre fray Bartolomé de Olmedo é á

Juan del Rio
;
porque á lo que sentían , no hacían pro-

vecho ninguno, y luego sin mas dilación les mandaron

que se fuesen
; y ellos

,
que no veían la hora de verse

en nuestro real , lo pusieron por obra. E dicen que el

Juan Velazquez yendo á caballo en su buena yegua y su

cota puesta
,
que siempre andaba con ella y con su capa-

cete y gran cadena de oro , se fué a" despedir del Nar-

vaez, y estaba allí con el Narvaez el mancebo Diego

Velazquez, el de la brega, y dijo al Narvaez : «¿Qué
manda vuestra merced para nuestro real?» Y respondió

el Narvaez, muy enojado, que se fuese, é que valiera mas

que no hubiera venido; y dijo el mancebo Diego Velaz-

quez palabras deamenaza óinjuriosasáJuan Velazquez,

y le respondió á ellas el Juan Velazquez de León que

es grande su atrevimiento
, y digno de castigo por aque-

llas palabras que le dijo; y echándose mano á la barba,

le dijo : « Para estas, que yo vea antes de muchos días

si vuestro esfuerzo es tanto como vuestro hablar ; » y

como venían con el Juan Velazquez seis ó siete de los

del real dé Narvaez
, que ya estaban convocados por

Cortés, que le iban á despedir, dicen que trabaron dél

como enojados, y le dijeron : «Váyase ya y no cure do

mas hablar; » y así , se despidieron , y ¿ buen andar de

sus caballos se van para nuestro real, porque luego le

avisaron á Juan Velazquez que el Narvaez los quería

prender y apercebia muchos de á caballo que fuesen

tras ellos; é viniendo su camino, nos encontraron al rio

que dicho tengo, que está ahora cabe la Veracruz; y
estando que estábamos en el rio por mí ya nombrado,

teniendo la siesta , porque en aquella tierra hacemucho
calor y muy recia; porque, como caminábamos con

todas nuestras armas á cuestas y cada uno con una

pica , estábamos cansados; y en este instante vino uno

de nuestros corredores del campo á dar mandado á Cor-

tés que vian venir buen ralo de allí dos ó tres personas

de á caballo , y luego presumimos que serian nuestros

embajadores Juan Velazquez de León y fray Bartolomé

de Olmedo y Juan del Rio; y como llegaron adonde es-

tábamos, ¡qué regocijos y alegrías tuvimos lodos! Y Cor-

tés ¡cuántas caricias y buenos comedimientos hizo al

Juan Velazquez y á fray Bartolomé de Olmedo! Y tenia

razón, porque le fueron muy servidores; y allí contó

el Juan Velazquez paso por paso todo lo atrás por mí

dicho que les acaeció con Narvaez, y cómo envió se-

cretamente á dar las cadenas y tejuelos de oro á las

personas que Cortés mandó. Pues oír de nuestro fraile,

como era muy regocijado, sabíalo muy bien representar,

cómo se hizo muy servidor del Narvaez, y que por ha-

cer burla dél le aconsejó que hiciese el alarde y sacase

su artillería
, y con qué astucia y mañas lo dió la carta;

pues cuando contaba lo que le acaeció con el Salvatier-

ra y se le hizo muy pariente, siendo el fraile deOlmedo

y el Salvatierra adelante de Burgos
, y de los fieros que

le decia el Salvatierra que había de hacer y acontecer

en prendiendo á Cortés y á todos nosotros, y aun se

le quejó de los soldados que le burlaron su caballo y el
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de otro capitán
; y todos nosotros nos holgamos de lo

j

oír, como si fuéramos á bodas y regocijo, y sabíamos

que otro dia habíamos de estar en batalla
; y que había-

mos de vencer ó morir en ella, siendo como hermanos,

(lucicntosy sesenta y seis soldados, y los de Narvaez

cinco veces mas que nosotros. Volvamos a nuestra re-

lación
, y es que luego caminamos todos para Cempoal,

y fuimos á dormir á un riachuelo , adonde estaba en

aquella sazón una puente , obra de una legua de Cem-

poal, adonde está ahora una estancia de vacas. Y de-

jullo he aquí, y diré lo que se hizo en el real de Narvaez

después que vinieron el Juan Velazquez y el fraile y

Juan del Rio
, y luego volveré á contar lo que hicimos

cu nuestro real
,
porque en un instante acontecen dos

ó tres cosas, y por fuerza he de dejar las unas por con-

tar lo que mas viene á propósito dcsla relación.

CAPITULO CXXI.

Da lo que se hilo en el real de Narran después que de allí

salieron nuestros embajadores.

Pareció ser que como se vinieron el Juan Velazquez

y el fraile é Juan del Río , dijeron al Nurvaez sus capi-

taues que en su real sentían que Cortés había enviado

muchas joyas de oro, y que tenia de su parte amigos

en el mismo real
, y que seria bien estar muy apercebi-

do y avisar á todos sus soldados que estuviesen con sus

armas y caballos prestos
; y demás deslo , el cacique

gordo, otras veces por mí nombrado, temía mucho á

Cortés
,
porque había consentido que Narvaez tomase

las mantas y oro é indias que le tomó
; y siempre espia-

ba sobre nosotros en qué parte dormíamos , por qué

camino veníamos, porque ají se lo había mandado por

fuerza el Narvaez; y como supo que ya llegábamos cer-

ca de Cempoal , le dijo al Narvaez el cacique gordo : i

«¿Qué hacéis, que estáis muy descuidado? ¿Pensáis

que Malincbe y los teules que trae consigo que son asi

como vosotros? Pues yo os digo que cuando no os ca-

táredes será aquí y os matará ; » y aunque hacian burla

de aquellas palabras que el cacique gordo les dijo, no !

dejaron de se aperecbir
, y la primer cosa que hicieron

j

fué pregonar guerra contra nosotros á fuego y sangre '

y á toda ropa franca; lo cual supimos de un soldado j

que llamaban el Galleguillo, que se vino huyendo aque-
¡

lia noche del real de Narvaez, ó le envió el Andrés de

Duero
, y dió aviso a Cortés de lo del pregón y de otras

cosas que convino saber. Volvamos á Narvaez, que lue-

go mandó sacar toda su artillería y los de á caballo,

escopeteros y ballesteros y soldados á un campo , obra

de un cuarto de legua de Cempoal
,
para allí nos aguar-

dar y no dejar ninguno de nosotros que no fuese muer-

to ó preso; y como llovió mucho aquel dia , estaban ya

los de Narvaez hartos de estar aguardándonos al agua;

y como no estaban acostumbrados á aguas ui trabajos,

y no nos tenían en nada sus capitanes, le aconsejaron

que se volviesen á los aposentos, y que era afrenta es-

tar allí, como estaban, aguardaudoá dos ó tres, y es que

decían que éramos
, y que asestase su artillería delante

de sus aposentos
,
que era diez y ocho tiros gruesos

, y
que estuviesen toda la noche cuareuta de á caballo es- i

peraudo en el camino por do habíamos de venir á Cem- !
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poal
, y que tuviese al paso del río, que era por don-

de habíamos de pasar, sus espías, que fuesen buenos

hombres de á caballo y peones ligeros para dar man-

dado
, y que on los palios de los aposentos de Narvaez

anduviesen toda la noche veinte de á caballo ; y este

concierto que le dieron fué por hacelle volver á los apo-

sentos; y mas le decían sus capitanes : aPues ¡cómo,

Señor! ¿Por tal tiene á Cortés, que se ha de atrever roo

unos gatos que tiene á venir á este real, por el dicho

deste indio gordo? No lo crea vuestra merced, siu»

que echa aquellas algaradas y muestras de venir porque

vuestra merced vouga á buen concierto con él ; » por

manera que asi como dicho tengo se volvió Narvaez á

su real, y después de vuelto, públicamente prometió

que quien matase á Cortés ó á Gonzalo de Sandoval que

le daría dos mil pesos; y luego puso espías al rio á uo

Gonzalo Carrasco, que vive ahora en la Puebla, y al otro

que se decia Fulano Hurtado; el nombre y apellido

»

señal secreta que dió cuamlo batallasen contra nos-

otros en su real había de ser Santa María , Santa María;

y demás deste concierto que tenían hecho, mandó Nar-

vaez que en su aposento durmiesen muchos soldado*,

asi escopeteros como ballesteros
, y otros con partesa-

nas, y otros tantos mandó que estuviesen en el apo-

sento del veedor Salvatierra, y Gamarra, y del Juan Bo-

no. Ya he dicho el concierto que tenia Narvaez en su

real
, y volveré á decir la órden que se dió en el nuestro.

CAPITULO CXX1I.

Del toneierto y órden que se dió en nuestro real pan Ir rauin

Njr>a«i. y el rawnauiiento que Corles nos lino, y lo qae ti--

pundiwus.

Llegados que fuimos al riachuelo que ya he dicho,

que estará obra de una legua de Cempoal, y había alli

unos buenos prados
,
después de haber enviado nues-

tros corredores del campo ,
personas de confianza,

nuestro capitán Cortés á caballo nos envió á llamar, a>¡

á capitanes como á todos los soldados
, y de que nos v:o

juntos dijo que nos pedia por merced que callásemos

y luego comenzó un parlamento por tan lindo estilo j

plática, tan bien dichas cierto oirás palabras mas sa-

brosas y llenas de ofertas, quo yo aquí no sabré escri-

bir; en que nos trajo á la memoria desde qucsaJim«

de la isla de Cuba, con todo lo acaecido por nosotros

hasta aquella sazón , y nos dijo : «Híen saben vuestra*

mercedes que Diego Velazquez, gobernador de Cuta,

me eligió por capitán general, no porque entre vues-

tras mercedes no habia muchos caballeros que er-un

merece'lores dello; y saben que creistesque veniam«

á poblar
, y asi se publicaba y pregonó ; y según bao

visto, enviaba á rescatar; y saben lo que pasamos *obr*

que me quería volver á la isla de Cuba á dar cuenta i

Diego Velazquez del cargo que rne dió , conforme a <u

instrucción ;
pues vuestras mercedes me mandaste* t

requcrisles que poblásemos esta tierra en nombre de «y

majestad, como, gracias á nuestro Señor, la tenproí-*

poblada , y fué cosa cuerda
; y demás deslo, me hiciste*

vuestro capitán general y justicia mayor della, lu*u

que su majestad otra cosa sea servido mandar. Corno

ya he dicho , cnlre algunos de vuestras mercede* bub>

algunas pláticas de tornar a Cuba, quo no lo quiero
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mu dedarir , pues á manera de decir
,
ayer pesó, y fué

muy santa y buena nuestra quedada
, y hemos hecho á

Dios y á su majestad gran servicio
,
que esto claro está;

ya saben lo que prometimos en nuestras cartas á su

majestad, después de le haber dado cuenta y relación de

(oiios nuestros hechos
,
que punto no quedó , é que

aquesta tierra es de la manera que hemos visto y cono-

adodella, que es cuatro veces mayor que Castilla
, y de

grandes pueblos y muy rica de oro y mitras, y tiene

cerca otras provincias; y cómo enriamos á suplicar á

ta majestad que no la diese en gobernación ni de otra

cualquiera manera á persona ninguna; y porque creía-

mos y teníamos por cierto que el obispo de Burgos don

Juan Rodríguez de Fonseca
,
que era en aquella sazón

presidente de Indias y tenia mucho mando
, que la de-

mandaría á su majestad para el Diego Velazqucz ó al-

gún pariente ó amigo del Obispo, porque esta tierra es

tal y tan buena para dar á un infante ó gran señor, que

teníamos determinado de no dalle á persona ninguna

hasta que su majestad oyese á nuestros procuradores, y
nosotros viésemos su real firma , é vista

,
que con lo

que fuere servido mandar los pechos por tierra
; y con

bs cartas ya sabían que enviamos y servímos ú su ma-
jestad con todo el oro y plata, joyas é todo cuanto te-

ntamos habido ;n y mas dijo : oBien se les acordarú, se-

ñores, cuántas veces hemos llegado á punto de muerte
en las guerras y batallas que hemos habido. Pues no
hay que traellasá la memoria

,
que acostumbrados es-

tamos de trabajos y aguas y vientos y algunas veces

hambres
, y siempre traer las armas á cuestas y dbrmir

por los suelos, así nevando como lloviendo
, que si mi-

ramos en ello, los cueros tenemos ya curtidos de los

trabajos. No quiero decir de mas de cincuenta de nues-
tros compañeros que nos han muerto en las guerras, ni

de todos vuestras mercedes como estáis entrapajados y
mancos de heridas que aun están por sanar; pues que
les quería traer á la memoria los trubajos que trajimos

por la mar y las batallas de Tabasco, y los que se halla-

ron en lo de Almería y lo de Cingapacinga, y cuántas
veces por las sierras y caminos nos procuraban quitar

iMfidas. Pues en las batallas de Tlascala en qué punto
dos pusieron y cuáles nos traían

;
pues la de Cholula ya

tenían puestas las ollas para comer nuestros cuerpos;

pues á la subida (fe los puertos no se Ies había olvidado
los poderes que tenía Montezuma para no dejar ninguno
de nosotros

, y bien vieron los caminos todos llenos de
pinos y árboles cortados; pues los peligros de la en-
loda y estada en la gran ciudad de Méjico , cuántas
veces teníamos la muerte al ojo, ¿quién los podrá pon-
derar? Pues vean los que han venido de vuestras mer-
cedes dos veces primero que no yo, la una con Fran-
cisco Hernández de Córdoba y la otra con Juan de Gri-
/nlva

, los trabajos , hnmbres y sedes , heridas y muertes
de muchos soldados que en descubrir aquestas tierras

pasastes
, y todo lo que en aquellos dos viajes habéis

pastado de vuestras haciendas; » y dijo que no quería

(untar otras muchas cosas que tenia por decir por me-
nudo, y no habría tiempo para acanallo de platicar,

P^que era tarde y venia la noche; y mas dijo : « Diga-
mos ahora , señores : Pánlilo de Narvaez viene contra

nosotros con mucha rabia y deseo de nos haber 4 las

MEVA-ESPANA. 123

I manos
, y no habían desembarcado

, y nos llamaban de

(

traidores y malos; y envió á decir al gran Montezuma,

i
no palabras de sabio capitán, sino de alborotador; y
demás desto , tuvo atrevimiento de prender á un oidor

de su majestad
, que por solo este delito es digno de ser

castigado. Ya habrán oidocómo han pregonado en su

real guerra contra nosotros á ropa franca , como si fué-

ramos moros. »> Y luego
,
después de haber dicho esto

Cortés , comenzó á sublimar nuestras personas y es-

fuerzos en las guerras y batallas pasadas,» y que enton-

ces peleábamos por salvar nuestras vidas, y que ahora

liemos de pelear con todo vigor por vida y honra, pues

nos vienen á prender y echar de nuestras casas y robar

nuestras haciendas; y demás dcslo
,
que no sabemos si

trae provisiones de nuestro rey y señor, salvo favores

del obispo de Burgos, nuestro contrario
; y si por ven-

tura caemos debajo de sus manos de Narvaez (lo cual

Dios no permita), todos nuestros servicios, que hemos
hecho á Dios primeramente y á su majestad, tornarán

en deservicios, y harán procesos contra nosotros, y
dirán que hemos muerto y robado y destruido la tierra,

donde ellos son los robadores y alborotadores y deser-

vidores de nuestro rey y señor; dirán que le han servi-

do; y pues vemos por los ojos todo lo que he dicho
, y

como buenos caballeros somos obligólos á volver por la

| honra de su majestad y por las nuestras
, y por nuestras

j 'casas y haciendas; y con esta intención salí de Méjico,

j
teniendo confianza en Dios y de nosotros; que todo lo

i ponia en las manos de Dios primeramente
, y después

i en las nuestras; que veamos lo que nos parece.» Enton-

j
ees respondimos, y también juntamente con nosotros

|
Juan Velazqucz de León y Francisco de Lugo y otros

capitanes, que tuviese por cierto que, mediante Dios,

habíamos de vencer ó morir sobre ello, y que mirase

no» le convenciesen con partidos ,
porque si alguna cosa

hacia fea , le daríamos de estocadas. Entonces , como

vió nuestras voluntades, se holgó mucho, y dijo que

í con aquella confianza venia; y allí hizo muchas ofertas

| y prometimientos que seriamos todos muy ricos y va-

lerosos. Hecho esto, tornó á decir que nos pedia por

merced que callásemos, y que en las guerras y batallas

es menester mas prudencia y saber para bien vencer l»s

contrarios
,
que no demasiada osadía

; y que porque

tenía conocido de nuestros grandes esfuerzos que por

ganar honra cada uno de nosotros se quería adelantar

de los primeros á encontrar con los enemigos, que fué-

semos puestos en ordenanza y capitanías; y para que

la primera cosa que hiciésemos fuese tomalles el arti-

llería, que eran diez y ocho tiros que tenían asestados

delante de sus aposentos de Narvaez , mandó que fueso

por capitán suyo de Cortés «no que so decía Pízarro,

que ya he dicho otras veces que en aquella sazón no

había fama de Perú ni Pizarras, que no era descubier-

to; y era el Pizarra suelto mancebo, y lo señaló se-

senta soldados mancebos, y entre ellos me nombraron á

mí; y mandó que, después de tomada el artillería, acu-

diésemos todos á los aposentos de Narvaez
,
que estaba

en un muy alto cu ; y para prender á Narvaez señaló

por capitán á Gonzalo de Sandoval con otros sesenta

compañeros; y como era alguacil mayor, le dió un

mandamiento que decia asi : a Gonzalo de Sandoval,
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alguacil mayor desta Noeva-España por su majestad,

yo os maodo que prendáis el cuerpo de Panfilo de Nar-

vaez , é si se os defendiere , matalde
,
que asi conviene

al servició de Dios y de su majestad, y le prendió á un

oidor. Dado en este real ;» y la firma, Hernando Cortés,

y refrendado de su secretario Pedro Hernández. Y
después de dado el mandamiento, prometió que al pri-

mer soldado que le echase la roano le daría tres mil pe-

sos , y al segundo dos mil
, y al tercero mil

; y dijo que

aquello que prometía que era para guantes
,
que bien

víamos la riqueza que había entre nuestras manos; y
luego nombró á Juan Velazquez de León para que pren-

diese á Diego Velazquez, con quien había tenido la bre-

ga
, y le dió otros sesenta soldados. Narvaez estaba en

su fortaleza é altos cues
, y el mismo Cortés por sobre-

saliente con otros veinte soldados para acudir adonde

mas necesidad hubiese , y donde él tenia el pensamien-

to de asistir era para prenderá Narvaez y á Salvatierra;

pues ya dadas las copias ¿ los capitanes, como dicho

tengo, dijo : «Bien sé que los de Narvaez son por cua-

tro veces mas que nosotros; mas ellos no 'son acostum-

brados a las armas
, y como están la mayor parte dellos

mal con su capitán, y muchos dolientes, les tomare-

mos de sobresalto; tengo pensamiento que Dios nos

dará vilorta, que no porfiarán mucho en su defensa,

porque mas bienes les harémos nosotros que no su

Narvaez; asi
,
señores, pues nuestra vida y honra está,

después de Dios, en vuestros esfuerzos é vigorosos bra-

zos , no tengo mas que os pedir por merced ni traer á

la memoria sino que en esto está el toque de nuestras

honras y famas para siempre jamás; y mas vale morir

por buenos que vivir afrentados; » y porque en aquella

sazón llovía y era tarde no dijo mas. Una cosa be pen-

sado después acá
, que jamás nos dijo tengo tal con-

cierto en el real hecho, ni Fulano ni Zutauo es en nues-

tro favor, ni cosa ninguna destas , sino que peleásemos

como varones; y esto de no decirnos que tenia amigos

en el real de Narvaez fué de muy cuerdo capitán, que

por aquel efeto no dejásemos de batallar como esforza-

dos, y no tuviésemos esperanza en ellos
, sino, después

de Diós, en nuestros grandes ánimos. Dejemos desto, y
digamos cómo cada uno de los capitanes por mi nom-
brados estaban con los soldados señalados, poniéndose

esfuerzo unos á otros. Pues mi capitán Pizarra , con

quien habíamos de tomar la artillería
, que era la cosa

de mas peligro, y habíamos de ser los primeros que ha-

bíamos de romper hasta los tiros, también decía con

mucho esfuerzo cómo habíamos de entrar y calar nues-

tras picas hasta tener la artillería en nuestro poder
, y

cuando se la hubiésemos tomado
, que con ella misma

mandó á nuestros artilleros, que se decían Mesa y el

siciliano Aniega, que con las pelotas que estuviesen

por descargar se diese guerra á los del aposento do
Salvatierra. También quiero deeír la gran necesidad

que teníamos de armas, que por un peto ó capacete ó

casco ó babera de hierro diéramos aquella noche cuanto

nos pidieran por ello y todo cuanto habíamos ganado;

y luego secretamente dos nombraron el apellido que
habíamos de tener estando batallando, que era Espí-

ritu Santo , Espirito Santo; que esto se suele bacer se-
|

creto en las guerras porque se conozcan y apelliden por I
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el nombre
,
que no lo sepan unos contrarios de otros;

y los de Narvaez tenían su apellido y voz Santa María,

Santa María. Ya hecho todo esto , como yo era grao

amigo y servidor del capitán Sandoval , me dijo aquella

noche que m« pedia por merced que cuando hubiése-

mos tomado el artillería , si quedaba con la vida , siem-

pre me hablase con él y le siguiese ; é yo le prometí , é

así lo hice, como adelante verán. Digamos ahora en

qué se entendió un rato de la noche , sino en aderezar

y pensaren lo que teniamos por delante , pues para ce-

nar no teníamos cosa ninguna
; y luego fueron nuestro*

corredores del campo
, y se puso espías y velas á raí y i

otros dos soldados, y no tardó mucho, cuando viene

un corredor del campo á me preguntar que si be sen-

tido algo.é yo dije que no; y luego vino un cuadrülero,

y dijo que el Galleguillo que había venido del real de

Narvaez no parecía, y que era espía echada del Narraex;

é que mandaba Cortés que luego marchásemos camino

de Cempoal, é oimos tocar nuestro pifara y alambor, *

los capitanes apercibiendo sus soldados , y comenzamos

á marchar, y al Galleguillo hallaron debajo de uom

mantas durmiendo ; que , como llovió y el pobre do era

acostumbrado á estar al agua ni fríos , mettósa allí i

dormir. Pues yendo nuestro paso tendido, sin tocar

pifara ni alambor, que luego mandó Cortés que no to-

casen , y nuestros corredores del campo descubriendo

la tierra
,
llegamos al rio , donde estaban las espías de

Narvaez, que ya he dicho que se decían Gonzalo Car-

rasco é Hurtado
, y estaban descuidados, que tuvúnoj

tiempo de prender al Carrasco, y el otro fué dando voces

al real de Narvaez y diciendo : a Al arma , al arma , «oí

viene Cortés.» Acuérdome que cuando pasábamos aqot!

rio, como llovía, venia un poco hondo, y las piedra*

resbalaban. algo, y como llevábamos á cuestas las pira*

y armas, nos hacia mucho estorbo ; y también roe acuer-

do cuando se prendió á Carrasco decía á Cortés á gna-

des voces : «Mira, señor Cortés, no vayas allá; qu»

juro á tal que está Narvaez esperándoos en el camp>

con todo su ejército; » y Cortés le dió en guarda 4 «
secretario Pedro Hernández; y como vimos que el Hur-

tado fué á dar mandado , no nos detuvimos cosa, sú?

que el Hurlado iba dando voces y mandando dar al ar-

ma, y el Narvaez llamando sus capitones, y nosotr»

calando nuestras picas y cerrando con su artillería, to-

do fué uno, que no tuvieron tiempo sus artillero» <¿*

poner fuego sino á cuatro tiros, y las pelotas alguna

deltas pasaron por alto , é una del las mató á tres di

nueslros compañeros. Pues en este matante Itecar w

todos nuestros capitanes , tocando al arma nuestro p
L

faro y atambor; y como había muchos de loa de Nir-

vaez á caballo, detuviéronse un poco con ellos, porp»

luego derrocaron seis ó siete dellos. Pues nosotros ta

que tomamos el artillería no osábamos desampararte,

porque el Narvaez desde su aposento pos tirab* saetu

y escopetas
; y en aquel instante llegó el capitán Sae-

doval y sube de presto las gradas arriba , y por moefea

resistencia quo le ponía el Narvaez y le tiraban saet»

escopetas y con partesanas y lanzas, todavía las «ú*

él y sus soldados ; y luego como vimos lossoMad^tj»

panamos el artillería que no haltia quien nos la drOo-

d i ese, se la dimos á nueslros artilleros por mi noatfo-
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iot, y fuimos mochos de nosotros y el capitán Pizarro

i ayudar al Sandoval ,
que les bacian los de Narvaez

raüf seisósiele gradas abajo retrayéndose, y con nues-

tra llegada toroó á las subir , y estuvimos buen rato pe-

lando con nuestras picas ,
que eran grandes; y cuando

no roe cato oímos voces del Narvaez, que decia : «Santa

María, váleme
;
que muerto me han y quebrado un ojo;»

y cuando aquello oimos, luego dimos voces : a Vitoria,

Vitoria por losdel nombre del Espíritu Santo; que muer-

to es Narvaez; » y con todo esto no les pudimos entrar

en el cu donde estaban hasta que un Martin López , el

de los bergantines , como era alto de cuerpo
,
puso fuego

lias pajas del alto cu
, y vinieron (odos los de Narvaez

rodando las gradas abajo; entonces prendimos á Nar-

ran
, y el primero que le echó mano fué un Pero San-

che: Firfan , é yo se lo di al Sandoval y á otros capita-

esdel mismo Narvaez que con él estaban todavia dando

voces y apellidando : «Viva el Rey, viva el Rey, y en su

real nombre Cortés; Vitoria, Vitoria; que muerto es

Narraez.v Dejemos este combate , é vamos á Cortés y á

los demás capitanes que todavia estaban batallando

cada ano con los capitanes del Narvaez que aun no se

habían dado, porque estaban en muy altos cues
, y con

lo* tiros que les tiraban nuestros artilleros y con nues-

tra? Toces, é muerte del Narvaez, como Cortés era muy
avisado, mandó de presto pregonar que todos los de

Narvaez se vengan luego á someter debajo de la ban-

dera de su majestad, y de Cortés en su real nombre , so

pena de muerte
; y aun con todo esto uo se daban los

de Diego Velazquez el mozo ni los de Salvatierra
, por-

que estaban en muy altos cues y no los podian entrar;

tasta que Gqnzalo de Sandoval fué con la mitad de nos-

otros los que con él estábamos, y con los tiros y con los

pregones les entramos , y se prendieron asi al Salva-

tierra como los que con él estaban, y al Diego Velazquez

el mozo
; y luego Sandoval vino con todos nosotros los

que fuimos en prender al Narvaez á ponelle mas en co-

ito, puesto que le habiaroos echado dos pares de gri-

fos, y cuando Cortés y el Juan Velazquez y el Ordás
OTteron presos á Salvatierra y al Diego Velazquez el

nozo y i Gamarra y á Juan Yuste y á Juan Bono , viz-

aino
, y i otras personas principales , vino Cortés des-

cocido, acompañado de nuestros capitanes, adonde
«olamos á Narvaez, y con el calor que hacia grande, y
¿>mo estaba cargado con las armas é andaba de una
arte á otra apellidando á nuestros soldados y haciendo
ít pregones, venia muy sudando y cansado, y tal, que
h) le alcanzaba un huelgo á otro , é dijo ¿ Sandoval dos
eces, que no lo acertaba á decir del trabajo que traia,

dijo : « ¿ Qué es de Narvaez ? Qué es de Narvaez? » E
j;o Sandoval : «Aquí está, aquí está, é á muy buen
ecaudo;» y tornó Cortés á decirmuy sin huelgo : «Mi-
¿ , hijo Sandoval , que no os quitéis dél vos y vuestros

ompañeros, no se os suelte mientras yo voy á enten-

er en otras cosas ; é mirad estos capitanes que con él

meis presos que en todo hayarecausto;»y luego se fué,

mandó dar otros pregones que , so pena de muerte,

ue todos los de Narvaez luego en aquel punto se ven-

an á someter debajo de la bandera de su majestad, yen
u real nombre de Hernando Cortés, su capitán general

justicia mayor, é que ninguno trajese ningunas ar-
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mas, sino que todos las diesen y entregasen d nuestros

alguaciles; y todo esto era de noche
,
que no amanecía

,

y aun llovía de rato en rato, y entonces salia la luna,

que cuando allí llegamos hacia muy escuro y llovía, y
también la escuridad ayudó

; que, como hacia tan escu-

ro, había muchos cocayos (así los llaman en Cuba),

que relumbraban de noche, é los de Narvaez creyeron

que eran muchas de las escopetas. Dejemos esto, y pa-

semos adelante : que, como el Narvaez estaba muy mal

herido y quebrado el ojo , demandó licencia á Sandoval

para que un cirujano que traia en su armada
,
que se de-

cia maestre Juan , le curase el ojo á él y otros capitanes

que estaban heridos, y se la dió, y estándole curando

llegó allí cerca Cortés disimulado
,
que no le conocie-

sen , & le ver curar; dijéronle al Narvaez que estaba allí

Cortés, y como se lo dijeron , dijo el Narvaez : «Señor

capitán Cortés, tené en mucho esta Vitoria que de mí

habéis habido y en tener presa mi persona; » y Cortés

le respondió que daba muchts gracias á Dios, que se la

dió
, y por los esforzados caballeros y compañeros que

tenia ,
que fueron parte para ello. E que una de las me-

nores cosas que en la Nueva-España ha hecho es pren-

delle y deshará talle; y que si le ha parecido bien tener

atrevimiento de prender á un oidor de su majestad. Y
cuando hubo dicho esto se fué de aHÍ

,
que no le habló

mas, y mandó á Sandoval que le pusiese buenas guar-

das, y que él no se quitase dél con personas de recau-

do
;
ya le temamos echado dos pares de grillos y le lle-

vábamos á un aposento
, y puestos soldados que le ha-

bíamos de guardar
, y á mí me señaló Sandoval por uno

dellos, y secretamente roe mondó que no dejase hablar

con él á ninguno de los de Narvaez hasta que amanecie-

se, que Cortés le pusiese mas en cobro. Dejemos desto,

y digamos cómo Narvaez había enviado cuarenta de á

caballo para que nos estuviesen aguardando en el paso

del rio cuando viniésemos á su real , como dicho tengo

en el capítulo que dello habla
, y supimos que andaban

todavia en el campo ; tuvimos temor no nos viniesen 4

acometer para nos quitar sus capitanes é al mismo Nar-

vaez que teniamos presos, y estábamos muy apercebi-

dos; y acordó Corles de les enviar á pedir por merced

que se viniesen al real, con grandes ofrecimientos que

á todos prometió
; y para los traer envió á Cristóbal de

Olí, que era nuestro maestre de campo, é á Diego de

Ordás , y fueron en unos caballos que tomaron de los de

Narvaez, que de todos los nuestros no trajimos ningu-

nos, que atados quedaron en un montecillo junto áCcm-
poal; que no trajimos sino picas, espadas y rodelas y
puñales; y fueron al campo con un soldado de los de

Narvaez, que les mostró el rastro por donde habían ido,

y se toparon con ellos; y en fin, tantas palabras de

ofertas y ofrecimientos les dijeron por parte de Cortés,

y antes que llegasen á nuestro real ya era de dio claro;

y sin decir cosa ninguna Cortés ni ninguno de nosotros

á los atabaleros que el Narvaez traia , comenzaron á to-

car los atabales y á tañer sus pifaros y tambores, y de-

cían: «Viva, viva la gala de los romanos
, que siendo

tan pocos han vencido á Narvaez y ó sus soldados; » é

un negro que se decia Guidela
, que fué muy gracioso

truhán, que traia el Narvaez, daba voces que decia :

i « Mirad que los romanos no han hecho tal hazaña ; » y
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por mas que les decíamos que callasen y no tañesen sus

atabales , no querían , hasta que Cortés mandó que

prendiesen al atabalero
,
que era medio loco

,
que se de-

cía Tapia
; y en este ¡oslante vino Cristóbal de Oli y Die-

go de Ordüs, y trajeron á los do á caballo que dicho

tengo, y entre ellos venia Andrés de Duero y Agustín

Bermudez y muchos amigos de nuestro capitán; y así

como venían , iban á besar las manos á Cortés
,
que es-

taba sentado eu una silla de caderas, con una ropa lar-

ga de color como naraojada, con sus armas debajo,

acompañado de nosotros. Pues ver la gracia con que

les hablaba y abrazaba, y las palabras de tantos cumpli-

mientos que les decía , era cosa de ver qué alegre esta-

ba
; y tenío mucha razón de verse on aquel punto tan

señor y pujante ; y así como le besaban la mano se fue-

ron cada uno á su posada. Digamos ahora de los muer-

tos y heridos que hubo aquella noche. Murió el alférez

de Narvaez, que se decía Fulano de Fuentes, que era un

hidalgo de Sevilla ; murió .otro capitán de Narvaez que

se decía Rujas, natural de Castilla la Vieja ; murieron

otros dos de Narvaez ; murió uno de los tres soldados

que se lo habían pasado, que habían sido de los nues-

tros, que llamábamos Alonso García el carretero, y
heridos de los de Narvaez hubo muchos; y también

murieron de los nuestros otros cuatro, y hubo mas he-

ridos, y el cacique gordo también salió herido
) porque,

como supo que veníamos cerca de Cempoal , se acogió

al aposento de Narvaez, y allí le hirieron, y luego Cor-

tés le mandó curar muy bien y le puso en su casa, y que

no se le hiciese enojo. Pues Cervántes el loco y'Esca-

lonilía
, que son los que se pasaron al Narvaez que ha-

bían sido de los nuestros, tampoco libraron bien, que
Escalona salió bien herido, y el Cervantes bien apalea-

do, é ya he dicho que murió el Carretero. Vamos á los

del aposento de Salvatierra , el muy fiero , que dijeron

sus soldados que en toda su vida vieron hombre para

menos ni tan cortado de muerte cuando nos oyó tocar al

arma y cuando decíamos : «Vitoria, vítoría;que muerto

es Narvaez.» Dicen que luego dijo que estaba muy malo

del estómago , é que no fué para cosa ninguna. Esto lo

he dicho por sus fieros y bravear; y do los de su com-
pañía también hubo heridos. Digamos del aposento del

Diego Velazqucz y otros capitanes que estaban con él,

que también hubo heridos
, y nuestro capitán Juan Ve-

lazquez de León prendió al Diego Velazquez, aquel con

quien tuvo las bregas estando comiendo con el Nar-

vaez
, y le llevó á su aposento y le mandó curar y ha-

cer mucha honra. Pues ya he dado cuenta de todo lo

acaecido en nuestra batalla
, digamos agora lo que mas

CAPITULO cxxm.

Como después de desbaratado Ñauan tegua y de la manera que
he dicho, vinieron loa indios de Chinanta que Cortés habla
enviado i llamar, y de otras cosas que pasaron.

Ya he dicho en el capítulo que dello habla
, que Cor-

tés envió á decir á los pueblos de Chinanta , donde tra-

jeron las lanzas é picas, que viniesen dos mil indios

dellos con sus lanzas, que son mucho mas largas que
no las nuestras

,
para nos ayudar, é vinieron aquel mis-

mo día y algo tarde
, después de preso Narvaez , y
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' venían por capitanes los caciques de los mismos pue-

blos é uno de nuestros soldados, que se decia Barrien-

|

tos
, que había quedado en Chinanta para aquel efecto

;

I
y entraron en Cempoal con muy gran ordenanza , de dos

[
en dos

; y como traían las lanzas muy grandes y de buen

j

cuerpo, y tienen en ellas una braza de cuchilla de pe-
' demnles

, que cortan tanto como navajas , según ya otra

vez he dicho
, y traía cada indio una rodela como pave-

siua, y con sus banderas tendidas, y con muchos plu-

majes y alambores y trompetillas
, y entre cada lancero

é lancero un flechero , y dando gritos y silbos decían

:

«Viva el Rey, viva el Rey, y Hernando Cortés en so rea)

nombre ; » y entrartln bravosos
, que era cosa de notar,

y serían mil y quinientos, que parecían, de la manera j

concierto que venían, que eran tres mil ; y cuando los

de Narvaez los vieron se admiraron , é dicen que dijeron

unos á otros que si aquella gente les tomara en medio ó

entraran con nosotros, qué tal que les pararan ; y Cor-

tés habló á los indios capitanes muy amorosamente,

agradeciéndole su venida
, y les dió cuentas de Castilla,

y les mandó que luego se volviesen á sus pueblos, y qo*

por el camino no hiciesen daño ú otros pueblos, y tornó

i enviar con ellos al mismo Barrientes. Y quedarse ha

aquí, y diré lo que mas Cortés hizo.

CAPITULO CXXIV.

Como Cortés envió al puerto al capitán Francisco de Lsjco , y :¿

so compañía dos soldados qne babian sido maestres de 1114:."

navios, para que luego trajese allí a Cempoal todos lo* nu<

tres y pilotos de los navios y (Iota de Narvari , y que le>

sen las telas y timones é agujas , porque no fuesen a dar «tar-

dado a la isla de Cuba a Diego Velaiquei de lo acaecido, y cea»

puso almirante de la mar.

Pues acabado de desbaratar al Panfilo de Narvaet , r

presos él y sus capitanes, é á todos los demás loma, ir,

sus armas, mandó Cortés al capitán Francisco <ie Lux-,

que fuese al puerto donde estaba la flota de Narran,

que eran diez y ocho navios
, y mandase venir sil» í

Cempoal á todos los pilotos y maestres de los na»io&,?

que les sacasen velas y timones é agujas, ponjo» tr

fuesen á dar mandado u Cuba á Diego Velazquez ; ¿ <fc

si no le quisiesen obedecer, quo les echas* presos ; •

llevó consigo el Francisco de Lugo dos de nuestros se-

dados, que habion sido hombres de la mar, para qne Y

ayudasen
; y también mandó Cortés que luego le enn¿-

sená un Sancho deBarahona,que le tenia preso el

vaez con otros soldados. Este Barahona fué veeiiio i.

Guatimala, hombre rico
; y acuérdome que cuando Ife;

ante Cortés, que venia muy doliente y flaco, y le «uu* <

hacer honra. Volvamos á ios maestres y pilotos , <t*

luego vinieron á besar las manos al capitán Cortés, a *

cuales tomó juramento que nosaldrian de su maunJai\

équele obedecerían en todo lo que Ies mandase ; y loer.

les puso por almirante y capitán de la mar i un Pedí

Caballero, que había sido maestre de un navio de Ir* c*

Narvaez; persona de quien Cortés se fió mucho , al eus

dicen que le dió primero buenos tejuelos de oro: * •

este mandó que no dejase ir de aquel puerto niopio ar-

rio a parte ninguna , y mandó i todos los maestre
j

pilotos y marineros que todos le obedeciesen , y ^*
si de Cuba enriase Diego Velazquez mas navios (porcf*

tuvo ariso Cortés que estaban dos navios para sanx\
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que tuviese modo que á los capitanes que en él viniesen

te ecbase presos, y les sacase el timón é velas y agu-

ja, basta que otra cosa en ello Cortés mandase. Lo

nnJasi lo hizo Pedro Caballero, como adelante diré.

T dejemos ya los navios y el puerto seguro, y digamos

loque se concertó en nuestro real é los do Narvaez, y
a que luego se dió orden que fuesen á conquistar y
poblar áJuan Velazqucz de León á lo de Pánuco

, y para

tilo Cortés le señaló ciento y veinte soldados, losciento

iiabiaado ser de los de Narvaez, y los veinte de los

nuestros entremetidos, porque tenian mas experiencia

eu la guerra ; y también babia de llevar dos navios para

que desde el rio de Pánuco fuesen u descubrir la costa

adelante
; y también á Diego de Ordás dió otra capita-

nía de otros ciento y veinte soldados para ir á poblar

i lo de Guacacualco , y los ciento babian de ser de los

de Narvaez y los veinte de los nuestros, según y de la

manera que á Juan Velazquez de León
; y babia de lle-

var otros dos navios para desde el rio de Guacacualco

miará la isla de Jamaica por ganados de yeguas y be-

cerros, puercos y ovejas, y gallinas de Castilla y ca-

iras, para multiplicar la tierra
,
porque la provincia

de Guacacualco era buena para ello. Pues para ir aque-

lla capitanes con sus soldados y llevar todas sus ar-

mas, Cortés se las mandó dar, y soltar todos los pri-

sioneros capitanes de Narvaez
, y el Salvatierra

,
que

d-eia que estaba malo del estómago. Pues para dalles

todas las armas
,
algunos de nuestros soldados les te-

níamos ya tomado caballos y espadas y otras cosas, y
mando Cortés que luego se las volviésemos, y sobre no
dárselas bobo ciertas pláticas enojosas, y fueron, que

dijimos los soldados que las teníamos muy claramente,

que do se las queríamos dar, pues que en el real de
Narvaez pregonaron guerra contra nosotros á ropa

(ranea, y con aquella intención venían ános prender y
lomar loque teníamos, é que siendo nosotros tan grao-
des servidores de su majestad, nos llamaban traidores,

« que oo se las queríamos dar; y Cortés todavía porfiaba

a que se las diésemos, ó como era capitán general, hú-
bose de nacer lo que mandó, que yo les di un caballo

que tenia ya escondido, ensillado y enfrenado , y dos es-

padas y tres puñales y una adarga
, y otros muebos de

nuestros soldadosdieron también otros caballos y armas;

! como Alonso de Avila era capitán y persona que osaba
decir á Cortés cosas que convenían , éjuntamente con él

«1 padre fray Bartolomé de Olmedo, hablaron aparte

á

Cortés
, y le dijeron que parecía que quería remedar á

Alejandro Macedonio, que después que con sus solda-

do? había hecho alguna gran hazaña , que mas procu-
raba de honrar y hacer mercedes á los que vencía que
no i sos capitanes y soldados , que eran los que lo ven-
cían

; y esto, que lo decían porque lo lian visto en aque-
llos días que allí estábamos después de preso Narvaez,

que todas las joyas de oro que le presentaban los indios

de aquellas comarcas y bastimentos daba á los capitu-

le Narvaez, é como si no nos conociera , ansí nos

obligaba
; y que no era bien hecho, sino muy grande

^gratitud, habiéndole puesto en el estado en que esta-

!» A esto respondió Cortés que todo cuanto tenia,

""i persoua como bienes, era para nosotros, é que al

probóle no podía mas sino con dádivas y palabras y
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ofrecimientos honrar á los de Narvaez
; porque , como

sou muchos, y nosotros pocos, no se levanten contra él

y contra nosotros , y le matasen. A esto respondió el

Alonso de Avila, y le dijo ciertas palabras algo sober-

bias, de tal manera, que Cortés lo dijo que quien no le

quisiese seguir, que las mujeres han parido y paren en

Castilla soldados ; y el Alonso de Avila dijo con pala-

bras muy soberbias y sin acato que así era verdad, que
soldados y capitanes é gobernadores , é que aquello

merecíamos que dijese. Y como en aquella sazón estaba

la cosa de arte quo Cortés uo podía hacer otra cosa sitio

callar, y con dádivas y ofertas le atrajo á sí
; ycomo co-

noció dél ser muy atrevido, y tuvo siempre Cortés temor

que por ventura un dia ó otro no hiciese alguua cosa

en su daño , disimuló ; y dende allí adelante siempre le

enviaba ú negocios de importancia, como fuóá la isla de

Santo Domingo
, y después á España cuando enviamos

la recámará y tesoro del gran Montezuma, que robó

Juau Florín
, gran cosario francés ; lo cual diré en su

tiempo y lugar. Y volvamos ahora al Narvaez y á un
negro que traía lleno de viruelas, que harto negro fué

en la Nueva-España, que fué causa que se pegase é hín-

chese toda la tierra deltas, de lo cual hubo gran mor-
tandad

;
que, según decían los indios

,
jamás tal enfer-

medad tuvieron
, y como no la conocían , lavábanse

muchas veces, y á esta causa se murieron gran cantidad
dellos. Por manera que negra la ventura de Narvaez,

y mas prieta la muerte de tanta gente sin ser cristianos.

Dejemos ahora todo esto, y digamos cómo los vecinos

de la Villa-Rica que habían quedado poblados, que no
fueron á Méjico, demandaron á Cortés las parles del

oro que les cabía, y dijeron á Cortés que, puesto quo
allí les mandó quedar en aquel puerto y villa

, quo
también servían allí á Dios y al Rey como los que fui-

mos á Méjico
, pues entendían en guardar la tierra y

hacer la fortaleza, y algunos dellos se hallaron en lo

de Almería, que aun no tenian sanas las heridas, y
que todos los mas se hallaron en la prisión de Narvaez,

y que les diesen sus partes; y viendo Cortés que era

muy justo lo que decían, dijo que fuesen dos hombres

principales vecinos de aquella villa con poder de todos,

y que lo tenia apartado
, y que se lo darían

; y paréceme

que les dijoqueenTlascala estaba guarda o, que esto

no me acuerdo bien ; é así, luego despacharon de aquella

villa dos vecinos por el oro y sus partes, y el principal

se decía Juan de Alcántara el viejo. Y dejemos de pla-

ticar en ello
, y después diremos lo que sucedió al Al-

cántara y al otro; y digámos cómo la adversa fortuna

vuelve de presto su rueda
,
que á grandes bonanzas' y

placeres siguen las tristezas
; y es que en este instante

vienen nuevas que Méjico estaba alzado, y que Pedro de

Albarado está cercado en su fortaleza y aposento, y que

le ponían fuego por todas partes en la misma fortaleza,

y que le han muerto siete soldados, y que estaban otros

muchos heridos; y enviaba á demnn.lnr socorros con

mucha instancia y priesa
; y esta nueva trajeron dos

tlaxcaltecas sin carta ninguno
, y luego vino una carta

con otros Uascaltccas que envió el Pedro de Albara-

do , en que decía lo mismo. Y cuando aquella tan mala

nueva oímos, sabe Dios cuánto nos pesó
, y á grandes

jornadas comenzamos á caminar para Méjico, y quedó
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preso en Ja Villa-Rica el Narvaez y el Salvatierra
, y por

teniente y capitán paréceme que quedó Rodrigo Ran-

gre, que tuviese cargo de guardar al Narvacz y de reco-

ger muchos de los de Nurvaez que estaban enfermos.

Y también en este instante, ya que queríamos partir,

vinieron cuatro grandes principales que envió el gran

Mon tezuma ante Cortés á quejarse del Pedro de Albara-

do, y lo que dijeron llorando con muchas lágrimas desús

ojos fué, que Pedro de Albarado salió de su aposento con

todos los soldados que le dejó Cortés, y sin causa nin-

guna dió en sus principales y caciques, que estaban bai-

lando y haciendo fiesta á sus (dolos Huichilóbos y Tez-

catepuca, con licencia que para ello les dió el Pedro

de Albarado, é que mató é irió muchos dellos, y que

por se defender le mataron seis de sus soldados. Por

manera que daban muchas quejas del Pedro de Alba-

rado ; y Cortés les respondió ó los mensajeros algo des-

abrido , é que él iría á Méjico y pornia remedio en todo;

y así, fueron con aquella respuesta á su granMontezuma,

y dicen la sintió por muy mala y hubo enojo della. Y
asimismo luego despachó Cortés cartas para Pedro de

Albarado, en que le envió á decir que mirase que el

Montezuina no se soltase , é que Íbamos á gratules jor-

nadas ; y le hizo saber de la Vitoria que habíamos ha-

bido contra Narvaez ; lo cual ya sabia el gran Moulezu-

ma. Ydejallo hé aquí, y diré

cjpiti-

CAP1TILO OXV.
Cóaj fuimos grandes Jomadas, asi Cortés eos

nes cono todos los de Narvacz , eseept

Salvatierra
, que quedaban presos.

Como llegó la nueva referida cómo Pedro de Alba-

rado estaba cercado y Méjico rebelado, cesáronlas ca-

pitanías que liabian de ir á poblar i Pánuco y á Guaca-

cualco, que habían dado á Juan Velazquez de León y á

Diego de Ordás , que no fué ninguno dellos
, que todos

fueron con nosotros; y Cortés habló á los de Narvaez,

que sintió que no irían con nosotros de buena voluntad

á hacer aquel socorro
, y les rogó que dejasen atrásene-

mistades pasadas por lo de Narvaez, ofreciéndoles de

hacerlos ricos y dalles cargos; y pues venían á buscar

la vida, y estaban en tierradonde podrían hacer servi-

cio á Dios y ásu majestad, y enriquecer, que ahora les

venia lance; y tantas palabras les dijo, que todos á una

se le ofrecieron que irían con nosotros
; y si supieran

las fuerzas de Méjico, cierto está que no fuera níuguno.

Y luego caminamos i muy grandes jornadas hasta lle-

gar á Tlascala, donde supimos que hasta que Monte-

zuma y sus capitanes habían sabido cómo habíamos

desbaratado á Narvacz , no dejaron de darle guerra á

Pedro de Albarado, y le liabian ya muerto siete solda-

dos y lo quemaron los aposentos; y cuando supieron

nuestra viloría cesaron de dalle guerra ; mas dijeron

que estaban muy fatigados por falta de agua y basti-

mento , lo cual nunca se lo había mandado dar Monte-
zuma

; y esta nueva trujen)n indios de Tlascala en aque-

lla misma hora que hubimos llegado. Y luego Cortés

mandó hacer alarde de la gente que llevaba
, y halló so-

bre mil y trecientos soldados, así de los nuestros como
de los de Narvaez, y sobre noventa y seis caballos y
ochenta ballesteros y otros tantos escopeteros

i con los

DEL CASTILLO,

cuales le pareció á Cortés que llevaba gente para poder

entrar muy á su salvo en Méjico ; y demás desto , en

Tlascala nos dieron los caciques dos mil hombres, in-

dios de guerra ; y luego fuimos á grandes jornadas liasu

Tezcuco,queesuna gran ciudad, y no senos hizo honra

ninguna en ella ni pareció ningún señor, sino todo muy
remontado y de mal arto

; y llegamos á Méjico día <i<.'

señor San Juan de junio de 4520 años, y no parecían

por las calles caciques ni capitanes ni indios conoci-

dos, sino todas las casas despobladas. Y como llega-

mos á los aposentos que solíamos posar, el gran Mon-

tezuma salió al palio para hablar y abrazar á Cortés y

dalle el bien venido
, y de la Vitoria con Narvaez ; y

Cortés , como venia vitoríoso , no le quiso oír, y el

Montezuma se entró en su aposento muy triste y pen-

sativo. Pues ya aposentados cada uno de nosotros don-

de solíamos estar antes que saliésemos de Méjico pera

ir á lo de Narvaez, y los de Narvaez en otros apo-

sentos, é ya habíamos visto é hablado con el Pedro de

Albarado y los soldados que con él quedaron, y ellos

nos daban cuenta de las guerras que los mejicanos tes

daban y trabajo en que les tenían puesto , y nosotros les

dábamos relación de la Vitoria contra Narvaez, Y de-

jaré esto, y diré cómo Cortés procuró saber qué fue la

causa de se levantaY Méjico
,
porque bien entendido te-

níamos que á Montezuma le pesó deilo, que si le plu-

guiera ó fuera por su consejo, dijeron muchos solda-

dos de los que se quedaron con Pedro de Albarado en

aquellos trances, que si Montezuma fuera en ello ,
que

4 todos les mataran , y quo el Montezuma los aplácate

que cesasen la guerra
; y lo quo contaba el Pedro ¡k

Albarado á Cortés sobre el caso era, que por libertar

los mejicanos al Montezuma, ó porque su Huicbilóbo*

se lo mandó, porque pusimos en su casa la imagen de

nuestra Señora la Virgen santa María y la cruz. Y mas

dijo, que habían llegado muchos iudios á quitar U

santa iraágen del altar donde la pusimos, y qoe no

pudieron quitada, y quo los indios lo tuvieron á gao

milagro, y que se lo dijeron al Montezuma , é que Us

mandó que la dejasen en el mismo lugar y altar, y qw

no curasen de hacer otra cosa ; y así, la dejaron. Y mu
dijo el Pedro de Albarado, que por loque el Nsrvaa

les había enviado á decir ai Montezuma, que le ven» a

soltar de las prisiones y á prendernos, y no salió verdad;

y como Cortés había dicho al Montezuma que en tenien-

do navios nos habíamos de ir á embarcar y salir de toib

la tierra, é que no nos íbamos, é que todo eran paUbris

é que ahora habían visto venir muchos mas teule*, so-

tes que todos los de Narvaez y los nuestros tornasen»*

á entrar en Méjico ,
que seria bien matar al Pedro i*

Albarado y á sus soldados , y soltar al gran Montezuma,

y después no quedará vida ninguno de los nuestros *

de los de Narvaez, cuanto mas que tuvieron por ©erií

que nos venciera el Narvaez. Estas pláticas y desrsrv*

dió el Pedro de Albarado á Cortés, y le tornó á dear

Cortés que & qué causa los fué ú dar guerra esiawi>

bailando y haciendo sus Cestas y bailes y sacntin-

que hacia» 4 su Huichilóbos y á Tezcatepuca;y«fv
dro de Albarado dijo que luego le habían de venir i

dar guerra ,
según el concierto teníanentre ellas beefe

y todo lo demás que lo supo da un papa y de dos jlo.-
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¿pales y de otros mejicanos; y Cortés le dijo: «Pues

banme dicho que os demandaron licencia para hacer

ti areito bailes ; » é dijo que asi era verdad , é que

foé por toma! les descuidados; ó que porque temiesen

; ao viniesen á dalle guerra
, que por esto se adelantó

a dar en ellos; y como aquello Cortés le oyó, le dijo,

muy enojado, que era muy mal hecho, y grande des-

atino y poca verdad; é que pluguiera á Dios que el

Moctezuma se huhiera soltado , é que tal cosa no la oyera

á sus ídolos; y así le dejó, que no le habló mas en ello.

También dijo el mismo Pedro de Albarado que cuando

andaba con ellos en aquella guerra, que mandó poner

i un tiro que estaba cebado fuego, con una pelota y
muchos perdigones, é que como venían muchos escua-

drones de indios á le quemar los aposentos, que salió

i pelear con ellos, á que mandó poner fuego al tiro, é

que ao salió, y que hizo una arremetida contra los es-

cuadrones que le daban guerra, y cargaban muchos

indios sobre él, é que venia retrayéndose á la fuerza

j aposento , é que entonces sin poner fuego al tiro sa-

Uii la pelota y los perdigones y mató muchos indios
; y

que si aquello no acaeciera, que Jos enemigos ios ma-

taran á todos, como en aquella vez le llevaron dos de

sus soldados vivos. Otra cosa dijo el Pedro de Albara-

do, y esta sola cosa Ja dijeron otros soldados, que las

demás platicas solo el Pedro de Albarado lo contaba ; y
es, que no tenia agua para beber, y cavaron en el patio,

¿hicieron un pozo y sacaron agua dulce, siendo todo

salado también. Todo fué muchos bienes que nuestro

Señor Dios nos hacia. E á esto del agua digo yo que

en Méjico estaba una fuente que muchas veces y todas

las mas manaba agua algo dulce
;
que lo demás que

dicen algunas personas, que el Pedro de Albarado, por

codicia de haber mucho oro y joyas de gran valor con

que bailaban los indios, les fué á dar guerra
,
yo no lo

creo oi nunca tal oí , ni es de creer que tal hiciese,

puesto que lo dice el obispo fray Bartolomé de las Ca-

sas aquello y otras cosas que nunca pasaron; sino que

verdaderamente dió en ellos por metelles temor, ó que

con aquellos malesque les hizo tuviesen harto que curar

y llorar en ellos, porque no le viniesen á dar guerra; y

con» dicen que quien acomete vence
, y fué muy peor,

¿eguo pareció. Y también supimos de mucha verdad

que tal guerra nunca el Moutczuma mandó dar, é que

cuando combatían al Pedro de Albarado
,
que el JMuii-

Itfuma les mandaba á los suyos que no lo hiciesen , y

que le respondían que ya no'era cosa de sufrir tenelle

preso, y estando bailaudo irles á malar, como fueron; y

que le habían de sacar de allí y matar á todos los teules

que le defendían. Estas cosas y otras sé decir que lo oí

á persouas de fe y que se hallaron con el Pedro de Al-

barado cuando aquello pasó. Y dejallo he aquí, y diré la

{rao guerra que luego nos dieron, y es desla manera.

CAPITULO CXXVT.

i-la* mi dieron jnerra en Méjico, y lo» comb.ilc» que nos daban,

j oír» cosas que pasamos.

Como Cortés vió queen Tezcuco no nos habían hecho

uiogua recibimiento, ni aun dado de comer , sino mal

y por mal cabo , y que no hallamos principales con

quien hablar, v lo vió todo rematado y de mal arte
, y

HA-».
'
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venido á Méjico lo mismo; y vió que no hacian tián-

guez, sino todo levantado, é oyó al Pedro de Albarado de
la manera y desconcierto con que les fué á dar guerra;

y parece ser babia dicho Cortés en el camino á los capi-

tanes, alabándose de sí mismo, el gran acato y mando
que tenia, é que por los pueblos é caminos le saldrían

á recibir y hacer fiestas, y que en Méjico mandaba tan

absolutamente , asi al gran Montezuma como á lodos

sus capitanes , é que le durian presentes de oro como
solían

; y viendo que todo estaba muy al contrario de

sus pensamientos, que aun de comer no nos daban, es-

taba muy airado y soberbio con la mucha gente de espa-

ñoles que traía, y muy triste y mohíno; y en este instante

envió el gran Montezuma dos desús principales a rogar

á nuestro Cortésque le fueseá ver, que le quería hablar,

y la respuesta que le dió fué: «Yaya para perro, que

aun tiánguez no quiere hacer ni de comer nos manda
dar;» y entonces, como aquello le oyeron á Cortés nues-

tros capitanes, que fué Juan Velazquez de Leou y Cris-

tóbal de Olí y Alonso de Avila y Francisco de Lugo,
dijeron : « Señor, temple su ira

, y mire cuánto bien y
honra nos ha hecho este rey destas tierras, que es tan

bueno, que si por él no fuese ya fuéramos muertos y nos

habrían comido, é mire que hasta las h'jas le han dado. Y
como esto oyó Cortes, se indignó mas de las palabras

• que le dijeron , como parecían de reprensión , é dijo

:

«¿Qué cumplimiento tengo yo de tener con un perro que

se hacia con Narvacz secretamente, é ahora veis que

aun de comer uo nos da?» Y dijeron nuestros capi-

tanes: «Esto nos parece que debe hacer, y es buen

consejo.» Y como Cortés tenia allí en Méjico tantos es-

pañoles, así de los nuestros como de los de Narvaez , no

se le daba nada por cosa ninguna , é hablaba tan airado y
descomedido. Pormanera que tornó á hablar á losprin-

cipalcsque dijesená su señorMontezuma que luego man-

dase hacer tiánguez y mercados; si no
, que hará é que

acontecerá ; y los principales bien entendieron las pa-

labras injuriosas que Cortés dijo de su señor, y aun tam-

bién la reprensión que nuestros capitanes dieron á Cor-

tés sobre ello
;
porque bien los conocían, que habían

sido los que solían teuer en guarda á su señor
, y sa-

bían que eran grandes servidores de su Montezuma ; y
según y de la manera que lo entendieron, se lo dijeron

al Montezuma , y de enojo , ó porque ya estaba con-

certado que nos diesen guerra , no tardó un cuarto de

hora que vino un soldado á gran priesa muy mal herido

,

que venia de un pueblo que está junto á Méjico
, que

se dice Tacuba , y traía unas indias que eran de Cortés,

éla una hija del Montezuma, que parece ser las dejó á

guardar allí al señor de Tacuba, que eran sus parientes

del mismo señor, cuando fuimos á lo de Narvaez. Y di-

jo aquel soldado que estaba toda la ciudad y camino

por donde venia lleno de gente de guerra con todo gé-

nero de armas, y que le quitaron las indias que traía y

le dieron dos heridas, é que si no seles soltara, que le te-

nían ya asido para le meter en una canoa y llevalle á sa-

crificar, y habían deshecho una puente. Y desque aque-

llo oyó Cortés y algunos de nosotros, ciertamente nos

pesó mucho ;
porque bien entendido teníamos los que

solíamos batallar con indios, la mucha multitud que de

ellos se suelen juntar ,
que por bien que peleásemos,

9
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y auuque mas soldados trujásemos ahora , que había-

mos de pesar gran riesgo de nuestras vidas
, y hambres

y trabajos, especialmente estando en tan fuerte ciudad.

Pasemos adelante, y digamos que luego mandó á un

capitán que se decía Diego de Ordás,que fuese con cua-

trocientos soldados, y eutre ellos, los mas ballesteros y

escopeteros y algunos de á caballo , ó que mirase qué

era aquello que decia el soldado que habia venido he-

rido y trajo las nuevas; é que si viese que sin guerra y

ruido se pudiese apaciguar , lo pacificase
; y como fué

el Diego de Ordás de la manera que le fué mandado, con

sus cuatrocientos soldados , aun no hubo bien llegado

á media calle por donde iba, cuando le salen tantos es-

cuadrones mejicanos de guerra y otros muchos que es-

taban en las azuleas, y les dieron tan grandes combates,

que le mataron á las primeras arremetidas ocho solda-

dos, y i todos los mas hirieron
, y al mismo Diego de

Ordás le dieron tres heridas. Por manera que no pu-

do pasar un paso adelante, sino volverse poco á poco al

aposento; y al retraer le mataron otro buen soldado, que

se decia Lezcano, que con un montante habia hecho co-

sas de muy esforzado varón ; y en aquel instante si mu-
chos escuadrones salieron al Diego de Ordos, muchos
mas vinieron i nuestros aposentos, y tiran tanta vara y

piedra con hondas y flechas, que nos hirieron de aque-

lla ves sobre cuarenta y seis de los nuestros, y doce mu-
rieron de las heridas. Y estaban tanto sobre nosotros,

que el Diego de Ordás, queso venia retrayendo , no po-

día llegar á los aposentos por la mucha guerra que les

daban, unos por detras y otros por delante y otros desde

las azuleas. Puesquizúaprovechabanmuchonuestros ti-

ros y escopetas, ni ballestas ni lanzas, ni estocadas que
les dábamos, ni nuestro buen pelear; que,aunque les ma-
tábamos y heríamos muchos del los, por las puntas de las

picas y lanzas se nos metian; con todo esto , cerraban

sus escuadrones y no perdían punto de su buen pelear,

ni les podíamos apartar de nosotros. Y en fin, con los ti-

ros y escopetas y ballestas, y el mal que les hacíamos
de estocadas, tuvo lugar el Ordás de entrar en el apo-
sento; que hasta entonces, auuque quería, no podía pa-

sar, y con sos soldados bien heridos y veinte y tres me-
nos , y todavía no cesaban muchos escuadrones de nos
dar guerra y decirnos que éramos como mujeres, y nos
llamaban de bellacos y otros vituperios. Y aun no ha
sido nada todo el daño que nos han hecho hasta ahora,

á loque después hicieron. Y es, que tuvieron tonto

atrevimiento, que, unos dándonos guerra por una parte

y otros por otra , entraron á ponernos fuego en nuestros

aposentos, que no nos podíamos valer con el humo y
fuego, basta que se puso remedio en derrocar sobre

él mucha tierra y atajar otras salas por donde venia el

fuego, que verdaderamente allí dentro creyeron de nos
quemar vivos; y doraron estos combates todo eldiay
aun la noche

, y aun de noche estaban sobre nosotros
tantos escuadrones, y tiraban varas y piedras y flechas

á bulto y piedra perdida, que entonces estabon todos

aquellos patios y suelos hechos parvas dellos. Pues nos-
otrofliquella noche en curar heridos, y en poner reme*
dio en los portillos que habían hecho y en apercebirnos
pora otro día , en esto se pasó. Pues desque amaneció,
ucordó nuestro capitán quecon todos los nuestros y los
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de Narvaez saliésemos á pelear con ellos, y que llevá-

semos tiros y escopetas y ballestas, y procurásemos de

los vencer, á lo menos que sintiesen mas nuestras fuer-

zas y esfuerzo mejor que el día pasado. Y digo que si

nosotros teníamos hecho aquel concierto, que los me-

jicanos tenían concertado lo mismo, y peleábamos muy
bien ; mas ellos estoban tan fuertes y tenían tantos es-

cuadrones, que se mudaban de rato en rato , que aun-

que estuvieren allí diez mil Helores tróvanos y otros

tantos Róldanos, no les pudieran entrar; porque sabe-

Ilo ahora yo aquí decir cómo pasó
, y vimoe este tesón

en el pelear
,
digo que no lo só escribir ; porque ni

aprovechaban tiros ni escopetas ni ballestas, ni apechu-

gar con ellos, ni matalles treinta ni cuarenta de cada

vez que arremedamos; que tan enteros y con mas vigor

peleaban que al principio; y si algunas veces les Iba-

mos ganando alguna poca de tierra ó parte de calle , y

hacían que se retraían, era paraque les siguiésemos, por

apartarnos de nuestra fuerza y aposento, para dar mas
ásu salvo en nosotros, creyendo que no vol veríamos

con las vidas á los aposentos; porqueal retraernos hacían

mucho mal. Pues pare pasar á quetnalles las casas , ya

be dicho en el capitulo que dello habla, que de casa á

casa teman una puente de madera levadiza, alzábanla,

y

no podíamos pasar sino poragua muy honda. Pees des-

de las azuteas , los cantos y piedras y varas no lo po-

díamos sufrir. Por manera que nos maltrataban y herían

muchos de los nuestros , é no sé yo para qué lo escri-

bo así tan tibiamente; porque unos tres ó cuatro soi-

dadosquo se habían hallado en Italia
,
que allí estaban

con nosotros, juraron muchas veces á Dios que guer-

ras tan bravosas jamás habían visto en algnuas que se

habían hallado entre cristianos, y contra (a artilleríadd

rey de Francia ni del Gran Turco , ni gente como aque-

llos indios con tanto ánimo cerrar los escuadrones vie-

ron ; y porque decían otras muchas cosas y causas que

daban á ello, comoadelante verán. Y quedarse lia aquí, y

diré cómo con harto trabajo nos retrajimos á nuestros

aposentos
, y toda vía muchos escuadrones de guerreros

sobre nosotros con grandes gritos é silbos, y trompetillas

y alambores, llamándonos de bellacos y para poco , que

I

no sabíamos atendelles todo el día en batalla, sino vol-

vernos retrayendo. Aquel dia mataron diez ó doce sol-

dados, y todos volvimos bien heridos ; y lo que pasó de

la noche fué en concertar para que de ahí á dos di»

saliésemos todos los soldados cuantos sanos habia en

todo el real, y con cuatro ingenios á manera de torres,

que se hicieron de madera bien recios, en que pudiesen

ir debajo de cualquiera dellos veinte y cinco hombres;

y llevaban sus ventanillas en ellos para ir los tiros . y

también iban escopeteros y ballesteros
, y junto con

ellos habíamos de ir otros soldudns escopeteros y ba-

llesteros y los tiros
, y todos los demás de ó caballo ha-

cer algunas arremetidas. Y hecho este concierto, cora»

estuvimos aquel dia que entendíamos en la obra y for-

talecer muchos portillos que nos tenían hechos, no sa-

limos á pelear aquel dia ; no sé cómo lo diga, los gra-
des escuadrones de guerreros que nos vinieron A to» 1

aposentos á dar guerra, no solamente por diez 6 doce

partes , sino por mas de veinte
;
porque eo todo emb-

oarnos repartidos
, y otros en muchas parles

; y «otro
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tuto que los adobábamos y fortalecíamos, como dicho

ta», otros muchos escuadrones procuraron entramos

;< jásenlos descaía vista, que por tiros ni ballestas ni

acópelas, ni por muchas arremetidas y estocadas Ies

pft&fl retraer. Pues lo que decían, que en aquel día no

brinde quedar ninguno de nosotros, y que habían de

aerificará sus dioses nuestros corazones y sangre, y
cta hs piernas y brazos

, que bien tendrjan para hacer

lartups y Gestas
; y que los cuerpos echarían á los ti-

pa; leones y víboras y culebras que tienen encerra-

os, que se harten dellos ; é que á aquel efecto bá dos

Has que mandaron que no les diesen de comer; íy que

d oro que teñíamos,que habríamos mal gozo dél y de to-

iü lis mantas; y á los de Tlascala que con nosotros

atiban les decían que les meterían en jaulas á engordar,

y
que poco á poco harían sus sacrificios con sus cuer-

pos. Y muy afectuosamente decían que les diésemos

» gru señor Montezuma, y decían otras cosas
; y de

iodie asimismo siempre silbos y voces , y rociabas de

nn y piedra y flecha ; y cuando amaneció, después de

sos encomendará Dios, salimos de nuestros aposentos

coa nuestras torres, que me parece á mí que en oirás

[•irt« donde me he hallado en guerras en cosas que

bn sido menester , las llaman buros y mantas; y con

fes tiros y escopetas y ballestas delante, y los de 4 caba-

u ibciendoalgunas arremetidas ; é como he dicho , aun-

que les matábamos muchos dellos, noaprovechaba cosa

{ratabaeervolver las espaldas, sinoque si siempre muy
bravamente habían pateado los doce dias pasados, muy
oas fuertes con mayores fuerzasy escuadrones estaban

eSedajytodavía derminamosque, aunque á todos cos-

taseis vida , de ir con nuestras torres é ingenios hasta el

piara delHuichilóbos. No digo por extenso los grandes

embates que en una casa fuerte nos dieron, ni diré

eúa» i los caballos los herían ni nos aprovechábamos

delta; porque, aunque arremetían á los escuadrones pa-
ra rómpenos , tirábanles tanta flecha y vara y piedra,

<p« no se podían valer, por bien armados que estaban;

ja ta iban alcanzando, luego se dejaban caer los me-
jicanos á su salvo en las acequias y laguna , donde tenían

hechos otros reparos para los de á caballo; y estaban

-Tos muchos indios con lanzas muy largas pora acahar

le matarlos; así que no aprovechaba cosa ninguna de-

ka. Pues apartarnos á quemar ni á deshacer ningu-

na casa, era por demás; porque, como be dicho, están

u-ias en el agua, y de casa á casa una puente levadiza

;

pasalla á nado era cosa muy peligrosa, porque desde

as azuteas tiraban tanta piedra y cantos , que era cosa

; ?rdida ponernos en ello. Y demás desto, en algunas ca-

fc^que les poníamos fuego tardaba una casa á se que-

n*r todo un día entero, y no se pedia pegar fuego de
o* casa á otra, lo uno por estar apartadas la una de otra,

el agua en medio, y lo otro por ser de azuteas; asi que

*m por demás nuestros trabajos en aventurar nuestras

perso&as en aquello. Por manera que fuimos al gran cu
tesos ídolos

, y luego de repente suben en él mas de
cuatro mil mejicanos, sin otras capitanías que en ellos

«aban, con grandes lanzas y piedra y vara, y se ponen

« defensa, y nos resistieron la subida un buen rato, que
» bastaban las torres ni los tiros ni ballestas ni escope-

ni los de á caballo; porque, aunque querían arre*
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meter los caballos , había unas losas muy grandes , em-

|

pedrado todo el patio, que se iban á los caballos los piés

1 y manos; y eran tan lisas, que caían; é como desde
las gradas del alto cu nos defendían el paso, é á un lado

é otro teníamos tantos contrarios, aunque nuestros ti-

ros llevaban diez ó quince dellos , é á estocadas y arre-

metidas matábamos otros muchos, cargaba tanta gente,

que no les podíamos subir al alto cu
, y con gran con-

cierto tornamos á porfiar sin llevar las torres
,
porque

ya estaban desbaratadas, y les subimos arriba. Aquí se

mostró Cortés muy varón, como siempre lo fué. ¡Oh qué
pelear y fuerte batalla que aqui tuvimos! Era cosa de

notar vernos 4 lodos corriendo sangre y llenos de heri-

das, é mas de cuarenta soldados muertos. E quiso nues-

tro Señor que llegamos adonde solíamos tener la imá-

gen de nuestra Señora
, y no la hallamos

; que pareció,

según supimos, que el gran Montezuma tenia ó devoción

en ella ó miedo, y la mandó guardar; y pusimos fuego á

sus ídolos, y sequemó un pedazo de la sala conlos ídolos

Huicbilóbos yTezcatepuca. Entonces nos ayudaronmuy
bien los tiascaltecas. Pues ya hecho esto, estando que

estábamos unos peleando y otros poniendo el fuego,

como dicho tengo , ver los papas que estaban en este

gran cu y sobre tres ó cuatro mil indios, todos princi-

pales, y que nos bajábamos, cuál nos hacían venir ro-

dando seis gradas y aun diez abajo , y hay tanto que

decir de otros escuadrones que estaban en los petriles y
concavidades del gran cu, tirándonos tantas varas y He-

días, que asi á unos escuadrones como á los otros no

podíamos hacer cara ni sustentarnos; acordamos, con

mucho trabajo y riesgo de nuestras personas, de nos vol-

ver á nuestros aposentos , los castillos deshechos y lo-

dos heridos, y muertos cuarenta y seis, y los indios siem-

pre apretándonos, y otros escuadrones por lasespalJas,

que quien nos vió, aunque aqui mas claro lo diga, yo no

lo sé significar; pues aun no digo lo que hicieron los

escuadrones mejicanos, que estaban dando guerra en los

aposentos en tanto que andábamos fuera, y la gran por-

fía y tesón que ponían de les entrará quemailos En esta

batalla prendimos dos papas principales, que Cortés nos

mandó que tos llevasen á buen recaudo. Muchas veces he

visto pintada entre los mejicanos y tiascaltecas esta ba-

talla y subida que hicimos en este gran cu ; y tiéneulo

por cosa muy heroica, que aunque nos pintan á todos

nosotros muy heridos corriendosangre, y muchos muer-

tos en retratos que tienen dello hechos , en mucho lo

tienen esto de poner fuego al cu y estar tanto guerrero

guardándolo en los petriles y concavidades, y otrosmu-
chos indiosabajo en el suelo y patios llenos, yen los lados

otros mochos , y deshechas nuestras torres, cómo fué

posible subilla. Dejemos de hablar dello, y digamos có-

mo con gran trabajo tornamos á los aposentos ; y si mu-
cha gente nos fueron siguiendo y dando guerra, otros

muchos estaban en los aposentos, que ya les tenían der-

rocadas unas paredes para entalles
; y con nuestra lle-

gada cesaron, mas no de manera queen todo lo que que-

dó del día dejaban de tirar vara y piedra y flecha , y

en la noche grita y piedra y vara. Dejemos de su gran

tesón y porfía que siempre á la continua tenían de es-

tar sobre nosotros, como he dicho ; é digamos que aque-

lla noche se nos fué en curar heridos y enterrarlos muer-
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tos, y eo aderezar para salir otro día á pelear, y en

poner fuerzas y mamparos a las paredes que habían der-

rocado ó á otros portillos que habían hecho
, y tomar

consejo cómo y de qué manera podríamos pelear sin

que recibiésemos tantos daños ni muertes
; y en todo

lo que platicamos no hallábamos remedio ninguno.

Pues también quiero decir las maldiciones que los de

Karvacz echaban á Cortés, y las palabras que decían, que

renegaban dél y de la tierra, y aun de Diego Vclazquez,

que acá les envió; que bien pacíGcos estaban en sus ca-

sas en la isla de Cuba; y estaban embelesados y sin sen-

tido. Volvamos á nuestra plática, que fué acordado de

demandalles paces para salir de Méjico; y desque ama-

neció vienen muchos mas escuadrones de guerreros, y

muy de hecho nos cercan por todas partes los aposen-

tos; y si mucha piedra y flecha tiraban de antes, mu-
cho mas espesas y con mayores alaridos y silbos vinie-

ron este día; y otros escuadrones por otras partes pro-

curaban de nos entrar
,
que no aprovechaban tiros ni

escopetas, aunque Ies hadan harto mal. Y viendo todo

esto, acordó Cortés que el gran Montezuma les hablaso

desde una azulea
, y les dijesen que cesasen las guerras

y que nos queríamos ir de su ciudad; y cuando al gran

Montezuma se lo fueron d decir de parle de Corles , di-

cen que dijo con grao dolor: « ¿Qué quiere de mí ya Ma-

linche? Que yo no deseo vivir nioille, pues en lal estado

por su causa mi ventura me ha traído.» Y no quiso ve-

nir; y aun dicen que dijo que ya no le querían ver ni oír

á él ni á sus falsas palabras ni promesas y mentiras; y fué

el padre de la Merced y Cristóbal de Olí, y le hablaron

con mucho acato y palabras muy amorosas. Y díjolesel

Montezuma : «Yo tengo creído que no aprovecharé cosa

ninguna para que cese la guerra, porque ya tienen alzado

otro señor, y han propuesto de no os dejar salir de aquí

con la vida; y así, creo que todos vosotros habéis de mo-
rir en esta ciudad.» Y volvamos á decir de los grandes

combales que nos daban
, que Montezuma se puso á un

potril de una azutea cou muchos de uuestros soldados

que le guardaban, y les comenzó á hablar á los suyos cou

palabras muy amorosas, que dejasen la guerra, que nos

iríamos de Méjico
; y muchos principales mejicanos y

capitanes bien le conocieron, y luego mandaron que

callasen sus gentes y no tirasen varas ni piedras ni He-

chas
, y cuatro ddlos se allegaron en parte que Monte-

zuma les podía hablar, y ellos á él, y llorando le dijeron

:

«¡Oh señor, é nuestro gran señor, y cómo nos pesa de

todo vuestro mal y daño, y de vuestros hijos y parientes

!

Hacérnosos saber que ya hemos levantado á un vuestro

primo por señor;» y allí le nombró cómo se llamaba,

que se decia Coadlauaca, señor de Iztapalapa, que no
fué Guatemuz , el cual desde á dos meses fué señor. Y
mas dijeron, que la guerra que la habían de acabar, y
que tenían prometido á sus ídolos de no lo dejar hasta

que todos nosotros muriésemos; y que rogaban cada

día á su Huíchilóbos y á Tezcatepuca que le guardase

libre y sano de nuestro poder, é como saliese como de-

seaban, que no lo dejarían de tener muy mejor que de

antes por señor, y que les perdouase. Y no hubieron bien

acabado el razonamiento, cuando en aquella sazón ti-

ran tanta piedra y vara, que los nuestros le arrodelaban;

y como vieron que entre tanto que hablaba con ellos
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no daban guerra, se descuidaron un momento delrode-

lar , y le dieron tres pedradas é un flechazo , una en la

cabeza y otra en un brazo y otra en una pierna
; y pues-

to que le rogaban que se curase y comiese , y le decían

sobre ello buenas palabras, no quiso; antes cuando no

nos catamos, viuieron á decir que era muerto, y Cortes

lloró por él
, y todos nuestros capitanes y soldados; ¿

hombres hubo entre nosotros, de los que le conocíamos

y tratábamos, que tan llorado fué como si fuera nues-

tro padre; y no nos hemos de maravillar dello viendo

que tan bueno era ; y decían que había diez y siete años

que reinaba, y que fué el mejor rey que en Méjico ha-

bía habido, y que por su persona había vencido tres de-

safios que tuvo sobre las tierras que sojuzgó.

CAPITULO CXXVII.

Drsqac foénnerto el grao Montezuma, acordó Corles de tncelU s¿-

biT á sos capitanes)- principales que nos daban guerra, y u>t¡ ¡

mas sobre ello pasó.

Pues como vimos á Montezuma que se había muer-

to, ya he dicho la tristeza que todos nosotros hubimo*

por ello, y aun al fraile de la Merced, que siempre es-

taba con el , y no le pudo atraer á que se volviese cris-

tiano; y el fraile le dijo que creyese que de aquella

heridas moriría , á que él respondía que él debía de

mandar que le pusiesen alguua cosa. En fin de mas re-

zones, mandó Cortés á un papa ó á un principal-de lo»

que estaban presos, que solíamos para que fuesen á

decir al cacique que alzaron por señor, que se d*cw

Coadlauaca, y á sus capitanes, cómo el gran Monlezum*

era muerto
, y que ellos lo vieron morir, y de la mana-

ra que murió, y heridas que le dieron los suyos, y dije-

sen cómo á todos nos pesaba dello
, y quo lo enlcrn-

sen como gran rey que era, y que alzasen á su pruno

del Montezuma que con nosotros estaba
,
por rey , poe*

le pertenecía de heredar, ó á otros sus hijos; é que *'

que habían alzado por señor que no le venia de dere-

cho , é que tratasen paces para salimos de Méjico ; que

sino lo hacian ahora quo era muerto Moulezumi .

i

quien teníamos respeto, y que por su causa no l*>

destruíamos su ciudad
,
que saldríamos á dalles guer-

ra y á quemallcs todas las casas, y les haríamos mu-

cho mal; y porque lo viesen cómo era muerto el Mi-r.-

tezuma, mandó á seis mejicanos muy principales i

los mas papas que teníamos presos que lo sacasen i

cuestas y lo entregasen á los capitanes mejicanos .

«

les dijesen lo que Motitezuma mandó al tiempo que

se quería morir, que aquellos que llevaron á cue>Ui

se hallaron presentes á su muerte; y dijeron al Co*¿~

lauaca toda la verdad, cómo ellos propios le ñuta-

ron de tres pedradas y un flechazo; y cuando asi ~-

vierou muerto, vimos que hicieron muy gran llaco.

que bien oimos las gritas y aullidos que por él dabac

.

y aun con todo esto no cesó ta gran balería que sim-
prc nos daban, que era sobre nosotros de vara y isi-

dro y flecha, y luego la comenzaron muy mayor, yoa
gran braveza nos decían: « Ahora pagareis muy tlv ver-

dad la muerte de nuestro rey y el deshonor «Je buz-
tros ídolos

; y las paces que nos enviáis á pedir, »a: i

acá , y concertarémos cómo y de qué manera Loa <*

ser;» y deciau lanías palabras sobre ello, j de *¿r*-
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cojm que ya no se rv.o acuerda, y los dejaré aquí de

decir, y que ya tenían elegido buen rey, y que no era

de corazón tan flaco
, que le podáis engañar con pala-

brasUsas, como fué al buen Montezuma
; y del enterra-

miento, que no tuviesen cuidado , sino de nuestras vi-

das, que en dos días do quedarían ningunos de nos-

otros, para que tales cosas enviemos á decir; y con es-

tas pláticas muy grandes gritas y silbos, y rociadas de

piedra, vara y flecha, y otros muchos escuadrones to-

davía procurando de poner fuego á muchas partes de

nuestros aposentos ; y como aquello vió Cortés y todos

nosotros, acordamos que para otro día saliésemos del

real, y diésemos guerra por otra parte , adonde habia

mochas casas en tierra Grme , y que hiciésemos todo el

mal que pudiésemos
, y fuésemos hácía la calzada

, y
que todos los de á caballo rompiesen con los escuadro-

nes y los alanceasen ó echasen en la laguna, y aun-

que les matasen los caballos; y esto se ordenó para

ver si por ventura con el daño y muerte que les hi-

ciésemos cesaría la guerra y se trataría alguna ma-

nera de paz para salir libres sin mas muertes y daños.

¥ puesto que otro día lo hicimos todos muy varonil-

mente, y matamos muchos contraríos y se quemaron

obra de veinte casas, y fuimos hasta cerca de tierra

(irme, todo fué nonada para el gran daño y muertes

de mas de veinte soldados, y heridas que nos dieron; y

uo pudimos gana lies ninguna puente, porque todas es-

taban medio quebradas
, y cargaron muchos mejicanos

sobre nosotros, y tenian puestas albarradas y mampa-

ros en parle adonde conocían que podían alcanzar los

caballos. Por manera que, si muchos trabajos tenía-

mos ha*ta allí , muchos mayores tuvimos adelante. Y

dejallo lie aquí , y volvamos ú decir cómo acordamos de

salir de Méjico. En esta entrada y salida que hicimos

con los de á caballo, que era un jueves, acuerdóme que

da allí Sandoval y Lares el buen jinete, y Gonzalo

Domínguez, Juan Veluzqucz de León y Francisco de

Moría, y otros buenos hombres de ¿caballo de los nues-

tros y de los de IN'arvaez; asimismo iban otros buenos

jinetes ; mas estaban espantados y temerosos los de

Narvaez, como no se habiau hallado en guerras de in-

dios, como nosotros los de Cortés.

CAPITULO CXXVIII.

Gimo »cor<tamof de nos ir huyendo de Méjico, jloqnc sobre

ello se liiio.

Como vimos que cada día iban menguando nuestras

fuerzas, y las do los mejicanos crecían, y víamos run-

dios de los nuestros muertos, y todos los mas heridos,

é que aunque peleábamos muy como varones, no los

podíamos hacer retirar ni que se apartasen los muchos

escuadrones que de dia y do noche nos daban guerra,

y la pólvora apocada , y la comida y agua por el consi-

guiente , y el gran Moutezuma muerto, las paces que

les enviamos a demandar no lasquisieron acetar ; en lin,

wamos nuestras muertes á los ojos, y las puentes que

estaban alzada*; y fué acordado por Cortés y por todos

nuestros capitanes y soldados que de noche nos fuése-

mos, cuando viésemos que los escuadrones guerreros

estuviesen mas descuidados; y para mas les descuidar,

acuella tarde les enviamos á decir con un papa de los

NLEVA-ESPANA. «3
: que estaban presos, que era muy principal entre ellos,

|
y con otros prisioneros, que nos dejen ir en paz de ahí

! á ocho días
, y que les daríamos todo el oro; y esto por

descuidarlos y salimos aquella noche. Y demás deslo,

estaba con nosotros un soldado que se decia Botcllo, al

parecer muy hombre de bien y latino, y habia estado

en Roma, y decían que era nigromántico, otros decian

que Tenia familiar, algunos le llamaban astrólogo; y
este Botcllo halda dicho cuatro días habia que halla-

ba por sus suertes y astrologías que si aquella noche

que venia no salíamos de Méjico, y si mas aguardá-

bamos, que ningún soldado podría salir con la vida;

y aun habia dicho otras veces que Cortés habia de te-

ner muchos trabajos y había de ser desposeído de su

ser y honra , y que después habia de volver á ser gran

señor y de mucha renta
; y decia otras muchas cosas

dcste arte. Dejemos al Botello
,
que después tornaré

hablar en él
, y diré cómo se dió luego orden que se

hiciese de maderos y ballestas muy recias una puente

que llevásemos para poner en las puentes que temau

quebradas; y para ponella y llevalla
, y guardar el paso

basta que pasase todo el fardaje y los de á caballo y
lodo nuestro ejército, señalaron y mandaron á cuatro-

cientos indios tlascaltecas y ciento y cincuenta solda-

dos; y para llevar el artillería señalaron ducicntos y
cincuenta indios tlascaltecas y cincuenta soldados

; y
para que fuesen en la delantera peleando señalaron á

Gonzalo de Sandoval y á Francisco de Acebedo el pu-

lido
, y á Francisco de Lugo y ó Diego de Ordás ó An-

drés de Tapia; y todos estos capitanes, y otros ocho ó

nueve de los de Narvacz , que a<ju¡ no nombro, y con

ellos, para que les ayudasen, cien soldados mancebos

sueltos; y para que fuesen entre medias del fardaje y
naborías y prisioneros, y acudiesen á la parte que mas

conviniese de pelear, señalaron al mismo Cortés y ¿

Alonso de Avila, y á Cristóbal de Olí é a Bemar.liuo

Vázquez de Tapia, y á otros capitanes de los nues-

tros
,
que no me acuerdo ya sus nombres , con otro»

cincuenta soldados; y para la retaguarda señalaron á

Juan Velazquez de León y á Pedro de Albarado, con

otros muchos de á caballo y mas de cien soldados, y to-

dos los mas de los de Narvaez; y para que llevasen á

cargo los prisioneros y á doña Marina y á doña Luisa

señalaron trecientos tlascaltecas y treinta soldados.

Pues hecho este concierto, ya era noche
, y para sacar

el oro y llevallo y repartido, mandó Corles á su cama-

rero, que se decia Cristóbal de Guzman , y á otros sus

criados, que todo el oro y plata y joyas lo sacasen de

su aposento á la sala con muchus indios de Tlascala,

y mandó á los oficiales del Bey, que era en aquel tiem-

po Alonso de Avila y Gonzalo Mejía,que pusiesen en

cobro todo el oro de su majestad
, y para que lo lleva-

sen les dió siete caballos heridos y cojos y una yegua, y
muchos indios tlascaltecas, que, según dijeron, fue-

ron mas do ocheuta
, y cargaron dello lo que mas pu-

dieron llevar, que estaba hecho todo lo mas dclloen bar-

ras muy anchas y grandes, como dicho tengo en el

capítulo que dello habla
, y quedaba mucho mas oro en

la sala hecho montones. Entonces Cortés llamó su se-

cretario, que se decia Pedro Hernández, y á otros es-

cribanos del Rey, y dijo : «Dadme por testimonio que uo
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puodo mas hacer sobre guardareste oro. Aquí tenemos

en esta casa y sala sobre setecientos mil pesos porto-

do
, y veis que no lo podemos pasar ni poner cobro mas

de lo puesto; los soldadosque quisieren sacar dello, des-

de aquí se lo doy , como se ha de quedar aquí perdido

entre estos perros;» y desque aquello oyeron, muchos

soldadosdelos deNarvaez y aunalgunosde los nuestros

cargaron dello. Yo digo que nunca tuve codicia del

oro, sino procurar salvarla vida; porque la teníamos

en gran peligro; mas no dejé de apañarde una petaqui-

lla que allí estaba cuatro chalcliihuis, que son pie-

dras muy preciadas entre los indios , que presto me
eché entre los pechos entre tas armas

; y aun entonces

Cortés mandé tomar la petaquilla con los chalchihuics

que quedaban
,
para que la guardase su mayordomo;

y aun los cuatro chalchihuies que yo tomé, sino me
los hubiera echado entre los pechos, roe losdemandara

Cortés ; los cuales me fueron muy buenos para curar

mis heridas y comer del valor dellos. Volvamos á nues-

tro cuento : que desque supimos el concierto que Cor-

tés había hecho de la manera que habíamos de salir y
llevar la madera para las puentes

, y como hacia algo

escuro, que habia neblina é lloviznaba, y era antes

de media noche, comenzaron i traer la madera é puen-

te, y ponella en el lugar que había de estar, y á cami-
nar el fardaje y artillería y muchos de á cubado, y los

indios tlascaltecas con el oro; y después que se pusoen

la puente, y pasaron todos asi como venían, y pasó San-

doval é muchos de á caballo , también pasó Cortés

con sus compañeras de á caballo tras de los primeros, y
otros muchos soldados. Y estando en esto , suenan los

cornetas y gritas y silbos de los mejicanos , y decían en

su lengua; aTallelulco,Taltelulco,sali presto con vues-

tras canoas,que se van los teules; atajaldos en las puen-

tes;» y cuando no me cato, vimos tantos escuadro-

nes de guerreros sobre nosotros, y toda la laguna cua-
jada de canoas

,
que no nos podíamos valer, y muchos

de nuestros soldados ye habían pasado. Y estando des-

ta manera, carga tanta multitud de mejicanos á quitar

la puente y á herir y matar a los nuestros, que no se

daban á manos unos á otros ; y como la desdicha es ma-
la, y en tales tiempos ocurre un mal sobre otro , como
llovía, resbalaron dos caballos y se espantaron, y caen

en la laguna, y la puente caída y quitada; y carga

tanto guerrero mejicano para acaballa de quitar, que
por bien que peleábamos

, y matábamos muchos dellos,

no se pudo mas aprovechar del la. Por manera que
aquel paso y abertura de agua prestóse hinchó de ca-

ballos muertos y de los caballeros cuyos eran, que no
podían nadar, y mataban muchos dellos y de los in-

dios tlascaltecas é indias naborías, y fardaje y petacas

y artillería; y de los muchos que se ahogaban , ellos y
los caballos, y de otros muchos soldados que allí en el

agua mataban y metían en las canoas, que eramuy gran

lástima de lo ver y oir
, pues la grita y lloros y lásti-

mas que decían demandando socorro : «Ayudadme, que
meahogo;» otros, «Socorredme.que me matan; «otros

demandando ayuda á nuestra Señora santa María y á se-

ñor Santiago ; otros demandaban ayuda para subir á la

pueute, y estos eran ya que escapaban nadando, y asi-

dos á muertos y á petacas para subir arriba, adonde es-
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taba la puente; y algunos que Iwbian subido, y pensa-

ban que estaban libres de aquel peligro , había en la»

calzadas grandes escuadrones guerreros que los apa-

ñaban é amorriñaban con unas macanas, y otros que

les flechaban y alanceaban. Pues quizá había algún

concierto en la salida, como lo habíamos- concertado,

maldito aquel; porque Cortés y los capitanes y solda-

dos que pasaron primero á caballo, por salvar sus vidas

y llegar á tierra Grme
,
aguijaron por las puentes y cal-

zadas adelante
, y no aguardaron unos ¿ otros; y no lo

erraron
, porque los de á caballo no podían pelearen las

calzadas; porque yendo por la calzada , yaque arreme-

tían á los escuadrones mejicanos, echábaoseles al agua,

y de la una parte la laguna y de la otra azuleas, y por

tierra les tiraban tanta flecha y vara y piedra , y coa

lanzas muy largas que habian hecho de las espadasquí

nos tomaron, como partesanas, matábanlos caballos

con ellas; y si arremetía alguno de á caballo y mataba

algún indio, luego le mataban el caballo; y asi, no se

atrevían á correr por la calzada. Pues vista cosa es que

no podían pelear en el agua y puestos; sin escopetas

ni ballestas y de noche
,
¿qué podíamos hacer sino lr>

que hacíamos? Que era que arremetiésemos treinta y

cuarenta soldados que nos juntábamos, y dar algunas

cuchilladas á los que nos venían á echar mano, y andar

y pasar adelante, hasta salir de tas calzadas; porque si

aguardáramos los unos á los otros, no saliéramos nin-

guno con la vida, y sí fuera de día, peor mera ; y aun

los que escapamos fué que nuestro Señor Dios fué ser-

vido darnos esfuerzo para ello; y para quien no b vir>

aquella noche la multitud de guerreros que sobre nos-

otros estaban, y las canoas que de los nuestros arreba-

taban y llevaban á sacrificar, era cosa de espaulo. Pue*

yendo que íbamoscincuenta soldadosdelos de Corte* j

algunos de Narvaez por nuestra calzada adelante , li-

cuando en cuando salían escuadrones mejicanos á ovs

echar manos. Acuérdome que nos decían : o ¡Olí, olí.

oh luilones!» que quiere decir: Oh putos, ¿aun a<|m

quedáis vivos, que no os han muerto los tiucanesT Y

como les acudimos con cuchilladas y estocadas, pa-
raos adelante ;é yendo por la calzada cerca de Uem
firme, cabe el pueblo de Tacuba, donde ya habían Hí-

gado Gonzalo de Sandoval y Cristóbal de Olí y F¡ so-

cisco de Salcedo el pulido, y Gonzalo Domínguez, v

Lares, y otros muchos de á caballo, y soldados úv lo»

que pasaron adelante antes que desamparasen la puen-

te, según y de la mauera que dicho tengo; é ya qw-

Hegábamos cerca oíamos voces que daba Cristóbal d*

Olí y Gonzalo do Sandoval y Fraucisco de Moría , y de-

cían i Cortés, que iba adelante de lodos : « Aguarda 1.

señor capitán; que dicen estos soldados que t*»i>h

huyendo
, y los dejamos morir en las puentes y canu-

das á todos los que quedan atrás ; tomémoslos á am-

parar y recoger; porque vienen algunos soldados mur

heridos y dicen que los demás quedan todos mur -

tos, y no salen ni vienen ningunos.» Y la respue.ti

que dió Cortés, que los que hubiamqs salido de L¡>

calzadas era milagro; que si á las puentes volvie-

sen, pocos encaparían con las vidas, ellos y los ra x-

Uos; y todavía volvió el mismo Cortés y CristúL*) ¿r

Oli, y Alonso de Avila y Gonzalo de SanJoral.y Fra.j-
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c&o de Moría y Gonzalo Domínguez , con otros seis

6 súte de á caballo
, y algunos soldados que no estaban

b*ridos; mas no fueron mucho trecho, porque luego

«ocontraron con Pedro de Albarado bien herido, con una

Unía en la mano, á pié , que la yegua alazana ya se la

babian muerto, y traía consigo siete soldados, los tres

de los nuestros y los cuatro de Narvaez, también muy
heridos, y ocho tlascaltecas, todos corriendo sangre

de machas heridas
; y entre tanto volvió Cortés por la

ralada con los capitanes y soldados que dicho tengo,

reparamos en los patios junto á Tacuba, y ya habían

tenido de Méjico, como está cerca, dando voces, y á

dar mandado á Tacuba y a Escapuzalcoy iTeneyuca

para que nos saliesen al encuentro. Por manera que

noscomenzaron á tirar varay piedra y flecha, y con sus

liazas grandes, engastonadas en ellas de nuestras es-

padas que nos tomaron en este desbarate; y hacíamos

algunas arremetidas , en que nos defendíamos dellos y
les ofendíamos. Volvamos á Pedro de Albarado, que,

como Cortés y los demás capitanes y soldados le en-

contraron de aquella manera que he dicho, ycomo su-

pieron que no venían mas soldados , se les saltaron las

lágrimas de los ojos; porque el Pedro de Albarado y

Juan Veiazquez de León, con otros mas de á caballo y

mas de cien soldados, habían quedado en la retaguar-

da; y preguntando Cortés por los demás, dijo que to-

dos quedaban muertos, y con ellos el capitán Juan Ve-

iazquez de León y todos los roas de á caballo que traía,

a$í de los nuestros como de los de Narvaez
, y mas de

ciento y cincuenta soldados que traía
; y dijo el Pedro

qae después que Ies mataron los caballos y la yegua,

que se juntaron parase amparar obra de ochenta sol-

dados, y que sobre los muertos y petacas y caballos

que se abogaron , pasaron la primera puente; en esto

aose roe acuerda bien si dijo que pasó sobre los muertos,

y entonces no miramos lo que sobre ello dijo á Cortés,

siooque allí eu aquella puente le mataron á Juan Ve-

iazquez y roas de ducientos compañeros que traia
,
que

00 les pudieron valer. Y asimismo á esta otra puente,

que les hizo Dios mucha merced en escapar con las vi-

das; y decía que todas laspuentes y calzadas estaban lle-

nas de guerreros. Dejemos esto, y diré que en la triste

puente que dicen ahora que fué el sallo del Albarado,

yo digo que en aquel tiempo ningún soldado se paró á

vello, si saltaba poco ó mucho, que harto teníamos en

mirar y salvar nuestras vidas
,
porque eran muchos los

mejicanos que contra nosotros habia
;
porque en aque-

lla coyuntura no lo podíamos ver ni tener sentido en

«Ito, si saltaba ó pasaba poco ó mucho; y así seria

cuando el Pedro de Albarado llegó á la puente, como
él dijo á Cortés, que habia pasado asido á petacas y
caballos y cuerpos muertos, porque yaque quisicrasal-

Ur y sustentarse en la lanza en el agua, era muy honda,

y oo pudiera allegar al suelo con ella para poderse sus-

tentar sobre ella ; y demás desto , la abertura muy an-

cha y alta, que uo la podría saltar por muy mas suelto

que era. También digo que no la podía saltar ni sobre

la lanza ni de otra manera ;
porque después desde cér-

ea de un año que volvimos á poner cerco á Méjico y la

•aiíamos, me hallé muchas veces en aquella puente

peleando con escuadrones mejicanos
, y tenían allí be-
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I chos reamparos y albarradas, que se llama ahora la

puente del salto de Albarado; y platicábamos muchos
soldados sobre ello, y no hallábamos razón ni soltura

de un hombre que tal saltase. Dejemos este salto, y di-

gamos que, como vieron nuestros capitanes queno acu-

dían mas soldados, y el Pedro de Albarado dijo que
todo quedaba lleno de guerreros, y que ya que algunos

quedasen rezagados, que en las puentes los matarían,

volvamos á decir desto del salto de Albarado : digo que

para qué porfían algunas personas que no lo saben ni lo

vieron, que fué cierto que la saltóel Pedro de Albarado

la noche que salimos huyendo
, aquella puente y aber-

tura del agua; otra vez digo que no la pudo sallar en

ningunamanera
; y para que claro se vea, hoy dia está la

puente; y la manera del altor del agua que solía venir

y que tan alta estaba la puente
, y el agua muy honda,

que no podía llegar al suelo con la lanza. Y porque los

lectores sepan que en Méjico hubo un soldado que se

decía Fulano de Ocampo
,
que fué de los que vinie-

ron con Garay, hombre muy plálico, y se preciaba de

hacer libelos infamatorios y otras cosas á manera de

roasepasquínes; y puso en ciertos libelos á muchos de

nuestros capitanes cosas feas que no son de decir no

siendo verdad; y entre ellos, demás de otras cosas que

dijo de Pedro de Albarado
,
que había dejado morir á su

compañero Juan Veiazquez de León con mas de ducien-

tos soldados y los de á caballo que les dejamos en la

retaguarda, y se escapó él , y por escaparse dió aquel

gran salto, como suele decir el refrán: «Saltó, y escapó

la vida.» Volvamos á nuestra materia : é porque los que

estábamos ya en salvo en lo de Tacuba no nos acabá-

semos del todo de perder, é porque habían venido mu-
chos mejicanos y los de Tacuba y Escapuzalco y Te-

neyuca y de otros pueblos comarcanos sobre nosotros,

que todos enviaron mensajeros desde Méjico para que

nos saliesen al encuentro en las puentes y calzadas, y
desde los maizales nos hacían mucho daño, y mataron

tres soldadosque ya estaban heridos, acordamos lomas

presto que pudiésemos salir de aquel pueblo y sus mai-

zales, y con seis ó siete tlascaltecas que sabían ó ati-

naban el camino de Tlascala, sin ir porcamino derecho

nos guiaban conmucho concierto hasta que saliésemos á

unas caserías que en un cerro estaban
, y allí jnnto á un

cuéadoralorioy como fortaleza, adonde reparamos;

que quiero tornar á decir que, seguidos que íbamos de

los mejicanos, y de las flechas y varas y piedras con

sus hondas nos tiraban
; y cómo nos cercaban, dando

siempre en nosotros, es cosa de espantar; y como lo

he dicho muchas veces, estoy harto de decirlo, los lec-

tores no lo tengan por cosa de prolijidad
,
por causa

que cada vez ó cada rato que nos apretaban y herían

y daban recia guerra, por fuerza tengo de tornar á de-

cir de los escuadrones que nos seguían, y matabau mu-
chos de nosotros. Dejémoslo ya de traer tanto á la me-
moria, y digamos cómo nos defendíamos en aquel cu

y fortaleza , nos albergamos , y se curaron los heridos,

y con muchas lumbres que hicimos. Pues de comer no

lo habia, y en aquel cu y adoratorio, después de ga-

nada la gran ciudad de Méjico , hicimos una iglesia, que

se dice Nuestra Señora de los Remedios, muy devota,

é van ahora allí en romería y á tener novenas muchos
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vecinos y señoras de Méjico. Dejemos esto , y volvamos ¡

á decir qué lástima ende ver corar y apretar coa algunos I

paños de mantas nuestras heridas ; y como se babian
|

resfriado y estaban hinchadas , dolian. Pues mas de llo-

rar fué los caballos y esforzados soldados que faltaban

;

¿qué es de Juan Velazquez de León , Francisco de Sal-

cedo y Francisco de Moría , y un Lares el buen jinete,

y otros muchos de los nuestros de Cortés? ¿Para qué

cuento yo estos pocos? Porque para escribir los nom-
bres de los muchos que de los nuestros faltaron, es no

acabar tan presto. Pues de los de Norvaez, todos los mas

en las pueutes quedaron cargados de oro! Digamos

ahora , ¿qué es de muchos tlascaltccas que iban car-

gados de barras de oro, y otros que nos ayudaban? Pues

al astrólogo Bolello no le aprovechó su astrología, que

también allí murió. Volvamos ú decir cómo quedaron

muertos, asi los hijos de Montezuma como los prisio-

neros que traíamos, y el Cacamatzin y otros reyezue-

los. Dejemos ya de contar tantos trabajos, y digamos

cómo estábamos pensando en lo que por delante tenta-

mos
, y era que todos estábamos heridos

, y no escapa-

ron sino veiute y tres caballos. Pues los tiros y artillería

y pólvora no sacamos ninguna; las ballestas fueron

pocas, y esas se remediaron luego, ó hicimos saetas.

Pues lo peor de todo era que no sabíamos la voluntad

que habíamos de hallaren nuestros amigos los de Tlas-

cala. Y demás desto, aquella noche , siempre cercados

de mejicanos, y grita y vara y flecha , con hondas

sobre nosotros , acordamos de nos salir de allí á media

noche, y con los tlascaltecas, nuestras guias, por delante

con muy gran concierto; llevábamos los muy heridos

en el camino en medio, y los cojos con bordones, y al-

gunos que no podían andar y estaban muy malos á

ancas de caballos de los que iban cojos, que no eran

para batallar, y los de á caballo sanos delante
, y á un

lodo y á otro repartidos
; y por este arle todos nos-

otros los que mas sanos estábamos haciendo rostro y
cara á los mejicanos, y los tlascaltecas que estaban he-

ridos iban dentro e» el cuerpo de nuestro escuadrón,

y los demás que estaban sanos hacían cara juntamen-

te con nosotros; porque los mejicanos nos iban siempre

picando con grandes voces y gritos y silbos , dicien-

do : « Allá iréis donde no quede ninguno de vosotros á

vida;» y no entendíamosú qué fin lo decían, según ade-

lante verán. Olvidado me he de escribir el contento que
recebimos de ver viva á nuestra doña Marina y á doña

Luisa, hija de.Xicotenca, que las escaparon en las puen-
tes unos tlascaltecas hermanos déla doña Luisa, que
salieron de los primeros, y quedaron muertas todas lat

mas naborías que nos habían dado en Tlascala y en

Méjico : allí quedaron en las puentes con los demás. Y
volvamos á decir cómo llegamos aquel diaá un pue-
blo grande que se dice Gualquitan , el cudl pueblo fué

de Alonso de Avila
; y aunque nos daban grita y voces

y tiraban piedra y vara y flecha, todo lo soportábamos.

Y desde allí fuimos por unas caserías y pueblezuelos, y
siempre los mejicanos siguiéndonos, y como se junta-

ban muchos, procuraban de nos matar, y nos comenza-
ban á cercar, y tiraban tanta piedra con hondas, y vara y
flecha, que mataron á dos de nuestros soldados en un
paso molo, que iban mancos, y también un caballo, é bi-
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rieron á muchos de los nuestros; y también nosotros á

estocados les matamos algunos dellos, y los de á caballo

á lanzadas les mataban, aunque pocos; y así, dormimos

en aquellas casas, y allí comimos el caballo que mata-

ron. Y otro día muy de mañana comenzamos á caminar

con el concierto que de antes , y aun mejor, y siemp*e

la mitad de los de á caballo adelante; y poco masdeuca

legua, en un llano , ya que creímos ir en salvo, vuelven

tres do los nuestros de a caballo, y dicen que estén los

campos llenos de guerreros mejicanos aguardándonos;

y cuando lo oímos , bien que tuvimos temor, é grande,

mas no para desmayar del todo , ni dejar de encontrar-

nos con ellos y pelear hasta morir, y allí reparamos un

poco
, y se dió órden cómo habían de entrar y salir los

de á caballo á medía rienda , y que no se parasen á bo-

cear, sino las lanzas por los rostros hasta romper sus

escuadrones, y que todos los soldados, las estoca-

das que diésemos, que les pasásemos las entrañas,

y que todos hiciésemos de maticra que vengásemos

muy bien nuestras muertes y heridas, por mauera tjte

si Dios fuese servido, que escapásemos con las vi-

das ; y después de nos encomendar á Dios y á santi

María muy de corazón, é iuvocando el nombre del se-

ñor Santiago
,
desque vimos que nos comenzaban é

cercar, de cinco en cinco de á caballo rompieroo por

ellos, y todos nosotros juntamente. ¡Oh qué cosa de

ver era esta tan temerosa y rompida batalla, cómo an-

dábamos pié con pié, y con qué furia los perros pelea-

ban, y qué herir y matar hacían en nosotros coa sus

lanzas y macanas y espadas de dos manos! Y los de i

caballo , como era el campo llano, cómo alanceaban á

su placer, entrando y saliendo á media rienda
; y aun-

que estaban heridos ellos y sus caballos, no dejabas

de batallar muy como varones esforzados. Pues loJ*

nosotros los que teníamos caballos
, parece ser que a

todos se nos ponía esfuerzo doblado , que aunque está-

bamos heridos, y de refresco teuiamos mas heridas, no

curábamos de los apretar, por no nos parar á ello, que

no había lugar , siuo con grandes ánimos apechugába-

mos á les dar de eslocadas. Pues quiero decir cóow

Cortés y Cristóbal de Olí, y Pedro de Alborado, qi*

tomó otro caballo de los de .Narvaez, porque su vegwa

se la habían muerto , como dicho tengo; y Conzjlo <U

Sandoval, cuál andaban de una parte á otra rompie^ .o

escuadrones, aunque bien heridos
; y las palabras que

Cortés decía á los que andábamos envueltos con el!»s

que la estocada y cuchilluda que diésemos fuese ta

señores señalados; porque todos traían grandes pe-

nachos con oro y ricas armas y divisas. Pues oír có-

mo nos esforzaba el valiente y animoso Sandoval. v de-

ció : a Ea, señores, que hoy es el día que hemos de ven-

cer; tened esperanza en Dios que saldremos de aqui

vivos; para algún buen Gn nos guarda Dios.» Y tonrnrc

á decir los muchos de nuestros soldados que nos ma-

taban y herían. Y dejemos esto
, y volvamos á Cortés y

Cristóbal de Olí y Sandoval, y Pedro de Alborado y

Gonzalo Domínguez, y otros muchos que aqui no nom-

bro; y todos los soldados poníamos grande ánimo para

pelear; y esto, nuestro Señor Jesucristo y nuestra Se-

ñora la Virgen santa María nos lo ponía, y señor San-

tiago, que ciertamente nos ayudaba; y asi lo ceruacú
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qd cjpilan de Guoteoauz , de los que te bailaron en la

labia
; y quiso Dios que allegó Cortés con los capita-

nes por roí nombrados en parle donde andaba el capi-

|jd rueral de los mejicanos con su bandera tendida,

ron ricas armas He oro y grandes penachos de argen-

ií:ú; y como lo vió Cortés al que llevaba la bandera,

ron otros muchos mejicanos, que todos traian grandes

penachos de oro
,
dijo á Pedro de Albarado y 4 Gon-

ulo de Siindoval y á Cristóbal de Oli y á los demás ca-

pitanes : u Ea, señores , rompamos con ellos.» Y enco-

mendándose á Dios, arremetió Cortés y Cristóbal de

oli, y Saiuloval y Alonso de Avila y otros caballeros, y
Curies dió un encuentro con el caballo al capitán meji-

cano
, que le hizo abatir su bandera

, y los demás nues-

tros capitanes acabaron de romper el escuadrón, que

mn muchos indios
; y quien siguió al capitán que traía

l¿ bandera , que aun no habia caido del eucueulro que

Cortés le dió , fué un Juan de Salamanca , natural de

Onti veros, con una buena yegua overa, que le acabó

<t« matar y le quitó el rico penacho que traia , y se le

dió á Cortés, diciendo que, pues él le encontró primero

j I? hizo abatir la bandera y hizo perder el brío , le daba

el plumaje ; mas dende á ciertos años su majestad se le

dió por armas al Salamanca, y así las tienen en sus re-

peleros sus descendientes. Volvamos á nuestra bala-

Ha, que nuestro Señor üios fué servido que, muerto

¿que! capitán que traia la bandera mejicana y otros

muchos que allí murieron, aflojó su batallar de arte,

que se iban retrayendo, y todos los de á caballo

sicaiéndole* y alcanzándoles. Pues á nosotros no nos

dolían las heridas ni tetiiamos hambre ni sed , sino

que parecía que no ha himnos habido ni pasado nín-

gon mal trabajo. Seguimos la Vitoria matando é hirien-

do. Pues nuestros amigos los de Tlascala estaban he-

chos unos Icones, y con sus espadas y montantes y otras

armas que allí apañaron, hacíanlo muy bien y esforza-

damente. Ya vueltos los de á caballo de seguir la vilo-

rta, (oilos dimos muchas gracias á Dios, que escapa-

mos de tan gran multitud de gente
; porque no se habia

tiítoni hallado en todas las Indias, en batalla que se

baya dado, tan gran número de guerreros juntos
; por-

que allí estaba la flor de Méjico y de Tezcuco y Salco-

raa
, ya con pensamiento que de aquella vez no que-

dara roso ni velloso de nosotros. Pues qué armas tan

ricas que traian, con tanto oro y penachos y divisas, y
iodos los roas capitanes y personas principales, y allí

jooto donde fué esta reñida y nombrada y temerosa

batalla para en estas parles ( así se puede decir
,
pues

Dios nos escapó con las vidas ) , habia cerca un pueblo
que se dice Obtumba; la cual batalla tienen muy bien

pintada, y en retratos entallada los mejicanos y Uascal-

tecas, entre otras muchas batallas que con ios mejica-

nos hubimos hasta que ganamos á Méjico. Y tengan

atención los curiosos lectores que esto leyeren
, que

quiero traer aquí á la memoria que cuando entramos
ai socorro de Pedro de Albarado en Méjico fuimos por

todos sobre mas de mil y trecientos soldados, con los

de á caballo, que fueron noventa y siete, y ochenta

ballesteros y otros tantos escopeteros
, y mas de dos

mil tlaxcaltecas
, y metimos mucha artillería

; y fué

nuestra entrada en Méjico día de señor San Juan deju-
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roo de 1520 años, y fué nuestra solida liuyendoá 10 d*>l

mes de julio del año siguiente, y fué esta nombrada ha-

talla de Obtumba á U del mes de julio. Digamos aho-

ra , ya que escapamos de todos los trances por mi atrás

dichos
, quiero dar otra cuenta qué tantos mataron, así

en Méjico , en puentes y calzadas, como en todos los

reencuentros, y en esta de Obtumba, y los que mata-

ron por los caminos. Digo que en obra de cinco días

fueron muertos y sacrificados sobre ochocientos y se-

tenta soldados, con setenta y dos que mataron en un

pueblo que se dice Tustepeque, y á cinco mujeres do

Castilla; y estos que mataron en Tostepeque eran de los

de .Narvaez, y mataron sobre mil y ducientos llascalte-
I

cas. También quiero decir cómo en aquella sazón ma-
taron á un Juan de Alcántara el viejo, con otros tres

vecinos de la Villa-Rica
,
que venían por las partes del

oro que les cabía ; de lo cual tengo hecha relación en el

capítulo que dello trata. Por manera que también per-

dieron las vidas y aun el oro ; y si miramos en ello, todos

comunmente hubimos mal gozo delaspartesdeloroquo

nos dieron
; y si de losde Narvaez murieron muchos mas

que de los de Cortés en las puentes , fué por salir car-

gados de oro
,
que con el peso dello no podían salir ni

nadar. Dejemos de hablar en esta materia , y digamos

cómo íbamos muy alegres y comiendo unas calabazas

que llaman ayotes, y comiendo ycaminando hacia Tlas-

cala
;
que por salir de aquellas poblaciones, por temor

no se lomasen á juntar escuadrones mejicanos, quu

aun todavía nos daban grita en partes que no podía-

mos ser señores dellos
, y nos tiraban mucha piedra

con hondas, y vara y flecha, hasta que fuimos á otras

caserías y pueblo chico; porque estaba todo poblado

de mejicanos, y allí estaba un buen cu y casa fuerte,

donde reparamos aquella noche y nos curamos nues-

tras heridas, y estuvimos con mas reposo; y aunque

siempre teníamos escuadrones de mejicanos que nos se-

guiau, mas ya no se osaban llegar; y aquellos que venían

eracomo quieo decía : «Allá iréis fuera de nuestra tier-

ra.» Y desde aquella población y* casa donde dormimos

se parecían las sierrezuelas que están cabe Tlascala
, y

como las vimos , nos alegramos como si fueran nues-

tras casas. Pues quizá sabíamos cierto que nos habían

de ser leales ó qué voluntad temían, ó qué habia acon-

tecido á los que estaban poblados en la Villa-Hica , si

eran muertos ó vivos. Y Cortés nos dijo que, pues éra-

mos pocos, que no quedamos sino cuatrocientos y cua-

renta, con veinte caballos y doce ballesteros y siete

escopeteros, y no teníamos pólvora
, y todos heridos y

cojos y mancos, que mirásemos muy bien cómo nues-

tro Señor Jesucristo fué servido escaparnos con las vi-

das
;
por lo cual siempre le hemos de dar muchas gra-

cias y loores, y que volvimos otra vez á disminuirnos en

el número y copiado los soldados que con él pasamos

desde Cuba, y que primero entramos en Méjico cua-

trocientos y cincuenta soldados
; y que nos rogaba que

en Tlascala no les hiciésemos enojo , ni se les toma-

se ninguna cosa
; y esto dió á entender á los de Nar-

vaez, porque no estaban acostumbrados á ser sujetos á

capitanes en las guerras, como nosotros; y masdijo, que

tenia esperanza en Dios que los hallaríamos buenos y

leules ; é que si otra cosa fuese , lo que Dios no permi-
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tu
,
que nos han de lomar á andar los puños con cora-

zones fuertes y brazos rigorosos
, y que para eso fué-

semos muy apercebidos, y nuestros corredores del

campo adelante. Llegamos á una fuente que estaba en

una ladera , y allí estaban unas como cercas y ream-

paros de tiempos viejos
, y dijeron nuestros amigos los

liascaltecas que alli partian términos entre los mejica-

nos y ellos ; y de buen reposo nos paramos á lavar , y á

comer de la miseria que habíamos habido
, y luego co-

menzamos á marchar, y fuimos á un pueblo délos lias-

caltecas, que se dice Guaüopar, donde nos recibieron

y nos daban de comer; mas no tanto, que si no se lo pa-

gábamos con algunas piecezuelas de oro y chalchibuis

que llevábamos algunos de nosotros , no nos lo daban

de balde; y alli estuvimos un día reposando, curando

nuestras heridas, y ausimismo curamos los caballos.

Pues cuando lo supieron en la cabecera de Tlascala,

luego vino Masse-Escaci y principales, y todos los mas
sus vecinos, y Xicotenga el viejo, y Chichimeclatecte

y los de Guaxocingo; y como (legaron á aquel pueblo

donde estábamos, fueron á abrazar 4 Cortés y á todos

nuestros capitanes y soldados; y llorando algunos de-

Uos, especial el Masse-Escaci y Xicotenga, y Chichi-

ineclatecle y Tccapaneca , dijeron á Cortés : «¡ Oh Mu-

linche, Malinche, y cómo nos pesa de vuestro mal y
de todos vuestros hermanos, y de los muchos de los

nuestros que con vosotros han muerto; ya os lo había-

mos dicho muchas veces, que no os liásedes de gente

mejicana, porque de un día i otro os habían de dar

guerra; no me quisiste» creer : ya es hecho , al presen-

te no se puede hacer mas de curaros y daros de comer;

en vuestras casas estáis, descansad, é írémos luego 4

nuestro pueblo y os aposenlarémos ; y no pienses, Ma-
linche, que habéis hecho poco en escapar coo las vi-

das de aquella tan fuerte ciudad y sus puentes; éyo digo

que si de antes os teníamos por muy esforzados , ahora

os tenemos en mucho mas. Bien sé que lloran muchas

mujeres é indios destos nuestros pueblos los muertes

de sus hijos y maridos y hermanos y parientes; no te

congojes por ello, y mucho debes i tus dioses, que le

han aportado aqui
, y salido de entre Unta multitud de

guerreros que osaguardabaneu lo de Obtumba, que cua-
trodías había que lo supe que osesperaban pa ra os matar.

Yo quería iren vuestra busca con treinta mil guerrerosde

los nuestros
, y no pude salir, i causa que no estibamos

juntos y los andaba juntando, » Cortés y todos nuestros

capitanes y soldados los abrazamos, y Ies dijimos que

se lo teníamos en merced
, y Cortés les dió á todos los

principales joyas de oro y piedras que todavía se esca-

pa ron , rada cual soldado lo que pudo
; y ansimesmo di-

mos algunos de nosotros á nuestros conocidos de lo que

teníamos. Pues qué tiesta y alegría mostraron con doña

Luisa y con doña Marina cuando las vieron en salva-

mento, y qué llorar, y qué tristeza tenían por los de-

más indios que no venían, que se quedaron muertos,

cu especial el Masse-Escaci por su hija doña Elvira
, y

lloraba la muerte de Juan VeJazquez de León , á quien

la dió. Y desla manera fuimos á la cabeza de Tlascala

con todos los caciques
, y á Cortés aposentaron en las

casas de Masse-Escaci, y Xicotenga dió sus aposentos á

Pedro de Aibarado
, y alli nos curamos y tornamos é
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convalecer, y aun se murieron cuatro soldados Je las

heridas
, y á otros soldados no se les habían sanado. Y

dejado be aqui , y diré lo que mas pasó.

CAPITULO CXXIX.

tamo fatmos 4 li cabecera y mayor i>acb!o 4c TIjícjI» ,

y loque allí pasamos.

Pues como había un dia que estábamos en el puebla

zuelo de Guaüopar, y los caciques de Tlascala por ni

nombrados nos hicieron aquellos ofrecimientos, qt»

son dignos de no olvidar y de ser gratificados, y Uecli'*

en tal tiempo y coyuntura ; después que fuimos á la ca-

beza y pueblo mayor de Tlascala , nos aposéntame,

como dicho tengo, parece ser que Cortés preguntó^

el oro que habían truidoallí, que eran-cuarenta mil pe-

sos ; el cual oro fueron las parles de los vecinos que

quedaban en la Villa-Rica; y dijo Masse-Escaci y Xko-

tenga el viejo y un soldado de los nuestros,que se habu

allí quedado doliente, que no se halló eu lo de Mqio

cuando nos desbarataron, que habían venido de la Vitb-

Rica un Juan de Alcántara y otros dos vecinos, é que la

Iteraron todo porque traían cartas de Cortés para que

se lo diesen; la cual carta mostró el soldado, que hzbu

dejado en poder del Masse-Escaci cuando le dieron t\

oro; y preguntando cómo y cuéodo y en qué tiempo lo

llevó,ysabidoque fué, por la cuenta de los días, cuando

nos daban guerra los mejicanos, luego entendimos có-

mo en el camino habían muerto y tornado el oro, y Cor-

tés hizo sentimiento por ello; y también estiban*»

con pena por no saber de los de la Villa-Rica, oo hubie-

sen corrido alguu desmán; y luego por la posta, escri-

bió con tres tlascaltecas.enque les hizo saber los grao-

des peligros que en Méjico nos habíamos visto, y cómo

y de qué manera escapamos con las vidas, y no se la

dió relación de cuántos faltaban de los nuestros; y que

mirasen que siempre estuviesen muy alertos y se re-

lasen; y que si hubiese algunos soldados senos s* 1**

enviasen , y que guardasen muy bien al Naroez y i

Salvatierra; y si hubiese pólvora ó ballestas, por»|w

quería tornar á correr los rededores de Méjico ; y tam-

bién escribió al capitán que quedó por guarda y can-

tan de la mar, que se decía Caballero, y que mira** o?

fuese ningún navio á Cuba ni Narvaez se soltase
; y q*#

si viese que dos navios de los de Narvaez , que queda-

ban en el puerto , no estaban para navegar
, que dies*

con ellos al través, y le enviase los marineros con todas

las armas que tuviesen
; y por la posta fueron y volita-

ron los mensajeros, y trajeron cartas que no habían te-

nido guerras; que un Juan de Alcántara y los dos veci-

nos que enviaron por el oro, que los deben de ha «r

muerto en el camino; y que bien supieron la gv?m
que en Méjico nos dieron

,
porque el cacique gordo

Cempoal se lo había dicho; y ansimismo escribió d ad-

mirante de la mar, que se decía Pedro Caballero, y di-

jeron que harían lo que Cortés les mandaba, é enviara

los soldados , é que el un navíó estaba bueno, y qo? w
l
<

otro daría al través y enviaría la gente, é que haba pa-

cos marineros , porque habían adolescido y se haWi
muerto, y que agora escribían las respuestas de l*s car-

tas
; y luego vinieron con el socorro que eaviaJaaa *

la Villa-Rica, que fueron cuatro hombres couirtsA

«
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kmir, que todos fueron siete, y venia por capí lucí de—

los üo soldado que se decía Lencero, cuya fué la venta

pe agora dicen de Lencero. Y cuando llegaron á Tía»*

na, como veoiao dolientes y flacos, muchas veces por

txstro pasatiempo y burlar dellos decíamos : « El so-

corro del Lencero; que venían siete soldados, y los cinco

¡'rom de bubasy los dos hinchados, con grandes barri-

ca.» Dejemos burlas, y digamos lo que allí en Tlascala

ros aconteció con Xicotenga el mozo, y de su mala vo-

luntad, el cual había sido capitán de toda Tlascala

erando oos dieron las guerras por mi otras veces dichas

nel capitulo que dello habla. Y es el caso que, como
s¿ snpo en aquella su ciudad que salimos huyendo de

Méjico y que nos habían muerto mucha copia de solda-

dos, ansí de los nuestros como de los indios tlascaltecas

<pe habían ido de Tlascala en nuestra compañía, y que

uníamos á nos socorrer é amparar en aquella provin-

fia. el Xicotenga el mozo andaba convocando á todos

sjs parientes y amigos, y á otros que sentía que eran de
«u parcialidad

, y les decía que en una noche, ó de dia,

cuando masaparejado tiempo viesen, que nos matasen,
vqae haría amistades con el señor de Méjico, que en
aquella sazón habian alzado por rey á uno que se decia

Coadlautca;yque demás desto, que en las mantas y ropa
que habíamos dejado en Tlascala i guardar y el oro
que agora sacábamos de Méjico tendrían qué robar, y
quedarían todos ricos con ello ; lo cual alcanzó á saber
el rk-jo Xicotenga , su padre

, y se lo riñó, y le dijo que
no le pasase tal por el pensamiento, que era mal hecho;

y que si lo alca nzase á saber Masse-Escaci y Chichíme-
clatecle

,
que por ventura le matarían, y al que en tal

concierto fuese; y por mas que el padre se lo riñó , no
curaba de lo que le decia, y todavía entendía en su mal
propósito; y vino á oídos de Chicbiroeclatecle, que era
su enemigo mortal del mozo Xicotenga, y lo dijo i Mas-
fe-Escaci

, y acordaron entrar en acuerdo y como ca-
bildo; y sobre ello llamaron al Xicotenga el viejo y los

caciques de Guazocingo, y mandaron traer preso ante
h 4 Xicotenga el mozo, y Masse-Escaci propuso un ra-
zonamiento delante de todos, y dijo que si se les acorda-
ba ó habían oído decir de mas de cien años basta enton-
as que en toda Tlascala habian estado tan prósperos y
neos como después que los teules vinieron i sus tier-

f»s, ni en todas sus provincias habian sido en tanto te-
nidos

, y que ten ian mucha ropa do algodón y oro, y co-
pian sal, la que hasta allí no solían comer; y por do
quiera que iban de sus tlascaltecas con los teules les

hacían honra por tu respeto, puesto que ahora les ha-
bian muerto en Méjico muchos dellos

; y que tengan en
la memoria lo que sus antepasados les habian dicho
nuebos años atrás, que de adonde sale el sol habian de
fenir hombres que les habian de señorear; éque ¿i

|Q« causa agora andaba Xicotenga en aquellas traicio-

nes
y maldades, concertando denos dar guerra y matar-

v»? Que era mal hecho, é que no podia dar ninguna
hsculpa de sus bellaquerías y maldades, que siempre
lenia encerradas en su pecho

; y agora quelos veía ve-
nir de aquella manera desbaratados, que nos babia de
ij u iar para en estando sanos volver sobre los pueblos
fc Méjico, sus enemigos, quería hacer aquella traición.

¥ i estas palabras que el Masse-Escaci y su padre Xi-

NUEVA-ESPASA. 130

cotenga el ciego le dijeron , el Xicotenga el mozo res-

pondió que era muy bien acordado lo que decia por

tener paces con mejicanos, y dijo otras cosas que no

pudieron sufrir; y luego se levantó el Masse-Escaci y

el Chichimcclaleclc v el viejo de si aarc cu'íío corno

estaba, y tomaron al Xicotenga el mozo por los cabezo-

nes y de las mantas , y se las rompieron
, y á empujones

y con palabras injuriosas que le dijeron, le echaron de

las gradas abajo donde estaba, y lus mantas todas rom-

pidas; y aun si por el padre no fuera, le querían ma-
tar , y á ios demás que habian sido en su

r»n presos; y como estábamos allí retraídos, y
tiempo de le castigar, no osó Cortés hablar mas en ello,

lie traído esto aquí á la memoria para que vean de

cuánta lealtad y buenos fueron los de Tlascala, y cuánto

Ies debemos
, y aun al buen viejo Xicotenga, que á su

hijo dicen que le había mandado matar luego que supo

sus tramas y traición. Dejemos esto
, y digamos cómo

babia veinte y dos días que estábamos en aquel pueblo

curándonos nuestras heridas y convaleciendo, y acordó

Cortés que fuésemos á la provincia de Tepeaca, que es-

taba carca, porque allí habian muerto muchos de nues-

tros soldados y de los de Narvoez
, que se venían á Mé-

jico, y enotros pueblos que eslió junto de Tepeaca,que
se dice Cachula; y como Cortés lo dijo á nuestros ca-

pitanes, y apercebian á los soldados de Narraez para ir

á la guerra, y como no eran tan acostumbrados á guer-

ras y habian escapado de la rota de Méjico y puentes

de lo deOblumba.yno vían la hora de se volver á la isla

de Cuba á sus indios é minas de oro, renegaban de Cor-

tés y de sus conquistas, especial el Andrés de Duero,

compañero de nuestro Cortés; porque ya lo habrán en-

tendido los curiosos lectores en dos veces que lo be

declarado en los capítulos posados, cómo y de qué ma-
nera fué la compañía ; maldecían el oro que le había

dado á él y i los demás capitanes, que todo se había

perdido en las puentes , como habian visto las grandes

guerras que nos daban
, y con haber escapado con las

vidas estaban muy contentos; y acordaron de decir á

Corles que no querían ir á Tepeaca ni á guerra ningu-

na, sino que se querían volverá sus casas ; que bastaba

loque habian perdido en haber venido de Cuba; y Cor-

tés les habló muy mansa y amorosamente, creyendo de

los atraer para que fuesen con nosotros á lo de Tepea-

ca; y por mas prá ticas y reprensiones que lea dio, no

querían; y como vieron los de Narvaez que con Cortés

no aprovechaban sus palabras, le hicieron requerimieu-

to en forma delante de un escribano del Rey para que

luego se fuese á la Villa-Rica, poniéndole por delante

que no tentamos caballos ni escopetas ni ballestas ni

pólvora, ni hilo para hacer cuerdas, ni almacén; que es-

tábamos heridos
, y que no habian quedado por todos

nuestros soldados y los de Narvaez sino cuatrocientos y

cuarenta soldados; que los mejicanos nos tomarían to-

dos los puertos y sierras y pasos , é que los navios, si

mas aguardaban , se comerían de broma
; y dijeron en

el requerimiento otras muchas cosas. Y cuando se le

hubieron dado y leido el requerimiento á Cortés, si mu-
chas palabras decían en él

,
muy muchas mas contra-

riedades respondió
; y demás desto , todos los mas do

nosotros de los que habíamos pasado coa Cortés le diji-
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mus que mirase que no diese licencia á ninguno de los

de Nanraez ni á otras personas para volver á Cuba, si-

no que procurásemos todos de servir á Dios é al Rey ; é

que esto era lo bueno, y no volverse ¿ Cuba. Cuando

Cortés hubo respondido al requerimiento , como vieron

las personas que le estaban requeriendo que muchos de

nosotros ayudábamos el intento de Cortés y que les es-

torbábamos sus grandes importunaciones que sobre

ello le hablaban y requerían, con no mas de que decía-

mos que no es servicio de Dios ni de su majestad que

dejen desamparado su capitán en las guerras, en lin de

muchas razones que pasaron , obedecieron para ir con

nosotros á las entradas que se ofrecieseu ; mas fué que

les prometió Cortésque en habiendo coyuntura los de-

jaría volver á su isla de Cuba
; y no por aquesto dejaron

de murmurar dél y de su conquista ,
que tan caro les

había costado en dejar sus casas y reposo y haberse ve-

nido á meter adoude no estaban seguros de las vidas;

y mas decían, que si en otra guerra entrásemos con el

poder de Méjico, que no se podría excusar tarde ó tem-

pruuo de tenella, que creían é tenían por cierto que no

nos podríamos sustentar contra ellos en las batallas, se-

gún habían visto lo de Méjico y puentes, y en ta nom-

brada de Obtumba
; y mas decían, que nuestro Cortés

por mandar y siempre ser señor, y nosotros los que con

él pasábamos no tener que perder sino nuestras perso-

nas, asistíamos con él; y decían otros muchos desati-

nos, y todo se les disimulaba por el tiempo en que lo

decian; mas no tardaron muchos meses que no les dio

licencia para que se volviesen á sus casas; lo cuul diré

en su tiempo y sazón. Y dejémoslo de repetir, y diga-

mos de lo que dice el coronísla Gómora
,
que yo estoy

muy harto de declarar sus borrones, que dice que le in-

formaron; las cuales informaciones no son así como él

lo escribe; y por no me detener en todos los capítulos

á tornallos á recitar y traerá la memoria cómo y de qué

manera pasó, lo he dejado de escribir; y ahora pare-

ciéndome que en esto de este requerimiento que escri-

be que hicieron á Cortés no dice quién fueron los que

lo hicieron , si eran de los uuestros ó de los de Narvaez,

y en esto que escribe es por sublimar ú Cortés y abatir

á nosotros ios que con él pasamos; y sepan que hemos

tenido por cierto los conquistadores verdaderos que es-

tovemos escrito, que le debieron de granjear al lió-

inora con dádivas porque lo escribiese desla manera,

porque en todas las batallas y reencuentros éramos los

que sosteníamos á Cortés, y ahora nos aniquila en lo

que dice este coronísla que le requeríamos. También

dice que decía Cortés en las respuestas del mismo re-

querimiento que para animarnos y esforzarnos que en-
viará á llamará Juan Yelazquez de León y al Diego de

Ordás, que el uno dellos dijo estaba poblando eu lo de

Panuco con trecientos soldados, y el otro en lo de Gua-

cacualco con otros soldados, y no es ansí; porque luego

que fuimossobre Méjico al socorrode Pedro de Albarado,

cesaron los coociertosque estaban hechos, que Juan Ve-
la zquez de León había de ir á lo de Pánuco y el Diego de

Ordás á lo de Guacacualco , según mas largamente lo

irrito en el capítulo pasado que sobre ello ten-

^lacion; porque estos dos capitanes fueron á

esotros al socorro de Pedro de Albarado,
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y en aquella derrota el Juan Velazques de León quedó

muerto en las puentes
, y el Diego de Ordás salió muy

,
mal herido de tres heridas que le dieron en Méjico

,

gun ya lo tengo escrito cómo y cuándo y de qué artf

pasó. Por manera que el conmista Gómora, si comí»

tiene buena retórica en lo que escribe , acertara á decir

lo que pasó, muy bien fuera. También he estado mi-

rando cuando dice en lo de la batalla de Obtumba. que

dice que si no fuera por la persona de Cortés que todo

.

fuéramos vencidos, y que él solo fué el que la venció <*n

el dar, como dió el encuentro al que traía el estandart-

y seña de Méjico. Ya he dicho, y lo torno agora ú decir,

que á Cortés toda la honra se le debe, como bueno y es-

forzado capitán ; mas sobre todo hemos de dar qraci j

Dios, que él fué servido poner su divina misericordia , ron

que siempre nos ayudaba y sustentaba; y Cortés cu te-

ner tan esforzados y valerosos capitanes y valientes s e-

dados como tenia ; é después de Dios, con nosotros le

dábamos esfuerzo y rompiamus los escuadrones y le

sustentábamos, para que cou nuestra ayuda y de nues-

tros capitanes guerreasen de la manera que guerrea-

mos, como en los capítulos pasados sobre ello dicho

tengo; porque siempre andaban juntos con Cortés to-

dos los capitanes por mi nombrados, y aun agora los tor-

no á nombrar, que fueron Pedro de Albarado, Cristóbal

de Olí, Gonzalo de Sandoval, Francisco de Moría, Luis

Marín, Francisco de Lugo y Gonzalo Domínguez, y otros

muy buenos y valientes soldadosque no alcanzábamos

caballos ;
porque en aquel tiempo diez y seis caballos y

yeguas fueron los que pasaron desde la isla de Cuba
con Cortés, y no los había, aunque nos costaran é mil

pesos; y como el Gómora dice en su Historia que sola

la persona de Cortés fué el que venció lo de Obtumba,
' ¿por qué no declaró los heroicos hechos que estos nuts-

; tros capitanes y valerosos soldados hicimos en esta ba-

talla? Ansí que, por estas causas tenemos por cieno

que por ensalzar a Cortes solo lo dijo, porque de nos-
1 otros no hace mención; sino, pregúnteselo á aquel muy
esforzado soldado que se decía Cristóbal de Olea, cuán-

tas veces se halló en ayudar á salvar la vida á Cortés,

hasta que en ks puentes cuando volvimos sobre Méjico

perdió la vida él y otros muchos soldados por le salvar.

Olvidádoseme había de otra vez que le salvó en l«i de

Suchimileco , que quedó mal herido el Olea; é para que

bien se entieuda esto que digo, uno fué Cristóbal de
' Olea y otro Cristóbal de Olí. También lo que dice el

! corotiista en lo del encuentro con el caballo que dió al

', capitán mejicano y le hizo abatir la bandera , ansí es

¡
verdad ; mas ya he dicho otra vez que un Juan de Sala-

manca, natural de la villa de Ontiveros, que después de
' ganado Méjico fué alcalde mayor de Guacacualco , es

el que le dió una lanzada y le mató y quitó el rico pe-

nacho que llevaba, y se le dió el Salamanca á Cortés
; y

su majestad, el tiempo andando, lo dió por armas al Sa-

lamanca; y esto he traído aquí á la memoria, do par

dejar de ensalzar y tenelle en mucha estima á nuestro

capitán Cortés , y débesele todo honor y prez é honra

de todas las batallas é vencimientos hasta que ganamos
esta Nueva-España, como se suele dar en Castilla á los

|
muy nombrados capitanes, y como los romanos daJben

! triunfos á Pompeyo y Julio Cesar y á los Cipiones; mas
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:¡írno de loores es nuestro Cortés que no los romanos.

También dice el mismo Gómora que Cortés mondó ma-

iir secretamente á Xicotengael mozo en Tlascala por

las traiciones que andaba concertando para nos ma-
ur, como anteadle dicho. No pasa ansí como dice ;

que

donde le mandó ahorcar (ué en un pueblo junto ¿ Tez-

coco , como adelante diré sobre qué fué; y también di-

ce este coronista que iban tantos millares de indios con

nosotros á las entradas, que no tiene cuenta ni razón en

untos como pone ; y también dice de las ciudades y

pueblos y poblaciones que eran tantos millures de ca-

sas, no siendo la quinta parte; que si se suma todo lo

qoe pone en su Historia , son mas millones de hombres

que en toda Castilla estúu poblados
, y eso se le da po-

ner mil que ochenta mil , y en esto se jacta, creyendo

que ra muy apacible su Historia á los oyentes no di-

ciendo lo que pasó; miren los curiosos lectores cuánto

ra de su historia ú esta mi relación , en decir letra por

letra lo acaecido, y no miren la retórica ni ornato; que

ja cosa vista es que es mas apacible que no esta tan gro-

sera mia ; mas suple la verdad la falta de plática y corta

retórica. Dejemos ya de contar ni de traer á la memoria

los borrones declarados, y cómo yo soy mas obligado á

decir la verdad de todo lo que pasa que no ó lisonjas;

y demás del daño que hizo con no ser bien informado,

hadado ocasión que el doctor llléscas y Pablo Jobio se

sigan por sus palabras. Volvamos á nuestra historia
, y

digamos cómo acordamos ir sobre Tepeaca; y lo que

pasó en la entrada diré adelante.

CAPITULO CXXX.

Cono foiaos á la provincia de Teptaea , y Jo qoc cu ella hicimos;

j otras cosas qoe pasaron.

Como Cortés habia pedido á los caciques de Tlascala,

ra otras veces por mi nombrados, ciuco mil hombres

¿« guerra para ir á correr y castigar los pueblos adon-

de habían muerto españoles ,
que era d Tepeaca y Ca-

dmía y Tccamachalco, que estaría de Tlascala seis ó

siete leguas, de muy entera voluntad tenían aparejados

basta cuatro mil indios; porque, si mucha voluntad te-

níamos nosotros de ir á aquellos pueblos, mucha mas

gana tenían el Masse-Escaci y Xicotenga el viejo, porque

les habían venido ó robar unas eslanciasy tenían volun-

tad de enviar gente de guerra sobre ellos, y la causa fué

esta: porque, como los mejicanos nos echaron de Méji-

co, según y de la manera que dicho tengo en los capí-

tulos pasados que sobre ello hablan, y supieron que en

Tlascala nos habíamos recogido, y tuvieron por cierto

que en estando sanos que habíamos de venir con el po-

der de Tlascala á cortatles las tierras de los pueblos que

mas cercanos conOnan con Tlascala; á este efeto en-

riaron á todas las provincias adonde sentían que había-

mos de ir muchos escuadrones mejicanos de guerreros

que estuviesen en guarda y guarniciones, y en Tepeaca

estábala mayor guaruiciou dellos. Lo cual supo el Mas-

se-Escaci y el Xicotenga, y aun se temían dellos. Pues ya

que todosestábamos á punto, comenzamos á caminar, y

en aquella jornada no llevamos artillería ni escopetas,

porque todoquedó en laspuentes; é yaque algunas esco-

cias escaparon, do teníamos pólvora; y fuimoscondiez

7 sietede á caballoy seis ballestasycuatrocientosy veinte

NUEVA-ESPADA. Ul
soldados, los mas de espada y rodela, y con obra de cua-

tro mil amigos de Tlascala y el bastimento para un día;

porque las tierrasadonde íbamos era muy poblado y bien

abastecido de maíz y gallinas y perrillos de la tierra;

y como lo teníamos de costumbre, nuestros corredores

j

del campo adelante; y con muy buen concierto fuimos

á dormir obra de tres leguas de Tepeaca. E ya tenían

alzado todo el fardaje de (as estancias y población por

donde pasamos, porque muy bien tuvieron noticiacómo

Ibamos á su pueblo; é porque ninguna cosa hiciésemos

sino por buena órden y justificadamente, Cortés les

|

envió á decir con seis indios de su pueblo de Tepeaca,

que habíamos tomado en aquella estancia
,
que para

aquel efetolos prendimos, 6 con cuatro de sus mujeres,

cómo íbamos á su pueblo á saberé inquirir quién y cuán-

tos se hallaron en la muerte de mas de diez y ocho es-

pañoles que mataron sin causa ninguua, viniendo ca-

mino para Méjico; y también veníamos á saber á qué

causa tenían agora nuevamente muchos escuadrones

mejicanos, que con ellos habían ido á robar y saltear

unas estancias de Tlascala, nuestros amigos ; que les

ruega que luego vengan de paz adonde estábamos para

ser nuestros amigos
, y que despidan de su pueblo á los

mejicanos; si no, que irémos contra ellos como rebeldes

y matadores y salteadores de caminos, y les castigaría

á fuego y sangre y los daría por esclavos; y como fue-

ron aquellos seis indios y cuatro mujeres del mismo

pueblo, si muy fieras palabras les enviaron á decir, mu-

cho mas bravosa nos dieron la respuesta con los mismos

seis indios y dos mejicanos que venían con ellos
;
por-

¡
que muy bien conocido tenían de nosotros que á ningu-

|
nos mensajeros que nos enviaban hacíamos ninguna

|
demasía , sino antes dalles algunas cuentas para atrae-

líos; y con estos que nos enviaron los de Tepeaca, fue-

ron las palabras bravosas dichas por los capitanes me-

jicanos, como estaban vitoriosos de lo de las puentes de

Méjico; y Cortés les mandó dar á cada mensajero una

manta, y con ellos les tornó á requerir que viniesen á le

ver y hablar y que no hubiesen miedo; é que pues ya los

españoles que habían muerto no los podían dar vivos,

que vengan ellos de paz y se les perdonará todos los

muertos que mataron; y sobre ello se les escribió una

carta; y aunque sabíamosque no la habían de entender,

sino como vian papel de Castilla teniau por muy cierto

que era cosa de mandamiento; y rogó á los dos meji-

canos que venían con los de Tepeaca como mensajeros,

que volviesen á traer la respuesta, y volvieron; y lo que

dijeron era, que no pasásemos adelante y que no vol-

viésemos por donde veníamos, sino que otro dia pen-

saban tener buenas hartazgas con nuestros cuerpos, ma-

yores que las de Méjico y sus puentes y lo de Obtumba;

y como aquello vió Cortés comunicólo con todos nues-

tros capitanes y soldados, y fué acordado que se hiciese

un auto por ante escribano que diese fe de todo lo pa-

sado, y que se diesen por esclavos á todos los aliados de

Méjico que hubiesen muerto españoles
,
porque habien-

do dado la obediencia á su majestad, se levantaron, y

mataron sobre ochocientos y sesenta de los nuestros y

sesenta caballos, y á los demás pueblos por salteadores

de caminos y matadores de hombres; é hecho este auto,

envióseles á hacer saber , amonestándolos y requirien-
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do con la paz
; y ellos tornaron ¿ decir que si luego no

nos volvíamos, que saldrían á nos matar; y se apercibie-

ron para ello, y nosotros lo mismo. Otro día tuvimos en

un llano una buena batalla con los mejicanos y tepea-

quenos
; y como el campo era labranzas de maíz é ma-

quoyales, puesto que peleaban valerosamente los meji-

canos, presto fueron desbaratados por los de á caballo,

y los que no los teníamos no estábamos de espacio;

pues ver á nuestros amigos de Tlascala tan animosos

cómo peleaban con ellos y les siguieron el alcance; allí

hubo muertes de los mejicanos y de Tepeaca muchos,

y de nuestros amigos los de Tlascala tres , y hirieron

dos caballos, el uno se murió, y también hirieron doce

de nuestros soldados, mas no' de suerte que peligró nin-

guuo. Pues seguida ta Vitoria
,
allegáronse muchas in-

dias y muchachos que se tomaron por los campos y ca-

sas; que hombres no curábamos dellos, que los tlascal-

tecas los llevaban por esclavos. Pues como los de Te-

peaca vieron quecon el bravearque hacían los mejicanos

que tenían en su pueblo y guarnición eran desbaratados,

y ellos juntamente con ellos, acordaron que sin decides

cosa ninguna viniesen adonde estábamos; y los receñi-

mos de paz y dieron la obediencia & su majestad, y echa-

ron los mejicanos de sus casas, y nos fuimos nosotros al

pueblo de Tepeaca , adonde se fundó una villa que se

nombró la villa de Segurado la Frontera, porque estaba

en el camino déla Villa-Rica, en una buena comarca de

buenos pueblos sujetos á Méjico , y había mucho maíz,

y guardaban la raya nuestros amigos los de Tlascala; y

allí se nombraron alcaldes y regidores, y se díó órden

en cómo se corriese los rededores sujetos á Méjico, en

especial los pueblos adonde habían muerto españoles;

y allí hicieron hacer el hierro con que se habían de her-

rar los que se tomaban por esclavos, que era unaG, que

quiere decir guerra. Y desde la villa de Segura de la

Frontera corrimos todos los rededores, que fué Cachula

y Tecemechalco y el pueblo de las Guayaguas, y otros

pueblos que no se me acuerda el nombre; y en lo de

Cachula fué adonde habían muerto en los aposentos

quince españoles; y en este de Cachula hubimos mu-
chos esclavos, de manera que en obra de cuarenta días

tuvimos aquellos pueblos pacílicos y castigados. Ya en

aquella sazón habían alzado en Méjico otro señor por

rey
,
porque el señor que nos echó de Méjico era falle-

cido de viruelas, y aquel señor que hicieron rey era un

sobrino ó pariente muy cercano del gran Montezuma,

que se decía Guateinuz, mancebo de hasta veinte y cin-

co años, bien gentil hombre para ser indio
, y muy es-

forzado
; y se hizo temer de tal manera, que todos los

suyos temblaban dél ; y estaba casado con una hija de

Montezuma, bien hermosa mujer para ser india; y como
este Guatemuz, señor de Méjico, supo cómo habíamos

desbaratado los escuadrones mejicanos que estaban en

Tepeaca, y que habían dado la obediencia á su majes-

tad del emperador Cárlos V
, y nos servían y daban

de comer, y estábamos allí poblados
; y temió que les

correríamos lo de Guataca y otras provincias, y que á

todos les atraeríamos á nuestra amistad, envió é sus

mensajeros por todos los pueblos para que estuviesen

muy alerta con todas sus armas, y á los caciques les

daba joyas de oro
, y á otros perdonoba los tributos ; y

sobre todo, mandaba ir muy grandes capitanes y guar-

niciones de gente de guerra para que mirasen no les en-

trásemos en sus tierras; y les enviaba á decir que pe-

leasen muy reciamente con nosotros , no les acaeciese

como en lo de Tepeaca, adonde estaba nuestra villa

doce leguas. Para que bien se entiendan los nombres

destos pueblos, un nombre es Cachula, otro nombre

es Guacachula. Y dejaré de contar lo que en Guaracho-

la se hizo, hasta su tiempo y lugar; y diré cómo en aqoel

tiempo é instante vinieron de la Villa-Rica mensaje

w

cómohabía venido un navio de Cuba, y ciertos soldados

en él.

CAPITULO CXXXL

Como vino un navfo de Cob» qne enviaba Diego Yetazqaex, í «•

nía eo él por capitán Pedro Barba , y la manera qee el ati

te que dejó nuestro Cortea por fuardj de la i

prender, y ea de»U

Pues como andábamos en aquella provincia de Te-

peaca, casi ¡gando ¿losque fueron en la rouertedenuev

tros compañeros, que fueron dies y ocho los que ma-

taron en aquellos pueblos
, y atrayéndolos de paz

, y

todos daban la obediencia á su majestad; vinieron car-

las de la Villa-Rica cómo había venido un navio al puerta,

y vino en él por capitán un hidalgo que se decía Pedrv

Barba, que era muy amigo de Cortés; y este Pedro Bar-

ba había estado por teuiente del Diego Velazquez eo U

Habana, y traía trece soldados y un caballo y una yegua,

porque el navio que traía era muy chico; y traía cartas

para Pánfilo de Narvaez , el capitán que Diego Velai-

quez había enviado contra nosotros, creyendo que esta-

ba por él la Nueva-España , en que le enviaba á decir d

Diego Velazquez que si acaso no había muerto i Cor-

tés , que luego se le enviase preso á Cuba, para enríala»

á Castilla, queansi lo mandaba donjuán Rodrigo?! i*

Fonseca
,
obispo de Burgos y arzobispo de Rotan",

presidente de Indias
,
que luego fuese preso con oír™

de nuestros capí lañes; porque el Diego Velazquez ten»

por cierto que éramos desbaratados , ó á lo menos que

Narvaez señoreaba la Nueva-España. Pues como el Pe-

dro Barba llegó al puerto con su navio y echó ancla*,

luego le fué á visitar y dar el bien venido el almirai'

de la mar que puso Cortés , el cual se decía Pedro Ca-

ballero ó Juan Caballero, otras veces por mí nombrad .

con un batel bien esquifado de marineros y aaras en-

cubiertas, y fué al navio de Pedro Barba; y después ót

hablar palabras de buen comedimiento
,
qué tal viese

vuestra merced, y quitar las gorras y abrazarse unos i

otros, como se suele hacer, preguntó el Pedro Cabul e-

ro por el señor Diego Velazquez , gobernador de Cuba,

qué tal queda
, y responde el Pedro Barba que bucen;

y el Pedro Barba y los demás que consigo traían pre-

guntan por el señor Pánfilo de Narvaez , y cómo le ra

con Cortés; y responden que muy bien, é que Coru-;

anda huyendo y aludo con veinte de sus compañeros,

é que Narvaez está muy próspero ó rico , y que ta tiem

es muy buena
; y de plática eo plática le dicen al PeJr»

Barba que allí junto estaba un pueblo , que desem-

barque é que se vayan á dormir y estar ea él
,
que *>

traerán comida y lo que hubieren menester , que pin

solo aquello estaba señalado aquel pueblo; y tantas pa-

lnbras les dicen, queenel batel y en otros que luego *J

Digitized by Google



CONQUISTA DE

\aiin de ios otros navios que estaban surtos les sa-

orooeo (ierra, y coando los vieron fuera del navio, y
vrjan copia >ie marineros junto con el almirante Pedro

datilero, dijeron al Pedro Barba : «Sed preso por el

sáor «pitan Cortés, mi señor;» y ansí los prendieron, y

quedaban espantados, y luego les sacaban del navio las

whsy timón y agujas, y los enviaban adonde estába-

mos coa Cortes en Tepeaca ;
por los cuales habíamos

gran placer, con alsocorro que venia en el mejor tiempo

que podía ser; porque en aquellas entradas que be di-

cboqoe hacíamos, no eran Un en salvo, que muchos de

nuestros soldados no quedábamos heridos, y oíros ado-

tecian del trabajo
;
porque, de sanare y polvo que esta-

fo cuajado en las entrañas, no echábamos otra cosa del

tuerpo j por la boca, como traíamos siempre las armas

ícaestas y no parar noches ni dias ; por manera que ya

se habían muerto cinco de nuestros soldados de dolor

de costado en obra de quince dias. También quiero de-

cir qoe coa este Pedro Barba vino un Francisco López,

««cioo j regidor que fué de Guatimala , y Cortés lucia

nacha honra al Pedro Barba
, y le hizo capitán de ba-

teleros, y dio nuevas que estaba otro navio chico en

-uba, qoe le quería enviar el Diego Velazquez con cabi

< bastimentos ; el cual vioodende áocho dias, y venía

oel por capitán un hidalgo natural de Medina del Cam-
a, que se decía Rodrigo Morejon de Lobera

, y traía

insigo ocho soldados y seis ballestas y mucho hilo

?ra cuerdas, é una yegua; y ni mas ni menos que ha-

«q prendido al Pedro Barba , ansí hicieron a este Ro-
rigo de Uorejon

, y luego fueron á Segura de la Fron-

ifi, y con todos ellos nos alegramos, y Cortés les hacía

mcha honra y les daba cargos; y gracias á Dios, ya nos

«nos fortaleciendo con soldados y ballestas y dos ó
"» caballos mas. Y dejulio he aquí, y volveré á decir

tqueenGuacachula hacían los ejércitos mejicanos que

>laban en frontera, y cómo los caciques de aquel pue-

Iú finieron secretamente 4 demandar favor 4 Cortés

ireechaJJosdealli.

CAPITULO CXXXIL

*o lwde Coaeaebola vinieron a demandar favor a Corte» sobre

«mIo« ejércitos mejicauo» lo» trjiaoao nal y los robaban, j lo

H<k lobre ello se btto.

Ya he dicho que Guatemuz, señor que nuevamente

aalzado por rey de Méjico, enviaba grandes guarni-

eres i sus fronteras; en especial envió una muy po-

rosa y de mucha copia de guerreros 4 Guacachnla
, y

ra 6 Ozncar, que estaba dos ó tres leguas de Guaca-

uta; porque bien temió que por allí le habíamos de

rrer las tierras y puebles sujetos á Méjico; y parece

t que, como envió tanta multitud de guerreros y co-

o tenian nuevo señor, hacían muchos robos y fuerzas

os naturales de aquellos pueblos adonde estaban apo-

nlados, y tantas, que no les podían sufrir los de oque-

provincia, porque decían que les robaban las man-
§ y maíz y gallinas y joyas de oro

, y sobre todo, las

jas y mujeres si eran hermosas, y que las forzaban

tote de sus maridos y padres y parientes. Como oye-

n decir que loa del pueblo de Cbolula estaban todos

a; de paz y sosegados después que los mejicanos

> estaban en él, y agora ansimesmo en lo de Tepeaca

nteva-espana. Ü3
vTecamacbalcoyCochula, á esta cansa vinieron cuatro

principales muy secretamente de aquel pueblo , por nú
otras veces nombrado, y dicen á Cortés que envíe teu-

les y caballos á quitar aquellos robos y agravios que les

hacían los mejicanos, é que todos lo* de aquel pueblo y
otros comarcanos nos ayudarían para que matásemos ú

los escuadrones mejicanos ; y de que Cortés lo oyó, lue-

go propuso que fuese por capitán Cristóbal de Olí con

todos los mas de A caballo y ballesteros y con gran co-

pia de tlascaltecas; porque con la ganancia que los de

Tlascala habían llevado de Tepeaca, habían venido á

nuestro real é villa muchos mas tlascaltecas; y nom-
bró Cortés para ir con el Cristóbal de Oli á ciertos ca-

pitanes de los que habían venido con Narvaez
;
por ma-

nera que llevaba en su compañía sobre trecientos sol-

dados y todos los mejores caballos que teníamos. K
yendo que iba con todos sus compañeros camino de

aquella provincia, pareció ser que en el camino dijeron

ciertos indios á los de Narvaez cómo estaban todos los

campos y casas llenas de gente de guerra de mejicanos,

mucho masque los de Obtumba
, y que estaba allí con

ellos el Guatemuz, señor de Méjico; y tantas cosas di-

cen que les dijeron, que atemorizaron á los de Narvaez;

y como no tenion buena voluntad de ir A entradas ni

ver guerras, sino volverse á su isla de Cuba, y como ha-

bían escapado de la de Méjico y calzadas y puentes y la

deObtumba, no se querian ver en otra como lo pasado; y
sobre ello dijeron los de Narvaez tantas cosas al Cristó-

bal de Oli, que no pasase adelante, sino que se volviese,

y que mirase no fuese peor esta guerra que las pasadas,

donde perdiesen las vidas
; y tantos inconvenientes lo

dijeron, y dábanle i entender que si el Cristóbal de Oli

quería ir, que fuese en buen hora, que muchos dedos

no querian pasar adelante; de modo que, por muyes-
forzado que era el capitán que llevaban, aunque les de-

cía que no era cosa volver, sino ir adelante, que buenos

caballos llevaban y mucha gente, y que si volviesen un

paso atrás que los indios los temían en poco, é que en

tierra llana era, y que no quería volver, sino ir adelante;

y para ello, de nuestros soldados de Cortés le ayudaban

4 decir que no se volviese, y que en otras entradas y
guerras peligrosas se habían visto, é que, gracias á Dios,

habían tenido Vitoria, no aprovechó cosa ninguna con

cuanto les decían; sino por via de ruegos le trastornaron

su seso, que volviesen y que desde Cholula escribiesen

á Cortés sobre el caso
; y así, se volvió

; y de que Cortés

lo supo, se enojó, y envió á Cristóbal de Olí otros dos

ballesteros, y le escribió que se maravillaba de su buen

esfuerzo y valentía, que por palabras de ninguno dejase

de ir á una cosa señalada como aquella; y de que el

Cristóbal de Oli vió la carta, hacía bramuras de enojo,

y dijo 4 los que tal le aconsejaron que por su causa ha-

bía caído en falta. Y luego, sin mas determinación, les

mandó fuesen con él, éque el que no quisiese ir, que se

volviese al real por cobarde, que Cortes le castigaría en

llegando; y como iba hecho un bravo león de enojo con

su gente camino de Guacachula , antes que llegasen

con una legua, le salieron á decir los caciques de aquel

pueblo de la manera y arte que estaban los de Culúa, y

cómo habia de dar en ellos, y de qué manera había de

ser ayudado; y como lo hubieron entendido, oporcebió
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los de á caballo y ballesteros y soldados, y según y de

la manera que tenían en el concierto da en los de Cu-

lúa
; y puesto que pelearon muy bien por un buen rato,

y le hirieron ciertos soldados y mataron dos caballos y
hirieron otros ocho en unas fuerzas y albarradas que

estaban en aquel pueblo, en obra de una hora estaban

ya puestos en huida todos Jos mejicanos; y dicen que

nuestros tlascaltecas que lo hicieron muy varonilmen-

te, que mataban y prendían muchos dedos
, y como les

ayudaban todos los de aquel pueblo- y provincia, hicie-

ron muy grande estrago en los mejicanos, que presto

procuraron retraerse é hacerse Tuertes en otro gran

pueblo que se dice Ozucar, donde estaban otras muy
grandes guarniciones de mejicanos, y estaban en gran

fortaleza, y quebraron una puente porque no pudiesen

pasar caballos ni el Cristóbal de Olí
; porque, como lie

dicho, andaba enojado, hecho un tigre, y no tardó mu-
cho en aquel pueblo ; que luego se fué á Ozucar con to-

dos los que le pudieron seguir, y con los amigos de

Guacacbula pasó el rio y dió en los escuadrones meji-

canos, que de presto los venció, y ulli le mataron dos

caballos, y ó él le dieron dos heridas, y la una en el

muslo, y el caballo muy bien herido, y estuvo en Ozucar

dos dias; y como todos los mejicanos fueron desbara-

tados, luego vinieron los caciques y señores de aquel

pueblo y de otros comarcanos á demandar paz, y se

dieron por vasallos de nuestro rey y señor
; y como to-

do fué pacífico, se fué con todos sus soldados á nuestra

villa de la Frontera. Y porque yo no fui en esta entra-

da, digo en esta relación que dicen que pasó lo que he
dicho

; y nuestro Cortés le salió á recebir, y todos nos-

otros, y hubimos mucho placer
, y reíamos de cómo le

habían convocado á que se volviese, y el Cristóbal de

Olí también reía, y decía que mucho mas cuidado te-

nían algunos de sus minas y de Cuba que no de las ar-

mas, y que juraba á Dios que no le acaeciese llevar

consigo, si ú otra entrada fuese, sino de los pobres sol-

dados do los de Cortés, y no de los ricos que venían de

Narvaez, que querían mandar mas que no él. Dejemos

de platicar mas desto, y digamos cómo el coronista Gó-
mora dice en su Historia que por no entender bien el

Cristóbal de Olí á los naguatatos é intérpretes se vol-

vía del camino de Guacacbula, creyendo que era trato

doble contra uosolros
; y no fué ansí como dice , sino que

los mas principales capitanes de los del Narvaez, como
les decían otros indios que estaban grandes escuadro-

nes de mejicanos juntos y mas que en lo de Méjico y
Oblumba, y que con ellos estaba el señor de Méjico, que
se decía Guutemuz, que entonces le habían alzado por

rey, como habían escapado tan mal parados de lo de
Méjico, tuvieron grande temor de entrar en aquellas

batallas, y por esta causa convocaron al Cristóbal de

Olí que se volviese, y aunque todavía porfiaba de ir

adelante, esta es la verdad. Y también dice que fué el

mismo Cortés á aquella guerra cuando el Cristóbal de
OIS se volvía ; no fué ansí

, que el mismo Cristóbal de Olí,

maestre de campo, es el que fué, como dicho tengo.

También dice dos veces quo los que informaron á los

de Narvaez cómo estaban los muchos millares de indios

juntos, que fueron los de Guaxocingo, cuando pasaban
por aquel pueblo. También digo que se engañó, por-

DEL CASTILLO,

que claro está que para ir desde Tcpeaca á Cachufo no

habian de volver atrás por Guaxocingo, que era ir como

si estuviésemos agora en Medina del Campo, y para r

á Salamanca tomar el camino por Valladolid; nn «

| mas lo uno en comparación de lo otro. Y dijem¡w yj

1 esta materia , y digamos lo que mas en aquel ittstanif

j

aconteció, é fué que vino un navio ni puerto del peño 1

i del Nombre-Feo, que se decía el Tal de Bernol
,
jtmiu

i la Villa-Rica, que venia de lo de Pánuco,que erad*!»

¡

que enviaba Garay, y venia en él por capitán uno que«

|
decía Camargo

, y lo que pasó adelante diré.

CAPITULO CXXXIIL

Cómo aportó al prfiol puerto que esti jnnto a la Villa-Rin t°

navio de los de Francisco Garay, que babia enviado a pata'

el rio de Panuco, j lo que »obre ello mas paso.

Estando que estábamos en Segura de la Frontera, it

la manera que en mi relación habrán oido, vinieron car-

fas ú Cortés cómo había aportado un navio de lo* <jr* r;

Francisco de Garay había enviudo á poblar ¡1 Pánueo, s

que venia por capitán uno que se decía Fulano Can :>

go, y traía sobre sesenta soldados, y todos doliente y

muy amarillos é hinchadas las barrigas, y que IwSija

dicho que otro capitán que el Garay habia enviado do-

blar á Pánuco, que se decia Fulano Alvarez Pineda, ¡¡ n

los indios del Pánuco lo habían muerto
, y á toilo< !•*

soldados y caballos que había enviado á aquella |>r -

vincia, y que los navios se los habian quemado; y ai

este Camargo, viendo el mal suceso, se embarcó « u

los soldados que dicho tengo
, y se vino ú soennv: ¡

aquel puerto, porque bien tenia noticia que estilara

poblados allí
, y á causa que por sustentar las gu^ra

con los indios no tenían qué comer, y venían muy (li-

eos y amarillos é hinchados
; y mas dijeron ,

que < !

--•

pitau Camargo habia sido fraile dominico, é que t,/: i

hecho profesión ; los cuales soldados, con su en pilan. >«

fueron luego su poco á poco á la villa de la Fnn'^r..

porque no podiau andará pié de flacos; y cuando O
tés los vió tan hinchados y amarillos, que do eran

pelear, harto teníamos que curar en ellos; al Cami%i

hizo mucha honra, y á todos los soldados
, y tengo c"

el Camargo murió luego, que no me acuerdo btea y*

se hizo, y también se murieron muchos soldados; y Ta-

lonees por burlar les llamamos y pusimos por ñor'*!

los panzaverdetes ,
porque traian las colores d* miar-

los y las barrigas muy hinchadas; y por no roe J-ü-

ner en contar cada cosa en qué tiempo y lugar ac^D' 1 -

cian
,
pues eran todos los navios que en aquel ir<*cv>i

venían á la Villa-Rica del Garay, y puesto que sew ••

ron los unos de los otros un mes delanteros, hacrri

cuenta que todos aportaron á aquel puerto, agora «*j

un mes antes los unos que los otros; y esto dico p ••

que vino luego un Miguel Díaz de Auz, aragooen, ?
'

capitán de Francisco de Garay, el cual le enviaba p >

socorro al capitán Fulano Alvares Pinedo, que crvh ^ .*

estaba en Pánuco ; y como llegó al puerto ri>l Pía: ,

y no holló ni pelo de la armada de Garay, luep> rau-

dió por lo que vido que le habían muerto ; porque

Miguel Díaz le dieron guerra, luego que llego cor-

navio, los indios de aquella provincia
, y por aquel r*'

vino á aquel nuestro puerto y desembarcó sus soto i.-
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qweran mas de cincuenta, y mas siete caballos, y se

fué luego para donde estábamos con Cortés; y este fué

d mejor socorro y al mejor tiempo que le bebíamos

menester. Y para que bien sepan quién fué este Miguel

Diu de Auz, digo yo que sirvió muy bien é su majestad

es iodo lo que se ofreció en las guerras y conquistas de

a Nueva-España, y este fué el que trajo pleito, después

it gatada la Nueva-España, con un cunado de Cortés,

que sedecia Audrés de Barrios, natural de Sevilla, que

llamábamos el danzador, sobre el pleito de la mitad de

Motilan, que se sentenció después con que le dén la

parte de lo que rentare el pueblo, mas de dos inil yqui-

aiealos pesos de su parte, con tal que no entre en el

[•uetdo por dos años, porque en lo que le acusaban era

que tabia muerto ciertos iudios en aquel pueblo y en

arrisque liabian tenido. Dejemos de hablar desto, y

digamos que desde á pocos dias que Miguel Díaz de

Auz había Tenido ¿ aquel puerto de la manera que di-

cho tengo, aportó luego otro navio que enviaba el mis-

mo Caray en ayuda y socorro de su armada , creyendo

qoe todos estaban buenos y sanos en el rio de Pinuco,

j venia en él por capitán un viejo que se decía Ramírez,

«ya era nombre anciano, y á esta causa le llamamos

Ramírez el viejo , porque había en nuestro real dos Ra-

mírez
, y traía sobre cuarenta soldados y diez caballos é

teguas, y ballesteros y otras armas ; y el Francisco de

Gara; no hacia sino echar unos navios tras de otros al

perdido, y todo era favorecer y enviar socorro ¿ Cortés

,

Un bueua fortuna le ocurría, y á nosotros era de gran

ayuda
; y todos estos de Garay que dicho tengo fueron

áTepeaca, adonde estábamos; y porque los soldados

que traía Miguel Diaz de Auz venían muy recios y gor-

dos, les pusimos por nombre Jos de los lomos recios;

y las que traía el viejo Ramírez traían unas armas de
J

algodón de tanto gordor, que no las pasara ninguna de-
j

cha, y pesaban mucho, y posimosles por nombre los

«lelas alfardillas; y cuando fueron los capitanes que di-

cho tengo delante de Cortés les hizo mucha honra. De-

jemosde contarde los socorros que teníamos de Garay,

que fueron buenos, y digamos cómo Cortés envió á

Gómalo de Sandoval á una entrada á unos pueblos que

« dicen ialacmgo y Cacatami.

CAPITULO CXXXIV.

ü*o tari* Cortés * Con tilo de Sandoval i paeilear loi pueblos

fe Xalatiofo y Cacatami, y llevé duélenlos soldados y télate de

i atollo y dote ballesteros , y pan qto supiese que espadóles

tutano en ellos, y qoe mirase qué armas les babiaa tomado y
<ae tierra era, y les demandase el oro qoe robaron , y de lo que

Como ya Cortés tenia copia de soldados y caballos y
wfiestas, é se iba fortaleciendo con los dos navichuelos

que envió Diego Yelazquez, y envió en ellos por cepita-

sesi Pedro Barba y Rodrigo de Morejon de Lobera, y
trajeron en ellos sobre veinte y cinco soldados, y dos ca-

ballos y una yegua
, y luego vinieron los tres navios de

ta de Garay, que fué el primero capitán que vino, Ca-

u*rgo,yel segundo Miguel Díaz de Auz, y el postrero

Ramírez el viejo, y traían, entre todos estos capitanes

que he nombrado, sobre ciento y veinte soldados, y diez

1 üdc caballos é yeguas, é las yeguas eran de juego y
HA-u.

tUEVA-ESPAÑA.

de carrera. Y Cortés tuvo noticia de que en unos pue-

blos que se dicen Cacatami y Xatacingo, é en otros sus

comarcanos, habían muerto muchos soldados de los de

Narvaez que venían camino de Méjico, é ansimesroo que

en aquellos pueblos habían muerto y robado el oro á un

Juan de Alcántara é á otros dos vecinos de la Villa-Ri-

ca, que era lo que les había cabido de las partes á todos

los vecinos que quedaban en la misma villa, según mas
largo lo he escrito en el capitulo que dello se trata

; y
envió Cortés para hacer aquella entrada por capitán á

Gonzalo de Sandoval, que era alguacil mayor, y muy es-

forzado y de buenos consejos, y llevó consigo dúdenlos

soldados, todos los mas de los nuestros de Cortés, y
veinte de á caballo é doce ballesteros y buena copia de

tlaxcaltecas; y antes que llegase ¿aquellos pueblos su-

po que estaban todos puestos en armas, y juntamente

tenían consigo guarniciones de mejicanos, é que se ha-

bían muy bien fortalecido con albarradas y pertrechos,

porque bien habían entendido que por las muertes de

los españoles que habían muerto, que luego habíamos

de ser contra ellos para los castigar, como á los de Te-
peaca y Cachula y Tecatnachalco; y Sandoval ordenó

muy bien sus escuadrones y ballesteros
, y mandó á los

de á caballo cómo y de qué manera habiau de ir y rom-
per; y primero que entrasen en su tierra les envió men-
sajeros á dediles que viniesen de paz y que diesen el

oro y armas que habían robado, é que la muerte de los

españoles se les perdonaría. Y a esto de les enviar men-
sajeros á dediles que viniesen de paz fueron tres ó cua-

tro veces, y la respuesta que Ies enviaban era, que alié

iban; que como habían muerto é comido los teulesque

les demandaban, que ansí harían al capitán y ó todos

los que llevaba; por manera que no aprovechaban men-

sajes
; y otra vez les tornó 4 enviar á decir que él les

haría esclavos por traidores y salteadores de caminos,

y que se aparejasen a defender; y fué Saudoval con sus

compañeros y les entró por dos partes ; que puesto que

peleaban muy bien todos los mejicanos y los naturales

de aquellos pueblos, sin mas referir loque allí en aque-

llas batallas pasó, los desbarató, y fueron huyendo to-

dos los mejicanos y caciques de aquellos pueblos, y si-

guió el alcance y se prendieron muchas gentes menu-

das; que de los iudios no se curaban, por no tener qué

guardar; y hallaron en unos cues de aquel pueblo mu-

chos vestidos y armas y frenos de caballos y dos sillas,

y otras muchas cosas de la jineta, que habían presen-

tado á sus indios ; y acordó Sandoval de estar allí tres

días, y vinieron los caciques de aquellos pueblos i pe-

dir perdón y á dar la obediencia á su majestad Cesé-

rea; y Sandoval les dijo que diesen el oro que habían

robado á los españoles que mataron é que luego les

perdonaría; y respondieron que el oro, que los meji-

canos lo hubieron y que lo enviaron al señor de Méji-

co que entonces habían alzado por rey, y que no teuian

ninguno ;
por manera qoe les mandó que en cuanto el

perdón, que fuesen adonde estaba el Malinche,é que

él les hablaría é perdonaría; y ansí, se volvió con una

buena presa de mujeres y muchachos, que echaron el

hierro por esclavos. Y Cortés se holgó mucho cuando

le vió venir bueno y sano, puesto que traía cosa de ordo

soldados mal heridos y tres caballos menos, y aun el

10

Digitized by Google



M BERNAL DIAZ

Sandoval traía an flechazo; é yo no fu( en esta entrada,

que estaba muy malo de calenturas y echaba sangre

por la boca ; é gracias A Dio?, estuve bueno porque me
sangraron muchas veces. E como Gonzalo de Sandoval

había dicho á los caciques de Xalacingo é Cacatami que

viniesen á Cortés á demandar paces, no solamente vi-

nieron aquellos pueblos solos, sino también otros mu-
chos de la comarca , y todos dieron la obediencia á su

majestad, y traían de comer á aquella villa adonde es-

tábamos. E fué aquella entrada que hizo de mucho pro-

vecho, y se pacificó toda la tierra
; y dende en adelante

tenia Cortés tanta Tama en todos los pueblos de la Nue-

va-España , lo uno de muy justificado y lo otro de

muy esforzado
,
que á todos ponía temor, y muy ma-

yor á Guatemuz, el señor y rey nuevamente alzado en

Méjico; y tanta era la autoridad, ser y mando que ha-

bía cobrado nuestro Cortés, que venían ante él pleitos

de indios de lejas tierras, eu especial sobre cosas de

cacicazgos y señoríos; que, como en aquel tiempo an-

duvo la viruela tan común en la Nueva-España, falle-

cían muchos caciques, y sobre á quién le pertenecía el

cacicazgo y ser señor y partir tierras ó vasallos ó bie-

nes venían á nuestro Cortés, como á señor absoluto de

toda la tierra, para que por su mano é autoridad alzase

por señor á quien le pertenecía. Y en aquel tiempo vi-

nierou del pueblo de Ozucar y Guacachula, otras veces

ya por mi nombrado; porque va Ozúcar estaba casada

una parienta muy cercana de Monlezuma con el señor de

aquel pueblo
, y tenian un hijo que decían era sobrino

del Montezuma, é según parece, heredaba el señorío, é

otros decían que le pertenecía á otro señor, y sobre ello

tuvieron muy grandes diferencias, y vinieron á Cortés,

y mandó que le heredase el pariente de Montezuma
, y

luego cumplieron su mandado; é ansí vinieron de otros

muchos pueblos de á la redonda sobre pleitos, y á ca-

lla uno mandaba dar sus tierras y vasallos, seguu sen-

tía por derecho que les pertenecía. Y en aquella sazón

también tuvo noticia Cortés que en un pueblo que es-

taba de allí seis leguas, que se decía Cocoüan, y le pusi-

mos por nombre Castilblanco (como ya otras veces he

dicho, dando la causa por qué se le puso este nombre),

habían muerto nueve españoles, enrió al mismo Gon-
zalo de Sandoval para que los castigase y los trajese de
paz, y fué allá con treinta de á caballo y cien soldados,

y ocho ballesteros y cinco escopeteros, y muchos tlas-

caltecas,que siempre se mostraron muy aficionados y
eran bueuos guerreros. Y después de hechos sus reque-

rimientos y protestaciones, que vieron y les enviaron á

decir otras muchas cosas de cumplimientos con cinco

indios principales de Tepeaca , y si no venían que les

daría guerra y haría esclavos. Y pareció ser estaban en

aquel pueblo otros escuadrones de mejicanos en su

guarda y amparo, y respondieron que señor tenian,

que era Guatemuz
;
que no habían menester ni venir ni

ir á llamado de otro señor
;
que si alia fuesen, que en el

camino les hallarían, que no se les habían ahora falle—

-

cido las fuerzas menos que las tenian en Méjico y puen-
tes y calzadas, é que ya sabían a qué tanto llegaban

nuestras valentías. Y cuando aquello oyó Sandoval,

puesta muy en órden su gente cómo había de pelear, y
los de ¿caballo y escopeteros y ballesteros, mandó á
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|

los tlascaltecasqueno se metiesen en los enemigos il

principio, porque no estorbasen á los caballos y porque

|
no corriesen peligro, ó hiriesen algunos dellos con las

!
ballestas y escopetas ó tos atropeílasen con los caba-

j

líos, hasta haber rompido los escuadrones, y cuando

los hubiesen desbaratado, que prendiesen A los mejica-

nos y siguiesen el alcance ; y luego comenzó á omi-

nar hácia el pueblo
, y salen al camino y encuentro

dos escuadrones de guerreros junto á unas fuerza;?

barrancas, y allí estuvieron fuertes un rato, y con le

ballestas y escopetas les hacían mucho mal; por mina-

ra que tuvo Sandoval lugar de pasar aquella fuera é

albarradas con los caballos; y aunque le hirieron nueit

caballos, y uno murió, y también le hirieron cuatro sol-

dados, como se vio fuera de mal paso é tuvo lagar por

donde corriesen ios caballos, y aunque no era boena

tierra ni llano , que habia muchas piedras, da tras los

escuadrones, rompiendo por ellos, que los llevó hasta el

mismo pueblo, adonde estaba un gran patío, y allí le-

nian otra fuerza y unos cues, adonde se tornaron i ba-

cer fuertes; y puesto que peleaban muy bravosamente,

todavía los venció, y mató hasta siete indios, porquees-

taban en malos pasos
; y los tiascal tecas no habían me-

nester mandalles que siguiesen el alcance, que coa la

ganancia, como erun guerreros, ellos tenian el cargo,

especialmente como sus tierras no estaban lejos de

aquel pueblo; allí se hubieron muchas mujeres y pee-

te menuda , y estuvo allí el Gonzalo de Sandoval dos

días, y envió á llamar los caciques de aquel pueblo roo

unos principales de Tepeaca que iban en su compañía,

y vinieron
, y demandaron perdón de la muerte de !«

españoles, y Sandoval les dijo que si daban las ropa»?

hacienda que robaron de los que mataron
,
que se les

perdonaría
, y respondieron que todo lo habían quema-

do y que no tenian ningnna cosa
, y que los que ma-

taron, que los mas dellos habían ya comido, y quen-

co teules enviaron vivos A Guatemuz, su señor, y
queja

habían pagado la pena con los que agora les liaban

muerto en el campo y en el pueblo ;
que les perdonase,

é que llevarían muy bien de comer y bastecerían li

villa donde estiba Ma linche. Ycomoel Gonzalo de Sao-

doval vió que no se podía hacer mas, les perdonó, y

allí se ofrecieron de servir bien en lo que les manda-

sen ; y con este recaudo se fué á la villa, y fué bien re-

cebido de Cortés y de todos los del real. Donde dejaré

de hablar mas en ello, y digamos cómo se herraron to-

dos los esclavos que se habían habido en aquellos pue-

blos y provincia, y lo que sobre ello se hizo.

CAPULLO CXXXV.

Cómo *e rer ngiernn todas lis mujeres y esdiros de todo bm«n

real qoe habíamos habido ra aqnello de Tepeaca f Ciel>«J«. »*•

eaoiedulco j en Cabiblanco j en sos tierral , para 1» k >«.

rasen con el hierro en nombre de su majestad, jlo «ae «*•

ello pasó.

Como Gonzalo de- Sandoval hubo llegado á la "Hade

Segura de la Frontera, de hacer aquellas entradas que

ya he dicho, y en aquella provincia todos los tenían*»

ya pacíficos, y no teníamos por entonces dónde ir á en-

trar , porque lodos los pueblos de los rededores habí»

dado la obediencia A su majestad, acordó Cortés, coa

zed by Google
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los oficíales del Rey, qne se herrasen las piezas y escle-

ra qoe se habían habido , pora sacar so quinto, des-

vaes que se hubiese primero sacado el de su majestad,

j para ello mandó dar pregones en el real é villa que

lodos los soldados llevásemos á una casa que estaba

«talada para aquel efeto á herrar todas las piezas que
tañesen recogidas, y dieron de plazo aquel <lia que se

pregonó y otro; y todos ocurrimos con todas las indias,

mochadlas y muchachos que habíamos habido ; que de
hombres de edad no nos curábamos dellos

,
que eran

aalos de guardar, y no habíamos menester su servicio,

teniendo á nuestros amigos los tlascaltecas. Pues ya

jontas todas las piezas, y hecho el hierro, que era una
G contó esta, que quería decir guerra, cuando nonos
calimos, apartan el real quinto, y luego sacan otro

«pialo para Cortés; y demás desto, la noche antes,

cundo metimos las piezas, como he dicho, en aque-
lla casa, habían ya escondido y tomado las mejores in-

dias
,
que no pareció allí ninguna buena , y al tiempo del

repartir dábannos las viejas y ruines; y sobre esto hubo
muy grandes murmuraciones contra Cortés y de los que
mndalxtn hurtar y esconder lasbuenas indias; ydeial

manera se lo dijeron al mismo Cortés soldodos de los de
Ninraei, que juraban á Dios que no habían visto tal,

baberdos reyes en la tierra de nuestro rey y señor y
sacar dos quintos ; y uno de los soldados que se lo dije-

roo fue un Juan Bono de Quejo ; y mas dijo, que no
cstarian en tal tierra , y que lo harían saber en Castilla

isa majestad y ¿ los de su real consejo de lodías; y
también dijo á Cortés otro soldado muy claramente que
no bastó repartir el oro que se había habido en Méjico

d> la manera que lo repartió
, y que cuando estaba re-

partiendo las partes decía que eran trecientos mil

pesos los que se linbian Uogado
, y que cuando salimos

bureado de Méjico mandó tomar por testimonio que
quedaban mas de setecientos mil

, y que agora el pobre

toldado que hjbia echado los bofes y estaba lleno de

beridas por haber una buena india, y Ies habían dado
enaguas y camisas , habían tomado y escondido las ta-

les indias, y que cuando dieron el pregón para que se

llevasen á herrar, que creyeron que ú cada soldado vol-

verían sus piezas y que apreciarían qué tantos pesos va-

lían, y que como las apreciasen pagasen el quinto á su

majestad, y que no habría mas quinto para Cortés; y
decían otras murmuraciones peores que estas

; y como
Cortés aquello vió , con palabras algo blandas dijo que
juraba eu su conciencia (que aquesto tenia costumbre
de jurar) que de allí adelante no sería ni se haría de
aquella manera , sino que buenas ó malas indias, saca-

las al almoneda
, y la buena que se vendería por tal

, y
1* que no lo fuese por menos precio , y de aquella manera
no temían que reñir con él. Y puesto que allí en Te-
peata no se hicieron mas esclavos, mas después en lo

de Tezcuco casi que fué desta manera, como adelante

diré. Y dejaré de hablar en esta materia
, y digamos otra

«osa casi peor que esto de los esclavos, y es que ya he
dicho en el capitulo que dedo habla, cuando la triste

noche que salimos de Méjico huyendo , cómo quedaban
en ta sala donde posaba Cortés muchas barras de oro

perdido, que no lo podían sacar, mus de lo que carga-
roa en la yegua y caballos y muchos tlascaltecas, y lo
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I que hurtaron los amigos y otros soldados que cargaron
dello; y como lo demás se quedaba perdido en poder
de los mejicanos, Cortés dijo delante de un escribano
del Rey que cualquiera que quisíesesacar oro de loque
allí quedaba, que se lo llevase mucho en buena hora por

I suyo , como se había de perder
; y muchos soldados de

los de Narvaez cargarou dello
, y asimismo algunos

de los nuestros, y por sacallo perdieron muchos dellos

las vidas, y los que escaparon con la presa que traían,

|
habían estado en gran riesgo de morir y salieron llenos

de heridas. Y como en nuestro real y villa de Segura da
la Frontera

, que asi se llamaba , alcanzó Cortés á saber

que había muchas barras de oro, y que andaban en el

juego
, y como dice el reirán que el oro y amores son

malos de encubrir, mandó dar un pregón, so graves pe-
nas , que traigan á manifestar el oro que sacaron

, y quo
les dará la tercia parte dello, y si no lo traen

, que se lo

tomará todo; y muchos soldados de los que lo tenían

no lo quisieron dar, y á alguno se lo tomó Cortés como
prestado

, y roas por fuerza que por grado
; y como to-

dos los mas capitanes tenían oro
, y aun los oficiales del

Rey muy mejor, que hicieron sacos dello , se calló lo

del pregón
, que no se habló en ello ; mas pareció muy

mal esto que mandó Cortés. Dejémoslo ya de mas de-
clarar, y digamos cómo todos los mas capitanes y per-

sonas principales de los que pasaron con Narvaez de-
mandaron licencia á Cortés para se volverá Cuba, y
Cortés se la dió, y lo que mas acaeció.

CAPULLO CXXXVI.

j

f 5mo demandaron licencia i Corita los capitanes y personas mu
principales de los qae Nanaex habla traído en so compañía pan

|
se rolver á la isla de Cana . y Cortés se li dio y se faeron. T de

,
cómo despachó Corlas embajadores para CasUlla y para Sanio

j
Domingo y Jamaica , y lo qae sobre cada cosa acaeció.

Como vieron los capitanes de Narvaez que ya tenía-

mos socorros, nsi de los que vinieron de Cuba como los

de Jamáica que había enviado Francisco de Caray para
su armada, según lo tengo declarado en el capítulo que
dello habla, y vieron que los pueblos de la provincia de
Topeaca estaban pacíficos , después de muchas palabras

que á Cortés dijeron, con grandes ofertas y ruegos le su-
plicaron que les diese licencia para se volver á la isla de
Cuba, pues se lo había prometido, y luegó Cortés se la

dió
, y les prometió que si volvía á ganar la Nueva-Es-

paña y ciudad de Méjico
, que al Andrés de Duero , su

compañero, que le daría mucho mas oro que le había
de antes dado

; y así hizo otras ofertas á los demás ca-

pitanes, en especial á Agustín Bermudez, y les mandó
dar matalotaje que en aquella sazón había, que era maíz

y perrillos salados y algunas gallinas, y un navio de los

mejores, y escribió Cortés á su mujer Catalina Juárez la

Marcáida y á Juan Kuñez, su cuñado, que en aquella sa-

zón vivia en la isla de Cuba , y les envió ciertas barras y
joyas de oro, y les hizo saber todas las desgracias y tra-

bajos que nos habían acaecido, y cómo nos echaron de
Méjico. Dejemos esto, y digamos las personas que pidie-

ron la licencia para se volver á Cuba, que todavía iban ri-

cos
, y fueron Andrés de Duero y Agustín Bermudez,

y Juan Bono de Quejo y Bernardíno de Quesada
, y

¡
Francisco Velazquez el corcovado

, pariente del Diego
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Vetazquez el gobernador de Cuba , y Gonzalo Carrasco

el que vive en la Puebla ,
que después se volvió á esta

Nueva-España, y un Melchor deVelasco, que fué vecino

de Guatimala , y un Jiménez que vive en Gunjaca
,
que

foé por sus hijos , y el comendador León de Cervantes,

que fué por sus hijas
,
que después de ganado Méjico las

casó muy honradamente; y se fué uno que se decia Mal-

donado, natural de Medailin ,que estaba doliente ; no

digo Maldonadoel que fué marido de doña María del

Rincón , ni por Muldonado el ancho , ni otro Malsonado

que se decia Alvaro Muldonado el fiero, que fué casado

con una señora que se decia María Arias
; y también se

fué un Várgas, vecino de la Trinidad, que le llamaban

eo Cuba Várgas el galán ; no digo el Várgas que fué sue-

gro d« Cristóbal Lobo, vecino que fué de Guatimala ; y

se rué un soldado de los de Cortés , que se decia Cárde-

nas
,
piloto ;

aquel Cárdenas fué el que dijo á un su com-

pañero qué ¿cómo podíamos reposar los soldados te-

niendo dos reyesen esta Nueva-España? Este fué á quien

Cortés dió trecientos pesos para que se fuese con su mu-
jer é hijos. Y por excusar prolijidad de poueilos todos

por memoria , se fueron otros muchos que no me acuer-

do bien sus nombres; y cuando Cortés les dió la licen-

cia, dijimos que para qué se la daba, pues que éramos

pocos los que quedábamos; y respondió que por excusar

escándalos ¿ importunaciones, y que ya veíamos que

para la guerra algunos de los que se volvían á Cuba

no lo eran, y que valia mas estar solos que mal acom-

pañados
; y para los despachar del puerto envió Cor-

tés á Pedro de Albarado
; y en habiéndolos embarcado,

le mandó que se volviese luego á la villa. Y digamos

ahora que también envió á Castilla á Diego de Ordás y
á Alouso de Mendoza, natural de Medellio y de Cáce-

res , con ciertos recaudos de Cortés, que yo no sé otros

que llevase nuestros, ni nos dió parte de cosa de los

negocios que enviaba á tratar con su majestad, ni lo

que pasó eu Castilla yo no lo alcancé á saber, salvo que

á boca lleua decia el obispo de Burgos delante del Die-

go de Ordás que asi Cortés como todos los soldados

que pasamos con él éramos malos y traidores, puesto

que el Ordás sé cierto respondía muy bien por todos

nosotros
; y entonces le dieron al Ordás una encomien-

da de señor Santiago, y por armas el volcan que está

entre Guaxocingo y cerca de Choiula
; y lo que negoció

adelante lo diré
, según lo supimos por carta. Dejemos

eslo aparte, y diré cómo Cortés envió á Alonso de Avila,

que era capitán y contador desla Nueva-España
, y jun-

tamente con él envió otro hidalgo que se decia Fran-

cisco Alvarez Chico , que era hombre que entendía de

negocios; y mandó que fuesen con otro navio para la

isla de Santo Domingo, á hacer relación de lodo lo

acaecido á la real audiencia que en ella residía, y á

los frailes Jerónimos que estaban por gobernadores de

(odas las islas
,
que tuviesen por bueno lo que habíamos

hecho en las conquistas y el desbarate de Narvaez , y
cómo habia lincho esclavos en los pueblos que habían

muerto españoles y se habían quitado de la obedien-

cia que habían dado a nuestro rey y señor , y que asi se

entendía hacer en todos lo mas pueblos que fueron de

la liga y nombre de mejicanos ; y que suplicaba que hi-

ciese relación dallo «n Castilla á nuestro gran empe-
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rador, y tuviesen en la memoria los grandes servicio*

que siempre le hacíamos
, y que por su intercesión y

de la real audiencia fuésemos favorecidos con justicia

contra la mala voluntad y obras que contra nosotros

trataba el obispo de Burgos y arzobispo de Kosano ; y

también envió otro navio á la isla de Jamaica por caba-

llos é yeguas, y el capitán que con él fué se decia Fu-

lano de Solis, que después de ganado Méjico le llama-

mos Solís el de la huerta ,
yerno de uno que se decia el

bachiller Ortega. Bien sé que dirán algunos curiosos

letores que sin dineros cómo enviaba al Diego tic

Ordás á negocios á Castilla; pues está claro que para

Castilla y para otras partes son menester dineros ; y

que asimismo envió á Alonso de Avila y á Francisco

Alvarez Chico á Sanio Domingo á negocios, y á la isl¿

de Jamáica por caballos é yeguas. A esto digo que, co-

mo al salir de Méjico salimos huyendo la noche por mi

muchas veces referida, que, como quedaban en lasab

muchas barras de oro perdido eo un montón , que todos

los mas soldados apañaban dello, en especial los de

á caballo , y los de Narvaez mucho mejor, y los oficiales

de su majestad que lo tenian en poder y cargo lleva-

ron los fardos hechos. Y demás desLo , cuando se car-

garon de oro mas de ochenta indios tlascaltecas por

mandado de Cortés, y fueron los primeros que salieron

( en las puentes, vista cosa era que salvarían murtas

cargas dello, que no se perdería todo en la calzada ; »

como nosotros los pobres soldados que no teniam*

mando, sino ser mandados , en aquella sazón procuri-

bamos de salvar nuestras vidas, y después de curarnos

tras heridas, á esta causa no mirábamos en el oro , si

salieron muchas cargas dello en las puentes ó no, ni s*

nos daba mucho por ello ; y Cortés con algunos <k

nuestros capitanes lo procuraron de haber de algunos -k

los tlascaltecas que lo sacaron ,y tuvimos sospecha que

loscuarenta mil pesosde las parles de los de la Villa-Rica,

que también lo hubo yechó fama que lo habían robad o»,

y con ello envió á Castilla á los negocios de su persona

y á comprar caballos
, y á la isla de Santo Domingo » la

audiencia real ;
porque en aquel tiempo todos se calla-

ban con las barras de oro que tenian
,
aunque mas pre-

gones habian dado. Dejemos esto, y digamos como ya

estabande paz todos los pueblos comarcanos de Tepea-

ca , acordó Cortés que quedase eo la villa de Según

de la Frontera por capitán un Francisco de Orozco coa

obra de veinte soldados que estaban heridos y dolien-

tes; y con todos los roas de nuestro ejército fuimos i

Tlascala , y se dió órden que se cortase madera pera hx-

cer trece bergantines para ir otra vez sobre Méjico

;

porque hallábamos por muy cierto que para la laguni,

sin bergantines no la podíamos señorear ni pod¡in>.-s

dar guerra , ni entrar otra vez por las calzadas en aque-

lla gran ciudad sino con gran riesgo de nuestras vi-

das ; y el que fué maestro de cortar la madera y «kr d
gálibo y cuenta y razón cómo habian de ser veleros y

ligeros para aquel efeto , y los hizo , fué un Martin Ló-

pez , que ciertamente , demás de ser un buen sóida ¡o,

en todas las guerras sirvió muy bien á su majestad. La

esto de los bergantines trabajó en ellos como fot-rtt

varan ; y me parece que si por dicha no viniera eo

I

nuestra compañía de los primeros, como vino, qu?
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hasta enviar por olro maestro á Castilla se pasara mu-

cho tiempo, ú no viniera ninguno. Volveré á nuestra

míieria.é digamos ahora que cuando llegamos ¿Has-
ala roerá fallecido de viruelas nuestro gran amigo y
muy leal vasallo de su majestad Masse-Escaci , de la

cual muerte nos pesó á todos
; y Cortés lo sintió tanto,

romo él decia, como si fuera su padre, y se puso luto

^ maulas negras
, y asimismo muchos de nuestros ca-

pitanes y soldados ; y u sus hijos y parientes del Masse-

Escaci Cortés y todos nosotros les hacíamos mucha
ÍKnra

; y porque en Tlascala había diferencias sobre

el mando y cacicazgo, señaló y mandó que lo fuese un

su hijo legitimo del Masse-Escaci, porque asi se lo ha-

bía mandado su padre antes que muriese
; y aun dijo

á sus hijos y parientes que mirasen que no saliesen del

mandado de Mulinche y de sus hermanos, porque cier-

Umeote éramos los que habíamos de señorear estas

tierras, y les dió otros muchos buenos consejos. Déje-

me* ja de contar del Masse-Escaci
, pues ya es muerto,

j
digamos de Xicotcnga el viejo y de Chichimecatecle

y de todos los demás caciques de Tlascala
,
que se ofre-

cieron de servir á Cortés, así en cortar la madera para

los bergantines como para todo lo demás que les qui-

siesen mandar en la guerra contra mejicanos, é Cortés

I» abrazó con mucho amor y les dió gracias por ello,

c?pecialmeute á Xicotenga el viejo y á Chichimecate-

dc; y luego procuró que se volviese cristiano, y el

ken viejo de Xicotcnga de buena voluntad dijo que lo

quería ser, y con la mayor fiesta que en aquella saion

y pudo hacer, en Tlascala le bautizó el padre de la

Merced, y le puso nombre don Lorenzo de Várgas. Vol-

nioosá decir de nuestros bergantines, que el Martin

Lu[*j se dió tanta priesa en cortar la madera , con la

grao ayuda de los indios que le ayudaban, que en po-

cos dias la tenia ya cortada toda
, y señalada su cuenta

encada madero para qué parte y lugar había de ser,

wgnn tíeneu sus señales los oficiales, maestros y car-

pinteros de ribera
; y también le ayudaba otro buen sol-

dado qae se decía Andrés Nuñez, é un viejo carpin-

tero que estaba cojo de una herida, que se decia Ra-

mírez el viejo
; y luego despachó Cortés á la Villa-Rica

por mucho hierro y clavazón de los navios que dimos al

través, y por áncoras y velas é jarcias y cables y estopa,

y por todo aparejo de hacer navios, y mandó venir to-

jos los herreros que había , y á un Hernando de Aguí-

lar, que era medio herrero, que ayudaba ¿ machacar
; y

porque en aquel tiempo había en nuestro real tres

hombres que se decían Aguilar, llamamos á este Her-

nando de Aguilar Maja-hierro ; y envió por capitán á

la Villa-Rica
,
por los aparejos que he dicho, para man-

dallo traer, á un Santa Cruz, burgalés, regidor que des-

pués fué de Méjico
,
persona muy bueu soldado y dili-

gente; y basta las calderas para hacer brea, y todo

•:uaoto de antes habían sacado de los navios , trujo con

mas de mil indios, que todos los pueblos de aquellas

provincias
,
enemigos de mejicanos ,

luego se los daban

para traer las cargas. Pues como no teníamos pez para

brear, ni aun los indios lo sabían hacer, mandó Cortés i

cuatro hombres de la mor, que sabían de aquel oficio,

que en unos pinares cerca de Cuaiocingo, que los hay

bueoos, fuesen ú hacer la pez. Pasemos adelante, puesto
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que no va muy á propósito de ta materia en qoe estaba

hablando
,
que rae han preguntado ciertos caballeros

curiosos, que conocían muy bien á Alonso de Avila, que

cómo, siendo capitán y muy esforzado, y era contador

de la Nueva-España
, y siendo belicoso y de su inclina-

ción mas para guerra que no ir á solicitar negocios

con los frailes jerónimos que estaban por gobernado-

res de todas las islas, ¿por qué causa le envió Cortés,

teniendo otros hombres que estaban mas acostumbra-

dos á negocios, como era un Alonso de Grado ó un
Juan de Cáceres el rico, y otros que me nombraron? A
esto digo que Cortés le envió al Alonso de Avila por-

que sintió dél ser muy varón, y porque osaría respon-

der por nosotros conforme á justicia ; y también le en-

vió por causa que, como el Alonso de Avila había tenido

diferencias con otros capitanes, y tenia gran atrevi-

miento de decir á Cortés cualquiera cosa que veía que

convenia decille, y por excusar ruidos y per dar la ca-

pitanía que tenia ¿ Andrés de Tapia, y la contaduría

á

Alonso de Grado, como luego se la dió, por estas ra-

zones le envió. Volvamos á nuestra relación : pues vien-

do Cortés que ya era cortada la madera para los ber-

gantines
, y se habían ido á Cuba las personas por mí

nombradas, que eran de los de Narvaez , que los tenía-

mos por sobre huesos
,
especialmente poniendo temo-

res que siempre nos ponían ,
que no seriamos bastan-

tes para resistiré! gran poder de mejicanos, cuando

oian que decíamos que habíamos de ir i poner cerco

sobre Méjico
; y libres de aquellos temores , acordóCor-

tés que fuésemos con todos nuestros soldados á Tez-

cuco,é sobre ello hubo grandes y muchos acuerdos;

porque unos soldados decían que era mejor sitio y ace-

quias y zanjas para hacer los bergantines, en Ayocingo,

junto a Chalco, que no en la zanja y estero de Tezcu-

co ; y otros porfiaban que mejor seria en Tezcuco, por

estar en parte y sitio y cerca de muchos pueblos; y que

teniendo aquella ciudad por nosotros , desde allí ha-

ríamos entradas en las tierras comarcanas de Méjico ; y
puestos en aquel la ciudad, tomaríamos el mejor parecer

como sucediesen las cosas. Pues ya que estaba acor*

dado lo por mi dicho, viene nueva y cartas
,
que truje-

ron tres soldados, de cómo habla venido á la Villa-Rica

un navio de Castilla y de las islas de Canaria , de buen

porte, cargado de muchas ballestas y tres caballos, é

muchas mercaderías
,

escopetas ,
pólvora é hilo de

ballestas
, y otras armas ; y venia por señor de la mer-

cadería y navio un Juan de Burgos, y por maestre un

Francisco Medel, y venían trece soldados; y con aque-

lla nueva nos alegramos en gran manera , y si de autes

que supiésemos del navio nos dábamos priesa en la par-

tida para Tezcuco, mucho mas nos dimos entonces,

porque luego le envió Cortés á comprar todas las ar-

mas y pólvora y todo lo mas que traía, y aun^el mismo

Juan de Búrgos y el Medel y todos ios pasajeros que

traía se vinieron luego para donde estábamos ; con los

cuales recibimos contento, viendo tan buen socorro y

en tal tiempo. Acuérdome que entonces vino un Juan

del Espinar, vecino que fué de Guatimala
,
persona que

fué muy rico ; y también vino un Sagrado, lio de una

mujer que se decia la Sagreda, que estaba en Cuba,

I
naturales de la villa de Medellin ; también vino un ra-
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eaíno quo se decía Monjaraz, tío que decía ser de An-
drés de Monjaraz y Gregorio de Monjaraz , soldados que

estaban con nosotros
, y padre de una mujer que des-

pués vino á Méjico
,
que se decía la Monjaraza

,
muy

hermosa mujer. He traído aquí esto á la memoria por

lo que adulante diré
, y es que jamás fué el Monjaraz

á guerra ninguna ni entrada con nosotros, porque

andaba doliente en aquel tiempo ; é ya que estaba muy
bueno y sano é presumía de muy valiente soldudo,

cuando teníamos puesto cerco a Méjico dijo el Monja-

raz que quería ir á ver cómo batallábamos con los me-
jicanos

;
porque no tenia á los mejicanos ni á otros in-

dios por valientes
; y fué, y se subió en un alto cu , co-

mo torrecilla
, y nunca supimos cómo ni de qué manera

le mataron indios en aqrel mismo dia, y muchas per-

sonas dijeron, que le habían conocido en la isla de Santo

Domingo, que fué permisión divina que muriese aque-

lla muerte, porque había muerto á su mujer, muy hon-

rada y buena y hermosa, sin culpa ninguna, y que

buscó testigos falsos quo juraron que lo hacia malefi-

cio. Quiero dejar ya de contar cosas pasadas, y diga-

mos cómo fuimos a la ciudad de Tezcuco, y lo que mas

pasó.

CAPITULO CXXXYU.

Cómo «minamos con lodo noestro ejército camino o> la < ia<Ud

de Tcicaeo , y lo qne en el camino nos atino, y otras cosas que

Como Cortés vió tan buena prevención, así de escope-

tas y pólvora y ballestas y caballos
, y conoció de todos

nosotros, asi capitanes como soldados, el gran dosco

que teníamos de estar ya sobre la gran ciudad de Méji-

co, acordó de hablar á los caciques do Tlascala para

que le diesen diez mil indios de guerra que fuesen con

nosotros aquella jornada hasta Tezcuco , que es tina

de las mayores ciudades que liay cu toda la .Nueva- Es-

paña, después de Méjico
; y como se lo demandó y les

hizo un buen parlamento sobre ello, luego Xicotetiga

el viejo
,
que en aquella sazón se habia vuelto cristiano

y se llamó don Lorenzo de Vargas , como dicho tengo,

dijo que le placía de buena voluntad , no solamente diez

mil hombres, sitio muclios mas si los quería llevar, y
que iría por capitán dellos otro cacique muy esforzado

é nuestro gran amigo quo se decía Chichimecnteclc, y
Cortés le dio las gracias por ello; y después de hecho

nuestro alarde
,
que ya no me acuerdo bien qué tanta

copia éramos, asi de soldados como de los demás, un

dia después de la pasrua de Navidad del añodet5'20años

comenzamos á caminar con mucho concierto , como lo

teníamos de costumbre; fuimos á dormir á un pueblo

sujeto de Tezcuco, y los del mismo pueblo nos dieron

lo que habíamos menester de allí adelante; era tierra

de mejicanos , é íbamos mas recatados , nuestra artille-

ría puesta en mucho concierto, y ballesteros y escopete-

ros, y siempre cuatro corredores del campo á caballo,

y otros cuatro soldados de espada y rodela muy sueltos,

juntamente con los de á caballo para ver los pasos si es-

taban para pasar caballos, porque en el camino tuvimos

aviso que estaba embarazado de aquel dia un mal paso,

y la sierra con árboles cortados, porque bien tuvieron

noticia en Méjico y en Tezcuco cómo caminábamos ha>

DEL CASTILLO,

cia su ciudad, y aquel día no hallamos estorbo ninguno,

y fuimos á dormir al pié de la sierra, que serían tres

leguas, y aquella noche tuvimos buen frío, ycon nues-
tras rondas y espías y velas y corredores del campo la

pasamos; y cuando amaneció comenzamos á subir un
puertezuelo y unos malos pasos como barrancas

, y es-

taba cortada la sierra, por donde no podíamos pasar, y
puesta mucha madera y pinos en el camino ; y como lle-

vábamos tantos amigos tlascallecas , de presto se des-
embarazó

, y con mucho concierto caminamos con una
capisanta de escopetas y ballestas delante, y con nues-
tros amigos cortando y apartando árboles para poder

pasarloscaballos,hastaquesubimos la sierra, y auoba-
jamos un poco abajo adonde se descubría la laguna de

Méjico y sus grandes ciudades pobladas en el agua; y
cuando la vimos dimos muchas gracias á Dios, que dos

la tornó á dejar ver. Entonces nos acordamos de nuestro

desbarate pasado , de cuando nos echaron de Méjico
, y

prometimos, si Dios fuese servido de darnos mejor su-

ceso en esta guerra, de ser otros hombres en el trato y

modo de cercarla
; y luego bajamos la sierra, donde vimos

grandes ahumadas que hacían, asi los de Tezcuco co-

mo los de los pueblos sujetos; é andando mas adelante,

topamos con un buen escuadrón de gente, guerreros de

Méjico y de Tezcuco
, que nos aguardaban á un mal

paso
,
que era un arcabuezo donde estaba una puente

comoquebrada, de madera, algo honda, y corría uu buen

golpe de agua ; mas luego desbaratamos Iqs escuadro-

nes y pasamos muy á nuestro salvo. Pues oír la grita que

nos daban desde las estancias y barrancas, no hacían

otra cosa
, y era en parte que no podían correr caballo*,

y nuestros amigos los tlascallecas lesapaííaban gallinas,

y lo que podían roballes no les dejaban
, puesto qun

Cortés les mandaba que si no diesen guerra
,
que no se

la diesen; y los tlascallecas decían que si estuvieran de

buenos corazones y de paz, que no salieran al camino

á damos guerra , como estaban al paso de las barrancas

y puente para no nos dejar pasar. Volvamos ¿ nuestr

materia, y digamos cómo fuimos á dormir ¿ un puebl •

sujeto de Tezcuco, y estaba despoblado, y pueslas nues-

tras velas y rondas y escuchas y corredores del campo,

y estuvimos aquella noche con cuidado no diesen c i

nosotros muchos escuadrones de mejicanos guerreros

que estaban aguaniáudonos en unos malos pasos; de U
cual tuvimos aviso porque se prendieron ciuco meji-

canos en la puente primera que dicho tengo, y aque-

llos dijeron ¡oque pasaba de los escuadrones, y según

después supimos, no se atrevieron á darnos guerra tu

á mas aguardar
;
porque

,
según pareció , entre los me-

jicanos y losde Tezcuco tuvieron diferencias y bandos;

y también, como aun no estaban muy sanos de las vi-

ruelas
,
que fué dolencia que en toda la tierra dio y

cundió, y como habían sabido cómo en lo de Guacachuli

é Ozucar, y en Tepeaca y Xalacingoy Caslilblanco todas

las guarniciones mejicanas habíamos desbaratado
, y

asimismo corría fama, y asi lo creían
,
que iban con nos-

otros en nuestra compañía todo el poder de Tlascala y

Guaxocingo , acordaron de no nos aguardar
; y todoest <>

nuestro Señor Jesucristo lo encaminaba ; y desque ama-

neció, puestos todos nosotros en gran concierto, «
artillería como escopetas y ballestas, y los corredores
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del campo adelante descubriendo tierra, comenzamos

á

ominar liácia Tezcuco
, que seria de allí de donde dor-

mimos obra de dos leguas ; é aun no habíamos andado
©edia tegua cuando vimos volver nuestros corredores

del campo muy alegres
, y dijeron á Cortés que venían

lustadiez indios, y que traían unas señas y veletas de

o?o, y que no traían armas ningunas, y que en todas las

ajerias y estancias por donde pasaban uo les daban

grita ni voces como habían dado el día antes; antes , al

parecer, todo estaba de paz
; y Cortés y todos nuestros

capitanes y soldados nos alegramos
, y luego mandó

Cortés reparar , hasta que llegaron siete indios princi-

pales, naturales de Tezcuco, y traían una bandera de

oro en una lanza larga
, y aules que llegasen abajaron

«j bandera y se humillaron
,
que es señal de paz ; y

cuando llegaron ante Cortés, estando doña Marina

é

Jerónimode Aguilar, nuestras lenguas, delante, dijerou:

• Halincbe , Cocoivacin , nuestro señor y señor de Tez-

cuco, te envía á rogar que le quieras receñir á tu amis-

tad, y te está esperando de paz en su ciudad de Tezcu-

co, y en señal de! lo recibe esta bandera de oro; y que

te pide por merced que mandes á todos los tlascaltecas

éá tus hermanos que no les hagan mal eu su tierra
, y

que te vayas á aposentar en su ciudad, y él te dará lo

que hubieres menester; »> y mas dijerou, que los escua-

drones que allí estañara en las barrancas y pasos malos,

quenoeran de Tezcuco, sino mejicanos, que ios enviaba

Guatemuz. Y cuando Cortés oyó aquellas paces holgó

mucho'dellas, y asimismo todos nosotros, é abrazó i los
¡

mensajeros, en especial á tres dellos, que eran parien-

tes del buen Montezuma, y los conocíamos todos los ,

mas soldados, que habían sido sus capitanes; y consi-

derada la embajada , luego mandó Cortés llamar los ca-

pitanes tlascaltecas, y les mandó muy afectuosamente

que no hiciesen mal ninguno ni les tomasen cosa nin-

guna en toda la tierra, porque estaban de paz; y así

lo hacían como se lo mandó ; mas comida no se les de- i

feodia si era solamente maízé frísoles, y aun gallinas
[

y perrillos, que habia muchos en todas las casas, llenas

dello; y entonces Cortés tomó consejo con nuestros ca-

pitanes, y á lodos les pareció que aquel pedir de paz y j

de aquella manera que era ungido; porque si fueran

verdaderas no vinieran tan arrebatadamente, y aun tru-

jeran bastimento; y con todo esto, recebió Cortés la ban-

dera, que valia hasta ochenta pesos, y dió muchas

gracias á los mensajeros, y les dijo que no tenían por

costumbre de hacer mal ni daño á ningunos vasallos de

su majestad ; antes Ies favorecía y miraba por ellos, y

que sí guardaban las paces que decían
,
que les favore-

cería contra los mejicanos, y que ya habia mandado á

los tlascaltecas que uo hiciesen daño en su tierra , co-

mo babian visto, y que asi lo cumplirían adelante; y
que bien sabia que en aquella ciudad mataron sobre

cuarenta españoles nuestros hermanos cuando salimos

de Méjico, y sobre ducientos tlascaltecas, y que roba-

ron muchas cargas de oro y otros despojos que dellos

hubieron
; que ruega á su señor Cocoivacin é á todos los

mas caciques y capitanes de Tezcuco que le dén el oro

j ropa
, y que la muerte de los españoles , que pues ya

ao tenia remedio, que no se les pediría; y respondieron

-quelios mensajeros que ellos lo dirían á su señoras!

Nt EVA-ESPADA. i;;|

como se lo mandaba ; mas que el que los mandó matar
fué el que en aquel tiempo alzaron en Méjico por señor
después de muerto Montezuma, que se decía Coad-
lauaca, ó hubo todo el despojo, y le llevaron á Méjico

todos los mas teules
, y que luego los sacrificaron á su

Huichilóbos; y como Cortés vió aquella respuesta, por

no los resabiar ni atemorizar, no les replicó en ello sino

que fuesen con Dios, y quedó uuo dellos en nuestra

compañía, y luego nos fuimos á unos arrabales de Tez-
cuco, que se decían Guautinchan ó Huachutan

,
que

ya se me olvidó el nombre
, y allí nos dieron bien de co-

mer y todo lo que hubimos menester, y aun derriba-

mos unos ídolos que estaban eu unos aposentos donde
posábamos, y otro dia de mañana fuimos á la ciudad de
Tezcuco, y en todas las calles ni casas no víamos mu-
jeres ni muchachos ni niños, sino todos los indios co-

mo asombrados y como gente que estaba de guerra, y
fuímonos á aposentar á unos aposentos y salas grandes,

y luego maudó Cortés llamar á nuestros capitanes y
todos los roas soldados

, y nos dijo que no saliésemos de
unos patíos grandes que allí habia, y que estuviésemos

muy apercebidos, porque no le parecía que estaba aque-

lla ciudad pacífica , hasta vercómo y de qué manera es-

taba, y mandó al Pedro de Albarado y ú Cristóbal de

Oli é á otros soldados, y á mi con ellos, que subiése-

mos al gran cu, que era bien alto
, y llevásemos hasta

veinte escopeteros para nuestra guarda
, y que miráse-

mos desde el alto cu la laguna y la ciudad, porque bien

se parecía toda ; y vimos que todos los moradores de

aquellas poblaciones se iban con sus haciendas y halos

é hijos y mujeres, unos á los montes y otros á los car-

rizales que hay en la laguna, que toda iba cuajada de

canoas , dellas grandes y otras chicas
; y como Cortés lo

supo, quiso prender al señor de Tezcuco que envió la

bandera de oro
, y cuando le fueron á llamar ciertos

papas que envió Cortés por mensajeros, ya estaba puesto

en cobro, que él fué el primero que se fué huyendo á

Méjico
, y fueron con él otros muchos principales. Y así

se pasó aquella noche , que tuvimos grande recaudo de

velas y rondas y espías, y otro dia muy de mañana

mandó llamar Cortés á todos los mas principales indios

que habia en Tezcuco; porque , como es gran ciudad,

habia otros muchos señores, partes contrarias del ca-

cique que se fué huyendo , con quien tenían debates

y diferencias sobre el mando y reino de aquella ciudad;

y venidos ante Cortés , informado dellos cómo y de qué

manera y desde qué tiempo acá señoreaba el Cocoiva-

cin, dijeron que por codicia de reinar habia muerto

malamente ásu bermaoo mayor, que se decía Cuxcuzca,

con favor que para ello le dió el señor de Méjico , que

ya he dicho que se decía Coadlauaca , el cual fué el que

nos dió la guerra cuando salimos huyendo después de

muerto Montezuma ; é que allí babia otros señores á

quien venia el reino de Tezcuco masjustamente que no

al que lo tenia, que era un mancebo que luego en aque-

lla sazón se volvió cristiano con mucha solenidad, y lo

bautizó el fraile de la Merced, y se llamó don Hernaudo

Cortés, porque fué su padrino nuestro capitán. E aques-

te mancebo dijeron que era hijo legítimo del señor y

rey de Tezcuco, que se decíasu padre S'ezabal Pintzinlli;

y luego sin mas dilaciones, con grandes fiestas y regó-
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cijos-de todo Tezcuco , le alzaron por rey y señor natu-

ral, con todas las ceremonias que i los tales reyes solían

hacer , é con mucha paz y en amor de todos sus vasa-

llos y otros pueblos comarcanos, é mandaba muy ab-

solutamente y era obedecido; y para mejor le indus-

triar en las cosas de nuestra santa fe y ponelle en toda

policía, y para que deprendiese nuestra lengua , mandó

Corles que tuviese por ayos á Antonio de Villareal, ma-

rido que fué de una señora hermosa que se dijo Isabel

de Ojeda ; é á un bachiller que se decía Escobar puso

por capitán de Tezcuco, para que viese y defendiese

que no contratase con el don Fernando ningnn meji-

cano; y á un buen soldado que se decía Pedro Sán-

chez Farfan, marido que fué de la buena y honrada mu-
jer María de Estrada. Dejemos de contar su gran servicio

de aqueste cacique, y digamos cuán amado y obedeci-

do fué de los suyos, y digamos cómo Cortés le demandó

que diese mucha copia de indios trabajadores para en-

sanchar y abrir mas las acequias y zanjas por donde

habíamos de sacar los bergantines á la laguna de que

estuviesen acabados y puestos á punto para ir á la vela,

y se le dió á entender al mismo don Hernando y 4 otros

sus principales á qué fin y efeto se habían de itacer,

y cómo y de qué manera habíamos de poner cerco i

Méjico , y para todo ello se ofreció con todo su poder y
vasallos, que no solamente aquello que le mandaba, sino

que enviaría mensajeros á otros pueblos comarcanos

para que se diesen por vasallos de su majestad y toma-

sen nuestra amistad y voz contra Méjico. Y todo esto

concertado, después de nos haber aposentadomuy bien,

y cada capitanía por sí, y señalados los puestos y lugares

donde habíamos de acudir si hubiese rebato de mejica-

nos, porque estibamos á guarda la raya de su laguna,

porque de cuando en cuando enviaba Cualemuz gran-

des piraguas y canoas con muchos guerreros
, y venían

á ver si nos tomaban descuidados
; y en aquella sazón

vinieron de paz ciertos pueblos sujetos á Tezcuco, á de-

mandar perdón y paz si en algo habían errado en las

guerras pasadas
, y habían sido en la muerte de los es-

pañoles; los cuales se decían Guatinchan; y Cortés les

habló á todos muy amorosamente y les perdonó. Quie-

ro decir que no había día ninguno que dejasen de an-

dar en la obra y zanja y acequia de siete á ocho mil

indios, y la abrían y ensanchaban muy bien
,
que podían

nadar por ella navios de gran porte. Y en aquella sazón,

como teníamos en nuestra compañía sobre siete mil

tlascaltecas, y estaban deseosos de ganar honra y de

guerrear contra mejicanos, acordó Cortés, pues que

tan Heles compañeros teníamos, que fuésemos á entrar

y dar una vista á un pueblo que se dice Iztapalapa,

el cual pueblo fué por donde habíamos pasado cuando

la primera vez venimos para Méjico, y el señor dél fué

el que alzaron por rey en Méjico después de la muerte

del gran Monlexuma, que ya he dicho otras veces que

se decia Coadlauaca; y de aqueste pueblo, según su-

pimos, recebiamos mucho daño , porque eran muy con-

traríos contra Cbalco y Taima lanco y Mecameca y Chi-

maloacan, que querían venir á tener nuestra amistad, y
ellos lo estorbaban; y como había ya doce días que

estábamos en Tezcuco sin hacercosa que de ooularsca,

fuimos á aquella entrada de Iztapalapa.

DEL CASTILLO.

CAPITULO CXXXVM.

Cómo faimos i tttapslapa eoa Cortés , y llevó ea raeoapvolsi
Cristóbal de Olí y a Pedro de Altando, y qaodó Gómalo de

Sanáoval por guarda de Teicuc o , y lo que no* acaeció eo U u>-

ma de aquel pueblo.

Pues como había doce días que estibamos en Tez-

cuco, y teníamos los tlascaltecas, por mi ya otra v<*/

nombrados
,
que estaban con nosotros, y porque tovie-

sen qué comer, porque para tantos como eran no se lo

podían dar abastadamente los de Tezcuco, y porque do

recibiesen pesadumbre dello
; y también porque «li-

ban deseosos de guerrear con mejicanos, y se vengar

por los muchos tlascaltecas que en las derrotas pasada*

Ies habían muerto y sacrilicado, acordó Cortés que • !

por capitán general
, y con Pedro de A Ibarudo y Cris-

tóbal de Olí, y con trece de á caballo y veinte balleste-

ros y seis escopeteros y dúdenlos y veinte soldado*,

y con nuestros amigos de Tlascala y con otros veíote

principales de Tezcuco que nos dió don Hernando , ca-

cique mayor de Tezcuco, y estos sabíamos que eran su<

primos y parientes del mismo cacique y enemigos de

Guatemuz, que ya le habían aliado por rey eo Méjic<

;

fuésemos camino de Iztapalapa, que estari de Tezci-

co obra de cuatro leguas. Ya he dicho otra vez , en «

I

capítulo que dello trata, que estaban mas de la ro -

lad de las casas edificadas en el agua y la mitad tu

tierra firme ; ó yendo nuestro camino con mucho con-

cierto, como lo teníamos de costumbre , como los me-

jicanos siempre tenían velas y guarniciones y guerreros

contra nosotros, que sabían que íbamos á dar guerra i

algunos de sus pueblos para luego les socorrer, asi a
hicieron saber i los de Iztapalapa para que se aperci-

biesen
, y Ies enviaron sobre ocho mil mejicanos de so-

corro. Por manera que en tierra firme aguardaron co-

mo buenos guerreros , así los mejicanos que fueron eo

su ayuda como los pueblos de Iztapalapa, y pelearoo

un buen ralo muy valerosamente con nosotros. ; mas lu-

de á caballo rompieron por ellos, y con las ballestas y

escopetas y todos nuestros amigos los tlascaltecas
,
que

se metían en ellos como perros rabiosos , de presto de-

jaron el campo y se metieron en su pueblo; y esto fué

sobre cosa pensada y con un ardid que entre ellos te-

nían acordado , que fuera harto dañoso para nosotros <i

de presto no saliéramos de aquel pueblo ; y fué desU

manera, que hicieron que huyeroo, y se metieron eo

canoas en el agua y en las casas que estaban en el agv,

y dellos en unos carrizales
; y como ya era noche escu-

ra, nos dejan aposentar en tierra firme sin hacer rutd^

ni muestra de guerra ; y con el despojo que habíamos

habido é la Vitoria estábamos contentos
; y eslaod<>

de aquella manera, puesto que teníamos velas, es-

pías y rondas
, y aun corredores del campo en tierra

lirme, cuando no nos catamos vino tanta agua periodo

el pueblo, que si los principales que llevábamos de

Tezcuco no dieran voces y nos avisaran que satiéseuf*

prestode las casas, todos quedáramos ahogados; porque

soltaron dos acequias de agua y abrieron una calza-

da , con que de presto se hinchó todo de agua, y los

tlascaltecas uucstros amigos, como no son acostum-

brados á ríos caudalosos ni sabían nadar, quedar-

u

muertos dos deflft* ; y nosotros, con gran ríe «go de nues-
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tu personas, todos bien mojados
, y la pólvora perdida,

¿irnos sin bato
; y como estábamos de oque! la manera

two mucho frío
, y aun sin cenar, pasamos mala no-

fie; y lo peor de todo era la burla y grita que nos de-

bió los de Iztapalapa y los mejicanos desde sus casas y
canoas. Pues otra cosa peor nos avino, que como en

Méjico sabían el concierto que tenian hecbo de nos

anegar con haber rompido la calzada y acequias , está-

bao esperando en tierra y en la laguna muchos bata-

llones de guerreros, y cuando amaneció nos dau tantt

guerra, que harto teníamos que nos sustentar contra

ellos, nonos desbaratasen; é mataron dos soldados y un
caballo, é hirieron otros muchos, asi de nuestros soIda-

dos codo Üascaltecas, y poco á poco o Aojaron en la

guerra, y nos volvimos é Tezcuco medio afrentados de
h burla y ardid de echarnos el agua

, y también como
do ganamos mucha reputación en Ja batalla postrera

jue nos dieron , porque oo había pólvora ; mas todavía

juedarnn temerosos, y tuvieron bien en que entender
r
í enterrar ó quemar muertos y curar heridos y en re-

arar sus casas. Donde lo dejaré, y diré cómo vinieron

le paz 4 Tezcuco otros pueblos, y lo que mas se hizo.

CAPITULO CXXXIX.

'Ana vinieron tres pot-blos comarcanos i Teicneo i demandar
|nt« » perdón de I» jumas pasadas y muertes de españoles.
> )w descargo» «oe dañan taire ello, y céao fté Gómalo de
Sííáotal a Cfaalc» y Talaalaoeo en «a socorro coaira mejlca-
íui, y lo que mas pasó.

Habiendo dos dias que estábamos en Tezcuco de vuelta
c la entrada de Iztapalapa , vinieron á Cortés tres pue-
Iwde paz á demandar perdón de las guerras pasadas
de muertes de españoles que mataron

, y los descar-
os quedaban era que el señor de Méjico que alzaron

«pues déla muerte del gran Montczuma, el cual se

iciaCoadlauoca, que por su mandado salieron á dar
ierra con los demás sus vasallos

; y que si algunos
oles mataron y prendieron y robaron, que el misino
íbor lesmandó que asi lo hiciesen

; y los teules, que se

$ llevaron á Méjico para sacrificar, y también le lle-

iron el oro y caballos y ropa
; y que ahora, que piden

irdon por ello
, y que por esta causa que no tienen

ilpa ninguna, por ser mandados y apremiados por
tra para que lo hiciesen

; y los pueblos que digo
te en aquella sazón vinieron se decían Tepetezcuco
Dbtumba: el nombre del otro pueblo no me acuerdo

;

is sé decir que en este de Obtumba fué la nombra-
batalla que nos dieron cuando salimos huyendo de
'jico, adonde estuvieron juntos los mayores escua-
onesde guerreros que ha habido en toda la Nueva-
paña coutra nosotros, adonde creyeron que no es-

liamos con las vidas, según mas íargo lo tengo es-
to en los capítulos pasados que dello hablan

; y como
uellos pueblos se hallaban culpados y habian visto
e habíamos ido á lo de Iztapalapa

, y no Ies fué muy
'a con nuestra ida

, y aunque nos quisieron anegar
i el agua y esperaron dos batallas campales con mu-
ís escuadrones mejicanos ; en fin

, por no se hallar

otras como las pasadas, vinieron á demandar paces
es que fuésemos á sus pueblos á castigarlos

; y Cor-

, viendo que oo estaba en tiempo de hacer otra

1 NUEVA-ESPADA. «3
cosa , les perdonó, puesto que les dio* grandes repren-
siones sobre ello, y se obligaron con palabras de mu-
chos ofrecimientos de siempre ser coutra mejicanos y

I

de ser vasallos de su majestad y de nos servir
; y así lo

hicieron. Dejemos de hablar destos pueblos, y digumos
cómo vinieron luego en aquella sazón á demandar pa-
ces y nuestra amistad los de un pueblo que está en la

laguna, que se dice Mezquique, que por otra parte lo

llamábamos Venenzuela
; y estos, sogun pareció,jamás

estuvieron bien con mejicanos, y los querían mal de
corazón; y Cortés y todos nosotros tuvimos en mudio
la venida deste pueblo, por estar dentro en la laguna,

por tenellos por amigos, y con ellos creíamos que ha-
bian de convocar á sus comarcanos que también esta-

ban poblados en la laguna
, y Cortés se lo agradeció

mucho, y con ofrecimientos y palabras blandas los des-

pidió. Pues estundo que estábamos desta manera, vi-

nieron á decir á Cortés cómo venían grandes escuadro-
nes de mejicanos sobre los cuatro pueblos que primero

habian venido á nuestra amistad , que se decían Gaulín-
chan y Huaiutlan ; de los otros dos pueblos no se me
acuerda el nombre

; y dijeron á Corles que no osarían

esperar en sus casas , é que se querían ir á los montes,

é venirse á Tezcuco, adonde estábamos; y tantas cosas

le dijeron á Cortés para que les fuete á socorrer, que
luego apercebió veinte de á caballo y ducicntos solda-

dos y trece ballesteros y diez escopeteros
, y llevó en >u

' compañía á Pedro de Albarado y á Cristóbal de Olí ,
quo

era inaese de campo
, y fuimos á los pueblos que vinie-

ron á Cortés á dar tantas quejascomo dicho tengo, quo

estarían de Tezcuco obru de dos leguas
; y seguu pa-

reció, era verdadque los mejicanos loseuviuban á anie-

nazar que Ies habian de destruir y dalles guerra per-

qué habían tomado nuestra amistad ; mas sobre lo que
mas los amenazaban y tenían contiendas, era por unas

grandes labores de tierras de maizales que estaban ya

para coger, cerra de la laguna , donde los de Tezcuco y
oqucllos pueblos bastecían nuestro real

; y los mejica-

I nos por tomulles el maíz
,
porque deciun que era suyo,

y aquella vega de los maizales tenían por costumbre

aquellos cuatro pueblos de los sembrar y beneficiar

para los papas de los Ídolos mejicanos
; y sobre esto

destos maizales se habian muerto ios unos á los otros

muchos indios
; y como aquello entendió Cortés, des-

pués de les decir que no hubiesen miedo y que se estu-

viesen en sus casas, les mandó que cuando hubiesen

de irá coger el maíz, asi para su mantenimiento como
para abastecer nuestro real, que enviaría para ello un

capitán con muchos de á caballo y soldados para cu

guarda de los que fuesen á traer el mafz
; y con acue-

llo que Cortés les dijo quedaron muy contentos, y 110»

volvimos á Tezcuco. Ydende en adelante, cuando había

necesidad en nuestro real de maíz,apercebiamosá los

tamemes de todos aquellos pueblos, é con nuestros

amigos los de Tiascala y con diez de á caballo y cien

soldados , con algunos ballesteros y escopeteros , íba-

mos por el maíz
; y esto digo porque yo fui dos vece i

por ello, y la una tuvimos una buena escaramuza con

grandes escuadrones de mejicanos que habian venido

"en mas de mil canoas aguardándonos en los maizales,

y como llevábamos amigos, puesto que los mejicano i
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pelearon muy como varones, los lucimos embarcar en

sus canoas, y allí mataron uno de nuestros soldados

é hirieron doce
; y asimismo hirieron muchos tlascal-

tecas, y ellos no se fueron alabando, que allí quedaron

tendidos quince ó veinte, y otros cinco que llevamos

presos. Dejemos de hablar desto, y digamos cómo otro

dia tuvimos nueva como querían venir de paz tos de

Chalco y Talmalanco y sus sujetos, y por causa de las

guarniciones mejicanas que estaban eu sus pueblos,

no les daban lugar á ello, y les hacían mucho daño en

su tierra, y les tomaban las mujeres, y mas si eran

hermosas, y delante de sus padres ó madres ó mari-

dos leuian acceso con ellas
; y asimismo, como estaba

eu Tlasca la cortada la madera y puesta á punto para

hacer los bergantines, y se pasaba el tiempo sin la traer

á Tezcuco, sentíamos mucha pena dcllo todos los mas

soldados
; y demás desto, vienen del pueblo de Venen-

suela, que se decía liesquique, y do otros pueblos

nuestros amigos á decir á Cortés que los mejicanos les

daban guerra porque han tomado nuestra amistad
; y

también nuestros amigos ios tlascaltccas, como tenían

ya junta cierta ropilla y sal
, y otras cosas de despojóse

oro
, y querían algunos dellos volverse á su tierra , no

osaban
,
por no tener camino seguro. Pues viendo Cor-

tés que para socorrer á unos pueblos de los que le de-

mandaban socorro , é ir á ayudará los de Chalco para

que viniesen á nuestra amistad , no podia dar recaudo á

unos ni á otros , porque allí en Tezcuco había menes-

terestar siempre la barba sobre el hombro y muy aler-

ta , lo que acordó fué
, que todo se dejase atrás

, y la

primera cosa que se hiciese fuese ir á Chalco y Talma-

lanco, y para ello envió á Gonzalo de Sandoval y á

Francisco de Lugo, con quince de «caballo y dúdenlos

soldados, y con escopeteros y ballesteros y nuestros

amigos los de Tlascala , é que procurase de romper y
deshacer en todas maneras á las guarniciones mejica-

nas, y que se fuesen de Chalco y Talmalanco, porque

estuviese el camino de Tlascala muy desembarazado y

pudiesen ir y venir á la Villa-Rica sin tener contradic-

ción de los guerreros mejicanos. Y luego como esto fue

concertado, muy secretamente con indios de Tezcuco

se lo hizo saber á los de Chalco para que estuviesen muy
apercebidos, para dar de dia y de noche en las guarni-

ciones de mejicanos
; y los de Chalco, que no esperaban

otra cota, se apercibieron muy bien
; y como el Gon-

zalo de Sandoval iba con su ejército
, parecióle que era

bien dejar en la retaguarda cinco de á caballo y otros

tantos ballesteros, con lodos los mas tlascallecas que

iban cargados de los despojos que habían habido
; y

como los mejicanos siempre tenían puestas velas y es-

pías, y sabían cómo los nuestros iban camino de Chal-

co, tenían aparejados nuevamente, sin los que estaban

en Chalco en guarnición, muchosescuadrones de guer-

reros que dieron en la rezaga, donde iban los tlascal-

lecas con su hato
, y los trataron mal

,
que no los pu-

dieron resistir los cinco de á caballo y ballesteros, por-

que los dos ballesteros quedaron muertos y los demás
heridos. De manera que, aunque el Gonzalo de Sando-

val muy presto volvió sobre ellos y los desbarató, y
mató siete mejicanos, como estaba la laguna cerca, se

le acogieron á lascanoas en que habian venido, porque

DEL CASTILLO,

todas aquellas tierras están muy pobladas de los sujeto

de Méjico
; y cuando los hubo puesto en buida , é vio

que los cinco de á caballo que había dejado con los ba-

llesteros y escopeteros en la retaguarda , eran dos de

los ballesteros muertos
, y estaban los demás heridos,

ellos y sus caballos
; y aun con liaber visto todo esD,

no dejó de dediles á los demás que dejó en su defensa

que habian sido para poco en no haber podido resistir

á los enemigos y defender sus personas y de nuestros

amigos, y estaba muy enojado dellos
,
porque eran de

los nuevamente venidos de Castilla , y les dijo que bien

le parecía que no sabían qué cosa era guerra
; y lueg»

puso en salvo todos los indios de Tlascala con su ropa

,

y también despachó unas cartas que envió Cortés áU

Villa-Rica , en que en ellas envió á decir al capitán que

en ella quedó todo lo acaecido acerca de nuestras con-

quistas y el pensamiento que tenia de poner cerco t

Méjico, y que siempre estuviesen con mucho cuidado

¡
velándose *, y que si había algunos soldados que estu-

viesen en disposición para tomar armas
, que se los en-

viase á Tlascala
, y que de alli no pasasen basta e>ur

los caminos mas seguros
,
porque corrían riesgo

; y des-

pachados los mensajeros, y los tlascallecas puestos en

su tierra , volvió Sandoval para Chalco , que era muy

cerca de allí, y con gran concierto sus corredores <J !

campo adelante ;
porque bien entendió que eo todvs

aquellos pueblos y caserías por donde iba
, que habia ¿t

tener rebnlo de mejicanos ; é yendo por su camino, cer-

ca de Chalco vio venir muchos escuadrones mejicanas

contra él , y en un campo llano, puesto que habia pan-

des labranzas de maizales y maguéis, que es de dooJe

sacan el vino que ellos beben , le dieron una buena re-

friega de vara y flecha, y piedras con hondas, y con Un-

zas largas para matar á los caballos. Üe manera <jw

Sandoval cuando vido tanto guerrero contra sí, esfor-

zando á los suyos ,
rompió por ellos dos veces

, y coa Us

escopetas y ballestas y con pocos amigos que le babiu

quedado los desbarató ; y puesto que le hirieroo cineu

soldados y seis caballos y muchos amigos , mas uJ

priesa Ies dió, y con tanta furia , que le pagaron muy

bien el mal que primero le habian hecho ; y cono Ij

supieron los de Chalco
,
que estaban cerca, le saliera

á recebir al Sandoval al camino, y le hicieron muela

honra y fiesta ; y en aquella derrota se prendieron odio

mejicanos , y los tres personas muy principales. Pu*

hecho esto , otro dia dijo el Sandoval que se quem

volver á Tezcuco
, y los de Chalco le dijeron que que-

rían ir con él para ver y hablar á Malincbe, y tis¿

consigo dos hijos del señor de aquella provincia ,
>\m

habia pocos diasque era fallecido de viruelas , j

antes que muriese, que habiaencomendado á lodo* s¿

principales y viejos que llevasen sus lujos para rerw

con el capitán, y que por su mano fuesen señorea ¿-

Chalco ; y que todos procurasen de ser sujetos al jrw

reydelosteuics, porque ciertamente sus antepasados

les habian dicho que habian de señorear aquellas tier-

ras hombres rjue vernian con barbas de hácia don.it<
el sol , y que por las cosas que han visto éramos es-

otros ; y luego se fué el Sandoval con todo su €jércit#

á Tezcuco, y llevó en su compañía los hijos del sea*
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ta»
, y cuando Cortés supo su venida se alegró en gran

i»owa
; y después de le liaber dado cuenta el Sando-

nl de &u viaje y cómo venían aquellos señores de

Chico, se fué á su aposento
; y los caciques se fueron

j'í'cuiiole Cortés, y después de le liaber hecho grande

•.Célo, le dijeron la voluntad que traiuo de ser vasallos

¿e w majestad y según y de la manera que el padre

¿» ¿ ¡ueüos dos mancebos se lo había mandado
, y para

V-e por su mano les hiciese señores ; y cuando hubie-

ra diebo su razonamiento , le presentaron en joyas

rica* obra de dúdenlos pesos de oro. Ycomocl capi-

tan Cortés lo hubo muy bien entendido por nuestras

kí¡as doña Marina é Jerónimo de Aguilar, les inos-

t <> ciuclw amor y les abrazó
, y dió por su mano el se-

ii riodeCIialco al hermano mayor, con mas de la iní-

\A Je los pueblos sus sujelos;y todo lode Talmalancoy

í.!i¡tujlüvcan dió al hermano menor, con Ayocingoy
iros poebl 'S sujetos. Y después de haber pasado otras

cuchas ratones de Cortés á los principales viejos y con

h caciques nuevamente elegidos, le dijeron que se

¡wr'un volver á su tierra
, y que en todo servirían á su

gestad, yá nosotros en su real nombre, contra meji-

«¡ídí.éque con aquella voluntad habían estadosiempre,

i que por causa de las guarniciones mejicanas que ha-

hun estado en su provincia no han venido antes de ahora

i ¿irh obediencia
; y también dieron nuevas ó Cortés

íitó Jos españoles que había enviado & aquella provincia

f-v nuil antes que nos echasen de Méjico, que porque

kculcbúas no los matasen, que los pusieron en salvo

laaocbeen Guaxdcingo nuestros amigos, y que allí

(j'uroo las vidas, lo cual ya lo sabíamos dias había, por-

<ji* el uno dellos era el que so fué á Tlascala
; y Cortés

« lo agradeció mucho , y les rogó que esperasen allí

días
,
porque había de enviar un capitán por la

Balen J tablazón á Tlascala
, y los llevaría en su cora-

ría y les poro ia en su tierra , porque los mejicanos

un b saliesen al camino ; y ellos fueron muy conten-

Jo* y se lo agradecieron mucho. Y dejemos de hablar

w e*to
, y diré cómo Cortés acordó de enviar á Méjico

fjudlos ocho prisioneros que prendió Sandoval en

»¡uella derrota de Chalco , á decir al señor que enton-

ce lobian alzado por rey, que se decia Cuatemuz
,
que

^mI4 mucho que no fuesen causa de su perdición

í> ¿> % aquella tan gran ciudad , y que viniesen de paz,

! que les perdonaría la muerte y daños que en ella nos

lucieron, y que no se les demandaría cosa ninguna; y
rn? las guerras

,
que d los principios son buenas de co-

[¡.flojr,
j que al cabo se destruirían ; y que bien sa-

lamos de las albarradas é pertrechos, almacenes de
»jni5y flechas y lanzas y macanas é piedras rollizas, y

l is géneros de guerra que á la continua están

beiendo y aparejando, que para qué es gastar el tiom-

eo baMe en hacello, y que para qué quiere que
ameran todos los suyos y la ciudad se destruya

; y que
iJi'e et gran poder de nuestro Señor Dios

,
que es en el

joe creemos y adoramos ,
que él siempre nos ayuda ; é

también "mire que todos los pueblos sus comarcá-
is tenemos de nuestro bando ,

pues los tlascaltccas

J» desean sino la misma guerra por vengarse de las

'nkioues y muertes de sus naturales que les han he-

íh, y qW* dejen las armas y vengan de paz, y les pro-
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metió de hacer siempre mucha honra
; y les dijo doña

¡

Marina é Aguilar otras muchas buenas razones y con-

sejos sobre el caso ; y fueron ante el Guatemuz aquellos

ocho indios nuestros mensajeros ; mas no quiso hacer

cuenta dellos el Guatemuz ni enviar respuesta nin-

guna, sino hacer albarradas y pertrechos, y enviar por

todas sus provincias á mandar que si algunos de nos-

otros tomasen desmandados que se los trajesen á Mé-
jico para sacrificar, y que cuando los enviasen á llamar,

que luego viniesen con sus armas
; y les envió á quitar

y perdonar muchos tributos
, y aun á prometer grandes

promesas. Dejemos de hablaren los aderezos de guerra

que en Méjico se hacían, y digamos cómo volvieron otra

vez muchos indios de los pueblos de Guatincban ó

ÜuaxutJan descalabrados de los mejicanos porque ha-

bían tomado nuestra amistad y por la contienda de los

maizales que soliau sembrar para los papas mejicauos

en el tiempo que les servían , como otras veces he dicho

en el capitulo que dello habla
; y como estaban cerca

de la laguna de Méjico , cada semana les venían á dar

guerra, y aun llevaron ciertos indios presos á Méjico;

y como aquello vió Cortés , acordó de ir otra vez por su

persona y con cien soldados y veinte de á caballo y doce

escopeteros y ballesteros
; y tuvo buenas espías para

cuando sintiesen venir los escuadrones mejicauos, que

se lo viniesen á decir; y como estaba de Tezcuco aun

nodos leguas, un miércoles por la mañana amaneció

adonde estaban los escuadrones mejicanos, y pelearon

ellos de manera que presto los rompió
, y se metieron

en la laguna en sus canoas
, y allí se mataron cuatro

mejicanos y se prendieron otros tres
, y se volvió Cortes

con su geute á Tezcuco
; y dende en adelante no vi-

nieron mas los culchúas sobre aquellos pueblos. -Y deje-

mos esto, y digamos cómo Cortés envió é Gonzalo do

Sandoval á Tlascala por la madera y tablazón de los ber-

gantines, y lo que mas en el camino hizo.

CAPITULO CXL.

Cómo toé Contato d> Sandoral i Tlascala por la madera de los

bergaoliofs, y lo i|ue tais eo el camino lulo eo no pueblo <¡uo

le pusimos pur nombre el Pueblo-Morisco.

Como siempre estábamos con grande deseo de tener

ya los bergantines acabados y vernos ya en el cerco do

Méjico, y no perder ningún tiempo en balde, mandó
nuestro capitán Cortés que luego fuese Gonzalo de

Sandoval por la madera, y que llevase consigo dúden-

los soldados y veinte escopeteros y ballesteros y quince

de á caballo, y buena copia de tlascaltecas y veinte prin-

cipales de Tezcuco, y llevase en su compañía á los man-

cebos de Chalco y á los viejos, y los pusiesen en salvo

en sus pueblos; é antes que partiesen hizo amistades

eutrelos tlascaltecas y los de Chalco
;
porque, como los

de Chalco solían ser del bando y confederados de los

mejicanos, y cuando iban á la guerra los mejicanos so-

bre Tlascala llevaban eu su compañía á los de la pro-

vincia de Chalco pan que les ayudasen, por estar en

aquella comarca, desde entonces se tenían mala vo-

luntad y se trataban como enemigos ; mas como he

dicho, Cortés los hizo amigos allí en Tezcuco, de ma-

nera que siempre entre ellos hubo gran amistad, y so

favorecieron de allí adelante los unos de los otros. Y
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también mandó Cortés á Gonzalo de Sandoval que

cuando tuviesen puestos en su tierra los de Chalco,

que fuesen á un pueblo que allí cerca estaba eu el ca-

mino, que en nuestra lengua le pusimos por nombre el

Pueblo-Morisco, que era sujeto á Tezcuco; porque eu

. aquel pueblo habían muerto cuarenta y tantos solda-

dos de los de Narvaez y aun de los nuestros y muebos

tlaxcaltecas, y robado tres cargas de oro cuando nos

echaron de Méjico ; y los soldados que mataron eran

que venían de la Veracruz á Méjico cuando íbamos

en el socorro de Pedro de Albarado ; y Cortés le encar-

gó al Sandoval que no dejase aquel pueblo sin buen

castigo, puesto que mas merecían los de Tezcuco, por-

que ellos fueron los agresores y capitanes de aquel da-

ño, como en aquel tiempo eran muy bermanos en ar-

mas con la gran ciudad de Méjico, y porque en aquella

sazón no se podía hacer otra cosa, se dejó de castigar

en Tezcuco. Y volvamos á nuestra plática, y es que

Gonzalo de Sandoval hizo lo que el capitán le mandó,

así eu ir á la provincia de Chalco, que poco se rodeaba,

y dejar allí á los dos mancebos señores deHa, y fué al

Pueblo-Morisco, y antes que llegasen los nuestros ya

sabían por sus espías cómo iban sobre ellos, y desam-

paran el pueblo y se van huyendo á los motiles, y el

Sandoval los siguió, y mató tres ó cuatro porque hubo

mancilla dellos; mas hubiéronse mujeres y mozas, é

prendió cuatro principales, y el Sandoval los halagó á

¡os cuatro que prendió
, y les dijo que cómo habían

muerto tantos españoles. Y dijeron que los de Tezcuco

y de Méjico los mataron en una celada que Ies pusie-

ron en una cuesta por donde no podía» pasar sino uno

á uno, porque era muy angosto el camino; y que allí

cargaron sobre ellos gran copia de mejicauos y de Tez-

cuco, y que entonces los prendieron y mataron, y que

los de Tezcuco los llevaron á su ciudad, y los repartie-

ron con los mejicanos
; y esto que les fué mandado, y

que no pudieron hacer otra cosa
; y que aquello que hi-

cieron
,
que fué en venganza del señor de Tezcuco,

que se decia Cacamatzin, que Cortés tuvo preso y se

había muerto en las puentes. Hallóse allí en aquel

pueblo mucha sangre de los españoles que mataron,

por las paredes, que habían rociado con ella á sus ído-

los; y tambicu se halló dos caras que habían desollado,

y adobado los cueros como pellejos de guantes, y las

tenían con sus barbas puestas y ofrecidas en unos de sus

altares; y asimismo se halló cuatro cueros de caballos

curtidos, muy bien aderezados, que tenían sus pelos

y con sus herraduras, colgados y ofrecidos á sus ¡dolos

en el su cu mayor; y halláronse muchos vestidos de los

españoles que habían muerto, colgados y ofrecidos á

los mismos ídolos; y también se halló en un mármol de

una casa, adonde los tuvieron presos, escrito con car-

bonos : «Aquí estuvo preso el sin ventura de Juan Yuste,

con otros muchos que traía en mí compañía. » Este Juan

Yuste era un hidalgo de los de á caballo que allí mataron,

y de las personas de calidad que Narvaez había traído;

de todo lo cual el Sandoval y todos sus soldados hu-

bieron mancilla y les pesó; roas ¿qué remedio había

ya que hacer sino usar de piedad con los de aquel pue-

blo, pues se fueron huyendo y no aguardaron, y lleva-

ron sus mujeres é hijos, y algunas mujeres que se pren-
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i dían lloraban por sus maridos y padres? Y viendo esto

! el Sandoval, á cuatro principales que prendió y á ioits

las mujeres las soltó, y envió á llamar á los del puebb,

los cuales vinieron y le demandaron perdón
, y dieron

la obediencia á su majestad y prometieron de ser siem-

pre contra mejicanos y servirnos muy bien; y pre-

guntados por el oro que robaron á los tlascaltecas

cuando por allí pasaron, dijeron que otros habían li-

mado las cargas dello, y que los mejicanos y los seú»-

res de Tezcuco se lo llevaron, porque dijeron que

aquel oro había sido de Monte/urna, y que lo había lo-

mado de sus templos y se lo dió a Malinche, que lo te-

nia preso. Dejemos de hablar dcsto, y digamos cúmo

fué Sandoval camino de Tlascala , y junto á la cabece-

ra del pueblo mayor, donde residían los caciques, to^ó

con toda la madera y tablazón de los bergantines, que

la traían á cuestas sobre ocho rail indios, y veniao otn*

tantos á la retaguarda dellos con sus armas y pena-

chos, y otros dos mil para remudar las cargas que traUn

el bastimento; y venían por capitanes de todos los t!as-

I
caltecas Chichiniecateclc, que ya he dicho otrasw*

1 en los capítulos pasados que dello hablan, que era io-

j
dio muy principal y esforzado; y también venianotres

I dos principales, que se decían Tculepile y Teoticul, y

otros caciques y principales
, y á todos los traía i ca'-

go Martin López, que era el maestro que cortó la ma-

dera y dió la cuenta para las tablazones, y venían otr-

españoles que no me acuerdo sus nombres; y cuanto

Sandoval los vió venir de aquella manera hubo iru fi<

placer por ver que le habían quitado aquel cuidj \

porque creyó que estuviera en Tlascala algunos Jus

detenido, esperando á salir con toda la madera y ta-

blazón ; y así como venían, cou el mismo concierto fue-

ron dos días caminando, basta que entraron en tierv

de mejicanos, y les daban gritos desde las estancia }

barrancas, y en parles que no les podían hacer mal

ninguno los nuestros con caballos ni escopetas; entro-

ces dijo el Martin López, que lo traía lodo á «r: ,

que seria bien que fuesen con otro recaudo que hs<u,

eutonces venian
,
porque los tlascaltecas lo habían Ji-

cbo que temían aquellos caminos no saliesen de re-

pente los glandes poderes de Méjico y les desbaratas^,-

como iban cargados y embarazados con la maden y

bastimentos; y luego mandó Sandoval repartirle*^

á caballo y ballesteros y escopeteros, que fuesen uc*

en la delautera y los demás en los lados; y man^a

Chíchímecatecle, que iba por capitán delante de to-

dos los tlascaltecas, que se quedase detrás para ir en H

retaguarda juntamente con el Gonzalo de Saodonl;

de lo cual se afrentó aquel cacique, creyendo que nn ¡o

tenían por esforzado; y lautas cosas le dijeron $i>Ue

aquel caso, que lo hubo por bueno viendo que el S;t-

doval quedaba juntamente con él, y le dieron á ttikc-

der que siempre los mejicanos daban en el fardaje.qw

quedaba atrás; y como lo hubo bien entendido, abran

! al Sandoval y dijo que le hacían honra en aquello. t>«-

|

jemos de hablar en esto , y digamos que en otros ta

días de camino llegaron á Tezcuco, y anles qoeeatn-

sen en aquella ciudad se pusieron muy buenas naoi*

y penachos, y con alambores y cornetas, puestos ec or-

denanza, caminaron, y no quebraron el hilo en mu ¿e
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medio dia qoe iban entrando y dando Toces y silbos y
¿icientlo : o Viva, viva el Emperador, nuestro señor, y

Cistiila, Castilla, y Tlascala, T láscala. » Y llegaron á

Tíicuco, y Cortés y ciertos capitanes les salieron á re-

(riiir, con grandes ofrecimientos que Cortés hizo á Chi-

cfiímecatecle y ¿ todos los capitanes que traía ; é las

jneusde maderos y tablazones y lodo lo demás per-

leiieciente ¿ los bergantines se puso cerca de las zan-

jas t esteros donde se baldan de labrar; y desde allí

Melante Unta priesa se daban en hacer trece berganti-

nes el Martin López, que fue el maestro de los hacer,

fM<i otros españoles que le ayudaban, que se decían Au-

las Nuftez y an viejo que se decía Hamirez, que estaba

cojo de una herida, y un Diego Hernández, aserrador,

y ciertos carpinteros, y dos herreros con sus fra-

guas, y un Hernando de Aguitar, que les ayudaba a*

naclijcar; todos se dieron gran priesa hasta que los

Irfrsanlüíes estuvieron armados y no falló sino calafe-

téanos
y ponclles los mástiles y jarcias y volas. Pues ya

vdto esto, quiero decir el gran recaudo que teníamos

íü uuestro real de espías y escuchas y guarda para hs

Kr^antines, porque estaban junto á la laguna, y los

nrjicanos procuraron tres veces de les poner fuego, y

uo prendimos quince indios de los que lo venían á

«ser, de quien se supo muy largamente todo lo que en

lrjk'0 hacían y concertaba Gualemuz
; y era, que por

i uioguna habían de hacer paces, sino morir todos

«¡«ando ó quitarnos á todos las vidas. Quiero tornar

decir los llamamientos y mensajeros en todos los pue-

J js sujetos á Méjico, y cómo les perdonaba el tributo

el trabajar, que de dia y de noche trabajaban de ha-

er casas y ahondar los pasos de las puentes y hacer

[barradas muy fuertes, y poner á punto sus varas y t¡-

ideras, y hacer unas lanzas muy largas para matar los

ilullos, engastadas en ellas de las espadas que nos lo-

aron la noche del desbarate, y poner ú punto sus

nadas con piedras rollizas, y espadas de ¿ dos manos,

otras mayores que espadas, como macanas, y todo gé-

erode guerra. Dejemos esta materia, y volvamos á

*cir de nuestra zanja y acequia, por donde habían de

dr los bergantines á la gran laguna
,
que estaba ya

uy ancha y honda
,
que podían nadar por ella navios

' razonable porte; porque, como otras veces he dicho,

empre andaban en la obra ocho mil indios trabaja-

res. Dejemos esto, y digamos cómo nuestro Cortés

é á una entrada de Saltocan.

CAPITl 1.0 CXLÍ.

«o nuestro capitán Con*» fué i una entrada al pueblo de SaL
-oi'íq, que esU de la ciudad de Mejuo »\>i* de seis li'guas,

Vut->io j poblado rn la hguna . y dende allí á otro» pueblo*; y
o iit en el camino pasó diré adelante.

Como habían venido allí á Tezcuco sobro quince mil

seallecas con la madera de los bergantines, y había

ico días que estaban en aquella ciudad sin hacer cosa

e de contar sea, y no tenían mantenimientos, antes

faltaban
; y como el capitán de los tlascallecas era

iy esforzado y orgulloso, que ya he dicho otras veces

e se decia Chichimecatecle, dijo á Cortés que quería

» hacer algún servicio á nuestrp gran emperador y
tallar contra mejicanos, ansí por mostrar sus fuerzas
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y bucua voluntad para con nosotros, como para ven-

garse de las muertes y robos que habían hecho á sus

¡

hermanos y vasallos, ansí en Méjico como eu sus tier-

i ras
; y que le pedia por merced que ordenase y mandase

|

& qué parle podrían ir que fuesen nuestros enemigos;

¡

y Cortés les dijo que les tenia en mucho su buen deseo,

y que otro dia quería ir á un pueblo que se dice Salto-

can , que esté de aquella ciudad cinco leonas , mas quo
están fundadas las casas en el agua de la laguna , é que
había entrada para él por tierra ; el cual pueblo había

enviado á llatnur de paz días había tres veces, y uu qui-

so venir, y que les tornó á enviar mensajeros nueva-

mente con los de Tepetezcuco y de Obtumba
,
que eran

sus vecinos, y que en lugar de venir de paz, no quisie-

ron, antes trataron mal á los mensajeros} descalabraron

dellos, y la respuesta que dieron fué, que si allá íba-

mos
,
que no teuian menos fuerza y fortaleza

;
que fue-

sen cuando quisiesen, que eu el campo les hallaríamos;

é que habían tenido aquella respuesta de sus ídolos que

allí nos matarían , y que les aconsejaron los ¡dolos que

esta respuesta diesen
; y á esta causa Cortés se aperceoió

para ¡r él en persona á aquella entrada
, y mandó á dú-

denlos y cincuenta soldados que fuesen en su compa-

ñía, y treinta de á caballo, y llevó -consigo á Pedro de

Albarado y á Cristóbal de Olí y muchos ballesteros y es-

copeteros, y á lodos los tlascallecas, y una capitanía de

hombres de guerra de Tezcuco, y los mas dellos prin-

cipales; y dejó eu guarda de Tezcuco á Gonzalo de San-

doval
,
para que mirase mucho por los bergantines y

real, uo diesen una nuche en él
;
porque ya he dicho

que siempre habíamos de estar la barbu sobre el hom-

bro, lo uno por estar tan á la raya de Méjico
, y lo olro

por estar en tan gran ciudad como era Tezcuco, y todos

los vecinos de acuella ciudad eran parientes y amibos

de mejicanos; y mandó al Sandoval y á Martin López,

maestro de hacer los bergantines, que dentro de quince

dias los tuviesen muy á punto p ira echar al agua y na-

vegar en ellos, y se partió de Tezcuco para hacer aque-

lla entrada. Después de haber oído misa salió con su

ejército , é yendo su camino , no muy h'jos de Saltocan

encontró cmt unos gratules escuadrones de mejicanos,

que le estaban aguardando en parle que creyeron apro-

vecharse de nuestros españoles y malar los caballos;

mas Cortés marchó con los de á caballo, y él juntamen-

te cou ellos; y después de haber disparado las escopetas

y ballestas, rompieron por ellos y mataron algunos de

los mejicanos, porque lue¡.o se acogieron á los montes

y á partes que los de á caballo no los pudieron seguir;

mas nuestros amigos los tlascallecas prendieron y ma-

taron obra de treinta
; y aquella noche fué Cortés á dor-

mir á unas caserías, y estuvo muy sobre aviso cou sus

corredores de campo y velas y rondas y espías, porque

estaba entre grandes poblaciones; y supo que Gualemuz,

señor de Méjico, había enviado muchos escuadrones de

gente de guerra á Saltocan para les ayudar, los cuales

fueron en canoas por unos hondos esteros; y otro día

de mañana junto al pueblo comenzaron los mejicano* y

los de Saltocan & pelear con los nuestros, y tirábanles

mucha vara y flecha
, y piedra con hondas desde las

acequias donde estaban, é hirieron & diez de nuestros

soldados y muchos de los amigos tlascallecas, y ningún
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mal les podisn hacer los de á caballo, porque no podían

correr ni pasar los esteros , que estaban todos llenos de

agua, y el camino y calzada que solían tener, por donde

entraban por tierra en el pueblo, de pocos dias le habían

deshecho y le abrieron á mano, y la ahondaron de mane-

ra que estaba hecho acequia y Heno de agua, y por esta

causa los nuestros no podían en ninguna manera enfra-

iles en el pueblo ni hacer daño ninguno; y puesto que los

escopeteros y ballesteros tiraban á los que andaban en

ranoas, traíanlas tan bien armadas de talabardones de

madera, é demás de los talabardones, guardábanse bien;

y nuestros soldados, viendo que no aprovechaba cosa

ninguna y no podían atinar al camino y calzada que de

antes tenían en el pueblo , porque todo io hallaban lleno

de agua, renegaban del pueblo y aun de la venida sin

provecho
, y aun medio corridos de cómo los mejicanos

y los del pueblo les daban grande grita y les llama-

ban de mujeres, é que Malínche era otra mujer, y que

no era esforzado sino para engañarlos con palabras y

mentiras; y en este instante dos indios de los que allí

venían con los nuestros, que eran de Tepetezcuco, que

estaban muy mal con los de Sallocan, dijeron á un nues-

tro soldado
,
que había tres dias que vinieron , cómo

abrían la calzada y la lavaron yla hicieron zanja, yecha-

rou de otra acequia el agua por ella , y que no muy le-

jos adelante está por abrir é iba camino al pueblo. Y

cuando nuestros soldados lo hubieron entendido, y por

donde los indios les señalaron , se ponen en gran con-

cierto los ballesteros y escopeteros, unos armando y
otros soltando

, y esto poco á poco, y no todos á la par,

y el agua á vuelapié
, y á otras partes á mas de la cinta,

pasan todos nuestros soldados,y muchos amigos siguién-

dolos
, y Cortés con los de ¿ caballo aguardándolos en

tierra lirme , haciéndoles espaldas
, porque temió no

viniesen otra vez los escuadrones de Méjico y diesen en

la rezaga
; y cuando pasaban las acequias los nuestros,

como dicho tengo, los contrarios daban en ellos como a

terrero, y hirieron muchos
;
mas, como iban deseosos

de llegar á la calzada que estaba por abrir, todavía pa-

san adelante, hasta que dieron en ella por tierra sin agua,

y vanse al pueblo ; y en fin de mas razones, tal mano les

dieron, que les mataron muchos mejicanos, y lo paga-

ron muy bíeu, é la burla que dellos hacían ; donde hu-

bieron mucha ropa de algodón y oro y otros despojos; y

como estaban poblados en la laguna, de presto se me-

ten los mejicanos y los naturales del pueblo en sus ca-

noas con todo el hato que pudieron llevar, y se van á

Méjico ; y los nuestros , de que los vieron despoblados,

quemaron algunas ca>as, y no osaron dormir en él por

estar eu el a ¡ata
, y se vinieron donde estaba el capitán

Cortés aguardándolos ; y allí en aquel pueblo se hubie-

ron muy buenas indias, y los tlascaltecas salieron ricos

con mantas , sal y oro y otros despojos
, y luego 6e fue-

ron á dormir á unas caserías que serian una legua de

Sallocan , y allí se curaron
, y un soldado murió dende

á pocos dias de un flechazo que le dieron por la gargan-

ta ; y luego se pusieron velas y corredores del campo, y
hubo buen recaudo, porque todas aquellas tierras esta-

ban muy pobladas de culchúas
; y otro día fueron cami-

no de un gran pueblo que se dice Colua tillan , é yendo

por ol camino, los de aquellos poblaciones y otros muchos
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mejicanos que con ellos se juntaban , les daban muy
grande grita y voces, diciéndoles vituperios, y era «mi

parte que no podían correr los caballos ni se les podía
hacer ningún daño, porque estaban entre acequias ; y
desla manera llegaron á aquella población, y estaba des-

poblado de aquel mismo dia y alzado el hato, y en aquella

noche durmieron allí con grandes velas y rondas; y otro

|
dia fueron camino de un gran pueblo que se dice Tena-
yuca, y este pueblo solíamos llamar la primera vez qve
entramos en Méjico el pueblo de las Sierpes, porq> e

! en el adoratorio mayor que tenían bailamos dos grand- s

j
bultos de sierpes de malas figuras, que eran sus Mulos
en quien adoraban. Dejemos esto, y digamos del camina,

y es que este pueblo hallaron despoblado como el pasa-

do
,
que todos los indios naturales dellos se habían jun-

tado en otro pueblo que estaba mas adelante ; y dc«<W?

allí fué á otro pueblo que se dice Escapuzalco
,
que fe-

ria del uno al otro una legua , y asimismo estaba despo-

blado. Este Escapuzalco era donde labraban el oro é

plata a) gran Montezuma, y sobárnosle llamar el pueblo

de los Plateros ; y desde aquel pueblo fué á olro, que ya

he dicho que se diceTacuba, que es obrada media legua

el uno del olro. En este pueblo fué donde reparemos la

triste noche cuando salimos de Méjico desbaratados, y

en él nos mataron ciertos soldados, según dicho tengo

en el capítulo pasado que dello habla ; y tomemos á

!
nuestra plálica : que antes que nueslro ejército llegase

al pueblo , estaban en campo aguardando a Cortés mu-
< chos escuadrones de todos aquellos pueblos por donde
• había pasado

, y los de Tacuba y de mejicanos
, porque

' Méjico está muy cerca dél
, y lodos juntos comenzaron

|
á dar en los nuestros, de manera que tuvo harto nues-

j
tro capitán de romper en ellos con los de ¿ caballo

; y

i andaban tan juntos los unos con los otros
, que nues-

• tros soldados ¿ buenas cuchilladas los hicieron retraer;

|
y como era noche , durmieron en el pueblo con üue-

I
ñas velas y escuchas, y otro dia de mañana , si mucito»

i mejicanos habían estado juntos, muchos mas se juijU-

1 ron aquel dia, y con gran concierto venían á darnos

I guerra, de tal manera, que herían algunos soldado*

;

I mas todavía los nuestros los hicieron retraer en sus ca-

sas y fortaleza, de manera que tuvieron tiempo de l«*

I entrar en Tacuba y qucmalles muchas casas y mett-

á sacomano ; y como aquello supieron en Méjico, orde-

naron de salir muchos mas escuadrones de su ciudad á

pelear con Cortés, y concertaron que cuando peleasen

con él, que bicieseu que volvían huyendo hacia Méjico,

y que poco & poco metiesen á nueslro ejército en su cal-

zada, y que cuando los tuviesen dentro, haciendo come

que se retraían de miedo ; é ansí como lo concertaron

lo hicieron, y Cortés, creyendo que llevaba Vitoria , I. í

mandó seguir hasta una puente; y cuando los mejicau< j

sintieron que tenían ya melido á Cortés en el garlito pa-

sada la puente, vuelve sobre él lanía multitud de indios,

que unos por tierra, otros con canoas y otros en Lt

azuleas, le dan tal mano
, que le ponen en tan g-tí

aprieto, que estuvo la cosa de arte, que creyó ser perdi-

do é desbaratado ;
porque á una puente donde ti*bu

llegado cargaron tan de golpe sobre él , que ni poco ni

mucho se podía vale/ ; é un alférez que llevaba una ban-

dera, por sostener el gran ímpetu de los contrario k
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hirieron rooy malamente y cayó con su bandera desde '

li puente abajo en el agua
, y estuvo en ventura de no

s< iliogar, y aun le tenían ya asido los mejicanos para le

meter en unas canoas, y él fué tan esforzado, que se es-

capó con su bandera ; y en aquella refriega mataron I

cinco sopiados , é hirieron muchos de los nuestros
; y

Cortés, riendo el gran atrevimiento y mala considera-
j

cioo que había hecho en haber entrado en la calzada de

la manera que he dicho, y sintió cómo los mejicanos le

habían cebado, luego mandó que todos se retrajesen; y

con el mejor concierto que pudo, y no vueltas las espal-

das, sino los rostros á los contrarios, pié contra pié, co-

mo quien hace represas, y los ballesteros y escopeteros

irnos armando y otros tirando, y los de á caballo liacten-
(

do algunas arremetidas , mas eran muy pocas
,
porque

1

luego les herían los caballos
; y des ta manera se escapó

Cortés aquella vez del poder de Méjico
, y cuando se viú

ta tierra (irme dió muchas gracias á Dios. Allí en aquella

calzada y puente fué donde un Pedro de Ircio , muchas

veces por mi nombrado ,
dijo al alférez que cayó con la

bandera en la laguna, que se decía Juan Volante, por le

afrentar (que no estaba bien con él por amores de una

majer) ciertas palabras pesadas, y no tuvo razón de

deciraquellas palabras, porque el alférez era un hidalgo

y hombre muy esforzado
,
-y como tal se mostró iquella

ve: y otras muchas
; y al Pedro de Ircio no le fué muy

bien de su mala voluntad que tenia contra Juan Volan-

te, el tiempo andando. Dejemos & Pedro de Ircio, y diga-
j

iros que en cinco dias que allí en lo de Tacuba estuvo

Corles tuvo batalla y reencuentros con los mejicanos

y sus aliados
; y desde alli dió la vuelta para Tezcuco, y

por el camino que había venido se volvió
, y le daban-

grito los mejicanos, creyendo que volvía huyendo, y aun

sospecharon lo cierto, que con gran temor volvió; y Ies
j

esperaban en partes que querían ganar honra con él y i

maialle los caballos, y le echaban celadas
; y como aque-

Ho víó , les echó una en que les mató é hirió muchos de

los contrarios, é á Cortés entonces le mataron dos ca-

ballos é uu soldado , y con esto no le siguieron mas ; é

á buenas jornadas llegó i un pueblo sujeto á Tezcuco,

que se dice Aculman,que estará de Tezcuco dos leguas

y media; y como lo supimos cómo habia alli llegado,

salimos con Gonzalo de Sandoval á le ver y recebir,

acompañado de muchos caballeros y soldados y de los

caciques de Tezcuco, especial de don Hernando
,
prin-

cipal de aquella ciudad
; y en las vistas nos alegramos

mucho, porque habia mas de quince dias que no había-

mos sabido de Cortés ni de cosa que le hubiese acaeci-

do; y después de le haber dado el bien venido y haberle

hablado algunas cosas que convenían sobre lo militar,

nos volvimos a Tezcuco aquella tarde, porque no osába-

mos dejar el real sin buen recado; y nuestro Cortés se

quedó en aquel pueblo hasta otro dia, que llegó á Tez-

coco; y los tlascaltecas, como ya estaban ricos y venían

cargados de despojos , demandaron licencia para irse á

su tierra
, y Cortés se la dió

; y fueron por parte que los

mejicanos no tuvieron espías sobre ellos, y salvaron sus

haciendas. Yá cabo de cuatro diasque nuestro capitán

reposaba y estaba dando priesa en hacer los bergantines,

vinieron unos pueblos de la costa del norte á demandar
I«es v darse por vasallos de su majestad; los cuales pue-

UEVA-ESPAÑA, m
blos se llaman Tucnpan y MascaTcingoéNaultran, y
otros pueblezuelos de nquellas comarcas

, y trajeron un

presente de oro y ropa de algodón
; y cuando llegaron

delante de Cortés, con gran acato, después de haber

dado su presente, dijeron que le pedían por merced que

les admitiese á su amistad, y que querían ser vasallos

del rey de Castilla
, y dijeron que cuando los mejicanos

mataron sus teulesen lo de Almería, yeracnpltandellos

Quete Alpopoca
,
que ya habíamos quemado por justi-

cia
,
que todos aquellos pueblos que alli venia» fueron

en ayudará los teules; y despné* que Cortés les hubo

oido
,
puesto que entendía que habían sido con los me-

jicanos en la muerte de Juan de Escalante y los seis sol-

dados que le mataron en lo de Almería, según he dicho

eñ el capitulo que dello habla, les mostró mucha volun-

tad y recebió el presente, y por vasallos del Emperador

nuestro señor, y no les demandó cuenta sobre lo acaecido

ni se lo trajo á la memoria
,
porque no estaba en tiempo

de hacer otra cosa; ycon buenas palabras y ofrecimientos

los despachó. Y en este instante vinieron á Cortés otros

pueblos de tos que se habían dado por nuestros amigos

á demandar favor contra mejicanos, y decían que les

fuésemos á ayudar, porque venían contra ellos grandes

escuadrones, y les habían entrado en su tierra y llevado

presos muchos de sus indios, y á otros habían descala-

brado. Y también en aquella sazón vinieron los de Clíni-

co y Talmanalco, y dijeron que si luego no les socor-

rían que serian perdidos, porque estaban sobre ellos

muchas guarniciones de sus enemigos; y tantas lásti-

mas decían, que traían en un pauo de manta de nequen

pintado al natural los escuadrones que sobre ellos ve-

nían
,
que Cortés no sabia qué se decir ni qué respón-

delas, ni dar remedio á los unos ni á los otros
;
por-

que habia visto que estábamos muchos de nuestros sol-

dados heridos y dolientes
, y se habían muerto ocho de

dolor de costado y de echar sangre cuajada, revuelta

con lodo, por la boca y narices; y era del quebrantamien-

to de las armas que siempre traíamos ó cuestas , é de

que á la continua íbamos & las entradas, y de polvo que

en ellas tragábamos ; y demás desto , viendo que se ha-

bían muerto tres ó cuatro soldados de heridas, que nun-

ca parábamos de ir á entrar, unos venidos y otros vuel-

tos. La respuesta que les dió á los primeros pueblos fué

que les halagó y dijo que iría presto á les ayudar, y que

entre tanto que iba, que se ayudasen de otros pueblos

sus vecinos, y que esperasen en campo á los mejicanos,

y que todos juntos les diesen guerra , é que si los meji-

canos viesen que les mostraban cara y ponian fuerzas

contra ellos, que temerían, é que ya no tenían tantos

poderes los mejicanos para les dar guerra como solían,

porque tenían muchos contraríos
; y tantas palabras les

dijo con nuestras lenguas, é les esforzó, que reposaron

algo sus corazones, y no tanto, que luego demandaron

cartas para dos pueblos sus comarcanos,nuestrosamigos,

para que les fuesen á ayudar. Las cartas en aquel tiem-

po ñolas entendían; mas bien sabían que entre nos-

otros se tenia por cosa cierta que cuando se enviaban

eran como mandamientos ó señales que les mandaban

algunas cosas de calidad; é con ellas se fueron muy con-

tentos, y las mostraron á sus amigos y los llamaron
; y

como nuestro Cortés se lo mandó, aguardaron en el cara-

Digitized by Google



ICO BERNAL DIAZ

po á los mejicanos y tuvieron con ellos una batalla, y con

ayuda de nuestros amigos sus vecinos, á quien dieron

la carta , no les fué mal en la pelea. Volvamos i los de

Ülialco : que viendo nuestro Cortés que era cosa muy im-

portante para nosotros que aquella provincia estuviese

desembarazada de gentes de Culcliúa
; porque, como be

dicho otra vez, por allí habían de ir é venir á la villa

rica de la Veracruz é á Tlascala, y habíamos de man-

tener nuestro real, porque es tierra de mucho maíz,

luego mandó á Gonzalo de Sandoval, que era alguacil

mayor, que se aparejase para otro día de mañana irá

Chalco , y le mandó dar veinte á caballo y dúdenlos

soldados, y doce ballesteros y diez escopeteros, y los

tbscaltccas que había en nuestro real
,
que eran muy

pocos
,
porque , como dicho habernos eo este capitulo,

lodos los mas se baldan ido ¿ su tierra cargados de des-

pojos , y también llevó una capitanía de los de Tezcuco,

j en su compañía al capitán Luis Marín, que era su muy
intimo amigo; y quedamos en guarda de aquella ciudad

y bergantines Cortés é Pedro de Albarado y Cristóbal

de Olí con los demás soldados. Y antes que Gonzalo de

Sandoval va\a para Chalco, como está acordado
,
quie-

ro aquí decir cómo, estando escribiendo en esta relación

todo lo acaecido á Cortés, de Sal tocan , acaso estaban

presentes dos hidalgos muy curiosos que habían leído

la Historia de Gómora, y me dijeron que tres cosas se

me olvidaban de escribir, que tenia escrito el coroni&ta

Gómora de la misma entrada que hizo Cortés
; y la una

era que dió Cortés vista á Méjico con trece bergantines,

y peleó muy bien con el grao poder de GuaLemuz , con

sus grandes canoas y piraguas en la laguna ; la otra era

que cuando Cortés entró en la calzada de Méjico que

tuvo platicas con los señores y caciques mejicaoos, y

les dijo que les quitaría el bastimento y se morirían de

hambre; y la otra fué que Cortés no quiso decir é los

de Tezcuco que había de ir á Sallocan , porque no le

diesen aviso. Yo respondí á los mismos hidalgos que me
lo dijeron

,
que en aquella sazón Iw bergantines no es-

tabau acabados de hacer, é que ¿cómo podía llevar por

tierra bergantines ni por la laguna los caballos ni tanta

gente? üue es cosa de reir ver lo que escribe; y que

cuando entró en la calzada de Tacuba , como dicho ha-

bernos ,
que harto tuvo Cortés en escapar él y su ejér-

cito, que estuvo medio desbaratado
; y en aquella sazón

no habíamos puesto cerco á Méjico, para vedalles los

mantenimientos, ni tenian hambre, y eran señores

de todos sus vasallos
; y lo que pesó muchos días ade-

lante, cuaudo los teníamos en grande aprieto, pone

ahora el Gómora ; y en lo que dice que se apartó Cor-

tés por otro camino para ir á Saltocan , no lo supiesen

los de Tezcuco ,
digo que por fuerza fueron por sus

pueblos y tierras de Tezcuco
,
porque por allí era el ca-

mino, y no otro; y en lo que escribe va muy errado, y á

lo que yo he sentido, no tiene él la culpa, sino el que le

informó, que por sublimar á quien á él se le antojó, en-

salzó sus cosas, y porque no se declarasen nuestros

heróicos hechos le daban aquellas relaciones; y esta es

la verdadera ; y como lo hubieron bien entendido los

mismos que me lo dijeron
, y vieron claro lo que les di-

je ser ansí, se convencieron. Y dejemos esta plática , y

tomemos al capitán Gonzalo de Sandoval, que partió

DEL CASTILLO,

de Tezcuco después de haber oído misa, y fué á amane-

cer cerca de Chalco; y lo que pasó diré adelante.

CAPITULO CXLII.

Cómo el capitán Contato de Sandoval fne a Chalco é a Talnutala

con todo an ejercito ; j lo qne en aqaella jomada paaO diié ate

lante.

Ya he dicho en el capítulo pasado cómo los poehU

de Chalco y Talraanalco vinieron i decir á Cortés cw

les enviase socorro, porque estaban grandes guarni-

ciones juntas para les venir á dar guerra; é tantas lás-

timas le dijeron , que mandó á Gonzalo de Sandoval qnt

fuese allá con ducientos soldados y veinte de á caballa,

é diez ó doce ballesteros y otros tantos escopetero*, j

nuestros amigos los de Tlascala y otra capitanía de la

de Tezcuco , y llevó al capitán Luis Marín por compa-

ñero ,
porque era su muy grande amigo ; y después M

haber oído misa , en 12 días del mes de mano de Itti

años, fué á dormir á unas estancias del mismo Chato,

y otro día llegó por la mañana á Talmanatco
, y los ca-

ciques y capitanes le hicieron buen recebimieoto ?H

dieron de comer, y le dijeron que luego fuese hacia ni

gran pueblo que se dice Guaztepeque, porque h*tbna

juntos todos los poderes de Méjico eo el mismo Goaitt-

peque ó en d camino antes de llegar á él , é que todos

los de aquella provincia de Chalco irían con él ; y al

Gonzalo de Sandoval parecióle que sería tnoy bien ir

muy á punto; y puesto en concierto, fué á dormir i otm

pueblo sujeto del mismo Chalco, Chimalacan, porque

las espías que los de Chalco tenian puestas sobre ka

culchúas vinieron á avisar cómo estaban en el campe

no muy léjos de allí la gente de guerra sus enemie *. e

que había algunas quebradas é arcabuezos , adonde es-

peraban; ycomo el Sandoval era muy avisado y debo»

consejo, puso los escopeteros y ballesteros por debok,

y los de á caballo mandó que de tres en tres se herma-

nasen , y cuando hubiesen gastado los ballesteros t es-

copeteros algunos tiros, que lodos juntos los de i caba-

llo rompiesen por ellos á media rienda y las tantas ter-

ciadas, y que no curasen alancear, sino por los rosir*.

basta ponerlos en huida
, y que no se deshermánate*

y mandó á los soldados de á pié que siempre es tu* i** >

hechos un cuerpo, y no se metiesen entre los contnrw

basta que se lomándose ; porque, como le decían qw

eran muchos los enemigos ( y ansí fué verdad ), v <*•

taban entre aquellos malos pasos, y no sabían si te-

nían hoyos hechos ó algunas algarradas ,
quería lene?

sus soldados enteros, no le viniese algún desatar*

yendo por su camino , vió venir por tres portes repar-

tidos los escuadrones de mejicanos dando gritas y ta-

ñendo trompetillas y atabales , con todo género de ir-

mas, según lo suelen traer
, y se vinieron como lee**

bravos á encontrar con los nuestros; y cuando el Sne-

doval los vió tan denodados , no guardó á la orden g«

había dado
, y dijo á los de á caballo que antes qw «

i juntasen con los nuestros que luego rompiesen
, 7 d

¡ Sandoval delante animando á los sujos dijo: «Saetía £*.

]
y á ellos ; » y de aquel tropel fueron algunos de k» «-

I

cuadrones mejicanos medio desbaratados, mas no de)

• todo ,
que se juntaron todos é hicieron rostro . f«W

i se ayudaban con lui malos [tams i quebradas ,
jw^we
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los de i caballo ,
por serlos pasos muy agros, no podían

correr, y se estuvieron sin ir tras ellos; áesla causa

les tornó ú mandar Sandoval á lodos los soldados que

e»n (meo concierto les entrasen, los ballesteros y esco-

[Wer«s delante, y los rodeleros que les fuesen ú los la-

do* , y cuando viesen que les iban hiriendo y haciendo

mh obra, y oyesen un tiro desta otra parte de la bar-

raerá
, que sería señal que todos los de á cubano á una

irrouaetiesen á les echar de aquel sitio, creyendo que

k< meterían en tierra llana que había allí cerca
; y aper-

cibió á los amigos que ellos ansimismo acudiesen con

tos ^pañoles , y ansí se hizo como lo ma ndó ; y en aquel

lro[>el recibieron los nuestros muchas heridas
,
porque

am muchos los contrarios que sobre ellos cargaron;

j tn fin de mas pláticas , les hicieron ir retrayendo, mas

lúe hácU. otros malos pasos; y Saudoval con los de á

«bullo los fué siguiendo, y no alcanzó sino tres ó cua-

tro; y uno de los nuestros de ú caballo que iba en el al-

ance, que se decio Gonzalo Domínguez, como era mal

ctmino, rodó el caballo y tomóle debajo, y dende á

pocn&dius murió de aquella mala caida. He traído esto

tqui a la memoria deste soldado
, porque este Gonzalo

Domínguez era uno de los mejores jinetes y esforzado

fit Cortés había traído en nuestra compañía; y tenía-

sle en lauto en las guerras, por su esfuerzo, como al

Cristóbal de Oli y á Gonzalo de Saudoval; por la cual

ouerie hubo mucho sentimiento entre lodos nosotros.

Volvamos á Sandoval y á todo su ejército, que los fué

adeudo hasta cerca del pueblo que se dice Guazlépe-

le, y antes de llegará él le salen al encuentro sobre

quince mil mejicanos , y le comenzaban a cercar y le

luneroa muchos soldados y cinco cubados ; mas como

(atierra era en parte llana, con el gran concierto que

llevaba rompe los dos escuadrones cotí los de á caballo,

flus demás escuadrones vuelven las espaldas hacia el

fuello para tornar a* aguardar á unos mamparos que

tíaian hechos; mas nuestros soldadas y los amigos les

^uieron de manera, que no tuvieron tiempo de aguar-

dar, y los de a caballo siempre fueron en el alcance por

atas parles, hasta que se encerraron eu el mismo pue-

blo en partes que no se pudieron haber
; y creyendo que

o volverían mas á pelear aquel día, maodó Saudoval

reposar su gente, y se curaron los heridos y comenza-

ra ¿comer, que se había habido mucho despojo; y

atondo comiendo vinieron dos de á caballo y otros dos

toldados que había puesto antes que comenzase á co-

mer, los unos para corredores del campo y los otros

por espías, y vinieron diciendo : « Al arma, al arma
; que

vienen muchos escuadrones de mejicanos;»)- cornosiem-

bre estaban acostumbrados ¿ tener las armas muy á

puoto, de presto cabalgan y salen á una gran plaza, y
«a aquel instante vinieron los contrarios, y allí hubo

otra buena batalla ; y después que estuvieron buen rato

haciendo cara en unos mamparos, desde allí hirieron

algunos de los nuestros , y tal priesa les díó el Gonzalo

á> Sandoval con los de 6 caballo, y con las escopetas y

Mesías y cuchilladas los soldados, que les hicieron

huir del pueblo por otras barrancas , y por aquel día no

vivieron mas; y cuando el capitán Sandoval se vió l¡-

bre (!*>ta refriega díó muchas gracias á Dios
, y se fué

t r*po*ar y dormir a una huerta que había eu aquel pue-
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blo, la mas hermosa y de mayores edificios y cosa tnu-

, cbo de mirar que se había visto en la Nueva-España ; y
i tenia tantas cosas, que era muy admirable

, y cierta-

mente era huerta para un gran principe
, y aun no se

acabó de andar por entonces toda
,
porque tenia mus ríe

un cuarto de legua de largo. Y dejemos de hablar de la

huerta, y digamos que yo no vine en esta entrada, ni en

este tiempo que digo anduve esla huerta , sin» desdo

obra de veinte días que vine con Cortés cuando rodea-

mos los grandes pueblos de la laguna, como adelante

diré; y la causa por que no vine en aquella sazón es

porque estaba muy mal herido de un bote de lanza que

me dieron en la garganta junto aJ gaznate
,
que estuve

della á peligro de muerte , de que agora tengo una se-

ñal, y diéroumela en lo de iztnpalapa, cuando nos apre-

taron tanto
; y como yo no fui en esta entrada ,

por eso

digo en esta mi relación : « Fueron y esto hicieron y tul

les acaeció;» y no digo : « Hicimos ni hice ni vine ni en

ello me hallé ;» rijas todo lo que escribo acerca dello po-

só al pié de la letra
; porque luego se sabe en el real de la

manera que en las entradas acaece ; y ansí, no se puede

quitar ni alargar mas de lo que pasó. Y dejaré de hablar

en esto, y volveré al capitau Gonzalo de Sandoval, qi o

otro dia de mañana , viendo que no había mas bullicio

de guerreros mejicanos, envió allomará los caciques do

aquel pueblo con cinco indios naturales de los que ha-

bían prendido en las batallas pasadas, y los dos dellos

eran principales
, y les envió ú decir que no hubiesen

miedo y que vengan de paz
, y que lo pasado se lo per-

dona , y les dijo otras buenas razones
, y los mensajeros

que fueron á tratar las paces, mas no osaron venir los

caciques por miedo de los mejicanos; y en aquel mismo
dia también envió u decir á otro gran pueblo que es-

taba de Guaztepcque obra do dos leguas, que se dico

Acapistla
,
q\ie mirasen que son buenas las paces

,
que

no querían guerra
, y que miren y tengan en la memo-

ria en qué han parado los escuadrones de culchúas que

estaban en aquel pueblo de Guaztepeque, sino que todos

han sido desbaratados; que vengan de paz, y que los

mejicanos que tienen en guarnición que les echen fuera

de su tierra, y que si no lo hacen, que irá allá de guerra

y los castigará ; y la respuesta fué que vayan cuando qui-

sieren
,
que bien piensan tener con sus cuerpos y carnes

buenas hartazgos, ysusído'.os sacrificios; y como arpio

l!a respuesta le dieron, y los caciques de Cbalco que

con Sandoval estaban
,
que sabían que en aquel pueblo

de Acapistla estaban muchos mas mejicanos en guarni-

ción para les ir á Chuleo á dar guerra cuando viesen

vuelto al Sandoval , á eslnatnusa le rogaron que fuese

allá y los echase de allí
; y el Sandoval estaba para no ir,

lo uno porque estaba herido y tenia muchos soldados y
caballos heridos, y lo otro, como había tenido tres bata-

llas , no se quisiera meter por entonces en hacer mas de

lo que Cortés le mandaba; y también algunos caballeros

de los que llevaba en su compañía
,
que eran de los de

Narvacz , le dijeron que se volviese á Tezcuco y que no

fuese á Acapistla
,
porque estaba en gran fortaleza , no

le acaeciese algún desmán; y el capitán Luis Marín le

aconsejó que no dejase de ir á aquella fuerza y hacer !o

que pudiese; porque los caciques de Cbalco decían que

si desde allí se volvían sin deshacer el poder que estaba

11
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juuto en aquella fortaleza
,
que ansí como vean ó sepan

que Sandoval vuelve á Tezcuco, que luego son sus ene-

migos en Chalco
; y como era el camino de un pueblo ¿

otro obra de dos leguas, acordó de ir, y apercibió sus

soldados y fué allá
; y luego como llegó á vista del pue-

blo, antes de llegar á él le salen muchos guerreros, y le

comenzaron á tirar vara y flecha y piedra con houdas,

y fué tanta como granizo, que le hirieron tres caballos

y muchos soldados , sin podelles hacer cosa ni daño

uinguno; y hecho esto
,
luego se suben entre sus riscos

y fortalezas, y desde allí les daban voces y gritas y ta-

ñían fus caracoles y alábales; y como el Saudoval ansí

vió la cosa , acordó de mandar á algunos de á caballo

que se apeasen
, y á los demás de á caballo que se estu-

viesen en el campo en lo llano á punto, mirando no vi-

niesen algunos socorros mejicanos á los de Acapistla

entre tanto que combatían aquel pueblo; y como vió

que los caciques de Chalco y sus capitanes y muchos de

sus indios de guerra que alií estaban remolinando y no

osaban pelear con los contrarios, adrede para proba-

dos y ver lo que decían , les dijo Sandoval : «¿Qué ha-

céis ahí? ¿Por qué no les comenzáis á combatir? Y en-

tra en ese pueblo y fortaleza
;
que aquí estamos, que os

defenderémos ;» y ellos respondieron que no se atrevían,

porque era gran fortaleza
, y que por esta cau«a venia

el Sandoval y sus hermanos los teules con ellos, y coir

su mamparo y esfuerzo venían tos de Chalco á les echar

de allí. Por manera que se apercibe el Sandoval de ar-

te que él y todos sus soldados y escopeteros y balles-

teros les comenzaron de entrar y subir; y puesto que

recibieron en aquella subida muchas heridas, y al mis-

mo capitán le descalabraron otra vez y le hirieron mu-
chos de los amigos , todavía les entró en el pueblo, don-

de se les hizo mucho daño; y todos los que mas daño

les hicieron fueron los indios de Chalco y los demás

amigos tlascaltecas
,
porque nuestros soldados, si no

fué hasta rompellos y poncllos en huida , no curaron do

dar cuchilladas á ningún indio, porque les parecía cruel-

dad; y en lo que mas se empleaban era en buscar una

buena india ó haber algún despojo; y lo que comun-
mente hacían era reñir á los amigos porque eran tan

crueles y por quitalles algunos indios ó indias porque

do los matasen. Dejemos de hablar desto, y digamos

que aquellos guerreros mejicanos que allí estaban, por

se defender se viuieron por unos riscos abajo cerca del

pueblo, y como había muchos dellos heridos de los que

se venian á esconder en aquella quebrada y arroyo, y
se desangraban , venia el agua algo turbia de sangre, y
no duró aquella turbieza mt Ave-María. E aquí dice el

conmista Gómora en su Historia que por venir el rio

tinto en sangre los nuestros pasaron sed por causa de la

sangre. A esto digo que había fuentes de agua clara

abajo en el mismo pueblo, que no tenían necesidad de

otra agua. Volvamos á decir que luego que aquello fué

hecho se volvió el Sandoval con todo su ejército á Tez-

suco, y con buen despojo, en especial con muy buenas

piezas de indias. Digamos ahora cómo el señor de Mé-
jico, que se decía Guatemuz, lo supo, y el desbarate de 1

sus ejércitos, dicen que mostró mucho sentimiento de-

lta, y mas deque los de Chalco tenían tanto atrevimien-

to, siendo sus subditos y vasallos, de osar tomar armas
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tres veces coutra ellos; y estando tan enojado, acori j

que entre tanto que el Sandoval se volvía al real de Te-

cuco, de enviar grandes poderes de guerreros, que de

presto juntó en la ciudad de Méjico con otros que «li-

ban junto á la laguna , y en mas de dos mil canoas gnu-

des, con todo género de armas , salen sobre veiole mi]

mejicanos, y vienen de repente en la tierra de Chito

por hacelles todo el mal que pudiesen ; y fué de tal arte

y tan presto, que aun no hubo bien llegado el Sando-

val á Tezcuco ni hablado á Cortés , cuando estaban ota

vez mensajeros de Chalco en canoas por la lagui» de-

mandando favor i Cortés
,
porque le dijeron que habar)

venido sobre dos mil canoas y en ellas veinte mil meji-

canos, y que fuesen presto á los socorrer; y cuín*-

Cortés lo oyó, y Sandoval, que entonces en aquel iop-

tanle llegaba á hablalle y á dalle cucuta de lo que hibú

hecho en la entrada donde venia , el Cortés no le quiso

escuchar & Sandoval, de enojo, creyendo que por su cul-

pa ó descuido recebian mala obra nuestros amigos l>>

de Chalco; y luego sin mas dilación ni le oir lemaoJo

volver y que dejase allí en el real todos los heridos qoe

traia
, y con los sanos luego fué muy en posta ; y destu

palabras que Cortés le dijo recebió mucha pena el Sm-

doval, y porque nole quiso escuchar, y luego partió (ún

Chalco
; y como llegó con todo su ejército bien cidu b

de las armas y largo camino, pareció ser que \qí¿*

Chalco, luego como lo supieron por sus espías que Ir*

mejicanos venian tan de repente sobre ellos, y cómo

había tenido Guatemuz aquella cosa concertada qw

diesen sobre ellos , como dicho tengo , sin mas (fun-

dar socorro de nósolros, enviaron á llamará los de ii

provincia de Guaxocingoé Tlascala, que estaban cera,

los cuales vinieron aquella noche mesma, muy apare-

jados con sus armas, y se juntaron con los de Chalo»,

que serian por lodos mas de veinte mil dellos, é ya Ss

habian perdido el temor á los mejicanos
, y gentilmen»

los aguardaron en el campo y pelearon como muy ai-

rones, puesto que los mejicanos mataron y prendiera

basta quince capitanes y hombres principales, y de otn

gente de guerra de no tanta cuenta se prendieron ouw

muchos; y túvose esta batalla entre los mejicanos pur

grande deshonra suya , viendo que los de Cuako ta

vencieron
, y en mucho mas que si los desbaraliranv*

nosotros
; y como llegó Saudoval á Chalco, y vió que «•>

tenia qué hacer ni de qué se temer, que ya no volverá»

otra vez los mejicanos sobre Chalco, da vuelta á Tn-

cuco y llevó los presos mejicanos , con lo cual se M*!

mucho Cortés; y Sandoval mostró grande eooj" *

nuestro capitán por lo pasado
, y no le fué á ver ni I*-

blar, puesto que Cortés le envió á decir que lo luí" 1

entendido de otra manera , y que creyó que por dentu-

do del Sandoval no se había remediado, pues qoe

con mucha gente de á caballo y soldados, y sin laV

desbaratado los mejicanos se volvía. Dejemos de luí'

dcsta materia, porque luego tornaron á ser art^i

Cortés y el Sandoval
, y no sabia Cortés placer que fa-

cer al Sandoval por tenelle contento, que no le k¡a.

Dejallo he aquí
, y diré cómo acordamos de Iwrnr

todas las piezas , esclavas y esclavos que se habian

bido, que fueron muchas, y de cómo vino en a<f)

instante un navio de Castilla, y lo que mas pasó.
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CONQUISTA DE

CAPITULO CXLHI.

C¿»« te herraron los esclavos en Turneo , y timo viso nacía que
udií Traída al puerto de la Villa-Rica nn navio, y loa pasajeroa

i*t raíl «nieron; y otras cosas que pasaron diré adelante.

Como hubo llegado Gonzalo de Sandoval con gran

prro de esclavos, y oíros muchos que se habían liabí-

di> ea las entradas pasadas , fué acordado que luego se

torrasen; y de que se hubo pregonado que se lleva-

sen á herrar á uua casa señalada , todos los mas sol-

da. tos llevamos las piezas que hablamos habido, para

evitar el hierro de su majestad , que era una G ,
que

quiere decir guerra, según y de la manera que lo tcnia-

tmw de antes concertado con Cortés, según he dicho

ra el capitulo que dello habla
,
creyendo que se nos ha-

bía de volver después de pagado el real quinto, que las

apreciasen cuánto podía valor cada pieza; y no fué ansí,

porque sien lo de Tepeaca se hizo muy malamente, se-

pun otra vez dicho tengo
, muy peor se hizo en esto de

Tezcuco, que después que sacaban el real quinto, era otro

su ato para Cortés y otras partes para los capitaties; y

tu ia noche antes cuando las tenían juntas nos desapa-

recieron las mejores indias. Pues como Cortés nos había

iiebo y prometido que las buenas piezas se habían de

wider en el almoneda por lo que valiesen
, y las que no

Wn tales por menos precio
, tampoco hubo buen

«acierto en ello
, porque los oficiales del Rey que te-

lun cargo dellas hacían lo que querían; por manera

foe si mal se hizo una vez, esta vez peor; y desde allí

delante muchossoldados que tomábamos algunas hue-

las indias, porque no nos las lomasen , como las pása-

la», las escondíamos y ñolas llevábamos á herrar, y de-

iamos que se habían huido; y si era privado de Cortés,

ecretamenle la llevaban de noche á herrar y las aprecía-

la en loque valían y les cebaban el hierro y pagaban
Iquinto; y otras muchas se quedaban en nuestros apo-
traos, y decíamos que eran naborías que habían venido

e paz de los pueblos comarcanos y de Tlascola. Tam-
ieu quiero decirque como ya había dos ó tres meses pa-
rios que algunas de las esclavas que estaban en nuestra

ompsnla y en todo el real conocían á los soldados cuál

ra bueno é cuál malo, y trataba bien á las indias nabo-
as que tenia 6 cuál las trataba mal

, y tenían fama de

iballeros, y de otra mauera cuantío las vendían en el al-

ionada, y si las sacaban algunos soldados que las tales

KÍiasó indios no les contentaban ó las habían tratado

«I, da presto se les desaparecían que no las vian mas, y
•eguntarpor ellas era por demás; y en lin, todo seque-
ra por deuda en ios libros del Key , ansí en lo de las al-

lonedas y los quintos; y al dar las partes deloro se con-
miíó, que ningunos ó muy pocos soldados llevaron

ir tes, porque ya lo debian, y aun muchos mas pesos de

que después cobraron los oGciales del Rey. Deje-
ios esto, y digamos cómo en aquella sazón vino un na-
o de Castilla, en el cual vino por tesorero de su majes-
id un Julián de Alderete, vecino de Tordesillas, y vino

n Orduíia el viejo, vecino que fué de la Puebla, que
sipués de ganado Méjico trajo cuatro ó cinco hijas, que
isó muy honradamente; era natural de Tordesillas; y
no un fraile de san Francisco que se decia fray Pedro
elgarejo de Urrea , natural de Sevilla, que trajo unas
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bulas de señor san Pedro, y con ellas noscomponian si

algo éramos en cargo en las guerras en que andábamos;

por manera que en pocos mesesel fraile fué rico y com-
puesto á Castilla; trajo entonces por comisario y quien

tenia cargo de las bulas á Jerónimo López, que después

fué secretario en Méjico ; vinieron un Antouio Carvajal,

que ahora vive en Méjico, ya muy viejo, capitán que

fué de un bergantín ; y viuo Jerónimo Ruiz de la Mola,

yerno que fué, después de ganado Méjico, del Ordu-

ña
,
que ansimismo fué capitán de un bergantín , natu-

ral de Burgos; y vino un Rriones, natural de Salaman-

ca; á este Briones ahorcaron en esta provincia de Gua-

temala por amolinador de ejércitos , desde á cuatro

años que se vino huyendo de lo de Honduras; y vinieron

otros muchos que ya no me acuerdo, y también vino

un Alonso Díaz de la Reguera, vecino que fué de Guati-

mala
,
que ahora vive en Valladolid

; y trajeron en este

navio muchas armas y pólvora, y en tiu como navio que

venia de Castilla , é vino cargado de muchas cosas , y
con él nos alegramos, y de las nuevas que de Castilla

trajeron no me acuerdo bien ; mas parécetne que dije-

ronque el obispo de Burgos ya no tenia mano en el go-

bierno
,
que no estaba su majestad bien con él desque

alcanzó á saber de nuestros muy buenos é notables ser-

vicios, y cómo el Obispo escribía á Flándes al contrario

de lo que pasaba y en favor de Diego Velazquez, y halló

muy claramente su majestad serverdad lodo lo que nues-

tros procuradores de nuestra parte le fueron á informar,

y á esta causa no le oia cosa que dijese. Dejemos esto,

y volvamos á decir que como Cortés vió los bergantines

que estaban acabados de hacer, y la gran voluntad que

todos los soldados teníamos de oslar ja puestos en el

cerco de Méjico, y en aquella sazón volvieron los de

Cheleo 4 decir que los mejicanos vetiian sobre ellos, y
que les enviasen socorro

, y Cortés les euvió á decir que

él quería ir en persona á sus pueblos y tierras, y no se

volver hasta que á todos los contrarios echase de aque-

llas comarcas; y mandó apercebir trecientos soldados

y treinta de á caballo, y todos los mas escopeteros y ba-

llesteros que había, y gente de Tezcuco; y fué en su

compañía Pedro de Albaradoy Audrés de Tapia y Cris-

tóbal de Olí, y ansimismo fué el tesorero Julián de Al-

derete, y el fraile fray Pedro Melgarejo, que ya en aque-

lla sazón había llegado ú nuestro real ; é yo fui enton-

ces con el mismo Cortés, porque me mandó que fuese

con él ; y lo que pasamos en aquella entrada diré ade-

lante.

CAPITULO CXLIV.

Como nutslro capitán Corles fué a ana entrada y se roda) la la-

auna, y inda* las ciudades y grandes pueblos que alrededor ha-

llamos, y lo que mas nos pa»o en aquella entrada.

Como Cortés había dicho á losdeChalcoqueles había

de ir á socorrer porque los mejicanos no viniesen y les

diesen guerra, porque harto teniamostada semana de ir

y venir á les favorecer,mandó apercebir todos los solda-

dos y ejército, que fueron trecientos soldados y treinta

de á caballo, y veinte ballesteros y quince escopeteros, y

el tesorero Julián de Alderete y Pedro de Albarado y An-

drés de Tapia y Cristóbal de Olí
, y fué también el fraile

fray Pedro Melgarejo
, y á mí me mandó que fuese con

él, y muchos tlaxcaltecas y amigos de Tezcuco; y dejó en
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guarda de Tezcuco y bergantines á Gonzalo deSandovnl

con buena copia de soldados y de á caballo. Y una ma-

ñana ,
después de haber oido misa ,

que fue viernes 3 dias

del mes de abril de 1521 aüos, fuimosá dormir áTalma-

naleo, y allí nos recibieron muy bien; y el otro día fuimos

á Cbalco, que estaba muy cen a el uno del olro : allí man-

dó Cortés llamar ú todos los caciques de aquella pro-

vincia, y se les hizo un parlamento con nuestras lenguas

doña Marina é Jerónimo de Aguilar, en que se les dio

á etiteuder cómo agoru al presente ¡hamos á ver si po-

dría traer de paz á algunos -de los pueblos que estaban

mas cerca de la laguna , y también p;ira ver la tierra y

sitio para poner cerco á la gran ciudad de Méjico, y

que por la laguna habían de echar lo* bergantines, que

eran trece, y que les rogaba á todos que para otro día

que estuviesen aparejadas todas sus pi ntes de guerra

para ir con nosotros
; y cuando lo hubieron entendido,

todos á una de muy buena voluntad dijeron que sí lo

harían; y otro dia fuimosá dormir á otro pueblo que

estaba sujeto al mismo Cbalco, que se dice Chimalua-

can , y allí vinieron mas de veinte mil amigos, ansí de

Cbalco y de Tezcuco y Guaxocíngo, y los tlascaltecas

y otros pueblos
; y vinieron tantos, que en todas las en-

tradas que yo había ido, después que en la Nueva-Es-

paña entré, nunca vi tanta gente de guerra de nuestros

amigos como ahora fueron en nuestra compañía. Ya he

dicho otra vez que ¡ha Inula multitud dedos á causa de

los despojos que baldan do haber, y lo mas cierto
,
por

hartarse de carne humana si hubiese batallas, porquo

bien sabían que las babia de haber; ysoná manera de

decir como cuando en Italia salía un ejército de una

parle ú otra, y les seguían cuervos y milanos y otras

oves do rapiña, que se mantenían de los cuerpos muer-

tos que quedaban en el campo cuando se daba alguna

muy sangrienta batalla; aiiM hejuzgadoque nos seguían

tantos millares de indios. Dejemos esta plática, y volva-

mos á nuestra relación : que en aquella sazón se tuvo

nueva que estaban eo un llano cerca de allí aguardando

muchos escuadrones y capitanías de mejicanos é sus

aliados, todos los de aquellas comarcas, para pelear con

nosotros; y Cortés nos apercibió que fuésemos muy
alerta y saliésemos de aquel pueblo donde dormimos,

que se dice Chimaloacan
,
después de haber oido misa,

que fué bien de mañana
; y con mucho concierto fui-

mos caminando eutre unos peñascos y por medio de

dos sierrozuelas, que en ellas había fortalezas y mampa-
ros , doude había muchos indios é indias recogidos é

hechos fuertes; y deude su fortaleza nos daban gritos

é voces y alaridos, y nosotros no curamos de pelear con

ellos, sino callar y caminar y pasar adelante hasta un

pueblo grande que estaba despoblado, que se dice Yau-

tepeque, y también pasamos de largo
; y llegamos á un

llano donde había unos fuentes de muy poca agua , é á

una parte estaba un gran peñol con una fuerza muy
mala de ganar, 6egun luego pareció por la obra; y como
llegamos en el paraje del peñol, porque vimos que esta-

ba lleno de guerreros, y de lo alto dél nos daban gritos

yJjgUwn piedras é varas y flechas, y hirieron tressol-

nuestros , entonces mandó Cortés que re-

tlli.édijo: aparece que todos estos mejicanos

fortalezas y hacen burla de nosotros deque
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no les acometemos ;» y esto dijo por los que dejábame;
f atrás en las sierrezuelas; y luego mandó á unos de á cj-

I

hallo y á ciertos ballesteros que diesen una vuelta £ una

! parte del peñol, y que miraseu si había otra subida mas
I conveniente de buena entrada para les poder combatir;

y fueron, y dijeron que lo mejor de todo era donde es-

tábamos
,
porque en todo lo demás no había subid*

ninguna, que era toda peña tajada; y luego Cortés man-

dó que les fuésemos entrando y subiendo. El altere*

Cristóbal del Corral delante, y otras banderas, y todo?

nosotrossiguiéndolas,y Cortés con losdeáeaballoaguar-

dando en lo llano por guarda de otros escuadrones de

mejicanos, no viniesen á dar en nuestro fardare ó en

nosotros entre tanto que combatíamos aquella fuerza

y como comenzamos á subir por el peñol arriba, <»« ha;:

¡os indios guerreros que en él estaban tantas piedr„s

muy grandes y peñascos, que fué cosa espantosa, «:omr.

se venían despeñando y saltando, cómo no nos mataron i

todos; y fué cosa inconsiderada y no de cuerdo capi^r

mandarnos subir; y luego á mis piés murió un soM.i.l<

que sedecia Fulano Martínez, valenciano, que había sid<i

maestresala de un señor de salva en Castilla
, y este lle-

vaba una celada
, y no dijo ni habló palabra

; y todavu

subíamos, y como venían las galgas rodando y despe-

ñándose y dando saltos ( que ansí llamábamos ú la<

grandes piedras que venían despeñadas), luego ma-

taron á otros dos soldados, que se decían Gaspar Sán-

chez, sobrino del tesorero de Cuba, y á uu Fulano

Bravo; y todavía subíamos, y luego mataron á otro

soldado muy esforzado que se decía Alonso Rodríguez,

y á otros dos descalabrados, y en las piernas golpes to-

dos los mas de nosotros, y todavía porfiar é ir adelante;

é yo, como en aquel tiempo era suelto, no dejaba de s>>

guir al alférez Corral ;é íbamos debajo de unas como

socarrenas é concavidades que se bacian en el peñol <k

trecho á trecho, á vcnlura de si me encontraban oía -

nos peñascos entre tanto que subia de socarrena ¿ soc. r-

reña, que fué muy gran ventura; y eslaba el alférez Cris-

tóbal del Corral mamparándose detrás de unos árboles

gruesos que teniaa muchas espinas, que nacen en aque-

llas concavidades, y estaba descalabrado y el rostro le-

do lleno de sangre ó la bandera rota, y me dijo: «Ou

señor Bcrnal Díaz del Castillo, que no es cosa el pa^r

mas adelante, y mirá no os cojan algunas lanchas ó gal-

gas; estése al reparo deoquesa concavidad;» porque >3

no nos podíamos tener aun con las manos, cuanto mas

podellcs subir. En este tiempo vi que de la misma mi-

nera que Corral é yo habíamos subido de socarrena en

socarrena venia Pedro Barba
,
que era capitán de balles-

teros, con otros dos soldados ; é yo le dijo desde arriba:

aOh señor capitán, no suba mas adelante, que no se po-

drá tener con piés y manos, no vuelva rodando;» y cuan-

do se lo dije , me respondió como muy esforzado, ó por

dar aquella respuesta como gran señor, dijo que csl

había de decir, sino ir adelante; 6 yo recibí de aqueíL-

palabra remordimiento de mi persona, y le responJi

«Pues veamos romo sube donde yo estoy;» y todavía ra -

bien arriba; y en aquel instante vienen tantas piedfr»

muy grandes que echaron de lo alto, que tenían repn -

I

sadas para aquel tTeto, que hirieron á Pedro Barba y >
'

1 mataron un soldado, y uo pasaron mas un paso de ;J i

gitized by Google



CONQUISTA DE

6nJe estaban; y en loncos o! alférez Corral dió voces I

tora que dijesen á Cortés de mano en mano que no se

podía subir mas arriba
; é que el retraer también era

muy poliposo
; y como (Cortés lo entendió, porque allá

tíjrt ¿tade esta tía en tierra llana le habían muerto tres

alijados y herido siete del gran ímpetu de las galgas

qae iban despeñándose, y aun tuvo por cierto Cortés

que todos los mas de los que habíamos subido arriba

estibamos muertos ó Lien heridos, porque donde él

estiba do podía ver las vueltas que daba aquel peñol;

t luego por señas y por voces y por unas escopetas que

citaron, tuvimos arriba nuestras señas que nos man-
iatan retraer, y con buen concierto, de socarrena en

vorreña bajamos abajo lodos descalabrados y corrien-

iujrigre.y las banderas rotas, y ocho muertos; y des-

cu* Cortés ansí nos vio, dió muchas gracias á Dios; y

liif^ole dijeron lo que habíamos pasado yo y el Pedro

IhrJ'a, porque se lo dijo el mismo Pedro Barba y el alfé-

rez Corral estando platicando de la gran fuerza, é que

kr maravilla cómo no nos llevaron las galgas de vuelo,

''¿un eran muchas; y aun lo supieron luego en todo el

reí!. Dejemos todo esto, y digamos cómo estaban mu-
das capitanías de mejicanos agualdando en partesque

t o les podíamos ver ni saber delios, y estaban esperan-

¿* para socorrer y ayudur á los del peñol; y bieu cnlen-

ilie.on lo que fué, que no podríamos subilles en la íuer-

;x
j
que entre tanto que estábamos pcleaudo tenían

fí \<.-ertadoque los del peñol por una parte vellos por la

i-:í3 tlarianen nosotros; y como lo tenían acordado, an-

sí vinieron á les ayudar ú los del peñol
; y cuando Cor-

ta lo supo que venían mandó luego ú los de á caballo y
á todos nosotros que fuésemos á encontrar con ellos,

» ansí se hizo
; y aquella tierra era llana, y a partes ba-

ba unas como vegas que estaban entre otros serrejones;

} seguimos á los contraríos basta que ilegamos a otro

nirir fuerte peñol, y en el alcance se mataron muy po-

'>> indios, porque se acogían en partes que no se po-
dían liaber. Pues vueltos ú la fuerza que probábamos á
(ubír,é viendo que allí no había agua ni la habíamos
i«!/ido en todo el día , ni aun los caballos, porque las

'«otes que dicho tengo que allí estaban no la tenían,

«rwlodo; que, como temamos tantos enemigos, estaban

N-bre ellas y do las dejaban manar, y á esta causa mu-
damos nuestro real y fuimos por una vega abajo cerca de
otro peñol, que seria del uno al otro obra de legua y me-
dia poco mas ó menos, creyendo que hallaríamos agua, y
no la había sino muy poco

; y cerca de aquel peñol ba-

tía unos árboles de morales de la tierra, y allí nos para-

mos, y estaban obra de doce ó trece casas al pié de la

•erra y fuerza ; y ansí que nosotros llegamos nos cornen-

fctfon i dar grita y tirar galgas y varas y flechas desde lo

; Ho;y estaba en esta fuer/a mucha mas gente que eu
> ] primero peñol, y aun era muy mas fuerte, según des-
pu<:« vimos; y nuestros escopeteros y ballesteros les ti-

raban, mas estaban tan altos y tenían tantos mamparos,

T1* do se les podía hacer mal ninguno; pues entralles

'«bilí» no habia remedio, y aunque probamos dos
1<^ts, que por las casas que allí estaban había unos pa-
v *, basta dos vueltas podíamos ir , mas desde allí ade-
•* r»'e ya he dicho peor que el primero ; de manera que
lasi «n esta fuerza como en la primera no ganamos nin-
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I guna reputación , antes los mejicanos y sus confedera-

dos tenían vitoria ; é aquella noche dormimos en aque-

llos morales bien muertos de sed, y se acordó para otro

día que desde otro peñol que estaba cerca dél fuesen

todos los ballesteros y escopeteros, y quesubíesenen él,

que habia subida, aunque no buena; porque desde aquel

alcanzarían las ballestas y escopetas al otro peñol fuer-

te y podíanle combatir; y mandó Cortés i Francisco

Verdugo y al tesorero Julián de Ahlcrcte que se aper-

ciban de buenos ballesteros, y á Pedro Barba
,
que era

capitán, que fuesen por caudillos, y que todos los mas
soldados hiciésemos acometimiento que por los pasos

y subidas de las casas que dicho tengo que les quería-

mos subir
, y ansí los comenzamos á entrar; mas echa-

ban tanta piedra grande y menuda, que hirieron á mu-
chos soldados; y demás deslo, no les subíamos de he-

cho, porque era por demás, que aun tenernos con las

manos y piés no podíamos
; y entre tanto que nosotros

estábamos de aquella manera, los ballesteros y escope-

teros desde el peñol que lie dicho les alcanzaban con

las ballestas y escopetas, y aunque no muy bien, mata-

ban algunos y herían otros; de manera que estuvimos

dándoles combales obra de media hora; y quiso nues-

tro Señor Dios que acordaron de se dar de paz, y fué

por causa que no tenían agua niuguna, que estaba mu-
cha gente arriba en el peñol, en un llano que se hacia

arriba , é habíase acogido á él de todas aquellas comar-

cas ansí hombres como mujeres y niños é gente menu-

da; y para que entendiésemos abajo que querían pac -s,

desde el peñol las mujeres meneabao unas mantas hácia

abajo, y con las palmas daban unas con otras, señalando

que nos harían pan y tortillas
, y los guerreros no nos

tiraban vara ni piedra ni flecha ; y cuando Cortés lo en-

tendió, mandó que no se les hiciese mal ninguno, y p.r

señas se les dió á entender que bajasen cinco principa-

les á entender en las paces; los cuales bajaron
, y con

grande acato dijeron á Cortes que les perdonase, que

por favorecerse y defenderse se habían subido en aque-

llas fuerzas; y Cortés les dijo con nuestras lenguas dona

Marina y Aguilar, algo enojado, que eran dignos de

muerte por haber empezado la guerra ; mas que pues

han venido, que vayan luego al otro peñol é llamen l»s

caciques é hombres principales que en él están, é trai-

gan los muertos, é que lo pasado seles perdonará; y

que vengan de paz, si no, que habíamos de ¡r sobre ellos

y ponelles cerco hasta que se mueran de sed; porque

bien sabíamos que no tenían agua
,
porque en toda

aquella tierra no la hay sino muy poca
; y luego fueron

á llamarlos ansí como se lo mandó. Dejemos de habbr

en ello hasta que vuelvan con la respuesta ; y digamos

cómo estando platicando Curtes con el fraile Melgarejo

y el tesorero Alderetu sobre las guerras pasadas que

habíamos habido antes que viniesen á laNueva-Españo,

y en la del peñol, y el gran poder de los mejicanos, y las

grandes ciudades que habían visto después que vinie-

ron de Castilla
; y decían que si al Emperador nuestro

señor le informara de la verdad el obispo de Burgos,

como le escribía al contrario ,
que nos enviaría á hacer

grandes mercedes
;
que no se acuerdan que otros ma-

yores servicios haya recebido ningún rey en el mundo

que el que nosotros le habíamos hecho en ganar tantas
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ciudades , sin ser sabidor su majestad de cosa ninguna.

Dejemos otras muchas pláticas que pasaron, y digamos

cómo mandó nuestro capitán Cortés al alférez Corral y

á otros dos capitanes, que fueron Juan Jaramillo y á Pe-

dro de Ircio, y ú mí, que me hallé allí con ellos, que su-

biésemos al peñol y viésemos la fortaleza qué tal era,

é que si estaban muchos iudios heridos ó muertos de

sucias y escopetas, é qué gente estaba recogida; é cuan-

do esto nos mandó dijo: aMirá, señores, que no les to-

méis ni un grano de maíz;» y según yo entendí, quisiera

que nos aprovecháramos; y subidos al peñol por unos

malos pasos, digo que era mas fuerte que el primero,

porque era peña tajada; é ya que estábamos arriba, pura

entrar en la fuerza era como quien entra por una aber-

tura no mas ancha que dos bocas de filo ó de horno ; é

ya puestos en lo mas alto é llano, estaban grandes an-

churas de prados, y todo lleno de gente, ansí de guerra

como de muchas mujeres é niños , é hallamos hasta

veiote muertos y muchos heríJos, y no tenían gota de

agua que beber, y tenían todo su hato y su hacienda

hechos fardajes, y otros muchos lios de mantas, que eran

del tributo que daban á Guatemuz; é como yo ansí vi

tan Lus cargas de ropa y supe que eran del tributo , co-

mencé a. cargar cuatro tlaxcaltecas mis naborías que

llevé conmigo, y también eché á cuestas de otros cuatro

indios de los que la guardaban otros cuatro fardos, y
á cada uno eché una carga ; é como Pedro de Ircio lo

vió
,
dijo que no lo llevase, é yo portiaba que sí; y como

j

era capitán, hízose lo que mandó, porque me amenazó |

que se lo diría á Cortés
; y me dijo el Pedro de Ircio que

bieuhabia visto que dijo Cortés que no les tomásemos

un gr;mode maíz, é yo dije que ansí era verdad, que

por esa palabra misma quería llevar de aquella ropa;

por manera que no me dejó llevar cosa uinguna
; y ba-

jamos á dar cuenta á Cortés de lo que habíamos visto

é á lo que nos envió; y dijo el Pedro de Ircio á Cortés,

por me revolver con él, lo pasado, pensando que le con-

tentaba mucho
;
después de le dar cuenta de lo que ha-

bía, dijo : aNo se les lomó cosa ninguna; que ya había

cargado Bernal Diuz del Castillo de ropa á ocho indios,

é si no se lo estorbara yo, ya los traía cargados; » enton-

ces dijo Cortésmedio enojado: «Pues¿por qué no lo tra-

jo? Y también os habiades de quedar allá vos con la ropa

é indios con los de arriba;» édijo: aMirá cómo no en-

tendieron que los envié porque se aprovechasen, y á

Bernal Diuz, que me entendió, quitaron el despojo que
traiu tiestos perros, que se quedarán riendo con los que

nos han muerto y herido;» é cuando aquello oyó el Pe-

dro de Ircio dijo que quería tornará subir á la fuerza;

y entonces le dijo que ya no había coyuntura para ello,

y que no fuese allá de ninguna manera. Dejemos esta

plática, y digamos cómo viniéronlos del otro peñol, y
ea fin de muchas razones que pasaron sobre que les

perdonasen , todos dieron la obediencia á su majestad;

y como no Labia ogua en aquel paraje, nos fuimos luego

camino de un pueblo ya nombrado en el capítulo pasado,

que se dice Guaztepeque, adonde estaba la huerta que

he dicho que es la mejor que había visto en toda mi vi-

da, y ansí lo torno á decir; que Cortés y el tesorero Alde-

rele desque entonces la vieron y pasearon algo della,se

admiraron y dijeron que mejor cosa de huerta no habían

)EL CASTILLO,

visto en Castilla. Y dígamoscómo en aquella noche b<h

aposentamos todos en ella; y los caciques de aquel pue-

blo vinieron de paz á hablar y servir á Cortés, porque

Gonzalo de Sandoval los había recebido ya de paz cuan to

entró en oque! pueblo
,
según mas largamente be es-

crito en el capitulo pasado que dello habla ; y aquc!'a

noche reposamos allí
, y á otro día muy de mañanam

partimos para Comabaca y hallamos unos escuadrone*

de guerreros mejicanos que de aquel pueblo habían **•

litio, y los de á caballo les siguieron mas de legua y me-

dia basta encerrarlos en otro gran pueblo que se áV*

Tepuztlan; y estaban tan descuidados los moradons

dél
,
que dimos en ellos antes que sus espías que Uimd

sobre nosotros llegasen. Aquí se hubieron muy huen¿«

indias é despojos, y no aguardarou ningunos mejiciM

ni los naturales en el pueblo ; y nuestro Cortés envi« i

llamar á los caciques por tres ó cuatro veces que vini*-

sen todos de par. , y que si no venían, que lesquenn™

el pueblo y los ¡riamos á buscar
; y la respuesta fué

I

no querían venir; é porque otros pueblos tuviesen

' mor dello, mandó poner fuego á la mitad de las cív

I que allí cerca estaban , y en aquel instante vinieron U*

\

caciques del pueblo por donde aquel dia pasamos, qw

ya he dicho que se dice Yaulepequc, y dieron laobc»'ui'-

cía á su majestad; y otro dia fuimos camino de otro n.'-

jor y mayor pueblo, que se dice Coadulbaca
, y conma-

meute corrompimos ahora aquel vocablo y le llnmjm*

Cuernabaca, y había dentro en él mucha gente de &>'•

ra, ansí de mejicanos como de los naturales, y e>ttn

muy fuerte por unas cavas y riachuelo que están en l»»

barrancas por donde corro el agua
,
muy hondas, derrrs

de ocho estados abajo, puesto que no llevaban ntuc'a

agua, y es fortaleza para ellos; y también no había »
trada para caballos sino por unas dos puentes, y trtuj-

las quebradas; y destn manera estaban tan fuerte»,';':

no los podíamos llegar, puesto que nos llegábanla» (

pelear con ellos dcsla parle de sus cavas y riachi/i

en medío,y ellos nos tiraban mucha vara y flecha* po-

dras con hondas; y estando desta manera, avisan^ i

Cortés que mas adelante, obra de media legua, habij i-

Irada páralos caballos, y luego fué allá con los dei*

bailo, y todos nosotros estábamos buscando paso,»'*

mosque desde unos árbolesque estaban junto cooIj*

i va se podía pasará la otra parte de aquella honda ra^J

! puesto que cayerou tres soldados desde losárboles»M
en el agua, y aun el uno se quebró la pierna, to-lri

pasamos, aunque con harto peligro; porque de mito

que verdaderamente cuando pasaba que lo vi mu; r-~*

ligroso é malo de pasar, y se me desvanecía la ca^-

•

y todavía pasé yo y otros veinte ó treinta soldados » r -

chos tlascaltecas , y comenzamos & dar por las ;
%

de los mejicanos, que estaban tirando vara y flV
!

i >

los nuestros; y cuando lo vieron, que lo teñ an por.

imposible ,
creyeron que éramos muchos mas; ; es *

'

justante allegaron Cristóbal de Olí é Pedro de .Vloi

y Andrés de Tapia, con otros de a caballo, que li<!

pasado con mucho riego desús personas por uní r<-*

le quebrada, y damos en los contrarios; por m*--

que volvieron las espaldas y se fueron huyendo .

montes y á otras partes de aquella honda cata. <! •

no se pudieron haber; é deudc a poco rato tombía
'

Digitized by Google



CONQUISTA DE

e
-ó Cortés con todos los demás de á caballo. En este

puftbio se hubo gran despojo, ansí de mantas muy gran-

des como de buenas indias , é allí mandó Cortés que es-

tuviéremos aquel día
, y en una huerta del señor de

; joe! pueblo nos aposentamos todos
, y era muy buena.

Que quiera decir el gran recaudo de velas y escuchas y

corredores del campo que do quiera que estábamos, ó

por los caminos llevábamos, es prolijidad recitado tan-

tas feces; y por esta causa pasaré adelante, y diré que

viuierofl nuestros corredores del campo á decir á Cor-

usque venían hasta vointe indios, y á lo que parecía en

jos meneos y semblantes eran caciques y hombres prin-

cipales que ie traían mensajes 6 á demandar paces, y
érenlos caciques de aquel pueblo; y cuando llegaron

:Jonde Cortés estaba le hicieron mucho acato y le pre-

sentaron ciertas joyas de oro, y le dijeron que Ies per-

donase porque no salieron de paz, que el señor de Mé-

jico les enviaba á mandar que, pues estaban en fortaleza,

que desde allí nos diesen guerra , y les envió un buen

rcuadron de mejicanos para que les ayudasen; é que

i loque ahora han visto, que no habrá cosa, por fuerte

que sea, que no la combatamos y señoreemos, y que

lt piden por merced que los reciba de paz; y Cortés

1» mostró buena cara y dijo que somos vasallos de un

cria señor, que es el emperador don Carlos, que ú los

que le quisieren servir que á lodos hace mercedes, y
que i ellos en su real nombre los recibe de paz; y allí

dieron la obediencia ó su majestad; y acuerdóme que

dijeron aquellos caciques que en pago de no haber ve-

nido de paz hasta entonces permitieron nuestros dioses

i los suyos que les hiciese castigo en sus personas y
ladeadas. Donde los dejaré agora ; y digamos como

otrodiade mañana caminamos para otra gran pobla-

ción que se dice Suchimileco ; y lo que pasamos en el

camino y en la ciudad" y reencuentros de guerra que

ludieron diré adelante, hasta quo volvimos á Tezcu-

co, j loque mas pasamos.

CAPITULO CXLV.

3í la gran sed que bobo en este camino , y del peligro en que nos

<imo» eo SiKbimíleco con mutbas batallas y reencuentros que

coi los mejicanos y con los naturales de aquella ciudad tuvimos,

j it oíros muchos reencuentros de guerras que basta volfer a

Tatuco pasamos.

Pues como caminamos para Suchimileco
, que es una

eran ciudad, y en toda la mas dclla están fundadas las

casas en el agua, de agua dulce, y estará de Méjico

obra de dos leguas y media ;
pues yendo por nuestro

camino con gran concierto y ordenanza , como lo tenía-

mos de costumbre , fuimos por unos pinares, y no ha-

ba agua en todo el camino; y como Ibamos con nues-

tras armas á cuestas y era ya tarde y hacia gran sol,

aquejábanos mucho la sed , y no sabíamos si bahía agua

adelante, y habíamos aodadociertas leguas, ni tampoco

bobunos certinidad qué tanto estaba de allí un pozo

«roe nos decían que había en el camino ; y como Cortés

asi vido todo nuestro ejército cansado
, y los amigos

itascattecasse desmayaron y se murió uno de sed , y un

soldado de los nuestros que era viejo y estaba doliente,

me pareceque también se murió de sed, acordó Cortés

•le parará la sombra de unos pinares, y mandó á seis de
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á caballo que fuesen adelante , camino de Suchimileco,

é que viesen qué tanto de allí había población ó estan-

cias, ó el pozo que tuvimos noticia que estaba cerca, para

ir á dormir á él
; y cuando fueron los de ú caballo, que

era Cristóbal de Olí y un Valdenebro y Pedro González

de Trujíllo, y otros muy esforzados varones, acordé

yo de me apartar en parte que no me viese Cortés ni los

de á caballo, y llevó tres naborías mios tlascallecas,

bien esforzados é sueltos indios, y fui tras ellos hasta que

me vieron ir, y me aguardaron para me hacer volver,

no hubiese algún rebato de guerreros mejicanos donde

no me pudiese valer, é yo todavía porfiaba! ir con ellos;

y el Cristóbal de Olí , como era yo su amigo, me d ijo que

fuese y queaparejase los puños ú pelear con los indios y
los pies á ponerme en salvo ; y era tanta la sed que te-

nia
,
que aventuraba mi vida por me hartar de agua

; y
pasando obra de media legua adelante, había muchas
estancias y caserías de los de Suchimileco en unas la-

doras de unas sierrczuelas ; entonces los de á caballo

que he dicho se apartaron para buscar agua en las ca-

sas, y la hallaron y se hartaron della
, y uno de místlas-

on llecas me sacó de una casa un gran cántaro deagua,

í
que así los hay grandes cántaros en aquella tierra , de

I que me harté yo y ellos
; y entonces acordé desde allí de

me volver donde estaba Cortés reposando , porque los

moradores de aquellas estancias ya comenzaban á se

¡ipellidar y nos daban grita
, y truje el cántaro lleno de

agua con los tlascallecas, y hallé á Cortés que ya co-

i menraba á caminar con todo su ejército; y como le dije

que bahía ngua en unas estancias muy cerca de allí y

que había bebido y que traía agua en el cántaro , la cual

traian los tlascallecas muy escondida porque no me la

tomaren
,
porque ú la sed no hay ley ; de la cual bebió

Cortés y otros caballeros, y se holgó mucho, y lodos

se alegraron y se dieron priesa á caminar
, y llegamos

á las estancias antes de se poner el sol
, y por las ca*as

• hallaron agua, aunque no mucha, y con la sedque traían

algunos soldados, comían unos como cardos, y á algu-

nos se les dañaron las bocas y lenguas
; y en este ins-

tante vinieron los de á caí allo é dijeron que el pozo que

estaba léjos, y que ya estaba toda la tierra apellidando

guerra , é que era bien dormir allí
; y luego pusieron

velas y espías y corredores del campo , é yo fui uno de

losque pusieran por velas
, y parécemeque llovió aque-

lla noche un poco ó que hizo mucho viento ; y otro dia

muy de mañana comenzamos ú caminar, é á obra de las

ocho llegamos á Suchimileco. Saber yo ahora decir la

multitud de guerreros que nos estaban esperando, unos

por tierra é otros en un paso de una puente que tenían

quebrada, é los muchos mamparos y albarradas que te-

nían hecho en ellas , é las lanzas que traian hechas co-

mo al modo de las espadas que hubieron cuando la gran

matanza que hicieron de los nuestros en lo de las puen-

tes de Méjico, y otros muchos indios capitanes que to-

dos traían espadas de las nuestrasmuy relucientes; pues

flecheros y varas de á dos gajos, y piedra con hondas, y

espadas de á dos manos como montantes, hechas de á

dos manos de navajas. Digo que estaba toda la tierra

firme llena dedos, y al pasar de aquella puente estu-

vieron peleando con nosotros cerca de media hora, que

no les podíamos entrar, que ni bastaban ballestas ni
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escopetas ni grandes arremetidas que hadamos
, y lo

peor de todo era que ya venían oíros escuadrones dellos

por las cspaldus dándonos guerra; y cuando aquello

vimos
,
rompimos por el agua y puente medio nadando,

y otros á vuelapié
, y allí hubo algunos de nuestros sol-

dados que bebieron tanta agua por fuerza, que se les

hincharon las barrigas dello. Y volvamos á nuestra ba-

talla : que al pasar de la puente hirieron á muchos de

los nuestros é mataron dos soldados
, y luego les lleva-

mos, á buenas cuchilladas poruñas calles donde había

tierra (irme adelante
, y los de á caballo

,
juntamente

con Corles , salen por otros partes á tierra firme , adon-

de toparon sobre mas de dic¿ mil indios , todos mejica-

nos
, que venían de refresco para ayudar á los de aquel

pueblo; y peleaban de tal manera con los nuestros, que

les aguardaban con las lanzas á los de á caballo, é hi-

rieron á cuatro dellos; y Cortés, que se halló cu aquella

gran presa, y el caballo en que iba, que era muy bue-

no, castaño escuro
, que le llamaban el Romo, ú de muy

gordo u de cansado, como estaba holgado, desmayó

el caballo, y los contrarios mejicanos, como eran mu-
chos, echaron mano á Cortés y le derribaron del caba-

llo; otros dijeron que por fuera le derrocaron ; ahora

sea por lo uno ó por lo otro, en aquel instante llegaron

muchos mas guerreros mejicanos para si pudieran apa-

ñarle vivo ¿Cortés; y como aquello vieron unos tlascal-

leeas y un sojdado muy esforzado, que se decía Cristó-

bal de Olea , natural de Castilla la Vieja , de tierra de

Medina del Campo , de presto llegaron, y á buenas cu-

chilladas y estucadas hicieron lugar, y tornó Cortés á

cabalgar, aunque bien herido en la cabeza , y quedó el

Olea muy malamente herido de tres cuchilladas; y en

aquel tiempo acudimos allí todos los mas soldados que

mas cerca dél nos hallamos; porque en aquella sazón,

como en aquella ciudad habiacn cada calle muchos es-

cuadrones de guerreros y por fuerza habíamos de seguir

las banderas, no podíamos estar todos juntos, sino pe-

lear unos ú unas partes y otros á otras, como nos

fué mandado por Cortés; mas bien entendimos que

donde andaba Cortés y los de á caballo que habia mu-
cho que hacer

,
por las muchos gritas y voces y alari-

dos que olamos. Y en fin de mas razones, puesto que

habiu adonde ardábamos muchas guerreros, fuimos

con prau riesgo do nuestras personas adonde estaba

Corles, que ya se le habían juntado basta quince de á

caballo y estaban peleando con los enemigos junto á

unas acequias, adonde se mamparaban y estaban albar-

radas; y como llegamos, les pusimos en huida
, aunque

no del todo volvían las espaldas
; y porque el soldado

Olea que acudió á nuestro Cortés estaba muy mal herido

de tres cuchilladas y se desangraba
, y las calles de

aquella ciudad estaban llenas de guerreros, dijimos á

Cortés que se volviese á unos mamparos y se curase el

Cortés y el Olea ; y asi , volvimos, y no muy siu sobra de
varay piedra y flecha, que nos tiraban de muchas partes

donde (enian mnmparos y albarradas, creyendo los me-
jicanos que volvíamos retrayéndonos, é nosseguiancon
gran furia

; y en este instante viene Pedro de A Ibarado

é Andrés de Tapia y Cristóbal de Olí y todos los mas de
ó caballo que fueron con ellos d otras partes , el Olí cor-

riendo sangre de la cara y el Pedro de Albarado herido,
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i
y el caballo y todos los demás cada cual con su herida,

y dijeron que habían peleado con tanto mejicano en d

campo, que no se podían valer; y porque cuando pasa-

mos la puente que dicho tengo, parece ser Córtele*

repartió que la mitad de á caballo fin sen por una pane

y la otra mitad por otra; y así, fueron siguiendo tresum»

escuadrones, y la otra mitad tras los otros. Pues ya qu*

estábamos curando los heridos con quemullesconaceiie

é apretalles con mantas, suenan tantas voces y trom-

petillas é caracoles por unas calles en tierra firme, y

por ellas vieuen tantos meiicanos ¿ un patio donde es-

tábamos curando los heridos, é tírennos tanta varay

piedra, que hirierou de repeute ú muchos soldados; tu*

no les fué muy bien de aquella cabalgada, que pr«íi

arremetimos con ellos, y á buenas cuchilladas y «luci-

das quedaron hartos dellos tendidos. Pues los dfá ca-

ballo no lardaron en sulilles ul encuentro
,
que m« ti-

rón muchos
,

puesto que entonces hirieron dos ca-

ballos é mataron un soldado; de aquella vez los echam*

de aquel silio é palto; y ruando Cortés vió que uo Li-

bia mas contrarios, nos fuimos á reposar á otro gnu.

de patio , adonde estaban los grandes adora torio» «¡e

aquella ciudad, y muchos de nuestros soldados su-

bieron en el cu mas alto , adonde tenían sus ídolos,

y desde allí vieron la gran ciudad de Méjico y to la b

laguna, porque bien se señoreaba todo
; y vieron «t-

nir sobre dos mil canoas que venían de Méjico llcató

de guerreros, y venían derechos adonde estábam e,

porque, según otro dia supimos, el señor de JlejK-j,

que se decía Gualemuz, les enviaba para que a me-

lla noche ó dia diesen en nosotros; y juntamente en-

vió por tierra sobre otros diez mil guerreros paraq j*.

unos por una parte y oíros por otra , tuviesen nun-n

que no saliésemos de aquella ciudad con las vidas nin-

guno de nosotros. También habia apercebido otros¿ i

mil hombres para les enviar de refrescocuando estur.*-

sen dándonos guerra , y esto se supo otro dia de áua

capitanes mejicanos que en las batallas prendimos:

j

mejor lo ordenó nuestro Señor Jesucristo ;
porqu- »m

como vino aquella grau flota de canoas, luego se <¿*

tendió que veuian contra nosotros, y acordóse qw Im-

biese muy buena vela en todo nuestro real
,
reptrii.lt

:

los puertos y acequias por donde habían de venir a de-

embarcar, y los de á caballo muy á punto toda la nrvei c

ensillados y enfrenados, aguardando en la calza-'-*»

tierra firme , y todos los capitanes
, y Cortés con e l

».

haciendo vela y ronda toda la noche , é á mi é á oír >

diez soldados nos pusieron por velas sobre unas por-

des de cal y canto
, y tuvimos muchas piedras e bj fc-

tas y escopetas y lanzas grandes adonde e»tabanj<.-.

para que si por allí , eu unas acequias que eradey*-

barcadero, llegasen canoas, que los resisli<'frmcn
-

hiciésemos volver, é á oíros soldados pusieran

guarda en otras acequias. Pues estando velando y
<

mis compañeros, sentimos el rumor de muchas ca-

noas que venían á remo callado á desembarcar á su-
puesto donde estábamos , y á buenas pedradas y cw¿

las lunzas les resistimos, que no osaron descorr-

ear, y a uno de nuestros compañeros entumo* <¡u

fuese ¿ dar aviso á Cortés; y estando eu esto, vwh¿* -i

I otra vez otras muchas canoas cargadas de guerrera, j
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bis comentaron á tirar mucha vara y piedra y flecha,

ybs lomamos i resistir, y entonces descalabraron á

coi ¿e nuestros soldados
; y como era de noche muy es-

caro, se fueron á ajuntar las canoas con sus capitanes

je la flota de canoas
, y todas junlus fueron á desembar-

rar á otro puertezuelo ó acequias houdas; y como no

<oo acostumbrados á pelear de noche, se juntaron to-

dos con los escuadrones que Guatemuz enviaba por

tierra, que eran ya dellos mas de quince mil indios.

También quiero decir, y esto no por me jactanciar
,
qne

i orno nuestro compañero fué & dar aviso á Cortés cómo
(ubian llegado allí en el puerto donde velábamos mu-
cbas canoas de guerreros, según dicho tengo

,
luego

ut-oá hablar con nosotros el mismo Cortés, acompa-
iaiio de diez de é caballo, y cuando llegó cerca sin nos

Lablar, dimos voces yo y un Gonzalo Sánchez, que era

del Algarbe portugués, y dijimos : «¿Quién vieue ahí?

¿No podéis hablar?» Y le liramos tres ó cuatro pedra-

das; y como me conoció Cortés en la voz á mí y á mi

compañero, dijo Cortés al tesorero Julián de AMcrete

y á fray Pedro Melgarejo yol maestre de campo, que era

Cristóbal de Olí, que le acompañaban á rondar : «No
es menester poner aquí mas recaudo, que dos hombres

están aquí puestos entre los que velan, que son de los

qoe pasaron conmigo de los primeros
, que bien pode-

mos fiar dellos esla vela , y aunque sea otra cosa de

mayor o frenta ;» y desque nos hablaron, dijo Corles

que mirásemos el peligro en que estábamos ; se fueron

a requerirá otros puestos, y cuando no me cato, sin

ñus aos hablar, oímos cómo traían á un soldado azo-

tando por la vela, y era de los de Narvaez. Pues otra cosa

quiero traer á la memoria
, y es, que ya nuestros esco-

peteros no tenían pólvora ni los ballesteros saetas; que

íltiia antes se dieron tal priesa, que lo habían gastado;

y aquella misma noche mandó Cortés á todos los balles-

teros que alistasen todas las saetas que tuviesen y las

emplumasen y pusiesen sus cosqui líos, porque siem-

pre traíamos en las entradas muchas cargas de almacén

'te saetas
, y sobre cinco cargas de caequillos hechos de

•obre, ytodo aparejo para donde quiera que llegásemos

tener saetas; y toda la noche estuvieron emplumando

y poniendo casquillos todos los ballesteros, y Pedro

Barba, que era su capitán , no sequilaba de encima de
toobra, y Cortés, que de cuando en cuando acudía. De-
jemos esto, y digamos ya que fué de día claro cuál nos

Unieron á cercar todos los escuadrones mejicanos en el

patio donde estábamos ; y como nunca nos cogían des-

cuidados, los de & caballo poruña parle , como era tierra

firme, y nosotros porolra, y nuestros amigos los tlascal-

tecas,que nos ayudaban ,
rompimos por ellos y se mata-

fon j hirieron tres de sus capitanes, sin otros muchos

fuelnegootro díase murieron; y nuestros amigos hicie-

ran buena presa, y se prendieron cinco principales, de
'os coales supimos los escuadrones que Guatemuz había

CQTÍado;yen aquella batalla quedaron muchos de nues-
tros soldados heridos, é uno murió luego. Pues no se

•cabo en esta refriega; que yendo los de á caballo si-

núeodoel alcance, se encuentran con los diez mil

rateros que el Guatemuz enviaba en ayuda é socorro

Ae refresco de los que de antes había enviado , y los ca-
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las nuestras, haciendo muchas muestras con ellas de es-

|

forzados, y decían que con nuestras armas nos habían

i de matar; y cuando los nuestros de é caballo se halla-

I

ron cerca dellos , como eran pocos, y eran muchos es-

cuadrones, temieron ; é á esta causa se pusieron en

parte para no se encontrar luego con ellos hasta que

Cortés y todos nosotros fuésemos en su ayuda ; é como
lo supimos, en aquel justante cabalgan todos los do á
caballo que quedaban en el real , aunque estaban heri-

dos ellos y sus caballos, y salimos todos los soldados y
ballesteros, y con nuestros amigos los tlascaitecas, y
arremetimos de manera, que rompimos y tuvimos lugar

de nos juntar con ellos pié con pié, y á buenas estoca-

das y cuchilladas se fueron con la mala ventura
, y nos

dejaron de aquella vez el campo. Dejemos esto
, y tor-

naremos á decir qunallí se prendieron otros principales,

y se supo dellos que tenia Guatemuz ordenado deenviar

otra gran flota de canoas y muchos mas guerreros por

tierra ; y dijo & sus guerreros que cuaudo estuviésemos

causados, y heridos muchos y muertos de los reencuen-

tros pasados , que estaríamos descuidados con pensar

que no enviaría mas escuadrones contra nosotros,

é

que con los muchos que entonces enviaría uos podría

desbaratar; y como aquello se supo , si muy npercebi-

dos estábamos de antes, mucho mas lo estuvimos en-

tonces
, y fué acordado que para otro día saliésemos de

aquella ciudad y no aguardásemos mas batallas; y aquel

día se nos fué en curar heridos y en adobar armas y ha-

cer saetas; y estando de aquella manera, pareció ser

que , como en aquella ciudad eran ricos y tcnian unas

casas muy grandes lleuas de mantas y ropa y camisas

de mujeres de algodón
, y habia en ella oro y otras mu-

chas cosas y plumajes , alcanzáronlo á saber los tlascai-

tecas y ciertos soldados en qué parle ó paraje estaban

las casas, y se las fueron á moslrar uuos prisioneros de

Suchimileco , y estaban en la laguna dulce y podían pa-

sar ó ellas por una calzada , puesto que habia dos ó tres

puentes chicas en la calzada, que pasaban á ellas de unas

acequias hondas á otras ; y como nuestros soldados

fueron á las casas y las hallaron llenas de ropa, y no ha-

bia guarda, cárganse ellos y muchos tlascaitecas de

ropa y otras cosas de oro, y se vienen con ello al real
; y

como lo vieron otros soldados, van ¿ las mismas casas,

y estando dentro sacando ropa de unas cajas muy gran-

des de madera, vino en aquel instante una gran flota

de canoas de guerreros de Méjico y dan sobre ellos é

hirieron muchos soldados, y apañan á cuatro soldados

vivos é los llevaron á Méjico, é los demás se escaparon de

buena
; y llamábanse los que llevaron Juan de Lara, y el

otro A louso Hernández, yde losdemás nomeacuerdo sus

nombres , mas sé que eran de la capitanía de Andrés de

Monjaraz. Puescomole llevaron áGuatemuz estoscuatro

soldados, alcanzó á saber cómo éramos muy pocos los

que veníamos conCortés y quemuchos estaban heridos,

y tanto como quiso saber de nuestro viaje, tanto supo; y

como fué bien informado , manda cortar piés y brazos á

los tristes nuestros companeros, y los envía pormuchos

pueblos nuestros amigos de los que nos habían venido

de paz, y les envía á decir que antes que volvamos á

Tezcuco piensa no quedará ninguno de nosotros a vida;

y con los corazones y sangre hizo sacrificio á sus ídolos.
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Dejemos esto , y digamos cómo luego lomó á enviar

muchas flotas de canoas llenas de guerreros, y otras ca-

pitanías por tierra , y les mandó que procurasen que no

saliésemos de Suchimileco con las vidas. Y porque ya

estoy harto de escribir de los muchos reencuentros y
batallas que en estos cuatro días tuvimos con mejica-

nos , c no puedo dejar otra vez de hablar en ellas
,
digo

que cuandu amaneció vinieron dcsta vez tantosculcliúas

mejicanos por los esteros, y otros por las calzadas y

tierra firme, que tuvimos bario que romper en ellos
; y

luego nos salimos de aquella ciudad á una gran plaza

que estaba algo apartaba del pueblo, donde solían ha-

cer sus mercados; y allí, puestos con todo nuestro far-

daje para caminar, Cortés comenzó á hacer un parla-

mento cerca del peligro en que estibamos
,
porque sa-

bíamos cierto que en los caminos é pasos malos nos

estaban aguardando lodo el poderde Méjico y otros mu-

chos guerreros puestos en esteros y acequias ;c nos dijo

que seria bien, é asi nos lo mandaba de hecho, que fué-

semos desembarazados y dejásemos el fardaje é halo,

porque no nos estorbase para el tiempo de pelear. Y

cuando aquello le oímos, todos i una le respondimos

que , mediante Dios, que hombres éramos para defen-

der nuestra hacienda y personas é la suya , y que seria

gran poquedad si tal hiciésemos; y desque vio nuestra

voluntad y respuesta
,
dijo que á lu mano de Dios lo en-

comendaba; y luego se puso en concierto cómo había-

mos de ir , el fardaje y los heridos en medio
, y los de á

caballo repartidos , la mitad dcllos delante y la otra mi-

tad en la retaguarda, y los ballesteros también con to-

dos nuestros amigos, é allí poníamos mas recaudo,

porque siempre los mejicanos tenían por costumbreque

dalian en el fardaje; de los escopeteros nonos aprove-

chábamos, porque no tenían pólvora ninguna
; y desta

manera comenzamos úcaminar. Y cuando los escuadro-

nes mejicanos que había enviado Guatemuz aquel dia

vieron que nos íbamos retrayendo de Suchimileco,

creyeron que de miedo no los osábamos esperar , como

ello fué verdad , y salen de repente tantos dellos y se

vienen derechos ¿ nosotros , c hirieron dos soldados, ó

dos murieron de ahí á ocho días, é quisieron romper y
desbaratar por el fardaje

;
mas, como íbamos con el con-

cierto que he dicho, no tuvieron lugar, y en todo el

camino hasta que llegamos á un grao pueblo que se dice

Cuyoacoan, que está obra de dos leguas de Suchimile-

co, nunca nos fallaron rebatos de guerreros que nos sa-

lían en partes que no nos podíamos aprovechar dellos,

y ellos si de nosotros, de mucha vara y piedra y flecha;

y como tenían cerca los esteros y zanjas , poníanse en

salvo. Pues llegados á Cuyoacoan i obra de las diez del

dia, hallárnosla despoblada. Quiero ahora decir que es-

tán muchas ciudades los unas de las otras cerca, de la

gran ciudad de Méjico obra de dos leguas , porque Su-
chimileco y Cuyoacoan y Chohuilobusco é Iztapulapa y
Coadlauaca y Mezquique, y otros tres ó cuatro pueblos

que están poblados los mas dellos en el agun, que están

á legua y media ó á dos leguas las unas «le las otras, y
ellas se habían juntado allí en Suchimileco

os guerreros contra nosotros. Pues volva-

•ue como llegamos á aquel grau pueblo ya
'ado, y está en tierra llana, acordamos de
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reposar aquel dia que llegamos é otro, porque se cun-

een los heridos y hacer saetas
, porque bien entendido

teníamos que habiamos de haber mas batallas antes de

volver á nuestro real, que era Tezcuco ; é otro dia muy

de mañana comenzamos á caminar, con el mismo con-

cierto que solíamos llevar, camino de Tacuba
,
que está

de donde salimos obra de dos leguas, y en el camino

salieron eu (res partes muchos escuadrones de guerre-

ros
, y todas tres les resistimos, y los de á caballo los se-

guían por tierra llana hasta que se acogian á los esta-

ros é acequias; é yendo por nuestro camino de la mi-

nera que he dicho
,
apartóse Cortés con diez de á caballo

4 echar una celada á los mejicanos que salían de aque-

llos esteros y salían á dar guerra á los nuestros, y lfctí

consigo cuatro mozos de espuelas, y los mejicanos lu-

cían que iban huyendo
, y Corles con los de á caballo <

sus criados siguiéndoles; y cuando miró por sí estaba

una gran capitanía de contrarios puestos en cela ti, y

dan en Cortés y los de á caballo, que les hirieron |<« ca-

ballos, y si no dieran vuelta de presto, allí quedaran

muertos ó presos. Por manera que apañaron los mrji-

canos dos de los soldados mozos de espuelas de Cortés,

de los cuatro que llevaba
, y vivos los llevaron á Gmte-

muz é los sacrificaron. Dejemos de hablar deste d«-

man por causa de Cortés, y digamos cómo liabiam*

ya llegado á Tacuba con nuestras banderas tendidas, r^B

lodonuestri) ejército y fardaje, y lodos los mas de i

caballo habían llegado, y también Pedro de Albarado?

Cristóbal de Olí, y Corles no veuia con los diez de á ca-

ballo que llevó eu su compañía. Tuvimos mala sns:<?-

clu no les hubiese acaecido algún desmán, y luego fui-

mos con Pedro de Albarado y Cristóbal de Olí é Aodr*

de Tapia en su busca , con otros de á caballo, hácia k*

esteros donde le vimos apartar, y en aquel insbotf

vinieron los otros dos mozos de espuelas que habita

jilo con Cortés
,
que se escaparon , é se decía el um

Monroy y el otro Tomás de Uijoles
, y dijeron que ellos

por ser ligeros encaparon , é que Cortés y los demás v

vienen poco á poco porque truen los caballos heridos;

y estaudo en esto viene Cortés, con el cual nos alegra-

mos, puesto que él venia muy triste y como lloro*»;

llamábanse los mozos de espuelas que llevaron á Méjico

ó sacrificar, el uno Francisco Martin Yendobal, y «le

nombre de Yendobal se le puso por ser algo loco, ;*l

otro se decia Pedro Gallego. Pues como allí llegó Cor-

tés á Tacuba , Novia mucho, y reparamos cerca dedos

horas en unos grandes patíos; y Cortés con oíros cap

tanes y el tesorero Alderete, que venia ya malo, yd

fraile Melgarejo y otros muchos soldados subimos euel

gran cu de aquel pueblo, que desde élse señoreaba mu;

bieu la ciudad de Méjico, que estámu y cerca, y toda la l«-

guna y las mas ciudades que están en el agua pobladas

y cuando el fraile y el tesorero Alderete vieron lauta*

ciudades y tan grandes, y todas asentadas en el tgua,

estaban admirados. Pues cuando vieron la gran ciudtl

de Méjico y ta laguna y tanta multitud de canoas, <V*

unas iban cargadascon bastimentos y otras ibaná pescar

y otras baldías, mucho mas se espantaron
,
pon}»» »<*

' las habían visto hasta en aquella sazón; y dirimí 1 "

I nuestra venida en esta Nueva-España que no eranc^
' de hombres humanos , sino que la gran miscrkurd.a
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Dios era quien nos sostenía ; é que otras veces lian di- !

cito que no se acuerdan haber Icido en ninguna escritura

que bajan hecho ningunos vasallos tan grandes serví-

aos é su rey como son los nuestros , é que ahora lo di-

ñu muy mejor, y que dello harían relación á su majes-

tad. Dejemos de otras muchas pláticas que allí pasaron,

y cómo consolaba el fraile á Cortés por la pérdida de

sus mozos de espuelas , que estaba muy triste por ellos;

y digamos cómo Cortés y todos nosotros estábamos

mirando desde Tacuba el gran cu del ídolo Huichilóbos

) t\ Tatelulco y los aposentos donde solíamos estar, y

mirábamos toda la ciudad, y las puentes y calzada por

donde salimos huyendo; y en este iustante suspiró

Cortés con una muy gran tristeza
,
muy mayor que la

quede antes traía, por los hombres que le mataron

aatesque en el alto cu subiese; y desde entonces dije-

ron uo cantar ó romance

:

En Tacuba esta Cortés

Con su escuadrón tronado,
Triste estaba y muy penoso,

Triste y con gran cuidado.

La ana mano en la mejilla,

Y la otra eo el costado, etc.

Acaérdome que entonces le dijo nn soldado que se

decia el bachiller Alonso Pérez, que después de ganada

h .Nuera-España fué fiscal é vecino en Méjico : a Señor

capitán, no esté vuestra merced tan triste; que en las

fuerras estas cosas suelen acaecer, y no se dirá por

vuestra merced :

Mira Ñero , de Tareera,

A Roma como se ardía.

Y Cortés le dijo que ya veía cuántas veces habia envia-

rá Méjico á rogalles con la paz, y que la tristeza no la

tenia por sola una cosa , sino en pensar en los gran-

des trabajos en que nos habíamos de ver hasta tor-

nar á señorear
, y que con la ayuda de Dios presto

lo poraiamos por la obra. Dejemos estas pláticas y ro-

mances, pues no estábamos en tiempo dellos, y diga-

mos cómo se tomó parecer entre nuestros capitanes

jr soldados si daríamos una visto á la calzada
,
pues es-

taba tan cerca de Tacuba, donde estábamos; y como no

habia pólvora ni muchas saetas , y todos los mas solda-

dos de nuestro ejército heridos, acordándosenos que

otra vez, poco mas habia de un mes, que Cortés les

probó á entrar en la calzada con muchos soldarlos que

llevaba, y estuvo engran peligro; porque temió ser des-

baratado , como dicho tengo en el capítulo pasado que

dello halla
; y fué acordado que luego nos fuésemos

nuestro camino, por temor no tuviésemos en ese dia ó

rola noche alguna refriega con los mejicanos; porque

Tacuba está muy cerca de la gran ciudad de Méjico
, y

con la llevada que entonces llevaron vivos de los solda-

dos no enviase Guatemuz sus grandes poderes contra

nosotros
; y comenzamos á caminar , y pasamos por Es-

ta puzalco y bailárnosle despoblado, y luego fuimos á

Teuayuca, que era gran pueblo, que le sobamos llamar

el pueblo de las Sierpes. Ya he dicho otra vez, en el ca-

r-ilute que dello habla, que tenían tres sierpes en el

a loralorio mayor en que adoraban
, y las tenían por sus

,

ÍJ&toi, y también estaban despoblados; y desde allí :
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fuimos á Guatitlan
, y en todo este día no dejó de llover

muy grandes aguaceros
, y como íbamos con nuestras

armas á cuestas, quejamás las quitábamos de dia ni de

noche, y con la mucha agua y del peso dellas íbamos

quebrantados, y llegamos ya que anochecía á aquel

gran pueblo
, y también estaba despoblado , y en toda

la noche no dejó de llover, y había grandes lodos
, y los

naturales dé) y otros escuadrones mejicanos nos daban

tanta grita de noche desde unas acequias y parles que

no les podíamos hacer mal; y como hacia muy escuro y
llovía , uo se podian poner velas ni rondas

, y no hubo

concierto ninguno ni acertábamos con los puestos; y

esto digo porque á mi me pusieron para velar la pri-

ma , y jamás acudió á mi puesto ni cuadrillero ui rondas,

y asi se hizo en todo el real. Dejemos deste descuido,

y tomemos á decir que otro dia fuimos camino de otra

gran población
, que no me acuerdo el nombre

, y habia

grandes lodos en él, y tullámosla despoblada ; y otro dia

pasamos por otros pueblos y también estaban despo-

blados; y otro dia llegamos á un pueblo que se dice

Aculman , sujeto de Tezcuco
; y como supieron en Tez-

cuco cómo íbamos, salieron á recebir á Cortes, é vi-

nieron muchos españolesque habían venido entonces de

Castilla. Y también vínoá receñirnos el capitán Gonzalo

de Saodoval cou muchos soldados, y juntamente el se-

ñor de Tezcuco
,
que ya he dicho que se decía don Fer-

nando; y se hizo á Cortés buen recebimienlo, así délos

nuestros como de los recién venidos de Castilla, y
muchos mas de los naturales de los pueblos comarca-

nos ;
pues trajeron de comer, y luego esa noche se vol-

vió Sandoval á Tezcuco con todos sus soldados á poner

en cobro su real. Y otro dia por la mañana fué Cortés

con todos nosotros camino de Tezcuco; y como íba-

mos cansados y heridos, y dejábamos muertos nues-

tros soldados y compañeros . y sacrificados en poder de

los mejicanos, en lugar de descansar y curar nuestras

heridas , tenían ordenada una conjuración ciertas per-

sonas de calidad , de la parcialidad de Narvaez, de ma-

tar á Cortés y á Gonzalo de Sandoval é á Pedro de Al-

barado é Andrés de Tapia. Y lo que mas pasó diré ade-

lante.

CAPITULO CXLYl.

Ciímo desque tlegamos con Cortés áTricuco con todo nuestro ejer-

cito y soldados, de la entrada de rodear los pueblos de la laguna,

tenían concertado entre ciertas personas de los que habían pa-

sado con Narvaez, de matar a Cortés y a todos los que faésraos

en su defensa ; y quien fué primero autor de aquella chirinola

fué uno que habia sido gran amigo de niego Velaiquez, gober-

nador de Cuba ;aJ cual soldado Cortés le mandó ahorcar por

sentencia; jr como se herraron los esclavos y se apercibió todo el

real y los pueblos nuestros amigos , y se biio alarde 7 ordenan-

tas, y otras cosas q«e mas pasaron.

Ya he dicho, como veníamos tan destrozados y heri-

dos de la entrada por mí nombrada ,
pareció ser que

un gran amigo del gobernador de Cuba, que se decia

Antonio de Yillafaña, natural de Zamora ú de Toro,

se concertó con otros soldados de los de Narvaez, los

cuales no nombro sus nombres por su honor, que asi

como viniese Cortés de aquella entrada
,
que le mala-

sen, y habia de ser desta manera: que, como en aquella

sazón habia venido un navio de Castilla
,
que cuando
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Cortés estuviese sentado i la mesa comiendo con sus

capiUtnesé soldados
,
que entre aquellas persouasque te-

nían liec h o el concierto, q ue trujescu una caria mu y cer-

rada y sellada, como que venia de Castilla, yquedijesen

que era de su padre Marlin Cortés, y que cuaudo la es-

tuviese leyendo le diesen de puñaladas, así al Cortés

como á todos ios capitanes y soldados que cerca de

Cortés nos hallásemos en su defensa, Pues ya licclio y

consultado todo lo por mí dicho, los que lo Icuian con-

certado, quiso nuestro Señor que dieron parle del ne-

gocio á dos personas principales, que aquí tampoco

quiero nombrar, que habían ido en lu entrada con nos-

otros, y aun á unodcllos en el concierto que tenían le

habían nombrado por uno de los capitanes generales

después que hubiesen muerto á Cortés; y asimismo á

otros soldados de los de Narvaoz hacían alguacil mayor

é alférez, y alcaldes y regidores, y contador y tesorero

y veedor, y otras co«as dcsle arte, y aun repartido en-

tre ellos nuestros bienes y caballos; y este concierto

estuvo encubierto dos dias despuésque llegamos á Tez-

cuco; y nuestro Señor Dios fué servido que tal cosa no

pasase, porque era perderse la Nueva-Dspaña y todos

nosolros muriéramos, porque luego se levantaran ban-

dos y chirinolas. Pareció ser que un soldado lo descu-

brió á Cortés, que luego pusiese remedio en ello antes

que mas fuego sobre aquel cafo se encendiese
;
por-

que le certificó aquel buen soldado que eran muchas

personas de calidad en ello
; y como Cortés lo supo,

después de hacer grandes ofrecimientos y dádivas que

le dió á quien se lo descubrió
,
muy presto secreta-

mente lo hace saber á todos nuestros capitanes, que

fueron Pedro de AIba rado é l'raucisco de Lugo, yú
Cristóbal de Olí y á Gonzalo de Sandoval, é Andrés «le

Tapia é á mí
, y á dos alcaldes ordinarios que eran de

aquel año
, que se decían Luis Marín y Pedro de Ircío,

y á todos nosotros los que éramos de la parlo dé Cor-

tés; y asi como lo supimos, nos apercebimos, y sin mas
tardar fuimos con Cortés á la posada de Antonio de Y¡-

llafafia
, y estaban con él muohos de los que eran en la

conjuración, y de presto le echamos mnuu al Villaf.iña

con cuatro alguaciles que Cortés llevaba, y los capita-

nes y soldados que con el Villafafia estaban comenzaron

á huir, y Cortés les mandó detener y premier algunos

deJIos; y cuando tuvimos preso al Villafaña, Cortés

le sacó del seno el memorial que tenia con las tirinas

de los que fueron eu el concierto que dicho tengo;

y como lo hubo leído, y vió que eran muchas personas

en ello de calidad, é por no infamarlos, echó fama que

comió el memorial el Villafaña
, y que no le había visto

ni leído, é luego hizo proceso contra él; y tomada la

confesión, dijo la verdad, é con muchos testigos que
había de fe y de creer, que tomaron sobre el caso, por

sentencia que dieron los alcaldes ordinarios, juntamen-

te con Cortés y el maestre de campo Cristóbal de Olí
, y

después que se confesó con el padre Juan Díaz , le ahor-

caron de una ventana del aposento donde posaba el Villa-

faña; y no quiso Cortés que otro ninguno fuese infama-

do en aquel mal caso
,
puesto que en aquella sazón

echaron presos á muchos por poner temores y hacer

señal quequeria harerjuslíria de otros; y como el tiem-

po no daba Jugará ello, se disimuló; y luego acordó

DEL CASTILLO.

i Cortés de tener guarda para su persona, y fuésucapitao

un hidalgo que se decía Antonio de Quiñones, naluri!

de Zamora, con doce soldados, buenos hombres i es-

forzados
, y le velaban de dia y de noche

, y á nosotros

de los que sentía que éramos de su banda , nos ropl'j

que mirásemos por su persona. Y desde allí adelíittf,

aunque mostraba gran vulunlad á las personas que er^

en la conjuración, siempre se recelaba dellos. Déjeme-»

esta materia, y digamos cómo luego se mandó prez.>-

narque todos los indios é indias que habíamos liabiJu

en aquellas entradas los llevasen é herrar dentro I*

dos dias á una casa que estaba señalada para ello; y
jvr

no gastar mas palabras en esta relación sobre la mntn

que se vendían en la almoneda, mas de las queotrus ve-

ces tengo dichas en las dos veces que se herraron , >i

mal lohabi.inhechode antes, muy peor se hizo esU toa.

que, después de sacado el real quinto , sacaba Corté* ti

suyo, y otras treinta sacaliñas para capitanes; y si er.j

hermosas y buenas iudias las que metíamos á Item-,

las hurtaban de noche del montou.quc no parecían hi-

la deahí á buenos dias; y por esta causa se dejabanJ*

herrar muchas piezas, que después teníamos por n»lw

rias. Dejemos de hablaren esto, y digamos loquede~

pués eu uuestro real se ordenó.

CAPITILOCXLYH.

Cómo Corté» mando á lodos tos pueblos nuestros an>¡|0» au •

Liban cercanos deTezcuro, que luciesen aiuurro i'.f >itU't

1 taquillos de cobre, y lo que en nuestro real mas pa»«i.

Gomóse hubo hecho justicia del Antonio de VillaLú 1,

y estaban ya paciticos lus que eran juntamente con -¡

conjurados de matar á Cortés y á Pedro de Albarad y

a! Sandoval y á los que fuésemos en su defensa, sera

mas largamente lo tengo escrito en el capítulo pataJ
;

é viendo Coi tés que ya los bergantines estaban iiech

y
puestas sus jarcias y velas y remos muy bueno*.;

mus remos de los que habían menester para cada be**

ganlin, y la zanja de agua por donde habían de salir 1

la laguna muy ancha é hondable , envió á decir i t*'«

lus pueblos nuestros amigos que estaban cerca de Ta-

cú* o, que encada pueblo hiciesen ocho milcasqail!»

fie cobre
,
que fuesen según otros que les llevaroa p

•

muestra, que eran de Castilla
; y asimismo les ouw

que encada pueblo labrasen y desbastasen otras ocho £¿í

saetas de una madera muy buena, que también les lia-

ron muestra
, y les dió de plazo ocho dias para que di-

jesen las saetas y casquillos ó nuestro real ; lo cual tra-

jeron para el tiempo que se les mandó ,
que fueron qíj

de cincuenta mil casquillos y otras tantas mil *ae:a>,

y los casquillos fueron mejores que los de Castilla; y

luego mandó Cortés á Pedro Barba
,
que en aquella

zonera capitán de ballesteros, que los repartirse.^

saetas como casquillos, entre todos los ballesteros,

que les mandase que siempre desbastasen el almacén.!

las emplumasen con engrudo, que pega mejor que l > '

Castilla
,
que se hace de unas como raíces que te ¿i"

cactlc ; y asimismo mandó al Pedro Baria que cada ta-

llestero tuviese dos cuerdas bien pulidas y aderen

para sus ballestas
, y otras tantas nueces

,
para que v

quebrase alguna cuerda ó faltase la nucí, que lúe-**

pusiese otra, é que siempre tirasen á Lrrcro * ».r>.» *
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qué pasos allegaba lo fuga de sus ballestas
, y para ello

wlesdiómucho lulo de Valencia para las cuerdas; porque

eo el oavfo que be dicho que vino pocos dias había de

G&t¿Jb,que era de Juan de Burgos, trujo mucho hilo y

gruí cantidad de pólvora y ballestas y otras muchas

inBM.y herraje y escopetas. Y también mandóCorlésá

los de á caballo que tuviesen sus caballos herrados y
las bazas puestas á punto, é que cada dia cabalgasen y
remesen y les mostrasen muy bien á revolver y esca-

ramuzar; y hecho esto , envió mensajeros y cartas á

nuestro amigo Xicotenga el viejo, que, como ya he di-

cho otras veces, era vuelto cristiano y se llamaba don

Lorenzo de Várgas
, y á su hijo Xicotenga el mozo, y á

sos hermanos y al Chichimecatecle, haciéndoles saber

gotea pasando el dio de Corpus Chrisli habinmos de

partir de aquella ciudad para ir sobre Méjico á ponclle

cerco, yque le enviase veinte mil guerreros de los su-

jos de Tlascala y los de Guazocingo y Cholula
,
pues

lodoieran amigos y hermanos en armas; é ya lo sabían

te tlaxcaltecas de sus mismos indios el plazo y con-

cierto, como siempre iban de nuestro real cargados de

despojos de las entradas que hacíamos. También aper-

cibió á los de Cha Ico y Ta Imanalco y sus sujetos que

«apercibiesen para cuando los enviásemos a llamar;

j se les hizo saber como era para ponercerco á Méjico,

y en qué tiempo habíamos de ir ; y también se les dijo

4 don Hernando, señor de To7.cuco, y ásus principales

y i todos sus sujetos
, y 6 todos los mas pueblos nues-

tros amigos; y todos á una respondieron que lo harían

muy cumplidamente lo que Cortés les enviaba á man-
dar, é que vernian, y los de Tlascala vinieron pasada la

jwcaa del Espíritu Santo. Hecho esto , se acordó de

hacer alarde un dia de pascua ; lo cual diré adelante el

concierto que se dió.

CAPITULO CXLVIII.

Ctaio se biio alarde en la ciudad de Tezcaco en los palios mayo-

mít iqirtlt dudad, r los de i taballo, ballesteros y escopete-

ro* t soldados que se hallaron , y las ordenanzas que se prego-

*»r»o, y otras cosas que se hicieron.

Después que se dió la órdeo , así como antes he di-

cho, y se enviaron mansajeros y cartas á nuestros ami.

gwlosde Tlascala y á los de Chalco
, y se dió aviso á

ta demás pueblos, acordó Cortés con nuestros capita-

les y soldados que para el segundo dia del Espíritu

Santo, que fué el año do 4521 años , se hiciese alarde;

e! cual aíarde se hizo en los patíos mayores de Tczcu-

co,
j halláronse ochenta y cuatro de ú caballo y seis-

cientos y cincuenta soldados de espada y de rodela, é

muchos de lanzas, é ciento y noventa y cuatro baíles-

eos y escopeteros
; y destos se sacaron para los tre-

« bergantines los que ahora diré : para cada bergan-

te doce ballesteros y escopeteros , estos no habían de

froar; y demás desto, también se sacaron otros doce

remeros para cada bergantín , á seis por banda, que
«t> los doce que he dicho. Y demás desto, un capi-

por cada bergantín. Por manera que sale á cada

bergantín i veinte y cinco soldados con el capitán, é
tfwe bergantines que eran, á veinte y cinco soldados,

tlocientos y ochenta y ocho , y con los artilleros que
¡«dieron, demás de los veinte y cinco soldados, fueron
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en todos los bergantines trecientossoldado? por la cuen-

ta que he dicho; y también les repartió los tiros de fru-

tera é halconetes que teníamos y la pólvora que les pare-

cía que habinn menester; y esto hecho, mandó prego-

nar las ordenanzas que todos habíamos de guardur.

Lo primero
, que ninguna persona fue^e osada de

blasfemar de nuestro Señor Jesucristo ni de nuestra So-

ñora su bendita Madre, ni de los santos apóstoles ni

otros santos, so graves penas.

Lo segundo, que ningún soldado tratase mal á nues-

tros amigos
,
pues iban para os ayudar, ni les tomasen

cosa ninguna, aunque fuesen de las cosas que ellos ha-

bían adquirido en la guerra, ni plata ni clialchiuis.

Lo tercero, que ningún soldado fuese osado de salir

ni de dia ni de noche de nuestro real para ir i ningún

pueblo de nuestros amigos ni ¿ otra parte á traer de

comer ni á otra cualquier cosa, so graves penas.

Lo cuarto, que todos los soldados llevasen muy bue-
nas armus y bien colchadas, y gorjal y papahígos y anti-

paras y rodela; que, como sabíamos, que era tanta la mul-

titud de vara y piedra y flecha y lanza
, para todo era

menester llevar las armas que decía el pregón.

Lo quinto, que ninguna persona jugase caballo ni

irmas por vía ninguna^ con gran pena que se les puso.

Lo sexto y último, que ningún soldado ni hombre de

á caballo ni ballestero ni escopotero duerma sin estar

con todas sus armas vestidas y con alpargates calzado?,

excepto si no fuese con gran necesidad de heridas ó
estar doliente, porque estuviésemos muy bien apareja-

dos para cualquier tiempo que los mejicanos viniesen d

nos dar guerra. Y demás desto, se pregonarou las leyes

que se mandan guardar en lo militar, que es al que se

duerme en la vela ó se va del puesto que le ponen, pe-

na de muerte
; y se pregonó que ningún soldado raya

de un real á otro sin licencia de su capitán, so pena de

muerte. Mas se pregonó, que el soldado que dejare su

capitán en la guerra ó batalla é se huya, pena de muer-

te. Esto pregonado, diré en loque mas se entendió.

CAPITULO CXLIX.

Cómo Cortés buscó a los marineros que eran menester para remar
en los bergantines, y se les seflató capitanes qaebabian de Ir cu

' ellos, y de otras wws que se hicieron

Después de hecho el alarde ya otras veces dicho,

como vió Cortés que para remar los bergantines no

hallaban tantos hombres del mar que supiesen remar,

puesto que bien se conocían los que habíamos traído en

nuestros navios que dimos al través con ellos cuando

venimos con Cortés, é asimismo se conocían los mari-

neros de los navios de Narvaez y de los de Jamáica, y
todos estaban puestos por memoria y los habían aper-

cebido porque habían de remar
, y aun con todos ellos

no había recaudo para todos trece bergantines, y mu-
chos del los rehusaban y aun decían que no habían de re-

mar; y Cortés hizo pesquisa para saber los que eran ma-
rineros y habian visto que iban i pescar, ó si eran de Pa-

los ó Moguerú de Tríana ú del Puerto ú de otro cualqu ier

puerto ó parte donde hay marineros , les mandaba, so

i graves penas, que entrasen en los bergantines, y aun-
' que mas hidalgos dijesen que eran, les hizo ir á remar;

\ y desta manera juntó ciento y cincuenta hombres para
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mnar, y ellos fueron los mejor librados que nosotros

los que estábamos en las calzadas batallando, y quedaron

ricos de despojos, como adelante diré; y desque Cor-

tés les bubo mandado que anduviesen en los berganti-

nes, y les repartió los ba llesteros y escopeteros y pólvora

y tiros é saetas y todo lo demás que era menester, y les

maodó poner en cada bergantín las banderas reales y

otras banderas del nombre que se decía ser el bergan-

tín, y oirás cosas que convenían, nombró por capitanes

para cada uno dellos á los que abora aquí diré: áGarci-

Holguin , Pedro Barba , Juan de Limpias , Carvajal el

sordo, Juan Jarnmillo, Jerónimo Ruíz de la Mota, Cur-

vajal , su compañero
,
que ahora es muy viejo y vive en

la calle de San Francisco ; ó ú un Portillo, que entonces

viilude Castilla, buen soldado, que tenia una mujer her-

mosa; éá un Zamora, que fué maestre de navios, que

vivia ahora en Guaxaca; é á un Colmenero, que era

marinero , buen soldado; é á un Lerma é á Ginés Nor-

tes é á Bríones, natural de Salamanca ; el otro capitán

no me acuerdo su nombre; é á Miguel Díaz de Auz ; é

cuando los hubo nombrado , mandó á todos los balles-

teros y escopeteros é á los demás soldados que habían

de remar, que obedeciesen á los capitanes que les ponía

y no saliesen de su mandado, so«g raves penas; y les dió

las instrucciones que cada capitán había de hacer y en

qué puesto habian de ir de las calzadas é con qué capi-

tanes de los de tierra. Acabado de poner en concierto

todo lo que he dicho, viniéronte á decir á Cortés que

venían los capitanes de Tlascala con gran copia de

guerreros
, y venia en ellos por capitán general Xico-

tenga el mozo, el que fué capitán cuando las guerras

de Tlascala
, y este fué el que nos trataba la traición en

Tlascala cuando salimos huyendo de Méjico, según otras

muchas veces lo he referido ; é que traía en su compa-

ñía otros dos hermanos, hijos del buen viejo don Lo-

renzo de Várgas , é que traía gran copia de Uascaltecas

y de Guaxocingo, y otro capitán de cholullecas
; y aun-

que eran pocos
,
porque, á lo que siempre vi, después

que en Cholula se les hizo el castigo ya otra vez por mf

dicho en el capítulo que dedo habla, después acá jamas

fueron con los mejicanos ni aun con nosotros, sino que

se estaban á la mira, que aun cuando nos echaron de

Méjico no se hallaron ser nuestros contrarios. Deje-

mos esto, y volvamos á nuestra relación : que como Cor-

tés supo que venía Xicotenga y sus hermanos y otros

capitanes, é vinieron un día primero del plazo que les

enviaron á decir que viniesen, salió á les recebir Cortés

un cuarto de legua de Tezcuco, con Pedro de Albarado

y otros nuestros capitanes ; y como encontraron con el

Xicotenga y sus hermanos, les hizo Cortés mucho acato

y les abrazó
, y a lodos los mas capitanes, y venían en

gran ordenanza y todos muy lucidos, con grandes divi-

sas cada capitanía por si, y sus banderas tendidas, y el

ave blanca que tienen por armas
,
que parece águila

con sus alas tendidas ; traían sus alféreces revolando

sus banderas y estandartes, y todos con sus arcos y fle-

chas y espadas de á dos mauos y varas con tiraderas, é

otros macanas y lanzas grandes é otras chicas é sus pe-

nachos
, y puestos en concierto y dando voces y gritos

é silbos, diciendo: aj Viva el Emperador, nuestro señor,

y Castilla, Castilla, Tlascala, Tlascala ! » Y tardaron en
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entrar en Tezcuco mas de tres horas, y Cortés los man-

dó aposentar en unos buenosaposentos, y los mandó dar

de comer de todo lo que en nuestro real había ; é des-

pués de muchos abrazos y ofrecimientos que los haría

ricos , se despidió dellos y les dijo que otro dia lesdiria

lo que habian de hacer, é que ahora venían cansados,

que reposasen; y en aquel instante que llegaron aque-

llos caciques de Tlascala que dicho tengo , entraron en

nuestro real cartas que enviaba un soldado que se de-

cía Remando de Barrientos, desde un pueblo que se

dice Chinaula, que estará de Méjico obra de noventa

leguas
; y lo que en ella se contenía era que habiaa

muerto los mejicanos en el tiempo que nos echaron de

Méjico á tres compañeros suyos cuando estaban en las

estancias y minas donde los dejó el capilau Pizarro.que

así se llamaba
,
para que buscasen y descubriesen to-

das aquellas comarcas si había minas ricas de oro , se-

gún dicho tengo en el capitulo que dello habla
; y que

el Barrientos que se acogió á aquel pueblo de Cliinantu,

adonde estaba, y que son enemigos de mejicano». E»tc

pueblo fué donde trujeron las picas cuando fuimos so-

bre Narvaez. Y porque no hacen al caso á nuestra rela-

ción otras particularidades que decia en la carta, se de-

jará de decir; y Cortés sobre ella le escribió en respuesta

dándole relación de la manera que íbamos de camino

para poner cerco á Méjico, y que á todos los caciques

de aquellas provincias les diese sus encomiendas, y qoe

mirase que no se viniese de aquella tierra hasta teotf

carta suya, porque en el camino no le matasen los me-

jicanos. Dejemos esto , y digamos cómo Cortés ordené

de la manera que habíamosde ir á poner cerco á Méjico,

y quién fueron los capílaues
, y lo que mas en el <

CAPITULO CL.

Cómo Cortes mando* que farscu tres guarnición» de solJjio*

:

de 1 caballo j ballenero! y escopeteros por tierra a poner rmv
* la gran ciada* de Méjico, y lo» capilaoei qoe sombro

cada guarnición, y loa toldados y de i caballo y ballestern» j

escopeteros qoe lis repartió, y los sitios y ciudades áot'e

habíamos de asentar nuestros n ales.

Mandó que Pedro de Albarado fuese por capitán de

ciento y cincuenta soldados de espada y rodela
, y mír-

enos llevaban lanzas, y les dió treinta de á caballo y

diez y ocho escopeteros y ballesteros
, y nombró que

fuesen juntamente con él á Jorge de Albarado, su her-

mano, y á Gutierre de Badajoz y á Andrés de Monjani,

y estos mandó que fuesen capitanes de cada cincuenta

soldados
, y que repartiesen entre todos tres los esco-

peteros y ballesteros, tantoáuna capitanía como é otra;

y que el Pedro de Albarado fuese capitán de los de á ca-

ballo y general de lastres capitanías, y le dió ocho imi

Uascallecas con sus capitanes, y á mí me señaló y mao-

dó que fuese con el Pedro de Albarado, y que fuésemos

á poner sitio en la ciudad de Tacuba ; y mandó que ls<

armas que llevásemosfuesen muy buenas, y papahígo*

y gorjales y antiparas, porque era mucha la vira y pie-

dra como granizo, y flechas y lanzas y macanas y oirás

armas de espadas de á dos manos con que los mejica-

nos peleaban con nosotros, y para tener defensa con ir

bien armados; y aun con todo esto, cada dia que
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/libamos había muertos 7 heridos, según adelante diré.

Pisemos á otra capitanía.

Dió á Cristóbal de Olí
,
que era maestre de campo,

f'lros treinta de á caballo y ciento y setenta y cinco sol-

Jados y veinte escopeteros y ballesteros, y todos con sus

armas, sepun y de la manera que los dió ¿ Pedro de Al-

barado; y le nombró otros tres capitanea, que fué An-

drés de Tapia y Francisco Verdugo y Francisco de Lu-

go, y entre todos tres capitanes repartiesen los solda-

dos y escopeteros y ballesteros; y que el Cristóbal de

O í fuese capitán general de las tres capitanías y de los

dí á caballo, y le dió otros ocho mil tlascaltecas
, y le

mandó que fuese á asentar su real en la ciudad de Cu-

yoncoaii.que estará deTacuha dos leguas.

Ue olra guarnición de soldados hizo capitán á Gon-
u\<> de Sandoval, que era alguacil mayor, y le dió veiu-

te y cuatro de á caballo y catorce escopeteros y bulles-

teros y ciento y cincuenta soldados de,espada y rodela

y lanza, y mas de ocho mil indios de puerro de los de

Oialco y Guaxocingo y de otros pueblos por donde el

Salidora! había de ir, que eran nuestros amigos , y le

di«j por compañeros y capitanes a Luis Marín y ú Pedro

de Ircio, que eran amigos del Sandoval
; y les mandó

que entre los dos capitanes repartiesen los soldados y
ballesteros y escopeteros, yque el Sandoval tuviese a su

cargo los de ¿ caballo y que fuese general de todos
, y

que sentase so real junto á Iztapaltipa , é que le diese

guerra y le hiciese todo el mal que pudiese hasta que

otra cosa le fuese mandado
; y no partió Sandoval de

Tezcuco hasta que Cortés, que era capitán de los

bergantines, estabu muy á punto para salir con los trece

bergantines por la laguna; en los cuales llevaba tre-

cientos soldados, con ballesteros y escopeteros, porque

así estaba ordenado. Por manera que Pedro do Albara-

do y Cristóbal de Olí habíamos de ir por una parle y
Sandoval por otra. Digamos ahora que los unos á mano
derecha y los otros desviados por otro camino; y esto

es así, porque los que no saben aquellas ciudades y la

laguna lo entiendan, porque se tornaban casi que á juu-

tar. Dejemos de hablar mas en ello, y digamos que ¿

cada capitán se le dió las instrucciones de lo que les era

mandado; y como nos habíamos de partir para otro dia

por ia mañana, y porque do tuviésemos tantos embara-
zos en el camino, enviamos adelante todas las capita-

nas de Tlascala basta llegar á tierra de mejicanos. E
jendo que iban los tlascaltecas descuidados con su ca-

pitán Chichimecatecle, é otros capitanes con sus gen-
tes, no vieron que iba Xicotenga el mozo , que era el

espitan general dellos; y preguntando y pesquisando

el Chichimecateclequé se había hecho ó adonde se ha-
bía quedado, alcanzaron á saber que se había vuelto

¿''fuella noche encubiertamente para Tlascala, yque iba

á tomar por fuerza el cacicazgo é vasallos y tierra del

mismo Chichimecatecle ; y las causas que para ello de-
cantos tlascaltecas eran, que como el Xicotenga el

mozo vió ir lo» capitanes de Tlascala i la guerra , es-

pecialmente á Chichimecatecle, que no tendría contra-

dilores, porque no tenia temor de su padre Xicotenga

el ciego, que como padre le ayudaría
, y nuestro ami-

go Masse-Escaci
,
que ya era muerto ; é á quien temía

|

era al Chichimecatecle. Y también dijeron que siempre
1

;eva-espa^a. no
conocieron del Xicotenga no teuer voluntad de ir á la

guerra de Méjico, porque le oían decir muchas veces

que todos nosotros y ellos habían de morir en ella.

Pues desque aquello vió y entendió el Chichimecatecle,

cuyas eran las tierras y vasallos que iba & tomar, vuel-

ve del camino mas que de paso, é viene á Tezcuco a* ha-

cérselo saber ú Cortés ; é como Cortés lo supo , mandó
que con brevedad fuesen cinco prinri pales de Tezcuco

y otros dos de Tlascala, amigos del Xicotenga , á hace-

lle volver del camino
, y le dijesen que Cortés le rogaba

que luego se volviese para ir contra sus enemigos los

mejícauos, y que mire que su padre don Lorenzo de

Vargas, si no fuera viejo y ciego, como estaba, viniera

sobre Méjico; yque pues toda Tlnscala fueron y son muy
leales servidores de su mnjestad, que no quiera él in-

famarlos con lo que ahora hace
, y le envió a hacer mu-

chos prometimientos y promesas
, y que le daria oro y

mantas porque volviese; y la respuesta que le envió á

decir fué, que si el viejo de su padre y Masse-Escari le

hubieran creído, que no se hubieran señoreado tanto

dellos
,
que les hace hacer todo lo que quiere

; y por no

gastar mas palabras
,
dijo que no quería venir. Y como

Cortés supo aquella respuesta , de presto dió un man-
damiento á un alguacil, y cou cuatro de i caballo y cin-

co indios principales de Tezcuco que fuesen muy en

posta, y donde quiera que lo alcanzasen que lo ahorca-

sen; é dijo : uYa en este cacique no hay enmienda, sino

que siempre nos ha de ser traidor y malo y de malos con-

sejos;» y que no era tiempo para mas le sufrir , que bas-

taba lo pasado y preseute. Y como Pedro de AIbanulo

lo supo, rogó mucho por él
, y Cortés ó le dió buena

respuesta ó secretamente mandó al alguacil é á los deá

caballo que no le dejaren con la vida; y así se hizo, que

en un pueblo sujeto ¿ Tezcuco le ahorcaron
, y en esto

hubieron de parar sus traiciones. Algunos tlascaltecas

hubo que dijeron que su padre don Lorenzo de Vargas

cuvió á decir á Cortés que aquel su hijo era malo y que

no se confiase dél, y que procurase de le matar. De-

jemos esta plática así , y diré que por esta causa nos

detuvimos aquel dia sin salir de Tezcuco; y otro dia,

que fueron 13 de mayo de 1 521 años, salimos entram-

bas capitanías juntas
;
porque así Cristóbal de Oli co-

mo Pedro de Albarado habíamos de llevar un cami-

no
, y fuimos i dormir á un pueblo sujeto de Tezcuco,

que se dice Acuhna; y pareció ser que el Cristóbal de

Olí envió adelante á aquel pueblo á tomar posada, y te-

nia puesto en cada casa por señal ramos verdes en-

cima de las azuleas; y cuando llegamos con Pedro de

Albarado no hallamos donde posar
, y sobre ello ya

habíamos echado mano á las anuas los de nuestra ca-

pitanía contra los de Cristóbal de Olí, y aun los capi-

tanes desafiados, y no faltó caballeros de entrambas

partes que se metieron entre nosotros, y se pacificó

algo el ruido , y no tanto
,
que todavía estábamos to-

dos resabidos; y desde allí lo hicieron saber á Cortés,

y luego envió en posta ú fray Pedro Melgarejo y al

capitán Luis Marín
, y escribió a los capitanes y 6 to-

dos nosotros, reprendiéndonos por la cuestión y per-

suadiéndonosla paz; y como llegaron nos hicieron ami-

gos ; mas desde allí adelante no se llevaron bien los ca-

pitanes , que fué Pedro de Albarado y Cristóbal de Olí;
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y otro dio fuimos caminando entrambas las capitanías

juntas
, y fuímonos ú dormir ú un gran pueblo que esta-

ba despoblado, porque ya era tierra de mejicanos; y

otro dia fuimos nuestro camino también á dormir á otro

gran pueblo que se decía Guautítlan
,
que otras veces

be nombrado
, y también estaba sin gente ; é otro día

pasarnos por otros dos pueblos
,
que se decían Tenoyuca

y Escapuzalco
, y también estaban despoblados; y asi-

mismo se aposentaron todos nuestros amigos los tlas-

cal tecas, y aun aquella tarde fueron por las estancias

de aquellas poblaciones y trujeron de comer , y con bue-

nas velas y escuchas y corredores del campo, como
siempre teníamos para que no nos cociesen desaperec-

bidos, dormimos aquella noche; porque ya he dicho

otras veces que la ciudad de Méjico está junto á Tacú-

ba; é ya que anochecía oímos grandes gritas que nos

daban desde la laguna, dicíéndouos muchos vituperios

y que no éramos hombres para salir ú pelear con ellos;

y tenían tantas de las canoas llenas de gente de guerra,

y las calzadas asimismo llenas de guerreros
, y aquellas

palabras que nos decían eran cou pensamiento de nos

indignar pura que saliésemos aquella noche á guerrear,

y herirnos mas á su salvo
; y como estibamos escarmen-

tados de lo de las calzadas y puentes muchas veces por

mí nombradas, no quisimos salir hasta otro dia, que

fué domingo, después de haber oído misa, que nos la

dijo el padre Juan Díaz ; y después de nos encomendar

á Dios, acordamos que entrambas capitanías juntas fué-

semos á quebrar el agua de Chalputepeque , de que se

proveía la ciudad ,
que estaba desde allí de Tacuba aun

no media legua. E yendo á les quebrar los caños, topa-

mos muchos guerreros , que nos esperaban en el cami-

no; porque bien entendido tenían que aquello había de

ser lo primero en que los podríamos dañar; y así como
nos encontraron cerca de unos pasos malos, comenza-

ron á nos flechar y tirar vara y piedra con hondas , é

nos hirieron á tres soldados ; mas de presto les hicimos

volver las espaldas
, y nuestros amigos los de Tlascala

los siguieron de manera, que mataron veinte y pren-

dieron siete ó ocho dellos
; y como aquellos grandes es-

cuadrones estuvieron puestos en huida , les quebramos

loe caños por donde iba el agua 4 su ciudad , y desde

entonces nunca fué i Méjico entre tanto que duró la

guerra. Y como aquello hubimos hecho , acordaron

nuestros capitanes que luego fuésemos á dar una vista

y entrar por la calzada de Tacuba y hacer lo que pudié-

semos para les ganar una puente
; y llegados que fuimos

á la calzada, eran tantas las canoas que en la laguna

estaban llenas de guerreros y en las mismas canoas é

calzadas, que nos admirábamos dello; y tiraron tanta

de vara y flecha y piedra con hondos
,
que en la primera

refriega hirieron treinta de nuestros soldados ó murie-

ron tres; y aunque nos hacían tanto daño, todavía les

fuimos entrando por la calzada adelante hasta una

puente, y á lo que yo entendí , ellos nos daban lugar á

ello, por metemos de la parte de la puente
; y como allí

nos tuvieron, digo que cargaron tanta multitud de guer-

reros sobre nosotros
,
que no nos podíamos valer; por-

que por la calzada dicha
,
que son ocho pasos de ancho,

¿qué podíamos hacer á tan gran poderío que estabon de

la una parte y de la otra de la calzada y daban en nos-
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otros como á terrero? Porque ya que nuestros escop. -

teros y ballesteros no hacían sino armar y tirar a* h<

canoas, no les hacíamos daño, sino muy poco, porqut

las traían muy bien armadas de talabardones de made-

ra. Pues cuando arremetiaraos á los escuadrones qo?

peleaban en la misma calzada luego se echaban al «una.

y habia tantos dellos, que no nos podíamos valer. Pu«

los de á caballo no aprovechaban cosa ninguna, por-

que les herían los caballos de la una parte y de la ota

desde el agua; y ya que arremetía n tras los escuadro-

nes, echábanse al agua, y tenían hechos unns mama-
ros, donde estaban otros guerreros aguardando cjb

unas lanzas largas que habían hecho con as arma* qi*

nos tomaron cuando nos echaron de Méjico é ulw*
huyendo

; y desta manera estuvimos peleaudo con ?llo«

obra de un hora, y tanta priesa nos daban
,
qoe non*

podíamos susteutar contra ellos; y aún vimos que venú

por otras partes una gran flota de canoas ú atajam*

los pasos para tomarnos las espaldas
, y conociendo «u

nuestros capitanes y todos nuestros soldados ,
aperci-

bimos que los amigos tlascaltecas que llevábamos D«
embarazaban mucho la calzada, que se saliesen fuen,

porque en el agua vista cosa es que no pueden peler;

y acordamos de con buen concierto retraernos y no pi-

sar mas adelante. Pues cuando los mejicanos nos rier.*

retraer y echar fuera los tlascaltecas, ¡qué grita y ala-

ridos uos daban! Y cómo se venían á juntar con nw-

otros pié con pió
,
digo que yo no lo sé escribir, pe-

que toda la calzada hincheron de vara y flecha é ptedn

de lasque nos tiraban, pues las que caían en el

muchas roas serian
; y como dos vimos en tierra fine-,

dimos gracias ó Dios por nos haber librado de aqctó

batalla, y ocho de nuestros soldados quedaron aqwHii

vez muertos y mas de cincuenta heridos; y auneno u-

do esto nos daban grita y decían vituperios desde i*

canoas, y nuestros amigos los tlascaltecas les dtrui

que saliesen a tierra y que fuesen doblados los cootn-

rios, y pelearían con ellos. Esta fué la primera cosa <\v

hicimos, qui talles el agua y darle vista á la laguna, ai*

que no ganamos honra con ellos; y aquella noche o*

estuvimos en nuestro real y se curaron los herid* •

aun se murió un caballo
, y pusimos buen cobro d« Pi-

las y escuchas ; y otro dia de mañana dijo el cjpiti»

Cristóbal de Olí que se quería ir á su puesto
,
que en i

Cuyoacoan , que estaba de allí legua y media : é |V

mas que le rogó Pedro do Albarado y otros cabatoVr*

que no se apartasen aquellas dos capitanías , sino q'
1»

se estuviesen juntas, j .mjs quiso; porque, como era <

Cristóbal muy esforzado
, y en la vista que el dia atur-

dimos á la laguna no nos sucedió bien , decía el Ürttti-

bal de Olí que por culpa de Pedro de Albarado baldan)»

entrado inconsideradamente
;
por manera que jara»

quiso quedar, y se fué adonde Cortés le mandó, qv«

es Cuyoacoan, y nosotros nos quedamos en nuestro rw«

y no fué bien apartarse una capitanía de otra en aqu*^

sazón, porque si tos mejicanos tuvieran aviso qoe «rí-

ñaos pocos soldados , en cuatro ó cinco días qoe aTi e-

luvimos apartados antes que los bergantín** vioiev

y dieran sobre nosotros y en los de Cristóbal de O i.

corriéramos harto trabajo ó hiciera gran daño. V J«

I
aquesta manera estuvimos en Tacuba, y d Cristóbal u
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OiJ <¡n $o real , sin osar dar mas vista ni entrar por las

«Indas
, y cada dia teniamos en tierra rebatos de mu-

flios mejicaoos qae salían á tierra firme á pelear con

nosotros
, y aun nos desaGaban para meternos en parte

Júude foeseo señores de nosotros y no les pudiésemos
facer ningún daño. Y dejado he aqui

, y diré cómo
Cootslode Sandoval salió de Tezcuco cuatro dias des-

pués de la fiesta de Corpus Cltrisü, y se vino á Iztapalapa,

yie casi todo el camino era de amigos y sujetos de Tez-
ruco; y como llegó á la población de Iztapalapa, luego

les comenzó á dar guerra y á quemar muchas casas de

laque estaban en tierra Grme, porque las demás casas

lo<i<s estaban en la laguna; mas no tardó muchas bo-
ro, qae luego vinieron en socorro de aquella ciudad

enuóes escuadrones de mejicanos, y tuvo Sandoval con

ensaña bueua batalla y grandes reencuentros cuando
peleaban en tierra

; y después de acogidos á las canoas,

« tiraban mucha vara y flecha y piedra, y herían algu-
ios soldados. Y estando desta manera peleando, vieron

|w eo uoa sierrezuela que está aili junto á Iztapalapa

atierra firme hacian grandes ahumadas, y que les

«pondian con otras ahumadas de otros pueblos que
sün poblados en la laguna, y era señal que se apelli-

íímd todas las canoas de Méjico y de todos los pueblos
e alrededor de la la cuna, porque vieron á Cortés que
a había salido de Tezcuco con los trece bergantines,

orque luego que se vino el Sandoval de Tezcuco no
wardó allí mas Cortés

; y la primera cosa que hizo en
itrando en la laguna fué combatir á un peñol que es-

lía eo una hiela junto á Méjico , doude estaban reco-

dos muchos mejicanos, ansí de los naturales de aque-
i ciudad como de los forasteros que se habían ido á

íCi-r fuertes; y salió á la laguna contra Cortés todo el

«mero de canoas que habia en todo Méjico y en todos
s pueblos que están poblados en el agua ó cerca de-

que son Suchimíleco, Cuyoacoan, Iztapalapa é Hui-
¡lobusco y Mezicalcingo, é otros pueblos que por no
i detener no nombro, y todos juntamente fueron con-
i Cortés, y á esta causa* aflojaron algo los que daban
«rra en Iztapalapa á Sandoval

; y como lodos los mas
aquella ciudad en aquel tiempo estaban poblados en
agua, no les podía hacer mal ninguno, puesto queá
principios mató muchos de los contrarios; y como
roba muy gran copia de amigos, con ellos cautivó y
lidió mucha gente de aquellas poblaciones. Dejemos
Sandoval

, que quedó aislado en Iztapalapa
,
que no

lia venir con su gente á Cuyoacoan sino era por una
¿ada que atravesaba por mitad de la laguna, y si por

i viniera, no hubiera bien entrado cuando le desbara-

si> los contrarios
,
por causa que por entrambas ó dos

tes del agua le habían de guerrear, y él no habia de

*eñor de poderse defender
, y á esta causa se estuvo

do. Dejemos al Sandoval
, y digamos que como Cor-

vió que se juntaban tantas flotas de canoas contra

trece bergantines, las temió en gran manera
, y eran

temer, porque eran mas de cuatro mil canoas; y
ú el combate de) peñol y se puso en parte de la la-

ja, para si se vie?e enaprieto poder salir con sus ber-

rines á lo largo y correr ó la parte que quisiese, y
odúásus capitanes que en ellos venían que no cu-

mi <¡e embestir ni apretar contra canoas ningunas

HA-ii.
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hasta que refrescase mas el viento de tierra
,
porque en

aquel instante comenzaba á ventear
; y como las canoas

vieron que los bergantines reparaban, creían que de

temor dellos lo hacian , y era verdad como lo pensaron,

y entonces les daban mucha priesa los capitanes meji-

canos, y mandaban á todas sus gentes que luego fuesen

A embestir con nuestros bergantines
; y en aquel jus-

tante vino un viento muy recio y muy bueno, y con bue-

na priesa que se dieron nuestros remeros y el tiempo

aparejado, mandó Cortés embestir con la flota de ca-

noas
, y trastornaron muchas dellas y prendieron y ma-

taron muchos indios
, y los demás canoas se fueron á

recoger entre las casas que están en la laguna, en parle

que no podían llegar ú ellas nuestros bcrgantíucs
;
por

manera que este fué el primer combate que se hubo por

la laguna , é Cortés tuvo Vitoria , gracias á Dios por lo-

do, amen. Y como aquello fué hecho, se fué con los

bergantines hacia Cuyoacoan , adonde estaba asentado

el real de Cristóbal de Olí , y peleó con muchos escua-

drones mejicanos que le esperaban en partes peligro-

sas, creycudo de tomarle los bergantines; y como le

daban mucha guerra desde las canoas que estaban en

la laguna y desde unas torres de ídolos, mandó sacar

de los bergantines cuatro tiros, y con ellos daba guerra,

y mataba y hería muchos indios; y tanta priesa tenían

los artilleros, que por descuido se les quemó la pólvora,

y aun se chamuscaron algunos dellos las caras y manos;

y luego despachó Cortés un bergaulin muy ligero á Iz-

tapalapa al real de Sandoval para que tra|<seu toda la

pólvora que tenia , y le escribió que de allí donde estaba

no se mudase. Dejemos á Cortés, que siempre tenia

rebatos do mejicanos, hasta que se juntó en el real de

Cristóbal de Olí
, y en dos días que allí estuvo siempre

le combatían muchos contrarios ; y porque yo en aque-

lla sazón estaba en lo de Tucuba con Cedro de Alburado,

diré lo que hicimos en nuestro real; y es que, como sen-

timos que Cortés andaba por la laguna , entramos por

nuestra calzada adelante y con gran concierto, y no co-

mo la primera vez
, y les llegamos á la puente

, y los ba-

llesteros y escopeteros con mucho concierto, tirando

unos y armando otros
, y á los de ú caballo les mandó

Pedro de Albarado que no entrasen con nosotros entre

las calzadas
; y desta manera estuvimos , unas veces pe-

leando y otras poniendo resistencia uo entrasen por

tierra
,
porque cada dia temamos refriegas , y en ellas

nos mataron tres soldados; y también entendíamos en

adobar los malos pasos. Dejemos esto , y digamos cómo

Gonzalo de Sandoval
,
que estaba en Iztapalapa, viendo

que no les podía hacer mal á los de Iztapalapa
,
porque

estaban en el agua
, y ellos á él le herían sus soldados,

acordó de se venir ú unas casas é población que estaban

en el agua
,
que podian entrar en ellas, y les comenzó á

combatir
; y estándoles dando guerra, envió Guatemuz,

gran señor de Méjico , á muchos guerreros á los ayudar

y deshacer y abrir la calzada por donde habia entrado

el Sandoval , para tomalles dentro y que no tuviesen

por doude salir
; y envió por otra parte mucha mas gente

de guerra
; y como Cortes estaba con Cristóbal de Olí, é

vieron salir gran copia de canoas hacia Iztapalapa, acor-

dó de ir con los bergantines y con toda la capitanía de

Cristóbal de Olí hácia Iztapalapa cu busca de Sandoval;

12
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é yendo por la laguna con los bergantines y el Cristóbal

de Oli por la calzada, vieron que e^tabau abriendo la

calzada muchos mejicanos, y tuvieron por cierto que

estaba allí en aquellas caías el Sandoval
, y fueron con

los bergantines ó le hallaron peleando con el escuadrón

de guerreros que envió el Gualemuz , y cesó algo la pe-

Ira
; y Juego mandó Corles ú Gonzalo de Sandoval quo

dejase aquello de (¿lapalapa é fuese por tierra á poner

crreo á otra calzada que va desde M -jico ¡i un pueblo

qi:e so dice Tepcaquilla , adonde abora llaman Nuestra

Señora de Guadalupe, donde hace y lia hecho mucho»

y admirables milagros. E digamos cómo Cortés repar-

tió lus Lcrgauüues, y lo que mas se hizo.

CAPULLO CLL

Gimo Cortés niauM repartir los dooe brr^a.trines, y mandó qor se

sacase la grille del mas pequeño bci s^uiio, i;uc ^ decía Busa-
lluldo, j de lo demás que paso.

C<mo Cortés y to.los nuestros capitanes y soldada

entendimos que sin los bergantines no podríamos en-

trar por las calzadas para combatir á Méjico, envió

cuatro dellosá Pedro deAlbarado, y en su real, que era

el de Cristóbal de Olí, dejó seis bergantines, y ú Gonza-

lo de Sandoval, en la calzada do Tepeaquílla, envió dos;

y mandó que el bergantín mas piqueño que no a :i!u-

viesc mas en el agua, porque no le trastornasen las ca-

noas, que no era de sustento, y la gente y marineros

que en él andaban mandó repartir cu esotros doce,

porque ya estaban muy mal heridos veinlo hombres

de los que en ellos andaban. Pues desque nos vimos en

nuestro real de Tacuba con aquella ayuda de los ber-

gantines, mandó Pedro de Albarado que los dos dellos

anduviesen por la una parte de la calzarla y los otros

dos de la otra parte, é comenzamos & pelear muy de he-

cho, porque las canoas que nos solían dar guerra des-

de el agua , los bergantines las desbarataban
; y ansí, te-

níamos lugar de les ganar algunas puentes y abarra-

das; y cuando con ellos estábamos peleando, era tanta

la piedra con hondas y vara y flecha que nos tiraban,

que por bien que íbamos armados, todos los mas solda-

dos nos descalabraban, y quedábamos heridos, y basta

que la noche nos despartía no dejábamos la pelea y
combate. Pues quiero decir el mudarse de escuadro-

nes con sus divisas é insignias de las armas que de los

mejicanos se remudaban de rato en rato, pues ¡i los ber-

gantines cuál los paraban de las azuleas, que los carga-

ban de vara y flecha y piedra, porque era mas que gra-

nizo, y no losé aquí decir ni habrá quien lo pueda

comprender, sino los que en ello nos hallamos, que
venia tanla multitud ddlas como granizo, 6 de presto

cubrían la calzada
;
pues ya que cou tantos trabajos les

ganábamos alguna puente ó albarrada y la dejábamos

sin guarda, aquella misma noche la habían de tornará

ahondar, y ponían muy mejores defensa*, y aun hacían

hoyos encubiertos en el agua, para que olro dia cuando
peleásemos, al tiempo de retraer, nos embarazásemos

y cayésemos eu los hoyos, y puniesen en sus canoas

desbaratarnos; porque ausimismo tenían aparejadas

muchas canoas para ello, puestas en partes que no las

vieseu nuestros bergantines, p.ra cuando nos tuviesen

en aprieto eu los hoyos, los uuo¿ por tierra y los otros
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por el agua dar en nosotros ; y para que nuestros ber-

gantines no nos pudiesen venir i ayudar leniaa hechi<

muchas estacadasen el agua, encubiertas en partesqw

en ellas zabordasen, y desta manera peleábamos «di

dia. Ya he dicho otras veces que los caballos muy poco

aprovechaban en las calzadas, porque si arremetiin 4

1 daban alcance á los escuadrones que con nosotros pe-

j

leaban, luego se Ies arrojaban en el agua, y á unos mam-

paros que tenían hechos en las calzadas, donde eslabón

otros escuadrones de guerreros aguardando con !a«-

i
zas largas de las nuestras, ó dalles que habían herín

muy mas largas que son las nuestras, de las armas qw

tomaron cuando el gran desbarate que nos dieron

«

Méjico; y con aquellas lanzas y grandes rociada; Je

flecha y vara é piedra que tiraban de la laguna , lierían

y mataban los caballos antes que se les hiciese i Vi

contrarios daño
; y demás deslo , los caballeros cuyos

eran no los querían aventurar, porque costabacn ame-

lla sazón un caballo ochocientos pesos, yaunidr^M

costaban á mus de mil, y no tos había, especialmente

no podiendo alancear por las calzadas síno muypoícs

contrarios. Dejemos esto, y digamos que cuando lino-

che nos despartía curábamos nuestros heridos co:

aceite, é uu soldado que se decía Juan Catalán, quew
las santiguaba y ensalmaba, y verdaderamente dií

que hallábamos que nuestro Señor Jesucristo en ser*

vido de dantos esfuerzo, demás de las muchas merre-

des que cada día nos hacia, y de presto sanaban; y v~

sí heridos y entrapajados habíamos de pelear dc«.ie li

mañana hasta la noche, que si los heridos se quedaran

en el real sin salir á los combates, no hubiera de oh

capitanía veinte hombres sanos para salir. Pues

tros amigos los de Tlascala, como veían que vr¡¿

hombre que dicho tengo nos santiguaba, todos los he-

ridos y descalabrados venían & él, y eran tantas ,
q:i«

en todo el dia harto tenia que curar. Pues quien Acú

de nuestros capitanes y alféreces y compañeros deba*

(lera, que salíamos llenos de heridas y las bandera^

tas, y dígo que cada día hablamos menester un alféw

porque salíamos tales, que no podían tornará entran

pelear y llevar las banderas; pues con todo esto, pa

ventura teníamos que comer, no digo de falta ce te-

tillas de maíz, que hartas teníamos, sino algún refrié

río para los heridos maldito aquel. Lo que nos dak 1;

vida era unos quilitcs
, que son unas yerbas q:ie emir

los iudios, y cerezas de la tierra mientras las halda.

;

después luna?, que en aquella sazón vino el tiempo i

lias; y olro tanto como hadamos en nuestro real, lu-

cían eu el real donde estaba Cortés y en el de Sa."'*

val, quejamús dia alguno fallaban capitanías démela

nos, que siempre les iban á dar guerra, ya lie
!

•

otras veces que desde que amanecía hasta la n

porque paradlo tenia Gualemuz señalados los rai-

nes y escuadrones que & cada calzada habían deann'*

y el Tallelnlco é los pueblos de la laguna, ya ot'i f

por mí nombrados, tenían señalados, para que envíe r-

do una señal en el cu mayor de Tallelnlco, ocuití**?-

uuos en canoas y otros por tier. a
, y para ello te »t

los cajüancs indícanos señalados y con gran coinr'

cómo y cuándo y á qué partes habían de acudir, bie-

nios esto, y dennos cómo nosotros mudamos otra
'

•
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dea y manen de pelear, y es esta que diré : que como
ramos que cuantas obras de agua ganábamos de dio,

t sobre lo ganar mataban de nuestros soldados, y lodos

Jos mas estibamos berídos, lo tornaban á cegar los me-
jicano*, acordamos que todos nos fuésemos á meter en

Ja callada , en una placeta donde estaban unas torres

de ídolos que las habíamos ya ganado
, y había espacio

11ra hacer nuestros ranchos, aunque eran muy malos,

qoeeo lloviendo todos nos mojábamos, é no eran para

ims de cubrirnos del sereno é del sol; y dejamos en Ta-
cuba las indias que nos hacían pan , y quedaron en su

guarda todos los de á caballo y nuestros amigos los de

Tlascala, para que mirasen y guardasen los pasos, no
viniesen de ios pueblos comarcanos á darnos en la re-

siga en tas calzadas mientras que estábamos peleando;

y desque hubimos asentado nuestros ranchos adonde

dicho teogo , desde allí adelante procuramos que lue-

go tas casas ó barrios ó aberturas de agua que les ga-

násemos, que luego lo cegásemos, y que las casas dié-

semos con ellas eu tierra y las deshiciésemos, porque

pouellas fuego, tardaban mucho en se quemar, y desde

unas casas á otras no se podían encender, porque; co-

no ya otras veces he dicho, cada casa estaba en el

•gua, y sin pasar en puentes ó en canoas no pueden ir

de una parte i otra
;
porque si queríamos ir por el agua

nadando, desde lasazuteas que tenían nos hacían mu-
cho mal

, y derrocándose las casas estábamos muy mas

seguros, y cuando les ganábamos alguna albarrada ó

puente ó paso malo donde ponían mucha resistencia,

procurábamos de la guardar de día y de noche, y es

desta manera que todas nuestras capitanías velábamos

bs noches juntas; y el concierto que para ello se dio

fu¿, que tomaba la vela desde que anochecía hasta me-
dia noche I«a primera capitanía, y eran sobre cuarenta

toldados, y dende media noche hasta dos horas antes

que amaneciese tomaba la vela otra capitanía de otros

cuarenta hombres, y no se iban del puesto los primeros,

que allí en el suelo dormíamos , y este cuarto es el de

la modorra; y luego venían otros cuarenta y tantos sol-

dalos, y velaban el alba, que eran aquellas dos horas

que había hasta el día , y tampoco se habían de ir los

que velaban la modorra, que allí habían de estar; por

atañera que cuando amanecía nos hallábamos velando

sobre ciento y veinte soldados todos juntos, y aun al-

gunas noches, cuando sentíamos mucho peligro, desde

que anochecía hasta que amanecía todos los del real

«Jábamos juntos aguardando el gran ímpetu de los

mejicanos, por temor no nos rompiesen, porque tcoia-

Oiús aviso de unos capitanes mejicanos que en las bu—

Ufas prendimos, que el Guatemuz tenia pensamientos

! puerto en plática con sus capitaues que procurasen

ta uat noche 6 de día romper por nosotros en nuestra

calzada, é que venciéndonos por aquella nuestra parte,

que luego era» vencidas y desbaratadas las dos cal/a-

das donde estaba Cortés, y en la donde estaba Gonzalo

deSaudoval; y también tenia concertado que los nue-

*e pueblos de la laguna, y el mismo Tacuba y Capuzul-

«» y Tenayuca, que se juntasen ,
que para el Uia que

tilos quisiesen romper y dar eu nosotros, que se diese

tulas espaldas en la calzada, é que las indias que nos

Ucian pan, que teníamos en Tacuba, y fardaje, que las
,

NUEVA-ESPAÑA. ^9
llevasen de vuelo una noche. Y como esto alcanzamos

á saber, apercebimos á los de á caballo, que estaban en

Tacuba, que toda la noche velasen y estuviesen alerta, y
también á nuestrosamigos los tlascaltecas *, y ansí como
el Guatemuz lo tenía concertado lo puso por obra

, que
vinieron muy grandes escuadrones, y unas noches nos

venían ¿romper y dar guerra ú medianoche, y otras á la

modorra, y otras al cuarto del alba, é venían algunas ve-

ces sin hacer rumor, y otras con grandes alaridos , de

suerte queno nos daban un punto de quietud
; y cuando

llegaban adonde estábamos velando, la vara, piedra y
flecha que tiraban, é otros muchos con lanzas, era cosa

de ver; y puesto que herían algunosde nosot ros, cómo los

resistíamos, volvían muchos heridos, c otros muchos
guerreros vinieron á dar en nuestro fardaje, é los de á

caballo é tlascaltecas los desbarataron diferentes veces

;

porque, como era de noche, no aguardaban mucho; y
desta manera que he dicho velábamos, que ui porque

lloviese, ni vientos ni fríos, y aunque estábamos me-
tidos en medio de grandes lodos y heridos, allí habíamos

de estar; y aun esta miseria de tortillas é yerbas que

habíamos de comer, ó tunas, sobre la obra del balo llar,

como dicen los oficiales, hubia de ser ; pues con todos

estos recaudos que poníamos con tanto trabajo, heri-

das y muertes de los nuestros, nos tornaban abrir la

puente ó calzada que les habíamos ganado, que no se

les podía defender de noche que no lo hiriesen, é otro

dia se la tornábamos á ganar yá cegar, y ellos á la tornar

ú abrir é hacer mas fuerte con mamparos , hasta que

los mejicanos mudaron otra manera de pelear, la cual

diré en su coyuntura. Y dejemos de hablar de tontas

batallas como cada dia teníamos, y otro tanto en el real

de Cortés y en el de Sandoval
, y digamos que qué

aprovechaba haberles quitado el agua de Chalputepe—

que, ni menos aprovechaba haberles vedado que por

las tres calzadas no les entrase bastimento ni agua.

Ni tampoco aprovechaban nuestros bergantines están-

dose en nuestros reales, no sirviendo de mas de cuan-

do peleábamos poder hacernos espaldas de los guerre-

ros de las canoas y de los que peleaban de las azuleas;

porque los mejicanos metían mucha agua y basti-

mentos de los nueve pueblos que estaban poblados en

el agua
;
porque en canoas Ies proveían de noche, é

de otros pueblos sus amigos, de maíz é gaMínas y

todo lo que querían ; é para olro dia evitar que no

les entrase aquesto , fué acordado por todos los tres

reales que dos bergantines anduviesen de noche por

la laguna i dar caza á las canoas que venían car-

gadas con bastimentos éagua, é todas las canoas que

se les pudiesen quebrar ó traer á nuestros reales, que

se las tomasen; y hecho este concierto, fué bueno,

puesto que para pelear y guardarnos hacían fulla de

noche los dos bergantines, mas hicieron mucho prove-

cho en quitar que no les entrasen bastimentos é agua

;

y aun con todo esto no dejaban de ir muchas canoas

cargadas dello
; y como los mejicanos andab>:u descui-

dados en sus canoas metiendo bastimentos, 110 hubia

día que no traían los bergantines qtie andaban cu su

busca presa de canoas y muchos indios crlgados de

las entenas. Dejemos esto, y digamos el arni.l que los

mejicanos tuvieron para tomar nuestros bei ganiiues y
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matar los que en ellos andaban, yes desta manera : que,

como lie dicho, cada noche y en las mañanas iban á

buscar por la laguna sus canoas y las trastornaban

con los bergantines, y preodiau muchas dellas , acor-

daron de armar treinta piraguas, que son canoas muy

grandes, con muy buenos remeros y guerreros, y de

noche se metieron todas treinta entre unos carrizales

en parte que los bergantines no las pudiesen ver, y cu-

biertas de ramas echaban de antenoche dos ó tres ca-

noas, como que llevaban bastimentos ó metían agua,

y con buenos remeros, y en parte que les parecía ú los

mejicanos quo los bergantines habían de correr cuan*

do con ellos peleasen , habían hincado muchos made-

ros gruesos, hechos estacadas, para que en ellos za-

bordasen
;
pues como iban las canoas por la laguna

mostrando señal de temerosas, arrimadas algo á los

carrizales, salen dos de nuestros bergantines tras ellas,

y las dos canoas hacen que se van retrayendo á tierra

á la parte que estaban las treinta piraguas en celada
, y

los bergantines siguiéndolas, é ya que llegaban á la ce-

lada salen todas las piraguas juntas y dan tras nues-

tros bergantines, é de presto hirieron á todos ios sol-

dados é remeros y capitanes, y no podían ir á una parte

ni á otra, por las estacadas que les tenían puestas; por

manera que mataron al un capitán
,
que se decía Fula-

no de Portillo, gentil soldado que había sido en Italia,

é hirieron á Pedro Barba
, que fué otro muy buen ca-

pitán, y desde a tres días murió de las heridas; y toma-

ron el bergantín. Estos dos bergantines eran del real

de Cortés, de lo cual recibió muy gran pesar; mas den-

de á pocos días se lo pagaron muy bien con otras cela-

das que echaron ; lo cual diré á su tiempo. Y dejemos

agora de hablar dellos, y digamos cómo en el real de

Cortés y en el de Gonzalo de Sandoval siempre tenian

muy grandes combates, y muy mayores en el de Cor-

tés, porque mandaba quemar y derrocar casas y cegar

puentes, y todo lo que ganaba cada dia lo cegaba
, y

enviaba á mandará Pedro de Albarado que mirase que

no pasásemos puente ni abertura de la calzada sin que

primero la tuviésemos ciega, é que no quedase casa

que no se derrocase y se pusiese fuego; y con los ado-

bes y madera de las casas que derrocábamos
,
cegába-

mos los pasos y aberturas de las puentes
; y nuestros

amigos los de Tlascala nos ayudaban en toda la guerra

muy como varones. Dejemos desto, y digamos, como
los mejicanos vieron que todas las casas las allanába-

mos por el suelo, é que las puentes y aberturas las ce-

gábamos, acordaron de pelear de otra manera
, y fué,

que abrieron una puente y zanja muy ancha y honda,

que cuando la pasábamos en partes no hallábamos pié,

é tenian en ella hechos muchos hoyos, que no los po-

díamos ver dentro en el agua, é unos mamparos é ai-

barradas, ansí de la una parte como de la otra de aque-

lla abertura, ó tenian hechas muchas estacadas con

maderos gruesos en parles que nuestros bergantines

zabordasen si nos viniesen á socorrer cuando estuvié-

semos peleando sobre tomalles aquella fuerza
; porque

bien entendían que la primera cosa que habíamos de
hacer era deshacerles el olbarrada y pasar aquella

abertura de agua para entraücs en la ciudad
; y ensimis-

mo tenían aparejadas en partes escondidas muchns ca-
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noas bien armadas de guerreros, y buenos guerreros; y

un domingo de mañana comenzaron á venir por tres

parles grandes escuadrones de guerreros, y nos aco-

meten de tal manera
,
que tuvimos bien que hacer es

sustentamos, no nos desbaratasen ; é ya en aquella sa-

zón había manJado Pedro de Albarado que la mitad de

los de á caballo, que solían estar en Tacuba, durmiesen

en la calzada , porque no tenían tanto riesgo como aj

principio, porque ya no habia azuleas, y todas las nías

casas estaban derrocadas, y podían correr por atguua»

partes de las calzadas sin quede las canoas ni azulea?

les pudieseu herir los caballos. Y volvamos á nuestro

propósito, y es, que de aquellos tres escuadrones qun

vinieron muy bravosos , los unos por una parte donJ«:

estaba la gran abertura en el agua, y los otros por un

^

casas de las que les habíamos derrocado, y el otro es-

cuadrón nos habia tomado las espaldas de la parte d*

Tacuba, y estábamos como cercados ; los de á caballo,

con nuestros amigos los de Tlascala, rompieron por

escuadrones que nos habían tomado las espaldas, y tar-

dos nosotros estuvimos peleando muy valerosameóte

con los otros dos escuadroues hasta les hacer retraer

,

mas era fingida aquella muestra que hacían que buiar-,

y les gauamosta primera albarrada, y la otra alborrada

donde so hicieron fuertes también la desampararon . t

nosotros, creyendo que llevábamos Vitoria, pasamos

aquella agua á vuelapié
, y por donde la pasamos no

habia ningunos hoyos, é vamos siguiendo el alcana

entre unas grandes casas y torres de adoralorios
, y V <

contraríos hacían que todavía huían é se retraían, é r.i

dejaban de tirar vara y piedra con hondas, y mucha (le-

cha; y cuando no nos catamos, tenian encubiertos c ¡

parles que no los podíamos ver tanta multitud do gur-

reros que nos salen al encuentro, y oíros muchos d-.r.-

de las azuleas ó dende las casa?; y los que primero

cían que se iban retrayendo, vuelven sobre nosoir ^

todos á una , y nos dan tal mano
,
que no les podían»:

sustentar; y acordamos de nos volver retrayendo c ^

gran concierto
; y tenían aparejadas en el agua y agr-

iura que ks teníamos ganado, tanta flota de canoas n
la parle por donde primero habíamos pasado, donde

:

habia hoyos, porque no pudiésemos pasar por.a^Jnl

paso, que nos hicieron ir á pasar por otra parle adou ii

he dicho que estaba muy mas honda el ai.ua y ten„-i

hechos muchos hoyos; y como venían contra nos>tr *

tanta multitud de guerreros y nos veníamos retraje-

do, pasábamos el agua á nado é á vuelapié, é caiamoi

todos los mas soldados en los hoyos, entonces acudie-

ron todas las canoas sobre nosotros, y allí apañaron loa

mejicanos cinco de nuestros soldados y los llevaron f

Guaterauz, é hirieron á todos los mas, pues Iosbcr^s-j

tines que aguardábamos para nuestra ayuda no poiüjd

venir, porque lodos estaban zabordados en las e-la- i*

das que les tenian puestas, y con las canoas y aznt^i*

les dieron buena mano de vara y flecha , y mataron 0 4
soldados remeros ó hirieron á muchos de los nufslrvW

E volvamos á los hoyos é aberturas: digo que fue n:¿-

ravilla cómo no nos mataron á lodos en ellos; de mi <J.*

go que ya me habían echado mano muchos ¡U'í¡'>-*. f

tuve manera para desembarazar el brazo, y ntirstru .v-

ñor Jesucristo medió esfuerzo para que ¿ butt¡a> 1.-
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;>otfasque Ies di, me salvase, y bien herido en un bra-

j.v y corno me vi fuera de aquella agua en parte segu-

ra, me quedé sin sentido , siu me poder sostener en mis

< & é sin huelgo ninguno
; y esto causó la gran fuerza

Impuse para me descabuHir de aquella gentecilla, é

dría mucha sangre que me salió ; é digo que cuando

a* tenían engarrafado
, que en el 'pensamiento yo me

«emendaba á nuestro Señor Dios é á nuestra Señora

ki bendita Madre, y ponia la fuerza que be «lidio
,
por

<k>a<ie me salvé; gracias á Dios por las mercedes que me
b:e. Otra cosa quiero decir, que Pedro de Albarado

y Is de ¿caballo, como tuvieron harto en romper los

escuadrones que nos venían por las espaldas de la par-

te k Tacuba, no pasó ninguno dallos aquella agua ni

illurrídas, sino fué nno solo de !Í caballo que bahía ve-

nid» poco había de Castilla, yaití le mataron á él y «1

abúllo; y como vió el Pedro de Alburado que nos ve-

adraos retrayendo, nos iba ya á socorrer con otros do

ácainilo, y si allá pasara, por fuerza habíamos de v<d-

»vr sobre los indios; y si volviera, no quedara ninguno

i los ni de los caballos ni de nosotros á vida, porque

!j rosa estaba de arte que cayeran en los hoyos, y lia—

tantos guerreros, que les mataran los caballos con

linas que para ello tenían largas, y dende las muchas

izuteas que había ,
porque estoque pasó era en el cuer-

Me la ciudad; y con aquella vitoria que tenían los

mejicanos, todo aquel dia, que era domingo, como d¡-

tengo, tornaron á venir ú nuestro real otra tanta

multitud de guerreros
,
que no nos dejaban ni nos po-

ímoi valer, que ciertamente creyeron de nos desba-

ratar; y nosotros con unos tiros de bronce y buen pe-

te: nos sostuvimos contra ellos, y con velar todas bs
capitanías juntas cada noche. Dejemos desto, y digamos,

coü;o Corles lo supo, del gran enojo que tenia, escribió

Iú?:o en un bergantín á Pedro de Albarado que mirase

«jueen bueno ni en malo dejase un paso por cegar, y
tjoc todos losde á caballo durmiesen en las calzadas,

y en toda la noche estuviesen ensillados y enfrenados, y

p no curásemos de pasar mas adelante hasta haber

rendo con adobes y madera aquella gran abertura, y

<jje tuvieren buen recaudo en el real. Pues como vimos

W per nosotros había acaecido aquel desmán, desde

»í-i adelante procurábamos de tapar y cegar aquella

ii*rtura; y aunque fué con harto trabajo y heridas que

?r-bre ella nos daban los contrarios, é muerte de seis

íC'ldados, en cuatro dias la tuvimos cegada, y en las

noches sobre ella misma velábamos todas las tres capi-

toia«, según la órden que dicho tengo y quiero de-
cir que entonces como los mejicanos estaban junto á

d-v tros cuando velábamos, que también ellos tenían

^'s velas
, y por cuartos se mudaban, y era tiesta nia-

w»: que hacían grande lumbre, que ardia toda la no-

y los que velaban estaban apartados de la lumbre,

! ^sde lejos no le$ podíamos ver, porque con la clari-

*Í»J «le la leña, que siempre ardia, no podíamos ver los

indios que velaban; mas bien sentíamos cuando se re-

udaban y cuando venían á atizar su leña; y muchas
r^bes habia que, como llovía en aquella sazón mucho,

^ apagaba la lumbre, y la tomaban á encender, y sin

¡t-w rumor ni hablar entre ellos palabra, se entendían

faunos silbos que daban. También quiero decir que
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i nuestros escopeteros y ballesteros, muchas veces cuan-

! do sentíamos que se venían á trocar las velas, les tira-

ban á bulto, é piedras y saetas perdidas, y no les hacia-

I

mos mal, porque estaban en parte que
,
aunque de no-

che quisiéramos ir á ellos , no podíamos, con otra gran

abertura de zanja bien honda que habían abierto á

mano , é albarradas y mamparos que tenían ; é también

ellos nos tiraban á bulto mucha piedra é vara y flecha.

Dejemos de hablar destas velas, é digamos cómo cada

dia íbamos por nuestra calzada adelante
,
peleando con

muy buen concierto, y les ganaron la abertura que be

dicho donde velaban; y era tanta la multitud de los

contrarios que contra nosotros cada dia venían, y la va-

ra , flecha y piedra que tiraban, que nos herían á to-

dos, aunque íbamos con gran coucierto y bien arma-
dos. Pues yaque se había pasado todo el dia batallando,

y se venia la larde, y no era coyuntura para pasar mas
adelante, sino volvernos retrayendo, en aquel tiempo
tenían ellos muchos escuadrones aparejados, creyendo

que con la gran priesa que nos diesen al tiempo del re-

traer nos desbaratarían, porque venían tan bravosos

como tigres, y pié con pié se juntaron con nosotros; y
como aquello conocíamos dellos, la manera que tenía-

nlos para retraer era esta : que la primera cosa que ha-

cíamos era echar de la calzada á nuestros amigos los

tlascaltecas; porque, como eran muchos, con nuestro

favor querían llegar á pelear con los mejicanos, y como
eran mañosos, que no deseaban otra cosa sino vernos

embarazados con los amigos, y con grandes arremeti-

das que hacían por todas tres parles para nos poder to-

mar en medio ó atajar algunos de nosotros
; y con los

muchos tlascaltecas, que embarazaban , no podíamos

peleará todas partes, é por esta causa los echábamos

hiera de la calzada, en parte que los poníamos en sal-

vo; y cuando nos víamos que no teníamos embarazo

dellos, nos retraíamos al real, no vueltas las espaldas,

sino haciéndoles rostro , unos ballesteros y escopeteros

soltando y otros armando; y nuestros cuatro bergan-

tines cada dos de los lados de las calzadas por la lagu-

na, defendiéndonos por las flotas de las canoas
, y de las

muchas piedras de las azuteas y casas que eslabau por

derrocar
; y aun con todo este concierto teníamos

harto riesgo de nuestras personas hasta volvernos á los

ranchos, y luego nos quemábamos con aceite nuestras

heridas y apretadas con mantas de la tierra, y cenar de

las tortillas que nos traían de Tacuba, é yerbas y tunas

quien lo tenia ; y luego íbamos á velar & la abertura del

agua, como dicho tengo, y luego á otro dia por U ma-

ñana, sus, á pelear; porque no podíamos hacer otra co-

sa, porque por muy de mañana que fuese, ya estaban

sobre nosotros los batallones contrarios, y aun llegaban

á nuestro real y nos decían vituperios; y de>ta mane-

ra pasábamos nuestros trabajos. Dejemos por agora do

contar de nuestro real, que es el de Pedro de Albarado, y

volvamos al de Cortés, que siempre de noche y de dia

le daban combates, y le mataban y herían muchos sol-

dados, y era de la manera que á nosotros los del real do

Tacuba
; y siempre traia dos bergantines á dar caza do

noche á las canoas que entraban en Méjico con basti-

mentos é íigua ; é parece ser que el un bergantín pren-

dió á dos principales que venían en una de las muchas
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canoas que venían con bastimento
, y dellos supo Cor-

tés que teuian en celada entre unos matorrales cua-

renta piraguas y otras tantas canoas para tomará al-

guno de nuestros bergantines , como hicieron la otra

vez; y aquellos dos principales que se prendieron, Cor-

tés les halagó ydió mantas, y con muchos prometi-

mientos que en ganando á Méjico Ies daría tierras,

y con nuestras lenguas doña Marina y Aguilar les pre-

guntó que á qcé parle estaban las piraguas; porque

no se pusieron donde la otra vez; y ellos señalaron en

el puesto y paraje que estaban
, y aun avisaron que ha-

bían hincado muchas estacas de maderos gruesos en

parles, para que si los bergantines fuesen hujendo de

sus piraguas, zabordasen, y allí los apañasen y matasen

á los que iban en ellus. Y como Corlés tuvo aquel avi-

so, apercibió seis bergantines que aquella noche se

fuesen á meterá unos carrizales apartados obra de un

cuarto de legua, donde estaban las piraguas, y que se

cubriesen con mucha rama
; y fueron á remo callado,

y cstuvieroa toda la noche aguardando, y otro día de

mañana mandó Corlés que fuese un bergantín como

que iba á dar caza á las canoas que entraban con bas-

timentos, y mandó que fuesen los dos indios principa-

les que se prendieran dentro del bergantín, porque

mostrasen eu qué parte estaban las piraguas, porque

el bergantín fue-se hacia allá; y ansimismo los meji-

canos nuestros contrarios concertaron de echar dos

canoas echadizas, como la otra vez, adonde estaba su

celada, como que traian bastimento, para que se ceba-

ce el bergantín en ir tras ellas; por manera que ellas

tenían uu pensamiento y nosotros otro como el suyo

de la misma manera; y como el bergantín que echó

Corlés vió i las canoas que echaron los indios para ce-

barle, iba tras ellas, y las dos canoas hacian que se

iban huyendo á lien a adonde estaba su celada de sus

piraguas, y luego nuestro bergantín hizo semblante

que tío osaba llegará tierra, y que se volvía retrayeudo;

y cuando las piraguas y olí js inuclms canoas le vieron

queso volvía, salen Iras él con gran furia y remar lo-

do lo que podian, y le iban siguiendo; y el bergantín se

iba como huyendo don le estaban los otros seis ber-

gantines en celada, y todavía las piraguas siguiéndole;

y en aquel ínstame soltaron unas escopetas, que érala

señal de cuando habían de salir nuestros bergantines

;

y cuaudo oyeron la señal, snlen con grande ímpetu y
dieron sobre las piraguas y cauons, que trastornaron, y
mataron y prendieron muchos guarreros, y también el

bergantín que echaron para en cubila
,
que iba ya ú lo

largo, vuelve á ayudar á sus compañeros; por manera

que se llevó buena presa de prisioneros y cano.,*; y
dendc al í adelante no osaban los mejicanos echar mas

ce!a-!as, ni se atrevían ú tm ler bastimentos ui agua

tauá oj<>$ vistas cmio solían; y dcsla manera pagaba

lagueira de los bergantines en la laguna y nuestras

batallas en las calzadas. Y «ligamos agora, como vieron

los pueblos que e*stub;in en la laguna poblados, que ya

los be nombrado oirás ve». es, que cada día temamos
viloría, ansj por el agua como j-or lierra, y vieron ve-

nir á nuestra ¡unidad muchos amigos, am-í los de Chal-

en romo I -s ile T»'/.< in o é Tl.israiu é nlraS poblacio-

nes, y con todos tes huciau mucho mal y dano en sus
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pueblos, y les cautivaban mochos indios é indias; pare-

ce ser se juntaron todos , é acordaron de venir de pu

onte Cortés, y con mucha humildad le demanda™

perdón sí en algo nos habían enojado , y dijeron «pe

eran mandados, que no podian hacer otra coa; j Cor-

tés holgó mucho de los ver venir de paz de aqiréla

manera, y aun cuando lo supimos en nuestro real de

Pedro de Amarado y en el de Gonzalo de Sandoval, nes

alegramos todos los soldados. Y volviendo i nu«"i

plática : Cortés con buen semblante y con muchos luU-

gos les perdonó, y les dijo que eran dignos de graa fa-

tigo por haber ayudado á los mejicanos; y lospueMoj

que vinieron fueron Iztapalapa , Huichilobusco é O»

yoacané Mezquíque, y todos los de la lagnna y ara

dulce; y les dijo Cortés que no habíamos de alar rd

hasta que los mejicanos viniesen de paz, ó por

los acabase
; y les mandó que en todo nos ayudarenw

todas las canoas que tuviesen para combatirá Mé/:^

é que viniesen á hacer sus ranchos ó trajesen c»nR«

da , lo cual dijeron que ansí lo harían ; é hiciera) H
ranchos de Cortés, y no traian comida, síoo muy poed i

de mala gana. Nuestros ranchos , donde estaba PeJ-i

de Albarado nunca se hicieron, que ansí nos estafare)

al agua, porque ya saben los que en esta tierra tomes-

lado que por junio, julio y agosto son en estas parto

cotidianamente las aguas. Dejemos esto, y volvanvisi

nuestra calzada y á los combales que cada día Odia-

mos á los mejicanos, y cómo les íbamos ganando mu-

chas torres de ídolos y casas y otras aberturas de ao-

jas y puentes que de casa á casa tenían hechas, jM
lo cegábamos con adobes y la madera de las casa» qm

deshacíamos y derrocábamos, y aun sobre ellas venta-

mos
; y aun con toda esta diligencia que poníate*, lt

tornaban á hondar y ensanchar, y ponían mas a Hórri-

das, y porque entre toilas tres nuestras capilanta i»>

niamos por deshonra que unos batallásemos é litóos

mos rostro á los escuadrones mejicanos
, y oíros c%«

viesen cegando los pa^os y aberturas y puentes; y pfl

excusar diferencias sobre los que habíamos de bju'J

ó cegar aberturas , mandó Pedro de Albura lo qu» c*

capitanía tuviese cargo de cegar y entender en bo -t

un dia, y las dos capitanías batallaren é hiciesen r*sM

contra los enemigos, y esto había de ser por roela, ui

día una y luego otro dia olra capitanía, hasta que p<

todas tres volviese la andana y rueda; y con esta or,-i

no quedaba cosa que les ganábamos que no dibjtsJ

con ella en el suelo, y nuestros amigos los tlascalur^

que nos ayudaban ; y ansí les íbamos eutrandoen suca»

dad ; mas al tiempo del retraer todas tres api

habíamos de pelear juntos, porque entonces era<w*Jt

corríamos 'mucho peligro; y como otra vez he de*

primero hacíamos salir de las calzadas todos los in-

calieras, porque cierto era demasiado embarazo p '

cuando peleábamos. Dejemos de hablar de nuestro rr¿

,

y volvamos al d* Cortés y al de Gonzalo de San<W,

que á la continua, ansí de día como de m-che, tensa

sobre si niucbos contraríos por tierra y flotas d< fí*

noa< por la laguna, y siempre les daian guerra, y
Jí

les podiitn apar lar de sí. pues cu lo de Corles, p r

ganar una puente y obra muy honda, que era i-'-s^

ganar, cu ela teuía'u los mejicanos muchos auaif-iM
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y atorradas, que no se podían pasar sino á nado, é ya

que se pufiesrn á pasada , estábanles aguardando mu-
chos guerreros ron (lechas y piedras con honda, y vara y
macanas y espndas de ú dos manos, y lanzas como da-

lles, y engastados las espadas que nos tomaron , acu-

diendo siempre gran multitud de guerreros, y ia laguna

llena de canoas de guerra ; y había junio a las albarra-

das muchas azuleas, y deltas les tiraban muchas pie-

dras, de que con gran dificullad se podían defender ; y
los herían muchos, y algunos mataban, y los berganti-

nes no les podían ayudar, por las estacadas que tenían

poesías, en que se embarazaban los bergantines; y so-

bre panalles esta fuerza y puente y abertura pasaron

los de Cortés mucho trabajo
, y estuvieron muchas ve-

ces á punto de perderse, é le mataron cuatro soldados

eutl comí ale y le hirieron sobre treinta; y como era

ya larde cuando la acabaron de ganar, notuvieron tiem-

po de la cegar, y se volvieron retrayendo con muy gran-

de trabajo y peligro, y con mas de treinta soldados be-

rilios y muchos tlascaltecas descalabrados, aunque

rateaba» bravosamente. Dejemos eslo, y digamos otra

manera con que Guatemuz mandó pelear ú sus capila-

res, haciendo apercebir todos sus poderes para que

nos diesen guerra coutinuamente; y es que, como para

otro día era fiesta de señor San Juan de junio, que en-

tonces se cumplía un uño puntualmente que habíamos

entrólo en Méjico, cuando el socorro del capitun Pedro

de Albarado , y nos desbarataron
,
seb-un dicho tengo

en el capítulo que dello habla
,
parece ser tenia cuenta

en ello el Guatemuz, y mandó que en todos tres reales

nos diec en toda la guerra y con la mayor fuerza que

puncen con todos sus poderes, ansí por tierra como
ron las canoas por el agua

,
para acabarnos de una vez,

como decían se lo tenia mandado su Huichilóbos, y
mandó que fuese de noche al cuarto de la modorra

; y

porque los bergantines no uos pudiesen ayudar, en to-

das mas partes de la laguna tenían hechas unas estaca-

das para que en ellas zabordasen; y vinieron con esta

furia y ímpetu, que si no fuera por los rjuc velábamos

juntos, que éramos sobre ciento y veinte poblados, y
ledos muy acostumbrados ú pelear, nos entraran en el

real y corríamos liarlo peligro
, y con muy grande con-

cierto les resistimos , y allí hirieron á quince de los

nuestros, y dos murieron de ahí á ocho días de las he-

ridas. Pues en el real de Cortés también les pusieron en

grande aprieto ó trabajo, é hubo muchos muertos y he-

ridos, y en lo de Sandoval por el consíguieule , y desta

manera vinieron dos noches arreo ; y también en aque-

llos rencuentros quedaron muchos mejicanos muertos

y muchos heridos; y como Guatemuz y sus capitanes y

papas vieron que no aprovechaba naila la guerra que

dieron aquellas noches, acordaron que con todos sus

poderes juntos yiniesen al cuarto del alba y diesen en

nuestro real, que se dice el de Tacuha
; y vinieron tan

bravosos, que nos cercaron por todas parles, y aun

ñas tenían medio desbaratados y atajados; y quiso Dios

darnos esfuerzo, que nos tornamos i hacer un cuerpo

y los momparainos algo con los bergantines, y á bue-

nas estocadas y cuchilladas, que andábamos pié con
,

pve, los apartamos algo de nosotros, y los de á caballo
j

to estaban holgando ;
pues los ballesteros y escopeteros i
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hacían lo que podían, que harto tuvieron que romper
en otros escuadrones que ya nos lenian lomadas los es-

paldas; y en aquella batalla mataron á ocho de nuestros

soldados, y aun á Pedro de Albarado le desea labraron,

y si nuestros amigos los tlascaltecas durmieran aquella

nocho en la calzada, comamos gran riesgo con el em-
barazo que ellos nos pusieran, como eran muchos;
mas la experiencia de lo pasado nos hacia que luego los

echásemos fuera de la calzada y se fuesen á Tacubn , y
quedábamos sin cuidado. Tornemos á nuestra batalla,

que matamos muchos mejicanos, y se prendieron cua-

tro personas principales. Hieu tengo entendido que los

curiosos letores so hartarán ya de ver cada día com-
bates, y no se puede hacer menos

,
porque noventa y

tres dias estuvimos sobre esta tan fuerte ciudad , cada

dia é de noche teníamos guerras y combates , y por es-

ta causa los hemos de decir muchas veces, de cómo é

cuándo é de qué manera é arte pasaba; é no lo pongo

aquí por capítulos lo que cada dia hadamos, porque mis

parece quesería gran prolijidad é seria cosa para nun-

ca acabar, y parecería á los libros de Amadís é de otros

corros de caballeros; é porque de aquí adelante no mo
quiero detener en contar tantas batallas é rencuentros

que cada día é do noche teníamos, si posible fuere, lo

diré lo mas breve que pneda, hasta el díadeseu>rS;m
Hipólito, que, gracias ú nuestro Señor Jesucristo, uos

apoderamos desta lau gran ciudad y prendimos al rey

della, que se decia Guatemuz, é á sus capitanes; puesto

queaulcsquc le prendiésemos tuvimus muy grandes

desmanes, é casi que estuvimos cu gran venturu de nos

perder en todos nuestros reales, especialmente en el

real de Cortés por descuido de sus capitaues, como ade-

laute verán.

CAPITULO CLII.

Crino desbarataron los indios mejicanos a Cirléí, é le Hitaron

uvos para sacrificar sesenta y dos soldados, é le hirieron en

una pierna, j el gran peligro en que nos vimos por tu causa.

Como Cortés vio que no se podían cegar todas las

aberturas y puentes é zaejas de agua que ganábamos

cada dia, porque de noche las tomaban ú abrir los me-
jicanos y hacían mas fuertes algarradas que de ante:?

tenían hechas, é que era g¡an trabajo pelear y cegar

puentes y velar todos juntos, en demás como estába-

mos heridos, acordó de poner en pláticas con loscapi-

lancs y soldados que leí ia en su real, que se decían

Cristóbal de Olí y Francisco Verdugo y Andrés de Ta-

pia, y el alférez Corral y Francisco de Lugo, y también

nos escribió al real do Pedro de Albarado y al do Gon-

zalo de Sandoval, para tomar parecer de todus los ca-

pitanes y soldados; y el caso que propuso fué, que si nos

parecía que fuésemos entrando do golpe en la ciudad

hasta entrar y llegar al Tallelulco, que es la plaza ma-

yor de Méjico, que es muy mas ancha y grande que no

la de Salamanca; é que llegados que llegásemos, que

seria bien asentaren él lodos tres redes, que deudo

allí podíamos batallar por las calles de M jico, y sin te-

ner tantos trabajos é riesgo al retraer, ni tener laclo que

cegar ni velar las puentes. Y como en tales pláticas y
consejos suele acaecer, hubo en ellas muchos pan-re-

res, porquo los unos decian que no era buen co: s> ¿o ni
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acuerdo meternos tan de hecho en el cuerpo de la ciu-

dad , sino que nos estuviésemos como estábamos bata-

llando y derrocando y abrasando casas; y las causas

mas evidentes que dimos los que éramos en este pare-

cer fué, que si nos metiamos en el Taltelulco y dejába-

mos todas las calzadas y puentes sin guarda y desmam-

paradas, que como los mejicanos son muchos y guerre-

ros, y con las muchos canoas que tienen nos tornarían

á abrir las puentes y calzadas, y no seriamos señores

dellas, é que con sus grandes poderes nos darían guer-

ra de noche y de día; é que, como siempre tienen

hechas muchas estacadas , nuestros bergantines no nos

podrían ayudar, y de aquella manera que Cortés decía,

seriamos nosotros los cercados , y ellos temían por sí la

tierra, campo y laguna; y le escribimos sobre el caso,

para que no nos aconteciese como la pasada cuando sa-

limos huyendo de Méjico
; y cuaodo Cortés hubo visto

el parecer de todos, y víó las buenas razones que sobre

ello le dábamos , en lo que se resumió en todo lo plati-

cado fué, que pare otro día saliésemos de todos tres rea-

les con toda la mayor pujanza , ansi los de á caballo co-

mo los ballesteros, escopeteros y soldados, é que los

fuésemos ganando hasta la plaza mayor, que es el Tal-

telulco, apercebidos los tres reales y los tlascaltecas y

de Tezcuco y los pueblos de la laguna que nuevamente

habían dado la obediencia á su majestad
, para que con

todas sus canoas se viniesen á ayudar á todos nuestros

bergantines. Una mañana , después de haber oído misa

y nos encomendar á Dios , salimos de nuestro real con

el capitán Pedro de Albarado, y también salió Cortés

del suyo, y Gonzalo de Sandoval con todos sus capita-

nes, y con grande pujanza iba ganando puentes y al-

barradas
, y los contrarios peleaban como fuertes guer-

reros, y Cortés por su parte llevaba Vitoria, y asimismo

Gonzalo de SandovaJ por la suya , pues por nuestro real

ya les habíamos ganado otra «¡barrada y una puente, y
esto fué con mucho trabajo, porque había muy gran-

dísimos poderes del Guatemuz, y la estaban guardan-

do, y salimos del la muchos de nuestros soldados muy
mal heridos, é uno murió luego de las heridas, y nues-

tros amigos los tlascaltecas salieron mas de mil dedos

maltratados y descalabrados, y todavía íbamos siguien-

do la vitoria muy ufauos. Volvamos á decir de Cortés y
de todo su ejército, que ganaron una abertura de agua

muy honda
, y estaba en ella una calzadiila muy angos-

ta, que los mejicanos con maña y ardid la habían he-

cho de aquella manera,, porque tenían pensado entre sí

lo que ahora á nuestro general Cortés le aconteció; yes
que, como llevaba vitoria él y todos sus capitanes y sol-

dados, y la calzada llena de nuestros amigos, é iban si-

guiendo á los contraríos, y puesto que hacían que buian,

no dejaban de tirarnos piedra, vara y flecha
, y hacian

algunas paradillas como que resistían á Cortés, basta

que le fueron cebando para que fuese tras ellos
, y des-

que vieron que de hecho iba tras ellos siguiendo la vi-

toria, hacian que iban huyendo dél. Por manera que la

adversa fortuna vuelve su rueda
, y á las mayores pros-

peridades acuden muchas tristezas. Y como nuestro

Cortés iba vitorioso y en el alcance de los contrarios,

por su descuido é porque nuestro Señor Jesucristo lo

permitió, él y sus capitanes y soldados dejaron de ce-
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gar el abertura de agua que habían ganado; y como ta

calzadiila por donde iban con maña ta habíao hecho an-
gosta

, y aun entraba en ella agua por algunas partes, y
había mucho lodo y cieno, como los mejicanos le vieron
pasar aquel paso sin cegar, que no deseaban otra cosa,

y aun para aquel efelo teniüu apercebidos muchos es-

cuadrones de guerreros mejicanos con esforzados capi-
tanes, y muchas canoas en la laguna, en parte que nues-
tros bergantines no les podían hacer daño ninguno con
las grandes estacadas que les tenían puestas en que re-
bordasen , vuelven sobre nuestro Cortés y contra todos

sus soldados con tan grande furia de escuadrones y con
tales alaridos y gritos, que los nuestros no les pudieron

defender su gran ímpetu y fortaleza con que vinieron ¡í

pelear
, y acordaron todos los soldados con sus capita-

nías y banderas de se volver retrayendo con gran con-
cierto

;
mas, como venían contra ellos tan rabiosos con-

trarios, hasta que les metieron en aquel mal paso se

desconcertaron de suerte, que vuelven huyendo sin ha-

cer resistencia
; y nuestro Cortés, desde que asi los viú

venir desbaratados, los esforzaba y decía : « Tened, te-

ned, señores, tened recio; ¿qué es esto, que ansí ha-

béis de volver las espaldas?» Y no les pudo detener ni

resistir; y en aquel paso que dejaron de cegar, y en la

calzadiila
, que era angosta y mala, y con las canoas U:

desbarataron é hirieron en una pierna y le llevaron vi-

vos sobre sesenta y Untos soldados
, y le mataron seis

calilos é yeguas, y á Cortés ya le teniau muy engarra-

fado seis ó siete capitanes mejicanos , é quiso Dios nues-

tro Señor ponclle esfuerzo para que se defendiese y sé

librase dellos, puesto que estaba herido en una pierna;

porque en aquel instante luego llegó allí un muy esfor-

zado soldado
, que se decía Cristóbal de Olea , natural

de Castilla la Vieja ; no lo digo por Cristóbal de OU ; y

(tosque allí le vió asido de tantos indios, peleó luego

tan bravosamente, que mató á estocadas cuatro de aque-

llos capilanesque tenían engarrafado á Cortés, y tam-

bién le ayudó otro muy valiente soldado que se decia

Lerma, y les hicieron que dejasen á Cortés, y por le de-

fender allí perdió la vida el Olea, y el Lerma estuvo á

punto de muerte, y luego acudieron allí muchos solda-

dos, aunque bien heridos, y echan mano á Corles y le

ayudan á salir de aquel peligro; y entonces también vino

con mucha presteza su capitán de la guarda, que v
decía Antonio de Quiñones, natural de Zamora, y le

tomaron por tos brazos y le ayudaron á salir del agua,

y luego le trajeron un caballo, en que se escapó de lt

muerte; y en aquel instante también venia un su ca-

marero ó mayordomo que se decia Cristóbal de Guzman,

y le traía otro caballo; y dende lasazuteas los guerre-

ros mejicanos, que andaban muy bravos yvitoriosos,

prendieron al Cristóbal de Guzman , é vivo le llevaron é

Guatemuz ; y todavía los mejicanos iban siguiendo i

Cortés y á todos sus soldados hasta que llegaron á su

real. Pues ya aquel desastre acaecido, le hallaron en

salvo los españoles, los escuadrones mejicanos uo de-

jaban de seguilles, dándoles caza y grita y diciéndoies

vituperios y llamándoles de cobardes. Dejemos de ha-

blar de Cortés y de su desbarate, y volvamos á nuestro

ejército , que es el de Pedro de Albarado : como íbamos

muy vitorioso*,;
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cootn nosotros tantos escuadrones de mejicanos, y con

grandes griUs y hermosas divisas y penachos, y nos

echaron delante de nosotros cinco cabezas que enton-

ces habían cortado de los que habían tomado á Cortés,

j Tenían corriendo sangre, y decían: «Ansí os matare-

mos, como hemos muerto á Malinche y á Sandoval y i

lus que consigo traían
, y esas son sus cabezas

;
por eso

roooceldas bien;» y d¡riéndonos estas palabras se venían

«cerrar con nosotros hasta nos echar mano; que no

aprovechaban cuchilladas ni estocados, ni ballesteros

ai escopeteros, y no hacían sino dar en nosotros como
* terrero

; y con todo eso, no perdíamos punto en nues-

tra ordenanza al retraer, porque luego mandarnos á

tueros amigos los lluscaltecas que prestamente nos

desenibarazasen las calzadas y pasos malos
; y en este

tiempo ellos se lo tuvieron bien en cargo, que como
nerón las cinco cabezas corriendo sangre , y decian

que babian muerto á Mulincbe y á Sandoval y á todos

los teules que consigo traían , é que ansí habían de ha-
cer á nosotros, ya los tlascallecas temieron en gran
maisera, porque creyeron que era verdad; y por esto Higo

que desembarazaron la calzada muy de "veras. Volva-

mos á decir, como nos íbamos retrayendo oímos tañer

del cu mayor, donde estaban sus Idolos Huichilóbos y
Tezcatepuca, que señorea el altor dél á toda la gran ciu-

dad, tañían un utambordemuy tristesonido, en fin como
instrumento do demonios, y retumbaba t.nto, que se

oía dos 6 tres leguas, y juntamente con él muchos ala-

bados; entonces, según después supimos, estaban ofre-

ciendo diez corazones y mucha sangre á los ídolos quo
dicho tengo, de nuestros compañeros. Dejemos el sacri-

&úo, y volvamos al retraer que nos retraíamos, y a la

eran guerra que nosdaban, ansí de la calzada como de
a* azuleas y lagunas con las canoas; y en aquel ins-

tante vienen mas escuadrones á nosotros, que de nuevo
aviaba Gualemuz

, y manda tocar su corneto
,
que era

jru señal que cuando aquella se tocase era que habían
ie Mear sus capitanes de manera que hiciesen presa 6
eorir sobre ello, y retumbaba el sonido que se metía
ffl los oídos

; y de que lo oyeron aquellos sus escuadró-
las

y capitaues, saber yo aquí decir ahora con qué ra-

<¡a y esfuerzo so metian entre nosotros & nos echar
¡ano, es cosa de espanto, porque yo no lo sé aqulescri-

<r; que ahora que me pongo a pensar en ello, es como
i risiblemente lo viese; mas vuelvo á decir, y ansí es

erdad,quesi Dios no nos diera esfuerzo, según estába-
los todos heridos, él nos salvó, que de otra manera
o oos podíamos llegar á nuestros ranchos

; y le doy
ludias gracias y loores por ello, que me escapó aque-
a vez y otras muchas de poder de los mejicanos. Y
abriendo á nuestra plática : allí los de ú caballo hacían
rremetidas; y con dos tiros gruesos que pusimos junto
nuestros ranchos , unos tirando y otros cebando, nos
Neniamos, porque la calzada estaba llena de bote en
ote de contrarios y nos venían hasta las casas, como
*a vencida, á echarnos vara y piedra; y como he dicho,
m aquellos tiros matábamos muchos dellos; y quien
¡en ayudó aquel día fué un hidalgo que se dice Pedro
oreno do Medrarlo, que vive agora en la Puebla

,
por-

ie él fué el artillero, que los artilleros que solíamos le-
:r se habían muerto, y dellos eraban muy malamente

íueva-espaSa. m
heridos. Volvamos al Pedro Moreno de Medrano, que,

demás de siempre haber sido un muy esforzado soldado,

aquel día fué de muy grandísima ayuda para nosotros;

y estando que estábamos de aquella manera, bien an-

gustiados y heridos
, y no sabíamos de Cortés ni de

Sandoval ni de sus ejércitos si Ies habían muerto ó

desbaratado, como los mejicanos nos decian cuando

nos arrojaron las cinco cabezas quo tenían asidus por

los cabellos y de las barbas, y decian que ya liabian

muerto a Malinche y también á Sandoval é á todos los

teules, que ansí nos babian de matar á nosotros aquel

mesmo dio; y no podíamos saber dellos, porque batallá-

bamos los unos de los otros cerca de medía legua , y
adonde desbarataron á Cortés era mas lejos; y á e¡»ta

causa estábamos muy penosos, asi heridos como sanos,

y hechos un cuerpo estuvimos sosteniendo el gran ím-

petu de los mejicanos que sobre nosotros estaban, cre-

yendo que en aquel día no quedara persona viva de nos-

otros, según la guerra que nos daban. Pues de nues-

tros bergantines ya habían tomado uno é muerto tres

soldados y herido el capitán y todos los mas solda-

dos que en ellos venían, y fué socorrido do otro bergan-

tín, donde andaba por capitán Juan Jaramillo, y tam-

bién tenían zalabordado en otra parte otro que no podía

salir, de que era capitán Juan de Limpias Caravajol,

que en aquella sazón ensordeció de coraje, que ahora

vive en la Puebla; y peleó por su persona tan valerosa-

mente, y esforzó á todos los soldados que en el bergan-

tín remaban, que rompieron las estucadas
, y salieron

todos muy mal heridos, y salvó su bergantín : aquejo

fué el primero que rompió estacadas. Volvamos á Cortés,

que, como estaba él y toda su gente los mas muertos, y
otros heridos, se iban todos los escuadrones mejicanos

hasta su real á darle guerra
, y aun le echaron delante

de sus soldados, que resistian á los rnejicauos cuamb
peleaban , otras cuatro cabezas corriendo sangre do

aquellos soldados que habían llevado vivos á Cortés, y

les decian que eran del Tonatio, que es Pedro de Alba-

rado, y de Gonzalo de Sandoval y de otros teules, ó

que ya nos habían muerto á todos. Entonces dicen quo

desmayó Cortés mucho mas de lo que antes estaba él

y los que consigo traia, mas no de manera que sintiesen

en él mucha flaqueza
; y luego mandó al maestre de

campo Cristóbal de Olí y á sus capitanes que mirasen

no les rompiesen los muchos mejicanos que estaban so-

bre ellos, é que todos juntos hiciesen cuerpo, ansí heri-

dos corno sanos; y mandó ó Andrés de Tapia que con

tres de á cnballo viniese á Tacuba por tierra, que es

nuestro real
,
que mirase qué había sido de nosotros, y

que si no éramos desbaratados, que nos contase lo por él

pasado, y que nos dijese que tuviésemos muy buen re-

caudo en el real, que todos juntos hiciésemos cuerpo,

ansí de día como de noche, en la vela; y esto que nos

enviaba á mandar, ya lo teníamos todos por costumbre.

Y el capitán Andrés de Tapia y los tres de á caballo

que con él venían se dieron muy buena priesa
, y aun-

que tuvieron en el camino una refriega de.vara y flecha

que les dieron en un paso los mejicanos; que ya había

puesto Gualemuz en los caminos muchos indios guer-

reros porque no supiéremos los unos de los oíros los

desmanes, y aun venia herido el Andrés de Tapia, y
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traía en su compañía ú Guillen de la Loo
, y el olro se

decía Valde-Nebro, y á un Juan de Cuellar, hombres

muy esforzados; y de que llegaron á nuestro real y nos

hallaron batallando con el putlerde Méjico, que todo

oslaba junto contra nosotros , se holgaron en el alma, y

nos contaron lo acaecido del desbarate de Cortés, y

lo que nos enviaba á decir, y no nos quisieron de-

clarar qué tantos eran los muertos, y decían que hasta

veinte y cinco, y que todos los demás estaban buenos.

Dejemos de hablar ahora en esto, y volvamos al Gon-

zalo de Sandoval, y á sus capitanes y soldados, que an-

daban vítoríosos en la parte y calles de su conquista;

y cuando los mejicanos hubieron desbaratado á Cortés,

cargaron sobre el Gonzalo de Sandoval y su ejército y

capitanes, de arte que no se pudo valer, y le mataron

dos soldados y le hirieron ú Indos los que traía, y á él

le dieron tres heridas, ta una en el muslo y la otra en

la cabeza y la oirá en un brazo; y estando batallando

con los contrarios, le ponen delante seis cabezas de los

de Cortés
, y le dicen que aquellas cabezas eran de Ma-

h'iicheydel Tonatio y de otros capitanes, y que ansí

habían de hacer al Gonzalo de Sandoval y á los que

con él estaban, y le dieron muy fuertes combates; y de

que aquello vió el buen capitán Sandoval , mandó á sus

capitanes y soldados que todos tuviesen mucho áuimo,

mas que de antes, é que no desmayasen , é que mira-

sen al retraer no hubiese algún desmán ó desconcierto

en la calzada, porque es angosta; y lo primero que hizo <

fué mandar salir de la calzada á los amigos tlascaltecas,

que tenia muchos, y porque no lesestorbasen al retraer;

y con cus dos bergantines y sus ballesteros y escopeteros

con mucho trabajo se retrajo á su estancia
, y con toda

su gente bien herida y aun desmayada , y dos soldados

menos; y como se vio fuera de la calzada, puesto que

estaban cercados de mejicanos, esforzó su gente y ca-

pitanes, y les encomendó mucho que todos juntos hi-

ciesen cuerpo, ansí de dia como de noche, é que guar-

dasen el real no le desbaratasen ; y como conocía del

capitán Luis Marín que lo hacia bien , ansí herido y en-

trapajado como estaba el Sandoval, tomó consigo otros

de á caballo
, y por tierra fué muy por la posta al real

de Cortés, y aun en el camino tuvo su salmorejo de

piedra y vara y flecha; porque, como ya otra vez be di-

cho, en todos los caminos tenía Gualemuz indios me-
jicanos guerreros para no dejar pasar de un real á otro

con nuevas ningunas, para que así nos vencieran mas
fácilmente; y cuando el Sandoval vido á Cortés, le dijo:

«Olí señor capitán
, y ¿qué es esto? ¿Aquestos son los

grandes consejos y ardides de guerra que siempre nos

daba? ¿Cómo ha sido esto desmun? » Y Cortés le res-

pondió, saltándosele las lágrimas de los ojos: «Oh hijo

Sandoval, que mis pecados lo han permitido, que no soy

tan culpante en el negocio como me hacen , sino es el

tesorero Julián de Alderete, 4 quien le encargué que ce-

base aquel mal paso donde nos desbarataron
, y no lo

hizo , como no es acostumbrado á guerras ni á ser

mandado de capitanes; » y entonces respondió el mismo
tesorero, qué so halló junto á Cortés, que vino á ver y
hablar al Sandoval y á saber de su ejército si eran

muertos ó desbaratados , ó dijo que el mismo Cortés

tenia la culpa, y no él; y lacau«a que dióíué que, como
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Cortés iba con vitoria, por seguilla muy mejor decía:

«Adelante, caballeros;» é que no les mandócegar puen-
tes ni pasos malos, é que si se lo mandara

,
que con f.n

capitanía y con sus amigos lo hiciera ; o y también cul-

paban mucho á Cortés en no haber mandado con tiem-

po salir de las calzadas* losrouchos amigos que llevaba ;

é porque hubo otras muchas pláticas y respuestas al

tesorero, que iban dichas con enojo, se dejarán de decir;

é diré cómo en aquel instante llegaron dos bergantina

de los que antes tenia Cortés en sn compañía y calza.b,
que no sabían dellos después del desbarate, y según pa-

reció, habían estado detenidos, porque estuvieron za-

bordados en unas estacadas, y según dijeron los capi-

tanes, habían estado cercados de unas canoas que les

daban guerra, y veniau todos heridos, y dijeron que

Dios primeramente les ayudó, y con su viento y con

grandes fuerzas que pusieron al remar rompieron tos

estacadas y se salvarou; de lo cu I hubo mucho placer

Cortés, porque hasta entonces, aunque no lo publicaba

por no desmayar á los soldados, como no sabían dellos,

les tenían por perdidos. Dejemos esto
, y volvamos &

Cortés, que luego encomendó á Saudoval mucho qcc

fuese en posta á nuestro real, que se dice Tacuba . y

mirase si éramos desbaratados ó de qué manera «su-

bamos , é que si éramos vivos, que nos ayudase i p^ü-.r

resistencia en el real, no uos rompiesen
; y dijo a Fran-

cisco de Lugo que fuese en compañía de Saudoval, por-

¡ que bien etileudido teuia que había escuadrono de

guerreros mejicanos en el camino, y le dijo que. ya la-

bia enviado á saber de nosotros á Andrés de Tapia «.va

tres de á caballo, y temía no le hubiesen muerto en el

camino ; y cuando se lo dijo y se despidió fué á abracar

á Gonzalo de Sandoval , y le dijo : a Mira, pues veis que

yo no puedo ir ¿ todas parles, á vos os encomíendu e->-

tos trabajos, pues veis que estoy herido y cojo; ruég» >

pongáis cobro en estos tres reales : bien sé que Pedro

de Albarado y sus capitanes y soldados habrán batalla-

do y hecho como caballeros, mas temo el gran poder

deslos perros, no les hayan desbaratado; pues de mi

y de mi ejército ya veis de la manera que estoy;» y en

posta vino el Sandoval y el Francisco de Lugo donde es-

tábamos, y cuando llegósería hora de vísperas, y porque,

según pareció é supimos, el desbarate de Cortés fué to-

tes de misa mayor; y cuando llegó Sandoval nos hiJo

batallando cou los mejicanos, que oos querían entrar ea

el real por unas casas que habíamos derrocado, y otros

por la calzada, y otros en canoas por la laguna, y teaíaa

ya un bergantín zabordado en unas estacadas
, y de lo*

soldados que en ellos iban, habían muerto los dos, y los

demás heridos; y como Sandoval nos vió á mí y i ot o»

soldados en el agua metidos á mas de la cinta, ayudando

al bergantín ó echalle en lo hondo, y estaban sol>re tw
olros muchos indios con espadas de las nuestrasque be-

bían tomado en el desbarate de Cortés, y otros na
montantes de navajas dándonos cuchilladas, y á mi im

dieron un flechazo, y querían llegar con gran fuerza <ui

canoas, según la fuerza ponían, y le teiiianatadasinuvi.il

sogas para llevársele y raetclle dentro de la ciudad , y

como el Sandoval nos vió de aquella manera, dijo: *vU

hermanos, poned fuerza en que no lleven el bcr^jntm »

y tomamos tanto esfuerzo, que luego le mcauíi» cu w>
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tú, puesto que, como lie dicho, todos los marineros sa-

lieron heridos y dos soldados muertos. En aquella sa-

lón vinieron á la calzada muchas capitanías de mejica-

nos, y nos herían ansí á losdeácaballoyátodos nosotros,

y aun al Sandoval le dieron una buena pedrada en la

«ra; y entonces Pedro de Albamdo le socorrió con otros

de ¿ caballo, y como venían tantos escuadrones, é yo

j otros soldados les hacíamos cara , Sandoval nos man-

dú que poco i poco nos retrajésemos porque no les ma-
tasen los caballos; é porque no nos retraíamos de presto

como quisiera, dijo : o ¿Queréis que por amor de vos-

otros me maten á mí y á todos aquestos caballeros? Por

tuorde Dios, hermanos, que os rctrayais; » y entonces

]< tomaron á herir a él y a su caballo; y en aquella sa-

lón echamos á los amigos fuera de la calzada , y poco á

poco, haciendo cara, y no vueltas las espaldas, como
quieu va haciendo represas , unos ballesteros y escope-

teros tirando y otros armando y otros cebando sus

escopetas, y no soltaban todos á la par; y los de á caba-

llo que nacían algunas arremetidas
, y el Pedro Moreno

Medrano con sus tiros en armar y tirar; y por mas me-
jicauosque llevaban las pelotas, no les podían apartar,

boo que todavía nos iban siguiendo, con pensamiento

que aquella noche nos habían de llevar dsacrííicar. Pues

ya que estábamos en salvo cerca de nuestros aposentos,

fucila ya una grande obra donde había mucha agua

e muy honda
, y no nos podían alcanzar las piedras ni

«ra» ni flecha, y estando el Sandoval y el Francisco

de Lugo y Andrés de Tapia con Pedro de Albarado,

coalando cada uno lo que le había acaecido y lo que
Cortés mandaba , tornó á sonar el atambor de Huichí-

tóuos y otros muchos atabalejos , y caracoles y cornetas

y otruscomo trompas, y todo el sonido dellas espanta-

ble
y triste; y miramos arriba al alto cu , donde los ta-

ñían
, y vimos que llevaban por fuerza á rempujones y

bofetadas y palos á nuestros compañeros que habían

tomado en la derrota que dieron á Cortés, que los lle-

varon por fuerza á sacrilicar; y de que ya los tenían

arriba en una placeta que se hacía en el adoratorio,

donde estaban sus malditos ídolos, vimos que á muchos
dellos les ponían plumajes en las cabezas, y con unos

como aventadores les hacían bailar delante del Huichi-

Ijbos, y cuando habían bailado, luego les ponían de
espaldas encima de unas piedras que tenían hechas para

sacrilicar, y con unos navajones de pedreñal les aser-

raban por los pechos y les sacaban los corazones bu-
llendo, y se los ofrecían á sus ídolos que allí presentes

tenían, y a los cuerpos dábanles con los piés por las

padas abajo; y estaban aguardando otros indios carni-

ceros, que les cortaban brazos y piemos
, y las caras

desollaban y las adobaban como cueros de guantes, y
con sus barbas las guardaban para hacer tiestas con
tita cuando hacían borracheras, y se comían las carnes
con cbilmole

; y desta manera sacrilicaron á todos los

demás
, y les comieron piernas y brazos , y los corazo-

nes ysangre ofrecían ú sus ídolos, como dicho tengo, y
los cuerpos, que eran las barrigas, echaban á lostigres

y leones
y sierpes y culebras que tenían en la casa de

ks alimañas, como dicho tengo en el capítulo que dello

habli, que atrás dello he platicado. Pues de aquellas

crueldades vimos lodos los de nuestro real y Pedro de
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Albarado y Gonzalo de Sandoval y todos los demás

capitanes. Miren los curiosos lelores que esto leyeren,

qué lástima temíamos dellos
; y decíamos entre nos-

otros : «¡Oh graciasá Dios, que no me llevaron á mi hoy

á sacrificar!» Y también tengan atención que no es-

tábamos léjos dellos y no les podiamos remediar, y
antes rogábamos á Diosquo fuese servido de nos guar-

dar de tan cruelísima muerte. Pues en aquel instante

que hacían aquel sacrificio, vinieron sobre nosotros

grandes escuadrones de guerreros, y nos daban por to-

das partes bien que hacer, que ni nos podiamos valer

de una manera ni de otra contra ellos, y nos decían:

«Mirad que desta manera habéis de morir todos, que

nuestros dioses nos lo han prometido muchas veces.»

Pues las palabras de amenazas que decían á nuestros

amigos los tlascallecas eran tan lastimosasy malas, que

los hacían desmayar
, y les echaban piernas de indios

asadas y brazos de nuestros soldados
, y les decian

:

«Comé de las* carnes destos teules y de vuestros her-

manos, que ya bien hartos estamos dellos, y deso

que nos sobra bion os podéis hartar; y mirad que las

casas que habéis derrocado, que os hemos de traer pnra

que las tornéis á hacer muy mejores
, y con piedras y

lanzas y cal y canto, y pintadas; por eso ayudad muy
bien á estos teules, que á todos los veréis sacrificados.»

Pues otracosa mandó hacer Guatemuz, que, como hubo

aquella Vitoria de Cortés, envió á todos los pueblos nues-

tros confederados y amigos, yá sus parientes, píésyma-

nos de nuestros soldados, y caras de soldados con sus

barbas, y las cabezas de los caballos que mataron; y les

envió á decir queéramos muertos mas de la mi tad de nos-

otros ó que presto nos acabarían , é que dejasen nuestra

amistad y se viniesen á Méjico, yque siluego no lo deja-

ban,que les enviaría á destruir; y Ies envió á decir otras

muchas cosas para que se fuesen de nuestro real y nos

dejasen, pues habíamos de ser presto muertos de su

mano; y á la continua dándonos guerra , así de día como

de noche; y como velábamos todos los del real juntos,

y Gonzalo de Sandoval y Pedro de Albarado y los de-

más capitanes haciéndonos compañía en la vela, aun-

que venían de noche grandes capitanías de guerreros,

los resistíamos. Pues los de á caballo todo el día y la

noche estaba la mitad dellos en lo de Tacuba y la otra

mitad en las calzadas. Pues otro mayor mal nos hicie-

ron, que cuanto habíamos cegado desde que en la cal-

zada entramos , todo lo tornaron á abrir, y hicieron al-

barrodas muy mas fuertes que de antes. Pues los ami-

gos de las ciudades de la laguna que nuevamente habían

tomado nuestra amistad y nos vinieron á ayudor con

las canoas, creyeron llevar lana y volvieron trasquila-

dos, porque perdieron muchos las vidas y mas de la

mitad de las canoas que traían , y otros muclca volvie-

ron heridos; y aun con todo esto, desde allí adelante no

ayudaron á los mejicanos, porque estaban mal con ello*,

salvo estarse á la mira. Dejemos de hablar mas en con-

tar lástimas
, y volvamos á decir el recaudo y mauera

que teníamos , y cómo Sandoval y Francisco de Lugo

,

y Andrés de Tapia y los demás caballeros quo habían

venido á nuestro real , les pareció que era bien voivcrso

á sus puestos y dar relación á Cortés cómo y de quó

manera estábamos; y se fueron en posta, y dijeron á
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Cortés cómo Pedro de Albarado y todos sus soldados

teníamos muy buen recaudo , así en el batallar como

en el velar; y aun el Sandoval ,como me tenía por ami-

go, dijo á Cortés cómo me halló á mi y á otros soldados

batallando en el agua ó mas de la cinta defendiendo un

bergantín que estaba zabordado en unas estacadas, é

que si por uuestras personas no fuera
,
que mataran á

todos los soldados y al capitán que dentro venía ; é por-

que dijo de mi persona otras loas que yo aquí no tengo

de decir
, porque otras personas lo dijeron y se supo

en lodo el real, no quiero aquí recitado; y cuando Cor-

tes lo hubo bien entendido del buen recaudo que tenía-

mos en nueslro real, con elló descansó su corazón, y
desde allí adelante mandó á todos tres reales que no

batallásemos poco ni mucho con los mejicanos ; entién-

dese que no curásemos de tomar ninguna puente ni

nlbarrada, salvo defender nuestros reales no nos los

rompiesen
; porque de batallar con ellos, no había bien

esclarecido el dia antes, cuando estaban-sobre nuestro

real tirando muchas piedras con hondas, y varas y He-

cha
, y dictándonos muchos vituperios feos; y como te-

níamos junto á nuestro real una obra de agua muy an-

cha y honda , estuvimos cuatro días anco que no la

pasamos, y otro lauto se estuvo Cortés en el sujo, y
Sandoval en el suyo

; y esto de no salir á batallar y pro-

curar de ganar las albarradas que habían tornado á

abrir y hacer fuertes, era por causa que todos estábamos

muy heridos y trabajados, así de velas como de las ar-

mas, y sin comer cosa de susluncia; y como faltaban

del dia antes sobre sesenta y tantos soldados de todos

tres reales, y siete caballos, porque recibiéramos algún

alivio y para tomar maduro concejo de loque habíamos

de hacer de allí adetaute , mandó Cortés que estuviése-

mos quedos, como dicho tengo. Y dejado lié aquí, y diré

cómo y de qué manera peleábamos, y lodo lo que en

nuestro real pasó.

CAP1TIXO CLJIT.

De ta minera que pi Ictismos é se nos fueron lodos los amigos

a sus pueblos.

La manera que teníamos en todos tres reales de pe-

lear es esta : que velábamos de noche todos los soldados

juntos en las calzadas, y nuestros bergantines a nues-

tros lados, también en las calzadas, y los de á caballo

rondando la mitad delli s en lo de Tacuba , adonde nos

hacían pan y teníamos nuestro fardaje
, y la otra mitad

en las puentes y calzada, y muy de mañana aparejába-

mos los puños para pelear y batallar con los contrarios,

que nos venían á entrar en nuestro real y procuraban

de nos desbaratar; y otro tanto hacían en el real de

Cortes y en el de Sandoval
, y esto no fué sino cinco

dias, porque luego tomamos olra orden, lo cual diré

adelante
; y digamos cómo los mejicanos hacían cada

dia grandes sacriliciosy tiestas en el cu mayor de Tate-

lulco, y tañían su maldito alambor y otras trompas y
atabales y caracoles, y daban muchos gritos y alaridos,

y teman cada noche grandes luminarias de mucha leña

encendida
, y entonces sacrificaban de nuestros compa-

ñeros á sus malditos ídolos Huichilóbosy Tezcatepuca,

y hablaban con ellos; y según ellos decían, que en la

inaüana ó en aquella misma noche nos habían de matar.

DEL CASTILLO.

Parece ser que, como sus ídolos son perversos y iru!«,

por engañarlos para que no viniesen de paz, les liarían

en creyente que á lodos nosotros nos habían de matar,

j
y ú los tiascaltecas y ú todos los demás que fuesen en

nuestra ayuda; y como nuestros amigos lo oían, tenía-

lo por muy cierto
,
porque nos vían desbaratados. De-

jemos destas pláticas, que eran de sus malos ídolos, y

¡

digamos cómo en la mañana venían muchas capitanías

I juntas á nos cercar y dar guerra
, y se remudaban o>

¡
rato en rato, unos de unas divisas y señales, y venían

otros de otras libreas; y entonces cuando estábanlo

peleando con ellos nos decían muchas palabras, di-

ciéndonos de apocados y que no éramos buenos pr.ra

cosa ninguna, ni para hacer casas ni maizales, y qi»

no éramos sino para vendíes á robar su ciudad, como

gente mala que habíamos venido huyendo de nuestra

tierra y de nuestro rey y señor
; y esto decían por lo que

Narvaez les había enviado á decir, que veníamos sin li-

;
cencía de nuestro rey, como dicho tengo; y nos decían

1

que de ahí á ocho dias no había de quedar ninguno de

nosotros á vida
,
porque asi se lo habían prometido !j

' noche antes sus dioses
; y dcsta manera nos decían otras

cosas malas, y á la postre decían : a Mira cuáo malos y

bellacos sois, que aun vuestras carnes son malas para

comer, que amargan como las hieles, que no las pode-

mos tragar de amargor;» y parece ser, como aquellos días

se habían hartado de nuestros soldados y compañero?,

¡

quiso nueslro Señor que les amargasen las carnes. Pues

; á nuestros amigos los tiascaltecas, si muchos vituperios

nos decían A nosotros , mas les decían á ellos , é que los

temían por esclavos para sacrificar y hacer sus semf n-

teras, y tornar á edificar las casas que les habíame

derrocado, é que las habían de hacer do cal y cauto la-

bradas, que su Huichilólios se lo había prometido
; y

diciendo esto
,
Juego el bravoso pelear, y se venían \*s

unas casas derrocadas, y con las muchas canoas que te-

man nos tomaban las espaldas, y aun nos tenian al-

gunas veces atajados en las calzadas
; y uueslro Señor

Jesucristo nos sustentaba cada dia, que uuestras fuerzas

no bastaban; mas todavía les bat íamos volver muchos

dellos berilios, y muchos quedaban muerto?. Dejemos

j
de hablar de los grandes combates que nos daban, y di-

' gamos cómo nuestros amigos los de Tlascala y de Cbo-

Inla y Cuaxocingo, y aun los de Tezcuco, acordaron de

se ir á sus tierras, y sin lo saber Cortés ni Pedro de Alba-

rado ni Sandoval, se fueron todos losmas; que no quedó

en el real de Cortés siuo este Súchel, que despuésque se

i bautizó se llamó don Carlos, y era hermano de dou Fer-

nando, señor de Tezcuco, y era muy esforzado hombre;

y quedaron con él otros sus parientes y amigos, que se-

rian hasta cuarenta; y en el real de Sandoval quedó oír»

cacique de Guaxocingo cou obra de cincuenta hombres;

y en nuoslro real quedaron dos hijos de nuestro am¡g<

don Lorenzo de Vargas, y el esforzado de Chícbime-

catecle con obra de ochenta tiascaltecas, pariente* y

vasallos; y como nos hallamos solos y con tan poco<

amigos, recebimos pena; y Cortés y Sandoval y cada

uno cu su real preguntaban ú los amigos que les q<:^-

i daban que por qué se habían ido de aquella manera lo^

! demás sus hermanos, y decían que, como vían que lo«

i

mejicanos hablaban de noche con sus ídolos, é prwi*-
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tian qué dos habían de matar á nosotros y á ellos
,
que

creían que debía de ser verdad
, y del miedo se iban

; y

•]ue lo que le daba mas crédito á ello era vernos á todos

herídosynos habían muerto á muchos de uosotros, ¿que

Jellos mismos faltaban mas de mil y ducíentos, y que te-

mieron no matasen & todos
; y también porque Xícolenga

el mozo, que mandó ahorcar Cortés en Tezcuco, siempre

Jes decía que sabia por sus adivinanzas que ú todos nos

babían de malar, é que no había de quedar uinyuuo de

nosotros á vista
, y por esla causa se fueron. E puesta

que Cortés en lo secreto sintió pesar dello, mas con ros-

tro alegre les dijo que no tuviesen miedo, é que lo que

jquelios mejicanos les decían que era mentira y por

desmayarlos
; y tantas palabrus de prometimientos les

dijo, y con palabras amorosas los esforzó á estar con él,

y otro tanto dijimos al Cbichimecalecle y á los dos Xi-

< otengas. Y en aquestas pláticas que en aquella sazón

.lecia Cortés á este Súchel
,
que ya he dicho que se d^o

don Carlos , como era de suyo señor y esforzado
,
dijo

á Cortés : «Señor Malinche , no recibas pena por no ba-

tallar cada día en tu real algunas veces, y otro tanto

manda al Tonalio, que era I'edro de Albarado
,
que así

!t) llamaban
,
que se esté en el suyo , y Sandoval en Te-

^aquilla, y con los bergantines anden cada díaáqui-

ury defender que no Ies entren bastimentos magua,

porque están aquí dentro en esta gran ciudad tantos

mil liquipiles de guerreros, que por fuerza, siendo tau-

Ds, se les ha de acabar el bastimento que tienen, .y el

a*,'ua que ahora beben es medio salobre
,
que tomuu do

unos hoyos que tienen hechos, y como llueve de día y

•Je noche
,
recogen el agua para beber y dello se sus-

tentan ; mas ¿qué pueden hacer si les quilas la comida

y d agua, si no es mas que guerra la que lemán con

la hambre y sed?» Como Cortés aquello entendió, le echó

li*s brazos encima y le dió gracias por ello, con pro-

metimientos que le daría pueblos
; y aqueste consejo le

habíamos puesto en plática muchos soldados á Cortés;

Wís somos de tal calidad, que no quisiéramos aguar-

dar tanto tiempo, sino entralies luego la ciudad. Y cuan-

do Cortés hubo bien considerado lo que nosotros tara-

bita le habíamos dicho, y sus capitanes y soldados se

lo decían, mandó á dos bergantines que fuesen ú nues-

tro real y al de Sandoval á nos decir que estuviésemos

oíros tres días sin Ies ir entrando en la ciudad
; y como

en aquella sazón los mejicanos eslabun vitoriosos, no

osábamos enviar un bergantín solo
, y por esta causa

envió dos
; y uua cosa nos ayudó mucho, y es quo ya

osabau nuestros bergantines romper las estacadas que

los mejicanos Ies habían hecho en la laguna para que

zabordasen; y es desta manera : que remaban con gran

fuerza, y para que mas furia trujesen tomaban de nlgo

atrás, y si hacia algún viento, á todas velas, y con los

remos muy mejor
; y asi , eran señores de la laguna y

aun de muchas parles de las casas que estaban aparta-

dasde la ciudad
; y los mejicanos, como aquello vieron,

se les quebró algo su braveza. Dejemos esto, y volvamos

á nuestras batallas
; y es que, aunque no temarnos ami-

gos, comenzamos á cegar y á tapar la gran abertura que

he dicho otras veces que estabajunto á nuestro real; con

la primera capitanía que venia la rueda de acarrear ado-

bes ymadera y cegar lo poníamos muy por la obra y con

nieva-espaSa. m
grandes trabajos, y las otras dos capitanías batallába-

mos. Ya he dicho otras veces que asi lo teuiamos con-

certado, y habia de andar por rueda ; y en cuatro días

que todos trabajumos en ella la teníamos cegada y alla-

nada
; y otro tanto hacia Cortés en su real con el mis-

mo concierto, y aun él en persona llevaba adobes y ma-

|
dera hasta que quedaban seguras las puentes y calzadas

y aberturas
,
por lencllo seguro al retraer; y Sandoval ni

mas ni menos en el suyo, y en nuestros bergantines

junto á nosotros , sin temer estacadas
; y desta manera

les fuimos entrando poco á poco. Volvamos á los grandes

escuadrones que ú la continua nos daban guerra , quo

muy bravosos y vitoriosos se venían a juntar pié con pié

con nosotros
, y de cuando en cuando , como se muda-

ban unos escuadrones , venían otros. Pues digamos el

ruido y alarido que traían
, y en aquel instante el reso-

llido de la cómela de (iuatemuz
, y entonces apechuga-

ban de tal arte con nosotros, que no nos aprovechaban

cuchilladas ni estocadas que les dábamos, y nos venían

á echar muuo ; y como
,
después de Dios, nuestro buen

pelear nos habia de valer, teuiamos muy reciamente

contra ellos, hasta que con las escopetas y ballestas y
arremetidas de los de a caballo, que estaban 6 la conti-

nua con nosotros la mitad dellos, y con nuestros ber-

gantines, que no temían ya las estacadas, les hacíamos

estar ú raya
, y poco á poco les fuimos entrando

; y des-

ta manera batallábamos has!a cerca de la noche, queera

hora de retraer, i'ues ya que nos retraíamos, ya he di-

cho otras veces que habia de ser con gran concierto,

porque eulouces procuraban de nos atajar en la calza-

da y pasos malos ; y si de untes lo procuraban , en estos

días, cou la viloriaque habían alcanzado, lo ponían muy
por la obra ; y digo que por tres parles nos tenían lo-

mados en medio en este dia ; mas quiso nuestro Señor

Dios que, puesto que hirieron muchos de nosotros, nos

tornamos á juntar, y matamos y prendimos muchos con-

trarios; y como no teuiamos amigos que echar fuera

de las calzadas, y los deá caballo nos ayudaban valien-

temente, puesto que en aquella refriega y combate les

hirieron dos caballos, y volvimos á nuestro real bien he-

ridos, donde nos curamos con aceite y apretar nuestras

heridas con maulas
, y comer nuestras tortillas con ají y

yerbas y tunas, y luego puestos todos en la vela. Diga-

mos ahora lo que los mejicanos hacían de noche en sus

grandes y allos cues , y es que tañían su maldito alam-

bor, que dije otra vez que era el de mas maldito sonido

y mas triste que se podía inventar, y sonaba muy léjos,

y tañían otros peores instrumentos. En fin, cosas dia-

bólicas , y tenían grandes lumbres y daban grandísi-

mos gritos y silbos, y en aquel instante estaban sacri-

ficando de nuestros compañeros de los que tomaron á

Cortés, que supimos que sacrificaron diez días arreo

hasta que los acabaron, y el postrero dejaron ú Cristó-

bal de Guzman
,
que vivo le tuvierou diez y ocho dias,

según dijeron tres capitanes mejicanos que prendimos;

y cuando les sacrificaban, entonces hablaba su Huichiló-

bos con ellos y les prometía viloria é que habíamos de

ser muertos ú sus manos autos de ocho dias, é que nos

diesen buenas guerras aunque ene Has muriesen muchos;

y desta raauera Ies Iraian engañados. Dejemos ahora do

sus sacrificios, y volvamos á decir que cuando otro dia
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amanecía ya estaban sobre nosotros todos los mayores

poderes que Guatcmuz podía juntar, y como leo¡amos

cegada la abertura y calzada y puentes, ni sé ellos có-

mo la pouian en seco, tcuian atrevimiento á venir ha^la

nuestros runchos y tirar vara y piedra y (lecha , si no

fuera por los tiros con que siempre les hacíamos apar-

tar, porque Pedro Moreno Medrano, que tenia cargo

del los, les hacia mucho daño; y quiero decir que nos

tiraban saetas de las nuestras con ballestas, cuando te-

nían vivos á cinco ballesteros, y al Cristóbal de Cumian

cou ellos, y les hacían que les armasen las ballestas y

les mostrasen cómo habían de tirar, y ellos y los meji-

canos tiraban aquellos tiros y no nos hacían mal; y tam-

bién batallaba reciamente Cortés y Sandoval, y les tira-

ban saetas con ballestas; y esto sabíamoslo por Sandoval

y los bergantines que iban de nuestro real al de Cortés y

del de Curtes al nuestro y al de Sandoval, y siempre nos

escribía de la manera que habíamos de batallar y todo

lo que habíamos de hacer, y encomendándonos la vela,

y que siempre estuviesen la mitad de los de a caballo en

Tacuba guardando el fardaje y las indias que nos hacían

pan, y que parásemos mientes no rompiesen por nos-

otros una noche, porque unos prisioneros que en el real

de Cortés se prendieron le dijeron que Guaterata de-

cía muchas veces que dieseu en nuestro real de noche,

pues no había tlascallecas que nos ayudasen ;
porque

bien sabían que se nos habían ¡do ya todos los amigos.

Ya he dicho otra vez que poníamos gran diligencia en

velar. Dejemos esto
, y digamos que cada dia teníamos

muy recios rebatos, y no dejábamos de les ir ganando

albarradasy puentes y aberturas de agua; y como nues-

tros bergaulines osaban ir por do quiera de la laguna

y no temían á las estacadas, ayudábannos muy bien. Y
digamos cómo siempre andaban dos bergantines de los

que tenia Cortés en su real á dar caza ¿ las canoas que

metían agua y bastimentos, y copian en la laguna uno

como medio lama , que después de seco tenia un sabor

como de queso, y traían en los bergantines muchos iu-

dios presos. Tornemos al real de Cortés y de Gonzalo de

Sandoval, que cada día iban conquistando y ganando

alboreadas y puentes ; y en aquestos trances y batallas

so habían plisado , cuando cu el desbarate de Cortés,

doce ó trece días ; y como este Súchel, hermano de

don Hernando , señor de Tczcnco , vió que volvíamos

muy de hecho en nosotros
, y no era verdad lo que los

mejicanos decían, que deutro de diez días nos habían

de mular, porque así so lo había prometido su Iluichi-

lóbos, envió á decir A su hermano don Hernando que

luego enviase A Cortés todo el poder de guerreros que

pudiese sacar de Tezcuco, y vinieron dentro en dos días

que él se lo envió á decir mas de dos mil hombres. Acuér-

dame que vinieron cou ellos Pedro Sánchez Farfao y
Antonio de Villarroel , marido que fué déla Ojeda, por-

que aquestos dos soMados había dejado Cortés en aque-

lla ciudad , y el Pedro Sánchez Farfan era capitán y el

Autonío Villarroel era ayo de don Fernando; y cuando

Cortés vido tan buen socorro se holgó mucho y les dijo

palabras halagüeñas, y asimismo en aquella sazón vol-

vieron muchos tlascallecas con sus capitanes, y venía

por capitán dellos un cacique de Topeyanco que se

decía Tecapanaca, y tambieu vinieron oíros muchos
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indios de Guarnango y pocos de Cholula
; y como Cor-

tés supo que habían vuelto , mandó que todos fuesen i

su real para les hablar, y primero que viniesen les man-

dó poner guardas en el camino para defendcllos, por si

saliesen mejicanos; y cuando parecieron delante, Cor.

tés les hizo un parlamento con doña Harina y Jerónimo

de Aguilar, y les dijo que bien habían creído y leuíJo

por cierlo la buena voluntad que siempre les ha tenido

y tiene , asi por haber servido á su majestad como por

las bueuas obras que dellos hemos recibido, yque si les

mandó desde que venimos á aquella ciudad venir coa

nosotros á destruir á los mejicanos
,
que su intento fué

porque se aprovechasen y volviesen ricos á sus tierras

y se vengasen de sus enemigos; que no para q«»e porsn

sola mano hubiésemos de ganar aquella gran ciu-lad;

;

puesto que siempre les ha hallado buenos y en to.lo r >s

han ayudado, que bien habrán vís»:o que rada dia les

mandábamos salir de las calzadas
,
porque nosotn-s es-

tuviésemos mas desembarazados siu ellos pura ptlt-jr,<

que ya les habían dicho y amonestado otras vece» que

el que nos da Vitoria y en todo nos ayuda es ouestru Se

ñor Jesucristo, en quien creemos y adoramos ; y por^

se fueron al mejor tiempo do la guerra eran dignos ct

muerte, por dejar sus capitanes peleando y desirampa-

rallos , é que porque ellos no saben nuestras ley* y

ordenanzas, que es de perdonar ; é que parque mejor lo

entiendan, que mirasen que estando sin ellos ¡Lwow

derrocando casas y gana ndoalbarradas; éque desde a&i

adelante les mandaba que no maten á ningunos meji-

canos, porque les quiere tomar de paz. Y después que

les hubo dicho este razonamiento , abrazó á Chicbime-

catecie y á los dos mancebos Xicotengas y á este Súchil

hermano de don Hernando
, y les prometió que les «li-

ria tierras y vasallos mas de los que tenían , teniéndote

en mucho á los que quedaron en nuestro real
; y iá-

mismo habló muy bien á Tecapaneca , señor de Tope-

yanco, y á los caciques de Guaiocíngo y Cholula, qrc

estaban en el real de Sandoval. Y como les hubo part-

eado lo que dicho tengo, cada uno se fué á su real. De-

jemos dcslo, y volvamos A nuestras grandes guernsy

comitales que siempre teníamos y nos daban , y ponpi:

siempre de día y de noche no hacíamos sino batallar, y

A las tardes al retraer siempre herían á muchos de nues-

tros soldados, dejaré de contar muy por exten«o lo que

pasaba; y quiero decir, como eu aquellos dias llovía en

las tardes, que nos holgábamos que viniese el agoacwo

temprano, porque, como se majaban los contrarv s, no

peleaban tau bravosamente y nos dejaban retraer mal-

vo, y dests manera teníamos descanso. Y porque yie*-

toy liarlo de escribir batallas, y mas candado y ner<¿>

estaba de me hallar en ellas, y A los letores les p*r*-

cerá prolijidad recitallas tantas veces, ya he dichos*

no puede ser menos ,
porque en noventa y tres ij*

siempre batallábamos á la continua ; mas «e»«Je i

adelante, si lo pudiese excu?ar, r.o lo traería tanto i ¡»

memoria en esta relación. Volvamos á nuestro coenu-".

y como en lodos tres reales les íbamos entrando ej w

ciudad, Cortés por la suya , y Sandoval también p<r'a

' parle, y Pedro de Albarado por la nnotra, Ug»00*

\ adonde tenían la fuente, que ya he dicho otra

I bebían agua salobre; la cual quebramos y
ü^íjíobu»
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porque oo se aproTcchasen delta
, y estaban guardárt-

ela algunos mejicanos
, y tuvimos buena refriega de

van y piedra y flecha, y muchas lanzas largas con que

guardaban á los de á caballo
,
porque por todas partes

«!< las calles que les habíamos ganado andaban ya, por-
|

que va estaba llano y sin agua y podían correr muy gen- i

tíímentc. Dejemos de hablar desto, y digamos cómo

Olí* enrió ú Guatemuz mensajeros rogándole con la

paz, y fué de la manera que diré adelante.

CAPITULO CL1V.

Cioo Cortés envió i Cualemm & rogalle qoe tengamos pai.

Después que Cortés vió que íbamos en la ciudad ga-

nando muchas puentes y calzadas y o I barradas y derro-

ando casas, como ten¡amos presos tres principales per-

sonas que eran capitanes de Méjico, las mandó que

loe?eo á hablar á Guatemuz para quo tuviesen paces

con nosotros; y los principales dijeron que no osaban

ir con tal mensaje, porque su señor Guatemuz les man-

dara matar. En (ia de pláticas , tanto se lo rogó Cortés

y con promesas que les hizo y mantas que lesdió
,
que

fueron, y lo que les mondó que dijesen al Guatemuz es,

qof porque lo quiere bien , por ser deudo lau cercano

«k I gran Montezuma , su amigo, y casado con su hija
, y

po'quc lia mancilla que aquella gran ciudad no se aca-

be de destruir, y por excusar la gran matanza que cada

día Iniciamos en sus vecinos y forasteros, que le ruega

que venga de paz , y en nombre de su majestad les perdo-

nará todas las muertes y daños que nos han hecho, y les

bará muchas mercedes ; é que tenga consideración que

ve lo lia enviado á decir tres ó cuatro veces , é que él

por ser mancebo ó por sus consejeros , y la principal

causa por sus malditos ídolos ó papas, que le aconsejan

mal, no lia querido venir, sino darnos guerra ; é pues

que ya lia visto tontas muertes como en las batallas que

aos dan les han sucedido, y que tenemosde nuestra parte

todas las ciudades y pueblos de toda aquella comarca, y
cada día nuevamente vienen mascontra ellos.que se com-

padezca de tal perdimientodesus vasallos yciudad.Tam-

lien les envió ú decir que se les habían acabado los man-

tenimientos, é que ya Cortés lo sabia, é que también

agua no la tenían ; y les envió á decir otras palabras

bien dichas
,
que los tres principales las entendieron

muy bien por nuestras lenguas, y demandaron ú Cortés

una carta
, y esta no porque la entendían, sino porque

sabían claramente que cuando enviábamos alguna men-

sajería ó cosas que les mandábamos , era un papel de

aquellos que llaman amales, seña! como mandamiento.

Y cuando los tres mensajeros parecieron ante su señor

Coaterouz,con grandes lágrimas y sollozando le dijeron

lo que Cortés les mandó; y el Guatemuz desque lo oyó,

y sus capitanes que juntamente con él estaban, pareció

<er que al principio recibió pasión de que fuesen atre-

vidos aquellos capitanes de illes con tales embajadas

;

mas, como el Guatemuz era mancebo y muy gentil

hombre, y de buena disposición y rostro alegre, y aun

la color tenia algo mas que tiraba á blanco que á ma-
tiz de iurlius, que era de obra de veinte y tres años y
era casado con una muy hermosa mujer, hija del gran

Moniezuma, sutio; y seguudespués alcanzamos 4 saber, 1
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tenia voluntad de hacer paces
, y para plalicallo mandó

juntar todos sus capitanes y principales y papas de los

Idolos, y les dijo que tenia voluntad de no tener guerra

con Malinche ni todos nosotros; y la plática que sobre

ello les puso fué
, que ya habían probado todo lo que se

puede hacer sobre la guerra ymudado muchas maneras
de pelear, y que somos de tal manera, que cuando pen-

saban que nos tenían vencidos
,
que entonces volvíamos

muy mas reciamente sobre ellos; y que al presente sabia

los grandes poderes de amigos que nuevamente nos ha-

bían venido, y que todas las ciudades eran contra ellos, y
que ya los bergantines les liabian rompido sus estaca-

das, y que los caballos corrían á rienda suelta por las

calles de su ciudad; y les puso por delante otras muchas
desventuras que tcniun sobre los mantenimientos y agua;

que les rogaba y mandaba que cada uno dedos diese so-

bre ello su parecer, y los papas también dije.;en el suyo

y lo que á sus dioses Huiciiilóbos y Tczcatepuca les han

oido hablar
, y que ninguno tuviese temor de hablar y

decir la verdad de lo que sentía. Y según pareció, le di-

jeron : «Señor y nuestro gran señor, ya tenemos ¡í tí

por nuestro rey y señor, y es muy bien empleado en ti

el reinado, pues en todas tus cosas te has mostrado va-

ron y te viene de derecho el reino. Las paces que dices,

buenas son; mas mira y piensa en ello
, que cuando es-

tos teules entraron en estas tierras y en esta ciudad,

cuál nos ha ¡do de mal en peor; mirad los servicios y dá-

divas que les hizo ydió nuestro señor, vuestro lio,-el gran

Montezuma , en qué paró. Pues vuestro primo Cuca-

matzin.rey deTezcuco, por el consiguiente. Pues vues-

tros parientes los señores de Iztapalapa é Cuyoacoan y
Tacuba y de Talatcingo

,
¿qué se hicieron? Pues los hi-

jos de nuestro gran señor Montezuma todos murieron.

Pues oro y riquezas desta ciudad , todo se ba consu-

mido. Pues ya ves que á todos tus subditos y vasallos

de Tepeaca y Chalco.y aun de Te/cuco, y aun de todas

estas vuestras ciudades y pueblos , les lia hecho escla-

vos y señalando las caras. Mire primero lo que nuestros

dioses te han prometido : toma buen consejo sobredio,

y no te íies de Maliuche ni de sus palabras
; que mas

vale que todos muramos en esta ciudad peleando, quo

no vernos en poder de quien nos harán esclavos y nos

atormentarán. » Y los papas en aquel tiempo le dijeron

que sus dioses les habian prometido Vitoria tres noches

arreo cuando les sacrificaban; y entonces el Guatemuz,

medio enojado, les dijo : «Pues asi queréis que sea, guar-

dad mucho el muiz y bastimentos que tenemos
, y mu-

ramos todos peleando; y desde aquí adelante ninguno

sea osado á me demandar paces, si no, yo le mataré;»

y allí todos prometieron de pelear noches y días y morir

en la defensa de su ciudad. Pues ya esto acabudo , tu-

vieron trato con los de Suchímileco y otros pueblos

que les metiesen agua en canoas de noche
, y abrieron

otras fuentes en partes que tenían agua
,
aunque salo-

bre. Dejemos ya de hablar en este su concierto, y di-

gamos de Cortés y de lodos nosotros
, que estuvimos

dos dias sin entralles en su ciudad esperando la res-

puesta, y cuando no nos catamos, vienen tantos escua-

drones de guerreros mejicanos en todos tres reales y
nos dan tan recia guerra , que como leones muy bravo-

sos v enían á encontrar con nosotros, que en todo su se-
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so creyeron de llevarnos de vencida. Esto que digo fué

por nuestra parle del real de Pedro de Albarado,que en

lo de Cortés y Sandoval también dijeron que les habían

llegado a sus reales, que no les podían defender, aun-

que mas lesmatabau y lierian; y cuando peleaban toca-

ban la corneta de Guatemuz, y entonces habíamos de

tener órden que no nos desbaratasen
,
porque ya he

dk iio oirás veces que entonces se tneliaa por las es-

pidas y lanzas para nos echar mano ; é como ya estába-

mos acostumbrados á los rencuentros, puesto que cada

día herían y mataban de nosotros, teníamos con ellos

pié con pié
, y desta manera pelearon seis ó siete dias

arreo, y nosotros les matábamos y heríamos muchos

dellos
, y con todo eslo no se les daba nada por morir.

Acuerdóme que decían : «¿En qué se anda Malinclie con

nosotros, cada dia demandándonos paces? Que nuestros

ídolos nos han prometido Vitoria, y teuemos hartos bas-

timentos y agua, y á ninguno de vosotros hemos de de-

jar á vida
;
por eso no tornen á hablar sobre las paces,

pues las palabras son para las mujeres y las armas pa-

ra los hombres ; » y diciendo esto, se vienen á nosotros

como perros dañados, y hablando y peleando todo era

uno , y hasta que la noche nos despartía estábamos pe-

leando, y luego, como dicho tengo, al retraer con gran

concierto
,
porque nos venian siguieudo con graudes

capilauias y escuadrones dellos, y echábamos á losami-

gos fuera de la calzada
,
porque ya habían venido mu-

chos mas que de antes
, y nos volvíamos ¿ nuestras cho-

zas, y luego ir y velar todos juntos, y en la vela cená-

bamos nuestra mata ventura , como dicho tengo otras

veces, y bien de madrugada alto á pelear, porque no nos

daban mas espacio; y desta manera estuvimos muchos
dias; y estando desta manera tuvimos otro combate, y
es que se juntaban de tres provincias, que se dicen Ma-
lalacingo y Malinalco, y otros pueblos que no se me
acuerda de sus nombres

, que estaban obra de ocho le-

guas de Méjico
, para venir sobre nosotros

, y mientras

estuviésemos batallando con los mejicanos darnos en

las espaldas y en nuestros reales, y queentonces saldrían

los poderes mejicanos
, y los unos por una parte y los

otros por otra, tenían pensamientos de nos desbaratar;

y porque hubo otras pláticas, lo que sobre ello se hizo

diré adelante.

CAPITULO CLV.

Cómo fué Conzalo do Salidora! contra las provincia» que Tenían

a ayudar á Guatemuz.

Y para que eslo se entienda bien , es menester volver

algo atrás á decir desde que á Cortés desbarataron y se

llevaron á sacrificar sesenta y tantos soldados
, y aun

bien puedo decir sesenta y dos , porque tantos fueron

después, que bien se contaron . Y también he dicho que

Guatemuz envió las cabezas de los caballos y caras que

habían desollado, y piés y manos de nuestros soldados

que habían sacrificado , á muchos pueblos y á Matala-

ciogo y Malinalco, y les envió á hacer saber que ya ha-

bía muerto la mitad de nuestras gentes, y que les ro-

gaba que para que nos acabasen de matar, que le vinie-

sen á ayudar, é que darían guerra en nuestros reales

de dia y de noche, y que por fuerza habíamos de pelear

con ellos por defenderse; é que cuando estuviésemos pe-
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leando, saldrían ellos de Méjico ynos darían guerra p
otra parte, de manera que nos vencerían

, y teniaiUÉ
sacrificar muchos de nosotros á sus (dolos, y.fcffflj

liartazgacon nuestroscuerpos. De tal manera se«S enrío»

á decir, que lo creyeron y tuvieron por cierto; y demás

deslo , en Malalacingo tenía el Guatemuz muchos pa-

rientes por parte de la madre, y como vieron las cara* y

cabezas que dicho tengo, y lo que les envió á decir, lue-

go pusieron por la obra dése juntar con todos sus po-

deres que tenían
, y de venir en socorro de Méjico y de.

j
su pariente Guatemuz, y venian ya de hecho contra

nosotros, y por el camino por donde pasaron estaban

tres pueblos, y les comenzaron á dar guerra y robaron

las estancias, y robaron niños para sacrificar; los cuales

pueblos enviaron á se lo hacer saber á Cortés para que

les enviase ayuda y socorro; y como lo supo, de prejto

mandó á Andrés de Tapia, y con veinte de á caballo y

cien soldados y muchos amigos les socorrió muy biea

y les hizo retraer á sus pueblos, con mucho daño que

les hizo, y se volvió al real; de que Cortés hubo mucln

placer y contentamiento
; y después deslo , en aquel

instante vinieron mensajeros de los pueblos de Cuer-

nabaca á demandar socorro, que los mismos de Malala-

cingo, de Malinalco y otras provincias venian sobre eilt>«,

é que enviase socorro; y para ello envió á Gonzalo de

Sandoval con veinte de á caballo y ochenta soldados, lo;

mas sanos que había en lodos tres reales
, y muchos

amigos; ysabe Dios cuáles quedábamos con gran riesgo

de nuestras personas, porque todos los mas estábamos

heridos muy malamente y no teníamos refrigerio nin-

guno. Y porque hay mucho que decir en lo que Sando-

val hizo en el desbarate de tos contrarios, se dejará de

decir, mas de que se vino muy de presto por socorrer

á su real
, y trajo dos principales de Matalaciugo coa-

sigo
, y los dejó mas de paz que de guerra ; y fué muy

provechosa aquella entrada que hizo, lo uno por evi-

tar que á muchos amigos no se les hiciese ni recibiesen

mas daño
, y lo otro porque no viniesen á nuestros

reales , como venían de hecho
, y porque viese Guate-

muz y sus capitanes que no tenían ya ayuda ni favor de

aquellas provincias; y también cuando con ellos erá-

bamos peleando nos decían que nos habían de malar

con ayuda de Malalacingo y de otras provincias , é qoe

sus dioses se lo habían prometido asi. Dejemos ya de

decir déla ida y socorro que hizo Sandoval, y volvamos

á decir de cómo Cortés envió á rogar á Guatemuz que

viniese de paz é que te perdonaría todo lo pasado; y !¿

envió á decir que el Rey nuestro señor le envió á de-

cir ahora nuevamente que no le destruyese roas aque-

lla ciudad y tierras
, y que por esta causa los cinco din

pasados no le había dado guerra ni entrado batallando;

y que mire que ya no tienen bastimentos ni agua .y

mas de las dos partes de su ciudad por el suelo, é que

de los socorros que esperaba de Malalacingo, que se in-

forme de aquellos dos principales que entonces les en-

vió, é digan cómo les ha ido en su venida; y le envió i

decir otras cosas de muchos ofrecimientos, que fueron

con estos mensajeros ios dos indios de Malalacingo, y te

dijeron lo que había pasado; y no les quiso responder co-

sa ninguna , sino solamente Ies mandó que se volviese

¿sus pueblos, y luego les mondó salir de Méjico. D>
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. . vos á los mensajero*, que luego salieron
, y los meji-

aos por tres partes con la mayor furia que hasta allí

tibiamos visto, y se vienen á nosotros
, y en todos tres

retesaos dieron muy recia guerra; y puesto que les

llenamos y matábamos muchos delios
,
paréceme que

deseaban morir peleando
, y entonces cuando mas recios

miaban con nosotros pié con pié peleando, nos decían:

«Tenilozrey Castilla, Teniloz Ajaca;» que quiere decireu

s« íengua: «¿Qué dirá el rey de Castilla? Qué dirá adora?»

V can estas palabras tirar vara y piedra y flecha, que cu-

jean el suelo y calzada. Dejemos esto, que ya les iba-

)¡o> ganando gran parte de la ciudad, y en ellos sentía-

is que, puesto que peleaban muy como varones, no se

Tmudaban ya Untos escuadrones como solían, ni abrían

«ajas oí calzadas ; mas otra cosa tenían muy cierta,

|ae al tiempo que nos retraíamos nos venían siguiendo

;j>ta nos echar mano; y también se nos había acabado
i Ib pókora en todos tres reales, y en aquel instante

l ibia venido á la Villa-Rica un navio que era de una ar-

i<ii de un licenciado Locas Vázquez de Aillon
,
que

eperJi'i y desbarató eu las islas de la Florida, y el na-

to aportó á aquel puerto, como dicho tengo , y venían

a ti ciertos soldados y pólvora y ballestas y otras co-
is;.» el teniente que estaba en la Villa-Rica, que se

*ia Rodrigo Rangel, que tenia en guarda á Narvaez,

luego á Cortés pólvora y ballestas y soldados. Y
Juraos á nuestra conquista, por abreviar : que mandó
¿i'.ordó Cortés con lodos los demás capitanes y solda-

^que les entrásemos todo cuanto pudiésemos hasta

galles al Tatelulco
, que es la plaza mayor, adonde

(shan sus olios cues y adoratorios
; y Cortés por su

te y Sandoval por la suya, y nosotros por la nuestra,

? íoamos ganando puentes y albarradas, y Cortés Ies

ir¿ hasta uua plazuela donde tenían otros adoratorios.

i aquellos cues estaban unas vigas, y en ellas muchas
kezasde nuestros soldados que habían muerto y des-
atado en las batallas pasadas, y tenían los cabellos y
rbas muy crecidas, mas que cuando eran vivos, y no lo

biayo creído si no lo viera desde tres días, que como
mas ganando por nuestra parle dos aberturas y puen-

s tu viraos lugar de las ver, é yo conocía tres soldados

s compañeros; y cuando las vimos de aquella manera
nos saltáronlas lágrimas de los ojos; y en aquellasazon

quedaron allí donde eslaban, mas desde á doce dias

quitaron,)' las pusimos aquellas y otras cabezas que
üan ofrecidas á otros ídolos, y las enterramos en una
e>ia que se dice ahora los Mártires, que nosotros hicí-

s. Dejemos desto, y digamos cómo fuimos batallando
r la parte de Pedro de Albarado y llegamos al Tate-
mo, y había tantos mejicanos en guarda de sus ídolos

Itos cues, y tenían tantas albarradas
, que estuvimos

n dos horas que no se lo pudimos tomar; y cómopo-
n ya correr caballos, puestoque les hirieron á los mas;
s oos ayudaron muy bien y alancearon muchos meji-
ios; y como había tantos contrarios en tres parles,

idos las tres capitanías á batallar con ellos
; y á la

i capitanía, que era de unGulierre de Badajoz, man-
Pedro de Albarado que subiese en el alio cu de
clülóbos

, y peleó muy bien con los contrarios y
chos papas que en las casas de los adoratorios esta-

i, y de tal manera le daban guerra los contrarios,

HA-u.
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que le hacían venir las gradas abajo

; y luego Pedro de

Albarado nos mandó que le fuésemos á socorrer y dejá-

semos el combale en que estábamos; é yendo que íba-

mos, nos siguieron los escuadrones con quien peleába-

mos, y todavía les subíamos sus gradas arriba. Aquí

había bien que decir en qué trabajo nos vimos los unos

y los otros eu ganalles aquellas fortalezas, que ya he di-

cho otras veces que erau muy altas
; y en aquellas bata-

llas nos tornaron á herir á todos muy malamente, y to-

davía Ies pusimos fuegoá los ídolos, y levantamos núes-

tris banderas, y estuvimos batallando en lo llano, des-

pués de le haber puesto fuego, hasta la noche, que no nos

podíamos valer de tanto guerrero. Dejemos de hablar en

ello, y dígamosque como Cortés ysus capitanes vieron en

aquella sazón desde sus barrios y caliesen sus partes léjos

detallo cu, y las llamaradas en que el cu mayor ardía, y

nuestras banderas encima, se holgó mucho, y se quisie-

ran hallar en él; mas no podían, porque había un cuar-

to de legua de la una parte á la otra
, y tenían muchas

puentes y aberturas de agua por ganar, y por donde

andaba le daban recia guerra, y no podían entrar tan

presto como quisieran en el cuerpo de la ciudad; mas
dende á cuatro dias sejuntó con nosotros, así Corlés co-

mo Sandoval , é podíamos ir desde un real á olro por

las calles y casas derrocadas y puentes y albarradas des-

hechas y aberturas de agua todo ciego; y en este ins-

tante se iban retrayendo Guatemuz con todos sus guer-

reros en una parte de la ciudad dcnlro de la laguna,

porque las casas y palacios en que vivía ya estaban por

el suelo; y con todo esto, no dejaban cada dia de salir é

nos dar guerra, y al tiempo de retraer nos iban siguien-

do muy mejor que de aules; é viendo esto Cortés
,
que

se pasaban muchos dias, y no venían de paz ni tal pen-

samiento tenían , acordó con todos nuestros capitanes

que les echásemos celadas; y fué desta manera : que

de todos tres reales se juntaron hasta treinta de á caba-

llo y cien soldados los mas sueltos y guerreros que co-

nocía Corlés
, y envió á llamar de todos tres reales mil

tlascallecas , y nos metimos en unas casas grandes que

habían sido de un señor de Méjico , y esto fué muy de

mañana
, y Corlés iba entrando con los demás de á ca-

ballo que le quedaban , y sus soldados y ballesteros y

escopeteros por las calles y calzadas corno solía ; y ya

llegaba Cortés á una abertura y puente de agua , y eu-

tonces eslaban peleando con los escuadrones de meji-

canos que para ello estaban aparejados , y aun muchos

mas que Guatemuz enviaba para guardar la puente
; y

como Cortés vió que había gran número de contrarios,

hizo que se retraía y mandaba echar los amigos fuera de

la calzada, porque creyesen que de hecho se iban retra-

yendo; y le iban siguiendo al principio poco á poco , y

cuando vieron que de hecho hacia que iba huyendo, van

tras él todos los poderes que en aquella calzada le daban

guerra; y como Cortés vió que había pasado algo ade-

lante de las casas adonde estaba la celada, tiraron dos

tiros juntos, que era señal de cuándo habíamos de salir

de la celada, y salen los de á caballo primero, y salimos

todos los soldados y dimos en ellos á placer ;
pues luego

volvió Cortés con los suyos y nuestros amigos los tlas-

callecas, é hicieron gran matanza. Por manera que se

hirieron y mataron muchos, y desde allí adelante no
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nos seguían al tiempo del retraer
; y también en el real

de Pedro de Albarado les echó una celada , mas no tan

buena como esta; y en aquel día no me hallé yo en nues-

tro real con Pedro de Albarado por causa que Cortés

me mandó que para la celada quedase con él. Dejemos

desto, y digamos cómo estábamos ya en el Tatelulco, y

Cortés nos mandó que pasásemos todas las capitanías

á estaren él, é que allí velásemos, por causa que venía-

mos mas de meilia legua desde el real á batallar con los

mejicanosjyesluvímusallí tresdiassin hacer cosa que de

contar sea, porque nosmandó que no les entrásemosmas

en la ciudad ni les derrocásemos mas casas ,
porque les

quería tornar á requerir con las paces; y en aquellos

diasque allí estuvimos en el Tatelulco -envió Cortés á

Guatemuz rogándole que se diese y no hubiese mie-

do, y con grandes ofrecimientos que le prometía que

su persona seria muy acatada y honrada dél, y que man-

daría á Méjico y á todas sus tierras y ciudades como so-

lia; y les envió bastimentos y regalos, que eran tortillas

y gallinas y cerezas y tunas y caza , é que no tenían otra

cosa; y el Guatemuzentró en consejo con sus capitanes,

y lo que le aconsejaron fué, que dijese que quería paz,

éque aguardarían tres días, é que al cabo de los tres

dias se verían el Guatemuz y Cortés, y se darían los con-

ciertos de las paces; y en aquellos tres dias tenían tiem-

po de aderezar puentes y abrir calzadas y adobar pie-

dra y vara y flecha y hacer albarradas
; y envió Guate-

muz cuatro mejicanos principales con aquella respuesta;

é creíamos que eran verdaderas las paces, y Cortés les

mandó dar muy bien de comer y beber, y les tornó á en-

viar ¿ Guatemuz
, y con ellos les envió mas refresco co-

mo de antes; y el Guatemuz tornó á enviará Cortés otros

mensajeros, y con ellos dos mantas ricas, y dijeron que

Guatemuz vernia para cuando estaba acordado ; y por

no gastar mas razones sobre el caso, él nunca quiso ve-

nir, porque le aconsejaron que no creyese á Cortés
, y

poniéndole por delante el fin de su tío el gran Hontezu-

ma y sus parientes y la destruícion de todo el linaje

noble de los mejicanos, é que dijese que estaba malo, é

que saliesen todos deguerra , é que placería ó sus dioses,

que les darían vítoria contra nosotros
, pues tantas ve-

ces se la había prometido. Pues como estábamos aguar-

dando al Guatemuz y no venia, vimos luego la burla

que de nosotros hacia; y en aquel instante salían tantos

batallones de mejicanos con sus divisas, y dan á Girlés

tanta guerra
,
que no se podía valer; y otro tanto fué

por nuestra parte de nuestro real ; pues en el de San-

doval lo mismo ; y era de tal manera , que parecía que

entonces comenzaban de nuevo á batallar; y como está-

bamos algo descuidados, creyendo que estaban ya de
paz, hirieron á muchos de nuestros soldados, y tres fue-

ron heridos muy malamente
, y el uno dedos murió

, y
mataron dos caballos y hirieron otros mas ; é ellos no
se fueron mucho alabando, que muy bien lo pagaron;

y como esto vido Cortés, mandó que luego les tornáse-

mos á dar guerra y les entrásemos en su ciudad á la

parte donde se habían recogido; y cómo vieron que les

Ibamos ganando toda la ciudad , envió Guatemuz á de-
cir á Cortés que quería hablar con él desde una gran
abertura de agua, y había de ser Cortés de la una par-

te y el Guatemuz de la otra , y señalaron el tiempo pa-
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ra otro día de mañana; y fué Cortés para hablar co

él, y no quiso Guatemuz venir al puesto, sino envió á raí

chos principales, los cuales dijeron que su señor Gui

temuzno osaba venir por temor que cuando estuviei

hablando le tirarían escopetas y ballestas y letnataríu

y entonces Cortés les prometió con juramento que o

les enojaría en cosa ninguna, y no aprovechó, que o

le creyeron. En aquella sazón dos principales délos qu

hablaban con Cortés sacaron de un fardalejo que traía

tortillas é una pierna de gallina y cerezas, y sentara:

se muy de espacio á comer , porque Cortes los viese

entendiese que no tenían hambre
; y desde allí le «

vió á decir á Guatemuz
, que pues no quería venir, qu

no se le daba nada y que presto les entraría en toi

sus casas, y vería si tenia maíz, cuanto mas gallina»:

desla manera se estuvieron otros cuatro ó cinco díi

que no les dábamos guerra
; y en este instante se saín

de noche muchos pobres indios que no tenían qué oí

mcr, y se venían al real de Cortés y al nuestro , coa

aburridos de hambre; y cuando aquello vió Cortés,mu

dó que en bueno ni en malo no les diésemos guerra,

que quizá se les mudaría la voluntad para venir de pi

y no venían; y en el real de Cortés estaba un sol.ljJ

que decía él mismo que él había estado en Italia <

compañía del Gran Capitán, y se halló en lachíriooL<J

Caravana y en otras grandes batallas
, y decía mucha

cosas de ingenios de la guerra , é que haría un tnW
en el Tatelulco, con que endosdias que con él tirase»!

parto y casas de la ciudad adonde el Guatemuz se ta

bia retraído, que los haría que luego se diesen de pi?;

tantas cosas dijo á Cortés sobre ello, que luego puso

«

obra hacer el trabuco
, y trajeron piedra , cal y ron *

de la manera que él la demandó, y carpinteros y cUn

zoo, y todo lo perteneciente para hacer el trabuco, e hi

cierondos hondas de recias sogas, y trujeroo gnui

piedras, y mayores que botijas de arroba ; é ya qw «

taba armado el trabuco según y de la manera qut<

soldado díó la órden
, y dijo que estaba bueno pira ti

rar, y pusieron en la honda una piedra hechiza , lo qu

can ella se hizo es, que no pasó adelante del traiwfl

parque fué por atto y luego cayó allí donde estala u

mado; y desque aquello vió Cortés hubo mucho eso

jo del soldado que le dió la órden para que lo Ihcj<*

y tenia pesar en sí mismo, porque él creído t?u

que no era para en la guerra ni para en cosa de afrect

y no era mas de hablar, que se había hallado de U <w

ñera que hedicho; ysegun el mísmosoldado decía ,

qi

se decía Fulano do Sotelo, natural de Sevilla, y \u>i

Cortés mandó deshacer el trabuco. Dejemos d<*'>* .

digamos que como vió que el trabuco era cosa de buH

acordó que con todos doce bergantines fuese en

Gonzalo de Sandoval por capitán general y entra* é .i
'

rincón de la ciudad adonde se habia retraído Cujk

muz , el cual estaba en parte que no podían entrar t

sus palacios y casas sino por el agua
; y luego S*í?jj

val apercibió á todos ios capitanes de los bergantín
*

y lo que hizo diré adelante cómo y de qué manera pw
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capitulo clvi.

Cómo se prendió Guatemuz.

Pu« como Cortés vido que el trabuco no aprovechó

fosa ninguna , antes hubo enojo con el soldado que le

icocsejó que lo luciese , y viendo que no quería paces

tingaros Guatemuz y sus capitanes , mandó ¿ Gonzalo

de Sandoval que entrase con los bergantines en el sitio

y rincón de la ciudad adonde estaban retraídos el Gua-
temaz con toda la flor de sus capitanes y personas mas
nobles que en Méjico habia, y le mandó que no matase

ti hiriese á ningunos indios, salvo si no le diesen guer-

ra, é que aunque se la diesen, que solamente se defen-

dió, y no les hiciesen otro mal, y que Ies derrocase

lu casas y muchas barbacanas que habían hecho en la

Upioa
; y Cortés se subió luego en el cu mayor del Ta-

felulco para ver cómo entraba Sandoval con los ber-

gantines
, y Ies fueron acompañando Pedro de Albara-

óo y Lois Marín , y Francisco de Lugo y otros soldá-

is; r como el Sandoval entró con los bergantines en
aquel paraje donde estaban las casas del Guatemuz,
eaaodo se vió cercado el Guatemuz, tuvo temor no le

pediesen ó le matasen
, y tenia aparejadas cincuenta

grandes piraguas para sí se viese en aprieto salvarse

n titas y meterse en unos carrizales , é ir desde allí á

berra, y esconderse en unos pueblos de sus amigos; y
«¿mismo tenia mandado á los principales y gente de
ñas cuenta que allí en aquel rincón tenia, y a sus ca-

pitanes, que hiciesen lo mismo; y como vieron que les

«traban en las casas , se embarcan en las canoas, é ya

tenían metida su hacienda de oro y joyas y toda su

fama, y se mete en ellas, y lira la laguna adelante,

acompañado de muchos capitanes y principales; y co-

bo en aquel instante iba la laguna llena de canoas, y
Santoral luego tuvo noticia que Guatemuz con toda

gente principal se iba huyendo , mandó ¿ los bergan-

tines que dejasen de derrocar casas y siguiesen el al-

ance de las canoas , é que mirasen que tuviesen tino

É ojo á qué parte iba el Guatemuz, y que no le ofen-

üeien ni le hiciesen enojo ninguno, sino que bueña-

Dente procurasen de le prender; y como un Garci-Hol-

niin, que era capitán de un bergantín, amigo de San-

b»al ,y era muy gran velero su bergantín, y llevaba

toen» remeros, le mandó que siguiese bácia la parle

|oe le babian dicho que iba el Guatemuz y sus princi-

pies y las grandes piraguas, y le mandó que si le al-

entase, que no le hiciese mal ninguno mas de pren-

ote, y el Sandoval siguió por otra parte con otros ber-

ganiioes que le acompañaban; é quiso Dios nuestro

Señor que el Garci-Holguin alcanzó á las canoas é

gandes piraguas en que iba el Guatemuz, y en el arte

fcl »de los toldos é piragua, y aderezo dél y de la

Ca°ot, le conoció el Holguin y supo que era el grande

señor de Méjico, y dijo por señas que aguardasen, y
» querían, y él hizo como que les quería tirar con

>» escopetas y ballestas, y hubo el Guatemuz mie-
lo de ver aquello, y dijo : a No roe tiren, que yo soy

el rey de Méjico y desta tierra, y lo que te ruego es,

no me llegues á mi mujer ni é mis hijos , ni á

•inguna mujer ni á ninguna cosa de lo que aquí

(raigo, siuo que me lomes a mi y me lleves á lia-
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linche.» Y como el Holguin le oyó, se gozó en gran
manera y le abrazó

, y le metió en el bergantín con
mucho acato, á él, á su mujer y á veinte principales

que con él iban
, y les hizo asentar en la popa en unos

petates y mantas
, y les dió de lo que traía para comer,

y á las canoas en que iba su hacienda no les tocó en
cosa ninguna , sino que juntamente tas llevó con su
bergantín; y en aquella sazón el Gonzalo de Sandoval
se puso á una parte para ver los bergantines

, y mandó
que todos se recogiesen i él, y luego supo que Garci-

llolguín habia prendido al Guatemuz, y que le llevaba

á Cortés
; y como el Sandoval lo supo , mandó á los re-

meros que llevaba en su bergantín que remasen á la

mayor priesa que pudiesen, y cuando alcanzóá Holguin
le dijo que le diese el prisionero

, y el Holguin no se lo

quiso dar, porque dijo que él lo habia prendido, y noel

Sandoval; y el Sandoval dijo que así era verdad
, y que

él era general de los bergantines, y que el Holguin

venia debajo de su dominio é mando
, y que por ser su

amigo se lo habia mandado, y también porque era su

bergantín muy ligero, mas que los otros ; é mandó que

le siguiesen y le prendiesen, y que al Sandoval, como á

su general, le habia de dar el prisionero; y el Holguin

todavía porfiaba que no quería; y en aquel instante fué

otro bergantín á gran priesa i Cortés i demandalle al-

bricias
, que, como dicho tengo , estaba muy cerca, en

el Tatelulco, mirando desde el cu mayor cómo entra-

ba el Sandoval; y entonces le contaron la diferencia

que traía Sandoval con el Holguin sobre tomalle el

prisionero; y cuando Cortés lo supo
, luego despachó al

capitán Luís Marín y ú Francisco de Lugo para que
luego hiciesen venir al Gonzalo de Sandoval y al Hol-
guin, sin mas debatir, é que trajese al Guatemuz y i
la mujer y familia con mucho acato, porque él deter-

minaría cuyo era el prisionero y á quién se habia de
dar la honra dello; y entretanto que le fueron á llamar,

hizo aderezar Cortés un estrado lo mejor que pudo con
petates y mantas y otros asientos , y mucha comida de

lo que Cortés tenia para sí, y luego vino el Sandoval y
Holguin con el Guatemuz, y le llevaron ante Cortés; y
cuando se vió delante dél le hizo mucho acato

, y Cor-

tés cou alegría le abrazó, y le mostró mucho amor i él

y i sus capitanes; y entonces el Guatemuz dijo á Cor-
tés : « Señor Malinche

, ya yo be hecho lo que estaba

obligado en defensa de mi ciudad y vasallos, y no pue-

do mas ; y pues vengo por fuerza y preso ante tu per-

sona y poder, toma luego ese puñal que traes en lacin- -

ta y mátame luego cou él.» Y esto cuando se lo decia

lloraba muchas lágrimas con sollozos, y también llora-

ban otros grandes señores que consigo traía
; y Cortés

le respondió con doña Marina y Aguilar, nuestras len-

guas , y dijo muy amorosamente que por liaber sido

tan valiente y haber vuelto y defendido su ciudad se

lo tenia en mucho y tenía en mas á su persona
, y que

no es digno de culpa ninguna , é que antes se lo ha de

tener á bien que á mal; é que lo que Cortés quisiera, fué

que , cuando iban de vencida
,
que porque no hubiera

mas destruicion ni muerte en sus mejicanos, que vi-

nieran de paz y de su voluntad ; é que pues ya es pasa-

do lo uno y lo otro, y no hay remedio ni enmienda en

ello, que descause su corazón y de sus capitanes, é que
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mandará á Méjico y á sus provincias como de antes lo

solían hacer ; y Gualemuz y sus capitanes dijeron que

se lo tenían en merced
; y Cortés preguntó por la mu-

jer y por otras grandes señoras mujeres de otros capi-

tanes
,
que le habían dicho que venían con Guatemuz

;

y el mismo Guatemuz respondió y dijo que había roga-

do á Gonzalo de Sandoval y á Garci-Holguín que les

dejase estar en las canoas en que estaban, hasta ver lo

que el M¡ linche ordenaba; y luego Cortés envió por

ellas
, y les maudó dar de comér de lo que habia lo me-

jor que pudo en aquella sazón ; y luego, porque era Ur-

do y quería llover , mandó Cortés á Gouzalo de Sando-

val que se fuese á Cuyoacoan
, y llevase consigo ¿ Gua-

temuz y á su mujer y familia y á los principales que

con él estaban
; y luego mandó á Pedro de Albarado y

á Cristóbal de Olí que cada uno se fuese á sus estan-

cias y reales
, y luego nosotros nos fuimos á Tacuba, y

Sandoval dejó á Guatemuz en poder de Cortés en Cu-

yoacoan , y se volvió á Tepeaquilla , que era su puesto

y real. Prendióse Guatemuz y sus capitanes cu 13 de

agosto , á hora de vísperas , día de señor San Hipólito,

año de 1521, gracias á nuestro Señor Jesucristo y á

nuestra Señora la Virgen santa María, su bendita Ma-

dre , amen.Xlovíó y tronó y relampagueó aquella no-

che
, y hasta media noche mucho mas que otras ve-

ces. Y como se hubo preso Guatemuz ,
quedamos tan

sordos todos los soldados, como si de antes estuviera

uno puesto encima de un campanario y tañesen muchas

campanas, y en aquel instante que las tañían cesasen

de las tañer; y esto digo al propósito, porque todos los

noventa y tres dias que sobre esta ciudad estuvimos,

de noche y de dia daban tantos gritos y voces é silbo?,

unos escuadrones mejicanos apercibiendo los escuadro-

nes y guerreros que habiau de batallar en la calzada, é

otros llamando las canoas que habían de guerrear con

los bergantines y con nosotros en los puentes, y otros

apercibiendo é los que habian de hincar palizadas y
abrir y ahondar las calzadas y aberturas y puentes, y

en hacer albarradas, y otros en aderezar piedra y vara

y flecha, y las mujeres en hacer piedra rolliza para tirar

con lashoodas; pues desde los adoratorios y casas mal-

ditas de aquellos malditos ídolos , los alambores y cor-

netas, y el atambor grande y otras bocinas dolorosas,

que de continuo nó dejaban de se tocar
; y desta ma-

nera, de noche y de dia no dejábamos de tener 'gran

ruido, y tal, que no nos oíamos los unos á los otros; y
después de preso el Guatemuz cesaron las voces y el

ruido, y por esta causa he dicho como si de antes es-

tuviéramos en campanario. Dejemos desto, y diga-

mos cómo Guatemuz era demuy gentil disposición , así

de cuerpo como de faiciones, y la cara algo larga y
alegre, y los ojos mas parecían que cuando miraba que

eran con gravedad y halagüeños, y no habia falta en

ellos, y era de edad de veinte y tres ó veinte y cuatro

años, y el color tiraba mas á blanco que al color y ma-

tiz de esotros indios morenos , y decían que su mujer

era sobrina de Montezuma, su tio, muy hermosa mu-
jer y moza. Y antes que mas pasemos adelante

,
diga-

mos en qué paró el pleito del Sandoval y del Garci-

Holguin sobre la prisión de Guatemuz; y es, que Cor-

tés le dijo que los romanos tuvieron otra contienda de
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la misma manera que esta, entre Mario y Lucio Com-
bo Sita

, y esto fué cuando Sila trajo preso á Yupurü,

que estaba con su suegro el rey Ibócos; y cuando en-

traba en Roma triunfando de los hechos y hazañas Le-

róicos, pareció ser que Sila metió en su triunfo á Yugur-

ta con una cadena de hierro al pescuezo
, y Mario dij>>

que no le habia de meter Sila , sino él ; é ya que le tu .-

Üa ,
que habia de declarar que el Mario le dió aqorlu

facultad y le envió por él para que en su nombre k

llevase preso, y se lo dió el rey Ibócos
;
pues que el Mi-

no era capitán general y debajo de su mano y bao«Je-

ra militaban, y el Sila, como era de los patricios de R ti-

ma, tenia mucho favor ; y como Mario era de una viJij

cerca de Roma, que se decía Arpiño, y advenedizo,

puesto que habia sido siete veces cónsul , no turo el

favor que el Sila, y sobre ello hubo las guerras civiles

entre Mario y el Sila
, y nunca se determinó á quién «

habia de dar la honra de la prisionde Yugurta. Vola-

mos á nuestro propósito
, y es

,
que Cortés dijo que ha-

ría, relación dello á su majestad, y á quien fuese soni-

do de hacer merced se le daría por armas, que de Cas-

tilla traerían sobre ello la determinación; y desde á di*

años vino mandado por su majestad que Cortés tuvie-

se por armas en sus reposteros ciertos reyes, que fue-

ron Montezuma, gran señor de Méjico; Cacanwüin,

señor de Tezcuco
, y los señores de Iztapalapa y de Cu-

yoacoan y Tacuba
, y otro gran señor que decían <jjí

era pariente muy cercano del gran Montezuma, *

quien decían que de derecho le venia el reino y se-

ñorío de Méjico, que era señor de Matalaciogo y ¿t

otras provincias; yá este Guatemuz, sobre que fe

este pleito. Dejemos desto, y digamos de los cuerpo

muertos y cabezas que estaban en aquellas casas adre-

de se habia retraído Gualemuz; y es verdad, y jur»

amen, que toda la laguna y casas y barbacoas e>t>

ban llenas de cuerpos y cabezas de hombres muerte*,

que yo no sé de qué manera lo escriba. Puesen bro-

lles y en los mismos patios del Tatelulconobabúotra

cosas, y no podíamos andar sino entre cuerpos y ca-

bezas de indios muertos. Yo he leido la destruíeioo ¿t

Jerusalen; mas si en ella hubo tanta mortandad con»

esta yo no lo sé; porque faltaron en esta ciudad gra

multitud de indios guerreros, y de todas las provine»

y pueblos sujetos á Méjico que allí se habian tcopd".

todos los mas murieron; que, como be dicho, <l

suelo y la laguna y barbacoas, todo estaba lleno J*

cuerpos muertos
, y hedía tanto, que no habia bomto

que sufrirlo pudiese; y á esta causa , así como se pm-

diú Guatemuz, cada uno de los capitanes se fueroo i

sus reales, como dicho tengo
, y aun Cortés estuvo na!>

del hedor que se le enlró por las narices en aquellos^

que estuvo allí en el Tatelulco. Dejemos desto, y
(Mi-

naos adelante, ydigamos cómolossoldadosqoe and¿:oí

en los bergantines fueron los mejor librados é habí-

ron buen despojo , á causa que podían ir 4 ciertas cj*
;

que eslaban en los barrios de la laguna
,
que «u^ 11

que habría oro, ropa y otras riquezas, y también''

iban á buscar á los carrizales , donde lo ¡baná f*^

der los indios mejicanos cuando les ganábamos al?w

barrio y casa; y también porque, so color que iban i
¿'

caza á las canoas que metían bastimentos y
«gw,-J
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topaban alfronas en que iban algunos principales hu-

yendo á tierra firme para se ir entre ellos, otomites,

¡rae estaban comarcanos , les despojaban de loque 11c-

vitan. Quiero decir que nosotros los soldados que mi-

stábamos en las calzadas y por tierra firme no podíamos

Laber provecho ninguno, sino muchos (lechazos y lan-

udas y heridas de vara y piedra , a causa que cuando

íbamos ganando alguna casa ó casas
,
ya los moradores

ilcllas habían salido y sacado toda la hacienda que

i«oian
, y no podíamos ir por agua sin que primero

cegásemos las aberturas y puentes ; y á esta causa he

dicho en el capitulo que dello habla , que cuando Cor-

tés buscaba los marineros que habían de andar en los

bergantines, que fueron mejor librados que no los

que batallábamos por tierra; y así pareció claro, por-

que los capitanes mejicanos, y aun el Guatemuz ,
dije-

ron i Cortés, cuando les demanda el tesoro del gran

Montczuma , que los que andaban en los bergantines

habían robado mucha parte dello. Dejemos de hablar

ma« en esto hasta mas adelante
, y digamos que, como

labia tonta hedentina en aquella ciudad, que Guatemuz

le rogó á Cortés que diese licencia para que se saliese

lodo el poder de Méjico á aquellos pueblos comarcanos,

y luego, les mandó que así lo hiciesen. Digo que en tres

dias con sus noches iban todas tres calzadas llenas de

indios é indias y muchachos, llenos de bote en bote,

que nunca dejaban de salir, y tan flacos y sucios é

amarillos é hediondos, que era lástima de los ver; y

después que la hubieron desembarazado, envió Cortés

i ver la ciudad, y estaban, como dicho tengo, todas las

ca<asl!enas do indios muertos, y aun algunos pobres

mejicanos entre ellos ,
que no podían salir, y loque

purgaban de sus cuerpos era una suciedad como

edian los puercos muy flacos que no comen sino yerba;

iludióse toda la ciudad arada
, y sacadas las raíces do

li* yerbas que habían comido cocidas : hasta las córte-

las de los árboles también las habían comido. De ma-

sera que agua dulce no les hallamos ninguna , sino sa-

fada. También quiero decir que no comían las carnes

desús mejicanos, sino eran de los enemigos tlascal-

tecas y las nuestras que apañaban; y no se ha hallado

generación en el mundo que tanto sufriese la hambre

y sed y continuas guerras conio esta. Dejemos de ha-

blar en esto
, y pasemos adelante : que mandó Cortés

que todos los bergantines so juntasen en unas ataraza-

tas que después se hicieron. Volvamos á nuestras plá-

ticas: que después que se ganó esta grande y populosa

ciudad
, y tan nombrada en el universo , después de

haber dado muchas gracias ó nuestro Señor y á su

bendita Madre , ofreciendo ciertas promesas á Dios

nuestro Señor, Cortés mandó hacer un banquete en Cu-

yoacoan, en señal de alegrías de la haber ganado
, y

para ello tenían ya mucho vino de un navio que habia

venido al puerto de la Villa-Rico, y tenia puercos que

le trajeron de Cuba ; y para hacer la fiesta mandó con-

vidar é todos los capitanes y soldados que le pareció

que era bien tener cuenta con ellos en todos tres rea-

ta; y cuando fuimos al banquete no habia mesas pues-

tas, ni aun asientos para la tercia parte délos capitanes

• .'soldados que fuimos, y hubo mucho desconcierto, y

valiera mas queno se hiciera, por muchas cosas no muy
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buenas que en él acaecieron
, y también porque esta

plantado Noé hizoáalgunos hacer desatinos, y tambres

hubo en él que, después de haber comido, anduvieron

sobre las mesas, que no acertaban á salir al patio; otros

decían que habían de comprar caballos con sillasde oro,

y ballesteros hubo que decían que todas las saetas

que tuviesen en su aljaba que habían de ser de oro, de

las parles que les habían de dar; y otros iban por las

gradas abajo rodando. Pues ya que habían alzado las

mesas, salieron á danzar las damas que habia , con los

galanes cargados con sus ormas, que era para reír, y
fueron las damas pocas, que no habia otras en todos

los reales ni en la Nueva-España ; é dejo de nombrarlas

por sus nombres é de referir cómo otro día hubo sá-

tira; porque quiero decir que, como hubo cosas tan

malas en el convite y en los bailes, el buen fraile fray

Bartolomé de Olmedo lo murmuraba, é le dijo á San-

doval lo mal que le parecía, é que bien dábamos gracias

áDios para que nos ayudase adelante; é el Sandoval

tan presto te dijo á Cortés lo que fray Bartolomé mur-
muraba é gruñía, y el Cortés, que era discreto, le man-
dó llamar é le dijo : « Padre, no excusaba solazar y ale-

grar los soldados con lo que vuestra reverencia ha vis-

to é yo he hecho de mala gana; ahora resta que vues-

tra reverencia ordene una procesión, y que diga misa

é nos predique
, y diga á los soldados que no roben las

hijas de los indios, y que no hurten ni riñan penden-

cias, é que hagan como católicos cristianos, para que

Dios nos haga bien. » E fray Bartolomé se lo agradeció

á Cortés; que no sabía lo que habia dicho Albarado, y
pensaba que salía del buen Cortés, su amigo

; y el fraile

hizo una procesión, en que íbamos con nuestras bande-

ras levantadas y algunas cruces á trechos, y cantan-

do las letanías, y á la postre una imágen de nuestra Se-

ñora; y otro día predicó fray Bartolomé, é comulgaron

muchos en la misa después de Cortés y Albarado, é

dimos gracias á Dios por la viloria. Y dejemos de mas
hablar en esto

, y quiero decir otras cosas que pasaron

que se rae olvidaba, y aunque no vengan ahora dichas

sino algo atrás, sin propósito ; y es
, quo nuestros ami-

gos Chichimecateclc y los dos mancebos Xicolengas,

hijos de don Lorenzo de Várgas
,
que se solía llamar

Xícolenga el viejo y ciego, guerrearon muy valiente-

mente contra el poder de Méjico, y nos ayudaron muy
esforzada y extremadamente de bien ; y asimismo un

hermano del señor do Tczcuco don Hernando, que se

decía Súchel, que después se llamó don Cárlos ; este hizo

cosas de muy esforzado y valiente varón
; y otro capitán

natural de una ciudad de la laguna
,
que no se me

acuerda su propio nombre , también hacia maravillas,

y otros muchos capitanes de pueblos que nos ayudaban,

todos guerreaban muy poderosamente
; y Cortés les

habló y les dió muchas gracias y loores porque nos ha-

bían ayudado, con muchas buenas palabras y promesas

de que el tiempo andando les daría tierras y vasallos y
les haría grandes señores, y les despidió; y como esta-

ban ricos de ropa de algodón y oro, y oirás muchas co-

sas ricas de despojos, se fueron alegres á sus tierras
, y

aun llevaron hartas cargas de tasajos cecinados de indios

mejicanos
,
que repartieron entre sos parientes y ami-

gos, ycomo cosas de sus enemigos, la comieron por fies-
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tas. Agora, qae estoy fuera de losrecios combates y ba-

tallas de los mejicanos, que con nosotros, y nosotros con

ellos teníamosde noche y de dia, porque doy muchas gra-

cias á Dios, que dellasme libró, quiero contar una cosa

muy temeraria que me acaeció, y es,quedespués que vi-

de abrir por los pechos y sacar los corazones y sacrilicar

á aquellos sesenta y dos soldadosque dicho tengo que

llevaron vivos de los de Cortés, y ofrecelles los corazo-

nes álos ídolos
, y esto que agora diré , les parece á al-

gunas personas que es por falta de no tener muy gran-

de ánimo ; y si bien lo consideran , es por el demasiado

ánimo con que en aquellos dias habla de poner mi per-

sona en lo mas recio de las batallas
,
porque en aquella

sazón presumía de buen soldado y era tenido en esta

reputación , y había de hacer lo que mas osados y atre-

vidos soldados suelen hacer, y en aquella sazon.yo ha-

cia delante de mis capitanes ; y como de cada dia via

llevar á nuestros compañeros á sacrificar , y había vis-

to, como dicho tengo, que les aserraban por los pechos

y sacalles los corazones bullendo, y cortalles piés y bra-

zos, y se los comieron i los sesenta y dos que dicho

tengo, temía yo que un dia que otro habían de hacer

de mí lo mismo, porque ya me habían llevado asido dos

veces, y quiso Dios que me escapé; y acordóseme de

aquellas muertes, y por esta causa desde entonces te-

mí desta cruel muerte ; y esto he dicho porque antes

de entrar en las batallas se me ponía por delante una

como grima y tristeza grandísima en el corazón
; y en-

comendándome á Dios y á su bendita Madre nuestra

Señora
, y entrar en las batallas, todo era uno

, y luego

se me quitaba aquel temor; y también quiero decirqué

cosa tan nueva era agora tener yo aquel temor no acos-

tumbrado, habiéndome hallado en muchos rencuentros

muy peligrosos
, ya había de estar curtido el corazón y

esfuerzo y ánimo en mi persona agora á la postre mas

arraigado que nunca ; porque, si bien lo sé contar y traer

á la memoria, desde que vine á descubrir con Francis-

co Fernandez de Córdoba y con Grijalva, y volví con

Cortés
, y me hallé en lo de la Punta de Cotoche

y en lo de Lázaro, que por otro nombre se dice Cam-
peche, y en Potonchan y en la Florida, según que

mas largamente lo tengo escrito cuando vine á des-

cubrir con Francisco Fernandez de Córdoba. Deje-

mos desto, y volvamos á hablar en lo de Grijalva y en

la misma de Potonchan, y con Cortés en lo de Ta-
basco y la de Cingapacinga

, y en todas las guerras

y rencuentros de Tlascala y en lo de Cholula, y cuan-

do desbaratamos á Narvaez me señalaron para que les

fuésemos á tomar la artillería
, que eran diez y ocho ti-

ros que tenían cebados y cargados con sus pelotas de

piedra, los cuales les tomamos, y este trance fué de

mucho peligro; y me hallé en el primer desbaratecuan-

do los mejicanos nos echaron de Méjico, ó por mejor

decir, salimos huyendo cuando nos mataron en obra de

ocho dias ochocientos y cincuenta soldados
; y me ha-

llé en las entradas de Tepeaca y Cachula y sus rede-

dores, y en otros rencuentros que tuvimos con los me-
jicanos cuando estábamos en Tezcuco sobre coger las

mielpas de maíz, y en lo de Iztapalapa cuando nos

quisieron anegar, y me hallé cuando subimos en los

peñoles, y ahora los llaman las fuerzas ó fortaleza que
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ganó Cortés, y en lo de Suchimileco , é otros mucho*

rencuentros; y entré con Pedro de Albarado con los

primeros á poner cerco á Méjico
, y les quebramos el

agua de Chalputepeque
, y en la primera entrada que

entramos en la calzada con el mismo Pedro de Albara-

do; y después desto, cuando desbarataron por la mis-

ma nuestra parte y llevaron seis soldados vivos
, y á

mime llevaban, éya se hacia cuenta que eran siete

conmigo, según me llevaban engarrafado á sacrificar,

y

me hallé en todas las demás batallas ya por mí memo-

radas, que cada dia y de noche teníamos, hasta que ti,

como dicho tengo , las crueles muertes que dieron de~

lanlede mis ojos á aquellos sesenta y dos soldados nues-

tros compañeros
; ya he dicho que agora que por mi

habían pasado todas estas batallas y peligros de muer*

te, que no lo había de temer como lo temía agora i li

postre. Digan agora todos aquellos caballeros que des-

to del militar entienden, y se han hallado en trances

peligrosos de muerte , á qué Un echarán mi temor, sí es

a mucha flaqueza de ánimo ó á mucho esfuerzo; por-

que, como he dicho , sentía yo en mi pensamiento que

había de poner por mi persona, batallando en parte que

por fuerza había de temerla muerte mas que otras ve-

ces, y por esto me temblaba el corazón y temía li

muerte; y todas aquestas batallas que aquí hé dicho

donde me he hallado, verán en mi relación enqué tiempo

y cómo y cuándo y dónde y de qué manera otras ma-

chas entradas y rencuentros tuvo Cortés y muchos de

nuestros capitanes, sin estos que aquí tengo dichos

que no me hallé yo en ellos
,
porque eran de cada dn

tantos
,
que aunque fuera de hierro mi cuerpo , do lo

pudiera sufrir, en especial que siempre andaba herido

y pocas veces estaba sano
, y á esta causa no podía ir i

todas las entradas; pues aun no han sido nada los tra-

bajos y peligros y rencuentros de muerte que de mí

persona he recontado, que después que ganamos esta

fuerte y gran ciudad pasé otros muchos , como adelan-

te verán cuando venga á coyuntura. Y dejemos ya, y diré

y declararé por qué be dicho en todas estas guerras me-

jicanas cuando nos mataron nuestros compañeros, diso

lleváronlos, y no digo matáronlos
, y la causa es e*u:

porque los guerreros que con nosotros peleaban, aao-

que pudieran matar luego á los que llevaban vivos át

nuestros soldados, no los mataban luego, sino dábanles

heridas peligrosas porque no se defendiesen, y vivos

los llevaban á sacrificar á sus (dolos
, y aun primero les

hacían bailar delante de Huichilóbos, que era su ídolo

de la guerra
; y esta es la causa por que he dicho los

llevaron. Y dejemos esta materia, y digamos lo que

Cortés hizo después de ganado Méjico.

CAPITULO CLVII.

Cómo mandá Cortés adobar loa canos de Cbalpatepiu.

é otras macha* cosas.

La primera cosa que mandó Cortés á Guatcmox fué

que adobasen los caños del agua de Chalputepeque, >*-

gun y de la manera que solían estar antes de la guerra,

é que luego fuese el agua por sus caños á entrar en

aquella ciudad de Méjico ; é que luego con mucha dili-

gencia limpiasen todas las calles de Méjico de todas

aquellas cabezas y cuerpos de muertos, que todas Us
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enterrasen, para que quedasen limpias y sin que hubie-

se hedor ninguno en toda aquella ciudad; y que todas

las calzadas y puentes que las tuviesen tan bien adereza-

da romo de antes estaban , y que los palacios y casas

míe las luciesen nuevamente , y que deutro de dos mc-

í« se volviesen á vivir en ellas; y luego les señaló Cor-

lé? en qué parte habían de poblar, y la parte que ha-

i¿»n <le dejar desembarazada para en que poblásemos

iHTsútros. Dejémonos agora destos mandados y de otros

«ice ja no me acuerdo, y digamos cómo el Guatemuz y

ufa mis capitanes dijeron á nuestro capitán Cortes

que muchos capitanes y soldados que andaban en los

Wpntioes, y de los que andábamos en las calzadas ba-

üil.indu, les habíamos tomado muchas hijas y mujeres

de algunos principales
;
que le pedían por merced que

$•> la» liiciese volver ; y Cortés les respondió que serian

muy malas de las haber de poder de los compañeros

que las tenían
, y puso alguna dificultad en ello ;

pero

que las buscasen y trajesen ante él , é que vería si eran

cri-tiaDas ó si querían volver á casa de sus padres y de

sus maridos
, y que luego se las mandaría dar

; y (lióles

íjceucia para que las buscasen en todos tres reales , é

¡a mandamiento para que el soldado que las tuviese

uego se las diese si las indias se querían volver de bue-

w voluntad con ellos; y andaban muchos principales

!ii busca dellas do casa en casa , y eran tan solícitos,

¡ue las hallaron
, y las mas dellas no quisieron ir con

padres ni madres ni maridos, sino estarse con los

olJades con quien estaban, y otras se escondían, y
itras decían que no querían volver á idolatrar

, y auu

Jgi¡na> dellas estaban ya preñadas; y dcsta manera,

io Levaron sino tres, que Cortés mandó expresamente

|uc las diesen. Dejemos desto, y digamos que luego

mudó hacer unas atarazanas y fortaleza en que eslu-

ies-m los bergantines, y nombró alcaide que estuviese

0 ellas,yparéccme que fué á Pedro de Albarado, hasta

ne vino de Castilla un Salazar que se decía de la Pe-

roda. Digamos de otra materia : cómo se recogió todo

1 oro y plata y joyas que se hubieron en Méjico , é fué

iuvpoco, según pareció, porque todo lo demás hubo

mía que lo mandó echar Guatemuz en la laguna cua-

o días antes que se prendiese; é que demás desto, que

i habían robado los tlascal tecas y los de Tczcuco y

uaxocingo y Cholula, y todos los demás de nuestros

cigos que estaban en la guerra; y demás desto, que

sque andaban en los bergantines robaron su parle;

ir manera que los oficiales del ftey decían y pubiiea-

in que Guatemuz lo tenía escondido, y Cortés holga-

í dello de que no lo diese, por habello él todo para sí;

por estas causas acordaron de dar tormento á Guate-

iuz y al señor de Tacuba, que era su primo y gran

'ivaJo
; y ciertamente le pesó mucho á Cortés, porque

un señor como Guatemuz, rey de tal tierra, que es

es veces mas que Castilla, le atormentasen por codí-

a del oro, que ya habían hecho pesquisas sobre ello, y

•dos los mayordomos de Guatemuz decían que no ha-

a mas de lo que los oficiales del Rey tenían en su po-

sr, y eran hasta trecientos y ochenta mil pesos de oro,

)rque ya lo habían fundido y hecho barras
; y de allí

; sacó el real quinto, éotro quinto para Cortés; y como
•i conquistadores que no estaban bien con Cortés vie-
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ron tan poco oro, y al tesoreroJulián de Alderete le de-

cían algunos dellos que tenían sospecha que porqué-
darse Cortés con el oro no quería que prendiesen al

Guatemuz ni lo diesen tormento
; y porque no le acha-

casen algo á Cortés , y no lo podía eicusar, consintió

que le diesen tormento á Guatemuz, como al señor de

Tacuba; y lo que confesaron fué
,
que cuatro días an-

tes que le prendiesen lo echaron en la laguna , ansí el

oro como los tiros y escopetas y ballestas, y otras mu-
chas cosas de guerra que de nosotros tenían de cuando

nos echaron de Méjico y cuando desbarataron agora á

la postre á Cortés ; y fueron adonde Guatemuz hubia

señalado , y entraron buenos nadadores y no hallaron

cosa ninguna; y lo que yo vi, que fuimos con el Guate-

muz á las casas donde solía vivir, y estaba una como
alborea grande de agua honda, y de aquella alberca sa-

camos uu sol de oro como el que nos hubo dado el gran

Montezuma, y muchas joyas y piezas de poco valor, que

eran del mismo Guatemuz
; y el señor de Tacuba dijo

que él tenia en unas casas suyas grandes, que estaban

de Tacuba obra de cuatro leguas, ciertas cosas de oro,

é que le llevasen allá é que diría dónde estaba soterra-

do y lo daría
; y fué Pedro de Albarado y seis soldados

con él , ó yo fui en su compañía
; y cuando llegamos

dijo que por morirse en el camino había dicho aquello,

é que le matasen, que no tenia oro ni joyas ningunas; y
ansí, nos volvimos sin ello, y ansí se quedó, que no hu-

bimos mas oro que fundir; verdad es que la recámara

del Montezuma, que después poseyó el Guatemuz, no

se había llegado á muchas joyas y piezas de oro
,
que

todo ello tomó para que con ello sirviésemos tí su ma-
jestad

; y porque había muchas joyas de diversas he-

churas y primas labores, y si me parase á escribir cada

cosa y hechura dello por sí, seria y es gran prolijidad, lo

dejaré de decir en esta relación; mas dijeron alü mu-
clias personas , é yo digo de verdad

,
que valia dos ve-

ces mas que la que había sacado para repartir el real

quinto de su majestad; todo lo cual enviamos al Empe-
rador nuestro señor con Alonso de Avila, que en aquel

tiempo vino de la isla de Santo Domingo, y con Anto-

nio de Quiñoues; lo cual diré adelante cómo y dónde,

en qué manera y cuándo fueron. Y dejemos de hablar

dello, y volvamos á decir que en la laguna, donde decía

Guatemuz que había echado el oro , entró yo y otros

soldados á zabullidas, y siempre sacábamos pccezuelos

de poco precio, lo cual luego nos lo demandó Cortés y

el tesorero Julián de Alderete; y ellos mismos fueron

con nosotros adonde lo habíamos sacado, y llevaron

consigo buenos nadadores, y sacaron obra de noventa ó

cíen pesos de sartnlejos de cuentas y ánades y perrillos

y pinjantes y col la rejos y otras cosas de nonada, que

ansí se puede decir, según había la fama en la laguna

del oro que de antes había echado. Dejemos de hablar

desto
, y digamos cómo todos los capitanes y soldados

estábamos algo pensativos de ver el poco oro que

parecía y las partecillas que dello nos daban
;
y el padre

fray Bartolomé de Olmedo, de la órden de la Merced, y

Alonso de Avila
,
que entonces había vuelto de la isla

de Santo Domingo de cuando le enviaron por procura-

dor, y Pedro do Albarado y otros caballeros y capitanes

dijeron á Cortés que
,
pues que había poco oro, que las
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parles que habían de caber á lodos que las diesen y re-

partiesen á los que quedaron mancos y cojos y ciegos y
tuertos y sordos, y á oíros que se habían quemado con

la pólvora, y á otros que estaban dolientes de dolor de

costado; que é aquellos les diese todo el oro, y que para

aquellos sería bien dárselo , é que todos los demás que

estábamos sanos lo habríamos por bien
; y si esto le di-

jeron á Cortés, fuó sobre cosa pensada, creyendo que

nos daría mas que las partes que nos venían, porque

había mucha sospecha que lo teníanescondido lodo; y lo

que respondió fué, que vería las partes que cabían, éque

visto, en todo pondría remedio
; y como todos los capi-

tanes y soldados queríamos verlo que nos cabia de par-

te, dábamos priesa para que se echase la cuenta y se

declarase á qué tantos pesos salíamos; y después que lo

hubieron tanteado
,
dijeron que cabían los de á caballo

i cien pesos, y á los ballesteros y escopeteros y rodele-

ros que no se me acuerda bien ; y de que aquellas par-

tes nos señalaron
,
ningún soldado lo quiso tomar ; y

entonces murmuramos de Corlés y del tesorero Alde-

rete, y el tesorero por descargarse decía que no podía

haber mas, porque Cortés sacaba otro quinto del mon-

tón,comoel de su majestad, para él, y se pagaba de mu-
chas costas de los caballos que se habían muerto, y
también dejaban de meter en el montón otras muchas

piezas que habíamos de enviar á su majestad
; y que

riñésemos con Cortés , y no con él ; y como en todos

tres reales bahía soldados <mo habían sido amigos y
paniaguados del Diego Velazquez, gobernador de Cu-

ba, de los que habían pas:>do con Narvuez, que no es-

taban bien con Corlés, como vieron que no les daban

las partes del oro que ellos quisieran , no lo quisieron

recibir lo que les dabm
; y como Cortés estaba en Cu-

yoacan y posaba en unos grande* palacios que estaban

blanqueados y eucaladas las paredes , donde buena-

mente se podía escribir con carbón y con otras Untas,

amanecían cada mañana escritos motes , uno? en pro-

sa y otros en versos, algo maliciosos, ó manera c.'ino

mase -pasquines é libelos; y unos decían que el sol y

la luna y el cielo y estrellas y la mar y la tierra tienen

sus cursos, é que si algunas veces salen mas de la in-

clinación para que fueron criados mas de sus medidas,

que vuelven ¿ su ser, y que ansí había de sor la ambi-

ción de Cortés en el mandar; y otros decían que mas
conquistados nos traia que la misma conquista que di-

mos ú Méjico, y que no nosnombrásemos conquistadores

de Nueva-Esp.iña, sino conquistados de Hernando Cor-

tés; y otros decían que no bastaba tomar buena parte

del oro como general , sino tomar parte de quinto co-

mo rey, sin otros aprovechamientos que tenia
; y otros

decían : « ¡ Oh , qué triste está el alma mía hasta que la

parte vea!»» Otros decían que Diego Velazquez gastó su

hacienda é descubrió toda la costa hasta Panuco, y la

vino Cortés á gozar ; y decían otras cosas como estas,

y aun decian palabras que no son para decir en esta

relación. Y como Corlés salía cada mañana y lo leía
, y

como estaban unas chaozonetas en prosa y otras en me-
tro, y por muy gentil oslilo y consonancia cada mole y
copla á lo que iba inclinada y á la Un que tiraba su di-

cho, y no como yo aquí lo digo; y como Cortés era
J

otros, decimos á Fulano de tal nombre tepuxque. Volta-

algo poeta, y se preciaba de dar respuestas inclinadas raos á nuestra plática : que viendo que no era justo que

á loas de sus heroicos hechos, y deshaciendo los del

Diego Velazquez y Gr ¡jaiva y Xarvaez, respondía tam-
bién por buenos consonan tes y muy á propósito en to-

do lo que escribía; y de cada día iban mas desvergon-

zados los metros, hasta que Cortés escribió: « Parecí

blanca, papel de necios.» Y amanecía mas adelante :

«Y aun de sabios y verdades. » Y aun bien supo G>rt¿s

quién lo escribía, y fué un Fulano Tirado, amigo .!e

Diego Velazquez, yerno que fué de Ramírez el viej

que vivía en ta Puebla, y un Villalóbos, que fué á Cas' j-

lla, y otro que se decía Mansilla, y otros que ayui'alun

de buena para Cortés á los puntos que le tiraban ; y >'.e

tal manera andaba la cosa, que fray Bartolomé de Ol-

medo le dijo á Corlés que no permitiese que aqutrll ••

pasase adelante, sino que con cordura vedase que no

escribiesen en la pared. Fué buen consejo, y mamin
Cortés que no se atreviese ninguno á poner letrero*.™

perqués de malicias; que castigaría á los desvergonza-

dos que escribiesen con graves penas, yá fe que apro-

vechó. Dejemos desto, y digamos que, como había run-

chas deudas entre nosotros, que debíamos de ballestas

á cuarenta y á cincuenta pesos, y de una escopeta cien-

to, y de uitcaballo ochocientos, y mil, y á veces mas, y

una espada cincuenta, y dcsla manera eran tan caras

las cosas que habíamos comprado; pues un cirujano

que se llamaba maestre Juan, que curaba algunas nu-
las heridas y se igualaba por la cura á excesivos pre-

cios, y también un médico que se decía Murcia , que

era boticario y barbero, también curaba; y otras treinta

trampas y zarrabusterías que debíamos, demauda^i
que les pagásemos de las parles que nos daban; y-!

remedio que Corlés dió fué , que puso dos personas úe

buena couciencia, que sabían de mercaderías, q--

apreciasen qué podían valer las mercaderías y cosas «i*

lasque habíamos tomado fiado, y que lo aprecíalo;

llamábanse los apreciadores el uno Santa Clara, per-

sona muy hourada, y el otro se decía Fulano de LU rena;

y se mandó que todo aquello que aquellos apreríad"res

dijesen que valia cada cosa de las que nos habían ven-

dido, y las curas que nos habían hecho los cirujan-'*.

que pasasen por ello; é que si no temamos díner.w,

que aguardasen por ello tiempo de dos años. Olra c^a

también se hizo: que todo el oro que se fundió echarla

tres qudales mas de lo que tenia de ley, porque ajul»-

sen íi las pagas, y también porque en aquel tiempo ha-

bían venido mercaderes y navios ii la Villa-nica, y cre-

yendo que en echarle los Ires quilates mas, que anuda-

sen á la tierra y a los conquistadores; y no nos ayudó en

cosa ninguna , antes fué en nuestro perjuicio; porque

los mercaderes ,
porque aquellos tres quilates saliese

á la cabal de su» ganancias
,
cardaban en las mercade-

rías y cosas que vendían cinco quilates , y ansí amiuv i

el oro de tres quilates tepuzque
,
que quiere decir en h

lengua de indios cobre; y ansí agora tenemos aqttr?

modo de hablar, que nombramos ¿i algunas persona* qw
son preeminentes y de merecimiento el señor don Futí-

no de tal nombre, Juan ó Martin ó Alonso, y otras per-

sonas que no son de tanta calidad les decimos oo na*

de su nombre, y por haber diferencia de los unos á los
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el oro tndnviese do aquella manera , se enrió á hacer

«berásu majestad para que se quitase y no anduviese

#n la Nueva-España; y su majestad fué servido de man-

jar que no anduviese mas , é que todo lo que se le hu-

biese de pagar en almojarifazgo y penas de cámara que

«ele pagase de aquel oro mulo hasta que se acabase y
no hubiese memoria dello, y desla manera se llevó todo

í Castilla. Y quiero decir que en aquella sazón que esto

pasó ahorcaron dos plateros que falseaban las marcas

y las echaban cobre puro. Mucho me he detenido en

contar cosas viejas y salir fuera de mi relación. Volva-

mos a ella, y diré que, como Cortés rió que muchos sol-

dólos se le desvergonzaban y le pedían mas partes, y
Je decían que se lo tomaba todo para si, y le pedían pres-

taos dineros, acordó de quitar de sobre sí aquel do-

mioio v de enviar á poblar á todas las provincias que le

pareció que convenia que se poblasen. A Gonzalo de

Samloval mandó que fuese á poblar á Tutepeque , é

que castigase unas guarniciones mejicanas que mata-
ron cuando salimos de Méjico sesenta personas

, y en-

tre ellas seis mujeres de Castilla que allí habían que-

dado de los de Narvaez; é que poblase á Medcllin, éque
pasase á Guacacualco é que poblase aquel puerto , y
también mandó que fuese á conquistar la provincia

ó? Pánuco; y á Rodrigo Rangcl que se estuviese en la

Villa-Rica, y en su compañía Pedro de Ircio
; y á Juan

Velarquei Chico mandó que fuese á Colima, y á un Vi-

lla-Fuerte á Zacatula, y Cristóbal de Olí que fuese á

Uechoacan
; ya en este tiempo se había casado Cristó-

bal Je Olí con una señora portuguesa, que se decía do-

u Filipa de Araujo
; y envió a Francisco de Horozco á

poblar á Guaxaca
,
porque en aquellos diasque había-

nos ganado á Méjico, como lo supieron en todas estas

provincias que he nombrado que Méjico estaba destrui-

da, no lo podían creer los caciques y señores dellas, co-

mo nial ao léjos, y enviaban principales á dar á Cortés

el parabién de las Vitorias, y ñ darse y ofrecerse por va-

sallos de su majestad, y á ver cosa tan temida como de-
lta fué Méjico si era verdad que estaba por el suelo; y
todos traían grandes presentes de oro, que daban á Cor-
lé?, y aun traían consigo á sus hijos pequeños, y les

mostraban á Mpjíco, y como solemos decir : «Aquí fué

Troya;» y se lo declaraban. Dejemos desto
, y diga-

nos una plática que es bien que se declare
;
porque

rae dicen muchos curiosos lelores que ¿qué es la cau-
*aque los verdaderos conquistadores que ganamos la

Nueva-España y la grande y fuerte ciudad de Méjico,

porqué no nos quedamos en ella á poblar y no nos ve-

níamos é otras provincias ? Tienen razón de lo pre-

cintar; quiero decir la causa por qué, y es esto que
diré. En los libros de la renta de Montezuma mirába-
mos de qué parles le traían el oro, y dónde había minas

y cacao y ropa de mantas ; y de aquellas partes que
wiamos en los libros que traían los tributos del oro
para el gran Montezuma, queríamos ir alié, en espe-
cial viendo que salía de Mé|ico un capitán principal y
^igo de Cortés, como era Sandoval ; y también como
riamos que en todos los pueblos de la redonda de Mé-
jico no tenían minas do oro ni algodón ni cacao, sino

mucho maíz y maqueya les, de donde sacaban e¡ vino, y
*e*ta causa la teníamos por tierra pobre, y nos fuimos
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á otras provincias é poblar
, y en todas fuimos muy en-

gañados. Acuérdomc que fui á hablar á Cortés que me
diese licencia para que fuese con Sandoval, y me dijo

:

«En mi conciencia , hermano Bernal Díaz del Castillo,

que vivis engañado; que yo quisiera que quedárudes

aquí conmigo; mas si es vuestra voluutad ir con vuestro

amigo Gonzalo de Sandoval, id en buena hora, é jo

tendré siempre cuidado de lo que se os ofreciere ; mas
bien sé que os arrepentiréis por me dejar.» Volvamos 4

decir de las partes del oro, que todo se quedó en poder

de los oficiales del Rey, por las esclavas que babiamos

sacado en las almonedas. No quiero poner aquí por me-
moria qué tantos de á caballo ni ballesteros ni escope-

teros ni soldados, ni en cuántos dias de tal mes despa-

chó Cortés á los capitanes para que fuesen á poblar las

provincias por mi arriba dichas, porque seria larga re-

lación; basta que digo pocos dias después de ganado

Méjico é preso Gualemuz, é de ahí á otros dos meses

envió á otro capitán á otras provincias. Dejemos ahora

de hablaren Cortés, y diré que en aquel instante vino

al puerto de la Villa-Rica, con dos navios, un Cristóbal

de Tapia, veedor de las fundaciones que se hacían en

Santo Domingo, y otros decían que era alcaide de aque-

lla fortaleza que está en la isla de Santo Domingo, y

traia provisiones y cartas misivas de don Juan Rodrí-

guez de Fonsecu, obispo de Burgos, ó se nombraba

arzobispo de Rosano
,
para que le diésemos la goberna-

ción de la Nueva-España al Tapia; é lo que sobre ello

pasó diré adelante.

CAPITULO CLVIII.

Cómo llegó al poerlo de la Villa-Rica un Cristóbal de Tapia,

que venia para ser gobernador.

t

Pues como Cortes hubo despachado los capitanes y
soldados por mi y¿ dichos á pacilicar y poblar provin-

cias, en aquella sazón vino un Cristóbal de Tapia, vee-

dor de la isla do Santo Domingo, con provisiones de su

majestad, guiadas y encaminadas por don Juan Rodrí-

guez de Fonseca , o hispo de Burgos y arzobispo de Ro-

sano, porque ansí se llamaba
,
para que le admitiesen á

la gobernación de la Nueva-España; y demás de las

provisiones, traía muchas cartas misivas del mismo

obispo para Cortés y para otros muchos conquistado-

res y capitanes de los que habían venido con Narvaez,

pora que favoreciesen al Cristóbal do Tapia
; y demás

de las cartas que traía cerradas y selladas del Obispo,

traía otras en blanco para que el Tapia en la Nueva»

España pusiese todo lo que quisiese y le pareciese, y
en todas ellas traia grandes prometimientos que nos

haría muchas mercedes si dábamos la gobernación al

Tapia, y por otra parte muchas amenazas
, y decía que

su majestad nos enviaría á castigar. Dejemos desto ;

que Tapia preseutó sus provisiones en la Villa-Rica «le

la Veracruz delante de Gonzalo de Albarado, hermano

de Pedro de Albarado, que estaba en aquella sazón por

teniente de Cortés
,
porque un Rodrigo Rangel , quo

solía estar allí por alcalde mayor , no sé qué desatiuos

había hecho cuando allí estaba, y le quitó Cortés el car-

go
; y presentadas las provisiones, el Gonzalo de Alba-

rado las obedeció y puso sobre su cabeza como provi-
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siunes y mando de su rey y señor; é que eo cuanto al

cumplimiento, que scjuutarian ios alcaldes y regido-

res de aquella villa é que platicarían y verían cómo y de

qué manera eran ganadas y habidas aquellos provisiones,

é que todos juntos las obedecían, porque él solo era una

persona, y también porque querían ver si su majestad

era sabidor que tales provisionesse enviasen ; y esta res-

puesta no le cuadró bien al Tapia
, y aconsejáronle que

se fuese luego á Méjico, adonde estaban Cortés con to-

dos los mas capitanes y soldados, y que allá las obede-

cerían
; y demás de presentar las provisiones , como

dicho teugo , escribió á Cortés de la manera que venia

por gobernador; y como Cortés era muy avisado, si

muy buenas cartas le escribió el Tapia
, y vió las ofer-

tas y ofrecimientos del obispo de Burgos
, y por otra

parte las amenazas; si muy buenas palabras y muy lle-

nas de cumplimientos él le escribió, otras muy mejores

y mas halagüeñas y blandosamente y amorosas y llenas

de cumplimientos le escribió Cortés en respuesta; y

luego Cortés rogó y mandó á ciertos de nuestros capi-

tanes que se fuesen á ver con el Tapia, los cuales fueron

Pedro de Albarado y Gonzalo de Sandoval y Diego de

Soto el de Toro y un Valdenehro y el capitán Andrés

de Tapia , á los cuates envió á llamar por la posta que

dejasen de poblar por entonces las provincias en que

estaban, é que fuesen á la Villa-Rica, donde estaba el

Cristóbal de Tapia
, y con ellos mandó que fuese un

fraile que se decia fray Pedro Melgarejo de Urraca. Ya

que el Tapia iba camino de Méjico á se ver con Cor-

tés, encontró con nuestros capitanes y con el fraile por

mi nombrados, y con palabras y ofrecimientos que le

hicieron, volvió del camino para un pueblo que se de-

cía Ccmpoal
, y allí le demandaron que mostrase otra

vi z las provisiones, y que verían cómo y de qué mane-

ra lo mandaba su majestad, y si venia en ellas su real

firma ó era sabidor dello, é que los pechos por tierra

las obedecerían en nombre de Hernando Cortés y de
toda la Nueva-España

,
porque traían poder para ello;

y el Tapia les tornó á notilicarymostrar las provisiones,

5 lodos aquellos capitanes á una las obedecieron y pu-
dieron sobre sus cabezas como provisiones de nuestro

rey y señor, é que en cnanto al cumplimiento, que
suplicaban deltas para ante el Emperador nuestro se-

ñor; y dijeron que no era sabidor dellas ni de cosa nin-

guno, éque el Cristóbal de Tapia no era suficiente para

ser gobernador, éque el obispo de Burgos era contra

lodos los conquistadores que servíamos á su majestad,

y andaba ordenando aquellas cosas sin dar verdadera

relación ú su majestad
, y por favorecer al Diego Vclnz-

quez, y al Tapia por casar con uno dellos á una doña

Fulana de Fonseca, sobrina del mismo obispo; y luego

que el Tapia vió que no aprovechaban palabras ni pro-

visiones ni cartas de ofertas ni otros cumplimientos,

adoleció de enojo; y aquellos nuestros capitanes le es-

cribían á Cortés todo lo que pasaba, y le avisaron que

enviase tejuelos de oro y barras, é que con ellos aman-
saría la furia del Tapia ; lo cual el oro vino por la posta,

y le compraron unos uegros y tres caballos y el un na-

vio, y se volvió á embarcar en el otro navio y se fué á

la isla de Santo Domingo , de donde había salido ; é

cuando allá llegó, la audiencia real que en ella residía

DEL CASTILLO.

y los frailes Jerónimos que estaban por gobernadora

notaron muy bien su vuelta de aquella manera, y se eno-

jaron con él porque antes que saliese de la isla para ir

á la Nueva-España le habían mandado expresamente

que en aquella sazón no curase de venir, porque seria

causa de quebrar el hilo y conquistas de Méjico
, y do

les quiso obedecer; antes, con favor del obispo de Bur-

gos don Juan Rodríguez de Fonseca , se resolvió
;
que

no osaban hacer otra cosa los oidores sino lo que el

obispo de Burgos mandaba, porque era presidente de

Indias
,
porque su majestad estaba en aquella sazón en

Flándes
,
que no había venido á Castilla. Dejemos esto

del Tapia, y digamos cómo luego envió Cortés é Pedro

de Albarado á poblar á Tuslepeque, que era tierra rica

de oro. Y para que bien lo entiendan los que no saben

los nombres destos pueblos, uno es Tutepeque, adonde

fué Gonzalo de Sandoval, yotro es Tustepequc, adonde

en esta sazón va Pedro de Albarado; y esto declaro por-

que no me culpen que digo que dos capitanes fueron á

poblaruna provincia de un nombre, y son dos provincias;

y también había enviado á poblar el río de Panuco, por-

queCortés tuvo noticia que un Francisco de Garay liana

grande armada para venirla á poblar; porque, según

pareció, se lo había dado su majestad al Garay por go-

bernación y conquista, según mas largamente lo he

dicho y declarado en los capítulos pasados cuando ha-

blaba de todos los navios que envió adelante Caray,

que desbarataron los indios de la misma provincia de

Pánuco; é hizolo Cortés porque sí viniese el Garay h

hallase por Cortés poblada. Dejemos desto
, y diga-

mos cómo Cortés envió otra vez á Rodrigo Rangel per

teniente de Villa-Rica
, y quitó al Gonzalo de Albarado,

y le mandó que luego le enviaso á Pánlilo de Narvaez

donde estaba poblando Cortés en Cuyoacan
, que aun

no había entrado á poblar á Méjico hasta que se edifi-

casen todas las casas y palacios adonde había de vivir;

y envió por el Panfilo de Narvaez porque
,
según le

dijeron, que cuando el Cristóbal de Tapia llegó ¿ la Vi-

lla-Rica con las provisiones que dicho tengo , el Nar-

vaez habló con él, y en pocas palabras le dijo : «Señor

Tapia, paréceme que tan buen recaudo traéis y tal le

llevaréis como yo; mirad en lo que yo he parado tra-

yendo tan buena armada, y mirad por vuestra persona,

no os maten
, y no os curéis de perder tiempo; que ¡a

ventura de Cortés é sus soldados no es acabada ; enten-

ded etique os dén algún oro por esas cosas que traéis,

é idos á Castilla ante su majestad, que allá no faltará

quien os ayude, y diréis lo que pasa , en especial te-

niendo, como tenéis, al señor obispo de Rúrgos; y esto

es mejor consejo.» Dejémonos desla plática, y diré cómo

Narvaez fué su camino á Méjico, y vió aquellas grandes

ciudades y poblaciones; y cuando llegó á Tezcuco se

admiró, y cuando vió & Cuyoacan , mucho mas
, y des-

que vió la gran laguna y ciudades que en ella están

pobladas, y después la gran ciudad de Méjico; y como

Cortés supo que venia , le mandó hacer mucha honra;

y llegado ante él , se hincó de rodillas y le fué á besar

las manos, y Cortés no lo consintió y le hizo levantar,

y le abrazó y le mostró mucho amor, y le hizo asentar

cabe sí, y entonces el Narvaez le habló y le dijo : • Se-

ñor capitán, agora digo de verdad que la menor cosa
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que liiw vuestra merced y sos ?aIerosos soldados en

esta Nueva-España fué desbaratarme á mí y prender-

me, y aunque trajera mayor poder del que traje, pues

be visto lautas ciudades y tierras que lia domado y su-

jetado al servicio de Dios nuestro Señor y del empera-

dor Carlos V; y puédese vuestra merced alabar y tener

en tanta estima
, que yo ansí lo digo, y dirán todos los

tipitanes muy nombrados que el dia de boy son vivos,

que en el universo se puede anteponer á los muy afa-

mados é ilustres varones que ba babido
; y otra tan

faerte ciudad como Méjico no la bay; y vuestra merced

y sus muy esforzados soldados son dignos que su ma-
jestad les baga muy crecidas mercedes;» y le dijo otras

muchas alabanzas
; y Cortes le respondió que nosotros

w éramos bastantes para bocer lo que estaba becho,

sino la gran misericordia de Dios nuestro Señor, que

siempre nos ayudaba, y la buena ventura de nueslrogran

resar. Dejémonos desta plática y de las ofertas que hizo

Narvaez á Cortés que le seria servidor, y diré cómo en

aquella sazón se pasó Cortés á poblar la insigne y gran

nudad de Méjico, y repartió solares para las iglesias y
monasterios y casas reales y plazas, y á todos los ved-
óos les dió solares ; y por no gastar mas tiempo en es-

cribir según y de la manera que agora está poblada,

que, según dicen muchas personas que se lian bailado

en muchas partes de la cristiandad , otra mas populosa

j mayor ciudad yde mejores casasy muy bien pobladas

do se ba visto. Pues estando dando lu órden que dicho

tengo, al mejor tiempo que estaba Cortés algo descan-

sando, le vinieron cartas del Panuco que toda la pro-

vincia estaba levantada é puesta en armas
, y que era

g-:nte muy belicosa y de muchos guerreros, porque

habían muerto muchos soldados que había enviado

Cortés á poblar, y que con brevedad enviase el mayor

socorro que pudiese; y luego acordó Cortés de ir él

mismo en persona ,
porque todos los capitanes habían

i tú ¿ sus conquistas; y llevó todos los mas soldados que

H° 7 hombres de á caballo y ballesteros y escopete-

ros, porque ya babian llegado á Méjico muchas perso-

nas de las que el veedor Tapia traía consigo, y otros

que allí estaban de los de Lúeas Vázquez de Aillon,que

batían ido con él á la Florida
, y otros que babian ve-

nido de las islas en aquel tiempo
; y dejando en Méjico

buen recaudo, y por capitán dél á Diego de Soto, uatu-

ral de Toro, salió Cortés de Méjico; y en aquella sazón

bo había herraje, sino muy poco, para los muchos ca-

ballos que llevaba, porque pasaban deciento y treinta

de i caballo y dúdenlos y cincuenta soldados, y conta-

dos entre los ballesteros y escopeteros y de á caballo, y
también llevó diez mil mejicanos; y en aquella sazón

ja había vuelto de Mechoacan Cristóbal de Olí, porque

dejó aquella provincia de paz y trajo consigo muchos

caciques y a) bijo del cacique Cooci, que ansí se llama-

ba
, y era el mayor señor de todas aquellas provincias,

y trajo mucho oro bajo, que lo tenían revuelto con pla-

ta y cobre
; y gastó Cortés en aquella ida que fué á Pá-

bqco mucha cantidad de pesos de oro, que después de-

mandaba á su majestad que le pagase aquella costa, y los

oficiales de la real hacienda no se los quisieron recebir

en cuenta ni le quisieron pagar cosa dello, porque res-

pondieron que si había hecho aquel gasto en lacon-
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quista de aquella provincia, que lo hizo por se apoderar

della, porque Francisco deGaray, que venia por gober-

nador, no la hubiese, porque ya tenia noticia que venía

de la isla de Jamaica con gran pujanza y armada. Vol-

vamos á nuestra relación, y diré cómo Cortés llegó con

todo su ejército á la provincia de Pánuco y los halló

de guerra
, y los envió á llamar de paz muchas veces,

mas no quisieron venir ; é tuvo con ellos en algunos

días muebos rencuentros de guerra , y en dos batallas

que le aguardaron le mataron tres soldados y le hirie-

ron mas de treinta, y mataron cuatro caballos y hubo

muchos heridos, y murieron de los mejicanos sobre

ciento, sin otros mas de ducientos que quedaron heri-

dos; porque fueron los guastecas, que ausi se llaman

en aquellas provincias, sobre mas de sesenta mil hom-
bres guerreros cuando aguardaron á nuestro capitán

Cortés ; roas quiso nuestro Señor que fueron desbara-

tados, y todo el campo adonde fueron estas batallas

quedó lleno de muertos y heridos de las naguatocas

naturales de aquellas provincias; por manera que no se

tornaron mas á juntar por entonces para dar guerra; y
Cortés estuvo ocbo dias en un pueblo que estaba allí

cerca, donde habían sido aquellas reñidas batallas, por

causa de que se curasen los heridos y se eulerrasen los

muertos, y había muchos bastimentos; y para tornarle

á llamar de paz envió al padre fray Bartolomé de Ol-

medo, y diez caciques, personas principales, de los que

se habían prendido en aquellas batallas , y doña Marina

y Jerónimo de Aguilar
,
que siempre Cortés los llevaba

consigo; y el padre fray Bartolomé de Olmedo les hizo

un parlamento muy discreto
, y les dijo que «¿ cómo se

podían defender todos los de aquellas provincias de no

se dar por vasallos de su majestad , pues han visto y
tenido nueva que con el poder de Méjico, siendo tan

fuertes guerreros, estaba asolada la ciudad y puesta

por el suelo? E que vengan luego de paz y no hayan

miedo, é que lo pasado de las murrios, que Cortés, en

nombre de su majestad , se lo perdonaría; » y tales pa-

labras les dijo el buen fray Bartolomé de Olmedo con

amor, y otras llenas de amenazas, que , como estaban

hostigados y babian visto muertos muebos de los su-

yos, y abrasados y asolados todos sus pueblos , vinieron

de pac, y todos trajeron joyas de oro, aunque no de mu-
cho precio, que presentaron á Cortés, y él con halagos

y mucho amor les recibió de paz; y dende allí se fué

Cortés con la mitad de sus soldados á un rio que se di-

ce Chile , que está de la mar obra de cinco leguas
, y

volvió á enviar mensajeros á todos los pueblos de la otra

parle del río i llamalles de paz, y no quisieron venir;

porque , como estaban encarnizados de los muebos
|

soldados que babian muerto en obra de dos años que

habían pasado de los capitanes que Caray envió á po-

blar aquel rio, como dicho tengo en el capítulo que

dello habla, ansí creyeron que harían á nuestro Cortés;

y como estaban entre grandes lagunas y ríos y ciénagas,

que es muy grande fortaleza para ellos; y la respuesta

que dieron fué matar á los mensajeros que Cortés les

había enviado á hablar sobre las paces
, y i estos de

agora tuvieron presos ciertos dias, y estuvo Cortés

aguardando para ver si podría acabar con ellos que

mudasen su mal propósito; y como no vinieron, mandó
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buscar todas las canoas qae en el rio podo haber, y con que estaban de guerra de aquella parle del río
, y como

ellas y unas barcas que se hicieron de madera de navios les habían muerto mucha gente , temieron que Tose-

rían otra vez sobre ellos
, y á esta causa enviaron á fl--

cir que vendrían de aiii á cuatro días, que buscaban j<>

yas de oro para le presentar, y Cortés aguardó todos los

cuatro dias que habian diebo que vendrían, y no vinie-

ron por entonces; y luego mandó i un pueblo muy gran-

de que estaba cabe una laguna, que era muy fuerte por

sus ciénagas y rio
, que de noche obscuro y medio lloriz-

nando.que en muchas canoas que luego mandó buscar,

atadas de dos en dos, y otras sueltas, y en barcas biea

hechas
,
pasasen aquella laguna á una parte del puebla

en parte y paraje que no fuesen vistos ni sentidos de !o»

de aquella población, y pasaron muchos amigos meji-

canos, y sin ser vistos, dan en el pueblo , el cual puehlo

destruyeron, y hubo muy gran despojo y estrago en ¿I;

allí cargaron los amigos de todas las haciendas de In-

naturales que dél tenían; y desque aquello vieron, toa-

dos los mas pueblos comarcanos dende á cinco dias

acordaron de venir de paz
,
excepto otras poblaciones

que estaban muy á trasmano, que los nuestros no pu-

dieron ir ó ellos en aquella sazón
; y por no me detener

en gastar mas palabras en esta relación de muchas co-

sas que pasaron, las dejaré de decir, sino que entonces

pobló Cortés una villa con ciento y treinta vecinos . y

entre ellos dejó veinte y siete de á caballo y treinta y

seis escopeteros y ballesteros, por manera que tod«

fueron los ciento y treinta ; llamábase esta villa Sant-

Estéban del Puerto, y está obra de una legua de Chile;

y en los vecinos que en aquella villa poblaron reparta

y dió por encomienda todos los pueblos que habiau ve-

nido de paz, y dejó por capitán dellos y por su teniente

á un Pedro Vullejo ; y estando en aquella villa de parü-

da para Méjico, supo por cosa muy cierta que tres pc-

viejos de los de Garay, y pasaron de noche de la otra

parte del rio ciento y cincuenta soldados, y los masde-

llos ballesteros y escopeteros, y cincuenta de á caba-

llo; y como los principales de aquellas provincias vela-

ban sus pasos y ríos, como los vieron, dejáronlos pasar,

y estaban aguardando de la otra parte; y si muchos

guastecas se baldan juntado en las primeras batallas

que dieron á Cortés, muchos mas estaban juntos esta

vez, y vienen como leones rabiosos ¿ se encontrar con

los nuestros; y ú los primeros encuentros mataron dos

soldados é hirieron sobre treinta , y también mataron

tres caballos é hirieron otros quince
, y muchos meji-

canos; mas tal priesa les dieron los nuestros, que no

pararon en el campo, é luego se fueron huyendo, y que-

daron dellos muertos y heridos grau cantidad; y des-

pués que pasó aquella batalla , los nuestros se fueron á

dormir á un pueblo que estaba despoblado
,
que se ha-

biau huido los moradores dél, y con buenas velas y es-

cuchas y rondas y corredores del campo estuvieron, y
de cenar no les faltó; y cuando amaneció, andando por

el pueblo, vieron estar en un cu é adoratoriode Ídolos,

colgados muchos vestidos y caras de soldados, adoba-

das como cueros de guantes
, y con sus barbas y cabe-

llos, que eran de los soldados que habian muerto á los

capitanes que había enviado Caray á poblar el rio de

Panuco, y muchas, dellas fueron conocidas de otros sol-

dados, que decían que eran sus amigos, y á todos se les

quebró los corazones de lástima de las ver de aquella

manera
, y luego las quitaron de donde estaban y las

llevaron para enterrar; y desde aquel pueblo se pasa-

ron á otro lugar, y como conocían que toda la gente de

aquella provincia era muy belicosa, siempre iban muy
recatados y puestos en ordenanza para pelear, no les

tomasen descuidados y desapercebidos; y los descubri-

dores de todo aquel campo dieron con unos grandes

escuadrones de indios que estaban en celadas, para que

cuando estuviesen los nuestros en las casas apeados

dar en los caballos y en ellos; y como fueron sentidos,

no tuvieron lugar de hacer lodo lo que querían; mas
todavía salierou muy denodadamente y pelearon con los

nuevoscomo valientes guerreros, y esluvierou mas de

media hora que los de á caballo y los escopeteros no les

podían hacer retraer ni apartar de si, y mataron dos ca-

ballos y hirieron otros siele, y también hirieron quince

soldados y murieron tres de las heridas. Una cosa te-

nían estos indios : que ya que los llevaban de vencida,

se tornaban ú rehacer
, y aguardaron tres veces en la

pelea, lo cual pocas veces se ha visto acaecer entre es-

tas geules; y viendo que los nuestros les herían y ma-
taban, se acogieron á un rio caudaloso é corriente, y los

de á caballo y peones sueltos fueron en pos dellos é hi-

rieron muchos; é otro dia acordaron de correrles el

campo é ir á otros pueblos que estaban despoblados, y

en ellos hallaron muchas tinajas do vino de la tierra

puestas en unos soterraños á mauera de bodegas; yes-

tuvieron en estas poblaciones cinco dias corriéndoles

las tierras, y como todo estaba sin gentes y despobla-

dos, se volvieron al rio de Chile; y Cortés tornó luego

ó enviar á llamar de paz á todos los misinos pueblos

blos que fueron cabeceras para la rebelión de aqn^l'j

provincia, y fueron en la muerte de muchos españoles,

andaban de nuevo, después de haber ya dado la obe-

diencia ú su majestad y haber venido de paz, convocan-

do y atrayendo á los demás pueblos sus comarcanos, y

decían que después que Cortés se fuese á Méjico coo

los de ú caballo y soldados, queá los que quedaban r>>-

blados que diesen un dia ó noche en ellos y que tcuilran

buenas hartazgas con ellos; y sabida por Cortés la ve-

dad muy de raíz, ics mandó quemar las casas; mas lue-

go se tornaron á poblar. Digamos que Cortés bafcu

mandado antes que partiese de Méjico para ir á aquella

entrada, que dende la Veracruz le enviasen un barco car-

gado con vino y vituallas y conservas y bizcocho y her-

raje, porque en aquella sazón no había trigo en Méjir

para hacer pan ; é yendo que iba el barco su viaje a !a

derrota de Panuco
,
cargado de lo que fué maod»k

parece ser que hubo muy recios nortes y dió coo él < n

parte que se perdió
,
que no se salvaron sino tres per-

sonas, que aportaron en unos tablas ó una isleta doafc

había unos muy grandes arenales , seria tres ó cuatro

leguas de tierra, donde bahía muchos lobos man&'S

que salían de noche á dormir & los arenales, y mataren

de los lobos, ycon lumbre que sacaron con unos palillo

como la sacan en todas las Indias las personas que sa-

ben cómo se ha de sacar, tuvieron lugar de asar la or-

ne de los lobos, y cavarou en mitad de la isla é bi(¿e-
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CONQUISTA DE
t»a unos como pozos y sacaron agua algo salobre, y
uaibien babia una fruía que pareciau lugos, y con la

i-aroe de los lobos marinos y la fruta y agua salobre se

mantuvieron mas de dos meses; y como aguardaban

?nla villa de Sant-Esléban el refresco y bastimento y
barraje, escribió Cortés á sus mayordomos á Méjico que

ci-mo no enriaban el refresco
; y cuando vieron la carta

de Cortés, tuvieron por muy cierto que se babia perdi-

»^el barco, y enviaron luego los mayordomos de Cor-

un navio chico de poco porte en busca del barco

se perdió, y quiso Dios que se toparon en la islela

ido estaban los tres españoles de los que se perdie-

i, con ahumadas que bacian de noebe éde dia; é

ísque vieron el barco, se alegraron, y embarcados,

Tioieron á la villa, y llamábase el uno dellos Fulano Ce-

líino, vecino que fué de Méjico. Dejémonos deslo, y
igamos, como en aquella sazón nuestro capitán Cortes

* venia ya para Méjico, tuvo noticia que eu uuos pue-

blos que estaban en unas sierras que eran muy agras

s* habían rebelado y bacian grande guerra á otros pue-

blos que estaban de paz, y acordó de ir allá antes que

airase en Méjico ; é yendo por su camino, los de aque-

Ua provincia lo supieron éaguardarou en un paso malo,

y dieron en la rezaga del fardaje y le mataron ciertos

lamentes y robaron lo que llevaban
; y como era el ca-

mino malo, por defeuder el fardaje los de á caballo que

los iban á socorrer reventaron dos caballos; y llegados

¿ las poblaciones ,
muy bien se lo pagaron

;
que, como

iban muchos mejicanos nuestros amigos, por se vengar

de lo que les robaron en el puerlo y camino malo, co-

mo dicho tengo , mataron y cautivaron muchos indios,

yaun el cacique y su capitán murieron ahorcados des-

pués que hubieron vuelto loque habían robado; y esto

tacho, Cortés mandó á los mejicanos que no hiciesen

mas daño , y luego envió á llamar de paz á todos los

principales y papas de aquella población, los cuales vi-

nieron y dieron la obediencia á su majestad
; y el caci-

cazgo mandó que lo tuviese un hermano del cacique

(¿ue habían ahorcado, y los dejó eu sus casas pacilicos

y muy bien castigados, y entunces se volvió á Méjico.

Yantes que pase adelante, quiero decir que en todas

las provincias de la Nueva-España otra gente mas sucia

y mala y de peores costumbres no la hubo como esta

Je la provincia do Panuco , y sacriíkadores y crueles

en demasía, y borrachos y sucios y malos, y tenían otras

trdota torpezas; y si miramos en ello, fueron castiga-

das ¡i fuego y á sangre dos ó tres vet es, y otros mayo-

res males les vino en tener por gobernador a Ñuño de

Cuzma n, que desque le dieron la gobernación, los hizo

casi á todos esclavos y los envió á vender á las islas, se-

gún mas largamente lo diré en su tiempo y lugar. Yol-

vamos á nuestra relación
, y diré ,

después que Cortés

volvió á Méjico, cu lo que entendió é hizo.

CAPITULO CLIX.

Otad Corté* j todos tos ofleiale* de! Rey acordaron de miar a

ta majestad todo ti ora que le babia tábido de su real qoiulo

de todo» loe despojo» de Méjico, y como se enviude por sí la re-

támara del oro j todas las jojíis que fueron de Monleiuma y de

Ctateataz, y lo que sobre ello acaeció.

Como Cortés volvió u Méjico de la entrada de Pánu-

co, anduvo entendiendo en la población y edificación

NUEVA-ESPAÑA. 205

de aquella ciudad ; y viendo que Alonso de Avila, ya

otra vez por mí nombrado en los capítulos pasados, ba-

bia vuelto en aquella sazón de la isla de Santo Domingo,

y trajo recaudo de lo que le habian enviado 6 negociar

con la audiencia real é frailes jeróuimos que estaban

por gobernadores de todas las islas, é los recaudos que

entonces trajo fué, que nos daban licencia para poder

conquistar toda la Nueva-España y herrarlos esclavos,

según y de la manera que llevaron eu una relación , y
repartir y encomendar ios indios como en las islas Es-

pañola é Cuba é Jamaica se tenia por costumbre; y esla

licencia que dieron fué hasta en tanto que su majestad

fuese sabidor dello , ó fuese servido mandar otra cosa;

de lo cual luego le hicieron relación los mismos frai-

les jerónimos
, y enviaron un navio por la posta a Cas-

tilla, y entonces su majestad estaba en Flándes.que era

mancebo, y allá supo los recaudos que los frailes Jeróni-

mos le enviaban^ porque ul obispo de Burgos, puesto

que estaba por presideute de indias , como conociau

dél que nos era muy contrario, no le daban cuenta

dello ni trataban con él oirás muchas cosas de im-

porlaucia, porque estabau muy mal con sus cusas. De-

jemos esto del Obispo
, y volvamos á decir que, como

Cortés teuia á Alonso de Avila por hombre atrevido

y no estaba muy bien con él ,
siempre le quería tener

muy lejos de sí , porque verdaderamente si cuando vi-

no el Cristóbal de Tapia con las provisiones el Alon-

so de Avila se hallara en Méjico , porque entonces esta-

ba en la isla de Santo Domingo, y como el Alonso de

Avila era servidor del obispo de Burgos é babia sido su

criado, y le traían cartas para él, fuera gran conlraditor

de Cortés y de sus cosas, y á esla causa siempre pro-

curaba Cortés de teuel lo apartado de su persona; y cuan-

do vino deste viaje que dicho tengo, por consejo de fray

Bartolomé de Olmedo
,
por le canicular y agradar, le

encomendó en aquella sazón el pueblo de Guatítlan, y

le dió ciertos pesos de oro, y con palabras y ofrecimien-

tos y con el depósito del pueblo por mi nombrado, que

es muy bueno y de mucha renta, le hizo tan su amigo y

servidor, que le envió después á Castilla
, y juntamente

con él á su capitán de la guarda, que se decía Antonio

de Quiñones, los cuales fueron por procuradores déla

Nueva-España y de Cortés, y llevaron dos navios, y en

ellos ochenta y ocho mil castellanos en barras de oro; y

llevaron la recámara que llamamos del gran Montezu- *

ma, que teuia en su poder Cuatemuz
, y fué un gran pre-

sente, en lin para nuestro gran cesar, porque fueron

muchas joyas muy ricas y perlas tamañas algunas de-

ltas como avellanas, y muchos chalchiuies, que son pie-

dras tinas como esmeraldas, y por ser tantas y uo me de-

tener en escribirlas, lo dejaré de decir y traer á la me-

moria; y también enviamos unos pedazos de huesos do

gigantes que se bailaron en uo cu ó adoratorio en Cu-

yoacan, que eran según y de la manera de otros grandes

zaucarroues que nos dieron en Tíasea la, los cuales ha-

bíamos enviado la primera vez, y eran muy graudcs en

demasía
; y le llevaron tres tigres

, y otras cosas que ya

no me acuerdo; y por estos procuradores escribió jj.

cabildo de Méjico á su majestad, y ausimisrr^hde obra ,

mas conquistadores escribimos qfto los por mí dichos,

mente, é fray Bartolomé de Otmfi yo posé en una como s.^
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Merced, y el tesorero Julián de Alderete; y todosá una

deb íamos de los muchos y buenos é leales servicios que

Cortés y todos nosotros los conquistadores le habíamos

hecho y á la contina hadamos, y todo lo por nosotros

sucedido desde que entramos á ganar la ciudad de Mé-

jico, y cómo estaba descubierta la mar del Sur y se te-

nia por cierto que era cosa muy rica; y suplicamos á su

majestad que nos enviase obispos y religiosos de todas

órdenes
,
que fuesen de buena vida y doctrina

,
para

que nos ayudasen á plantar mas por entero en estas

parles nuestra sania fe católica
, y le suplicamos to-

dos á una que la gobernación desta Nueva-España que

le hiciese merced della á Cortés
,
pues tan bueno y leal

servidor le era
, y á todos nosotros los conquistadores

nos hiciese merced para nosotros y para nuestros hijos

que todos los olidos reules , en fln de tesorero, conta-

dor y fator
, y escribanías públicas é Celes ejecutores

y alcaidías de fortalezas, que no hiciese merced dellas

á otras personas, sino que entre nosotros se nos queda-

se; y le suplicamos que no eoviase letrados, porque en

entrando en la tierra la pondrían revuelta con sus li-

bros, é habría pleitos y disensiones
; y se le hizo saber

lo de Cristóbal de Tapia , cómo venia guiado por don

Juan Rodríguez de Fonseca, obispo de Burgos, y que no

era suficiente para gobernar, y que se perdiera esta Nue-

va-España si él quedara por gobernador; y que tuviese

por bien de saber claramente qué se habían hecho las

cartas y relaciones que le habíamos escrito dando cuen-

ta de todo loque había acaecido en esta Nueva-España,

porque teníamos por muy cierto que el mismo obispo

no seles enviaba
, y antes le escribía al contrarío de lo

que pasaba, en favor de Diego Velazquez, su amigo, y de

Cristóbal de Tapia
,
por casaHe con una pariente suya

que se decía doña Pretonila de Fonseca; y cómo pre-

sentó ciertas provisiones que venian Armadas é guiadas

por el dicho obispo de Burgos
, y que todos estábamos

los pechos por tierra para las obedecer, como se obede-

cieron; mas viendo que el Tapia no era hombre para

guerra, ni tenia aquel ser ni cordura para ser goberna-

dor
,
que suplicaron de todas las provisiones basta in-

formará su real persona de todo loacaecido, como agora

le Informamos
, y le hacíamos sabidor como sus leales

vasallos, é somos obligados 4 nuestro rey y señor; y que

agora, que de lo que mas fuere servido mandar, que
" aquí estamos los pechos por tierra para cumplir su

real mando; y también le suplicamos que fuese servi-

do de enviar á mandar al obispo de Burgos que no se

entremetiese en cosas ningunas de Cortés ni de todos

nosotros, porque seria quebrar el hilo á muchas cosas de

conquistas que en esta Nueva-Españanosotros entendía-

mos, y en pacificar provincias, porque había mandado
el mismo obispo de Burgos i los oficiales que estaban

en la casa de la contratación de Sevilla
, que se decían

Pedro de llasaga y Juan López de Recalle, que no de-

jasen pasar ningún recaudo de armas ni soldados ni fa-

vor para Cortés ni para los soldados que con él estaban;

y también se le hizo relación cómo Cortés había ido á

paúScar la provincia de Pdnuco y la dejó de paz
, y las

muy recia* y fuertes batallas que con los naturales de-

lla tuvo, y cómo era^erite muy fe«l' c°sa y guerrera, y
cómo habían muerto tes de aquella provincia á los ca-
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pitanes que habia enviaba Francisco de Caray
, y á tod<

sus soldados, por no se saber dar maña en las guerra;

y que habia gastado Cortés en la entrada sobre seseni

mil pesos, y que los demandaba á los oficiales de su re

hacienda y no se los quisieron pagar. También se le h
zo sabidor cómo agora hacia el Garay una armada en

isla de Jamiica, y que venian á poblar el río de Pénua

y porque no le acaeciese como á sus capitanes, que i

los mataron, que suplicábamos á su majestad que le

«

viase á mandar que no salga de la isla hasta que esJ

muy de paz aquella provincia, porque nosotros se

conquistarémos y se la entregarémos; porque si en aqw
Ha sazón viniese, viendo los naturales de aquestas ti*

ras dos capitanes que manden , tendrán divisiones y U

vantamientos
,
especial los mejicanos

; y escribióse!

otras muchas cosas. Pues Cortés por su parte no se

quedó nada en el tintero, y aun de manera hizo reit

cion en so carta de todo lo acaecido
, que fueron veinl

y una plana; é porque yolas leí todas, é lo entendí mu
bien, lo declaro aqui como dicho tengo. Y demás desü

enviaba Cortés á suplicar á su majestad que le diese h

cencía para irá la isla de Cuba á prender al gobernad*

della
,
que se decía Diego Velazquez, para enviársele

Castilla, para que allá su majestad le maudase castiza!

porque no le desbaratase mas ni revolviese la Nueva

España, porque enviaba desde la isla de Cuba á manda

que matasen á Cortés. Dejémonos de las cartas, y diga

mos de su buen viaje que llevaron nuestros procurada

res después que partieron del puerto de la Veracnn

que fué en 20 días del mes de diciembre de 1522 aña

y con buen viaje desembarcaron por la canal de Baos

ma, y en el camino se les soltaron dos tigres de los (n

que llevaban, é hirieron á unos marineros
; y acordara

de matar al que quedaba, porque era muy bravo y no s

podían valer con él ; y fueron su viaje hasta la isla qo

llaman de la Tercera ; y como el Antonio de Quiñoc*

era capitán y se preciaba de muy valiente y enamorada

parece ser que se revolvió en aquella isla con una ma
jer é hubo sobre ella cierta quistion, y diéronle una co

chillada en la cabeza , de que al cabo de algunos d i:

murió
, y quedó solo Alonso de Avila por capitán. E yi

que iba el Alonso de Avila con los dos navios camino <fc

España, no muy lejos de aquella isla topa con ellos Juji

Florín, francés cosario, y toma todo el oro y navios. <

prende al Alonso de Avila y llévanle preso á Fraucia. 1

también en aquella sazón robó el Juan Florín otro na-

vio que venia de la isla de Santo Domingo
, y le \omi

sobre veinte mil pesos de oro y muy gran cantidad >k

perlas y azúcar y cueros de vacas
, y con todo esto «

volvió á Francia muy rico , é hizo grandes presentes i

su rey é al almirante de Francia de las cosas é pieza!

de oro que llevaba de la Nueva-España, que toda Fran-

cia estaba maravillada délas riquezas que enviábame

á nuestro gran emperador, y aun al mesmo rey d«

Francia le tomaba codicia de tener parte en las islas da

la Nueva-España; y entonces es cuando dijo que sola-

mente con el oro que le iba á nuestro César destas tier-

ras le podía dar guerra á su Francia
; y auu en aqu¿'»

sazón no era ganado ni habia nueva del Pirú , sino,o
mo dicho tengo , lo de la Nueva-España y las islas ¿¡

Santo Domingo y San Juan y Cuba y Jamáica
; y
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antes dice que dijo e) rey de Francia, ó se lo envió 4

iecirá nuestro gran emperador, que¿cómo habían par-

tió entre él y el rey de Portugal el mundo, sin darle

orteá él? Que mostrasen el testamento de nuestro pa-

Ire Adán , si les dejó á ellos solamente por herederos

fseoores de aquellas tierras que habían tomado entre

Jk» dos, sin dalle á él ninguna deltas, ó que por esta

¡»u>a era lícito robar y tomar todo loque pudiese por

amar; y luego tornó á mandar á Juan Florín que vol-

líese con otra armada á buscar la vida por la mar
; y

je aqud viaje que volvió, ya que llevaba otra gran pre-

ade todas ropas entre Castilla y las islas de Canaria,

i¡¿ coa tres ó cuatro navios recios y de armada, vizcai-

y los unos por una parte y los otros por otra em-
iten coo el Juan Florín, y le rompen y desbaratan, y
rodeóle á él y á otros muchos franceses

, y les toma-

ría sus navios y ropa, y ó Juan Florín y á otros ca pita-

tes llevaron presos á Sevilla á la casa de la contratación,

j los enviarou presos á su majestad
; y después que lo

topo, mandó que en el camino hiciesen justicia del los,

jen el puerto del Pico los ahorcaron; y en esto paró

estro oro y capitanes que lo llevaban, y el Juan Fio-

raque lo robó. Pues volvamos á nuestra relación, y es,

pie llevaron á Francia preso ó Alonso de Avila, y le me-

üeroa en una fortaleza, creyendo haber dél gran resca-

te, porque, como llevaba tanto oro á su cargo, guarda-

dle bien; y el Alonso de Avila tuvo tales maneras y

concierto con el caballero francés que lo tenia á cargo ó

leteniapor prisionero, que para que en Castilla supiesen

fe la manera que estaba preso y le viniesen á rescatar,

Ajo que fuesen por la posta todas las cartas y poderes

fue llevaba de la Nueva-España
, y que todas se diesen

to la cortede su majestad al licenciado Nuñez, primo de

Certés, que era relator del real Consejo, ó á Martin Cor-

te, padre del mismo Cortés, que vivía en Medellin, ó á

Diego de Ordás
,
que estaba en la corte; y fueron a todo

buen recaudo, que las hubieron á su poder, y luego las

despacharon para Flándes a su majestad
,
porque al

obispo de Burgos no le dieron cuenta ni relación dello,

y todavía lo alcanzó á saber el obispo de Burgos
, y dijo

$k se holgaba que se hubiese perdido y robado todo el

«o. Dejemos al Obispo , y vamos á su majestad
,
que,

como luego lo supo ,
dijeron ,

quien lo vió y entendió

,

que bubo algún sentimiento de la pérdida del oro, y de

•Un parte se alegró viendo que tanta riqueza le envia-

ban, é que sintiese el rey de Francia que con aquellos

préstales que le enviábamos que le podría dar guerra;

5 luego envió á mandar al obispo de Burgos que en lo

qoe tocaba á Cortés é a la Nueva-España , que en todo

I* diese favor y ayuda, y que presto vendría a* Castilla

! entendería en ver la justicia de los pleitos y contien-

as de Diego Velazquez y Cortés. Y dejemos esto, y
%amos cómo luego supimos en la Nueva-España la

perdida del oro y riquezas de la recámara, y prisión de

Alonso de Avila
, y todo lo demás aquí por mí memo-

rado, y tuvimos dello gran sentimiento; y luego Cortés

con brevedad procuró de haber é llegar todo el mas oro

•papudo recoger, y de hacer un tiro de oro bajo y de

plata de lo que habían traído de Mechoaca o, para enviar

i su majestad, y llamóse el tiro Fénix. Y también quie-

ro decir que siempre estuvo el pueblo de Guatitlan,
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que dió Cortés á Alonso de Avila, por el mismo Alonso

de Avila, porque en aquella sazón no le tuvo su herma-
no Gil González de Benavides , hasta mas de tres años

adelante
,
que el Gil González vino de la isla de Cuba,

é ya el Alonso de Avila estaba suelto de la prisión de

Francia y había venido á Yucatán por contador; y en-

tonces dió poder al hermano para que se sirviese dél

,

porque jamás se le quiso traspasar. Dejémonos de cuen-

tos viejos, que no hacen á nuestra relación
, y digamos

todo lo que acaeció á Gonzalo de Sandoval y á los de-

más capitanes que Cortés había enviado á poblar las

provincias por mi ya nombradas
, y entre tanto acabó

Cortés de mandar forjar el tiro é allegar el oro para

enviar á su majestad. Bien sé que dirán algunos curio-

sos letores que por qué , cuando envió Cortés á Pedro

de Albarado y á Gonzalo de Sandoval y los demás capi-

tanes á las conquistas y pacificaciones ya por mí nom-
bradas, no condui con ellos en esta mi relación lo que

habían hecho en ellas, y en lo que en las jornadas á ca-

da uno ha acaecido
, y lo vuelvo ahora á recitar, que es

volver muy atrás de nuestra relación
; y las causas que

agora doy á ello es que, como iban caminode sus provin-

cias á las conquistas, y en aquel instante llegó al puerto

de la Villa-Rica el Cristóbal de Tapia, otras muchasveces

por mi nombrado, que venia para ser gobernador de la

Nueva-España; y para consultar Cortés lo que sobre

el caso se podría hacer, é tener ayuda y favor dellos,

como Pedro de Albarado é Gonzalo de Sandoval eran

tan experimentados capitanes y de buenos consejos,

envió por la posta á los llamar, y dejaron sus conquistas

é paciGcaciones suspensas , é como ho dicho, vinieron

al negocio de Cristóbal de Tapia
,
que era mas impor-

tante para el servicio de su majestad
,
porque se tuvo

por cierto que si el Tapia se quedara para gobernar,

que la Nueva-España y Méjico se levantaran otra vez;

y en aquel instante también vino Cristóbal de Olí dcMe-

choacan, como era cerca de Méjico
, y la halló de paz, y

le dieron mucho oro y plata; y como era recién casado,

y la mujer moza y hermosa, apresuró su venida. Y lue-

go, tras esto de Tapia , aconteció el levantamiento de

Panuco, y fué Cortés á lo pacilicar, coico dicho tengo

en el capítuloque dello habla, y también para escribirá su

majestad, como escribimos, y enviar el oro y dar poder

á nuestros capitanes y procuradores por mi ya nombra-

dos; y por estos estorbos, que fueron los unos tras los

otros, lo torno aquí á traer á b memoria, y es destama-

nera que diré.

CAPITULO CLX.

Cómo Conulo de Saadoval llegó con su ejército i so poeblo que

se dice Tuslepeque, y lo que »IU lino, y después pasó i Guau-

enalto, y todo lo mas que le avino.

Llegado Gonzalo de Sandoval á un pueblo que se dice

Tustepeque , toda la provincia le vino de paz ,
excepto

unos capitanes mejicanos que fueron en la muerte de

sesenta españoles y mujeres de Castilla que se habían

quedado malos en aquel pueblo cuando vino Narvaez,

y era en el tiempo que en Méjico nos desbarataron ; en-

tonces los mataron en el mismo pueblo; é dende obra

de dos meses que hubieron muerto los por mí dichos,

porque entonces fui con Sandoval, yo posé en una como
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torrecilla, qae era adoraforio de ¡dolos , adonde se ha-

biun hecho Tuertes cuando les daban guerra, y allí los

cercaron
, y de hambre y de sed y de heridas les aca-

baron las vidas; y digo que posé en aquella torrecilla

á

causa que habia en aquel pueblo de Tustepeque mu-
chos mosquitos de dia , é como está muy alto é con el

aire do habia tantos mosquitos como abajo
, y también

por estar cerca del aposento donde posaba el Saudoval.

Y volviendo á nuestra plática, procuró el Sandoval de

prenderá los capitanes mejicanos que les dieron la guer-

ra y les mataron los sesenta soldados que dicho tengo,

y prendió el mas priucipal deilos y hizo justicia, y por

justicia lo mandó quemar; otros muchos habia junta-

mente con él que merecían peua de muerte, y disimuló

con ellos
, y aquel pagó por todos

; y cuando fué hecho

euvióá llamar de paz unos pueblos zapolecas, que es

otra provincia que estará obra de diez leguas de aquel

pueblo de Tustepeque, y no quisieron venir, y envió á

ellos para los traer de paz á un capitán que se decia

Briones (otras muchas veces ya lo he nombrado)
, que

fué capitán de bergantines y había sido buen soldado

en Italia
,
según él decia

, y le dió sobre cien soldados, y
entre ellos treinta ballesteros y escopeteros y mas de

cien amigos de los pueblos que habían venido de paz; é

yendo que iba el Briones con sus soldados y con buen

concierto
,
pareció ser los zapotecas supieron que iba á

sus pueblos
, y écbanle una celada en el camino

,
que le

hicieron volver mas que de paso rodando unas cuestas

y laderas abajo
, y le hirieron mas de la tercia parle de

los soldados que llevaba , é murió uno de las heridas,

porque aquellas sierras donde están poblados aquellos

zapolecas son tan agran y malas, que no pueden ir por

ellas caballos, y los soldados habían de irá pié por unas

sendas muy angostas, por contadero , uno á uno siem-

pre; hay neblinas y rocíos y resbalaban en los caminos

y tienen por armas unas lanzas muy largas
,
mayores

que las nuestras , con una braza de cuchilla de navajas

de pedernal, que corlan mas que nuestras espadas,

é

unas pa vesinas, que se cubren con ellas lodo el cuerpo,

y mucha flecha y vara y piedra
, y los naturales muy

sueltos y cenceños á maravilla, y con un silbo ó voz que

dan entre aquellas sierras resuena y retumba la voz por

un buen ralo, digamos ahora como «eos. Por manera
que se volvió el capitán Briones con su gente herida

, y
aun él también trujo un flechazo ; llámase aquel pueblo

que le desbarató Tillepeque; y después que vino de paz

el mismo pueblo , se dió eu encomienda á un soldado

que se dice OjeJa el tuerto
, que ahora vive en la villa

de San liefonso. Pues cuando el Briones volvió á dar

cuenta al Sandoval de lo que le habia acaecido , y se lo

cootaba cómo eran grandes guerreros, y el Sandoval

era de buena condición
, y el Briones se tenia por muy

como valiente, y solia decir que en Italia había muerto

y herido y hendido cabezas y cuerpos de hombres, le

decia el Sandoval : «¿Parécete, señor capitán, que son

estas tierras otras que las donde anduvo militando? Y el

Briones respondió medio enojado, y dijo que juraba á tal

que mas quisiera batallar contra tiros y graudes ejérci-

tos de coutrarios , así de turcos como de moros, que no

con aquellos zapotecas, y daba razones para ello que

parecía que cuadraban; y todavía el Sandoval le dijo que

DEL CASTILLO,

no quisiera haberle enviado , pues asi fué desbaratado,

que creyó que pusiera otras fuerzas como él se alábala

que habia hecho en Italia, porque esle Briones babu

poco tiempo que vino de Castilla
; y le dijo el Sandoval

:

«¿Qué dirán ahora los zapotecas, que no somos tan va-

rones como creían que éramos?» Dejemos desta entra-

da, pues no aprovechó , antes dañó , y digamos cómo el

mismo Gonzalo de Sandoval envió á llamar de paz áotra

provincia que se 'dice Xaltepeque
,
que también er^o

zapotecas, que confinan con otra provincia y puebla,

que se decían los minies, gentes muy sueltas y guerre-

ros, que tenían diferencias con los de Xaltepeque ,quí

ahora, como digo, son los que enviaba á llamar, y vinie-

ron de paz obra de veinte caciques y principales, y tra-

jeron uu presente de oro en grano
,
que entonces be-

bían sacado de las minas en diez cañutillos y joyas de

muchas hechuras, y traian vestidas aquellos principal^

unas ropas de algodón muy largas que les daban hasta

los piés, con muchas laboies en ellas labradas , y ervo

digamos ahora á la manera de albornoces moriscos; y

como vinieron delante el Sandoval, con muebo acato

se lo presentaron , y lo recibió con alegría
, y les mandó

dar cuentas de Castilla , y les hizo houra y halagos, y k
mandaron al Sandoval que les diese algunos teules, que

en su lengua así nos llamaban á los españoles, para ¡r

juntamente con ellos contra los pueblos de los minies,

sus contrarios, que les daban guerra ; y el Sandoval,

como no tenia soldados en aquella sazou para les d¿r

ayuda , como la demandaban, porque los que llevó el

Briones estaban todos heridos, y otros habían adolecido,

é cuatro muertos, por ser la tierra muy calurosa é dá-

llenle, con buenas palabras les dijo que él euviaria j

Méjico á decir á Malinche, que así decian á Cortés, que

les enviase muchos teules, é que se reportasen hssu

que viniesen, y que entre tanto, que irían con ellos din

de sus compañeros para ver los pasos y tierra , para ir

á dar guerra á sus contrarios los minies
; y esto no I»

decia el Sandoval sino para que viésemos los pueblos y

minas donde sacaban ei oro que trajeron
; y desta ma-

nera los despidió, eicepto á tres dellos, que mandó qu<

quedasen para ir con nosotros
; y luego despachó para

ir á ver los pueblos y minas, como he dicho, á un sol-

dado que se decia Alonso del Castillo el de lo pensado;

y me mandó el Sandoval que yo fuese con él, y otros

seis soldados, y que mirásemos muy bien las minas y L

manera de los pueblos. Quiero decir porqué se llámala

aquel capitán que iba con nosotros por caudillo Casti-

llo el de lo pensado
, y es por esta causa que diré. En U

capitanía del Sandoval habia tres soldados que tenun

por renombre Castillos: el uno dellos era muy galán, y

predi base dello en aquella sazón
, que era yo

, y á cst*

su causa me llamaban Castillo el galán ; los oíros dos

Castillos , el uno dellos era de tal calidad
, que siempre

estaba pensativo, y cuando hablaban con él separaba

mucho mas á pensar lo que habia de decir, y cuando

respondía ó hablaba era un descuido ó cosas que te-

ntamos que reír, y por esto le llamábamos Castillo d«

los pensamientos
; y el otro era Alonso del Castillo, qu*

ahora iba con nosotros, que de repente decia cualquiera

cosa
, y respondía muy á propicio de lo que pregunta-

ban, y se decia Castillo el de lo pensado. Dejemos d*
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1 ío Ib guerras, si lus hubiese adelunte, lo dice. Deje-

Jos desto
, y digamos que nombró 4 la villa que pobló

Wellin
,
porque así le fué mandado por Cortés, por-

tó el Cortés nació en Medellin de Extremadura
; y era

o aquella, sazón el puerto un río que se dice Clialcho-

oeci.queescl que hubimos puesto por nombre rio de

lioneras, donde se rescataron los diez y seis mil pesos;

por aquel río venían las barcas con la mercadería que
fcjQ de Castilla hasta que se murió 4 la Veracruz. Déje-

los desto, é vamos camino de Guacacualco, que será

t la tilla de la Veracruz, que dejamos poblada , obra de

«ola leguas, y entramos en una provincia que se dice

& , la mas fresca y llena de bastimentos y bien pobla-

que habíamos visto, y luego vino de paz
; y es aque-

» provincia que he dicho de doce leguas de largo y
tas Untas de ancho, muy poblado todo. Y llegamos

Ipm río de Guacacualco, y enviamos á llamar los ca-

taaes de aquellos pueblos, que era cabecera de aquellas

nríodas, y estuvieron tres días que no vinieron ni

matan respuesta
; por lo cual creímos que estaban de

"ra. y aun asi lo tenían consultado, que no nos déja-

la pasar el río; y después tomaron acuerdo de venir de
a* tinco dias, y trajeron de comer y unasjoyas de oro

•7 fao, y dijeron que cuando quisiésemos pasar, que

Atraerían tnuebas canoas grandes; y Sandovalse lo

ideció macho, y tomó consejo con algunos de nos-

*' nos atreveríamos á posar todos juntos de una vez

'Mas lis canoas
; y lo que nos pnreció y aconsejamos,

|rí»ero pasasen cuatro soldados y viesen la manera
taba en un pueblezuclo que estaba junto al río, y

$09

otros el cacique mayor, que se dice Tochel
; y asi, fuero;i

los cuatro soldados y vieron todo á lo que Íes enviába-

mos, y se volvieron con relación á Sandoval cómo todo

estaba de paz, y aun vino con ellos el hijo del mismo ca-

cique Tochel, que así se decía, y trujo otro presóme de

oro, aunque no de mucha valía. Entonces le halagó el

Sandoval, y le mandó que trajesen cien cunoas ata las

de dos en dos, y pasamos los caballos un dia después

de pascua de Espíritu Santo
; y por acortar de palabras,

volvamos en el pueblo que estaba junto al rio abajo
, y

pusímosle por nombre la villa del Espíritu Santo , é pu-

simos aquel sublimado nombre, lo uno, que en pascua

de Espíritu Santo desbaratamos á Narvacz, y lo otro,

porque aquel santo nombre fué nuestro apellido ruan-

do le prendimos y desbaratamos; lo otro por pasar aquel

rio aquel mismo dia, y porque todas aquellas tierras vi-

nieron de paz sin dar guerra, y allí poblamos toda la flor

de los caballeros y soldados que habíamos salido de Mé-

jico á poblar con el Sandoval, y el mismo Sandoval, y

Luis Marín, y un Diego de Godoy, y el capitán Francis-

co de Medio
, y Francisco Marmolejo, y Francisco de

Lugo, y Juan López de Aguirre, y Hernando de Montes

de Oca, y Juan de Salamanca, y Diego de Azamar, y uu

Mantilla
, y otro soldado que se decia Mejía Itapapclo, y

Alonso de Grado, y el licenciado Ledesma, y Luis de

Bustamante , y Pedro Castellar, y el capitán Brioncs , é

yo y otros muchos caballeros é personas de calidad, que

si los hubiese aquí de nombrar á todos, es no acabar

>Dtar donaires, yvolvamos á decir como fuimos á aque-

i provincia & ver las minas, y llevamos muchos indios

> los de aquellos pueblos
, y con unas como hechuras

> lateas lavaron en tres ríos delante de nosotros, y en

dos tres sacaron oro, é hincheron cuatro cañutillos

!¡lo, que era cada uno del tamaño de un dedo de la

ano, el de en medio
, y eran poco metios que cañones

! patos de Casti la , y con aquella muestra de oro vol-

tio donde estaba el Gonzalo de Sandoval, y se holgó,

tyendo que la tierra era rica
; y luego entendió en ha-

ir ios repartimientos de aquellos pueblos y provincia á

s vecinos que habiau de quedar allí poblados; y tomó

n si unos pueblos que se dicen Guazpaltepeque
,
que

i aquel tiempo era la mejor cosa que había en aquella

linaria muy cerca de las minas, y aun le dieron lue-

d sobre quince mil pesos de oro, creyendo que toma-

i una muy buena cosa ; y la provincia de Xaltepeque,

M<k trajimos el oro, depositó en el capitán Luis Ma-

o, que le daba un condudo, y todos salieron muy ma-
< repartimientos, asi lo que tomó el Sandoval como lo

u«di<) a Luis Murin , y aun a mí me mandaba quedar

» aquella provincia
, y me daba muy buenos indios y

e mucha renta , que pluguiera ó Dios que los tomara,

ae se dice Meldutan y O rizaba , donde está ahora el

igeoio del Virey, y otro pueblo que se diceOzotequipa,

no los quise, por parecenne que sí no iba en compañía

ti Sandoval, teniéndole por amigo, que no hacia lo

w convenia á la calidad de mi persona
; y el Sandoval

erdoderamente conoció mi voluntad, y por hallarme con {
tan presto; mas tengan por cierto que solíamos salir a la

plaza á un regocijo é alarde sobre ochenta de á caballo,

que eran mas entonces aquellos ochenta que ahora qui-

nientos; y la causa es esta, que no había caballos eu la

Nueva-España , sino pocos y caros
, y no los alcanzaban

¿ comprar sino cual ócual. Dejemos desto, y diré cómo

repartió Sandoval aquellas provincias y pueblos en nos-

otros, después de las haber enviado a visitar é hacer la

división de la tierra y ver las calidades de todas las po-

blaciones; y fueron las provincias que repartió loque

ahora diré. Primeramente ¿ Guacacualco, Guazpalte-

peque é Tepeca é Chinaota é los zapotecas ; é de la otra

parte del rio la provincia deCopilco é Cimalon yTubas-

co y las sierras de Cadmía , todos los zoqueschas , Ta-

cheapa é Cinacantan é lodos los quilcnes, y Pupatia-

chasta
; y estos pueblos que he dicho teníamos toóos los

vecinos que en aquella villa quedamos poblados en re-

partimiento, que valiera mas que allí yo no me quedara,

según después sucedió, la tierra pobre y muchos paitos

que trajimos con tres villas que después se poblaron : la

una fué la villa rica de la Veracruz, sobre Guazpaltepe-

que y Chínanta y Tepeca ; la otra con la villa do Tubus-

co,sobreCimatany Copilco; la otra con Chiapa, sobre

los quilenes y zoques; la otra con Santo llefonso, sobre

los zapotecas; porque todas estas villas se poblaron des-

pués que nosotros poblamos á Guacacualco, y á nos de-

jar todos los términos que teníamos, fuéramos ricos
; y

la causa por que se poblaron eslas villas que he dicho

fué
,
que envió á mandarsu majestad que lodos los pue-

blos de indios mas cercanos y en comarca de cada villa

le señaló términos; por manera que de todas partes nos
inirasen

y procurasen de inquirir y saber si estaban
|
corlaron las faldas, y nos quedamos en blanco, y á isla

i, y antes que pasásemos tuviésemos con nos- ! causa el tiempo andando, se fué despoblando Guaca-
HA*. u
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cualco ; y con haber sido la mejor población y de gene-

rosos conquistadores que hubo en la Nueva-España , es

ahora una villa de pocos vecinos. Volvamos ú nuestra

relación ; y es
,
que estando Saudoval entendiendo en la

población de aquella villa y llamando otras provincias de

paz, le vinieron carias cómo había entrado un navio en

el rio de Aguayalco, que es puerto, aunque no bueno,

que estaba de allí quince leguas
, y en él veuiu de la isla

de Cuba la señora doña Catalina Xuarez la Marcayda,

que así tenía el sobrenombre, mujer que fué de Cortés,

y la traía un su hermano Juan Xuarez, el vecino que fué,

el tiempo andando, de Méjico, y la Zambrana y sus hijos

de Villegas, de Méjico, y sus hijas, y aun la abuela y oirás

muchas señoras casadas; y aun me parece que enton-

ces vino Elvira López la Larga
, mujer que entonces

era de Juan de Palma ; el cual Palma vino con nosotros,

que murió ahorcado, que después esta Elvira fué mujer

de un Arguera
; y también vino Antonio Dios Dado, el

vecino que fué de Guatimala , y vinieron oíros muchos

que ya no so me acuerdan sus nombres. Y como el Gon-

zalo de Saudoval lo alcanzó & saber, él en persona , con

lodos los mas capitanes y soldados, fuimos por aquellas

señoras y por todas las mas que traía en su compañía.

E ncuérdome que en aquella sazón llovió tanlo
,
que no

podíamos ir por los caminos ni pasar ríos ni arroyos,

porque venían muy crecidos, que salieron de madre y

linbia hecho grandes nortes, y con el mal tiempo, por

no andar al través , entraron con el navio en aquel

puerto de Aguayalco
, y la señora doña Catalina Xuarez

la Marcayda y toda su compañía se holgaron con nos-

otros : luego las trujimos á lodas aquellas señoras y su

compañía á nuestra villa de Guacacualco, y lo hizo sa-

ber el Sandoval muy en posta á Cortés de su venida, y
las llevó luego camino de Méjico, y fuerou acompañán-

dolas el mismo Saudoval y Briones y Francisco de Lugo

y otros caballeros. Y cuando Cortés lo supo, dijeron que

le había pesado mucho de su venida
,
puesto que no lo

demostró y les mandó salir á recebir; y en todos los pue-

blos les hacian mucha honra hasta que llegároná Méjico,

y eu aquella cuidad hubo regocijos y juego de cañas; y
dende á obra de tres meses que hubieron llegado oímos

decir que esta señora murió de asma. Y digamos de lo

que le acaeció á Villafuerle, el que fué á poblar á Znca-

tula
, y á un Juan Al varez Chico

,
que también fué ú Co-

lima; y al Vilíafuerle le dieron mucha guerra y le mala-

ron ciertos soldados, y estábala tierra levantada, que no

les querían obedecer ui dar tributos
, y al Juan Alvarez

Chico ni mas ni menos
; y como lo supo Cortés, le pesó

dello; y como Cristóbal de Olí había venido de lo de

Mechoacan, y venia rico y la había dejado de paz, y le

pareció á Cortés que tenia buena mano para ir á asegu-

rar y pacificar aquellas dos provincias de Zacatula y Co-

lima, acordó de le enviar por capitán, y le «lió quince de

& caballo y treinta escopeteros y ballesteros; é yendo por

su camino, ya que llegaba cabe Zacatula, le aguardaron

los naturales de aquella provincia muy gentilmente aun
mal paso, y le mataron dos soldados y le hirieron quin-

ce, ó todavía les venció, y fué á la villa donde estaba Vi-

llafuerte con los vecinos que en ella estaban poblados,

que no osaban ir á los pueblos que tenían en encomien-

da, porque no los acepillasen; y le habían muerto cuatro
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vecinos en sus mismos pueblos
,
porque

en todas las provincias y vi lias que se puebla n,á los prin-

cipales les dan encomenderos
, y cuando les piden tri-

butos se alzan y matan los españoles que pueden; pues

cuando el Cristóbal de Olí vió que ya tenia apaciguad

aquella provincia y le habían venido de paz, fué de>!«

Zacatula á Colima, y hallóla de guerra, y tuvo coo lo; na-

turales della cierlos rencuentros y le hirieron mucho;

soldados, y al Ün los desbarató y quedaron de paz.EIJim

Alvarez Chico, que había ido por capitán no sé qué »

hizo dél; paréceme que murió en aquella guerra. Pues

como el Cristóbal de Olí hubo pacificado á Colima j U

parecióque estaba de paz, como era casado con una por-

tuguesa hermosa ,
que ya he dicho que se decía doña Fe-

lipa de Araujo, dió la vuelta para Méjico , y no se hubo

bien vuelto, cuando se tornó á levaniar lo de Colirai
3

Zacatula; y en aquel instante había llegado áMéjicoGon-

/alo de Sandoval con la señora doña Catalina Xuar«i

Marcayda y con el Juan Xuarez y todas sus compaña*

como ya otra vez dicho tengo en el capitulo que defl*

habla; acordó Corlés de enviarle por capitán para apaa

guar aquellas provincias
, y con muy pocos de á calalli

que entonces le dió y obra de quince ballesteros y es»o

peteros, conquistadores viejos, fué á Colima y castigó

dos caciques, y tal maña se dió, que toda la tierra de;

muy de paz y nunca mas se levantó
, y se volvió por Za

catula é hizo lo mismo, y de presto se volvió a Méjico

Y volvamos á Guacacualco, y digamos cómo luego qu

se parlió Gonzalo de Sandoval para Méjico con la señor

doña Catalina Xuarez se nos rebelaron todas las mas pro

viudas de las que estaban encomendadas á los veciucx

é tuvimos muy gran trabajo en las tornar ú pacificar; y I

primera que se levautó fué Xallepeque, zapotecas,u,u

estaban poblados en altas y malas sierras
, y iras e>t

se levantó lo de <

'.¡matan y Copilco, que estaban eoü

grandes ríos y ciénagas
, y se levantaron oirás provir

cías, y aun hasta doce leguas de la villa hubo puebla

que mataron á su encomendero, y lo andábamos pucí

iicaudo con muy grandes trabajos. Y estando que en
bamos en una entrada con el capitán Luis Mariné u

alcalde ordinario y todos los regidores de nuestra vilt

viniéronnos cartas que había venido al puerto un navfc

y que en él venia Juan Bono de Quexo , vizcaíno, é q<

habia subido el rio arriba con el navio
, que era pequ<

ño , hasta la villa , é que decia que traia cartas é pror

siones de su majestad para nos uolífJcar que luego fu<

sernos á la villa é dejásemos la pacificación de laprovii

cia; y como aquella nueva supimos, y estábamos con

teuícnte Luis Mariu , asi alcaldes y regidores fuimos

ver qué quería. Y después de nos abrazar y dar el par

bien-venidos los unos y los oíros, porque el Juan B01

era muy conocido de cuaudo vino con Narvaez , di

que nos pedia por merced que nos juntásemos en n
bildo, que nos quería notificar ciertas provisiones de
majestad y de don Juan Rodríguez de Fonseca

,
obisj

de Burgos; que traia muclias cartas para todos. Y s«

gun pareció, traia el Juan Bono cartas en blanco con
firma del Obispo; y entre tanto que nos fueron i Maro,

en la pacificación donde estábamos, se Informó el Juj

Bono quién éramos los regidores
, y las cartas qu* lr«

en blanco escribió eu ellas palabras de ofrecimiexu
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que el Obispo nos enviaba si dábamos la tierra á Crístó-

iul de Tapia, que «I Juan Bono no creyó que era vuello

par* la isla de Santo Domingo; y el Obispo tenia por

cierto que no le recebiriamos , é á aquel efeto envió ¿

Juan Bono con aquellos recaudos; é traia para mí, como
n^iJor, una carta del mismo obispo, que escribió el Juan

Booo. Pues ya que habíamos entrado en cabildo y vimos

sus despachos y provisiones, que nunca nos habia que-

rido decir fo que era hasta entonces de presto le despa-

chamos con decir que yu el Tupia era vuelto ¿ Castilla, é

que fuese á Méjico, adonde estaba Cortés, é allá le diría

10 que le couviniese ; é cuando aquello oyó el Juan Bo-

ac, que el Tapia no estaba en la tierra, se puso muy tris-

te, y otro dia se embarcó, é fué á la Villa-Rica, é desde

11 í á Méjico, y lo que allá pasó yo no lo sé; salvo que oí

decirque Cortés le ayudó para la costa y se volvió ú Cas-

tilli. Y dejemos de contar mas cosas, que habia bien

que decir cómo siempre que en aquella villa estuvimos

Buuea nos faltaron trabajos y conquistas de las provin-

disque se habían levantado; y volvamos 6 decir de

Pedro de Albarado cómo le fué en lo de Tulepeque y
en su población.

CAPITULO CLXI.

C¿«» Pedro de Albarado fué a Tütepeqae a poblar ana villa , y
i«4ii< ea la pacificación de aquella provincia j poblar la villa

Es menester que volvamos algo alris para dar relación

teta ida que fué Pedro de Albarado ¿ piulara Tute-

peque; y es así : que como se ganó la chulad de Méjico,

fse supo en todus las comarcas y provincias que una

audad tan fuerte estaba por el suelo, enviaban á dar el

pnbieQ de la Vitoria á Cortés , y A ofrecerse por vasa-

tade su majestad; y entre muchos grandes pueblos

)J» en aquel tiempo vinieron, fué uno que se dice Tu-

líp?que, /apotecas, y trajeron un presente de oro á

Miéi
y y dijéronle que estaban otros pueblos algo apar-

ólos que se decian Tutepeque, muy enemigos suyos,

i que les venían á dar guerra porque habían enviado

<e ie Guantepequc á dar la obediencia á su majestad,

[que estaban en la costa del sur, y que era geute muy
ici.asi de oro que tenían en joyas, como de minas; y
e demandaron a Cortés con mucha importunación Ies

Ctst'ii hombres de á caballo y escopeteros y balleste-

as para ir contra sus enemigos; é Cortés les habló muy
ifourosnmente, y les dijo que quería enviar con ellos al

fointio, que así le llamaban al Pedro de Albarado; y
lijo i fray Bartolomé que fuese con Albarado, y luego

e di.) sobre ciento y ochenta soldados, y entre ellos

reiuu y cinco de á caballo , y le mandó que en ta pro-

veía de Guaxaca, donde estaba nu Franciscode Orozco

torcapítia
, pues estaba de paz aquella provincia, que

« lieuiaadase otros veinte soldados, y los mas del los

^listeros; y así como le fué mandado , ordenó su par-

•di, y salió de Méjico el año de 22; é mandóle Cortés

Fu luego fuese é viese ciertos peñoles que decian que

siabaa alzados, y entonces todo lo halló de paz y de

ntna voluutad
, y tardó mas de cuarenta días en llegar

ITatcpeque
; y el señor déf y todos los principales, des-

P» supieron que estaban ya cerca de su pueblo , le sa-

fefuo u recebir de pai , y les llevaron á aposentar en lo
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mas poblado del pueblo, adonde el cacique tenía sus

adoratoriosy sus grandes aposentos, y estaban lus ca-

sas muy juntas unas de otras y son de paja ; porque en
aquella provincia no tenían azuleas

,
porque es tierra

muy caliente; y dijo fray Bartolomé á Albarado, con sus

capitanes y soldados, que no era bien aposentarse en
aquellas casas tan juntas unas de otras, pnrque sí ponían
fuego no se podríau valer; y parecióle bien el consto
á Albarado, y fue acordado que se fuesen en calió del

pueblo; y como fué aposentado, el cacique le llevó muy
grandes presentes de oro y bien de comer, ycailadiaque
allí estuvieron le llevó presentes muy ricos de or<>

; y co-
mo el Albarado vidoque tanto oro tenían, le mandó liaeer

unas estriberas de oro lino, de ta manera de otras que ie

dió para que por ellas las hiciese
, y se las trajeron he-

chas; y dende á pocos días echó preso al cacique por-

que ledijeron losdeTeguanlepeque al Pedrode Albarado
que le quería dar guerra toda aquella provincia , é que
cuando lo aposentaron entre aquellas casas donde esta-

ban los Idolos y aposentos, que era por les quemar é que
allí muriesen todos

; y a esta causa le echó preso. Otros

españoles de fe y de creer dijeron que por «acalle mucho
oro, é sin justicia murió en tas prisiones; ahora sea lo

uno ó lo otro, aquel cacique dió a Pedro de Albarado
mas de treiuta mil pesos, y murió de enojo y de la pri-

sión; y aunque fray Bartolomé de Olmedo le animaba

y consolaba , no bastó para que no se muriese encora-

jado y de pesar ; é quedó á un su hijo el cacica /gn
, y le

<acó Albarado mucho mas oro que al padre; y luego ,

envió á visitar los pueblos de la comarca
, y los repartió

entre los vecinos, y pobló una villa que se puso por

nombre Segura
,
porque los mas vecinos que allí pobla-

ron habian sido de antes vecinos de Segura de la Fron-
tera

,
que era Tepeaca. Y como esto tuvo hecho

, y te-

nia ya llegado buena suma de pesos de oro
, y se I» lie- •

vaha á Méjico para dar a Cortés; y también le dijeron

que Cortés le escribió que todo el oro que pudiese ha-

ber, que lo trajese consigo para enviar ú su majestad,

por causa que habían robado los franceses lo que iiubiun

enviado cou Alonso de Avila é Quiñones, é que no diese

parte ninguna dello ú ningún soldado de los que tenia

en su compañía ; é ya que el Albarado quería partir p;ira

Méjico, teuian hecha ciertos soldados una conjuración,

y los mas dellos ballesteros y escopeteros, de malar

otro dia á Pedro de Albarado y á sus hermanos porque

les llevaban el oro sin dar partes, y aunque se las pe>hun

muchas veces, no se lo quiso dar, y pnrque un les daba

buenos repartimientos de indios; yesla conjuración,

si no se lo descubriera á fray Bartolomé de Olmedo un

soldado que se decía Trebejo
,
que era en la misma tra-

ma, aquella noche que venia habían de dar en ellus;

y como el Albarado lo supo del fraile, que se lo dijo

a hora de vísperas, yendo á caballo ú caza por unas ca-

banas, é iban en su compañía á ra bal lo de los que en-

traban en ta conjuración
,
para disimular con ellos dijo:

«Señores, á mi me ha dado dolor de costado ; volvamos

á los aposentos, y Ñámenme un barbero que me haga

sangre. » Y como volvió, euvió á ll.unar ú sus hermanos
Jorge y Gonzalo Gómez, todus Albarudos , é á los ulcal-

des y alguaciles, y prenden los que eruu en la conjura-

ción, y por justicia ahorcaron á dos dellos, que se liecia
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el uno Fulano de Salamanca, natural del Condado, que

bahía sido piloto, é á olro que se decía Bernardo Le-

vantisco, y murieron como buenos cristianos, que el

fray Bartolomé trabajó mucho con ellos; y con estos dos

apaciguó los demás , y luego se fué para Méjico con todo

el oro, y dejó poblada la villa
; y cuando los vecinos que

en ella quedaron vieron que los repartimientos que les

daban noeranbueuos, y la tierra doliente y muy calu-

rosa, é habían adolecido muchos dellos, é las naborías ó

esclavosque llevaban se les habian muerto, y aun muchos

murciégalos y mosquitos y aun chinches
, y sobre todo,

que el oro no lo repartió el Albarado entre ellos y se lo

llevó, acordaron de quitarse de mal ruido y despoblar

la villa
, y muchos dellos se vinieron á Méjico y otros á

Guaxaca é a Guatimala
, y se derramaron por otras par-

tes; y cuando Cortés lo supo, envió á hacer pesquisa

sobre ello, y hallóse que por los alcaldes y regidores en

el cabildo se concertó que se despoblasen , y sentencia-

ron á los que fuerou en ello á pena de muerte; mas el

fray Bartolomé pidió á Cortés que no los ahorcase, y
eso con mucho ahinco; y así, fué después la pena un

destierro; y dcsta manera sucedió en lo de Tutepeque,

que jamás nunca se pobló, y aunque era tierra rica, por

ser doliente; y como los naturales de aquella tierra vie-

ron esto, que se había despoblado, é la crueldad que
Pedro de Albarado había hecho sin causa ni justicia

nínpuna, se tornó á rebelar, y volvió ú ellos el Pedro

de Albarado y los llamó de paz, y sin dalle guerra vol-

vieron ú estar de paz. Dejemos esto, é digamos que,

como Cortés tenia ya llegados sobre ochenta mil pesos

de oro para euviar á su majestad
, y el tiro Fénix for-

jado, vino en aquella sazón nueva como habia venido

ó Canuco Francisco de Gara y con grande armada; y lo

que sobre ello se hizo diré adelante.

CAPITULO CLXII.

Cómo vino Francisco Ap Cirr-y de Jamaica coa grande armada
para Panuco, y lo >ju'J U aconteció, j muchas cosas nuc pa-

ta roo.

Como he dicho en otro capitulo que habla de Fran-

cisco de Garay, como era gobernador en la isla de Ja-

maica é rico
, y tuvo nueva que habíamos descubierto

muy ricas tierras cuando lo de Francisco Hernández de
Córdoba «Juan de Grijalva, y habíamos llevado a la isla

de Cuba veinte mil pesos de oro, y los hubo Diego Ve-

laxqucz
,
gobernador que era de aquella isla , y que ve-

nia en aquel instanta Hernando Cortés á la Nueva-Es-

paña con otra armada, tomóle gran codicia á Garay de

venir á conquistar algunas tierras, pues tenia mejor

caudal que otros ningunos; y tuvo nueva plática de un

Antón de Alaminos, que fué el piloto mayor que había-

mos traído cuando lo descubrimos , cómo estaban muy
ricas tierras y muy pobladas desde el rio de Panuco

adelante , é que aquello podia enviar á suplicar á su ma-
jestad que le hiciese merced. Y después de bien infor-

mado el mismo Garay del piloto Alaminos y de otros pi-

lotosquc se habían hallado juntamente con el Alaminos

en el descubrimiento , acordó de enviar ú su mayordo-

mo, que se decía Juan de Torralba , á la corte con car-

tas y dineros , á suplicar á los ca bulleros que en aquella

sazón estaban por presidente é oidores de su majestad
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que le hiciesen merced de la gobernación del rio de Pa-

nuco, con todo lo demás que descubriese é estuviese

por poblar
; y como su majestad en aquella sazón estaba

en Fláudes, y estaba por presidente de Indias don Jun

Rodríguez de Fonseca, obispo de Burgos é arzobispo de

Rosano, que lo mandaba todo, y el licenciado Zupata y

el licenciado Vargas y el secretario Lope de Concbílioi,

le trajeron provisiones que fuese adelantado y goberna-

dor del rio de San Pedro y San Pablo, con todo lo qcc

descubriese
; y con aquellas provisiones envió luego tres

navios con hasta ducientos y cuarenta soldados, con ma-

chos caballos y escopeteros y ballesteros y bastimenta,

y por capitán dellos a un Alonso Alvarez Pineda ó Pi-

nedo, otras veces por mí ya nombrado. Pues como bubo

enviado aquella armada
, ya he dicho otras veces qt*

los indios de Páuuco se la desbarataron, y mataron il

capitán Pineda y ú todos los soldados y caballos qu»

tenia , excepto obra de sesenta soldados que vinieron a!

puerto de la Villa-Rica con un navio, y por capitán de-

llos un Camargo
, que se acogieron á nosotros ; y tra

aquellos tres navios, viendo el Garay que no tenia nue-

vas dellos, envió otros dos navios con muchos soblaJ^

y caballos y bastimentos, y por capitán dellos á Migurl

Díaz de Ajoz é á un Ramírez , los cuales se vinieres

también á nuestro puerto; y como vieron que no baila-

ron en el rio de Páouco pelo ni uso de ios soldados qw
habia enviado Garay , salvo los navios quebrados , t<--io

lo cual tengo ya dicho otra vez en mí relación ; mas w

necesario que se torne ó decir desde el principio n¿i

que bien se entienda. Pues volviendo á nuestro pror -

sito y relación , viendo el Francisco de Garay que u
habia gastado muchos pesos de oro , é oyó decir de íj

buena ventura de Cortés, y de las grandes ciudades q-.«

habia descubierto, y del mucho ero y joyas que h-l i

en la tierra , tuvo envidia y codicia
, y le vino mas la vo-

luntad de venir él en persona y traer la mayor ann-Ji

que pudiese ; buscó once navios y dos bergantines
,
qu

fueron trece velas, y allegó ciento y treinta y seis á< i

caballo y ochocientos y cuarenta soldados , los mas ba-

llesteros y escopeteros , y bastecióles muy bien de t>i¡

lo que hubieron menester, que era pan cazabe é tocirv

é tasajos de vacas, que ya habia harto ganado vacun.i

que, como era rico y lo tenia todo de su cosecha , n-< !i

úulia el gasto; y para ser hecha aquella armada cu '¿

isla de Jarmiica, fué demasiada la gente y caballos qu

allegó, y en el año de 1523 años salió de Jamaica». *

toda su armada por San Juan de junio . ó vino a la i
; L

de Cuba é á un puerto que se dice Xagua, y alü aiev-r

zó á saber que Cortés tenia pacílicada la provincia i

Páuuco é poblada una villa, y habia gastado en la pao

(¡car mas de setenta mil pesos de oro , é que habi* c.v

viado á suplicar á su majestad le hiciese merced d-* I

gobernación delta ,
juntamente con la Nueva-E$pa¡"j

y como le decían de los cosas heróicas que Cortés y s¿j

compañeros habíamos hecho, y como tuvo nueva qj

con ducientos y sesenta y seis soldados habíamos d<s

baratado á Panfilo de Narvaez, habiendo traído scí.r

mil y trecientos soldados, con cíenlo de á caballo

otros tantos escopeteros y btllesteros, y diez y ocho ti

ros , temió la fortuna de Cortés ; é en aquella saznn qu

j
estaba el Garay en aquel puerto de Xagua le vuüervo
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rtr ranchos vecinos de la isla de Cuba , y viniéronse en

su compañía del Caray ocho ó diez personas principa-

tes de aquella isla , y le vino á ver el licenciado Zuazo,

que liabia venido á aquella isla i temar residencia á

Diego Velazqucz por mandado de la real audiencia de

Sanio Domingo; y platicando el Garay con el licenciado

sóbrela ventura de Cortés, que temía que liabia de te-

ner diferencias con él sobre la provincia de Pánuco, le

ragú que se fuese con el Caray en aquel viaje
,
para ser

intercesor entre él y Cortés; y el licenciado Zuazo res-

pondió que no podía ir por entonces sin dar residencia,

mas que presto seria allá en Pánuco
; y luego el Garay

mandó dar velas, é va su derrota para Pánuco, y en el

camino turo un mal tiempo
, y los pilotos que llevaba

subieron mas arriba hácía el rio de Palmas , y surgió en

el propio rio dia de señor Santiago, y luego envió á

«ría tierra, y á los capitanes y soldados que envió no

les pareció buena, y no tuvieron ganare quedar allí,

sino que se viniese al propio rio de Pánuco á la pobla-

ción é villa que Cortés liabia poblado , por estar mas
terca de Méjico

; y como aquella nueva le trajeron , acor-

dó eJ Garay de tomar juramento á todos 6us soldados

que oo le desmampararían sus banderas, é que le obe-

decerían como á tal capitán general , é nombró alcaldes

» regidores y todo lo perteneciente á una villa ;
dijo que

se Labia de nombrar la vila Garayana , é mandó dosem-

aarcartodosloscaballosy soldados de los navios desera-

srazados ; envió los navios costa á costa con un capitán

¡oe se decia Grijalva
, y él y todo su ejército se vino por

ierra costa á costa cerca de la mar, y anduvo dos dias

ior malos despoblados
,
que eran ciénagas

;
pasó un rio

iie venia de unas sierras que vieron desde el camino,

ne estaban de allí obra de cinco leguas, y pasaron

quel gran río en barcas é en unas canoas que hallaron

uebradas. Luego en pasando el río estaba un pueblo

«poblado de aquel dia, é hallaron muy bien de comer
íaiz é gallinas , é había muchas guayabas muy buenas.

Ili en este pueblo el Garay prendió unos indios que

atendían la lengua mejicana , y halagóles y dióles ca-

lisas, envióles por mensajeros á otros pueblos que le

•cian que estaban cerca
,
porque recibiesen de paz, y

ideó una ciénaga ; fué á los mismos pueblos , recibié-

nle de paz , diéronle muy bíeu de comer y muchas
íüinas de la tierra, é otras aves , como á manera de

carones, que tomaban en las lagunas ; é como muchos
i los soldados que llevaba Garay iban cansados, y pare-

' ser no les daban de lo que los indios traían de comer,

amotinaron algunos é se fueron á robará tos indios de

ruellos pueblos por donde venían , é estuvieron en este

iello tres dias ; otro dia fueron su camino con guias,

garon á un gran rio , no le podían pasar sino con ca-

4s que les dieron los de los pueblos de paz donde ha-

an estado
; procuraron de pasar cada caballo á nado, y

mando con cada canoa un caballo que le llevasen del

bestro
; y como eran muchos caballos y no so daban

iña, se les ahogaron cinco caballos ; salen de aquel rio,

n en unas malas ciénagas, y con mucho trabajo lie-

ron á tierra de Pánuco ; é ya que en ella se hallaron,

?ycron tener de comer, y estaban todos los pueblos

i maíz ni bastimentos y muy alterados, y esto fué á

isa de las guerras que Cortés con ellos habia tenido
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poco tiempo había; y también si alguna comida tenían,

habíanlo alzado y puesto en cobro; porque, como vieron

tantos españoles y caballos, tuvieron miedo dellos y
despoblaban los pueblos, é odonde pensaba Garay re-

posar , tenia mas trabajo; y demás desto, como estaban

despobladas las casas donde posaba , habia en ellas mu-
chos murciégalos é chinches y mosquitos , é todo les

daba guerra; é luego sucedió otra mala veutura, que los

navios que venian costa á costa no habían llegado al

puerto ni sabian dellos
,
porque eu ellos traian mucho

bastimento; lo cual supieron de un español que los vino

á ver ó hallaron en un pueblo ,
que era de los vecinos

que estaban poblados en la villa de Santi-Fstébnn del

Puerto, que estaba huido por temor déla justicia por

cierto delito que habia hecho ; el cual les dijo cómo es-

taban poblados en una villa muy cerca de allí y cómo
Méjico era muy buena tierra, é que estaban los vecinos

que en ella vivían ricos ; ó como oyeron los soldados

que traía Garay al español
,
que con él hablaron muchos,

que la tierra de Méjico era buena é la de Pánuco no era

tan buena , se desmandaron y se fueron por la tierra á

robar, é ibanso á Méjico
; y en aquella sazón , viendo el

Garay que se le amotinaban sus soldados y no los podia

haber, envió á un su capitán que se decia Diego de

Ocampo á la villa de Santi-Estéhan á saber qué voluntad

tenia el teniente que estaba por Cortés, que se decia Pe-

dro de Vallejo
, y aun le escribió haciéndole saber cómo

traía provisiones y recaudos de su majestad para go-

bernar y ser adelantado de aquellas provinrias, é cómo
habia aportado con sus navios al rio do Palmas, é del

camino é trabajos que habia pasado; y el Vallejo hizo

mucha honra al Diego de Ocampo y á los que con él

iban
, y le dió buena respuesta

, y les dijo que Cortés

holgara de tener tan boen vecino por gobernador, mas
que le habia costado muy caro la conquista de aquella

tierra, y que su majestad le habia hecho merced de la

gobernación, y que venga cuando quisiere con sus ejér-

citos é que se le liará todo servicio , é quo le pide por

merced que mande á sus soldados que no hagan sin-

juslicias ni robos á los indios, porque se lo han venido

á quejar dos pueblos; y tras esto, muy en posta escribió

el Vallejo á Cortés, y aun le envió la carta del Caray,

é

hizo quo escribiese otra al mismo Diopo de Ocampo, y
le envió é decir que qué mandaba que se hiciese, é que

de presto enviasen muchos soldados ó viniese Cortés en

persona. Y desque Cortés vió la corta , envió á llamará

fray Bartolomé é á Pedro de Albarado, é á Gonzalo de

Sandoval é á un Gonzalo de Ocampo , hermano del «tro

Diego de Ocampo que venia con Garay, y envió con ellos

los recaudos que tenia, cómo su majestad le habia man-

dado que todo lo que conquistase tuviese en sí hasta

que se averiguase la justicia entre él y Diego Velazquez,

ó se lo notificasen ai Garay. Dr-jomos de hablar dcslo, y
digamos que luego como Gonzalo de Ocampo volvió con

la respuesta del Vallejo al Garay
, y le pareció buena

respuesta , se vino con todo su ejército á se juntar mas

cerca de la villa de Santi-Estóban del Puerto, é ya el Pe-

dro de Vallejo tenia concertado con los vecinos de la

villa , é con aviso que tu vo de cinco soldados que se ha-

bían ido de la villa, que eran del mismo Garay, de los

amotinados ; y como estaban muy descuidados ó no so
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velaban , é como quedaban en un pueblo bueno é gran-

de que se dice Nachaplan, y los del Vallejo sabían bien

la lierra, dan en la gente de Caray, y le prenden sobre

cuarenta soldados, y se los llevaron á su villa de Sanli-Es-

téban del Puerto, y olios tuvieron por nueva su prisión;

y la causa que dijo ci Vallejo por que los prendió, era

Bartolomé : «Hagamos nuestra cosa sin sangre, ptj<s

podemos, y serán Dios y el César mas agradados.* Y

desque el Garay vió el mal recaudo que tenia, y sus

soldados buidos y amotinados, y los navios todos al tra-

vés
, y los demás estaban tomados por Cortés , si muy

triste estuvo antes que se los tomasen , mas lo estino

porque, sin preseutar las provisiones y recaudos que después que se vído desbaratado; y luego demandó con

traiun , andaban robando la lierra
; y viendo esto Garay, grandes protestaciones que bizo á los capitanes de Cor-

buho gran pesar, y tornó á enviar á decir al Vallejo que

le diese sus soldados , amenazándole con la justicia de

nuestro rey y señor; y el Vallejo respondió que cuando

vea las reales provisiones, que las obedecerá y pondrá

sobre su cabeza, é que fuera mejor que cuando vino

Ocampo las trajera y presentara pan las cumplir, ó que

le pide por merced que m.mdeásus soldados que no ro-

ben ni saqueen los pueblos de su majestad; y en este

justante llegaron fray Bartolomé é Albarado, los capi-

tanes que Cortés enviaba con los recaudos; y como el

Diego de Ocampo era en aquella sazón alcalde mayor

por Corlé* en Ákjico, comenzó de hacer requirímieu-

tos al Garay que uo cu i rase en la tierra
,
porque su ma-

jestad mandó que la tuviese Cortés, y en demandas y

respuestas, en que andaba el fray Bartolomé , se pasa-

ron ciertos días, y entre tanto se le iban al Garay mu-

chos soldados, que anochecían y no amanecían en el

real ; y vió Garay que los cupílanes de Cortés traían mu-

cha gente de ú caballo y escopeteros, y de cada día le

venían mas, y supo que de sus navios que liabia man-

dado venir costa á costa , se lo habían perdido dos de-

ltas con tormentu de nortes , que es travesía
, y los de-

más navios que estaban en la boca de! puerto
, y que el

teniente Vallejo les envió á requerir que luego se en-

trasen dentro en el rio, no les viniese algún desmán y

'tormenta como la pasada; sí no, que los ternia porcosorius

que andaban á robar
; y los capitanes de los navios res-

pon ieron que no tuviese Vallejo que entender ni

mandar en ello
,
que ellos estarían donde quisiesen

; y

en este instante el Francisco de Garay temió la buena

fortuna de Cortés; y como andaban en estos trances el

alcalde mayor Diego de Ocampo, y Pedro de Albarado

y Gonzalo de Sondoval , tuvieron pláticas secretas con

los de Garay y con los capitanes que estaban en los na-

vios en el puerto, y se concertaron con ellos que se en-

trasen en el puerto y se diesen á Cortés ; y luego un

Martin de San Juan Lepuzcuano y un Castro Mocho,

maestres de navios, se entregaron e dieron con sus naos

al teniente Valkjo por Cortés; é como los tuvo, fué en

ellos el mismo Vallejo á requer r al capitán Juan de Gri-

jalva, que estaba en la boca del puerto, que se entrase

dentro u «urgir, ó «e fuese por la mar donde quisiese;

y respondióle con litarle muchos tiros; y luego envia-

ron en una I arca un escribano dei Rey, que se decía

Vicente López, ú le requer ir que se entrase en el puer-

to, y aun llevó curlnsparu el Grijalva , del Pedro de Al-

barado y de fiay Bartolomé, con ofertas y prometi-

mientos que Coi tés le baria mercedes
; y como vió las

cartas y que todas las naos habían entrado en el rio, asi

tés que le diesen sus naos y todos sus soldados, que <e

quería volver al rio de Palmas, y presentó sus provi-

siones y recaudos que para ello trota , y que por no te-

ner debates ni cuestiones con Cortés
,
que se quería

volver; y aquellos caballeros le respondieron que

fuese mucho en buena hora, y que ellos mandarina á

todos los soldados que estaban en aquella provincia t

por los pueblos amotinados que lueco se vengan á«a

capitán y vayan en los navios
; y le mandaron proveer

de todo lo que hubiese menester, así de bastimento»

como de armas y tiros ó pólvora , é que escribirán i

Cortés lo proveyese muy cumplidamente de todo lo qu»

hubiese menester ; y el Garay con esta respuesta r

ofrecimientos estaba contento; y luego se dieron pre-

gones en aquella villa, y en lodos los pueblos envúroo

alguaciles á prender los soldados amotinados pira M
traer al Garay, y por mas penas que les ponían, erg

pregonaren balde, que no aprovechaba cosa niitgu:ia¡

y algunos soldados que traían presos decían que yi

habían llegado á la provincia de Panuco., y que no eral

obligados á mas le seguir, ni cumplir el juramento qw

les había tomado, y ponían otras perentorias, que .leciat

que no era capitán elGaraypara saber mandar, ni ham-

bre de guerra. Como vió el Garay que no aprovecha luí

pregones ni la buena diligencia que le paree ¡n que po-

nían los capitanes de Cortés en traer sus soldados, es-

taba desesperado ; pues viéndose desmamparado de to-

dos, aconsejáronle los que venían por parte de Corto

que le escribiese luego al mismo Cortés, é que ellos se-

rian intercesores con él para que volviese al no ¿i

Palmas; y que tenían á Cortés por tan de buena co Mi-

don, que le ayudaría en todo lo que pudiese, y qu< a

Pedro de Albarado y el fraile serian fiadores del!-'

y luego el Garay escribió á Cortés, dándole relación !

su viaje y trabajos, que si su merced mandaba ,
qm

le iría á ver y comunicar cosas cumplideras al «erviui

de Dios y de su majestad , encomendándole su b nra

;

estado
, y que lo ordenase de manera que uo ím~e - I»*

minuida su honro; y también escribió fray Bario oro

y Pedro de Albarado, y él Diego de Ocaui|>o y Gou/.di

de Sandoval, suplicando al Corlés por las c s.k <!c

Fraucisco de Garay, par a que en lodo fuese ayu.la l«

pues en los tiempos pasado* habían sido grandrs aun

gos; y Corlés, viendo aquellas cartas , tuvo lá-tíuw < e

Garay, y le respondió con mucha mansedunib.e, *
q>"

le pesaba de todos sus trabajos , y que se venga i M -

jico, que le promete que en lodo lo que pudiere ayu-

dar lo hará de muy buena voluntad, y que á la ou-'i

se remite ; y mandó que por do quiera que vimVc l<

hizo el Juan de Grijalva con su nao capitana
; y el le- I hiciesen honra y le diesen lodo lo que hubiese me»***

nieute Vallejo le dijo que fuese preso en nombre del ; ter, y aun le envió al camino refresco; y cuando tl^o!

capitán Hernaudo Cortés; mas luego le soltó áél yá á Tezcuco lo teuian hecho un banquete; y Ib-gadoí

cuaulos eslubau detenidos, ó cauta que le decía fray
j

Méjico, el mismo Cortés y muchos caballeros ie»hf
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roo i recebír, y el Caray iba espantado de ver tantas

ciudades, y mas cuando vió la gran ciudad de Méjico;

y loego Cortés lo llevó á sus palacios, que entonces

meramente los hacia
; y después que se hubieron co-

municado él y el Garay, el Caray le contó sus desdichas

t trabajos, encomendándole que por su mano fuese re-

mediado; y el mismo Cortés se le ofreció muy de vo-

luntad, y fray Bartolomé y Pedro de Albarado y Gon-

zalo de Sandoval le fueron buenos medianeros ; y de

ihi á tres ó cuatro días que hubo llegado, porque la

amistad suya fuese mas duradera y segura , trató fray

Bartolomé que se casase una hija de Cortés
,
que se de-

cia doña Catalina Cortés é Pizarro
,
que era nina ,

con

unbijo de Garay, el mayorazgo, que traia consigo en

la armada é le dejó por capitán de su armada; y Cor-

tés «no en ello, y le mandó en dote con doña Catalina

gran cantidad de pesos de oro, y que G;iray fuese á po-

blar el rio de Pulmas, é que Cortes le diese lo que hu-

biese menester para la población y pacificación de

aquella provincia
, y aun le prometió capitanes y sol-

dados de los suyos , partí que cmi ellos descuidase en

las guerras que hubiere; y con estos prometimientos,

y con la buena voluntad que Garay halló en Cortés, es-

taba muy alegre : yo tengo por cierto que asf como lo

labia capitulado y ordenado Cortés, lo cumpliría. De-

jemos esto del casamiento y de las promesas
, y diré

cómo en aquella sazón fué ó posur el Garay en casa de

un Alonso de Villanueva
,
ponjue Cortés hacia sus ca-

sas y palacio muy grandes, y tic tantos patios, que era

admiración
; y Alonso de Villanueva, según pareció,

babia estado en Jamaica cuando Cortés lo envió á com-

prar caballos
,
que oto no lo alirnio si era entonces ó

dfspués ; era muy grande amigo do Garay, y por el co-

nocimiento pasado suplicó el Garay á Cortés para pa«

sarse á las casas del Villanueva , y so le hacia toda la

honra que podiu, y todos los vecinos de Méjico le acom-

pañaban. Quiero decir cómo en aquella sazón estaba

en Méjico Púníilo de Narvaez, que es el que hubimos

desharatado , como dicho tengo otras veces
, y fué á ver

y hablar al Garay ; abrazáronse el uno al otro
, y se pu-

sieron á platicar cada uno de sus trabajos y desdichas;

y como el Narvaez era hombre que hablaba muy ento-

nado, de plática en plática, medio riendo, le dijo el

Narvaez : a Señor adelantado don Francisco de Garay,

hanme dicho ciertos soldados de los que le han venido

liuyendo y amotinados que solía decir vucsamerced

4 los caballeros que traia en su armada : «Mirad que ha-

gamos como varones, y peleemos muy bien con estos

soldados de Cortés , no nos tomen descuidados como

tomaron á Narvaez;» pues, señor don Francisco de Ga-

ray , á mí peleando me quebraron este ojo , y me roba-

ron y me quemaron cuanto tenia, y hasta que me ma-

taron el alférez y muchos soldados y prendieron mis

capitanes , nuuca me habían vencido tan descuidado

como á vuesamerced Je han dicho : hágole saber que

otros mas venturosos en el mundo no ha habido que

Cortés; y tiene tales capitanes y soldados, que se po-

dían nombrar tan en ventura cada uno en lo que tuvo

entre manos coraoOctaviano, y en el veucer como Julio

César, y en el trabajar y ser en las batallas mas que

Aníbal.» Y el Garay respondía que no había necesidad
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que se lo dijesen
;
que por las obras se veía lo que de-

cía, y que ¿qué hombre hubo en el mundo que con

tan pocos soldados se atreviese 4 dar con los navios al

través
, y meterse en tan recios pueblos y grandes ciu-

dades a 'les dar guerra? Y respondía Narvaez recitando

otros grandes hechos de Cortés; y estuvieron el uno

y el otro platicando en las conquistas desta Nueva-

España como 6 manera de coloquio. Y dejemos estas

alabanzas que entre ellos se tuvo
, y diré cómo Garay

suplicó á Cortés por el Narvaez ,
para que le diese li-

cencia para volver á la isla de Cuba con su mujer, que

se decia María de Volenzucla, que estaba rica de las

minas y de los buenos indios que tenia el Narvaez ; y

demás de se lo suplicar el Garay á Cortés con muchos

ruegos, la misma mujer de Narvaez se lo habia enviado

á suplicar á Cortés por cortas, le dejase ir ú su mando;

porque, según parece , se conocían cuando Cortés es-

taba en Cuba, y eran compad"*; X Corlés ,edió licen"

cia y le ayudó 'con dos mil pesos de oro; y cuando el

Narvaez tuvo licencia se humiUó mucho á Cortés
,
con

prometimientos que primero le hizo que en todo le se-

ria servidor, y luego se fué á Cuba. Dejemos de mas

platicar desto, y digamos en qué paró Garay y su ar-

mada ; y es, que yendo una noche de Navidad del ano

de 1523, juntamente con Cortés, á maitines, que los

cantaron muv bien, y fray Bartolomé dijo lindamente

la misa del Gallo, después de vueltos de la iglesia, al-

morzaron con mucho regocijo, y desde allí á una hora,

con el aire que le dió al Garay, que estaba de antes

mal dispuesto, le dió dolor de costado con grandes ca-

lenturas; mandáronle los médicos sangrar y purgá-

ronle
, y desque vieron que arreciaba el mal ,

le dijeron

i fray Bartolomé que le dijese á Garay que moria, que

se confesase y que hiciese testamento; lo cual luego

lo hizo fray Bartolomé , y le dijo, como llegaba su aca-

bamiento, que se dispusiese como buen cristiano y

honrado caballero, é que no perdiese su ánima, ya que

habia perdido la hacienda. El Garay le respondió :
«Te-

neis razón ,
padre; yo quiero que me confeséis esta no-

che
, y recibir el santo cuerpo de Jesucristo é hacer mi

testamento.» E cumpliólo muy honradamente; y des-

que hubo comulgado, hizo su testamento, y dejó por

albaceas ú Cortés y ó fray Bartolomé de Olmedo; y

luego, dende á cuatro dias que le dió el mal, dió el alma

á nuestro Señor Jesucristo, que la crió ; y esto tiene la

calidad de la tierra de Méjico, que en tres ó cuatro dias

mueren de aquel mal de dolor de costado, que esto ya

lo he dicho otra vez, y lo leñemos bien experimentado

de cuando estábamos en Tezcuco y en Cuyoacan ,
que

se murieron muchos de nuestros soldados. Pues ya

muerto Garay, perdónele Dios , amen, le hicieron mu-

chas honras al enterramiento, y Cortés y otros ca-

balleros se pusieron luto; y murió el Garay fuera de

su tierra , en casa ajena y léjos de su mujer é hijos.

Dejemos de contar desto
, y volvamos á decir de la pro-

vincia del Pánuco, que, como el Garay se vínoá Méjico,

y sus capitanes y soldados, como no teman cabeza m

quien les mandase , cada uno de los soldados que aquí

nombraré ,
que el Garay traia en su compañía, se que-

rían hacer capitanes; los cuales se decían, Juan de

Grijalva, Gonzalo de Figueroa, Alonso de Mendoza,
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Lorenzo de Ulloo , Xuan de Medina el tuerto, Juan de
j

Villa , Antonio de la Cerda y un Tobarda; este Tobar-

da fué el mas bullicioso de todos los del real de Garay;

y sobre todos ellos quedó por copitan un hijo del Caray,

que quería casar Cortés con su bija
, y no le acataban

ni hacían cuenta riél todos los que he nombrado ni

ninguno de los de su capitanía; antes se juntaban de

quince en quince y de veinte en veinte, y se andaban

robando los pueblos y tomando las mujeres por fuerza,

y mantas y gallinas, como si estuvieran en tierra de

moros, robando lo que hallaban. Y como aquello vieron

los indios de aquella provincia, se concertaron todos

á una de los matar, y en pocos dias sacriOcaron y co-

mieron mas de quinientos españoles, y todos eran de

los de Cu ra y, y eti pueblos hubo que sacrificaron mas de

cien españolesjuntos
; y por lodos los demás pueblos no

hacían sino, á los que andaban desmandados, malallos

y comer y sacriíicar
; y como oo había resistencia , ni

obedecían á los vecinos de la villa de San ti-Esteban, que

dejó Cortés poblada, é ya que salian á les dar guerra,

era tanta la multitud que salía de guerreros, que no se

podian valer con ellos; y á tanto vino la cosa y atrevi-

miento que tuvieron
,
que fueron muchos indios sobre

la villa, y la combatieron de noche y de dia de arte,

que estuvo en gran riesgo de se perder; y si no fuera

por siete ó ocho conquistadores viejos de los de Cortés,

y por el capitán Vullejo, que ponían velas y andaban

roudaudo y esforzando A los demás, ciertamente les en-

traran en su villa; y aquellos conquistadores dijeron á

los di más soldados de Garay que siempre procurasen

de estar juntamente con ellos, y que allí en el campo

estaban muy mejor, y que al li los hallasen los contra-

rios, y que no se volviesen á la villo; y así se hizo
, y

pelearon con ellos tres veces, y puesto que mataron al

capitán Vullejo é hirieron otros muchos, todavía los

desbarataron y mataron muchos indios dcllos; y esta-

ban tun furiosos lodos los indios naturales de aquella

provincia
,
que quemaron y abrasaron una noche cua-

renta españoles, y mataron quince caballos, y muchos
de los que motaron eran do los de Cortés, en un pue-

blo
, y todos los demás fueron de los de Garay

; y como
Corles alcanzó á saber estos destrozos que hicieron en

esta provincia, tomó tanto enojo, que quiso volver en

persona contra ellos, y como estaba muy malo de un

bruzo que se le había quebrado, no pudo venir; y de

presto mandó á Gonzalo do Sendoval que viniese con

cien soldados y cincuenta de á cohollo y dos tiros y
quince arcabuceros y ballesteros, y le dió ocho mil

U.iscu llecas y mejicanos, y le mandó que no viniese sin

qun les dejase muy bien castigados, de manera que no
so tornasen ú oLar. Pues como el Sandoval era muy
ardidoso, y cuando le maudaban coso de importancia

no dormía de noche, no se tardó mucho en el camino,

que cutí gran concierto da órden cómo hablan de entrar

y salir los deá caballo en los contrarios, porque tovo

oviu) que le estaban esperando en dos malos pasos to-

das lus capitanías de los guerreros de aquellas provin-

cias; y acordó enviar la mitad de todo su ejército al un
mal paso, y él se estuvo con la otra mitad de su com-
paña á la otra parle

; y mandó á los escopeteros y ba-

llesteros no hiciesen siuo armar unos y soltar otros, y

dar en ellos y hasta ver si los podría hacer poner en

huida; y los coutrarios tiraban mucha vura y flecha y
piedra, é hirieron á muchos soldados y de nuestros

amigos. Viendo Sandoval que no les podía entrar, es-

tuvieron en aquel mal paso hasta la noche, y envió á

mandar á los demás que estaban en aquel otro mal

paso que hiciesen lo mismo , y los contrarios nunca

desmampararon sus puestos; é otro dia por la mañana,

vieudo Sandoval que no aprovechaba cosa estarse allí

como había dicho , mandó enviar á llamar á las demás
capitanías que había enviado al otro mal paso , é hizo

que levantaba su real
, y que se volvía camino de Mé-

jico como amedrentado ; y como los naturales de aque-

llas provincias que estaban juntos les pareció que de

miedo se iban retrayendo , salen al camino , é iban si-

guiéndole dándole grita y diciéndole vituperios; y to-

davía el Sandoval , aunque mas indios solían tra& él, no

volvía sobre ellos, y esto fué por descuidalles, para, co-

mo habían ya estado aguardando tres dias, volver aque-

lla noche y pasar de presto con todo su ejército ios

malos pasos ; é así lo hizo
, que á media noche Totrió y

tomóles algo descuidados, y pasó con los de á caballo;

y no fué tan sin grande peligro, que le mataron tres

caballos é hirieron muchos soldados ; y cuando se rió

en buena tierra y fuera del mal paso con sus ejércitos,

él poruña parte y los demás de su capitanía por otra,

dañen grandes escuadrones que aquella misma noche

se habían juntado, desque supieron que volvió ; y eran

tontos, que el Sandoval tuvo recelo uo le rompiesen t

desbaratasen , y mondó á sus soldados que se torna son

á juntar con él pura que peleasen juntos, porque rió y

entendió de aquellos contrarios que como tigres ra-

biosos se venían á meter por las puntas de las espadas,

y habían tomado seis lanzas á los de á caballo , como
no eran hombres acostumbrados á la guerra; de lo cual

Sandoval estaba tan enojado, que decia que valiera

roas que trajera pocos soldados de los que él conocía,

y no los que trujo
; y allí Ies mandó á los deá caballo de

la manera que habían de pelear, que eran nuevamente

veuidos; y es, que las lanzas algo terciadas, y no s« pa-

rasen á dar lanzadas, sino por ios rostros y pasar ade-

lante hasta que les hayan puesto en huida
; y les dijo

que vista cosa es que si se parasen á alancear, que li

primera cosa que el indio hace desque esté herido es

echar mano de la lanza, y como les vean volver ios es-

paldas, que entonces i media rienda les han de seguir,

y las lanzas todavía terciadas, y si les echaren mano do

las lanzas
,
porque aun con todo esto no dejan de asir

dellas, que para se lus sacar de presto de sus manos,

poner piernas al caballo, y la lanza bien apretada con

la mano asida y debajo del brazo para mejor se ayudar

y sacarla del poder del contrario, y si no la quisiere

soltar, traerle arrastrando con la fuerza del caballo.

Pues ya que les estuvo dando órden cómo habían de ba-

tallar, y vió á todos sus soldados y de á caballo junto»,

se fué á dormir aquella noche á orilla de un río , y allí

puso buenas velas y escuchas y corredores del campo,

y mandó que toda la noche tuviesen los caballos ensi-

llados, y asimismo ballesteros y escopeteros y soldados

muy opercebídos; mandó á los amigos tíaseallecas y me-

jicanos que estuviesen sus capitanías algo apartadas de
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,
punjucja tenia experiencia de lo de Mé-

jico
;
porque si de noche viniesen los contrarios á dar en

ios reales, que no hubiese estorbo ninguno en los ami-

gos; y esto fué porque el Sandoval temió que vendrían,

porque tío mucha* capitanías de contrarios que se jun-

u\»a muy cerca de sus reales
, y tuvo por cierto que

aquella noche les habían de venir á combatir, é oia mu-

chos gritos y cornetas é tambores muy cerca de allí ; é

seguo entendían, habíanle dicho nuestros amigos á

Saudoval que decían los contraríos que para aquel

día cuando amaneciese habían de matar á Sandoval y

i toda su compañía; y los corredores del campo vinie-

ron dos Teces ¿ dar aviso que sentían que se apellidaban

de muchas partes y se juntaban; y cuando fué día cla-

ro Sandoval mandó salir a todas sus compañías con

cnso ordenanza , á los de á caballo les tornó á traer á la

Diemoría como otras veces Ies había dicho : Ibanse por

((camino adelante por unas caserías, adonde oian los

alambores y cornetas; y no hubo bien andado medio

coarto de legua, cuando le salen al encuentro tres es-

cuadrones de guerreros y le comenzaron á cercar; y

como aquello vió, manda arremeter la mitad de los de

i caballo por una parte y la otra mitad por la otra, y
puesto que le mataron dos soldados de los nuevamente

reñidos de Castilla
, y tres caballos , todavía les rompió

de tal manera
, que fué desde allí adelante matando é

hiriendo en ellos, que no se juntasen como de antes.

Hues nuestros amigos los mejicanos y tlaxcaltecas ha-

cina mucho daño ea todos aquellos pueblos, y prendie-

ron mucha gente, y abrasaron todos los pueblos que por

delante hallaban, hasta que el Sandoval tuvo lugar de

llegar i la villa de Sant-Estéban del Puerto, y halló los

vecinos ules y tan debilitados, unos muy heridos y

otros muy dolientes, y lo peor, que no tenían maíz que

comer ellos y veinte y ocho caballos; y esto á causa que
de noche y de dia Ies daban guerra

, y no tenían lugar

de traer maíz ni otra cosa ninguna , é hasta aquel mis-

mo dia que llegó Sandoval no habían dejado de los

combatir, porque entonces se apartaron del combate;

y después de haber ido todos los vecinos de aqúella vi-

lla á ver y hablar al capitán Sandoval
, y dalle gracias y

loores por los haber venido en tal tiempo á socorrerle

contaron los de Garay que si no fuera por siete ó ocho

conquistadores viejos de los de Cortés, que les ayuda-

ron mucho, que corrían mucho riesgo sus vidas, por-

que aquellos ocho salían cada día al campo y hacían

salir los demás soldados , é resistían que los contrarios

no los entrasen en la villa ; y también porque, como lo

capitaneaban é por su acuerdo se hacía todo, é habían

mandadoque losdolientes y heridos se estuviesen dentro

eo la villa, y que todos los demás aguardasen en el

campo, y que de aquella manera se sostenían con los

contrarios; y Sandoval los abrazó á todos
, y mandó á

los mismos conquistadores, que bien los conocía, y
aun eran sus amigos, en especial Fulano Navarrete y
Carrascosa, y un Fulano de Alamilla y otros cinco, que
todos eran de los de Cortés, que repartiesen entre ellos

de los de á caballo y ballesteros y escopeteros que el San-

doval traía , é que por dos partes fuesen é enviasen maíz

* bastimento , é hiciesen guerra é prendiesen todas las

mas gentes que pudiesen, en especial caciques; y esto

2H
mandó el Sandoval porque él no podía ir, que estaba mal

herido en un muslo, y en la cara tenia una pedrada
, y

asimismo entre los de su compaña traía otros muchos

soldados heridos
, y porque se curasen estuvo en la

villa tres días que no salió á dar guerra ;
porque, como

habia enviado los capitanes ya nombrados, y conoció

dellosque lo harían bien, y vió que de presto enviaron

maíz y bastimento, con esto estuvo los tres días; y
también le enviaron muchas indias y gente menuda que

habian preso, y cinco principales de los que habían sido

capitanes en las guerras; y Sandoval les mandó soltar

á todas las gentes menudas
,
excepto á los principales,

y les envió á decir que desde allí adelante que no

prendiesen si no fuesen á los que fueron en la muerte

de los españoles, y no mujeres ni muchachos, y que

buenamente les enviasen á llamar, é asi lo hicieron; y

ciertos soldados de los que habían venido con Garay,

que eran personas principales, que el Sandoval halló

en aquella villa , los cuales eran por quien se habia re-

vuelto aquella provincia , que ya los he nombrado á to-

dos los mas dellos en el capítulo pasado, vieron que

Sandoval no les encomendaba cosa ninguna para ir por

capitanes con soldados, como mandó á los siete con-

quistadores viejos de los de Cortés, comenzaron á mur-

murar dél entre ellos, y aun convocaban á otros solda-

dos á decir mal del Sandoval y de sus cosas, y aun po-

nían en pláticas de se levantar con la tierra, so color de

que estaba allí con ellos el hijo de Francisco de Garay

como adelantado dolía; y como lo alcanzó á saber el

Sandoval, les habló muy bien y les dijo : o Señores, en

lugar de me lo tener ¿ bien
,
como, gracias A Dios, os

hemos venido á socorrer, me han dicho que decís co-

sas que para caballeros como sois no son de decir

:

yo no os quito vuestro ser y honra en enviar los que

aquí hallé por caudillos y capitanes; y si hallara a

vuesas mercedes que érades caudillos, harto fuera yo

de ruin si les quitara el cargo. Querría saber una cosa

:

por qué no lo fuistes cuando estábades cercados. Lo

que me dij ¡stes todos á una es , que sí no fuera por aque-

llos siete soldados viejos, que tuviérades mas trabajo;

y como sabían la tierra mejor que vuesas mercedes, por

esta causa los envié : asi que , señores , en todas nues-

tras conquistas de Méjico no mirábamos en estas cosas

é puntos, sino en servir lealmente á su majestad : así,

os pido por merced que desde aquí adelante lo hagáis,

é yo no estaré en esta provincia muchos dias, si no me

matan en ella, que me iré á Méjico. El que quedare por

teniente de Cortés os dará muchos corgos , é á mi me
perdonad.» Y con esto concluyó con ellos

, y todavía no

dejaron de lenelle mala voluntad ; y esto pasado, luego

otro dia sale Sandoval con los que trujo en su compa-

ñía de Méjico y con los siete que habia enviado, y tiene

tales modos, que prendió hasta veinte caciques, que

todos habían sido en la muerte de mas de seiscientos

españoles que mataron de los de Garay y de los que

quedaron poblados en la villa de los de Cortés
, y á to-

dos los mas pueblos envió á llamar de paz, y muchos

dellos vinieron, y con otros disimulaba aunque no ve-

nían ; y esto hecho , escribió muy en posta á Cortés

dándole cuenta de todo lo acaecido, é qué mandaba que

hiciese de los presos; porque Pedro de Vallejo, que
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dejó Corlés por su teniente, era muerto de un flechazo,

a* quién mandaba que quetlnsc en su lugar; y también

le escribió que lo hobian hecho muy como varones los

soldados ya por mi nombrados
; y como el Cortés vió la

carta, se holgó mucho en que aquella provincia estu-

viese ya do paz; y en la sazón que le dieron la carta á

Cortés estábanle acompañando muchos caballeros con-

quistadores é otros que habian veuido de Castilla; é

dijo Cortés delante dellos : « ¡ Oh Gouzalo de Sandoval t

{en cuán gran cargóos soy, y cómo me quitáis de mu-
chos trabajos!» Y alli todos le alabaron mucho, dicien-

do que era un muy extremado capitán
, y que se podía

nombrar entre los muy afamados. Dejemos destas loas;

y luego Corlés le escribió que, pura que mas justifica-

damente castigase por justicia ¿ los que fueron en la

muerte de tanto español y robos de hacienda y muer-

tes de caballos, que enviaba al alcalde mayor Diego de

Ocanipo para que se hiciese información contra ellos,

ó lo que se sentenciase por justicia que lo ejecutase; y

le mandó que en todo lo que pudiese les aplaciese á

toJos los naturales de aquella provincia , é que no con-

sintiese que los de Caray ni otras personas ningunas

los robasen ni les hiciesou malos tratamientos; y como
el Sandoval víó la carta

, y que venia el Diego de Ocom-
po, se holgó dello, y desde á dos dias que llegó el al-

caide mayor Ocampo hicieron proceso contra los ca-

pitanes y caciques que fueron en la muerte de los es-

puñoles, y por sus confesiones, por sentencia que con-

tra ellos pronunciaron
,
quemaron y ahorcaron ciertos

dellos , é ó otros perdonaron ; y los cacicazgos dieron

á sus hijos y hermanos, a quieu de derecho les conve-

nia. Y esto hecho, el Diego de Ocampo parece ser traía

instrucciones é mandamientos de Cortés para que in-

quiriese quién fueron los que entraban á robar la tier-

ra é andaban en bandos y rencillas, y convocando á

otros soldados que se alzasen , y mandó que les hi-

ciese embarcar en un nnvío y los enviase á la isla de

Cuba, y aun envió dos mil pesos para Juan de Crijalva

si se quería volver á Cuba; é si quisiese quedar, que le

ayudase y diese todo recaudo para venir a Méjico ; é en

fin de mas razones, todos de buena voluntad se quisie-

ron volver á la isla de Cuba, donde tenian indios, y les

mandó dar mucho bastimento de maizé gallinas é de to-

das las cosas que habia en la tierra, y se volvieron á sus

casas é isla de Cuba; y esto hecho, nombraron por

capitán & un Fulano de Vallecillo, é dieron la vuelta el

Sandoval y el Diego de Ocampo para Méjico, y fueron

bien recebidos de Corlés y de toda la ciudad, que temían

todos algún mal desbaratamiento do los nuestros, y se

alegraron y solazaron mucho cuando vieron venir a San-

dovalcou Vitoria. Y fray Bartolomé deOlmedo dijo ó Cor-

tés que se diesen loores á Dios; y ansí, se hizo una tiesta

¿nuestra Señora, y predicó muy santamente fray Bar-

tolomé de Olmedo
, y como buen letrado, que lo era el

fraile ; y dende en adelante no se tornó mas á levantar

aquella provincia. Y dejemos de hablar mas en ello,

é dipamos \» que le aconteció al licenciado Zuazo eu el

viaje que venia de Cuba á la Nueva España.

DEL CASTILLO.

CAPITULO CLXHL

Crfmo el Herniado Alonso de Zuizo venia en ana earabrl» i >j

Naeva-Bspana, eon do* frailes de la merced, amigos dtfn;

Bartolomé de Olmedo, y dirt en onai isletos que llamai I» Ví-

boras, e de la muerto de uno de los frailes, y lo qaemu le »rw-

ttcíó.

Como ya he dicho en el capitulo pasado que luM?

de cuando el licenciado Zuazo fué á ver á Francisco a>

Caray al pueblo Xagua, que es la isla de Cuba, cabe b

villa de la Trinidad; y el Garay le importunó que fuese

con él en su armada para ser medianero entre él 5 O-
tés, porque bien entendido tenia que habia de tewr

diferencias sobre la gobernación de Pánuco; y el Alon-

so de Zuazo le prometió que ansí lo baria en ámh
cuenta de la residencia del cargo que tuvo de jusfir»

en aquella isla de Cuba , donde al presente vivía ; y «
hallándose desembarazado, luego procuró de dar resi-

dencia y hacerse a* la vela, é ir 4 la Nueva-Espiiu,

adonde habia prometido, é llevó consigo dos frailes i*

la Merced, que se decía el uno fray Gonzalo de Ponte-

vedra y el otro fray Juan Varillas, natural de Salamanri,

é este era muy amigo del padre fray Bartolomé de Ol-

medo, é habia pedido licencia á sus prelados para ir en

busca suya é le ayudar, é estaba cou fray Gonzalo en

Cuba a la ventura de si habia ocasión de ir con el fray

Bartolomé ; y el Zuazo
,
que se decía pariente del fnt

Juan, le pidió se fuese con él, y se embarcaron en wj

navio chico, é yendo por su viaje, é salimos de la puau

que llaman de Sant-Anton , y también se dice por otr>

uombre la tierra de los Gamatabeis, que son unos sal-

vajes que no sirven ú españoles; y navegando en su r¿-

vio, queera de poco porte, ó porque el piloto erró la der-

rota, ó desrayó con las corrientes, fué á dar en unass-

Ictas que son entre unos bajos que llaman los Yiborm.

y no muy léjos destos bajos están otros que llaman ta

Alacranes, y entre esins isletos se suelen perder n&vií»

grandes, y ¡o que le dió ta vida á Zuazo fué ser su bi-

vio de poco porte. Pues volviendo á nuestra relace

porque pudiesen llegar con el navio á una isleta <?n

vieron que estaba cerca, que no bañaba la mar, echar

«

muchos tocinos al nmjn, y otras cosas que traían pin

matalotaje, para aliviar el navio, para poder ir sin ton'

en tierra hasta la isleta, y cargaron tantos tiburos i H
tocinos, que & unos marineros que se echaron al tan i

mas de la cinta, los tiburones, encarnizados en los toó-

nos, apañaron á un marinero dellos y le despedazó!

y tragaron, y si de presto no se volvieran los demás Ha-

rineros á lu carabela, todos perecieran, según a»h!«i

los tiburones encarnizados en la sangre del mareen

que mataron; pues lo mejor que pudieron alleprw

con su carabela ó la isleta, y como habian echado i -i

mar el bastimento y cazabe, y no tenian qué cororr, 1

tampoco teuian ogua que beber, ni lumbre, ni otra f«í

con que pudiesen sustentarse, salvo unos tasajos de »i-

I ca que dejaron de arrojará la mar, fué ventura cw

traían* en la carabela dos indios de Cuba, qoe sat-rn

! sacar lumbre con unos palíeos secos que hallaron «a »

isleta adonde aportaron, é dellos sacaron lumbre. 1

cavaron en un arenal y sacaron agua salobre , y ei>r.i

la isleta era chica y de arenales, venían á ella á deso*n

muchas tortugas, é ansí como salían los inesioruaW
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Iw indios de Cuba las conchas arriba ; é suele poner

cada una deltas sobre cien huevos tu maños cómoda
patos ; é con aquellas tortugas é muchos huevos tuvie-

rou bien con que se sustentar trece personas que esca-

lmo en aquella isleta
; y también mataron los marine-

ros que salían de noche al arenal los lobos marinos de

la ¡>lei«, que fueron harto buenos para comer. Pues es-

ta ido uV*ta manera, como eu la carabela acertaron i

r uirdos carpinteros de ribera, y tenian sus errara¡en-

hoqué no se les babian perdido, acordaron de hacer

una barca para ir con ella i la vela, é con la tablazón é

cluvos, estopas é jarcias y velas que sacaron del navio

que se perdió, hacen um buena barca como batel, en

que fueron tres marineros é un indio de Cuba i la Nue-

va-España, y para matalotaje llevaron de las tortugas y
Je los lobos marinos asados, y con agua salobre, y con

"a carta é aguja de marear, después de se encomendará

I'ius, fueron su viaje, é unas veces con buen tiempo é

ctras reces con contrario
,
llegaron al puerto de Cal-

ch»cuca, que es el rio de Banderas, adonde en aquella

sazón se descargaban las mercaderias que venían de

Castilla, y dende allí fueron á Medellin, adonde estaba

por teniente de Cortés un Simón de Cuenca; y como los

mirineros que vcniao en la barca le dijeron al teniente

el grao peligro en que estaba el licenciado Alonso Zua-

zo, luego sin mas dilación el Simón de Cuenca buscó

marineros é un navio de poco porte , y con mucho re-

fresco lo despachó á la isleta adonde estaba el Zuazo

;

y el Simón de Cuenca le escribió al mismo licenciado

cómo Cortés se holgaría mucho con su venida, é ensi-

mismo le hizo saber á Cortés todo lo acaecido
, y cómo

le envió el navio bastecido; do lo cual se holgó Cortés

del buen aviamientoque el teniente hizo, y mandó que
en aportando allí al puerto, que le diesen todo lo que

hubiese menester, y vestidos y cabalgaduras , é que le

enviasen 4 Méjico; y partió el navio, é fué con bueu
viaje á la isleta, con el cual se holgó el Zuazo y su gen-

te. Volvamos á decir cómo cuando llegó el navio se

había muerto en pocos días, de no poder comer bocado

de fas viandas, el fraile fray Gonzalo, deque habían ha-

bido gran pe«ar fray Juan é Zuazo ; ó habiéndole enco-

mendado á Dios su alma, se embarcaron en él, y de
presto con buen tiempo llegaron á Medellin , é se les

hizo mucha honra, y fueron á Méjico, y Cortés les man-
dó salir á recebir, y les llevó á sus palacios y se regocijó

con ellos, y le hizo su alcalde mayor al licenciado

A.'onso de Zuazo, y en esto paró su viaje. Dejemos de

hablar dello, y digo que esta relación que doy , es por

nna carta que nos escribió a la villa de Guaca Ico Cortés

al cabildo delta, adonde declaraba lo por raí aquí di-

cho, é porque dentro en dos meses vino al puerto de

aquella villa el mismo barco en que vinieron los mari-

neros á dar aviso del Zuuzo, é allí hicieron un barco del

descargo de la misma barca, y los marineros nos lo

contaban según de la manera que aquí lo escribo. De-
jemos esto, y diré cómo Cortés envió á Pedro de Alba-

rudo á pacificar la provincia de Gualimala.
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Cómo Cortés envié a Pedro do Albarado a lo prnviaeia de Goali-

ala para que poblase aaa villa y los trajese de pac, y lo que

•obre ello sebiio.

Pues como Cortés siempre tuvo los pensamientos

muy altos y de señorear, quiso en todo remedar á Ale-

jandro Macedonio , y con los muy buenos capitanes y

extremados soldados que siempre tuvo, después que se

hubo poblado la gran ciudad de Méjico é Guaxaca é Za-

catula é Colima é la Veracruzé Pánuco é Guncacualco,

y tuvo noticia que en la provincia de Gualimala había,

recios pueblos de mucha gente é que había minas, acor-

dó de enviar á la conquistar y poblnr ú Pedro de Am-

barado, é aun el mismo Cortés habia enviado á rogará

aquella provincia que viniesen de paz, é no quisieron

venir; ó dióle al Albarado para aquel viaje sobre tre-

cientos soldados, y entre ellos ciento y veinte escopete-

ros y ballesteros, y mas, le dió ciento y treinta y cinco

de á caballo, cuatro tiros y mucha pólvora , y un artille-

ro que se decía Fulano de Usagre
, y sobre ducientos

tlascaltecas y cholultecas, y cien mejicanos, que iban

sobresalientes. Fray Bartolomé de Olmedo, que era ami-

go grande de Albarado, le demandó licencia á Cortés

para irse con él é predicar la fe de Jesucristo á los de

Gualimala ; mas Cortés, que tenia con el fraile siempre

harta comunicación, decia que no, y que iría con Al-

barado un buen clérigo que habia venido de España

con Garay, é que tuviese voluntad de quedarse para

predicar la pascua del Nacimiento de Jesucristo ; mas el

fraile tanto le cansó, que se hubo de ir con Albarado,

aunque con poca voluntad de Cortés, que siempre con

él hablaba de todos los negocios. Y después de dadas

las instrucciones en que le mandaba á Albarado que

con toda diligencia procurase de los atraer de paz sin

darles guerra, é que con ciertas lenguas que llevaba

les predicase fray Bartolomé de Olmedo las cosas to-

cantes á nuestra santa fe, é que no los consintiese sa-

crificios ni sodomías ni robarse unos á otros , é que las

cárceles é redes que hallase hedías, adonde suelen te-

ner presos indios á engordar para comer, que las que-

brase y que los saquen de las prisiones, y que coa

amor y buena voluntad los atrayaá que dén la obedien-

cia á su majestad, y en todo se les hiciese buenos tra-

tamientos, entonces fray Bartolomé de Olmedo pidió

que se fuese con ellos el clérigo ya por mi arriba me-

morado, que vino con Garay para que le ayudase , y el

clérigo era bueno, y Cortés se le dió y dijo que fuese

eu buen hora. Pues ya despedido el Pedro de Albara-

do de Cortés y de todos los caballeros amigos suyos

que en Méjico había, y se despidieron los unos de los

otros, partió de aquella ciudad en 13 dias del mes de

diciembre de 1523 años, y mandóle Cortés que fuese por

unos peñoles que cerca del camino estaban alzados en

la provincia de Guantepoque, los cuales peñoles trajo

de paz ; llámense el peñol de Güelamo
,
que era enton-

ces de la encomienda de un soldado que se dice Güela-

mo ; y dende allí fué á Tecuantepeque, pueblo grande
, y

son zapotecas, y le recibieron muy bieu ,
porque esta-

ban de paz, é ya se habían ido de aquel pueblo, como

dicho tengo en el capítulo pasado que dello habla, á
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Méjico, y dado la obediencia á su majestad é á ver ¿

Cortés, y aun le llevaron un presente de oro
; y dende

Tecuantepeque fué á la provincia de Soconusco, que

era en aquel tiempo muy poblada de mas de quince mil

vecinos, y también le recibieron de paz y le dieron un

presente de oro y so dieron por vasallos de su majes-

tad
; y dende Soconusco llegó cerca de otras poblacio-

nes que se dicen Zapotillan, y en el camino, en una

puente de un rio que hay allí un mal paso, halló muchos

escuadrones de guerreros que le estaban aguardando

para no dejalle pasar, y tuvo una batalla con ellos, en

que le mataron un caballo é hirieron muchos soldados,

y uno murió de las heridas
; y eran tantos los indios que

se hablan juntado contra Albarado , no solamente los

de Zapotillan, sino de otros pueblos comarcanos, que

por muchos dellos que herían, no los podían apartar, y

por tres veces tuvieron rencuentros, y quiso nuestro

Señor Dios que los venció y le vinieron de paz ; y dende

Zopotitlan iba camino de un recio pueblo que se dice

Quetzaltenango, yantes de llegará él tuvo otros ren-

cuentros con los naturales de aquel pueblo y con otros

sus vecinos, que se dice Hallan, que era cabecera de

ciertos pueblos que están en su coutorno ú la redonda

del Quetzaltenango, y en ellos le hirieron ciertos sol-

dados, puesto que el Pedro de Albnrado y su gente

mataron é hirieron muchos indios; y luego estaba una

mata subida de un puerto que dura legua y media, y
con ballesteros y escopeteros y todos sus soldados pues-

tos en gran concierto, lo comenzó ó subir, y en la cum-

bre del puerto hallaron una india gorda que era hechi-

cera, y un perro de los que ellos crian, que son buenos

para comer, que no saben ladrar, sacrificados, que es

señal de guerra; y mas adelante halló tanta multitud de

guerreros que le estaban esperando, y le comenzaron á

cercar; y como eran los pasos malos y en sierra muy
agrá, los de á caballo no podían correr ni revolver ni

aprovecharse dellos; mas los ballesteros y escopeteros

y soldados de espada y rodela tuvieron reciamente con

ellos pié con pié, y fueron peleando las cuestas y puer-

to abajo, hasta llegar á unas barrancas, donde tuvo otra

muy reñida escaramuza con otros muchos escuadrones

de guerreros que allí en aquellas barrancas esperaban,

y era con un ardid que entre ellos tenian acordado, y
fué desta manera : que, como fuese el Pedro de Alba-

rado peleando, hacían que se iban retrayendo , y como

Ies fuese siguiendo hasta donde le estaban esperando

sobre seis mil indios guerreros, y estos eran de los de

Utattun y de otros pueblos sus sujetos, que allí los pen-

saban matar; y Pedro de Albarado y todos sus soldados

pelearon con ellos con grande ánimo, y los indios le

hirieron tres soldados y dos caballos, mas todavía les

venció y puso en huida; y no fueron muy lejos, que

luego se tornaron á juntar y rehacer con otros escua-

drone?, y tornaron á pelear como valientes guerreros,

creyendo desbaratar al Pedro de Albarado y á su gente;

é fué cabe una fuente , adonde le aguardaron de arte,

que se venian ya pié con pié con los de Pedro de Alija-

rado, y muchos indios hubo dellos que aguardaron dos

ó tres juntos é un caballo
, y se ponían á fuerzas para

derrotallc, c otros los tomaban de las colas; y aquí se

vió el Pedro de Albarado en gran aprieto, porque como
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eran muchos los contrarios, no podian sustentar ¿tan-

tas partes de los escuadrones que les daban guerra í él

y todos los suyos; y como hubieron gran coraje con

el ánimo que les daba fray Bartolomé de Olmedo, dí-

ciéndoles que peleasen con intención de servir á Dio*

y extender su santa fe, que él les ayudaría, y qoeba-

biande vencer ó morir sobre ello ;é con todo, teraiinno

los desbaratasen, porque se vieron en gran aprieto; i

danles una mano con las escopetas y ballestas,; i

buenas cuchilladas les lucieron que se apartasen algo.

Pues los de 6 caballo no estaban de espacio , sino alan-

cear y atropellar y pasar adelante, hasta que los l<t>*

bieron desbaratado, que no se juntaron en aquellos tra

dias ; é como vió que ya no tenia contraríos con qui«

pelear, se estuvo en el campo sin ir é poblado, n>
cheando y buscando de comer; y luego se fué con todo

su ejército al pueblo de Quetzaltenango, y alli supoqoe

en las batallas pasadas les había muerto dos capitana

señores de Utatlan
; y estando reposando y curando los

heridos, tuvo aviso que venia otra vez contra él todod

poder de aquellos pueblos comarcanos, y se babits

juntado mas de dos ziquipües, que son diez y seis ral

indios, que cada xiquipil son ocho mil guerreros, éque

venian con determinación de morir todos ó vencer ;

;

como el Pedro de Albarado lo supo, se salió con su ejér-

cito en un llano
, y como venian tan determinados los

contrarios, comenzaron é cercar el ejército de Pedro di

Albarado y tirar vara , flecha y piedra y con lanzas, y

como era muy llano y podian muy bien correr ¿ toda

partes los caballos, dan en los escuadrones conlram*

de tal manera, que de presto les hizo volver las espal-

das
;
aquí le hirieron muchos soldados é un caballo, j

según pareció, murieron ciertos indios principales, tt-

sí de aquel pueblo como de toda aquella tierra
;
fvr

manera que dende aquella Vitoria ya temían aqueílw

pueblos mucho á Albarado, y concertaron toda aque-

lla comarca de le enviar á demandar paces , é le tra^-

ron un presente de oro de poca valia porque accii*

las puecs, é fué con acuerdo de todos los caciques ^
aquella provincia, porque otra vez se tornaron á juntar

muchos mas guerreros que de antes, y les mandaron 2

sus guerreros que secretamente estuviesen entre Iü

barrancas de aquel pueblo de ütatlan , y que si envia-

ban á demandar paces, era que, como el Pedro de Alo-

rado y su ejército estaba en Quetzaltenango hacteuü*

eulradasy corredurías, é siempre traian presa de ¡0-

dios é indias, y por llevalle á otro pueblo muy fuerte 7

cercado de barrancas
,
que se dice Uüttlao, para qm

cuando le tuviesen dentro y en parle que ellos creiu

aprovecharse dél y de sus soldados, dar en ellos con ki

guerreros que ya eslaban aparejados y escondidos pjre

ello. Volvamos ú decir cómo fueron con el prvscst*

delante de Pedro de Albarado muchos principales; 7

después de hecha su cortesía á su usanza, le dem**a*-

ron perdón por las guerras pasadas, ofreciéndose pl

vasallos de su majestad, y le ruegan que porque su pin
blo es graude, está en parte mas apacible donde le pu
don servir, é junto o* otras poblaciones, que se vaya c
ellos á él. Y el Pedro de Albarado los recibió con m
cho amor, y no entendió las cautelas que traian ; y di
pués de les haber respondido el mal que habían Lee
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n s'ir de guerra, acetó sus paces, é otro día por la

fluüaoj fue con su ejército con ellos á Utallao, que an-

sí» dice el pueblo, é desque hubo entrado dentro

é

rieron una casa tau fuerte, porque tenia dos puertas, y
UuoadeÜas tenia veinte y cinco escalones antes de en-

trar en el pueblo, y la otra puerta con una calzada que

íti maymaJa y desliedla por todas partes, y las casas

ajDj juntas y las calles muy angostas , y en todo el pue-

bla no babia mujeres ni gente menuda, cercado de

barrancas, é de comer no les proveiau sino mal y tar-

de, t los caciques muy demudados en los parlamentos,

irisaron al Pedro de Albarado unos indios de Quelzal-

teaaogo que aquella noche los querian matar á todos,

ta aquellos pueblos si allí se quedaban , é que tenian

puestos entre las barrancas muchos escuadrones de

Diareros para en viendo arder las casas juntarse con

Id» de 1latían , y dar en nosotros los unos por una par-

te ¿ los otros por otra, é con el fuego é humo no se po-

drías raler, é que entonces los quemarían vivos ; y co-

in>el Pedro de Albarado entendió el gran peligro en

que estaban, de presto mandó á sus capitanes é á todo

se ejército que sin mas tardar se saliesen al campo, y

le dijo el peligro que tenian; y como lo entendieron,

no tardaron de se ir ¿ lo llano cerca de unas barrancas,

porque en aquel tiempo no tuvieron mas lugar de salir

t berra liana de en medio de tan recios pasos; é á todo

uto el Pedro de Albarado mostraba buena voluntad á

ks caciques y principales de aquel pueblo y de otros

comarcanos, y les dijoque porque los caballoseran acos-

tumbrados de andar paciendo en el campo un rato del

do.que poresta causa se salió del pueblo
,
porque esta-

tuí muy juntas las casas y calles; y loscaciques estaban

aw tristes porque ansí los vieron salir; é ya el Pedro

k Albarado no pudo mas disimular la traición que le-

ño ardida , y sobre ello y sobre los escuadrones que

tenia juntos en las barrancas mandó prender al caci-

<pie de aquel pueblo y por justicia le mandó quemar.

Fm Bartolomé de Olmedo pidió ¿ Albarado que quería

w ú podría enseñarle y predicarle la fe de Cristo para

le bautizar; y el fraile pidió un dia de término, y no lo

bizoendos; pero al fin quiso Jesucristo que el cacique

se hito cristiano
, y le bautizó el fraile , y pidió á Albe-

ldo que no le quemasen, sino que le ahorcasen, y el

Alterado se lo concedió, y dió el señorío á su hijo, y

niego se salió i tierra llana fuera de las barrancas, y

taro guerra con los escuadrones que tenian aparejados

para elefeto que be dicho; y después que hubieron

probado sus fuerzas y mala voluntad con Jos nuestros,

fueron desbaratados. Y dejemos de hablar de aquesto,

y digamos cómo en aquella sazón en un gran pueblo

i* se dice Guatimala se supo las batallas que Pedro

de Albarado haúia habido después que entró en la pro-

«ncia, y en todas había sido vencedor, y que al pré-

sale estaba en tierra de Ulallan, y que dende allí ha-

cia entradas y daba guerras á muchos pueblos; y según

pareció, los de Lialian y sus sujetos eran enemigos de

I** de Guatimala, é acordaron los de Guatimala de en-

«ur mensajeros con presentes de oro ¿ Pedro de Alba-

rado, y darse por vasallos de su majestad; y enviaron

* decir que si habían menester algún servicio de sus

?cnonas para aquellas guerras, que ellos vendrían; y
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el Pedro de Albarado los recibió de buena voluntad
, y

les envió á dar muchas gracias por ello; y para ver si

era como se lo decían, y como no sab:a la tierra
, para

que le encaminasen les envió i demandar dos mil guer-

reros
, y esto por causa de muchas barrancas y pasos

malos que estaban cortados porque no pudiesen pasar

los nuestros, para que si fuesen menester los adobasen,

y llevar el fardaje
; y los de Guatimala se los enviaron

luego con sus capitanes; y Pedro de Albarado estuvo en

la provincia de Ulalian siete ú ocho dias haciendo en-

tradas, y eran de los pueblos rebelados que babian da-

do la obediencia á su majestad, y después de dada se

tornaban á alzar, y herraron muchos esclavos é indias,

y pagaron el real quintn, y los demás repartieron entre

los soldados; y luego se fué á la ciudad de Guatimala, y
fué bien recibido y hospedado; y desque fueron allí lle-

gados, le coutaba Albarado á fray Bartolomé de Olme-

do y á los capitanes suyos que nunca tan apretado se

habia visto como en batallar con los de Utallan, é que

eran corajudos é buenos guerreros, y que se habia he-

cho buena hacienda ; mas fray Bartolomé de Olmedo le

replicó que Dios lo labia hecho, é que para que tu-

viese por bien é pluguiese de les ayudar en adelante,

que no seria malo darle gracias y hacer fiesta á Dios ya

su aladre, é que la gente oyese misa y que él predicase

á los indios; dijo Albarado y todos los capitanes: a Esa

es la verdad, padre;hágase una fiesta á la Virgen;» ése

aparejó un altar, é confesaron en día y medio todos, é

los comulgó fray Bartolomé de Olmedo, é después de la

misa predicó, é había allí muchos indios, é Ies declaró

muchas cosas de nuestra santa fe, porque dijo muy bue-

nas teologías, que el frai le dicen que la sabia ; y le plugo

á Dios que mas de treinta indios quisiesen ser bautiza-

dos, é los bautizó de allí á dos dias el fraile , é estaban

otros deseando bautizarse, por ver cómo hablaban ó

comunicaban mas los nuestros con los bautizados que

no con ellos, é todos generalmente estaban con ale-

gría con Albarado ; y los caciques de aquella ciudad le

dijeron que muy cerca de allí había unos pueblos jun-

to á una laguna, é que tenian un peñol muy fuerte, é

que eran sus enemigos é que les dal>an guerra , y que

bien sabían los de aquel pueblo que no estaba léjosó

cómo estaba allí el Pedro de Albarado, y que no venían

á dar la obediencia como los demás pueblos, y que eran

muy malos y de malas condiciones; el cual pueblo se

dice AUtlan ; y el Pedro de Albarado les envió i rogar

que viniesen de paz y que serian dél muy bien trata-

dos, y otras blandas palabras; y la respuesta que en-

viarou fué , que maltratarou los mensajeros , y viendo

que no aprovechaban , tornó á enviar otros embajado-

res para les traer de paz, porque tres veces les envió á

traer de paz, y todas tres les maltrataron de palabra
; y

fué Pedro de Albarado en persona á ellos, y llevó sobre

ciento y cuarenta soldados, y entre ellos veinte balles-

teros y escopeteros y cuarenta de 4 caballo, y con dos

mil guatimallecas ; é cuando llegó junto al pueblo les

tornó á requerir con la paz
, y no le respondieron sino

con arcos y Hechas, que comenzaron á flechar; y cuan-

do aquello vió, que no llegó muy léjos de allí y estaba

dentro del agua , sálenle al encuentro dos buenos es-

cuadrones de indios guerreros con grandes lanzas y
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buenos arcos y flechas, y con otras muchas armas y co-

seletes, y tañendo sus alábales
, y con sus penachos y

divisas, y peleó con ellos buen rato, ébubo muchos

heridos de los soldados ; mas no tardaron mucho en el

campo los contrarios, que luego fueron huyendo á aco-

gerse al peñol, y el Pedro de Albarado con sus soMa-

dos tras ellos, y de presto les ganó el peñol, y hubo mu-

chos muertos y heridos, é mas hubiera si no se echa-

ran todos al agua ; y se pasaron á una isleta, y entonces

se saquearon las casas que estaban pobladas junto á la

laguna; y se salieron i un llano adonde habia muchos

maizales, y durmió allí aquella noche. Otro día de ma-

ñana fueron al pueblo de Atitlan, que ya he dicho que

ansí se dice, y estaba despoblado; y entonces mandó

que corriesen la tierra é las güertas de cacaguatales,

que tenían muchas , é trajeron presos dos principales

de aquel pueblo, y el Pedro de Albarado les envió lue-

go aquellos principales, con los que estaban presos del

día antes, á rogar á los demás caciques vengan de paz,

y que les dará todos los prisioneros
, y que serán dél

muy bien mirados y honrados, y que si no vienen
,
que

les dará guerra como á los de Quclzaltenango é Utat-

lan , é les cortará sus árboles de cacaguatales y hará

todo el daño que pudiere ; en Gn de mas razones, con

estas palabras y amenazas luego vinieron de paz y tra-

jeron un presente de oro, y se dieron por vasallos de su

majestad, y luego el Pedro de Albarado y su ejército se

volvió á Guatimala ; é se ocupaba el fray Bartolomé de

Olmedo en predicarles la sania fe á los indios, é decía

misa en un aliarque hicieron, enque pusieron una cruz,

que la adoraban ya los indios, como miraban que nos-

otros la adorábamos ; é también puso el fraile una imá-

gen de la Virgen que habia traído Garay é se la dió

cuando muriera ; era pequeña, mas muy hermosa, é los

indios se enamoraban della, y el fraile les decía quiéu

ero, y ellos la adoraban ; é estando algunos días sin ha-

cer cosa mas de lo por mí memorado , vinieron de paz

todos los pueblos de lo comarca, y otros de la costa del

sur, que se llaman los pipiles; y muchos de aquellos

pueblos que vinieron de paz se quejaron que en el cami-

no por donde venían estaba una población que se dice

Izcuintepeque,yqueeran malos, y que no les dejaban

pasar por su tierra y les iban á saquear sus pueblos
, y

dieron otras muchas quejas dellos; y el Pedro de Alba-

rado los envió á llamar de paz, y no quisieron venir, an-

tes enviaron á decir muy soberbias palabras ; é acordó

de ir á ellos con todos los mas soldados que tenia, y de á

caballo y escopeteros y ballesteros
, y muchos amigos

de Guatinwla, y sin ser sentidos, da una mañana sobre

ellos, en que se hizo mucho daño y presa , que valiera

masque nunca se hiciera, sino conforme á justicia; que

fué mal hecho y no conforme á lo que su majestad

mandó. E ya que hemos hecho relación de la conquista

y paciíicauou de Guatimala y sus provincias, v muy
cumplidamente lo dice en una memoria quedello tiene

hecha un vecino de Guatimala, deudo de los Albaredos,

que se dice Gonzalo de Albarado, lo cual verán mas por

extenso, si yo en algo aquí faltare; y esto digo porque

do roe haUé en estas conquistas hasta que pasamos por

aquestas provincias, estando todo de guerra, en el año

de 1524 años, é ftió cuando veníamos de los Higueras é
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I Honduras con el capitán Luis Marín ,
que nos vorñrow

para Méjico
; y mas digo, que tuvimos en aquella sazón

con los de Guatimala algunos rencuentros de guerra,
y

tenían hechos muchos liovos v corta dos en pasos roji''-

pedazos de sierras para que no pudiésemos pasar coa

las grandes barrancas; y aun entre un pueblo que se di-

ce Iuanazagapa y Petapa, en unas quebradas ho*U?

estuvimos allí detenidos guerreando con los naturales

de aquella tierra dos dias, que no podíamos pasar ui

mal paso ; y entonces me hirieron de un flechazo, mas

fué poca cosa
; y pasamos con harto trabajo, porque es-

taban en el paso muchos guerreros guatiroalteeasyde

otros pueblos ; y porque hay mucho que de- ir, y por

fuerza tengo de traer á la memoria algunas cosas en so

tiempo y lugar, y esto fué en el tiempo que hubo (ama

que Cortés ere muerto y todos los que con él fuimos i

las Higueras, lo dejaré por agora
, y digamos de la ar-

mada que Cortés envió á las Higueras y Honduras. Tam-

bién digo que esta provincia de Guatimala no eran

guerreros los indios, porque no esperaban sino en bar-

rancas, y con sus flechas no hacían nada, y uo aguar-

daban á que los rompieran en campo llano.

CAPITULO CLXV.

Cómo Corté* envió ana armada vara que pleitease y coTuprsi;?

aquellas premíelas de Higueras y Hondtras, eorló aor eapriai

della a Cristóbal de 011 , j lo que pasó diré adelante.

Como Cortés tuvo nueva que habia ricas tierras y

buenas minas en lo de Higueras é Honduras, é aun I*

hicieron creer unos pilotos que habianesiadoen aqu-l

paraje ó bien cerca dél
,
que habían lia liado unos in>1ir«

pescando en ta mar y que les tomaron las redes, é qne

las plomadas que en ellas traían para pescar que eran

de oro revuelto con cobre; y le dijeron que creyeron

que habia por aquel paraje estrecho, y que pasaban por

él de la banda del norte á la del sur; y también, según

entendimos , su majestad le encargó y mandó á Cortés

por cartas
,
que en todo lo que descubriese mirase e

inquiriese con grande diligencia y solicitud de buscar

el estrecho ó puerto ó paraje para la especería, aguri

sea por lo del oro ó por buscar el estrecho; Cortés

acordó de enviar por capitán de aquella jomada i do

Cristóbal de Oli, que fué maestre de campo eo lo de

Méjico, lo uno porque le vía hecho de su roano, y era

casado con una portuguesa que se decía doña Fiiipa <i«

Araojo ( ya le he nombrado otras veces), y taiiad

Cristóbal de Olí buenos indios de repartimiento cerra

de Méjico, creyendo que le serio fiel y baria to que le

encomendase; y porque para ir por tierra tan largo viaje

era grande inconveniente y trabajo y gasto, acunló qu?

fuese por la mar, porque no era tan grande estorbo é

costa , y dióle cinco oovíos y un bergantín muy bies

artillados, y con mucha pólvora y bien bastéenlos, y

dióle trecientos y setenta soldados, y en ellos den ba-

llesteros y escopeteros y veinte y dos caballos, y en-

tre estos soldados fuerou cinco conquistadores de la*

nuestros, que pasaron con el mismo Cortés la prime-

ra vez, habiendo servido á su majestad muy bieo en

todas las conquistas, y tenían ya sus cosos y reposo; y

esto digo ansí, porque no aprovechaba cosa decir I

Cortés: a Señor, déjame descansar, que harto estoy
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de servir;» que les liacía ir adonde mandada por fuerza;

é llevó consigo á un Briones, natural de Salamanca , é

Ulursido capitán de bergantines y soldado en Italia,

jesie Briones era muy bullicioso y enemigo de Cortés;

v llevó otros muchos soldados que no estaban bien con

Cortés porque no les dió buenos repartimientos de indios

ti¡ las partes del oro
, y le querían muy mal

; y en las

instrucciones que Cortés le dió fué, que dende el puerto

Je la Villa-Kica fuese su derrota á la Habana
, y que

allí en la Habaua bailaría i un Alonso de Conlréras, soU

dado viejo de Cortés, natural de Orgaz, que llevó seis

mil pesos de oro para que comprase caballos y cazabe

é puercos y tocinos, y otras cosas pertenecientes para el

armada; el cual soldado euvió Cortés adelante de Cris-

tóbal de Oli por causa de que si veían ir el armada los

vecino* de la Habana , encarecían los caballos y todos

jos demás bastimentos; y mandó al Cristóbal de Oli

que en llegando á la Habana tomase los caballos que

atuviesen comprados , y de allí fuese su derrota pa-

ra Higueras, que era buena navegación y muy cerca,

y le mandó que buenamente, sin haber muertes de in-

dios, cuando hubiese desembarcado procurase poblar

uaa villa en algún buen puerto , é que á los naturales

de aquellas provincias los trajese de paz
, y buscase oro

y plata, y que procurase de saber ó inquirir si habia

estrecho , ó qué puertos habia por la banda del sur, si

allá pasase; y le dió dos clérigos, que el uno de líos sa-

bia la lengua mejicana, y le encargó que coa diligencia

les predicasen las cosas de nuestra santa fe , y que no

consintiesen sodomías ni sacrificios, sino que buena y
maosamente se los desabrigasen

; y te mandó que todas

las casas de madera adonde tenian indios é indias i en-

gordar, encarcelados, para comer, que se las quebrasen,

y soltasen los tristes encarcelados ; y le mandó que en

todas partes pusiesen cruces, y le dió muchas imágenes

de nuestra Señora pora que pusiese en (os pueblos, y
le dijo estas palabras : « Miró, hijo Cristóbal de Olí, de-

m manera lo procurad hacer; » y después de abrazados

y despedidos con mucho amor y paz , se despidió el

Cristóbal de Olí de Cortés y de toda su casa
, y fué si la

Villa-Rica, donde estaba toda su armada muy é punto,

y en ciertos días del mes é ano que no me acuerdo , se

embarcó con todos sus soldados
, y con buen tiempo

llegó á la Habana, y halló los caballos comprados y todo

b demás de bastimentos
, y cinco soldados, que eran

personas de calidad, de los que habia echado de Panuco
Diego de Ocampo, porque era muy bandolero y bulli-

cioso; y á estos soldados ya los he nombrado algunos
dellos cómo se llamaban , en el capítulo pasado cuando
b pacificación de Panuco, y por esta causa los dejaré

tbora de nombrar
; y estos soldados aconsejaron al

Cristóbal de Olí , pues que había fama de tierra rica

doode iba , y llevaba buena armada , bien bastecida
, y

muchos caballos y soldados, que se alzase desde luego
¿ Cortés, y que no le conociese donde allí por superior
°i l« acudiese con cosa ninguna. El Brioues, otra vez
por mi nombrado , se lo había dicho muchas veces se-

cretamente al Cristóbal de Olí sobre el caso , é al go-
bernador de aquella isla, que ya he dicho otras muchas
feces que se decía Diego Velazquez, enemigo mortal
de Cortés; y el Diego Velazquez vino donde estábala
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armada
, y lo que se concertaron fué, que entre él y

,

Cristóbal de Olí tuvíeseu aquella tierra de Higueras y

j

Honduras por su majestad
, y en su real nombre Cristó-

i

bal de Olí
, y que el Diego Velazquez le proveería de lo

que hubiese menester, é haría subídor dello en Castilla

á su majestad para que le trujesen la gobernación
; y

desta manera se concertó la compañía del armada
; y

quiero decirla condición y presencia de Cristóbal de Olí:

era valiente por su persona, así á pié como ó caballo; era

extremado varón, mas no era para mandar, sino para

ser mandado
, y era de edad de treinta y seis años , na-

tural de cerca de Bacía ó Linares , y su presencia y al-

tor era de buen cuerpo y membrudo y de grande es-

palda , bien entallado ó algo rubio
, y tenia muy buena

presencia en el rostro
, y traía el bezo de bajo siem-

pre como hendido á manera de grieta; en la plática

hablaba algo gordo y espantoso, y era de buena conver-

sación, y tenía otras buenas condiciones de ser franco,

y era al principio cuando estaba en Méjico gran servi-

dor de Cortés, sino que esta ambición de mandar y no ser

mandado le cegó, y con los malos consejeros, y también

como fué criado en casa de Diego Velazquez cuando mo-

zo, y fué lengua de la isla de Cuba, reconoció el pan que

en su casa habia comido , aunque mas obligado era á

'Cortés que noá Diego Velazquez. Pues ya hecho este

concierto con Diego Velazquez, vinieron en compañía

con el Cristóbal de üli muchos vecinos de la isla de Cuba,

especialmentelosquebedicho que fueron en aconsejar-

le que se alzase. Y de que no tenía masen que entender

en aquella isla, en los navios metido todo su matalotaje,

mandó alzar velas á toda su armada, fué á desembar-

car coa buen tiempo obra de quince leguas adelante,

ú puerto de Caballos , en una comba , y allegó ó 3 de

muyo : á esta causa nombró á una villa Triuufo de la

Cruz; é hizo nombramiento de alcaldes y regidores á

los soldados que Cortés le habia mandudo cuaudo esta-

ba en Méjico que honrase y diese cargos, y tomó la po-

sesión de aquellas tierras por su majestad, y de Her-

nando Cortes en su real nombre, é hizo otros votos que

convenían; y todo esto que liacia era porque los amigos

de Cortés no entendiesen que iba alzado, para ver si

pudiese bacer dellos buenos amigos de que alcanzasen

á saber las cosas
, y también que no sabia si acudiría la

tierra tan rica y de buenas minas como decían ; y tiró á

dos hilos, como dicho tengo : el uno, que si habia bue-

nas minas y la tierra muy poblada, alzarse con ella; y el

otro ,
que si no acudiese tan buena, volver ¿ Méjico á su

mujer y repartimientos, y desculparse con Cortés con

decille que la compañía que hizo con Diego Velazquez

fué porque le diese bastimentos y soldados, y no acu-

diría en cosa ninguna ; é que bien lo podía ver ,
pues

tomó la posesión por Cortés; y esto tenia en el peusa-

mienlo, según muchos de sus amigos dijeron, con quien

él habia comunicado. Dejémosle ya poblado el Triunfo

de la Cruz, que Cortés nunca supo cosa ninguna hasta

mas de ocho meses. Y porque por fuerza tengo volver

otra vez á hablar en él, lo dejaré ahora , y diré lo que

nos acaeció en Guacacualco
, y cómo Cortés me envió

con el capitán Luis Marín á pacificar la proviucia de

CJúapa.
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CAPITULO CLXVI.

Cómo los que quedamos poblados eoCoacacoalco siempre andába-

mos pacificando las provincias qae se nos alzaban, y cómo Cor-

tés miado al capitao Luis Mario qoe fuese á conquistar * a pa-

tlOcar la prorincia de Chiapa , y me mandó qae fuese con él, y 4

fray Juan de las Varillas, el pariente de Zuaxo, fraile mercena-

rio, y lo que en la pacificación pasó. .

Puescomo estábamos poblados en aquella villa de Gua-

cacualco muchos conquistadores viejos y personas de

calidad, y temarnos grandes términos repartidos entre

nosotros
,
que era la misma provincia de Guacacualco é

Cilla, é lode Tabasco é Cimatan éChotalpa, yen las sier-

ras arriba lo de Cacbula é Zoque é Qu ¡lenes, basta Ci-

nacatan.éCbamula, éla ciudad de Chiapa délos in-

dios, y Pananoustla é Pínula, y hacia la banda do Méjico

la provincia de Xultepeque y Guazpaltcpeque é Chi-

nanta é Tepeca, y otros pueblos, y como al principio

todas las provincias que había en la Nueva-España las

mas dellas se alzaban cuando les pedían tributo
, y aun

mataban á sus encomenderos
, y á los españoles que po-

dían tomará su salvo los acapillaban, asi nos aconteció

en aquella villa, que casi no quedó provincia que todos

no se nos rebelaron; y á esla causa> siempre andamos de

pueblo en pueblo con una capitanía, atrayéndolos de

paz; y cómo los de Cimatan no querían venir de paz á

la villa ni obedecer su mandamiento , acordó el capitán

Luis Marín que por no enviar capitanía de muchos sol-

dados contra ellos, que fuésemos cuatro vecinos á los

traer de paz; yo fui el uno dellos, y los demás se llama-

bao Rodrigo de Enao, natural de Avila, y un Francisco

Martín, medio vizcaíno, y el otro se decia FranciscoJi-

ménez, natural de Inguíjuelade Extremadura; y lo que

nos mandó el capitán fué, que buenamente y con amor
los llamásemos de paz, y que no les dijésemos palabras

de que se enojasen ; é yendo que Ibamos á su provincia,

que son las poblaciones entre grandes ciénagas y cau-

dalosos ríos, é ya que llegábamos á dos leguas de su

pueblo, les enviamos mensajeros á decir cómo Íbamos,

y la respuesta que dieron fué, que salen á nosotros tres

escuadrones de flecheros y lanceros, que á la primera

refriega mataron dos de nuestros compañeros, é á mí

me dieron la primera herida de un flechazo en la gar-

ganta
,
que con la sangre que me salía, é en aquel tiempo

no podía apretado ni tomar la sangre, estuvo mi vida

en harto peligro; pues el otro mi compañero que estaba

por herir, que era el Francisco Martin, puesto que yo y
él siempre hacíamos cara é heríamos algunos contra-

rios , acordó de tomar las de Villadiego y acogerse á

unas canoas que estaban cabe un rio que se decia Maca-
pa

; y como yo quedaba solo y mal herido, porque no me
acabasen de matar,é sin sentido é pocoacuerdo ,me me t í

entre unos matorrales
, y volviendo en mí, coa fuerte

corazón dije: «¡Oh
,
valgamenuestra Señora ! ¿Si es ver-

dad que tengo que morir hoy en poder destos perros?

Y tomé tai esfuerzo, que salgo délas matas y rompo por

los indios,queá buenascuch il Iadasyestocadasmedieron

lugar que salíesede entre ellos; y aunqueme tornaron á

herir, fui á las canoas, donde estaba ya mi compañero

Francisco Martin con cuatro indios amigos, que eran los

que iiabiamostraidocon nosotros, quenos llevaban el ha-

lo; que estos indios, cuando estábamos peleando cou los
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cimalecas, dejando las cargas, se acogen al riocnles ca-

noas; y lo que nos dió la vida á mí y Francisco Martín

fué, que los contrarios se embarazaron en robar nuestra

ropa y petacas. Dejemos de hablar en esto, y díganos

que Dios fué servido escaparnos de no morir allí
, y eo

las canoaspasamos aquel rio, quees muy grandeé bou-

do, é hay en él muchos lagartos
; y porque no nos si-

guiesen los cimatecas, que así se llaman, estuvimos ocho

días por los montes, y dende pocos diasse supo en Gal-

los indios que lubú moscacualco esta

traído, que llevaron lamisma nueva, que todos los cua-

tro indios que quedaron en las canoas, como dicho ten-

go, que éramos muertos; y estos, de que nos vieron he-

ridos é los dos muertos , se fueron huyendo y nos deja-

ron en la pelea, y en pocos días llegaron á Guacacualco;

y como no parecíamos ni había nueva de nosotros, cre-

yeron que éramos muertos, como los indios dijeron ;t

como era costumbre de Indias y en aquella sazón se asa-

ba, ya había repartido el capitán Luis Marín en otros

conquistadores nuestros pueblos, hecho mensajeros i

Cortés para enviar las cédulas de encomienda, y son

vendido nuestras haciendas, y al cabo de veinte y tres

dias aportamos á la villa; de lo cual se holgaron nues-

tros amigos, mas á quien les habla dado nuestros indios

Ies pesó
; y viendo el capitao Luis Marín que no podía-

mos apaciguar aquellas provincias, y mataban machos

de nuestros soldados, acordó de irá Méjico á demandar

á Cortés mas soldados y socorro y pertrechos de guer-

ra
, y mandó que entre tanto que iba no saliésemos d<

la villa ningunos vecinos á los pueblos léjos, sí no fuese

á los que estaban cuatro ó cinco leguas de allí, para traer

comidas. Pues llegado ó Méjico, dió cuenta á Cortés de

todo lo acaecido, y entonces le mandó que volviese!

Guacacualco, y envió con él treinta soldados, y entre

ellos á un Alonso de Grado , por mi muchas veces nom-

brado; á fray Juan de las Varillas, qoe habia veoido coa

Zuazo
,
que era gran estudiante

,
que solía decir habí»

estudiado en su colegio de la Veracruz de Salamanca,

de donde era , y decían que de muy noble liooje ; y l«

mandó que con todos los vecinos que estábamos en k

villa y los soldados que traía consigo fuésemos i lt

provincia de Chiapa, que estaba de guerra, que la pa-

cificásemos y poblásemos una villa ; y como el capi-

tán Luis Marín vino con estos despachos , nos ape/reto-

mo* todos, asi los que estábamos allí poblados como los

que traían de nuevo, y comenzamos á abrir caminos

porque eran montes y ciénagas muy malas , y echába-

mos en ellas maderos y ramos para poder pasar los ca-

ballos, y con gran trabajofuimos á salir ñ un pueblo que

sediceTezpuntlan, que hasta entonces por el rio ar-

riba solíamos ir en canoas, que no había otro camino

abierto; y dende aquel pueblo (fuimos á otro poeblola

sierra arriba, que se dice Cachula
; y para que bien se

entienda , este Cachula es en la provincia de Chispa; y

esto digo porque está otro pueblo del mismo nombre

junto á la Puebla de los Angeles; y dende Cochnla fui-

mos á otros pueblezuelos sujetos al mismo Cacbula , y

fuimos abriendo camino nuevo el rio arribo, que tenjao

de la población de Chiapa
,
porque no habia camino

ninguno, y todoí los rededores que estaban poblad*

habían grande miedo á los chiapaoecas, porque
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mente eran en aquel tiempo los mayores guerreros

<jne yo había vistoen toda la Nueva-España, aunque en-

tren entre ellos los tlaxcaltecas ni mejicanos ni zapote-

cas ni mingues; y esto digo porque jamás Méjico los

pud.» señorear, porque en aquella sazón era aquella

provincia muy poblada
, y los nuturales della eran en

gran manera belicosos y daban guerra á sus comarca-

nos, que eran los deCinacatan y á todos los pueblos de

la laguna quilenayas, asimismo á los pueblos que se

dicen los zoques, y robaban y cautivaban á la conlina A

otros pueblezuetos donde podían hacer presa
, y con

los que dellos mataban hacían sacrificios y hartazgos;

y demás desto, en los caminos de Tcguantepeque te-

nían en pasos malos puestos guerreros para saltear á los

indios mercaderes que trataban de una provincia á otra;

y á esta causa dejaban algunas veces de tratar las unas

provincias con las otras, y aun habían traído por fuerza

áolros pueblos y hedióles poblar y estar junto á Guapo,

yioslenian por esclavos y con ellos hacían sus semen-

leras. Volvamos á nuestro camino, que fuimos el rioar-

hba Itácia su ciudad, y era por cuaresma año de t52i,

y esto de los años no me acuerdo bien
; y antes de lle-

gar á Chiapa se hizo alarde de todos los de á caballo,

escopeteros y ballesteros que íbamos en aquella entra-

da; y uo se pudo bacer hasta entonces
,
por causa que

tlguuos de nuestra villa y otros forasteros aun no se ha-

bían recogido , que andaban en los pueblos de la sierra

de Chalupa demandando el tributo que les eran obliga-

dos á dar; y con el favor de venir capitán con la gente de

guerra, como veníamos, se atrevían á ir á ellos, que de

antes u¡ daban tributo ni se les daba nada de nosotros.

Volvamos á nuestro alarde, que se hallaron veinte y siete

de á caballo que podían pelear
, y otros cinco que no

eran para ello, y quince ballesteros y ocho escopeteros

,

y un Uro y pólvora, y un soldado por artillero, que de-

cía el mismo soldado que había estado en Italia; esto

digo aquí porque no era para cosa ninguna
,
que era muy

cobarde; y llevábamos sesenta soldados de espada y ro-

dela y obra de ochenta mejicanos
, y el cacique de Ca-

chula con otros principales suyos
; y estos indios de

Cádtula que he dicho, iban temblando de miedo, y por

Magos los llevamos que nosayudasen a abrir camino y

Ikvar el fardaje. Pues yendo nuestro camino en con-

cierto, yaque llegamos cerca de sus poMacíones, siem-

pre íbamos adelante por espías y descubridores del cam-
po cuatro soldados muy sueltos, é yo era uno dellos, é

dejaba mi caballo
,
que no era tierra por donde podían

correr, é íbamos siempre media legua adelante de nues-

tro ejército ; y como los chapanecas son grandes caza-

dores, andaban entonces ú caza de venados, y des-

que nos sintieron, apellídause todos con grandes ahu-

madas, y como llegamos á sus poblaciones, tenían muy
anchos caminos y grande sementera de maízé otras le-

gumbres, y el primer pueblo que topamos se dice Es-

topa, que está de la cabecera obra de cuatro leguas, y
en aquel instante le habían despoblado, y tenían mucho
maíz ¿gallinas y otros bastimentos, que tuvimos bienque

comer y cenar; y estando reposando en el pueblo, pues-

to que teníamos puestas nuestras velas y escuchas y cor-

redores del campo, vieueu dos de á caballo que estaban

por corredoresá darmandado y diciendo : «¡Al arma
,
que

HA-u.
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vieueu muchos guerreros chiapañecas!» Y nosotros, que

siempre estábamos muy apercehidos, les salimf>s al en-

cuentro antes que llegasen al pueblo
, y tuvimos una

gran batalla con ellos, porque traían muchas varas tos-

tadas, con sus tiraderas y arcos y flechas, y lanzas mayo-

res que las nuestras, con buenas armas do algodón y pe-

nachos
, y otros traían unas porras como macanas

; y

allí donde hubimos esta batalla había mucha piedra
, y

con hondas nos hacían mucho daño, y nos comenzaron

á cercar de arte ,
que de la primera rociada mataron

dos de nuestros soldados y cuatro caballos
, y le hirie-

ron á fray Juan y trece sollados y á muchos de nues-

tros amigos, y al capitán Luis M:iriu le dieron dos he-

ridas, y estuvimos en aquella batalla toda la tarde hasta

que anocheció; y como hacia escuro, y habían sentido

el cortar de nuestras espadas y escopetas y ballestas, y
laslanzadas.se retiraron, de lo cual nos holgamos

,
y ha-

llamos quince dellos muertos y otros muchos heridos,

que no se pudieron ir, y de do> dellos que nos parecían

principales se tomó aviso, y dijeron que estaba toda la

tierra apercebida para dar en nosotros otro día; y aque-

lla noche enterramos los muertos y curamos los heridos y

al capitán, que estaba malo de las heridas, porque se ha-

bía desangrado mucho, que por causa de no se apartar

de la batalla para las curar ó apretar se le había me-

tido frió en ellas. Pues ya hecho esto, pudimos buenas

velas y escuchas y corredores del camp
», y teníamos los

caballos ensillados y enfrenados , y indos nuestros sol-

dados á punto, porque tuvimos por cierto que vernian

de noche sobre nosotros , é c ano habíamos visto el te-

son que tuvieron en la batalla pusnda ,que ni por balles-

tas ni lanzas ni escopetas ni aun estocadas no les po-

díamos retraer ni apartaron paso atrás, tuvimoslos por

buenos guerreros y osados en el pelear
; y e«a noche se

dio orden cómo para otro día los de ¿ caballo habíamos

de arremeter de cinco en cinco hermanados, y las lan-

zas terciadas y no pararnos & dar lanzadas hasta polif-

ilos en huida , sino las lanzas altas y por las caras
, y

atropellar y pasar adelante
; y este concierto ya otras ve-

ces lo había dicho el Luis Marín, y aun algunos de nos-

otros de los conquistadores viejos se lo habíamos dado

por aviso & los nuevamente venidos de Castilla
, y al-

gunos dellos no curaron de guardarla orden, sino que

pensaban que en dar una lanzada á los contrarios que

hacían algo; y salióles á cuatro dellos al revés, porque

les tomaron las lanzas y les hirieron á ellos los caballos

con ellas. (Jniero decir que se juntaban seis ó siete de

los contrarios y se abrazaban con los caballos, cre-

yendo de los lomar á manos, y aun derrocaron á un

soldado del caballo
, y si no le socorriéramos, ya le lle-

vaban á sacrificar, y dende ahí ádosdias se murió. Vol-

vamos ¿nuestra relación, y es, que otro día de mañana

acordamos de ir por nuestro camino para su ciudad de

Cninpa, y verdaderamente se podía decir ciudad, y bien

poblada, y las casas y calles muyen concierto, y demás

de cuatro mil vecinos, sin otros muchos pueblos sujetos

ú ella, que estaban poblados á su rededor; é yendo que

iba moscón mucho concierto, y el tiro puesto en órden,

¡
y el artillero bien apercebido de lo que había de hacer,

i y no habíamos caminado cuarto de legua , cuando nos
' cncontramoscon lodo el poder deChiapa, quecampos v

i5
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cuestas venían llenos dellos , con grandes penachos y

buenas armas é grandes lanzas, dicha y vara con tira-

deras, piedra y hondas, con grandes voces é grita y

silbos. Era cosa de espantar cómo se juntaron con nos-

otros pié con pié y comenzaron á pelear como rabiosos

leones
; y nuestro negro artillero que llevábamos (que

bien negro se podrá llamar), cortado de miedo y temblan-

do , ni supo tirar ni poner fuego al tiro ; é ya que & po-

der de voces que le dábamos pegó fuego, hirió a tres de

nuestros soldados, que uo aprovechó cosa ninguna ; y

como el capitán vió de la manera que andábamos, rom-

pimos todos los de á caballo pui'sios en cuadrillas , se-

gún lo habíamos concertado
, y los escopeteros y ba-

llesteros y de espada y rodela hechos un cuerpo, porque

no les desbaratasen, nos ayudaron muy bien; mas eran

tontos los contrarios que sobre nosotros vinieron
,
que

si no fuéramos de los que en aquellas batallas nos halla-

mos cursados á otras afrentas, pusiera ¿ otros gran te-

mor, y aun nosotros nos admiramos de ver cuán fuertes

estaban ; y fray Juan nos daba ánimo , y decia que Dios

dos había de pagar nuestro trabajo, y el César. El ca-

pitán Luis Marín nos dijo : «Ea, señores
,
Santiago y á

ellos
, y tornémosles otra vezá rompercon ánimo.» Es-

forzados, dimosles tal mano, que á poco rato iban vueltas

lasespaldas; y cómo habia allí donde fué esta batalla muy
malos pedregales para poder correr caballos, no les po-

díamos seguir ; ó yendo en el alcance
, y no muy léjos

de donde comenzamos aquella batalla, ya que íbamos

algo descuidados, creyendo que por aquel dia no se tor-

narían á juntar, é dábamos gracias á Dios del buen su-

ceso, aquí estaban tras unos cerros otros mayores es-

cuadrones de guerreros que los pasados, con todas sus

armas, y muchos dellos traían sogas para echar lazos á

los caballos y asir de las sogas para los derrocar, y te-

nían tendidas en otras muchas partes muchas redes

conque suelen tomar veuados,pare los caballos, y para

atar á nosotros muchas sogas; y todos los escuadrones

que he dicho se vienen á encontrar con nosotros, é como
muy fuertes y recios guerreros, nos dan tal mano de fle-

cha, vara y piedra, que tornaron á herir casi que todos

los nuestros, y tomaron cuatro lanzas á los de á caballo,

y mataron dos soldados y cinco caballos
; y entonces

traían en medio de sus escuadrones una india algo vie-

ja, muy gordo, ysegún decian
, aquella india la tenían por

su diosa y adivinaba, y les habia dichoque así como ella

llegase adonde estábamos peleando, que luego había-

mos de ser vencidos; y traían en un brasero sahumerio,

y unos ídolos de piedra, y venia pintada todo el cuerpo

,

y pegado algodón á las pinturas
, y sin miedo ninguno

se metió en los indios nuestros amigos, que venían he-

chos un cuerpo con sus capitanías, y fuego fué despe-

dazada la maldita diosa. Volvamosá nuestra batalla: que

desque el capitán Luis Marín y todos no«otrt>s vimos

tanta multitud de guerreros contraríos, y que tan osa-

damente peleaban, nosadmiramos y dijimos, al fraile que
nos encomendase á Dios

; y arremetiendo á ellos con el

concierto pasado, fuimos rompiendo poco á poco y los

hicimos buir, y se escondían entre unos pedregales
, y

otros se echaron al rio,que estaba cerca é hondo, ysefue-

ron nadando, que son en gran manera buenos nadadores;

y desque hubimos desbaratado, descansamos un rato ;
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y el fraile cantó una salve

, y algunos soldados de L

I ñas voces le ayudaban, é no sonaba mal, y iodos .lía**

muchas gracias á Dios; y hallamos muertos donde tt>-

vimosesta batidla muchosde líos, y otrosheridos, y acor-

damos de irnos ¿un pueblo que estaba junto al rio, cer-

ca de la ciudad, doude habia buenas c¡nielas ;porqw,

como era cuaresma, y en este tiempo las hay maduras,

y en aquella población son buenas; y allí nos esummo,

todo lo mas del dia enterrando los muertos en parto

donde no los pudiesen ver ni hallar los naturales át

aquel pueblo, y curamos los heridos y diez caballos,

«

acordamos de dormir allí con gran recado de veta

;

escuchas. A poco roas de media noche se pasaros i

nuestro real diez indios principales de dos pueblezut-

losque estaban poblados junloá la cabeceraé ciudad <k

Chiapa, en cinco canoas del mismo rio, quees rooy cm>-

de y hondo , y venían los indios con las canoas á reo»

callado
, y los que lo remaban eran diez indios, perso-

nas principales, naturales de los pueblezuelos que es-

toban juuto ai rio; y como desembarcaron hádala par-

te de nuestro real , en sallando eu tierra, luego fueroa

presos por nuestras velas
, y ellos lo tuvieron por biee

que los prendiesen; y llevados ante el capitán, dijeron:

aSeñor , nosotros no somos chiapanecas , sino de otn

proviucia que se dice Xaltepeque, y estos malos chispa-

ñecas con gran guerra que nos dieron nos mataron mu-

cha gente, yá todos los mas de nuestros pueblos oostra-

jerou aquí por fuerza cautivos é poblar con nuestra

mujeres é hijos , é nos han tomado cuaula harieoda te-

níamos, y há doce años que nos tienen por esclavos,;

les labramos sus sementeras y maizales, y nos hacen tr

i pescar y hacer otros olidos, y nos toman nuestra

hijos y mujeres. Venimos á daros aviso, porque nosotr»

os traeremos esto noche muchas canoas en que pasas

este rio, que sin ellasno podéis pasar sino con gnu tra-

bajo, y también os mostrarémos un vado, aunqueoon

muy bajo; y lo que, señor capitán, os pedimos de mer-

ced es, que pues os hacemos esta buena obra, que etnaJ(

hayáisvencido y desbaratado estoschiapanecas, queocs

deis licencia para que salgamos de su poder é irnos i

nuestras tierras; y para que mejor creáis loque os deci-

mos que es verdad, en las canoasque ahora pasamos deja-

mos escondidas en el rio, con otros nuestros compañeros

y hermanos, y os traemos presentadas tres joyos de or >

que eren unascomo diademas; y también traemos gallina*

y ciruelas; » y demandaron licencia paro ir por ello,

«

dijeron que habia de sermuy callando, no los sintieses

los chiapanecas, que están velando y guardando lo* f*-

sos del río; y cuando el capitán entendió lo que los te-

dios le dijeron , y la gran ayuda que ero pasar aquel rr-

cío y corriente río , dió gracias á Dios y mostró buen

voluntad á los mensajeros, y prometió de hacerlo «o»

lo pedían, y aun de da lies ropa ydespojos de lo que hutir-

semos de aquella ciudad; y se informó dellos cómo rt

las dos batallas pasadas les habíamos muerto y hcr;J*

mas de ciento veinte chiapanecas
, y que tenbu apio-

jados para otro dia otros muchos guerreros, y que a 1"

de los pueblezuelos donde eran estos mensajeros H
hacían salir ó pelear contra nosotros ; y que no temié-

semos dellos , que autes nos ayudarían, y que al paar

del río nos habíande aguardar, porque tenían por us>V
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sible que temíamos atrevimiento de pasallc;y quccuan-

> do lo estuviésemos pasando, que allí nosdcsbaralarian; y

dado este aviso, se quedaron dos de aquellos indios con

nosotros, y los demás fueron á sus pueblos á dar orden

pura quemuy de mañana trujesen veinte canoas, en lo

cual cumplieron muy bieo su palabra
; y después que

se fueron reposamos algo de loque quedó de la noche,

too sin mucho recado de velas y escuchas y rondas,

porque oimos el gran rumor de los guerreros que sejun-

üoin en la ribera del rio
, y el tañer de las trompetillas

y alambores y cornetas; y como amaneció, vimos las ca-

noas, que ya descubiertamente las traían, á pesar de los

deCJiiapa; porque, según pareció, ya habían sentido los

de Chíapacómo los naturales de aquellos pueblezuelos se

Jes habían levantado y hecho fuertes y eran de nuestra par-

le. ; habíao prendido algunos dellos, y los demás se lia-

Uta hecho fuertes en un gran cu, y á esta causa habia re-

tueilasy guerra entre los chiapanecas y los pueblezuelos

que dicho tengo ; y luego nos fueron á mostrar el vado, y
talonees nos daban mucha priesa aquellos amigos que
pausemos presto el rio, con temor no sacrificasen á sus

compañeros que habían prendido aquella noche; pues de

que llegamos a 1 vadoque nos mostraron,iba muy hondo; y
puestos todosen gran concierto, así los ballesteros como
escopeteros y los de caballo, y los indios de los pueble-

tuelos doestros amigos con sus canoas, y aunque nos

daba el agua cerca de los pechos , todos hechos un tro»

peí, para soportar el ímpetu y fuerza del agua, quiso

Dios que pasamos cerca de la otra parte de tierra; y
aatesde acabar de pasar, vienen contra nosotros mu-
chos guerreros y nos dan una buena rociada de vara

coo tiraderas, y flechas y piedra y otras grandes lan-

as, que nos hirieron casi que á todos los mas, y áal-

gunosé dos y á tres heridas, y mataron dos caballos; y
w soldado de á caballo, que se decía Fulano Guerrero

ó Guerra, se ahogó al pasar del río
, que se metió con

<l caballo en un recio raudal , y era natural de Toledo,

J el caballo salió ó tierra sin el amo. Volvamos á nues-

tra pelea, que nos detuvieron un buen rato al pasar del

rio, que no les podíamos hacer retraer ni nosotros po-
damos llegar á tierra, y en aquel instante los de los pue-

Nezuelos que se habían hecho fuertes contra los chiapa-

fccas, nos vinieron ó ayudar en las espaldas , é á los que

estaban al rio batallando con nosotros hirieron y ma-
taron muchos dellos, porque les tenían grande enemis-

tad, como los habían tenido presos muchos años ; y co-
mo aquello vimos, salimos á tierra los deá caballo, y
luego ballesteros

,
escopeteros y de espada y rodela, y

ta amigos mejicanos
, y dárnosles una tan buena mano,

que se van huyendo, que no paró indio con indio
; y luego

üo mas tardar, puestos en buen concierto, con nuestras

fonderas tendidas
, y muchos indios de los dos pueble-

Reíos con nosotros, entramos en su ciutlad; y como
legamos á lo mas poblado, donde estaban sus grandes

rúes y adoralorios , leniau las casas tan juntos
,
que no

fJ5iB)S asentar real, sino en el campo, y en parte que

moque pusiesen fuego no nos pudiesen hacer daño
; y

nuestro capitán envió á llamar de paz á los caciques y ca-

ptan» de aquel pueblo, y fueron los mensajeros tres in-

unde los pueblezuelos nuestros amigos, que el unode-

sedeciaXaJtepeque, y asimismo envió con ellos seis
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capitanes chiapanecas que habiamos preso cu las bu-

,' tallas pasadas, y les envió á decir que vengan luego de

paz, y se les perdonará lo pasado, y que si no vienen,

que los irémosú buscar y les darémos mayor guerra quo
la pasada y les quemaremos su ciudad; y con aquellas

bravosas palabras luego ó la hora vinieron, y aun tra-

jeron un presente de oro
, y se disculparon por haber

salido de guerra
, y dieron la obediencia á su majestad,

y rogaron á Luis Marín que no consintiese á nuestros

amigos que quemasen ninguna casa
,
porque ya habían

quemado antes de eutrar en Cliiapa, en un pueblezuelo

que estaba poblado antes de llegar al rio , muchas ca-

sas
; y Luis Marín les prometió que así lo baria , y man-

dó á los mejicanos que traíamos y ú los de Cachula que
no hiciesen mal ni daño. Quiero tornará decir que este

Ctichula que aquí nombro no es la que está cerca de

Méjico, sino un pueblo que se dice como él, que está

en las sierras camino de Chiapa, por donde pasamos.

Dejemos esto, ydigooscómoen aquella ciudad hallamos

tres cárceles de redes de madera llenas de prisioneros

atados con collares ú los pescuezos
, y estos eran de los

que prendían por los caminos, é algunos dellos eran de

Guantepeque
, y otros zapotecas é otros quilenes , otros

de Soconusco; los cuales prisioneros sacamos de las cár-

celes é se fué cada uno á su tierra. También hallamos

en los cues muy malas figuras de Idolos que adoraban,

é todos los quebró fray Juan, é muchos indios é mucha-

chos sacrificados
, y hallamos muchas cosas malas do

sodomías que usaban
; y mandóles el capitau que luego

fuesen á llamar todos los pueblos comarcanos que ven-

gan de paz á dar la obediencia á su majestad. Los pri-

meros que vinieron fueron los de Cinacatan y Gopa-

naustlan , é Piuola é Guequiztlan é Chamu la , é otros

pueblos que ya no se me acuerda ios nombres dellos,

quiniles
, y otros pueblos que eran de la lengua zoque,

y todos dieron la obediencia á su majestad, y aun es-

taban espantados cómo, tan pocos como éramos, po-

díamos vencer á los ciapanecas
; y ciertamente mostra-

ron todos gran contento, porque estaban mal con ellos.

Estuvimos en aquella ciudad cinco días, é dijo fray Juan

misa é confesaron algunos soldados, e predicó á los lu-

dios en su lengua, que la sabia bien
, y los indios holga-

ron de oírle y adoraron la sania cruz , é decían que so

habían de bautizar, y que parecíamos muy buena gen-

te, y tomaron amor al fraile fray Juan. Y en aquel ins-

tante un soldado de aquellos que traíamos en nuestro

ejército desmandóse del real , y váse sin licencia del ca-

pitán á un pueblo que habia venido de paz, que ya he

dicho que se dice Chamula, y llevó consigo ocho indios

mejicanos de los nuestros, y demandó ó los de Chamula

que le diesen oro, y decía que lo mandaba el capitán , é

los de aquel pueblo le dieron unasjoyas de oro, y porque

n i le daban mas , echó preso al cacique ; y cuando vieron

los del pueblo hacer aquella demasía, quisieron matar

al atrevido y desconsiderado soldado, y luego se alza-

ron, y no solamente ellos
,
pero tqmbien hicieron alzar

á los de otro pueblo que se decia Gueyhuiztlan , sus ve-

cinos
; y de que aquello alcanzó á saber el capitán Luis

Marín, prende al soldado, y luego manda que por la

posta le llevasen á Méjico para que Cortés le castigase;

y esto hizo el Luis Marín porque era un hombre el sol-
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dado que se tenia por principal
,
que por su lionnr no

nombro su nombre , basta que venga un coyuntura en

parte que bizo otra cosa que aun es muy peor , como

«ra mulo y cruel con los indios , como adelante diré. Y

después desto hecho , el capitán Luis Marín envió á lla-

mar ul pueblo de Chamulaque venga de paz,' é les envió

i decir que ya babia castigado y enviado á Méjico al es-

pañol que les iba á demandar oro y les hacia aquellas

demasía*. La respuesta que dieron fué mala
, y la tuvi-

mos por muy peor por causa de que los pueblos comar-

canos no se alzasen
; y fué acordado que luego fuésemos

sobre ellos, y basta traelles de paz no los dejar; y des-

pués de como les habló muy blandamente ú los caciques

cbiapanecas, y fray Juan les dijo con buenas lenguas,

que las sabia, las cosas tocantes á nuestra santa fe, y que

dejasen los ídolos y sacrilicios y sodomías y robos, y

les puso cruces é una imagen de nuestra Señora en un

altar que les mandamos hacer, y el capitán Luis Mario

les dió á entender cómo éramos vasallos de su majestad

cesárea , é otras muchas cosas que convenían
, y aun les

dejamos poblada mas de la mitad de su ciudad ; y los

dos pueblos nuestros amigos que nos trajeron las ca-

noas para pasar el rio y nos ayudaron en la guerra sa-

lieron de poder de los chiapanecas con todas sus hacien-

das é mujeres é hijos
, y se fueron á poblar al rio abajo,

obra de diez leguas de Chiapa, donde ahora está pobla-

do lo de Xaltepeque, y el otro pueblo que se dice Istatlan

se fué á su tierra
,
que era de Guanlepeque. Volvamos á

nuestra partida para Chamula, y es que luego enviamos

á llamar ú los de Cinacatan, que eran gente de razón
, y

muchos dellos mercaderes, y se les dijo que nos traje-

sen ducicntos indios para llevar el fardaje , é que íba-

mos á su pueblo porque por allí era el camino de Cha-

mula ; y demandó á los de Chiapa otros ducientos indios

guerreros con armas para ir en nuestra compañía
; y

luego los dieron; y salimos de Chiapa una mañana, y

fuimos á dormir á unas salinas, donde nos tenían he-

chos los de Cinacatan buenos ranchos
; y otro día á me-

diodía llegamos á Cinacatan, y allí tuvimos la santa

pascua de Resurrección; y tornamos á enviará llamar

de paz á los de Chamula , é no quisieron venir, é hubi-

mos de ir á ellos
,
que sería entonces donde estaban po-

blados de Cinacatan obra de tres leguas, y tenían en-

tonces las casas y pueblos de Chamula en una fortaleza

muy mala de ganar, y muy honda cava por la parte que

les habíamos do combatir
, y por otras partes muy peor

é mas fuerte ; é ansi como llegamos con nuestro ejérci-

to , nos tiran lanía piedra de lo alto é vara y (lecha,

que cubría el suelo; pues las lanzas muy largas con mas

de dos varas de cuchilla de pedernales, que ya he dicho

otras veces que corlaban mas que espadas, y unas ro-

delas hechas á manera de pavesinas con que se cubren

todo el cuerpo cuando pelean
, y cuando no las han me-

nester, las arrollan y doblan de manera que no les bu-

cen estorbo ninguno , é con hondas mucha piedra , y
tal priesa se daban á tirar Hecha y piedra

,
que hirieron

cinco de nuestros soldados é dos caballos, é con muchas
voces é gran grita é silbos é alaridos, y alambores y

caracoles que era cosa de poner espanto á quien no los

conociera; y como aquello vió Luis Marín, entendió

que de los caballos no se podían aprovechar, que era
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sierra , mandó que se tornaren á h:ijar á lo llano, por-

que donde estábamos era gran cuesta y fortaleza v

aquello que les mandó fué porque temíamos que Tir-

rian allí á dar en nosotros los guerreros de otros put-

blos que se dicen Quiabuitlan
,
que estaba aludo, \

porque hubiese resistencia en los de á caballo; y la**;

comenzamos de tiraren los de la fortaleza muchas smu»

y escopetas, y no les podíamos hacer daño ninguno.Mfl

los grandes mamparos que tenían
, y ellos á nosotras m,

que siempre herían muchos de los nuestros
; y estoma

aquel día desta manera peleando
, y no se les diba c*j

ninguna por nosotros, y si les procurábamos de entrar

donde tenían hechos unos mamparos y almenas, «U-

ban sobre dos mil lanceros en los puestos para defiero

de los que les probamos á entrar; y ya que quisiénmos

CDtrar é aventurar las personas en arrojarnos dentro k
su fortaleza , habíamos de caer de tan alto, que no* lw-

biamos de hacer pedazos, y no era cosa para pon?nw

en aquella ventura
; y después de bien acordado cómo

y

de qué manera habíamos de pelear, se concertó que

trajésemos madera y tablas de un pueblezuclo qw j!1¡

junto estaba despoblado, é hiciésemos burros ó manía,

que así se llaman, y en cada uno dellos cabían wtf<

personas, y con azadones y picos de hierro que traía-

mos , é con otros azadones de la tierra, de palo, que ilfi

había, les cavábamos y deshacíamos su fortaleza, y des-

hicimos un portillo para podeltes entrar, porque dtotn

manera era excusado
;
porque por otras dos partes. q«

todo lo miramos mas de una legua de allí al rededor,^

taba otra muy mala entrada y peor de ganar que i<W<«

estábamos
,
por causa que era una bajada tan asra. qne

á manera de decir , era entrar en los abismos, Volram*

& nuestros mamparos y manías que con ellas les emitía-

mos deshaciendo sus fortalezas
, y nos echaban de «f<

riba mucha pez y resina ardiendo , y agua y sangre t<di

revuelta y muy caliente
, y otras veces lumbre y resc>+

do
, y nos hacían mala obra

, y luego tras esto nwltJ

multitud de piedras y muy grandes que nos destenta-

ron nuestros ingenios
,
que nos hubimos de retirar

j

tornallosá adobar; y luego volvimos sobre ellos, veñu-

do vieron que les hacíamos mayores portillos, se p*i*

cuatro papas y otras persona* principales sobre um di

sus almenas, y vienen cubiertos con sus pavesinas éow

talabardones de madera , é dicen : « Pues que devs*

»

queréis oro, entrad dentro, que aquí tenemos mucln*;*
]

nos echaron desde las almenas siete diademas do on

fino, y muchns cuentas vaciadizas é otras joyas, coiw

caracules y ánades, todo de oro
, y tras ello mucha fle-

cha y vara y piedra , é ya les teníamos hechas dos

des entradas; y como era ya noche y en aquel imtjnb

comenzó á llover
,
dejamos el combate pura otro -lia.

allí dormimos aquella noche con buen recaudo; y

dó el capitán á ciertos de á caballo que estaban en tirrn

llana
,
que no se quitasen de sus puestos y tu» ¡<r*n

caballos ensillados y enfrenados. Volvamos a los rhi-

mullecas, que toda la noche estuvieron tañendo Ataba-

les y trompetillas y dando voces y gritos, y decíanle 1

otro día nos habían de mntur, que asi se lo Itabia nn-

metido su ídolo; y cuando amaneció volvimos connurf-

!

tros ingenios y mantas á hacer mayores entradas, »

^

, contrarios con grande ánimo defendiendo su fortalen
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jbüd hirieron estedia á cinco de los nuestros, y ú mi me
üeron un buen bote de lanzo, que me posaron las armas,

r si oo fuera por el mucho algodón y bien colchadas que

Tan, me mataran, porque con ser buenas las pasaron y

¡ciaron l úea pelote de algodón fuera , me dieron una

jiica tienda; y en aquella sazón era mas de mediodía,

f
rioo muy grande ogua y luego una muy oscura nebli-

b; porque, como eran sierras altas, siempre hay ne-

tos y aguaceros ; y nuestro capilau, como llovía mu-
irse apartó del combate

, y como yo era acostumbrado

t lis guerras pasadas de Méjico , bien entendí que en

iqueila sazón que vino la neblina no daban los contra-

ios untas voces ni gritos como de antes; y veia que

suban arrimadas á los aduares y fortalezas y barbaca-

iis muchas lanzas, y que no las veia menear, sino hasta

hrieutas deltas, sospeché lo que fué, que se querían

r ¿se iban entonces
, y de presto les entramos por un

«tillo yo y otro mi compañero, y estaban obra de du-

jentús guerreros, los cuales arremetieron a nosotros y

19* dan muchos botes de lanza; y si de presto no fue-

unos socorridos de unos indios de Cmacatan, que díe-

o voces á nuestros soldados , que entraron luego con

osotroen su fortaleza, allí perdiéramos las vidas; y

«oo estaban aquellos charaullecas con sus lanzas ha-

ifodo cara y vieron el socorro , se van huyeudo
,
por-

uc los demás guerreros ya se habían huido con la ne-

tina; y nuestro capitán con todos los soldados y amigos

Nlmoa dentro , y estaba ya alzado todo el hato
, y la

eote menuda y mujeres ya se habían ido por el paso

iwmilo, que he dicho que era muy hondo y de mala

¿*Ja y peor bajada ; y fuimos en el alcance, y se preñ-

aron muchas mujeres y muchachos y niños y so-

re treinta hombres, y no se halló despojo en el pue-

le, salvo bastimento; y esto hecho, nos volvimos con

presa camino de Ciuacatan , y fué acordado que asen-

¡seinos nuestro real junto á un rio adonde está ahora

jiblada la Ciudad-Heal, que por otro nombre llaman

tapa de los Españoles; y desde allí soltó el capitón

ais Marín seis indios con sus mujeres, de los presos de

laiDula, para que fuesen á llamar los de Chamula, y
í les dijo que no hubiesen miedo, y se les darían lodos

« prisioneros; y fueron los mensajeros, y otro día vi-

eron de paz y llevaron toda su gente, que no quedó

¡osuna; y después de haber dado la obediencia á su

ajcsUd, me depositó aquel pueblo ol capitán Luis Ma-

i, porque desde Méjico se lo habia escrito Cortés, que

« di«e una buena cosa de lo que se conquistase, y
aibien porque era yo mucho su amigo del Luis Ma-

a, y porque fué el primer soldado que les entró den-

o; y Cortés me envió cédula de encomienda guardada,

me tributaron mas de ocho años. Eu aquella sazón no

íbba poblada la Ciudad-lteal, que después se pobló, é

: dió mi pueblo para la población. Dejemos esto
, y dí-

anos cómo yo pedi á fray Juan que les predicase, y él

hizo de voluntad
, y les puso altar y una cruz y una

'¿ceo de la Virgen, y se bautizaron luego quince; é

¡tu el fraile que esperaba en Dios habían de ser aque-

* buenos católicos, é yo me alegraba, porque losque-

a bien , como á cosa mía. Pero volvamos ú nuestra re-

fm: que, como ya Chamula estaba de paz, é Gueguis-

'U, que estaba alzado, no quisieron venir de paz
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aunque Ies enviamos ú llamar, acordó nuestro capitán

¡

que fuésemos á los buscará sus pueblos; y digo aquí

pueblos, porque entonces eran tres pueblezuelos, y lo-

dos puestos en fortaleza
; y dejamos allí adonde estaban

nuestros ranchos los heridos y fardaje, y fuimos con el

capitán los mas sueltos y sauos soldados, y los de Cino-

catan nos dieron sobre trecientos indios de guerra, que

fueron con nosotros, y seria de allí á los pueblos do

Gueguislitlan obra de cuatro leguas; y como íbamos á

sus pueblos, hallamos todos los camiuos cerrados, llenos

de maderos é árboles corlados y muy embarazados, que

no podían pasar caballos, y con los amigos que llevá-

bamos los desembarazamos é quitaron los maderos; y
fuimos á un pueblo de los tres, que ya he dicho que era

fortaleza, y hallárnosle lleno de guerreros, y comenza-

ron á nos dar grita y voces y á tirar vara y flecha , y
tenían granzas y pavesinas y espadas de á dos manos de

pedernal, que cortancomo uavajas, según y de la manera

de los de Chamula ; y nueslro capitán con todos nosotros

les íbamos subiendo la fortaleza, que era muy mas mala

y recia de tomar que uo la de Chamula; acordaron dése

ir huyendo y dejar el pueblo despoblado y sin cosa nin-

guna de bastimentos; y los cauacantecas prendieron dos

indios dellos, que luego trajeron al espitan , los cuales

mandó soltar, para que llamasen de paz á lodos los mas

sus vecinos, y aguardamos allí un dia que volviesen

con la respuesta, y todos vinieron de paz, y trajeron un

presente de oro de poca valia y plumajes de quetzales,

que son unas plumas queso tieuen entre ellos en mu-
cho, y nos volvimos á nuestros ranchos; y porque pa-

sarou otras cosas que no hacen á nuestra relación , se

dejarán de decir, y diremos cómo cuando hubimos

vuelto á los runchos pusimos en plática que seria bien

poblar allí adonde estallamos una villa
,
según que Cor-

les nos mandó que poblásemos, y muchos soldados de

los que allí estábamos decíamos que era bien, y otros

que tenían buenos indios en lo de Guacacualco eran

contrarios
, y pusieron por achaque que no teníamos

herraje para los caballos, y que éramos pocos, y todos

los mas heridos, y la tierra muy poblada, y los mas pue-

blos estaban en fortalezas y en grandes sierras, y que

no nos podríamos valer ni aprovechar de los cabullos, y
decían por ahí otras cosas; y lo peor de todo, que el

capitán Luis Marín é un Diego de Godoy, que cru es-

criliano del Rey
,
persona muy entremetida , no tenían

voluntad de poblar, sino volver á uuestros ranchos y vi-

lla ; ó un Alonso de Grado, que ya le he nombrado otras

veces en el capítulo pasado, el cual era mas bullicios»

que hombre de guerra, parece ser traía secretamente

una cédula de encomienda firmada de Cortés, en que

le daba la mitad del pue blo de Cbiapa cuando estuviese

pacificado, y por virtud de aquella cédula demandó al

capitán Luis Marín que le diese el oro que hubo en Cbia-

pa que dieron los indios, é otro que se tomó en los tem-

plos de los Idolos del mismo Cbiapa, que serian mil é

quinientos pesos, y Luis Marín decía que aquello era

para ayudar ú pagar los caballos que habian muerto en

la guerra en aquella jornada ; y sobre ello y sobre otras

diferencias estaban muy mal el uno con el otro, y tu-

vieron tantas palabras, que el Alonso de Grado, como

era mal condicionado, se desconcertó en hablar; y quien
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se metía en medio y lo revolvió todo era el escribano

Diego de Godoy. Por manera que Luis Mari» los echó

presos al uno y al otro
, y con grillos y cadenas los tuvo

seis ó siete dias presos, y acordó de enviar & Alonso de

Grado á Méjico preso, y al Godoy con ofertas y prome-

timientos y buenos intercesores le soltó; y fué peor, que

se concertaron luego el Grado y el Godoy de escribir

desde allí á Cortés muy en posta , diciendo muchos ma-

les de Luis Marín
, y aun Alonso de Grado me rogó á mí

que de mi parte escribiese & Cortés, y en la carta le dis-

culpase al Grado
, porque le decia el Godoy al Grado

que Cortés en viendo mi carta le daría crédito, y no di-

jese bien del Marín ; é yo escribí lo que me pareció que

era verdad
, y no culpando al capitán Marin

; y luego en-

vió preso á Méjico al Alonso de Grado, con juramento

que le tomó que se presentaría ante Cortés dentro de

ochenta dias, porque desde Cinacutan había por la viu

y camino que venimos sobre ciento y noventa leguas

hasta Méjico. Dejemos de hablar de todas estas revuel-

tas y embarazos; é ya partido el Alonso de Grado, acor-

damos de ir á castigar á los de Cimatan, que fueron en

matar los dos soldados cuando me escapé yo y Fran-

cisco Martin, vizcaíno, de sus manos; é yendo que Iba-

mos caminando para unos pueblos que se dicen Tape-

tóla , é antes de llegar á ellos había unas sierras y pasos

tan malos , así de subir como de bajar, que tuvimos por

cosa dilicultosa el poder pasar por aquel puerto; y Luis

Marin envió á rogar á los caciques de aquellos pueblos

que los adobasen de manera que pudiésemos pasar é ir

por ellos, é así lo hicieron , y coa mucho trabajo pase-

ron los caballos, y luego fuimos por otros pueblos que

se dicen Silo
,
Suehinpa é Coyumelapa

, y desde allí fui-

mos á este Panguuxaya; y llegados que fuimos á otros

pueblos que se dicen TecomayacatGl é Ateapan
,
que

en aquella sazón todo era un pueblo y estaban juntas

casas con casas , y era una población de las grandes que

había en aquella provincia
, y estaba en mí encomen-

dada por Cortés
; y como entonces era mucha población,

y con otros pueblos que con ellos se juutaron, salieroo

de guerra al pasar de un rio muy hondo que pasa por el

pueblo, é hirieron seis soldados y mataron tres caballos,

y estuvimos buen rato peleando con ellos; y al fin pa-

samos el río é se huyeron , y ellos mismos pusieron fue-

go a las casas y se fueron al monte ; estuvimos cinco

dias curando los heridos y haciendo entradas, donde

se tomaron muy buenas indias, y se les envió á llamar

de paz, y que se les daría la gente que habíamos preso

y que se les perdonaría lo de la guerra pasada ; y vinie-

ron todos los mas indios y poblaron su pueblo
, y de-

mandaban sus mujeres é hijos, como lo hubian pro-

metido. El escribano Diego de Godoy aconsejaba al ca-

pitán Luis Marín que no las diese , sitio que se echase el

hierro del Rey, y que se echaba a los que una vez habían

dado la obediencia á su majestad y se tornaban á le-

vantar sin causa ninguna; y porque aquellos pueblos

salieron de guerra y nos llccharou y nos mataron los

tres caballos , decía el Godoy que se pagasen los tres

caballos con aquellas piezas do indios que estaban pre-

sos; é yo repliqué que no se herrasen
, y que no era jus-

to
,
pues vinieron de paz ; y sobre ello yo y el Godoy tu-

vimos grandes debates y palabras y aun cuchilladas,

que entrambos salimos heridos, hasta que nos despar-

tieron y nos hicieron amigos; y el capitán Luis Maru

era muy bueno y no era malicioso, é vió que do ere ju-

lo hacer mas do lo que le pedí por merced
, y manir

que diesen todas las mujeres y toda la mas gente que

estaba presa á los caciques de aquellos pueblos, y los

dejamos en sus casas muy de paz; y desde allí atrae-

mos al pueblo de Cimatlan y á otros pueblos que se di-

cen Talalupan, y antes de entrar en el pueblo leoíio

hechas unas saeteras y andamios junto á un monte,

«

luego estaban unas ciénagas ; é asi como llegamos ow

dan de repente una tan buena rociada de flecha v<¡

muy buen concierto y ánimo, y hirieron sobre veinte

soldados y mataron dos caballos, y si de presto wl*
desbaratáramos y deshiciéramos sus cercados y saete-

ras , mataran é hirieran muchos mas
, y luego se «o»

gicron á las ciénagas
; y estos indios destas provincia

son grandes flecheros, que pasan con sus Decios y ir

eos dos dobleces de armas de algodón bien colchad*;,

que es mucha cosa ; y estuvimos en su pueblo dos dia>

y los enviamos á llamar de paz y no quisieron venir; y

cómo estábamos cansados, y había allí muchas ciéna-

gas que tiemblan , que no pueden entrar en ellas los ca-

ballos ni aun ninguna persona sin que se atolle en elle,

y han de salir arrastrando y á gatas, y aun si saléis

maravilla , tanto son do malas. E por no ser yo mas lu-

go sobre este caso, por todos nosotros fué acordado qw

volviésemos á nuestra villa de Guacacualco
, y voWimc*

por unos pueblos de la Chontalpa, que so dicen Guinuo-

go é Nacaxu
, y Xuica é Teotitan Copileo , é pasaro*

otros pueblos, y á ülapa
, y el rio de Ayagualco é a) ¿t

Tonala, y luego á la villa de Guacacualco
; y del orom

se hubo en Chiapa y eu Chamuía , sueldo por lüVa

pagaron los caballos que mataron en las guerras. Ota-

rnos esto, y digamos que como el Alonso de Grado ltss>

á Méjico delante de Cortés, y cuando supo de la mata-

ra que iba , le dijo muy enojado : a¿Cómo, señor Alas-

so de Grado, que no podéis caber ni en una parte ni ?5

otra? Lo que os ruego es que mudéis esa mala eon¿-

cion ; si no, en verdad que os enviaré i la isla de Cutí,

aunque sepa daros tres mil pesos con que allá viw,

porque ya no os puedo sufrir;» y el Alonso de Grado*

le humilló de manera, que tornó á estar bieo con etOr-

tés
, y el Luis Marín y fray Juan escribieron i Coto

todo lo acaecido. Y dejallo he aquí
, y diré lo que pc<¿

en la corte sobre el obispo de Burgos é arzobispo*

Rosano.

CAPITULO CLXVII.

en Casulla nuestros procurador $ .

si obispo de Burgos, y lo

Ya he dicho en los capítulos pasados que don J»»

Rodríguez de Fonseca, obispo de Burgos é ano bi*;* >¿

Rosano, que asi se nombraba, hacia mucho por las r -

sas de Diego Velazquez
, y era contrario de las de

tés y á todas las uuestrasjy quiso nuestro Señor i •

sucristo que en el ano de 1521 fué elegido en fin.

por sumo pontífice nuestro muy santo padre d re i

Adriano de Lobayna, y en aquella sazón esttba « ta -

tilla por gobernador delkr y residía en la ciudad «le x -

toria, y nuestros procuradores fueron ú besar naw
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tos pies; y un gran señor alemán, que era de la cámara

de su majestad , que se decía mosiur de Lasoa, le vino

í dar el parabién del pontilicado por parte del Empe-

rador nuestro señor á su santidad, y el mosiur de La-

yo tenia noticia de los heroicos hechos y grandes ha-

uñas que Cortés y todos nosotros habíamos hecho en

h conquista desta Nueva-España
, y los grandes, mu-

chos, buenos y notables servicios que siempre hacía-

mos 4 su majestad, y de la conversión de tantos milla-

res de iodios que se convertían á nuestra santa fe; y

parece ser aquel caballero aloman suplicó al santo pa-

dre Adriano que fuese servido entender muy de hecho

en las cosas entre Cortés y el obispo de Burgos
, y su

unlídod lo tomó también muy á pechos; porque, allen-

de de las quejas que nuestros procuradores propusieron

ante nuestro santo padre, le habían ido otras muchas
personas de calidad ¿ se quejar del mismo Obispo de

muchos agravios é sinjusücias que decían que hacia;

porque, como su majestad estaba en Flándes, y el Obis-

po era presidente de Indias, todo se lo mandaba, y era

malquisto; y según entendimos, nuestros procurado-

res hallaron calor para le osar recusar. Por manera que
se juntaron en la corte Francisco de Monlejo y Diego

de Ordás y el licenciado Francisco Nuñe2, primo de

Cortés, y Martin Cortés, padre del mismo Curtes, y ron

íavrf de otros caballeros y grandes señores que les fa-

vorecieron, y uno dellos , y el que mas metió la mano,
fué el duque de Béjar; y con estos favores le recusa-

ron con gran osadía y atrevimiento al obispo ya por mí
dicho, y las causas que dieron muy bien probadas.

Lo primero fué que el Diego Yeiuzquez dió al Obispo
un muy buen pueblo en la isla de Cuba, y que con los

¿odios del pueblo le sacaban oro de las minas y se lo

miaba á Castilla; y que ásu majestad no le dió ningún
pueblo, siendo mas obligado á ello que al Obispo. Y lo

otro, que en el año de 1517 años, que nos juntamos
ciento y diez soldados con un capitán que se decía

Francisco Hernández de Córdoba, é que á nuestra cos-

ta compramos navios y matalotaje y todo lo demás, y
salimos á descubrir la Nueva -España

; y que el obis-

po de Búrgos hizo relación á su majestad que Die-

go Yclazquez la descubrió
, y no fué así. Y lo otro

,
que

envió el mismo Diego Velazquezá loque habíamos des-

cubierto á un sobrino suyo que se decía Juan de Grijal-

va, é que descubrió mas adelante, é que hubo en aque-
lla jornada sobre veinte mil pesos de oro de rescate,

y que todo lo mas envió el Diego Yeiuzquez al mismo
Obispo, é que no dió parte dello á su majestad; é que
cuando vino Cortés á conquistar la Nueva-España, que
envió un presente á su majestad, que fué la luna de oro

y el sol de plata é mocho oro en grano sacado de las

minas, é gran cantidad de joyas y tejuelos de oro de di-

versas maneras
, y escribimos á su majestad el Cortés y

todos nosotros sus soldados dándole cuenta y razón de
k> que pasaba, y envió con ello á Francisco de Montejo
é á otro caballero que se decia Alonso Hernández Puer-
tocarrero, primo del conde de Medellin, que no los qui-
so oir, y les tomó todo el presente de oro que iba para
su majestad, y les trató mal de palabra, llamándolos de
traidores, é que venían á procurar por otro traidor; y
?ue las cartas que venian para su majestad las encu- I
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, brió, y escribió otras muy al contrario dellas, diciendo

que su amigo Diego Yeiuzquez envía aquel presente; y
que no le envió todo lo que traían , que el Obispo se

quedó con la mitad y mayor parte dello; y porque el

Alonso Hernández Puertocarrero , que era uno de los

dos procuradores que enviaba Cortés , le suplicó al

Obispo que le diese licencia para ir á Flándes, adonde

estaba su majestad, le mandó echar preso, y que murió

en las cárceles; y que envió á mandar en la casa de la

contratación de Sevilla al contador Pedro de Isasala y
Juan López de Recalde, que estaban en ella por oficia-

les de su majestad
,
que no diesen ayuda ninguna para

Cortó», así de soldados como de armas ni otra cosa
, y

que proveia los oficiales y cargos, sin consultado con

su majestad , á hombres que no lo merecían ni tenían

habilidad ui saber para mandar, como fué al Cristóbal

de Tapia, y que por c.-isar á su sobrina doña Petronila

de Fonseca con Tapia ó con el Diego Yelazquez le pro-

metió la gol>eriiacion de Nueva-España; éque aproba-

ba por buenas lasfulsas relaciónese procesos que ha-

cían los procuradores de Diego Yelazquez, los cuales

eran Andrés de Duero y Manuel de Hojas y el padre Be-

nito Martin, y aquellas enviaba á su majestad por hue-

llas
, y las de Cortés y de todos los que estábamos sir-

viendo á su majestad, siendo muy verdaderas, encubría

y torcía y las condenaba por malas
; y le pusieron otros

muchos cargos, y todo muy bien prohado, que no se pu-

do encubrir cosa ninguna, por mas que alegaban por

su parle; y luego que esto fué hecho y sacado en lim-

pio, fué llevado á Zaragoza, adonde su santidad estaba

en aquella sazón que le recusó, y como vió los despa-

chos y causas que se dieron en la recusación, y que las

partes del Diego Yelazquez, por mas que alegaban que
había gastado en navios y costas, fueron rechazados sus

dichos; que, pues no acudió á nuestro rey y señor, si-

no solamente al obispo de Búrgos , su amigo
, y Cortés

hizo lo que era obligado, como leal servidor, mandó su

santidad , como gobernador que era de Castilla , demás
de ser papa, al obispo de Burgos que luego dejase el

cargo de eutender en las cosas y pleitos de Cortés, y
que no entendiese en cosa ninguna de las Indias, y de-

claró por gobernador desla Nueva-España á Hernando
Cortés, y que si algo había gastado Diego Yeiuzquez,

que se lo pagásemos
; y aun envió á la Nueva- España

bulas con muchas indulgencias para los hospitales é

iglesias, y escribió una carta encomendando á Cortés

y á lodos nosotros los conquistadores que estábamos

en su compañía que siempre tuviésemos mucha dili-

gencia eu la sania conversión de los naturales, é fuese

de manera que no hubiese muertes ni robos, sino con

paz y cuanto mejor se pudiese hacer, é que les vedáse-

mos y qui lásemos sacrificios y sodomías y otras torpe-

dades; y decia en la carta que, demás del gran servi-

cio que hacíamos á Dios nuestro Señor y ásu majestad,

que su santidad, como nucslro padre y pastor, teuia

cargo de rogar á Dios por nuestras ánimas, pues tanto

bien por nuestra mano ha venido á toda la cristiandad;

y aun nos envió otras santas bulas para nuestras abso-

luciones. E viendo nuestros procuradores lo que man-
daba el santo Padre, así como pontífice y gobernador

de Castilla, enviaron luego correos muy eu posta udou-
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de su majestad estaba
,
que ya hal>¡a veniilo de. Flúmles

y estaba en Castilla, y aun llevaron cartas do su sau-

lidad para nuestro monarca
; y después de muy bien

infurmado de Jo de atrás por mí dicho, confirmó io que

el sumo Pontífice mandó
, y declaró por gobernador de

la Nueva-España á Cortés, y á lo que el Diego Velaz-

quez gastó de su hacienda en la armada, que se le pa-

gase, y aun le mandó quitar la gobernación de la isla

de Cuba, por cuanto había enviado el armada cou Pán-

fdo de Narvaez sin licencia de su majestad , no embar-

gante que la real audiencia y los frailes Jerónimos que

residían en la isla de Santo Domingo por gobernadores

se lo habían defendido
, y aun sobre se lo quitar ansia-

ron á un oidor de la misma rea! audiencia, que se de-

cía Lúeas Vázquez de Ayllon, para que no consintiese ir

la tal armada
, y en lugar de le obedecer, le echaron

preso y le enviaron con prisiones en un navio. Dejemos

de hablar desto, y digamos que, como el obispo de Bur-

gos supo lo por mí atrás dicho
, y lo que su santidad y

su majestad mandaban, é se lo fueron á notificar, fué

muy grande el enojo que tomó , de que cayó muy malo,

é se salió de la corle y se fué á Toro, donde tenia su*

asiento y casas; y por mucho que metió la mano su

hermano don Antonio de Fonseca , señor de Coca é

Alaéjos , en le favorecer , no lo pudo volver en el man-
do que de antes tenia. Y dejamos de hablar desto, y
digamos que á gran bonanza que en favor de Cortés

hubo, se siguió contrariedad ; que le vinieron oíros

grandes contrastes de acusaciones que le ponían por

Panfilo de Narvaez y Cristóbal de Tapia y por el piloto

Cárdénas, que he dicho en el capitulo que sobre ello

habla que cayó malo de pensamiento cómo no le dieron

la parte del oro de lo primero que se envió a Castilla;

y también le acusó un Gonzalo de Umbría, piloto, á

quien Cortés mandó cortar los pié* porque se alzaba

con un navio con Cermeño y Pedro Escudero, que

mandó ahorcar Corles.

CAPITULO CLXVIII.

Cómo Turrón ante su majestad Panfilo de Narvaft y Cris'.óbal de
Tapia, y un intuí» que se decía Gómalo de Imbrfa y otro sol-

dado que se llamaba Cárdenas, ron favor del obispo de Burgos,

aunque no trnia rargo de entender en rosas de Indias , que ja le

babian quitado el cargo j se estab.i en Toro : todos los por mi
referidos dieron anir su majestad muchas quejas de Cortes, y lo

que sobre ello se uno.

Ya he dicho en el capítulo pasado cómo su santidad

vid y entendió los grandes servidos que Cortés y todos

nosotros los conquistadores que en su compañía mili-

tábamos habíamos hecho á Dios nuestro Señor é á su

majestad é á toda ia cristiandad
, y de cómo se le hizo

merced i Cortés de le hacer gobernador de la Nueva-

España , é las bulas é indulgencias que envió para las

iglesias é hospitales, y las santas absoluciones para to-

dos nosotros
; y visto por su ma;estad lo que el santo

Padre mandaba ,
después de bieu informado de toda la

verdad , lo confirmó con otros reales mandos
; y en

aquella sazón se quitó el cargo de presidente de In-

dias al obispo de Burgos
, y se fué á vivir á la ciudad de

Toro
; y en este instante llegó á Castilla Pünfilo de Nar-

vaez , c! cual había sido capitán de la armada que en-

vió Diego Veluzquez contra nosotros
; y también en
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,

aquel tiempo llegó Cristóbal de Tapia , el que había e>

|

víado el mismo obispo á tomar la gobernación de U

Nueva-España, y llevaron en su compañía á un Gon-

zalo de Umbría
,
piloto , é á otro soldado que se deers

Cárdenas, y todos juntos se fueron á Toro ó demanir
favor al obispo de Burgos para se ir á quejar de Cortá

delante su majestad
, porque ya su majestad había ve.

nido de Flándes, y el Obispo no deseaba otra cosa sin

que hubiese quejas de Cortés y de nosotros ; é tales li-

vores é presas les dió el Obispo, que se juntaron I*

procuradores del Diego Velazquez que estaban en i

corle, que se decían Bernardino Velazquez, que ya le

había enviado desde Cuba para que procurase por él.
y

Benito Marlin é Manuel de Bójas, y fueron todos jun-

tos delante del Emperador nuestro señor, y se quejarni

reciamente de Cortés ; y los capítulos que contra él pc-

sieron fué
, que Diego Velazquez envió á descubrir y

poblar la Nueva-España tres veces
, y que gastó gru

suma de pesos de oro en navios y armas y matalotaje,

y on cosas que dió ó los soldados , y que envió coa b

armada á Hernando Cortés por capitán
, y se alzó o*

ella, y que no le acudió con ninguna cosa. También ¡e

acusaron que, no embargante todo esto
,
que envió é

Diego Velazquezá Pánülode Narvaez por capitán de ma
de mil y trecientos soldados, con diez y ocho na vi» y

muchos caballos y escopeteros y ballesteros
, y con car-

tas y provisiones de su majestad
, y firmadas de su pre-

sidente de Indias
,
que era el obispo de Burgos ¿ aw-

bispo de Rosano, para que le diesen gobernación d> li

Nueva-España, y no lo quiso obedecer; antes le Ai

guerra y desbarató, y mató su alférez y sus capitanev y

le quebró un ojo
, y que le quemó cuanta hacienda t~

nia
, y le prendió al mismo Narvaez y i otros capital

que tenia en su compañía. Y que, no embargante c*'<

desbarasle, que proveyó el mismo obispo de Búrgv*

para que fuese el Cristóbal de Tapia
,
que presente esti-

ba, como fué, á tomar la gobernación de aquellas «ier-

ras en nombre de su majestad
, y que no lo quiso oi+

decer, y que por fuérzale hizo volver á embarcar \f

acusábanle que había demandado á los indios de tf*i»

las ciudades de la Nueva-España mucho oro en nombr?

de su majestad , y se lo lomaba y cncubria y lo tenia <?

su poder ; acusábanle que, á pesar de todos sus so! i r-

dos , llevó quinto como rey de todas las partes qut *»

habían habido en Méjico; acusábanle que mandó que-

mar los piés á Guatemuz é á otros caciques por?-<

diesen oro ; acusáronle que no dió ni acudió roo la

partes del oro á los soldados
, y que todo lo resumió >a

si ; acusábanle los palacios que hizo y casas muy for-

tes, y que eran tan grandes como una gran ald?a. y

que haciu servir en ellas á todas las ciudades de la re-

donda de Méjico
, y que les hacia traer grandes eipre5*

y piedra desde léjas tierras, y que había dado pouiL-i

á Francisco de Garay por le tomar su gente y arroaz,

y le pusieron otras muchas cosas y acusaciones, y taló-

las ,
que su majestad estaba enojado de oír tintas >¿t-

juslicias como del Cortés decían , creyendo que m
verdad. Y demás desto, como el Narvaez hablaba mi y

,
entonado, dijo eslas palabras que oirán: aY porque w*-

]
tra majestad sepa cuál andaba la cosa , la noche que c*

\
prendieron y desbarataron

,
que teuiendo vuestras m-
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s provisiones en el seoo, que las saqué de priesa, y mi i

o quebrado, porque no me quemasen
,
porque ardía

j aquella sazone] aposento en que estaba, me las tomó .

ir fuerza del seno un capitán de Cortés, que se dice

k>nv> de Avila, y es el que ahora está preso en Francia,

do me las quiso dar, y publicó que no erau provisto- I

e», siuoobligaciones que venia á cobrar. Entoncesdice I

ue se rió el Emperador, y la respuesta que dió fué, que

ntodo mandaría hacer justicia
; y luego mandó juutar I

ierlos caballeros de sus reales consejos y de su real
|

toara, personas de quien su majestad tuvo confianza i

pe harían recta justicia, que se decían, Mercurio Cati-

ioario, gran canciller italiano, y mosiur de Lasao y el

lotor de La-Rocha, flamencos, y Hernando de Vega, se-

>«r «ie Crínales y comendador mayor de Castilla, y el

ktior Lorenzo Galindez de Caravajal y el licenciado

Sirgas, tesorero general de Castilla; y desque á su ma-

estad le dijeron que estaban juntos, les mandó que mi-

asen muy justificadamente los pleitos y debates eutre

Cortes y Diego Velazquez é aquellos querellosos, y que

tu todo hiciesen justicia , no teniendo afición á las per-

locas ni favoreciesen á ninguno dellos, excepto á la jus-

Ikia; y luego visto por aquellos caballeros el real mando,

Bordaron de se juutar en unas casas y palacios dundo

fosaba el gran canciller, y mandaron parecer al ¿Nar-

iuz y al Cristóbal de Tapia , y al piloto Umbría y á Car-

teas, y á Manuel de Rojas y á Benito Martin y á un Ve-

iuquez, que estos eran procuradores del Diego Velaz-

bm2
; y asimismo parecieron por la parle de Cortés su

padre Martin Cortés y el licenciado Francisco Nuñez y

Fnocisco de Montejo y Diego de Ordás , y mandaron á

los procuradores del Diego Velazquez que propusiesen

todas las quejas y demaudas y capítulos contra Cortés;

Jdao las mismas quejas que dieron ante su majestad.

A esto respondieron por Cortés sus procuradores, queá
k que decían que había euviado el Diego Velazquez á

descubrir la Nueva-España de los primeros, y gastó mu-
chos pesosde oro,que no fué asi como dicen ¡que los que

i» descubrieron fué un Francisco Hernández de Córdo-»

ka con ciento y diez soldados á su costa
; y que antes el

b*goVelazquez es digno de gran pena, porque mandaba

«Francisco Hernández y á los compañeros que lo des-

cubrieron que fuesen á la isla de los Guanajes á cauti-

indios por fuerza, para se servir dellos como escla-

»<*; ydesto mostrarou probanzas, y no hubo contradi-

ga en ello. Y también dijeron que si el Diego Velaz-

Ium volvió á euviar á su pariente Gríjalva con otra ar-

luiia.queoole mandó el Diego Velazquez poblar, sino

reatar,
y que todo lo mas que se gastó en la armada

puteros los capitanes que fueron eu los navios, y no
biegoVelazquez, y que uno dellos era el misino Fran-

co de Montejo, que allí estaba presente, y los demás '

futfúo Pedro de Albarado y Alonso de Avila , é que res-

caUroa veinte mil pesos, é que sequedó con todo lo mas
dellos el Diego Velazquez, y lo envió al obispo de Bur-
gos para que le favoreciese, y que no dió parle dello á su

\

""¿estad , sino lo que quiso
, y que , demás de aquello, •

k dio indios al mismo obispo en la isla de Cuba , que te

Acaban oro
; y que á su majestad uo le dió ningún

j

[wblo, siendo mas obligado á ello que no al Obispo ; de
í'cuillmbo buena probanza, y no hubo coutradicion
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en ello. También dijeron que si envió á Hernando Cor-

tés con otra armada ,
que fué elegido primeramente por

gracia de Dios y en ventura del mismo Emperador nues-

tro cesar é señor, é que tienen por cierto que si otro

espitan enviaran, que le desbarataran, seguu la mul-

titud de guerreros que contra él se juntaban ; y que

cuando le envió el Diego Velazquez que, no le enviaba á

poblar, sino á rescatar; de lo cual hubo probanzas dello;

y que si se quedó á poblar fué por los requirimíentos

'que los compañeros le hicieron
, y que viendo que era

serviciode Dios y de su majestad, pobló, y fué cosa muy
acertada , y que dello se hizo relación á su majestad y
se le envió todo el oro que pudo haber, y que se le es-

cribió sobre ello dos cortas haciéndole saber todo lo so-

bredicho
; y que para obedecer sus reales mandos es-

taba Cortés con todos sus compañeros los pechos por

tierra ; y se le hizo relación de todas las cosas que el

obispo de Burgos hacia por el Diego Velazquez, y que
enviamos nuestros procuradores con el oro y cartas, y
que el Obispo encubría nuestros muchos sen icios, y
que no enviaba ásu majestad nuestras cartas, sino otras

de la manera que él quería, y que el oro que enviamos,

que se quedaba con todo lo mas dello, y que torcía to-

das las cosas que convenían que su majestad fuese sa-

biilor deltas, y que en co«a ninguna ledecia verdadera-

mente lo que era obligado á nuestro rey y señor, y que

porque nuestros procuradores querían ir á Flúudes de-

lante su real persona, echó preso al uno dellos
, que se

decia Alonso Hernández Puertocarrero, primo del con-

de de Medellin
, y que murió en la cárcel

, y que man-

daba el mesmo obispo á los oficiales de la casa de la

contratación de Sevilla que uo diesen ayuda ninguna á

Cortés, así de armas como de soldados, sino que en

todo le contradijesen , é que á boca llena nos llamaban

de traidores ; é que todo esto hacia el Obispo porque

tenia tratado casamiento con el Diego Velazquez ó con

el Tapia de casar una sobrina que se decia doña Petro-

nila de Fonseca
, y le había prometido que le baria go-

bernador de Méjico
; y pura lodo esto que he dicho

mostraron traslados de las carias que hubimos escrito

á su majestad , é otras grandes probanzas
; y la parte

de Diego Velazquez no contradijo eu cosa ninguna, por-

que no habiaen qué. Eqoe á loque decían de Panfilo

de Narvaez, que envió el Diego Velazquez con diez y

ocho navios y mil trecientos soldados y cien caballos,

y ochenta escopeteros é otros tantos ballesteros, é ha-

bía hecho mucha cosía , á esto respondieron que el

Diego Velazquez es digno de pena de muerte por haber

enviado aquella armada sin licencia de su majestad, y

que cuando enviaba sus procuradores á Castilla, en

nada ocurría á nuestro rey y señor, como era obligado,

sino solamente al obispo de Burgos, y que la real au-

diencia de Sauto Domingo y los frailes jerónimos que

estaban por gobernadores le enviaron á mandar al

Diego Velazquez á la isla de Cuba, so graves penas,

que no enviase aquella armada hasta que su majestad

fuese sabidor dello
, y que cun su real licencia le envia-

se
,
porque hacer otra cosa era grande deservicio de

Dios y de su majestad, poner zr/sñas en la Nucva-Es-

paña en el tiempo que Cortés y sus compañeros está-

hamos eu las conquistas y conversión de laníos cuentos
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de los naturales que se convertían á nuestra sonta fe i

católica
, y que para detener la armada le enviaron á

un oidor de la misma audiencia real
,
que se decía el li-

cenciado Lúeas Vázquez de Ayllon, y en lugar de le

obedecer, y los reales mandos que llevaba , le echaron

preso
, y sin ningún acato le enviaron en un navio ; y

que pues que Narvaez estaba delante, que fué el que iiizo

aquel tan desacatado delito, por tocar en crimen lacsae

majestatis , es digno de muerte, que suplicaban á aque-

llos caballeros pormí nombrados
,
que estaban por jue-

ces, que le mandasen castigar; y respondieron que

harían justicia sobre ello. Volvamos á decir en los des-

cargos que daban nuestros procuradores, y es, queá

lo que dicen que no quiso Cortés obedecer las reales

provisiones que llevaba Narvaez, y le dió guerra y le

desbarató y quebró un ojo, y prendió á él y todos sus

compañeros y capitanes, y les puso fuego á los aposen-

tos. A esto respondieron que , asi como llegó Narvaez

á la Nueva-España y desembarcó ,
que la primera cosa

que hizo el Narvaez fué enviar á decir al gran cacique

Monlezuma , que Cortés tenia preso, que le venia á sol-

tar y á matar todos los que estábamos con Cortés
, y

que alborotó la tierra de manera
,
que loque estaba pa-

cifico se volvió en guerra, é que como Cortés supo que

había venido al puerto de la Veracruz, le escribió muy
amorosamente, y que si traía provisiones de su majes-

tad, que las quería ver y obedecería con aquel acato

que se debo á su rey y señor; y que no le quiso respon-

der ¿ sus cartas, sino siempre en su real llamándole

de traidor, no to siendo, sino muy leal servidor de su

majestad ; é que mandó.pregonar Narvaez en su real

guerra á fuego y sangre y ropa franca contra Cortés é

sus compañeros ; y que le rogó muchas veces con lu

paz, y que mirase no revolviese la Nueva-España de

manera que diese causa para que todos se perdiesen,

y que se apartaría á una parte , cual él quisiese , á

conquistar, y el Narvaez fuese por la parte que mas

le agradase, y que entrambos sirviesen á Dios y ú

su majestad, é pacificasen aquellas tierras
; y tam-

poco le quiso responder á ello
; y como Cortés vió que

no aprovechaban todos aquellos cumplimientos ni le

mostraba las reales provisiones, y supo el gran des-

acato que habia hecho el Narvaez en prender al oidor

de su majestad , que para lo castigar por aquel deli-

to acordó de ir íl hablar con él para ver las reales

provisiones , c á saber por qué causa prendió al oidor;

y que el Narvaez tenia concertado de prender á Cor-

tés sobre seguro; y para ello presentaron probanzas

y testimonios bastantes, y aun por testigo á Andrés

de Duero, que se halló por la parte del Narvaez cuan-

do aquello pasó
, y el mismo Duero fué el que dió

aviso i Cortés dcllo
; y á todo esto la parte del Diego

Velazquez no había en qué contradecir cosa ninguna

sobre ello. E a lo que le acusaban que vino á Panuco

Francisco de Caray, y con grande armada
, y provisio-

nes de su majestad en que le hacían gobernador de

aquella provincia
, y que Cortés tuvo astucias y gran

diligencia para que se le amotinasen al Caray sus sol-

dados, y los indios de la misma provincia mataron á

muchos dellos, y le tomó ciertos navios, é hizo otras

demasías basta que el Garay se vió perdido y desarapa-
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rado y sin capitanes y soldados, y se fué á meter porte

puertas de Cortés y le aposentó en sus car-as, y <jg»

dende á ocho dias que le dió un almuerzo, de qur.i»t>

rió, de ponzoña que le dieron en él ; á esto responda™

que no era asi , porque no tenia necesidad de los yo-

dados que el Garay traía para les hacer amotinar,

que, como el Garay no era hombre para la guerra,^
daba maña con los soldados, y como no toparon

tierra cuando desembarcó, sino grandes ríos y mala?cí>

nagas y mosquitos y murciégalos, y los que traía

compañía tuvieron noticia de ta gran prosperidad <k

Méjico y las riquezas y la buena fama de la libertó
de Cortés, que por esta causa se le iban á Méjico, yqo*

por los pueblos de aquellas provincias andaban á robar

sus soldados á los naturales y les tomaban sus bij«
y

mujeres, y que se levantaron contra ellos y le matine

los soldados que dicen
, y que los navios, que no los ti-

mó, sino que dieron al través
; y gi envió sus capitiM

Cortés, fué para que hablasen al Garay ofreciéndose*

les por Cortés, y también para ver las reales pro»¡so-

nes, si eran contrarias de las que antes tenia Cortó; y

que viéndose el Garay desbaratado de sus soldad», y

navios dados al través
, que se vino á socorrer i Méjico,

y Cortés le mandó hacer mucha honra por los caratos

y banquetes en Tezcuco, y cuando entró en Méjico !«

salió á recebir y le aposentó en sus casas, y habían te-

tado casamiento de los hijos , é que le quería dar íaw:

é ayudar para poblar el río de Palmas, é que si ay
malo,que Dios fué servido de le llevar deste mundo, ¿qu

culpa tiene Cortés para ello? Y que se le hicieron mo

chas honras al enterramiento y se pusieron tutos, y

que los médicos que lo curaban juraron que era áokx

de costado, y que esta es la verdad
; y no hubo otn

contradícion. Ea lo que decían qne llevabaquinto c«w

rey, respondieron que cuando lo hicieron capíUn ge

neral y justicia mayor hasta que su majestad muda*

en ello otra cosa , le prometieron los soldados qot k

darían quinto de las partes , después dn sacado el ral

«quinto , é que lo tomó por causa que después gwtaii

cuanto tenia en servicio de su majestad , como fué ea m

de la provincia de Pánuco , que pagó de su haciera

sobre seis mil pesos de oro
, y envió en presentes í *

majestad mucho oro de lo que le habia cabido del quie-

to; y mostraron probanzas de todo lo que decían.]

no hubo contradícion por los procuradores de Dj«i

Velazquez. E á lo que declan que a los soldad»

habia lomado Cortés sus partes del oro que les ti-

bia, dijeron que les dieron conformo ó la curnU¿.l

oro que se halló en la loma de Méjico
, porque «« ti-

lló muy poco, que todo lo habían robado los Mu
de Tlascala y Tezcuco y los demás guerreros qut

hallaron en las batallas y guerras; y no hubo ex-

tradición sobre ello. E á lo que dijeron que Corté* la-

bia mandado quemar los pies con aceite i Cuaterna <

otros caciques porque diesen oro , & esto respono*-

ron que los oficiales de su majestad se las quemar:,

contra la voluntad de Cortés, porque descubriesen
'

tesoro de Mqnlezuma
; y para esto dieron inforuuc^

bastante. Y á lo que le acusaban que habia labn-

'

muy grandes casas
, y habia en ellas una villa , y

hacia traer los árboles y cipreses y piedras de *,*>
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tierra* , á esto respondieron que las casos es vr>n!ad

que son muy suntuosas, y fue para servir con ellas y

cuanto tiene Cortés ú su majestad las hizo fabricar en

su real nombre , é que lo» árboles é cipreses, que es-

tán junto á la ciudad é que los traían por agua, é que

piedra ,
que lia'jia tanta de losadoratorios que deshicie-

ron de los ¡dolos, que no había menester IraeUa de fue-

ra, é que para las labrar no hubo menester mas de man-

dar al gran cacique Guntemuz que las labrase con los

iud'os oficiales, que hay muchos de hacer casas é car-

pinteros , é que el Guatemuz llamó de todos sus pueblos

para ello, é que así se usaba entre los indios hacer las

cas?s y palacios de los señores. E á lo que se quejaba

Narvaez que le sacó Alonso de Avila las provisiones

reales por Tuerza
, y do se las quiso dar, y publicó que

eran obligaciones que le debían al Narvaez de ciertos

caballos é yeguas que había vendido, que venia á cobrar,

éque fué por mandado de Cortés; á esto respondieron

que no vieron provisiones, sino solamente tres obliga-

ciones que lo debían al Narvaez de caballos é yeguasque

había vendido fiadas, éque Cortés nunca tales provi-

siones vió ni le mandó tomar. E ó lo que se quejaba el

piloto Umbría, que Cortés le mandó cortar y deszocar

los pies sin causa ninguna , á esto respondieron que

por justicia y sentencia que sobre ello hubo se le corla-

ron, porque se quería alzar con un navio y dejar en la

geerra á su capitán y venirse á Cuba él y otros dos

hombres que Cortés mandó ahorcar por justicia. E á lo

que el Cárdenas demandaba, que no le habían dado

parte del primer oro que se euvió á su majestad, dijeron

que él firmó con otros muchos que no quería parte de-

lio, sino que se enviase á su majestad, y que allende

desto, le dió Cortés trecientos pesos para que trújese a

tu mujer é hijos, é que el Cárdenas no era hombre para

la guerra, é que era mentecato é de poca calidad, éque
con los trecientos pesos estaba muy bien pagado. Y á

la postre respondieron que, si fué Cortés contra el Nar-

vaez
, y le desbarató y quebró el ojo, y le prendió á él

yá sus capitanes, y se le quemó su aposento, que el

Narvaez fué causa dello por lo que dicho y alegado

tienen, y por le castigar el gran desacato que tuvo de

prender á un oidor de su majestad, y que como lajusti-

cia era por la parle de Cortés y sus compañeros, que en

aquella batalla que hubo con Narvaez fué nuestro Señor

servido dar vitoria á Cortés, que con ducientos y se-

senta y seis soldados, sin caballos é sin arcabuces ni

ballestas, desbarató con buena maña y con dádivas de
oro al Narvaez

, y le quebró el ojo
, y prendió á él y sus

capitanes, siendo contra Cortés mil trecientos soldados,

y entre ellos ciento de á caballo y otros tantos escopete-

ros y ballesteros, y que si Narvaez quedara por capitán,

la Nueva-España se perdiera. Y á lo que decían del

Cristóbal de Tapia, que venía para tomar la goberna-
ción de la Nueva -España con provisiones de su majes-

tad,
y que no le quisieron obedecer, á esto responden

]ue el Cristóbal de Tapia, que delante estaba, fué con-
enlo de vender unos caballos y negros ; que si él fuera

í Méjico, adonde Cortés estaba, y fe mostrara sus recau-

los , obedeciera ; mus que viendo todos los caballe-

jos y cabildos de todas las ciudades y villas que con-

•eiua que Cortés gobernase en aquella sazón
,
porque
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vieron qu*e el Tupia no era capaz para ello
,
que supli-

caron de las reales provisiones para ante su majestad,

seguu parecerá de los autos que sobro ello pasaron. Y
cuando hubieron acabado de poner por la parte del Die-

go Vclazquez y del Narvaez sus demandas , é aquellos

caballeros que estaban por jueces vieron las respuestas

y lo que por la parte de Cortés fué alegado, y todo pro-

bado, y sobredio habían estado embarazados cinco

días en oir á los unos y á los otros, acordaron de ponello

todo en la consulta con su majestad
; y después de muy

acordado por todos en ella, loque fué sentenciado es

esto : lo primero, que dieron por muy bueno y leal

servidor de su majestad & Cortés y á todos nosotros

los verdaderos conquistadores que con él pasamos, y
tuvieron en mucho nuestra gran felicidad

, y loaron y
ensalzaron en gran manera las grandes batallas y osadía

que contra los indios tuvimos
, y no se olvidó de decir

cómo, siendo nosotros tan pocos, desbaratamos al Nar-

vaez
; y luego mandaron poner silencio al Diego Velaz-

quez acerca del pleito de la gobernación de la Nueva-

España
, y que si algo había gastado en las armadas,

que por justicia lo pidiese á Cortés
; y luepo declararon

por sentencia que Cortés fuese gobernador de la Nue-

va-España
,
según lo mandó el sumo Pontífice , é que

daban en nombre de su majestad los repartimíeutos

por buenos, que Cortés había hecho, y le dieron poder

para repartir la tierra desde allí adelante
, y por bueno

lodo lo que había hecho, porque claramente era servi-

cio de Dios y de su majestad. En lo de Caray ni en otras

cosas de las acusaciones que le ponían, que pues no da-

ban informaciones tocantes acerca dello, que lo reser-

vaban para el tiempo andando, y le enviarían á tomar

residencia
; y en lo que Narvaez pedia

,
que le tomaron

sus provisiones del seno , é que fué Alonso de Avila,

que estaba en aquella sazón preso en Francia, que le

prendió Juan Florío, francés
,
gran cosario , cuando ro-

bó la recámara que llamábamos de Montezuma, dijeron

aquellos caballeros que lo fuese á pedir á Francia , y
que le citasen parecióse en la corle de su majestad,

para ver lo que sobre ello respondía
; y á los dos pilotos

Umbría y Cárdenas les mandaron dar cédulas reales

I>ara que en la Nueva-España les dén indios que ren-

ten á cada uno mil pesos de oro. Y maudaron quo

todos los conquistadores fuésemos antepuestos y nos

diesen buenas encomiendas de indios
, y que nos pu-

diésemos asentar en los mas preeminentes lugares,

asi en las 6antas Iglesias como en otras partes. Pues

ya dada y pronuuciada esta sentencia por aquellos

caballeros que su majestad puso por jueces , llevá-

ronla á firmar á Valladolid, donde su majestad es-

taba
,
porque en aquel tiempo pasó de Flándcs

, y en

aquella sazón mandó pasar allí toda su real corte y con-

sejo
, y firmóla su majestad, y dió otras sus reales pro-

visiones para echar los tornadizos de la Nueva-España,

porque no hubiese contradicíon en la conversión de los

naturales. Y asimismo mandó que no hubiese letrados

por ciertos años
,
porque do quiera que estaban revol-

vían pleitos é debates y mañas; y diéronse todos estos

recaudos Qrmados de su majestad y señalados de aque-

llos caballeros que fueron jueces, y de don García de

Padilla, en la misma villa de Valladolid, á 17 de mayo
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de mil yquiiiientos y laníos años, y venian refrendadas

det secretario don Fraucisco de los Cúhos
,
que después

fué comendador mayor de León; y entonces escribió

su majestad cesárea á Cortés é & lodos los que con él

pagamos, agradeciéndonos los muchos y buenos é no-

tables servicios que le hacíamos; y también en aquella

sazón el rey don Hernando de Hungría, rey de roma-

nos, que ansi se nombraba ,
padre del emperador que

agora es, escribió otra carta en respuesta de lo que

Cortés le había escrito
, y enviado presentadas muchas

joyasde oro
; y lo que decía el rey de Hungría eo la car-

ta que escribió á Cortés era
,
que ya tenia noticia délos

muchos y grandes servicios que había hecho á Dios

primeramente, y á su señor y hermano el Emperador, y

á toda la cristiandad, y que en todo lo que se le ofre-

ciese, que se lo haga saber, porque sea intercesor en

ello con su señor y hermano el Emperador, porque de

mucho mas era merecedora su generosa persona, y que

diese sus encomiendas á los fuertes soldados que leayu-

daron; y decía otras palabras de ofrecimientos
; y acuér-

daseme que en la firma decía : a\'o el Rey, é infante de

Castilla;» y refrendada de su secretario, que se decía

Fulano de Castillejo
; y esta carta yo la lei dos ó tres ve-

ces en Méjico, porque Cortés me la mostró para que

viese en cuán grande estima éramos tenidos los verda-

deros conquistadores, de su majestad. Pues como todos

estos despachos tuvieron nuestros procuradores, luego

enviaron con ellos por la posta á un Rodrigo de Paz,

primo de Cortés y deudo del licenciado Francisco Nu-

ñez, y también vino con ellos un hidalgo de Extrema-

dora, pariente del mismo Cortés, que se decía Francis-

co de las Casas, y trajeron un buen navio velero, y vinie-

ron camino de la isla de Cuba
, y en Santiago de Cuba,

donde Diego Velazquez estaba por gobernador , se le

notificaron las reales provisiones y sentencia, para que

se dejase del pleito de Cortés y le demandase los gas-

tos que había hecho; la cual notificación se hizo con

trompetas; y el Diego Velazquez.de pesar, cayó malo,

y dende ó pocos meses murió muy pobre y desconten-

to
; y por no volver yo otra vez á recitar lo que en Cas-

tilla negoció el Francisco de Montejo y el Diego de

Ordás, dirélo ahora, y fué así : que al Francisco de

Montejo su majestad le hizo merced de la gobernación

y adelantamiento de Yucatán é Cozumel
, y trajo don

y señoría
, y al Diego de Ordás su majestad le confirmó

ios indios que tenia en la Nueva-España y le dió una

encomienda de señor Santiago, y el volcan que estaba

cabe Guaxocingo por armas, y con ello se vinieron ú la

Nueva-España. Dende á dos ó tres años el mismo Or-

dás volvió á Castilla y demandó la conquista del Mara-

íion, donde se perdió él y su hacienda. Dejemos desto

,

y digamos cómo el obispo de Burgos
,
que en aquella

sazón supo los grandes favores que su majestad hi-

zo á Cortés y á todo? nosotros los conquistadores
, y

cómo muy claramente aquellos caballeros que fueron

jueces habían alcanzado á saberlos tratos que entre él

y Diego Velazquez había
, y cómo tomaba el oro que en-

viábamos á su majestad
, y encubría y torcía nuestros

muchos servicios
, y aprobaba por buenos los de su ami-

go Diego Velazquez, si muy triste y pensativo estaba

de antes, ahora desta vez cayó malo dello y de otros

DEL CASTILLO.

enojos que tuvo con un caballero su sobrino, que se de-

cía don Alonso de Foosera farzobispo que fué de San-

tiago, porque pretendía aquel arzobispado de Santiago

el don Juan Rodríguez de Fouseca. Dejemos de hiblar

desto, y digamos cómo el Francisco de las Casas y el

Rodrigo de Paz llegaron á la Nueva-España, y entraron

cu Méjico con las reales provisiones que de su majestad

traían para ser gobernador Cortés, qué alegrías y re-

gocijos se hicieron
, y qué de correos fueron por todas

las provincias de la Nueva-España á demandar albricias

lilas villas que estaban pobladas, y qué mercedes hizo

Cortés al de las Casas y al Rodrigo de Paz y á otros

que venian en su compañía , que eran de Medellin , su

tierra de Cortés; y es, que al Francisco de las Casas le

hizo capitán y le dió luego un buen pueblo que se dice

Anguittan
, y al Rodrigo de Paz le dió otros muy bue-

nos y ricos pueblos
, y le hizo su mayordomo mayor y

su secretario, y mandaba absolutamente al mismo Cr-
ies

; y también á los que vinieron de su tierra de Mede-

lliu, á todos les dió indios, y al maestre del navio en

que trajeron la nueva de cómo Cortés era gobernador

le dió oro, con que volvió rico á Castilla. Dejemos aho-

ra esto de recitar las alegrías y albricias que se dieron

por las nuevas, y quiero decir lo que me han pregunta-

do algunos curiosos letores
, y tienen razón de poner

plática sobre ello, que ¿cómo pude yo alcanzar á saber

loque pasó en España , asi de lo que mandó su santi-

dad como de las quejas que dieron de Cortés, y las

respuestas que sobre ello propusieron nuestros procu-

dores
, y la sentencia que sobre ello se dió, y otras mo-

chas particularidades que aquí digo y declaro, estando

yo en aquella sazón conquistando en la Nueva-Espaba

é sus provincias, no lo pudiendo ver ni oír? Yo les res-

pondí que, no solamente lo alcancé yo á saber, sino que

todos tos mas conquistadores que lo quisieron ver y leer

en cuatro ó cinco cartas y relaciones por sus capítulos

declarado , cómo y cuándo y en qué tiempo acaeció lo

por mí dicho; las cuales cartas y memoria las escribie-

ron de Castilla nuestros procuradores porque conocié-

semos que entendían con mucho calor en nuestros nego-

cios. Yo dije en aquel tiempo muchas veces que sola-

mente lo que procuraban, según pareció, era por las

cosas de Cortés y las suyas dcllos, y que nosotros los

que lo ganábamos y conquistábamos, y le pusimos en

el estado que Cortés eslaba
,
quedamos siempre con aa

trabajo sobre otro
, y roguemos ó nuestro Señor Dios

nos dé favor y ánimo, y ponga en corazoa i nuestro

gran césar mande que su recta justicia se cumpla ,po«

que en todo es muy católico. Pasemos adelante, y di-

gamos en lo que Cortés entendió desque le vino la go-

bernación.

CAPITULO CLX1X.

De en lo qoe Cortés c ntendió después que le »lno la foberoacioa

de la Noevj-Rspafia , cómo jr de qué nanera repartió los poebto*

de indio», é otras cosas que mas pasaron, f nua atañera dr pla-

ticar que sobre ello »e ba declarado entre personas dorias.

Ya que le vino la gobernación de la Nueva-Espina

á

Hernando Cortés, paréceme á mí y á otros conquista-

dores de los antiguos, de los mas experimentados y

maduro consejo, que lo que había de mirar Corles era

I

acordarse desdo el dia que salió de la i*la de Cuba y
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tener atención á todos los trabajos en que se vio, así

cuando en lo de los arenales , cuando desembarcamos,

qué personas fueron en le favorecer para que fuese ca-

pitán general yjusticia mayor de la Nueva-España ; y lo

otro, quién fueron los que se hallaron siempre ú su lado

en todas las guerras , asi de Tabasco y Cingapacinga,

y en tres batallas de Tlascala, y en la de Cholula cuando

tenían puestas las ollas con ají pora nos comer coci-

dos; y también quién fueron en favorecer su partido

cuando por seis ó siete soldados que no estaban bien

con él le liacian requíriinientos que se volviese á la

Villa-Rica y no fuese á Méjico, poniéndole por delante

la gran pujanza de guerreros y gran fortaleza de la ciu-

dad
; y quién faeron los que entraron con él en Méjico

y se hallaron en prender al gran Monlezuma
; y luego

que vino PánGlo de Narvaezcon su armada, qué solda-

dos fueron los que llevó en su compañía y le ayudaron

á prender y desbaratar al Narvaez; y luego quién fue-

roo los que volvieron con él á Méjico al socorro de Pe-

dro de Alba rado, y se hallaron eu aquellas fuertes y

grandes batallas que nos dieron, hasta que salimos hu-

yendo de Méjico, que de mil y trecientos soldados que-

daron muertos sobre ochocientos y cincuenta, con los

que mataron en Tustepeque é por los caminos
, y no es-

capamos sino cuatrocientos y cuarenta muy heridos, y

i Dios misericordia. Y también se le había de acordar

deaquella muy temerosa batalla de Oblumba, quién,

después de dos dias, se la ayudó ú vencer y sabr de

aquel tan grao peligro; y después quién y cuántos le

ayudaron a conquistar lo de Tepeaca y Cachula y sus

comarcas, como fué Ozucar y Guacachula y otros pue-

blos; y la vuelta que dimos por Tezcuco para Méjico,

y de otras muchas entradas que desde Tezcuco hicimos,

asi como la de Iztopalapa , cuando nos quisieron ane-

gar con echar el agua de la laguna, como echaron, cre-

yendo nos ahogar; y asimismo las batallas que hubi-

mos con los naturales de aquel pueblo y mejicanos que

Jes ayudaron; y luego la entrada del Saltocan y los pe-

bles que llaman hoy dia del Marqués, y otras muchas

entradas; y el rodear de los grandes pueblos de la la-

guna
, y de los muchos rencuentros y batallas que en

aquel viaje tuvimos , así de los de Suchimileco como de

tos de Tacuba; y vueltos á Tezcuco, quién le ayudó

contra la conjuración que tenían concertado de le ma-

Ur, cuando sobre ello ahorcó un Villafuña; y pasado

«(o
,
quién fueron los que le ayudaron á conquistar á

Méjico, y en noventa y tres días, á la continua de dia y

de noche, teoer batallas y muchas heridas y trabajos

,

hasta que se prendió a Guatemuz, que era el que man-

aba eu aquella sazón á Méjico; y quién fueron en le

a>udar v favorecer cuando vino á la Nueva-España un

Cristóbal do Tapíu para que le diese la gobernación.

V demás de todo esto ,
quienes fueron los soldados que

escribimos tres veces ¿ su majestad en loor de los gran-

des y muchos y buenos servicios que Cortés le habia

hecho , v que era digno de grandes mercedes y le hi-

ciese gobernador de la Nueva- España. No quiero

aquí traer á la memoria otros servicios que siempre á

Cortés hacíamos ;
pues los varones y fuertes soldados

que^n lodo esto nos hallamos, y ahora que le vínola

gobernación ,
que, después de Dio* , con nuestra ayuda
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,

se la dieron , bien fuera que tuviera cuenta con Pedro,

¡

Sancho y Martin y otros que lo merecían
; y el soldado

y compañero que estaba por su ventura en Colima ó en

Zacatula, ó en Panuco ó en Guacacualco
, y los que an-

daban huyendo cuando despoblaron á Tutepeque , y
estaban pobres y no les cupo suerte de buenos indios,

pues que habia bien que dalles; y sacalles de mala tier-

ra ,
pues que su majestad muchas veces se lo mandaba

y encargaba por sus reales cartas misivas
, y no daba

Cortés nada de su hacienda, habíales de dar con que

se remediasen, y en todo anteponelles; y siempre cuan-

do escribiese á los procuradores que estaban en Cas-

tilla en nueslro nombre
,
que procurasen por nosotros;

y el mismo Cortés había de escribir muy afectuosa-

mente para que nos diese para nosotros y nuestros

hijos cargos y oficios reales, todos los que en la Nueva-

España hubiese; mas digo que mal ajeno de pelo cuel-

ga , é que no procuraba sino para él ; lo uno la gober-

nación que le trajeron antes que fuese marqués, é des-

pués que fué á Castilla y vino marqués. Dejemos esto,

y pongamos aquí otra manera
,
que fuera harto buena

y justa para repartir todos los pueblos de la Nueva-Es-

paña
,
según dicen muy doctos conquistadores

, que lo

ganamos, de prudente y madurojuicio; que lo que había

de hacer es esto : hacer cinco partes la Nueva-España,

y la quinta parte de las mejores ciudades y cabeceras

de todo lo poblado dalla á su majestad de su real quin-

to^ otra parte dejalla por repartir, para que fuese la

renta della para iglesias y hospitales y monasterios, y
para que su majestad , si quisiese hacer algunas mer-

cedes á caballeros que le hayan servido en Italia, de

allí pudiera haber para todos; y las tres partes que que-

daran repartillas en su persona de Cortés y en todos

nosotros ios verdaderos conquistadores, según y de la

calidad que sentía que era cada uno, y dalles perpetuos,

porque en aquella sazón su majestad lo tuviera por bien;

porque, como no habia gastado cosa ninguna en estas

conquistas, ni sabia ni tenía noticia destas tierras, es-

tando, como estaba, en aquella sazón en Flándes, y

viendo una buena parte de las del mundo que le entre-

gamos, como sqs muy leales vasallos, lo tuviera por bien

y nos hiciera merced deltas, y con ello quedáramos
; y

no anduviéramos ahora , como andamos, abatidos y de

mal en peor, y muchos de los conquistadores no tene-

mos con qué nos sustentar; ¿qué harán los hijos que de-

jamos? Quiero decirlo que hizo Cortés, y á quién dió los

pueblos. Primeramente al Francisco de las Casas, á Ro-

drigo de Paz, al factor y veedor y contador que en

aquella sazón vinieron de Castillu ; á un Avalos y áSaa-

vedra , sus deudos ; á un Barrios , con quien casó su

cuñada , hermana de su mujer doña Catalina Juárez; y

á Alonso Lúeas
, y á un Juan de la Torre, y á Luis de

la Torre , á Villégas
, y á un Alonso Valiente, á un Ri-

bera el tuerto. Y ¿para qué cuento yo estos pocos? Que

ó todos cuantos vinieron de Medellin, á otros criados de

grandes señores, que le contaban cuentos de cosasque

le agradaban , les díó lo mejor de la Nueva-España. No

digo yo que era malo el dar á todos, pues habia de qué;

mas que habia de anteponer primero lo que su majes-

tad le mandaba , y á los soldados que le ayudaron ú

tener d ser y valor que tenia
,
ayudalles

; y pues que
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ya es hecho, no quiero volver & repetirlo ; y para ir á

entradas y guerras y á cosas que le convenían , bien se

acordaba adonde estábamos, y nos enviaba á llamar

para las batallas y guerras, como adelante diré. Y deja-

re de contar mas lástimas y de cuán avasallados nos

traia
,
pues no se puede ya remediar. Y no dejaré de

decir lo que Cortés decía después que le quitaron la

gobernación
,
que fué cuando vino LuisPonce de León,

y como murió el Luis Ponce, dejó por su teniente á

Múreos de Aguilar , como adelante diré
; y es ,

que íba-

mos á Cortés á decille algunos caballeros y capitanes de

los antiguos que le ayudamos en las conquistas , que

nos diese de los indios, de los muchos que en aquel

instante Cortés tenia
,
pues que su majestad mandaba

que le quitasen algunos dellos, como se los habían de

quitar, é luego se los quitaron; y la respuesta que daba

era, que se sufriesen como él se sufría; que si le volvía

su majestad á hacer merced de la gobernación, que en

su conciencia (que así juraba) que no lo erraría como

en lo pasado, y que daría buenos repartimientos á quien

su majestad le mandó, y enmendaría el gran yerro pa-

sado que hizo; y con aquellos prometimientos y pala-

bras blandas creía que quedaban contentos aquellos

conquistadores. Dejémoslo ya, y digamos que en aque-

lla sazón , á pocos días antes , vinieron de Castilla los

oficiales de la hacienda real de su majestad, que fué

Alonso de Estrada , tesorero, y era natural de Ciudad-

Real, y vino el factor Gonzalo de Salazar, y vino Ro-

drigo de Albornoz por contador , que ya había fallecido

Julián de Alderete , y este Albornoz era natural de Pa-

ladinas ú de la Gama , y vino el veedor Pedro Almlndes

Chirino , natural de l'beda ó Bacza
, y vinieron muchas

personas con cargos. Dejemos esto, y quiero decir que

en este instante rogó un Rodrigo Rangel á Cortés (el

cual Rangel muchas veces le he nombrado) que, pues

no se había hallado en la toma de Méjico ni en ningunas

batallas con nosotros en toda la Nuevu-España,que por-

que hubiesealguna fama dél, que le hiciese merced de le

dar una capitanía para ir á conquistar a los pueblos de

los zapotecas, que estaban de guerra, y llevar en su com-
pañía á Pedro de Ircio ,

para ser su consejero en lo que

había de hacer; y como Cortés conocía al Rodrigo Ran-

gel ,
que no era para dalle ningún cargo , á causa que

estaba siempre doliente y con grandes dolores y bu-

bas, y muy flaco y las zancas y piernas muy delgadas,

y todo lleno de llagas
,
cuerpo y cabeza abierta , dene-

gaba aquella entrada, diciendo que los iudios zapote-

e-as eran gente mala de domar por las grandes y altas

sierras adonde están poblados
, y que no podían llevar

caballos
; y que siempre hay neblinas y rocíos, y que los

caminos eran angostos y resbalosos, y que no puedeu

andar por ellos sino á manera de decir los piés junto á

las cabezas de los que vienen atrás: entiéndanlo de la

manera que aquí lo digo , que así es verdad ; porque los

que van arriba, con los que vienen detrás vienen cabezas

con piés; y que no era cosa de ir á aquellos pueblos,

y que ya que fuese
,
que había de llevar soldados bien

sueltos y robustos, y eiperimentados en las guerras; y
romo el Rangel era muy porfiado y de su tierra de Cor-

tes, húbole de conceder lo que pedía ; y según después

supimos , Cortés lo hubo por bueno embialle do se mu-
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ríese , porque era de mala lengua; é Cortés escribió 4

Guacacualco á diez ó doce que nombró en la carta,

que nos rogaba que fuésemoscon el Rangel á le ayudar,

y entre los soldados que mandó ¡r me nombró i mi.

»

fuimos todos los vecinos á quien Cortés escribió. Ya be

dicho que hay grandes sierras en lo poblado de lo* za-

potecas, y que los naturales de allí sun gente mu; lige-

ros é sueltos, y con unas voces é silbos que dan, retum-

ban todos los valles como á manera de ecos; y como

habíamos de llevar al Rangel , no podíamos andar m

hacer cosa que buena fuese. E ya que íbamos áal¿un

pueblo , hallábamosle despoblado
, y como no estaba

juntas las casas, sino unas en un cerro y otras en uo

valle
, y en aquel tiempo llovía

, y el pobre Rangel dando

voces de dolor de las bubas
, y la mala gana que todos

teníamos de andar en su compañía, y viendo que m
tiempo perdido, y que si por ventura los zapotecas, co-

mo son ligeros y tienen grandes lanzas , muy mi y ore»

que las nuestras
, y son grandes flecheros, que si n«

aguardaban é hiciesen cara, como no podíamos ir por

los caminos sino uno á uno , temiamos no nos viniese

algún desmán, y el Rangel estaba mas malo que cuando

vino, acordó de dejar la negra conquista, que negra»

podía llamar, y volverse cada uno á su casa; y el Pedro

de Ircio, que traía por consejero, fué el primero que*

lo aconsejó, y le dejó solo, y se fué á la Villa-Rica, dood».

vivía; y el Rangel dijo que se quería ir á Guacacualco

con nosotros, por serla tierra caliente, para preiale-

cerse de su mal
, y los que éramos vecinos de Guaca-

cualco que allí estábamos, por peor tuvimos llewit

con nosotros que á la venida que venimos con él á li

guerra
; y llegados á Guacacualco , luego dijo que que-

ría ir ó pacificar las provincias de Cimatan y Talatupan,

que ya he dicho muchas veces en el capítulo que át\h

habla cómo no habían querido venir de paz á causad?

los grandes ríos y ciénagas tembladeras entre quien es-

taban poblados; y demás de la fortaleza de las ciénagas,

ellos de su naturaleza son graudes flecheros, y teauo

muy grandes arcos y tiran moyá certero. Volvamos»

nucslrocuento: que mostró Rangel provisiones enaqoe

lla villa, de Hernando Cortés, cómo le enviaba por capi-

tán para que conquistase las provincias que estuvieses

de guerra, y señaladamente la de Cimatan y Tulapio;

y apercibió todos los mas vecinos de aquella villa qw

fuésemos con él
; y era tan temido Cortés, qüe, tonqu*

nos pesó, no osamos hacer otra cosa, como vimos sus

provisiones, y fuimos con el Rangel sobre cien solda-

dos, dellos á caballo y á pié, con obra de veinte y a*

ballesteros y escopeteros ; é fuimos por Tonak é Aya-

gualulco, é Copilco, Zacualco, y pasamos muchos rio»

en canoas y en barcas, y pasamos por Teutítan, Cop¡!«

y por todos los pueblos que llamamos la Chontalpa,qu«

estaban de paz, ó llegamos obra de cinco leguas de ü-

matan, é en unas ciénagas y malos pasos esUbio juot*

todos los mas guerreros de aquella provincia, y tenían

hechos unos cercados y grandes amarradas de palo*!

maderos gruesos, y ellos de dentro con unos peirilf* )

saeteras, por donde podían flechar ; é de presto nos ám

una tan buena refriega de flecha y vara tostada coo tira-

deras, que mataron siete caballos é hirieron ocho se-

dados, y al mismo Rangel, que iba á caballo, le uto»

»
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un flecha*© en un braco
, y no le entró sino muy poco;

y como los conquistadores viejos habíamos dicho al

Kinfelque siempre fuesen hombres sueltos á pié des-

cubriendo caminos y celadas, y ie habiamos dicho de

otras veces cómo aquellos indios solían pelear muy
lien y con maña, y como él era hombre que hablaba

mocho, dijo que votaba á tal, que si nos creyera
,
que

o» le acouteciera aquello, y que de allí adelante que
nosotros fuésemos los capitanes y le mandásemos en

aquella guerra; y luego como fueron curados los sol-

dados y ciertos caballos que también hirieron, demás
de los siete que mataron , mandóme á mí que fuese

adelante descubriendo, y llevaba un lebrel muy bravo,

fie era del Rangel
, y otros dos soldados muy sueltos y

^fiesteros, y le dijeron que se quedase bien atrás con
tosóeá caballo, y ios soldados y ballesteros fuesen junto

conmigo; é yendo nuestro camino pora el pueblo de

ümatan
,
que era en aquel tiempo bien poblado, halla-

mas oirás aJbarradas y fuerzas , ni mas ni menos que
las pasadas, y tírannosá los que íbamos delante tanta

Archa y vara, que de presto mataron el lebrel , é si yo
do fuera muy armado , allí quedara

,
porque me dieron

siete flechas, que con el mucho algodón de las armas
«detuvieron

, y todavía salí herido en una pierna
, y á

mis compañeros ú todos hirieron
; y entonces yo di vo-

ces i unos indios nuestros amigos, que venían un poco

itrisde nosotros, pare que viniesen de presto los balles-

teros y escopeteros y peones , y que los de á caballo

quedasen atrás, porque allí no podían correr ni aprove-

charse dellos
, y se los flecharían

; y luego acudieron

ansí como lo envié á decir, porque deantes cuando yo
t» adelanté ansi lo tenia concertado

, que los de á ca-

billo quedasen muy atrás y que lodos los demás estu-

rósen muy prestos en teniendo señal ó mandado, y
como vinieron los ballesteros y escopeteros, les hici-

mosdesembarazar las algarradas, y se acogieron á unas

«raades ciénagas que temblaban, y no había hombre
que en ellas entrase, que pudiese salir sino á gatas ó con

grande ayuda. En esto llegó Rangel con los de á caba-

llo, é alü cerca estaban muchas casas que entonces

despoblaron los moradores dellas, y reposamos aquel

lia y se curaron los heridos. Otro día caminamos para
!r al pueblo de Cimatan

, y hay grandes cabanas llenas,

] eo medio de las cabanas muy malísimas ciénagas, y en,

ina dellas nos aguardaron, y fué con ardid que entre ellos

oocertaron para aguardaren el campo raso de lasca-

dUUS
> y propusieron que los caballos, por codicia de

los alcanzar
y alancear, irían corriendo tras ellos á rien-

da suelta y atollarían en las ciénagas, y ansí fué como
''concertaron,que pormas que habiamos dicho y acon-

ejado al Raugel que mirase que había muchas ciéna-

?** y que no corriese por aquellas cabanas á rienda

wtlta, que atollarían los caballos , y que suelen tener

aquellos indios estas astucias, y hechas saeteras y fuer-

as junto á las ciénagas, no lo quiso creer; y el primero

fje atolló en ellas fué el mismo Rangel
, y allí le mata-

ron el caballo, y si de presto no fuera socorrido
, ya se

Inbian echado en aquellas malasciénagasmuchosindios
P*ra le apañar y llevar vivo á sacrificar, y todavía salió

descalabrado en las llagasque tenia en la cabeza; y como
aquella provincia era muy poblada, y estaba allí
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junto otro pueblezuelo, fuimos á él , y entonces huyeron

, los moradores
, y se curó el Rangel y tres soldados que

[

habían herido; y dende allí fuimos á otras casas que
también estaban sin gente, que entonces las despobla-

ron sus dueños, y hallamos otra fuerza congraudes ma-
deros y bien cercada y sus saeteras; y estando repo-

sando aun no había un cuarto de hora, vienen tantos

guerreros cimalecas, y nos cercan en el pueblezuelo,

que mataron un soldado y á dos caballos, y tuvimos

bien que hacer en hacellos apartar
; y entonces nuestro

Rangel estaba muy doliente de la cabeza , é liabia mu-
chos mosquitos, que no dormía de noche ni dia, y mur-
cíégalos muy grandes que le mordían y desangraban

; y
como siempre llovía

, y algunos soldados que el Rangel

había traído consigo, de los que nuevamente habían

venido de Castilla , vieron que en tres partes nos habían

aguardado los indios de aquella provincia
, y habían

muerto once caballos y dos soldados, y herido á otros

muchos .aconsejaron al Rangel que se volviese dende allí,

pues la tierra era mala de ciénagas y estaba muy malo;

y el Rangel , que lo tenia en gana, y porque pareciese

que no era de su albedrío y voluntad aquella vuelta, sino

por consejo de muchos, acordó de llamar ¿consejo sobre

ello á personas que eran de su parecer para que se vol-

viesen; y en aquel instante habíamos ido veinte soldados

á ver si podíamos tomar alguna gente de unas huertas de

cacaguatales que allí junto estaban, y trajimos dos indios

y tres indias; y entonces el Rangel me llamó ámí aparte

éá consejo, y dljome de su mal de cabeza, é que le

aconsejaban todos los demás soldados que se volviese

donde estaba Cortés
, y me declaró todo lo que había

pasado; y eutonces 1c reprendí su vuelta
, y como nos

conocíamos de mas de cuatro años atrás, de la isla de

Cuba, le dije : «¿Cómo, Señor? ¿Qué dirán de vuesamer-

ced , estando cerca del pueblo de Cimatan quererse vol-

ver? Pues Cortés no lo terná á bien, y maliciosos que

os quieren mal os lo darán en cara, que en la entrada de

los /.apotecas ni aquí no habéis hecho cosa ninguna que

buena sea
,
trayendo, como traéis, tan buenos conquis-

tadores, que son los de nuestra villa de Guacacualco

;

pues por lo que toca á nuestra honra y á la de vuesa-

merced , é yo y otros soldados somos de parecer que

pasemos adelante; yo iré con todos mis compañeros

descubriendo ciénagas y montes, y con los ballesteros

y escopeteros pasarémos hasta la cabecera de Cimatan,

y mi caballo déle vuesamerced á otro caballero que sepa

muy bien menear la lanza é tener ánimo para manda-

lie, que yo no puedo servirme dél yendo á lo que voy,

y que va mas que en alancear, y véngase con los de á

caballo algo atrás. » Y como el Rodrigo Rangel aquello

me oyó, como era hombre vocinglero y hablaba mucho,

salió de la casilla en que estaba en el consejo , é á muy
grandes voces llamó á todos los soldados, é dijo el Ro-

drigo Rangel : aYa es echada la suerte que hemos de

ir adelante ,
que voto á tal (que siempre era este su ju-

rar y su hablar), que Bcrnal Díaz del Castillo me ha di-

cho la verdad y lo que á todos conviene ; » y puesto que

á algunos soldados les pesó, otros lo hubieron por muy
bueno ; y luego comenzamos á caminar puestos en gran

concierto, los ballesteros y escopeteros junto conmigo,

y los de á caballo atrás por amor de los montes y cié-

í
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nagas, donde no podían correr caballos, hasta que lle-

gamos á otro pueblo, que entonces lo despablaron los

naturales del
, y dende allí fuimos ú lu cabecera de Ci-

matan
, y tuvimos otra buena refriega de flecha y vara,

y de presto les hicimos huir, y quemaron los mismos

vecinos naturales de aquel pueblo muchas casas de las

suyas, y allí prendimos hasta quince hombres y mujeres,

y les enviamos á llamar con ellos á los cimatecas que

viniesen do paz, y Ies dijimos que en lode las guerras se

les perdonaría; y vinieron los parientes y maridos de las

mujeres y gente menuda que temamos presos, y dimos-

Ies toda la presa , é dijeron que traerían de paz á lodo

el pueblo , c jamás volvieron con lu respuesta ; y enton-

ces me dijo a mí el Hangel : «Voto á tal, que me habéis

engañado, é que habéis de ir á entrar con otros com-
pañeros, é que me habéis de buscar otros tantos indios

é indias como los que me hicisteis soltar por vuestro

consejo ;» y luego fuimos cincuenta soldados, é yo por

capitán , é dimos en unos ranchos que tenían en uuas

ciénagas que temblaban, que no osamos entraren ellas;

y dende allí se fueron huyendo por unos grandes bre-

ñales y espinos, que se llaman entre ellos Xiguaquetlan,

muy malos, que pasan los pies, y cu unas huertas de

cacaguatales prendimos seis hambres y mujeres con sus

hijos chicos, y nos volvimos adonde quedaba el capitán,

y con aquello le apaciguamos; y los tornó luego á soltar

para que llamasen de paz á los cimatecas, y en fin de ra-

zoues, no quisieron venir, y acordamos de nos volver á

nuestra villa de Guacacualco; y en esto paró la entrada

de zapotecos é la de Cimallan, y esta es la fama que

quería que hubiese dél Hangel cuando pidió á Cortés

aquella conquista. Y dende allí á dos años, ó poco tiem-

po mas , volvimos de hecho á los zapotecas y á las de-

más provincias, y las conquistamos y truj irnos de paz;

y el buen fray Bartolomé de Olmedo, que era santo

fraile , trabajó mucho con ellos, y les predicaba y ense-

ñaba los artículos de la fe, y bautizó en aquellas pro-

vincias mas de quinientos indios; pero, en verdad que es-

taba cansado y viejo, y que no podía ya andar caminos,

que tenia una mala enfermedad. Y dejemos esto, y di»

gamos cómo Cortés envió a Castilla á su majestad sobre

ochenta mil pesos de oro con un Diego de Soto, natu-

ral de Toro, y parécetne que con un Ribera el tuerto,

que fué su secretario
; y entonces envió el tiro muy rico,

que era de oro bajo y plata, que le llamaban el Ave Fé-

nix, y también envió a su padre Martin Cortés muchos
millares de pesos de oro. Y lo que sobre ello paso diré

adelante.

CAPITULO CLXX.

Cómo el capitán Remando Cortas envida Castilla, i su majestad,

ochenta mil pesos eo oro y piala, y envió un tiro, <|ur era una

culebrina muy ricamente labróla de muchas Apura» , * toila ella.

«» la mayor parte , era de oro bajo , rooelio con plata de Mecboa-

can , que por noabrr se iU-ci.i el Fénix, y también t-mió a su

padre , Martin Cortrs , sobre cinco mil pesos de oro ; y lo que

•obre ello atino diré adelante.

Pues como Cortés había recogido y allegado obra de

ochenta mil pesos de oro , y la culebrina que se decía el

Fénix ya era acabada de. forjar, y salió muy extremada

pieza para preseutar á un tan alto emperador como
nuestru gran César, y decía «¡n un letrero que Unía es-
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crito en lu mesnia culebrina : a Esta ave nació sin p*r.

yo en serviros sin segundo
, y vos sin igual en el mus-

do. » Todo lo envió á su majestad con un hidalgo oatuni
|

de Toro, que se decía Diego de Soto, y no me tcumU

bien si fué en aquella sazón un Juan de Ribera, que en

tuerto de un ojo, que tenia una nube, el cual habia sU»

secretario de Cortés. A lo que yo sentí del Ribera, en

un hombre no de buenas eutrañas, porque cuando ¡o-

gaba á naipes é á dados no me parecía que jugaba bien,

y demás dqslo, tenia muchos malos reveses
; y esto di-

go porque, llegado á Castilla, se ulzó cou los pesos ¿s

oro que le dió Cortés para su padre Martin Cortés, j

porque se lo pidió Martin Cortés, y por ser el Ribera fe

suyo mal inclinado , no mirando á los bienes que Cortó»

le habia hecho siendo un pobre hombre , en lugar it

decir verdad y bien de su amo, dijo tantos males, y por.

tal manera los razonaba, que, como tenia gran retirki'

é habia sido su secretario del mismo Cortés , le dabaa

crédito, especial el obispo de Burgos. Y como el Na>

vaez y el Cristóbal de Tapia
, y los procuradores dd

Diego Velazquez y otros que les ayudaban, y haba

acaecido en aquella sazón la muerte de Francisco 4e

Caray, todos juntos tornaron otra vez á dar mucha

quejas de Cortés ante su majestad , y tantas y de til

manera, é dijeron que fueron parciales los jueces o*

puso su majestad, por dádivas que Cortés les envió pan

aquel efeto
, que otra vez estaba revuelta la cosa , j

Cortés tan desfavorecido, que lo pasara tual si no uun

por el duque de Béjar
,
que le favoreció y quedó por

«

íiador, que le enviase su majestad á tomar residencia

que no le hallaría culpado. Y esto hizo el Duque porqt

ya tenia tratado casamiento á Cortés cou una señora so-

brina suya, que se decía doña Juana de Zuñiga. hija át

>

coude de Aguilar, don Carlos de Arellano , y heroutu

de unos caballeros y privados del Emperador. Y con

en aquella sazón llegaron los ochenta mil pesos de oro)

los cartas de Cortés, dando en ellas muchas gracia*
¡

ofrecimientos á su majestad por las grandes nierctoV

que le habia hecho en dalle la gobernación de Méjico,

«

haber sido servido mandalle favorecer con justicia en u

senteucia que dió en su favor, cuando la junta qoe man-

dó hacer de los caballeros de su real consejo y cá«»r¡-

En tiu de mas razones, todo lo que estaba dicho coatn

Cortés se tornó á sosegar con que le fuesen á tomar re-

sidencia
, y por entonces no se habló mas en ello. Y de-

jemos ya de decir destos nublados que sobre Corté» es-

taban ya para descargar, y digamos del tiro y de su

trero de tan sublimado servidor como Cortés se uoíti-

bró ; que, como se supo en la corte
, y ciertos duques \

marqueses, y condes y hombres de gran valía se leuvt

por tan grandes servidores de su majestad, y tenían *i

sus pensamientos que otros caballeros tanto como edo

no hubiesen servido á su majestad , tuvieron que mur-

murar del tiro, y aun de Cortés porque tal blasím evr>

bió. También otros grandes señores, como fué el a'n»

rante de Castilla y el duque de Béjar y el conde de Am>

lar, dijeron á los mismos caballeros que habían pue>

en pláticas que era muy bravoso el blasón de la culo-

na , no se maravillen que Cortés ponga aquel escrito e

el tiro. Veamos ahora ,
¿en nuestros tiempos lia

capitán que Ules hazañas haga, y que
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han ganado sin gastar ni poner en ello su majestad cosa

ninptroa, y tantos cuentos de gentes se hayan converti-

do i nuestra santa fe? Y demás desto , uo solamente el

Otes, sino los soldados y compañeros que tiene, que

le ayudaron é ganar una tan fuerte ciudad
, y de tantos

reinos y de tantas tierras , son dignos de que su majes-

tad les baga muchas mercedes
; porque , si miramos en

tío, nosotros de nuestros antepasados, que hicieron he-

róiws hechos y sirvieron á la corona real y á los reyes

(peen aquel tiempo reinaron , como Cortos y sus com-

ineros han hecho» lo heredamos, y nuestros blasones

y üerras é rentas ; y con estas palabras se olvidó lo del

Masón
; y porque no pasase de Sevilla la culebrina , tu-

riioos nueva que á don Francisco de los Cribos, comen-

dador mayor de León , le biso su majestad merced de-

Ha, y que la deshicieron y aGnaron el oro
, y lo fundie-

ron en Sevilla , é dijeron que valió sobre veinte mil du-

cados. Y en aquel tiempo, como Cortés envió aquel oro

y el tiro, y las riquezas que habia enviado la primera vez,

que fueron la lüna de plata y el sol de oro, y otras muchas

joyas de oro con Francisco de Montejo y Alonso Hernán-

dez Puertocarrero, y lo que hubo enviado la segunda

vez con Alonso de Avila y Quiñones, que esto fué la cosa

sus rica que hubo en la Nueva-España, qué era la recá-

mara de Montezuma y de Guatemuz y de los grandes se-

ñores de Méjico, y lo robó Juau Florín, francés
; y co-

mo esto se supo en Castilla, tuvo Cortés gran fama, ansi

ea Castilla como en otras muchas partes de la cristian-

dad, y en todas partes fué muy loado. Dejemos esto
, y

digamos en qué paró el pleito de Martin Cortés con el

Ribera sobre los tantos mil pesos que enviaba Cortés á

«i padre, y es, que andando en el pleito, y pasando Ri-

bera por la villa de Cadahalso, comió ó almorzó unos

torreznos, y ansi como los comió murió súpitamente y
sin confesión; perdónele Dios, amen. Dejemos lo acae-

cido en Castilla, y volvamos á decir de la Nueva-España,

cúmo Cortés estaba siempre entendiendo en la ciudad

de Méjico que fuese muy bien poblada de los naturales

picaños, como de antes estaban, y les dio franquezas

r libertades que no pagasen tributo a su majestad hasta

n» tuviesen hechas sus casas y aderezadas calzadas y
«entes

, y todos los edilicios y caños por donde solía

leair el agua de Chalputepeque para entrar en Méjico,

f
en la población de los españoles tuviesen hechas ¡gle-

bas
y hospitales , de los cuales cuidaba como superior y

icario el buen padre fray Bartolomé de Olmedo, y na-

na él mismo recogido eu un hospital todos los indios

úfennos y los curaba con mucha caridad
, y otras cosas

jue convenían. Y en aquel tiempo vinieron de Castilla

J puerto de la Veracruz doce frailes franciscos, y por

icario general de ellos un muy buen religioso que se

>fta fray Martin de Valencia , y era natural de una

iiia de tierra de campo que se decía Valencia de don

üan; y este muy reverendo religioso venia nombrado

-f el santo Padre para ser vicario
, y lo que cu su vc-

*fa y recebimiento se uizo diré adelante.

iU-n.
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CAPITULO CLXXl.

Cómo vinieron al puerto de la Venerar doce frailes franciscos de
mu; santa vida, y venia por su vicario y guardián fray Martin de

Valencia , y era tan buen religioso, que hubo lama que hacia mi-

lagros ; y era natural de una villa de tierra de campo que se dice

Valencia de Don Joan, y lo que Cortes hizo eo su venida.

Como ya he dicho en los capítulos pasados que so-

bre ello hablan , habíamos escrito & su majestad supli-

cándole nos enviase religiosos franciscos de buena y
santa vida para que nos ayudasen ¿ la conversión y
santa doctrina de los naturales desla tierra para que se

volviesen cristianos, y les predicasen nuestra sania fe,

como se la había fray Bartolomé de Olmedo dado á en-

tender dende que entramos en la Nueva-España
, y so-

bre ello había escrito Cortés, juntamente con todos

nosotros los conquistadores que ganamos la Nueva-E^
paña , á don fray Francisco de los Angeles

,
que era ge-

neral de los franciscos, que después fué cardenal ,
para

que nos hiciese mercedes que fuesen los religiosos que

enviase de santa vida
,
para que nuestra santa fe siem-

pre fuese ensalzada, y los naturales destas tierras cono-

ciesen lo que les decíamos cuando estábamos batallan-

do con ellos
, y les decíamos que su majestad enviaría

religiosos, y de mucha mejor vida que nosotros éra-

mos, para que ¡es diesen ú entender los razonamientos

y predicaciones de nuestra fe
; y ellos nos preguntaban

si eran como el padre fray Bartolomé de Olmedo, y nos-

otros deciamos que sí. Dejemos esto, y digamos cómo
el general don fray Francisco de los Angeles nos hizo

merced que luego envió los religiosos que dicho tengo;

y entonces vino con ellos fray Toribío Motolinea, y
pusiéronle este nombre de Motolinea los caciques y se-

ñores de Méjico
,
que quiere decir el fraile pobre

,
por-

que cuanto le daban por Dios lo daba á los indios, y se

quedaba algunas veces sin comer, y traía unos hábitos

muy rotos y andaba descalzo , y siempre les predicaba,

y los indios le querían mucho, porque era una santa per-

sona. Volvamos á nuestra relación. Como Cortés supo

que estaban en el puerto de la Veracruz, mandó en to-

dos los pueblos , ansi de nidios como donde vivían espa-

ñoles, que por donde viniesen tes barriesen los cami-

nos, y adonde posasen L^s hiciesen ranchos si fuese en

el campo, y en poblado , cuando llegasen á las villas ó

pueblos de indios, les saliesen á recebir y les repicasen

las campanas, y que todos comunmente, después de los

haber recebido, tes hiciescu mucho acato; y que los na-

turales llevasen candelas de cera encendidas y con las

cruces que hubiese, y por mas humildad, y porque los

indios lo viesen, para que tomasen ejemplo, mandó á los

españoles se hincasen de rodillas á besarles las manos y
hábitos, y aun les envió Cortés al camino mucho re-

fresco y les escribió muy amorosamente. Y viniendo por

su camiuo, ya que llegaban cerca de Méjico , el mismo

Cortés, acompañado de fray Bartolomé de Olmedo y de

nuestros valerosos capitanes y esforzados soldados, los

salimos & recebir, y juntaineule fueron can nosotros

Guatemuz, el señor de Méjico , con todos los mas prin-

cipales mejicanos y otros muchos caciques de otras ciu-

dades; y cuando Cortés supo que allegaban cerca, se

apeó del caballo, y todos nosotros juntamente con él ; ú

ya que nos encontramos con los revereudos religiosos,
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el primero que se arrodilló delante del fray Marlin de

Valencia y le fué á besar las manos fué Corles, y no lo

consintió, y le besó los hábitos ; é el padre fray Barto-

lomé les abrazó é saludó muy tiernamente, y los besa-

mos el hábito arrodillados todos los capitanes y solda-

dos que allí Ibamos
, y el Guatemuz y los señores de

Méjico
; y de que el Guatemuz y los demás caciques

vieron ir á Cortés de rodillas ó besarle las manos, es-

pantáronse en gran manera
; y como vieron á dos frai-

les descalzos y flacos, y los hábitos rotos, y no llevar ca-

ballo, sino á pié y muy amarillos, y ver á Cortés, que le

tenian por ídolo ó cosa como sus dioses , ansí arrodilla-

do delante dellos, dende entonces tomaron ejemplo to-

dos los indios, que cuando agora vienen religiosos les

hacen uquellos recibimientos y acatos
,
según y de la

manera que dicho tengo ; y mas digo
,
que cuando Cor-

tés con aquellos religiosos hablaba
,
que siempre tenia

la gorra e*i la mano quitada y en todo le* tenia grande

ai atu ; c digo que se me olvidaba que fray Bartolomé les

hospedó por urden de Cortés en una muy buena ca«a,é

se fué ¿ vivir con ellos é los regaló mucho. Dejémoslos

en buena hora y digamos de otra materia, y es, que de

ahí á tres años y medio , ó poco tiempo mas adelante,

vinieron doce frailes dominicos, é venia p>r provincial

ó por prior dellos un religioso que se decía fray Ton:¡-s

Ortiz; era vizcaíno, é denan que había estado por prior

ó provincial en unas tierras que se dice la Punta del

Drago ; é quiso Dios que cuando vinieron tes din dolen-

cia de mal de modorra , de que todos los mas murieron;

lo cual diré adelante , é cómo é cuándo é con quién vi-

nieron , é la condición que decian que tenia el prior, é

otras cosas que pisaron; é después han venido otros

muchos y buenos religiosos y de santa vida, y de la

misma órden de señor santo Domingo, en ejemplo

muy santos, é han industriado ¿ los naturales desias

provincias de Guatima la en nuestra santa fe muy bien,

é han sido muy provechosos para todos. Quiero dejar

esta materia de los religiosos, é diré que , como Cortés

siempre temia que en Castilla
,
por parte del obispo de

Burgos , se juntarían los procuradores de Diego Yelaz-

quez, gobernador de Cuba, é dirían mal dél delante

del Emperador nuestro señor, é como tuvo nueva cier-

ta
,
por cartas que le escribió su padre Martin Cortés ó

Diego de Ordas
,
que le trataban casamiento con la se-

ñora doña Juana de Zúñiga , sobrina del duque de Bé-

jar, don Alvaro de Zúñiga , procuró de enviar todos los

mas pesos que podia allegar, ansí de sus tributos como

de los que le presentaban los caciques de toda la tierra,

lo uno para que conociese el duque de Béjarsus grandes

riquezas ,
juntamente con sus heróicos hechos é haza-

ñas ; é lo mas principal
,
para que su majestad le favo-

reciese ó hiciese mercedes; é entonces le cuvió treinta

mil pesos, é con ellos escribió á su majestad;

diré adelante.

X CASTILLO.

CAPITULO CLXXIl.

Crfoio Corté* escribió á tu majestad y le envió treinta mil pt fe-

do oro, y cómo estaban entendiendo eo la contorsión do I»» oj-

íenlos é rceditifarion de Mojiro, y de cómo habia emurio bu

capitán que se decía Cristóbal de Oli a parificar las proviacús

de Honduras con una buena amada , y se alzó eoo eUa, y di*

relación de otra» cosas que habían pasado en Mi jito, y en oi at-

rio que iban las cartas de Cortó* emió otras cartas mu* serró-

las el contador de su majestad , <|ue so atocia Rodrigo de Albor-

noz, y en ellas decian macho mal de Cortés 5 de todos los qtt

con él pasamos , y io que su majestad sobre ello mando qne te

proveyese.

Teniendo ya Cortés en sí la gobernación de la Nueva-

España por mandado de su majestad, parecióle seríi

bien hacerle sabidor cómo estaba cnteudiendo en la

santa conversión de los naturales y la reedificación <ie

la gran ciudad de Tenustitlnn, Méjico
; y también le d:ó

relación de cómo habia enviado un capitán que se decia

Cristóbal de Olí ó poblar unas provincias que se nom-

braron Honduras, y que le dió cinco navios bien basteci-

dos, é gran copia de soldados y muchos caballos y tiros,

y escopeteros y ballesteros, y todo género de armas,

»

que gastó muchos millares de pesos de oro en hacer la

armada
, y que el Cristóbal de Olí se le alzó con ella,;

quien le aconsejó que se alzase fué un Diego Velai-

quoz, gobernador de la isla de Cuba
,
que hizo compa-

ñía c«in el en el armada
, y (¡ue si su majestad era servi-

do, que tenia determinado de enviar con brevedad otro

capitán para que le tome la misma armada ó le traipa

preso, ó ir él eti persona por ella ; porque, si quedaba *in

castigo, se atreverían otros capitanes á se levantar con

otras armadas que por fuerza habia de enviar á con-

quistar y poblar otras tierras que están de guerra, e

ácsta causa suplicaba ¡i su majestad le diese licencia

para ello
; y también se envió á quejar del Diego Véla*-

quez, no tan solamente de lo del capilan Cristóbal te

Olí , sino por las conjuraciones y escándalos
, y por sis

cartas que enviaba dende la isla de Cuba para que i?

matasen á Cortés; porque , en saliendo de aquella ciu-

dad de Méjico para irá conquistar algunos pueblos re-

cios, que se levantaban y hacían conjuraciones los de la

parte del Diego Velazquez para le matar y levantara

con la gobernación , y que habia hecho justicia de ano

de los mas culpados
; y que este favor les daba el obis-

po de Burgos, que estaba por presidente de Indias, por

ser muy amigo del Diego Velazquez
; y escribió cómo le

enviaba y servia con treinta mil pesos de oro, y quo s

no fuera por los bulliciosos y conjuraciones pasadas, que

recogiera mucho mas oro, y qoe con el ayuda de Di«

y en la buenaventura de su real majestad
,
que eo todo*

los navios que de Méjico fuesen enviaría lo que pudie-

se
; y ensimismo escribió á su padre Martin Corlé* i i

un su deudo, que se docta el liecncido Francisco Nu-

ñez, que era relator del real consejo de 9U majestod , y

también escribió á Diego de Ordos , en que les hacia sa-

ber todo lo atrás dicho; y también dió noticia cómouo

Hodrigo de Albornoz, que estaba por gobernador en Mé-

jico
, que secretamente andaba murmurando en Méjkn

de Cortés porque no le dió tan buenos indios como él

quisiera, y también porque le demandó una cacica, liiji

del señor de Tezcuco
, y no se la quiso dar, porquera

aquella sazón la casó con una persona de calidad ; y lea
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dióaviso que había sabido que fué secretario en Flándes

y que era muy servidor «le don Juao Rodríguez de Fon-

»ca, obispo de Burgos, y que era hombre que tenia

costumbre de escribir cosas nuevas y aun por cifras
, y

que por rentura escribiría al Obispo, como era presideu-

tede Indias, porque eu aquel tiempo no sabíamos que le

habían quitado el cargo, cosas contrarias de la verdad;

que tuviesen aviso de todo
; y estas cartas envió Cortés

duplicadas, porque siempre se temió que el. obispo de

Burgos, como era presidente , había mandado ó Pedro

Je Isazaga y á Juan López de Recalle, oGciales de la casa

de li contratación de Sevilla, que todas las cartas y des-

pachos de Cortés se las enviasen por la posta para saber

!o que en ellas iba, porque en aquella sazón su majestad

habia venido de Flándes y estaba en Costilla, pora ha-

cer relación ¿ su majestad cesárea
, y el obispo de Bur-

eos, por ganar por la mano, antes que nuestros procura-

dores le diesen las cartas de Cortés ; y aun en aquella

sazón no sabíamos en la Nueva-España que habían qui-

tado el cargo al obispo de Burgos, don Juan Rodríguez

de Fonseca , de ser presidente de Indias. Dejémonos

de Its cartas de Cortés, y diré que deste navio donde

iba d pliego que dicho tengo de Cortés, envió el conta-

dor Albornoz , ya por nd memorado , otras cartas ú su

majestad y al obispo de Burgos y al real consejo de In-

dias, y lo que en ellas decía por capítulos , hizo saber

todas las causas y cosas que de antes habia sido acusa-

do Cortés, cuando su real majestad le mandó poner

jueces á los caballeros de su real consejo
, ya otra vez

pormi nombrados en el capítulo que dello habla ; cuan-

do por sentencia que sobre ello dieron , nos dieron por

mu; leales servidores de su majestad ; y demás de aque-
llos capítulos que hubieron acusado á Cortés, agora de

nuevo escribió el Albornoz que Cortés demandaba a to-

dos los caciques de la Nueva-España muchos tejuelos

de oro y les mandaba sacar mucho oro de minas
, y esto

que les decía Cortés que era para enviar á su real ma-
jestad, y se quedaba con lodo ello y no lo enviaba a su

majestad, y que hizo uuas casas muy fortalecidas, y
qoe ha juntado muchas hijas de grandes señores para

üs casar con soldados españoles, y se las piden hom-
bres honrados por mujeres y que uo se las quiere dar,

por tenerlas por amigas ; y dijo que lodos los caciques y

principales ie tenían en tanta eslima como si fuese rey,

y que en esta tierra no conocen a otro rey ni señor sitio

<*á Cortés, é como rey llevaba quinto, y que tiene muy
grande cantidad de bañas de oro atesorado , y que no

ta sentido bien de su persona , si está alzado ó será leal

para adelante, y que había necesidad que su majestad

«a brevedad mandase venir á estas partes un caballero

ron grande copia de soldados muy bien apercebidos

pus le quitar el mando y señorío ; y escribió otras cosas

sobreestá materia. Quiero dejar de mas partícula rizar

lo que iba en las cartas , y diré que fueron « manos del

«iwspo de Burgos, que residía en Toro; y como en aque-

lla sazón estaba en la corte el Panlilo de Narvacz y Cris-

tóbal de Tapia, ya otras muchas veces por mi nombra-

dos, y todos los procuradores del Diego Velazquez, é con

aquella carta de Albornoz les avisó el obispo de Üúrgas

pira que nuevamente se quejasen ante su majestad de

Cortes de todo lo qoe de anles ie hubieron dado relación,
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y dijesen que los jueces que puso su majestad se mos-
traron mucho por la parte de Cortés

, y que su majes-

tad fuese servido viese agora nuevamente lo que escri-

be el contador su oficial ; y para testigo dello hicieron

presentociou de las cartas que dicho tengo. Pues vien-

do su majestad las cartas y las palubras y quejas que el

Narvaez decia muy entonado, porque ansí hablaba, de-

mandando justicia, creyó que eran verdaderas; y el

obispo de Burgos don Juan Rodríguez de Fonseca
,
que

les ayudó con otras muchas cartas de favor
;
dijo su ma-

jestad : «Yo quiero euviar ú castigará Cortés, pues Unto

mal dicen dél que hace , aunque mas oro envíe
;
porque

mas riqueza es hacer justicia que no todos los tesoros

que puede enviar; » y mandó proveer que luego des-

pachasen al almirante de Santo Domingo que viniese

á costa de Cortés con seiscientos soldados, y si se halla-

se culpado le corlase la cabeza, y castígase á todos los

que fuimos en desbaratará Pánlllo de Narvaez
; y porquo

viniese el Almirante le habia prometido sn majestad el

almirantazgo de la Nueva-España, que en aquella sazón

traía pleito en la corte sobre él. Pues ya dadas las pro-

visiones, pareció ser el Almirante se detuvo ciertos días

ó no se airevió á venir, porque no tenia dineros, y ani-
mismo porque le aconsejaron que mirase la buenaven-

tura de Cortés, que con haber traído Narvacz toda la

armada que trajo le desbarató
, y que era aventurar su

vida y estado, y no saldría con la demanda ,
especial-

mente que no hallarían en Cortés ni en ninguno de sus

compañeros culpa ninguna, siao mucha lealtad; y de-

más desto, segnn pareció, dijeron á su majestad que «ra

gran cosa dar el almirantazgo de la Nueva-España por

pocos servicios que le podría hacer en aquella jomada

que le enviaba; é ya que se andaba apercibiendo el Almi-

rante para venir á la Nueva-España, alcanzáronlo á saber

los procuradores de Cortés y su padre Martin Cortés y
un fraile que se decia fray Pedro Melgarejo de l

;rrea
, y

como tenían las cartas que les envió Cortés duplicadas,

y entendieron por ellas que habia trato doble en el con-

tador Albornoz ó en otras personas que no estaban muy
bien con Cortés , todos juntos se fueron luego al duque

de Béjar y le dieron relación de todo lo arriba por mi

memorado y le mostraron las caruis de Cortés; y como

supo que enviaban tan de repente al Almirante con mu-

chos soldados, hubo muy grande sentimiento dello el

Duque, porque ya estaba concertado do casar á Cortes

con la señora doña Juana de Zúñíga , sobrina del mismo

duque de Béjar; y luego sin mas dilación fué delante

de su majestad, acompañado con ciertos condes amigos

suyos y deudos, y con ellos iba el viejo Martin Cortés,

padre del mismo Cortés, y fray PHro Melgarejo de t r-

|

rea, y cuando llegaron delante del Emperador nuestro

señor se humillaron é hicieron todo el acatamiento de-

bido
,
que eran obligados á nuestro rey y señor, y dijo

el mismo Duque que suplicaba á su majestad que no
'

diese oídos á una carta de un hombre como era el con-

! tador Albornoz ,
que era muy coutrario á Cortés, has-

ta que hubiese otras informaciones de fe y de creer, y

I
que no envíase armada; y mas dijo el Duque ó su ma-

jestad ,
que ¿cómo, siendo tan cristianísimo y recio en

!

hacer justicia, tan deliberadamente enviaba ú mandar

I prender 6 Cortés y á sus soldados, habiéndole hecho»
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tan buenos y leales servicios, que otros en el mundo no

se han hecho, ni aun hallado en ningunas escrituras que

hayan hecho otros vasallos á los reyes pasados? Y que

ya una vez ha puesto la cabeza por Gadora de Cortés y

por todos sus soldados
, y que son muy leales y lo serán

de aquí adelante
, y que agora la torná á poner de nuevo

por (¡adora, con todo su estado, con mucho gusto, de

que siempre nos hallaría muy leales, lo cual su majestad

vería adelante ; demás desto, le mostraron las cartas que

Cortés enviaba á su padre Martin Cortés, en que en ellas

daba relación por qué causa el contador Albornoz escri-

bia mal contra Cortés, que fué, como dicho tengo, por-

que no le dió buenos indios, como él los demandaba, y

una hija de una cacica muy principal; y mas le dijo el Du-

que, que mirase su real majestad cuántas veces le habia

enviado y servido con mucha cantidad de oro , é dió

otros muchos descargos por Cortés
; y viendo su majes-

tad la justicia clara que Cortés y todos nosotros los con-

quistadores temamos, mandó proveer que le viniese á

tomar la residencia persona que fuese de calidad y cien-

cia y temoroso de nuestro Señor. En aquella sazón esta-

ba la corte en Toledo
, y por teniente de corregidor del

conde de Alcaudete un caballero que se decia el licen-

ciado Luis Ponce de León, primo del mismo conde don

Martin de Córdoba, que ansí se llamaba, porque en aque-

lla sazón era corregidor de aquella ciudad
; y su majes-

tad mandó llamar á este licenciado Luis Ponce de León,

y le mandó que fuese luego, á la Nueva-España y toma-

se residencia á Cortés
, y que si en algo fuese culpante

de lo que le acusaban, que con rigor de justicia le casti-

gase; y el licenciado Luis Ponce de León dijo que él cum-

pliría el real mandato , y se comenzó á apercebir para el

DEL CASTILLO.

Cortés, sin saber en aquella sazón cosa de todo lo pasa-

do que en la corle se habia tratado con él , envió una

armada contra Cristóbal de Olí ¿ Honduras, y lo que

pasó diré adelante.

CAPITULO CLXXIH.

Cómo, sabiendo Cortés que Cristóbal de Oli te babia alzado m
la armada j babia hecho compafila con Diego Velaiqgei. go-

bernador de Coba , envió contra él a on capitán qoe se líax*-

ba Francisco de las Casas , y lo qoe entonces sucedió diré ad<-

He menester volver muy atrás de nuestra relación

para que bien se entienda. Ya he dicho en el capítulo

que dello habla , cómo Cortés envió á Cristóbal de Oli

con una armada á las Higueras y Honduras, y se alzó

con ella ; é como Cortés supo que Cristóbal de Oli se

habia alzado con el armada , con favor de Diego Velaz-

quez, gobernador de Cuba , estaba muy pensativo ; y

como era animoso y no se dejaba mucho burlar en tales

casos , y como ya habia hecho relación dello á su ma-

jestad , como dicho tengo, en la carta que le escribió, y

que entendía de ir ó enviar contra el Cristóbal de Oli i

otros capitanes; en aquella sazón habia venido de Cas-

tilla á Méjico un caballero que se decía Francisco de las

Casas, persona de quien se podia fiar, é su deudo de

Cortés; acordó de enviar contra el Cristóbal de Oli

cinco navios bien artillados y bastecidos, y cien sor-

dados, y entre ellos iban conquistadores de Méjico, de

los que Cortés había traído de la isla de Cuba en su

compañía, que era un Pedro Moreno Medrano y uu

Juan Nuñezde Mercado y un Juan Bello, y otros que

aquí no nombro, que murieron en el camino. Pues n
despachado el Francisco de las Casas con poderes muy

camino, y no vino con tanta priesa, porque tardó en He- bastantes y mandamientos para prender al Cristóbal de

garé la Nueva-España mas de dos años y medio. Y de- Oli, salió del puerto de la Veracruz con sus navios

jallos he aquí , ansí á los del bando del gobernador de

Cuba, Diego Velazquez, que acusaban á Cortés, como al

licenciado Luis Ponce de León
,
que se aderezaba para

el viaje, como dicho tengo; y aunque vaya muy fuera

de mi relación y pase adelante, es por loque agora diré,

que al cabo de dos años alcanzamos á saber todo lo por

mí aquí dicho de las cartas de Cortés y del Albornoz, por-

quo lo escribió Martin Cortés de la corle
; y para que

sepan los curiosos letores cómo siempre tenia por cos-

tumbre el mismo Albornoz de escribir á su majestad lo

que no pasó, bien ternán noticia las personas que han

estado en la Nueva -España y en la ciudad de Méjico

cómo en el tiempo que era virey don Antonio de lUn-

doza, que fué muy ilu Jirísimo varón, digno de gran

memoria, que haya >onta «loria, y como gobernaba tan

justificadamente y con Util recta justicia , el Bodrigo

Albornoz no estala Lii-n con él y escribió á su majestad

diciendo mal de su gobernación
, y las mismas cartas

que envió á la corte vivieron á ta Nueva-España á ma-

nos del niUmo virey
; y como las hubo entendido, y el

mal que decia, envió á llamar al Bodrigo de Albornoz, y
con palabras muy blandas y de espacio, que ansí habla-

ha vagoroso el Virey, le mostró las cartas y le dijo

:

«Pues que icnois \>ur costumbre de escribir á su majes-

tad , escribid la verdad, y andad con Dios, para ruin

rutmbraiiy que lú muy avergonzado y corrido el con-
•« de hablar desta materia, y diré cómo

buenos y bastecidos
, y con sus pendones con las armas

reales, y con buen tiempo llegó á una bahía que ñama-

ron el Triunfo de la Cruz, donde el Cristóbal de Olí

tenia su armada, y allí junto poblada una villa que <e

llamó Triunfo de la Cruz
, y según ya otras veces he di-

cho en el capítulo que dello habla; y como el Cristóbal

de Oli vió aquellos navios surtos en su puerto, puesto

que el Francisco de las Casas mandó poner en sus na-

vios banderas de paz, no lo tuvo por cierto el Cristóbal

de Olí, antes mandó apercebir dos carabelas muy arti-

lladas con muchos soldados, y les defendió el puerto

para no les dejar saltar en tierra ; y como aquello vio

el de las Casas, que era hombre animoso , mandó sacar

y echar á la mar sus bateles con muchos hombres aper-

cébidos, y con unos tiros, falconetes y escopetas y ba-

llestas, y él con ellos, con pensamiento de tomar tiem

de una manera ó de otra
, y el Cristóbal de Olí para át-

fendella, tuvieron buena pelea, y el de las Casas ecbó

una de las dos carabelas del contrario á fondo
, y mató

á cuatro soldados é hirieron á otros; y como vió el

Cristóbal de Olí que no tenia allí todos los soldados

porque los habia enviado pocos días habia en dos capi-

tanías, á entraren un rio que llaman de Pechin, á pren-

der á otro capitán que estaba conquistando en aquel ii

provincia ,
que se decia Gil González de Avila ,

porqu?

aquel rio del Pechin caia en la gobernación delGol^

Dulce, y estaba aguardando por bocas i su

/

t
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¿ ordo el Cristóbal de OH de demandar partidos de paz

wl FrauciscodelasCasas,porque bienentendió elCristó-

LaJ de Olí que si tomaba tierra, que babiao de venir á las

manos, y por tener soldados juntos demandó las paces;

j el de las Casas acordó de estar aquella noebe con sus

oarios en la mar , apartado de tierra al reparo, ó espe-

rando con intención de se ir á otra balda á desembar-

car, y también porque cuando andaban las diferencias

y pelea de la mar le dieron al de las Casas una carta

*gretamente que serian en su ayuda ciertos soldados

de la parle do Cortés que estaban con el Cristóbal do

Oií, y que no dejase de venir por tierra para prender al

Cristóbal de Olí. Pues estando con este acuerdo, fué

la ventura tal de Cristóbal de Olí
, y desdicha del de las

Casas, que hubo aquella noche un viento norte muy re-

cio
, y como es travesía en aquella costa , dió con los

navios de Francisco de las Casas al través en tierra, de

masera que se perdió cuanto traia y se ahogaron trein-

ta soldados, y todos los demás fueron presos y estuvie-

ron sin comer dos días ,
muy mojados del agua salada,

porque en aquel tiempo llovía mucho, y tuvieron traba-

jo y frió; y el Cristóbal de Olí estaba muy gozoso y

triunfante por tener preso a) Francisco de las Casas, y

a los demás soldados que prendió les hizo luego jurar

que siempre serian en su ayuda, y serian contra Cortés

si finiese á aquella tierra en persona; y como hubieron

jurado, los soltó de las prisiones; solamente tuvo preso

al Francisco de las Casas; y dende á poco tiempo vinie-

ron sus capitanes que había enviado á prender á Gil

González de Avila
;
que, según pareció, el Gil González

de Afila babia venido por gobernador y capitán de Gol-

fo-Dulce, y había poblado una villa que la nombraron

Sin Gil de Buena-Vis tu
,
que estaba obra de una legua

de! puerto que agora llaman Golfo-Dulce
,
porque el rio

*le Chipio en aquel tiempo era poblado de buenos pue-

blos, y el Gil González 110 tenia consigo sino muy po-

tos soldados, porque habían adolecido todos los mas,

t dejaba poblada con otros soldados la misma villa de

San Gil de Buena-Vista ; y como el Cristóbal de Olí tuvo

uoticia dello, les euvió Aprender, y sobreño dejarse

prender, le mataron ocho españoles de los de Gil Gon-

zález y á un su sobrino, que se decia Gil de Avila; y

O'tco el Cristóbal de Olí se vió con dos prisioneros que

< nm capitanes , estaba muy alegre y contento ; y como

tfoia fama de esforzado, y ciertamente loeraporsu per-

sona
, para que se supiese en todas las islas , lo escri-

ta a la isla de Cuba á su amigo Diego Yelazquez* y

luego se fué dende el Triunfo de la Cruz la tierra aden-

tro i un pueblo que en aquel tiempo estaba muy pobla-

do, y babia otros muchos pueblos en aquella comarca;

<?l cual pueblo se dice Naco ,
que agora está destruido

ti y todos los demás ; y esto digo porque yo los vi y me
fcalle en ellos, y en San Gil de Buena-Vista y en el rio

de Pie hin y en el río de Balama, y lo he andado en el

tiempo que fui con Cortés, según mas largamente lo

diré cuando venga su tiempo y lugar. Volvamos á nues-

tra relación : que ya que el Cristóbal de Olí estaba de

asiento en Naco con sus prisioneros y copia de soldados,

tiende allí enviaba á hacer entradas á otras partes
, y

tnvió por capitán á un Briones, el cual Briones fué uno

de los primeros consejeros para que se alzara el Crisló-
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bal de Olí, y de suyo era bullicioso, y aun tenia corla-

das las asillas bajas de lus orejas, y decía el mismo

Briones que estando eu una fortaleza siendo soldado

se las habían cortado porque no se quería dar él ni otros

capitanes; el cual Briones ahorcaron después en Gua-

timala por revolvedor y amolinador de ejércitos. Vol-

vamos a nuestra relación : pues yendo por capitán aquel

Briones con gran copia de soldados, túvose fama en el

real de Cristóbal de Olí que se había alzado el Briones

cou todos los soldados que llevaba en su compañía
, y

se iba á la Nueva-España, y salió verdad. Y viendo esto

Francisco de las Casas y el Gil González de Avila, que

estaban presos y hallaban tiempo oportuno para malar

ó Cristóbal de Olí
, y como andaban sueltos sin prisio-

nes, por no lenellos en nada, porque se tenia por muy
valiente el Cristóbal de Olí, muy secretamente se con-

certaron con los soldados y amigos de Cortés que en

diciendo: a¡Aquí del Rey, y Cortés en su real nombre,

contra este tirano ! » le diesen de cuchilladas. Pues he-

cho este concierto, el Francisco de las Casas, medio

burlando y riendo, le decia al Olí : « Señor capitán, sol-

tadme; iré ála Nueva-España á hablará Cortés y á dalle

razón de mi desbarate , é yo seré tercero para que vues-

tra merced quede con esta gobernación y por su capi-

tán, y mire que es su hechura de Cortés; pues mi pri-

sión no hace á su caso , antes le estorbo cu las conquis-

tas ; » y el Cristóbal de Olí respondió que él estaba

muy bien ansí
, y que se holgaba de tener un tal varón

en su compañía ;» y de que aquello vió el Francisco de

las Casas le dijo : a Pues mire bien vuesamerced por su

persona, que un dia ó otro tengo de procurar de le ma-

tar;» y esto se lo decia medio burlando y riendo. Y al

Cristóbal de Olí no se le dió nada por lo que le decia, y

teníalo como cosa de burla; y como el concierto que

he dicho estaba hecho con los amigos de Corles, estan-

do cenando á una mesa y habiendo alzado los manteles,

y se habían ido á cenar los maestresalas y pajes , y

estaban dclaute Juan Nuñcz de Mercado y otros solda-

dos de la parte de Cortés que sabiau el concierto , el

Francisco de las Casas y el Gil González de Avila cada

uno tenia escondido un cuchillo de escribauía muy agu-

dos como navajas, porque ningunas armas se lus de-

jaban traer; y estando platicando con el Cristóbal de

Olí de las conquistas de Méjico y ventura de Cortés, y
muy descuidado el Cristóbal de Olí de lo que le avino,

el Francisco de las Casas lo echó mano de las barbas y

le dió por la garganta con el cuchillo, que le traia hecho

como una navaja para aquel efoto
, y juntamente con

él , el Gil González do-Avila y los soldados de Cortés de

presto le dieron tantas heridas, que no se pudo valer
, y

como era muy recio é membrudo y de muchas fuer-

zas, se escabulló dando voces : «¡Aquí de los míos!» Mas

como todos estaban cenando, ó su ventura fué tal que

no acudieron tan presto , se fué huyendo á esconder

enlro unos matorrales, creyendo que los suyos le nyu-

darían, y puesto que vinieron de presto muchos dellos

á le ayudar, el Francisco de las Casas daba voces y
apellidando : «¡Aquí del Bey é de Cortés contra este ti-

rano
;
que ya no es tiempo de mas sufrir sus tiranías!»

Pues como oyeron el nombre de su majestad y de Cor-

tés , todos los que venían á favorecer la parlo del Cris-.
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tóbal de Olí oo osaron defenderle, antes luego los man- por su alcalde mayor al licenciado Zuazo, ya otrasmo-
do premier el de las Casas; y después de hecho , se pro- 1 chas veces por mí nombrado, y por teniente de alguacil

gonó que cualquiera persona que supiese de Cristóbal i mayor y su mayordomo de todas sus haciendas á un
de Olí y no le descubriese, muriese por ello; y luego se Rodrigo de Paz, su deudo, y dejó el mayor recaudo que
supo dónde estala y le prendieron, y se hizo proceso pudo en Méjico, y encomendó a todos aquellos oficiales

contra é! , y por sentencia que entrambos ú dos capita-

nes dieron, le degollaron en la plaza de Naco; y an*í

murió por se haber alzado por malos consejeros, con

ser hombre muy esforzado, é sin mirar que Cortés le

babia hecho su maese de campo y dado muy buenos

indios, y era casado con una portuguesa que se decía

dofia Fílípa de Araujo, y tenia una hija en ella. Y por-

que en el capítulo pasado tengo dicho el estatura de

Cristóbal de Olí y facciones
, y de qué tierra era y qué

condición tenia, en esto no diré mas sino de que el

Francisco de las Casas y Gil González de Avilase vieron

libres, y su enemigo muerto, juntaron sus soldados, y

entrambos á dos fueron capitanes muy conformes , y
el de las Casas pobló á Trujillo y púsole aquel nombro

porque era él natural deTrujillode>Extremadura;y el Gil

González envió mensajeros á San Gil de Bueua-Vista,

y ¿ mandar á su teniente, que se decia Armenla, que se

estuviesen poblados como los dejaba y no hiciesen al-

guna novedad
,
porque ibaá la Nueva-Espuua á deman-

dar socorro é ayuda de soldados á Cortés
, y que presto

volvería. Pues ya todo esto que he dicho concertado,

acordaron entrambos capitanes de se venir á Méjico á

hacer saber á Cortés todo lo acaecido. Y dejado hé aquí

hasta su tiempo y lugar, y diré lo que Cortés concer-

tó sin saber cosa ninguna de lo pasado que se hizo en

Naco.

CAPITULO CLXX1V.

Cómo Hernando Cortés salió de Méjico para ir camino de las Hi-

currasen basca de Cristóbal de Oli y de Francisco de las Casas

y de los demás capitanes y soldados ; d¿se caenla de los caba-

lleros y capitanes que sacó de Méjico para ir en sn compaflía. y

del grande aparato y servicio que llevó basta llegara la villa de

Goaeaeualeo, y de otras cosas que entonces pasaron.

Como el capitán Hernando Cortés halda pocos meses

que había enviudo al Francisco de las Casas contra el

Cristóbal de Olí, como dicho tengo en el capítulo pasa-

do, parecióle que por ventura no habría buen suceso

la armada que había enviado, y también porque le de-

cían que aquella tierra era rica de minas de oro, y á

esta causa estaba muy codicioso, ansí por las minas, co-

mo pensativo en los contrastes que podrían acaecer ála

armada
,
poniéndosele por delante las desdichas que en

tales jomadas la mala fortuna suele acarrear; y como

de su condición era de gran corazón, habíase arrepen-

tido por haber enviado at Francisco de las Casas, sino

haber ido él en persona, ynoporquo no conocía muy
bien que el que envió era varón para cualquiera cosa de

afrenta
; y estando en estos pensamientos, acordó de ir,

y dejó en Méjico buen recaudo de artillería , ansí en las

fortalezas como en las atarazanas, y dejó por goberna-

dores en su lugar como tenientes al tesorero Alonso de

Estrada y al contador Albornoz
, y si supiera de las

cartas que el contador Albornoz hubo escrito á Castilla

ásu majestad diciendo mucho mal dél, no le dejara tal

i se yo cómo le aviniera por ello
; y

de la hacienda de su majestad, á quien dejaba el carero

de la gobernación, que tuviesen muy grande cuidado de

la conversión de los naturales , y ensimismo lo enco-

mendó á un fray Toríbio Motolioca, de la órden del se-

ñor san Francisco
, y al padre fray Bartolomé <

do, de mí tantas veces nombrado , fraile de la

nuestra Señora de la Merced, é que tenia mucha manu

é estimación en todo Méjico, é lo merecía, porque era

muy buen fraile é religioso
; y les encargó que mirasen

no se alzase Méjico ni otras provincias; y porque que-

dase mas pacífico y sin cabeceras de los mayores caci-

ques, trajo consigo al mayor de Méjico
,
que se decía

Guatemuz, otras muchas veces por mí memorado
, que

fué el que nos dió guerra cuando ganamos á Méjico, y
también al señor de Tacuba, y ú un Juan Velazquea, ca-

pitán del mismo Guatemuz , y á otros muchos principa-

que dejaba poblada, á hacer saber lo que habiapasado, les,y entre ellos áTapiezuela, que era muy principal ;y

aun de la provincia de Mechoacan trajo otros cacique,

y á doña Marina la lengua, porque Jerónimo de Agui-

lar ya había fallecido
, y trajo en su compañía mochos

caballeros y capitanes vecinos de Méjico, que fueron

Gonzalo de Sandoval , que era alguacil mayor, y Luis

Marín y Francisco Marmolejo , Gonzalo Rodríguez de

Ocampo, Pedro de Ircio , A va los y Saavedra
, que eran

hermanos, y un Palacios Rubios , y Pedro de Sauceda

el Romo, y Jerónimo Ruiz de la Mora, Alonso de Grado

Santa Cruz, burgalés; Pedro de Sol ís Casquete, que an-

sí le llamábamos; Juan Jaramillo, Alonso Valiente, y un

NavarreteyunSerna, y Diego de Mazariepos, primo del

tesorero, y Gil González de Benavides, y Hernán López

de Avila, y Gaspar de Cárnica
, y otros muchos que no

se me acuerdan sus nombres; y trajo á fray Juan de Its

Varillas el de Salamanca, fraile de la Merced, y un clé-

rigo y dos frailes franciscos, flamencos, buenos teólogos,

que predicaban, y trajo por mayordomo á un Carranra

y por maestresala 4 Juan de Iasso y ó un Rodrigo Ma-

ñueco, y por botiller ¿ Cervan Bejarano, y por reposte-

ro á un Fulano de San Miguel, que solia vivir en Gua-

xaca; por despensero á un Guinea, que ansimismo fué ve-

cino de Guazaca; y trajo grandes vajillas de oro y de

plata, y quien tenia cargo de la plata era un Tello de

Medina, y por camarero un Salazar, natural de Madrid ;

por médico á un licenciado Pero López, vecino que fué

de Méjico, y cirujano a maese Diego de Pedraza, y otros

muchos pajes, y uno dellos era dou Francisco dcMoo-

tejo, el cuál fué capitán en Yucatán el tiempo andando,

no digo al adelantado su padre ; y dos pajes de laoza,

que el uno se decía Puebla, y ocho mozos de espuelas,

y dos cazadores halconeros, que se decian Perales y

Garcicaro y Alvaro Montañés; y llevó cinco chirimías

y sacabuches y dulzainas, y un volteador, y otro que

jugaba de mauos y hacia títeres, y cabollerizo Gonzalo

Rodríguez de Ocampo, y acémilas con tres acemilero*

españoles, y una gran manada de puercos, que Tenían

comiendo por el camino ; y venían con los caciques qu«

dicho tengo sobre tres mil iudios mejicanos con

:
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mis de guerra, sin otros muchos que eran de su servi-

cio de aquellos caciques ; é ya que estaba Corles de

partida para venir su viaje, viendo «I factor Salazar y el

veedorCliirinos, que quedaban eü Méjico, queno lesde-
j

jjha Cortés cargo ninguno ni se hacia tanta cuenta de-

llos como quisieran, acordaron de se hacer muy amigos
j

ikl licenciado Zuazo y de Rodrigo de Paz y de todos

I* amigos y viejos conquistadores de Cortés que que-

jaban en Méjico, y todos juntos le hicieron un requi-

nmieuto é Cortés que no salga de Méjico, sino que

gobierne la tierra
, y le ponen por delante que se alzará

toda la Nueva-España , y sobre ellos pasaron grandes

pláticas y respuestas de Cortés ú los que le hacían el re-

•juirimiento
; y de que no le pudieron convencer á que

<<» quedase, dijo el Tactor y el veedor que le querían ve-

nir ¿servir y acompañarle hasta Guacacualco, que por

dli era su viaje. Pues ya partidos de Méjico de la ma-

nera que be dicho , saber yo decir los grandes recebi-

mieutos y fiestas que en todos los pueblos por donde

pisaban se les hacia , fuera cosa maravillosa
; y mas se

rejuntaron en el camino de otros cincuenta soldados y
ceute eslravagante , nuevamente venidos de Castilla

, y

Cortés les mandó ir por dos caminos hasta Guacacual-

co, porque para todos juntos no habría tantos basti-

mentos. Pues yendo por sus jornadas el factor, Gonza-

lo de Saudovol y el veedor, íbonle haciendo mil servi-

dos I Cortés, en especial el factor
,
que cuando con

Cortés hablaba estaba la gorra quitada hasta el suelo,

y cun muy grandes reverencias y palabras delicadas y de

grande amistad, y con retórica muy subida, le iba di-

ciendo que se volviese ú Méjico y no se pusiese en tan

Iwro y trabajoso camino, y poniéndole por dclaute mu-
dios inconvenientes ; y aun algunas veces por le com-

placer iba cantando por el camino junto ¿ Cortés, y de-

da en los cantares : « Ay lio, volvámonos
; ay lio, volvá-

monos;» y respondió Cortés cantando : a Adelante, mi

sobrino; adelante, mi sobrino, y no creáis en agüe-

ros; que será lo que Dios quisiere *, adelante, mi sobrí-

Bo,» etc. Dejemos de hablar en el factor y de sus blan-

das y delicadas palabras, y diré cómo en el camino, en

oa pueblezuelo de un Ojeda el tuerto, cerca de otro

pueblo que se dice Orízaba, se casó Juan Jara millo con

doña Marina la lengua delante de testigos. Pasemos

adelante, y diré cómo iban camino de Guacacualco, y
llegan ú un pueblo grande que se dice Guazpaltepeque,

que era de la encomienda de Gonzalo de Sandoval, y
cono losupimosen Guacacualco, que venia Cortés con

tanto caballero, ansi alcalde mayor como capitanes, y
todo el cabildo y regidores, fuimos treiuta y tres leguas

* le recebir y dalle el parabién-venido, cuido quien va

¿ganar beneficio; y esto digo aquí para que vean los

curiosos letores é otras personas cuán tenido y aun

temido estaba Cortés, porque no se hacia mas de lo

que él quería, ahora sea bueno ó malo; y dende Guaz-

paltepeque fué caminando á nuestra villa
, y en un rio

grande que hay en el camino comenzó á tener con-

stes, porque al pasar se le trastornaron tres canoas

! se le perdió cierta plata y ropa, y aun al Juau Jarami-

llo se le perdió la mitad de su fardaje, y no se pudo

«ber cosa ninguna ú causa que estaba el rio lleno de

lagartos muy grandes; y deude allí fuimos i un pueblo
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que se dice Iluta, y hasta llegará Guacacualcoh fuimos

acompañando, y todo por poblado; y quiero decir el

gran recaudo de canoas que teníamos ya mandado que

estuviesen aparejadas y aladas de dos en dos en el gran

río junto á la villa, que posaban de trecientas. Pues el

gran recebimiento que le hicimos con arcos triunfales

y con ciertas emboscadas de cristianos c moros, y otros

grandes regocijos é invenciones de fuegos, y le apo-

sentamos lo mejor que pudimos, ansí ú Cortés como á

todos los que traiaen su compañía; y estuvo allí seis

días, y siempre el factor le iba diciendo que se volvie-

se del camino que iba
, y que mirase á quién dejaba en

su poder; que tenía al contador por muy revoltoso y
doblado, amigo de novedades, y que el tesorero se jac-

tanciaba que era hijo del Rey Católico
, y que no sentia

bien de algunas cosas de pláticas que en ellos vio que

nublaban en secreto después que lesdió el poder, y
aun de antes; y demás desto, ya en el camino tenia Cor-

tés cartas que enviaba deude Méjico diciendo mal de

su gobernación de los que dejaba
, y deilo avisaban al

factor sus amigos; y sobre ello decía el factor á Cortés

que también sabría él gobernar, y el veedor que allí es-

taba delante, como los que dejaba en Méjico, y se le ofre-

cieron por muy servidores; y decía tantas cosas melo-

sas y con tan amorosas palabras, que le convenció para

que le diese poder al Tactor y al veedor Cbiritios para

que fuesen gobernadores, y fué con esta condición: quo

si viesen que el Estrada y el Albornoz no hacían lo que

debían al servicio de nuestro Señor y de su majestad,

gobernasen ellos solos. Estos poderes fueron causa de

muchos males y revueltas que hubo en Méjico, como
diré de que liaya pasado cuatro capítulos é huyamos

hecho un muy trabajoso camino, y basta le haber aca-

bado y estar en una villa que se llama Trujillo no con-

taré en esta relación lo acaecido en Méjico; pero diré

que el padre fray Bartolomé de Olmedo y los frailes de

san Francisco murmuraban de Cortés porque había

dado estos poderes,' y decían que plegué á Dios no haya

Cortés arrepentimiento dello
; y no decian muy mal , co-

mo luego verémos ;
pero poco importó quo ellos lo mur-

murasen, que no hacia Cortés mucha monta dellos,

aunque eran buenos frailes, porque no les tenia tanta

voluntad como al padre fray Bartolomé de Olmedo, que

era siempre su consejero. Pero dejemos esto, y diré que

cuando se despidieron el factor y el veedor de Cortés

para se votver a Méjico
,
¡con cuántos cumplimientos y

abrazos! Y tenia el factor una manera como de sollozos,

que parecía que quería llorar al despedirse, y con sus

provisiones en el seno de la manera que él las quiso no-

tar, y el secretario, que se decia Alonso Valiente, que

era su amigo, las hizo. Vuélveme para Méjico, y con

ellos Hernán López de Avila, que estaba malo de dolo-

res y tullido de bubas, y dejémoslos ir su camino
; que

no tocaré en esta relación en cosa ninguna de los gran-

des alborotos y zizañasque en Méjico hubo, hasta su

tiempo y lugar, desque hubiéremos llegado con Cor-

tés todos los caballeros por mí nombrados, con otros

muchos que salimos de Guacacualco, y bastn que ya

hayamos hecho esta tan trabajosa jornada, que estuvi-

mos en punto de nos perder, según adelante din-; y
porque en una sazón acaecen dos ó tres cosas, y por no
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quebrar el hilo de lo uno por decir de lo otro, acordé de

seguir el de nuestro trabajosísimo camino.

CAPULLO CLXXV.

De lo qof Cortés ordem> después que se \o\\i6 el factor y veedor

i Méjico, y del trabaio que llevamos en el turno camino, y de

las grandes puentes que hicimos» y hambre que pasamos en

dos aúos y tres meses que urdamos en este \uje.

Después de despedidos el factor y el veedor, lo pri-

mero que mandó Cortés fué escribir á la Villa-Rica á un

su mayordomo, que se decia Simón de Cuenca
,
que

cargase dos navios que fuesen de poco porte, de biz-

cocho de maíz, porque en aquella sazón no se cogia

pan de trigo en Méjico, y seis pipas de vino y aceite y

vinagre y tocinos, herraje, y otras cosas de bastimentos,

y mandó que se fueseu costa á costa del norte , y que

le escribiría y baria saber dónde habia de aportar, y

que el mismo Simón de Cuenca viniese por capitán; y

luego mandó que todos los vecinos de Guacucualco fué-

semos con él , que no quedaron sino los dolientes. Ya

he dicho otras veces que estaba poblada aquella villa

de los conquistadores mas antiguos de Méjico
, y todos

los mas hijosdalgo, que se habían hallado en las con-

quistas pasadas de Méjico, y en el tiempo que habíamos

de reposar de los grandes trabajos y procurar de ha-

ber algunos bienes y granjerias , nos mandó ir jornada

de mas de quinientas leguas
, y toda la mas tierra por

donde íbamos de guerra
, y dejamos perdido cuanto te-

níamos
, y estuvimos en el viaje mas de dos años y tres

meses. Pues volviendo á nuestra plática, ya estábamos

todos apercebidos con nuestras armas y caballos, que

no le osábamos decir de no; é ya que alguno se lo de-

cía, por fuerza le hacia ir; y éramos por todos, ansí los

de Guacacualco como los de Méjico, sobre ducientos y

cincuenta soldados, y los ciento y treinta de á caballo,

y los demás escopeteros y ballesteros, sin otros muchos
soldados nuevamente venidos de Castilla

; y luego me
mandó ¿ mi que fuese por capitán de treinta españoles

y de tres mil indios mejicanos , y fuese á unos pueblos

que estaban de guerra, que se decían Cimatan, é que

en aquellos pueblos mantuviese los tres mil indios me-
jicanos, y si los naturales de aquella provincia estu-

viesen de paz ó se viniesen á someter al servicio de su

majestad
,
que no les hiciese enojo ni fuerza ninguna,

salvo mandar dar de comer á aquellas gentes; y si no

quisiesen venir, que los enviase á llamar tresvecesde

paz, de manera que lo entendiesen muy bien, é por

ante un escribano que iba conmigo ó testigos; y si no

quisiesen venir, que les diese guerra, y para ello me dió

poder y sus instrucciones , las cuales tengo hoy dia fir-

madas de su nombre y de SU secretario Alonso Valiente;

y ansí hice aquel viaje como lo mandó, quedando de

paz aquellos pueblos ; mas tiende á pocos meses, como
vieron que quedaban p coa españoles eu Guacacualco,

é Íbamos los conquistadores con Cortés, se tomaron á

alzar, y luego sali con mis soldados españoles é indios

mejicanos al pueblo donde Cortés mandó que saliese,

que se dedi Iqujooapa. N hamos á Cortés y itu viaje:

que salió de Guacacualco y fué á Tonala, que hay ocho

as
, y luego pasó uu rio en canoas y fué á otro pue-

blo que se dice el Ayagualulco, y pasó otro rio en ca-

DEL CASTILLO.
' noas, y dendeel Ayagualulco pasó siete leguas de alü

un estero que entra en la mar, y le hicieron una puente

que había de largo cerca de medio cuarto de legua;

cosa espantosa cómo la hicieron en el estero
, porque

siempre Cortés enviaba adelante dos capitanes de los

vecinos de Guacacualco
, y uno dellos se decia Francis-

co de Medina, hombre diligente, que sabia muy bien

mandar á los naturales desta tierra. Pasada aquella

gran puente, fué por unos pueblezuelos, hasta liegará

otro gran río que se dice Mazapa, que es el que viene

de Cf j tapa
, que los marineros llaman río de dos bocas;

allí tenian muchas canoas atadas de dos en dos; y pa-

sado aquel gran rio, fué por otros pueblos, adonde yo

salí con mi compañía de soldados, que se dice Iquinapa,

como dicho tengo, y dende allí pasó otro rio eu puen-
tes que hicimos de maderos, y luego un estero, y llegó

« otro gran pueblo que se dice Copilco
, y dende allí co-

mienza la provincia que llaman la Chontalpa, y estaba

toda muy poblada y llena de huertas de cacao
, y muy

de paz
; y dende Copilco pasamos por Nacaxuxuica, y lle-

gamos a Zagutan, y en el camino pasamos otro río por

canoas. Aquí se le perdió á Cortés cierto herraje
; y estí

pueblo cuando á él allegamos estaba de paz, y luego

¡
á la noche se fueron huyendo los moradores dél , y se

pasaron de la parte de un gran rio entre unas ciénagas,

y mandó Cortés que les fuésemos ó buscar por los mon-
tes, que fué cosa bien inconsiderada é sin provecho

aquello que mandó
, y los soldados que los fuimos i

buscar pasamos aquel gran rio con harto trabajo, y
trujimos siete principales y gente menuda; mas poco

aprovecharon
,
que luego se volvieron á huir, y queda-

mos solos y sin guias. En aquella sazón vinieron allí loi

caciques de Tabascocon cincuenta canoas cargadas de

maíz y bastimento ; también vinieron unos indios de los

pueblos de mi encomienda que en aquella sazón ;o

tenia, é trajeron cargadas ciertas canoas de bastimen-

tos ; los cuales pueblos se dicen Teapan ; é fuimos á Te-

petilan é Iztapa, y en el camino había un rio muy cau-

daloso que se dice Chilapa
, y estuvimos cuatro días en

hacer barcas. Yo dije á Cortés que el rio arriba, por re-

lación que tenia, habia un pueblo que se dice Chilapa,

que es del nombre del mismo rio, que seria bien enviar

cinco indios de los que traíamos por guias en una ca-

noa quebrada que allí hallamos, y les enviase á decir

que trajesen canoas; y con los cinco indios fué un sol-

dado
, y como se lo dije á Cortés

; y ansí lo mandó
; y

fueron el rio arriba é toparon dos caciques que traían

seis grandes canoas y bastimento
, y con aquellas ca-

noas y barcas pasamos
, y estuvimos cuatro días en el

pasaje; y dende allí fuimos á Tepelilan, y liall..tii->

despoblado y quemadas las casas
; y según supimos,

habíanles dado guerra otros pueblos y llevado mucha

gente cautiva
, y quemado el pueblo de pocos dias pa-

sados, y en todos los tres dias que anduvimos de cami-

no, después de pasado el rio de Chilapa, era muy cena-

goso, y atollaban los caballos hasta las cinchas , y ha-

bía muy grandes campos; y desde allí fuimos a otro

pueblo que se dice Iztapa
, y de miedo se fueron los in-

dios , y se pasaron de la parte de otro rio muy caudalo-

so , y fu Irnoslos á buscar, y trajimos los caciques y ma-

chos indios con sus mujeres y hijos, y Cortés les habló
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con bálagos, y mandó que les volviésemos cuatro in-

dias y tres indios que les habíamos tomado en los mon-

tes; y en pago dello, y de buena voluntad, trajeron

prenotados á Cortés ciertas piezas de oro de poca va-

til ; y estuvimos en este pueblo tres dias, porque había

buena yerba para los caballos y mucho maíz
, y decía

Cortés que era buena tierra para poblar allí una villa;

porque tenia nueva que en los rededores había buenas

poblaciones para servicio de la tal villa
; y en este pueblo

•!e Iztapa se informó Cortés de los caciques y mercade-

res de los naturales del mismo pueblo, el camino que

Iduiamos de llevar ; y aun les mostró Cortés un paíio

henequén que traía de Guacacualco, donde venían se-

í.alados todos los pueblos del camino por donde había-

mos de ir hasta Huyacala, que en su lengua se dice la

Oran Acala , porque había otro pueblo que se decía

Acata la Chica ; y allí dijeron que en todo lo mas de

muestro camino había mucbos rios y esteros, y para

llegar á otro pueblo que se dice Tamaztepeque habia

otros tres rios y un gran estero , y que habíamos de es-

tar en el camino tres jornadas; y desque aquello en-

tendió Cortés é supo de los ríos, les rogó que fuesen

todos los caciques ¿ hacer puentes y llevasen canoas
, y

do lo hicieron
; y con maíz tostado y otras legumbres

Liamos mochila para los tres dias, creyendo que era

como lo decían , y por echarnos de sus casas dijeron

que no babia mas jornada, y habia siete jornadas, y ha-

llamos los rios sin puentes ni canoas, y hubimos de ha-

cer una puente de muy gruesos maderos, por donde

pisaron los caballos, y todos nuestros soldados y capi-

tanes fuimos en cortar la madera y acarrealla, y los me-
jicanosayudando lo que podían; y estuvimos en hacella

tres dias
, que no teníamos qué comer sino yerbas y

unas raices de unas que llaman en esta tierra quecuex-

que, montesinas , las cuales nos abrasaron las lenguas

y bocas. Pues ya pasado aquel esteran, no hallábamos

camino ninguno , y hubimos de abrirle con las espadas

i ¡nanos
, y anduvimos dos dias por el camino que abri-

mos, creyendo que iba derecho al pueblo
; y una ma-

ñana tomamos al mismo camino que abrimos, y des-

que Cortés lo vió, quería reventar de enojo, y como oyó

fl murmurar del mal que decían dél y aun de su viaje,

coala gran hambreque habia, y que no miraba mas de

su apetito, sin pensar bien lo que hacia, y que era mo-

jí que nos volviésemos para Méjico que no morir lo-

dos de hambre. Pues otra cosa habia, que eran los recu-

les muy altos en demasía y espesos, y á mala vez podía-

los Ter el cielo, pues ya que quisiesen subir en algu-

nos árboles para atalayar la tierra , no vian cosa ningu-

na, según eran muy cerradas todas las montañas
; y las

guias que traíamos las dos huyeron , y la otra que que-

dada estaba malo, que no sabia dar razón de camino ni

ite otra cosa
; y como Cortés en todo era diligente, y

F«>r falla de solicitud no se descuidaba, traíamos una

asuja de marear, y ó un piloto que se decía Pedro Lo-
["z, y con el dibujo del paño que traíamos de Guaca-

mico, donde venían señalados los pueblos, mandó Cor-

t'-sque fuésemos con el aguja por los montes, y con las

opadas abríamos caminos hácia el leste
,
que era la

* :
»1 del paño donde estaba el pueblo

; y aun dijo Cor-
'

l -i que si otro día estábamos sin dar en pueblo, que no
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sabia qué hiciésemos; y muchos de nuestros solda-

dos, y aun todos los mas, (leseábamos volvernos á la

Nueva-España; y todavía seguíamos nuestra derrota

por los montes, y quiso Dios que vimos unosárboles an-

tiguamente cortados
, y luego una vereda chica , é yo y

el Pedro López, que íbamos delante abriendo camino
con otros soldados, volvimos á decir á Cortés que se

alegrase, que habia estancias; con lo cual todo nuestro

ejército tomó mucho contento; y antes de llegar é las

estancias estaba un rio y ciénagas, mas con harto tra-

bajo lo pasamos de presto, y dimos en el pueblo, que
aquel dia se babia despoblado, y hallamos muy bien de
comer maíz y frísoles y otras legumbres

; y como íba-

mos muertos de hambre, dimonos buena hartazga, y aun
los caballos se reformaron

, y por todo dimos muchas
gracias á Dios; y ya en el camino se habia muerto el

volteador que llevábamos, ya por mí nombrado, y otros

tres españoles de los recién venidos de Castilla
;
pues

indios de los de Hecboacan y mejicanos morían mu-
chos, é otros muchos caían malos y se quedaban en el

camino como desesperados. Pues como estaba despo-

bludo aquel pueblo, y no teníamos lengua ni quien nos
guiase, mandó Cortés que fuésemos dos capitanes por

los montes y estancias á los buscar, y en unas canoas

que estaban en un gran río junto al pueblo fueron otros

soldados y dieron con muchos indios de aquel pueblo,

y con buenas palabras y halagos vinieron sobre treinta

dellos, y lodos los mas caciques y papas; y Cortés les

habló amorosamente con doña Marina
, y trajeron mu-

cho mafz y galliuas, y señalaron el camino que había-

mos de llevar hasta otro pueblo que se dice lzguatepe-

que, el cual estaba tres jornadas, que serian diez y seis

leguas, y antes de llegar ú él estaba otro pueblo sujeto,

(leste Tamaztepeque, donde salimos. Antes que pase

mas adelante, quiero decir que con gran hambre que

traimos, asi españoles como mejicanos, pareció ser que

ciertos caciques de Méjico apañaron dos ó tres indios

de los pueblos que dejábamos atrás, y traíanlos escon-

didos con sus cargas, á manera y traje como ellos, y con

la hambre, en el camino los mataron y los asaron en

hornos que para ello hicieron debajo de tierra y con

piedras , como en su tiempo lo solían hacer en Méjico,

y se los comieron; y asimismo habían apañado las dos

guias que traimos , que se habían huido, y se los co-

mieron; y alcanzólo á saber Cortés, y mandó llamar

los caciques mejicanos, y riñó malamente con ellos, que

si otra ta) hacian que los castigaría
; y predicó un fraile

francisco de los que traíamos, cosas muy santas y bue-

nas
; y de que hubo acabado el sermón, mandó Cortés

por justicia quemar á un indio mejicano por la muerte

de los indios que comieron, puesto que supo que todos

eran culpantes eu ello, porque pareciese que hacia

justicia y que él no sabia de otros culpantes sino el

que quemó. Dejemos de contar muy por extenso otros

mucbos trabajos que pasábamos, y cómo las chirimías

y sacabuches y dulzainas que Cortés traía
, que otra

;

vez he hecho memoria dellos, como en Castilla eran

acostumbrados 4 regalos y no sabían de trabajos, y
con la hambre habían adolecido y no le daban música,

excepto uno, y renegábamos todos los soldados de lo

oír, y decíamos que parecían zorros ó adibes que au-
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llabsu, que mas valiera tener maíz fjue comer que mú-

sica. Volvamos á nuestra relación, y diré cómo algu-

nas personas me huí preguntado que cómo habiendo

tanta lianihre como dicho leníro, por qué no comíamos

la Blinda de los puercos que traían para Cortés, pues

ú la necesidad de hambre no hay ley; y viendo la ham-

bre que había, que Cortés los había de mandar repar-

tir por todos en tales tiempos. A esto digo que ya ha-

bía echado fama uno que venia por despensero y ma-

yordomo de Cortés, que se decía Guinea y era hombre

doblado, y hacia en creyente que en los ríos al pasar

dellos los habían comido tiburones y lagartos ; y por-

que no los viésemos venían siempre cuatro jort.adas

atrás rezagados ; y demás deslo, para tantea soldados

como éramos, para un dia no había en lodos ellos, y á

esta causa no se comieron
; y demás deslo, para no eno-

jar ú Cortés. Dejemos esta plática, y diré que siempre

por los pueblos y caminos por donde pasábamos dejá-

bamos puestas cruces donde habia árboles para se la-

brar, en especial ceibas, y quedaban señaladas las cru-

ces, y son mas fijas hechas en aquellos árboles que no

de maderos, porque crece la corteza y quedan mas per-

fetas, y quedaban cartas en parles que las pudiesen

leer, y decía en ellas : «Por aquí pasó Cortés en lal

tiempo;» y estose hacia porque si viniesen otras perso-

nas en nuestra busca supiesen cómo íbamos adelante.

Volvamos á nuestro camino para ir á Ciguatepecad,

que fueron con nosotros sobre veinte indios de aquel

pueblo de Tamaztepeque, y nos ayudaron á pasar dos

ríos y en barcas y en canoas, y aun fueron por mensa-

jeros á decir á los caciques del pueblo donde Íbamos

que no hubiesen miedo, que no los haríamos ningún

enojo; y así, aguardaron en sus casas muchos dellos; y

loque allí pasó diré adelante.

CAPULLO CLXXVL

Como desque hubimos llegado al pueblo de Cipnateprrad envío

Corles por capitán á Francisco de Medina para que, topando 1

Simón de Cuenca, viniesen con los dos navios ya otra vcipor mi

memorados al Triunfo de la Sania Cruz, al Golfo-Dulce, y de lo

que mas pasó.

Pues como hubimos llegado á este pueblo que dicho

tango, Cortés halagó mucho á los caciques y principa-

les y lesdió buenos rhalchiiiuics de Méjico, y se infor-

maron ú qué parte saliu un rio muy caudaloso y recio

que junto á aquel pueblo pasaba, y le dijeron que ibaá

dar en unos esteros donde habia una población que se

dice Gueyalasta, y que junto dél estaba otro gran pue-

blo que se dice Xicalango
;
parecióle á Cortés que seria

bien InegO -'iiviar dos españoles en canoas para que sa-

n i la costa del norte y supiesen del capitán Simón

daCuenca y ana dos navios, que habia mandado cargar

de vituallas para el camino que dicho tengo
, y escri-

bióle btdéodole saber de nuestros trabajos y que salie-

se por la costa adelante; y después de bien informado

cómo podría ir por aquel rio hasta las poblaciones por

mí dichas, envió dos españoles
, y el mas principal de-

llos, que ya le he nombrado otras veces, se decia Fran-

cisco do v dióle poder para ser capitán, junta-

Simón de Cuenca, que osle Medina era

dilif tenia lengua de lodo la tierra
, y este

^VWo que hizo levantar el pueblo de Cliamula

DEL CASTILLO,

cuando Tuimos con el capitán Luis Marín á la conquisu

de Chiapa , como dicho tengo en el capítulo que dello

habla; y valiera mas que tal poder nunca le diera Car-

tés, por lo que adelante acaeció, y es, que fué por el rio

abajo hasta que llegó adonde el Simón de Cuenca esta-

ba con sus dos navios en lo de Xícolango, esperando

nuevas de Cortés
, y después de dadas las carias de Cor-

tés
,
presentó sus provisiones para ser capitán

, y sobre

el mandar tuvieron palabras entrambos capitanes, de

manera que vinieron á las armas, y de la parte del uoo

y del otro murieron todos los españoles que iban eod
navio, que no quedaron sino seis ó siete; y cuando vi-

rón los indios de Xicalango é Gueyatasta aquella re-

vuelta , dan en ellos y acabáronlos de matar ¿ todos, e

queman los navios, que nunca supimos cosa ninguna

dellos hasta de ahí á dos años y medio. Dejemos masde

hablar en esto, y volvamos al pueblo donde estábamos

que se dice Ciguatepecad
, y diré cómo los indios prin-

cipales dijeron á Cortés que habia dende allí á liueja-

cala (res jomadas y que en el camino habia de pasar

dos ríos, y el uno dellos era muy hondo y ancho, y mero

habia unos mulos tremedales y grandes ciénagas, y qoe

si no tenía canoas que no podría pasar caballos ni aun

ninguno de su ejército
; y luego Cortés envió á dos Af-

ilados con tres indios principales de aquel pueblo pan

que se lo mostrasen y tanteasen el rio y ciénagas, y vie-

sen de qué manera podríamos pasar, y que trajese

buena relación dellos
; y llamábanse los soldados que

envió, Martin García, y era valenciano y alguacil de

nuestro ejército, y el otro se decia Pedro de Ribera;

y

el Martin García, que era ú quien mas se lo encomendó

Cortés, vió los ríos, ycon unas canoas chicas que tenias

en el mismo rio ío vió, y miró que con hacer puentes po-

dría pasar, y no curó de ver las malas ciénagasque esta-

ban una legua adelante; y volvió ó Cortés y ledijoqnecoi

hacer puentes podrían pasar, creyendo que las cieñan»

no eran trabajosas, como después las hallamos; y luep

Cortés me maudóámíyáun Gonzalo Mejía.yninmlóqw

fuésemos con ciertos principales de Ciguatepecad á !«

pueblos de Acala, y que halagásemos á los caciques y c >a

buenas palabras los atrajésemos para que no hujesen,

porque aquella población de Acala eran sobre veinte

pueblezuelos , dellos en tierra firme y otros en unas - -

mo isletas, y todo se andaba en canoas por ríos y este-

ros; y llevamos con nosotros los tres indios de los de

Ciguatepecad por guias, y la primera noche que dormi-

mos en el camino se nos huyeron, que no osaron ir coa

nosotros
;
porque

,
según después supimos , eran

enemigos y tenían guerra unos con otros
; y sin guia*

hubimos de ir
, y con trabajos pasamos las ciénaga 5

',

f

llegados al primer pueblo de Acala, puesto qoe esta-

ban alborotados y parecía estar de guerra, con pala-

bras amorosas y con dalles unas cuentas les halagan**,

y les rogamos que fuesen á Ciguatepecad á veraMi-

linehe y le llevasen de comer. Pareció ser que el d»

que llegamos á aquel pueblo no sabían nuevas ninfas

de cómo habia venido Cortés y que traía mucha cent',

así de á caballo como mejicanos , é otro dia tuviera

|

nueva de indios mercaderes del gran poder que tnia.

y los caciques mostraron mas voluntad de enviar «w»*

I da que cuando llegamos
, y dijeron que cuaudo butoc*
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Hígado á aquellos pueblos le servirían y liarían lo que

pudiesen en dalle de comer , y en cuanto ir adonde es-

tiba, que no querían ir, porque eran sus enemigos. Pues

estando que estábamos en estas pláticas con los ena-

gües, «Dieron dos españoles con cartas de Cortés en

que me mandaba que con todo el bastimento que pu-

diese haber saliese de allí á tres dins al camino con «lio,

porcausa que ya le habían despoblado toda la ponte

de aquel pueblo donde le había dejado, y me hizo saber

que reñía ya camino de Acula y que no había traído

mu ninguno ni lo hallaba, y que pusiese mucha d¡l¡-

puria en que los caciques no se ausentasen
; y también

los españoles que me trajeron lascarlas me dijeron có-

mo Cortés había enviado el río arriba de Cíguatejiecad

cuatro españoles
, y los tres dellos de los nuevamente

tenidos de Castilla , en canoas á demandar bastimento

í otros pueblos que decían que estaban allí cerca, yque

ao habían vuelto y que creían que los hahiun muerto, y
así salid verdad.Yolvamosú Cortés, que comenzó de ca-

minar, y en dos días llegó al gran río que ya otras veces

be dicho, y luego puso mucha diligencia en hacer una

poeute, y fué con tanto trabajo y con maderos gruesos

j «rindes, que, después de hecha, se admiraron los in-

iiosde Acala del haber de tal manera puesto los made-

os, y estúvose en hacer cuatro dias; y como salió Cor-

ésdeí pueblo ya otras veces por mi nombrado con to-

los sus soldados, no traían maíz ni bastimento
, y con

« cuatro dias que estuvo en el camino posaron muy
ran hambre é trabajo , ¿ lo peor de todo

,
que no sa-

jan si adelante ternian maíz ó si estaba de paz aquella

rovincia; aunque algunos soldados viejos se remedía-

lo con cortar árboles muy altos que parecen palmas,

oe tienen por fruta unas al parecer de nueces muy
xarceladas, y aquellas asaban y quebraban y comian.

ejemos de hablar en esta hambre, y diré cómo la mis-

a noche que acabaron de hacer la puente llegué yo

>a mis tres compañeros y con ciento y treinta cargas

> maíz y ochenta gallinas y miel y frisóles y sal, y otras

otas, y como llegué de noche ya que oscurecía , esta-

tn todos los mas soldados aguardando el bastimento,

irque ya sabían que yo había ido á lo traer; y Cortés

i decía á los capitanes y soldados que tenia esperanza

i Dios que presto tendrían todos de comer, pues que
' había ido á Acala para traello, si no me habían muer-

Ios indios, como mataron á los otros cuatro espafio-

» que envió a buscar comida. E volviendo á nuestra

atería : asi como llegué con el maíz y bastimento á

puente, como era de noche, cargaron todos los sol-

dos deilo y lo tomaron todo, que no dejaron á Cortés

áningun capitán ni áSandoval cosa ninguna, con dar

:es: «DejaIdo
,
que es para el capitán Cortés ;>j y asi-

smo su mayordomo Carranza
,
que así se llamaba

, y

despensero Guinea daban voces y se abrazaban cou

naiz, que les dejasen siquiera una carga
; y como era

noche , decíanle los soldados : «Buenos puercos ha-

s comido vosotros y Cortés
, y nos habéis visto morir

hambre é no nos dábades nuda dellos;» y no curaban

cosa que Ies decían , sino que todo se lo apañaban,

«como Cortés supo que se lo habían tomado y que

le dejaron cosa ninguna
,
renegaba de la paciencia y

eaba, y estaba tan enojado, que decía que quería
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i hacer pesquisa y castigar á quien se lo tomó , é dijeron

lo de los puercos que comió. Y como vió y consideró

que el enojo era por demás y dar voces en desierto, me
mandó llamar á mi , y muy enojado me dijo que cómo
puse tal cobro en el bastimento. Yo le dij« que pro-

curara su merced de enviar adelante guardas para ello,

y aunque él en persona estuviera guardándolo, se lo

tomaran, porque le guardo Dios de la hambre, que no

tiene ley; y como vió que no había remedio ninguno, y

que tenia mocha necesidad, me halagó con palabras

melosas, orando delante el capitán Gonzalo deSando-

val. y me dijo : «Oh señor hermano Bernal Díaz del

Castillo, por amor de mi, que sí dejastes algo escon-

dido en el ra mino, que partáis conmigo, que bien creí-

do tengo do vuestra buena diligencia que traeríudes

para vos y para vuestro amigo Samlovul. » Y como vi

sus palabras y de la manera que lo dijo, hube lástima

dél
; y también Sandoval me dijo : «Pues yo, juro á tal,

tampoco tengo un puño de maíz de que tostar y hacer

cacalote ;» y entonces concerté y dije que conviene que

esta noche al cuarto de la modorra, después que esté

reposado el real, vamos por doce carros de maiz y vein-

te gallinas y tres jarros de miel y frisóles y sal
, y dos

indias para hacer pan, que me dieron en aquellos pue-

blos para mí, y hemos de venir de noche, que nos lo ar-

rebatarán en el camino los soldados, y esto hemos de

partir entre vuestra merced y Sandoval y yo é mi gente;

y el se holgó en el alma y me abrazó; y Sandoval dijo

que quería ir aquella noche conmigo por el bastimento,

y lo trajimos, con que pnsaron aquella hambre, y tam-

bién le di una de las dos indias á Sandoval; é preguntó

Cortés si los frailes tenían qué comer, é yo le respondí

que cuidaba Dios niejnr dellos qoe él, porque todos los

soldados les daban de lo que habían tomado por la no-

che , é que no morirían de hambre. He traído aqui esto

á la memoria para que vean en cuánto trabajo se ponen

los capitanes en tierras nuevas; que á Cortés, que era

muy temido, no le dejaron maiz que comer, y que el

capitán Sandoval no quiso liar de otro la parle qüe le

había de caber, que él mismo fué conmigo por ello, te-

niendo muchos soldados que pudiera enviar. Dejemos

de contar del gran trabajo del hacer de la puente y de la

hambre pasada, y diré cómo obra de una legua adelante

dimos eu las ciénagas muy malas, y eran de tal mane-

ra, que no aprovechaba poner maderos ni ramos ni ha-

cer otra manera de remedios para poder pasar los ca-

ballos, que atollaban todo el cuerpo sumido en las gran-

des ciénagas, que creímos no escapar ninguno dellos,

sino que lodos quedarían allí muertos y todavía porfia-

mos de ir adelanto
,
porque estaba obra de medio tiro

de ballesta tierra firme y buen camino , y como iban los

caballos con tanto trabajo y se hizo un callejón por la

ciénaga de lodo y agua, que pasaron sin tanto riesgo de

se quedar muertos, puesto que iban á veces medio á na-

do entre aquella ciénaga y el agua; pues ya llegados en

tierra firme, dimosgraciasá Dios por ello, y luego Cortés

fue mandó que con brevedad volviese á Acala y que pu-

siese gran recaudo en los caciques que estuviesen de

paz, y que luego enviase al camino bastimento; y así

lo hice
,
que el mismo dia que llegué á Acala de noche

envié tres españoles que iban comulgo con mas de cien
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indios cargados de maíz é otras rosas; y cuando Corles

me envió por ello, dijeque mirase que él en persona lo

aguardase, no lo tomasen como la otra vez; y así lo hi-

zo, que se adelantó con Sandoval y Luís Marín, y lo hu-

bieron todo y lo repartieron; y otro día, ú obra de me-
diodía llegaron ú Acala

, y los caciques le fueron ú dar

el bien venido y le llevaron bastimento; y dejallo be

aquí, y diré lo que mas pasó.

CAPITULO C? WVTT.

De cd lo que Cortés entendió detpuós de llegado a Acala
, y cómo

en otro pueblo na$ adelante, sajelo al mismo Arala, mandó
ahorcar a Guatemuz, qne era (.Tan cacique de Méjico, > a otro

cacique que era señor de Tamba, y la causa por que ; y otras

cosas que entonces pasaron.

Desque Cortés hubo llegado a* Gueyncala
,
que asi se

llamaba
, y los caciques de aquel pueblo le vinieron de

paz, y les habló con dona Marina la lengua de tal ma-
nera que al parecer se holgaban

, y Cortés les daba co-

sas de Castilla
, y trajeron maíz y bastimento, y luego

mandó llamar todos los caciques, y se informó dellosdel

camino que habíamos de llevar, y les preguntó que si

sabían de otros hombres como nosotros con barbas y

caballos, y si habían visto navios ir por la mar; y dije-

ron que ocho jornadas de allí había muchos hombres

con barbas y mujeres de Castilla y caballos, y tres aca-

les (que en su lengua acales llaman á los navios); de la

cual nueva se holgó Cortés de saber
; y preguntando

por los pueblos y camino por donde habíamos de ir,

todo se lo trujeron figurado en unas mantas, y aun los

ríos y ciénagas y atolladeros
; y les rogó que en los nos

pusiesen puentes y llevasen canoas, pues tenían mucha
gente y eran grandes poblaciones

; y los caciques dije-

ron que
,
puesto que eran sobre veinte pueblos

,
que no

les querían obedecer todos los mas de líos, en especial

unos que estaban entre unos ríos, y que era necesario

que luego enviase de sus teules, que asi nos llamaban á

los soldados , á les hacer traer maíz y otras cosas, y que

les mandase que los obedeciesen
,
pues que eran sus

sujetos. Y como aquello entendió Cortés, luego mandó
áun Diego de Mazariegos, primo del tesorero Alonso de

Estrada
,
que quedaba por gobernador en Méjico, que

porque viese y conociese que Cortés tenia mueba cuen-

ta de su persona
,
que le hacia honra de envialle por ca-

pitán á aquellos pueblos y á otros comarcanos ; cuando

le envió, secretamente le dijo que porque él no euten-

dia muy bien las cosas de la tierra
,
por ser nuevamente

venido de Castilla
, y no tenía tanta experiencia por ser

en cosa de indios, que me llevase á mí cu su compañía,

y lo que yo le aconsejase no saliese dello
; y así lo hizo, y

no quisiera escribir esto en esta relación, porque no pa-

reciese que me jactanciaba dello; y no lo escribiera, sino

porque fué público en todo el real, y aun después lo vi

escrito de molde en unas carias y relaciones que Cortés

escribió á su majestad, haciéndole saber todo lo que
pasaba y del viaje de Honduras

, y por esta causa lo es-

cribo. Volvamos á uuestra materia. Fuimos con el Ma-
zariegos hasta óchenla soldados en canoas que nos die-

Jos caciques, y cuando hubimos llegado á las po- i

, lodos de buena voluntad nos dieron de loque
¡

* trajimos sobre cien canoas de maíz é basti-

jalliuas y miel y sal, y diez indias que tcniau 1

DEL CASTILLO,

por esclavas
, y vinieron ios caciques á ver á C>rtés ; di

manera que todo el real tuvo muy bien que comer, y den-

de á cuatro dias se huyeron todos los mas caciques, quf

no quedaron sino tres guias, con los cuales fuimos

nuestro camino y pasamos dos ríos, el uno en puentes,

que luego se quebraron al pasar, y el otro en barras,*

fuimos á otro pueblo sujeto al mismo Acala, y esübtyi

despoblado, y allí buscamos comida y maíz que tenia:

escondido por los montes. Dejemos de contar nuestro-

trabajos y caminos, y digamos cómo Cuatemuz, cni

cacique de Méjico, y otros principales mejicanos qta

iban con nosotros , habían puesto en plática, ó lo orde-

naban, de nos matar á todos y volverse* Méjico, y II*

gados a su ciudad, juntar sus grandes poderes y ü

guerra á los que en Méjico quedaban
, y tornarse i le-

vantar
; y quien lo descubrió á Cortés fueron dos gran-

des caciques mejicanos, que se decían Tapia y Juan \-

lazquez; este Juan Velazquez fué capitán general di

Guatemuz cuando nos dieron guerra en Méjico. Y con

Cortés lo alcanzó á saber, hizo informaciones sobre etlo

no solamente de los dos que lo descubrieron , sino d

otros caciques que eran en ello; y lo que conlefiaroi

era que, como nos vían ir por el camino descuidados;

descontentos, y que muchos soldados habían adolecí

do
, y que siempre nos faltaba la comida

, y que ya *

habían muerto de hambre cuatro chirimías y el voltea-

dor y otros cinco soldados, y también se habían vuelti

otros tres soldados camino de Méjico, y se iban ás
aventura por los caminos por donde habían venido,;

que más querían morir que ir adelante; que seris bi«

que cuando pasásemos algún rio ó ciénaga dar en i >

otros, porque eran los menéanos sobre tres mil y trau

sus armas y lanzas, y algunos con espadas. El Guatón

confesó que asi era como lo habían dicho los d«u'

empero que no salió dél aquel concierto, y que do sal»

si todos fueron en ello ó se efetuaria
, y que nunca tu*

pensamiento de salir con ello, sino solamente la pláüc

que sobre ello hubo
; y el cacique de Tacuba dijo qu

entre él y Guatemuz habían dicho que valia mas morí

de una vez que morir cada dia en el camino, viendo li

gran bambre que pasaban sus macechuelas y pariente»

Y sin haber mas probanzas, Cortés mandó aborcari

Guatemuz y al señor de Tacuba
, que era su primo.;

antes que los ahorcasen, los frailes franciscos y el roer

cenario fueron esforzándolos y encomendando a Dio

con la lengua doña Murina ; y cuando le ahorcaron d¡j>f

Guatemuz • a ¡Oh capitán Malincbe ! Dias había que
y

tenia entendido é había conocido tus fatas palabra

que esta muerte me habías de dar, pues yo no me U i

cuando te entregaste en mi ciudad de Méjico; ¿porp

me matas sin justicia? Dios te lo demande. » El serV

de Tacuba dijo que duba por bien empleada su raueru

por morir junto con su señor Guatemuz. Y antes qu<

los ahorcasen los fué confesando fray Juan el merceoi-

río
,
que sabia, como dicho he, algo de la lencua.ykt

caciques les rogaban les encomendasen á Dios, que

eran para indios buenos cristianos
, y creían bien é ver-

daderamente ; é yo tuve gran lástima del Guate/ntuj

de su primo, por habelles conocido tan grandes señores,

y aun ellos me hacían honra en el camino en cosas que

se me ofrecían
,
especial en darme algunos indios para

k.
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traer yerba para mi caballo. Y fué esla muerte que les

dieroamuy injustamente dada, y pareció mal á todos

los que íbamos aquella jornada. Volvamos á ir nuestro

«mino con gran concierto, por temor que los mejica-

no*, riendo aliorcar á su señor, no se alzasen; mas traian

tanta mala ventura de hambre y dolencia, que no se les

Kordaba dello
; y después que los hubieron ahorcado,

según dicho tengo, luego fuimos camino de otro puc-

Nezuelo, y antes de entrar en él pasamos un rio bien

fondable en barcas, y hallamos el pueblo sin gente, que

tquel dia se hablan ido , é buscamos de comer por las

rstaocias, é hallamos ocho indios que eran sacerdotes

fc ¡dolos, y de buena voluntad se vinieron á su pueblo

con nosotros, é Cortés les habló con doña Harina para

jue llamaseu sus vecinos , y que no hubiesen miedo y

joe trajesen de comer ; y ellos dijeron á Cortés que le

rogaban que mandase que no les llegasen á unos ído-

los que estaban junto á la casa donde Cortés posaba , é

jw letrairían comida y harían lo que pudiesen ; y Cor-

les dijo que él baria lo que decían, é que no llegarían á

rosa ninguna ; mas que para qué querían aquellas cosas

fe ¡dolos, que son de barro y de maderos viejos
, y que

eran cosas malas
,
que les engañaban ; y tales cosas les

predicó con los frailes y dona Marina, que respondie-

ron muy bien á lo que les decían, que los dejarían, y

trajeron veinte cargas de maíz y unas gallinas; y Cor-

tés se informó del los que si sabían qué tantos soles de

illi babia hombres con barbas como nosotros, y caba-

llos; y dijeron que siete soles, que se decía el pueblo

tonde estabau los de ú caballo Nito, y que ellos irían por

(sias basta otro pueblo
, y que habíamos de dormir una

loche en despoblado antes de llegar á él j y Cortés les

nandó hacer una cruz en un árbol muy grande, que se

fice ceiba, que está junto á las casas adonde tenían los

dolos. También quiero decir que, como Cortés andaba

nal dispuesto
, y aun muy pensativo y descontento del

nhajoso camino que llevábamos, é como había mau-
lado ahorcar á Guutemuz é su primo el señor de Tacu-

* sin tener justicia para ello , é había cada dia hambre,

que adolescian españoles é morían muchos mejicanos,

trecióserque de uoche no reposaba de pensar en ello,

aliase de la cama donde dormía á pasear en una sala

d-oode había ídolos, que era aposento principal de

quet pueblezuelo , adonde tenían otros ídolos
, y des-

tajóse y cayó mas de dos estados abajo y se descalabró

» cabeza, y calló, que no dijo cosa buena ni mala sobre

lio, salvo curarse la descalabradura, y todo se lo pa-

ita y sufría. E otro dia muy de mañana proseguimos á

iminar con nuestras guias
, y sin acontecer cosa que

* contar sea , fuimos ú dormir cabe un estero y cerca

le unos montes muy altos ; é otro dia fuimos por nues-

ro camino, é á hora de misa mayor llegamos á un pue-

nuevo
, y en aquel dia se babia despoblado y metido

a unas ciénagas, y eran nuevamente hechas las casas y

«pocos dias
, y tenían en el pueblo hechas amarradas

«maderos gruesos, y todo cercado de otros maderos

3uy recios
, y hechas cavas hondas antes de la entrada

2 »!, y dentro dos cercas, la una como barbacana, y
fio sus cubos y troneras ; y tenían á otra parte por cer-

i unas peñas muy altas, llenas de piedras hechizas á

tono, con grandes mamparos; y por otra parte una
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' gran ciénapa, que era fortaleza. Pues desque hubimos

entrado en las casas hallamos tantos gallos de papada y

|

gallinas cocidas, como los indios las comen , con sus

ajíes y pan de maíz, que se dice entre ellos tamales,

que por una parte nos admirábamos de cosa tan nueva,

y por otra nos alegrábamos con la mucha comida
, y nos

dió que pensar en tan nuevo caso
; y también hallamos

una gran casa llena de lanzas chicas y arcos y flechas, y
buscamos por los rededores de aquel pueblo si había

maizales y gente, y no había ninguna , ni aun grano de

maíz. Estando desta manera, vinieron hasta quince in-

dios que salieron de las ciénagas, que eran principales

de aquel pueblo , y pusieron las manos en el suelo y be-

saron la tierra
, y dicen á Cortés medio llorando que lo

piden por merced que aquel pueblo ni cosa alguna no se

la quemen
,
porque son nuevamente venidos allí á ha-

cerse fuertes por causa de sus enemigos , que me pare-

ce que dijeron que se decían lacandones, porque les

han quemado y destruido dos pueblos en tierra llana,

adonde vivían
, y les han robado y muerto mucha gente;

los cuales pueblos habíamos de ver abrasados adelante

por el camino adonde habíamos de ir, que están eu tier-

ra muy llana ; y allí dieron cuenta cómo y de qué ma-

nera les daban guerra
, y la causa por que eran sus ene-

mistades ; é Cortés les preguntó que cómo tenian tan-

to gallo y gallinas á cocer; y dijeron que por horas

aguardaban á sus enemigos, que les habían de venir á

dar guerra , é que si les vencian
,
que les habian de to-

mar sus haciendas y gallos y lieval les cautivos; que

porque no lo hubiesen ni gozasen se lo querían antes

comer; y que si ellos les desbarataban á los enemigos,

que irían & sus pueblos y les tomarían sus haciendas; y

Cortés dijo que le pesaba dello y de su guerra
, y por ir

de camino no lo podía remediar. Llamábase aquel pue-

blo, y otras grandes poblaciones por donde otro dia pa-

samos, las mazotecas, que quiere decir en su lengua

los pueblos ó tierras de venados ; y tuvieron razón de

ponelles aquel nombre, por lo que adelante diré. Y des-

de allí fueron con nosotros dos indios dellos, y nos fue-

ron mostrando sus poblaciones quemadas, y dieron re-

lación á Cortés cómo estaban los españoles adelante. Y

dejado he aquí , y diré cómo otro dia salimos de aquel

pueblo, y lo que mas hubo en el camino.

CAPITULO CLXXVIU.

Cómo seguimos nuestro viaje, y ln que en ello dos avino.

Como salimos del pueblo cercado ,
que ansí le llamá-

bamos de allí adelante , entramos en bueno y llano ca-

mino, y todo cabanas y sin árboles
, y hacia un sol tan

caluroso y recio, que otro mayor resistero no habíamos

tenido en el camino. E yendo por aquellos campos ra-

sos, había tantos de venados y corrían tan poco, que

luego los alcanzábamos á caballo, por poco que cor-

riamos tras ellos, y se mataron sobre veinte
; y pregun-

tando á las guias que llevábamos que cómo corrían tan

poco aquellos venados, y no se espantaban de los caba-

llos ni de otra cosa ninguna ,
dijeron que en aquellos

pueblos
,
que ya he dicho que se decían los mazotecas,

que los tienen por sus dioses , porque les ha parecido

en su figura
, y que les mandó «u ídolo que no les ma-
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(en ni espanten
, y que ansí lo han hecho , y que á esta

causa no huyen
, y en aquella caza, á un pariente de

Cortés, que se decía Palacios Rubios, se le murió un

caballo porque se le derritió la manteca en el cuerpo

con el gran calor y corrió mucho. Dejemos la caza
, y

digamos que luego llegamos á las poblaciones quema*

das, que era mancilla verlo todo destruido é quemado.

E yendo por nuestras jomados , como Cortés siempre

enviaba adelante corredores del campo .1 caballo y suel-

tos peones, alcanzaron dos indios uaturalesde otro pue-

blo que estaba adelante, por donde habíamos de ir, que

venían de caza y cargados de un gran león y muchas

iguanas, que son de hechura de sierpes chicas, que en

estas partes ansí las llaman, iguanas, que son muy bue-

nas do comer; y les preguntaron que si estaba cerca su

pueblo, y dijeron que sí y que ellos guiarían hasta el

pueblo, y estaba en una isleta cercada de agua dulce,

que no podíamos pasar por la parte que íbamos sino en

canoas
, y rodeamos poco mas de media legua ; y tenían

paso, que daba el agua bástala cinta, y hallárnosle po-

blado con la mitad de los vecinos , porque los demás se

habían dado buena priesa á esconder con sus haciendas

entre unos carrizales, donde tenían cerca sus semente-

ras, donde durmieron muchos de nuestros soldadosque

se quedaron en los maizales, y tuvieron biendecenary

se bastecieron para otrps dias
; y hallamos en el pueblo

un gran lago de agua dulce, y tan lleno de pescados gran-

des ,
que parecían como sábalos, muy desabridos

, que

tienen muchas espinas, y con unas mantas viejas y con

redes rotas que hallamos en aquel pueblo, porque ya es-

taba despoblado, se pescaron todos los peces que había

en el agua, que eran mas de mil
; y allí buscamos guias,

las cuales se tomaron en unas labranzas
; y de que Cor-

tés les hubo hablado con doña Marina que nos enca-

minasená los pueblos adonde había hombrescon barbas

y caballos, se alegraron cómo no les hacíamos mal nin-

guno; y dijeron que ellos nos mostrarían el camino de

buena voluutad, que de antes creían que los queríamos

malar
; y fueron cinco dellos con nosotros por un ca-

mino bien ancho, y mientras mas adelaute íbamos se

iba ensangoslando, á causa de un gran rio y estero que

allí cerca estaba, que parece ser en él se embarcaban

y desembarcaban en canoas, é iban por agua al pueblo

donde habíamos de ir, que se dice Tayasal , el cual está

en una isleta cerca de agua , ó si no es en canoas, no

pueden entrar en él por tierra
, y blanqueaban las casas

y adoratoríos de mas de dos leguas que se parecían
, y

era cabecera de otros pueblos chicos que allí cerca están.

Volvamos á nuestra relación: que como vimos que el

camino ancho que de antes traíamos se había vuelto

en vereda muy angosta, bien enlendimos que por el

estero se mandaban, é ansí nos lo dijeron las guias que

traíamos ; acordamos de dormir cerca de unos altos

montes, y aquella noche fueron cuatro capitanías de

soldados por las veredas que salían al estero, ¿ tomar

guias , y quiso Dios que se tomaron dos canoas con

diez indios y dos mujeres
, y traían las canoas carga-

das con maíz y sal . y luego los llevaron i Cortés
, y les

halagó y habló muy amorosamente con la lengua doña

riuu, y dijeron que eran naturales del pueblo que

la biela
, y que estaría de allí , á lo que seña-
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laban, obra de cuatro ieguas; y luego Cortés mandóqw

se quedasecon nosotros la mayor canoa y cuatro indios

y las dos mujeres
, y la otra canoa envió al pueblo cí*

seis indios y dos españoles, á rogar al Cacique <p*

traiga canoas al pasar del río , y que no se le baria nin-

gún enojo, y le envió unas cuentas de Castilla, y loeso

fuimos nuestro camino por tierra hasta el gran rio
, y

la una canoa fué por el estero hasta llegar al rio ; é

ya estaba el Cacique con otros muchos principales

aguardando al pasaje con cinco canoas, y trujeron cídcj

gallinas y maíz, y Cortés les mostró gran voluntad ;t

después de muchos buenos razonamientos que hubo d<

los caciquesó Cortés, acordó de ir con ellos á su pwbii

en aquellas canoas, y llevó consigo treinta ballesteros:

y llegado á las casas, le dieron de comer y poco orobajt

y de poca valía
, y unas mantas

, y le dijeron que lata

españoles así como nosotros en dos pueblos, que t

uno ya he dicho que se decia Nito,que es el San Gil it

Ruena-Vista, al Golfo-Dulce; y agora le dan nuevas qw

hay otros muchos españoles en Naco , y que habrá de

un pueblo al otro diez días de camino , y que el Nit>> f

en la costa del norte y el Naco en la tierra adentro;
j

Cortés nos dijo que por ventura el Cristóbal de 0!i h>-

bia repartido su gente en dos villas; que entonce* m

sabíamos de los de Gil González de Avila, que potó, i

[
San Gil de Buena-Vista. Volvamos á nuestro viaje, q*

todos pasamos aquel gran rio en canoas, y donniuw

obra de dos leguas de allí, y no anduvimos mas porqm

aguardamos á Cortés que viniese del pueblo, y com

vino, mandó que dejásemos en aquel pueblo uncabalk

morcillo , que estaba malo de la caza de los venado?, i

se le habia derretido el unto en el cuerpo y no se po-

día tener; y en este pueblo se huyó un negro y dos*

dias naborias
, y se quedaron tres españoles ,

que oo*

echaron menos hasta de ahí á tres dias; que roas q**

¡

rían quedar entre enemigos que venir con tanio tra-

bajo con nosotros. Este dia estuve yo muy malo de ra-

lenturas y del gran sol que se me habia entrado en ti

cabeza
,
porque ya he dicho otra vez que eutonce> b«-

cía recio sol; y bien se pareció, porque luego cotmau

ú llover tan recias aguas
,
que eu tres días y noches i*

dejó do llover; y no nos paramos en el camino, p>rqu¿

aunque quisiéramos aguardar que hiciera buen tiempo,

no teniamos bastimento de maiz, y por temor no tilu«

íbamos caminando. Volvamos á nuestra relación:

desde á dos dias dimos en una sierrezuela de una* p
o-

dras que corlaban como navajas; y puesto que fceroc

nuestros soldados á buscar otros caminos paradfjtf

aquella sierra de los pedernales, mas de nna legua i

una parte éá otra no hallaron otro camino, sino pi-

sar por el que íbamos; é hicieron tanto daño aque!^

piedras á los caballos, que como llovía resbaboaD y

caían
, y cortábanse piernas y brazos y aun en tos cuer-

pos, y mientras mas abajábamos
,
peor era

,
porque n

I

era la bajada de la sierrezuela; allí se nos quedar**

ocho caballos muprtos, y los mas que escaparun

'

jarretados; y se le quebró una pierna á un

que se decia Palacios Rubios, dendo de Corte4 :!

í cuando nos vimos fuera de la sierra de los Pede/a;!*

que así la llamábamos desde allí adelante, din»* m'

|
chas gracias y loores i Dios. Pues ya que tesáis
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cerca de un pueblo que te dice TaiVa , Sismos gozosos

• revendo hallar bastimentos, y antes de llegar ú él ve-

nía un rio de una sierra entre grandes peñascos y der-

rumbaderos, y como había llovido tres (lias y tros ño-

chas, venta tan furioso y con tanto ruido, que bien

<e oiaá dos leguas, por caer entre grandes peñas; y
demás desto, venia muy hondo

, y pasaHe era por de-

más
, j acordamos de hacer una puente desde unas pe-

tos i otras
, y tanta priesa nos dimos en teuella hecha,

con árboles muy gruesos, que en tres dias comenzamos

» pasar para ir al pueblo; y como estuvimos allí los tres

du* luciendo la puente , los indios naturales del pue-

blo tuvieron lugar de esconder el maíz y todo el bas-

liincuto y ponerse eu cubro
,
que no los podíamos ha-

IJjf cp todos los rededores; y con la hnmbre, que ya

m* aquejaba, estábamos todos como atónitos, pensan-

do m la comida c trabajos. Yo digo que verdadera-

weute nunca había sentido tanto dolor en mi cora-

ion como entonces, viendo que no teuia de comer ni

qué dar á mi gente , y estar con calenturas, puesto que

cfui diligencia lo buscábamos mas de dos leguas del

pueblo en todos los rededores; y esto era víspera de

pascua de la Resurrección de nuestro Salvador Jesu-

cristo. Miren los letores qué Pascua podíamos tener

Mdcumer, quecon muíz fuéramos muy contentos. Pues

como aquesto vio Cortés, luego envió de sus criados y

mezo* de espuelas, cou las guias, á buscar por los mon-

te y barrancas maíz : el primer día de Pascua trujeron

obra de una hanega; y como vió la gran necesidad,

raanJó llamar á ciertos soldados, todos los mas vecinos

deuuacacualoo, y entre ellos me nombró á mí, y nos

dijo que m.s rogaba mucho que trastornásemos toda la

u-. iTa y buscásemos de comer; que ya víamos en qué

esbdo estaba todo el real; y en aquella sazón estaba de-

boto de Cortés, cuaudo nos lo mandaba, Pedro de Ircio,

que lia biaba mucho, y dijo que le suplicaba que le en-

viase por nuestro capitán, y le dijo Cortés : «Id en buen

hora;» y como aquello yo entendí, y sabia que Pedro de

Ircio no podía amtar á pié , y nos había de estorbar un-

to que ayudar, secretamente dije á Cortés y al ca-

pitán Sandoval que no fuese Pedro de Ircio, que no

podía andar por los lodos y ciénagas con nosotros,

porque era patteorto y no era para ello, sino para

nucho hablar, y que no era para irá entradas; que se

piraría ó sentaría en el camino de rato en rato. Y luego

mam'ó Cortés que se quedase, y fuimos cinco soldados

too dos guias por unos ríos bien hondos, y después de

piados los ríos , dimos en unas ciénagas, y luego en

unís estancias , donde estaba recogida toda la mayor
parte de gente de aquel pueblo, y hallamos cuatro ca-

s¿s llenas de maíz y muchos frísoles y sobre treinta ga-

Umas, y melones de la tierra, que se dicen en estas tier-

ras ajotes
, y apañamos cuatro indios y tres mujeres

, y

tuvimos buena Pascua , y esa noche llegaron á aquellas

Rancias sobre mil mejícauos que mandó Cortés que

fa< <en tras nosotros y nos siguiesen porque tuviesen

de comer; y todos muy alegres cargamos á los mejica-

tfe todo ei maíz que pudieron llevar, y que Cortés lo

repartiese
, y también le enviamos veinte gallinas para

Cortés y Sandoval , y los iudios y las indias, y queda-

ntes guardaudo dos casas de maíz, no las quemasen ó
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' llevasen de noche los naturales del pueblo

; y luego otro

dia pasamos mas adelante con otras guias, y topamos

otras estancias
, y había maíz y gallinas, y otras cosas

j

de legumbres, y luego hice tinta, y en un cuero de

¡

ntambor escribí á Cortés que enviase muchos indios,

:

porque había hallado otras estunrfus con maíz ; y como
le envié las indias y los indios y lo por mí dicho, y lo

supieron en todo el real, otro dia vinieron sobre treinta

|

soldados y mas de quinientos indios, y todos llevaron

recaudo
, y desta manera

,
gracias a Üios , se proveyó

el real; y estuvimos en aquel pueblo cinco días, y ya he

dicho que se dice Taica. Dejemos desto
, y quiero decir

que, como hicimos esta puente, y en todos los caminos

hicimos lasgrandes puentes, y despuésque aquellas tier-

ras y provincias estuvieron de paz , los españoles que

por aquellos caminos estaban y pasaban, y hallaban al-

gunas de las puentes sin se haber deshecho al cubo de

muchos años
, y los grandes árboles que en ellas ponía-

mos, se admiran dello, y suelen decir agora : «Aqui son

las puentes de Cortés;» como si dijesen , las columna»

de Hércules. Dejémonos destas memorias
,
pues no ha-

cen á nuestro caso, y digamos cómo fuimos por nues-

tro camino ú otro pueblu que se dice Tañía
, y estuvi-

mos eu llegar á él dos días, y hallárnosle despobladoy

buscamos de comer, y hallamos maíz c otras legumbres,

mas no muy abastado; y fuimos por los rededores dél

á buscar camino
, y no le hallábamos , sino todos ríos

y arroyos, y las guias que habíamos traído del pueblo

que dejamos atrás se huyeron una noche á ciertos sol-

dados que las guardaban, que eran de los recien veni-

dos de Castilla
,
que pareció ser se durmieron ; y de que

Cortés lo supo, quiso castigar á los soldados por ello, y
por megos los dejó , y entonces envió á buscar guias y
camino, vera por demás hallarlo por tierra enjuta, por-

que todo el pu Ido estaba cercado de ríos y arroyos, y
no se podían tomar ningunos indios ni indias; y demás

desto, llovía ú i:i contina, y no nos podíamos valer de

tanta agua
, y Cortés y todos nosotros estaban espanta-

dos y penosos de no saber ni hallar camino por donde

ir, y entonces muy enojado dijo Cortés á Pedro de Ircio

y á otros capitanes, que eran los de Méjico : «Agora quer-

ría yo que hubiese quien dijese que quería ir á buscar

guias ó camino
, y no dejallo lodo á los vecinos de Gua-

cacualco;» y Pedro de Ircio, como oyó aquellas palabras,

se apercibió con seis soldados, sus conocidos y amigos,

y fué por una parte
, y un Francisco Marmolejo, que era

persona de calillad , con otrosseís soldados, por otra par-

te, y un Santa Cruz, burgnlés, regidor quefué de Méjico,

fué por otra con otros soldados, y anduvieron todos tres

dias, y puesto que fueron ¡í una parte y á otra , no ha-

llaron camino ni guias, sino todo agua y arroyos y ríos, y
cuando hubieron venido sin recaudo ninguno

,
quería

reventar Cortés do enojo, y dijo al Sandoval que me di-

jese ú mí el gran trabajo en que estábamos, y que me
rogase de su parte que fuese á buscar guias y camino

;

y esto lo dijo con palabras amorosas y á manera de rue-

gos, por causa que supo cierto que yo estaba malo, co-

mo dicho tengo, que aun tenia calenturas; y aun me

j

habían apercibido antes que a Sandoval, me hallase

i para ir con Francisco Marmolejo , que era mi amigo, y

j
dJje que no podía irpor estar malo y cansado, que sicin-
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pre me daban á mi el trabajo , y que enviasen a otro;

y luego vino Sandoval otra vez á mi rancho, y me dijo

por ruegos que fuese con otros dos compañeros, los

que yo escogiese ,
porque decia Cortés que

,
despuésde

Dios, en mí tenia conüanza que traería recaudo; y pues-

to que yo estaba malo , no le pude perder vergüenza, y

demandé que fuese conmigo un Hernando de Aguilar y

un Hinojosa, hombres que sabia que eran de sufrir tra-

bajo; y salimos, y fuimos por unos arroyos abajo, y fue-

ra de los arroyos, eo el monte habia unas señales de

ramas cortadas, y seguimos aquel rastro mas de una le-

gua, y luego salimos del arroyo
, y dimos en unos ran-

chos pequeños, despoblados de aquel dia, yseguimosel

mismo rastro, y desde lujos en una cuesta vimos unos

maizales y uua casa, y sentimos gente en ella; y como

era ya puesta del sol, estuvimos en el monte hasta buen

rato de la noche, que nos pareció que debían do dormir

los moradores de aquellas milpas
, y muy callando di-

mos presto en la casa y prendimos tres indios y dos mu-

jeres mozas y hermosas para ser indias
, y una vieja, y

tenían dos gallinas y un poco de maíz y trujanos el maíz

y gallinas con los indios é indias, y muy alegres volvi-

mos al real; y cuando Sandoval lo supo , que fué el pri-

mero que estaba aguardando en el camino sobre tarde,

de gozo no podía caber, y fuimos delante de Cortés, que

lo tuvo en masque si le dieran otra buena cosa. Enton-

ces dijo Sandoval á Pedro de Ircio si tuvo Bernal Díaz

del Castillo razón el otro dia cuando fué a buscar maíz,

en decir que no quería ir sino con hombres sueltos, y

no con quien vaya todo el camino muy de espacio, con-

tando lo que le acaeció al conde de Urueña y á don Pe-

dro Jirón, su hijo (porque estos cuentos decía el Pedro

de Ircio muchas veces); no tenéis razón de decir que él

os revolvía con el señor capitán ó conmigo; é todos se

rieron dello;yesto dijo el Sandoval porque el Pedro

de Ircio estaba mal conmigo; y luego Cortés me dió las

gracias por ello y dijo: «Siempre tuve que habia de

traer recaudo.» Quiero dejar destas alabanzas, pues son

vaciadizas, que no traen provecho ninguno; que otros

las dijeron en Méjico cuando contabau deste trabajoso

viaje. Volvamos á decir que Cortés se informó de las

guias y de las dos mujeres
, y todos conformaron que

por un rio abajo habíamos de ir á un pueblo que está de

allí dos días de camino : el nombre del pueblo se decia

Oculizti
,
que era de mas de ducíentas casas

, y estaba

despoblado de pocos dias pasados; é yendo por nuestro

rio abajo ,
topamos unos graudes ranchos , que eran de

indios mercaderes , donde hacían jornada, y allí dormi-

mos; y otro dia entramos en el mismo rio y arroyo, y
fuimos obra de media legua por él

, y dimos en buen ca-

mino, y á aquel pueblo de Coliste llegamos aquel dia, y
habia mucho maíz y legumbres, y en una casa deado-
ratorios de ídolos se halló un bonete viejo colorado y un
alparagale ofrecido á los ídolos; y ciertos soldados que
fueron por las barrancas trujeron á Cortés dos indios

viejos y cuatro indias que se tomaron en los maizales
de aquel pueblo, y Cortés les preguntó con nuestra len-

gua doña Marina por el camino, y qué tanto estaban de
allí los españoles, y dijeron que dos dios, y que no habia

poblado ninguno hasta allá, y que teníanlas casasjunto

^^J|jgo$U de la mar; y luego incontinenti mandó Cor-
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I tés á Sandoval que fuese á pié con otros seis soldados,

[ y que saliese á la mar, y que de una manera ú de otra

procurase saber é inquirir si eran muchos españoles lo>

que allí estaban poblados coo Cristóbal de Olí , parque-

en aquella sazón no creíamos que hubiese otro capitán

en aquella tierra; y esto quería saber Cortés para que

diésemos sobre Cristóbal de Olí de noche si allí estu-

viese, ó prendelleá él ó á sus soldados; y el Gonzalo

de Sandoval fué con los seis soldados, y tres indios por

guias
,
que para ello llevaba de aquel pueblo de Oculiz-

ti ; é yendo por la costa del norte , vió que venia por la

mar una canoa ú remo y á la vela
, y se escondió de día

en un monte, porque vieron venir la canoa con los in-

dios mercaderes, y venia costa á costa, y traían merca-

derías de sal y de maíz, é iban á entrar en el río grande

del Golfo-Dulce, y de noche la tomaron en un ancón que
era puerto de canoas, y en la misma canoa se metió el

Sandoval con dos compañeros y con los indios remeros

que traía la misma canoa y con las tres guias , y se fué

costa á costa , y los demás soldados se fueron por tier-

ra ,
porque supo que estaba cerca el rio grande

, y llega-

dos que hubieron cerca del rio grande, quiso la ventura

que habían venido aquella mañana cuatro vecinos déla

villa, que estaba poblada, y un indio de Cuba, de los de

Gil González de Avila , en una canoa
, y pasaron de ia

parte del rio & buscar una fruta que llaman zapote»

para comer asados
,
porque en la villa donde estaban,

pasaban mucha hambre y estaban todos los mas do-

lientes, y no osaban salir 4 buscar bastimentos á los

pueblos, porque les habían dado guerra los indios cer-

canos y muerto diez soldados después que los dejó allí

Gil González de Avila. Pues estando derrocando los de

Gil González los zapotes del árbol, y estaban encima d*s

árbol los dos hombres, cuando vieron venir la canoa

por la mar , en que venia el Gonzalo de Sandoval ; y su-

compañeros se espantaron y admiraron de cosa tai/

nueva, y no sabían si huir, si esperar; y como llegó Sac-

doval á ellos les dijo que no hubiesen miedo ; y asi , es-

tuvieron quedos y muy espantados; y después de bi#n

informados el Sandoval y sus compañeros de los espa-

ñoles cómo y de qué mauera estaban allí poblados lo*

de Gil González de Avila
, y del mal suceso de la arma-

da del de las Casas, que se perdió, y cómo el Cristóbal

de Olí los tuvo presos al de las Casas y al Gil González

de Avila
, y cómo degollaron en Naco á Cristóbal de Olí

por sentencia que dieron contra él
, y cómo eran partí-

dos para Méjico, y supieron quién y cuántos estaban ev,

la villa, y la gran hambre que pasaban, y cómo hab a

pocos dias que habían ahorcado en aquella villa al tó-

menle y capitán que les dejó allí elGilGonzalez de Avüa,

que se decia Armenla, y por qué causa leahorcuron.qu'

fué porque no les dejaba ir á Cuba ; acordó Sandoval de

llevar luego aquellos hombres á Cortés, y no hacer no-

vedad ni irá la villa sin él, para que de sus persona-

fuese informado
; y entonces un soldado que se decia

Alonso Ortiz, vecino que después fué de una villa que

se dice San Pedro, suplicó á Sandoval que le hiciere

merced de darle licencia para adelantarse una horjpj-

ra llevar las nuevas á Cortés y á todos los que con * i

estábamos, porque le diésemos albricias, y así lo hizu;

de lascuales nuevas se holgó Cortés y todo nuestro repl,
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rrejendo que allí acabáramos de pasar tintos trabajos

como pasábamos, y senos doblaron mucho mas, se-

gún adelante diré; é¿ Alonso Ortiz, que llevó eslas nue-

vas, Cortes le díó luego un caballo muy bueno rosillo,

que llaman Cabeza de Moro
, y lodos le dimos de lo que

eulonces teníamos; y luego llegó el capitán Sandoval

con los soldados y el indio de Cuba, y dieron relación á

Cortés de todo lo por mi dicho
, y de otras muchas co-

sí* que les preguntaba, y cómo teoian en aquella villa

do navio que estaban calafateando en un puerto obra

de media legua de allí, el cual tenían para se embarcar

todos en él é irse a Cuba, y que porque no les habia

dejado embarcar el teniente ArmeuU le ahorcaron, y
también porque mandaba dar garrote á un clérigo que

revolvía la villa, y alzaron por teniente á un Antonio

Nieto en lugar del Armenla
, que ahorcaron. Dejemos

¿e hablar de las nuevas de los dos españoles
, y diga-

mos los lloros que en su villa se hicieron viendo que no

volvían aquella noche los vecinos y el indio de Cuba,

que habían ido á buscar la fruía
, que creyeron que in-

dios los habían muerto, ó tigres ó leones
, y el uno de loe

vecinos era casado
, y su mujer lloraba por él

, y todos

los vecinos, y también el clérigo
,
que se llamaba el ba-

chiller Hulano Velazquez ; y se juntaron en la iglesia, y
rogaban á Dios que les ayudase y que no viniesen mas
males «obre ellos, y no hacia la mujer sino rogar á Dios

por el ánima del marido. Volvamos á nuestra relación:

que luego Cortés nos mandó á lodo nuestro ejército ir co-

muiu de la mar, que seria seis leguas, y aun en el camino

había un estero muy crecido y hondo, que crecia y men-

guaba, y estuvimos aguardando que menguase medio

en, y lo pasamos á vuelapiééú nado, y llegamos*! grao

rio del Golfo-Dulce
, y el primero que quiso ir á la villa,

que estaba de allí dos leguas, fué el mismo Cortés con

seis soldados, sus mozos de espuelas, y fué, é las dosca-

noas atadas, que una era en que habían venido los sol-

dados de Gil González á buscar zapotes, y la otra que

Sandoval habia tomado en la costa á los indios; que para

aquel menester las babian varado en tierra y escondido

enel monte para pasar en ellas, y las tornaron i echar

ilagua, y se ataron una con otra de manera que esta-

ban bien 6jas, y en ellas pasó Cortés y sus criados, y
luego en las mismas canoas mandó que se pasasen dos

caballos, y es desla manera , en las canoas remando, y
ios caballos del cabestro nadando junto á las canoas y
too mafia, y no dar mucho lazo al caballo, porque no

trastorne la canoa; mandó que hasta que viésemos su

caru 6 mandato
,
que no pasásemos ningunos en las

mismas canoas
,
por el gran riesgo que había en el pa-

saje, que Cortés se vió arrepentido de haber ido en ellas,

porque venia el rio con gran furia. Y dejado he aquí,

7 diré lo que mas nos pasó.

CAPITULO CLXXIX.

&B4 Cortés entró en la villa donde estaban poblados los de Clt

Cttnlei da Avila , y de la gran alegría qie todos loa vecino*

latieron
, y lo que Cortea ordend.

Después que Cortés hubo pasado el gran rio del Gol-

fo-Dulce de la manera que dicho tengo , fué á la villa

donde estaban poblados los españoles de Gil González

de Avila, que seria de allí i dos leguas, que estaban

HA-u.
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junto i la mor, y no odonde solían estarprimero pobla-

dos, que l!amarón San Gil de Buena-Vista
; y cuando

vieron entre sus casas hombres á caballo y otros seis 4
pié, espantáronse en gran manera, y como supieron

que era Cortés, que tan nombrado era en todas estas

parles de las Indias y en Castillo , no sabían qué se ha-

cer de placer; y después de venir todos á besarle las

manos y darle el parabién-venido, Cortés les habló muy
amorosamente, y mandó al teniente

,
que se decía Nie-

to, fuese donde daban carena al navio y trajeren dos

bateles que tenían, y que si habia canoas, que usimísmo
las trujesen atadas de dos en dos, y mandó que se bus-

case todo el cazabe que allí tenían y lo llevasen al ca-

pitán Sandoval, que otro pan de maíz no habia para

que comiesen
, y repartiese entre todos nosotros los de

su ejército; y el teniente lo buscó luego y no se hallaron

cincuenta libras dello, porque nocomian sino zapotes

asados y legumbres y algún marisco que pescaban; y
aun aquel cazabe que dieron guardaron para el mata-

lotaje para irse á Cuba cuando estuviese calafateado el

navio; y con dos bateles y ocho marineros que luego

vinieron, escribió Cortés á Sandoval que él mismo en

persona y el capitán Luis Marín fuesen los postreros

que pasasen aquel gran río, y que mirase que no se em-
barcasen mas de los que él mandase; y los bateles pa-

saron sin mucha carga, por causa de la gran corriente

del rio, que venia muy crecido y recio, y con cada batel

dos caballos, y en las canoas no pasase caballo ninguno,

que se perderían y trastornarían
,
según la furiu del

corriente; y sobre el pasar delante uno que se decia

Saavedra, hermano de olro Abalos, parientes de Cor-

tés, querían pasar primero, puesto que Sandoval decia

que en la primera barca posarían, porque pasaban en

aquella saion los tres religiosos, y que era justo lener

primero cumplimiento cou ellos; y como el Saavedra

era pariente de Cortés, no quisiera que Sandoval le pu-

siera impedimento, sino que callara; y respondióle no

tan bien mirado como convenia; y el Sandoval, que no

se las sufría, tuvieron palabras, de manera que el Saa-

vedra echó mano á un puñal; y puesto que el Sandoval,

como estaba dentro en el río á mas de la rodilla el agua

deteniendo que los bateles no se cargasen demasiado,

ansi como estaba arremetió al Saavedra, y le tenia to-

mada la mano donde tenia el puñal
, y le derrocó en el

agua, y si de presto no nos metiéramos entre ellos y los

despartiéramos , ciertamente el Saavedra librara mal,

porque todos los mas soldados nos mostramos de la

parte del Sandoval. Dejemos esta cuestión
, y diré

cómo estuvimos cuatro días en pasar aquel rio, y de

comer, ni por pensamiento , si no era de unas pacayas

que nacen de unos palmillas chicas, y otras como nue-

ces, que asábamos y las partíamos, y los meollos dcllas

comiamos; y en a'|uel rio se abogó un soldado con su

caballo, el cual soldudo se decia Tarifa, que pasaba en

una canoa, y no pareció mas él ni el caballo. También se

ahogaron dos caballos, y el uno era de un soldado que

se decia Solís Casquete
,
que hacia bramuras por él é

maldecía á Cortés y á su viaje. Quiero decir de la gran-

de hambre que allí en el pasar del río hubo , y aun

del murmurar de Cortés y de su venida
, y aun de todos

nosotros que le seguíamos; pues cuando hubimos lle-
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gado al pueblo no había bocado de cazabe que comer,

ni aun los vecinos lo tenían, ni sabían caminos, si no era

de dos pueblos que allí cerca solían estar, que se ha-

bían ya despoblado, y luego Cortés mandó al capitán

Luis Muría que con los vecinos de Guacacualco fuése-

mos á buscar maíz; lo cual adelante diré.

CAPITULO CLXXX.

Cómo otra dia después de haber llegado i aquella villa, quejo do

le sé otro nombre sino San Cil de Buena-Visü , fuimos con el

t« pitan Lols Marín hasta ochenta soldados, todos a pié, i buscar

nuil 7 á descubrir la Ücrra, j lo que mas pasó diré adelante.

Ya lie dicho que como llegamos á aquella villa que

Gil González de Avila tenia poblada, uo tenían qué co-

mer, y eran basta cuarenta hombres y cuatro mujeres

de Castilla y las dos mulatas, y todos dolientes y las

colores muy amarillas; y como no teníamos qué comer

nosotros ni ellos , no víamos la hora de i lio á buscar ; y
Cortés mandó que saliese el capitán Luis Marín con los

de Guacacualco y buscásemos maíz; y fuimos cou él

sobre ochenta soldados ¿ pié hasta ver si había cami-

nos para caballos, y llevábamos con nosotros un indio

de Cuba que nos fuese guiando á unas estancias y
pueblos que estaban de allí ocho leguas, donde halla-

mos mucho maíz é infinitos cacaguatales y frisóles y
otras legumbres, donde tuvimos bien que comer, y
aun enviamos á decir á Cortés que enviase todos los in-

dios mejicanos y llevarían maíz
, y le socorrimos enton-

ces con otros indios con diez hanegas de ello , y luego

enviamos por nuestros caballos; y como Cortés supo

que estábamos en buena tierra, y se informó de indios

mercaderes que eutonces se habían prendido en el rio

del Golfo-Dulce
,
que para ir á Naco , donde degollaron

á Cristóbal de Olí, era camino derecho por donde está-

bamos , envió á Gonzalo de Sandoval con toda la mayor
parle de su ejército que nos siguiese, y que nos estu-

viésemos en aquellas estancias hasta ver su mandado.
Y como llegó el Sandoval adonde estábamos, y vió que
había abasladamente qué comer, se holgó mucho, y lue-

go envió á Cortés sobre treinta hanegas do maíz con
indios mejicanos, lo cual repartió á los vecinos que en
aquella villa quedaban; y como estaban hambrientos y
nu eran acostumbrados sino á comer zapotecas asados

y cazabe, y como se hartaron de tortillas , con el maíz

que les enviamos, se les hincharon las barrigas, é como
estaban dolientes, se murieron siete dellos; y estando

desta manera con tanta hambre, quiso Dios que aportó

allí un navio que venía cargado de las islas de Cuba con
siete caballos y cuarenta puercos y ocho pipasde tasajos

salados, y pan cazabe, y venían hasta quince pasajeros y
ocho marineros, y cuya era toda la mas cargazón de aquel

navio se decía Antón de Camargo, y Cortés compró fiado

todo cuanto bastimento traía, y repartió dello á los veci-

nos; y como estaban de antes en tanta necesidad y debili-

tados, y se hartaron de la carne salada, dió á muchos de-

llos cámaras.de que murieron catorce. Pues como vino

aquel navio con la gente y marineros, parecióle á Cortés

que era bien ir á ver y calar y bojar aquel tan poderoso

rio , si había poblaciones arriba, y qué tierra era
; y lue-

go mandó calafatear un bergantín que estaba al través,

<jue era de los de Gü González de Avila
, y adobar un
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batel y hacelle como barco del descargo, y con cuatro

canoas, atadas unas con otras, y con treinta soldados y

los ocho hombres de la mar de los nuevamente veuido>

en el navio
, y Cortés por su capitán, y con veinte indio*

mejicanos, se fué por el rio
, y obra de diez leguas qw

hubo ido el rio arriba, halló una laguna muy ancha, que

tenia el ojo de anchor seis leguas, y no había poblanou

ningunaal rededor delta, porque todo era anegadizo; y

siguiendo el rio arriba, venia ya muy corriente masque

de antes, y había unos saltaderos, que no podían ir

con el bergantín y los bateles y las canoas , acordó de

las dejar allí en el rio en un remanso con seis españolo

en guarda dellas, y fué por tierra por un camino angos-

to, y llegó á unos pueblezuelos despoblados
, y luego

dió en unos maizales, y de allí tomó tres indios

guías
,
que le llevaron á unos pueblos chicos, donde

tenían mucho maíz y gallinas, y aun tenían faisanes,

que en estas tierras llaman sacádmeles , y perdices de

la tierra y palomas; y esto de tener perdices desia mi-

nera, yo lo he visto y hallado en pueblos que están en

comarca destos de Golfo-Dulce, cuando fui en busca Ai

Cortés, como adelaute diré. Volvamos á nuestra rela-

ción : que allí tomó Cortés guias y pasó adelante, y fu*

á otros pueblezuelos que se dicen Cinacan, Tencinile,

donde tenían grandes cacaguatales y maizales y algo-

don, yantes que á ellos llegasen oyeron tañer atabale-

jos y trompetillas, haciendo fiestas y borracheras; y

por no ser sentido Cortés, estuvo escondido con sus sol-

dados en un monte
; y cuando vió que era tiempo de ir

á ellos, arremeten todos á una, y prendieron hasta diez

indios y quince mujeres, y lodos los mas indios de aqutl

pueblo de presto se fueron á lomar sus armas, y vuel-

ven con arcos y flechas y lanzas, ycomenzaron á Oechir

á los nuestros, y Cortés con los suyos fué contra ellos, y

acuchillaron ocho indios que eran principales; y como

vieron el pleito mal parado y las mujeres tomadas , en-

viaron cuatro hombres viejos, y los dos eran sacerdotes

de ¡dolos , é vinieron muy mansos á rogar á Cortés qn*

les diese los presos, y trujeron ciertas joyezuelas de oru

de poca valía; y Corles les habló con doña Marina, que

allí iba cou Juan Jaramíllo, su marido
,
porque Corles

sin ella no podía entender los indios, y les dijo que Le-

vasen el maíz é gallinas y sal y todo el bastimento que

allí les señaló, é dió á entender adónde habían queda¿o

los bergantines y el barco y las canoas, y luego les da-

ría los presos; y les dieron á entender en qué parte del

rio quedaban
, y dijeron que sí harían

, y que cerca Je

allí estaba uno como estero que salía al rio; y luego lu-

cieron barcas, y medio nadando las llevaron hasta que

dieron en fondo
,
que pudieron nadar bien. Pues como

Cortés había quedado de les dar todos los presos ,
pare-

ció ser mattdó Cortés que se quedasen tres mujereseua

sus maridos para hacer pan y servirse de los indios, y

nosclasdícron; y sobredio apellídense todos los indi*

de aquel pueblo
, y sobre las barrancas del rio dan una

buena mano de vara, flecha y piedra á Cor tés y á sus so-

dados, de manera que hirieron ¿ Cortés en la cara y

»

otros doce soldados; allí se les desbarató una barca

;

se perdió la mitad de loque traía, y se ahogó uu me.i-

cano
; y en aquel rio hay tantos moxicotes, que do sí ,v-

dion valer, y Cortés todo lo sufría, y da vuelta para *«
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CONQUISTA DE
Tilla, que no sé cómo se la nombró

, y bastécela mucho
mes de lo que estaba. Ya he dicho que el pueblo do llegó

Cortés sedecía Cinacan, y me han dicho ahora que esta-

rá de Guatimala setenta leguas
, y tardó Cortes en este

viaje y volverá la villa veinte y seis dias; y como vió que

no era bicu poblar allí , por no haber pueblos de indios,

y como tenia mucho bastimento, ansí de lo que antes

estaba romo de lo que al presente traía , acordó de es-

cribir á Gonzalo de Sandoval que luego se fuese á Naco,

y le bizo saber todo lo aqui por mí dicho de su viaje del

Golfo-Dulce, según lo tengo aquí relatado, y como iba

i poblar á Puerto de Caballos, y que le enviase diez sol-

dados de los de Guacacualco, que sin ellos uo se hulla-

ja en las eutradas.

CAPITULO CLXXXl.

Cóao Cortés se «abarcó con lodo» los toldados ove habla traído

» ta compañía y los qoe habla en San Gil de Bocoa-VisU, y

fue a poblar adonde agora Uanan Puerto de Caballos, y m le

paso nombre I» Natividad , y lo que en él se hito.

Pues como Cortés vió que en aquel asiento que halló

poblando á los de Gil González de Avila no era bueno,

acordó de se embarcar en los dos navios y bergantín

con todos cuantos en aquella villa estaban, que no que-

dó ninguno, y eu ocho dias de navegación fué á desem-

barcar adonde agora llaman Puerto de Caballos, y como

Tióaquella bahía buena para puerto, y supo de indios

que habia cerca poblaciones , acordó de poblar una vi-

lla que la nombró Natividad , y puso por su teniente á

un Diego de Godoy , y dende allí hizo dos entradas en

la tierra adentro á unos pueblos cercanos, que ahora

están despoblados; tomó lengua dellos cómo habia cer-

ca otros pueblos, basteció la villa de maíz, y supo que

estaba el pueblo de Naco, donde degollaron á Cristó-

bal de Oh, cerca, y escribió á Gonzalo de Sandoval, cre-

yendo que ya habia llegado y estaba de asiento en Naco,

que le enviase diez soldados de los de Guacacualco, y

decía en la carta que sin ellos no se hallaba en hacer

entradas; y le escribió cómo quería ir dende allí al puer-

to de Honduras , adonde estaba poblada la villa de Tru-

jillo
, y que el Sandoval con sus soldados pacificasen

aquellas tierras y poblasen una villa; la cual carta vinoá

Sandoval estando que estábamos en las estancias por mí

ya dichas, que no habíamos llegado á Naco. Y dejemos

de decir de Cortés y sus entradas que hacia dende Puer-

to de Caballos , y de los muchos mosquitos que en ella

le picaban, ansí de dia como de noche; que á lo que des-

pués le oía decir, tenia con ellos tan malas noches, que

estaba la cabeza sin sentido, de no dormir. Pues como

Gotualode Sandoval vió las cartas de Cortés , luego se

fue dende aquellas estancias que dicho tengo, a unos

poeblezuelos que se dicen Cuyoocan, que estaban de allí

siete leguas , y no se pudo ir luego á Naco, como Cortés

le habia mandado, por no dejar atrás en los caminos

mochos soldados que se habían apartado á otras estan-

cias por tener qué comor ellos y sus caballos, y por cau-

sa que al pasar de un rio muy hondo que no se podia

vadear, y era camino de las estancias, é por dejar re-

caudo de una canoa con que pasasen los españoles que

quedaban rezagados y muchos indios mejicanos que

nmm dolientes; y esto fué también porque de unos
|
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pueblos cercanos de lasestancias.queconfinaban con el

rio y Golfo-Dulce, venían caria dia allí de guerra mu-
chos indios de los pueblos, y porque no hiriesen alpun

mal recaudo y muertes de españoles y de indios míra-
nos, mandó Sandoval que quedásemos^ aquel pa«o ocho

soldados, yá mime dejóporcaudiilo dellos, y que tuvié-

semos una canoa del pasaje siempre varada en ti rra, y

que estuviésemos alerta si daban voces pasajeros de los

que estaban en las estancias, para luego les [usar; y una

noche vinieron muchos indios guerreros de los pueblos

cercanos y de las estancias
,
creyendo que no nos velá-

bamos; é por tomarnos la canoa dan de repente en l >s

rauchos en que estábamos y les pusieron fueyo , y no

vinieron lan secreto, que ya les habíamos sentido; y nos

recogimos todos ocho soldados y cuatro mejicanos de

los que estaban sanos, y arremetimos á los guerreros,

y á cuchilladas les hicimos volver por donde h>ibian ve-

nido, puesto que flecharon á dos soldados y á un indio,

mas no fueron mucho las heridas; y como aquello vi-

mos, fuimos tres compañeros á las estancias adonde sen-

tíamos que habían quedado indios y españoles dolien-

tes, que seria una legua de allí
, y trujimos ú un Diego

de Mazariegos, ya otras veces por mi nombrado
, y á

otros españoles que estaban en su compañía y á indios

mejicanos que estaban dolientes, y lueyo les pagamos

el rio y fuimos adonde Sandoval estaba ; é yendo que

íbamos nuestro camino, como un español de los que

habíamos recogido en las estancias iba muy malo
, y era

de los nuevamente venidos de Castilla, y medio isleño,

hijo de ginovés,y como iba malo, y sin tener qué le dar

de comer, sino tortillas y pinol, ya que llegábamos obra

de media legua de donde estaba Sandoval , se murió en

el camino y no tuve gente para llevar el cuerpo muerto

hasta el real; y llegado donde el Sandoval estaba, le

dije de nuestro viaje y del hombre que se quedó muer-

to
, y hubo enojo conmigo porque entre todos nosotros

no le trujimos á cuestas ó en un caballo
, y le dijimos al

Sandoval que traíamos dos dolientes en cada caballo

é nos veníamos á pié, y que por esta causa no se pudo

traer; y un soldado que se decía Bartolomé de Villanue-

va, que era mi compañero, respondió al Sandoval muy

soberbio que harto temamos que traer nuestras perso-

nas, sin traer muertos á cuestas, y que renegaba de

tanto trabajo é pérdida como Cortés nos habia causado;

y luego mandó Sandoval á mí y al Villanueva, sin mas

parar le fuésemos á enterrar; y llevamos dos indios me-

jicanos y un azadón, é lucírnosle su sepultura y lo en-

terramos y le pusimos una cruz, y hallamos en la faltri-

quera del muerto una taleguilla con muchos dados y un

papel escrito,
#
que era una memoria de donde era na-

tural y cuyo hijo era y qué bienes tenia en Teuenfe ; ó

después, el tiempo andando, se envió aquella memoria ú

Tenerife; perdónele Dios, amen. Dejemos de contar

cuentos, y quiero decir que luego Sandoval acordó

que fuésemos á otros pueblos que agora están cerca de

unas minas que descubrieron dende á tres años; y den-

de allí fuimos á otro pueblo que se dice Quiuisum, y

otro dia á hora de misa fuimos á Naco, y en aquella

sazou era buen pueblo y hallárnosle despoblado de aquel

mismo dia; y después de nos aposentar en unos patjps

muy grande», adonde babiau degollado al uweHre de
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campo Cristóbal de OH , otras veces por mí nombrado,

que estaba el poeblo bien bastecido de maíz 7 de fríso-

les y ají
, y también hallamos un poco de sal

,
que era

la cosa que mas deseábamos, y allí asentamos nuestro

fardaje, como si hubiéramos de estaren él para siempre.

Hay en este pueblo la mejor agua que habíamos visto

eu toda la Nueva-España , y un árbol que en mitad de

la siesta, por recio sol que hiciese, parecía que la som-

bra del árbol refrescaba el corazón, y caía déJ uno como

rocío muy delgado que confortaba las cabezas; y aques-

te pueblo en aquella sazón fué muy poblado y en buen

asiento, y había fruta de los zapotes colorados y de los

chicos
, y estaba en comarca de otros pueblos chicos.

Y dejaDo bé aquí , y diré lo que allí nos avino.

CAPITULO CLXXXII.

Cómo el ta pitan Cosíalo de Sandoval comenzó i pacificar aquella

provincia de Naco, y da los grandes reencuentros que eoo los

de aquella provincia tuvo, y lo que mas se hizo.

Desque hubimos allegado al pueblo de Naco y reco-

gido maíz, frísoles y ají
, y con tres principales de

aquel pueblo que allí en los maizales prendimos , á los

cuales Gonzalo de Sandoval halagó y dió cuentas de

Castilla, y les rogó que fuesen á llamar á los demás

caciques, que no se les haría enojo ninguno, fueron así

como se lo mandó , y vinieron dos caciques ; roas no

pudo acabar con ellos que se poblase el pueblo, salvo

traer de cuando en cuando poca comida ; ni nos hacían

bien ni mal, ni nosotros á ellos
; y ansí estuvimos los

primeros días
, y Cortés había escrito á Gonzalo de San-

doval, como de antes dicho tengo, que luego le en-

viase á Puerto de Caballos diez soldados de los de Gua-

cacualco, y todos nombrados por sus nombres, y en-

tre ellos era yo uno, y en aquella sazón estaba yo algo

malo, y dije á Sandoval que me excusase, porque esta-

ba mal dispuesto, y él, que lo había gana
, y ansí quedé;

y envió ocho soldados muy buenos varones para cual-

quiera afrenta
, y aun fueron de tan mala voluntad, que

renegaban de Cortés y aun de su viaje , y tenían mucha
razón, porque no sabían cierto si la tierra por donde
habian de ir estaba de paz. Acordó Sandoval de de-

mandará los caciques de Naco cinco principales indios,

que fuesen con ellos hasta el Puerto de Caballos, y les

puso temores que si algún enojo recebia alguno de sus

soldados, que Ies quemaría el pueblo y que les iría á

buscar y dar guerra ; y mandó que en todos los pueblos

por donde pasasen les diesen muy bien de comer ; y
fueron su viaje basta el Puerto de Caballos , donde ha-

llaron á Cortés, que se quería embarcar para ir á Trují-

Ilo, y se holgó con ellos, y supo cómo quedábamos bue-

nos, y los llevó consigo en los navios, y luego se em-
barcó, y dejó en aquella villa de Puerto de Caballos & un

Diego de Godoy por su capitán, con hasta cuarenta

vecinos, que eran todos los mas de los que solían ser

de Gil González de Avila y de los nuevamente venidos

de las islas
; y de que Cortés se hubo embarcado y su

teniente Godoy quedó en la villa, con los soldados que
mas sanos tenia hacia entradas en los pueblos comar-
canos, é trujo dos dellos de paz ; mas como les indios

vitaron que los soldados que allí quedaban estaban to-

dos los mas dellos doüeules y se morían cada día, no
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hacian cuenta dellos, y á esta causa no les acudían

I con comida , ni ellos eran para illo á buscar, y pasaban

j

gran necesidad de hambre , y en pocos días se murie-

ron la mitad dellos, y se despoblaron otros tres dellos,

que se vinieron huyendo donde estábamos con Sando-

val. Y dejallo he aquí en este estado, y volveré á Naco,

que, como Sandoval había visto que no se querían venir

á poblar el pueblo los indios vecinos y naturalesde Naco,

aunque los enviaba á llamar muchas veces, y á los de-

más pueblos comarcanos , no venian ni hacian cuenta

de nosotros , acordó de ir en persona y hacer de manera

que viniesen
; y fuimos luego á unos pueblos que se

decían Girimonga y Aculaco, y á otros tres pueblos

que estaban cerca de Naco
, y todos vinieron á dar la

obediencia á su majestad, y luego fuimos á Quizmilan

y á otro pueblo de la sierra, y ansimesmo vinieron ; por

manera que todos los indios de aquella comarca venían

de paz , y como no se les demandaba cosa ninguna mas

de lo que ellos querían dar, no tenían pesadumbre de

venir, y desta manera estaba todo de paz hasU donde

pobló Cortés la villa que agora se dico Puerto de Caba-

llos. Y dejémonos esta materia, porque por fuerza ten-

go de volver á decir de Cortés, que fué á desembarcar

al puerto de Trujillo; y porque eu una sazón acaecen

dos ó tres cosas, como otras veces he dicho en los ca-

pítulos pasados
, y tengo de meter la pluma por los pa-

sos contados, dónde y de qué manera nosotros con-

quistábamos y poblábamos , como muy claramente lo

habrán visto los curiosos letores ; y aunque se deje

por agora de decir de Sandoval y todo lo que en la pro-

vincia de Naco le avino, quiero decir lo que Cortés hi-

zo en Trujillo.

CAPITULO CLXXXIÜ.

Cómo Cortés desembarcó en el puerto que llaman de Trujillo, y có-

mo lodos los vecinos de aquella villa le salieron i recetar j se

holgaron muebo con el, y de todo lo que alli biio.

Como Cortés se hubo embarcado on el puerto de

Caballos, y llevó en su compañía muchos soldados de

los que trujo de Méjico y los que le envió Gonzalo de

Sandoval
, y con buen tiempo en seis días llegó al puer-

to de Trujillo
; y cuando los vecinos que alli vivían , que

dejó pobludos Francisco de las Casas, supieron que era

Cortés, todos fueron á la mar, que estaba cerca , á le

recebir, y le besaron las manos, porque muchos veci-

nos de aquellos eran bandoleros de los que echaron de

Pá nuco
, y fueron en dar consejo á Cristóbal de Olí para

que se alzase, y los habian desterrado de Páouco, se-

gún dicho tengo en el capítulo que dello habla ; y como
se hallaban culpantes

,
suplicaron á Cortés que les per-

donase ; y Cortés con muchas caricias y ofrecimientos

los abrazó á todos y los perdonó, y luego te fué á la

iglesia, y después de hecha oración, le aposentarou lo

mejor que pudieron, y le dieron cuenta de todo lo ac-ai-

cido del Francisco de las Casas y del Gil Gonralez de

Avila
, y por qué causa degollaron á Cristóbal de Olí,

y cómo se habian ido camiuo de Méjico
, y cómo ha-

bían pacificado algunos pueblos de aquella provin-

cia ; y como Cortés bien lo hubo entendido, á lodos

, los honró de palabras y con dejalles los cargos sejcun

y de la manera que los tenían
,
excepto que hito capt-
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too general de aquellas provincias á su primo Saave-

dra, que ansí se llamaba, lo cual tuvieron por bien; y

taego enrió i llamar á todos los pueblos comarcanos, y

como Hirieron nuera que era el capitán Malinche ,
que

ansí le llamaban
, y sabian que babia conquistado & Mé-

jico, luego rinieron á su llamado y le trujeron presen-

tes de bastimentos
; y cuando se hubieron juntado los

caciques de cuatro pueblos mas principales , Cortés les

habló con doña Marina y les dijo las cosas tocantes á

nuestra santa fe, y que todos éramos vasallos del gran

emperador que se dice don Cérlos de Austria
, y que

tiene muy grandes señores por vasallos, y que nos en-

rió á estas partes para quitar sodomías y robos é ido-

latrías
, y para que no consienta comer carne humana,

ai hubiesen sacrificios ni robasen , ni se diesen guer-

ra unos i otros, sino que fuesen hermanos y como ta-

jes se tratasen
, y también venia para que diesen la obe-

diencia A tan alto rey y señor como les habia dicho

que tenemos
, y le contribuyan con servicios y de lo que

tuvieren, como hacemos todos sus vasallos
; y les dijo

otras mochas cosas la doña Marina
,
que lo sabia bien

decir
; y los que no quisiesen venir A se someter al do-

minio de su majestad
,
que les castigaría , yaun fray Juan

de las Varillas y los dos religiosos franciscos que Cortés

traia les predicaron cosas muy santas y buenas
, y lo

que decían los frailes franciscos se lo declaraban dos

indiosmejicanos que sabian la lengua española, con otros

intérpretes de aquella lengua : y mas les dijo , que en

todo les guardaría justicia
,
porque ansí lo mandaba

nuestro rey y'señor ; y porque hubo otros muchos ra-

zonamientos y los entendieron muy bien los caciques,

dijeron que se daban por vasallos de su majestad y que

harían lo que Cortés Ies mandaba , y luego les dijo que

tmjesen bastimento á aquella villa
; y también les man-

dó que viniesen muchos indios y trujesen hachas , y que

talasen un monte que estaba dentro en la villa
,
para

jue desde allí se pudiese ver la mar y puerto ; y también

es mandó que fuesen en canoas á llamar tres ó cuatro

pueblos que están en unas ¡sietes que se llaman los

juanajes, que en aquella sazón estaban pobladas, y
roe trujesen pescado, pues que tenían mucho; y ansí

o hicieron
,
que dentro en cinco días vinieron los pue-

tlos de las isletas, y todos traían presentes de pescado y
pllinas ; y Cortés les mandó dar unas puercas y un bar-

aco que se halló en Trujillo
, y de los que traía de Mé-

ico, para que hiciesen cesta
, porque le dijo un español

ue era bueoa tierra para multiplicar con soltalles en

is isletas sin ponerles guarda
; y ansí fué como dijo,

ue dentro en dos años hubo muchos puercos y los iban

montear. Dejemos esto
,
pues no hace á nuestra re-

Kion , y nome lo tengan por prolijidad en cootar cosas

tejos; y diré que vinieron tantos indios á talarlos mon-
es de la villa que Cortés les mandó

, que en dos dins se

ió claramente muy bien la mar, é hicieron quince ca-

»s, y una pora Cortés muy buena
; y esto hecho, se

ílormó Cortés qué pueblos y tierras estaban rebeldes

do querían veuir de paz ; y unos caciques de un puo-

k> que se dice Papayeca, que era cabecera de otros

ueblos, que en aquella sazón era grande pueblo
,
que

son está con muy poca gente ó casi nioguoa, le dió

Cortés una memoria de muchos pueblos que no que-

meva-espaRa. m
rían venir de paz

,
que estaban en grandes sierras y te-

nían fuerzas hechas
; y luego Cortés envió al capitán

Saavedra con los soldados que le pareció que convenían

ir con él
, y con los ocho de Guacacualco fué por su ca-

mino hasta que llegó á las poblaciones que solían estar

de guerra, y salieron' de paz los mas dellos, excepto

tres pueblos, que no se quisieron venir
; y Un temido

era Cortés de los naturales y tan nombrado
,
que hasta

los pueblos de Olancho , donde fueron los minas ricas

que después se descubrieron , era temido y acatado,

y llamábanle en todas aquellas provincias el capitán

Hue, Hue de Marina, que quiere decir el capitán viejo

que trae á doña Marina. Dejemos á Saavedra, que está

con su gente sobre los pueblos que no se querían dar,

que me parece que se decían los acallecas
, y volvamos

á Cortés
,
que estaba en Trujillo, é ya le habían adoles-

cído los frailes franciscos y un su primo que se decía

Abalos, y el licenciado Pedro López, y Carranza el ma-

yordomo y Guinea el despensero y un Juan Flamenco,

y otros muchos soldados, ansí de los que traia como
de los que halló en Trujillo, y aun el Antón de Carmo-

na, que trujo el navio con el bastimento
; y acordó de los

enviar á la isla de Cuba ,á la Habana , ó á Santo Domin-
go si viesen que el tiempo hacia bueno en la mar

, y
para ello les dió el un navio bien aderezado y calafa-

teado, con el mejor matalotaje que se pudo haber
; y es-

cribió á la audiencia real de Santo Domingoyá los frai-

les jerónimos y á la Habana , daodo cuenta cómo había

salido de Méjico en busca de Cristóbal de Olí, y cómo
dejó sus poderes á los oficíales de su majestad , y del tra-

bajoso camino que habia traído , y cómo el Cristóbal de

Olí Imbo preso á un capitán que so decía Francisco de

las Casas
,
que Cortés habia enviado para tomar el ar-

mada al mismo Cristóbal de Olí, y que también habia

preso á un Gil González de Avila, siendo gobernador

del Golfo-Dulce ; y que teniéndolos presos , los dos ca-

pitanes se concertaron y le dieron de cuchilladas, y
por sentencia, después que lo tuvieron preso, le dego-

llaron, y que al presente estaba poblando la tierra y
pueblos sujetos u aquella villa de Trujillo

, y que era

tierra rica de minas , y que enviasen soldados
;
que en

aquella tierra de Santo Domingo no tenían con qué se

sustentar
; y para dar crédito que había oro envió mu-

chas joyos y piezas de las que traía en su recámara , é

vajilla de lo que trujo de Méjico
, y aun de la vajilla de

su aparador, y por su capitán de aquel navio á un su

primo que se decía Abalos
, y le mandó que de camine

tomase veinte y cinco soldados que habia dejado un ca-

pitán
,
que tuvo nueva que andaba á saltear indios en

las isletas en lo de Coturno!. Y partido del puerto de

Honduras
,
que ansi se llamaba, unas veces con buen

tiempo é otras con contrario, pasaron adelante de la

Punta de Sant-Anton
,
que está junto á las sierras que

llaman de Guanignanico, que será déla Habana sesenta

ó setenta leguas, y con temporal dieron con el navio

en tierra, de manera que se abogaron los frailes y el

capitón Abalos y muchos soldados, y dellos se salvaron

en el batel y en tablas, y con mucho trabajo aportaron

á la Habana
, y dende allí fué la fama volando por toda

la isla de Cuba cómo Cortés y todos nosotros éramos

vivos, y en pocos dias fué la nueva á Santo Domiugo,
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porque el licenciado Pedro López, médico que iba allí,

que escapó en una tabla , escribió á la real audiencia de

Santo Domingo en nombre de Cortés
, y todo lo acae-

cido, y cómo estaba poblando en Trujillo, y que había

menester bastimento y vino y caballos, y que para lo

comprar tratan mucho oro, y que se perdió en la mar de

. la manera que ya dicho tengo. Y como aquella nue?a se

supo, todos se alegraron, porque ya había fama, é lo

tenían por cierto, que Cortés y todos nosotros sus com-

pañeros éramos muertos ; las cuales nuevas supieron

en la Española de un na?(o que fué de la Nueva-Es-

paña ; y como en Santo Domingo se supo que estaba de

asiento poblando Cortés las provincias que dicho tengo,

luego los oidores y mercaderes comenzaron de cargar

dos navios viejos con cabail os y potros
, y camisas y bo-

netes y cosas de bujerías, y no trujeron cosa de comer,

sino una pipa de vino, ui fruta , salvo los caballos y to-

do lo demás de tarabusterias , entre tanto que se arma-

ban los navios para venir, que aun no habían llegado al

puerto. Quiero decir que como Cortés estaba enTru-

j Ifo, se le vinieron á quijar ciertos indios de las islas

de los Guunajes, que seria de allí ocho leguas, y dije-

ron que estaba ancleado un navio jnnto á su pueblo, y
el batel del navio lleno de españoles con escopetas y
ballestas, y que les querían tomar por fuerza sus mace-

guu'es, que se dice entre ellos vasallos, y que á lo que

han entendido, son robadores, y que ansí les tomaron

los años pasudos muchos indios, y los llevaron presos

en otro navio como aquel que estaba surto ; y que en-

viase Cortés 4 poner cobro en ello ; y como Cortés lo

supo, luego mandó armar un bergantín con la mejor

artillería que había y con veinte soldados y con buen

capitán
, y les mandó que en todo caso tomasen el navio

que los indios decían
, y se lo trajesen preso con todos

los españoles que dentro andaban, pues que eran roba-

dores de los vasallos de su majestad; y mandó i los

indios que armasen sus canoas, y con varas y flechas

que fuesen junto al bergantín, y que ayudasen á pren-

der aquellos hombres, y para ello dió poder al capitán.

Pues yendo con su bergantín armado y muchas canoas

de los naturales de aquellas isletas, como los del navio

que estaba surto los vieron ir á la vela , no aguardaron

mucho, que alzaron velas y se fueron huyendo, porque

bien entendieron que iban contra ellos
, y no los pudo

alcanzar el bergantín
; y después se alcanzó á saberque

era un bachiller Moreno, que había enviado la audien-

cia real de Santo Domingo á cierto negocio á Nombre
de Dios, y parece ser descayeron del viaje, ó vino de

hecho sobre cosa pensada á robar los indios de los Gna-

najes. Y volvamos á Cortés, que se quedó en aquella

provincia pacificándola, y volveré i decir lo que á San-

doval le acaeció en Naco.

CAPITULO CLXXXTV.

Cómo el capitán Gonzalo de SandoTal , qne estaba en Naco, pretv

dio a cúrenla toldados espesóles y a «o capitán, qae venían de

la prottneta de NtearaiM. J mecho* daoos y robos 4 los

ludios de los pneblos por donde pasaban.

Estando Sandoval en el pueblo de Naco atrayendo de

paz todos los mas pueblos de aquella comarca , vinieron

aate él cuatro caciques de dos pueblos que se docian

DEL CASTILLO.

Quecuspan y Tanchinalchapa
, y dijeron que estaban

en sus pueblos muchos españoles de la manera de (os

que con él estábamos , con armas y caballos, y que les

tomaban sus haciendas é hijas y mujeres, y que las

echaban en cadenas de hierro , de lo cual hubo gran

enojo el Sandoval ; y preguntando que qué tanto sería de

allí donde estaban
,
dijeron que en un día llegaríamos

;

y luego nos mandó apercebir á los que habíamos de ir

con él , lo mejor que podíamos, con nuestras armas y
caballos y ballestas y escopetas, y fuimos con él setenta

hombres; y llegados 4 los pueblos donde estaban los

soldados, les hallamos muy de reposo, sin pensamiento

que los habíamos de prender ; y como nos vieron ir de

|

aquella maoera, se alborotaron y echaron mano i las

armas , y de presto prendimos al capitán y i otros mo-
chos dellos, sin que hubiese sangre ni de una parte ni

de otra; y Sandoval les dijo con palabras algo desabri-

das, si les parecía bien andar robando á los vasallos de

su majestad, y si seria buena conquista y pacificación

aquella
; y unos indios é indias que traían en collares se

los hizo sacar dellos y se los dió a los caciques de aquel

pueblo , y i los demás mandó que se fuesen .1 sus tier-

ras, que era cerca de allí. Pues como aquello fué he-

cho, mandó al capitán que allí venia, que se decía Pe-

dro de Garro, que él y sus soldados fuesen presos y se

fuesen con nosotros al pueblo de Naco, y caminamos
con ellos; y traían los soldados mochas indias de Nica-

ragua
, y algunas dellas hermosas, é indias naboríasque

tenían en su servicio, y todos los mas dellos traían ca-

ballos; y como nosotros estábamos trillados y deshe-
chos de los caminos pasados

, y no teníamos indias que
nos hiciesen pan , eran ellos unos condes en el servirse,

según nuestra pobreza. Pues como llegamos con ellos

i Naco, Sandoval les dió posadas en partes convenibles,

porque venían entre ellos ciertos hidalgos y personas <*e

calidad
; y cuando hubieron reposado un dia , y su ca-

pitán Garro víóque éramos de los de Cortés, bizose muy
amigo de Sandoval y de nosotros y se holgaban con nues-

tra compañía ; y quiero decir cómo y de qué manera é

por qué causa venia aquel capitán con aquellos soldado»,

y es desta manera que diré : pareció ser que Pedro Arias

de Avila
,
gobernador que fué en aquella sazón de Tier-

ra-Firme , envió un su capitán que se decía Francisco

Hernández, persona muy principal entre ellos, á con-

quistar y pacificar las tierras de Nicaragua y lo mas qo*

descubriese, y dióle copia de soldados, ansí i caballo

como ballesteros, y llegó á las provincias de Nicara-

gua y León, que ansí las llaman, las cuales pacificó y

pobló; y como se vió con muchos soldados y próspero,

y apartado del Pedro Arias de Avila, y por consejeros

que tuvo para ello, y también , según entendí, no ba-

chiller Moreno
,
por mi ya nombrado , qne el audiencia

real de Santo Domingo y los frailes Jerónimos que go-

bernaban en las islas le habian enviado á Tierra-Firme i

cierto pleito, que tengo en mi pensamiento que era so-

bre la muerte de Balboa
,
yerno de Pedro Arias , al cual

degolló sin justicia cuando le hubo casado con su hija

doña Isabel Arias de Peñalosa, que así se llamaba
; y

el bachiller Moreno dijo al capitán Francisco Hernán-

dez que como conquistase cualquiera tierra, acudiese i

1 nuestro rey y señor para que le hiciese gobernador de-
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Ha, que do bacía traición ; y que el Balboa, que degolló

Pedro Arias, siendo su yerno, que fué contra loda jus-

ticia
,
pues que el Balboa primero envió sus procurado-

res á su majestad para ser adelantado
; y so color destas

palabras que tomó del bachiller Moreno; envió el Fran-

cisco Hernández á su capitán Pedro de Garro para que

por banda del norte le buscase puerto para hacer sabí-

dor á su majestad de las provincias que había pacifica-

do y poblado, para que le hiciese merced que él fuese

gobernador deltas
,
pues estabau tan apartadas de la

gubemaciou de Pedro Arias. E, viniendo que venia el

Pedro de Garro.para aquel efeto,le prendimos, como

dicho tengo. Y como el Sandoval entendió el intento á

Id que venían, platicó con el Garro y el Garro con ¿I se-

cretamente, y diese órden que lo hiciésemos saber á

Cortés, que estaba en Trujillo
; y que el Saudoval tenia

por cierto que Cortés le ayudaría para que quedase el

Francisco Hernández por gobernador de Nicaragua.

Pues ya esto concertado , envían Sandoval y el Garro

diez hombres, los cinco de los nuestros y los otros cin-

co del Garro, para que costa ó costa fuesen ¿ Trujillo

con las cartas, porque allí residía Cortés entonces, co-

ro d dicho tengo en el capitulo que dallo habla
; y lleva-

ron sobre veiute indios de Nicaragua de los que trujo

Garro para que les ayudasen á pasar los ríos , é yendo

por sus jornadas, no pudieron pasar el rio de Pichin ni

otro que se decía Balama, porque venían muy crecidos,

j á cabo de quince días vuelven los soldados á Naco sin

hacer cosa ninguna de lo que les fué mandado ; de lo

cual hubo tanto enojo el Sandoval
, que de palabra tra-

tó mal al que iba por caudillo
; y luego sin mas tardar

ordena que vaya por la tierra adentro el capitán Luis

üarin con diez soldados , los cinco de Garro y los de-

más de los nuestros, é yo fui con ellos, y fuimos todos

á pié y atravesamos muchos pueblos que estaban de

guerra
; y si hubiese de escribir por extenso los gran-

des trabajos y reencuentros que con indios de guerra

tuvimos, y los rios y ancones que pasamos en barcas y
á nado, y la hambre que algunos días tuvimos, era para

oo acabar tan presto, y cosas muy de notar ; mas digo

que había dia que pasábamos tres rios caudalosos en

barcas y á nado; y como llegamos á la costa, hubo mu-
chos esteros, donde había lagartos

; y en un rio que so

dice Xagua, que está del Triunfo de la Cruz diez leguas,

estuvimos dos días en el pasar en barcas, según venia de
recio, y allí hallamos calaveras y huesos de siete caba-
llos que se habían muerto de mala yerba que habían pa-

íido
, y fueron de los de Cristóbal de Olí

; y de allí fui-

mos al Triunfo de la Cruz, y hallamos naos quebradas
iadas al través, y de allí fuimos en cuatro días á un
pueblo que se dice Quemara, y salieron muchos indios

ie guerra contra nosotros
, y traían unas lanzas gran-

ies y gordas, que con sus rodelas mandaban con la ma-
jo derecha y sobre el brazo izquierdo

, y jugaban de la

Dañera que nosotros peleamos con las picas, y se nos

reñían á juntar pié con pié, y con las ballestas que llevá-

bamos y á cuchilladas nos dieron lugar que pasásemos
idelante

, y allí hirieron dos de nuestros soldados
; y es-

os indios que he dicho que salieron de guerra no creye-
oii que éramos de los de Cortés, sino de otros cupitanes,

iue les íbamos 4 robar sus indios. Dejemos de coutar
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i trabajos pasados , y digo que en otros dos días de cami-
no llegamos á Trujillo, y antes de entrar en él

, que se-

ría hora de vísperas, vimos á cinco de ¿ caballo, y era
Cortés y otros caballeros

,
que se habían salido á pasear

por la costa, y cuando nos vieron de léjos no sabían qué
cosa nueva podia ser; y como nos conoció Cortés, se

apeó del caballo j con las lágrimas en los ojos nos vino

á abrazar, y nosotros á él
, y nos dijo : a ¡ Oh hermanos

y compañeros inios, qué deseo tenia de veros y saber

qué tales estábudes ! » Y estaba tan flaco
,
que hubimos

lástima de verle; porque, según supimos, había estado á

punto de morir de calenturas y tristeza que en sí lenra,

y aun en aquella sazón no sabia cosa buena ui mala de
lo de Méjico ; y dijeron otras personas que estaba ja tan

á punto de morir, que le tenían hechos unos hábitos

de san Francisco para le enterrar con ellos; y luego ú

pié se fué con todos nosotros á lu villa
, y nos aposentó

y cenamos con él; y tenia tanta pobreza, que aun de
cazabe no nos hartamos

; y como le hubimos dado rela-

ción á lo que veníamos, y leído las cartas sobre lo de

Francisco Hernández para que lo ayudase, dijo que
haría cuauto pudiese porél. Y en aquella sazón que alle-

gamos á Trujillo había tres dias que habían venido ros

dos navios chicos con las mercaderías que enviaban de

Santo Domingo, que era caballos y potros y armas vie-

jas, y unas camisas y bonetes colorados, y cosas de poca

valia, y no trujeron sino una pipa de vino, ni fruía ui

cosa de provecho
;
que valiera mas que aquellos navios

no vinieran, según todos nos adeudamos en comprar

de aquellas bujerías. Pues estando que estábamos con

Cortés dando cuenta de nuestro trabajoso camino, vie-

ron venir en alta mar un navio ó la vela, y llegado al

puerto, venia de la Habana, que enviaba el licenciado

Zuazo, el cual licenciado había dejado Cortés en Méjico

por alcalde mayor, y enviaba un poco de refresco para

Cortés con una carta , la cual es esta que se sigue
; y si

no dijere las palabras formales que en ella venían, 6 lo

menos diré la substancia dc-lla.

CAPITULO CLXXXV.

Ciño el licenciado Zaaio envió ana carta dendela Habana i Cortés,

j lo que en ella se contiene es lo que diré adelante.

Pues como hubo lomado puerto el navio que dicho

tengo, un hidalgo que vcuia por capitán dél, cuando

saltó en tierra luego fué á besar las muios ú Cortés y le

dio una carta del licenciado Zuazo; y después que Cor-

tés la hubo leído, tomó tanta tristeza, que luego comeu-

zó al parecer á sollozar en su aposento, y no salió de

donde estaba hasta otro dia por la mañana, que era sá-

bado, é so confesó con fray Juan aquella noche, y le

mandó que dijese misa de nuestra Señora muy de ma-

ñana, é comulgó; é después de dicha misa, nos rogó

que le escuchásemos, y sabríamos nuevas de la Nueva-

España , cómo echaron fama que todos éramos muer-

tos, y cómo nos habían tomado nuestras haciendas y
las habían vendido en el almoucda, y quitado nuestros

indios y repartido en otros españoles, sin tener méri-

tos, y comouzó á leer la carta
, y decía ansí. E lo pri-

mero que leyó fué las nuevas que vinieron de Castilla

de su padre Martin Cortés y de Ordás, y cómo el con-

;
tador Albornoz le había sido coutrario en las cartas que
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escribió «I Albornoz á su majestad y ol obispo de Búr-

gos, y lo que su majestad sobre ellas había mandado

proveer, de enviar al almirante de Santo Domingo con

seiscientos hombres, según ya lo tengo dicho en el ca-

pitulo que dello habla; y cómo el duque de Bejar quedó

por su fiador, y puso su estado y cabeza por el Cortés

y por nosotros, que éramos muy leales servidores de su

majestad, y otras cosas que ya las he referido en el ca-

pítulo que dello habla; y cómo al capitán Narvaez le

dieron una conquista del rio de Palmas
, y que á un Ñu-

ño de Gorman le dieron la gobernación de Pánuco, y

que el obispo de Burgos era Tallecido
; y en las cosas de

la Nueva-España dijo que, como Cortés hubo dado en

Guacacualco los poderes y provisiones al factor Gonza-

lo de Salazar y á Pedro Almíndez Chirinos para ser go-

bernadores de Méjico si viesen que el tesorero Alonso

de Estrada y el contador Albornoz no gobernaban bien,

ansí como llegaron á Méjico el factor y veedor con 6us

poderes, se hicieron muy amigos del mismo licenciado

Zuazo, que era alcalde mayor, y de Rodrigo de Paz, que

era alguacil mayor del capitán, y de Andrés de Tapia

y Jorge de Albarado, y de todos los demás conquista-

dores de Méjico
; y cuando se vió el factor con tantos

amigos de su banda dijo que el mismo factor y vee-

dor habían de gobernar, y uo el tesorero ni el conta-

dor, y sobre ello hubo muchos ruidos y muertes de

hombres, los unos por favorecer al factor y al veedor,

y otros porseramigos del tesorero y el contador ; de ma-

uera que quedaron con el cargo de gobernadores el fac-

tor y veedor, y echaron presos i ios contrarios , tesore-

ro y contador, y á otros muchos que fueron en su favor,

y cada día había cachilladas y revueltas, y que los in-

dios que vacaban los daban ó sus amigos, aunque no

tenían mérilos; y que al licenciado Zuazo que no le de-

jaban hacer justicia, y que al Rodrigo de Paz le había

echado preso porque le ¡ba á la mano, y que el mismo

licenciado Zuazo los volvió ¿ concertar y hacer amigos,

ansí al factor é tesorero y contador é 4 Rodrigo de Paz,

y que estuvieron ocho días en concordia, y que en es-

ta sazón se levantaron ciertas provincias que se deciao

los ¿apotecas y minies, y un pueblo y fortaleza do bu*

bia un gran peñol que se dice Coatlan
, y tjue enviaron

á él muchos soldados de los que habían venido nueva-
' mente de Castilla y de otros que no eran conquistado-

res, y envió por capitán dellos al veedor Chirinos, y que

gastaban muchos pesos de oro de las haciendas de su

majestad y lo que estaba en su real caja , y que lleva*

ban tantos bastimentos al real donde estaban, que todo

era veetrías y juegos de naipes, y que á los indios no

se les daba por ellos cosa ninguna, y que de repente de

noche se salían los indios del peñol y daban en el real

del veedor, y le mataron ciertos soldados y le hirieron

otros muchos, y áesta causa envió el factor con el

mismo cargo á un capitán de los de Cortés
, que se decía

Andrés de Monjaraz, para que estuviese en compañía

del veedor, porque este Monjaraz se había hecho muy
amigo del factor, y en aquella sazón estaba tullido el

Moojaraz de bubas, que no era para hacer cosa que

buena fuese, y los indios estaban muy vitoriosos, y que
Méjico estaba cada dia para se alzar; y que el factor

procuró por todas vías de enviar oro á Costilla á su ma-
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jestad é al comendador mayor de León don Francisca

de losCóbos; porque en aquella sazón echó fama el fac-

tor que Cortés y todos nosotros éramos muertos en po-

der de indios, en un pueblo quc.se dice Xicalango, y en

aquel tiempo había venido de Castilla Diego de Ordás,

que es el que Cortés hubo enviado por procurador de

la Nueva-España, y lo qué procuró fué para él una en-

comienda de Santiago, y trujo por cédula de su majes-

tad sus iudios y uuas armas del volcan que está cabe

Guaxocingo, y que como llegó á Méjico, dijo el Ordos

que quería ir á buscar i Cortés, y esto fué porque vió

las revueltas y zízañas, y que se hizojnuy amigo del

factor, y fué por la mar á ver si era vivo ó muerto Cor-

tés, con un navio grande y un bergantín, y fué eosLa á

costa basta que llegó á un pueblo que se dice Xicalan-

go, adonde habían muerto al Simón de Cuenca y al ca-

pital! Francisco de Medina y á los españoles que con-

sigo estaban, según mas largo lo teugo escrito en eJ ca-

pitulo que dello habla; y como aquella nueva supo el

Ordás, se volvió á la Nueva-España, y sin desembar-

car en tierra escribió al factor con unos pasajeros , que

tiene por cierto que Cortés es muerto. Y como echó

esta nueva el Ordos, en el mismo novio que fué en bus-

ca de Cortés, luego atravesó la isla de Cuba á comprar

becerras y yeguas. Y cuando el factor vió la carta de

Ordás, la anduvo mostrando en Méjico á unos y á otros,

y echó fama que era muerto Cortés y todos los que con

él fuimos, é se poso luto, é hizo hacer uo túmulo é mo-
numento en la iglesia mayor de Méjico, é hizo las bod-

ios por Cortés ; y luego se hizo pregonar con trompetas

y atabales por gobernador y capitán general de la Nue-
va-España, y mandó que todas las mujeres que se ha-

bían muerto sus maridos en compañía de Cortés, que

hiciesen bien por sus almas y se casasen, y aun í> en-

vió ó decir á Guacacualco é & otros villas; é porque una

mujerde un Alonso Valiente,que se decía JuanadeMoa-

silla,nose quiso casar, y dijo que su marido y Cortés y

todos nosotros éramos vivos, y que no éramos los con-

quistadores viejos personasde tan poco ánimo como los

que estaban en el peñol de Coalian con el veedor Chiri-

nos, porque los indios les daban guerra , y no ellos ó los

indios, y que tenia esperanza en Dios que presto vería

á su marido Alonso Valiente y ó Cortés y á todos Íes

mas conquistadores viejos de vuelta para Méjico, y que

, no se quería casar; porque dyo estas palabras la man-

dó el factor azotar por las calles públicas de Méjico, por

hechicera
; y también, como hay eneste mundo hombre*

traidores aduladores, y era uno dellos uno que le te-

níamos por hombre honrado, que por su honor aquí no

le nombro, dyo al factor delante oirás muchas perso-

nas que estaba malo de espanto porque, yendo una no-

che pasada cerca del Tallelulco, que es la iglesia de se-

ñor Santiago, donde eolia estar el ídolo mayor, que se

decía Huicbílóbos, que vió en el palio que se ardían en
'

vivas llamas el almo de Cortés y de duna Marina é la

de) capitán Sandoval,é que de es|«nto dello esluha muy
malo. También vino otro hombre que uo nmiiuro, que

también le teuion en buena reputación , é dijo al factor

que andaban en los patios de Tezcuco unas cosas malas,

y que deciao los indios que era el alma de doña Marina

y la de Cortés
; y todas eran mentiras y iruiciunes, siae
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por se congraciar con el factor dijeron aquello , ó el

tactor se lo mandó decir. Y en aquel tiempo lisbia He-

pido á Méjico Francisco de las Casas y Gil González de

Avila, que son los capitanes por mí muchas veces nom-

brados, que degollaron á Cristóbal de Olí
; y de que el

de las Caías ?ió aquellas revueltas y que el factor se

había hecho pregouar por gobernador, dijo pública-

mente que era mal hecho, y que no se habia de con-

seotir Ul cosa, porque Cortés era viro, y que él ansí

lo crcia, é que ya que eso fuese, lo cual Dios no permi-

tiese, que para gobernador, que mas persona y caballe-

ro y utas méritos tenia Pedro de Albarado que no el

Jactor, y que le enviasen 4 llamar al Pedro de Albarado;

tr secretamente su hermano Jorge de Albarado y aun

el tesorero y otros vecinos mejicanos le escribieron pa-

ra que se viniese en todo caso á Méjico con todos los

feriados que tenia , y que procurarían de le dar la go-

bernación hasta saber si Cortés era vivo, y enviar á ha-

cer saber é su majestad si fuese servido mandar otra

cosa; é que ya que el Pedro de Albarado con aquellas

cartas se venia para Méjico, tuvo temor del factor , se-

gún las amenazus le envió á decir al camino que le ma-
lina ; é como supo que habían ahorcado i Rodrigo de

Pai y preso al licenciado Zuazo, se volvió á su conquis-

ta
; y en aquel tiempo que hubia recogido el factor cuan-

to oro pudo haber en Méjico y Nueva-España, para ha-

cer con ello mensajero á su majestad
, y enviar con ello

i ua su amigo que se decía Peña con sus cartas secre-

tas
, y el Francisco de las Casas y el licenciado Zuazo y

Rodrigo de Paz se lo contradijeron, y aun también el

forero y contador, que hasta saber nuevas ciertas sí

Cortés era vivo, que no hiciese relación que era muer-
o, pues no lo tenían por cierto, y que si oro quería en-
riará su majestad de sus reales quintos, que era muy
)ien, mas que fuese juntamente con parecer y acuerdo

leí tesorero y contador, y no solo en su nombre; y
wrcue lo tenían ya en tos navios y para hacerse á la

«la con ello, fué el de las-Casas con mandamientos del

ilcalde mayor Zuazo y con favor de Rodrigo de Paz

délos demás ohciales de la hacienda de su majestad

conquistadores, que detuviesen el navio hasta que es-

ribiesea 4 nuestro rey de la manera que estaba la

laeva-Espafia
; porque, según pareció, el factor no con-

eolia que otras personas escribiesen, sino solamente

us cartas; y después que el factor vió que el de las

esas y el licenciado no eran buenos amigos y le iban 4
i mane, niego los mandó prender, é hizo proceso con-
'i el Francisco de las Casas y contra el Gil González

e Avila sobre la muerte de OH, y los sentenció 4 de-
ollar, y de hecho quería ejecutar la sentencia, por mas
ue apelaban ante su majestad; y con gran importunidad

» otorgó la apelación, y los envió á Castilla presos con
* procesos que contra ellos hizo; y hecho esto, da lue-

t> tras el mismo Zuazo, y que en justo y en creyente lo

Tebataron y llevaron en una acémila al puerto de la

cracruz y le embarcaron para la isla de Cuba, dícien-

> qoe porque fuese 4 dar residencia del tiempo que
ié en ella juez

; y que al Rodrigo de Paz, que le echó
eso y le demandó el oro y piafa que era de Cortés,

>rquecomo su mayordomo sabia dello, diciendo que
tenia eacondido, porque lo quería enviar 4 su mejes-

L'EVA-ESPANA. 265

tad, pues era de los bienes que tenia Cortés usurpados

4 su majestad
; y porque no lo dió, pues era claro que lo

tenia, sobre ello le dió tormento, y con aceite y fuego

le quemó los píés y aun parte de las piernas
, y estaba

muy flaco y malo de las prisiones, y para morir; y no

contento con los tormentos, viendo el factor que si le

daba vida
,
que se iría 4 quejar dél ú su majestad , le

mandó ahorcar por revoltoso y bandolero, y que á lo-

dos los mas soldados y vecinos de Méjico que eran de

la banda de Cortés los mandó prender, y seretrujeron

en (a casa de los frailes franciscos Jorge de Albarado y
Andrés de Tapia; y todos los mas eran con Cortés,

puesto que otros muchos conquistadores se allegaron

al factor porque les daba buenos indios, y que andaban

4 viva quien vence, y que en la casa de la muuicion de

las armas todas las sacó el factor y las maudó llevar á

sus palacios, y que la artillería que estaba en la fortale-

za y atarazanas las mandó asestar delante de sus casa*,

é hizo capitán dcella ú un don Luis de Guzman, deudo

del duquo de Medina-Sídonia
, y puso por capitán de su

guarda á un Artiaga, que ya no se me acuerdad nom-
bre

, y para guarda de su persona á un Ginés Nortes y

un Pedro González Sabiote, y otros soldados que eran

de los de Cortés; y mas decía en la carta que escribió

Zuazo 4 Cortés, que mirase que fuese luego á poner re-

caudo en Méjico, porque, demás de lodos estos males y
escóndalos, habia otros peores, que habia escrito el

factor ó su majestad que le habían hallado en su recá-

mara de Cortés un cuño con que marcaba el oro que los

indios le traían á escondidas, é que no pagaba quinto

dello; y también dijo que porque viese cuál andaba la

cosa en Méjico, que porque un vecino de Guacacualco

que vino á aquella ciudad á demandar unos indios que

en aquel tiempo vacaron por muerte de otro vecino de

los que estaban poblados en la villa, por muy secreta-

mente que dijo el vecino de Guacacualco á una mujer

donde posaba, que por qué se había casado, que cierta-

mente era vivo su marido y todos los que fueron con

Cortés, y dió causas y razones para ello ; como lo supo

el factor, que luego le fueron con la parlería, envió por

él á cuatro alguaciles
, y lo llevaron engarrafado 4 la

cárcel, y lo quería mandar ahorcar porrevolvedor, has-

ta que el pobre vecino, que so decia Gonzalo Hernández,

tornó 4 decir que, como vido llorar á la mujer por su

marido, que por la consolar lo habia dicho que era vivo,

mas que ciertamente todos éramos muertos; y luego le

dió los indios que demandaba, y le mandó que no estu-

viese mas en Méjico y que no dijese otra cosa, por-

que le mandaría ahorcar; y mas decía en el cabo de

su carta, cómo luego de 4 poco tiempo que habia sa-

lido de Méjico Cortés habia muerto el buen padre

fray Bartolomé, que era un santo hombre, y que le

había llorado todo Méjico, y que le habían enterrado

con grande pompa en señor Santiago, é que los indios

habían estado todo el tiempo desque murió hasta que

le enterraron sin comer bocado, é que los padres fran-

ciscos habian predicado á sus honras y enterramiento,

y que habian dicho dél que era un santo varón, y que le

debía mucho el Emperador, pero mas los indios; pues

si al Emperador le habia dado aquellos vasallos, como
Cortés y los demás conquistadores viejos, á ios indios
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les había dado el conocimiento de Dios y ganado sus

olmas para el cielo; é que liabia convertido é bautizado

mas de dos mil y quinientos indios en Nueva-España,

que ansí se lo había dicho el padre fray Bartolomé de

Olmedo algunas veces al tal predicador; é que había

hecho mucha falta fray Bartolomé de Olmedo, porque

con su autoridad ó santidad componía las disensiones é

ruidos, y hacia bien á los pobres; é luego decía Zuazo

que todo en Méjico estaba perdido, y acababa su carta

diciendo : a Esto que aquí escribo á vuestra merced,

«pasa ansí, y déjelos allá, y embarcáronme preso, y tru-

»jéronme con grillos aquí donde estoy. » Y después que

Cortés la hubo leído , estábamos tan tristes y enojados,

ansí del Cortés, que nos trujo con tantos trabajos, como

del factor, y echábamosles dos mil maldiciones, ansí al

uno como al otro, y se nos saltaban los corazones de

coraje. Pues Cortés no pudo tener las lágrimas, que con

la misma carta se fué luego á encerrar & su aposento,

y no quiso que le viésemos hasta mas de mediodía, y to-

dos nosotros aun le dijimos é rogamos que luego se

embarcase en tres navios que allí estaban, y que nos

fuésemos á la Nueva-España ; y él nos respondió muy
amorosa y mansamente, y nos dijo : « ¡ Oh hijos y com-

pañeros míos, que veo por una parte aquel mal hombre

del factor, que está muy poderoso, y temo cuando sepa

que estamos en el puerto, no haga otras desvergüenzas

y atrevimientos aun mas de loque ha hecho, ó me ma-

te ó ahogue ó eche preso, ansí ó mí como á vuestras per-

sonas; yo me embarcaré luego con el ayuda de Dios, y

ha de ser solamente con cuatro ó cinco de vuestras mer-

cedes, y tengo de ir muy secretamente á desembarcar á

puerto que no sepan en Méjico de nosotros, hasta que

desconocidos eulremosen la ciudad; y demás desto,

Sandoval csti en Naco con pocos soldados
, y ha de ir

por tierra de guerra, en especial por Guatimala, que no

está en paz. Conviene que vos, señor Luis Marín, con

todos los compañeros que aquí venistesen mi busca, os

volváis y os juntéis con Sandoval, y se vayan camino de

Méjico.» Dejemos esto, y quiero volver á decir que lue-

go que Cortés escribió al capitán Francisco Hernández,

que estaba en Nicaragua, que fué el que enviaba á bus-

car puerto con el Pedro de Garro, y se le ofreció Cortés

que haría por él lodo lo que pudiese, y le envió dos acé-

milas cargadas de herraje
, porque subía que tenia falla

dello, y también le envió herramientas de minas, y ro-

pas ricas para su vestir, y cuatro tazas y jarros de plata

de su vajilla, y otras joyas de oro ; lo cual entregó ú un

hidalgo que se decía Fulano de Cabrera, que fué uno

de los cinco soldados que fueron con nosotros en busca

de Cortés
; y este Cabrera fué después capitán de Ve-

nalcázar, y fué muy esforzado capitán y extremado hom-

bre por su persona, natural de Castilla la Vieja ; el cual

fué maestre de campo de Blasco Nuñez Veia,é murió

en la misma batalla que murió el Vircy. Quiero dejar

cuentos viejos, y quiero decir que como yo vi que Cor-

tés se había de ir á la Nueva-España por la mar, le fui á

pedir por merced que en todo caso me llevase en su

compañía, y que mirase que en todos sus trabajos y

guerras me había hallado siempre á su lado y le había

nyudado, y que agora era tiempo que yo conociese dél

si tenia respeto á los servicios que yo le había hecho, y
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amistad y ruego presente. Entoncesmc abrazó y roetip:

aPues si os llevo conmigo, ¿quién irá con Sandoval? Rol

goos, hijo, que vais con vuestro amigo Sandoval; que »i

os prometo y empeño estas barbas yo os haga mucha;

mercedes, que bien os lo debo antes de ahora. » En la

no aprovechó cosa ninguna, que no me dejó ir coosig»

También quiero decir cómo estando que estábamos a
aquella villa de Trujillo, un hidalgo que se decía Rodri-

go Mañucco, maestresala de Cortés, hombre de palacio

por dar contento y alegría á Cortés, que estaba muí

triste, y tenia razón, apostó con otros caballeros <jui

subiría armado de todas armas á una casa que ouev*

mente habían hecho los indios de aquella provincia pi-

ra Cortés
, segnn lo he declarado en el capítulo que «Se-

llo habla, las cuales casas estaban en un cerro algo ato

y subiendo armado, reventó al subir de la cuesta, ym
rió dello

; y ensimismo , como vieron ciertos hidalgos 4

los que halló Cortés en aquella villa que no lesdejsh

cargos, como ellos quisieran , estaban revolviendo tus

i

dos, é Cortés lo apaciguó con decir que los llevaría ei

su compañía á Méjico, é que allá les daría cargos boa

rosos. Y dejémoslo aquí, y diré lo que Cortés mas liiio

y es, que mandó á un Diego de Godoy, que habia puesl

por capitán en el Puerto de Caballos, con ciertos *ea

nos que estaban malos, y no se podían valer de pula

y mosquitos y no tenian con qué se mantener, qce to

das estas miserias tenian
,
que se pasasen á Naco, pue

era buena tierra, é que nosotros nos fuésemos con el c*

: pitan Luis Marín camino de Méjico, é si hubiese loca
1

que fuésemos á ver la provincia de Nicaragua, para '.<

mandalla á su majestad en gobernación el tiempo ^

dando, si aportase á Méjico
; y después que Cortrsn*

abrazó y nosotros á él, y le dejamos embarcado, se í*

ú la vela para su via de Méjico, y nosotros partimos wn

j

Naco, y muy alegres en saber que habíamos decanum

la via de Méjico; y con muy gran trabajo é falta de cora)

da llegamos á Naco
, y Sandoval se holgó con nos t:o<

y cuando llegamos, ya el Pedro de Garro, con todos »?

soldados, se habia «lespedido del Sandoval, y se fué rca

' gozoso ú Nicaragua á dar cuenta é su capitán Frar? 1
"*

co Hernández de lo que habia concertado con San 1^

val
; y luego otro día que llegamos á Naco nos pir'J

mus y fuimos camino de Méjico, y los soldados de
1

• compañía de Garro que habían ido con nosotros á Tn»

jillo se fueron camino de Nicaragua con ti prese?!'!

carta que Cortés enviaba á Franrísco Hernández. [>r;r

de decir de nuestro camino, y «liré lo que sobre el p>

sentp sucedió & Francisco Hernández con el gobernad

Pedro Arias de Avila.

CAPUL LO CLXXXVI.

C4an fueron par la po>U detwlc Nicaragua ciertos amigos itl

«ir-i Ar»;i« ile Avila ¡i baeelle saber cómo Francisco HfrtJi-'"

que envió por capitán a Nicaragua , se carteaba coa Corte* '»

le habia alzado con las provincia» de Nicaragua , y lo

ello Pedro Arias bito.

Como un soldado que se decia Fulano Garabito,? ai

compañero, y otro que se decía Zamornnoeranrnkni"

amigos de Pedro Arias de Avila, gobernador de Tiem

Firme , vieron que Cortés habia euvíado presentí* ¡

¡

Francisco Hernández , y habían entendido que
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de Garro y otros soldados hablaban secretamente con

el Francisco Hernández, y tuvieron sospecha que que-

ría dar aquellas provincias é tierras á Cortés ; y demás

desto , el Garabito era enemigo de Cortés
,
porque sien-

do mancebos, en la isla de Santo Domingo el Cortés

k habia acuchillado sobre amores de una mujer; y có-

mo el Pedro Arias lo alcanzó
,
por cartas y mensaje-

ra, á saber, viene mas que de paso con gran copia de

soldados á pié y á caballo, y prende al Francisco Her-

nández; é ya el Pedro de Garro, como alcanzó á saber

qoe venia el Pedro Arias
, y muy enojado contra él, de

presto se huyó y se vino á nosotros
, y si el Francisco

Hernández quisiera venir
,
tiempo tuvo para hacer lo

mismo, y no quiso, creyendo que Pedro Arias lo hicie-

ra de otra manera con él , porque habían sido muy
grandes amigos

; y después que el Pedro Arias hubo

¿íclio proceso contra el Francisco Hernández
, y halló

jue se le alzaba por sentencia, le degolló en la misma

(illa donde estaba poblando , y en esto paró la venida

te Carro y los presentes de Cortés. Y dejarlo he aquí, y

liré como Cortés volvió al puerto de Trujillo con tormen-

la, y loque mas pasó.

CAPITULO CLXXXVII.

'Jao rendo Cortés por la mar la derrota de Míjico tnto tormen-

to,» dos veces tornó arriba al puerto de Trajino, j lo que allí le

ai ¡do.

Pues como dicho tengo en el capítulo pasado que

Cortés se embarcó en Trujillo para irá Méjico, pareció

er tuvo tormentas en la mar, unas veces con viento

ontrario, é otra vez se le quebró el mástil del trinque-

ey mandó arribar á Trujillo; y como estaba flaco y

nal dispuesto y quebrantado de la mar, y muy temero-

0 de ir á la Nueva-España, por temor no le prendiese

t factor, parecióle que no era bien ir en aquella sazón

Mé^co; y desembarcado en Trujillo, mandó é fray

jan, que se habia embarcado con Cortés, que dijese mi-

li al Espíritu Santo é hiciese procesión y rogativas á

uestro Señor Dios y a santa María nuestra Señora la

Inren
,
que le encaminase lo que mas fuese para su

mto servicio; y pareció ser el Espíritu Santo le alum-

ró de no ir por entonces aquel viaje, sino que conquis-

te y poblase aquellas tierras
; y luego sin mas dila-

ion envió por la posta á mata-caballo tres mensajeros

"as nosotros, que íbamos camino de Méjico, é nos envió

is cartas rogándonosque no pagásemos mas adelante,

que conquistásemos y poblásemos la tierra
,
porque

1 santo Angel de su guarda se lo ha alumbrado y pues-

) en el pensamiento, y que él ansí lo piensa hacer. Y
lando vimos la carta y que tan de hecho lo mandaba,
o lo pudimos sufrir y le echábamos mil maldiciones, y
rie no hubiese ventura en todo cuanto pusiese mano,
ties ansí nos había echado á perder; y demás desto,

ijimos todos á una al capitán Sandoval que si quería

jblar, que se quedase con los que quisiese, que harto

Aquistados y perdidos nos traia
, y que jurábamos que

ule habíamos de aguardar mas, sino irnos á las tier-

is de Méjico, que ganamos
; y ansimismo el Sandoval

ra de nuestro parecer; y lo que con nosotros pudo
abar fué, que le escribiésemos por la posta con los

usmos sus mensajeros que nos trujeron las cartas,
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dándole á entender nuestra voluntad
; y en pocos días

recibió nuestras cartas con firmas de todos; y las res-

puestas que á ellas nos dió, fué ofrecerse en gran mane-

ra á los que quisiésemos quedar á poblar aquella tierra,

y en cabo de aquella carta traia una cortapisa que de-

cía que si no le querían obedecer como lo mandaba

,

que en Castilla y en todas partes habia soldados. Y de

que aquella respuesta vimos, todos nos queríamos ir

camino de Méjico é perdclle la vergüenza; y como aque-

llo vió Sandoval, muy afectuosamente y con grandes

ruegos nos importunó que aguardásemos algunos días,

que él en persona iría á hacer embarcará Cortés; y le es-

cribimos en respuesta de la carta, que ya habia de tener

compasión y otro miramiento del que tiene, de habernos

traído de aquella manera, y que por su causa nos han

robado y vendido nuestras haciendas y tomado los in-

dios; y los mas soldados que allí con nosotros estaban,

que eran casados, dijeron que ni sabian de sus muje-

res é hijos; y le suplicamos todos quo luego se vol-

viese á embarcar y se fuese camino de Méjico; porque,

ansí como dice que hay soldados en Castilla y en to-

das partes , quo también sabe que hay gobernadores y

capitanes puestos en Méjico, é que do quiera que llega-

remos nos darán nuestros indios aunque les pese, y no

le estarémos á Cortés aguardando que por su mano

nos los dé; y luego toó Sandoval, y llevó en su compañía

á un Pedro de Saucedo el romo
, y á un herrador que

se decía Francisco Donaire, y llevó consigo su buen

caballo, que se decía Motilla
, y juró que habia de hacer

embarcará Cortés y que se fuese á Méjico. Y porque he

traído aquí á la memoria del caballo Motilla, fué de me-
jor carrera y revuelto, y en todo de buen parecer, cas-

taño escuro, que hubo en la Nueva-España; y tanto fué

de bueno, que su majestad tuvo noticia del, y aun el

Sandoval se lo quiso euviar presentado. Dejemos do

hablar del caballo Motilla, y volvamos á decir que Sando-

val me demandó á mí mi caballo, que era muy bueno,

así de juego como de carrera y de camino
, y este ca-

ballo hube en seiscientos pesos, que solia ser de un

Abalos, hermano de Saavedra
,
porque otro que truje

me le mataron en una entrada de un pueblo que se di-

ce Zulaco, que me habia costado en aquella sazón so-

bre seiscientos pesos ; y el Sandoval me dió otro de los

suyos á trueco del que le di , que no me duró el que me
dió dos meses , que también me lo mataron en otra

guerra; y no me quedó sino un potro muy ruin que ha-

bia mercado de los mercaderes que vinieron de Truji-

llo, como otras veces he dicho en el capítulo que dello

habla. Volvamos á nuestra relación, y dejemos de con-

tar de las averias de caballos y de mi trabajo, é que antes

que Sandoval de nosotros partiese , nos habló á todos

con mucho amor y dejó á Luis Marín por capitán, y nos

fuimos luego á unos pueblos que se dicen Marayani
, y

desde allí á otro pueblo que en aquella sazón era de mu-
chas casas

,
que se decía Acalleca, y que allí esperáse-

mos la respuesta de Cortés; y en pocos días llegó Sando-

val á Trujillo, y se holgó mucho el Cortés de ver a) San-

doval, y como vió lo que le escribíamos , no sabia qué

consejo tomar, porque ya habia mandado á su primo

Saavedra, que era capitán, que fuese con todoslossol-

|
dados á pacificar los pueblos que estaban de guerra; y
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por roas palabras é imporlunacionesque el Sandoval dijo

i Cortés y Pedro de Saucedo el romo y el fray Juan de

Varillas
,
que también deseaba volverse á Méjico para

verqué dejó ordenado fray Bartolomé, é si habían venido

mas frailes de su hábito, nunca se quiso embarcar Cor-

les; y lo que pasó diré adelanto.

CAPITULO CLXXXVIH.

Cdmo Cortts envió un navio á la Nueva-España, y por capitán dél i

uncriado sujo que se decía Martin de Ortnics.y con cartas y po-

deres para que gobernase Francisco de las Casas y Pedro de

Alba ra do si ahí estuviese, y si no, el Alonso de Estrada y el Al-

bornoz.

Pues como Gonzalo de Sandoval no pudo acabar que
Cortés se embarcase, sino que todavía quiso conquistar

y poblar aquella tierra
,
que en aquella sazón era bien

poblada y había faina de miuas de oro, fué acordado

por Cortés é Sandoval que luego sin mas dilación en-

viase un navio i Méjico con un criado suyo que se de-

cía Martin de Orántes, hombre diligente, que se po-

dia liar del cualquier negocio de importancia
, y fuese

por capitnndel navio, y llevó poderes para Pedro de Al-

buradoy Francisco délas Casas, si estuviesen en Méjico,

para que fuesen gobernadores de la Nueva-España hasta

que Cortés fuese; y si no estaban en Méjico, que goberna-

seel tesorero Alonsode Estrada y el contador Albornoz,

según y da la manera que les había de antes dado el

poder; y revocó los poderes del factor y veedor, y escri-

bió muy amorosamente , asi al tesorero como i Albor-

noz, puesto que supo de las cartas contrarías que hubo

escrito á su majestad contra Cortés; y también escri-

bió á todos sus amigos de los conquistadores, y mandó
al Martin de Orántes que fuese á desembarcar á una
bahía entre Pánuco y la Veracruz; y así se lo mandó
Cortés al piloto y marineros, y aun se lo pagó muy bien,

y que no echasen en tierra otra persona , salvo al Martin

de Orántes, y que luego en echándolo en tierra, alzasen

anclas y diesen velas y se fuesen ó Panuco. Pues ya da-

do uno de los mejores navios de los tres que allí esta-

ban, y metido matalotaje, y después de haber oído misa,

dan velas, y quiere nuestro Señor dalles tan buen tiem-

po, que en pocos dias llegaron á la Nueva-España, y
vanse derechamente á la bahía cerca de Pánuco , la

cual bahía sabia muy bien el Martin de Orántes; y como
saltó en tierra, dando muchas gracias á Dios por ello,

luego se disfrazó el Martiu de Orántes porque no le co-

nociesen, y quitó sus vestidos, y tomó otros como de

labrador, porque así le fué mandado por Cortés
, y aun

llevó hechos los vestidos de Trujillo; y con todassus cartas

y poderes bien liadosenel cuerpo, de manera que no hi-

ciesen bulto, iba á mas andar por su camino á pié
,
que

era suelto peón , á Méjico, y cuando llegaba á los pue-

blos de indios donde había españoles, metíase entre los

indios porno tener pláticas, no le conociesen los españo-

les; é ya que no podía menos de tratarcon españoles, no le

podían conocer, porque ya había dos años y tres meses

que salimos de Méjico y le habían crecido tas barbas, y
cuando le preguntaban algunos cómo se llamaba, adón-

de iba ó venia, que acaso no podía menos de responde-

líos, decía que se decía Juan de Flechilla é que era la-

brador; por manera que en cuatro dias que salió del
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navio, entró en Méjico de noche y se fué á la casa <1«

los frailes de señor san Francisco , donde halló mucho*

retraídos, y entre ellos i Jorge de Albarado y á Andrés

de Tapia, y á Juan Nuñez de Mercado é é Pedro Moreno

Medrano, y á otros conquistadores y amigos de Cortés,

y como vieron al de Orántes y supieron que Cortés en

vivo, y vieron sus cartas , no podían estar de placer los

unos ó los otros, y saltaban y bailaban ; pues ios fraile»

franciscos
, y entre ellos fray Toribio Motolinea y un

fray Domingo Altamirano, daban todos saltos de placer

y muchas gracias á Dios por ello
, y luego sin mas dila-

ción cierran todas sus puertas del monasterio, porque

ninguno de los traidores, que había muchos, fuesen i

dar mandado ni hubiese pláticas sobre ello; y á media

noche lo hacen saber al tesorero y al contador Albomnt

y i otros amigos de Cortés
; y así como lo supieron , sic

hacer ruido, vinieron a* San Francisco y vieron los po-

deres que Cortés les enviaba, y acordaron sobre todjs

cosas de ir á prender al factor; y toda la noche se les fot
1

en apercebír amigos é armas para otro día por lamacu-

na le prender, porque el veedor en aquel tiempo esti-

ba sobre el peñol de Coallan
; y como amaneció, fué e)

tesorero con todos les del bando de Cortés, y el Martin

de Orántes con ellos, porque le conociesen y se alegra-

sen; y fueron á las casas del factor diciendo : a Via,

viva el Reynuestro señor, y Hernando Cortés en su re si

nombre
,
que es vivo é viene agora á esta ciudad , é ve

soy su criado Orántes;» y como oían aquel ruido los re-

cínos, y tan de mañana oian decir o Vívael Rey » , todos

acudieron, como eran obligados, á tomararmas, creyen-

do que había alguna otra cosa, para favorecer las cosas te

su majestad ; y después que oyeron decir que Cortés en

vivo é vieron al Orántes, se holgaban ; y luego se juntar*

con el tesorero para ayudalle muchos vecinos de M*>
co, porque, según pareció, el contador no ponía en eli*

mucho calor ; antes le pesaba y andaba doblado , hasü

que el Alonso de Estrada se lo reprendió, y aun sobre

ello tuvieron palabras muy sentidas y feas, que no Se

contentaron mucho al contador; é yendo que iban á Iü

casas del factor, ya estaba muy apercebido
; que liw-

go lo supo
,
que le avisó dello el mismo coulador c Cr-

ino le iban á prender
; y mandó asestar su artillen!

delante de sus casas
, y era capitán della don Luis ¿c

Guzman, primo del duque de MeJina-Sidonía, y tecü

sus capitanes apercebidoscon muchos soldados; domó-
se tos capitanes Artíaga y Ginés y Pedro Gonzaler; y

asi como llego el tesorero y Jorge de Albarado y An-

drés de Tapia é PedraMoreno, con todos los demás con-

quistadores, y el contador, aunque flojamente y de ma-

la gana, con todas sus gentes
,
apellidando : a Aquí de:

Rey
, y Hernando Cortés en su real nombre;» les r -

menzaron á entrar, unos por las azuteas , y otros por la»

puertas de los aposentos y por otras dos partes. Tod-s

los que eran de la parte del factor desmayaron , por-

que el capitán de la artillería, que fué don Luis de Cu;-

man, tiró por su parte, é los artilleros por la suya, y des-

mamparáronlos tiros; pues el capitán Artíaga dió prvu

en se esconder, y el Gínés Nortes se descolgó y eclv-

por unos corredores abajo; que no quedó con eJ heur

sino Pedro González Sabiote y otros cuatro criados dr!

I factor; ycomo se vió desmamparado, el mismo factor tw-
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mó un lizon (tara poner fuego á los tiros ; mas diéronle

taou priesa, que no pudo mas, y allí le prendieron y le

pusieron guardas, basta que hicieron una red de made-
ros gruesos y le metieron dentro, y allí le daban de co-

mer, y en esto paró la cosa de su gobernación ; y luego

di, dando relación do todo lo acaecido; y estando desta

iwmera,á uoas personas les placia, y álosque el factor

luhia dado indios y cargos les pesaba. Y fué la nueva

a! peñol de CoatlanyáGuaxaca, donde estaba el veedor

;

j como lo supo él y sus amigos , fué tan grande ia tris-

teza y pesar que tomó, que luego cayó malo , y dejó el

cargo decapitan á Andrés de Monjoraz, que estaba ma-
lo de bubas, ya otra vez por mi nombrado, y se vino en

posta i la ciudad de Tezcuco y se metió en el monaste-
rio de sen Francisco; y como el tesorero y el contador,

que ya eran gobernadores, lo supieron, le enviaron á

prender allí en el monasterio; porque antes que se vi-

niese el veedor había enviado alguaciles con manda-
mientos y soldados á le prender do quiera que le halla-

sen, y aun á quitarle el cargo de capitán
; y como supie-

ron los alguaciles que estaba en Tezcuco, le sacaron del

monasterio y le trajeron i Méjico
, y le echaron en otra

jaula como al factor; y luego en posta envían mensaje-

ros á Guatimala , á Pedro de Albarado
, y le hacen saber

de la prisión del factor y veedor
; y como Cortés estaba

en Trujillo
, que noes muy léjos de su conquista, que fue-

te luego en su busca y le hiciese venir á.Méjico, y le dieron

cartas y relación de todo lo por mf arriba dicho
, según

y de la manera que pasó. Y demás desto, la primera co-

sa que el tesorero hizo, fue mandar honrar á Juana de
Mj rw¡la, que habia mandado azotare! factor por hechi-

cera; y fué desta manera, que mandó cabalgar á caba-
llo á todos los caballeros de Méjico, y el mismo tesore-

ro la llevó á las ancas de su caballo por las calles de Mé-
lico, y decía que como matrona romana hizo lo que
buo, y la volvió en su honra de la afrenta que el factor

a había hecho
; y con mucho regocijo la llamaron de allí

rielante doña Juana de Mansilla
, y dijeron que era

ligua de mucho loor, pues no la pudo hacer el factor

]<>e se casase ni dijese menos de lo que primero habia
licito, que su marido y Cortés y todos éramos vivos.

CAPITULO CLXXXIX.

^o el tesorero, coa otros mocho» caballeros, rogaron i los frat-

lt* francisco» que eaviaseo a no fraj Diego de AUamiraoo
, qae

«a deudo de Cortés, qae fuese ea uu natio a TrujiUo y lo at-

óese venir, j lo que sucedió.

Como el tesorero y otros caballeros de la parte de
¿rlés vieron que couvenia que luego viuiese Corles

ía Nueva-España, porque ya se comenzaban bandos,

el contador no estaba de buena voluntad para que el

Ktor ni el veedor estuviesen presos, y sobre todo, le-

tía el contador á Cortés en gran manera cuando supiese

> que habia escrito dél á su majestad
,
según lo tengo

i rtcho en dos parles, en los capítulos pasados quede-
o hablan , acordaron de ir á rogar á los frailes Amu-
scos que diesen licencia á fray Diego Altamirano
ne en un navio que le tenian presto y bien bastecido,

con buena compañía , fuese á Trujillo é hiciese ve-
ir á Corté*

;
porque aqueste religioso era su pariente,
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y hombre que antes que so metiese fraile habia sido

sol «lado é hombre de guerra
, y sabia de negocios

, y los

frailes lo hubieron por bien, y el fraile Altamirano, que

lo tenia en voluntad. Dejemos de hablar en el viaje del

fraile
,
que se está apercibiendo, y diré que , como el

factor y veedor estaban presos, y pareció ser que, como
dicho tengo otras veces, el contador andaba muy do-

blado y de mala voluntad, y viendo que las cosas de

Cortés se hacían prósperamente
; y como el factor solia

tener por amigos a muchos hombres bandoleros que

siempre quisieron cuestiones y revueltas, y porque

tenian buena voluntad al factor y al Cliirinos
,
porque

les daban pesos de oro é indios, acordaron de se juntar

muchos dellos, y aun algunas personas de calidad y de

todos jaeces
, y tenian concertado de soltar al factor y

al veedor, y de matar al tesorero y á los carceleros, y
dicen que lo sabia el contador é se holgaría mucho
dello; y para ponello en efecto hablaron muy secreta-

mente i un cerrajero que hacia ballestas, que se decia

Guzman, hombre soez, que decia gracias y chocarre-

rías; y le dijeron muy secreto que les hiciese unas lla-

ves para abrir las puertas de la cárcel y de las redes

donde estaba el factor y el veedor, y que se lo pagarían

muy bien
, y le dieron un pedazo de oro en señal de la

hechura de las llaves, y le previnieron y dijeron y en-

cargaron que mirase que lo tuviese en muy secreto; y

el cerrajero dijo con palabras muy halagüeñas é ale-

gres que le placia
, y que hubiesen ellos mas secreto

de lo que mostraban, pues aquel caso en que tanto iba,

se lo descubrieron ¿ él , sabiendo quién era, que no lo

descubriesen á otros, y que se holgaba que el factor y
veedor saliesen de la prisión; y preguntándoles que

quién y cuántos eran en el negocio , é adónde se habían

de llegar cuando fuesen á hacer aquella buena obra, é

qué dia é qué hora, y todo se lo decían muy claramente,

según lo tenian acordado
; y comenzó á forjar unas lla-

ves según la formade los moldes que le traían para ha-

cerlas, y no para que las hiciese perfectas ni podrían

abrir con ellas, y esto hacia adrede, porque fuesen y

viniesen á su tienda á la obra de las lluvcs para que las

hiciese buenas, y entre tanto saber mas de raíz el con-

cierto que estaba hecho; y mientras mas se dilató la

hechura de las llaves, mejor lo alcanzó á saber ; y venido

el dia que habían de ir con sus llaves, que ya había

hecho buenas, y todos puestos á punto con sus armas,

fué el cerrajero de presto en casa del tesorero Alonso .

de Estrada y le da relación dello, y sin mas dilación,

cuando lo supo el tesorero, envía secretamente á aper-

cebir á todos los que eran del bando de Cortés, sin lia-

cello saber al contador, y van á la casa donde estaban

recogidos los que habian de soltar al factor, y de presto

prenden hasta veinte hombres de los que estaban ar-

mados, y otros se huyeron, que no se pudieron haber;

y hecha ia pesquisa á que se habian juntado, hallóse

que era para soltar á los por mi nombrados y malar al

tesorero
; y allí también se supo que el contador lo habia

por bien
, y cómo habia entre ellos tres ó cuatro hom-

bres muy revoltosos y bandoleros, y en todas las zíza-

ñas y revueltas que en Méjico en aquella sazón habían

pasado se habian hallado, y aun el uno dellos habia

hecho fuerza a una mujer de Costilla. Después que se
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hizo proceso contra ellos , el cual biso un bachiller que

se decía Ortega, que estaba por alcalde mayor vera de

su tierra de Cortés, sentenció los tresdellosá ahorcar

y á otros á azotar, y decíanse los que ahorcaron, el uno

Pastrana y el otro Valvcnle y el otro Escobar, y los

que azotaron no me acuerdo sus nombres; y el cerra-

jero se entendió por muchos días, que hubo miedo no le

matase la parcialidad del factor por haber descubierto

aquello que con tanto secreto se lo dijeron. Dejemos de

hablar en esto, pues que ya son muertos, y auuque vaya

tan gran salto, como diré, fuera de nuestra relación,

también lo que agora diré viene á coyuntura , y es que,

como el factor hubo enviado la nao con todo el oro que

pudo haber para su majestad, según dicho tengo en los

Capítulos pasados, y escribió á su majestad que Cortés

era muerto, y como se le hicieron las honras , y hizo sa-

ber otras cosas que le couvenian, y enviaba á suplicar ¿

su cesárea majestad que le hiciese merced de la gober-

nación
;
pareció ser que en la misma nao que él envió

sus despachos iban otras cartas muy encubiertas, que

el factor no pudo saber deltas; las cuales cartas eran

para su majestad
, y que supiese todo lo que pasaba en

la Nueva-España y de las injusticias y cosas atroces

que el factor y veedor habían hecho
; y demás desto, ya

tenia su majestad relación dello por parte de la audien-

cia real de Santo Domingo y de los frailes Jerónimos,

cómo Cortés era vivo y que estaba sirviendo á su real

corona en conquistar y poblar la provincia de Hondu-

ras; y de que los del real consejo de las Indias y el co-

mendador de León lo supieron , lo hicieron saber á su

majestad; y entonces dicen que dijo el Emperador nues-

tro señor. «Mal hecho ha sido todo lo que hau hecho enla

Nueva-España en se haber levantado contra Cortés, y
mucho me han deservido; pues es vivo (téngole portal),

serán castigados por justicia los malhechores en llegan-

do que llegue á Méjico.» Volvamos á nuestra relación
, y

es, que el fraile Altamirano se embarcó en el puerto de

la Yeracruz, según estaba acordado
, y con buen tiem-

po en pocos dias llegó al puerto de Trujillo, donde estaba

Cortés; y cuando los de la villa y Cortés vieron un navio

poderoso venir á lávela hacia el puerto, luego pensaron

lo que fué, que venía de la Nueva-España para le llevar á

Méjico. Y cuino hubo tomado puerto, y salió el fraile á

tierra muy acompañado de los que traía en su compa-

ñía , y Cortés conoció algunos dellos que babia visto en

Méjico, todos le fueron á besar las manos, y el fraile le

abrazó, y con palabras muy santas y buenas se fueron

a la iglesia á hacer oración, y dende allí á los aposentos,

adonde el padre fray Diego Altamirano le dijo que era

su primo, y le contó lo acaecido en Méjico, según mas
largamente lo tengo escrito, y lo que Francisco de las

Casas había hecho por Cortés, y cómo era ido á Casti-

lla; lodo lo cual que le dijo el fraile, lo sabía Cortés

por la carta del licenciado Zuazo , como dicho tengo

en el capítulo que dello habla; y Cortés mostró gran

sentimiento dello
, y dijo que, pues nuestro Señor Dios

fué servido que aquello pasaje, que le daba muchas
gracias por ello y por estar Méjico ya en paz, yque él

se quería ir luego por tierra
, porque por la mar no se

atrevía, porque, como se hubo embarcado la otra vez

dos veces, y no pudo navegar porque las aguas vienen

muy corrientes y contrarías, y babia de ir siempre eos

trabajo, y también como estaba flaco. Luego le dijeran

los pilotos que en aquel tiempo era en el mes de abn!,

yque no hay corrientes y es la mar bonanza ; por ma-

nera que acordó de embarcarse
; y no se pudo hacer

luego á la vela , hasta que viniese el capitán Gonzalo de

Sandova)
,
que le había enviado á unos pueblos que se

dicen Olancho, que estaban de allí hasta cincuenta»

cinco leguas, porque había ido pocos dias había á cebar

de aquella tierra un capitán de Pedro Arias de Arih,

que se decía Rojas , el que había enviado Pedro Aria

á descubrir tierras y buscar minas dende Nicaragua,

después que hubo degollado al Francisco Hen»nd<s,

como dicho tengo
;
porque

,
según pareció , los indios

de aquella provincia de Olancho se vinieron á quejaré

Cortés cómo muchos soldados de los de Nicaragua la

tomaban sus hijas y sus mujeres , y les robaban sus to-

llinas y todo lo que tenían; y el Sandoval fué coo bre-

vedad, y llevó sesenta hombres , y quiso prender al hi-

jas
, y por ciertos caballeros que se metieron de px

medio de la una parte y de la otra, los hicieron amigos,

y aun le dió el Rójas al Sandoval un indio paje pare qw

le sirviese ; y luego en aquella sazón llegó la carta di

Cortés al Sandoval para que luego sin mas dilackm «

viniese con todos sus soldados, y le dió relación de c¿>

mo vino el fraile, y todo lo acaecido en Méjico; y corad

lo entendió, hubo mucho placer y no vía la hora qua

dar vuelta, y vino en posta después de haber echado

de allí al Rójas; y luego Cortés, como vido al Sandonl,

hubo mucho placer, é da sus instrucciones al capiun

Saavedra, que quedaba por su teniente en aquella pro-

vincia, y lo que tenia de hacer; y escribió al capto

Luis Marín y á todos nosotros que luego nos fuésemrt

camino de Guatimala
, y nos hizo saber todo lo aeaeo-

do en Méjico, según y de la manera que aquí se baca

mención, y lo de la venida del fraile , y de la prisión áe¡

factor y veedor
,
según y como aquí va declarado;!

también mandó que el capitán Godoy, que quedaba ?a

Puerto de Caballos poblado, se pasase á Naco con lo'

su gente ; las cuales cartas dió á Saavedra para que <

gran diligencia nos las enviase , y el Saavedra no qu

encaminarlas, por malicia, y se descuidó, y supimos qm

de hecho no quiso dallas ;
que nunca supimos del!j

; -

Y volviendo á nuestra relación : Cortés se confesó coi

su confesor fray Juan, y recibió al cuerpo de Cristo vs*

mañana, porque, como estaba tan malo, temía morir*;

é se embarcó con todos sus amigos , y con buen üemrv

llegó en el paraje de la Habana , y porque le hizo rce, r

tiempo que para la Nueva-España, fué al puerto ;co«

el cual se holgaron todos los vecinos de la Habaoaws

conocidos, y tomaron refresco; y supo nuevas, de m

navio que habia pocos días que había «portado ¿vem.:>

de la Nueva-España ,
que estaba en paz é sosegado *-

jico, y que el peñol de Coatlan, como supieron l<«»

dios que en él estaban hechos fuertes y dabao guerra i

los españoles, que Cortés y los conquistadores énn^

vivos, vinieron de paz al tesorero debajo de ciertascoi-

diciones; y pasaré adelante.
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CAPITULO CXC.

Orna Cttiés u embarcó en la Habana para irá la Noera-Espana,

tcob bata tiempo llegó i la Veracru, y de las alegrías qne
u4ot btderon con sn tenida.

Como Cortés hubo descansado en la Habana cinco

das, oo ría la hora que estar en Méjico, y luego man-
da embarcar toda su gente y se hacen ¿ la vela, y en

¿ocedias, con buen tiempo, llegó cerca del puerto de

Medelh'n, enfrente de la isla de SacriOcios, y allí man-
dó mclear los navios por aquella noche, é acordó con

veinte soldados sus amigos que saltaron en tierra, y
«ase á pié obra de media legua junto á San Juan de

Llúa,que asi se llamaba, é quiso su ventura que to-

paron uoa arria de caballos que venia ó aquel puerto

de tlúa con ciertos pasajeros para se embarcar para

Cuülla, é vase Cortés á la Verncruz en los caballos é

Guíndela arria, que serian cinco leguas de andadu-

ra, y mandó que no fuesen ningunos á avisar cómo ve-

oía; y antes que amaneciese con dos horas llegó á la

tilla, y fuése derecho á la iglesia, que estaba abierta la

puerta, y se metió dentro en ella con toda su compa-
cta; y como era muy de mañana, vino el sacristán, que

era nuevamente venido de Castilla , y como vió la igle-

utoda llena de gente forastera, y no conocía á Cortés

ni á los que con el estaban, salió dando voces á laca-

Be, llamando ú la justicia, que estaban en la iglesia mu-
tli<-s hombres forasteros, para que les mandasen salir

¿tila; y á las voces que dió el sacristán , vino el alcalde

autor é otros alcaldes ordinarios, con tres alguaci-

les é otros muchos vecinos con armas, pensando que

«ra otra cosa, y entraron de repente y comenzaron á

decir con palabras airadas que saliesen de la iglesia;

'como Cortés estaba flaco del camino, no le conocie-

ren basta que le oyeron hablar, é por los hábitos blan-

cas conocieron á fray Juan délas Varillas, aunque él

i« traía bien sucios de la mar; y como vieron que era

Cortés, vanle todos á besar las manos y dalle la buena
teuda; pues á los conquistadores que vivían en aque-

ü* villa Cortés los abrazaba y los nombraba por sus

nombres, qué tales estaban
, y les decía palabras amo-

nas; y luego se dijo miso, y le llevaron á aposentaren

las mejores casas que habia de Pedro Moreno Medra-
w, y estuvo allí ocho días, y le hicieron muchas fiestas

yr^-ocijos, y lurgo por la posta envían mensajeros á

í'jicoé decir cómo habia llegado; y Cortés escribió al

t¿¿orero y al contador, puesto que supo que no era su

imigo el contador, y ú todos sus amigos y al monaste-
rio Je San Francisco ; de las cuales nuevas todos se ale-

aron; y como lo supieron todos los indios de la re-

cuda, tráenle presentes de oro y mantas, y cacao y
£ lioas y frutas, y luego se partió de Medellin; é yen-

¿> por su jornada, le tenían el camino limpio, y hechos

Vientos con grandes enramadas ó con mucho bastí-

anlo para Cortés y todos los que iban en su compa-
úíj. Pues saber yo decir lo que ios mejicanos hicieron

¿«alegrías, que se juntaron con todos los pueblos de

h redonda de la laguna, y le enviaron ol camino gran

presente de joyas de oro y ropa é gallinas, y todo gé-

teo de frutas de la tierra que en aquella sazón habia,

í le enviaron á decir que les perdone , por ser de repen-
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te su llegada, que no lo envían mas; que de que vaya

ásu ciudad harán lo que son obligados, y le servirán

como á su capitán que los conquistó y los tiene en jus-

ticia; y de aquella misma manera vinieron otros pue-

blos. Pues la provincia de Tlascala no se olvidó mucho,

que todos los principales le salieron á recebir con dau-

| zas y bailes y regocijos y muchos bastimentos, y des-

que llegó á obra de tres leguas de la ciudad de Tezcu-

co, que es casi aquella ciudad tamaña población con

sus sujetos como Méjico; de allí salió' el contador Al-

bornoz, que & aquel efelo habia venido para recibir á

Cortés por estar bien con él, que le temía en gran ma-
nera; y juntó muchos españoles de todos los pueblos

de la redonda, y con los que estaban en su compañía y
i los caciques de aquella ciudad, con grandes invencio-

nes de juegos y danzas, fueron á recebir á Cortés mas
de dos leguas; con lo cual se holgó; y cuando llegó á

Tezcuco le hicieron otro gran recebimíento, y durmió

allí aquella noche; y otro día de mañana fué camino de

Méjico, y escribióle el tesorero y el cabildo, y todos los

caballeros y conquistadores amigos de Cortes, que se

detuviese en unos pueblos dos leguas de Tenustitlan,

Méjico ; que bien pudiera entrar aquel día , y que lo de-

jase para otro día por la mañana, porque gozasen to-

dos del gran recebimíento que le hicieron
; y salió el

tesorero con todos los conquistadores y caballeros y ca-

bildo de aquella ciudad
, y todos los oficiales en orde-

nanza , y llevaron los mas ricos vestidos y calzas y ju-

bones que pudieron, con todo género de instrumentos;

y los caciques mejicanos por su porte con muchas ma-
neras de invenciones de divisas y libreas que pudieron

haber
; y la laguna llena de canoas, é indios guerreros

en ellas, según y de la manera que solían pelear con

nosotros, en el tiempo de Guatemuz, los que salieron

por las calzadas. Fueron tantos los juegos y regocijos,

que se quedarán por decir, pues eu todo el día por las

calles de Méjico todo era bailes y danzas, y después

que anocheció muchas lumbres á las puertas. Pues aun

lo mejor quedaba por decir, que los frailes franciscos,

otro día después que Cortés hubo llegado, hicieron pro-

cesiones, daudo muchos loores á Dios por las merce-
des que les habia hecho en haber venido Cortés. Pues

volviendo á su entrada en Méjico , se fué luego al mo-
nasterio de señor san Francisco, adonde hizo decir mi-

sas, y daba loores á Dios, que le sacó de los trabajos

pasados de Honduras y le trujo á aquella ciudad
; y lue-

go se pasó á sus casas, que estaban muy bien labradas,

con ricos palacios, y allí era servido y temido y tenido

de todos como un príncipe
; y los indios de todas las

provincias le venían á ver, y le traían presentes de oro,

y aun los caciques del peñol de CoalLn, que se habían

alzado , le vinieron á dar la bienvenida y le trujeron

presentes; y fué su entrada de Cortés en Méjico por el

mes de junio, año de 1524 ó 23; y como Cortés hubo

descansado, luego mandó prenderá los bandoleros, y
comenzó á hacer pesquisas sobre los tratos del factor y

veedor; y también prendió á Gonzalo de Ocampo ó á

I Diego de Ocampo, que no sé bien el nombre de pila,

que fué al que hallaron los papeles de los libelos infa-

[
matónos ; y también se prendió á un Ocaña, escribano,

I
que era muy viejo, que llamaban cuerpo y alma del
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factor; y después que los tuvo presos, tenia pensamien-

to Cortés, viendo la jusliciu que para ello había, de ha-

cer proceso contra el factor y veedor; y por sentencia

los despachó
, y si de presto lo hiciera , no hubiera en

Castilla quien dijera : « Mal hizo Cortés;» y su majestad

lo tuviera por bien hecho
; y esto yo lo ol decir á los

del real consejo de Indias, estando presente el señor

obispo fray Bartolomé de las Casas, en el año de 1540,

cuando yo allá fui sobre mis pleitos, que se descuidó

mucho Cortés en ello, y se lo tuvieron á flojedad.

CAPULLO CXCI.

Cómo en esto tosíante liejó al puerto de San Joan de Ulna, eon

tres oatlof, el lirrnclado Luis Ponce de León, qne vino á lo-

mar residencia a" Carita , y lo que sobre ello piso ; é hay nece-

sidad de ToWer algo airia para qne bien se eaUesda lo qac

ajora diré.

Ya he dicho en los capítulos pasados las grandes

quejas que de Cortés dieron ante su majestad , estando

la corle en Toledo
; y los que dieron las quejas fueron

los de la parte de Diego Velazquez, con todos los por

mi nombrados, y tambicu ayudaron á ellas las cartas

del Albornoz; y como su majestad creyó que era ver-

dad, habió mandado al almirante de Santo Domingo que

viniese con gran copia de soldados i prender á Cortés y
á lodos los que fuimos en desbaratará Narvaez; y también

he dxho que, como losupo el duque de Béjar don Alvaro

de Zúñiga, que fué á suplicar á su majestad que hasta sa-

ber la verdad que no se creyese de cartas de hombresque

estaban muy mal con Cortés; é cómo no vioo el almirante,

é las cautas porqué; y cómo su majestad proveyó que

viniese un hidalgo que en aquella sazón estaba en To-
ledo, que se decía el licenciado Luis Ponce de León,

primo del conde de Alcaudete , y le mandó que le vi-

niese á tomar residencia
, y si le hallase culpado en las

acusaciones que le pusieron
,
que le castigase de ma-

nera que en todas partes fuese sonada la justicia que

sobre ello hiciese ; y para que tuviese noticia de todas

las acusaciones que acusaban i Cortés, trujo consigo

las memorias de las cosas que habían dicho contra

Cortés, é instrucciones por donde habia de tomarla

residencia; y luego se puso en la jornada y viaje con

tres navios, que esto no se me acuerda bien, si eran tres

ó cuatro
, y con buen tiempo que le hizo llegó al puer-

to de Sao Juan de Ulua
, y luego se desembarcó y se

vino ¿ la villa de Medellin; y como supieron quién era y
que venia por juez á tomar residencia á Cortés, luegó

un mayordomo de Cortés que allí residía
,
que se de-

cía Gregorio de Villalobos, en posta se lo hizo saber á

Cortés
, y en cuatro dias lo supo en Méjico ; de que se

admiró Cortés, que tan de repente le tomaba su venida,

porque quisiera sabello mas temprano para irle á hacer

la mayor honra y recebimiento que pudiera
; y al tiempo

que le vinieron las cartas estaba en señor San Francis-

co, que quería recebir el cuerpo de nuestro Señor Jesu-

cristo, y con mucha humildad rogaba d Dios que en

todo le ayudase; y como tuvo las nuevas por muy cier-

tas, de presto despachó mensajeros para saber quién

eran los que venian
, y si traían cartas de su majestad;

y desque vino la primera nueva dende i dos dias vinie-

ron tres mensajeros que enviaba el licenciado Luis
¡

KL CASTILLO.

Ponce de León con cartas para Cortés, y una eraét

su majestad
,
por las cuales supo que su majestad tme-

daba que le tomaseo residencia; y vistas las reales ar-

tas, con mucho acato é humildad las besó y puso ubre

su cabeza
, y dijo que recibía gran merced que sq ma-

jestad le enviase quien le oyese de justicia
, y luego des-

pachó mensajeros con respuesta para el mismo Las

Ponce, con palabras sabrosas y ofrecimientos muy me-

jor dichos que yo lo sabré decir , é que le diese ivm

por cuál de los dos caminos quería venir, porque pn
Méjico había un camino por una parte é otro por ai

atajo, para que tuviese aparejado lo que cooveaii p.-n

servir á criado de tan alto rey y señor; y desque d &

cenciado vió las cartas
, respondió que venia rnoy css-

sado de la mar y que quería reposar algunos dias. <

dándole muchas gracias y mercedes por la gnu t¡>

luntad que mostraba. Pues como algunos vecinos Jt

aquella villa que eran enemigos de Cortés, y otros di

los que trujo Cortés consigo de lo de Honduras qoe w

estaban bien con él
,
que fueron de los que hubo des-

terrado de Pánuco, y por cartas que luego le esrrit e

ron á Luis Ponce , de Méjico, otros contraríos de O
tés, le dijeron que Cortés quería hacerjusticia del faefe

y veedor antes que llegase á Méjico el licenciado
; y mi

le dijeron
,
que mirase bien por so persona

,
que si Gt

tés le escribió con tantos ofrecimientos , es pan »be

por cuál de los dos caminos quería venir, que en par

despachado, y que no se fiase de suS'palabras ni ofertas

y le dijeron otrasmuchas cosas de males que decían ka

bia hecho Cortés, así á Narvaez como i Garay, y de k

soldados que dejaba perdidos en Honduras, y sol*

tres mil mejicanos que murieron en el camino, yquea

capitán que se decía Diego de Godoy, que dejó allá j*

blando con obra de treinta soldados, todos dolientes

que creen que serán muertos; é salió verdad así coa*

se lo dijeron, lo de Godoy y soldados; y que le sup'k*

ban que luego en posta fuese i Méjico, y que no curas

de hacer otra cosa, é que tomase ejemplo en lo del r>

pitan Narvaez y en lo del adelantado Garay y en \* *

Cristóbal de Tapia, que no le quiso obedecer, y le !>ic

embarcar, é se volvió pordonde vino; y le dijeron otr»

muchos daños y desatinos contra Cortés, por pene*

mal con él, y aun le hicieron encreyente que no le oto

deceria. Y como aquello vió el licenciado LuisPooct

é traía consigo otros hidalgos, que fueron el alga»

mayor Proaño, natural de Córdoba, y á un su herouBo

y á Salazar de la Pedrada, que venia por alcaide de k

fortaleza, que murió luego de dolor de costado, y i «

licenciado ó bachiller que se decía Márcos de Aguüar

y á un soldado que se decía Bocanegra, de Córdoba. J<

ciertos frailes de Santo Domingo, y por provincial d<!¡«

un fray Tomas Ortiz, que decían babia estado ciertM

años por prior en una tierra que llamaban, no me acar-

do el nombre; y deste religioso, que venia por prior,

decían todos los que venian en su compañía que en

mas desenvuelto para entender en negocios que do pan

el santo cargo que traía. Pues volviendo i nuestn re-

lación, el Luis Ponce tomó consejo con estos hídaU-x

que traía en su compañía si iría luego á Méjico ó do, y

todos le aconsejaron que no se parase ni de dia ni de no-

che ,
creyendo que era verdad lo que decían de los «a-
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les de Cortés; por manera que cuando los mensajeros

Je Cortés llegaron con otras cartas en respuesta de las

}ué le escribió el licenciado, y mucho refresco que le

inian, ya estaba el licenciado cerca de Iztspalapa, don-

iese le hizo un gran recebimieuto con mucha alearía

rcoolfuto que Cortés tenia con su venida
, y le mandó

acer un banquete muy cumplido
; y después de bien

¡«njiluson la comida de muchos y buenos manjares,

tijo Andrés de Tapia, que. sirvió en aquella tiesta de

aaestresala
, que por ser cosa de opelitti para en aquel

j*inpo en estas tierras, porque era cusa nuera, que

i quería su merced que le sirviesen de natas y reque-

mes; y todos los caballeros que allí comiaii con el

keitciadose holgaron que los trujeseu, y estaban muy
menas las natas y requesones, y comieron algunos

unto dellos, que se le revolvió el estómago á uno dé-

los y rebosó, y este porque cumió demasiado dell>»$, y
.Ir s do tuvieron ningún sentimiento de les haber he-

lio mal ni daño en el estómago
; y entonces dijo aquel

ftigioso que venia por prior o provincial, que se decía

ny Tomás Ortiz, que las nafas é requesones veuiau

sueltas con rejalgar, y que él no las quiso comer por

quel temor; y otros que allí comieron dijeron que

ieron comer al fraile dellas hasta hartarse, y había (li-

bo que estaban muy buenas; y por haber servido de

laesiresala el Tapia, sospecharon lo que nunca por

! pensamiento le pasó. Y volvamos á nuestra relación

:

ae en este recelamiento de Izlapalapa no se halló Cor-

s, que en Méjico se quedó; mas fama hubo echadiza

4ij íecretamente que enviaba á Luis Ponce un buen

•eíente de tejuelos y barras de oro; esto no lo sé bicu

lo afirmo; otros dijeron que nunca tal pasó. Pues

•mo Izlapalapa está dos leguas de Méjico, y tenia pues-

% hombres para que le avisasen á qué hora venia á

rjico para salirle á recebir, fué Cortés con toda la

tulliría que en Méjico había, en que iban el mismo
«tés é Gonzalo de Sandoval, y el tesorero Alonso de

irada y el contador, y todo el cabildo de Méjico y
i conquistadores, y Jorge de Albarado y Gómez de

tarado, porque Pedro de Albarado en aquella sazón

estaba eu Méjico, sino en Guatimala
, que bubia ido

ksea de Cortés é de nosotros; y salieron otros mu-
(¡i caballeros que nuevamente habían venido de Cas-

a; y cuando eucouLrarou ú Luis Pouce en la calza-

re hicieron grandes acatos entre él é Cortés; y el

saciado Luis Ponce eu todo pareció muy bien mi-

to, que se hizo muy de r<gar sobre que Cortés le

la maoo derecha y él no la quería tomar, y estu-

rón en cortesías hasta que la tomó; y como cutra-

K'ti la ciudad, el licenciado iba admirado de la gran

til. za que en ella había y de las muchas ciudades

^¡aciones que liahia vislu en la laguna, y decia que

ia (torcierlo uo haber habido capitán en el univer-

qoe too lau {micos Soldados liu!»i.>«<> p.ma.1.» lautas

tus ni haber tomado tan foi-i le i iiiJí:iI ; é \» ndo la-

udo cu esto, se I nerón lien ilins ul in^na^' rio «tu

Francisco, ailoiulo les dijeron mi-;<; y il-'-pnés do

luda la luisa, Cortés dijo al liceuci.ido l.ui> Pone»!

i ['¡v-senlasc las reales provisiones y entendiese en
er loque su majestad k* mandaba, parque él I en ia

; pedir justicia coulra el factor y veedor; y resjjon-

IIA-II.
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dió que se quedase para otro dia ; y de allí le llevó Cor-

tés, acompañado de toda la caballería que le habia sa-

lido á recebir, á aposentar en sus palacios, donde le

tenían todo entapizado y una muy solene comida, y ser-

vida con tantas vajillas de oro y plata, y con tal con-

cierto, que el mismo Luis Ponce dijo secretamente al

alguacil mayor Proaño y i un Bocanegra que cierta-

mente que parecía qun Cortés en todos los cumplimien-

tos y eu sus palabras y obras que era de muchos años

airas granseñor. Y dejaré de hablar destas loas, pues no

hacen á nuestra relación, y diré que otro dia fueron i

la iglesia mayor, y después de dicha misa, mandó que

el cabildo de aquella ciudad estuviese presente, y los

oficíales de la real hacienda y los capitanes y conquis-

tadores de Méjico; y cuando á todos los vió juntos,

delante de dos escríbanos, y el uno era de los del ca-

bildo y el otro que Luis Ponce traía consigo, presentó

sus reales provisiones, y Cortés con mucho acato las

besó y puso sobre su cabeza , é dijo que las obedecía

como mandamiento é cartas de su rey y señor, ó las

cumpliría pecho por tierra
; y asi lo hicieron todos los

caballeros conquistadores y cabildo y oficiales de ta

real hacienda de su majestad
; y después que esto fué

hecho, tomó el licenciado las varas de la justicia al

alcalde ma\or y alcaldes ordinarios, y de la hermandad

y alguaciles, y como las tuvo eu su poder, se las volvió

á dar, y dijo a Cortés : «Señor capitán, esta goberna-

ción de vuesamerced me manda su majestad que to-

me en mi , no porque deja de ser merecedor de otros

muchos y mayores cargos, mas hemos de hacer lo que

nuestro rey y señor nos manda.» Y Cortés con mucho
acato le dió gracias por ello, y dijo que él siempre está

presto para lo que en servicio de su majestad le fuese

mandado; lo cual vería muy presto, y conocería cuán

lealmetite había servido ¿ uuestro rey y señor, por las

informacioues y residencia que dél turnaría, y conoce-

ría las malicias de algunas personas, que ya le habrán á

él ido con consejos y cartas llenas de malicias; y el li-

cenciado respondió que adoude hay hombres buenos

también hay otros que no son tales, que así es el inun-

do; que á los que ha hecho buenas obras dirán bien dél,

y á los que malas, ai contrario
; y en esto se pasó aquel

dia ; é otro dia, después de haber oído misa, que se le

dijo en los mismos palacios d<-nde posaba el licenciado,

con mucho acato envió con un caballero á que llamase

á Cortés, estando delante el fray Tomás Ortiz, que ve-

nia por prior, sin haber otras personas delante, sino

todos tres en secreto, con mucho acato le dijo el licen-

ciado Luis Pouce : u Señor capitán, sabrá vuesamerced

que su majestad mo mandó y encargó que á lodos los

conquistadores que pasaron desde ia isla de Cuba, que

se hallaron eu ganar estas tierras y ciudad, y á todos

los demás conquistadores que después vinieron, que

les dé buenos indi-s cu encomienda, y anteponga y
fuvoiwcu a'«o mas á los primeros; y esto digo, porque

soy informado que muclios de los conquistadores que

con vuesamerced pasaron esl; » con pobres reparti-

mientos, y los ha dado á personas que agora nueva-

mente lian venido de Castilla, que no tienen méritos; si

asi es, no le dió su majestad la gobernación para este

ef lo, sino para cumplir sus reales mandos ;» y Cortés

18
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dijo que á todos habia dado indios, y que la ventura de

cada uno era, que á unos cupieron buenos indios y á

otros no tales
, y que lo podrá emendar, pues para ello

es venido, y los conquistadores son merecedores dello

;

y también le preguntó que qué era de los conquista-

dores que habia llevado á Honduras en so compañía,

que cómo los dejaba allá perdidos y muertos de ham-

bre, en especial que le informaron que un Diego de Go-

doy, que dejó por caudillo de treinta ó cuarenta hom-

bres en Puerto de Caballos, que le habían muerto indios,

porque todos estaban muy malos
; y así como lo dijeron

salió verdad, como adelante diré; y que fuera bueno

que, pues habían ganado aquella ciudad y la Nueva-Es-

paña, que quedaran á gozar el provecho, y á los que

habían nuevamente venido de Castilla aquellos lleva-

ra á conquistar y poblar; y preguntó por el capitán Luis

Marin é por Bernal Díaz del Cantillo y por ciertos sol-

dados é los demás soldados que consigo llevó ; ó Corlés

le respondió que para cosas de afrenta y guerras no

se atreviera á ir á tierras largas si no llevara soldados

conocidos
, y que presto vernian á aquella ciudad, por-

que ya deben de venir camino, y que en todo su mer-

ced Ies ayudase, y les diese buenas encomiendas de in-

dios. Y también le dijo el licenciado Luis Poncc algo

con palabras ásperas, que cómo habia ido contra el

Cristóbal de Olí tan lejos y largos caminos sin tener

licencia de su majestad, y dejará Mjíco en condición

de se perder. A esto respondió que como capitán ge-

neral de su majestad, que le pareció que convenía aque-

llo á su real servicio porque otros capitanes no se al-

zasen, y qoe dello hizo primero relación á su majestad

;

y demás desto, le preguntó sobre la prisión y desbarate

de Narvaez , y de cómo se le perdió la armada y solda-

dos de Francisco de Caray, y de qué murió tan presto, y
de cómo hizo embarcar á Cristóbal de Tapia; y le pre-

guntó de otras muchas cosas que aquí no retato
; y Cor-

tés á todo le respondió dándole razones muy buenas,

deque Luis Ponceen algo parecía que quedaba conten-

to; y todo esto que le preguntaba traía por memoria

de Castilla, y de otras muchas cosas que ya le habían di-

cho en el camino, y en Méjico le habían informado dello

:

y como á aquestas preguntas que be dicho estaba pre-

sente el fray Tomás Orliz , como las hubieron acabado

de decir, se fué Cortés á su posada, y secretamente apar-

tó el fraile á tres conquistadores amigos de Cortés, y
les dijo que Luis Ponce quería cortar la cabeza á Cor-

tés, porque así lo traia mandado por su majestad, é á

aquel efeto le habia preguntado lo sobredicho; y aun

el mesmo fraile otro día muy de mañana de secreto se

lo dijo á Cortés por estas palabras : a Señor capitán
, por

lo mucho que os quiero, y de mi oficio y religión es avi-

sar en tales casos, hágoos, Señor, saber que Luís Pon-

ce trae provisiones de su majestad para os degollar.» Y
cuando Cortés esto oyó, é habían pasado los razona-

mientos por mí dichos, estaba muy penoso y pensati-

vo; y por otra parte le habían dicho que aquel fraile

era de mala condición y bullicioso, y que no le creyese

muchas cosas de lo que decía
; y según pareció, dijo el

fraile aquellas palabras á Cortés á efeto que le echa-

se por intercesor y rogador que no le ejecutase el tal

mandado, y porque le diese por ello algunas barras de
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¡ oro. Otras personas dijeron que el Luis Ponce lo dijo

i
por metelle temor á Cortés é le echase rogadores que

no le degollase
; y como aquello sintió Cortés, respon-

dió al fraile con mucha cortesía y con grandes ofreci-

mientos, y le dijo que antes tenía creído que su majes-

tad, comocristianísímo rey, que le enviaría á hacer mer-

cedes por sus muchos y buenos y leales servicios qw
siempre le hizo, y no se hallará deservicio ninguno qoe

haya hecho; y que con esta confianza estaba, y qw él

tenia al señor Luis Ponce por persona que no saldría de

lo que su majestad le mandaba; y como aquello oyó el

¡

fraile, y no le rogó que fuese su intercesor para con Lus

Ponce, quedó confuso; y diré lo que mas pasó; porque

Cortés jamás le dió ningunos dineros de lo que le habia

prometido.

CAPITLLO CXC1I.

Cómo el licenciado Luis Ponce, después qoe bobo presentida ta

reales promisiones y fué obedecido, miadó pregonar resi4»ci.-i

contra Cortés é los que habían tenido caraos de justicia, y c-

rao cajo malo de nal de modorra y dclla falleció , y lo qae t¡M

le sucedió.

Después que hubo presentado Luis Pouce las reales

provisiones, con mucho acato de Cortés y el cabildo;

los demás conquistadores fué obedecido ; mandó pre-

gonar residencia general contra Corlés y contra los qae

habían tenido cargo de justicia y habían sido capitanes;

y como muchas personas que no estaban bien con Cor-

tés^ otros que tenían justicia sobre lo que pedían, qué

priesa se daban de dar quejas de Cortés y de presentar

testigos, que en toda la ciudad andaban pleitos; y las de-

mandas que le ponían, unos que no les dió partes de «-o,

como era obligado, é otros le demandaban que no les ai*

indios, conforme á lo que su majestad mandaba, y que

los dió á criados de su padre Martin Cortés y á otras per-

sonas sin méritos , criados de señores de Castilla. Oír*

le demandaban caballos que les mataron en las guerra,

que puesto que habían habido mucho oro de que se leí

pudiera pagar, que no se Ies satisfizo por quedarse coa

el oro. Otros demandaban afrentas de sus personas, qos

por mandado de Cortés les habian hecho. Volvamos i

nuestra residencia ,
que luego que se comenzó á tomar

quiso nuestro Señor Jesucristo que por nuestros pea-

dos y desdicha cayó malo de modorra el licenciado Luis

Ponce, y fué desta manera, que viniendo del monaste-

rio de señor san Francisco de oír misa , le dió una muy

recia calentura, y echóse en la cama y estovo cuatro á¡a

amodorrido , sin tener el sentido que convenía
, y to¿o

lo mas del día y de la noche era dormir
; y como aquelk

vieron los médicos que le curaban, que se decían el liceo-

ciado Pedro López y el doctor Ojeda y otro médico qae

él traia de Castilla , todos á una les pareció que se coo-

fesase y recibiese los santos Sacramentos, y el mismo

licenciado lo tuvo en gran voluntad; y después de reci-

bidos con gran humildad y contrición, hizo testamento,

y dejó por su teniente de gobernador al licenciado M4r-

cosde Aguilar,quc había traído consigo desde la Españo-

la. Otros dijeron que era bachiller, y no licenciado, y qw

no tenia autoridad para mandar; y dejóle el poder ¿esta

manera: que todas las cosas de pleitos y debates y re-

sidencias , y la prisión del factor y veedor, se estuviese

en el estado que lo dejaba hasta que su majesTfu^
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* liidordelo que pasaba, yque luego hiciese mensajeros

01 un oavío á su mojcstud. Y ya lieclio su testamento y
ordenada su ánima , al noveno diu que cayó malo dio la

inima á nuestro Señor Jesucristo, y como hubo fallecido,

fueron grandes los lutos y tristezas que todos losconquis-

udores á una sintieron : como si fuera padre de todos,

i*i lo lloraban, porque ciertamente él venia para reme-

diar á los que hallase que derechamente habían servido

¿ su majestad , y autes que muriese asi lo suplicaba
; y

le hallaron en los capítulos é instrucciones que de su

majestad traía, que diese de los mejores repartimientos

de indios á los conquistadores, de manera que conocie-

sen mejoría en todo ; y Cortes, con todos los mas caba-

lleros de la ciudad, se pusieron luto y le llevaron á en-

terrar con gran pompa ¿ San Francisco
, y con toda la

cera que entonces se pudo haber : fué su enterramien-

to muy solene para en aquel tiempo. Oí decir á ciertos

caballeros que se hallaron presentes cuando cayó malo,

que, como Luís Ponce era músico y de suyo regocijado,

por alegralle le iban ¿ tañer con una vigüela y á dar mú-

sica, y que mandó que le tañesen una baja, y con los

pies estando en la cama hacia sentido en la boca y los

meneaba hasta acabarla, y acabada, perdió el habla, que

fué todo uno. Pues como fué muerto y enterrado de la

manera que dicho tengo, oir el murmurar que en Méji-

co liabia de las personas que estaban mal con Cortés y
coa Sandoval , que dijeron y afirmaron que le dieron

ponzoña con que murió
,
que así había hecho al Fran-

cisco de Garay ; é quien roas lo afirmaba era fray To-

más Ortiz, ya que venia por prior de ciertos frailes que

traía en su compañía ,
que también murió de modorra

el mesmo prior de ahí á dos meses , él y otros frailes
; y

también quiero decir que pareció ser que en el navio

en que vino el Luis Ponce, que dió pestilencia en ellos,

parque ó mas de cien personas que en él venían les díó

modorra y dolencia, de que murieron en la mar, y des-

pués de desembarcados en la villa de Medclliu murieron

muchos dellos, y aun délos frailes quedaron muy pocos,

y fué fama que aquella modorra cundió en Méjico.

CAPITULO CXCIH.

{;«« déspoto que murió el licenciado Ponce de León comenzó a

tobera» r el licenciado Míreos de Agilitar, y las contiendas que

«obre «Ho hubo , j cómo el capitán Luis Marín con todo» los

qoe «raíamos en su compaOla topamos con Pedro de Albarado,

que andaba en busca de Cortes , y nos alegramos tos unos con

ios oíros . porque e»uba la tierra de guerra , por la poder pasar

sin unto peligro.

Según que lo había rlojado en el testamento Luis Pon-

ce , todos los mus conquistadores que estaban mal con

Curlés quisieran que fuera la residencia adelante, co-

mo le habían comenzado á tomar; y Cortés dijo que no

•e podia entender en él, conforme al testamento de Luis

Pance; mas que si quisiera tomársela el Múreos de Agui-

lar, que fuesen mucho en buen hora; y liabia otra con-

tradicion por parte del cabildo de Méjico, en que decían

que no podia mandar Luís Ponce en su testamento que

gobernase el licenciado Acuitar soto, lo uno porque era

muy viejo y caducaba, y esluba tullido de bubas y era de

poco autoridad , y así lo mostraba en su persona
, y no

labia las cosas de la tierra , ni tenía noticia dclla ni de

'as personas que tenían méritos; y que demás desto, que
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no le ternian respeto ni le acotarían, y que seria bien que

para que todos temiesen, y lajusticia de su majestad fue-

se de todos muy acatada , que tomase por acompañado

en la gobernación á Cortés hasta que su majestad man-'

dase otra cosa
; y el Múreos de Aguílur dijo que no

saldría poco ni mucho de lo que Luís Ponce mandó en

el testamento
, y que él solo había de gobernar, y que si

querían poner otro gobernador por fuerza que no ha-

cían lo que su majestad mandaba
; y demás desto que

dijo Márcos de Aguilar, Cortes temió si otra cosa se hi-

ciese
,
por mas palabras que le decían los procuradores

de las ciudades y villas de la Nueva-España, que pro-

curase de gobernar y que ellos atraerían cou buenaspa-

labras al Múreos de Aguilar para ello, pues que estaba

claro que estaba muy doliente, y era servicio de Dios y
de su majestad; y por mas que ledecian á Cortés, nunca

quiso tocar mas eu aquella tecla, sino que el viejo Agui-

lar solo gobernase
; y aunque estaba tan doliente y éti-

co, que le daba de mamar una mujer de Castilla, y tenia

unas cabras, que también bebia leche deltas; y en aque-

lla sazón se le murió un hijo que traía consigo , de mo-
dorra ,

según y de la manera que murió Luis l'once ; de-

jaré esto hasta su tiempo , é quiero volver muy atrás de

lo de mi relación, é diré lo que el capitán Luis Marín

hizo
,
que quedaba con toda su gente eu Naco esperan-

do respuesta de Sandoval' para saber si Cortés era em-
barcado ó no, y nunca habíamos tenido respuesta uin-

guna. Ya he dicho cómo Sandoval se partió de nosotros

para hacer embarcar á Cortés que fuese ú la Nueva-Es-

paña, yque nos escribiría lo que sucediese, para que nos

fuésemos con Luis Marín camino de Méjico
; y puesto

que escribió Sandoval y Cortés por dos partes, nunca

tuvimos respuesta, porque el Saavedra nunca nos quiso

escribir, con malicia; y fué acordado por Luis Marín y
por todos los que con él veníamos que con brevedad fué-

semos soldados á caballo á Trujíllo á saber de Cortés, y
fué Francisco Marmoiejo por nuestro capitán, é yo fui

uno de los diez, y fuimos por la tierra adentro de guer-

ra hasta llegar áOlancI*, que agora llaman Guayape,

donde fueron las minas ricas de oro, y allí tuvimos nue-

va de dos españoles que estaban dolientes y de un ne-

gro, cómo Cortés era embarcado pocos dias había con

los caballeros y conquistadores que consigo traia, y que

le envió á llamar la ciudad de Méjico
,
que todos los ve-

cinos mejicanos estaban con voluntad de le servir, y quo

vino un fraile francisco por él , y que su primo de Cor-

tés, Saavedra, quedaba por capitán cerca de alli en unos

pueblos de guerra; délas cuales nuevas nos alegramos,

y luego escribimos al capitán Saavedra con indios do

aquel pueblo de Olancho, que estaba de paz
, y en cua-

tro dias vino respuesta del Saavedra, y uos hizo relación

dealgunasccsas,ydimosmucliasgraciasá Dios por ello,

y á buenas jomadas volvimos donde Luis Marín estaba;

y acuérdomo que tiramos piedras á la tierra que dejá-

bamos atrás
, y con la ayuda de Dios iremos á Méjico,

é yendo por nuestrasjomadas hallamos á Luis Marín en

un pueblo que se dice Acalteca
; y asi como llagamos

I con aquellas nuevas tomó mucha alegría, y luego tira-

¡

mos camino de un pueblo que se dice Maníani
, y halla—

i

mos en él á seis soldados que eran de la compañía de

I
Pedro de Albarado, que andaba en nuestra busca, y uno
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deilos fué Diego de Villanueva
,
conquistador, buen sol-

dado y uno de los fundadores tiesta ciudad de Gualíma-

la, natural de Villanueva de la Serena, que es en el

maestrazgo de Alcántara ; y cuando nos conocimos nos

abrazamos los unos á los otros, y preguntando por su

capitán Pedro de Albarado, dijeron que allí cerca venia

con muchos caballeros, y que venían en busca de Cortés

y de nosotros, y nos contaron todo lo acaecido en Méji-

co, ya por mí dicho
, y cómo habían enviado 4 llamar 4

Pedro de Albarado para que fuese gobernador, y la cau-

sa por qué do fué, seguu he dicho en el capitulo que

dello habla, fué por temor del factor; é yendo por nues-

tro camino, luego de ahí á dos «lias nos eitcoitlramoscon

el Pedro de Albarado y sus soldados, que fué junto 4 un

pueblo que se dice lo Choluleca Malalaca. Pues saber

decir cómo se holgó en saber que Cortés era ido á Mé-

jico, porque excusaba el trabajoso camino que había de

llevar en su busca , fué harto descanso para todos ; y es-

tando allí en el pueblo de la Choluteca, habían llegndo

en aquella sazón ciertos capitanes de Pedro Arias de

Avila
,
quo se decían Garabito y Campañon, y otros que

no se me acuerdan los nombres, que
,
según ellos de-

cían, venian 4 descubrir tierras y 4 partir términos con

el Pedro de Albarado
; y como llegamos 4 aquel pueblo

con el capitán Luis Marín, estuvimos juntos tres días los

de Pedro Arias y Pedro de Albarado y nosotros ; y desde

allí envió el PedrodéAIbaradoaunGaspar AriasdeA vi la

,

vecino que fué de Guatimala , 4 tratar ciertos negocios

con el gobernador Pedro Arias de Avila , é oí decir que

era sobre casamientos, porque el Gaspar Arias era gran

servidor de Pedro de Albarado. Y volviendo 4 nuestro

viajo, en aquel pueblo se quedaron los de Pedro Arias, y
nosotros fuimos camino de Guatimala, y antes de llegar

á la provincia de Cuzcatlan , en aquella sazón llovía mu-
cho y venía un rio que se decía Lempa muy crecido

, y
no le pudimos pasar en ninguna manera ; acordamos de

cortar un árbol que se llama ceiba
, y era de tal gordor,

que dél se hizo una canoa que en estas partes otra ma-
yor no la había visto, y con gran trabajo estuvimos cinco

dias en pasar el río, y aun hubo mucha falta de maíz; ó

pasado el rio, dimos en unos pueblos que pusimos por

nombre los chapanastiques , que era asi su nombre,

adonde mataron los iudios naturales de aquellos pueblos

un soldado que se decía Nicueía , é hirieron otros tres

de los nuestros que habían ido á buscar de comer, y ve-

nían ya desbaratados, y les fuimos á socorrer, y por no

nos detener se quedaron sin castigo; y estoes en la pro-

vincia donde agora está poblada la villa de San Miguel;

y desde allí entramos en la provincia de Guzcallan, que

estaba de guerra, y hallamos bien de comer; y desde

allí veníamos á unos pueblos cerca de Petapa
, y en el

camino tenían los guatimaltccas unas sierras corladas

y unas barrancas muy hondas, donde nos aguardaron, y

estuvimos en se las tomar y pasar tres dias : allí me hi-

rieron de un flechazo, mas no fué nada la herida, y lue-

go venimos ú Petupa, y otro d a dimos en este valle que

llamamos del Tuerto, donde agora está poblada esta ciu-

dad de Guatimala, que entonces todo estaba de guerra

sobre pasalloscou los naturales; y acuerdóme que cuan-

do vcuiauios por un repecho abajo comenzó á temblar

la tierra de tal manera, que muchos soldados cayeron
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I en el suelo, porque duró gran roto el temblor; y lúe
fuimos camino del asiento de la ciudad de Gua tima/a
vieja , donde solían estar los caciques que se decían C

nacau y Sacachul , y antes de entrar en la dicha ciud.

estaba una barranca muy honda, y aguardándonos t

dos los escuadrones de los guatiinallecas para no d¡

jarnos pasar, y les hicimos ir con la mala veufcnftfí-
samos 4 dormir 4 la ciudad , y estaban los aposentosy
los casas con tan buenos edificios y ríeos, en fin cogí»

de caciques que mandaban todas las provincias comar-

canas
; y desde allí nos salimos á lo llano y hicimos ran-

chos y chozas, y estuvimos en ellos diez dias, por-

que el Pedro de Albarado envió dos veces á llamar de

paz 4 los de Guatimala y 4 otros pueblos que estaban

en aquella comarca
, y hasta ver su respuesta aguarea-

mos los dias que be dicho
, y de que no quisieron veair

ningunos dellos, fuimos por nuestras jornadas largas,

sin parar hasta donde Pedro de Albarado babia dejado

su ejército, porque estaba todo de guerra, y estaba eod

por capitán uu hermano que se decía Gonzalo de Alba-

rado. Llamábase aquella población donde los bailamos

Olintepeque, y estuvimos descansando ciertos dias, y

luego fuimos 4 Sotonusco, y dende allí 4 Teguantepe-

qne, y entonces fallecieron en el camino dos vecitws

españoles de Méjico que venian de aquella trabajosa jor-

nada con nosotros, y un cacique mejicano que se derii

Juan Velazquez, capitán que fué de Guatemuz; y por a

posta fuimos 4 Guaxaca , porque entonces alcanzamos

4 saber la muerte de Luis Ponce y otras cosas por im u
dihas

, y decían muchos bienes de su persona y que ve-

nia para cumplir lo que su majestad le mandaba, y dj

víamos la hora de haber llegado 4 Méjico. Pues con:o

veníamos sobre ochenta soldados, y entre ellos Pedro de

Albarado, y llegamos 4 un pueblo que se dice Clwko,

dende allí enviamos á hacer saber á Cortés cómo había-

mos de entrar en Méjico otro día, que nos tuviesen api-

rejadas posadas, porque veuiamos destrozados
; que lu-

bia mas de dos años y tres meses que salimos de aqueiU

ciudad. Y deque se supo en Méjico que llegábamos á Iz-

tapalapa 4 las calzadas , salió Cortés con muchos caba-

lleros y el cabildo 4 nos recebir; y antes de ir 4 parte

ninguna, ansí como veníamos fuimos 4 la iglesia mayor

á dar gracias á nuestro Señor Jesucristo, que nos votvki

á aquella ciudad, y dende la iglesia Cortés nos llevó

á

sus palacios, adonde nos tenia aparejada una muy «le-

ne comida é muy bien servida; é ya tenia aderezada k

posada de Pedro de Albarado, que entonces era su cafa

la fortaleza ,
porque en aquella sazón estaba nombrado

por alcaide della y de las atarazanas; y al capitán Luis

Marín llevó Sandoval á posar á sus casas, ó 4 mié ioiro

amigo mió, que se decía el capitán Luis Sánchez, iw*

llevó Andrés de Tapia á las suyas y nos hizo mucha hon-

ra, y el Sandoval me envió ropas para me ataviaré oro

é cacao para gastar; y an-i hizo Cortés é otros vecino»

de aquella ciudad á soldados amigos conocidos de

que veníamos allí. Y otro dia, después denos enconioo-

dar á Dios, salimos por la ciudad yo y mi compañero ¿

capitán Luis Sauchez, y llevamos por intercesores ti

capitán Saudoval é Andrés de Tapia, y fuimos á ver y

hablar al licenciado Marcos de Aguilar, que, como be

dicho, estaba por gobernador por el poder quo pía
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or\T !»Mej6e\ licenciado Luis Ponce; y los intercesores
wí//Hj¿k

eroa con nosotros, que ya he dicho que era el

temCiL Salidora! y Andrés de Tapia, hicieron rela-

ciudij 1(^05 de Aguilar de nuestras personas y servi-

:ü*
'<*para suplica lie que nos diese indios en Méjico, por

i ao<te]os üidios de Guacacualco no eran de provecho ; y

después de muchas palabras y ofertas que sobre ello

nos dio el Márcos de Aguilar, con prometimientos, di-

jo que no tenia poder para dar ni quitar indios, por-

que ansí lo dejó en el testamento Luis Ponce de Lcon

al tiempo que falleció , que todas las cosas de pleitos

y vacaciones de indios de la Nueva-España se estuvie-

sen en el estado que ostuban hasta que su majestad en-

riara á mandar otra cosa , y que si le enviaban poder

para dar indios, que nos daría de lo mejor que huvie-

se en la tierra; y luego nos despedimos dól. En este

tirapo vino de la isla de Cuba Diego de Ordás, y como

toé el que hubo escrito las cartas que envió el factor

diciendo que todos éramos muertos cuantos habíamos

calido de Méjico con Cortés, Sandoval ó otros caba-

lleros con palabras muy desabridas le dijeron que por

qué había escrito lo que no sabia , no teniendo noticia

¿ello, y que fueron aquellas cartas tan malas, que se

hubiera de perder la Nueva-España por ellas. Y el Diego

de Ordás respondió con grandes juramentos que nunca

tal escribió, sino solamente que tuvo nueva, de un pue-

blo que se dice Xicalengo ,
que habían venido los pilo-

tos y capitanes y marineros de dos navios, y se habian

muerto los del un bando con el otro, yqoe los indios

acabaron de matar ¿ ciertos marineros que quedaban

eolos navios; y que pareciesen las mismas cartas, y ve-

rían si era ansí ; que si el factor las glosó é hizo otras,

ene do tenia culpa. Pues para saber Cortés la verdad, el

factor y veedor estaban presos en las jaulas y no se atre-

vía á hacer justicia dellos
,
según lo dejó mandado Luis

Tonce de León
; y como Cortés tenia otros muchos de-

bates, acordó de callar en lo del factor hasta que vinie-

se mandado de su majestad, y temió no le viniesen mas

niales sobre ello ; y porque entonces puso demanda que

le volviesen muctia cantidad de sus haciendas que le

vendieron y tomaron para decir misas y honras por su

*'ma, pues que fueron hechas todas aquellas honras

ron malicia, no siendo muerto, y por dar crédito a toda

la ciudad que éramos muertos , é no por su alma
;
que

pues vían que hacían bienes y honras por Cortés y por

nosotros, creyesen que era verdad queéramos muertos.

Y andando en estos pleitos, un veciuo de Méjico, que se

uVtia Juan de Cacercs el Rico, compró los bienes y mi-

sas que habían hecho por eLalma de Cortés, que fuesen

por la de Cácercs. Y dejaré de contar cosas viejas, y di-

rv cómo el Diego de Ordis, como era hombre de buenos

consejos , viendo que á Cortés ya no le tcniun acato ni

« daban nada por él después que vino Luis Ponce de

León, y le habian quitado la gobernación, y que muchas

personas se le desvergonzaban y no le tenían en nada,

le aconsejó que se sirviese como señor y se llamase se-

iioria y pusiese dosel
, y que no solamente se nombrase

Cortés, sino don Hernando Cortés. También le dijo el

Ordás que mirase que el factor fué criado del comenda-

dor mayor don Francisco de los Cobos ,
que es el que

manda á toda Castilla y que algún día le habría menester
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al don Francisco de los Cobos, y que el mismo Cortés

no estaba bien acreditado con su majestad ni con los de

su real consejo de Indias; y que no curase de matar al

factor hasta que por justicia fuese sentenciado
, porque

había grandes sospechas en Méjico que le quería despa-

char y matar cu la misma jaula. Y pues viene agora á

coyuntura, quiero decir, antes que mas pase adelante en

esta mi relación
, por qué tan secretamente en todo lo

que escribo, cuando viene a pláticas de decir de Cortés

no le he nombrado ni nombro don Hernando Cortés,

ni otros títulos de marqués ni capitán , salvo Cortés á

boca llena. La causa dello es, porque él mismo se pro-

ciaba de que le llamasen solamente Cortés ; y en aquel

tiempo aun no era marqués
;
porque era tan tenido y

estimado este nombre de Cortés en toda Castilla como
en tiempo de los romanos solían tener á Julio César

óá Pompeyo
, y en nuestros tiempos teníamos á Gon-

zalo Hernández, por sobrenombre Gran Capitán
, y en-

tre los cartagineses Aníbal , ó de aquel valiente nunca

vencido caballero Diego García de Paredes. Dejemos de

hablar en los blasones pasados
, y diré cómo el tesorero

Alonso de Estrada en aquella sazón casó dos hijas , la

una con Jorge de Albarado , hermano de don Pedro de

Albarado, y la otra con un caballero que se decía don

Luis de Guzman , hijo de don Juan de Saavedra , conde

del Castellar ; y entonces se concertó que Pedro de Al-

barado fuese a Castilla á suplicará su majestad le hi-

ciese merced de la gobernación de Gualimala
; y entre

tanto que iba euvió á Jorge de Albarado por su capitán

á la pacificación della
; y cuando el Jor^e de Albarado

vino trujo consigo de camino sobre ducientos indios de

Tlascala y de Cholula y mejicanos, y de Guacachula y
de otras provincias que les anudaron en las guerras.

También en aquella sazón envió el Múreos de Aguilar á

poblar la provincia de Chiapa
, y fué un caballero que

se decía donJuan Enriquez de Guzman, deudo muy cer-

cano del duque de Medina-Sidonía
; y también envió á

poblar la provincia de Tabasco, que es el rio que lla-

man de Grijalva
, y fué por capitán un hidalgo que se

decia Baltasar Osorio, natural de Sevilla
; y ensimismo

envió á pacificar los pueblos de los zapotecas, que están

en unas muy altas sierras, y fué por capitán un Alonso

dé Herrera , natural de Jerez
, y este capitán fué de los

soldados de Cortés
; y por no contar al presente lo que

cada uno deslns capitanes hizo en sus conquistas, lo

. dejaré de decir hasta que venga á tiempo y sazón ; é

quiero hacer relación de cómo en este tiempo falleció

el Márcos de Aguilar, y lo que pasó sobre el testamento

que hizo para que gobernase el tesorero.

CAPITULO CXCIV.

Como Miren* de Aguilar falleció, y dejó en el testamento qoe go-

bernase el tesorero Alonso de Estrada . y que no entendiese ta

pleitos del farior ni veedor ni dar ni quitar indios hasta qae »a

majestad mandase lo que mas en ello fuese sertido, según j da

la manera que le dejo el poder Luis Ponce de León.

Teniendo en sí la gobernación Márcos de Aguilar,

como dicho tengo, estaba muy ético y doliente y malo

de bubas; los médicos le mandaron que mamase ó una

mujer de Castilla, y con leche de cabras se sostuvo

cerca de ocho meses, y de aquella dolencia y calenturas
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que le dieron falleció
, y en el testamento que hizo

mandó que solo gobernase el tesorero Alonso de Estra-

da, ni mas ni menos que tuvo el poder de Luis Ponce

de León; y viendo el cabildo de Méjico é otros procura-

dores de ciertas ciudades, que en aquella sazón se ha-

llaron en Méjico, que el Alonso de Estrada solo no po-

día gobernar tan bien como convenia, porcada que

Ñuño de Cuzma n, que habia dos años que vino de Cas-

tilla por gobernador de la provincia de Pánuco, se me-

tía en los términos de Méjico y decía que eran sujetos

de su provincia; é como venia furioso, é no miraba á lo

que su majestad le mandaba en las provisiones que de-

llo traía
;
porque un vecino de Méjico, que se decía Pe-

dro González de Trujillo, persona muy noble
,
dijo que

no quería estar debajo de su gobernación, sino de la de

Méjico, pues los indios de su encomieuda no eran de

los de Pánuco,7 por otras palabras que pagaron , sin

roas ser oído , le mandó ahorcar
; y demás desto , hizo

otros desatinos, que ahorcó á otros españoles por ha-

cerse temer
, y no tenia acato ni se» le daba nada por

Alonso de Estrada el tesorero
,
aunque era gobernador,

ni le tenia en la estimn que era obligado; y viendo aque-

llos desatinos de Nufio de Guzman el cabildo de Méjico

y otros caballeros vecinos de aquella ciudad, porque te*

míese el Nuíio de Cuzman é hiciese lo que su majestad

mandabn, suplicaron al tesorero quo juntamente con

él gobernase Cortés, pues conveuia al servicio de Dios

nuestro Señor y de su majestad; y el tesorero no quiso,

é otras personas dicen que Cortés no lo quiso acetar,

porque no dijesen maliciosos que por fuerza quería se-

ñorear, y también porque hubo murmuraciones que te-

nían sospecha en la muerte de Márcos de Aguilar, que

Cortes fué cau=a della é dió con qué murió; y lo que
se concertó fué

,
que juntamente con el tesorero go-

bernase Gonzalo de Sandoval, que era alguacil mayor

y persona que se hacia mucha cuenta dél ; é lo hubo

por bien el tesorero ; mas otras personas dijeron que si

lo acetó fué por casar una hija con el Sandoval
, y si se

casara con ella , fuera el Sandoval muy mas estimado

y por venluru hubiera la gobernación, porque en aque-

lla sazón no se tenia en tanta estima esta Nueva-España

como agora. Pues estando gobernando el tesorero y el

Gonzalo de Sandoval, pareció ser, como en este mundo
hay hombres muy desatinados, que un Fulano Proaño,

que dicen que se fué en aquella sazón á lo de Xolisco,

huyendo de Méjico, que después fue muy rico; y el San-

doval , como gobernador que era, que habia de hacer

justicia sobre ello y prender al Proauo, no lo hizo, por-

que se fué huyendo adonde no podía sea habido, por

mucha diligencia que sobre ello puso; y puesto que cla-

ramente se supo que no podría aira nzar justicia, lo disi-

muló. Dejemos esto, y quiero decir que en aquellos días

que anduvieron los conciertos dichos para que Cortés

gobernase con el tesorero, y pusieron a! Sandoval por

compañero en la gobernación
,
según ya dicho tengo,

aconsejaron ¿ Alonso de Estrada que luego por la posta

fueso cu un navio á Castilla é hicit-so relación dello á su

majestad, y aun le indujeron que dijese que por fuerza

le pusieron á Sandoval por compañero
,
según ya dicho

tengo , porque no quiso ni consintió que Cortés junta-

mente gobernase cou él
; y demás dcsto , ciertas perso-

DEL CASTILLO.

ñas, que no estaban bien con Cortés, escribieron otra

cartas de por sí, y en ellas decían que Cortés habia man-

I

dado dar ponzoña á Luis Ponce de León y á Míreos d«

¡

Aguilar, é que ensimismo al adelantado Caray, éqw

|
en unos requesones que les dieron en un pueblo que se

dice Iztapalapa creían que les dieron rejalgar en ello*.

y

que poraqueitacausanoquisocomerun frailedeUórta

de señor santo Domingo dellos ; y todo lo que escribiiu

de Cortés eran maldades y traiciones que le levantaruc,

y también escribieron que Cortés quería matar al fr-

tor y veedor, y en aquella sazón también fuéá CasiílU

el contador Albornoz
,
que jamás estuvo bien con Cor-

tés. Y como su majestad y los del real consejo de indi*

vieron las cartas que he dicho que enviaron dicien^

mal de Cortés, y se informaron del contador Alborno;,

élode Luis Ponce é lo de Mércos de Aguilar, ayudú

muy mal contra Cortés, é haber oído lo del desbantí

del Narvaez y del Garay , y lo de Tapia y lo de CiUIjm

Suarez la Marcayda , su primera mujer ; y estaban nul

informados de otras cosas, é creyeron ser verdad lo qu>

agora escribían ; luego mandó su majestad proveer qw

solo Alonso de Estrada gobernase, y dió por bue¡;j

cuanto habia hecho, y en los indios que encomeodi;

que sacasen de las prisiones y jaulas al factor y veedor

y les volviesen sus bienes, y por la posta vino un naveo

con las provisiones; y para castigar i Cortés de loque

le acusaban , mandó que luego viniese un caballero que

se decía don Pedro de la Cueva, comendador mayor ¿e

Alcántara , y que ¿ costa de Cortés trújese trecientos

soldados, y que si le hallase culpado le cortase la cabe-

za , y á los que juntamente con él habían hecho algún

deservicio á su majestad , é que á los verdaderos con-

quistadores que les diese de los pueblos que quitasen i

Cortés; y ensimismo mandó proveer que viniese au-

diencia real , creyendo con ella habría recta justicia. £

ya que se estaba apercibiendo el comendador doa Pe-

dro de la Cueva para venir á la Nueva-España, por citf-

tas pláticas que después hubo en la corte, ó porque c*

le dieron tantos mil ducados como pedia para el vía/,

y porque con elaudiencia real
,
creyendo que lo pusif-

ran en justicia , se estorbó su jornada ,
que no vico, e

porque el duque de Béjar quedó por nuestro fiador otn

vez. Y quiero volver al tesorero
,
que , como se vio un

favorecido de su majestad , é haber sido tantas veces

gobernador, y agora de nuevo le mandaba su tnajesui

gobernar solo, y aun le hicieron creer al tesorero qw

habían informado al Emperador nuestro señor que en

hijo del Rey Católico, y estaba muy ufano, y tenia ra-

zón ; é lo primero que hizo fué euviar á Chiapa por es-

pitan aun su primo, que se decia Diego de Mazarieíc*.

y mandó lomar residencia á don Juan Enriquez de tíw-

man, el que habia enviado por capitán Márco>de Acu-

lar, y mas robos y quejas se halló que habia liecíw tn

aquella provincia que bienes; y también envió á
-

quistar é pacificar los pueblos de los zapotecas y min-

ies, y que fuesen por dos partes, para que mejnr) >

' prendiesen, á traer de paz
,
que fuese por la parí»* >'••• >

|

banda del norte , é envió á un Fulano de Barrios ,y
;

decian que habia sido capitán en Italia y que érame*

]
esforzado, que nuevamente habia venido de Cast-I'J ¿

[
Méjico (no digo por Barrios el de Sevilla, el cuñada
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fué de Cortó), y 1c dió 'obre cien soldados, y eutre

ellos muchos escopeteros y ballesteros. Llegado este
,

cjpitancon sus soldados á los pueblos de los zapotecas,

que se decían los tiltepeques , una noche salen los in-

dios naturales de aquellos pueblos y dan sobre el copi-
|

Ud y sus soldados; y tan de repente dieron en ellos, I

que mataron ai capitán Barrios y á otros siete solda-

dos, y ó todos los mas hirieron
, y si de presto no toma-

ran las de Villadiego, y se vinieran á acoger ú unos pue-

blos de paz , todos murieran. Aqui verán cuánto va

délos conquistadores viejos á los nuevamente venidos

de Castilla
, que no saben qué cosa es guerra de indios

ni sus astucias: en esto paró aquella conquista. Diga-

mos agora del otro capitán que fué por la parte de Gua-
nea, que se decía Figuero, natural de Cáceres, que

Umbien dijeron que había sido capitán en Castilla
, y

erj muy amigo del tesorero Alonso de Estrada, y llevó

otros cien soldados do los nuevamente venidos de Cas-

tilla é Méjico, y muchos escopeteros y ballesteros y aun

diei de á caballo; y como llegaron á las provincias de

I«zapotecas, envió & llamar á un Alonso de Herrera,

queestaba en aquellos pueblos por capitán de treinta

soldados, por mandado de Múreos de Agüitaren el tiem-

po que gobernaba, según lo tengo dicho en el capitulo

que dello hace mención
; y venido el Alonso de Herrera

ísu llamado, porque, según pareció, traía poder el Fi-

fiwro para que estuviese debajo de su mano , é sobre

ciertas pláticas que tuvieron, ó porque no quiso quedar

en su compañía , vinieron á echar mano á las espada?,

y el Herrera acuchilló ni Figuero y á otros tres de los

wldadosque traía, que le ayunaban. Pues viendo el Fi-

guero que estaba heriJo y manco de un brazo, y no se

itreua á entrar en l is sierras de los minxes
,
que eran

rout alUtsy malas de conquistar, y los soldados que traía

do sabían conquistar aquellas tierras, acordó de andar-

se á deseuterrar sepulturas de los enterramientos de los

caciques de aquella provincia
, porque en ellas halló

cantidad de joyas de oro, con que antiguamente tenían

costumbre de se enterrar los principales de aquellos

pueblos; y dióse tal maña, que sacó dellas sobre cien

tniJ pesos de oro
, y con otras joyas que hubo de dos

pueblos, acordó de dejar la conquista é pueblos en que

estaba, y dejólos muy mas de guerra á algunos dcllos

<]ue los halló, y fué á Méjico, y dende allí se iba á Casti-

lla el Figuero con su oro; y embarcado en la Veracruz,

fué su ventura tal, que el navio en que iba dió con re-

fio temporal al través junto á la Veracruz, de manera

que se perdió él y su oro y se ahogaron quince pasaje-

ros.» todo se perdió ; y en aquello puraron los capita-

na que envió el tesorero á conquistar aquellos pue-

tóus
, que nunca vinieron de paz hasta que los vecinos

te Guacacualco los conquistamos, y como tienen altas

cerras y no pueden ir calmiles, me quebranté el cuerpo,

d< tres veces que me hallé en aquellas conquistas; por-

T».Duesto que en los veranos los atraíamos de paz,

w entrando las aguas se tornaban á levantar y mata-

ban a los españoles que podían haber desmandados; y
como siempre les seguíamos, vinieron de paz, y está

H'lada una villa que dicen San Alfonso. Pasemos ade-

tote,
y dejaré de traer a la memoria desastres de ca-

;.1¡uí« que no han sabido conquistar, y d go que, co-
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mo el tesorero supo que habían acuchillado á su anii^-o

el capitán Figuero, como dicho tengo, envió luego ú

prender á Alonso de Herrera, é no se pudo haber, por-

que se fué huyendo á unas sierras, y los alguaciles que
envió trajeron preso á un soldado de los que solía te-

ner el Herrera consigo
; y asi como llegó á Méjico , sin

mas ser oído , le mandó el tesorero cortar la mano de-

recha. Llamábase el soldado Cortejo, y era hijodalgo; y
demás desto, en aquel tiempo un mozo de espuelas de

Gonzalo de Sandoval tuvo otra quistion con otro criado

del tesorero, y le acuchilló, de que hubo muy gran eno*

jo el tesorero, y le mandó cortar la mano; y esto fué

en tiempo que Cortés ni Sandoval no estaban en Méji-

co, que se habían ido áun gran pueblo que se dice

Coruabaca, y se fueron por quitarse de bullicios y par-

lerías, y también por apaciguar ciertos encuentros que
había eutre los caciques de aquel pueblo. Pues como
supieron Cortés y Gouzalo de Sandoval por cartas que

el Cortejo y mozo de espuelas estuban presos y que les

querían cortar las manos, de presto vinieron á Méjico; y
de que hallaron lo que dicho tengo, y no había remedio

en ello, sintieron mucho aquella afrenta que el tesorero

hizo ¿ Cortés y á Sandoval, y dicen que le dijo Cortés

Ules palabras al tesorero en su presencia
,
que no las

quisiera oir, y aun tuvo temor que le quería mandar
matar, y cou este temor allegó el tesorero soldados y
amigos para tener en su guarda, y sacó de las jaulas al

factor y veedor para que, como oficiales de su majes-

tad , se favoreciesen los unos á los otros contra Cortés;

y de que los hubo sacado, de ahí á odio días, por con-

sejo del factor y otras personas que no estaban bien con

Cortés, le dijeron ol tesorero que en todo coso luego

desterrase á Cortés de Méjico; porque entre tanto que

estuviese en aquella ciudad jamás podría gobernar bien

ni habría paz
, y siempre habría bandos. Pues ya este

destierro firmado del tesorero , se lo fueron á notificar

á Cortés, y dijo que lo cumpliría muy bien , y que daba

gracias á Dios, que dello era servido, que de las tierras

y ciudad que él con sus compañeros había descubierto

y ganado, derramando de día y de noche mucha sangre

de su cuerpo , y muerte de tantos soldados
,
que le vi-

niesen á desterrar personas que no eran dignas de bien

ninguno ni detener los oficios que tienen, y que él iría

& Castilla á dar relación dello á su majestad y demandar

justicia contra ellos
; y que fué gran ingratitud la del

tesorero, desconocido del bien que le había hecho Cor-

tés; y luego se salió de Méjico y se fué á una villa suya

que se dice Cuyoacan, y dende allí & Tczcuco, y donde

allí á pocos días á Tlascala; y en aquel instante la mu-
jer del tesorero, que se decia doña Marina Gutiérrez de

la Caballería , cierto digna de buena memoria por sus

muchas virtudes, como supo el desconcierto que su ma-

rido había hecho en sacar de las jaulas al factor y vee-

dor y haber desterrado á Cortés , con gran pesar que

tenia, le dijo & su marido : uPIega á Dios que por estas

cosas que haléis hecho no os venga mal dello;» y le tru-

jo á la memoria los bienes y mercedes que siempre Cor-

tés le había hecho, y los pueblos de indias que le dió, y
que procurase de tornará hacer amistades con él para

que vuelva á la ciudad de Méjico, ó que se guardase

muy bieu , no le matasen
; y tantas cosas le dijo, que,
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según mnchM personas de<pu*s platicaban , se había

arrepentido el tesorero de ló liaber desterrado, y aun

de haber sacado de las jaulas al factor y veedor, porque

en todo le iban á la mano y eran muy contrarios á Cor-

tés. Y en aquella sazón vino de Castilla don fray Julián

Garcés, primer obispo que fué de Tlascala
, y era natu-

ral de Aragón
, y por honra del cristianísimo Empera-

dor nuestro señor so llamó Carolense , y fué gran pre-

dicador, y se vino por su obispado de Tlascala ; y como

supo lo que el tesorero había hecho en el destierro de

Corté?, le pareció muy mal, y por poner concordia en-

tre ellos se vino á una ciudad
,
ya otras veces por mi

nombrada
,
que se dice Tezcuco

; y como estaba junto

á la laguna , se embarcó en dos canoas grandes
, y con

dos clérigos y un fraile y su fardaje se vinoá la ciudad

do Méjico
, y antes de entrar en ella supieron su venida

en Méjico, y le salieron ú recebir con toda la pompa y

cruces y clerecía y religiosos y cabildo, ó conquistado-

res é caballeros y soldados que en Méjico se hallaron;

y cuando el Obispo hubo descansado dos dras , el teso-

rero le echó por intercesor para que fuese adonde Cor-

tés estaba en aquella sazón y los hiciese amigos , é le

alzaba el destierro
, y que se volviese á Méjico; y fué el

Obispo y trató las amistades, y nunca pudo acabar cosa

ninguna con Cortés
;
antes, como dicho tengo , se fué ó

Tezcuco ó á Tlascala muy acompañado de caballeros é

otras personas , y en lo que entendía Cortés era en allegar

todo el oro y plata que podía para ir á Castilla, y demás

de lo que le daban de los tributos de sus pueblos, em-

peñaba otras rentas é indios que le prestaban amigos;

y ansiinismo se aparejaban el capitau Gonzalo de San-

doval y Andrés de Tapia
, y llegarou y recogían todo el

oro y plata que podían de sus pueblos, porque estos dos

capitanes fueron en compañía de Corles a Castilla.

Pues como estaba Cortés en Tlascala, íbanle á ver mu-

chos vecinos de Méjico y de otras villas, y soldados que

no tenían encomiendas de indios, y los caciques de Mé-

jico le ibau á servir; y aun, como hay hombres bulli-

ciosos y amigos de escándalos é novedades, le iban á

aconsejar para que si se quería alzar por rey en la Nue-

va-E-paña, que eu aquel tiempo tenia tugar y que ellos

serian en le ayudar
; y Cortés echó presos á dos hom-

bres de los que le vinieron con aquellas pláticas, y les

trató mal, llamándoles de traidores
, y estuvo para los

ahorcar; y tambieu le trujeron otra caria de otros ban-

doleros, que le enviaron de Méjico
, y le decian lo mis-

mo; y esto era, según dijeron
,
para tentar á Curtes ó

tomarle en algunas palabras que de su boca dijese so-

bre aquel mal caso; y como Cortés en todo era servidor

de su majestad , cou amenazas dijo á los que le venían

con aquellos tratos que no viniesen mas delante dél con

aquellas parlerías de traiciones, que los mandnria ahor-

car; y luego escribió al Obispo lo que pasaba, para que

él dijese al tesorero que, como gobernador, mandase

castigar á los traidores que le venían con aquellos con-

sejos; si no, que él los mandaría ahorcar. Dejemos á

Cortés en Tlascala aderezando para se ir 6 Castilla
, y

volvamos al tesorero y factor y veedor, que, ansí como
venían á Cortés hombres bandoleros que deseaban rui-

dos y andar en bullicios, también iban y decian al teso-

rero y al factor que ciertamente Cortés estaba llegando
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gente para los venir á matar
,
aunque echaba fama qn*

, para venir á Castilla
, y á aquel efeto estaban todos 1«

j caciques mejicanos y de Tezcuco en Tlascala, y de to-

: dos los mas pueblos de alrededor de la laguna ea su

• compañía, para ver cuándo les mandaba dar guerra.

|

Entonces temió mucho el factor y veedor y el tesorero,

creyendo que les quería matar; y para saber é inquirir

si era verdad, volvieron á importunar al mismo Obi*}»

que fuese á ver qué cosa era, y escribieron con grandes

ofertas á Cortés, demandándole perdón ; y el Obispo Ir,

hubo por bueno el ir á hacer amistades, por visitar ¿

Tlascala; y desque llegó donde Cortés estaba, despué*

de le salir a recebir toda aquella provincia, y ver la grsu

lealtad y lo que había hecho Cortés en prender los Uu
doleros, y las palabras que sobre aquel caso le escribió,

luego hizo mensajeros al tesorero
, y dijo que Corté*

era muy leal caballero y grau servidor de su majestad,

y que en nuestros tiempos se podía poner en lacuenu

de los muy afamados servidores de la corona real, y que

en lo que estaba eulendieudo era aviarse para ir auK

su majestad , y que podían estar sin sospecha de lo que

pensaban; y también le escribió que tuvo mala consi-

deración en le haber desterrado, y que no lo acertó.

Entonces diz que le dijo en la carta que le escribió, a Oh

señor tesorero Alonso de Estrada, y ¡ cómo ha daiwilo

y estragado este negocio!» Dejemos esto de la carta;

que no me acuerdo bien si volvió Cortés á Méjico pan

dejar recaudo ¿ las personas á quien había de dar los

poderes para entender en su estado y casa é cobrar los

tributos de los pueblos ét su encomienda; salvo sé que

dejó el poder mayor al licenciado Juan Altanairanoyi

Diego de Ocampo y Alonso Valieute y á Sauta Cru¿,

burga!és,ysobre todosáAltamírano;éya tenía llegado

muchas aves de las diferenciadas de otras que bayea

Castilla, que era cosa muy de ver, y dos tigres, y oiikIh»

barriles de liquidúmhar y bálsamo cuajado y otro co-

mo aceite
, y cuatro indios maestros de jugar el pato

conlospiés, que en Castilla y en todas partes esc«si

de ver, y otros indios bailadores, que suelea hacer uiu

manera de ingenio , al parecer como que vuelao j>/

alto estando bailando; y llevó tres indios corcovados ¿t

tal manera, que era cosa monstruosa, porgue estiban

quebrados por el cuerpo y eran muy enanos; y tam-

bién llevó indios é indias muy blancos, que con el gris

blancor no veían bien; y entonces los caciques de Tlas-

cala le rogaron que llevase en su compañía tres hiji*

de los mas principales de aquella provincia, yecir*

ellos fué un hijo de Xicotenga el viejo ciego, que después

se llamó don Lorenzo de Várgas, y llevó otros caciques

mejicanos ; y estando aderezando su partida , le llega-

ron nuevas de la Veracruz que habían venido dos na-

vios muy buenos veleros, y en ellos le trujerou cartas

de Castilla
, y lo que se contenía en ellas diré adelantó-

CAPITULO CXCV.

Cómo vinieron cartas i Cortes de Espafia. del cardenal át 5¡rif*

ta don Carrla de Loyosa , que era presidente de Ud¡*« j
'»' f"

fué arzobispo de Sevilla, r de otros caballero», para qse ea t*4»

caso te friese luego i Castilla , » le trujeron nucías <<* w
muerto su padre Martin Corté»; y lo que sobre clio la to

Ya he dicho en el capítulo posado lo acaecido «tre

Cortés y el tesorero y el factor y veedor, é porque cau-
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u lo desterró de Méjico
, y cómo vino dos veces el obis-

po de Ha«a la á entender en amistades, y Cortés nun-

ca quiso responder á cartas ni á cosa ninguna que le di-

jera, yseapercibió para ir á Castilla
; y le vinieron car-

tas del presidente de Indias don García de Loyoso, y del

•juque de Béjar y de otros caballeros . en que le decían

que, como estaba ausente, daban quejas delante de su

majestad, y decían en las quejas muchos males y muer-

u<qne había becho dar á los gobernadores que su ma-
jc-iad enviaba

, y que fuese en todo caso á volver por su

Imn
; y le trujeron nuevas que su padre Martin Corles

en failecido; y como vió las carias, le pesó mucho, ansí

ti ' ¡i muerte de su padre como de las cosas que dél de-

fian que había hecho , no siendo ansí
; y se puso lulo,

puesto que lo traía en aquel tiempo por la muerte de su

mujer doña Catalina" Suarez la Marcayda, é hizo gran

batimiento por su padre, y las honras lo mejor que pu-

il);y si mucho deseo tenía de antes de irá Castilla, den-

li'- «Hi adelante se dio mayor priesa
,
porque luego man-

»i j i su mayordomo, que se decia Pedro Ruiz de Esqui-

ve!, natural de Sevilla, que fuese á la Veracruz, y de dos

navios que hab.'ao lleg;ulo, quo tenían fama que eran

nuevos y veleros
,
que los comprase; y estaba aperci-

biendo bizcocho y cecina y tocinos y lo perteneciente

para el matalotaje muy cumplidamente, como convenía

para un grao señor y rico que Cortés era, y cuantas co-

as se pudieron haber en la Nueva-España que eran

twnas para el mar, y conservas que á Castilla vinieron",

} fueron tantas y de tanto género
,
que para dos años se

pudieran mantener otros dos navios
,
aunque tuvieran

mucha mas gente, con lo que en Castilla les sobró.

Pues yendo el mayordomo por la laguna de Méjico en

una canoa grande para ir á un pueblo que se dice Ayot-

cingo, que es donde desembarcan las canoas, que por

ir mas presto á hacer lo que Cortés le mandaba fué por

allí, y llevó seis indios mejicanos remeros y un negro,

c ciertas barras de oro para comprar los navios; y quien

quiera que fué, le aguardó en la misma laguna y le ma-
to, que nunca se supo quién ni quién no , ui pareció ca-

noa ui indios ni el negro que la remaba , salvo que den-

de allí 4 cuatro días hallaron al Esquivcl en una isletade

la laguna, el medio cuerpo comido de aves carniceras.

$ol>re la muerte deste mayordomo hubo graades sos-

[*chas, porque unos decian que era hombre que se ala-

vaha de cosas que decia él mismo que pasaba con da-

mas é con otras señora?, é decian otras cosas malas que
'lu que hacia ; ó á esta causa estaba malquisto

, y ponían

apechas de otras muchas cosas que aquí no declaro;

por maneraque no se supo de su muerte, ni aun se pes-

quisó muy de raiz quién le mató, perdónele Dios; y
luego Cortés volvió a enviar de presto á otros mayordo-

mo para que le tuviesen aparejados los navios émetí-

docl bastimento é pipas de vino, y mandó dar prego-

nes que cualesquier personas que quisieren ir á Casti-

lla les dará pasaje y comida de balde, yendo con Ucencia

del Gobernador. Y luego Cortés, acompañado de Gonza-
lo de Sendova! y de Andrés de Tapia y de otros caballe-

ros, se fué á la Veracruz, y como se buho confesado y
comulgado se embarcó ; y quiso nuestro Señor Dios da-

lle ui viaje, que en cuarenta y un días llegó á Castilla,

sin parar en la Habana ni en isla ninguna
, y fué á des-
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embarcar cerca de la villa de Palos
, junto ó nuestra se-

ñora de la Rávida; y como se vieron en salvamento en

aquella tierra, hincan las rodillas en tierra y alzan las

manos al ciclo, dando muchas gracias ó Dios por las

mercedes que siempre les hacia; y llegaron á Castilla

en el mes de diciembre de i i>27 años. Y pareció ser que
Gonzalo de Sandoval iba muy doliente, y ú grande? ale-

grías hubo tristezas, que fué Dios servido dende ahí á

pocos dias de le llevar desta vida en la villa de Palos
, y

en la posada que estaba era de un cordonero de hacer

jarcias y cables y maromas, y anlesque muriese le hur-

tó el huésped trece barras de oro; lo cual vió el Sando-
val por sus ojos que so las sacaron de una cuja, porque

aguardó el cordonero que no estuviese allí persona nin-

guna en compañía del Sandoval; é tuvo tales astucias,

que envió á sus criados del Sandoval que fuesen por la

posta á la Rávida á llamar ó Cortés; y el Sandoval, pues-

to que lo vió, no osó dar voces, porque, como estaba

muy debilitado y flaco y malo, temió que el cordonero,

que le pareció mal hombre, no le echase el colchón ó

almohada sobre la boca y le ahogase
; y luego se fué el

huésped á Portugal
,
huyendo con las barras de oro y

no se pudo cobrar co>a ninguna. Volvamos ú Cortés,

que cuando supo que estaba muy malo el Sandoval vino

luego por la posta adonde estaba
, y el Sandoval le dijo

la maldad que su huésped le había hecho, y cómo le

hurtó las barras de oro y se fué huyendo ; en lo cual,

puesto que pusieron gran diligencia para que se cobra-

sen, como se pasó á Portugal, se quedó concho; y el

Sandoval cada día iba empeorando de su mal
, y los mé-

dicos que le curaban le dijeron que luego se coufesase

y recibiese los santos Sacramentos ó hiciese testamen-

to
, y él lo hizo con grande devoción

, y mandó muchas
mandas ansí á pobres como á monasterios

, y nombró

por su ulbacca i Cortés y heredera ó una hermana ó

hermanas; é la una hermana, el tiempo andundo, se casó

con un hijo bastardo del conde de Medellin; y como
hubo ordenado su alma y hecho testamento , díó el áni-

ma á nuestro Señor Dios, que la crió, y por su muerte se

hizo gran sentimiento, y con toda la pompa que pudie-

ron le enterraron en el monasterio de nuestra Señora de

la Rávida; y Cortés, con todos lus caballeros que iban

en su compañía, se pusieron lulo
;
perdónele Dios, amen.

Y luego Cortés envió correo á su majestad y ni carde-

nal de Sigúenza, y al duque de Béjar y al conde de Aguí-

lar y á otros caballeros, é hizo saber cómo había l.'egado

ú aquel puerto y de cómo Gonzalo de Sandoval habiu fa-

llecido, é hizo relación de la calidad de su persona y de

los grandes servicios que había hecho á su majestad
, y

que fué capitán de mucha estima ansí para mandar ejér-

citos como para pelear por su persona
; y como aquellas

cartas llegaron aute su majeslud , recibió alegría de la

venida de Cortés
,
puesto que le pe9Ó de la muerte del

Sandoval, porque ya tenia noticia de su generosa per-

sona, y ansimismo le pesó al cardenal don García de Lo-

yosa y al real consejo de Indias ; pues el duque de Béjar

y el conde de Aguilar y otros caballeros se holgaron en

gran manera, puesto que á todos les pesó de la muerte

del Sandoval; y luego fué el duque de Béjar, juntamente

coo ei conde de Aguilar, á dar mas relación dello á su

majestad, puesto qw ya tenia ía carta de Corles
, y di-
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jo que bien sabia la gran (callad de quien había Gado,

y que caballero que tan grandes servicios le había he-

cho
,
que en todo lo demás lo había de mostrar en leal-

tad , como era obligado á su rey y señor, lo cual se ha

parecido bien ahora por la obra ; y esto dijo el Duque

porque en el tiempo que ponían las acusaciones y de-

cían muchos males contra Cortés delante de su majes-

tad, pii'o tres voces su cabeza y estado por Mador de

Corlés y de los soldados que estábamos eu su compañía,

que éramos muy leales y grandes servidores de su ma-

jestad y dignos de grandes mercedes, porque eu aquel

tiempo no estaba descubierto el Pirú ui había la fama

de lo que después hubo ; y luego su majestad envió á

mandar que por todas las ciudades y villas por donde

Cortés pasase le hiciesen mucha honra
, y el duque de

Medina-Sídonia le hizo gran recebimiento en Sevilla y
le presentó caballos muy buenos ; y después que reposó

allí dos días, fué á jornadas largas á Nuestra Señora de

Guadalupe para tener novenas, y fué su ventura tal, que

en aquella sazón había allí llegado la señora doña María

de Mendoza, mujer del comendador mayor de León don

Francisco de tos Cobos
, y había traído en su compañía

muchas señoras de grande estado, y entre ellas una se-

ñora doncella, hermana suya, que de ahí á dos años casó

con el adelantado de Canaria; y como Cortés lo supo,

hubo gran placer, y luego como llegó , después de ha-

ber hecho oración delante de nuestra Señora y dado li-

mosna a pobres y mandar decir misa, puesto que lleva-

ba luto por su padre y su mujer y por Gonzalo de San-

doval, fué muy acompañado de los caballeros que llevó

de la Nueva-España y con otros que se le habían allega-

do para su servicio , y fué á hacer gran acato a la seño-

ra doña María de Mendoza y á una señora doncella , <u

hermana
, que era muy hermosa

, y á todas las demás
señoras que con ellas venían

, y como Cortés en todo

era muy cumplido y regocijado
, y la fama de sus gran-

des hechos volaba por toda Castilla, pues plática y agra-

ciada expresiva no le fallaba, y sobre todo , mostrarse

muy franco y tener riquezas de que dar, comenzó á ha-

cer grandes presentes de muchas joyas de oro de diver-

sas hechuras á todas aquellas señoras
, y después de las

joyas , dió penachos de plumas verdes llenas de argen-

tería de oro y de perlas, y en todo lo que dió fué muy
aventajada la señora doña María de Mendoza y la se-

ñora su hermana; y después que hubo hecho aquellos

ricos preseutes, dió por sí sola ¿ la señora doncella

ciertos tejuelos de oro muy fino para que hiciese joyas,

y tras esto , mandó dar mucho liquidámbar y bálsamo

para que se sahumasen
; y mandó á los indios maestros

de jugar el palo con los piés, que delante de aquellas

señoras les hiciesen fiesta y trujesen el palo de un pié al

otro, que fué cosa de que se contentaron y aun se ad-

miraron de lo ver
; y demás de todo esto, supo Cortés

que de la tierra por donde había venido la señora don-

cel a se le mancó una acémüa
, y secretamente mandó

comprar dos muy buenas y qu* las entregasen á los ma-
yordomos que traían cargo tic su servido; y aguardó

¡

en la villa de Guadalupe hasta que partiesen para la cor-

te, que en aquella sazón eslaba en Toledo, y fuéles

acompañando y sirviendo é haciendo banquetes y lies-

tas, y tuu gran servidor se mostró, que lo sabia' muy

I
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bien hacer y representar, que la señora doña María de

Mendoza le trató casamiento con su hermana
; y si Cor.

' tés no fuera desposado con la señora doña Juana dt

i Guzman , sobrina del duque de Béjar, ciertamente ta-

I

viera grandísimos favores del comendador mayor de

León y de la señora doña María de Mendoza , su mujer,

y su majestad le diera la gobernación de la Nueva-Es-
paña. Dejemos de hablar en este casamiento

, puesta-

das las cosas son guiadas y encaminadas por la mano de

Dios, y diré cómo escribió la señora doña María de

Mendoza al comendador mayor de León, su marido,

sublimando eu gran manera las cosas de Cortés, y que

no era nada la fama que tiene de sus beróicos hechos

para lo que ha visto y conocido de su persona y conver-

sación y franqueza
, y le representó otras gracias que ea

él había conocido y los servicios que le había hecho,

y

que le tenga por su muy gran servidor, y que á su ma-

jestad le baga sabidor de todo y le suplique que le haga

mercedes. Y como el comendador mayor vió la carta ¿t

su mujer, se holgó cou ella
; y como era el mas privado

que hubo en nuestros tiempos del Emperador, llevóle U
misma carta á su majestad, y de su parte le suplicó que

cr» todo le favoreciese, y ansí su majestad lo hizo, como

adelante diré ; é dijo el duque de Béjar y el almirante al

Cortés, como por pasatiempo, cuando hubo llegado ala

corte, que habían oido decir á su majestad, cuando

supo que había venido á Castilla, que tenia deseo de

ver y conocer á su persona
,
que tantos y tan bucuu*

servicios le ha hecho, y de quien tantos males le toa

informado que hacia cou mañas é astucias. Pues llega-

do Cortés á la corte , su majestad le mandó señalar po-

sada. Pues por parte del duque de Béjar y del conde áe

Aguilar y de 'tiros grandes señores , sus deudos , le sa-

lieron á receñir y se le hizo mucha honra
; y otro día.

con licencia de su majestad, fué á le besar sus reales

piés, llevando en su compañía por sus intercesores, por

mas le honrar, al Almirante y al duque de Béjar y aJ

comendador mayor de León
; y Corlés, después de de-

mandar licencia para hablar, se arrodilló en el suelo, y

su majestad le mandó levantar, y luego representó sus

muchos y notables servicios , y todo lo acontecido en

las conquistase ¡da de Honduras, y las tramas que hu-

bo en Méjico del factor y veedor, y recontó todo lo que

llevaba en la memoria ; y porque era muy larga relación,

y por no embarazar mas á su majestad , entre otras pá-

ticas, dijo : « Ya vuestra majestad estará cansado dem
oir, y para un tan gran emperador y monarca de tod>

el mundo, como vuestra majestad es, no es justo qu*

un vasallo como yo tenga tanto atrevimieuto
, y mi len-

gua no está acostumbrada á hablar con vuestra majes-

tad
, y podría ser que mi sentido no diga con aquel ta»

debido acato que debo todas las cosas acaecidas; squi

tengo este memorial
,
por donde vuestra majestad p^

drá ver, si fuere servido, todas las cosas muy por t\-

tenso cómo pasa rou ;» y entonces se hincó de rodilUs

para besarle los piés por las mercedes que fué servida

haterie en le haber oido
, y el Emperador nuestro stiwr

le mandó levantar
; y el Almirante y el duque de B.-.n*

dijeron á su majestad que era digno de grandes rwn r-

des, y lueg » le hizo marqués del Valle y le manco >Ut

ciertos pueblos, y aun le mandaba dar el hábito de s*í..'
r
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Sniísco , y como no se lo señalaron con renta , se calló

pr entonces ; que esto yo no lo sé bien de qué manera

f«; y.Ie hizo capitán general de la Nueva-España y

=¿r del Sur, y Corles se tornó á üumillar para besarle

¿aeréales piés, y su majestad le mandó que se levanta-

v?. V después de hechas estas grandes mercedes, den-

•1* í!jí á pocos días que había llegado á Toledo adole-

r¿ artes, que llegó á estar tan al cabo, que creyeron

fie <e muriera ; y el duque de Dejar y el comendador

ffjji>rdon Francisco de los Cubos suplicaron á su ma-

Wad que, pues que Cortés tan grandes servicios le

Labia Lecho, que le fuese á visitar antes de su muerte

i-¡] posada ; y su majestad fué acompañado de duques,

marqueses y condes y del dou Francisco de los Cóbos,

} V visitó; que fué muy grande favor, y por tal se tuvo

rs !a corte; y después que estuvo Cortés bueno , como

se tenia por tan grande privado de su majestad , y el

ronde de Nasao le favorecía
, y el duque de Béjar y el

almirante de Castilla , un domingo yendo á misa
,
ya su

cijestad estaba en la iglesia mayor, acompañado de du-

ques y marqueses y coudes, y estaban asentados en sus

¿>¡«?nu* conforme al estilo y calidad que entre ellos se

te ; ia por costumbre de se asentar, vino Cortés algo lar-

jlí misa, sobre cosa pensada, y pasó por delante de

Ruellos ilustrísimos señores cou su falda de luto alza-

da, y se fué á asentar cerca del conde de Nasao, que es-

taiíd *u asiento el mas cercano del Emperador; y deque

í-jíú lo vieron pasar delante de aquellos grandes señores

<ie salva, murmuráronlo de su grande presunción y osa-

día , y tuviéronlo por desacato , y que no se le había de

Atribuir á la policía de lo que dél decían; y entre aque-

lla duques y marqueses estaba el duque de Béjar y el al-

mirante de Castilla y el duque de AguHar, y dijeron que

aquello no se le había de tener á Cortés á mal míra-

mieoto, porque su majestad por le h< orarle babia mon-

dado que se fuese ú sentar cerca del conde de Nasao ; y

que demás de aquello ,
que su majestad mandó que mi-

rasen y tuviesen noticia que Cortés, con sus compañe-

ros, babia ganado tantas tierras, que toda la cristian-

as le era en cargo; que ellos, los estados que teni.m

que los habían heredado de sus antepasados por servi-

cios que habían hecho , y que por estar desposado Cor-

Ws con su sobrina su majestad le mandaba honrar. Vol-

vimos a Cortés , y diré que, viéndose tan sublimado cu

privanza cou el Emperador y el duque de Nasao y con el

duque de Béjar, y aun del Almirante , é ya con título de

nnrjués, comenzó á tenerse en tanta estima, que no

l-riiia cuenta , como era razón , con quien lo había favo-

rendo é ayudado para que su majestad le diese el mar-

quesado, 'ni al cardenal fray García de hoyosa n¡ a Có-

Urs, ni á la señora doña María de Mendoza ui ú los del

r-ul consejo de Indias, que todo se le pasaba por alto,

) todos sus cumplimientos eran con el duque de Béjar

y conde Nasao y el Almirante ; é creyendo que tenia

muy bien entablado su juego con tener privanza con

tan crandes señores, comenzó a suplicar con mucha

instancia á su majestad que le hiciese merced de la go-

bernación de la Nueva-España, y para ello representó

olra vez sus servicios
, y que siendo gobernador enten-

día descubrir por la mar del Sur islas é tierras muy ri-

cas, y se ofreció con otros muchos cumplimientos; y
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. aun echó otra vez por intercesores al conde Nasao y al

duque de Béjar val Almirante
; y su majestad le respon-

dió que se contentase que le había dado el marquesado

! de mucha renta, y que también había de dar i los que le

I
ayudaron á ganar la tierra

, que eran merecedores de-

llo
; que pues lo conquistaron , que lo gocen. Y dende allí .

adelante comenzó de caer de la grande privanza que lo-
•

nia; porque, según dijeron muchas personas, el Car-

denal
, que era presidente del real consejo de Indias, y

los del real consejo de Indias habrán entrado en consul-

ta con su majestad sobre las cosas y mercedes de Cor-

tés , y les pareció que no fuese gobernador ; otros dije-

ron que el comendador mayor y la señora doña María

de Mendoza le fueron algo contrarios porque no hacia

cuenta dellos : ora sea por lo uno ó por lo otro , el Em-
perador no le quiso mas oir, por roas que le importuna-

ban , sobre la gobernación. Y en este instante se fué su

majestad á embarcar ó Barcelona para pasar á Flándes,

y fueron acompañándole muchos duques y marqueses,

y siempre él echaba por intercesores aquellos duques y
marqueses para suplicar á su majestad que le diese la

gobernación
; y su majestad respoudió al conde Nasao

que no le hablase mas en aquel caso, que ya le habia

dado un marquesado que tenia mas renta de la que el

conde Nasao tenia con todo su estado. Dejemos á su ma-

jestad embarcado cou buen viaje, y volvamos á Cortés

y las grandes fiestas que se hicieron é sus velaciones , y
de las ricas joyas que dió á la señora doña Jnana de Zú-

ñíga, su mujer ; ó fueron Liles, que, según dijeron quien

las vió, y la riqueza dellas, que en toda Castilla no se

habían dado mas estimadas
; y de algunas dellas la sere-

nísima emperatriz doña Isabel, nuestra señora, tuvo vo-

luntad de las haber, según lo que dellas le contaban los

lapidarios, y aun dijeron que ciertas piedras que Cortés

le hubo presentado, que se descuidó ó no quiso dalle do

las mas ricas , como las que dió á la marquesa , su mu-
jer. Quiero traer á la memoria otras cosas que á Cortés

le acaecieron en Castilla el tiempo que estuvo en la cor-

te
, y fué

,
que triunfaba con mucha alegría

, y según

dijeron muchas personas que vinieron de allá
,
que es-

taban en su compañía, que hubo fama que la serenísi-

ma emperatriz doña Isabel, nuestra señora , no estaba

tan bieu en los negocios de Cortés como al principio

:
que llegó á la corte, cuando alcanzó á saber que habia

sido ingrato al Cardenal y al real consejo de Indias, y
aun a! comendador mayor de León y con la señora doña

María de Mendoza
, y alcanzó á saber que tenia otras

muy ricas piedras, mejores que las que le hubo dado

;

y con todo esto que le informaron , mandó á los del

rea! consejo de Indias que en todo fuese ayudado; y en-

tonces capituló Cortés que enviaría por ciertos años por

la mar del Sur dos navios de armada bien bastecidos,

y con setenta soldados y capitanes con todo género do

armas, ásu cosía, á descubrir islas é otras tierras,

y

que de lo que descubriese le liarían ciertas mercedes; á

las cuales capitulaciones me remito , porque ya no so

me acuerdan. Y también en aqu« I instante estaba en

la corte don Pedro de la Cueva , comendador mayor do

Alcántara , hermano del duque de Alburquerque, por-

que este caballero fué el que su majestad habia man-

dado que fuese á la Nueva-España cou gran copia do

Digitized by Google



284 BERNAL DIAZ

soldados á cortar la cabeza & Cortés si le hallase culpa-

do , é ú otras cualesquícr personas que hubiesen hecho

alguna cosa en deservic io de su majestad
; y como vió

á Cortés, y supo que su majestad le linbia hecho mar-

qués, y era casado cou la señora doña Juana de Zúfiiga,

se holgó mucho dcllo, y se comunicaba cada día el co-

mendador don Pedro de la Cucv.i cou el marqués don

Fernaudo Cortés; y dijo al mismo Cortés que si por ven-

tura fuera á la Nueva-España y llevara los soldados que

su majestad le mandaba, que por mas leal y jusliúcado

que le hallase, que por fuerza habia de pagar la costa de

los soldados
, y auu su liui ta

, y que fueran mas de tre-

cientos mil pesos; y que lo hizo mejor de venir ante su

majestad. Y porque tuvieron otras muchas pláticas, que

aquí no relato, las cuales de Castilla uos escribieron

personas que se hallaron presentes á ellas
, y de todo lo

demás por mi relatado en el capítulo que dello habla
; y

demás desto , nuestros procuradores lo escribieron
, y

auu el mismo Marqués escribió los grandes favores que

de su majestad alcanzó, y no declaró la causa por que

no le dieron la gobernación. Dejemos esto
, y digo que

desde ahí á pocos dias después que fué marqués uivió

& liorna á besar los santos piós de nuestro muy santo

padre el papa Clemeute; porque Adriano, que hacia

por nosotros , ya había fallecido tres o cuatro años lia-

bia, y envió por su embajador á un hidulgo que se decía

Juan de Herrada
, y con él envió un rico presente de

piedras ricas é joyas de oro, y dos indios' maestros de

jugar el palo con los piés
; y te hizo relación de su llega-

da á Castilla y de las tierras que liabia ganado, y de los

servicios que hizo ú Dios primeramente y á nuestro

gran emperador, y le dió toda la relación por un memo-
rial de las tierras, cómo son muy grandes y la manera

que en ellas hay, y que todos los indios eran idólatras y
que se han vuelto cristianos, y otras muchas cosas que

convenían decir á nuestro muy santo padre; y porque

yo no lo alcancé á saber tan por extenso como en la

carta iba, lo dejaré aquí de decir, y aun esto que aquí

digo, después lo alcanzamos á saber del mismo Joan de

Herrada cuando vino de Roma á la Nueva- España; é

supimos que enviaba á suplicar á nuestro muy sauto pa-

dre que se quitasen parto de los diezmos. Y para que
bien entiendan los curiosos letores quién es este Juan

de Herrada, fué un buen soldado que hubo ido en nues-

tra compañía á las Honduras cumulo fué Cortés ; y des-

pués que vino de Roma fué al Pirú
, y le dejó don Diego

de Almagro por ayo de su hijo don Diego el mozo; y
este fué tan privado de don Diego de Almagró, é fué el

capitán de los que mataron á don Francisco Pizarro el

viejo
, y después maese de campo de Almagro el mozo.

Volvamos á decir lo que le aconteció en Roma al Juan

de Herrada, que, después que fué á besar los santos piés

de su santidad
, y presentó los dones que Cortés le en-

vió y los indios que traían el palo con los piés , su san-

tidad lo tuvo en mucho
, y dijo que daba gracias á Dios,

que en sus tiempos tan grandes tierras se hubiesen des-

cubierto y tantos números de gentes se hubiesen vuelto

á nuestra santa fe; y mandó hacer procesiones, y que

todos diesen gracias por ello ó Dios nuestro Señor; y
dijo que Cortés y todos sus soldados hubinmos hedió

graudes servicios á Dios primeramente, y al emperador

DEL CASTILLO,

don Cárlos, nuestro señor, y á toda la cristiandad, y
éramos dignos de grandes mercedes

; y entone . s

envió bulas para nos absolver á culpa y á pena de t<

nuestros pecados, é otras indulgencias para los

tales é iglesias, con grandes perdones; y dió por i

bueno todo lo que Cortés habia hecho en la Nueva-
paña, según y como su antecesor el papa Adriano ;

lo de los diezmos uo sé si le hizo cierta merced ; y

cribió ¿ Cortés en respuesta de su carta, y lo qu<

ella se contenia yo uo lo supe, porque, como dicho i

go, deste Juan de Herrada y de un soldado que se d«

Campo
,
que volvieron de ide Roma , alcalicé á sabe

que aquí escribió
;
porque , seguu dijeron , después <

hubo estado en Roma diez dias, y habían ios iit>

maestros de jugar el palo con los piés estado déla

de su santidad y de los sacros cardenales, que se h

garon mucho de lo ver, su saulidad le hizo merce*

Juan de Herrada de le hacer coude palatino y le m.

dó dar cierta cantidad de ducados para que se volvi<

y una carta de favor para el Emperador nuestro sen

que le hiciese su capitán y le diese buenos indios de <

comienda. Y como Cortés ya no tenia mando en

Nueva-España , y no le dió cosa ninguna de lo que

santo Padre mandaba , se pasó al Pirú , doude fue <

pilau.

CAPITULO CXCVI.

Cómo rntrcUnto qae Cortes estaba en Castilla con tilalo ije ai

qaés, tino la real audiencia i Méjico, y id lo que enten Jio.

Pues estando Cortés en Castilla con titulo de nai

qués, en aquel instante llegó la real audiencia á Slé;io

según su majestad lo habia mandado, como dicho ten;

en el capítulo que dello habla, y por presidente Ñuño d

Guzman
,
que solía estar por gobernador en Panuco,

cuatro licenciados por oidores; los nombres dehV>s

decían Naticnzo,que era natural de Vizcaya ó cerca i

Navarra, y Delgadillo, de Granada, y un Maldonado,d

Salamanca ; no es este el licenciado Alonso Maldona*

el bueno, que fué gobernador de Cuatinula; y vino a
licenciado Parada, que solia estar en la isla de Cuba ; ]

ansí como llegaron estos oidores á Méjico, después qu

les hicieron gran recebimicnlo en la entrada de la ciu-

dad, en obra de quince ó veinte diasque habían llegado,

se mostraron muy justificados en hacerjusticia, y traiu

los mayores poderes que nunca á la Nueva-España des-

pués trujerou vireyes ni presidentes, y era paraUictf

el repartimiento perpetuo , y anteponer á los conquis-

tadores y luicelles muchas mercedes
, porque ansí se lo

mandó su majestad; y luego hacen saber de su veoik

á todas las ciudades é villas que en aquella sazón esti-

ban pobladas en la Nueva-España, para que envíen pro-

curadores con las memorias y copias de l«is indios que

hay encada provitnia, para hacer el repartimiento per-

petuo, y en pocos di..s se juntaron en Méjico los pro-

curadores de las ciu-lades é villas y otros conquistad-

res ; y en aquella sazón estaba yo en Méjico porpivvo-

rador sindico de ia villa de Guacacualco, donde en aquel

tiempo era vecino
; y como vi lo que el prosideote v oi-

dores mandaron , fui por la posta á nuestra villa pan

;

elegir quiénes habían de venir por procuradores pin

1
hacer el repuriiuiieuto perpetuo; y cuando llegué liuta
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lefias contrariedades en elegir los que habían de ve-

. >orque unos vecinos querían que viniesen sus ami-

t, t otros no lo consentían, 7 por votos hubimos de

ir elegidos el capitán Luis Marín y yo. Llegados á Mé-
t, demandamos todos los procuradores de las mas

M y ciudades que se habían juntado el repartimiento

rpeluo, según su majestad mandaba; y en aquella

00 estaba trastrocado el Ñuño de Guzman y el lla-

mo y Delgadillo
, porque los otros dos oidores, que

ron Ma(donado y Parada, luego que á aquella ciudad

jaron fallecieron de dolor de costado ; y si allí estu-

ra Cortés
, según hay maliciosos , también le infama-

1 y dijeran que Cortés los había muerto. Y volviendo

mestra relación , fué causa de les volver el propósito

i no hiciesen el repartimiento según su majestad

adaba
, dijeron muchas personas que lo entendieron

1» bieo
, que fué el factor Salazar, porque se hizo tan

«roo amigo de Ñuño de Guzman y de Delgadillo, que
m bacía otra cosa sino lo que mandaba, y tul como el

Bejo dieron, en tal paró todo; y lo que le aconsejaron

i, que no hiciesen el repartimiento perpetuo por vía

iguna; porque, si lo hacían, que no serian tan se-

ra ni los temían en tanto acato los conquistadores

«Madores , con decir que no les podía dar ni quitar

u indios de los que entonces les diese ; y de otra ma-
rá, que losternian siempre debajo de su mano, y po-

ím dar y quitar á quien quisiesen
, y serian muy ricos

pderosos
; y también trataron entre el factor y Ñuño

Guzman y Delgadillo que fuese el mismo factor á

Milla por la gobernación de la Nueva-España para

a» de Guzman
,
porque ya sabían que Cortés no te-

1 tacto favor con su majestad como al principio que
lá Castilla

, y no se le habían dado, por mas iaterce-

res que echó ante su majestad para que se la diesen.

I» ya embarcado el factor en una nao que llamaban

Saniosa, dió al través con gran tormenta en la costa

tCuacacualco, y se salvó en un batel y volvió á Méjico,

10 bobo efeto su ida 6 Castilla. Dejemos desto, y diré

tjo que entendieron luego que á Méjico llegaron el

wo de Guzman y Malienzo y Delgadillo , y fué en to-

ir residencia al tesorero Alonso de Estrada , la cual

(muy buena; y si se mostrara tan varón como crei-

«qoelo fuera, él se quedara por gobernador, porque

majestad no le mandaba quitar la gobernación ; an-

», como dicho tengo en el capítulo pasado, había

nido mandado pocos meses había de su majestad que
temase solo el tesorero, y no juntamente coo el Gou-
*> deSandoval

, y dió por muy buenas las encomien-

de había de antes dado, y al Ñuño de Guzman no
nombraban en las provisiones mas de por presideti te

'•partidorjuntamente con los oidores; y demás desto,

«pusiera de hecho en tener la gobernación en sí r

los vecinos de Méjico y los conquistadores que en
<P*Ma sazoB estábamos en aquella ciudad le favorecié-

^o», pues víamos que su majestad no Je quitaba del
,f?o que tenia; y demás desto, vimos en el tiempo

* gobernó hacia justicia y tenia mucha voluntad y
"macelo de cumplir lo que su majestad mandaba; y
"•fe í pocos dias falleció de euojo dello. Dejemos de
•tor a,^ y diré en lo quo luego euteudiuron en la

"^wcia real, y fueron muy conlrarios en las cosas
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del Marqués ; y enviaron á Goatímala á tomar residen-

cia á Jorge de Albarado
, y vino un Orduña el viejo , na-

tural de Tordesillas, y lo que pasó en la residencia yo

no lo sé
; y luego le pusieron en Méjico muchas deman-

das á Cortés por via del fiscal y el factor Sulazar, y an-
imismo le puso otras demandas, y los escritos que da-
ba en los estrados era con muy gran desacato y pala-

bras muy mal dichas, y que había hecho muchos de-

servicios á su cesárea majestad
, y otras muchas cosas

feas, y tan malas, que el licenciado Juan Altamirano,

ya por mi otra vez nombrado
, que era la persona á

quien Cortés hubo dejado su poder cuando fué á Cas-

tilla , se levantó en pié, con su gorra quitada, en ios mis-

mos estrados, y dijo al presidente é oidores con mucho
acato que suplicaba á su alteza que le mandasen al

factor que en los escritos que diese, que fueso bien mi-
rado, y que no le consientan que diga del Marqués,

pues es buen caballero y tan grande servidor de vues-

tra alteza , tan malas y feas palabras , é que deman-
de su justicia como debe

; y no aprovechó cosa ningún»'

lo que el licenciado Altamirano allí en los estrados les

suplicó, porque para otro día tuvo el factor otros mas
feos escritos

; y fué la cosa , según después alcanza-

mos á saber, que el Ñuño de Guzman y el Delgadillo

le daban lugar á ello en tal manera , que el licenciado

Altamirano y el factor, y del presidente é oidores, sobre

los escritos vinieron á palabras muy feas é sentidas

que entre ellos dijeron, y el Altamirano echó mano á un
puñal para el factor, y le iba á dar si no se abrazaru

conélÑuñode Guzman yMatienzo y Delgadillo, y luego

toda la ciudad revuelta
, y llevaron preso á las ataraza-

nas al liceuciado Altamirano, y al factor á la posada ; y
los conquistadores fuimos al presidente á suplicar por

el Altamirano, y dende allí á tres dias le sacaron de la

prisión y los hicimos amigos. Y pasemos adelante
, que

hubo luego otra tormenta mayor, y fué, que en aquella

sazón había aportado allí á Méjico un deudo del capitán

Panfilo de Narvaez, el cual se decia Zavallos, que le

enviaba dende Cuba su mujer del PáuGlo de Narvaez, la

cual se decia María de Valenzuela , en busca de su ma-
rido Narvaez, que había ido por gobernador al rio de

Palmas , porque ya tenia fama que era perdido ó muer-
to; y trujo su poder para haber sus bienes do quiera

que los hallase, y también creyendo que había aportado

á la Nueva-España
; y como llegó á Méjico este Zava-

llos, secretamente, según el Zavallos dijo y ansí fué

fama , el Nuuo de Guzman y el Matienzo y Delgadillo

le hablaron para que ponga demanda y dé queja de to-

dos los conquistadores que fuimos juntamente con Cor-

tés en desbaratar á Narvaez, y se le quebró el ojo y se

quemó su hacienda, y también demandó la muerte do

losqueallí murieron ; y el Zavallos, dada su queja como

se lo mandaron , y grandes informaciones dello
,
pren-

dieron á todos los conquistadores que en aquella ciudad

nos bailamos, quo en las probanzas vieron que fueron

en ello, que pasaron de mas de dúdenlos y cincuenta,

y á mi también me prendieron, y nos sentenciaron en

ciertos pesos de oro de tipuzque
, y nos desterraron

de cinco leguas de Méjico, y luego nos alzaron el des-

üerro, y auu á muchos de uosolros no nos demandaron

el dinero de la sentencia, porque era poca cosa
; y tras-
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es! a tormenta, ponen é Cortés otra demanda las per-

sonas que mal le querían, y fué, que se había alzado con

mucha cantidad de oro y joyas y plata de gran valia,

que se hubo en la toma de Méjico, y aun la recámara de

Guatemuz , y que no dió parte dello á los conquistado-

res , sino á cosa de ochenta pesos , y que en su nombre

lo envió á Castilla, diciendo que servia á su majestad

con ello, y se quedó con la mayor parte dello
,
que no

lo envió todo ; y eso que envió
,
que lo robó en el mar

un Juan Florín
,
francés, cosario, que fué el que ahor-

caron en el Puerto Pico , como dicho tengo en los capí*

lulos que dello hablan, y que era obligado el Cortés

á

pagar todo aquello que el Juan Florín robó, y mas lo

que escondió ; y le pusieron otras demandas
, y en todas

)e condenaban que lo pagase de sus bienes, y se los ven-

dían
; y también tuvieron manera y concertaron para

que un Juan Suarez, cuñado de Cortés, demandase

públicamente en los estrados la muerte de su hermana

doña Catalina Suarez la Marcayda , la cual demandó en

los estrados , como se lo mandaron
, y presentó testigos

cómo y de qué manera dicen que fué su muerte
; y lue-

go tras esto hubo otros impedimentos
, y fué que, como

le pusieron á Cortés la demanda que dicho tengo de la

recámara de Cuatemuz
, y del oro y plata que se hubo

en Méjico , muchos de los que éramos amigos de Cor-

tés nos juntamos, con licencia de un alcalde ordinario,

en casa de un García Holguin
, y firmamos que no que-

ríamos parte de aquellas demandas del oro ni de la

recámara , ni por nuestra parle fuese compelido Cortés

áque pagase ninguna cosa dello, y decíamos que sa-

bíamos cierto y claramente que lo enviaba á su majes-

tad
, y lo hubimos por bueno hacer aquel servicio á

nuestro rey y señor
; y como el presidente y los oidores

vieron que dimos peticiones sobre ello, nos mandaron

prender á todos, diciendo que sin su licencia no nos

habíamos de juntar ni lirmar cosa ninguna
; y como vie-

ron la licencia del alcalde, puesto que nos sentencia-

ron en destierro de Méjico cinco leguas, luego nos le

alzaron, y todavía lo recebiamos por grandes molestias

y agravios
; y luego tras esto se pregonó que todos

los que venían del linaje de indios , ó moros que hubie-

sen quemado ó ensambenitado por la Santa Inquisi-

ción en el cuarto grado á sus padres ó abuelos, que den-

tro de seis meses saliesen de la Nueva-España , so pena

de perdimiento de la mitad de sus bienes
; y en aquel

tiempo vieran el acusar que acusaban unos á otros, y
el infamar que hacían

, y no salieron de la Nueva-España

sino dos. Y para los conquistadores,como eran tan bue-

nos y cumpliao lo que su majestad mandaba , en cuanto

al dar indios á los que eran verdaderos conquistadores,

á ninguno dejaban de dar indios , é de lo que vacaba

les hacían muchas mercedes. Lo que les echó á per-

der fué la demasiada licencia qae daban para herrar

esclavos. Pues en lo de Pánuco se herraron tantos, que
casi despoblaran aquella provincia

; y el Ñuño de Gaz-
nan, que era franco y de noble condición, envió en
aguinaldo una cédula de un pueblo que se dice Guaz-
paltepeque al contador Albornoz

,
que había pocos días

que volvió de Castilla é vino casado con una señora
que se decía doña Catalina de Loaisa

, y aun trujo el Ro-
drigo de Albornoz de España Ucencia de so majestad
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para hacer un ingenio de azúcar en un pueblo qut

dice Cempoal , el cual pueblo en pocos años destru^.

Volvamos á nuestro cuento : que, como el Ñuño de Guj-

man hacia aquellas franquezas y herraba tantos indios

por esclavos, é hizo muchas molestias ¿ Cortés
; y del

licenciado Delgadillo decían que hacia dar indios i

personas que le acudían con cierta renta, y hacia com-

pañías
, y también porque puso por alcalde mayor en U

villa de Guataca ú su hermano
, que se decía Berrio . y

hallaron que el hermano llevaba cohechos y hacia mu-

chos agravios á los vecinos
; y también se halló que os

la villa de los zapotecos puso otro teniente , que se de-

cía Delgadillo como él ,
que también llevaba conecta

y hacia injusticias
, y el licenciado Ma lienzo era viejo ; j

fueron tantas las cosas que dellos decían con proban-

zas, yaun cartas délos prelados y religiosos, que,tiw>-

do su majestad y los del real consejo de Indias las inf ir-

maciones y cartas que contra ellos fueron , mandó que

luego sin mas dilación sequilase redondamente lodali

real audiencia y los castigasen, y pusiesen otro pre^i Jen-

te é oidores que fuesen de ciencia y buena conciencu

y rectos en hacer justicia
; y mandó que luego fu<*?n

á la provincia de Pánuco á saber qué tantos mil escUrc*

habían herrado, y fué el mismo Matienzo por mamM*
de su majestad

,
que á este viejo oidor hallaron con me-

nos cargos y mejorjuez que á los demás; y demás desto,

luego se dieron por ningunas las cédulas que habían di-

do para herrar esclavos, y se mandaron quebrar tod«

los hierros con que se herraban
, y que dende allí ade-

lante no se hiciesen mas esclavos
, y aun se mandó lu-

cer memoria de los que había en toda la Nueva-E<paü,

para que no se vendiesen ni se sacasen de una provin-

cia á Otra ; y demás desto, mandó que todos los repar-

timientos y encomiendas de indios que había dado ei

Ñuño de Guzman y los demás oidores á deudos y pania-

guados y á sus amigos, ó á otras personas que no te-

nían méritos, que luego sin ser mas oidos se los quita-

sen
, y los diesen á las personas que su majestad habú

mandado que los hubiese. Quiero traeraquí á la memora

qué de pleitos y debates hubo sobre este tornar á quitu

los indios de encomienda que ya les había dado el Nuñí

de Guzman, juntamente con ios oidores ; unos atem-

ban ser conquistadores no lo siendo , é otros poblado-

res de tantos años
, y que si entraban y salían en c¿?

del presidente é oidores, que era para les servir y lac-

rar y acompañar, é hacer lo que por ellos les íi**

mandado en cosas que fuesen cumplideras al senrkic

de su majestad , y que no entraban en sus cass> j»a

criados ni paniaguados, y cada uno defendía y alewt*

lo que mas á su provecho podía ; y fué de tal matwn

la cosa
,
que á pocos de los que les habían dado los in-

dios, se los tornaron á quitar, sino fué á los que diH

aquí : el pueblo de Guazpaltepeque al contador Rodria

de Albornoz, que le hubo enviado el Ñuño de Guimu

en aguinaldo, y también le quitaron á un Víllaroel , mi-

rido que fué de Isabel de Ojeda , otro pueblo dé Core*

baca
, y también los quitaron á un mayordomo deNuú<

de Guzman
,
que se decía Villegas, y á otros deudo? 1

criados de los mismos oidores, y otros se quedaron coi

! ellos. Pues como se supo esta nueva en Méjico, que ™*

J
de Castilla ,

que quitaban redondamente toda ta audio-
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cia real, en lo que entendieron Ñuño de Guzmnn y
lie/cadillo y Malienzo fué luego enviar procuradores

i Castilla para abonar sus cosas con probanzas de tes-

tigo» que ellos quisieron lomar como quisieron
,
para

<pt dijesen que eran muy buenos jueces y que bacian

Id que su majestad les mandaba, y otros abonos que les

cwvema decir para que en CastiUa los diesen por bue-

noijueces. Pues para elegir ¿ las personas que babian

dfircoo los poderes, ansí para que procurasen por

dio* como para cosas que convenían á aquella ciudad

y
Nueva-España, y á la gobernación del la, mandaron

•fue 00$juntásemos en la iglesia mayor todos los procu-

rares que teniamos poder de las ciudades é villas, que
•«aquella sazón nos hallamos en Méjico, y con nos-

fjoi juntamente algunos conquistadores, personas de

wnla, y por nuestros votos quisieron que eligiéramos

[«ra que fuese procurador á Castilla al (actor Salazar;

l»rque,como ya lie dicho otras veces, puesto ¿que el

\uoo de Guzman y el Malienzo y Delgadillo bacian

lííudos desatinos, ya atrás por mi memorados, por

«ra parte eran tan buenos para todos los conquistado-

res y pobladores , que nos daban de los indios que va-

caban
; y con esta confianza creyeron que votáramos

por el factor, que era la persona que ellos querían en-

riar en su nombre. Pues como nos hubimosjuntado en

)i iglesia mayor de aquella ciudad , como nos fué man-
dado, eran tantas las voces y tabaola y behetría que

daban muclias personas de las que no eran llamadas

para aquel efeto, que se entraron por fuerza en la igle-

sia, que, aunque les mandábamos salir fuera della, no

querían ni aun callar ; en fin , como cosa de comuni-
dad daban voces ; y como aquello vimos, fuimos á

decir al presidente é oidores que para otro dia lo de-

jábamos, y que en casa del mismo presidente, donde
bacian la real audiencia , eligiríamos á quien viésemos

que convenia; y después* uos pareció que solamente

querían nombrar personas amigas del Ñuño de Cua-
ima T Delgadillo y Malienzo ; y acordamos se eligiese

m persona por parle de los mismos oidores y otra

|*r la parte de Cortés ; y fueron nombrados, á Bernar-

do Vázquez de Tapia pur la parte de Cortés, y por

la parte de los oidores á un Antonio de Carvajal, que
foé capitán de bergantines ; mas, á loque entonces á

mi me pareció , ansí el Bernardino Velazquez de Tapia
como el Carvajal eran aficionados á las cosas del Ñuño
k Guzman mucho mas que á las de Cortés, y tenían

razón, porque ciertamente nos hacían mas bien y cum-
ian algo de lo que su majestad mandaba en dar indios

que no Cortés
, puesto que los pudiera dar muy mejor

fue lodos en el tiempo que tuvo el mando ; mas , como
*>oio$ tan leales los españoles

,
por haber sido Cortés

nuestro capitán le teniamos afición, masque él tuvo

'oluntad de nos hacer bien , habiéndoselo mandado su

majestad, pudiendo cuando era gobernador. Pues ya

fictos, sobre los capítulos que habían de llevar hubo
otras contiendas; porque decian el presidente é oido-

res que era cumplidero al servicio de Dios y de su ma-
jestad

, y con parecer de todos los procuradores
, que

ft> volviese Cortés á la Nueva-España
,
porque estando

en ella siempre habría bandos y revueltas, y quedan-
do ea ella no habría buena gobernación

, y por ventura

L'EVA-ESPANA. 287

se alzarla con ella ; y todos los mas procura lores lo

contradecíamos
, y que era muy leal y gran servidor de

su majestad
; y en aquella sazón llegó don Pedro de Al-

barado á Méjico
,
que había venido de Castilla y traía la

gobernación de Guatimala , é adelantado , é comenda-

dor de Santiago, y casado con una señora que se decía

doña Francisca de la Cueva, y falleció aquella señora

asi como llegó ó la Veracmz. Pues como llegó á Méji-

co , con mucho luto él y sus criados
, y como entendió

los capítulos que enviaban por parte del presidente é

oidores, túvose órden que el mismo adelantado, con

los demás procuradores, escribiésemos á su majestad

todo lo que la audiencia real intentaba
; y como fueron

los procuradores, por mí ya nombrados, á Castilla con

los recaudos y capítulos que habían de pedir, y los del

real consejo de Indias conocieron que todo iba guiado

contra Cortés por pasión , no quisieron hacer cosa que

.conviniese al Ñuño de Guzman ni á los demás oidores,

porque ya estaba mandado por su majestad que de he-

cho les quitasen el cargo ; y también en este instante

Cortés estaba en Castilla
,
que en todo les fué muy con-

trarío, é volvía por su honra y eslado, y luego se aper-

cibió Cortés para reñir ú la Nueva-Espafia con la señora

marquesa su mujer y casa ; y entre tanto que viene , di-

ré cómo Ñuño de Guzman fué á poblar una provincia

que se dice Xalisco, é acertó en ello muy mejor que

no Cortés en lo que envió á descubrir, como adelante

verán.

CAPITULO CXCVII.

Como Ñafio de Goxnun supo por cartas ciertas de CastiUa que le

quitaban el carfto ,
porque babia mandado su majestad que le

quitasen de presidente i él y i los oidores , y tinicien otros en

su lugar, acordó de ir i paeiflrar j conquistar la provincia de

Xalisco, que agora se dice la Nueva-Galicia.

Pues como Ñuño de Guzman supo por cartas ciertas

que le quitaban el cargo de ser presidente á él y á los

oidores, é venían otros oidores ; como en aquella sazón

todavía era presidente el Ñuño de Guzman, allegó todos

los mas soldados que pudo, así de á caballo como es-

copeteros y ballesteros, para que fuesen con él á una

provincia que se dice Xalisco ; y los que no querían ir

degrado, apremiábalos que fuesen , ó por fuerza, ó ha-

bían de dar dineros á otros soldados que fuesen en su

lugar, y si tenían caballos se los tomaban, ycuando mu-
cho, no les pagaban sino la mitad menos de lo que va-

lían ; y los vecinos ricos de Méjico ayudaron con lo que

podían, y llevó muebos indios mejicanos cargados y
otros de guerra para que le ayudasen, y por los pueblos

que pasaba con su fardaje hacíales grandes molestias;

y fué á la provincia de Mechoacan
,
que por allí era su

camino, y tenían los naturales de los pueblos de aquella

provincia , de los tiempos pasados, mucho oro , é aun-

que era bajo
,
porque estaba revuelto con piala , le díe-

rou cantidad dcllo; y porque el Cazonci era el mayor

cacique de aquella provincia, que así se Humaba, no

le dió tanto oro como le demandaba el Ñuño de Guz-

man , le atormentó y le quemó los pies
, y porque le de-

mandaba indios é indias para su servicio, y por otras

trancanillas que se le levantaron al pobre cacique, lo

ahorcó, que fué una de las mas malas é feas cosas que

presidente ni otras personas podían hacer, y todos los
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que ¡han en su componía se !o tuvieron á mal é ú cruel-

dad ; y llevó de aquella provincia muchos indios carga-

dos hasta doudo pobló la ciudad que ayora llaman de
|

Compostcla , con liarla costa do la liacienda de su ma-
|

jeslod y de los vecinos de Méjico, que llevó por Tuerza ; <

y porque yo no me hallé en aquesta jornada , se queda- I

rá aquí ; mas cierto que Cortés ni el Ñuño de G tre-

man jamás se hubieron bien ; y laminen sé que siem-

pre se estuvo en aquella provincia el Ñuño de Gireman

hasta quo su majestad mandó que enviasen por él á

Xalisco á su costa
, y le trujerou preso á Méjico á dar

cuenta de las demandas y senleucias que contra él die-

ron en la real audiencia que nuevamente en aquella

sazón vino, y le prendiesen á pedimicuto de Maticnzo y

Delgadülo. Quiérelo dejar en este estado , y diré cómo

llegó la real audiencia á Méjico, y lo que hizo.

CA.PITLLO CXCVHL

Cómo yegó la real audiencia a Méjico, y lo <te w hito.

Ya he dicho en el capítulo pasado cómo su majestad

mandó quitar toda la real audiencia de Méjico, ydió

por ningunas las encomiendas de indios que habían

dado el presidente é oidores que en ella residían ; por-

que los daban ¿ sus deudos y paniaguados y á oirás

personas que no tenían méritos
; y mandó su majestad

que se los quitasen y los diesen á los conquistadores

que estaban con pobres repartimientos
; y porque tu-

vieron noticia que no hacían justicia ni cumplieron sus

reales mandatos; é mandó venir otros oidores que fue-

seo de ciencia y conciencia
, y les encargó que en todo

hiciesen justicia, y por presidente vino don Sebastian

Ramírez de Villaescusa, que en aquella sazón era obis-

po de Santo pomingo
, y cuatro licenciados por oido-

res, que se decían el licenciado Alonso Maldonadode

Salamanca , y el licenciado Zainos, de Toro ó de Zamo-

ra
, y el licenciado Vasco de Quiroga , de Madrigal

,
que

después fué obispo de Mechoacan , y el licenciado Sal-

merón, de Madrid ; y primero llegaron á Méjico los oido-

res que llegase el obispo de Sanio Domingo; y se les

hizo dos grandes recebimientos, asid los oidores, que

vinieron primero, como al presidente, que vino de ahí á

pocos dias ; y luego mandaron pregonar residencia ge-

neral, y de todas las ciudades y villas vinieron muchos

vecinos y procuradores
, y aun caciques y principales,

y dieron tantas quejas del presidente é oidores pasa-

dos , de agravios y cohechos é injusticias que tes habían

hecho, que estaban espantados el presidente é oidores

que les tomaban la residencia. Pues los procuradores

de Cortés les ponen lanías demandas de los bienes é

hacienda que les hicieron vender eu las almonedas, co-

mo dicho tengo antes de agora , que si todo en loque

les condenaban hubieran de pagar , montaba sobre dú-

denlos mil pesos de oro. Y como el .\ufio do Guzman
estaba eu Xalisco, é no quería venir á la Nueva-España

á dar su residencia, respondía el Delgadillu y Mutienzo

en la residencia que les lomaban, que todas aquellas

demandas que li-s ponían eran
# á cargo de Ñuño d<i

Guzman , que como presidente lo mandaba de hecho, y
no oran ú su cargo, y que mandasen enviar por él

,
que

venga ú Méjico ú descargarse de los cargo» que le po-
]
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nen ; y pueslo que ya había enviado ú Xalisco la retí

audiencia provisiones para que pareciese personalmen-

te en Méjico, no quiso veuír
; y el presidente é oidores,

por no alborotar la Nueva-España, disimularon la cosa,

y hacen saber dello á su majestad , y luego enviaron so-

bre ello el real cousejo de ludias 4 un licenciado que se

decía Fulano de la Torre , el cual decían que era tutu-

ral de Badajoz
, para que le tomase residencia en la pro-

vincia de Xalisco y para que le traiga preso á Méjico y

que le eche preso eu la cárcel pública ; y trujo comi-

sión para que nos pagase el Ñuño de Guzman todo en

lo que nos sentenció ú los conquistadores sobre lo de

Narvaez
, y lo de las tirinas cuando nos echaron presos,

como dicho tengo en el capitulo pasado que dello ha-

bla, y dejaré apercibiendo á este licenciado de la Torre

para venir á la Nueva-España , y diré en qué paró la re-

sidencia. Y es
,
que al Delgadülo y Malienzo les vendie-

ron sus bienes para pagar las seiilenciasquecoiitra ellos

dieron, y los echaron presos en la cárcel púolica p»r lo

que mas debían, que no alcanzó á pagar coa sus bie-

nes; y éun hermano de Delgadülo, que se decía Cer-

no
,
que estaba por alcalde mayor en Guaxaca , IiaiV

ron contra él tantos agravios y cohechos que bab.i

llevado, que le vendieron sus bienes para pagar á quisa

los había tomado, y le echaron preso por lo que no al-

canzaba, y murió en la cárcel
; y otro lanío ualiamu

contra otro pariente de Delgadülo que estaba por al-

calde mayor en los zapotecas
, que también se llamaba

Uelgadillo, como el pariente, y murió en la cárcel ; y

ciertameo le eran tan buenos jueces y rectos en hacer

justicias los nuevamente venidos, quo no enteo.iuu

sino solamente en hacer loque Dios y su majestad man-

da
, y en que los indios conociesen que les favonx'taij

y que fuesen bien doctrinados en la sania doctrina
; j

demás deslo, luego quitaron que no se herrasen escla-

vos, y hicieron otras buenas cosas ; y como el licencia-

do Salmerón y el licenciado Zainos eran viejos , acor-

daron de enviar á demandar licencia á su majestad

se ir á Castilla, porque ya habían estado cuatro años

en Méjico y estaban ricos y habían servido bien en Ij»

cargos que habían traído , é su majestad Ies envío li-

cencia
,
después de haber dado residencia

, que dieron

muy buena
;
pues el presidente don Sebastian Ramí-

rez
,
obispo que en aquella sazón era de Santo Domingo,

también fué á Castilla, porque su majestad le envió a

llamar parase informar dél de las cosas de la Nueva-

España y para ponelle por presidente de la chancilla-

ría real de Granada; y d -ude cierto tiempo lo pa«ar>u

á la de Valladolid y le dieron el obispado de Toy ;
»

dende á pocos dias vacú el de León, y se le dieran. y

era presidente, cotuo dicho tengo, eu la chancille; L •.>••

Valladolid, y eu aquel instante vacó el obispado .lv

Cuenca , y se le dieron. Por manera que se akui'aUar»

uuas bulas de los obispados á oirás, y por ser buen

juez vino ú subir en el estado que he dirlm ; y en e>!a

sazón vino la muelle á llamarle
, y paróleme á mi . se-

gún uuestra santa fe, que estáeu la gloria con los I.k-..-

avenlurados
;
porque, á lo que conocí y coiuuuiqu.-

con él cuando era presidente en Méjico, en l" 'o t*a

muy recto y buvn », y como tal persona , lubia silo, au-

las que fuese oi>i-po de Saulo Domingo, inquisidor ta
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Sevilla. Volvamos á nuestra relación
, y diré del licen-

ciado Alonso Maldonado
,
que su majestad le mandó

que viniese á la provincia de Guatimala é Honduras é

Nicaragua por presidente y gobernador, y cu lodo fué

mi'y bueno y recto juez y gran servidor de su majes-

tad, j aun tuvo titulo de adelantado de Yucatán por ca-

pitulación que tuvo hecha con su suegro don Francisco

de MoDlejo. Pues el licenciado Quiroga fue tan bueno,

que le dieron el obispado de Mechoucan. Dejemos de

imitar deslos prosperados por sus virtudes, y volvamos

i decir del Delgadillo y Maticnzo
,
que fueron á Casti-

lia \ i sus tierras muy pobres
, y no con buenas famas

;

v acude A dos ó tres años dijeron que murieron, é ya

eu esta sazón había su majestad mandado que viniese

i la Nueva-España por visorey el ilustrisimo y buen

caballero, é digno de loable memoria , don Antonio de

M uJjza, hermano del marqués de Mondéjar; y vinie-

ra por oidores el doctor Qucsudu, natural de Ledes-

ma
, y el licenciado Tejada, de Logroño, y aun en aquel

tiempo estaba por oidor el licenciado Maldonado, que

aun do babia ido á ser presidente de Gualimala
; y tam-

bién vino por oidor un licenciado que se decia Loaysa,

natural de Ciudad-Real
, y como era hombre viejo, es-

turo tres ó cuatro años en Méjico, y allegó posos de oro

para irse á Castilla y se volvió á su casa
; y de allí á

toco tiempo vino un licenciado de Sevilla
,
que se decia

iintillana, que después fué doctor
, y lodos fueron muy

menos jueces ; y después que se les hizo grandes rece-

« niinlos en la entrada de aquella ciudad, se pregonó

videncia general contra el presidente é oidores pasa-

os, y todos los hallaron muy rectos y buenos, yusa-
ondo sus cargos conforme á justicia. Y volviendo á

uestra relación cerca del Ñuño de Guzman
,
que se es-

iba en Xatisco, y como el virey don Antonio de Men-
oza alcanzó á saber que su majestad mandó venir al li-

enciado de la Torre á tomalle residencia en Xalisco y
challe preso en la cárcel pública

, y hacerle que pagase

marqués del Valle loque se hallase deberle, y á los

luquistadores también nos pagase en lo que nos señ-

uelo sobre lo de Narvaez
,
por hacerle bien y porque

a fuese molestado y afrentado, le envió ú llamar que
mese luego á Méjico sobre su palabra, y le señaló por

isada sus palacios; y el Ñuño de Guzman asi lo hizo,

ie se viuo luego; y el Virey le hacia mucha honra y
favorecía, y comía con él

; y en este instante llegó á

¿jico el licenciado de la Torre, y como traía mandado
su majestad que luego echase preso a Ñuño de Guz-
11 y que en ludo hiciese justicia, puesto que prime-
lo comunicó con el Virey

, y parece ser no halló lan-

voluutad para ello como quisiera , acordó de le sacar

la posada del Virey, á do estaba; y decía á voces:

Isto manda su majestad ; ansí se ha de hacer, y no otra

ia ; n y lo llevó ú la cárcel pública de aquella ciudad, y
uvo preso ciertos dins, hasta que rogó por él el Vi-

' , que le sacaron de 1 1 cárcel
; y como conocieron

el líe (a Torre que truia recios aceros para no dejor

ejecutar la justicia, y tomar residencia muy á las

echas al Ñuño de Guzman; y como la malicia lau-

na muchas veces no deja cosa eu que pueda iufamar

; no infame, parece ser que, como el licenciado de

forre era algo aficionado ul juego
,
especial de nai-

UA-u.
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pes, puesto que no jugaba sino al triunfo, é á la pri-

mera por pasatiempo, quien quiera que fué
,
por parta

de Ñuño de Guzman , como en aquel tiempo se usihan

traer unos tabardos con mangas largas, especial los ju-

ristas, metieron en una de lus mangas del tabardo del

licenciado de la Torre una baraja de naipes de los chi-

cos, y ataron la manga de arte que no se pudiesen salir

en aquel instante ; é yendo el licenciado por la plaza de

Méjico, acompañado de personas de calidad, quien

quiera que fué eu metelle los naipes, tuvo muñera que

se le desaló, é saliéronsele los naipes pocos á pocos, y

I

dejó rastro dedos en el suelo en la plazo» por donde iba,

é las personas que le iban acompañando
,
desque vie-

ron salir de aquella manera los uaípcs, se lo dijeron,

que mírase lo que traía en la manga del tabardo
; y cuan-

do el licenciado vió tan grande burla dijo con grande

enojo : a Bien parece que no quieren que haga yo jus-

ticia á las derechas ; mas si no me muero, no la haré

de manera que su majestad sepa desle desacato que

conmigo se ha hecho ; » y dende ú pocos días cayó mulo,

y de pensamiento dello ó de otras cosas, de calenturas

que le ocurrieron murió.

CAPITULO CXCIX.

Ciímo tino don Fernando Cortes , marques del Valle, de España,

casado fon la señora doAa Marta de Zdfiiga , ron lítalo de mar-

ques del Valle y capitán general déla Nueva-Espafla y de la mar

del Sur; y cómo trujo consigo al padre fray Juan Leguizanuy

otros once frailes de la Merced , y del recebimiento que se lo

tillo.

Como habia mucho tiempo que Cortés estaba en C is-

lilla, é ya casado, como dicho tengo, y con título de

marqués y capitán general de la Nueva-España y déla

mar del Sur, tuvo gran deseo de se volver á la Nueva-

España ú su casa y estado é tomar posesión de su mar-

quesado; y como supo que estaban las cosas en M-jico

eu el estado que he referido, de la manera ya por mi di-

cha , se dió priesa , é se embarcó con toda su casa , é

trujo en su compañía doce frailes de la Merced pura

que llevasen adelante lo que habia dejado empezado

fray Bartolomé
,
ya por mi memorado

, y los que des-

pués dél fueron , y estos de ahora uo eran menos vir-

tuosos é buenos que los otros ; que se los dió por ta-

les a Cortés el general do la Merced p>r mnndodo del

consejo de las ludias, é venía por cabeza dcllos un fray

Juan de Legui/amo, vizcaíno , buen letrado y santo, se-

gún decían
, y con él se confesaba el Marqués y la Mur-

qmsa; é como dírho he, embarcáronse todos , é con

buen tiempo que les hizo eu la mar , llegó Cortés con

los suyos , menos un fruí le de los doce , que se murió A

pocos dius de embarcación al puerto de la Verucruz , é

se hizo recebimiento, mas no cotila soleuidad que solía;

y luego se fué por ciertas villas de su marquesado; y

[li gado á Méjico, se le hizo otro recebimiento; y en lo

que entendió fué en presentar sus provisiones de mar-

qués y hacerse pregonar por capitán de la Nueva-Empa-

ña y del mar del Sur, y demandar al Visorey y audiencia

real que leconlasen sus vasallosde la manera queél pen-

só; y este me parece á mí que vino mandudo de su ma-

jestad para que se los contase; porque, á lo que yo enten-

dí, cuundo le dieron el marquesado demandó ásu majes-

tad que le hiciese merced de ciertas villas y pueblos coa

19
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(untos mi! vecinos tributarios; y porque esto yo do lo sé

Lien, remítome á los caballeros é otras personas que lo

saben mejor, y á los pleitosque sobre ello se hautraido;

porque tenia el Marqués en el pensamiento, cuando de-

mandó & su majestad aquella merced de los vasallos, que

se había de contar cadacasa de vecino ó cacique ó princi-

pal de aquellas villas por un tributario, como si dijésemos

ahora que no se liabiuu de contar los hijos varones que

eran ya casados, ni yernos, ni otros muchos indios

que estaban en cada casa en servicio del dueño de-

lta , sino solamente cada vecino por un tributario, ora

tuviese muchos hijos ó yernos ó otros allegados cria-

dos
; y la audiencia real de Méjico proveyó que lo fuese

ú contar un oidor de la misma real audiencia, que se de-

cía el doctor Quesada, y comenzó ¡i contar desta mane-

ra : el dueño de cada casa por un tributario, y si tenían

hijos de edad, cada hijo un tributario, y si tenia yernos,

cada yerno un tributario, y los indios que tenia en su

servicio, aunque fuesen esclavos, cada uno contaban por

un tributario. Por manera que en muchas de las casas

contaban diez y doce y quince tributarios; y Cortés te-

nia por sf , y así lo proponía
, y demandó á la real au-

diencia que cadacasa era un vecino y se había de con-

tar solo un tributario; y si cuando el Marqués supli-

có á su majestad le hiciese merced del marquesado, le

declarara que le diera tal villa y tal villa con los veciuos

y moradores que tenia , su majestad le hiciera merced

dellas; y el Marqués creyó y tenia por cierto que de-

mandando los vasallos que acertaba en ello, y salió al

contrario. Pormanera que nunca le faltaron pleitos, yá
esta cnusa estuvo mal con las cosas del doctor Quesada,

que se los fué á contar, y aun con el Visorcy y audien-

cia real no le faltaron cosquillas, y se hizo relación dello

i su majestad por parte de la real audiencia, para sa-

ber de la manera que habían de contar; y se estuvo sus-

penso el contar de los vasallos ciertosaños, que siempre

el Marqués llevó sus tributos ¿ellos sin haber cuenta.

Volvamos á nuestra materia : cuino esto pasó, de ahí á

pocos dias se fué desdo Méjico ú una villa de su mar-
quesado

,
que se dice Cornabaca

, y llevó á la Marquesa,

é hizo allí su asiento, que nunca mas la trujo a la ciu-

dad de Méjico. Y demás desto, como dejó capitulado

con la serenísima emperatriz doña Isabel, nuestra se-

ñora
, de gloriosa memoria

, y con los del real consejo

de Indias
,
que había de enviar armadas por la mar del

Sur á descubrir islas y tierras, y todo á su costa, comen-
zó á hacer navios en un puerto'de una su villa, que era

en aquel tiempo del marquesado, que se diceTeguanle-

peque, y en otros puertos de Zacatilla y Acapulco; y las

armadas que envió diré adelante, que nunca tuvo ven-

tura en cosa que pusiese la mano, sino todo se le tor-

naba espinas y se le hacia mal; muy mejor acertó Ñu-
ño de Cuzma», como adelante diré.

CAPITULO CC.

Oc los gastos que el marqué doo Hernando Corté» hito en Us ar-

madas que en*id i descubrir, y cómo e» todo lo demás no loto

ventura; * be menester tolver morho airas de mi retarlos para

que bien se eoUeoda lo que auora dijere.

En el tiempo que gobernaba la Nueva-Estría Már-
vos de Aguilar por virtud del poder que para ello le

DEL CASTILLO.

j

dejó el licenciado Luis Ponce de León al tiempo qu»

falleció, según ya lo he declarado muchas veces anw
que Cortés fuese á Castilla, envió el mismo marqué

del Valle cuatro navios que había labrado en una pro-

vincia que se dice Zacatula, bien bastecidos de bati-

mento y artillería, con buenos marineros y con da-

cientos y cincuenta soldados, y mucho rescate de cm\
1

de mercería de Castilla, y todo lo que era menester d<

vituallas y pan bizcocho para mas de un año, y envió ei

| ellos por capitán general á un hidalgo que se decía Ai-

barado de Saavedra ; fueron su viaje y derrota pan la

islas de los Malucos y Especería ó la China
, y este foi

!

por mandado de su majestad
, que se lo hubo escrito i

Cortés desde la ciudad de Granada en 22 de juníi

de 1526 años; y porque Cortés me mostró la mismi

1 carta á mi y á otros conquistadores que le está barco

|

teniendo compañía, lo digo y declaro aquí
; y aun f>

,
mandó su majestad ú Cortés que á los capitanes qa

I enviase, que fuesen á buscar una armada que había sa

1

lido de Castilla para la China , é iba en ella por capital

un frey don García de Loaysa, comendador de San iw
de Rudas

; y en esta sazón que se apercebia el Saare

dra para el viaje, aportó á la costa de Guantepeque a

patache, que era de los que habían salido de Castill

con la armada del mismo comendador que dicho tena

y venia en el mismo patache por capitán un Ortti

ño deLango, natural de Portugalete; del cual dkh

capitán y pilotos que en el patache venían se infonn

i el Alvaro de Saavedra Cerón de todo lo que quiso saha

y aun llevó en su compañía á un piloto y á dos mariw

ros, y so lo pagó muy bien, porque volviesen otra «

con él
, y tomó plática de todo el viaje que hablan tni

do y de las derrotas que habían de llevar; y después i

haber dado las instrucciones y avisos que los capítaat

y pilotos que van á descubrir suelen dar en sus anal

das, después de haber oído misa y encomendados*

Dios, se hicieron á la vela eu el puerto de Esguatanqt

que es la provincia de Colima ó Zacatula, que no lo i

bien, y fué en el mes de diciembre en el año de 15Ü

ó 28, y quiso nuestro Señor Jesucristo encaminalles,^

fueron á los Malucos é ¿ otros islas; y los trabajos

hambres y dolencias que pasaron
, y aun mué líos qoe (

j
murieron en aquel viaje, yo no lo sé; mas yo vi dead

| á tres años en Méjico á un marinero de los que hábil

ido con el Saavedra
, y contaba cosas de aquellas isa

y ciudades donde fueron
,
que yo me estaba admira*!)

y estas son las tierras é islas que ahora vau desde H¿

jico con armada á descubrir y tratar; y aun oí d«i

que ios porluguescsque estaban por capitanes en el*

que prendieron al Saavedra ó & gente suya y que 1«

llevaron á Castilla , ó que tuvo dello noticia su majei

tnd
; y como há lautos años que paso* y yo no me bilí

en ello, mas de, como tengo dicho, haber visto la cart

que su majestad escribió ú Cortés, en esto no diré a*
Quiero decir ahora cómo en el mes de mayo de 1*1

años, después que Cortés vino de Castilla , envió desd

el puerto de Acapulco otra armada con dos navios b¡*

|

bastecidos con todo género de bastimentos y mano»
ros, los quecrau menester, y artillería y rescate, y oebe»

ta soldados escopeteros y ballesteros
, y envío por ca-

pitán general á un Diego Hurtado de Mendoza ; y esto;
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dos mtíos enrió á descubrir por la costa del sur á bus-

car istis y tierras nuevas
; y la causa dello es, porque,

como dicho tengo en el capítulo que dcHo nubla , asi

loteáis capitulado Cortés con los del real consejo de

logias cuando su majestad se fué á FIdndes. Y volviendo

1 decir del viaje de los dos navios , fué que, yendo el ca-

ptan Hurtado sin ir á buscar islas ni se meter mucho

en la mar ni hacer cosa que de contar sea, se apartaron

de su compañía amotinados mas de la mitad de los sol-

dados que llevaba con el un navio; y dicen que ellos

mismos, por concierto que entre el capitán y los amoti-

nado» se hizo, fué dalles el navio en que iban para vol-

w á la Nueva-España ; mas nunca tul es de creer, que

el capitán les diera licencia, siuo que ellos se la toma-

roo; é ya que daban vuelta los amotinados, les hizo el

tiempo contrario y les echó en tierra, y fueron ¿ tomar

agua, y con mucho trabajo vinieron á Xalisco, y dieron

nueras dello
, y desde allí voló la nueva á Méjico, de lo

cual le pesó mucho i Cortés; y el Diego Hurtado corrió

siempre la costa, y nunca se oyó decir mas del ni del

navio, ni jamás pareció. Quiero dejar de decir desta

armada, pues se perdió; y diré cómo Cortés luego des-

pachó otros dos navios que estaban ya hechos en el

puerto de Guantepeque , ios cuales basteció muy cum-
plidamente, así de pan como de carne, y todo lo nece-

tario que en aquel tiempo se pudo haber, y con mucha

irlillería y buenos marineros, y setenta soldados y cicr-

o rescate, y por capitán dellos á un hidalgo que se dé-

la Diego Becerra de Mendoza, de los Becerras de Ba-

ay-i ó Mérida
; y fué en el otro navio por capitán un

leroando de G rija Iva, y este Grijalva iba debajo de la

laño de ale Becerra
; y fue por piloto mayor un vizcaí-

o que se decía Ortuño Jiménez, gran cosmógrafo; y
ort¿s mandó á Becerra que fuese por la mar en busca

el Diego Hurtado , y si no le hallase, se metiese en mar

la, y buscasen islas y tierras nuevas, porque había

ma de ricas islas de perlas; y el piloto Ortuño Jime-

;z cuando estaba platicando con otros pilotos en las

«as de la mar, antes que partiese para aquella jorna-

i, decia y prometía de les llevar á tierras bien afortu-

nas de riquezas, que a>í Ls Humaban, y decia tantas

«as, cómo seria u todos ricos, que algunas personas

crcian ; y después que salieron del puerto de Guunte-

que, la primera noche se levantó uu viento contrario,

e apartó los dos navios el uno del otro, que nunca

« se vieron ; y bien se pudieran tornar i juntar, por-

e Juego hizo buen tiqmpo, salvo que el Hernando de

ijalvt, por no ir debajo de la mano de Becerra, se hizo

?go a la mor y se apartó con su navio, porque el Be-

rra era muy soberbio y mal acondicionado; y en tal

ró, según adelante diré
; y también se apartó el Her-

ndo de Grijalva porque quiso ganar honra por si

smo si descubría alguna buena isla, y metióse den-

en fa mar mas de dúdenlas leguas, y descubrió una

t que le puso nombre Santo Tomé, y estaba despoblu-

Dejemos i Grijalva y á su derrota, y volveré á decir

jue le acaeció al Becerra con el piloto Ortuño Jime-

: : es que ritieron en el viaje , y como el Becerra iba

Iquisto con todos los mas soldados que iban en la

), concertó el Ortuño, con otros vizcaínos marine-

y con los soldados con quien Labia teuido palabras

NIEVA-ESPANA. «H
el Becerra , de dar en él una noche y matarle

, y asi lo

hicieron
,
que estando durmiendo le dc*pa<lian>n al

Becerra y á otros soldados
; y si no fuera por dos frailes

franciscos que iban en aquella armada, que se metieron

en desparlillos, mas males hubiera
; y el piloto Jiménez

con sus compañeros se alzaron con el navio, y por rue-

go de los frailes les fueron á echar en tierra de Xalisco,

asi á los religiosos como á otros heridos; y el Ortuño

Jiménez dió vela, y fué a una isla que la puso nombre

Sa uta-Cruz, donde dijeron que liabia perlas y estaba po-

blada de indios como salvajes
; y como salló en tierra

para lomar ogua, y los naturales de aquella balda ó isla

estaban de guerra, los mataron, que no quedaron salvo

los marineros que quedaban en el navio
; y como vieron

que todos eran muertos, se volvieron al puerto de Xa-

lisco con el navio, y dieron nuevas de lo acaecido, y

certificaron que la tierra era buena y bien poblada y

rica de perlas; y luego fué esta nueva á Méjico, y como
Cortés lo supo, hubo gran pesar de lo acaecido ; y como

era hombre de corazón que no reposaba, con toles su-

cesos acordó de no enviar mas capitanes, sino ir él en

persona ; y en aquel tiempo tenia sacados de artillero

tres navios de buen porte en el puerlo de Guantepeque;

y como le dieron los nuevas que había perlas adonde

mataron al Ortuño Jiménez, y porque siempre tuvo en

pensamiento de descubrir por la mar del Sur grandes po-

blaciones, tuvo voluntad de lo ir i poblar, porque así lo

tenia capitulado con la serenísima emperatriz doña Isa-

bel , de gloriosa memoria , como ya dicho tengo , y los

del real consejo de Indias, cuando su majestad pu^ó i

Fléudes; y como en la Nueva-España se supo que el

Marqués Iba en persona, creyeron que era é cosa cierta

y rica, y viniéronle á servir tantos soldados, asi «le á ca-

ballo y otros arcabuceros y ballesteros, y entre ellos

treinta y cuatro casados, que se le juntaron por todos

sobre trecientas y veinte personas, con las mujeres ca-

sadas
; y después de bien buslecidos los navios de mucho

bizcocho y carne y aceite, y aun dijeron vino y vinagre

y oirás cosos pertenecientes para bastimento; y llevó

mucho rescate y tres herreros con sus fraguas y dos

carpinteros de ribera con sus herramientas, y otras mu-
chas cosas que aquí no relato por no me detener, y con

buenos y expertos pilotos y marineros, mandó que los

que se quisiesen ir á embarcar al puerto de Guantepe-

que, donde estaban los tres navios, que se mesen, y
esto por no llevar tanto embarazo por tierra

; y él se fué

desde Méjico con el capitán Andrés de Tapia y otros

capitanes y soldados
, y llevó clérigos y religiosos que

le decían misa, y llevó médicos y cirujanos y botica
; y

llegados al puerto adonde se habían de hacer i la vela,

ya estaban allí los tres navios que vinieron de Guante-

peque ; y como todos los soldados se vinieron juntos, con

sus caballos y a pié, Cortés se embarcó cou los que le

pareció que podrían ir de la primera barcada hasta la

isla ó bahía que nombraron de Santa-Cruz, adoude de-

cían que había perlas ; y como Cortés llegó con buen vía-

je á la isla, que fué en el mes de mayo de 1536 ó 7 años,

que ya no me acuerdo, y luego despachó los navios para

que volviesen los demás soldados y mujeres casadas, y
caballos que quedaban aguardando con el capitán Au-
drés de Tapia, y luego se embarcaron ; y «Izadas velas,
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yendo por su derrota, dióles un temporal que les echó

cabe un gran río, que le pusieron nombre San Pedro y

San Pablo; y asegurado el tiempo, Tolvieron á seguir

su viaje, y dióles otra tormenta que les despartió á todos

tres navios, y el uno dellos fué al puerto de Santa-Cruz,

adonde Cortés estaba, y el otro fué á encallar y dar al

través en tierra de Xalisco
; y los soldados que en él

iban estaban muy descontentus del viaje
, y de muchos

trabajos, se volvieron á la Nueva-España, y otros se que-

daron en Xatisco
; y el otro navio aportó ó una bahía

que llamaron el Guayabal
; y pusiéronle este nombre

porque habia allí mucha fruta que llaman guayabas; y

como habían dado al través, tardaban tanto y no acu-

dían donde Cortés estaba, y les uguardaban por horas,

porque se les habían acabado los bastimentos ; y en el

navio que dió al través en tierra de Xalisco iba la car-

ne y bizcocho y todo el mas bastimento; á esta causa

estaban muy congojosos así Cortés como todos los sol-

dados, porque no tenían qué comer; y en aquella tierra

no cogen los naturales del maíz, que son gente salvaje y

sin policía, y lo que comen es frutas de las que hay en-

tre ellos, y pesquerías y mariscos, y de los soldados

que estaban con Cortés, de hambres y de dolencias se

murieron veinte y tres, y muchos mas estaban dolien-

tes, y maldecían á Cortés y á su isla y bahía y descubri-

miento; y cuando aquello víó, acordó de ir en persona

con el navio que allí aportó, y con cincuenta soldados

y con dos herreros y carpiuterosy tres calafates, en

busca de los otros dos navios, porque por los tiempos

y vientos que habían corrido, entendió que habían da-

do al través; é yendo en busca dellos, halló al ono en-

callado, como dicho tengo, en la costa de Xalisco, y

sin soldados ningunos, y el otro estaba cerca de unos

arrecifes, y con gran trabajo y con tornados á aderezar

y calafatear, volvió á la isla de Santa-Cruz con sus tres

navios y bastimento
, y comieron tanta carne los solda-

dos que lo aguardaban, que como estaban debilitados

de no comer cosas de sustancia de muchos días atrás,

les dió cámaras y tanta dolencia , que se murieron la

mitad dellos, y por no ver Cortes delante de sus ojos

tantos males, fué á descubrir á otras tierras, y enton-

ces toparon con la California, que es una bahía; y co-

mo Cortés estaba tan trabajado y flaco, deseábase vol-

ver á la Nueva-España ; sino que de empacho, porque

no dijesen dél que había gastado gran cantidad de pe-

sos de oro, y no habia topado tierras de provecho ni

tenia ventura en cosa que pusiese la mano, y que eran

maldiciones de los soldados y conquistadores verdade-

ros de la Nueva-España , á este efeto no se iba ; y en

aquel instante, como la marquesa doña Juana de Zúfriga,

su mujer, no sabia ningunas nuevas, mas que habia da-

do al través un navio en la costa de Xalisco, estaba muy
penosa, creyendo no se hubiese muerto ó perdido; y
luego envió en su busca dos navios, los cuales uno de-

llos fué en que habia vuelto á la Nueva-España el Gri-

jalva, que habia ido con el Becerra, y el otro navio era

nuevo, que lo acabaron de labraren Guanlepeque; los

cuales dos navios cargaron de bastimento lo que eu

aquella sazón pudieron haber, y envió por capitau de-

llos á un Fulano de tillo», y escribió muy afectuosamen-

te al Marqués, su marido, con palabras y ruegos que
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luego se volviese á Méjico á su astado y marquesado, y

que mirase los hijos é hijas que tenia, y dejase de por-

fiar mas con la fortuna, y se contentase con los heroicos

hechos y fama que en todas partes hay de su persona;

y asimismo le escribió el virey don Antonio de Mendoza

muy sabrosa y amorosamente, pidiéndole por merced

que se volviese á la Nueva-España ; los cuales dos ca-

víos con buen viaje llegaron donde Cortés estaba, y

cuando vio cartas del Virey y los ruegos de la Marquesa

é hijos, dejó por capitán con la gente que allí tenia i

i Francisco de llloa, y todos los bastimentos que pan el

traía, y luego se embarcó, y vino al puerto de Acapulco,

y tomado tierra, á buenas jornadas' vino

adonde estaba la Marquesa, con la cual hubo

placer
; y todos los vecinos de Méjico se holgaran oa

su venida, y aun el Virey y audiencia real ; porque bt-

bia fama que se decía en Méjico que se querían alzar

todos los caciques de la Nueva-España viendo que i»

estaba en la tierra Cortés; y demás desto, loego se fi-

nieron todos los soldados y capitanes que habia dtyi'l»

en aquella isla ó bahía que llaman la California; y et»

de su venida no sé de qué manera fué , si ellos de hecho

se vinieron, ó el Virey y la audiencia real les dió licen-

cia para ello
; y desde á pocos meses, como Corles ota-

ba algo mas reposado , envió otros navios bien basteci-

dos, así de pan y carne como de buenos marineros, j

sesenta soldados y buenos pilotos
, y fué en ellos ptf

capitán el Francisco de llloa, otras veces por roí d. ^
brado

; y aquestos navios que euvió, fué que la ou,jun-

cia real de Méjico se lo mandaba expresamente que

enviase, para cumplir Cortés lo capitulado con su

jestad, según dicho tengo en los capítulos pasados q«

dello hablan. Volvamos á nuestra relación, y es que i*

lieron del puerto de la Natividad por el mes dejuwJ

de mil y quinientos y treinta y tantos anos, y esto ii* ¡a

años no me acuerdo bien le mandó Cortés al capiM

que corriesen la costa adelante y acabasen de barril

California, y procurasen de buscar al capitán Di<$

Hurtado, que nunca mas pareció
; y tardó en el viaje el

ir y venir siete meses, y sé que uo hizo cosa que it

contar sea ; y volvió al puerto de Xalisco, y deode á p*

eos diasque el llloa estaba en tierra descansando. oJ

soldado de los que habia llevado en su capitana H

aguardó en parte que le dió de eslocadas, donde le tn»

tó
; y en esto que he dicho paró los viajes y descube

míenlos que el Marqués hizo; y aun le oí decir murtal

veces que habia gastado en (alarmadas sobre trec t*

tos mil pesos de oro; y para que su majestad le poí»

alguna cosa dello, y sobre el contar de los vasallos, de-

terminó de ir á Castilla, y para demandar á Ñuño A

Guzroan cierta cantidad de pesos de oro de los qu-> U

real audiencia le hubo sentenciado al Ñuño de Guimj

que pagase á Cortés de cuando le mandó vender wi

bienes; porque en aquel tiempo el Ñuño de Guznuc M
preso á Castilla

; y si miramos en ello, en cosa ukcv*

tuvo ventura después que ganó la Nueva-España, y &
cen que son maldiciones que le echaron.
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CAPITULO CCL

íbí n Wtjico se hitlerua grandes distas y banquetes ñor ale-

di ta» pace» del cristianísimo emperador noestro teAor.de

(i»noM Memoria . cod el rey Francisco de Francia ,caando laa

mías de Ajuü-.Murria».

En el año de 38 vino nueva á Méjico que el crislia-

isimo emperador nuestro señor, de gloriosa memoria,

léa Francia, y el rey Francisco de Francia le hizograu

•cebimiento en un puerto que se dice Aguas-Muer-

í, donde se hicieron paces y se abrazaron los royes

m gran amor, estando présenle madama Leonor, rci-

i de Francia, mujer del rey Francisco y hermana del

«perudor, de felice recordación, nuestro señor, donde

luí') gran solenidad y fíestus en aquellas paces, y
(r honra y alegiía deltas , el virey don Antonio de

?Q>iom y el marqués del Valle y la real audiencia y
•rtos caballeros conquistadores hicieron grandes lies—

>. tu esta sazón había u hecho amistades el marqués

I Valle y el visorey don Antonio de Meudoza
,
que es-

na algo amordazados sobre el contar de los vasallos

I marquesado y sobre que el Virey favoreció mu-

0 al Ñuño de Guzman para que no pagase la canli-

d de pesos de oro que se debia é Corles desde el liem-

que fué el Ñuño de Guzman presidente en Méjico; y

Jrdaronde hacer grandes lientas y regocijos, y fueron

es, que otras como ellas, a lo que ú m i me parece, no he

lo hacer en Castilla, así de justas y juegos de cañas,

rertoms, encontrarse unos caballeros con otros, y

os grandes disfraces que habia ; ó todo esto que he

ho no es nada para las muchas invenciones de otros

gos, como se solían hacer en liorna cuando entra-

1 triunfando los cónsules y capitanes que habían ven-

) batallas, y los epitafios y carteles que sobre cada

i habia
; y el inventor de aquellas cosas fué un ca-

lero romano que se decía Luis do León
,
persona qne

ian que era de linaje de los patricios , natural de

na
; y es

,
que como se acabaron de hacer las fiestas,

ido el Marqués apercebír navios y matalotaje para ir

islilla
,
para suplicar á su majestad que le mandase

ar algunos pesos de oro de los muchos que habia

tulo «u lasarmndas que envióa descubrir; y porque

a pleitos con Ñuño de Guzman, que en aquella sa-

le envió preso al Ñuño de Guzman el uudicnciareal

*paña,y también tenia pleitos sobre el contar de

^salios
; y entonces Cortés me rogó a mí que fuese

él, y que en la corte demandaría mejor mis pueblos

los señores del real consejo de Indias que no eu

idiencia real de Méjico
; y luego me embarqué y

: Castilla
, y el Marqués no fué de ahí á dos meses,

juedijo que no tenia allegado tanto oro como qui-

i llevar, y porque estaba malo del empeine del pié,

año que le dieron
, y esto fué en el año de 540 ; y

ue el año pasado de 539 falleció lu serenísima em-
triz nuestra señora, doña Isabel, de gloriosa memo-
a cual falleció en Toledo en i .* día del mes de ma-
fué llevado á sepultar su cuerpo & la ciudad de Gra-

, y por su muerte se hizo grait sentimiento en la

•a-España , y se pusieron todos los mas conquista-

s grandes lutos , é yo , como regidor que era de la

de Guacacuako é conquistador mas antiguo , me
grandes lulos, y con ellos fui á Castilla

; y llegado
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I á la corte, me los torné á poner mucho mayores, como
era obligado

,
pur la muerte de nuestra reina y señora , •

y en aquel tiempo también llegó á la corte Hernando Pi-

zarra, que vino del Perú, y fué cargado de luto, con mas
de cuarenta hombres que llevaba consigo, que le acom- á

pañaban; y también en esa sazón llegó Cortés á la cor-io-

te con luto él y sus criados
,
que estaba en aquella sa-or-

zonla corte en Madrid; y los señores del real conséjeos,

de ludias , como supieron que Cortés llegaba cerca de »-

Madrid, le mandaron salir á recebir, y ln señalaron por

posada las casas del comendador don Juan de Castilla; y
cuando algunas veces iba Cortés al real consejo de In-

dias, salía un oidor bosta la puerta donde hacían el acuer-

do del real Consejo
, y le llevaba con mucho acato á los

estrados donde estaba el presidente don frny García de

Loaysa, cardenal de Sigüenza, y después fué arzobispo

de Sevilla
; y oidores el licenciado Gutierre Vetazquez

y el obispo de Lugo y el doctor don Juan Bernul Díaz

de Luco y el doctor Beltran; y un poco junto de las sillas

de aquellos señores caballeros le ponían & Cortés otra

silla é le oían; y desde entonces nunca masvolvió ¿ la Nue-

va-España, porque entonces le tomaron residencia
, y su

majestad no le quiso dar licencia para que se volviese á

la Nueva-España
,
puesto que echó por intercesores al

almirante de Castilla y al duque de Béjar y ai comenda-

dor mayor de León ; y aun también echó por interce-

sora a la señora doña María de Meudoza
, y nunca le qui-

so dar licencia su majestad ; antes mandó que le detu-

viesen hasta acabar de dar la residencia
, y nunca la

quisieron concluir; y la respuesta que le daban en el real

consejo de Indias era, que hasta que su majestad viniese

<le Flúudes de hacer el castigo de Gante, que no podían

dalle licencia. Y también en aquella sazón al Ñuño de

Guzman le mandaron desterrar de su tierra y que siem-

pre anduviese en la corte
, y le sentenciaron en ri«rta

cantidad de pesos de oro; mas no le quitaron los indios

de su encomienda de Xalisco; y también andaba él y sus

criados cargados de luto; y como en la corte nos vian, asi

al marqués Cortés como al Pizarra y al Ñuño de Guz-

man y todos los demás que veníamos do la Nueva-Es-

paña á negocios, y otras persouas del Perú con lutos,

tenían por chiste de llamarnos los indianos peruleros

enlutados. Volvamos á nuestra relación : que también en

aquel tiempo ú Hernando Pizarra le mandaron echar

preso en la Mota de Medina , y entonces me vine yo á la

Nueva-España, y supe que habia pocos meses que se ha-

bían alzado en las provincias de Xalisco unos peñoles

que se llaman Cochitlan, y que el virey don Antonio de

Mendoza loscnvió & pacificar a ciertos capitanes
, y á uno

que se decia Cristóbal do Oñate
, y los indios alzados

daban grandes combates á los españoles y soldados,

que de Méjico enviaron á demandar socorro al don Pe-

dro de Albarado, que en aquella sazón estaba en unos sus

navios de una gran armada que hizo en lo de Guatimala

para la China; y fué á favorecer á los españoles que es-

taban sobre los peñoles por mi ya nombrados, y llevó

gran copia de soldados, y dende ú pocos dias murió por

causa de un caballo que le tomó debajo y le machucó »>l

cuerpo, como adelante diré. Yquiero dejárosla plática,

j y traeré á la memoria dos armadas que salieron de la

!
Nueva-España : la una era la que hizo el virey don
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Antonio de Mendoza , y la otra fué la que hizo don Pe-

dro de Albarado, según dicho tengo.

capitulo caí.

ti
Cus el Tlrey don Antonio de Meodou envió tres natío* s des-

cubrir por 1* banda del sar en batea de Pranciseo Vaiqaez Co-
86

roñado, y le en»¡6 batimentos y soldados, que eslaban en la

i™ eouqtmta de la Cibui*.

ÍLk

«, Ya he dicho en el capítulo pasado que dello habla

que el virey don Autouio de Mendoza y la real audien-

cia de Méjico enviaron á descubrir las siete ciudades,

que por otro nombre se llama Cibola, y fué por capi-

tán general un hidalgo que se decia Francisco Vázquez

Coronado, natural de Salamanca, que en aquella sazón

«e babiu casado con una señora que, además de ser vir-

tuosa, ere hermosa, bija del tesorero Alonso de Estra-

da
, y en aquel tiempo estaba el Francisco Vázquez por

gobernador, aunque se lo habia o quitado. Pues partidos

por tierra con muchos soldados de á caballo y escope-

teros y ballesteros, habia dejado por su teniente en lo de

Xalisco á un hidalgo que se decia Fulauo de Oñate ; y
después de ciertos meses que bul o llegado á las siete

ciudades , pareció ser que un fraile francisco que se

decía fray MárcosdeNica habia ido de antes ¿ descubrir

aquellas tierras, ó fué en aquel viaje con el mismoFran-

cisco VázquezCoronado, que esto no lo sé bien; y cuando

llegaron ¿ las tierrasde la Cibola, y vieron loscampos tan

llanos y llenos de vacas y toros disformes de los nuestros

de Castilla, y los pueblos y casas con sobrados , y su-

bían por escaleras, parecióle al fraile que seria bien vol-

ver á la Nueva-España, como luego vino, á dar relación

al virey don Antonio de Mendoza que enviase navios

por la costa del sur , con herraje y tiros y pólvora y ba-

llestas y armas de todas maneras, y vino y aceite y biz-

cocho, porque le hizo relación que las tierras de la Cibo-

la estaban en la comarca de la costa del sur
, y que con

los bastimentos y herraje serian ayudados el Francisco

Vázquez y sus compañeros, que ya quedaban en aque-

lla tierra ; y á esta causa envió los tres navios que dicho

tengo, y fué por capitán general un Hernando de Alar-

cou, maestresala que fué del mismo virey, y fué por ca-

pitán de otro navio un hidalgo que se dice Marcos Ruiz

de Rojas, natural de Madrid; otros dijeron que habia

ido por capitán de otro navio un Fulano Maldonado; y
porque yo no fui en aquella armada, mas de por oídas

Jo digo desla manera; y fueron dadas todas las instruc-

ciones á los pilotos y capitanes de lo que habían de ha-

cer y cómo se habían de regir y navegar.

CAPITULO CC1II.

De ana muy grande armada que hizo el adelantado don Pedro
de Albarado en el alio de 1537.

Razón es que se traiga á la memoria y no quede por

olvido una muy buena armada que el adelantado don

Pedro de Albarado hizo el año de 1537 en la provincia de

Gualimala, donde era gobernador, y en un puerto que

se dice Acá zalla, en la banda del sur, y fué para cum-
plir ciertas capitulaciones que con su majestad hizo la

segundu vez que volvió á Castilla, y vino casado con una
señora que se decia doña Beatriz de la Cueva ; y fué el

coucicrlo que se capituló con su majestad, que el Ade-

DEL CASTILLO.

j
lantado pusiese ciertos navios y pilotos y marinen»

7

soldados y bastimentos, y todo lo que hubiese menes-

ter, á su costa, para enviar á descubrir por la vía deí

poniente á la China ó Malucos ó otras cualesquier Ubi

de la Especería, y para lo que descubriere , su majev

tad le prometió«u las mismas tierras que le haría cier-

tas mercedes y daría renta en ellas
; y porque yo 00 U

visto lo capitulado , me remito á ello
, y por esta can*

lo dejo de poner en esta relación. Y volviendo 4 nue<n

materia, y es que, como siempre el Adelantado fué roir

servidor de su majestad, lo cual se pareció en laso*

quistas de la Nueva-España é ida del Perú
, y en toJi

puso su persona, con cuatro bermauos suyos, que siró

ron á su majestad en loque pudieron; y en esto de ir
1

lo del poniente con buena armada, se quiso aventajar

todas las armadas que hizo el marqués del Valle, de la

cuales tengo hecha larga relación en los capítulo? qa

dello hablan
; y esto que digo es porque poso en la mi

del Sur trece navios de buen porte, y entre ellos uu

galera y un patache, y toJos muy bien bastecidos,»

de pan como de carne y pipas de agua , y todo basti

mentó que en aquella sazón pudieron haber, y roa

bien artillados, y con buenos pilotos y marineros , U

que habían menester. Pues para hacer tan pujaate 11

moda, y estando tan apartados del puerto de la Ven

cruz , que son mas de ducientas leguas hasta dw)<J<!

labraron los navios, que en aquella sazón de la Venen

se trajo el hierro pura la clavazón y anclas y pipis,

otras muchas cosas pertenecientes para aquella (1

4

gastó en ella mas millares de pesos de oro que en Ca

tilla se pudieran gastar aunque se labraran en Stn\

ochenta navios; y fueron tantos los gastos que ba

que no le bastó ta riqueza que trajo del Pirú, ui el a

que le sacaban de las minas en la provincia de Gui!

me la, ni los tributos de sus pueblos, ni lo que le ¡m

sentaron sus deudos y amigos y lo que tomó fiado 1

mercaderes; é ya que en aquella ocasión se quis*

ayudar de traer anclas é hierro y otras muchas mi

pertenecientes para los navios, desde el Puerto de C

ballos no venían navios ni mercaderes, ni se trati

aquel puerto en aquella sazón como ahora. Volvuna

nuestra relación : que aun no es nada los pesos dea

que gastó en los navios para lo que dió é capiun

y alférez y maeses de campo y á seiscientos y ciuruc

ta soldados, y los muchos caballos que entonces eui

pró, que valían los buenos á trecientos pesos, y los o

muñes i ciento y cincuenta y I dúdenlos ; pues irc

buces 7 pólvora y ballestas y todo género de ann

fueron tan excesivos gastos, los cuales se podrán col

gir; y fueron ton altos los pensamientos que tuvo de b

cer gran servicio i su majestad, y descabrilie por e p

Diente la China ó Malucos y Especería , y aun de ca

quistar algunos islas dello
, y 4 lo menos dir traía q

por la parte de su gobernación hubiese el trato d<U

pues que aventuraba toda su hacienda y persona. II

ya puesto á punto sus naos para navegar, y eo cu

uno sus estaudartes reales, y señalados pilotos y esf

tañes, y dadas las instrucciones de lo que habían de a

cer y derrotas que habian de llevar, y las señal de i

faroles pora de noche, y á todos los soldados, como J

cho tengn,que fueron sobre seiscientos y cáncoeaU, a

Digitized by Google



CONQUISTA DE

masdeducicntos cabellos; y después de oído misa del

Espirita Santo, el mismo adelantado por capitán ge-

neral de toda su armada , dan velas en ciertos dias del

uño de 1538 , y fué navegando por su derrota hasta el

puerto de la Purificación, que es en la provincia de Xa-

lisco, porque en aquel puerto había de tomar agua y

mas soldados y bastimento. Pues como supo el virey

don Antonio de Mendoza desta tan pujante armada,

que para en estas partes era muy grande, y de los mu-

chos soldados y caballos y artillería que llevaba, tuvo

por muy gran cosa de cómo pudo juntar y armar trece

navios en la costa del sur
, y allegar tantos soldados,

estando tan apartado del puerto de la Veracruz y de

Méjico : es cosa de pensar en ello á las personas que

tieucu noticia deslas tierras y saben los gastos que ha-

cen. Pues como el virey don Antonio de Mendoza supo

y te informó que era pura descubrir la China, y alcanzó

á saber de pilotos y cosmógrafos que se podia descu-

brir muy bien por el poniente, y se lo certificó un deu-

do sujo que se decía Villalóbos, que sabia mucho de

alturas y del arte de navegación , acordó de escribir

«lesde Méjico al Adelantado con ofertas y buenos pro-

metimientos para que se diese órden en que ta armada

hiciese compañía con él : para lo efetuar fueron á ha-

cer el concierto don Luis de Castilla y un mayordomo

m«yor del Virey, que se decia Agustin Guerrero; y des-

pués que el Adelantado vió los recaudos que llevaban

(«ra hacer concierto, y bien platicado sobre el negocio,

se coucerló que se viesen el Virey y el Adelantado en

un pueblo que se dice Chiribilio
,
que es en la provin-

cia deMechoacan, queern de la encomienda de un Juan

deAlbarado, deudo del mismo Adelantado; y como el

Virey supo adonde se habian de ver, fué en posta desde

Méjico al pueblo por mí nombrado, donde estaba el

Adelantado aguardando al Virey para hacer la plática,

y allí se vieron , y concertaron quo fuesen entrambos á

dos & ver la armada
, y luego fueron

, y cuando lo hu-

bieron visto , se volvieron á Méjico , para desde allí en-

riar capitán general de toda la flota
; y el Adelantado

quena que fuese un deudo suyo por general
,
que se

decia Juan de Albarado ( no digo por el de Chiríbitio,

sino otro su sobrino), que tenia indios en Guntimala;

jel Virey quería que fuese juntamente con él un Fulano

Villalóbos; y en este tiempo tuvo mucha necesidad el

Adelantado de venirá su gobernación de Guntimala á co-

sasque le convenían, ylodejó todo aparte por estar pre-

sente en su armada, y fué al puerto de la Natividad por

tierra, donde en aquella sazón estallan todos sus navios

y soldados, para que por su mano fuesen despachados;

é ya que estaban para se hacer á la vela , le vino una
carta que le envió un Cristóbal de Oñate

,
que estaba

por teniente de gobernador de aquella provincia deXa-
lisco, por auseocia de Francisco Vázquez Coronado,

que había ido por capitán á las siete ciudades que lla-

man de Cíbola, como dicho tengo en el capítulo que
delb habla; y lo que el Oñate en la carta le decia, era

'

que, pues en todo era gran servidor de su majestad , en
este caso que ahora ha ocurrido se parecerán muy me-
jor sus servicios ; que por amor de Dios, que luego con
brevedad le vaya á socorrer con su persona ysoldados y
caballos y arcabuceros, porque esta cercado en partes !
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que si no son socorridos no se podrá defender de mu-/
chas capitanías de indios guerreros que están en uno*s

fuerzas y peñoles que se dicen deCochitlan
, y que han-

muerto ¿ muchos españoles de los que estaban en su

compañía, y se temía no le acabasen de desbaratar; y
le significó en la carta otras muchas lástimas, y que á

salir los indios de aquellos peñoles é fortaleza vitorio-

sos , la Nueva-España estaba en gran peligro. Y coór-

el Adelantado vió la carta, y en ella las palabras que „Sf

cbo tengo, y otros españoles le dijeron en el peligro <>.

que estaban
,
luego mandó juntar sus soldados , asi de

caballo como arcabuceros y ballesteros
, y fué en pos-

ta á hacer aquel socorro; y cuando llegó al real estaban

tan afligidos los cercados, que si no fuera por él, según

se vió, los mataran los indios, y con su llegada aflojaron

algo
, y no que dejasen de dar muy bravosa guerra; y

estando peleando entre unos peñoles un soldado, pa-

reció ser que el caballo en que iba se le derriscó, y vino

rodando por el peñol abajo con tan gran furia y saltos

por donde el Adelantado estaba
,
que no se pudo apar-

lar á cabo ninguno, sino que el caballo le eucontró de

arte
,
que le trató mal y le quebrantó todo el cuerpo,

porque le lomó debajo, y fué de tal manera, que se sintió

muy malo, y para guarecelle y curallo
,
creyendo que

no fuera tanto el quebramiento , te llevaron en andas

á curar á una villa
,
que era la mas cercana de aquellos

peñoles, que se dice la Purificación ; é yendo por el ca-

mino se comenzó 6 pasmar, y llegado á la villa, de ahí i

pocos dias, después de se haber confesado y comulgado,

dió el ánima á Dios nuestro Señor, que la crió. Algunas

personas dijeron que hizo testamento, y no ha pareci-

do. Falleció aqueste caballero por saca lie luego del

real
,
que si de allí no le sacaran y le curaran como era

razón , no se pasmara ; y á todas las cosas que nuestro

Señor hace y ordena démosle muchas gracias y loores

por ello; pues ya es fulleado, perdóucle Dios. En aque-

lla villa le enterraron con la mayor pompa que pudie-

ron; y después he oido decir quo Juan de Albarado, el

encomendero de Chiríbitio, llevó sus huesos de donde

estaban enterrados al mismo pueblo de su encomienda,

y mandó hacer muchas honras y misas y limosnas por

su ánima. Pues como se supo su muerte en el real de

Cochitlan y en su flota y armada, como no había capí-

tan general ni cabeza que los mandase, muchos de los

soldados se fueron cada uno por su parte con las pagas

que les dieron ; y cuando á Méjico llegó esta nueva, to-

dos los mas cabullerosjunlamentecon el Virey, la sin-

tieron ; y como faltó el Adelantado
,
luego en posta en-

vían por el Virey para que les vaya á socorrer, y el V¡-

rev no pudo ir luego, yonvió al licenciado Maldonado.é

hizo lo que pudo en aquel socorro; y luego fué el Virey

y llevó todos los soldados que pudo allegar, y quiso Dios

que venció álos indios de los peñoles, y desbaratados,

se volvieron á Méjico á cabo de muchos dias que en esta

guerra estuvieron con gran trabajo. Dejemos aquel so-

corro que el Adelantado hizo, pues ú todos los cercados

ayudó , y él murió del arte que ya he dicho ; é quiero

decir que, como se supo en Guntimala de su muerte, la

tristeza y lloros que hubo en su casa, y su querida mu-

jer doña Beatriz de la Cueva rompía la cara y se mesa-

ba los cabellos, juntamente con sus damas y doncellas
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me tenía para casar; pues so amada hija y señores hi-

os, y un caballero
,
yerno suyo , que se dice don Fran-

cisco de la Cueva
,
primo segundo del duque de Albur-

querque
,
que dejoba por gobernador de aquella pro-

vincia, tuvieron tnucho pesar, y todos los veciuos con-

quistadores hicieron senlimieulo y le hicieron solenes

honras porque el obispo don Francisco Marroquio, de

ti^nu memoria, sintió mucho su muerte, y con toda la

ib, recia y cera y pompa que pudieron rogaban á Dios

p.T su ánima cada dia; y en esto de las honras puso

"el Obispo gran solicitud. Y también quiero decir qce

un mayordomo del Adelantado, por mostrar mas tris-

teza por la muerte de su señor, mandó que se entinta-

sen lodos las paredes de las casas con un betún de tinta

que no se pudiese quitar. Y también oi decir que mu-
chos caballeros iban á consolar á la señora duna Bea-

trix de la Cueva
,
mujer del Adelantado

,
porque do to-

mase tanta trislera por su marido, y le decían que diese

gracias á Dios, pues que dullo fué servido; y ella, como

buena cristiana , decía que asi se las daba ; y como las

mujeres son tan lastimosas por lo que bien quieren
, y

que deseaba morirse y no estar en este triste mundo con

Untos trabajos : traigo aquí esto á la memoria por lo

que el curonisla Fraucieco López de Gómora dice en su

¿uránica, que dijo aquella señora que ya no tenía nues-

tro Señor Jesucristo en qué mas mal la pudiese hacer

de lo hecho , y por aquella blasfemia fué servido que

desde á poc»s dius vino en esta ciudad una tormenta y

tempestad de agua y cieno y piedras muy grandes y

maderos muy gordos, que descendió de un volcan que

está media legua de Guatimala, que derribó toda lama-

yor parte de lus casas donde vivía aquella señora, mujer

del Adelantado, estando en una recámara rezando con

sus damas y doncellas , que Jas tomó a todas debajo, y

las mas se ahogaron. Y en las palabras que dijo el Gó-

mora que habia dicho aquella señora, no pasó orno di-

ce, sinocomo dicho tengo; y si nuestro Señor Jesucristo

fué servido de la llevar deste mundo , fué secreto de

Dios ; de la cual avenida y terremoto diré adclanle en

su tiempo y lugrir
; y quiero ahora referir otras cosas

que son muy de notar: que con haber servido el Ade-
lantado tan bien ú su majestad, y con sus cuatro herma-

nos, que se decían Jorge, Gonzalo y Gómez y Juan, y
todos Albarados, cuando falleció, como dicho tengo,

no les quedaron á sus hijos é hijas ningunos pueblos de

los que tenia en su encomienda, habiéndolos él ganado

y conquistado, y huber venido á descubrir esta Nueva-

España con Juan de Grijalva y después con Cortés. Pues

digamos agora adónde murieron él y sus hijos y mu-
jer y hermanos, que es cosa de mirar en ello. Ya he di-

cbo que murió en lo de Achitlan, y su hermano Jorge

de Albarado en la villa de Madrid, yendo i suplicar á su

inojestad le gratificase sus servicios, y esto fué eu el

año de 1540; y el Gómez de Albarado en el Piró; el

Gonzalo de Albarado no se me acuerda si murió en Gua-
cara ó en Méjico , el Juan de Albarado yendo á la isla de

Cuba á poner cobro en la hacienda que dejó en aquelta

isla. Pues sus hijos, el mayor
,
que se decía don Pedro,

fué ú Castilla en compañía de un su tío que se decía

Juan de Albarado el mozo, vecino que fué de Guatima-
la , é iba á besar los pies del Emperador nuestro señor y

DEL CASTILLO,

traerle a* la memoria los servicios de su padre; y cunea

mas se supo nueva dellos
,
porque creyeron que se per-

dieron en la mar ó los cautivaron moros. Pues don Die-

go, el hijo menor, como se vió perdido, volvió al Pi

en una batalla murió. Puesdoña Beatriz.su mujer,

dicho dns veces cómo la tormenta la llevó deste i

do, ¿ ella y á otras señoras que estaban en su comp

Tengan agora mas cuenta los curiosos letores >

que aquí tengo referido, y miren que el Adelai

murió solo sin su querida mujer y amadas hijas,

mujer sin su querido marido
, y los hijos el uno ven

Castilla y el otro en una batalla en el Pirú, y los

munos según y de la manera que dicho tengo. Nu<

Señor Jesucristo los lleve á su santa gloria , «4

Agora nuevamente se han hecho en esta ciud¿

Guatimala dos sepulcros juntos al altar de la santa *

sia mayor para traer los huesos del adelantado «.

Pedro de Albarado, que están enterrados en el pueblo

de Chiribitio, y traídos que sean á esta ciudad, enter-

rarles en el un sepulcro
, y el otro sepulcro es para que

cuando Dios nuestro Señor sea servido llevar desta pre-

sente vida á don Francisco de la Cueva y á dona Leo-

nor de Albarado, su mujer, é hija del mismo Adelanta-

do, enterrarse eu ellos; porque a su costa traen los hue-

sos de su padre y mandaron hacer el sepulcro en la

santa iglesia, como dicho tengo. Dejemos esta materia,

y volveré á decir en lo que paró la armada , y es
,
qu«

después que murió, como he referido , dende á un aü%

poco mas ó menos tiempo , el virey don Antonio de

Mendoza mandó que tomasen ciertos navios, los mejo-

res y mas nuevos de los trece que enviaba el Adelan-

tado á descubrir la China por la banda del poniente, v

envió por capitán de los navios á un su deudo, que*

decía Fulano de Villalóbos
, y que se fuese la mesnu

derrota que teuia concertado de enviará descubrir; <

en lo que paró este viaje yo no lo sé bien , y á esta cau-

sa no doy mas relación dello
; y también he oido decir

que nunca los herederos del Adelantado cobraron cosí

ninguna, ansí de navios como de bastimentos, sino que

todo se perdió. Dejemos esta materia , é diré lo qur

Cortés hizo.

CAPITULO CCIV.

De lo que cintarques del Valle hizo desde que estaba eo Catlifó

Como su majestad volvió á Castilla á hacer el casi ico

de Gante , é hizo la gran armada para ir sobre Argel, \>.

fué á servir en ella el marqués del Valle , y llevó en su

compañía á su hijo el mayorazgo ; también llevó á don

Martin Cortés, el que hubo en doña Marina
, y llevó mu-

chos escuden* y criados y coba Nos, y gran copia y servi-

cio, y se embarcó en una buena galera, en compañía J;

don Enrique Enriqucz
; y como Dios fué servido hubie-

se tan recia tormenta, se perdió casi que toda la real

armada ; también dió al través la galera en que iba Cor-

tés, y escapó él y sus hijos y todos los mas caballeros

que en ella iban , con gran riesgo de sus persouas
; y en

aquel instante, como no hay tanto acuerdo como deLia

haber, especialmente viendo la muerte al ojo
,
dijeron

muchos de los criados de Cortés que le vieron que <«

ató en unos paños revueltos al brazo, y en el paño cier-

tas joyas do piedras muy riquísimas que llevaba emo
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gran señor, como se suelo decir, para no menester , y

coa la revuelta del salir en salvo de la galera, y coa la

-"•••'la multitud de gente que había, se le perdieron to-

isjoyas y piedras que llevaba, que, á lo que decían,

i muchos pesos de oro. Y volveré á decir de la

tormenta y pérdida de caballeros y soldados que

Rieron. A ousejaron á su majestad los capitaues

.tres de campo que eran del real consejo de Guer-

¡ luego atuse el cerco y real de sobre Argel
, y se

aor Bujia , pues que veian que nuestro Señor Dios

vido dalles aquel tiempo contrario, y no se po-

- mas de lo becbo ; en el cual acuerdo y couse-

l^uuroii á Curies para que diese su parecer; y

jjjHipo, dijo que si su majestad era servido, que

„ a, coii el ayuda de Dios y con la buena venlu-

.stro cétiar, que con los soldados que estaban

. campo, de tomar ú Argel
; y también dijo á vuel-

•as destas palabras muclios loores de sus capitanes y
cunpaiierus que nos bailamos con él en la conquista de

Míjico, diciendo que fuimos para sufrir bambresy tra-

bajos, y que do quiera que les llamase bacia con ellos

heroicos hechos, y que heridos y entrapajados no de-

ja! an de pelear y tomar cualquier ciudad y fortaleza,

aunque sobre ello aventurasen á perder las vidas
; y co-

nio muchos caballeros le oyeron aquellas palabras, di-

jeron á su majestad que fuera bien haberle llamado á

consejo de guerra , y que se tuvo á descuido no haberle

llamado; otros caballeros dijeron que si no fué llama-

do fué porque sentían en el Marqués que seria de con-

trario parecer, y aquel tiempo de tanta tormenta noda-
ba logar á muchos consejeros, salvo que su majestad y
los mas caballeros de la real armada se pusiesen en sal-

fo, porque estaban en muy gran peligro
, y que el tíero-

x> andando, con el ayuda de Dios volverían á poner

:erco ú Argel; y ansí, se fueron por Bujía. Dejemos esta

uuieria
, y diré cómo volvieron á Castilla de aquella tra-

posa jomada. Y como el Marqués estaba muy cansado,

mi de estar en Castilla en la corle y haber venido por

Jujía, é pera viejo, quebrantado del camino ya por mi

Mío, deseaba en gran manera volver a la Nucva-Espa-

a si le dieran licencia; y como había enviado á Méjico

*>rsu hija la mayor, que se decia doña María Cortés,

uc tenía concertado de la casar con don Alvaro Pérez

>?orio, hijo del marqués de Astorga y heredero del

turquesado
, y le había prometido sobre cien mil duca-

os de oro en casamiento, y otras muchas cosas de ves-

•b« y joyas
, y vino á recebirla á Sevilla

; y este casa-

-í ii lo se desconcertó, según dijeron muchos caballe-
,

>s, por culpa de don Alvaro Pérez Osorio; de que el
|

urques recibió tanto enojo
, que de calenturas y cá-

(

aras que tuvo recias estuvo al cabo; y andando con
i dolencia, que siempre empeoraba, acordó salir de
.villa por quitarse de muchas personas que le impor-
taban en negocios

, y se fué ú Caslilleja de la Cuesta

ira allí entender en su alma y ordenar su testamento

;

cuando lo hubo ordenado como convenia
, y haber re-

oído los santos Sacramentos, fué nuestro Señor Je-

cristo servido de llevalfe dcste trabajoso muudo, y
urió en 2 días del mes de diciembre de 1Ü47 años, y
:vóse su cuerpo a enterrar con grande pompa y mu-
ios lutos y clerecía , y grande sentimiento de muchos

*
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caballeros
, y fué enterrado en la capilla de los duques

de Medina-Sidonia
; y después fueron traídos sus hue-

sos á la Nueva-España, y están en un sepulcro en Cu-

yoacan ó en Tezcuco ; esto no lo sé bien
;
porque ansí

lo mandó en su testamento. Quiero decir la edad que

tenia , á lo que 4 mí se me acuerda ; lo declararé por

esta cuenta que diré : en el año que pasamos con Cor-

tés dende Cuba á la Nueva-España fué el de 519 an»*,

y entonces solía decir, estando en conversación de to-

dos nosotros los compañeros que con él pasamos, que

había treinta y cuatro años
, y veinte y ocho que habían

pasado basta que murió, que son sesenta y dos años.

Las hijas é hitos que dejó legítimos fué don Martín

Cortés, marqués que agora es
, y doña María Corles, la

que he dicho que estaba concertada en el casamiento

condón Alvaro Pérez Osorio, heredero del marquesa-

do de Astorga ; que después casó esta doña María con

el conde de Luna , de León
; y a doña Juana ,

que casó

con don Hernando Enriques, que ha de heredar el

marquesado de Tarifa
, y a doña Catalina de Arellano,

que murió en Sevilla; y mas digo, quo las llevó la se-

ñora marquesa doña Juana deZúñiga.su madre, á Cas-

tilla cuando vino por ellas un fraile de santo Domingo,

que se dice fray Antonio deZúñiga, el cual fraile era

hermano de la misma marquesa ; y también se casó

otra señora doncella que estaba en Méjico, que se decia

doña Leonor Cortés, con un Juanes de Tolosa, vizcaí-

no, persona rica, que tenia sobre cíen mil pesos y unas

buenas minas de plata ; del cual casamiento tuvo mu-

cho enojo el marqués el mozo, que vino a la Nucv.i-

España
; y también tuvo dos hijos varones bastardos,

que se decían don Martin Cortés, que fué comendador

de Santiago ; este caballero hubo en doña Marina la len-

gua; é á don Luis Cortés, que también fué comenda-

dor de Santiago
,
que hubo en otra señora que se decia

doña Fulana de Hermosilla ; y hubo otras tres hijas bas-

tardas; la una hubo en una indiana de Cuba que se

decia doña Fulana Pizarra, y la otra en otra india me-

jicana
; y sé yo que estas señoras doncellas tenían buen

dote, porque dende niñas les dió buenos indios, que

fueron unos pueblos que se dicen Chinanta
, y eu el

testamento y mandas que hizo, yo no lo sé bien , mas

tengo en mi que, como sabio, lo baria bien, y tuvo mu-

cho liempo pura ello, y como era viejo, que lo baria

con mucha cordura y mandaría descargar su concien-

cia
; y mandó que hiciesen un hospital en Méjico, y

también mandó que en una su villa que se dice Cuyoa-

can , que está obra de dos leguas de Méjico
,
que se

hiciese un monasterio de monjas, y que le trajesen sus

huesos á la Nueva-España; y dejó buenas reutas pnra

cumplir su testamento
, y las mandas fueron mochas

y buenas y de muy buen cristiano; y por excusar pro-

lijidad no lo declaro, é también por no me acordar de

todas, aquí no las relato. La letra y blasón que traía en

sus armas ó reposteros fueron de muy esforzado va-

ron y conforme á sus heróicos hechos, y estaban en la-

tín, y como yo no sé latín, no lo declaro; y traía en elUs

siete cabezas de reyes presos cu una cadena, é u lo que

á mí me parece
,
según vi y entiendo, fueron los reyes

que agora diré: Montczuma, gran señor de Méjico, é

CacamaUin, su sobrino de Mou!ezuma,que también fué
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grau señor de Toxcuco , é á Coadlabaca
,
que aasimis-

mo era señor de Iztapalapa y de otros pueblos, y al se-

ñor de Tacuba é al señor de Cuyoacan, é á otro gran

cacique de dos provincias que se decían Tulapa, junto

ü Matalcingo. Este que dicho teugo , decían que era hi-

lo de una su hermana de Mootezuma , y muy propincuo

heredero de Méjico; y el postrer rey fué Guatemuz, el

i]ue nos dio guerra é defendía la ciudad cuando la ga-

namos á ella y á sus provincias
; y estos siete grandes

caciques son los que el Marqués traía en sus reposteros

y blasones por armas
,
porque de otros reyes yo no me

acuerdo que se hubiesen preso que fuesen reyes, como
dicho teugo en el capitulo que dello habla; pasaré

adelante
, y diré su proporción y condición de Corles.

Fué de buena estatura y cuerpo y bien proporciona-

do y membrudo , y la color de la cara tiraba algo á ce-

nicienta, é no muy alegre; y si tuviera el rostro mas

largo
,
mejor le pareciera; los ojos en el mirar amoro-

sos, y por otra graves; las barbas teuia algo prietas y
j

pocas y rasas, y el cabello que en aquel tiempo se usa-

ba era déla misma manera que las barbas, y tenia el

pecho alto y la espalda de buena manera, y era cen-

ceño y de poca barriga y algo eslevado
, y las piernas

y muslos bien sacados , y era buen jinete y diestro de

todas armas, ansí á pié como á caballo, y sabia muy
bien menearlas, y sobre todo, corazón y animo, que es

lo que hace al caso. Oí decir que cuando mancebo , en

lu isla Española fué algo travieso sobre mujeres, é que

se acuclúllaba algunas veces con hombres esforzados y

diestros , y siempre salió con Vitoria; y tenia una señal

de cuchillada cerca de un bezo debajo , que si miraban

bien en ello , se !e parecía, mas cubríanselo las barbas;

la cual señal le dieron cuando andaba en aquellas quis-

tiones. En lodo lo que mostraba, ansí en su presencia

y meneo como en pláticas y conversación, y eu comer y i

en el vestir, en todo daba señales de gran señor. Los

vestidos que se ponía eran según el tiempo y usanza
, y i

no se le daba nada de no traer muchas sedas ni damas-
j

eos ni rasos, sioo llanamente y muy pulido ; ni tampo-

co traía cadenas grandes de oro, salvo una cadeoila de

oro de prima hechura , con un joyel cou la imágen de

nuestra Señora la Virgen santa María , con su Hijo pre-

cioso en los brazos
, y con un letrero en latín en lo que

era de nuestra Señora, y de la otra parte del joyel el

señor sao Juan Bautista, cou otro letrero
; y también

traía en el dedo un anillo muy rico con un diamante, y

en la gorra, que entonces se usaba de terciopelo, traía

una medalla
, y no me acuerdo el rostro que en la me-

dalla traía figurado la letra del ; mas después, el tiempo

andando, siempre traía gorra de paño sin medalla.

Servíase ricamente, como gran señor, con dos maestre-

salas y mayordomos y muchos pajes, y todo el ser-

vicio de su casa muy cumplido , é graudes vajillas de

plata y de oro. Comía á mediodía bien , y bebía una

buena taza de vino aguado, que cabria un cuartillo, y
también cenaba, y no era nada regalado ni se le daba

nada por comer manjares delicados ni costosos, salvo

cuando veía que había necesidad que se gastase ó los >

hubiese menester. Era muy afable con todos nuestros
,

capitanes y compañeros, especial con los que pasamos <

con él de la isla de Cuba la primera vez; y era latino,

EL CASTILLO.

y oi decir que era bachiller eu leyes, y cuando habULa

con letrados y hombres latinos, respondía á lo que fe

decían en latín. Era algo poeta, hacia coplas en metros

y en prosa; y en lo que platicaba lo decía muy apso
ble y con muy bucua retórica

, y rezaba por las rot-

ñanas en unas horas, é oía misa con devoción; leuú

por su muy abogada ú la Virgen María nuestra Scú^r*,

la cual lodo fiel cristiano la debemos tener por nue*ln

iulercesora y abogada ; y también tenia á señor san Pe-

dro, Sautiago, y al señor san Juan Bautista
, y era li-

mosnero. Cuando juraba decía : «En mí conciencia ;»

»

cuando se enojaba con algún soldado de los nuestro^

sus amigos le decía : « ¡ Oh , mal pese á vos ! » Y cuan-

do estaba muy enojado se le híncliaba una vena de U

garganta y otra de la frente , y aun algunas veces, ce

muy enojad», arrojaba una manta
, y no decía palabr:

fea uí injuriosa á uíngun capitán ni soldado; y en

muy sufrido, porque soldados hubo muydescomí teni-

dos que decían palabras muy descomedidas
, y no lo

respondía cosa muy sobrada ni mala; y aunque b*Ui

materia para ello, lo mas que les decía era : u Callad, ó

idos con Dios, y de aquí adelante tened mas miramií ci-

to en lo que dijéredes, porque os costará caro por ello,

é os haré castigar.» Era muy porfiado, en especial en co-

sas de la guerra, que, por mas consejo y palabras qut

le decíamos sobre cosas desconsideradas de cómbala

que uos mandaba dar cuando rodeamos los puelta

grandes de la laguna, y en los peñoles que agora 1 li-

man del Marqués, le dijimos que no subiésemos arriba

eu uuas fuerzas y peñoles , sino que les tuviésemos cer-

cados, por causa de las muchas galgas que dende lo aUu

de la fortaleza venían derriscando, que nos echaban,

porque era imposible defendernos del golpe é ímpetu

con que venían, y era aventuramos todos i morir, pi-

que oo bastaría esfuerzo ni consejo ni cordura
; y to-

davía porfió contra todos nosotros, y hubimos de <*•

menzar á subir, y corrimos harto peligro, y murieroo

diez ó doce soldados
, y todos los mas salimos desca-

labrados y heridos , sin hacer cosa que de contar wt

hasta que mudamos otro consejo. Y demás desto , ea

el camino que fuimos á las Higueras ó á lo de Cris-

tóbal de Olí cuando se alzó con la armada
,
yo k

dije muchas veces que fuésemos por las sierras, j

porfió que mejor era por la costa; y tampoco acerté,

porque si fuéramos por donde yo decia, era toda la tier-

ra poblada. Y para que bien lo entienda quien lo tu

andado , es de Guacacualco, camino derecho de Chia f*f

y deChiapa áGuatimala, y de Guatimala á Naco, cu*

es adonde en aquella sazón estaba el Cristóbal de Oli.

Dejemos esta plática , y diré que cuando luego venia*»

con nuestra armada á la Villa-Itica y comeozamos »

hacer la fortaleza, el primero que cavó y sacó ikm
en los cimientos fué Cortés, y siempre en las baialía*

le vi que entraba en ellas juntamente con nosotros Co-

menzaré á decir en las batallas de Tabasco, que él fu-?

por capitán de los de á caballo y peleó muy bien. Va-

mos á la Villa-Rica, ya be dicho acerca de lo de la for-

taleza. Pues en dar, como dimos, con trece navios ai tra-

vés por consejo de nuestros valerosos capitanes y fuer-

tes soldados , y no como lo dice Gómora. Pues en la»

guerras de Tlascala, en tres batallas se mostrémuy «-
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forzado «pilan. Y en la entrada de Méjico con cuatro-

cientos soldados, cosa es de pensar en ello, y mas te-

ner ttrevimienlo de prender al gran Montezuma dentro

de sus palacios, teniendo tan grandes números de guer-

reras, y también digo que lo prendimos por consejo de

nuestros capitanes y de todos los mas soldados. Y otra

cosa
,
que no es de olvidar de la memoria , el quemar

delante de sus palacios á capitanes del Montezuma por-

que fueron en la muerte de un nuestro capitán que se

decía Juan de Encalante, y de otros siete soldados; de

los cuales capitanes indios no me acuerdo sus nombres;

poco va en ello
, que no liare á nuestro caso. Y tam-

bién q> é atrevimiento y osadía fué que con dádivas y

joyas de oro
, y "por buenas mañas y ardides de guerra

que se dió contra Panfilo de Narvaez
,
capitán de Die-

go Velazquez,quc Iraia sobre mil y trecientos toldados,

contados en ellos hombres de la mar, y traia noventa

rfei caballo y otros tantos ballesteros, y odíenla es-

pingarderos, que ansí <e llamaban; y nosotros condu-

centos y sesenta y seis compañeros , sin caballos ni es-

copetas ni ballestas, sino solamente nuestras picas y
espadas y puñales y rodelas , los desbaratamos, y pren-

dimos á Narvaez. Pasemos adelante, y quiero decir que

cuando entramos otra vez en Méjico al socorro de Pe-

dro de Albarado
, y antes que saliésemos buyendo cuan-

do subimos en el alto cu de Huicbilóbos , vi que se mos-
tró muy varón

,
puesto que no nos aprovecharon nada

tus valentías ni las nuestras. Pues en la derrota y muy
nombrada guerra de Obtumba , cuando nos estaban es-

perando toda la flor y valientes guerreros mejicanos y
todos sus sujetos para nos matar allí. También se mos-
tró muy esforzado cuando dió un encuentro al capitán

y alférez de Guatcmuz, que lo hizo abatir sus banderas

y perder el gran brio de su valeroso pelear de todos sos

escuadrones, con tanto esfuerzo como peleaban,}- des-

pués de Dios, nuestros esforzados capitanesquele ayo-

daban
,
que fué Pedro de Albarado é Gonzalo de San-

dovdt, y Cristóbal de OH y Diego de Ordás, é Gonzalo

Domínguez y un Liíres é Andrés de Tapia
, y otros es-

forzados soMados que aquí no nombro, de los que no

temamos caballos y de los de Narvaez, también ayu-

daron muy bien
; y quien luego mató al capitán del es-

tandarte fué un Juan de Salamanca, natural de Onti-

veros, y le quitó un rico penacho, y se le dió á Cortés.

Pasemos odelante
, y diré que también se halló Cortés

juntamente con nosotros en una batalla bien peligrosa

en lo de Iztapalapa, y lo hizo como buen capitán. Y en

lo de Suchimileco , cuando le derribaron los escuadro-

nes mejicanos del caballo
, y le ayudaron ciertos tlas-

caltecas nuestros amigos, y sobre lodos un nuestro

esforzado soldado que se decía Cristóbal de Olea , na-

tural de Castilla la Vieja (tengan atención 4 esto que

diré ), que uno era Cristóbal de Olí, que fué maese de

campo, y otro es Cristóbal de Olea
; y esto declaro aqui

porque no arguyan sobre ello y no digan que voy er-

rado. También se mostró Cortés muy como esforzado

cuando sobre Méjico estibamos, y en una calzadillale

desbarataron los mejicanos, y le llevaron á sacriGcar

seseóla y dos soldados, y á Cortés le tenían engarra-

fado parale llevar 4 sacriGcar, y le habían herido en
una pierna, y quiso Dios que por su buen esfuerzo y
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pelear, y porque le socorrió el mismo Cristóbal de Olea,

que fué el que la otra vez en Suchimileco le libró de los

mejicanos y le ayudó á cabalgar, y salvó á Cortés la vi-

da , y el esforzado Olea quedó allí muerto con los de-

más que dicho tengo; y ahora que lo estoy escribiendo

se me representa la manera y proporción de la persona

del Cristóbal de Olea y de su gran esfuerzo, y aun se

me pone tristeza por ser de mi tierra y deudo de mis

deudos. No quiero decir otras muchas proezas y valen-

tías que hizo nuestro marqués del Valle, porque son

Untas y de tal manera, que no acabaré Un presto de

las relatar, y volveré á decir de su condición, que era

muy aficionado á juegos de naipes é dados, y cuando

jugaba era muy afable en el juego, y decia ciertos re-

moquetes que suelen decir los que juegan ó los dados.

Era muy cuidadoso en todas las conquistas que hici-

mos, y muchas noches rondaba y andaba requiriendo

las velas
, y entraba en los ranchos y aposentos de nues-

tros soldados
, y al que hallaba sin armas ó estaba des-

calzo los alpargates le reprendía y le decia que á la

oveja ruin le pesaba la lana
, y le reprendía con pa-

labras agras. Cuando fuimos á las Higueras vi que ha-

bía tomado una maña ó condición que no solía tener

en las guerras pasadas, que cuando comia, si no dormía

un sueño, se le revolvía el estómago y rebosaba yes-

taba malo, y por excusar este mal cuando íbamos cami-

no, le ponían debajo de un árbol ó otra sombra, una

alfombra que llevaban 6 mano pira aquel efelo, ó una

capa, y aunque mas sol hiciese ó lloviese , no dejaba de

dormir un poco
, y luego caminar. Y también vi que

cuando estábamos en las guerras de la Nueva-España

era cenceño y de poca barriga
, y después que volvimos

de las Higueras engordó mucho y de gran barriga. Y
también vi que se paraba la barba prieU , siendo de

antes que blanqueaba. También quiero decir que solia

ser muy franco cnando estaba en la Nueva-España y
la primera vez que fué 4 Castilla

, y cuando volvió la se-

gunda ver, en el año de 1o40, le tenían por escaso
, y

le puso pleito un su criado que se decia L'lloa, herma-

no de otro que mataron
,
que no le pagaba su servicio

;

y también, si bien se quiere considerar y miramos en

ello
,
después que ganamos la Nueva-España siempre

tuvo trabajos, y gastó muchos pesos de oro en las ar-

madas que hizo ; en la California ni ida de las Higueras

tuvo ventura , ni en otras rosas desque acabó de con-

quistar la tierra, quizás para que la tuviese en el cielo;

é yo lo creo ansí, que era buen caballero y muy devoto

de la Virgen y del apóstol san Pedro y de otros saotos.

Dios le perdone sus pecados, y 4 mi también, y me dé

buen acabamiento, que imporU mas que las conquis-

tas y Vitorias que hubimos de los indios.

CAPITULO CCY.

Df loi valerosos capitanes y faenes soldados qae písanos deode

la isla de Coba con el venturoso y muy animoso capitán don

timando Cortes , qae después de guiado Mfjieo fnemarqnet
del Valle y tovo otros di lados.

Primeramente , el mismo marqués don Hernando

Cortés murió junto á Sevilla , en una villa que se dice

Custilleja de la Cuesta
; y pasó don Pedro de Albarado,

que después de ganado Méjico fué comendador de San-
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líago y adelantado y gobernador de Guatimala y Hon-

duras y Chiupa ; murió en lo de Xalisco yendo que fué

ó socorrer un ejército de españoles que estaba sobre el

peñol de Cocbiilan
, según lo be diebo y declarado en el

capitulo que dellobabla; y pasó Gonzalo de Sandovul,

que fué capitán muy preeminente y alguacil mayor, y
fué gobernador cierto tiempo en laÑueva-España cuau-

do Alonso de Estrada gobernaba. Tuvo del grande noti-

cia, y de sus beróicos becbos, su majestad
, y murió en

la vüla de Palos yendo que iba con don Hernando Cor-

tés á befar los piés á su majestad ; y pasó un Cristóbal

de Olí, esforzado capitán y maestre de campo que fué

en las guerras de Méjico, y murió en lo de Naco dego-

llado por justicia
,
porque se alzó con una armada que

1c había dado Cortés. Estos tres capitanes que diebo

tengo , fueron muy loados y alabados delante de su ma-

jestad cuando Cortés fué ¿ la corle, porque dijo al Em-

perador nuestro señor que tuvo en su ejército, cuando

conquistó ú Méjico y Nueva-E«pañn, tres capitanes quo

podían ser tenidos en tanta estima como tas muy afa-

mados que bubo en el mundo. El primero que dijo fué

don Pedro de Albarado, que, demás de ser esforzado,

tenia gracia en su persona y parecer para hacer gente

de guerra; y dijo por el Cristóbal de Olí que era un

Héctor eu el esfuerzo para combatir persona por perso-

na
, y que si como era esforzado tuviera consejo , fuera

muy mas tenido en el esfuerzo que suelen decir de Héc-

tor, mas babia de ser mandado ; y dijo por el Gonzalo

de Sandovul quo era tan valeroso y esforzado capitán

y de buenos consejos, que podía ser uno de los buenos

coroneles que ha habido en España, y que enlodo era

tan bastante
,
que osara decir y hacer; y también dijo

Cortés que tuvo muy buenos y valerosos soldados, y

que peleábamos con muy gran esfuerzo; y lo que sobre

este caso propone Bcrnal Diaz del Castillo es, que si

estoque aborudicc Cortés, escribiera la primera vezque

hizo relación á su majestad de las cosas de la Nueva-

España, bueno fuera; mas en aquel tiempo que escribió

á su majestad , toda la honra y prez de nuestras con-

quistus se daba á si mismo, y no hacia relación de cómo

so llamaban los capitanes y fuertes soldados, ni de

nuestros beróicos hechos; sino escribía á su majestad:

oEslo hice, eslo otro mandé hacer á uno de mis capita-

nes;» ó quedábamos en blanco hasta ya á la postre, que

no podía ser menos de nombrarnos. Volvamos á nues-

tra relación : pasó otro muy buen capitán y bien animo-

so , que se decía Juan Velazquez de León , murió en los

puentes; pasó don Francisco de Montejo, que después

de ganado Méjico fué adelantado de Yucatán, murió en

Castilla; y pasó Luis Marín
,
capitán que fué en lo de

Méjico, persona preeminente y bien esforzado, murió

de su muerte; y pasó un Pedro de Ircio, era ardid de

coraron y de mediana estatura é pasicorto, é hablaba

mucho que babia hecho y acontecido en Castilla por su

persona
, y lo que víamos é conocíamos del no era para

narla, y llamábamosle que era otro Agrájcs, sin obras;

fué cierto tiempo capitán en la calzada de Tepeaquilla

en el real de Sandoval; y pasó otro buen capitán que se

decia Andrés de Tapia, fué muy esforzado, murió en

Méjico de su muerte; pasó un Juan de Escalante,

capitán que fué en la Villa-Rica cuando fuimos sobre

DEL CASTILLO.

Méjico, murió en poder de indios en la batalla que

nombramos de Almet ia
,
que son unos pueblos que es-

tán entre Tucapan y Ompoal ; también mataron en su

compañía siete soldados que ya no se me acuerdan sus

nombres, y le mataron el caballo : este fué el primer

desmán que tuvimos en la Nueva-España
; y también

pasó un Alonso de Avila, fué capitán y el primer conta-

dor puesto por Cortés que hubo en la Nueva-España

;

persona muy esforzada, fué algo amigo de ruidos, y

don Hernando Cortés, conociendo su inclinación, por-

que no hubiese zízañas, procuró de lo enviar por procu-

rador de la isla Española, do residía la audiencia real

y los frailes jerónimos que estaban por gobernadores, y

cuando le envió le dió buenas barras y joyas de oro por

conlentalle. Pasemos adelante : pasó un Francisco de

Lugo, capitán que fué en algunas entradas, hombre bien

esforzado ; fué hijo bastardo de un caballero de Medina

del Campo que se decia Alvaro de Lugo el viejo, señor

de unas villas que están cabe Medina del Campo, murió

de su muerte; y pasó un Andrés de Monjaraz, capitaa

que fué cierto tiempo en lo de Méjico ; estaba muy ma-

lo de bubas y dolores que le impedían harto para la

guerra, murió de su muerte; y pasó un su hermano

que se decia Gregorio de Monjaraz , buen soldado, en-

sordeció estando en la guerra de Méjico , murió de su

muerte; y pasó Diego de Ordás, capitán que fué en la

primera vez que fuimos sobre Méjico
, y después de ga-

nada la Nueva-España fué comendador de Santiago y

fué al rio de Marañon por gobernador, donde murió; y

pasaron cuatro hermanos de don Pedro de Albarado,

que se decían Jorge de Albarado, fué capitán cierto

tiempo en lo de Méjico y en la provincia de Guatimala,

murió en Madrid en el año de 1540; y el otro su herma-

I no se decia Gómez de Albarado, murió en el Perú; y

el otro se llamaba Gonzalo de Albarado; Juan de Alba-

rado era bastardo , murió en la mar yendo que iba i h

isla de Cuba ú comprar caballos
;
pasó Juan Jaramíllo,

capitán que fué de un bergantín cuando estábamos so-

bre Méjico , y este es el que casó con doña Marina la

lengua; fué persona preeminente, murió de su muerte;

pasó un Cristóbal Flores, hombre de valía, murió en

lo de Xalisco, yendo que fué con Ñuño de Guzman ; y

posó un Cristóbal Martin de Gamboa, caballerizo qu«

fué de Cortés, murió do su muerte
;
pasó un Catee-

do, fué hombro rico, murió de su muerte; y pasó un

Francisco de Saucedo, natural de Medina de Itioseco,

y porque era muy pulido le llamábamos el Calan; decían

que había sido maestresala del almirante de Castilla,

murió en las puentes; pasó un Gonzalo Domínguez,

muy esforzado y gran jinete, y murió en poder de in-

dios; y pasó un Francisco de Moría, muy esforzado sol-

dado y buen jinete, natural de Jerez, murió en las

puentes ; también pasó otro buen soldado que se decia

Fulano de Mora, natural de Ciudad-Rodrigo, murió en

los peñoles que están en la provincia de Guatimala; y

pasó un Francisco de Bonal
,
persona de valia, natural

de Salamanca, murió de su muerto; pasó un Fulano <'a

Láres , bien esforzado y buen jinete , murió en 1*

puentes; pasó o'ro Láres, ballestero, también murió

en las puentes ;
pasó un Simón de Cuenca ,

que fué nw-

' yordomo de Cortés, matáronlo indios en lo de Xicalaa-
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co; también murieron en su compañía otros diez sol-

dados que no se me acuerdan sus nombres; y también

pasó un Francisco de Medina , natural de Aracena , fué

capitán en una entrada, murió en lo de Xicalango en

poder de indios; también murieron en su compañía

otros quince soldados que tampoco me acuerdo sus

nombres; y también pasó un Maldonndo
,
que le llamá-

bamos el Anctio , natural de Salamanca, persona pree-

minente, y había sido capitán de entradas, murió de

«u muerte; y pasaron dos hermanos que se decían Fran-

cisco Alvarez Chico y Juan Alvarez Chico , naturales

dcFregenal; el Francisco Alvarez era hombre de nego-

cios» estaba doliente, y murió cu la isla de Santo Do-

mingo; el Juan Alvarez murió en lode Colima, en poder

de indios; y pasó uu Francisco de Terrazas, mayordomo

que fué do Cortés, persona preeminente , murió de su

muerte; y pasó un Cristóbal del Corral , ei primer alfé-

rez que tuvimos eu lo de Méjico, persona bien esforzada,

fuese á Castilla y allá murió; pasó un Antonio de Villa-

Heal , marido que fué de Isabel de Ojeda, que después «e

mudó el nombre de Villa-Real y dijo que se decía Anto-

nio Serrano de Cardona , murió de su muerte ; pasó un

Francisco Rodríguez Magarino , persona preeminente,

murió de su muerte; y Francisco Flores pasó ansimisrao,

que fué vecino de Guuxaca, persona muy noble, murió

de su muerte; y pasó un Alonso de Grado, y era hom-
bre mas por entender en negocios que guerra , y este,

con importunaciones que tuvo con Cortés , le casó con

doña Isabel, hija de Montezuma , murió de su muerte;

pasaron cuatro soldados que tenían por sobrenombres

Solises : el uno, que era hombre anciano, murió en las

puentes
, y el otro se decía Solis

, y porque era travieso

le llamábamos Casquete, murió do su muerte en Guar-
níala; el otro se decia Pedro de Solis Tras-de-la-puerta,

porque estaba siempre en su casa tras de la puerta mi-

rando los que pasaban por la calle, y él no podia ser

visto; fué yerno deOrduña el viejo, veciuo de la Pue-

bla
, y murió de su muerte; y el otro Solis se decía el

de la Huerta, y nosotros le llamábamos Sayo de seda,

porque se preciaba mucho de traer sayo de seda, y

murió de su muerte; é pasó un esforzado soldado que

se decia Benítez, murió en las puentes ; é pasó otro

muy esforzado soldado que se decia Juan Ruano, murió

en las puentes; y pasó Bcrnardino Vázquez de Tapia,

persona muy preeminente y rico, murió de su muerte;

¿ pasó un muy esforzado soldado que se decia Cristóbal

de Olea , natural de tierra de Medina del Campo, y bien

se puede decir que, después de Dios, por este salvó la

vida Cortés la primera vez en lodeSuchimíleco, cuan-

do se víó Cortés eu gran aprieto
,
que le derribaron

tos indios mejicanos del caballo, que se decia el Romo,

y este Olea llegó de los primeros á socorrerle, é hizo

tales cosas por su persona, que tuvo lugar Cortés de ca-

balgar en el caballo
, y luego le socorrimos ciertos sol-

dados que en aquel tiempo llegamos, y el Olea quedó

mal herido
; y la postrera vez que le socorrió este Olea,

cuando en Méjico eu la calzadilla le desbarataron los

mejicanos y le mataron sesenta y dos soldados, y á Cor-

tés le tenia ya engarrafado un escuadrón de mejicanos

para le llevar á sacrificar, y le habían dado una cuchi-

llada en uua pierna
, y el buen Olea con su ánimo tan
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esforzado peleó tan bravosamente que se le quitó, y allí

perdió la vida este esforzado varón; queahora que lo es-

toy escribiendo se me enternece el corazón, é me parece

que ahora le veo y se me representasu presencia y gran-

de ánimo cómo muchas veces nos ayudaba á pelear
; y

de aquella derrota escribió Cortés á su majestad que no

fueron sino veinte y ocho los que murieron
, y como he

dicho, fueron sesenta y dos. Y para que bien se entien-

da esto que escribo del Olea, y no digan algunas perso-

nas que salgo de la orden de lo que pasó
,
sepan que el

uno es Cristóbal de Olea , natural de Castilla la Vieja, y
este que he dicho

; y otro fué Cristóbal de Oli
, que fué

maese de carneo , natural que fué de Ubeda ó de Lina-

res porque estos dos capitanes casi que tienen un nom-
bre. Volvamos á nuestro cuento : que también pasó con

nosotros un buen soldado que tenia una mano menos,

que se la cortaron en Castilla por justicia, murió en

poder de indios; pasó otro soldado que se decia Tuvilla,

I

que cojeaba de una pierna
, que decía él que se había

hallado eu la del Careliano con el Gran Capitán, murió

en poder de indios
;
pasaron dos hermanos que se de-

ciau Gonzalo López de Jiiuena y Juan López de Jime-
na ; el Gonzalo López murió en poder de indios

, y el

Juan López fué alcalde mayor eu la Veracruz y murió

de su muerte; y pasó un Juan deCuellur, buen jinete;

este casó primera vez con una hija del señor de Tczcu-

I co, la cual se decía doña Ana y era hermosa, murió

de su muerte; y pasó otro Fulano que se decía Cuellar,

deudo de Francisco Verdugo, vecino de Méjico , murió

de su muerte; y pasó un Santos Hernández, hombre

anciano , natural de Soria
,
que por sobrenombre le lla-

mábamos el Buen Viejo, jinete batidor , murió de su

muerte; y pasó un Pedro Moreno Medrano , vecino que

fué de la Veracruz, y muchas veces fué en ella alcalde

ordinario, y era recto en hacer justicia, y después fué á

vivir á la Puebla; fué hombre que sirvió muy bien á su

majestad, ansí de soldado como de hacer justicia, murió

de su muerte
; y pasó un Juan de Limpias Carvajal,

buen soldado, capitán que fué de bergantines, y ensor-

deció estando en la guerra, murió de su muerte; y pasó

un Melchor de Gálvez, vecino que fué de Guaxaca, mu-

rió de su muerte; y pasó un Román López ,
que después

de ganado Méjico se le quebró un ojo
,
persona preemi-

nente, murió en Guaxaca; pasó un Villandrando, que

decían que era deudo del conde de Ribadeo, persona

preeminente, murió de su muerte; pasó un Osorio, na-

tural de Castilla la Vieja , buen soldado y persona de

mucha cuenta, murió en la Veracruz; pasó un Rodrigo

de Castañeda, fué naguatato y buen soldado, murió eu

Castilla
;
pasó un Fulauo de Pilar , fué buena lengua,

murió en lo de Cuyoacan cuando fué con Ñuño de Guz-

man; pasó otro soldado que se dice Granado, vive en

Méjico; pasó un Martin López, fué un muy buen sol-

dado, este fué el maestre de hacer los trece berganti-

nes
,
que fué harta ayuda para ganar á Méjico

, y de

soldado sirvió bien á su majestad , vive en Méjico
;
pa-

só un Juan de Najara, buen soldado y ballestero , sirvió

bien en la guerra ; y pasó un Ojeda, vecino de los za-

polccas
, y quebráronle un ojo en lo de Méjico; pasó un

Fulano de la Serna, que tuvo unas minas de plata, tenia

una cuchillada por la cora, que 1c dieron en la guerra!
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no roe acuerdo qué se hizo dél; y pasó un Alonso Her-

nández Puertocarrero, primo del conde de Medellin,

caballero preeminente
, y este fué á Castilla la primera

vez que enviamos presentes á su majestad, y en su com-
pañía fué don Francisco de Montejo antes que fuese

adelantado, y llevaron mucho oro en granos sacado de

las minas, y joyas de diversas lieciiuras, y el sol de oro

y la luna de plata. Y según pareció, el obispo de Burgos,

que se decía don Juan Hodriguezde Fonseca, arzobispo

de Rosano, mandó prender al Alonso Hernández Puer-

tncarrero porque decía al mismo obispo que quería irá

Flándesconel presente antesu majestad, y porque pro-

curaba por las cosas de Cortés, y tuvo achaque el obispo

para le prender porque lo acusaron al Puertocarrero

que había traído a la isla de Cuba una mujer casada,

y en Castilla murió; y puesto que era uno de los prin-

cipales compañeros que con nosotros pasaron, se me
olvidaba de poner en esta cuenta , hasta que me acordé

dél
; y también pasó otro muy buen soldado que se decía

Alonso Luis ó Juan Luis, y era muy alto de cuerpo y le

decíamos por sobrenombre el Niño , murió en poder de

indios; y pasó otro buen soldado que se decía Hernando
Burgueño, natural de Aranda de Duero, murió de su

muerte ; é pasó otro buen soldado que se decía Alonso

deMonroy, é porque se decía que era hijo de un co-

mendador de Santistéban, porque no le conociesen se

llamaba Salamanca , murió en poder de indios
; y vamos

adelante, que también pasó un Fulano de Villalobos, na-

tural de Santa Olalla
,
que se fué á Castilla rico

; y pasó

un Tirado de la Puebla, era hombre de negocios, murió

desu muerte; y pasó un Juan del Río, fué i Castilla; y pa-

só un Juan Rico de Alanis, buen soldado, murió en poder

de ¡n líos; y pasó un Gonzalo Hernández de Alanis, bien

esforzado soldado; pasó un Juan Rico de Alanis, murió

de su muerte ; é pasó on Fulano Navarrele, vecino que

fué de Panuco, murió desu muerte; pasó un Francisco

Martín de Vendabal , vivo le llevaron los indios á sacri-

ficar
, y ensimismo á otro su compañero que se decía

Pedro Gallego, ydesto echamos mucha culpa á Cortés,

porque quiso echar una celada á unos escuadrones me-
jicanos

, y los mejicanos se la echaron al mismo Cortés

y le arrebataron los dossoldados, y los llevaron i sacri-

ficar delante de sus ojos, que no se pudieron valer; y
pasaron tres soldadosquesedecianTrujillos; el unona-

tural de Truj llo, y era muy esforzado y murió en poder

de indios; y el otro, natural de Güelva, también fué

de mucho animo, murió en poder de indios, y el otro

era natural de León , también inuriócu poder de indios;

y pasó un soldado que se decia Juan Flamenco, murió

de su muerte
; y pasó un Francisco del Barco , natural

del Barco de Avila, capitán que fué en la Cholultcca,

murió de su muerte; pasó un Juan Pérez, que mató ¿su
mujer

,
que se decia la hija de la Vaquera , murió de su

muerte
; y pasó otro buen soldado que se decia Nájera

el Corcovado , extremado hombre porsu persona , murió

en Colima óen Zacatula ; é pasó otro buen soldado que

6e decía Madrid el Corcovado, murió en Colima ó

Zacatula; y pasó otro soldado que se decia Juan de

Inhiesta , fué ballestero , murió de su muerte
; y pasó

un Fulano de Alamilla, vecino que fuédePánuco, buen

ballestero, murió de su muerte; y pasó un Fulano Mo-
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I ron
, gran músico , Tecino de Colima ó Zacawtula , rr.u-

I rió de su muerte
;
pasó un Fulano de Várela , buen sol-

dado, vecino que fué de Colima ó Zacatula, murió de

su muerte; pasó un Fulano de Valladolid, vecino de

Colima ó Zacatula, murió en poder de indios; é pasó un

Fulano de Villafuerte, persona de valía, que casó coa

una deuda de la mujer que primero tuvo Hernando

Cortés, y era vecino de Zacatula ó de Colima, murió de

su muerte
; y pasó un Fulano Gutiérrez, vecino de Colima

ó Zacatula, murieron de su muerte; y pasó otro buen

soldado que se decia Valladolid el Gordo , murió en

poder de indios; y pasó un Pacheco , veciuo que fué de

Méjico, persona preeminente , murió de su muerte ; j

pasó un Hernando de Lerma ó de Lema , hombre an-

ciano, que fué capitán, murió de su muerte; pasó un

Fulano Suarez el Viejo
,
que mató á su mujer coo una

piedra de moler maíz, murió de su muerte; y pasó un

Fulano de Angulo é un Francisco Gutiérrez y otro man-

cebo que se decia Santa-Clara , vecinos que fueron d«

la Habana, que murieron en poder de indios; y paso

un Garci-Caro, vecino que fué de Méjico , murió de so

muerte; y pasó un mancebo que se decía Laríos, ve-

cino que fué de Méjico , murió de su muerte, que tuvo

pleito sobre sus indios; pasó un Juan Gómez, vecino

que fué de Guatimala , fué rico á Castilla ; y pasaron

dos hermanos que se decian los Jiménez , naturales que

fueron de Linguijucla de Extremadura ; el uno murió en

poder de indios, el otro de su muerte; y pasaron dos

hermanos que se decían los Floriues , murieron eu po-

der de indios
; y pasó un Francisco González de Nájera

é un su hijo que se decia Pero González de Nájera
, j

dos sobrinos del Francisco González que se decían los

Ramírez ; el Francisco González murió en los peñoles

que están en la provincia de Guatimala, y los sobrinos

en las puentes de Méjico; y pasó otro buen soldado que

se decia Amaya , vecino que fué de Guataca , murió <Ie

su muerte ; y posaron dos hermanos que se deciandr-

monas, naturales de Jerez, murieron desús muertes;;

pasaron otros dos hermanos que se decinn los Vírgas,

naturales de Sevilla ; el uuo murió en poder de indios,

y el otro de su muerte; y pasó otro buen soldado que

se decia Polanco , natural de Avila , vecino que fué de

Guatimala, murió desu muerte; y pasó un Hernán López

de Avila, tenedor que fué de los bienes de los difuntos,

fué rico á Castilla; y pasó un Juan de Aragón , veciuo

de Guatimala, murió de su muerte; y pasó un Fulano de

Cieza, que tiraba bien una barra , murió en poder de

indios; pasó un Santistéban, viejo, ballestero, vecino

deChiapa, murió de su muerte; pasó un Bartolomé

Pardo, murió en poder de indios; pasó un Bernardiuo

de Coria, vecino que fué de Chíapa, padre de uno que

se decia Centeno , murió de su muerte; y pasó un Pe-

dro Escudero y un Juan Cermeño, y otro su hermano

que se llamaba como él , buenos soldados ; al Pedro E>-

I cudero y á Juan Cermeño mandó Cortés ahorcar por-

que se alzahan con un navio para ir á la isla de Cuba i

dar mando á Diego Velazquez, de cuando enviamos lo»

embajadores , oro y plata á su majestad, para que !•*

salieseá tomar en la Hahana, y quien lo descubrió fue el

Bernardinode Coria, y murieron ahorcados; y pasó uu

Gonzalo de Umbría , piloto, muy buen soldado; a e<¡(e
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también mandó Corté» corlar los dedo* de lo* píés por-

que se iba por piloto con los demás
, y fuese á Castilla á

.juojar ante su majestad, y le fué muy contrario á Cortó*,

y su majestad le mandó dar su real cédula para que en

la Nueva-España le diesen mil pesos de oro cada año

Je renta en pueblos de indios, y nunca volvió de Cali-

lla, porque temió á Cortés; y pasó un Rodrigo Rangel,

que toé persona preeminente
, y estaba muy tullido <'c

bubas , nunca fué á la guerra para que dél se haga me-

moria, y de dolores murió; y pasó un Francisco de

Orozco, que también estaba malo de bubas y muy do-

liente, y había sido soldado en Italia , que estuvo cier-

tos días por capitán en lo de Tcpeaca entre lauto que

estuvimos en la guerra de Méjico , no sé qué se hizo ni

dóude murió; y pasó nn soldado que se decia Mesa
, y

habia sido artillero en Italia
, y ansí to fué en la Nueva-

España, y murió abogado en un rio después de ganado

Méjico; y pasó otro muy e«forzado soldado que se de-

cia Fulano Arbolanche , natural deCastilla la Vieja, mu-
rió en poder de indios; y pasó otro soldado que se de-

ciu Luis Veluzquez , natural de Arévalo, murió en las

Higueras cuando fuimos con Cortés
; y pasó un Martin

Garda , valenciano , buen soldado , murió en lo de Hi-

gueras; y pasó otro buen soldado que se decia Alonso

de Bárdenlos; este se fué dende Tuztcpeque á se acoger

entre los indios de Chíuoufa cuando se alzó Méjico, y
en lo de Tuztepeque murieron sesenta y seis soldados y
cinco mujeres de Castilla de las do Narvacz y de los

nuestros, que mataron los mércanos quo estaban en

guarnición en aquella provincia; y pa«ó un Almodóvar
el viejo é un su hijo que se decia Alvaro de Almodóvar,

y d.)s sobrinos que tenían el mesmo sobrenombre de

Almodóvar, é el un sobrino murió en poder de indios,

y ti viejo y el Alvaro y el sobrino murieron sus muer-
tes; y pasaron dos hermanos que se decian los Martínez,

naturales de Fregenal , buenos hombres por sns perso-

nas , murieron en poder de indios
; y pasó un buen

soldado que se decia Juan del Puerto , murió tullido de

bubas; y pasó otro buen soldado que se decia Lagos,

murió en poder de indios; y pnsó un fraile de nuestra

Señora de la Merced que se decia fray Bartolomé de

Olmedo . y era teólogo y gran cantor y virtuoso , murió
íu muerte

; y pasó otro soldado que se decia Sancho
Je Avila, natural de Ins Carrovillas; este, segunde-
an , habia llevado á Castilla de la isla de Santo Domin-
go seis mil pesos de oro en unos borceguíes , que cogió

te unas minas ricas, y como llegó á Castilla lo jugó y
o gastó

, y se vino con nosotros , ú indios le mataron
; y

»a*ó un Alonso Hernández de Palo, ya hombre viejo,

dos sobrinos; el uno se decia Alonso Hernández , buen

ballestero
, y el otro no se me acuerda el nombre

, y el

Uonso Hernández murió en poder de indios y los demás
nurieron de sus muertes

; y pasó otro buen soldado que
e decia Alonso déla Mesta, natural de Sevilla ó del Aja-

afe, murió en poderde indios, y los demás murieron de

as muertes; y pasó otro buen soldado que se decía Ra-
anal, montañés, murió en poder de indios; pasóolro

loybuen hombre por su persona, que se decia Pedro

eGuzman, é se casó con una valenciana que se decia

oña Francisca de Vallierra; fuése al Pirú , é hubo fa-

la que murieron helados él y la mujer y un caballo y
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unos negros y otras gentes; é pasó un buen ballestero

que se decía Cristóbal Díuz, natural del Colmenar de

Arenos, murió de su muerte; é pasó olro soldado que

se decia Retamales , matáronle indios en lo de Tabas-

co; épasó otro esforzado soldado que se decia Ginés

Nortes, murió enlode Yucatán en poderde indios; pasó

olro muy dieslro soldado é bien esforzado, que se de-

cia Luis Alonso, ó cortaba muy bien con una espada,

I

murió en poder de indios; é pasó un Alonso Catalán,

' buril «üklado , murió en poder de indios ; é olro soldado

que se decia Juan Siciliano , vecino que fué de Méjico,

murió de su muerte ; é pasó otro buen saldado que so

decia Canillas, fué en Italia alambor, y también en la

' Nueva-España, murió en poder de indios; é pasó un

Hernández , secretario que fué de Cortés , natural de So-

|

villa, murió en poder de indios; pasó un Juan Díaz, que

j
tenia una gran nube en un ojo , natural de Burgos

,
que

traia á cargo el rescate é vituallas de Cortés , murió en

poderde indios; pasó un Diegode dría, vecino que fué

de Méjico, murió desu muerte; pasóolro buen soldado,

mancebo, que se decia Juan Nuñez de Mercado, que

era natural de Cuéllar , otros decían que era natural de

Madrigal; este soldado cegó de los ojos , vecino quo

! ahora es de la Puebla
; y pasó otro buen soldado, y el

mas rico que todos los que pasamos con Cortés
,
queso

decía Juan Sedeño , natural de Arévalo , é trujo un na-

vio suyoé una yegua é un negro, é tocinos é mucho

pan é cazabe, murió de su muerte é fué persona pre-

eminente ; é pasó un Fulano de Baluor , vecino que fué

déla Trinidad, murió en poder de iudios; é pasó un

Zaragoza, ya hombre viejo, padre que fué de Zarago-

za el escribano de Méjico, murió de su muerte ; é pasó

un buen soldado que se decia Diego Martin de Aya-

monte, murió de su muerte, é pasó otro soldado quo

se decia Cárdenas , decia él mismo que era nieto del co-

mendador mayor don Fulano de Cárdenas, murió en

p.idcr de indios; y pasó otro soldado que se decia Cár-

denas, hombre do la mar, piloto, natural de Triana;

este fué el que dijo que no habia visto tierra adondo

hubiese dos reyes como en la Nueva-España ,
porque

Cortés llevaba quinto como rey , después de sacado el

real quinto , é de pensamiento dolió cayó malo , é fuéú

Castilla é dió relación dello á su majestad, é de otras co-

sas de agravios que le habían hecho , ó fué muy contra-

rio á Cortés , é su majestad le mandó dar su real cédula

para que le diesen indios que rentasen mil pesos; y ansi

como vino á Méjico con ella, murió do su muerte; é

pasó otro buen soldado que se decia Arguello, natural

de León, murió en poderde indios; é pasó otro sol-

dado que se decía Diego Hernández, natural de Salces

de los Gallegos
,
ayudó á aserrar la madera de los ber-

gantines, é cegó é murió su muerte ;é pa«ó olro sol-

dado de muchas fuerzas é animoso, que so decia Fula-

no Vázquez , murió en poder de indios ; é pasó otro sol-

dado ballestero que se decia Arroyuclo, decían que

era natural de Olmedo, murió en poder de indios; é

pasó un Fulano Pizarro ,
capitán que fué en entradas,

decia Cortés que era su deudo; en aquel tiempo no ha—

j
bia nombre de Pizarros di el Pirú estaba descubierto,

j
murió en poder de indios; é pasó un Alvaro López, ve-

) ciño que fué de la Puebla , murió de su muerte; é pasó
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o tro soldado que se decía Yañcz , natural de Córdoba,

y este soldado fué con nosotros á las Higueras , y entre

tanto quo fué se le casó la mujer con olro marido , é de

que volvimos de aquel viaje no quiso tomar á la mujer,

murió de su muerte; ó pasó un buen soldado é bien

suelto peón que se decía Magallanes, portugués , mu-
rió en poder de indios; ó pasó otro portugués Platero,

murió en poder de iudios; é pasó otro portugués, ya

liombre anciano
,
que se decía Martin de Alpedríno, mu-

rió de su muerte; é pasó otro portugués que se decia

Juan Alvarez Kubazo , murió de su muerte; é pasó otro

muy esforzado portugués que se decia Gonzalo Sánchez,

murió de su muerte ; é pasó otro portugués , veciuo que

fué de la Puebla, que se decia Gonzalo Rodríguez, per-

sona preeminente, murió de su muerte ; é pasaron otros

dos portugueses, vecinos de la Puebla, que se decían los

Yillanuevas, altos de cuerpo , no sé qué se hicieron ó

dónde murieron ; é pasaron tres soldados que tenían por

sobrenombres Fulanos de Avila ; el uno, que se decia

Gaspar de Avila, fué yerno de Horligosa , el escribano,

murió de su muerte; é el olro Avila se allegaba con el

capitán Andrés de Tapia , murió en poder de indios ; el

otro Avila no me acuerdo adónde fué á ser vecino ;é

también pasaron dos hermanos , hombres ancianos, que

se decian los Yandadas, deciau que eran naturales de

tierra de Avila , murieron en poder de indios ; é pasaron

otros. I res soldados que tenían po r sobrenombres Espino-

sas ; el uno era vizcaíno , ó murió en poder de indios
; y

el otro se decia Espinosa de laBeudicion, porque siem-

pre traía por plática con la buena bendición ; era muy
buena aquella plática , é murió de su muerte

; y el otro

Espinosa era natural de Espinosa de los Monteros, mu-
rió en poder de iudii.s; é pasó un Pedro Pelón de Tole-

do, murió de su muerte; é vino otro buen soldado que

se decia Villasinda, natural de Portillo, que se metió

fraile francisco , murió de su muerte ; é pasaron dos

buenos soldados que se deciun por sobrenombre San

Juan; al uno llamábamos San Juan el Entonado, por-

que era muy presuntuoso, murió en poder de indios; y

el otro se decia San Juan de Víchilla , era gallego , mu-
rió de su muerte ; é pasó otro buen soldado que se de-

cia Izquierdo , natural de Castromocho , fué veciuo en la

villa de San Miguel
,

sujeta á Guatimala, murió de su

muerte; é pasó uu Aparicio Martin, que casó con una

que se decia la Medina, natural de Medina de Rioseco,

vecino que fué de San Miguel, murió de su muerte ;é

pasó un buen soldado que se decia Cáceres , natural de

Trujillo, murió en poder de indios; é pasó otro buen

soldadoque sedecia Alonso de Herrera, naturaldeJerez;

este fué capitán en loszapotccas, é acuchilló á otro capi-

tán que se decía Figuero sobre ciertas contiendas de

las capitanías, épor temor del tesorero Alonso de Estra-

da, que en aquella sazón era gobernador
,
porque no le

prendiese , se fué á lo de Maráñon , é allá murió en po-

der de indios
, y el Figuero se ahogó en la mar yendo á

Castilla ; é también pasó un mancebo que se decia Mal-

douado , natural de Medellin, esluvo malo de bubas , é

no se si murió de su muerte; no lo digo por Maldonado

de la Veracruz , marido que fué de doña María del Rin-

cón ; é pasó otro soldado que se decia Moráles
, ya hom-

bre anciano ,
que cojeaba de uoa pierua; decian que fué
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soldado delcomendador Solís , fué alcalde ordinario ra

la Villa-Rica , é hacia recta justicia ; é pasó otro solda-

do que se decia Escalona el mozo , murió en poder de

nidios ; é pasaron tres soldados, que todos tres fueron ve-

ciuos en la Villa-Rica
,
que nunca fueron ¿ guerra ni á

entrada ninguna de la Nueva-España; al uno decian

Arúvalo é al otro Juan León é al otro Madrigal , murie-

ron de su muerte; é pasó otro soldado que se decia

por sobrenombre Lencero , cuya fué la venta que agora

se dice de Lencero, que está entre la Veracruz é la

Puebla
,
que fué buen soldado y se metió fraile mer-

cenario; pasó un Alonso Duran, que era algo viejo y

no vía bien , que ayudaba de sacristán ó se metió fraile

mercenario; é pasó otro soldado que se decía Navarro,

que se allegaba eu casa del capitán Sandoval , é después

se casó en la Veracruz, murió de su muerte ; é pasó

olro buen soldado que se decia Alonso de Talavera, que

se allegaba en casa del capitán Sandoval , murió en po-

der de indios; é pasaron dos indios, que se decia el uno

Juan de Manzanilla y el otro Pedro Mauzanilla; el Pe-

dro Manzanilla murió en poder de indios, el Juan de

Manzanilla fué vecino de la Puebla, murió de su muer-

te; é pasó un soldado que se decia Benito Bejel, fué

atambor de ejércitos de Italia, y también lo fué en la

Nueva-España , murió de su muerte; é pasó un Alonso

Romero , que fué vecino de la Veracruz , persona rica

y preeminente , murió de su muerte ; é pasó un soldado

que se decia Síudos de Portillo, natural de Portillo, é

tuvo muy buenos indios y estuvo rico, é dejó sus indios

y vendió sus bienes, é lo repartió á pobres é se metió

fraile, é fué de santa vida ; é otro buen soldado que se

I decia Quintero, natural de Moguer, é tuvo buenos Lu-

dios y estuvo rico, é lo dió por Dios é se metió fraile

fraucisco y fué buen religioso ; ó otro soldado que se

decia Alonso de Aguilar, cuya fué la venta que ahora

llaman de Aguilar
,
que está entre la Veracruz y la Pue-

bla
, y fué persona rica y tuvo buen repartimiento de

iudios, todo lo vendió y dió por Dios , é se metió fraila

dominico y fué muy buen religioso; ó otro soldado

que se decia Fulano Burguíllos, tenia buenos indios y

esluvo rico , u lo dejó é se metió fraile francisco
, y este

Burguillos después se salió de (a órden; é olro buea

soldado que se decia Escalante , era galán y buen jinete,

metióse fraile francisco, que después se salió del mo-

nasterio é se volvió á triunfar, é de abi obra de un mes

se tornó á tomar los hábitos y fué buen religioso; otro

soldado que se decia Gaspar Díaz, natural de Castilla la

Vieja, é fué rico, ansí de sus indios como de sus trato*,

todo lo dió por Dios, é se fuéá los pinares de Uuuiocin-

go, en parle muy solitaria , é hizo uoa ermita é se puso

en ella por ermitaño, ¿ fué de tan buena vida é se dabaá

ayunos y disciplinas, quese paró muy flaco é debilitado,

é decian que dormía en el suelo en unas pajas ;é deque

lo supo el obispo don fray Juan de Zumárraga le man-

dó que no hiciese tan áspera vida , é tuvo tan buena fa-

ma el ermitaño Gaspar Díaz, que se metieron eo su

compañía otros ermitaños, é todos hicieron buenas vi-

das, ó á cuatro años que allí estaban fué Dios servido

llevarle á su santa gloría; é pasó otro soldado quese

decia Ribadeo, gallego, que por sobrenombre le llamá-

bamos Beberreo, porque bebía mucho vino, murió ea

Digitized by Google



CONQUISTA DE

poder de indios en lo de jdmeria; pasó otro soldado

que llamábamos el Galleg.iiilo porque era chico de

cuerpo, murió en poder de indios; pasó un esforzado

soldado que se decia Lerma; este fué uno de los que

ayudaron á salvar la vida a* Cortés , como dicho tengo

en el capítulo que dello habla , y se fué entre los indios

como aburrido de temor del mismo Cortés, á quien ha-

bía ayudado ú salvar la vida , por ciertas cosas de enojo

que Cortés contra él tuvo, que aquí no declaro por su

honor; cunea mas supimos dél vivo ni muerto; mala

sospecha tuvimos; también pasó otro buen soldado que

Ge decia Pinedo , criado que había sido de Diego Velaz-

qnei, gobernador de Cuba, y cuando vino Narvaezse

iba de Méjico para el mismo capitán Narvaez, y en el

camino le mataron indios, sospechóse que por mandudo

de Cortés; posó otro soldado y buen ballestero que se

decia Pedro López, murió de su muerte; y asimismo

pasó otro Pedro López, ballestero
,
que fué con Alonso

de Avilu á la isla Española, é alié se quedó ; é pasaron

tres herreros, el uno se llamaba Juan García y el otro

Hernán Martin, que casó con la Bcrmuda, que se llama-

ba Catalina Márquez, y el olro no me acuerdo su nom-
bre; el uno murió en poder de indios é los dos desús

muertes; é pasó olro soldado que se decia Alvaro Ga-

llego , vecino que fué de Méjico , cuñado de unos Zamo-

ras , murió de su muerte ; é pasó otro soldado, ya hom-

bre anciano, que se decia Paredes, padre de un Paredes

que agora está en lo de Yucatán , murió en poder de

indios; é pasó otro soldado que se decia Gonzalo Mejía

Ra pápelo, porque decia él mismo que era nieto de un

Mejía que andaba á robar en el tiempo del rey don Juan

en compañía de un Centeno , murió en poder de indios;

pasó un Pedro de Tapia
, y murió tullido después de

ganado Méjico ; é pasaron ciertos pilotos que se decían

Antón de A lamíuos é un su hijo que también tenia el

mismo nombre que su padre, eran naturales de Púlos;

é un Camacbo de Triaría , é un Juan Alvurez , el Man-

quillo de Gúelva, é un Sopuerta del Condado, ya hom-
bre anciano , é un Cárdenas. Este fué el que estuvo

malo de pensamiento cómo sacaban dos quintos del oro,

el uno para Cortés; é un Gonzalo de l muría, é hubo

otro piloto que se di-cia Galdin, é también hubo mas
pilotos ,

que ya no se me acuerdan sus nombres; mas el

que yo vi que se quedó para vecino en Mt iico fué el

Sopuerta
,
que todos los demás se fueron á Cuba é Ja-

móica é á otras islas é á Castilla á ganar pilotajes, por

temor del Cortés
,
porque estaba mal con ellos porque

dieron aviso á Francisco de Garay de las tierras que de-

mandó á su majestad que le hiciese mercedes; y aun

fueron cuatro pilotos dellos á se quejar de Cortés de-

lante de su majestad, los cuates fueron los Alaminos é

el Cárdenas é el Gonzalo de Umbría, é les mandó dar

cédulas reales para que en la Nueva-España diesen á

cada uno mil pesos de renta; é el Cárdenas vino, é los

demás nunca vinieron. E pasó otro soldado que se de-

cia Lúeas Ginovés, y era piloto , murió en poder de in-

dios ; é también pasó otro Lorenzo Ginovés, vecino quo

fué deGuazaca, marido de una portuguesa vieja, mu-
rió de su muerte ; é pasó otro soldado que se decia En-

rique , natural de tierra de Patencia ; este soldado se

ahogó de causado é del peso de las armas é del calor

HA-u.
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que le daban ; é pasó otro soldado que se decia Cristó-

bal de Jaén, era carpintero, murió en poder de indios;

é posó unOchoa, vizcaíno, hombre rico y preeminente,
vecino que fué de Guataca, murió de su muerte ; é pasó

un bien esforzado soldado que se decía Zamudio, fuése

á Castilla porque acuchilló á unos en Méjico ; en Casti-

lla fué capitán de una capitanía de hombres de armas,

murió en Locastil cou otros muchos caballeros españo-

les; é pasó otro soldado queso decia Cervantes el Loco,

era cbocarrero é truhán, murió en poder de indios; ó

pasó uno que llamaban Plazuela , matáronlo indios; é
pasó un buen soldado que se decia Alonso Pérez Maite,

que vino casado con una india muy hermosa del Baya-

mo, murió en poder de indios; é pasó un Martin Váz-

quez , natural de Olmedo , hombre rico é preeminente,

vecino que fué de Méjico , murió de su muerte
;
pasó un

Sebastian Rodríguez , buen ballestero , y después de ga-

nado Méjico fué trompeta , murió de su muerte ; é pasó

otro ballestero que se decia Peñalosa
,
compañero del

Sebastian Rodríguez, murió de su muerte ; é pasó un
soldado que se decia Alvaro, hombre de la mar, natu-

ral de Pálos
,
que decían que tuvo en indias de la tierra

treinta hijos en obra de tres años , matáronlo indios en

lo de las Higueras ;é pasó otro soldado quese decia Juan

Pérez Malinche, que después le oí nombrar Arteaga,

vecino de la Puebla , fué hombre rico y murió de su

muerte; pasó un buen soldado que se decia Pedro Gon-
zález Sabote , murió de su muerte

,
pasó otro buen sol-

dado que se decia Jerónimo de Aguilar; este Aguilar

pongo en esta cuenta porque fué el que hallamos en la

Punta de Coloche
,
que estaba en poder de indios, é fué

nuestra lengua, murió tullido de bubas; é pasó otro

soldado que se decia Pedro Valenciano , vecino de Méji-

co , murió su muerte
;
pasaron tres soldados que te-

nían por sobrenombres Tarifas ; el uno fué vecino de

Guaxaca, marido de una mujer que se decía Catalina

Muñoz , murió de su muerte; el otro se decia Tarifa el

de los servicios , porque siempre andaba diciendo que

servia ásu majestad é que no le daban nada, y era na-

tural de Sevilla, hombre hablador, murió de su muerte;

y el otro llamaban Tarifa el de las manos blancas, tam-

bién era natural de Sevilla , llamábamosle ansi porque

noera para la guerra ni para cosa de trabajo, sino hablar

de cosas pasadus que le habían acaecidoen Sevilla, mu-
rió en el rio del Golfo-Dulce en el viaje de Higueras,

ahogóse él é su caballo, que nunca parecieron mas; pasó

otro buen soldado que se decia Pedro Sánchez Farfan,

que estuvo por capitán en Tezcuco entre tanto que an-

dábamos en la guerra, murió su muerte; é pasó otro

soldado que se decia Alonso de Escobar , el paje que fué

de Diego Velazquez, de quien se tuvo mucha cuenta,

matáronlo indios; é pasó otro soldado que se decía el

bachiller Escobar , era boticario, é curaba ansi de círu-

jía como de medicina, enloqueció y murió su muerte;

é pasó otro soldado que se decia también Escobar, bien

esforzado; mas fué tan bullicioso
,
que murió ahorcado

porque forzó á una mujer casada y por revoltoso; é pasó

otro soldado que se decia Fulano de Santiago, natural

de Gúelva , fuése á Castilla rico
;
pasó olro su compañe-

ro del Santiago que se decia Ponce , murió en poder de

indios; pasó un Fulano Méndez, ya hombre anciano,

20
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matáronlo indios; otros tres soldados que murieron en

las guerras que tuvimos en lo deTabasco; el uno se de-

cía Saldaña , los otros dos no me acuerdo sus nombres;
j

épasó otro buen soldado é ballestero, era hombre ya

anciano, que jugaba mucho á los naipes , murió en po-

der de indios; é pasó otro soldado anciano que trajo un i

su hijo que se decía Orleguilla
, paje que fué del gran

Montezuma, así al viejo como al hijo mataron los in-

dios ; é pasó otro soldado que se decía Fulano de Gaona,

natural de Medina de Rioscco , murió en poder de in-

dios ; é pasó otro soldado que se decía Juan de Cóceres,

que despuésde ganado Méj ico fué hombre muy rico y ve-

cino de Méjico , murió de su muerte; pasó otro soldado

que se decia Gonzalo Hurones, natural de las Gorrovíllas,
j

murió de su muerte; é pasó otro soldado, ya hombre
;

anciano, que se decia Ramírez el vie,o, murió de su

muerte, vecino que fué de Méjico; pasó otro soldado, y

muy esforzado ,
que se decia Luis Farfan , murió en po-

der de indios; é pusó otro soldado que se decia Mori-

llas, murió en poder de indios; é pasó otro soldado que

se decia Fulano de Rójas, que después pasó al Pii ú; é

pasó un Astorga , hombre anciano y vecino que fué de

Guuxaca, murió de su muerte; pasaron dos hermanos

que se llamaban Tostados, el uno murió en poder de

indios y el otro de su muerte
; y pasó otro buen soldado

que se decía Baldovinos, murió en poder de indios;

también quiero aquí poner ó Guillen oe la Loa é á An-

drés Nuñez é á maesc Pedro el de la Harpa é ó otros

tres soldados que tomamos del navio que venían de ios

de Garay , como dicho teugo , é por esta causa los pon-

go aquí con los de Cortés, por ser todo en un tiempo ; el

Guillen de la Loa murió de un cañonazo
, y los otros do-

lió» de su muerte , y otros en poder de indios; y pasó

un Porras, muy bermejo y gran cantor, murió en poder

de iudios ; é pasó uu Ortiz
,
gran tañedor de vigüela

, y

enseñaba ¿ danzar, y vino un su compañero que se de-

cia Bartolomé García, fué minero en la isla de Cuba; esto

Ortiz y el Bartolomé García pasaron el mejor caballo

de todos los que pasaron en nuestra compañía , el cual

caballo les tomó Cortés ó se lo pagó , murieron en-

trambos compañeros en poder de iudios; pasó otro buen

soldado que se decia Serrano , era buen ballestero, mu-

rió en poder de indios; y pasó un hombre anciano que

se decia Pedro Valencia , natural de un lugar de cabe

Plasencia , murió de su muerte
;
pasó otro soldado que

se decia Quintero, fué maestre de navios, matáronle

indios; pasó un Alonso Rodríguez, que dejó buenas mi-

nas en la isla de Cuba , estaba rico , murió en poder de

indios en los Peñoles, que ahora llaman
, que ganó Cor-

tés; é también murió allí otro buen soldado que se de-

cía Gaspar Sánchez , sobrino del tesorero de Cuba, con

otros seis soldados que fueron délos de Narvaez; é tam-

bién pasó un Pedro de Palma
,
primer marido que tuvo

Elvira López la Larga; murió ahorcado él y otro soldado

que se decia Trebejo, natural de Fucnteguiualdo, los

cuales mandó ahorcar Gil González de Avila ó Francisco

de las Casas
, y juntamente con ellos ó un clérigo de

misa, por revoltosos y hombres amotinadores de ejér-

citos cuando se venían á la Nueva-España desde Naco,

después que hubieron degollado á Cristóbal de Olí, co-

mo dicho tengo en el capitulo que dcllo habla. Estos

iL CASTILLO.

soldados y clérigo eran de Ip que habían ido con Cris-

tóbal de Olí
,
puesto que erjan de los que pasaron coa

Cortés. A mí me enseñaron un árbol gordo donde los

ahorcaron, viniendo que vjeniamos de las Higueras ea

compañía de Luis Marín. ty¡ volviendo é nuestro cuen-

to , también pasó un fray Jfuan de las Varillas , merce-

nario , buen teólogo y virttlioso , é murió su muerte; un

Andrés de Mola Levantisco}, murió en poder de indios;

6 también pasó un buen saldado que se decia Alhena,

natural de Villanueva de I* Serena, murió en poder de

indios ;
pasaron otros mury buenos soldados que solían

ser hombres de la mor , coáno fueron pilotos , maestres

y contramaestres; de los ma* mancebos de los navios

que dimos al través , muchos dellos fueron anímososeo

las guerras y batallas
, y por no me acordar de todos no

pongo aquí sus nombres. E también pasaron otros sol-

dados, hombres de la mar, que se decían los Penates,

y otros Pinzones , los unos naturales de Gibraleon y

otros de Palos; dellos murieron en poder de indios, y

otros fueron á Castilla á quejarse de Cortés. Tambiea

me quiero yo poner aquí en esta relación a la postre de

todos ,
puesto que vine á descubrir dos veces primi-n

que Cortés , y la tercera con el mismo Cortés, según lo

tengo ya dicho en el capítulo que delto habla
, y doy mu-

chas gracias y loores á Dios nuestro Señor y ú nuestra

Señora la Virgen santa María, su bendita Madre, que

me ha guardado que no sea sacrificado, como en aque-

llos tiempos sacrificaron lodos los mas de mis compañe-

ros que nombrados tengo , para que ahora se desco-

bran muy claramente nuestros heróicos hechos, y

quién fueron los valerosos capitanes y fuertes soldados

que ganamos estas partes del Nuevo-Mundo , y no re-

fieran la houra y prez y nuestra valía á uu solo capitán.

CAPITI'LO CCVI.

De lis estatura* t proporcione* y edades que tuvieron e iertot ca-

pitanes valerosas y fuertes soldados que (oeron de Coiié*. «an-

do venimos i conquistar la Naeva-EspaBa.

El marqués don Hernando Cortés, ya he dicho en d

capítulo que dél habla, en el tiempo que falleció en Cas-

tilleja de ta Cuenca , de su edad ,
proporción y persona,

é qué condiciones tenia , é otras cosas que hallarán es-

critas en esta relación, si lo quisieren ver. También he

dicho en el capitulo que dello habla , del capitán Cris-

tóbal de Olí , de cuándo fué con la armada á las Higue-

ras , de la edad que tenia
, y de sus condiciones é pro-

porciones; allí lo hallarán. Quiero ahora poner la edad

éproporciones y parecer de don Pedro de Albarado. Fué

comendador de Santiago, adelantado y gobernador de

Guatimala é Honduras é Chiapn, seria de obra de treinta

y cuatro años cuando acá pasó ; fué de muy buen cuer-

po é bien proporcionado , é tenia el rostro y cara muy

alegre y en el mirar muy amoroso ; ó por ser tan agra-

ciado le pusieron por nombre los indios mejicanos To-

natio, que quiere decir el sol. Era muy suelto é buen

jinete, y sobre todo, ser frauco ó de buena conversa-

ción, y en el vestir se traía muy pulido y con ropas ri-

cas, y traia al cuello una cadenita de oro con un joyel

ya no so roe acuerdan las letras que tenía el joyel ; y ea

un dedo un anillo de diamante
; y porque ya be dicho

dóude falleció y otras cosas acerca de la persona, ea
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Mía do quiero poner mas. El adelantado Francisco de

Monlejo fué de mediana estatura, el rostro alegre, y ami-

to de regocijos é buen jineta; é cuando acá pasó seria

de edad de treinta y cinco afns
, y era mas dado á nego-

cio* que para la guerra ; era Ira neo y pastaba mas de lo

que tenia de renta ; íué adelantado y gobernador de Yu-

catán, murió en C otilla. El capitán Gonzalo deSando-

val fué muy esforzado, y seria cuantío acá pasó de basta

wnteydos años; fué aguacil mayor de ta Nueva-Es-

paña y fué gobernador della, juntamente con el tesorero

Alonso de Estrada, obra de once meses; su estatura muy
bien proporcionada y de razonable cuerpo y membru-
do; el pedio alto y aocbo

, y asimismo tenia la espalda,

y de las piernas algo estevado; el rostro tiraba algoá

robusto, y la barba y el rabelloque se usaba algo crespo

y acastañado, y la vozno la tenia muy clara, sino algo es-

pantosa, y ceceaba tanto cuanto; no era hombre que

sabia letras, sino á lis buenas llanas, ni era codicioso

de haber oro, sino solamente hacer sus co«as como buen

capitán esforzado, y en las guerras que tuvimos en la

Nueva-España siempre tenia cuenta en mirar por los

soldados que le parecía que lo hacían bien, y les favo-

recía y ayudaba ; no era hombre que traía ricos vesti-

dos, sino muy llanamente, como buen soldado; tuvo el

mejor caballo y de mejor carrera , revuelto á una ma-
no y i otra

,
que derian que no se bahía visto mejoren

Castilla ni en esta tierra; era castaño acastañado, y
una estrella en la frente y un p¡¿ izquierdo calzado,

que se decia el challo Motüln ; ó cuando hay ahora di-

ferencia sobre buenos cul nllos suelen decir : «Es en

bondad tan bueno comr)Mu'.¡!la.«Dejaré lo del caballo, y

diré deste valeroso capitán que falleció en la villa de Pa-

los cuando fué ú Castilla con don Hernando Cortés a be-

sar los piés á su majestad; y deste Gonzalo de Sandoval

fué de quien dijo el marqués Cortés A su majestad que,

demás de los fuertes y valerosos soldados que tuvo cu

su compañía, que fué tan animoso capitán, que se podia

nombrar entre los muy esforzados que hubo en el inun-

do, y que podia ser coronel de muchos ejércitos, y para

decir y hacer. Fué natural de Medellin, hijodalgo; su pa-

dre fué alcaide de una fortaleza. Pasemos á decir de otro

buen capitán que se decía Juan Velnzquez de León , na-

tural de Castilla la Vieja : seria de basta veinte y seis

años cuando acá pasó ; era de buen cuerpo, é derecho

é membrudo , é buena epa !da é pecho , é todo bien pro-

porcionado é bien sacado, el rostro robusto, la barba

algo crespa é alheñada , é la voz espantosa é gorda , é

algo tartamudo ; íué muy animoso y de buena conversa-

ción ; é si algunos bienes tenia en aquel tiempo los re-

partía con sus compañeros. Dijosc que en la isla Espa-

ñola mató á un caballero persona por persona, en aquella

tierra principal
,
que era hombre rico

,
que se decia Ba-

saltas; y desque le hubo muerto se rctrujo, y la justi-

cia de aquella isla nunca lo pudo haber, ni la real audien-

cia, para hacer sobre el caso justicio; y aunque le iban á

prender, por su persona se defendía de los alguaciles, é

se vino á la isla de Cuba , é de Cuba ú la Nueva-España,

é fué muy buen jinete, éá pié é á caballo muy extrema-

do varón ; murió en las puentes cuando salimos huyen-
do de Méjico. Y Diego de Ordás fué natural de Tierra

de Campos, y seria de edad de cuarenta años cuando
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acá pasó : fué capitán de soldados de espada y rodela,

porque no era hombre de ¡i caballo ; fué muy esforzado

y de buenos consejos , era de buena estatura é mem-
brudo , é tenia el rostro muy robusto é la barba algo

prieta é no mucha ; en la habla no acertaba bien á pro-

nunciar algunas palabras, sino algo tartajoso ; era fran-

co é de buena conversación ; fué comendador de San-

tiago ; murió en lo de Maráñon , siendo capitán ó go-

bernador, que esto no losé muy bien. El capitán Luis

Marin fué de buen cuerpo é membrudo y esforzado ; era

estevado é la barba algo rubia, el rostro largo é alegre,

excepto que tenia unas señales como que había tenido

viruelas; sería de hasta treinta años cuando acá pasó;

era natural deSanlúcar, ceceaba un poco como sevillano.

Fué buen jiucle y de buena conversación , murió en lo

de Mechoacan. El capitán Pedro de Ircio era de media-

na estatura y paticorto, é tenia el rostro alegre, é muy
plático en demasía que baria é acontecería , é siempre

contaba cuentos de don Pedro Jirón é del conde de fre-

na ; era ardid de corazón , é á esta causa le llamábamos

Agrájessin obras, é sin hacer cosas que de contar sean

murió en Méjico. El primer contador de su majestad que

eligió Cortés hasta que el Rey nuestro señor mandase

otra cosa, era de buen cuerpo é rostro alegre, en la plá-

tica expresi va
,
muy clara é de buena s razones, é muy es-

forzado ; seria de hasta treinta y tr.*s años cuaudo acá

pasó , é tenia otra cosa
,
que era franco con sus compa-

ñeros ; mas era tan soberbio é amigo de mandar é no

ser mandado, é algo envidioso ; era orgulloso y bulli-

cioso
,
que Cortés no le podia sufrir, é á esta causa le en-

vió á Castilla por procurador juntamente con un Anto-

nio de Quiñones, natural de Zamora , é con ellos envió

la recámara é riquezas de Montezuma é de Guatemuz , é

franceses lo robaron, é prendieron al Alonso de Avila,

porque el Quiñones ya era muerto en la Tercera, é desde

ó dos años volvió el Alonso de Avila á la Nueva-España;

ó en Yucatán ó en Méjico murió. Este Alonso de Avila

fué tío de los caballeros que degollaron en Méjico, hijos

de Gil González de Bcnavides, lo cual tengo ya dicho y

declarado en mi historia. Andrés de Monjaraz fué capi-

tán cuando la guerra de Méjico
, y era de razonable es-

tatura , y el rostro olegre y la barba prieta, y de buena

conversación; siempre estuvo malo de bubas, é á esta

causa no hizo cosa que de contar sea, maspóngolo aquí

en esta relación para que sepan que fué capitán, y seria

de hasta treinta años cuando acá pasó ; murió de dolor

de las bubas. Pasemos á un muy esforzado soldado que

se decia Cristóbal de Olea , natural de tierra de Medina

del Campo ; seria de edad de veinte y seis años cuando

scá pasó ; era de buen cuerpo é membrudo , ni muy alto

ni bajo ; tenia buen pecho ó espalda, el rostro algo ro-

busto , mas era apacible, é la barba é cabello tiraba al-

go como crespo , é la voz clara ; estesoldado fué en todo

lo quele víamos hacer tan esforzado é presto en las ar-

mas, que le teníamos muy buena voluntad é le honrá-

bamos, y él fué el que escapó de muerte á don Femando

Cortés en lo de Suchimileco , cuando los escuadrones

mejicanos le habían derribado del caballo el Romo, é

le tenían asido y engarrafado pora lo llevar á sacrifi-

car, é asimismo le libró otra vez cuando en lo de la cal-

zadilla de Méjico lo tenían otra fez asido muchos mojí-
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cilios pora lo llevar vivo á «aerificar, é le habían ya herido

en una pierna al mismo Cortés, y le llevaron vivos sesen-

ta y dos soldados. Este esforzado soldado hizo cosas por

so persona, que
,
aunque estaba muy mal herido, mató

é acuchilló é dió estocadas á todos los indios que le

llevaban á Cortés, que les hizo que lo dejasen; ¿ asi le

salvó la vida, y el Cristóbal de Olea quedó muerto allí

por lo salvar. Quiero decir de dos soldados que se de-

cían Gonzalo Domínguez é un Láres; digo que fueron

tan esforzados, que los teníamos en tanto como Cristó-

bal de Olea ; eran de buenos cuerpos é membrudos, é

los rostros alegres, ó bien hablados, é muy buenas con-

diciones ; é por no gastar mas palabras en sus loas ,
po-

|

dráuse contar con los mas esforzados soldados que ha !

habido en Castilla ; murieron en las batallas de Obtum-

ba ,
digo el Láres , y el Domínguez en lo de Guantepe-

j

que, de un caballo que le tomó debajo. Vamos á otro

buen capitán é esforzado soldado que se decía Andrésde

Tapia , seria de obra de veinte y cuatro años cuando acá

pasó ; era de color e! rostro algo ceniciento , é no muy
alegre, é de buen cuerpo é de poca barba ; era y fué

buen capitán, así á pié como á caballo; murió de su

muerte. Si hubiera de escribir todas las facciones é pro-

porciones de todos nuestros capitanes é fuertes solda-

dos que pasamos con Cortés , era gran prolijidad
;
por-

que
,
según todos eran esforzados é de mucha cuenta,

dignos éramos de estar escritos con letras de oro ; é no

pongo aquí otros muchos valerosos capitanes que fueron

de los de Narvaez, porque mi intento desde que comen-

cé á hacer mi relación no fué sino para escribir nues-

tros heróícos hechos é hazañas de los que pasamos con

Cortés ; solo quiero poner al capitán Panfilo de Narvaez,

que fué el que vino contra Cortés desde la isla de Cuba
con mil y trecientos sol.lados, sin contar en ellos hom-
bres de la mar, é con durientos y sesenta y seis solda-

dos los desbaratamos, según se verá en mi relación , é

cómo é cuándo é de qué manera pasó aquel hecho. E
volviendo á mi materia, era el Narvaez al parecer de

obra de cuarenta y dos años, é alto de cuerpo é de re-

cios miembros, é tenia el rostro largo é la barba rubia,

é agradable presencia , é la plática é voz muy vagoro-

sa é entonada , como que salía de bóveda ; era buen ji-

nete é decian que era esforzado; era natural de Valla-

dolid ó de Tudela de Duero ; era casado con una señora

que se decía María de Valenzuela ; fué en la isla de Cuba

capitán é hombre rico ; decian que era muy escaso , é

cuando le desbaratamos se le quebró un ojo , y tenia

buenasrazones en lo que hablaba : fué á Castilla delante

su majestad á quejarse de Cortés é de nosotros, é su ma-

jestad le hizo merced de (a gobernación de cierta tierra

«n lo de la Florida , é allá se perdió é gastó cuanto te-

nia. Como los caballeros curiosos han vi*to ó leído la !

memoria atrás dicha de todos los capitanes é soldados

que pasamos ron el venturoso é esforzado don Fernan-

do Cortes, marqués del Valle, á la Nueva-España desde

la isla de Cuba , é pongo por escrito sus proporciones,

asi de cuerpo como de rostro é edades , é las condicio-

nes que tenían , é en qué parte murieron, é de qué par-

tes eran , me han dicho que se maravillaban de mí que

como ú cabo de tantos años no se me ha olvidado é tengo

-memoria dellos. A esto respondo y digo que do es mu-
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cho que se me acuerde ahcjra sus nombres, pues éramos

quinientos y cincuenta cr .mpañeros que siempre coa-

versábamos juntos, así en las entradas como en las ve-

las , y en las batallas y encuentros de guerras , é los que

mataban de nosotros en las tales paleas é cómo los lle-

vaban á sacrificar. Por manera que comunicábamos los

unos con los otros, en especial cuando salíamos de al-

gunas muy sangrientas é dudosas batallas echábamos

menos los que allá quedaban muertos, é á esta causa los

pongo en esta relación; é no es de maravillar dello,

pues en los tiempos pasados hubo valerosos c&pilaoe*

que andando en las guerras sabían los nombres de su*

soldados, é los conocían é los nombraban , é aun sabían

de qué provincias é tierras eran naturales, é comunmen-
te eran en aquel Irs tiemposcada uno de los ejércitos que

traían treinta mil hombres
; y decían los historias que

dellos han escrito, que Milridates, rey de Ponto, fué uno

de los que conocían á sus ejércitos, y otro fué el rey de

losepirolas, y por otro nombre se decía Alejandro. T«tr>-

bien dicen que Aníbal
, gran capitán de Cartago, cono-

cía á talos sus soldados; y en nuestros tiempos el es-

forzado y gran capitán Gonzalo Hernández de Cónl >l a

conocía á todos los mas soldados que traían en sus capi-

tanías , y atí han hecho otros muchos valerosos capita-

nes. Y mas digo, que, como ahora los tengo en la mente

y sentido y memoria, supiera pintar y esculpir sus cuer-

pos y figuras y talles y meneos, y rostros y facciones, co-

mo hacia aquel gran pintor y muy nombrado Apeles, é

los pintores de nuestros tiempos Berruguete , é Micael

Angel, ó el muy afamado Burgalés, que dicen quees otro

Apeles, dibujara á todos los que dicho teugo al natural,

y aun según cada uno entraba en las batallas y el ánimo
que mostraba ; é gracias á Dios y á su bendita Madre

nuestra Señora , que me escapó de no ser sacrificado á

los Ídolos, é me libró de otros muchos peligros é tran-

ces
,
para que haga ahora esta memoria.

CAPITULO COTI.

De, las rosas «roe aqof rao declaradas cerca de los méritos qme te-

nemos los verdaderos cooqoistadores; las coates seria apaci-

bles de las oir.

Ya he recontado los soldados que pasamos con Cor-

tés , y dónde murieron ; y si bien se quiere tener no-

ticia de nuestras personas, éramos todos los roas b>
jos-dalgo, aunque algunos no pueden ser de tan claros

linajes ,
porque vista cosa es que en este mundo no na-

cen todos los hombres iguales, asi en generosidad co-

mo en virtudes. Dejando esta plática aparte, de nues-

tras antiguas noblezas, con heróícos hechos y graixlfs

hazañas que en las guerras hicimos
,
peleando de dia

y de noche, sirviendo á nuestro rey y señor, descu-

briendo estas tierras, y hasta gauar esta Nueva-Espa-

ña y gran ciudad de Méjico y otras muchas provincias

á nuestra costa, estando tan apartados de Castilla ni

tener otro socorro ninguno, salvo el de nuestro Se-

ñor Jesucristo
,
que es el socorro y ayuda verdadera,

nos ilustramos mucho mas que de antes; y si miramos

las escrituras antiguas que dello hablan, si son asi co-

mo dicen , en los tiempos pasados fueron ensalzados j

puestos en gran estado muchos caballeros, a$í en Es-

paña como en otras partes, sirviendo, como enaque-
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lia sazón sirvieron en las guerras, y por otros servicios

que eran aceptos ú los reyes que en aquella sazón reina-

ba d. Y también lie notado que algunos de aquellos

caballeros que entonces subieron á tener títulos de

estados y de ilustres, uo iban á las tales guerras ni

entraban en batallas sin que se les diesen sueldos y
salarios; y no embargante que se lo pagaban, les die-

ron villas y castillos y grandes tierras perpetuas, y pri-

vilegios con franquezas, los cuales tieuen sus descen-

dientes. Y demás deslo , cuando el rey don Jaime de

Aragón conquistó y ganó de los moros mucha parte

de «ns reinos, los repartió á los caballeros y soldados

<]uese Imitaron en lo ganar, y desde aquellos tiempos

tienen sus blasones y son valerosos; y también cuando

se ganó Grunada
, y del tiempo del Gran Capitán á Ña-

póles, y también el príncipe de Orange en lo de Ña-

póles, dieron tierras y señoríos á los que ayudaron en

las guerras y batallas; é nosotros, sin saber su majes-

tad cosa ninguna, le ganamos esta Nueva-España. He
traído esto aquí á la memoria para que se vean nues-

tros muchos y buenos y notables y leales servicios que

hicimos a Dios y al Bey y á toda la cristiandad, y se

l-oogan en una balanza y medida cada cosa en su can-

tidad, y hallarán que somos dignos y merecedores de

ser puestos y remunerados como los caballeros por

mi atrás dichos ; y aunque entre los valerosos soldados

que en estas hojas de atrás pasadas he puesto por me-
moria hubo muchos esforzados y valerosos compañe-

ros
, que me tenían á raí en reputación de razonable sol-

dado, volviendo á mi materia, miren los curiosos le-

tores con atención esta mi relación , y verán en cuántas

batallas y rencuentros de guerras muy peligrosos roe

lie hallado desque vine a descubrir, y dos veces estuve

asido y engarrafado de muchos indios mejicanos, con

quien en aquella sazón estaba peleando, para me llevar

¿ sacrificar, y Dios me dio esfuerzo que me escapé, co-

no en aquel instante llevaron á otros muchos mis com-

pañeros, sin otros grandes peligros y trabajos, así de

hambre y sed, é infinitas fatigas que suelen recrecer

á los que semejantes descubrimientos van á hacer en

tierras nuevas; lo cual hallarán escrito parte por parte

en esta mi relación; y quiero dejar de entrar mas Ja

pluma en esto, y diré los bienes que se lian seguido de

nuestras ¡lustres conquistas.

CAPITULO CCV1ÍI.

Cdaolos indios de toda la NoeTa-F.spafta tenias mochos sacril-

cios y lorperiades , y se los cjoiiamos.y lea Impusimos en lascó-

las sious de buena doctrina.

Pues he dado cuenta de cosas que se contienen , bien

es que diga los bienesque se han hecho , así para el ser-

vicio de Dios y de su majestad , con nuestras ilustres

conquistas; y aunque fueron tan costosas de las vidas

de todos los mas de mis compañeros ,
porque muy po-

cos quedamos vivos, y los que murieron fueron sacri-

ficados
, y con sus corazones y sangre ofrecidos á los

ídolos mejicanos ,
que se decían Tezcatepuca, y Huiclii-

lóbos
,
quiero comenzar á decir de los sacrificios que

hallamos por las tierras y provincias que conquista-

mos, las cuales estaban llenas de sacrificios y malda-

des, porque mataban cada un año, solamente en Méjico
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y ciertos pueblos que están en la laguoá , sus vecinos,

según hallo por cuenta que dello hicieron religiosos

franciscos, que fueron los primeros que vinieron á la

Nueva-España, después de fray Bartolomé de Olmedo,

tres años y medio antes que viniesen los dominicos, que

fueron muy buenos religiosos y de santa doctrina; y
hallaron sobre dos mil y quinientas personas, chicas y
grandes. Pues en otras provincias á esta cuenta mu-
chos mas serian

; y tenían otras maldades de sacrificios,

y por ser de tantas maneras , no los acabaré de escribir

todas por extenso; mas las que yo vi y entendí porné

aquí por memoria. Tenían por costumbre que sacrifi-

caban las frentes y las orejas, lenguas y labios, los pe-

chos, brazos y molledos, y las piernas; y en algunas

provincias eran retajados, y tenían pedernales de na-

vajas, con que se retajaban. Pues los adoratorios, que

son cues, que así los llaman entre ellos , eran tantos,

que los doy á la maldición
, y me parece que eran casi

que al modo como tenemos en Castilla y en cada ciudad

nuestras santas iglesias y parroquias, y ermitas y humi-

lladeros, así tenían en esta tierra de la Nueva-España

sus casas de ídolos llenas de demonios y diabólicas figu-

ras; y demás destoscues , tenían cada indio é india dos

altares, el uno junto adonde dormían, y el otro á la

puerta de su casa, y en ellos muchas arquillas de made-

ras, y otros que llaman petacas , llenos de ídolos , unos

chicos y otros grandes, y piedrezuelas y pedernales, y
librillos de un papel de cortezas de árbol

,
que llaman

amatl, y en ellos hechos sus señales del tiempo y de

cosas pasadas. Y demás desto , eran los mas dellos so-

méticos, en especial los que vivían en las costas y tierra

caliente, en tanta manera, que andaban vestidos en

hábito de mujeres muchachos á ganar en aquel diabó-

lico y abominable oficio. Pues comer carne humana,

asi como nosotros traemos vaca de las carnicerías; y
tenían en todos los pueblos, de madera gruesa hechas

á manera de casas, como jaulas, y en ellas metían á

engordar muchos indios é iudias y muchachos, y en es-

tando gordos los sacrificaban y comían; y demás desto,

las guerras que se daban unas provincias y pueblos á

otros, y los que cautivaban y prendían los sacrificaban

ycomian. Pues tener excesos carnales hijos con madres,

y hermauos con hermanas
, y lios con sobrinas , ha-

lláronse muchos que tenían este vicio desta torpedad.

Pues de borrachos , no lo sé decir , tantas suciedades

que entre ellos pasaban; sola una quiero aquí poner,

que Imitamos en la provincia de Pánuco, que se em-
budaban por el sieso con unos cañutos, y se henchían

los vientres de vino de lo que entre ellos se hacia , como

cuando entre nosotros se echa una melecina
; torpedad

jamás oída. Pues tener mujeres, cuantas querían; te-

nían otros muchos vicios y maldades ; y todas estas

cosas por mi recontadas ,
quiso nuestro Señor Jesu-

cristo que con santa ayuda, que nosotros los verda-

deros conquistadores que escapamos délas guerras y
batallas y peligros de muerte

,
ya otras veces por mi

dicho, se lo quitamos, y les pusimos en buena policía

de vivir y Ies íbamos enseñando la santa doctrina. Ver-

dad es que después desde á dos años pasados, y que

todas las mas tierras teníamos de paz, y con la policía,

y manera de vivir que he dicho, vinieron á la Nueva-'
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España unos buenos religiosos franciscos, que dieron

muy buen ejemplo y doctrina
, y desde ahí ú otros

tres ó cuatro unos vinieron otros buenos religiosos
j

de señor santo Domingo, que se lo han quitado muy
de raíz

, y han hecho mucho fruto en la santa doctrina

y cristiandad de los naturales. Mas, si liten se quiere

notar, después de Dios , ú nosotros los verdaderos

conquistadores que los descubrimos y conquistamos,

y desde el principio Ies quitamos sus Ídolos y les di-

mos á entender la santa doctrina , se nos debe el pre-

mio y galardón de todo ello
,
primero que á otras per-

sonas, aunque sean religiosos; demás que religiosos
j

llevamos con nosotros de la Merced ; porque cuando i

el principio es bueno , el medio y el cabo todo es digno !

de loor; lo cual pueden ver los curiosos letores de la

policía y cristiandad y justicia que les mostramos en la

Nueva-España. Y dejaré esta materia , y diré los mas

bienes que, después de Dios, por nuestra causa han ve-

nido ¿ los naturales de la Nueva-España.

CAPITII.O CCIX.

De cómo impusimos en moy buenas y sanias doctrinas i tos indio»

de la Naeva-EspaOa, y de so conversión, y de como se bautiza-

ron , j volvieron a nuestra santa fe, y les ensenamos otlcios que

se «san en Casilla , j i tener y guardar jusücla.

Después de quitadas las idolatrías y todos los ma-

los vicios que se usaban
,
quiso nuestro Señor Dios que

con su santa ayuda , y con la buena ventura y santas

cristiandades de los cristianísimos emperador don Car-

los, de gloriosa memoria, y de nuestro rey y señor, fe-

licísimo é invictísimo rey de las Españas, don Felipe

nuestro señor, su muy amado y querido hijo, que Dios

le dé muchos años de vida, con acrecentamiento de mas

reinos, para que en este su santo y feliz tiempo lo go-

ce él y sus descendientes, se han bautizado desde que

los conquistamos todas cuantas personas había, asi

hombres como mujeres, y niños que después han na-

cido, que de antes iban perdidas sus ánimas á los in-

fiernos
, y nhora , como hay muchos y buenos religio-

sos de señor san Francisco y de santo Domingo y de

nuestra Señora de la Merced
, y de otras órdenes, an-

dan en los pueblos predicando, y en siendo la criatura

de los días que manda nuestra santa madre Iglesia de

Roma , los bautizan; y demás desto, con los santos

sermones que les hacen , el santo Evangelio está muy
bien plantado en' sus corazones, y se confiesan cada

año
, y algunos de los que tienen mas conocimiento á

nuestra santa fe se comulgan. Y demás desto, tienen

sus iglesias muy ricamente adornadas de altares, y lo-

do lo perteneciente pn.ru el santo culto divino, con cru-

ces y candeleras y ciriales, y cáliz y patenas, y platos,

unos chicos y otros grandes, de plato, é incensario,

todo labrado de plata. Pues capas, casullas y frontales,

en pueblos ricos los tienen
, y comunmente de ter-

ciopelo y damasco y raso y de tafetán, diferenciados

en las colores y labores, y las mangas de las cruces

muy labradas de oro y seda
, y en algunas tienen per-

las; y las cruces de los difuntos de raso negro, ven ellas

figurada la mi«ma cara de la muerto , con su disformo

semejanza y imesos, y el cobertor de las mismas andas,

uuos las tienen buenas y otros no tau buenas. Pues
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campanas, lasque han menester según la calidad que

es cada pueblo. Pues cantores de capilla de voce* bien

concertadas, asi tenores como tiples y contraltos, no

hay falta
; y en algunos pueblos hay órganos, y en to-

dos los mas tienen flautas y chirimías y sacabuches

y dulzainas. Pues trompetas altas y sordas , no hay Un-

tas en mi tierra
,
que es Castilla la Vieja , como hay cu

esta provincia de Gualimala; y es para dar gracia.* a

Dios, y cosa muy de contemplación, ver cómo los na-

turales ayudan á decir una santa misa, en especial ¡

la dicen franciscos ó mercenarios, que tienen cargo d- s

curato del pueblo donde la dicen. Otra cosa buena ti' -

nen, que les han enseñado los religiosos, que asi lion -

brescomo mujeres, é niños que son de edad para L.

deprender, saben todas las sontas oraciones en sos mis-

mas lenguas, que son obligados á saber; y tienen otr-s

buenas costumbres cerca de la santa cristiandad , qi •

cuando pasan cabe un santo altar ó cruz abajan la ca-

beza con humildad y se hincan de rodillas, y dicen a

oración del Pater-nosler ó el Ave-María; y roas les niw- -

tramos los conquistadores á tener candelas de cera en-

cendidas delante los santos altares y cruces , porque oí-

anles no se sabían aprovechar della en hacer candela*.

Y demás de lo que dicho teugo , les enseñamos ú teor

mucho acato y obediencia á todos los religiosos y i lo

clérigos
, y que cuando fuesen ú sus pueblos les saliese-i

á recebir con caudelas de cera encendidas y repicasen

las campanas, y les diesen bien de comer, y asi lo hac?u

con los religiosos
; y tenían estos cumplimientos coa

los clérigos. Demás de las buenas costumbres por n i

dichas, tienen otras santas y buenas, porque cuaoii >

es el día del Corpus Cliristi ó de Nuestra Señora , ú

otras fiestas solcnes que entre nosotros nacemos pre-

cesiones, salcu todos los mas pueblos cercanos de es i

ciudad de Gualimala en procesión con sus cruces ?

con candelas de cera encendidas, y traen en los hombr•n

en andas la imágen del santo ó santa de que es la ad-

vocación de su pueblo, lo mas ricamente que pueden,

y vienen cantando las letanías y otras santas oraciones

y tañen sus flautas y trompetas ; y otro tanto hacen t»

sus pueblos cuando es el dia de las tales solenes fiestas,

y tienen costumbre de ofrecer los domingos y pascua,

especialmente el dia do Todos-Santos. Y pasemos anc-

lante, y digamos cómo todos los mas indios matan.!*

destas tierras han deprendido muy bien todos los oficios

que hay en Caslillu entre nosotros, y tienen sus ÜenUa?

de los oficios y obreros, y ganan de comer i ello, y ks

plateros de oro y de plata , así de martillo como de va-

ciadizo, son muy extremados oficiales, y asimismo lapi-

darios y pintores; y los entalladores hacen tan prima*

obras con sus sutiles alegras de hierro, especial loaent-:

entallan esmeriles, y dentro dellos figurados todos

pasos de la santa pasión de nuestro redentor y saJticW

Jesucristo, que si no los hubiern visto, no pudiera crere

que indios lo hacían; que se me significa á mi juio»

que aquel tan nombrado pintor como fué el muy atii-

guo Apeles, y de los de nuestros tiempos, que se .u-

cen Berruguelo y Micacl Angel, ni de otro mo«jVri>>

ahora nuevamente nombrado, natural de Burgo», y:*

se dice que en sus obras tan primas es otro Ar«k«,

del cual se üene gran fama, no harán con sus mu j st-
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tiles pinceles las obras de los esmeriles, ni relicarios

<juí hacen tres indios grandes maestros de aquel oficio,

me ¡canos, que se dicen Andrés de Aquino y Juan de

la Cruz y el Crespillo. Y demás desto, todos los mas

ki;os de principales solían ser gramáticos
, y lo de-

prendían muy bien , si no se mandara quitar en el san-

to sínodo que mandó liacer el reverendísimo arzobispo

de Méjico; y muchos hijos de principales saben leer

t escribir y componer libros de canto llano ; y hay

o6eiales de tejer seda , raso y tafetán
, y hacer paños de

lasa, aunque sean veinticuatrenos, hasta frisas y sayal,

y mantas y frazadas, y son cardadores y perailes y

tejedores, según y de la manera que se hace en Se-

gotia y en Cuenca , y otros sombrereros y jaboneros;

solos dos oficios no han podido entrar en ellos , aun-

<joe lo han procurado, que es hacer el vidrio ni ser

boticarios; mas yo los tengo por de tan buenos inge-

nio*, que lo deprenderán muy bien, porque algunos

dtllus son cirujanos y herbolarios
, y saben jugar de

mano y hacer títeres
, y hacen vihuelas muy buenas.

Pues labradores , de su naturaleza lo son antes que vi-

Diésemos á la Nueva-España , y ahora crian ganado de

todas suertes y doman bueyes , y aran las tierras y
siembran trigo , y lo benefician y cogen

, y lo venden,

y hacen pan y bizcocho , y han plantado sus tierras y

heredades de todos los árboles y frutas que liemos traí-

do de España , y venden el fruto que procede dello;

j han puesto tantos arboles, que porque los duraznos

no son buenos pora la salud y los platanales les hacen

mucha sombra, han cortado y corlan muchos, y lo

ponen de membrillares y manzanas y perales, que los

üenen en mas estima. Pasemos adelante, y diré de la

justicia que les hemos enseñado á guardar y cumplir,

y como cada año eligen sus alcaldes ordiuarios y re-

gidores y escríbanos y alguaciles, fiscales y mayor-

domos, y tienen sus casas de cabildo, donde se jun-

tan dos días de la semana , y ponen en ellas sus porte-

ros y sentencian, y mandan pagar deudas que se deben

unos á otros, y por algunos delitos de crimen azotan

y castigan
; y si es por muertes ó cosas atroces , remí-

tanlo á los gobernadores, si no hay audiencia real
; y

según me han dicho personas que lo saben muy bien,

en Tlascala y en Tezcuco y en Cliolula
, y en Guaio-

cingo y en Tepeaca , y en otras ciudades grandes,

cuando hacen los indios cabildo, que salen delante de

los que están por gobernadores y alcaldes materos

con mazas doradas ,
según sacan los vireyes de la Nue-

va-España; y hacen justicia con tanto primor y autori-

dad como entre nosotros, y se precian y desean saber

mucho de los leyes del reino por donde sentencien.

Demás desto, todos los caciques tienen caballos y son

ricos, traen jueces con buenas sillas, y se pasean por

las ciudades, villas y lugares donde se van á holgaré

son naturales
, y llevan sus indios por pajes que les

acompañan, y aun en algunos pueblos juegan cañas y

corren toros y corren sortijas, especial si es dia de

Corpus Christi ú de señor San Juan ó señor Santiago,

ú de Nuestra Señora de Agosto, ó la advocación de la

iglesia del santo de su pueblo ; y hay muchos que

acuerdan los toros, y aunque sean bravos, y muchos

delios son jinetes, en especial en un pueblo que se
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dice Chiapa de los Indios, y los que son caciques todos

,

los mas tienen caballos y algunos hatos de yeguas y
muías, y se ayudan con ello á traer leña y maíz y cal,

y otras cosas deste arte
, y lo venden por las plazas, y

son muchos delios arrieros según y de la manera que en

nuestra Castilla se usa. Y por no gastar mas palabras,

todos los oficios liacen muy perfectamente , hasta pa-

|
ños «le tapicería. Dejare de hablar mas en esta materia,

y diré otras muchas grandezas que por nuestra causa ha

habido y hay en esta Nueva-España.

CAPITULO CCX.

De otras cosas y provechos que se han seguido de nuestras ilus-

tres eonqoistas y trabajos.

Ya habrán oido en los capítulos pasados lo por mí re-

contado acerca de los bienes y provechos que se han

hecho con nuestras ilustres hazañas y conquistas; diré

ahora del oro, plata y piedras preciosas
, y otras rique-

zas de granas é lanas
, y hasta zarzaparrilla y cueros de

vacas, que desla Nueva-España han ido y van cada año

á Castilla á nuestro rey y señor , asi lo de sus reales

quintos como otros muchos presentes que le hubimos

enviado asi como le ganamos estas tierras, sin las

grandes cantidades que llevan mercaderes y pasajeros;

que después que el sabio rey Salomón fabricó y mandó
hacer el santo templo de Jerusalen con el oro y plata que

le trujerou de las islas de Túrsis y OOr y Sabú , no se

ha oido en ninguna escritura antigua que mas oro,

plata y riquezas han ido cotidianamente á Castilla que

de estas tierras
; y esto digo así, porque yaque del P¡-

rú , como es notorio , hau ¡do muchos millares de oro y
plata , en el tiempo que ganamos esta Nueva-España

no había nombre del Pírú ni estaba descubierto, ni

se conquistó desde ahí á diez años
, y nosotros siempre

desde el principio , como dicho tengo , comenzamos á

enviará su majestad presentes riquísimos
; y por esta

causa
, y por otras que diré

,
antepongo á la Nueva-Es-

paña ,
porque bien sabemos que en las cosas acaecidas

del Pirú siempre los capitanes y gobernadores y sol-

dados han tenido guerras civiles, y todo revuelto en

sangre y en muertes de muchos soldados
; y en esta

Nueva-España siempre tenemos, y tememos para siem-

pre jamás el pecho por tierra, como somos obligados.á

nuestro rey y señor, y pornémos nuestras vidas y Ita-

ciendas en cualquiera cosa que se ofrezca para servir á

su majestad. Y demás desto, miren los curiosos lelo-

res qué de ciudades , villas y lugares están pobladas

en estas partes de españoles, que, por ser tantos y no

saber yo los nombres de todos, se quedarán en silen-

cio; y tengan atención á los obispados que hay, que

son diez, sin el arzobispado de la muy insigne ciudad

de Méjico, y cómo hay tres audiencias reales, todo lo

cual diré adelante , así de los que han gobernado, como

de los arzobispos y obispos que ha habido
; y miren lus

santas ¡glesiascatedrales y los monasterios donde están

dominicos, como franciscos y mercenarios y agusti-

nos; y miren qué hay de hospitales, y los grandes per-

dones que tienen, y la santa casa de Nuestra Señora de

Guadalupe, que está en lo de Tepeaquilla , donde solía

estar asentado el real de Gonzalo de Samtoval cuando

ganamos á Méjico ; y miren los santos milagros que ha
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hecho y bnce de cada día
, y démosle muchas gracias á

Dios y á su bendita Madre nuestra Señora por ello, que

nos dio gracia y ayuda que ganásemos estas tierras,

donde hay tanta cristiandad. Y también tengao cuenta

cómo en Méjico hay colegio universal, donde estudian

y deprenden la gramática, teología, retórica y lógica

y filosofía
, y otros artes y estu lios, é hay moldes y maes-

tros de imprimir libros, asi en latín como en roman-

ce, y se gradúan de licenciados y doctores; y otras

muchas grandezas pudiera decir, asi de minas ricas de

plata que en ellas están descubiertas y se descubren á

la continua , por donde nuestra Castilla es prosperada y

tenida y aratada
; y si no basta lo bien que ya be dicho

y propuesto do nuestras conquistas, quiero decir que

miren las personas sabias y leídas esta mi relación des-

de el principio hasta el cabo, y verán que en ningunas

escrituras en el mundo, ni en hechos hazañosos hu-

manos, ha habido hombres que mas reinos y señoríos

hayan ganado, como nosotros los verdaderos conquis-

tadores para nuestro rey y señor, y entre los fuertes

conquistadores mis compañeros
,
puesto que los hubo

muy esforzados, i mí rae tenían en la cuenta deilos, y
el mas antiguo de todos ; y digo otra vez que yo, yo,

yo lo digo tantas veces , que yo soy el mas antiguo y he

servido como muy buen soldado ú su majestad
; y quiero

poner una cuestión á manera de diálogo
; y es, que

habiendo visto la buena é ilustre fama que suena en el

mundo de nuestros muchos y buenos y notables servi-

cios que hemos hecho á Dios y á su majestad y á to-

da la cristiandad , da grandes voces y dice que fuera

justicia y razón que tuviéramos buenas rentas
, y mas

aventajadas que tienen otras personas que no han ser-

vido en estas conquistas ni en otras partes á su majes-

tad ; y asimismo pregunta que dónde están nuestros

palacios y moradas, y qué blasones tenemos en ellas

diferenciadas de las demás ; y si están en ellas esculpi-

dos y puestos por memoria nuestros heróicos hechos y

armas, según y de la manera que tienen en España los

caballeros que dicho tengo en el capítulo pasado, que

sirvieron en los tiempos pasadosá los reyesqueen aque-

lla sazón reinaban , pues nuestras hazañas no son me-
nores que las que ellos hicieron ; antes son de muy me-
morable fama , y se pueden contar entre los nombrados

que ha habido en el mundo. Ydemásdesto, pregunta

la ilustre Fama por los conquistadores que hemos esca-

pado de las batallas pasadas, y por los muertos, dónde

están sus sepulcros y qué blasones tienen en ellos. A
estas cosas se le puede responder con mucha breve-

dad: « Oh excelente é ilustre Fama, y entre buenosy vir-

tuosos deseada y loada
, y entre maliciosos y personas

que han procurado escurecer nuestros heróicos hechos

no querrían ver ni oir vuestro ilustre nombre
,
porque

nuestras personas no ensalcéis como conviene
;
hágoos,

Señora , saber que de quinientos cincuenta soldados

que pasamos con Cortés desde la isla de Cuba , no so-

mos vivos en toda la Nueva-España de todos ellos , bas-

ta este año de 1568, que estoy trasladando esta relación,

sino cinco; que todos los demás murieron en las guer-

ras ya por mí dichas , en poder de indios
, y fueron sa-

crificados á los ídolos, y los demás murieron de sus

muertes. Y los sepulcros, que me pregunta dónde los
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tienen
,
digo que son los vientres de los indios

, que los

comieron las piernas y muslos , brazos y m<d!edos
, piés

y manos; y lo demás, fueron sepultados sus vientres

que echaban á los tigres y sierpes y aleones
,
que en

aquel tiempo tenían por grandeza en casas fuertes, y

aquellos fueron sus sepulcros y allí están sus bhs.»nes;

y á lo que á raí se me figura , con letras de oro habían

de estar escritos sus nombres, pues murieron aquella

cruelísima muerte, y por servir á Dios y á su majestad

y dar luz á los que estaban eu tinieblas, y también por

j
haber riquezas, que todos los hombres comunmente

| venimos á buscar
; y demás de le haber dado cnenta i

! la ilustre Fama , me pregunta por los que pasaron con

NarvaezyconGarayjdigo que losdeNarvaez fueron mil

y trecientos , sin contar entre ellos hombres de la mar,

y no son vivos de todos ellos sino diez ó once , que to-

dos los mas murieron en las guerras y sacrificados, y
sus cuerpos comidos de indios , ni mas ni menos que los

nuestros
; y los que pasaron con Caray de la isla de Ja-

roáíca , á mi cuenta, con las tres capitanías que vinieron

á San Juan de Ulüa , antes que pasase el Garay con los

que trajo á la postre cuando él vino, serian por todos

i mil y ducientos soldados, y todos los mas fueron sacri-

ficados en la provincia de Pánuco , y comidos sus cuer-

pos de los naturales de la provincia. Y demás desio,

pregunta la loable Fuma por otros quince soldados que

aportaron á la Nueva-España ,
que fueron de los de Lq-

cas Vázquez de Ayllon cuando le desbarataron , y él mu-
rió en la Florida. A e*U> digo que todos son muerta;

y hágoos saber, excelente Fama, que de todos los que te

recontado yahora somos vivos de los de Cortés , liay cin-

co, y estamosmuy viejos y dolientes de enfermedades,

y muy pobres y cargados de hijos, é hijas para casar y

nietos, y con poca renta , y asi pasamos nuestras vvh¡

con trabajos y miserias. Y pues ya lie dado cuenta de Vi

que me han preguntado, y de nuestros palacios Wa-
I sones y sepulcros, suplicóos, ilustrisima Faina , que <V

aqui adelante alcéis mas vuestra excelente y virtuosísi-

ma voz, para que en todo el mundo se vean claramente

nuestras grandes proezas ; porque hombres maliciosos,

con sus sacudidas y envidiosas lenguas, no las esco-

rezcan. A esto que he suplicado á la virtuosísima Pama,

me responde que lo hará de muy buena voluntad, y

que se espanta cómo no tenemos los mejores reparti-

mientos de indios, pues los ganamos, y su mojeslaJ lo

manda dar como lo tiene el marqués Cortés; no se en-

tiende que sea tanto, siuo moderadamente. Y mas dice

la loable Fama ,
que las cosas del valeroso y animoso

Cortés han de ser siempre muy eslimadas y coulada*

entre los hechos de valerosos capitanes, y que do hay

memoria de ninguno de nosotros en los libros históri-

cos que están escritos del cornnista Francisco López

de Gómora , ni en la del doctor llléscas
,
que escribió d

Pontifical , ni en otros modernos conmistas
; y solo el

marqués Cortés dicen en sus libros que es eí que lo

descubrió y conquistó, y que los capitanes y soldados

que los ganamos quedamos eu blanco , sin haber me-
moria de nuestras personas y conquistas, y que ahora

se ha holgado mucho en saber claramente que todo lo

que be escrito en mi relación es verdad
; y que !a ini*-

I

ma escritura consigo al pié de la letra dice lo que pasó,
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y 110 lisonjas viciosas, ni por sublimrr á uu solo capi-

ian quieren deshacer á muchos capitanes y valerosos

soldados, como ha hecho el Francisco López de Gó-

Djora y los demás conmista»que siguen su propia his-

toria. V mas me prometió la buena Fama ,
que por su

parte lo porná coa voz muy clara 4 do quiera que se

hallare. Y demás de lo que ella declara
,
que mi histo-

ria si se imprime , cuando la vean é oyan , la darán fe

Terdadera, y escurecerá las lisonjas de los pasados. Y

demás de lo que he propuesto u manera de diálogo, me
preguntó un doctor, oidor de la audiencia real de

Gualimala
,
que como Cortés , cuando escrihia á su ma-

jestad y fué la primera vez á Castilla , no procuró por

nosotros, pues por nuestra causa, después de Dios,

fué marqués y gobernador. A esto respondí eulonces, y

ahora lo digo, que, como turnó para sí al principio,

cuando su majestad le hizo merced de la gobernación,

todo lo mejor de la Nueva-España ,
creyendo que siem-

pre fuera señor absoluto y que por su mano nos diera

indios ó quitara , y á esta causa se presumió que no lo

hizo ni quiso escribir ; y también , porque en aquel

tiempo su majestad le dió el marquesado que tiene, y

como le imporl uñaba que le diese luego la gobernación

de U .Nueva-España , como de antes la habia tenido, y

le respondió que ya le habia dado el marquesado, no

curó de demandar cosa ninguna para nosotros que bien

nos hiciese , sino solamente para él. Y demás desto,

habían informado el factor y veedor y olrus caballeros

de Méjico á su majestad que Cortés habia lomado pa-

ra si las mejores provincias y pueblos de la Nueva-Es-

paña, y que habia dado á sus amigos y parientes que

nuevamente habían venido de Castilla otros buenos pue-

blos, y que no dejaba para el real patrimonio sino poca

cosa
; después supimos mandó su majestad que de lo

que tenia sobrado diese á los que con él pasamos
; y en

aquel tiempo su majestad se embarcó en Barcelona

para irá Flándes; y si Cortés en el tiempo que gana-

mos la Nueva-España la hiciera cinco partes, y la me-
jor y demás ricas provincias y ciudades diera la quinta

parte á nuestro rey y señor de su real quinto, bien he-

:ho fuera, y tomara para sí una parle y media , y dejara

para iglesias y monasterios y propios de ciudades
, y que

ta majestad tuviera que dar y hacer mercedes á caba-

leros que le servían en las guerras de Italia ó contra

:urcos ó moros
, y las dos purtes y media nos reportiera

perpetuas , con ellas nos quedáramos, así Cortés con

a uoa parte como nosotros
;
porque , como nuestro

ésar fué tan cristianísimo y no le costó el conquistar

'osa ninguna, nos hiciera estas mercedes; y demás
testo, como en aquella sazón no sabíamos qué cosa era

lemandar justicia , ni á quién la pedir sobre nuestros

ervicios, ni otros agravios y fuerzas que pasaban en

as guerras, sino solamente al mismo Corles como ca-

•üan, y que lo mandaba muy de hecho, nos quedamos
n blanco con lo poco que nos habían depositado, has-

aque vimos que á don Francisco deMontejo, que fué

Castilla ante su majestad , le hizo merced de ser ade-

inlado y gobernador de Yucatán
, y le dió los indios

oe tenia en Méjico y le hizo otras mercedes
; y Diego

eOrdás, que asimismo fué ante su majestad, le dió

oa encomienda de Santiago y los indios que tenia en
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la Nueva-España; y á don Pedro de Albarado, que

también fué á besar los pies á su majestad , le hito ade-

lantado y gobernador de Gua tímala y Chinpa , ¡ comen-
dador de Santiago, y otras mercedes de los indios que

tenia ; y á la postre fué Cortes y le dió el marquesado y
capitán general del mar del Sur

; y desque los conquis-

tadores vimos que los que no parecian ante su majes-

tad no tenían quien suplicase nos hiciese el Itcy mer-

cedes, enviamos á suplicalle que loque de alüadeluote

vacase, nos lo mandase dar perpetuo ; y como se vieron

nuestras justificaciones, cuando envió la primera au-

diencia real á Méjico, y vino en ella por presidente Ñuño
deGuzman y por oidores el licenciado Delgadilio, natu-

ral de Granada
, y Matienzo, de Vizcaya, y oíros dos

oidores que llegando á Méjico murieron ; y mandó su

majestad expresamente al Ñuño de Gtizman que todos

los indios de la Nueva-España se hiciesen un cuerpo,

4 fin que las personas que tenían repartimientos gran-

des que les halda dudo Cortés, que no les quedasen

tanto y les quitasen dello
, y que á los verdaderos con-

quistadores nos diese los mejores pueblos y de mas ren-
ta

, y que para su real patrimonio dejasen las cabece-

ras y mejores ciudades. Y también mandó su majestad

que á Cortés que le contasen los vasallos, y que le de-

jasen los que tenían capitulados en su marquesado, \ lo

demás no me acuerdo qué mandó sobre ello
; y la causa

por donde no hizo el repartimiento perpetuo el Ñuño
de Guzman y los oidores, fué por malos terceros, que

por su honor aquí no nombro, porque le dijeron que si

repartía la tierra, que cuando los conquistadores y
pobladores se viesen con sus indios perpetuos no les

ternian en lauto acato ni serian tan señores de les man-

dar, porque no tenían qué quitar ni poner, ni les ver-

niau á suplicar que les diesen de comer
; y de otra ma-

nera ,
que ternian que dar de lo que vacase á quien qui-

siesen, y ellos serian ricos y ternian mayores poderes;

y 4 esle lio se dejó de hacer. Verdad es que el Ñuño

de Guzman y los oidores, en vacando indios , lue^o los

depositaban 4 conquistadores y pobladores, y no eran

tan malos como los hacían para los vecinos y poblado-

res ,
que á todos les contentaban y daban de comer ; y

si les quitaron redondamente de la audiencia real , fué

por las contrariedades que tuvieron con Cortés y sobre

el herrar de los indios libres por esclavos. Quiero de-

jar esle capitulo y pasaré á otro
, y diré acerca del re-

partimiento perpetuo.

CAPULLO CCXI.

Cómo el aflo de 1S50, estando la forte rn Valladolid, se juntaroa

en el real consejo de Indias ciertos prelados y caballeros, que

vinieron de la Nnera-Espafta y del Plrú por procuradores . r otros

hidalgos que te hallaron presentes, para dar orden que dul-
ciese el repartimiento perpetuo ; j lo que en la junta *e hizo 7
platicó es lo que diré.

En el año de 1550 vino de) Pírú el licenciado de la

Gasea, y fué á la corte, que en aquella sazón estaba en

Valladolid, y trujo en su compañía á un fraile domioico

que se decia don fray Martin el Regente
; y en aquel

tiempo su majestad le mandó hacer merced al mismo

regente del obispado de las Charcas ; y entonces se jun-

taron en la corte don fray Bartolomé de las Casas , obis-

po de Ciúap», y don Vasco de Quirogo , obispo de Mo-
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choacan
, y otros caballeros que vinieron por procura-

dores de la Nueva-España y del Pirú , y ciertos hidalgos

que venían i pleitos ante su majestad ,
que todos se ha-

liaron en aquella sazón en la corte, y juntamente con

ellos, á mi me mandaron llamar, como á conquistador

mas antiguo de la Nueva-España ; y como el de la Gas-

ea y todos los demás peruleros habían traído cantidad

de millares de pesos de oro, así para su majestad como

para ellos, y lo que traían de su majestad se le envió

desde Sevilla á Augusta de Alemania , donde en aquella

sazón estaba su majestad
, y en su real compañía nues-

tro felicísimo don Felipe, rey de las Españas, nuestro

señor, su muy amado y querido hijo, que Dios guarde;

y en aquel tiempo fueron ciertos caballeros con el oro y

por procuradores del Pírú á suplicar á su majestad que

fuese servido hacernos mercedes para que mándase ha-

cer el repartimiento perpetuo
; y según pareció, otras

veces antes de aquella se lo habían suplicado por parte,

de la Nueva-España , cuando fué un Gonzalo López y

un Alonso de Villanueva con otros caballeros procura- !

dores de Méjico
; y su majestad mandó en aquel tiempo 1

dar el obispado de Patencia al licenciado de la Gasea, I

que fué obispo y conde de Pernia
,
porque tuvo ventura

|

que así como llegó á Castilla habia vacado ; y se decía

en la corte que por estar de paz el Pirú y tornar a ha-

ber el oro y plata que le habían robado los Contréras.

Y volviendo ú mi relación, loque proveyó su majestad

sobre la perpetuidad de los repartimientos de indios,
¡

fué enviar ú mandar al marqués de Mondéjar, que era
!

presidente en el real consejo de Indias, y al licenciado
¡

Gutierre Vclazquez
, y al licenciado Tello de Sandoval, .

y al doctor Hernán Pérez de la Fuente
, y al licenciado .

Gregorio López
, y al doctor Kiheradent-yra

, y al liceo-
\

ciado Briviesca, que eran oidores del misino real con-
¡

sejo de Indias
, y ú otros caballeros de otros reales con- 1

sejos, que todos se juntasen y que viesen y platicasen
¡

cómo se podía hacer el repartimiento , de manera que

en todo íuese bien mirado el servicio de Dios, y su real
j

patrimonio no viniese á menos
; y desque todos estos

;

prelados y caballeros estuvieron juntos en las casas de

Pero González de León, donde residía el real consejo

de Indias, se platicó en aquella muy ilustrísima junta

que se diesen los indios perpetuos en la Nueva-España

y en el Pirú , no me acuerdo bien si nombró el nuevo
j

reino de Granada é Bobotan ; mas paréceme que tam-

bién entraron con los demás, y las causas que se pro-

pusieron en aquel negocio fueron sanias y buenas. Lo

primero se platicó que , siendo perpetuos, serían muy
mejor tratados ó industriados en nuestra santa fe

, y que

si algunos adoleciesen, los curarían como á hijos y les

quitarían parte de sus tributos
; y que los encomende-

ros se perpetuarían mucho mas en poner heredades y
viñas y sementeras , y criarian ganados y cesarían plei-

tos y contiendas solire indios
; y no habia menester vi-

sitadores en los pueblos
, y habría paz y coucordia entre

los soldados en saber que ya no tienen poder los pre-

sidentes y gobernadores para en vacando indios se los

dar por via de parentesco ni por otras maneras que en

aquella sazón les daban
; y con dalles perpetuos á los

que han servido a su majestad
,
descargaba su real con-

ciencia; y le dijo otras muy buenas razones
; y roas le
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dijo, que se habían de quitar en el Pirf á hombres ban-

doleros
, los que se hallasen que habían deservido i su

majestad. Y después que por todos aquellos de la ilus-

tre junta fué muy bien platicado lo que dicho tengo,

todos los mas procuradores, con otros caballeros, dinas

nuestros pareceres y votos que se hiciesen perpetuo}

los repartimientos; luego en aquella sazón hubo votos

contraríos
, y fué el primero el obispo de Chispa, y lo

ayudó su compañero fray Rodrigo, de la órden fie sanio

Domingo, y ensimismo el licenciado Gasea, que en
obispo de Patencia y conde de Pernia , y d marqués de

Mondéjar y dos oidores del consejo real de su majestad

;

y lo que propusieron en la cootradicion aquellos caba-

lleros por mí dichos, salvo el marqués de Mondéjar,

que no se quiso mostrar á una parte ni á otra , sino que

se estuvo a la mira á ver lo que decían y ver losque mas

votos tenían, fué decir que ¿cómo habían de dar indios

perpetuos? Ni aun de otra manera por sus vidas no Vñ

habían de tener, sino quitárselos á los que en aquella

sazón los tenían , porque personas habia entre ellos ta

el Pirú que tenian buena renta de indios , que merecían

que los hubieran castigado, cuanto y mas dárselos abon

perpetuos; y que do creían que habia en el Pirú paz

y asentada la tierra , habría soldados que , como viesen

que no habia que les dar, se amotinarían y habría mas

discordias. Entonces respondió don Vasco de Quiroai,

obispo de Mechoacan
,
que era de nuestra parle

, y dij«

al licenciado de la Gasea que ¿por qué no castigó A I»

bandoleros y traidores, pues conocía y le eran notoria

sus maldades, y que él mismo lesdió indios? Y á <*u>

respondió el de la Gasea, y se paró á reir, y dijo : « Cree-

rán, señores, que no hice pocoen salir en paz y en sal-

vo de entre ellos, y algunos descuarticé y hice justicia;»

y pasaron otras razones sobre acuella materia; * en-

tonces dijimos nosotros, y muchos de aquellos señores

que allí estábamos juntos, que se diesen perpetuóse*

la Nueva-España á los verdaderos conquistadores quí

pasamos con Cortés, y á los de Narvae* y á los JeGa-

ray, pues habíamos quedado mu v pocos, porque lod<*

los demás murieron en las batallas peleando en servi-

cio de su majestad
, y lo habíamos servido bien

; y qw

con los demás hubiese otra moderación. E ya qwtt-

niamos esta plática por nuestra parte
, y la órdeo que

dicho tengo , unos de aquellos prelados y señores JH

consejo de su majestad dijeron que cesase todo lta«ta

que el Emperador nuestro señor viniese á Castilla ,
que

se esperaba cada día, para que en una cosa de tanti>

peso y calidad se hallase presente ; y puesto que por el

obispo de Mechoacan é ciertos caballeros, é yo junta-

mente con ellos, que éramos de la parte de la Nueu-

España, fué tornado á replicar, pues que estaban ya

dados los votos conformes , se diesen perpetuos en la

Nueva-España ; y que los procuradores del Pirú pro-

curasen por si
,
pues su majestad lo habia enviado ¿

mandar, y en su real mando mostraba afición para qut

en la Nueva-España se diesen perpetuos ; y sobre ello

hubo muchas pláticas y alegaciones ; y dijimos que .
;»

que en el Pirú no se diesen , que mirasen los rouclio*

servicios que hicimos á su majestad y á toda la cristian-

dad ; y no aprovechó cosa ninguna con los señores *M

real consejo de Indias y con el obispo fray Bartolos
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de las Casas, y fray Rodrigo, su compañero, y con el

obispo de las Charcas ; y dijeron que en viniendo su

majestad de Augusta de Alemania , se proveería de ma-

cera que los conquistadores serían muy contentos; y

ansí, se quedó por hacer. Dejaré esta plática, y diré

queea posta se escribió en un navio á la Nueva-Espa-

ña, como se supo en la ciudad de IK-jico las cosas arri-

ta dichasque pasaron en la corte. Concertaban los con-

fiadores de enviar por si solos procuradores ante su

majestad, y aun á mí me escribió de Méjico á esta ciu-

dad de Goalimala el capitán Andrés de Tapia
, y un Pe-

dro Moreno Medrano y Juan de Limpias Carvojal el sor-

do dende la Puebla , porque ya en aquella sazón era yo

Ttaido de la corte
; y lo que me escribían , fué dándome

cuenta y relación de los conquistadores que enviaban

« poder ; y en la memoria me contaban ¿ mí por uno

de los mas antiguos , ó yo mostré las cartas en esta ciu-

dad de Goatimala á otros conquistadores, para que las

irodisemos con dineros para enviar los procuradores;

» según pareció, no se concertó la ida por falta de pe-

tos de oro, y lo que se concertó en Méjico , fué que los

eouquistadores, juntamente con toda la comunidad,

enriasen á Castilla procuradores
,
pero no se negoció.

Y después desto, mandó el invictísimo uuestro rey y se-

ñor don Felipe (que Dios guarde y deje vivir muchos
aiiw,con aumento de mas reinos) en sus reales orde-

nanzas y provisiones que para eUo ha dado, que los

conquistadores y sus hijos en todo conozcamos mejoría,

y luego los antiguos pobladores casados, según se verá

ea sus reales cédulas.

CAPITULO CCXH.

i>ectras pláticas y relaciones que aqui iría declaradas, que serán

agradables de oír.

Como acabé de sacar en limpio esta mi relación , me
rogaron dos licenciados que se la emprestase para saber

ntuy por extenso los cosas que pasaron en las conquis-

tas de Méjico y Nueva-España , y ver en qué diferencia

loque tenían escrito los conmistas Francisco López de

Góroora y el doctor llléscas acerca de las heróicas haza-

ñas que hizo el marqués del Valle, de lo que eu esta re-

lación escribo; ó yo se la presté, porque de sabios siem-

pre se pega algo a los idiotas sin letras como yo soy, y les

Jije que no enmendasen cosa ninguna de las conquis-

4<, ni poner ni quitar, porque todo lo que yo escribo

5 muy verdadero ; y cuando lo hubieron visto y leido

« dos licenciados, el uno dellos era muy retórico, y
4] presunción tenia de sí

,
que después de la sublimar y

ilaber de la gran memoria que tuve para no se me ol-

ivar cosa de todo lo que pasamos dende que venimos á

descubrir primero que viniese Cortés dos veces, y la

utrera vine con Cortés, que fué en el año de 17 con
'nincisco Hernández de Córdoba, y en el 18 con un
uan de Grijalva , y en el de 19 vine con el mismo Cor-
es; y volviendo a mi plática , me dijeron los licenciados

iue cnanto á la retórica ,
que va según nuestro común

'ablar de Castilla la Vieja, ó que en estos tiempos se tio-

* por mas agradable, porque no van razones hermo-
sas ni afeitadas, que suelen componer los conmistas
|ue han escrito en cosas de guerras, sino toda una lia-

*», y debajo de decir verdad se encierran las hermo-
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seadas razones
; y mas dijeron , que los parece que me

I

alabo mucho de mí mismo en lo de las batallas y reen-

cuentros de guerra en que me hallé
, y que otras perso-

nas lo habían de decir y escribir primero que yo; y
también, que para dar mas crédito á lo que he dicho,

que diese testigos y razones de algunos conmistas que
lo hayan escrito, como suelen poner y alegar los que
escriben, y aprueban con otros libros de cosas pasadas,

y no decir, como digo tau secamente, esto hice y tal

me acaeció
, porque yo no soy testigo de mí mismo. A

esto respondí
, y digo agora

,
que en el primer capitulo

de mi relación, en una carta que escribió el marqués
del Valle en el año de 1540 dende la gran ciudad de Mé-
jico á Castilla, á su majestad , haciéndole relación de mi
persona y servicios, le hizo saber cómo vine á descu-

brir la Nueva-España dos veces primero que no él, y
tercera vez volví en su compañía

, y como testigo dé
vista me vió muchas veces batallar en las guerras meji-

canas y en toma de otras ciudades como esforzado sol-

dado, hacer en ellas cosas notables y salir muchas ve-

ces de las batallas mal herido, y cómo fui en su com-
pañía á Honduras é Higueras, que ansí nombran en esta

tierra, y otras particularidades que en la carta se conte-

nían
,
que por excusar prolijidad aqui no declaro

; y en-

simismo escribió á su majestad el ilustrísimo virey don

Antonio de Mendoza, haciendo relación de lo que habia

sido informado de los capitanes, en compañía de los

que en aquel tiempo militaban
, y conformaba todo con

lo que el marqués del Valle escribió ; y ensimismo por

probanzas muy bastantes que por mi parte fueron pre-

sentadas en el real consejo de Indias en el año de 540.

Ansí , señores licenciados, vean si son buenos testigos

Cortes y el virey don Antonio de Mendoza y mis pro-

banzas; y si esto no basta, quiero dar otro testigo, que

00 lo habia mejor en el mundo, que fué el emperador

nuestro señor don Carlos V, que por su real carta , cer-

rada con su real sello, mandó á los vireyesy presiden-

tes que, teniendo respeto á los muchos y buenos servi-

cios que le constó haberle hecho, sea antepuesto y co-

nozca mejoría yo y mis hijos; todas las cuales cartas

tengo guardados los originales de lias, y los traslados se

quedaron en la corle en el archivo del secretario Ochoa

de Luyendo
; y es todo y por descargo de lo que tos li-

cenciados me propusieron. Y volviendo á la plática , si

quieren mas testigos tengan atención y miren la Nue-

va-España, que es tres veces masque nuestra Castilla y
está mas poblada de españoles, que por ser tantas ciu-

dades y villas aquí no nombro, y miren las grandes ri-

quezas que destas partes van cotidianamente á Castilla;

y demás desto , he mirado que nunca quieren escribir

de nuestros heroicos hechos los dos conmistas Gómora

y el doctor llléscas, sino que de toda nuestra prez y hon-

ra nos dejaron en blanco , si agora yo no hiciera esta

verdadera relación; porque toda la honra dan á Cortés;

y puesto que tengan razón , no nos habian de dejar en

olvido á los conquistadores, y de las grandes hazañas

que hizo Cortés me cabe á mi parle
,
pues me hallé en

su compañía de los primeros en todas las batallas que

él se halló, y después en otras muchas que me envió

con capitanes á conquistar otras provincias; lo cual ha-

llarán escrito en esta mi relación
, dónde, cuándo y en
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qué tiempo, y también mi parte de lo que escribió en

un blasón que puso en una culebrina, que fué un tiro

que se nombró el Ave Fénix, el cual se forjó en Méjico

de oro y plata y cobre, y le enviamos presentado ó su

majestad , y decían las letras del blasón : a Esta ave na-

ció sin par, yo en serviros sin segundo , y vos sin igual

en el mundo. » Ausi que parte me cabe desta loa de

Cortés ; y demás desto , cuando fué Cortés la primera

vez ú Castilla á besar los piés á su majestad , le bizo re-

lación que tuvo en las guerras mejicanas muy esforzados

y valerosos capitanes y compañeros, que, á lo que creía,

ningunos mas animosos que ellos había oido en coróni-

cas pasadas de los romanos ; también me cabe parle de-

11o. Y cuando fué á servir á su majestad en lo de Argel,

sobre cosas que allá acaecieron cuando alzaron el cam-

po por la gran tormenta que hubo, dicen que dijo en

aquella sazón muchas lúas de los conquistadores sus

compañeros ; ansí , que de todas sus hazañas me cabe á

mi parte dellas, pues yo fui en le ayudar. Y volviendo á

nuestra relación de lo que dijeron los licenciados, que

me alabo mucho de mi persona y que otros lo habían

de decir, y esto respondí que en este mundo las cosas

que se suelen alabar unos vecinos á otros las virtudes y

bondades que en ellos hay, y no ellos roesmos; mas él

no se halló en la guerra , ni lo vió ni lo entendió, ¿có-

mo lo puede decir? ¿Habíanlo de parlar los pájaros en

el tiempo que estábamos en las batallas, que iban vo-

lando , ó las nubes que pasaban por alto , sino solamen-

te los capitanes y soldados que en ello nos bailamos?

Y si bubíérades visto, señores licenciados, que en esta

mi relación hubiera yo quitado su prez y honra ú algu-

nos de los valerosos capitanes y fuertes soldados, mis

compañeros,que en lasconquistas nos hallamos, y aque-

lla misma honra me pusiera á mí solo, justo fuera qui-

tarme parte; mas aun no me alabo tanto cuanto yo pue-

do y debo, y á esta causa lo escribo para que quede me-

moria de mí ; y quiero poner aquí una comparación
, y

aunque es por la una parle muy alta, y de la otra de un

pobre soldado como yo, dicen los conmistas en los co-

mentarios del emperador y gran batallador Julio César

que se halló en cincuenta y tres batallas aplazadas, yo

digo que roe hallé en muchas roas batallas que el Julio

César ; lo cual , como dicho tengo , verán en mi rela-

ción. Y también dicen los conmistas que fué muy ani-

moso y presto en las armas y muy esforzado en dar una

batalla, y cuando tenia espacio, de noche escribía por

propias manos sus beróicos hechos; y puesto que tu-

vo muchos conmistas, no lo quiso fiar dellos, que él

lo escribió , é há muchos años
, y no lo sabemos cierto

;

y lo que yo digo
,
ayer fué, á manera de decir ; ansí que

no es mucho que yo ahora en esta relación declare en

las batallas que me hallé peleando y en todo lo acae-

cido, para que digan en los tiempos venideros : a Esto

hizo Bemal Díaz del Castillo, para que sus hijos y des-

cendientes gocen las loas de sus heróicos hechos;» co-

mo agora vemos las famas y blasones que hay de tiem-

pos pasados de valerosos capitanes, y aun de muchos
caballeros y señores de vasallos. Quiero dejar esta plá-

tica, porque si hubiese de meter mas en ella la pluma,

dirían algunas personas maliciosas y desperadas len-

guas , que no me querrán oír de buena gana , que salgo

DEL CASTILLO,

del orden que debo
, y por veutura les será i

y esto que dicho tengo de mi mesmo, ayer fué, á ma.i<n

de decir, que no son muchosaños pasados, como las ni*

torias romanas; y testigos hay conquistadores que di-

rán que todo lo que digo es ansí
,
que si en alguna cosí

me hallasen vicioso ó escuro, es de tal mauera el mu»
do

,
que me lo contradirían ; mas la misma relación di

testimonio; y aun con decir verdad, hay malicioso

que lo contradirían si pudieseo. Y para que bien se en

tieoda todo lo que dicho tengo, y en las baiallas y rea

cuentrosde guerra en que roe he hallado desde qoe
á descubrir la Nueva-

da, sin las que adelante diré ; y puesto que hubo otra

muchas guerras y reencuentros, y que yo no me bal
en ellas, ansí por estar mal herido como por tener oír»

males que con los trabajos de las guerras suelen re r*

cer ; y también, como babta muchas provincias <rt>

conquistar, unos soldados Ibamos ú unas entrada*

-

provincias y otros iban á otras; mas en las que yo ai

hallé son las siguientes :

Primeramente, cuando vine á descubrir á la Nueva

España y lo de Yucatán con nn capitán que se áeé
Francisco Hernández de Córdoba , en la Punta de €¿l

loche un buen reencuentro de guerra.

Luego mas adelante, en lo de Champoton, una buM
batalla campal, en qoe nos mataron la mitad de toda

nuestros com paneros é yo salí mal herido, y e! caj :ti

con dos heridas, de que murió.

Luego de aquel viaje en lo de la Florida , cuando fot

mos á tomar agua, un buen reencuentro de guerrt

doude salí herido, y allí nos llevaron vivo un soldado.

Y cuando vine con otro capitán que se decía Juan i

Grijalva , una batalla campal que fué con los de Chata

poton, que fué en el mismo pueblo la primera vez cual

do lo de Francisco Hernández, y nos mataron diez si

dados, y el capitán salió mal herido.

Después cuando vine tercera vez con el capitán O*
tés , en lo de Tabasco ,

que se dice el rio de Grijaiva ,

«

dos batallas campales, yendo por capitán Cortés.

De que llegamos á la Nueva-España , en la de i

pacinga, con el mismo Cortés.

De ahí á pocos días en tres batallas campales en 1

provincia de Tlascala , con Cortés.

Luego el peligro de lo de Cholula.

Entrados en Méjico, me hallé en la prisión de Moa

tezuma ; no lo escribo par cosa que sea de cootar á

guerra, sino por el gran atrevimiento que tuvimos a

prender aquel tan grande cacique.

Deahí obra de cuatro meses, cuando vino el capit*

Narvaez contra nosotros , y traía mil y trecientos sold*

dos, noventa de á caballo y ochenta ballesteros yo»
venta espingarderos, y nosotros fuimos sobre él da-

cientos y sesenta y seis, y le desbaratamos y prendía»

con Cortés.

Luego fuimos al socorro de Albarado, que le déjame

en Méjico en guarda del gran Montczuma
, y se alzó M-

jico , y en ocho días con sus noches que nos dieroi

guerra los mejicanos, nos mataron sobre ochocientos

;

sesenta soldados; pongo aquí en estos días, que bata-

llamos seis dias, y batallas en que me hallé.

Luego en la batalla que dimos eu esta tierra de Ob-

Digitized by Google



CONQUISTA DE NIEVA-ESPAÑA.

urvbt; luego cuando fuimos sobre Tepeaca, en una

íiUlfa campal, yendo por capitán el marqués Cortés.

Después cuando íbamos sobre Tezcuco, ea un reen-

uentro de guerra con mejicanos y los de Tezcuco,

«odo Cortés por capitao.

Ea dos batallas campales, y sali bien herido de un

Mte de lanza en la garganta , en compañía de Cortés.

Luego en dos reencuentros de guerra con los mej ¡ca-

los cuando Ibamos á socorrer ciertos pueblos de Tez-

neo, sobre la cuestión de unos maizales de una vega

,

¡ue están entre Tezcuco y Méjico.

Luego cuando fui con el capitán Cortés
, que dimos

uelta á lu laguna de Méjico, en los pueblos mas recios

oe en la comarca babia , los Peñoles, que ahora se lla-

na, del Marqués, donde nos mataron ocho soldados y

«Timos mucho riesgo en nuestras personas, que fué

tea desconsiderada aquella subida y tomada del peñol,

M Cortés.

Luego en la batalla de Cuernabaca, con Cortés.

Luego en tres batallas en Sucbimileco,

irnos en gran riesgo todos de nuestras personas, y

ataron cuatro soldados, con el mismo Cortés.

Luego cuando volvimos sobre Méjico, en noventa y
es días que estuvimos en la ganar , todos los mas des-

adias y noches teníamos batallas campales, y hallo

y cuenta que serían mas de ochenta batallas , reen-

Después de ganado Méjico , rae envió el capitán Cor-

sá pacificar las provincias de Guacacualco y Ch ¡apa

apotecas
, y me hallé en tomar la ciudad de Chiapa,

tuvimos dos batallas campales y un reencuentro.

Después en los de Chamula y Cuillan otros dos én-

eotros de guerra.

Después en Teapa y Cimatan otros dos reencuentros

; guerra
, y mataron dos compañeros míos, y á mi me
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Mas, que se olvidaba, cuando nos echaron de Méjico,

que satimos huyendo, en nueve dias que peleamos do

dia y de noche, en otras cuatro batallas.

Después la ida de Higueras y Honduras con Cortés,

que estuvimos dos años y tres meses hasta volver á Mé-

jico, y en un pueblo que llamaban Culacotu hubimos

una batalla campal
, y á mí me mataron el caballo, que

me costó seiscientos pesos.

Después de vuelto á Méjico ayudé á pacificar las sier-

ras de los zapotecas y minies, que se habían alzado eu-

tre tanto que estuvimos en aquella guerra.

No cuento otros muchos reencuentros de guerra
, por-

que sería nunca acabar, ni digo de cosas de grandes pe-

ligros en que me hallé y se vido mi persona

.

Y tampoco quiero decir cómo soy uno de los prime-

ros que volvimos á poner cerco á Méjico primero que

Cortés cuatro ó cinco dias ;
por manera que vine prime-

ro que el mismo Cortés á descubrir la Nueva-España

dos veces, y como dicho tengo, me hallé en tomar la •

gran ciudad de Méjico y en quitarles el agua de Clial-

putepeque
, y hasta qui se ganó Méjico no entró agua

dulce en aquella ciudad.

Por manera que, á la cuenta que en esta relación

hallarán, me he hallado en ciento y diez y nueve bata-

llas y reencuentros de guerra
, y no es mucho que me

alabe dello, pues que es la mera verdad ; y estos no son

cuentos viejos ni de muchos años pasados, de historias

romanas ni ficciones de poetas
;
que claros y verdaderos

están mis muchos y notables servicios que he hecho i

Dios primeramente
, y á su majestad y á toda la cris-

tiandad
, y muchas gracias y loores doy á nuestro Señor

Jesucristo, que me ha escapado para que agora tan cla-

ramente lo escriba ; é mas digo , é me alabo dello
,
que

me hallé yo en tantas batallas y rencuentros de guerra

como dicen los historias en que se halló el emperador

IV.

FU DB LA CONQWSTA DB lftEVA-ESPA.^
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VERDADERA RELACION

DI LA

CONQUISTA DEL PERÚ Y PROVINCIA DEL GUZGO,

LLAMADA LA NUEVA-CASTILLA,

CONQCISTADA N>»

FRANCISCO PIZARRO,
capitm de la sacra . católica , cesárea aajcslad del Emperador nuestro señor;

SNVIADA Á SI MAJESTAD

POR FRANCISCO DE JEREZ,

de la mij aobla y leal ciudad de Sevilla, secretario del sobredicho eapiun en todas las provincias j conquista de la IfucnCastilla,

j aoo de los primeros conquistadores della.

PRÓLOGO.

Porque á gloria de Dios nuestro soberano Se&or, y honra y servicio de la católica cesárea roa-

estad , sea alegría para los fieles y espanto para los infieles , y finalmente admiración á todos los

lámanos, la Providencia divina y la ventura del César, y la prudencia y esfuerzo y militar disci-

erna y trabajosas y peligrosas navegaciones y batallas de los españoles, vasallos del invictísimo

darlos, emperador del romano imperio, nuestro natural rey y señor ; me lia parecido cscrebir esta

-elación, y enviarla á su majestad para que todos tengan noticia de lo ya dicho, que sea á gloria

le Dios ; porque, ayudados con su divina mano, han vencido y traído á nuestra santa fe católica

anta multitud de gentilidad, y á honra de nuestro césar, porque con su gran poder y buena

entura en su tiempo tales cosas suceden , y alegría de los fieles que por ellos tales y tantas bata-

las se han vencido , y tantas provincias descubierto y conquistado, y tantas riquezas traídas para

u rey y reinos y para ellos ; y será lo dicho, que los cristianos han hecho temor á los infieles y
uliniracion á todos los humanos ; porque ¿cuándo se vieron en losantiguos ni modernos tan gran-

les empresas de tan poca gente contra tanta , y por tantos climas de cielo y golfos de mar y dis-

anciade tierra ir á conquistar lo no visto ni sabido? Y ¿quién se igualará con los de España? No
K>r cierto los judios, griegos ni romanos, de quien mas que de todos se escribe; porque, si los ro-

manos tantas provincias sojuzgaron , fué con igual ó poco menor número de gente
, y en tierras

abidas y proveídas de mantenimientos usados, y con capitanes y ejércitos pagados. Mas nuestros

españoles, siendo pocos en número, que nunca fueron juntos sino docientos ó trecientos, y algu-

nas veces ciento y aun menos; y el mayor número fué sola una vez veinte años há, que fueron

•on el capitán Pedrarias mil y trecientos hombres. Y los que en diversas veces han ido no han

sido pagados ni forzados, sino de su propia voluntad y á su costa han ido ; y así, han conquistado

en nuestros tiempos mas tierra que la que antes se sabia que todos los principes fieles y infieles

poseian , manteniéndose con los mantenimientos bestiales de aquellos que no tenían noticia de

pan ni vino ; sufriéndose con yerbas y raíces y frutas, han conquistado lo que ya todo el mundo sa-

be
; y por tanto, no escrebirc al presente mas de lo sucedido en la conquista de la Nueva-Casti-

lla, y mucho no escrebiré, por evitar prolijidad.
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Siendo descubierta la mar del Sur, y conquistados y

pacilicudos los moradores de Tierra-Firme ; habiendo

poblado el gobernador Pedrarias de Avila la ciudad de

Panamá y la ciüdad de Nata, y la villa del Nombro de

Dios; viviendo en la ciudad de Panamá el capitán Fran-

cisco Pizarro, hijo del capitán Gonzalo Pizarro , caba-

llero de la ciudad de Trujilto ; teniendo su casa y ha-

cienda y repartímíen lo de indios como uno de los prin-

cipales de la tierra, porque siempre lo fué, y se señaló en

la conquista y población en las cosas del servicio de su

majestad ; estando en quietud y reposo, con celo de con-

seguir su buen propósito y hacer otros muchos seña-

lados servicios á la corona real
,
pidió licencia á Pedra-

rias para descubrir por aquella costa del mar del Sur á

la viu de levante, y gastó mucha parte de su hacienda

en un navio grande que hizo
, y en otras cosas necesa-

rias pura su viaje. Y partió do la ciudad de Panamá

á 14 dias del mes de noviembre de J521 años , llevando

en su compañía ciento y doce españoles , los cuales lle-

vaban algunos indios para su servicio. Y comenzó su

viaje, en el cual pasaron muchos trabajos por ser ivier-

no y los tiempos contrarios. Dejo de decir muchas

cosas que les sucedieron, por evitar prolijidad; sola-

mente diré las cosas notables que mas hacen al caso.

Setenta dias después que salieron de Panamá salla-

ron en tierra en un puerto que después se nombró de la

Hambre; en muchos de los puertos que antes hallaron

habian tomado tierra
, y por no hallar poblaciones los

dejaban; y en este puerto se quedó el capitán con ochen-

ta hombres (que los demás ya eran muertos); y porque

los mantenimientos se les habian acabado, y en aquella

tierra no los había, envió el navio con los marineros y

un capitán á la isla de las Perlas
,
que está en el térmi-

no de Panamá, para que trújese mantenimientos, por-

que pensó que en término de diez ó doce dias seria so-

corrido
; y como la fortuna siempre ó las mas veces

es adversa , el navio se detuvo en ir y volver cuarenta y
siete dias

, y en este tiempo se sustentaron el capitán y

los que con él estaban con un marisco que cogian de

la costa de la mar con gran trabajo , y algunos, por es-

tar debilitados, cogiéndolo se morían, y con unos pal-

mitos amargos. En este tiempo que el navio tardó en

ir y volver murieron mas de veinte hombres; cuando el

navio volvió con el socorro del bastimento, dijeron el

capitán y los marineros que, como no habían llevado bas-

timentos, á la ida comieron un cuero de Taca curtido

que llevaban para zurrones de la bomba
, y cocido, I»

repartieron. Coa el bastimento que el navio trujo, qae

fué maíz y puercos, se reformó la gente que queda-

ba viva
; y de allí partió el capitán en seguimiento de

su viaje
, y llegó á un pueblo situado sobre la mar , qm

está en una fuerza alta , cercado el pueblo de palenque;

allí fallaron harto mantenimiento, y el pueblo desamo-
rado de los naturales, y otro día vino mucha gente de

guerra ; y como eran belicosos y bien armados , y !«

crisliauos estaban flacos de la hambre y trabajos pjs*-

dos, fueron desbaratados, y el capitán ferído de siete

" heridas, la menor deltas peligrosa de muerte; y crerta-

do los indios que lo hirieron que quedaba muerto, h

dejaron ; fueron ferídos con él otros diez y siete hca-

bres, y cinco muertos ; visto por el capitán este dest-

rato, y el poco remedio que allí habia para curarse y re-

formar su gente, embarcóse y volvió á la tierra de P*-

namá , y desembarcó en un pueblo de indios cerca ¿t

la isla de las Perlas, que se llama Cuchaina ; de alfi »-

vió el navio á Panamá
,
porque ya no se podía sostrorr

en el agua, de la mucha broma que habia cogida. Y fiw

saber á Pedrarias todo lo sucedido, yquedóse curanda

si y á sus compañeros. Cuando este navio llegó á Pa-

namá, pocos dias antes habia partido en seguimiento

»

busca del capitán Pizarro el capitán Diego de Almagra,

su compañero, con otro navio y con setenta hombres,?

uavegó hasta llegar al pueblo donde el capitán Pitam)

fué desbaratado ; y el espitan Almagro hubo otro re-

cuentro con los iudíos de nfjuel pueblo, y también fo?

desbaratado y le quebraron un ojo, y hirieron muebr.-*

cristianos; con todo esto, licieron & los indios desamo-

rar el pueblo y lo quemaron. De allí se embarcaron y

siguieron la costa hasta llegar á un ^ran rio que Mana-

ron de San Juan
,
porque cu su dia llegaron allí ; áoü¿t

hallaron alguna muestra de oro, y no hallando ra*tr-

del capitán Pizarro, volvióse el capitán Almagro á Cudu-

ma, donde lo halló
; y concertaron que el capitán Alma-

gro fuese á Panamá y aderezase los navios
, y hicies?

mas gente para proseguir su propósito y acabar de jad-

iar lo que les quedaba, queja debían mas de diez mí! ra*-

U ll .nos. Kn Panamá hubo gran conlradicion de parte <k

Pedrarias y de otros, diciendo que no se debia proce-

der en tal viaje, de que su majestad no era servido, ti
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•apilan Almagro, con el poder que llevaba de su com-

inero, tuvo mucha constancia en lo que los dos ha-

tan comenzado
, y requirió al gobernador Pedrarias

ue do los estorbase, porque ellos creían, con ayuda de
j

Jios.que su majestad seria servido de aquel viaje; á Pe- i

drarias fué forzado consentir que hiciese gente. Con !

cíenlo y diez hombres salió de Panamá
, y fué donde ;

estaba el capitán Pizarro con otros cincuenta de los pri-

meros ciento y diez que con él salieron , y de los se-

to ta que el capitán Almagro llevó cuando le fué á bus-

car; que los ciento y treinta ya eran muertos. Los dos

[
capitanes partieron en sus dos navios con ciento y se-

tenta hombres, y ibón costeando la tierra, y donde

pensaban que había poblado saltaban en tierra con tres

canoas que llevaban , en las cuales remaban sesenta

hombres; y asi iban á buscar mantenimientos. Desla

manera anduvieron frésanos pasando grandes trabajos,

fiambres y fríos ; y murió de hambre la mayor parte de-

lta, que no quedaron vivos cincuenta, sin descubrir

LasU en fin de Tos tres años buena tierra
,
que todo era

ciénagas y anegadizos inhabitables; y esta buena tier-

ra que se descubrió fué desde el rio de San Juan, donde

el capitán Pizarro se quedó con la poca gente que le

quedó, y envió un capitán con el mas pequeño navio á

descubrir alguna buena tierra la costa adelante, y el

otro navio envió con ol capitán Diego de Almagro á Pa-

namá para traer mas gente ,
porque yendo los dos na-

viuí juntos y con lo gente nopodian descubrir, y la gen-

te «emoria. El navio que fué á descubrir volvió & cabo

de setenta dias al rio de San Juan , adonde el capitán

Pizarro quedó con la gente; y dió relación de lo que le

había sucedido, y fué, que llegó hasta el pueblo de Can-

cel,i, que es en aquella cosía, y antes deste pueblo ha-

bían visto, los que en el navio iban, otras poblaciones

muy ricas de oro y plata
, y la gente de mas razón que

toda laque antes liabian visto de indios; y trujeron

seis personas para que deprendiesen la lengua de los

españoles, y trujeron oro y plata y ropa. El capitán y

taque con él estaban recibieron tanta alegría, que ol-

Tillaron todo el trabajo pasado y los gastos que liabian

hecho. Y como aquellos que deseaban verse en aquella

tierra, pues tan buena muestra daba de sí, venido el ca-

pitán Almagro de Panamá con el navio cargado de

gente y caballos, los dos navios con los capitanes y toda

la gente salieron del rio de San Juan para ir á aquella

tierra nuevamente descubierta; y por ser trabajosa la

navegación de aquella costa , se detuvieron mas tiempo

de lo que los bastimentos pudieron suplir, y fué forzado

taitar la gente en tierra , y caminando por ella buscaban

mantenimientos, por donde los podian haber, para co-

mer. Y los navios por la mar llegaron á la bahía de San

Hateo y á unos pueblos que los españoles les pusieron

por nombre de Sauliago, y á los pueblos de Lacamez,

que todos van discurriendo por la costa adelante. Vistas

por los cristianos estas poblaciones, que eran grandes y

de mucha gente y belicosa, que en estos pueblos de

Ucamez, llegando noventa españoles ú una legua del

pueblo, los salieron á recebir mas de diez mil indios de

guerra, y viendo que no les querían hacer mal los cris-

tianos ni tomarles de sus bienes, antes con mucho amor

tratándoles la paz, los indios dejaron de les hacer
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guerra, como ellos traían en propósito. En esta tierra

imbia muchos mantenimientos, y la gente tenia muy
buena órden de vivir ; los pueblos con sus calles y pla-

zas: pueblo habia qae tenia mas de tres mil casas, y
otros había menores.

Pareció á los capitanes é á los otros españoles que,

siendo tan pocos, no harían fructo en aquella tierra, por
no poder resistir á los indios; é acordaron que se car-
gasen los navios del mantenimiento que en aquellos

pueblos habia
, y que volviesen atrás, á una isla que so

dice del Gallo, porque allí podian estar seguros entre

tanto que los navios llegaban á Panamá & hacer saber

al Gobernador la nueva de lo descubierto
, y á pedirle

mas gente para que los capitanes pudiesen "conseguir

su propósito y pacificar la tierra. Y en los navios iba

el capitán Almagro, porque por algunas personas fué

escripto al Gobernador que mandase volver la gente á

Panamá, diciendo que no podian sufrir mas trabajos de
los que habían sufrido en tres años que habia que añ-

ilaban descubriendo; á lo cual proveyó el Gobernador

que todos los que se quisiesen venir á Panamá, que pu-

diesen hacér, y los que quisiesen quedar para descubrir

mas adelante, que tuviesen libertad para ello; y asi, se

quedaron con el capitán Pizarro diez y seis hombres,

é toda la otra gente se fué en los dns navios á Panamá.

El capitán Pizarro estuvo en aquella isla cinco meses,

hasta que volvió el uno de los navios , en el cual fueron

cien leguas mas adelante de loque estaba descubierto,

y hallaron muchas poblaciones y mucha riqueza, y tru-

jeron mas muestra de oro y plata y ropa de la que antes

liabian traido ,
que los indios de su voluntad les daban;

y asi, volvió el capitim con ellos, porque el término

que el Gobernador le bahía dado se le acababa; y el dia

que el término se cumplió entró en el puerto do Pa-

namá.

Como estos dos capitanes estaban tan gastados, que

ya no se podian sostener, debiendo, como debían, mu-

cha suma de pesos do oro, con poco mas de mil cas-

tellanos que el capitán Francisco Pizarro pudo Inber

prestados entre sus amigos se vino con ellos á Castilla, y
hizo relación á su majestad de los grandes y señalados

servicios que en servicio de su majestad habia hecho;

en gratificación de los cuales le hizo merced de la go-

bernación y adelantamiento de aquella tierra
, y del há-

bito de Santiago y de ciertus alcaidins
, y del alguacilaz-

go mayor, y otras mercedes y ayudas de costa le fueron

hechas por su majestad , como emperador y rey que á

todos los que eu su real servicio andan hace muchas

mercedes, como ha siempre hecho. Por esta causa otros

se han animado á gastar sus haciendas en su real servi-

cio , descubriendo por aquella mar del Sur y por todo

el mar Océano tierras y provincias que tan remotas es-

tán de la conversación destos reinos de Castilla.

Despachado por su majestad el gobernador y ade-

lantado Francisco Pizarro ,
partió dc¡ puerto de Sanlú-

car con una armada
, y con próspero viento, sin ningún

contraste, llegó al puerto del Nombro de Dios, y de allí

se fué con la gente á la ciudad de Panamá , donde tuvo

muchas con tradiciones y estorbos para que no saliese

de allí á ir á poblar la tierra que él había descubierto,

como su majestad le habia mandado. Y con la firmeza
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que en ta prosecución dello tuvo, con la roas gente, que

fueron cieuto y ochenta hombres y treinta y siete ca-

ballos, en tres navios partió del puerto de Panamá; y tu-

vo tan venturosa navegación , que en trece dias llegó á

la bahía de San Mateo, que en los principios, cuando se

descubrió, en mas de dos años no pudieron llegar á

aquellos pueblos; y allí desembarcó la gente y los caba-

llos
, y rueron por la costa de la mar

, y eu todas las

poblaciones delta hallaban la gente alzada
; y camina-

ron hasta llegar ¿ un gran pueblo que se dice Coaque,

al cual saltearon porque no se alzase como los otros

pueblos ; y allí tomaron quince mil pesos de oro y mil y

quinientos marcos de plata y muchas piedras de esme-

raldas
,
que por el presente no fueron oono&cidas ni te-

nidas por piedras de valor
;
por esta causa los españo-

les las daban y rescataban con los indios por ropa y

otras cosas que los indios les daban por ellas. Y en este

pueblo prendieron al cacique señor dél, con alguna

gente suya , y hallaron mucha ropa de diversas mane-

ras, y muchos mantenimientos, en que había para man-

tenerse los españoles tres ó cuatro años.

Deste pueblo de Coaque despachó el Gobernador los

tres navios para la ciudad de Pauami y para Nicora-

gua ,
para que en ellos viniese mas gente y caballos,

para poder efectuar la conquista y población de la tier-

ra; y el Gobernador se quedó allí con la gente reposan-

do algunos días hasta que dos de los navios volvieron

de Panamá con veinte y seis de caballo y treinta de pié;

y estos venidos, partióse el Gobernador de allí con to-

da la gente de pié y de caballo, y anduvieron la cosía

adelante (la cual es muy poblada), poniendo á todos

los pueblos debajo el señorío de su majestad
; porque

los señores destos pueblos, de una voluntad salían á los

caminos á recebír al Gobernador sin ponerse en defensa;

y el Gobernador, sin tes hacer mal ni enojo alguno, los

recebta á todos amorosamente , haciéndoles enteuder

algunas cosas para los atraer en conoscimiento de nues-

tra santa fe católica por algunos religiosos que para

ello llevaba. Asi anduvo el Gobernador con la gente

española hasta llegar á una isla que se decía la Pugna,

á la cual los cristianos llamaron la isla de Santiago, que

está dos leguas de la Tierra-Firme; y por ser esta isla

bien poblada y rica y abundosa de mantenimientos,

pasú el Gobernador á ella en los dos navios y en balsas

de maderos que los indios tienen, eu las cuales pasaron

los caballos.

El Gobernador fué recebido en esta isla por el caci-

que señor della con mucha alegría y buen recebimiento,

así de mantenimientos que le sacaron al camino, como
de diversos instrumentos músicos que los naturales tie-

nen para su recreación.

Esta isla tiene quince leguas en circuito; es fértil y
bien poblada. Hay en ella muchos pueblos, y siete caci-

ques son señores dellos
, y uno es señor de todos ellos.

Y este señor dió de su voluntad al Gobernador alguna

cuantidad de oro y plata. Y por ser el tiempo de invier-

no el Gobernador reposó con su gente en aquella isla;

porque , caminando en tat tiempo con las aguas que

hacia , uo podía ser sin gran detrimento de los españo-

les; y entre tanto que pasó el invierno fueron allí cu-

rados algunos eufermos que había. Y como la inclioa-

» DE JEREZ.

|
cion de tos indios es de no obedecer ni servir á otn

i generación si por fuerza no son atraídos á ello, es-

|
(ando este cacique con el Gobernador pacificamente,

j

habiéndose ya dado por vasallo de su majestad : sú-

! pose por las lenguas que el Gobernador tenia consigo

:
que el Cacique tenia hecha junta de toda su gente de

guerra
, y que había muchos dias que no entendía en

j
otra cosa sino en hacer armas, demás de las que los in-

|
dios tenían; lo cual por vista de ojos se vió, porque en el

1 mesmo pueblo donde los españoles estaban aposentados

i y el Cacique residía, se bailaron en la casa del Cacique y

|
en otras muchas mucha gente toda puesta á punto de

' guerra, esperando ít que se recogiese toda la gente de la

|
isla para dar aquella noche sobre los cristianos. Sa-

bida la verdad , y habida información secretamente so-

bre ello
,
luego mandó el Gobernador prender al Caci-

que y á tres bijos suyos y á otros dos principales que

pudieron ser presos y tomados á vida, y en la otra gen-

te dieron todos los españoles de sobresalto, y aquella

tarde mataron alguna gente; y los demás todos huye-

ron y desampararon el pueblo
; y la casa del Cacique y

otras algunas fueron metidas á saco , y en ellas se bailó

algún oro y plata y muclia ropa. Aquella noche en el

real de los cristianos hubo mucha guarda, en que todos

velaron, que eran setenta de caballo y ciento de pié ; y

antes que otro día fuese amanescido se oyó en el real

grita de gente de guerra, y en breve tiempo se vió c<>-

mo se venían allegando al real mucho número de indio?,

todos con sus armas y atabales y otros instrumentos que

traen en sus guerras
; y venida la gente , dividida por

muchas parles, que tomaban el real de los cristianos en

medio, y siendo el día claro , viniendo la gente y en-

trándose por el real, mandó el Gobernador que tos aco-

¡
metiesen con mucho ánimo; y al acometer fueron he-

ridos algunos cristianos y caballos. Y todavía, cotm

nuestro Señor favorescc y socorre en las necesidad?*

á los que andan en su servicio , los indios fueron des-

baratados y volvieron las espaldas, y los de eabalf

»

siguieron el alcance, hiriendo y matando en ellos; y en

este recuentro fué muerta alguna cuantidad de gente,

y recogidos los cristianos al real
,
porque los caballea

estaban fatigados
,
porque desde la mañana hasta me-

diodía duró el seguir el alcance.

Otro día envió el Gobernador la gente dividida en

cuadrillas á buscar á los contraríos por la isla y & ha-

cerles guerra; la cual se Ies hizo en término de Teíníe

días; de manera que ellos quedaron bien castigados , 5

diez principales que fueron presos con el Cacique, pe-
que él confesó que le habian aconsejado que ordénate

la traición que tenia urdida
, y que él no quería venir»

ello, y no lo pudo estorbará los principales. DestosLüo

justicia el Gobernador, quemando algunos, y á otros

cortando las cabezas.

Por el alzamiento y traición que el Cacique y ¡adir*

de la isla de Santiago tenían ordenado se les hizo guer-

ra , hasta que, apremiados del la, desampararon la i<li

y se pasaroná Tierra-Firme ; y por ser la isla tan pobfc -

da, abundosa y rica, porque no se acabase de destruir,

acordó el Gobernador de poner en libertad al Cacique,

porque recogiese la gente que andaba derramada , y )i

|
isla se tomase á poblar. El Cacique fué contento , con
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voluntad de servir á su majestad de allí adelante, por la I

honra que en su prisión se le había hecho. Y porque en
|

aquella isla no sepodia hacer (ruto, el Gobernador se

partió con algunos españoles y caballos , que en tres na-

vios que allí estaban cupieron
,
para el pueblo deTum-

be!, que á la sazou estaba de paces
,
dejando allí la otra

gente con un capitán en tanto que los navios volvían

por ella, y para ayudar á pasar roas presto, vinieron por

mandado del Gobernador ciertas balsas do Túmbez,

que el Cacique envió, y eu ellas se metieron tres cristia-

nos con alguna ropa. En tres días arribaron los navios

i la playa de Túmbez. Y como el Gobernador salió en

tierra, halló la gente de los pueblos alzada ;
súpose de

algunos indios que fueron presos, que se habían alzado

loa cristianos y ropa que traían en lus balsas. Luego

que la gente fué salida de los navios, y los caballos fue-

ron sacados, mandó el Gobernador volver por la gente

que quedó en la isla. Él y la gente se aposentaron en el

pueblo del Cacique en dos cosas fuertes, la una á ma-

nera de fortaleza. El Gobernador mandó 4 los españoles

que corriesen el campo , y que subiesen por un rio ar-

riba que corre por entre aquellos pueblos
,
para que su-

piesen de los tres cristianos que en las balsas habían lle-

udo, si se pudiesen bailar antes que los indios los ma-
tasen. Y aunque se puso mucha diligencia en correr la

tierra, de la primera hora que los españoles desembar-

caron no se pudieron hallar los tres cristianos ni saber

dellos. Esta gente se recogió en dos balsas con toda la

mas comida que pudo haber, y se prendieron algunos

indios , de los cuales envió el Gobernador mensajeros al

Cacique y á algunos principales, requiriéndoles de parte

le su majestad que viniesen de paz y trajesen los tres

cristianos vivos sin les hacer mal ni daño
, y que él los

"ecibiría por vasallos de su majestad
,
aunque habían

ido trausgresores ; donde no, que les haría guerra ¿

uegu y á sangre basta destruirlos. Algunos dias pasa-

on que do quisieron venir , antes se ensoberbecían y

lacian fuertes de la otra parte del rio , que iba crecido

no se podía apear
, y decían que pasasen allá los em-

anóles
, que á los otros tres ya los habían muerto. Co-

10 fué llegada toda la genteque en la isla había quedado,

I Gobernador mandó liacer una gran balsa de madera,

por el mejor paso del rio mandó pasará un capitán con

uarenta de caballo y ochenta de pié, y pasaron en

jueila balsa desde por la mañana hasta la hora de vis-

ires, y mandó á este capitán que les hiciese guerra,

aes eran rebeldes y habian muerto á los cristianos
; y

je si después de haber castigado conforme al delicio

ae habian cometido viniesen de paz, que los recíbie-

, conforme á los mandamientos de su majestad , y

¡e con ellos los requiriese y llamase. Asi se partió este

pilan con su gente, y después de haber pasado el

3, llevando sus guias, anduvo toda la noche háciadon-

; la gente estaba , y ó la mañana dió sobre el real don-

habian estado aposentados, y siguió el alcance todo

uel día, hiriendo y matando en ellos, y prendió á los

e ú vida se pudieron tomar, y cerca de la noche los

ístianos se recogieron á un pueblo , y otro dia por la

irían* salió gente por sus cuadrillas en busca de los

i trarios , y asi fueron castigados ; y visto por el capi-

i que bastaba el daño que se les habia hecho, envió
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mensajeros é llamar de paz al Cacique, y el cacique de

aquella provincia, que ha por nombre Qui [¡masa, envió

con los mensajeros un principal suyo, y por él respon-

dió que por el mucho temor que tenia de los españoles

no osaba venir; que si fuese cierto que no le habian de

matar, que vernia de paz. El capitán respondió al men-
sajero que no recibiría mal ni daño

,
que viniese sin te-

mor; que el Gobernador lo recibiría de paz por vasallo de

su majestad
, y le perdonaría el delicto que habia he-

cho. Con esta seguridad, aunque con mucho temor,

vino el cacique con algunos principales. Y el capitán le

recibió alegremente, diciendo que 4 los que venían do

paz no se les habia de hacer daño
,
aunque se hubieseu

alzado; y que pues él era venido, que no les haría mas

guerra de la hecha ; que hiciese venir su gente 4 tos

pueblos. Después que mandó llevar de la otra parte del

rio el mantenimiento que halló , el capitán se fué con

los españoles adonde habia quedado el Gobernador,

llevando consigo al Cacique y á los principales indios,

y contó al Gobernador todo loque habia pasado ; el cual

dió gracias 4 nuestro Señor por las mercedes que les

hizo , dándoles victoria sin ser herido algún cristiano,

y díjoles que se fuesen á reposar. El Gobernador pre-

guntó al Cacique que por qué se había aludo y muerto

los cristianos, habiendo sido tan bien tratado dél y ha-

biéndole restituido mucha parte de su gente que el ca-

cique de la isla le habia tomado, y habiéndole dado los

capitanes que le habían quemado su pueblo para que él

hiciese justicia dellos, creyendo que fuera bel y agra-

desciera estos beneficios. El Cacique le respondió : a Yo

supe que ciertos principales mios que en las balsas ve-

nían llevaron tres cristianos y los mataron
, y yo no fui

en ello; pero tuve temorque me ecbásedes á mi la cul-

pa.» El Gobernador le dijo : a Esos principales que eso

hicieron me traed aquí , y venga la gen teásus pueblos.»

El Cacique envió á llamar su gente y á los principales,

y «lijo que no se podían haber los que mataron á los

cristianos, porque se habian ausentado de su tierra.

Despuésque el Gobernador hubo estado allí algunos dias,

viendo que no podían ser habidos los indios matado-

res
, y que el pueblo de Túmbez estaba destruido , aun-

que parecía ser gran cosa ,
por algunos edificios que

tenia y dos casas cercadas, la una con dos cercas de tier-

ra ciega , y sus palios y aposentos y puertas con defen-

sas, que para entre indios es buena fortaleza. Dicen los

naturales que á causa de una gran pestilencia que en

ellos dió, y de la guerra que han habido del cacique de

la isla están asolados; y por no haber en esta comarca

mas indios de los que están subjectos á esto cacique,

determinó el Gobernador de partirse con alguna gente

de pié y de caballo en busca de otra provincia mas po-

blada do naturales para asentar en ella pueblo ; y asi , so

partió, dejando en ellasu Uniente con los cristianos quo

quedaron en guarda del fardaje, y el Cacique quedó de

paz, recogieudo su gente á los pueblos.

El primero día que el Gobernador partió «le Túmbez,

que fué á 16 de mayo de 1532 años, llegó ú uit pueblo

pequeño, y en tres días siguientes llegó á un pueblo que

está entre unas sierras; el cacique señor de aquel pue-

blo fué llamado Juan ; allí reposó tres días, y en otras

tres jornadas llegó á la ribera de un río que estaba biea
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poblada y bastecida de muchos mantenimientos de la

tierra y ganado do ovejas : el camino está todo hecho

á mano, ancho y bien labrado
, y en algunos pasos ma-

los hechas sus calzadas. Llegado á este rio, que se

dice Turícarami, asentó su real en un pueblo grande

llamado Puechio ; y todos los mas caciques que había

el rio abojo vinieron de paz al Gobernador, y los deste

pueblo le salieron á recebir al camino. El Gobernador

los recibió á todos con mucho amor, y les notificó el

requirimiciíto que su majestad manda para atraellos en

conoscimiento y obediencia de la Iglesia y de su majes-

tad ; y entendiéndolo ellos por sus lenguas, dijeron que

querían ser sus vasallos, y por Ules los recibió el Go-

bernador con la solenidad que se requiere
, y dieron

servicio y mantenimientos. Antes de llegar á este pue-

blo un tiro de ballesta hay una gran plaza con una for-

taleza cercada, y dentro muchos aposentos, donde los

cristianos se aposentaron, porque los naturales no re-

cibiesen enojo. Asi en este como en todos los otros que

venían de paz mandó el Gobernador pregonar, so gra-

ves penas, que ningún daño les fuese hecho en perso-

nas ni en bienes, ni Ies tomasen los mantenimientos

mas de los que ellos quisiesen dar para el sostenimiento

de los cristianos ,
castigando y ejecutando las penas en

los que lo contrarío hacían
;
porque los naturales traían

cada dia cuanto mantenimiento era necesario, y yerba

para los caballos, y servían en todo lo que les era man-

dado JComo el Gobernador viese la ribera de aquel rio

ser abundosa y muy poblada , mandó que se viese la

comarca delia , y si había puerto en buen paraje
; y fué

Itallado muy buen puerto á la costa de la mar cerca desta

ribera y caciques señores de mucha gente en parte

donde podían venir á servir este rio. El Gobernador fué

á visitar todos estos pueblos, y vistos, dijo que le pa-

recía ser buena esta comarca para ser poblada de espa-

ñoles ; y porque se cumpla lo que su majestad manda,

y los naturales vengan ¿ la conversión y conoscimiento

de nuestra santa fe católica , hizo mensajeros ó los es-

pañoles que quedaron en Túmbez que viniesen, para

que, con acuerdo de las personas que su majestad man-
dase , hiciese la población en la parle mas conveniente

a su servicio y bien de los naturales
; y después de en-

viado este mensajero, parecióle que habría dilación en

la venida si no fuese persona á quien el cacique é indios

de Túmbez tuviesen temor, para que ayudasen á venir

la gente
, y envió ó su hermano Hernando Pizarro, ca-

pitán general ; y después supo el Gobernador que cier-

tos caciques que viven en la sierra no querían venir

de paz, aunque eran requeridos por los mandamientos

de su majestad
; y envió un capitán con veinte y cinco

de caballo y gente de pié para traellos al servicio de su

majestad. Hallándolos el capitán ausentados de sus pue-

blos , él les fué á requerir que viniesen de paz, y ellos

vinieron de guerra, y el capitán salió contra ellos, y en

breve tiempo, liriendo y matando, fueron desbaratados

los indios; y el capitán les tornó á requerir que viniesen

de paz; donde no
, que les haría guerra hasta destruir-

los
; y asi , vinieron do paz

, y el capitán los recibió
; y

dojando toda aquella provincia pacificada , se volvió

donde el Gobernador estaba, y trujo ios caciques; y el

Gobernador los rescibió con mucho amor y mandólos
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volver i sus pueblos y recoger sn gente ; y el ctpitw

dijo que habia hallado en los pueblos destos cacique*

de la sierra minas de oro fino
, y que los vecinos lo co-

! gen , y trujo muestra dello , yque las minas estínveinte

leguas deste pueblo.

El capitán que fué á Túmbez por la gente vino con

ella desde en treinta dias; alguna della vino por mir

con el fardaje en un navio y en un barco y ea baba;.

Estos eran venidos de Panamá con mercadurías, y no

trajeron gente, porque el capitán Diego de Almagroque-

daba haciendo una armada para venir á esta po i ilación,

con propósito de poblar por si. Sabido por el Goberot-

dor que estos navios eran llegados ,
porque con mis

brevedad se descargase el fardaje y se subiese el rio

arriba , él se partió del pueblo de Puechio por el rio

abajo, con alguna gente. Llegado donde está un cacique

llamado Lachira , halló ciertos cristianos que babiia

desembarcado , los cuales se quejaron al Gobernador

que el Cacique les habia hecho mal tratamiento, y U

noche antes no habían dormido de temor, porque vie-

ron andar alterados á los indios yacaudillados. El Gober-

nador hizo información de los indios naturales, y halló

que el cacique de Lachira con sus principales, y otro

llamado Al inotaje , tenían concertado de matar á los cris-

tianos el dia que llegó el Gobernador. Vista la informa-

ción , el Gobernador envió secretamente á prender al

cacique de Almotaje y los principales indios, y él pren-

dió también al de Lachira y algunos de sus principales,

los cuales confesaron el delicio. Luego mandó hacer

justicia, quemando al cacique de Almotaje y á sus prin-

cipales é algunos nidios y á todos los principales de La-

chira : deste cacique de Lachira no tizo justicia, por-

que pareció no tener tanta culpa y ser apremiado ¿t

sus principales , y porque estas dos poblaciones que-

daban sin cabezas y se perderían ; al cual apercibió qw

de allí adelante fuese bueno , que á la primera ruindad

no le perdonaría , y que recogiese toda su gento y la de

Almotaje, y la gobernase é rigiese basta que un mu-

chacho, heredero en el señorío de Almotaje, fuese de

edad para gobernar. Este castigo puso mucho temor ea

toda la comarca ; de manera que una junta que se dijo

que tenían urdida todos los comarcanos para venir á dar

sobre el Gobernador y españoles, se deshizo, y de allí

adelante todos sirvieron mejor, con mas temor que an-

tes. Hecha esta justicia
, y recogida toda la gente y

fardaje que vino do Túmbez, vista aquella comarca y

ribera por el reverendo padre Vicente de Valverde, re-

ligioso de la órden de santo Domingo, y por los oficia-

les de su majestad , el Gobernador, cou acuerdo dcstas

personas, como sus majestades mandan ( porque en esü

comarca y ribera concurren las causas y cualidades que

debe haber en tierra que ha de ser poblada de españo-

les
, y los naturales della podrán servir sin padescer

fatiga demasiada, teniendo principalmente respecto á

su conservación, como es la voluntad de su majestad

que se tenga) , asentó y fundó pueblo en nombre de sa

majestad. lunlo á la ribera deste rio, seis leguas del

puerto de mar, hay un cacique señor de una población

que se llama Tangarara , á la cual se puso por nomtre

San Miguel ; y porque los navios que habiao venido de

[

Panamá uo recibiesen detrimento dilatándote su tor-

Digitized by Google



CONQUISTA

cada
,
eiai,obeniador, con acuerdo de los oficiales de sus

j

nujestaojs , mandó fundir cierto oro que estos caciques 1

y el de Túmbez habían dado de presente, y sacado el I

quinto pertenesciente á sus majestades, la resta per- ¡

t«oeciente á la compañía el Gobernador la tomó pres-

tida de los compañeros para pagarla del primer oro que

* hubiese, y con este oro despachó los navios, pagados

sus fletes
, y los mercaderes despacharon sus mercadu-

rías y se partieron. El Gobernador envió ó avisar al ca-

pitán Almagro, su compañero , cuánto seria deservido

Dios y su majestad de intentar y hacer nueva población

para estorbarle su propósilo.\Habiendo proveído ol Go-

bernador el despacho destos navios ,
repartió entre las

personas que se avencindaron en este pueblo las tierras

v solares
,
porque los vecinos sin ayuda y servicio de los

naturales no se podian sostener ni poblarse el pueblo,

y «irviendo sin estar repartidos los caciques on per-

sonas que los administrasen, los naturales recibirían

raucbo daño; porque, como los españoles tengan co-

aoscidos á los indios que tienen administración, son

bien tratados y conservados. A esta causa, con acuerdo

«leí religioso y de los oficióles que les pareció convenir

así al servicio de Dios y bien de los naturales , el Gober-

nador depositó los caciques y indios en los vecinos deste

pueblo, porque los ayudasen & sostener, y los cristia-

nos los doctrinasen en nuestra santa fe conforme & los

mandamientos de su majestad; entre tanto que provee

loque mas conviene al servicio de Dios y suyo y bien

del pueblo y de los naturales de la tierra , fueron elegi-

dos alcaldes y regidores y otros oficiales públicos , á

los cuales fueron dadas ordenanzas por donde se ri-

giesen. ^
Tuvo noticia el Gobernador que la via de Chincha y

del Cuzco hay muchas y grandes poblaciones abundo-

sas y ricas
; y que doce ó quince jornadas deste pueblo

estú un valle poblado que se dice Caxamalca , adonde

reside Atabalipa ,
que es el mayor señor que al presen-

te hay entre los naturales, al cual todos obedecen; y

que léjos tierra de donde es natural , ha venido con-

quistando; y como llegó á la provincia de Caxamalca

(por ser tan rica y apacible), asentó en ella, y de allí va

conquistando mas tierra ; y por ser este señor tan te-

mido, los comarcanos deste rio no están domésticos al

servicio de su majestad como conviene, antes se favo-

rescen con este Atabalipa , y dicen que á él tienen por

señor y no hay otro, y que pequeña parte de su hueste

basta para matar á todos los cristianos; poniendo mu-

cho temor con su acostumbrada crueldad. El Goberna-

dor acordó de partirse en busca de Atabalipa para traerlo

ai servicio de su majestad , y para pacificar las provin-

cias comarcanas ;
porque , este conquistado, lo restan te

ligeramente seria pacificado.

{ Salió el Gobernador de la ciudad de San Miguel en

demanda do Atabalipa á 24 dias do setiembre año

de 1532. El primero dia de su camino pasó la gente e]

río en dos valsas, y los caballos nadando; aquella no-

che durmió anuo pueblo déla otra parle del rio i en

tras dias siguientes llegó al valle de Piura, á una torto-

lea de un cacique, adonde halló un capitán con cier-

tos españoles , al cual él había enviado para pacificar

jquel cacique, y porque no pusiesen en necesidad al
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cacique de San Miguel; allí estovo el Gobernador diez

dias reformándose de lo que era menester para su viaje;

y contando los cristianos que llevaba , halló sesenta y
siete de á caballo y ciento y diez de á pié , tres dellos

escopeteros y algunos ballesteros \é poique el teniente

de San Miguel le escribió que quedaban allá pocos cris-

tianos, mandó pregonar el Gobernador que los que qui-

siesen volver á avecindarse en el pueblo de San Miguel

que asignarían indios con que se sostuviesen, como á

los otros vecinos que allá quedaban
; y que él iría á con-

quistar con los que le quedasen, pocos ó muchos. De
allí se volvieron cinco de caballo y cuatro de pié. Por

manera que se cumplieron con estos cincuenta y cinco

vecinos , sin otros diez ó doce que quedaron sin vecin-

dades por su voluntad^! Gobernador quedaron sesenta

y dos de á caballo y ciento y dos de & pié. Allí mandó
el Gobernador que hiciesen armas los que no las tenian,

para sus personas y para sus caballos; y reformó los ba-

llesteros, cumpliéndolos á veinte, y poso un capitán

que tuviese cargo del los.

,
Luego que hubo proveído en todo lo que convenia,

se partió con la gente; y habiendo caminado hasta me-
diodía, llegó á una plaza grande cercada de tapias, de

un cacique llamado Pabor; el Gobernador y su gente se

aposentaron allí. Súpose que este cacique era gran se-

ñor, el cual al presente estaba destruido; que el Cuzco

viejo, padre de Atabalipa, le habió destruido veinte

pueblos y muerto la gente dellos. Con todo este daño,

tenia mucha gente , y junto con él está otro su herma-

no, tan gran señor como él. Estos eran de paz, deposita-

dos en la ciudad de San Miguel; esta población y la de

Piura está en unos valles llanos muy buenos}EI Gober-

nador se informó allí de los pueblos y caciques comar-

canos y del camino de Caxamalca, y informáronle que

dos jornadas de allí había un pueblo grande, que se dice

Cazas, en el cual había guarnición de Atabalipa espe-

rando á los cristianos, si fuesen por allí. Sabido por el

Gobernador, mandó secretamente á un capitán con gen-

te de pié y de caballo
,
para que fuese al pueblo de Ca-

xas.porquesi allí hobiese gente de Atabalipa no tomasen

soberbia yendo á ellos; y mandóle que buenamente pro-

curase de los pacificar y traellos á servicio de su majes-

tadjequiriéndoles por sus mandamientos. Luego aquel

dia se partió el capitán; otro dia se partió el Goberna-

dor^ llegó á un pueblo llamado Zaran, donde esperó ul

capitán que fué á Caxns; el cacique del pueblo trujo al

Gobernador mantenimiento de ovejas y otras cosas, á

una fortaleza donde el Gobernador llegó á mediodía.

Otro dia partió de la fortaleza y llegó al pueblo de Za-

ran, en el cual mandó asentar su real para esperar ul

capitán que había ido á Caxas; el cual desde en cinco

dias envió un mensajero al Gobernador, haciéndole sa-

ber lo que les habia sucedido. El Gobernador respondió

luego cómo en aquel pueblo quedaba esperando que

desque hubiesen negociado viniesen á se juntar con él;

y que de camino visitasen y pacificasen otro pueblo que

está cerca de la ciudad de Caxas
,
que se dice de G¡cu-

ba niba; y que tenia noticia que este cacique de Zaran

es señor de buenos pueblos y de un valle abundoso , el

cual está depositado en los vecinos de la ciudad de San

Miguel. En ocho dias que el Gobernador estuvo espe-
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rando al capitán se reformaron los españoles, y adere- llegar uno á otro; van por el camino canil eapfr ^
xaroo sus caballos para la conquista y viaje. Venido el i traídos de otra parte , de donde los caminan^ Wa
capitán con su gente, hizo relación al Gobernador de lo 1 A cada jornada bay una casa á manera de ven1 ta, doade

que en aquellos pueblos había visto; en que dijo que
¡

se aposentan los que van y vienen. A la entndau^e

había estado dos días y una noche hasta llegar á Caías, camino en el pueblo de Casas, está una casa al principio

sin reposar mas de i comer , subiendo grandes sierras • de una puente, donde reside una guarda que recibe d

por tomar de sobresalto aquel pueblo; y que con todo portazgo de los que van y vienen, y páganlo en la mes-

esto no pudo llegar (aunque llevó buenas guias) sin que ma cosa que llevan ; y ninguno puede sacar carga del

en el camino topase con espías del pueblo; y que algu- :
pueblo si no la roete. Aquesta costumbre tienen lati-

nos del los fueron tomados, de los cuales supieron cómo guamente, y Atabalipa la suspendió en cuanto tocaba

estaba la gente; y puestos los cristianos en órden, si- i á loque sacabau para su gente de guarnición. Nroprn

guió su camino hasta llegar al pueblo , y á la entrada pasajero puede entrar ni salir por otro camino con car-

dé! halló un asiento de real donde pareció haber estado I
ga, sino por doestá laguarda, so pena de muerte¿Taa>-

genle de guerra. \EI pueblo de Cazas está en un valle
i

bien dijo que halló en estosdos pueblos dos casas Ileo»

pequeño entre unas sierras, y la gente del pueblo estaba
¡

de calzado y panes , de sal y un manjar que parecía al-

algo alterada; y como el capitau les dió seguro, y les I
bóndigas, y depósito de otras cosas para la hueste de

hizo entender cómo venia de parte del Gobernador para
¡

Atabalipa ; y dijo que aquellos pueblos tenían buena or-

los recebir por vasallos del Emperador ; entonces salió
j
den y vivían politicamenteJCon el capitán vino un ioJts

un capitán, que dijo que estaba por Atabalipa reci-

biendo los tributos de aquellos pueblos, del cual se in-

formó del camioo de Cazamalca, y de la intención que

Atabalipa tenia pora recebir i los cristianos, y de la

ciudad del Cuzco, que está de allí treinta jornadas; que

principal con otros algunos
, y dijo el capitán qneaqod

indio había venido con cierto presente para el Gober-

nador; este mensajero dijo al Gobernador que su «-

ñor Atabalipa le envia desde Caiamalca para le traer

aquel presente
, que eran dos fortalezas á manera de

tiene la cerca un dia de andadura, y la casa de aposen-
¡

fuente , figuradas en piedra , coo que beba, y dos car

to del Cacique tiene cuatro tiros de ballesta
, y que hay

¡

gasde patos secos desollados, para que , hechos pon*,

una sala donde está muerto el Cuzco viejo, que el suelo I
>e sahume cou ellos

,
porque asi se usa entre los señor»

de su tierra
; y que le euvia á decir que él tiene *>

luntad de ser su amigo, y esperalle de paz en

ca. El Gobernador recibió el presente y le

Cuzco viejo; que hasta queAtabalipa, su hermano, se le- • diciendo que holgaba mucho de su venida, por ser mu-

sajero de Atabalipa, 4 quien él deseaba ver por las cue-

vas que dél oia ; que, como él supo que hacia guerra a

sus contrarios , determinó de ir á verlo y ser su amigo r

hermano, y favorecerlo en su conquista con los cristia-

nos que con éJ venían ; y mandó que le diesen de cotsx

áél y álosqueconél venían, y todo lo que hubiesen me-

nester, y fuesen bienaposentados, como em bajad ares k

tan gran señor ; y después que hubieron reposado, I-i

mandó venir ante si
, y les dijo que si querían volver i

reposar allí algún día
,
que hiciesen á su voluntad fl

mensajero dijo que quería volver con la respuesta a «a

está chapado de plata, y el techo y las paredes de cha-

pas de oro y plata entretejidas. Y que aquellos pueblos

habían estado hasta un año antes por el Cuzco, hijo del

Cuzco viejo; que hasta queAtabalipa, su hermano, se le-

vantó, y ha venido conquistando la tierra, echándoles

grandes pechos y tributos, y que cada dia hace en ellos

grandes crueldades, y que, demás del tributo que le dan

de sus haciendas y granjerias, se lo dan de sus hijos y

hijas. Y que aquel asiento de real que allí estaba fué de

Atabalipa, que pocos días antes se había ido de allí con

cierta parte de su hueste, y que se bailó en aquel pue-

blo de Cazas una casa grande, fuerte y cercada de tapias,

con sus puertas, en la cual estaban muchos mujeres hi-

lando y tejiendo ropas para la hueste de Atabalipa , sin

tener varones, mas de los porteros que las guardaban,

y que á la entrada del pueblo babia ciertos indios ahor- ! señor; el Gobernador le dijo: aDirásie de mi parte lo <pt

cados de los pies; y supo deste principal que Atabalipa j te he dicho, que no pararé en algún pueblo deJeamiai

los mandó matar porque uno detlos entró en la casa de
j

por llegar presto á verme con él.» Y dióle una carais

«

las mujeres á dormir con una; al cual, y á todos los por- ; otras cosas de Castilla para que le llevase. Partido esa

teros que consintieron , ahorcó. % i mensajero , el Gobernador se detuvo allí dos días, por-

x Como este capitán hubo apaciguado este pueblo de i que lajenteque había venido de Cazas venia fatigad

Cazas, fue al de Guacamba, que es una jornada de allí, y ;
del camino X¡ entre tanto escribió á los vecinos del pu*-

es mayor que el de Cazas y de mejores edificios , y la i blo de San Miguel la relación que de la tierra tenú j

fortaleza toda de piedra bien labrada , asentadas las pie-
j

las nuevas de Atabalipa
, y les envió las dos forüleia*

j

dras grandes de largo de cinco y seis palmos , tan jun- i ropas de lana de la tierra que de Cazas trajeron (
que *

tas, que parece no haber entre ellas mezcla , consu azu- j
cosa de ver en España la obra y primera della, que mas

tea alta de cantería, con dos escaleras de piedra en me- '. sejurgara ser seda que de lana, con muchas labor»; í~

dio de dos aposentos. Por medio deste pueblo y del de
j

gurasde oro, de martillo, muy bien asentado en la rop)

Cazas pasa un rio pequeño, deque los pueblos se sirveu, ! Como el Gobernadorhubo despachado estos men>ajerji

y tienen sus puentes con calzadas muy bien hechas, panel pueblo de San Miguel, él se partió, y enduro tf«

Pasa por aquellos dos pueblos un camino ancho, he- días sin hallar pueblo ni agua, mas de una fuente pe-

cho á mano , que atraviesa toda aquella tierra , y viene quena, de donde con trabajo se proveyó. Al cabo de tres

desde el Cuzco basta Güito , que hay mas de trecientas dias llegó á una gran plaza cercada , en lacualno bal! i

leguas; va llano, y por la sierra bien labrado;estan an- !

ijente;súposequeesdeuncaciquesenordeuDpud>to^

cbo, que seis de á caballo pueden ir por él á la par sin
¡

sediceCopü,queeiUcercadeallienunvalle I
vqaeaq«e-
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CONQUISTA

* lía fortaleza está despoblada porque noten» agual Otro

día madrugó el Gobernador coa la lona, porque había

$ranjornada hasta llegará poblado; é mediodía llegó á

una casa cercada con muy buenos aposentos, de donde le

«dieron á reccbír algunos indios; yporque allí no habia

agua ni mantenimientos , se fué dos leguas de allí al

pueblo de cacique; llegado allá, mandó que la gente se

aposentase junta en cierta parte dél. AHI supo el Gober-

nador de los principales indios de aquel pueblo
,
que se

llama Motux
,
que el cacique dél estaba en Caxamalca

y que habia llevado trecientos hombres de guerra. Ha-

llóse allí un capitán puesto por Atabalipa.1 Allí reposó el

Gobernadorcualro dias, y en ellos vió alguna parte de la

población deste cacique, que pareció tener mucha en un

ralle abundoso. Todos los pueblos que hay de allí hasta

el pueblo de San Miguel están en valles, yasimesmo todos

aquellos de que se tiene noticia que hay hasta el pié déla

«ierra que está cerca de Caxamalca. Por este camino to-

da la gente tiene una mesma manera de vivir : las mu-

jeres visten una ropa larga que arrastra por el suelo,

como hábito de mujeres de Castilla ; los hombres traen
j

unas camisas cortadas ; es gente sucia , comen carne y i

pescado , todo crudo ; el maíz comen cocido y tostado ; I

tienen otras suciedades de sacrificios y mezquitas, á
¡

las cuales tienen en veneración; todo lo mejor de sus

Jisciendas ofrescen en ellas. Sacrifican cada mes á sus

propios hijos, y con la sangre dellos, untan las caras á

los ¡dolos y las puertas ü las mezquitas
, y echan della

encima de las sepulturas de los muertos ; y los raes-

mos de quien hacen sacrificio se dan de voluntad á la

muerte, riendo y bailando y cantando, y ellos la piden

después que están hartos de beber, ante que les corten

/as cabezas; también sacrifican ovejas. Las mezquitas

son diferenciadas de las otras casas, cercadas de piedra

y de tapia, muy bien labradas, asentadas en lo mas alto de

los pueblos; en Túmbez y en estas poblaciones usan un

traje y tienen los mesmos sacrificios. Siembran de re-
|

gadio en las vegas de los ríos, repartiendo las aguas en \

acequias; cogen mucho maíz y otras semillas y rafees, 1

que comen; en esta tierra llueve poco.)

i El Gobernador caminó dos dias por unos valles muy
j

poblados , durmiendo á cada jornada en casas fuertes í

cercadas de tapias; los señores destos pueblos dicen que 1

el Cuzco viejo posaba en estas casas cuando iba cami- f

no por una tierra arenosa y seca, hasta que llegó á otro
j

valle bien poblado, por el cual pasa un rio furioso y ,

grande; y porque iba crecido, el Gobernador durmió de

aquella parte, y mandó Aun capitán que lo pasase á na-

do con algunos que sabían nadar
; que fuese á los pue-

blos de la otra parte, porque no viniese gente á estor-

bar el paso. El capitán Hernando Pizarro pasó, y los in-

dios de un pueblo que están á la otra parte vinieron á

él de paz, y aposentóse en una fortaleza cercada
; y co-

mo viese que estaban alzados los indios de los pue-

blos, que aunque algunos indios salieron á él de paz, to-

rios los pueblos estaban yermos y la ropa alzada, él les

preguntó por Atabalipa , si sabían que esperaba de paz

í de guerra á los cristianos; y ninguno le quiso decir

rerdad, por temor que tenian de Atabalipa, hasta que,

umado aparte un principal y atormentado, dijo que

Vtabalipa esperaba de guerra con su gente en tres par*
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tes , la una al pié de la sierra , y otra en Caxamalca, con

mucha soberbia, diciendo que hade matar d los cristia-

nos; lo cual dijo este principal que él lo habia oido. Otro

dia por la mañana lo hizo saber el capitán al Goberna-

dor. Luego mandó el Gobernador cortar árboles de la

una parte y de la otra del rio, con que la gente y fardaje

pasase ; y fueron hechos tres pontones, por donde cu

todo aquel dia pasó la hueste y los caballos á nado ; en

todo esto trabajó el Gobernador mucho fasta ser pasa-

da la gente; y como hubo pasado, se fué á aposentar á la

fortaleza donde el capitán estaba ; y mandó llamar á un

cacique, del cual supo que Atabalipa estaba adclantede

Caxamalca, enGuamachuco,con mucha gente de guer-

ra, que serian cincuenta mil hombres; como el Goberna-

dor oyó tanto número de gente
,
creyendo que erraba

el Cacique en la cuenta, informóse de su manera de con-

tar, y supo que cuentan de uno hasta diez, y de diez has-

ta ciento, y de diez cientos, hacen mil, y cinco dieces de

millares érala gente que Atabalipa tenia. Este cacique

de quien el Gobernador se informó es el principal de los

deaquel rio; el cual dijo que al tiempo que vino Atabalipa

por aquella tierra , él se habia escondido por temor; y
como no lo halló en sus pueblos, de cinco mil indios

que tenia , le mató los cuatro mil
, y le tomó seiscientas

mujeres y seiscientos mochadlos para repartir entre su

gente de guerra ; é dijo que el cacique señor de aquel

pueblo y fortaleza donde estaba se llama Cinto^ y esta-

ba con Atabalipa.
\

Aquí reposó el Gobernador y su gente cuatro dias; y
un dia antes que se hubiese de partir habló con un in-

dio principal de la provincia de San Miguel, y le dijo si

se atrevía á ir á Caxamalca por espía y traer aviso de lo

que hobiese en la tierra. El indio respondió : «No osaré

ir por espía; mas iré por tu mensajero á hablar con

Atabalipa, y sabré si hay gente de guerra en la sierra, y
el propósito que tiene Atabalipa. » El Gobernador le

dijo que fuese como quisiese
; y que si en la sierra ho-

biese gente, como allí habían sabido, que le enviase avi-

so con un indio de los que consigo llevaba, y que habla-

se con Atabalipa y su gente, y les dijese el buen trata-

miento que él y ros cristianos hacen ¿ los caciques de

paz, y que no hacen guerra sino á los que se ponen en

ella
, y que de todo les dijese verdad

,
según lo que ha-

bia visto
; y que si Atabalipa quisiese ser bueno, que él

seria su amigo y hermano , y le favorecería y ayudaría

en su guerraJcon esta embajada se partió aquel indio,

y el Gobernador prosiguió su viaje por aquellos valles,

hallando cada dia pueblo con su casa cercada como for-

taleza, y en tres jomadas llegó ó un pueblo que está al

pié de la sierra, dejando á la mano derecha el camino

que habia traído, porque aquel va siguiendo por aque-

llos valles la Chincha , y este otro va á Caxamalca de-

recho ; el cual camino se supo que iba hasta Chincha

poblado de buenos pueblos, y viene desde el rio de San

Miguel, hecho de calzada, cercado de ambas partes de

tapia ; dos carretas pueden ir por él á la par, y de Chin-

cha va al Cuzco
, y en mucha parte dél van árboles de

tina parte y otra, puestos ó mano para que hagan som-

bra al camino. Este camino se hizo para el Cuzco viejo,

por donde venia á visitar su tierra, y aquellas casas cer-

cadas eran sus aposentos.yvigunos de los cristianos fuo*
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ron de parecer que fuese el Gobernador con ello* por

aquel comiuoá Chincha, porque por el otro camino ha-

bía ana mala sierra de pasar antes de llegar 4 Caxamal-

ca, y en ella había gente de guerra de Alabalipa, y yen-

do por allí se les podía seguir algún detrimento. El Go-

bernador respondió que ya tenia noticia Alabalipa que

él iba en su demanda desde que partió del rio de San
j

un indio de los que había llevado el indio que elGober-

Miguel
;
que si dejasen aquel camino dirían los indios

¡

nador envió por mensajero, y dijo que le había eotiado

si esperaba de paz ó de guerra. El cnpilan supideBa»

cómo había tres días que Alabalipa era venido* Can-

malea y que tenia consigo mucha gente
; que no abita

lo que quería hacer ; que siempre habían oído quequera

paz con los cristianos, y que la gente deste pueblo es-

taba por Alabalipa. Ya que el sol se quería poner llegó

el principal indio que iba por i

Caiamalca , porque allí había encontrado dos i

ros de Atabalipa que venían atrás; que otro dia llega-

rían y que Atabalipa estaba en Caxamalca , y que él m

que no osaban ir á ellos, y tomarían mas soberbia de la

que lenian; por lo cual, y por otras muchas causas, dijo

que no se había de dejar el camino comenzado, y irá do

quiera que Atabalipa estuviese ; que todos se animasen
,
i»U} Hv*> nuiwii|« mai» «.» v*««uaii« , 7 Hm «

»

á liacer como deJIos esperaba; que no les pusiese temor
j
quiso parar hasta ir á hablar á Alabalipa

, y que él rol-

la rouciia gente que decían que tenia Atabalipa; que,
¡
vería con la respuesta, y que en el camino no haba

aunque los cristianos fuesen menos, el socorro de núes- l hallado gente de guerra. Luego el Gobernador hizo sa-

tro Señor es suficiente para que ellos desbaratasen á los
j
ber todo esto por su carta al capitán que había queda-

contrarios y los hacer venir en conocimiento de núes-
j do con el fardaje, y que otro dia caminaría pequeña jar-

tra santa fe católica , como cada dia se ha visto hacer í nada por esperalle, y de allí caminaría toda la geste

nuestro Señor milagros en otras mayores necesidades; ! junta. Otro dia por la mañana caminó el Gobernador

que así lo haría en la presente, pues iban con buena in-
j

con su gente, subiendo todavía la sierra , y paró ea lo

tención de atraer aquellos infieles al conoscimiento de i alto della en un llano cerca de unos arroyos de aguí,

la verdad, sin les hacer mal ni daño, sino ó los que qui-
|

para esperar á los que atrás venían. Los españoles»

sieren contradecirlo y ponerse en armas. i aposentaron en sus toldos de algodón que traían, ha-

Hecho este razonamiento por el Gobernador, todos
¡
ciendo fuego por defenderse del gran frío que en Usier-

dijeron que fuese por el camino que le pareciese que
J

ra hacia; que en Castilla en tierra de campos no bara

mas convenia ; que todos le seguirían con mucho áni- i mayor frió que en esta sierra; la cual es rasa de monte

,

ino, y al tiempo del efecto vería lo que cada uno bacía. ! toda llena de una yerba como esparto corto ; algunos

Llegados al pió de la sierra
,
reposaron un dia para dar < árboles hay adrados, y las aguas son Un frías , que oo

Habido su acuerdo el Gobernador
, se pueden beber sin calentarse. Dendeápoco rato que fl

Gobernador había aquí reposado llegó la retaguarda, v

por olra parte los mensajeros que Atabalipa enviaba,

los cuales traían diez ovejas. Llegados ante el Gober-

nador, y hecho su acatamiento
,
dijeron que Atabalipa

enriaba aquellas ovejas para los cristianos y para saber

el dia que llegarianá Caxamalca, para les enviar comida

al camino. El Gobernador los recibió bien , y les di;t

con personas experimentadas, determinó de dejar la re-

taguarda y fardaje, y tomó consigo cuarenta de ¿ca-

ballo y sesenta de á pié , y los demás dejó con un capi- •

tan
, y mandóle que fuese en su seguimiento muy con-

certadamente, y que él le avisaría de lo que hobiese de

hacerJCon este concierto comeuzó á subir el Goberna-

dor; los caballeros llevaban sus caballos de diestro, has-

ta que á mediodía llegaron á una fortaleza cercada
,
que

|
que se holgaba con su venida, por enviarlos su hermao»

está encimado una sierra en un mal paso, que con poca
|

Alabalipa; que el iría lo mas presto que pudiese. De

gente de cristianos se guardaría á una gran hueste, por-

que era tan agria, que por partes había que subían como
por escaleras, y no había otra parte por dosubir sino por

so lo aquel camino. Subióse este paso sin que alguna gen-

pués que hobieron comido y reposado , el Gobernad**

les preguntó de las cosas de la tierra y de las guerras

que tenia Atabalipa. El uno dellos respondió que cioro

dias bahía que Atabalipa estaba en Caxamalca pan es-

te lo defendiese^ esta fortaleza está cercada de piedra,
j

perar allí al Gobernador
, y que no tenia consigo wn

asentada sobre una sierra cercada de peña tajada. AHI
j

poca gente; que la había enviado á dar guerra al Cus-'.

su hermano. Preguntóle el Gobernador en particular *

que habia pasado en todas aquellas guerras, y cómo cc-

menzó á conquistar; el indio dijo : «Mi señor Atabali-

pa es hijo del Cuzco viejo
,
que es ya fallecido , el cu>\

señoreó todas eslas tierras
; y á este su hijo Atabalipa

dejó por señor de una gran provincia que está adelaufc

de Tomipunxa, la cual se dice Güito
, y á otro su Lijo

mayor dejó todas las otras tierras y señorío principa':

y por ser sucesor del señorío se llama Cuzco , como «i

padre. Y no contento con el señorío que tenia , vino a

dar guerra á su hermano Atabalipa , el cual le «mo

mensajeros rogándole que le dejase pacificamente en !»

que su padre le habia dejado por herencia; y no lo q<Jv-

riendo hacer el Cuzco , mató á sus herederos ; á un

hermano de los dos que fué con la embajada. Vasto es-

to por Atabalipa , salió á él con mucha gente de guerra

parri el Gobernador á descansar yá comer, es tanto el frío

que hace en esta sierra , que , como los caballos veniau

hechos al calor que en los valles hacia, algunos dellos se

resfriaron. De allí fué el Gobernador á dormir á otro

pueblo, y hizo mensajero á los que atrás venían, hacién-

doles saber que seguramente podían subir aquel paso;

que trabajasen por venir á dormir á la fortaleza.1 El Go-

bernador se aposentó aquella noche en aquel pueblo en

una casa fuerte, cercada de piedra y labrada de cante-

ría, tan ancha la cerca como cualquier fortaleza de Es-

con sus puertas; que si en esta tierra hobiese los

stros y herramientas de España no pudiera ser me-
jor labrada la cerca\La gente desle pueblo era alzada,

excepto algunas mujeres y pocos indios, de los cuales

mandó el Gobernador á un capitán que tomase de los

mas principales dos, y les preguntase á cada uno por si

de las cosas de aquella tierra y dóndu estaba Atabalipa, I basta llegar á ia proviucia de Tunicpouiba, que enM
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señorío de so hermano; y por defenderse de la gente,

quemé el pueblo principal de aquella provincia y mató

toda la gente. E allí le vinieron nuevas que su hermano

labia entrado en su tierra haciendo guerra, y fué aobre

él; y como el Cuíco supo su venida , fuése huyendo á su

tierra. Atabalipa fué conquistando las tierras del Cuz-

co, ho que algún pueblo se le defendiese, porque subían

el castigo que en Tumepomba hizo, y de todas las tier-

ras que señoreaba se rehacía de gente de guerra. Y co-

mo llegó á Caxamalca parecióle la tierra buena y abun-

darle, y asentó allí, para acabar de conquistar toda la

otra tierra de su hermano , y envió con un capitán dos

mil hombres de guerra sobre la ciudad donde su her-

mano reside; y con)» su hermano tenia mucho número

degente, matóle estos dos mil hombres ; y Atabalipa

tomó á enviar mas gente con dos capitanes , seis meses

há. y de pocos dias acá le han veuido nuevas desloa dos

capitanes, que han gaoado toda la tierra del Cuzco

lusla llegar á su pueblo
, y han desbaratado á él y é su

pente . y traen presa su persona
, y le tomaron mucho

oro \ plata.» El Gobernador dijo al mensajero : «Mucho

I» huleado de lo que me has dicho, por saber de la vic -

loria de tu señor ; porque , no contento su hermano

cou lo que tenia , quería abajar á tu señor del estado en

ijue su padre le había dejado. A los soberbios les acaes-

re como al Cuzco
; que no solamente no alcanzan lo

que malamente desean, pero aun ellos quedan perdi-

dos co bienes y personas. » Y creyendo el Gobernador

]ue todo lo que este indio había dicho era de parte de

Atabalipa
,
por poner temor a los cristianos y dar á en-

tender su poderío y destreza, dijo al mensajero : «Bien

:reo que lo que has dicho es así
, porque Atabalipa es

rran señor, y tengo nuevas que es buen guerrero ; mas

¿fióle saber que mi señor el Kmperador, que es rey de

istspaíias y de todas las Indias y Tierra-Firme, y se-

ior de lodo el mundo , tiene muchos criados mayores

«ñores que Atabalipa, y capitanes suyos han vencido y
vendido á muy mayores que Atabalipa y su hermano y
«j padre

; y el Emperador me envió ó estas tierras &

raer á los moradores deltas en conocimiento de Dios

i
en su obediencia

, y con estos pocos cristianos que
onmiifo vienen he yo desbaratado mayores señores

[ue Atabalipa. Y si él quisiere mi amistad y recebirme

le paz, como olios señores han hecho, yo le seré

>uen amigo y le ayudaré en su conquista, y se quedará
n su estado

; porque yo voy por estas tierras de largo

asta descubrir la otra mar; y si quisiere guerra, yose
i haré , como la he hecho al cacique de la isla de San-
iago y ai de Túmbez, y lodos los demás que conmigo
a bao querido

; quo yo á ninguno hago guerra ni eno-
o si él no la busca.

Oídas estas cosas por los mensajeros , estuvieron un
*to como atónitos, que no hablaron

, oyendo que tan

ocos españoles hacían tan grandes hechos; y de ahí á
<oco dijeron que se querían ir con la respuesta á su se-

:or y decille que los cristianos irían presto
,
porque les

üviase refresco al camino; y el Gobernador los despi-

ió. Otro día por la mañana tomó el camino todavía

or la sierra
, y en unos pueblos que cerca de allí en un

alie halló fué á dormir aquella noche. Y luego que el

eñor Gobernador allí fué llegado , vino el principal
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I mensajero que Atabalipa había primero enviado con r|

presente de las fortalezas que viuoá Zaran por la vía

| de Cazas. El Gobernador mostró holgarse mucho con ti,

! y le preguntó qué tal quedaba Atabalipa»; él respondió

que bueno , y le enviaba con diez ovejas que traia pan
los cristianos

, y fabló muy desenvueltamente , y en sus

razoues parecía hombre vivo. Como hubo hecho su ra-

zonamiento, preguntó el Gobernador á las lenguas que

qué decía. Dijeron que lo mesmo que había dicho el

otro mensajero el día antes, y otras muchas razones ala-

bando el gran estado de su señor y la gran pujanza do

su hueste
, y asegurando y certificando al Gobernador

que Atabalipa le recibiría de paz y lo quería tener por

amigo y hermano. El Gobernador le respondió con

muy buenas palabras , como al otro había respondido.

Este embajador traía servicio de señor y cinco ó seis va-

sos de oro lino, con que bebía , y con ellos daba de be-

ber á los españoles de la chicha que traía Ay dijo que

con el Gobernador se quería ir hasta Caxamalca.

Otro dia por la mañana se partió el Gobernador y
caminó por las sierras como primero , y llegó ú unos

de Atabalipa , adonde reposó un dia. Otro dia vino allí

el mensajero que había enviado el Gobernador á Ataba-

lipa ,
que era un principal indio de la provincia de San

Miguel ; y viendo al mensajero de Atabalipa, que pre-

sente estaba, arremetió contra él, y trabóle de las ore-

jas, tirando reciamente, hasta que el Gobernadormandó

j

que lo solíase
,
que dejándolos, hubiera entre ellos mala

¡

escaramuza. Preguntóle el Gobernador que porqué ha-

1 bia hecho aquello al mensajero de su hermano Alaba-

lipa; él dijo: «Este es un gran bellaco, llevador de

Atabalipa , y viene aquí á decir mentiras, mostrando ser

persona principal
; que Atabalipa está de guerra fuera

de Caxamalca en el campo, y tiene mucha gente; quo

yo hallé el pueblo sin gente, y de ahí fui á las tiendas, y

vi que tiene mucha gente y ganado y muchas tiendas,

y todos están á punto de guerra
, y á mí me quisieron

matar, si no fuera porque les dije que si me mataban,

que matarían acá á los embajadores de allá
, y que hasta

que yo volviese no los dejarían ir; y con esto roe deja-

ron
; y no me quisieron dar de comer, sino que me res-

catase. Díjelesque me dejasen verá Alabalipa y decirle

mi embajada
, y no quiseroo , diciendo que estaba ayu-

nando y uo podía hablar con nadie. Un tío suyo salió á

hablar conmigo , y yo le dije que era tu mensajero y to-

do lo que mas mandaste que yo dijese. El me preguntó

qué gente son los cristianos y qué armas traen. E yo le

dije que son valientes hombres y muy guerreros; que

traen caballos que corren como viento , y los que van

en ellos llevan unas lanzas largas y con ellas matan á

cuantos hallan ,
porque luego en dos saltos los alcan-

zan
, y los caballos con los pies y bocas matan muchos.

Los cristianos que andan á pié dije que son muy sueltos,

y traen en uo brazo una rodela de madera con que se de-

fienden y jubones fuertes colchados de algodón y unas

espadas muy agudas que cortan por ambas parles de

golpe un hombre por medio , y á una oveja llevan la ca-

beza
, y con ella cortan todas las armas que los indios

j

tienen ; y otros traen ballestas que tiran de lejos, que

,
de cada saetada matan un hombre

, y tiros de pólvora

t que tiran pelotas de fuego , que matan mucha gente.
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Ellos dijeron que todo C9 nada ; que los cristianos son

pocos y los caballos no traen armas
,
que luego los ma-

tarán con sos lanzas. Yo dije que tienen los cueros du-

ros, que sus lanzas no los podrán pasar , y dijeron que

de los tiros de fuego no tienen temor, que no traen los

cristianos mas que dos. Al tiempo que me quería venir

les rogué que me dejasen verá Ataba lipa
,
pues sus men-

sajeros ven y hablan al Gobernador, que es mejor que

él
, y no me quisieron dejar hablar con él

, y así me vi-

ne. Pues mirad si tengo razón de matar á este
;
porque

siendo un llevador de Atabalipa (como me han dicho

que es), habla contigo y come ú tu mesa, y á mí, que

soy hombre principal , no me quisieron dejar hablar

con Atabalipa ni darme de comer
, y con buenas razo-

nes me defendí que no me mataron. » El mensajero de

Atabalipa respondió muy atemorizado de ver que el

otro indio hablaba con tanto atrevimiento
, y dijo que

sí no había gente en el pueblo de Caíamalea era por

dejarlas casas vacias en que los cristianos se aposenta-

sen, y Atabalipa esláen el campo porque así lo tiene

de costumbre después que comenzó la guerra
; y si no

tedejaron hablar con Atabalipa fué porque ayunaba, co-

mo tiene de costumbre
, y no te le dejaron ver, porque

los dias que ayuna está rctraido
, y ninguno no le habla

en aquel tiempo
, y ninguno osaría hacerle saber que

tú estabas allí; que si él lo supiera, él te hiciera entrar y

dar de comer. Otras muchas razones dijo
,
asegurando

que Atabalipa estaba esperando de paz. Si todos los ra-

zonamientos que entre este iudio y el Gobernador pasa-

ron se hobiesen de escrebir por extenso, seria hacer es-

criptura
, y por abreviar va en suma. El Gobernador

dijo que bien creía que era así como él decía ,
porque

no tenía menos confianza de su hermano Atabalipa ; y no

dejó de le hacer tan buen tratalamiento de ahí adelante

como antes; ríñendo con el indio su mensajero, dando

á entender que le pesaba porque le había maltratado

en su presencia ; teniendo en lo secreto por cierto que

era verdad loque su indio había dicho, por el conoci-

miento que tenia de las cautelosas ma íias de los indios.

Otro día partió el Gobernador, y fué á dormir ¿ un

llano de Zavana por llegar otro dia á mediodía áCaxa-

malca, que decían que estaba cerca. Allí vinieron men-
sajeros de Atabalipa con comida para los cristianos.

Otro dia en amaneciendo partió el Gobernador con su

gente puesto en órden,y anduvo hasta una legua de Ca-

xamalca, donde esperó que se juntase la retaguarda;

y toda la gente y caballos se armaron
, y el Gobernador

los puso en concierto para la entrada del pueblo, y hizo

tres haces de los españoles de á pie y de á caballo.

Con esta órden caminó, enviando mensajeros á Ataba-

lipa que viniese allí al pueblo de Caxamalca para verse

con el. Y en llegando á la entrada de Caxamalca vieron

estar el real de Atabalipa una legua de Caxamalca, en la

halda de una sierra. Llegó el Gobernador á este pueblo

de Cazamalca viérnes á la hora de vísperas , que se con-

taron í 5 dias de noviembre año del Señor de 1532. En
medio del pueblo está una plaza grande cercada de tapias

y.de casas de aposento
, y por no hallar el Gobernador

gente, reparó en aquella plaza
, y envió un mensajero i

Atabalipa haciéndole sabercómo era llegado; que vinie-

se é verse con él y á mostrarle dónde se aposentase. En-
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tre tanto mandó ver el pueblo, porque si hobie«em
mejor fuerza asentase allí el real ; y mandó que estuve

sen todos en la plaza
, y los de á caballo sin apearte l»«u

ver si Atabalipa venia
, y visto el pueblo, no se hallaron

mejores aposentos que la plaza.\Este pueblo, que ese!

principal de este valle, está asentado en la halda de oni

sierra; tiene una legua de tierra llana; pasan par este

valle dos ríos ; este valle va llano , mucha tierra po-

blada de una parte , y de otra cercado de sierras, te-

te pueblo es de dos mil vecinos; á la entrada del ni?

dos puentes, porque por allí pasan dos ríos. Lapttñ

es mayor que ninguna de España, toda cercada con

dos puertas, que salen & las calles del pueblo. L»

casas della son de mas de docicntos pasos en largo,

son muy bien hechas, cercadas da tapias fuertes, ¿*

altura de tres estados; las paredes y el lecho cubierta

de paja y madera asentada sobre las paredes; está

dentro destas casas unos aposentos repartidos en oca?

cuartos muy mejor hechos que ninguno de los otr*.

Las paredes dellos son de piedra de cantería mu» bt¿c

labradas, y cercados estos aposentos por si cou «a

cerca de cantería y sus puertas, y dentro en los pjitr*

sus pilas de agua traída de otra parte por caños para*-

servicio destas casas ;h>or la delantera desta plan . i

la parte del campo , está encorporada en la plaza ua

fortaleza de piedra con una escalera de cantería, p<

donde suben de la plaza á la fortaleza; por la delantal

della, á la parte del campo, está otra puerta falsa pe-

queña, con otra escalera angosta , sin salir de la rera

de la plaza. Sobre este pueblo, en la ladera de la siem

donde comienzan las casas dél , esta fortalexa r -

asentada en un peñol , la mayor parte déi tajado, ha

es mayor que la otra , cercada de tres cercas, fechi <*

bida como caracol. Fuerzas son que entre indios c* <

han visto tales : entre la sierra y esta plaza grande <sj

otra plaza mas pequeña , cercada toda de aposeot*

y en ellos habia muchas mujeres para el servicio

+

aqueste Atabalipa. Y antes de entrar en este pueü

hay una casa cercada de un corral de tapia , y eo f

una arboleda puesta por mano. Esta casa dicen qte e

del sol
,
porque en cada pueblo liacen sus mezquita <

soI.\Otras mezquitas hay en este pueblo , y en toda

ta tierra las tienen en veneración
, y cuando entras -

ellas se quitan los zapatos á la puerta. La gente de t>

dos estos pueblos, después que se subió 4 la sierra, L

cen ventaja á toda la otra que queda atrás, porqor e

gente limpia y de mejor razón
, y las mujeres muy >»

nestas; traen sobre la ropa las mujeres unas real** a r

labradas, fajadas por la barriga; sobre esta ropatn

:

cubierta una manta desde la cabeza hasta media p*rt

que parece mantillo de mujer. Los hombres visteo ca-

misetas sin mangas y unas mantas cubiertas. Tod^ r

su casa tejen lana y algodón , y hacen la ropa qu? -

menester, y calzado páralos hombres de lana y al^ci i

hecho como zapatos..Como el Gobernador hubo est.-í'

con los españoles esperando que Atabalipa vin**e »

enviase á darle aposento
, y como vió que se hxu

tarde, envió un capitán con veinte de á caballoá tubfc*

á Atabalipa y á decir que viniese á hablar con él ; ii ~ *

mandó que fuese pacíficamente sin tratar cooüe*'*

coo su gente, aunque ellos la quisiesen; que loas*;

:
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que pudiese llegase i hablarle
, y volviese con la res-

\

puesta. Este capitán llegaría al medio cárnico cuando
j

el Gobernador subió eucima de la fortaleza y delante
(

de las tiendas vio en el campo gran número de gente

;

y porque los cristianos que habían ido no se viesen en

detrimento si les quisiesen ofender, para que pudie-

sen mas i su salvo salirse de entre ellos y defenderse,

envió otro capitán hermano suyo con otros veinte de

á caballo; al cual mandó que no consintiese que hicie-

sen ningunas voces. Desde á poco rato comenzó á lio—

ber y caer granizo, y el Gobernador mandó á los cris-

tianos que se aposentasen en los aposentos del palacio,

y el capitán de la artillería con los tiros en la fortaleza,

blando en esto vino un indio de Atabalipa á decir al

Gobernador que se aposentase donde quisiese, con

Unto que no se subiese en la fortaleza de la plaza
;
que

él no podía venir por entonces, porque ayunaba. El Go-

bernador le respondió que así lo haría
, y que había en-

viado í su hermano á rogarle que viniese á verse con

él
, porque teuia mucho deseo de verle y conocerle por

las buenas nuevas que dél tenia .^Con esta respuesta se

volvió el mensajero ; y el capitán Hernando Pizarro

con los cristianos volvió en anocheciendo. Venidos ante

el Gobernador, dijeron que en el camino habían hallado

un mal paso en una ciénaga que de antes parecía ser

Lecho de calzada
,
porque desde este pueblo va lodo el

camino ancho hecho de calzada de piedra y tierra hasta

el real de Atabalipa ; y como la calzada iba sobre los

mulos pasos, rompieron sobre aquel mal paso
, y que lo

pasaron por otra parte i y que antes de llegar al real pa-

saron dos ríos
, y por delante pasa un rio

, y los indios

pa<an por una puente ; y que desta parte está el real cer-

cado de agua , y que el capitán que primero fué dejó la

gente desta parle del rio porque la gente no se alboro-

tase
, y no quiso pasar por la puente porque no se hun-

diese su caballo , y pasó por el agua , llevando consigo

la lengua, y pasó por entre un escuadrón de gente que

estaba en pié; y llegado al aposento de Atabalipa, en
una plaza había cuatrocientos indios que parecían gente

de guarda
; y el tirano estaba á la puerta de su aposento

sentado en un asiento bajo
, y muchos indios delante

dél, y mujeres en pié, que cuasi lo rodeaban
; y tenia en

la frente una borla de lana que parecía seda, de color de

carmesí , de dos manos , asida de la cabeza con sus cor-

dones, que le bajaba hasta los ojos; la cual Je hacia

macho mas grave de lo que él es ; los ojos puestos en

tierra , sin los alzar á mirar á ninguna parte
; y como

;1 capitán llegó ante él le dijo por la lengua ó faraute

juc llevaba que era un capitán del Gobernador, y que
e enviaba á lo ver y decir de su parte el mucho de-

seo que él tenia de su vista
; y que si le pluguiese de le

r á ver se holgaría el señor Gobernador; y que otras

azones le dijo , á las cuales uo le respondió , ni alzó

i cabeza á le mirar, sino un principal suyo respondía

loque el capitán hablaba. En esto llegó el otro capitán

donde el primero había dejado la gente
, y preguntó-

os por el capitán
, y dijéronle que hablaba con el Ca-

ique. Dejando allí la gente, pasó el rio, y llegando

crea de donde Atabalipa estaba
,
dijo el capitán que

ron él estaba : «Este es un hermano del Gobernador;

áblale , que viene á verte, o Entonces alzó los ojos
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el Cacique y dijo : « Maizabilira , un capitán que tengo

en el rio de Zurícara , me envió á decir cómo tro fáha-

des mal ó los caciques
, y echábadeslos en cadenas; y

me envió una collera de hierro, y dice que él mató tres

cristianos y un caballo. Pero yo huelgo de ir mañana á

ver al Gobernador y ser amigo de los cristianos
,
porque

son buenos. » Hernando Pizarro respondió : a Maizabi-

lica es un bellaco
, y á él y á todos los indios de aquel

río mataría un solo cristiano; ¿cómo podía él matar

cristianos ni caballo, siendo ellos unas gallinas? El

Gobernador ni los cristianos no tratan mal los caci-

ques si no quieren guerra con él, porque á los buenos

que quieren ser sus amigos los trata muy bien
, y á los

que quieren guerra se la hace hasta destruirlos; y
cuando tú vieres lo que hacen los cristianos oyudán-

dote en la guerra contra tus enemigos, conocerás cómo
Maizabilica te mintió. » Atabalipa dijo : « Un cacique

no me ha querido obedecer; mi gente irá con vosotros,

y haréisle guerra.» Hernando Pizarro respondió: «Para

un cacique
,
por mucha gente que tenga . no es menes-

ter que vayan tus indios, sino diez cristianos á caballo

lo destruirán.» Atabalipa se rió y dijo que bebiesen; los

capitanes dijeron que ayunaban
,
por defenderse de be-

ber su brebaje. Importunados por él, lo aceptaron. Lue-

go vinieron mujeres con vacos de oro, eii que traían

chicha de maíz. Como Atabalipa las vido, alzó los ojos

á ellas, sin les decir palabra, se fueron presto, é volvie-

ron con otros vasos de oro mayores, y con ellos les die-

ron á beber. Luego se despidieron, quedando Ataba-

lipa de ir a ver al Gobernador otrodia por la mañana.

Su real estaba asentado en la falda de una serrezuela

,

y las tiendas, que eran de algodón, tomaban una le-

gua de largo; en medio estaba la de Atabalipa. Toda

la gente estaba fuera de sus tiendas en pió, y las ar-

mas hincadas en el campo, que son unas lanzas lar-

gas como picas. Parecióles que había en el real mas

de treinta mil hombres. Cuando el Gobernador supo lo

que había pasado mandó que aquella noche hobíese

buena guarda en el real
, y mandó á su capitán general

que requiriese las guardas , y que las rondas andu-

viesen toda la noche al rededor del real; lo cual asi so

hizo. Venido el dia sábado, por la mañana llegó al Go-

bernador un mensajero de Atabalipa , y le dijo de su

parle : «Mi señor te envía á decir que quiere venir á ver-

te
, y traer su gente armada

,
pues tú enviaste la tuya

ayer armada ; y que le envíes un cristiano con quien

venga. » El Gobernador respondió : «Di á tu señor que

venga en hora buena como quisiere
;
que de la manera

que viniere lo recebiré como amigo y hermano ; y que

no le envió cristiano porque no se usa entre nosotros

enviar lo de un señor á otro. » Con esta respuesta se

partió el mensajero; el cual en siendo llegado al real, las

atalayas vieron venir la gente. Desde i poco rato vino

otro mensajero, y dijo al Gobernador: «Atabalipa teen-

via 6 decir que no querría traer su gente armada; por-

que aunque viniesen con él, muchos vernian sin armas,

porque los quería traer consigo y aposentarlos en este

pueblo; y que le aderezasen un aposento de los desta

plaza , donde él pose
,
que sea una casa que se dice de

la Sierpe
,
que tiene dentro una sierpe de piedra.» El

Gobernador respondió que asi se haría; que viniese
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preslo; que leAia deseo de verle. En poco rato vieron

venir lodo el campo lleno de gente, reparándose á cada

paso ,
esperando á la que salía del real ; y hasta la tarde

duró el venir de la gente por el camino; venian repar-

tidos en escuadrones. Después que fueron pasados to-

dos los malos pasos, asentaron en el campo cerca del

real de los cristianos
, y todavía salía gente del real de

ios indios. Luego el Gobernador mandó secretamente

á todos los españoles que se armasen eu sus posadas y

tuviesen los caballos ensillados y enfrenados, reparti-

dos en tres capitanías, sin que ninguno saliese de su

posada á la plaza
; y mandó al capitán de la artillería

que tuviese los tiros asentados hacia el campo de los

enemigos , y cuando fuese tiempo les pusiese fuego.

En las calles por do entran á la plaza puso gente en ce-

lada; y tomó consigo veinte hombres de a pió, y con

dios estuvo en su aposento, porque con él tuviesen car-

go de prender la persona «le Atabalipa si cautelosa-

mente viniese, como parecía que venia, con tanto uú-

mero de gente como con él venia. Y mandó que fuese

tomado á vida; y ú todos los demás mandó que ninguno

saliese do su posada, aunque viesen entrar á los contra-

rios en la plaza , hasta que oyesen soltar el artillería. Y

que él ternia atalayas, y vieudo que venia de ruin arle,

avisaría cuando bobiesen de salir; é saldrían todos de

sus aposentos, y los de á caballo en sus caballos, cuando

oyesen decir : a Santiago.

»

Con este concierto y órden que se ha dicho estuvo el

Gobernador esperando que Atabalipa entrase, sin que

en la plaza paresciese alguu cristiano
,
excepto el atala-

ya que daba aviso de lo que pasaba en la hueste. El Go-

bernador y el Capitán General andaban requiriendo los

aposentos de los españoles, viendo cómo estaban aper-

cebidos para salir cuando fuesen menester, diciéndoles

¿ todos que hiciesen de sus corazones furlolezas, pues

no tenían otras, ni otro socorro sino el de Dios, que so-

corre en las mayores necesidades ó quien anda en su

servicio
; y que auuque para cada cristiano había qui-

nientos indios , que tuviesen el esfuerzo que los buenos

suelen tener en semejantes tiempos
, y que esperasen

que Dios pelearía por ellos
; y que al tiempo del acome-

ter fuesen con mucha furia y tiento
, y rompiesen sin

que los de caballo se encontrasen unos con otros. Estas

y semejantes palabras decían el Gobernador y el Capi-

tán General á los cristianos para los animar ; los cuales

estaban cou voluntad de salir al campo mas que de es-

tar en sus posadas. En el ánimo de cada uno parecía

que Itariu por ciento
; que muy poco temor les pouia ver

tanta gente.

Viendo el Gobernador que el sol se iba é poner, y
que Atabalipa uo levantaba de dónde había reparado, y
que todavía venia gente de su real , envióle á decir con

uu español que entrase en la plaza y viniese a verlo ante

que fuese noche. Como el mensajero fué k Atabalipa

hizo le acatamiento, y por señas le dijo que fuese donde

el Gobernador estaba. Luego él y su genio comenzaron

á andar, y el español volvió delante , y dijo al Goberna-

dor que venia
, y que la geute que traía en la delantera

traían armas secretas debajo de las camisetas, que eran

jubones de algodón fuertes, y .talegas de piedras y hon-

das; que le parecía que traían ruin intención. Luego
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la delantera de la gente comenzó á entrar en la plaza

,

venia delante un escuadrón de indios vestidos de uu
librea de colores ó manera de escaques ; estos venias

quitando las pajas del suelo y barriendo el camino. Tres

estos venian otras tres escuadras vestidos de otra ma-

nera, todos cantando y bailando. Luego venia mudn
gente con armaduras, patenas y coronas de oro y plau.

Entre estos venia Atabalipa en una litera aforrada de

pluma de papagayos de muchas colores, guarnecida

chapas de oro y plata.

Traíanle muchos indios sobre los hombros en alto
, y

tras desta venian otras dos literas y dos hamacas, en tros

i
venian otras personas principales; luego venia mucí»

gente en escuadrones con coronas de oro y piala. Luego

que los primeros entraron en la plaza ,
apartaron y díe-

;
ron lugar á los otros. En llegando Atabalipa en medio *fc

i

la plaza, hizo que todos estuviesen quedos, y la liten

i en que él venia y las otras en alto : no cesaba de entrar

i
gente en la plaza. De la delantera salió un capitán,;

subió en la fuerza de la plaza, donde estaba el artillero,

|
y alzó dos veces una lanza á manera de seña. El Gober-

iiador, que esto vió
,
dijo á fray Vicente que si qneria r

ó hablar á Atabalipa con un faraute ; él dijo que si
, ?

i fué con una cruz en la mano y con su Biblia en la cAn

|
y entró por entre la gente hasta donde Atabalipa «-

i taba, y le dijo por el faraute : «Yo soy sacerdote ce

\
Dios, y enseño á los cristianos las cosas de Dios , j a«-

j
mesmo vengo á enseñar á vosotros. Lo que yo enseó

¡ es lo que Dios nos habló
,
que está en este libro ; y p-ir

tanto , de parle de Dios y de los cristianos te ruego

seas su amigo, porque así lo quiere Dios, y venirte h;

bien dello
; y vé á hablar al Gobernador, que te está <v

perando. » Atabalipa dijo que le diese el libro para 'tr-

ie, y él se lo dió cerrado
; y no acertando AtabaJiri -

abrirle , el religioso extendió el brazo para lo abrir,

;

Atabalipa con gran desden le dió un golpe en el brar ,

1 no queriendo que lo abriese •, y porliando él mesmo f
:«*

)
abrirle, lo abrió; y no maravillándose de las letras d

del papel , como otros indios , lo arrojó cinco ó seis
p:~f

sos de sí. E á las palabras que el religioso habia dicl:

por el faraule respondió con mucha soberbia , dktó-

t do : a Bien sé lo que habéis hecho por ese camino . c«-

| mo habéis tratado á mis caciques y tomado la ropa : •

¡
los bohíos. » El religioso respondió : « Los cristiaoos -

! han hecho esto; que unos indios trajeron ta ropa m-
'

I sabiendo el Gobernador, y él la mandó volver. » Ata!¿-

lipa dijo : « No partiré de aquí hasta que toda n> J

traigan. » El religioso volvió con la respuesta ai ¿ •

J

bernador. Atabalipa se puso en pié encima de tas acá*

j
hablando á los suyos que estuviesen apercibidos. F

religioso dijo al Gobernador lo que había pasado c:¿

Atabalipa , y que habia echado en tierra la sagrada f>

• criptura. Luego el Gobernador se armó un sayo desrc¿>

de algodón f y tomó su espada y adarga, y coa lo*

pañoles que con él estaban entró por medio de le* ur-

dios; y cou mucho ánimo, con solos cuatro Jiootb"*

;
que le pudieron seguir, llegó liarla la litera donoV Ai:-

i
balipa estaba, y sin temor le echó mano del bran

1 quierdo, diciendo : «Santiago.» Luego sollaron lu»

¡ ros y tocaron las trompetas, y salió la gente de i p;-

:

I de ¿ caballo. Como los indios vieron el tropel ¿< ¡ .«
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caballos, huyeron macho» de aquellos que en la plata

estaban; y fué tonta la furia con que huyeron, que
rompieron un lienzo de la cerca de la plaza

, y muchos
cayeron unos sobre otros. Los do cobalto salieron por

encima dellos, hiriendo y matando
, y siguieron el al-

cance. La gente de á pié se dió tan buena priesa en los

que en la plaza quedaron
,
que en breve tiempo fueron

los mas dellos metidos & espada. El Gobernador tenia

todavía del brazo a Atahalipa
,
que no le podia sacar de

las andas, como estaba en alto. Los españoles hicieron

tal matanza eu los que teníanlas andas
, que cayeron en

el suelo; y si el Gobernador no defendiera á Atabalipn,

illi pagara el soberbio todas las crueldades que había

tiiclioi El Gobernador, por defender á Alabalipa , fué

tiendo de una pequeña herida en la inaqo. En todo esto

k» alzó indio armas contra español
; porque fué tanto el

spanlo que tuvieron de ver al Gobernador entre ellos,

y soltar de improviso el artillería y entrar los caballosal

ropel, como era cosa que nunca habían visto, que con

;rau turbación procuraban mas huir por salvar las vi-

tos que de hacer guerra\ Todos los que traíanlas andas
le Alabalipa pareció ser hombres principales, loscua-
es todos murieron

, y también los que venían en los It-

eras y hamacas; y el de la una litera era su paje y
efior, á quien él mucho eslimaba; y los otros eran tam-
ben señores de mucha gente yconsejeros suyos; murió
ambien el cacique señor de Caiamalca. Otros capita-

les murieron, que por ser gran número no se hace caso
¡ellos, porque todos los que venían en guarda deAtaba-
ipa oran grandes señores. Y el Gobernador se fué á su

osada con su prisionero Alabalipa
, despojado de sus

estiduras
,
que los españoles les habían rompido por

uitarle de las andas. Cosa fué maravillosa ver preso en
id breve tiempo é tan gran señor, que tan poderoso
enia. El Gobernador mandó luego sacar ropa de la tier-

i y le hizo vestir; y así, aplacándole del enojo y turba-
ion que tenia de verse tan presto caído de su estado,

ntre otras muchas palabras, le dijo el Gobernador : «No
ingas por afrenta haber sido así preso y desbaratado,
jrque los cristianos que yo Iraigo, aunque son pocos
i número, con ellos he sujetado mas tierra que la tu-
i y desbaratado otros mayores señores que tú, ponión-
os debajo del señorío del Emperador, cuyo vasallo

»y, el cual es señor de España y del universo mundo, y
)r su mandado venimos a conquistar esta tierra, por-
jc todos vengáis en conocimiento de Dios y de su san-
fecatólica

;
ycon la buena demanda quo traemos per-

ite Dios, criador de cielo y tierra y de todas /as cosas
¡adas; y porque lo conozcáis y salgáis de la bestialidad

vida diabólica en que vivis, que tan pocos como somos
bjelamos tanta multitud de gente

; y cuando hubiére-
a visto el error en que hubeis vivido, conoceréis el

íweOcioque recobis en haber venido nosotros á esta
?rra por mandado de su majestad

; y debjjs tener á
lena ventura que no has sido desbaratado de gente
uel como vosotros sois

, que no dais á ninguno ; nos-
ros usamos de piedad con nuestros enemigos venci-

«, y no hacemos guerra sino á los que nos la hacen,
Midiéndolos destruir, no lo hacemos, antes los perde-
mos; que teniendo yo preso al cacique señor de la

a, lo dejé porque de alii adelante fuese bueno; y lo
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mismo hice con los caciques sefraros de Túnirbez y
Chilimasa y con oíros, que teniéndolos en mi pl>der,

siendo merecedores de muerte , los perdonó. Y »»• tú

fuiste preso
, y tu gente desbaratada y muerta , fué par-

que venias con tan gran ejército contra nosotros, eif-

viándoto á rogar que vinieses de paz, y echaste en tier-

ra el libro donde estaban las palabras de Dios, por esto

permitió nuestro Señor que fuese ahajada tu soberbia,

y quo ningún indio pudiese ofenda r á ningún cris-

tiano. »

Hecho este razonamiento por el Gobernador, respon-

dió Atabelipa quu habia sido engañado de sus capita-

nes
, que le dijeron que no hiciese caso de los españo-

les
; que él de paz quería venir , y los suyos no lo deja-

ran
, y que todos los que le aconsejaron eran muertos.

Y que también habia visto la bondad y ánimo de los es-

pañoles
; y que Maizabilica , sintiendo que envió á decir

de los cristianos, como ya fuese de noche, y viese el

Gobernador que no eran recogidos los que habían ido

en el alcance, mandó tirar los tiros y tañer las trompe-

tas porque se recogiesen. Dende á poco rato entraron

todos en el real con gran presa de gente que habían to-

mado d vida , en que habia mns de tres mil personas. El

Gobernador les preguntó si venian todos buenos. Su
capitán general, que con ellos venia, respondió que soto

un caballo tenia una pequeña herida. El Gobernador

dijo con mucha alegría: «Doy gracias 6 Dios nuestro

Señor, y todos, señores , las debemos dar, por tan gran

milagro como en este dia por nosotros ha fecho
; y ver-

daderamente podemos creer que sin especial socorro

suyo no fuéramos parte para entrar en esta tierra,

cuanto mas vencer una tan gran hueste. Ptega a* Dios,

por su misericordia, que, pues tiene por bien de nos

hacer tantas mercedes, nos dé gracia para hacer tales

obras, que alcancemos su santo reino. Y porque, seño-

res, veméis fatigados, vayase cada uno 6 reposar á su

posada
, y porque Dios nos ha dado victoria no nos des-

cuidemos
; que ,

aunque van desbaratados , son mañosos

y diestros eu la guerra, y este señor (como sabemos) es

temido y obedecido
, y ellos intentarán toda ruindad y

cautela para sacarlo de nuestro poder. Esta noche y to-

das las demás haya buena guarda de velas y ronda , de

manera que nos hallen apercebidos. » Y así, se fueron

á cenar, y el Gobernador hizo asentar á su mesa ú Ata-

halipa, y haciéndole buen tratamiento, y sirviéronle co-

mo á su misma persona; y luego le mandó dar de sus

mujeres que fueron presas las que él quiso para su ser-

vicio, y mandóle hacer una cama en la cámara que el

mismo Gobernador dormia , teniéndole suelto sin pri-

sión, sino las guardas que velaban. La batalla duró poco

mas de media hora
, porque ya era puesto el sol cuando

se comenzó ; si la noche no la atajara
,
que de mas de

treinta mil hombres que vinieron quedaran pocos. Es

opinión de algunos que han visto gente en campo
,
que

habia mas de cuarenta mil ; en la pluza quedaron muer-

tos dos mil, sin los feridus. Vióse en e>ta batalla una

cosa muy maravillosa, y es, que los caballos, que el dia

antes no se podían mover de resfriados, aquel dia an-

duvieron con tanta furia, que parecía no haber tenido

mal. El Capitán General requirió aquella noche las ve-

las y ronda, poniéndolas en conveniente lugar. Otro dia
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por la tnaiiana envió el Gobernador un capitán con trein-

ta de á caballo á correr por todo el campo
, y mandó

quebrar las armas de los iudios
; y entre tanto la gente

del real lucieron sacar ¿ los indios que fueron presos los

muertos de las plazas. El capitán con los de ¿ caballo re-

cogió lodo lo que habla en el campo y tiendas de Ataba-

lipa , y entró antes de mediodía en el real con una ca-

balgada de hombres y mujeres, y ovejas y oro y plata y
ropa ; en esta cabalgada hubo ochenta mil pesos y siete

mil marcos de plata y catorce esmeraldas ; el oro y pla-

ta en piezas monstruosas y platos grandes y pequeños,

y cántaros y ollas y braseros y copones grandes, y otras

piezas diversas. Atabalipa dijo que todo esto era vaji-

lla de su servicio
, y que sus indios que habían huido

habían llevado otra mucha cuantidad. El Gobernador

mandó que soltasen todas las ovejas, porque era mucha
cuantidad y embarazaban el real, y que los cristianos

matasen todos los dias cuantas hobiesen menester; y
los indios que la noche antes habian recogido mandó

el Gobernador poner en la plaza para que los cristianos

tomasen los que hobiesen menester para su servicio;

todos los demás mandó soltar y que se fuesen á sus ca-

sas, porque eran de diversas provincias, que los traía

Atabulipa para sostener sus guerras y para servicio de

su ejército.

Algunos fueron de opinión que matasen todos los

hombres de guerra ó les cortasen las manos. El Gober-

• nador no lo consintió, diciendo que no era bien hacer

tan grande crueldad
; que aunque es grande el poder

de Atabalipa y podia recoger gran número de gente,

que mucho sin comparación es mayor el poder de Dios

nuestro Señor, que por su infinita bondad ayuda á los

suyos; y que tuviesen por cierto que el que los había

librado del peligro del día pasado los libraría de ahí

adelante , siendo las intenciones de los cristianos bue-

nas, de atraer aquellos bárbaros infieles al servicio de

Dios y al couoscimiento de su santa fe católica; que no

quisiesen parecer u ellos en las crueldades y sacrificios

que hacen á los que prenden en sus guerras; que bien

bastaba los que eran muertos en la batalla ; que aque-

llos habían sido traídos como ovejas á corral ; que no

era bien que muriesen ni se les hiciese daño; y asi, fue-

ron sueltos.

\En este pueblo de Caxamalca fueron halladas ciertas

casas llenas de ropa liada en fardos arrimados hasta los

techos de las casas. Dicen que era depositado para bas-

tecer el ejército. Los cristianos tomaron la que quisie-

ron, y todavía quedaron las casas tan llenas, que pare-

cía no haber hecho falta la que fué tomada. La ropa es

la mejor que en las Indias se ha visto; la mayor parte

dolía es de lana muy delgada y prima, y otra de algodón

de diversas colores y bien matizadas! Las armas que se

hallaron con que hacen la guerra y su manera de pelear

es la siguiente. En la delantera vienen honderos que

tiran con hondas piedras guijeñas lisas y hechas á mano,

de hechura de huevos; los honderos traen rodelas que

ellosmesmos hacen de tablillas angostas y muy fuertes;

asimesmo traen jubones colchados de algodón ; tras

destos vienen otros con porras y hachas de armas; las

porras son de braza y media de largo, y tan gruesas

como una lanza jiuela; la porra que está al cabo en-
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gastonada es de metal, tan grande como el puño, con

cinco ó seis puntas agudas, tan gruesa cada punta como

el dedo pulgar; juegan con ellas á dos manos; las ha-

chas son del mesmo tamaño y mayores; la cuchilla de

metal de anchor de un palmo, corno alabarda. Algtmas

luchas y porras hay de oroy piala, que traen los princi-

pales; tras estos vienen otros con lanzas pequeñas ir-

rojadizas, como dardos; en la retaguarda vienen pi-

queros con lanzas largas de treinta palmos ; en el brizo

izquierdo traen una manga con mucho algodón, sobre

que juegan con la porra. Todos víeuen repartidos eo

sus escuadras con sus banderas y capitanes que lo;

mandan , con tanto concierto como turcos. Alguno»

dellostraenca páceles grandes, que les cubren hasta los

ojos, hechos de madera; en ellos mucho algodoo, qce

de hierro no pueden ser mas fuertes. Esta gente, que

Atabalipa tenia en su ejército, eran todos hombres muí

diestros y ejercitados en la guerra, como aquellos qne

siempre andan en ella, é son mancebos é grandes dí

cuerpo, que solos mil dellos bastan para asolar ana po-

blación de aquella tierra, aunque tenga veinte mil hom-

bres. La casa de aposento de Atabalipa, que en roed»

de su real tenia, es la mejor que entre indios se la

visto, aunque pequeña ; hecha en cuatro cuartos, y en

medio un palio, y en él un estanque, al cual viene aguí

por un caño, tan caliente, que no se puede sofrir k

mano en ella. Esta agua nasce hirviendo en una sierro

que está cerca de allí. Otra tanta agua fría viene por

otro caño, y en el camino se juntan y vienen mezclad*

poruu solo caño al estanque; y cuando quieren que

venga la una sola, tienen el caño de la otra. El estanque

es grande, hecho de piedra; fuera de la casa, á uat

parte del corral , está otro estanque , no tan bien becbo

como este; tiene sus escaleras de piedra, por do bajío

á lavarse. El aposento donde Atabalipa estaba entre

día es un corredor sobre un huerto , y junto está om

cámara, donde dormía, con una ventana sobre el patio

y estanque
, y el corredor asimesmo sale sobre el ps*

lio; las paredes están enjalbegadas de un betumeo

bermejo, mejor que almagre, que luce mucho, y 'i

madera que cae sobre la cohija de la casa eslá teñida

de la mesma color; y el otro cuarto frontero es de coi-

tro bóvedas, redondas como campanas, todas cuatro

encorporadas en una; este es encalado, blanco como

nieve. Los otros dos son casas de servicio. Por la de-

lantera deste aposento pasa un río.

Ya se I» dicho de la victoria que lee cristianos be-

bieron en la batalla y prisión de Atabalipa, y de b mi-

nera de su real y ejército. Agora se dirá del padre deste

Atabulipa, y cómo se hizo señor, y otras cosas de »
grandeza y estado

,
según que^él mesmo lo contó il

Gobernador. Su padre deste Atabalipa se llamó el Cuzco,

que señoreó toda aquella tierra ; de mas de tredent»

leguas le obedecían y daban tributo. Fué natural ¿?

una provincia mas atrás de Güito, ycomo bailase aque-

lla tierra donde estaba apacible y abundosa y rka,

asentó en ella, y puso nombre á una gran ciudad donde

estaba. la ciudad del Cuzco. Era tan temido y oUedes-

cido, que lo tuvieron cuasi por su dios, y en morbo*

pueblos le tenían hecho de bulto. Tuvo cien hijo* 7

hijas, y los mas sou vivos; ocho años há que murió,

;
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d.'jú por so heredero i un hijo tuyo ñamado así como
él. Este era bijo de su mujer legitima. Llaman mujer

legítima á la mas principal, á quien mas quiere el ma-
ndo; este era mayor que Atabalipa. El Cuzco viejo dejó

pnr señor de la provincia de Güito, apartada del otro

señorío principal , á Atabalipa) y el cuerpo del Cuzco

está en la provincia de Güito, donde murió, y le cabeza

lleváronla á la ciudad del Cuzco, y la tienen en mucha

veneración, con mucha riqueza de oro y plata; que la

casa donde está es el suelo y paredes y techo todo cha-

pado de oro y plata, entretejido uno con otro
; y en esta

ciudad hay otras veinte casas las paredes chapadas de

una hoja delgada de oro por de dentro y por de fuera.

Esta ciudad tiene muy ricos edificios ; en ella tenia el

Cuzco su tesoro
,
que eran tres bohíos llenos de piezas

de oro y cinco de plata , y cien mil tejuelos de oro que

había sacado de las minas; cada tejuelo pesa cincuenta

castellanos; esto había habido del tributo de los tierras

que habia señoreado. Adelante desla ciudad hay otra

Ñamada Collao, donde hay un rio que tiene mucha can-

tidad de oro; y camino de diez jornadas desta provin-

cia de Caxamalca, en otra provincia que se dice Gua-

neso , hay otro rio tan rico como este. En todas estas

provincias hay muchas minas do oro y piala. La

píata sacan en la sierra con poco trabajo; que uu indio

saca en un día cinco ó seis marcos, la cual sacan en-

ruelta con plomo y estaño y piedra zufre
, y después la

ipuran, y para sacarla pegan fuego á la sierra
; y como

* enciende la piedra zufre, cae la plata á pedazos; y en

~.uito y Chincha hay las mayores minas. De aquí a la

riudad del Cuzco hay cuarenta jornadas de indios car-

ados , y la tierra es bien poblada. Chincha está á mc-

lio camino, que es gran población. Eu toda esta tierra

¡ay mucho ganado de ovejas; muchas se hacen mon-

edes, por no poder sostener tantas como se crian. En-

re los españoles que con el Gobernador están se matan

ada dia ciento y cincuenta, y parece que ninguna falta

tace ni harían en este valle aunque estoviesen un año

n él. Y los indios generalmente las comen en toda esta

ierra. I

V asimismo dijo Atabalipa que después de la muerte

e su padre , él y su hermano el Cuzco estuvieron en paz

rete años cada uno en la tierra que lo dejó su padre

;

podrá haber un año , poco mas , que su hermano el

uzeo se levantó contra él con voluntad de tomarle su

íñorío , y después le envió á rogar Atabalipa que no le

iciese guerra, sino que se contentase con lo que su

idre le habia dejado ; y el Cuzco no lo quiso hacer, y
tabalipa salió de su tierra

, que se dice Güito, con la

as gente de guerra que pudo, y vinoá Tomepomba,

>nde hubo con su hermano una batalla , y mató Ataba-

ca mas de mil hombres de la gente del Cuzco
, y lo

zo volver huyendo; y porque el pueblo Tomepomba se

puso en defensa, lo abrasó, y mató toda la geute dél,

quería asolar todos los pueblos de aquella comarca, y

jólo de hacer por seguir á su hermano
; y el Cuzco se

* íi su tierra huyendo , y Atabalipa vino conquistando

n gran poder toda aquella tierra, y todos los pueblos

Je daban, sabiéndola grandísima deslruicion que ha-

i liecho en Tomepomba. Seis meses habia que Ata-

Lipa habia enviado dos pajes suyos
,
muy valientes
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hombres, el uno llamado Quisqoes, y el otro C

>bez
chin , los cuales fueron con cuarenta mil hombresy.'
la ciudad de su hermano, y fueron ganando to<k¡ ^
tierra hasta aquella ciudad donde el Cuzco estaba, y

la tomaron, y mataron mucha gente
, y prendieron si._

persona y le tomaron todo el tesoro de su padre , y luego

lo hicieron saber á Atabalipa, y mandó que se lo envia-

sen preso, y tiene nueva que llegaran presto con mucho

tesoro; y los capitanes se quedaron en aquella ciudad

que habían conquistado
,
por guardar la ciudad y el te-

soro que en ella habia , y tenían diez mil hombres de

guarnición, de los cuarenta mil que llevaron, y los otros

treinta mil hombres fueron á descansar á sus casas con

el despojo que habían habido, y todo lo que su hermano

el Cuzco poseía tenía Atabalipa subjectado.

'Atabalipa y estos sus capitanes generales andaban

en andas, y despuésque la guerra comenzó ha muerto

mucha gente, y Atabalipa ha hecho muchas crueldades

en los contrarios , y tiene consigo á todos los caciques

de los pueblos que ha conquistado, y tiene puestos go-

bernadores en todos los pueblos, porque de otra manera

no pudiera tener tan pacífica y subjecta la tierra como

la ha tenido
; y con esto ha sido muy temido y obede-

cido
, y su gente de guerra muy servida de los natu-

rales, y dél muy bien tralada. Atabalipa tenia pensa-

miento, si no le acaesciera ser preso, de irse á des-

cansar á su tierra , y de camino acabar de asolar todos

los pueblos de aquella comarca de Tomepomba, quese le

habia puesto en defensa, y poblalla de nuevo de su gen-

te, y que le enviasen sus capitanes, de la gente del Cuzco

que han conquistado, cuatro mil hombres casados para

poblar á Tomepomba. También dijo Atabalipa que en-

tregaría al Gobernador á su hermano el Cuzco, al cual

sus capitanes enviaban preso de la ciudad, para que h¡-

ciese dél lo que quisiese^ y porque Atabalipa temía que

á él mesmo matarían los españoles
, y dijo al Goberna-

dor que daría para tos españoles que le habían predi-

cado mucha cuantidad de oro y plata ; el Gobernador

le preguntó qué tanto daría y en qué término ; Ataba-

lipa dijo que daría de oro una sala que tiene veinte y dos

piés en largo y diez y siete en ancho, llena hasta una

raya blanca que está á la mitad del altor de la sala
,
que

seré lo que dijo de altura de estado y medio, y dijo que

hasta allí henchiría la sala de diversas piezas de oro,

cántaros , ollas y tejuelos , y otras piezas , y que de plata

daría todo aquel bohío dos veces lleno, y que esto cum-
pliría dentro de dos meses. El Gobernador lo dijo que

despachase mensajeros por ello, y que cumpliendo lo

que decia no tuviese uingun temor. Luego despachó

Atabalipa mensajeros á sus capitanes, que estaban en la

ciudad del Cuzco
,
que le enviasen dos mil indios car-

gados de oro y muchos de plata , esto sin lo que venia

camino con su hermano , que traian presojEI Goberna-

dor le preguntó que qué tanto tardarían sus mensajeros

en ir á la ciudad del Cuzco; Atabalipa dijo que cuando

envia con priesa á hacer saber alguna cosa, corren por

postas de pueblo en pueblo, y llega la nueva en cinco

días, y que yendo todo el camino los que él envia con

el meusaje ,aunque sean hombres sueltos, tardan quince

dias en ir. También le preguntó el Gobernador que por

qué habia mandado matar á algunos indios que habiau
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hallado muertos en su real los cristianos que recogieron

el campo
;
Atabalipa dijo que el dia que el Gobernador

envió á su hermano Hernando Pizarro á su real para

hablar con él , que uno de los cristianos arremetió con

el caballo
, y aquellos que estaban muertos se habían re-

traído
, y por eso los mandó matar. \

Atabalipa era hombre de treinta años, bien aperso-

nado y dispuesto, algo grueso ; el rostro grande, her-

moso y feroz , los ojos encarnizados en sangre ; hablaba

coii mucha gravedad , como gran señor; hacia muy vi-

vos razonamientos
, y entendidos por los españoles, co-

noscian ser hombre sabio; era hombre alegre, aun-

que crudo ; hablando con los suyos era muy robusto y

no mostraba alegría. Entre otras cosas
,
dijo Atabalipa

al Gobernador que diez jornadas de Caxamalea, camino

del Cuzco, está en un pueblo una mezquita que tienen

todos los moradores de aquella tierra por su templo ge-

neral , en la cual todos ofrescen oro y plata , y su padre

la tuvo en mucha veneración , y él asimesmo ; la cual

mezquita dijo Atabalipa que tenia mucha riqueza; por-

que, aunque en cada pueblo hay mezquita donde tienen

sus ¡dolos particulares en que ellos adoran , en aquella

mezquita estaba el general Ídolo de todos ellos ; y que

por guarda de aquella mezquita estaba un gran sabio,

el cual los indios creían que sabia las cosas por venir,

porque hablaba con aquel ídolo y se las decía. Oidas

estas palabras por el Gobernador (aunque antes tenia

noticia desta mezquita), dio ¿ entender ¿ Atabalipa cómo
todos aquellos ídolos son vanidad

, y el que en ellos ha-

bla es el diablo, que los engaña por los llevar á perdición,

como ha llevado á todos los que en tal creencia han vi-

vido y fenescido; y dióle á entender que Dios es uno

solo , criador del cielo y tierra y de todas las cosas vi-

sibles é invisibles, en el cual los cristianos creen, y ¿

este solo debemos tener por Dios y hacer loque manda,

y recebir agua de baptismo ; y á los que asi lo hicieren

llevará ú su reino , y los otros irán á las penas inferna-

les, donde para siempre están ardiendo todos los que

carecieron deste conoscfmiento, que han servido al dia-

blo haciéndole sacrificios y ofrendas y mezquitas ; todo

lo cual de aquí adelante ha de cesar, porque é esto le

envía el Emperador, que es rey y señor de los cristianos

y de todos ellos, y por vivir, como han vivido, sin co-

noscerá Dios, permitió que con tan gran poderde gente

como tenia , fuese desbaratado y preso de tan pocos

cristianos; que mirase cuán poca ayuda le había hecho

su dios, por donde conosceria que es el diablo que los

engañaba. Atabalipa dijo que, como hasta entonces no

habían visto cristianos él ni sus antepasados, no supie-

ron esto
, y que él habia vivido como ellos

; y mas dijo

Atabalipa
,
que está espantado de lo que el Gobernador

le habia dicho
;
que bien conoscia que aquel que hablaba

en su ídolo no es dios verdadero, pues tan poco le ayuda.

Como el Gobernador y los españoles hubieron des-

cansado del trabajo del camino y de la batalla
,
luego

envió mensajeros al pueblo de San Miguel, haciendo sa-

!ier ¡í los vecinos lo que le habia acaescido, y porsaber

dellos cómo les iba, y si habian venido algunos navios,

de lo cual mandó que le avisasen
; y mandó hacer en la

plaza de Cnxamalca una iglesia donde se celebrase el

santísimo sacramento de la misa
, y mandó derribar la
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cerca de la plaza, porque era baja, y fué hecha de tipia

de altura de dos estados, de largura de quinientos

y

cincuenta pasos. Otras cosos mandó liacer para guarii

del real. Cada dia se informaba si se hacia algún ajus-

tamiento de gente , y de las otras cosas que en la tierra

pasaban.

\ Sabido por los caciques desta provincia la venida dd

Gobernador y la prisión de Atabalipa , muchos dellos

vinieron de paz á ver al Gobernador. Algunos desJos

caciques eran señores de treinta mil indios, todossub-

jectos á Atabalipa
, y como ante él llegaban , le bacñn

gran acatamiento besándole los pies y las manes ; tí

los recebia sin mirallos. Cosa extra ña es decir la gnm-
dadde Atabalipa

, y la mucha obediencia que todos fe

tenían. Cada dia le traían muchos presentes de toda la

tierra. Así
,
preso como estaba, tenia estado de señor

y estaba muy alegre ;\verdad es que el Gobernador k

hacia muy buen tratamiento , aunque algunas vece* l«

dijoque aIgunos indios habian dichoá los españoles cómo

hacia ayuntar gente de guerra en Guamacbuco y en otro

partes. Atabalipa respondió que en toda aquella tirm

no habia quien se moviese sin su licencia ; que lurte»

por cierto que si gente de guerra viniese, que él lamín-

daba venir, y que entonces hiciese dél lo que quisif*?,

pues lo tenia en su prisión. Muchas cosas dijeron los te-

dios que fueron mentira
, aunque los cristianos trnin

alteración. Entre muchos mensajeros que venían i Ata-

balipa , le vino uno de los que traían preso ó su hermsn 3.

á decilleque cuando sus capitanes supieron su pftsioa

habian ya muerto al Cuzco. Sabido esto por el Gober-

nador , mostró que le pesaba mucho , y dijo que no 5;

habian muerto ,
que lo trajesen luego vivo

, y si no, <jw

él mandaría matará Atabalipa. Atabalipa afirmaba «r*

sus capitanes lo habian muerto sin saberlo él. El

bernador se informó de los mensajeros, y supo qw :-j

habian muerto.

Pasadas estas cosas, desde algunos dia* vino ato*?

de Atabalipa y un hermano suyo que venia del Cu»

y trujóle unas hermanas ymujer»de Atabalipa , y tnr?

muchas vasijas de oro , cántaros y ollas y otras píen* y

mucha plata
, y dijo que por el camino venia ma* : y

-

que , como es tan larga la jornada , cansan los imit*

que lo traen y no pueden llegar tan ahina; que cada ¿a

entrará mas oro y plata de lo que queda mas atrás. Y

asi, entran algunos días veinte mil, y otras veces tren "»

mil, y otras cincuenta, y otras sesenta mil pesos de«v

en cántarosyollas grandes de á dos arrobas y de átm . y

cántaros y ollas grandes de plata , y otrasmuchas vasfjis

Todo lo mandó poner el Gobernador en una casad**!*

Atabalipa tenia sus guardas, basta tanto que con ello y

con loque ha de venircumpla loque ha prometido. Vein-

te diaseran pasados de deciembre del sobredicho aó>.

cuando llegaron á este pueblo ciertosindios mensajes

del pueblo de San Miguel con una carta en que hadan

saber al Gobernador cómo habian arribado i esta c«-

ta, á un puerto que sedice Concebí junto conQuíoy.

seis navios en que venían ciento y cincuenta español*

y ochenta y cuatro caballos ; los tres navios venia* ¿r

Panamá, en que venia el capitán Diego de Almagro o r
J

ciento y veinte hombres, y lasotras tres cara helas ftoim

de Nícoragua con treinta hombres , y que »eniao I bu
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gobernación con voluntad de servirán ella, y que des-

de Cancebi hobíeroo echado la gente y los cuba- ¡

líos para venir por tierra , se adelantó un navio á sabe/

dónde estaba el Gobernador, y llegó hasta Túrabez, y
el caciquode aquella provincia no le quiso darrazón del

ai oostralle la carta que el Gobernador le dejó para

dar á losnavios que por allí viniesen. Y este navio se vol-

vió sin llevar nueva del Gobernador, y otro que tras él

Labia salido siguió la costa adelante basta que llegó al

puerto de San Miguel , donde desembarcó el maestre y
fué al pueblo , en el cual hubo mucha alegría con la ve-

nida de aquella gente. Y luegose volvió el maestre coa

las cartas que el Gobernador había enviado á los del

pueblo, en que les hacia saber la victoria que Dios ha-

bía dado á él y & su gente, y la mucha riqueza de la tier-

ra. El Gobernador y todos los que con él estabau ho-

bieroo mucho placer con la venida destos navios. Luego
despachó el Gobernador sus mensajeros , escribiendo aJ

capitán Diego de Almagro y algunas personas de las

que con él venían , haciéndoles saber coánto holgaba

con su venida, y que ,
llegados al pueblo de San Miguel,

porque no le pusiesen en necesidad, se saliesen 4 los

caciques comarcanos que están en el camino de Caza-

tnalca, porque tienen mucha abundancia de manteni-

mientos
, y que él proveería de hundir oro para pagar

el flete de los navios, porque se volviesen luego.

Como de cada dia venían caciques al Gobernador,

vinieron entre ellos dos caciques que se dicen de los la-

drones, porque su gente saltea ó todos los que pasan

por su tierra; estos están camino del Cuaco. Pasados

sesenta días de la prisión de Atabalipa, un cacique del

pueblo donde eslá la mezquita, y el guardián deUa, lle-

garon ante el Gobernador, el cual preguntó á Atabalipa

que quién eran; dijo que el uno era señor del pueblo

de la mezquita y «I otro guardián del la, y que se hol-

gaba con su venida, porque pagaría las mentiras que
te había dicho

; y pidió una cadena para echar al guar-
dián porque le habia aconsejado que tuviese guerra con

los cristianos, que el Idolo le habia dicho que los ma-
laria todos; y también dijo ó su padre el Cuzco, cuan-
do estaba á la muerte, que no moriría de aquella enfer-

medad. Y el Gobernador mandó traerla cadena, y ó

Atahalipa se la echó diciendo que no se la quitasen has-

ta que hiciese traer todo el oro de la mezquita
, y dijo á

Atabalipa que lo quería dar ó Jos cristianos, pues que
su ídolo es mentiroso; y dijo el guardián : a Yo quiero

agora ver si te quitará esta cadena ese que tu dices que
es tu dios. El Gobernador y el cacique que vino con el

guardián despacharon sus mensajeros para que truje-

sen el oro de la mezquita y lo que el cacique tenia, y
dijeron que volverían dende en cincuenta días con to-

do esto. Sabido por el Gobernador que se ayuntaba gen-

te en la tierra y que habia gente de guerra eu Guama-
chuco, envió el Gobernador á Hernando Pitarra con
veinte de caballo y algunos de pié á Guamacliuco, que
está tres jornadas de Cazamalca

, para saber qué se

hacia
,
para que hiciese venir el oro y piala que está en

Guamacliuco. El capitán Hernando Pizarra se partió Ue
Cazamalca víspera de los Reyes del año 1533; quíuce

dias después llegaron ó Cazamalca ciertos cristianos con

mucha cuantía de oro y plata , en que vinieron mas de
HA-u.
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trecientas cargas de oro y plata en cántaros y ollasgran-

i des y oirás diversas piezas. Todo lo mandó el Goberna-
dor ponercen lo que primero hablan traído, en una casa

donde Atabalipa tenia puestas guardas, diciendo que

él lo quería tener á recaudo
,
poes habia de cumplir lo

que había prometido, para que vonido lo entregase to-

do junto; y por tenerlo á mejor recaudo puso el Gober-

nador cristianos que lo guardasen de dia y de noche
, y

al tiempo que se roete en la casa lo cuentan todo
, por-

que no baya fraude. Con este oro y plata vino un her-

mano de Atabalipa
, y dijo que en Jauja quedaba mayor

cuautidad de oro, lo cual traían ya por el camino, y ve-

nia con ello uno délos capitanes de Atabalipa , llamado

Chilicucbima. Hernando Pizarra escribió al Goberna-

dor que él se habia informado de las cosas de la tierra,

y que no habia nueva de ayuntamiento de gente ni do

otra cosa , sino que el oro estaba en Jauja, y con ello un
capitán, y que le hiciese saber qué mandaba que hicie-

se, si mandaba que pasa seadelante
, porque hasta ver su

respuesta no se puniría de allí. El Gobernador respon-

dió que llegase á la mezquita, porque tenia preso al

guardián deba
, y Atabalipa habla mandado traer el te-

soro que eu ella estaba
, y que despachase presto de

traer lodo el oro que en la mezquita hallase, y que le

escribiese de cada pueblo lo que le sucediese por el ca-

mino; y asi lo hizo. Viendo ei Gobernador la dilación

que habia en el traer del oro, envió Iros cristianos para

que hiciesen venir el oro que estaba en Jauja y para

que viesen el pueblo del Cuzco
, y dió poder á uno de-

dos para que en su lugar, eu nombre de su majestad,

lomase posesión del pueblo del Cuzco y de sus comar-

cas aute un escribano público que con ellos iba
; y con

ellos envió un hermano de Atabalipa. Y mandóles que

no hiciesen mal ó los naturales ni les lomasen oro ni

otra cosa contra su voluntad , ni hiciesen mas de lo que

quisiese aquel principal que con ellos iba, porque no los

matasen , y que procurasen de ver el pueblo del Cuzco,

y de todo trujasen relación ; los cuales se partierou de

Cazamalca á 1S dias de hebrero del año sobrediclio.

El capitán Diego de Almagro llegó á este pueblo con

alguna gente) y entraron eu Cazamalca víspera de Pas-

cua Florida.é 14 de abril del dicho año; el cual fué bien

recebido del Gobernador y de loeque con él estaban. Un

negro que partió con los cristianos que fueron al Cuzco

volvió á 28 de abril con ciento y siete cargas de oro y

siete de plata; este negro volvió desde Jauja, donde ha-

llaron los indios que venían con el oro
, y oíros cristia-

nos se fueron al Cuíco
; y dijo este negro que vernia el

capitán Hernando Pizarra muy presto, que era ido á Jau-

ja á verse con Chilícuchíma. El Gobernador mandó po-

ner este oro con lo otro , y contáronse todas las piezas.

A 25 dias del raes de marzo entró en este pueblo de *

Cazamalca el capitán Hernando Pizarra con todos los

cristianos que llevó y con el capitán Chilicucbima. Fuó-

le hecho muy buen recebimíento por el Gobernador y

por los que con él estaban. Trujo de la mezquita veinte

y siele cargas de oro y dos mil marcos de plata, y dió al

Gobernador la relaciou que Miguel Estele , veedor (que

con él fué en el viaje), hizo j la cual es la siguiente :

22
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LA RELACION DCL YIAJS QUE DIO EL SENOS CAPITAN HER-

NANDO PIZAJIRO POR MANDADO DEL SEÑOR GOBERNADOR,

SU HERMANO , DESDE EL PUEBLO DE CAXAXALCA k PASCA-

NA, T DE ALLÍ Á JAUJA.

Miércoles, día de la Epifanía (que se dice vulgarmen-

te lu fiesta de los tres Reyes Magos , á 5 de enero del año

de 1333 , partió el capitán Hernando Pizarra del pueblo

de Caxamalca con veinte de caballo y ciertos escopete-

ros
, y el mismo día fué á dormir á unas caserías que es-

tán cinco leguas deste pueblo. Otro día fué á comerá
otro pueblo que se dice Ichoca, donde fué bien recebido

y le dieron lo que fué menester para él y para su gente.

Aquel día fué á dormir á otro pueblo pequeño que se di-

ce Guancasanga, subjecto del pueblo de Guamacbuco.

Otro dia de mañana llegó al pueblo de Guamachuco , el

cual es grande y está en un valle entre sierras ; tiene bue-

na vista y aposentos; el señor dél se llama Guamancho-
ro , del cual el capitán y los que con él iban fueron bien

recébalos. Allí vino un hermano de Atabalipa que venia

de dar priesa é que viniese el oro del Cuzco; dél supo

el capitán que veinte jornadas de allí venia el capitán

Chilicuchima y traía toda la cuantidad que Atabalipa

liabia mandado. Visto que el oro venia tan lejos, el ca-

pitán hizo mensajero al Gobernador para saber loque

mandaba que hiciese; que él no pasaría de allí hasta ver

su respuesta. En este pueblo se informó de algunos in-

dios si venia tan léjos Chilicuchima
; y apremiando á al-

gunos principales, le dijeron que Chilicuchima queda-

ba siete leguas de allí en el pueblo de Andamarca , con

veinte mil hombres de guerra
, y que venia á malar á

los cristianos y á librar á su señor; y el que esto confe-

só dijo que había comido el dia antes con él. Tomado
aparte otro compañero deste principal

,
dijo lo mesmo.

Visto esto por el capitán, determinó de irá verse con
Chilicuchima

, y ordenada su gente , tomó el camino en

la mano, y aquel dia fué á dormir á un pueblo pequeño
que se dice Tambo, subjecto de Guamachuco, y allí se

tornó á informar, y á todos cuantos indios preguntaba

decían lo mismo que los primeros. En este pueblo hubo
buena guarda toda la noche, y otro dia por la mañana
continuó su camino con mucho concierto, y antes de

mediodía llegó al pueblo de Andamarca
, y no halló al

capitán ni nuevas dél, mas de las que primero el herma-

no de Atabalipa habia dado, que estaba en un pueblo

que se dice Jauja con mucho oro y que venia de camino.

En este pueblo de Andamarca lo alcanzó la respuesta

del señor Gobernador, en que decia que, pues tenia no-

ticia que Chilicuchima y el oro venían tan léjos, que ya

sabia que él tenia en su poder al obispo de la mezquita

de Pachacama y el mucho oro que había mandado; que

se informase del camino que habia para ir allá, y que si

le parecía que seria bueno ir allá por ello, que fuese; por-

que entre tanto llegaría lo que venía del Cuzco. El ca-

pitán se informó del camino y jornadas que habia hasta

la mezquita
; y aunque la gente que llevaba iba mal ade-

rezada de herraje y de otras cosas necesarias para tan

Sargo camino , visto el servicio que á su majestad se ha-

cia en ir por aquel oro
, porque los indios no lo alzasen,

y laml.ion por ver qué tierra era
, y si era dispuesta pa-

ra publar eu ella cristianos; aunque tuvo noticia que
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había en ella muchos ríos y puentes de redes, y largo

camino y malos pasos , determinó de ir, y llevó algunos

principales que habían estado en aquella tierra
; y mí

comenzó su camino á 14 de enero, y el mesmo dia pasó

algunos malos pasos y dos ríos , y fué á dormir á un

pueblo que se dice Totopamba, que está en una ladera.

De los indios fué bien recebido y dieron bien de comer

y todo lo que fué menester para aquella noche, y indio»

para las cargas. Otro dia salió deste pueblo y fué i dor-

mir á otro pequeño pueblo que se dice Coronga ; al me-

dio camino está un gran puerto de nieve , y por todo el

camino mucha cuantidad de ganados con sus pastores

que lo guardan, y tienen sus casas en las sierras al modo

de España. En este pueblo dieron comida y todo lo que

fué menester, y indios para las cargas; este pueblo es

subjecto de Guamachuco. Otro dia partió deste pueblo,

y fué á dormir á otro pequeño que se dice Pinga
, y no

se halló en él gente , porque se ausentaron de miedo.

Esta jornada fué muy mala, porque habia una bajada de

escaleras hechas de piedra
, muy agrá y peligrosa para

los caballos. Otro dia á hora de comer llegó á un pueblo

grande que está en un valle; en medio del camino baj

un río grande muy furioso; tiene dos puentes juntas be-

chas de red, desta manera , que sacan un gran cimiento

desde el agua y lo suben bien alto, y de una parte del

rio á otra hay unas maromas hechas de bejucos, á ma-

nera de bimbres, tan gruesas como el muslo, y tiénenlas

aladas con grandes piedras, y de la una á la otra hay an-

chor de una carreta, y atraviesan recios cordeles muy te-

jidos y por debajo ponen unas piedras grandes para que

apesgue la puente. Por la una destas pasa la gente co-

mún, y tiene su portero que pide portazgo, y por la oirá

pasan los señores y sus capitanes : esta está siempre

cerrada, y abriéronla para que pasase el capitán y su gen-

te, y los caballos pasaron múy bien. En este pueblo des-

cansó el capitán dos días
,
porque la gente y los caballos

iban fatigados del mal camino ; en este pueblo fueroo

los cristianos muy bien recebidos y servidos de comida j

de todo lo que fué menester ; llámase el señor deste pue-

blo Pumapaecha. El dia siguiente se partió el capitán

deste pueblo y fué á comer á un pueblo pequeño , don-

de dieron todo lo necesario, y junto á este pueblo se

pasó otra puente de red como la otra, y fué & dormir do?

leguas de allí á otro pueblo, donde le salieron á recebir

de paz y dieron comida para los cristianos y indios quo

llevasen las cargas. Esta jornada fué por un valle abajo

de maizales y pueblos pequeños de una parte y otra de

camino. Otro dia domingo partió deste pueblo, y por la

mañana llegó á otro pueblo , donde recibió el capitán
j

los que con él iban mucho servicio, y á la noche llega-

ron é otro pueblo , donde asimesmo Ies fué hecho mu-

cho servicio
, y presentaron los indios de aquel puebla

muchas ovejas y chicha y todo lo demás que fué me-

nester. Toda aquella tierra es muy abundante de gana-

dos y maíz, que yendo los cristianos por el camino vún

andar los hatos de ovejas por el camino. El dia siguien-

te partió el capitán de aquel pueblo, y por el valle fiu i

comer á un pueblo grande que se dice Guarax, y el señor

dél Pumacapiltay , donde dél y de sus indios fue i>i<>n

proveído de comida y gente para llevarla* cargas. E>te

pueblo está en un llano, pasa un río junto á ¿1; de*fc
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él se parecen otros pueblos , adonde hay muchos gana-

dos y maíz. Solamente para dar de comer al capitán y i

so gente que con él iba , tenían en un corra) docientas

cabezas de ganado. De aquí salió el capitán tarde, y fué

i dormirá otro pueblo que se dice Sucaracooy, donde

le hicieron buen recebimiento ; llámase el señor deste

pueblo Marcocana. En este pueblo descansó el capitán

un día
,
porque la gente y los caballos reñían cansados

del mal camino. En este pueblo hubo buena guarda, por-

que era grande y Cliilicuchima estaba cerca con cincuen-

ta y cinco mil hombres. Otro dia partió deste pueblo por

un valle de labranzas y mucho ganado ; fué a dormir dos

leguas de allí , á un pueblo pequeño que se dice Pachi-

coto. Aquí dejó el camino real que va al Cuzco y tomó el

de los Hunos. Otro dia partió deste pueblo, fué á dormir

á otro que se dice Marcara ; el señor dél se llama Corco-

ra; este es de señores de ganado que tienen en él sus

pastores, y en cierto tiempo del año los llevan allí á

apacentar, como hacen en Castilla , en Extremadura

;

deste pueblo corren las aguas hácia la mar, y se hace el

camino difícil
,
porque toda la tierra adentro es muy

fría y de mucha agua y nieve, y la costa muy caliente,

y llueve muy poco
,
que no basta para lo que siembran,

sino que de las aguas que bajan de la sierra riegan la

tierra, la cual es muy abundosa de mantenimientos y
frutas. Otro dia partió deste pueblo

, y por un rio abujo

de frutales y labranzas fué á dormir i un pueblo pe-

queño que se dice Guaracanga
, y otro dia fué á dor-

mirá un pueblo grande que se dice Parpunga
,
que está

junto á la mar; tiene una casa fuerte con cinco cercas

ciegas, pintada de muchas labores por de dentro y por

de íuera , con sus portadas muy bien labradas á la ma-
nera de España , con dos tigres á la puerta principal.

Los indios deste pueblo anduvieron remontados, de

miedo de ver una gente nunca antes vista y los caba-

llos, de los cuales se maravillaban mas; y el capitán

les hizo hablar por ta lengua que llevaban, asegurándo-

los
, y ellos sirvieron bien. En este pueblo tomó á to-

mar otro comino mas ancho, que está hecho á mano por

las poblaciones de la costa
,
tapiado de paredes de una

parte y de la otra. En este pueblo de Parpunga estuvo

ti capitán dos días porque la gente descansase y por

esperar herraje. Partiendo el capitán deste pueblo, pa-

saron él y su gente un rio en balsas y los caballos á na-

do, y fué á dormir á un pueblo que se diceGuamoraa-

yo
,
que está en un barranco sobre la mor

;
junto á este

pueblo se pasó otro rio á nado con mucha dificultad,

porque iba muy crecido y furioso. En estos ríos de las

costas no hay pueutes, porque van muy grandes y der-

ramados ; el señor deste pueblo y su gente lo hicieron

bien en ayudar á pasar las cargas, y dieron muy bien de

comer á los cristianos, y gente para las cargas. Deste

pueblo partió el capitán con su gente á 9 días del raes de

enero, y fué á dormir á otro pueblo sujeto de Guamama-
yo, que son tres leguas de camino,la mayor parte poblado

de labranzas y arboledas y fructales ; el camino limpio y
tapiado ; este dia fué á dormir á un pueblo muy grande

que está cerca de la mar, que se dice Guarna. Este pue-

blo está en un buen sitio, tiene grandes edificios de

aposentos ; los cristianos íueron bien servidos de los se-

íiores del pueblo y de sus indios, y dieron todo lo que tu-
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vieron menester en aquel dia. Luego el siguiente dia se

partió el capitán y su gente, y fueron á dormir á un pue-
blo que se llama Llacbu, que se le puso nombre el pueblo
de las Perdices, porque en cada casa babia muchas per-

dices puestas en jaulas. Los indios deste pueblo salieron

de paz y holgáronse mucho con el capitán y sirviéronlo

bien, y el cacique deste pueblo nunca pareció. Otro dia

partió el capitán deste pueblo algo de mañana
,
porque

le habían hecho saber que era grande la jornada, y fué á

comer á un pueblo grande que se llama Suculacumbi,

que hay cinco leguas de camino. El señor del pueblo y
los indios salieron de paz y dieron todo lo necesario do
comida para aquel día; y á hora de vísperas solieron el

capitán y su gente deste pueblo por allegar otro día al

pueblo donde estaba la mezquita
; y pasó un gran rio á

vado y por el camino tapiado
, y fué á dormir á un lugar

del sobredicho pueblo
,
legua y media dél. Otro dia do-

mingo, á 30 de enero, partió el capitán deste pueblo, y
sin salir de arboledas y pueblos llegó úPacalcami, que es

el pueblo donde está la mezquita. A medio camiuo está

otro pueblo, donde el capí tau comió. El señor de Pacal-

cami y los principales dél salieron á recebir á los cristia-

nos de paz y mostraron mucha voluntad á los españoles.

Luego el capitán se fué á posenlar con su gente á unos
aposentos muy grandes que están á una parle del pue-
blo

, y luego dijo el capitán que iba por mandado del

señor Gobernador por el oro de aquella mezquita, que
el Cacique había mandado al señor Gobernador, y que
luego lo juntasen y se lo diesen, ó lo llevasen adoude el

señor Gobernador estaba
; y juntándose todos los prin-

cipales del pueblo y los pajes del ídolo, dijeron que lo

darían
, y anduvieron disimulando y dilatando. En con-

clusión , que trujeron muy poco y dijeron que no había
1

mas. El capitau disimuló con ellos, y dyo que quería irá

ver aquel ídolo que tenían y que lo llevasen allá, y así

fué llevado. El ídolo estaba en una buena casa bien piu-

lada, en una sala muy escura , bidionda y muy cerra-

da ; tienen un ídolo hecho de palo muy sucio, y aquel

dicen que es su dios, el que los cria y sostiene y cría los

mantenimientos; á los piés dél tenían ofrecidas algunas

joyas de oro; tiénenle en tanta veneración
,
que solos sus

pajes y criados que dicen que él sefiala, esos le sirven,

y otro uo osa entrar, ni tienen á otro por digno de locar

con la mano en las paredes de su casa. Averiguóse que

el diablo se reviste en aquel ídolo y habla con aquellos

sus aliados, y les dice cosas diabólicas que maniliesten

por toda la tierra. A este tienen por dios y le hacen mu-
chos sacrificios; vienen á este diablo en peregrinación

de trescientas leguas con oro y plata y ropa
, y los que

llegan van al portero y piden su don
, y él entra y habla

con el ídolo, y él dice que se lo otorga. Aulcs que nin-

guno destos sus ministros entre á servirle, dicen que ha

de ayunar muchos días y no se ha de allegar á mujer.

Por todas las calles deste pueblo y á las puertas princi-

pales dél
, y á la redonda desta casa, hay muchos ídolos

de palo, y los adoran á imitación de su diablo. Hase ave-

riguado con muchos señores desla tierra que desde el

pueblo de Catamez, que es al principio deste goberna-

miento, toda la genle desta costa servia á esta mezquita

con oro y plata y daban cada año cierto tributo; leuian

sus casos y mayordomos adonde echaban el tributo,
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adonde se halló algún oro y muestra de liaber alzado

mucho mas ;
averiguóse con muclios indios haberlo al-

zado por mandado del diablo. Muchas cosas se podrían

decir de las idolatrías que se hacen á este ¡dolo; mas

por evitar prolejidad no las digo , mas de cuanto se dice

entre los ¡odios que aquel ¡dolo les hace entender que

es su dios y que los puede hundir si le enojan y no le

! sirven bien
, y que todas las cosas del mundo están en

su roano. Y la gente estaba tan escandalizada y teme-

rosa de solamente haber entrado el capitán á verle, que

peusabanque en yéndose de allí los cristianos los había

de destruir á todos. Los cristianos dieron a entender á

los indios el gran yerro en que estaban
, y que el que

hablaba dentro de aquel ídolo es el diablo, que los tenia

engañados
, y amonestáronles que de allí adelante no

creyesen en él ni hicieseu lo que les aconsejase, y otras

cosas acerca de sus idolatrías. El capitán mandó deslía-

cer la bóveda donde el ídolo estaba y quebrarle delante

de lodos, y les dió á entender muchas cosas de nuestra

santa fe católica, y les señaló por armas para que se de-

fendiesen del demonio la señal de la cruz f . Este pue-

blo de Xachacama es gran cosa , tiene junto ó esta mez-

quita una casa del sol
,
puesta en un cerro , bien labra-

da, con cinco cercas; hay casas cou terrados, como en

España ; el pueblo parece ser antiguo, por los edilicios

caldos que en él hay ; lo mas de la cerca está caída. El

principal señor dél se llama Tauríchumbi. A este pue-

blo vinieron los señores comarcanos á ver al capitán

con presentes de lo que había en su tierra y con oro y

piula ; maravilláronse mucho de haberse atrevido el ca-

pilan á entrar donde el ¡dolo estaba y haberle quebran-

tado. El señor de Malaque, llamado Lineólo, vino á dar

Ja obediencia á su majestad
, y trujo presente de oro y

plata; el señor de Hoar, llamado Alincay, hizo lo mes-

ino; el señorde Guaico, llamado Guarilli, asimismo trujo

oro y plata; el señor de Chincha, con diez principales

suyo, trujeron présenles de oro y plata; este señor dijo

que se llamaba Tambianvea
, y el señor de Cuarva, lla-

mado Guaxchapaiclio, y el señor de Colisa, llamado Aci,

y el señor de Sallicaimarca , llamado Ispilo
, y otros se-

ñores y principales de las comarcas traían sus présen-

les de oro y piala
,
que se juntó , con lo que fué sacado

de la mezquita , noventa mil pesos. A todos estos caci-

ques habló el capitán muy bien, agradesciéndoles su

venida; y mandóles, en nombre de su majestad, que
siempre lo hiciesen así

, y enviólos muy contentos.

Eu este pueblo de Xuchacama tuvo el capitón Her-

nando Pizarro noticia que Chilicuchima
, capitán de

Atabalipa, estaba cuatro jornadas de allí con mucha
gente y con el oro, y que no quería pasar de allí, antes

decía que venia ó dar guerra á los cristianos. El capitau

le envió un mensajero asegurándole, y envióle á decir

que viniese con el oro
,
que ya sabia que su señor esta-

ba preso y habia muchos días que le esperaba , y quo

también estaba enojado el señor Gobernador de 6U tar-

danza, y otras muchas cosas le envió á decir, asegurán-

dole para que viniese; porque él no podía irá verse con

¿I, porque habia mal camino para los caballos, y que

en un pueblo que estaba en el camino, el que mas presto

llegase aguardase al otro. Chilicuchima envió á decir

que el baria loque el capitau mandaba, y que en ello
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no habría otra cose. Y así, el capitán se despachó dá

dicho pueblo de Xachacama para Teñir i juntarse coa

Chilicuchima , y por Iai mismas jomadas vino hasta el

pueblo de Guarva que está en el llano junio á la mar,

y allí dejó la costa y tornó á entrar por la tierra adentro.

A 3 días del mes de marzo salió el capitán Hernando Pi-

zarra del dicho pueblo de Guarva, y caminó por un río

arriba, cercado de muchas arboledas, todo aquel día, y i

la noche fué á dormir á un pueblo que está en la ribera

deste rio ; este pueblo donde el capitán fué á dormir

está subjecto al sobredicho pueblo de Guarva , y llámase

Guaranga. El dia siguiente partió el capitán deste pue-

blo, y fué á dormir ó otro pueblo pequeño que se dice

AiIlon,que está situado junto á la sierra, el cual es sub-

jecto á otro pueblo mas principal llamado Aratambo, de

muchos ganados y maíz.

Otro día, á 5 días del dicho mes, fué á dormir á otro

pueblo subjecto de Caxalambo, que se dice Chincha. Ea

el camino está un puerto de nieve muy agro, la nieve

dabaá las cinchas de los caballos; este pueblo es de

muchos ganados
; aquí estuvo el capitán dos dios. Sá-

bado^ 7 del dicho mes, partió deste pueblo y fué á dor-

mir a Caxalambo ; esle es un muy gran pueblo , situado

eu un valle hondo, donde hay muchos ganados, y por

todo el camino hay muchos corrales de ovejas.

Llámase el señor deste pueblo Sachao; hizolo bien en

el servicio de los españoles. En este pueblo tornó á lo-

mar el camino ancho por donde el dicho Chilicuchima

habia de ir; hay tres días de traviesa. Aquí se informó

el capitán si habia pasado á juntarse con él, como habia

quedado ; todos los indios le decían que habia pasado

y llevaba lodo el oro ; y según después pareció, ellos

estaban avisados que lo dijesen asi
,
porque el capitán*

viniese
, y él quedaba en Jauja sin pensamiento de ve-

nir
; y como se cree destos indios que pocas veces dicen

verdad , el capitán determinó, aunque fué gran trabajo

y peligro, de salir al camino real por donde Chilicuchi-

ma había de venir, para saber si había pasado
, y si no

fuese pasado , ir á verse con él do quiera que estuvie-

se, así por traer el oro como por deshacer el ejército

que tenia y atraerlo por bien, y si no quisiese, dar en él

y prenderlo. Y asi, el capitán con su gente tomó la vía

de un pueblo grande, llamado Pombo, que está en el ca-

mino real. Lunes, á 9 de dicho mes, fué á dormir á uo

pueblo que eslá entre sierras, que se dice Oyu. El Caci-

que salió de paz, y dióá los cristianos todo lo que tu-

vieron menester para aquella noche. Otro dia de maña-

na fué el capitán á dormir á un pueblo chico de pasto-

res que está cerca de una laguna de agua dulce
,
que

tiene tres leguas de circuito, en un llano donde hay

muchos ganados medianos como los de España y de lana

muy fina. Otro dia miércoles por la mañana llegó el ca-

pitán con su gente al pueblo de Pombo , y saliéronle 1

recebir.todos los señores del pueblo y algunos capitanes

de Atabalipa que estaban allí con cierta gente. Allí ha-

lló el capitán ciento y cincuentaarrobas de todo oro que

Chilicuchima enviaba , y él queduba con su geule en

Jauja. Luego como el capitán se aposentó y pregunta

á los capitanes de Atabalipa qué era la causa que Chi-

licuchima enviaba aquel oro, y no venia ¿1, como ha-

bia prometido, ellos respoudieron que porque él te-
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nía mucho miedo dé lo* cristianos no IiaUia venido
, y

1

tanihieo porque esperaba macho oro que venia del Coreo

y no osaba ir coa Un poco. El capilau H ornando Piiarro

hizo un mensajero desde este pueblo áCbilicubima ase-

gurándole, y haciéndole saber que, pues él no había ve-

nido, que él iba adonde estaba
,
que no tuviese miedo.

F.u este pueblo descansó uu ilia
,
por llevar los caballos

al¡;o aliviados para si fuese menester pelear.

Viérnes , á i* días de dicho mes de marzo , se partió

e> capitán con toda su gente de pié y de caballo, y del di-

cho pueblo de Pombo para ir á Jauja
, y este dia fué á

dormir á un pueblo llamado Xacamalca, seis leguas de

tierra llana del pueblo de donde partió ; hay en el campo

una laguna de agua dulce que comienza de junto é este

pueblo
, y tiene de circúito ocho ó diez leguas, toda cer-

cada de pueblos , y cerca della hay muchos ganados
, y

hay en ella aves de agua de muchas maneras y pescados

pequeños. En esta laguna tuvo el padre de Atabalipa y

él muchas balsas traidas de Túmhez para su recreación.

Sale desta laguna un rio que va al pueblo de Pombo, y

pasa de una parte dél muy sesgo y hondable
, y pueden

venir por él á desembarcar á una puente que está junto

al pueblo; los que pasan pagan portazgo, como en Es-

paña. Por todo este rio hay muchos ganados
, y púsose

por nombre Guadiana, porque le parece mucho.

Sábado , á i 5 dias del dicho roes , partió el capitán del

pueblo de Xucamalca, y fué á comer á una casa que está

tres leguas de aHí, donde tenia buen recibimiento de

comida , y fué á dormir otras tres leguas adelante, á un

pueblo llamado Carina, que está en una ladera de una

sierra. AHI le llevaron á aposentaren una cusa pintada

que tiene muy buenos aposentos. El señor deste pueblo

lo hizo bien , asi en el dar de comer como en dar gente

para las cargas. Domingo por la mañana se partió el ca-

pitán deste pueblo, porque era algo grande la jornada,

y comenzó á caminar su gente puesta en órden, rece-

lando que Chibcuchíma estaba de mal arte, porque no

le había hecho mensajero. A hora de vísperas llegó á un

pueblo llamado Yanaimaica ; del pueblo le salieron á rc-

cebir ; allí supo que Chilicucbima estaba fuera de Jauja,

<ie donde tuvo mas sospecha , y porque estaba una legua

de Jauja, en acabando de comer caminó, y llegando á

vista della y desde un cerro, vieron muchos escuadrones

de gente , y no sabian si eran de guerra ó del pueblo.

Llegado el capitán con su gente á la plaza principal del

dicho pueblo, vieron que los escuadrones eran de gente

ief pueblo, que se habían juntado para hacer fiestas.

Luego como el capitán llegó , ante de apearse , preguntó

yor Chilicucbima
, y dijéronle que era ido á otros pue-

do» y que otro día se vemia. So color de ciertos nego-

:ios , él se itabia ausentado hasta saber de losindiosque

eaeéan con d capitán el propósito que los españoles lie—

a ban ; porque, como él via que había hecho mal en no

u mplir lo que había prometido, y que el capitán había

eoido ochenta leguas á verse con ¿1, y por estas causas

apechó que iba á prenderle ó matarle
, y por el miedo

«ate capitán tenia á los crisnanos ,
especialmente á

,s de caballo, per eso se ausentó. El capitán llevaba

3uoigoi un hijo del Cuzco viejo, el cual, como supo que

liilfcuchimasc había ausentado,d4joquequeria irudon-

e £1 estaba; y así, fué en onas andas. Toda aquella no*
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che estuvieron los caballos ensillados y enfrenados, y
mandó á los señores del pueblo que ningún indio pa-
reciese en la plaza, porque los caballos estaban enoja-
dos y los mataran. Otro día siguiente vino aquel hijo del

Cuzco, y con el Ctriíicuchima , los dos en andas bien

acompañados; y entrando por la plaza se apeó, y dejó
toda la gente, y con algunos que le acompañaban fué á
la posada del capitán Hernando Pizarro á verle y á des-
culparse pomo haber ido, como lo habla prometido, y
como no le había salido á recebir, diciendo que no ha-

bía podido mas con sus grandes ocupaciones; y pre-

guntándole el capitán cómo no había ido á juntarse con
él, según lo había prometido , Chilicucbima respondió

que su señor Atabalipa le habla enviado á mandar que
se estuviese quedo ; el capitán le respondió que ya no
tenia nengun enojo dél

;
pero que se aparejase, que ha-

bía de ir con él adonde estaba el Gobernador, el cual te-

nia preso á su señor Atabalipa, y que no le habia de
soltar hasta que diese el oro que había mandado

, yque
él sabia cómo tenia mucho oro

;
que lo allegase todo

, y
que se fuesen juntos

, y que le seria hecho buen trata-

miento. Cbilicochima respondió que su señor le habia en-

viado á mandar que se estuviese quedo; que si no le en-
viase d mandar otra cosa, que noosaria ir; porque, como
aquella tierra era nuevamente conquistada, si él se fuese

toroaríase arebelar. Hernando Pizarro estuvo porfiando

con él mucho ; en conclusión, qnedó que él se vería en
ello aquella noche, y por la mañana le hablaría. El ca-

pitán lo quería atraer por buenas razones por no albo-

rotar la tierra, porque pudiera venir daño á tres espa-

ñoles que eran idos á la ciudad del Cuzco. Otro dia por

la mañana Chilicucbima fué á su posada
, y dijo que,

pues el quería que fuese con él
, que no podía hacer otra

cosa de lo que mandaba
; que él se quena ¡r con él

, y
que dejaría otro capitán con la gente de guerra que allí

tenia; y aquel dia juntó basta treinta cargas de oro ba-

jo, y concertaron de irse desde 6 dos dias; en los cua-

les vinieron hasta treinta ó cuarenta cargas de plata

;

en estos dias se guardaron mucho los españoles
, y de

dia y de noche estaban los caballos ensillados, porque

aquel capitán de Atabalipa se vido tan poderoso de gente,

que si hobiera dado de noche en los cristianos hiciera

gran daño. Este pueblo de Jauja es muy grande y está

en un hermoso valle; es tierra muy templada, pasa

cerca del pueblo un rio muy poderoso ; es tierra abun-

dosa; el pueblo está hecho á la manera de los de Es-

paña
, y los calles bien trazadas; á vista dél hay otros

pueblossubjectosáél ; era mucha la gente de aquel pue-

blo y desús comarcas, que, al parecer de los españoles,

se juntaban cada dia en la plaza principal cien mil per-

sonas, y estaban los mercados y calles del pueblo tan

llenos de gentes, que parecía que no fallaba persona.

Habia hombres que tenían cargo de contar toda esta

gente, para saber los que venían á servir á la gente de

guerra ; otros tenian cargo de mirar lo que entraba en

el pueblo. Tenia Chilicucbima mayordomos que tenian

cargo de proveer de mantenimientos á la gente; tenía

muchos carpinteros que labraban madera
, y otras mu-

chas grandezas tenia acerca de su servicio y guarda de

su persona; tenia en so casa tres ó cuatro porteros. Fi-

nalmente, en su servicio, y en todo lo demos imitaba á

Digitized by Google



342 FRANCISCO

su señor ; este era temido en toda aquella tierra porque

era muy valiente hombre ,
que había conquistado ,

por

mandado d« su señor, mas de seiscientas leguas de

tierra , donde hubo muchos recuentros en el campo y '

en pasos malos , y en todos fué vencedor, y ninguna cosa

le quedó por conquistar en toda aquella tierra.

Viérnes, 4 20 días del mes de marzo, partió el capi-

tán Hernando Pizarro del dicho pueblo de Jauja para

dar la vuelta al pueblo de Caiamalca, y con él Cbilicu-

chima
, y por las mesmas jornadas vino hasta el pueblo

de Porabo, adonde viene ¿ salir el camino real del Cuz-

co; donde estuvo el dia que llegó y otro. Miércoles par-

tieron del dicho pueblo de Porabo, y por unos llanos,

donde había muchos batos de ganado, fueron á dormir

á uoos aposentos grandes. Este dia nevó mucho. Otro

dia fueron á dormir 4 un pueblo que está entre unas

sierras, que se dice Tambo ; hay junto á él un hondo rio,

donde hay una puente , y para bajar al rio liay una es-

calera de piedra muy agrá, que habieudo resistencia de

arriba, harían mucho daño. El capitán fué bien servido

del señor deste pueblo de todo lo que fué menester para

él , y hicieron gran fiesta por respecto del capitán Her-

nando Pizarro, y también porque venia con él Chilicu-

chima, a quien solían hacer fiestas. Otro dia fueron á

dormirá otro pueblo llamado Tonsucancha, y el caci-

que principal dél se llama Tillima; aqui tuvieron buen

recebimieoto, y hubo mucha gente de servicio; porque,

aunque el pueblo era pequeño, acudieron allí los co-

marcanos á receñir y ver á los cristianos. En este pue-

blo hay muchos ganados pequeños de muy buena lana,

que parece4 la de Bspaña. Otro dia fueron 4 dormir 4

otro pueblo que se dice Guaneso, que había de allí cinco

leguas de camino, lo mas dél enlosado y empedrado, y

hechas sus acequias por do va el agua. Dicen que fué

hecho por causa de las nieves que en cierto tiempo del

año caen por aquella tierra. Este pueblo de Guaneso es

grande y está en un valle cercado de sierras muy agras

;

tiene el valle tres leguas en circuito, y por la una parte,

viniendo á este pueblo de Caxamalca, hay una gran su-

bida muy agrá; en este pueblo hicieron buen recebi-

raienlo al capitán y 4 los cristianos
, y dos dias que allí

estuvieron hicieron muchas fiestas. Este pueblo tiene

otros comarcanos que le son subjectos; es tierra de mu-

chos ganados. El postrimero dia del sobredicho mes

partió el capitán con su gente deste pueblo, y llegaron

á una puente de un rio caudal, hecha de maderos muy
gruesos, y en ella había porteros que tenian cargo de

cobrar e) portazgo, como entre ellos es costumbre. Este

dia fueron 4 dormir 4 cuatro leguas de aqueste pueblo

donde ChUicucbima tuvo proveído de todo lo que fué

menester para aquella noche. Otro dia, i.° del mes

de abril
,
partieron deste pueblo, y fueron 4 dormir 4

otro que se llama Pincosmarca ; este pueblo está en la

ladera de una sierra agrá ; Mimase el Cacique Parpay.

Otro dia partió el capitán deste pueblo, y fué i dormir

tres leguas de allí, 4 un buen pueblo llamado Guarí,

donde hay otro rio grande y hondo, donde hay otra puen-

te. Este lugar es muy fuerte, porque tiene norias dos

partes hondos barrancos. Aquí dijo Chilicucbima que

había habido un recuentro con la gente del Cuzco, que

le habia Bguardado en este paso, y se le defendieron
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(losó tres dias
; y cuando los del Cuzco iban de vencida,

ya que era pasada alguna gente
,
quemaron la puente,

y Chilícuchima y su gente pasaron nadando, y mataron

muchos de los del Cuzco. Otro dk partió el capitán deste

pueblo
, y fuese 4 dormir 4 otro lugar que se llama Gua-

cango, que hay cinco leguas de camino. Otro dia se

fué 4 dormir 4 otro pueblo que se dice Piscobamba;

este pueblo es muy grande y está en la ladera de ooa

sierra ; llámase el cacique dél Tangname; deste caci-

que y de sus indios fué el capitán biep recebido y tos

cristianos bien servidos. En el medio del camino deste

pueblo á Guacacambu hay otro río hondable, yeo él

otras dos puentes juntas, hechas de red, como lasque

arriba dije, que sacan un cimiento de piedra de junto

al agua, y de una parte 4 otra hay unas maromas tan

gruesas como el muslo, hedías de bimbres, y sobre ellas

atraviesan muchos cordeles gruesos y muy tejidos,
j

hacen sus bordos altos ; y por debajo están unas piedras

muy grandes aladas, para tener recia la puente, y leí

caballos pasaron muy bien la puente, aunque se andaba,

que es una cosa muy temerosa de pasar para quien oo

ha pasado ; pero no hay peligro, porque está muy fuer-

te. En todas estas puentes hay guardas, como en Espa-

ña, y tienen la mesma órden que arriba dije. Otro día

partió el capitán con su gente deste pueblo, y fué*

dormir á unas caseriasque están 4 cinco leguas dél. Otro

dia partió el capitán con su gente deste pueblo, que se

dice Agoa, subjecto de Piscobamba ; es bnen puebtoy

de muchos maizales ; está entre sierras; el Cacique y

sus indios dieron lo que fué menester aquella noche, *

á la mañana dieron la gente de servicio que fué meoes-

ter. Otro dia fueron el capitán y su gente á dormir i

otro pueblo que se dice Conchucho, que son cuatro le-

guas de camino muy agrio. Este pueblo está en asi

hüva ; media legua antes que lleguen á él ra camino tm¡ i

ancho cortado por peña, hechos en la peña escalones

hay muchos malos pasos, y fuertes si hubiese defeosa-

Partiendo de allí el capitán y su gente, fueron á dormir

á otro pueblo, llamado Andam rca, que es donde se

apartó para ir á Pachamaca ; á este pueblo se vienen i

juntar los dos caminos reales que van al Cuzco. ÜeJ

pueblo de Porabo á este hay tres leguas de camine biuj

agrio; en las bajadas y subidas tiene hechas sus esca-

leras de piedra ; por h parte de la ladera tiene su pared

de piedra porque no puedan resbalar, porque poralga-

nas partes podrían caer, que se harían pedazos; para

los caballos es gran bien, que caeríau si no hobiese pa-

red. En medio del camino hay una puente de piedra y

madera muy bien hecha, entre dos peñoles , y 4 la noi

parle de la puente hay uoos aposentos bien hechos y

patio empedrado , donde dicen los indios que cuan

los señores de aquella tierra caminaban por allí le» te-

nían hechos banquetes y fiestas.

Deste pueblo vino el capitán Hernando Pizarro por

mesmas jornadas que llevó hasta la ciudad de Cazanu -

ca, donde entró, ycoa él Chilícuchima, á 25 dias deJmes

1 de mayo año de Í533. Aqui se ha visto una cosa que ao

se ha visto después que las Indias se descubrieres . y

aun entre españoles es bien de notar, que al tiempo oee

Chilicucbima entró por las puertas donde estaba prew

su señor, lomó 4 un indio de los que consigo llevaba y
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ana carga mediana, y echósela encima, y con él otros

mochos principales de aquellos que consigo llevaba; y
así cargado él y los otros, entró donde su señor estaba,

y cuando lo rió, alzó las roanos al sol , y dióle gracias

porque se lo faabia dejado ver; y luego con mucho aca-

tamiento , llorando , se llegó á él y le besó en el rostro

y las manos y los piés , y asimismo los otros principales

que venían con él . A taba I i j>a m os t ró tanta ma jestad
,
que

,

con no tener en todo su reino á quien tanto quisiese»

do le miró ¿ la cara ni hizo dél mas caso que del mas
triste indio que viniera delante dél ; y esto de cargarse

para entrar á ver á Atubalipa es cierta cerimonia que se

hace á todos los señores que han reinado en aquella

tierra. La cual dicha relación, yo Miguel de Estete, vee-

dor que fui en el viaje que el dicho capitán Hernando

Pizarra hizo, truje de todo lo susodicho, de la manera

que sucedió.- Miguel E*cU.

Proslfae el primer aoetor.

Visto por el Gobernador que seis navios que estaban

en el puerto de San Miguel no se podían sostener, y
que dilatando su partida se perdieran

, y los maestros

dellos, que á úl vinieron , le habían requerido que los

pagase y los despachase, el Gobernador hizo ayunta-

miento para despacharlos, y para hacer relación á su

majestad de lo sucedido. E juntamente con los oliciales

de su majestad acordó que se hiciese fundición de todo

el oro que hay en este pueblo, que Atabulipo había he-

cho traer , y de todo lo demás que llegara ante que la

fundición se acabe
,
porque fundido y repartido , no se

ielenga mas aqui el Gobernador, y vaya á hacer la po-

Qbcion, como manda su majestad.

Año de 1533, andados trece días del mes de mayo, se

iregonó y comenzó á hacer la fundición. Pasados diez

lias, llegó á este pueblo de Caiarrralca uno de los tres

ristianos que fueron ó la ciudad del Cuzco; este es el

pie fué por escribano, y trujo la razón de cómo se lia-

na tomado posesión en nombre de so majestad en

«mella ciudad del Cuzco; asimesmo trujo relación de

os pueblos que hay en el camino , en que dijo que hay

reinta pueblos principales , sin la cíud;id del Cuzco
, y

'tros muchos pueblos pequeños; y dijo que la ciudad

leí Cuzco es tan grande como se ha dicho, y que está

sentada en una ladera cerca del llano, las calles muy
>¡en concertadas y empedradas, y que en ocho dius

loe allí estuvieron no pudieron ver todo lo que allí ha-

¡a; y que una casa del Cuzco tenia chapería de oro,

ue la casa es muy bien hecha y cuadrada, y tiene de

¡quina á esquina trecientos y cincuenta pasos, y de

is chapas de oro que esta casa tenia quitaron selecien-

ís planchas, que una con otra tenían á quinientos pe-

>s, y de otra casa quitaron los indios cuantidad de

ocientos mil pesos, y que por ser muy bajo no lo qui-

eron recebir, que ternia á siete ó ocho quilates el

eso; y que no vieron mas casas chapadas de oro destas

os, porque los indios no les dejaron ver toda la ciudad,

que por la muestra y parecer de la ciudad y de los o fi-

files della creen que hay mucha riqueza en ella
; y que

aliaron allí al capitán Quisquís, que tiene esta ciudad

jr Atabalipa, con treinta mil hombres de guarnición,
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I con que la guarda
,
porque confina con caribes y con

|

otras gentes que tienen guerra con aquella ciudad; y
otras muchas cosas dijo que hay en aquella ciudad, y do

la buena órden della
, y que el principal que con ellos

foé viene con los otros dos cristianos con seiscientas

planchas de oro y plato, y mucha cuantidad que les dió

en Jauja el principal que allí dejó Chilicuchima. Por
manera que en todo el oro que traen vienen ciento y
setenta y ocho cargas

, y son las cargas de paligueres

que las traen cuatro indios
, y que traen poca plata

, y
que el oro viene á los cristianos poco á poco y detenién-

dose
,
porque son menester muchos indios para ello

, y
los vienen recogiendo de pueblo en pueblo, y que creé

que llegará á Caxcmatca dentro en un mes. Él oro que

se ha dicho que venia del Cuzco entró en este pueblo

deCaxamalca á Odias de junio del año sobredicho, y
vinieron docientas cargas de oro y veinte y cinco de piafa

;

en el oro al parecer había mas de ciento y treinta quin-

tales; y después de haber venido esto , vinieron otras

sesenta cargas de oro bajo; la mayor parte de todo esto

eran planchas , á manera de tablas de cijas , de ú tres

y á cuatro palmos de largo. Esto quitaron de las pare-

des de los bohíos
, y traian agujeros, que parece haber

estado clavadas. Acabóse de hundir y repartir todo este

oro y plata que se ha dicho , dia de Santiago ; y pesndo

todo el oro y plata por una romana, hecha la cuenta,

reducido todo á buen oro, hubo en todo un cuento y
trecientos y veinte y seis mil y quinientos y treinta y
nueve pesos de buen oro. De lo cual perteneció á su

majestad su quinto, después de sacados los derechos de

fundidor, docientos y sesenta y dos mil y docientos y
cincuenta y nueve pesos de buen oro. Y en la plata hubo

cincuenta y un mil y seiscientos y diez marcos, y á su

majestad perteneció diez mil y ciento y veinte y un mil

marcos de plata1

. De todo lo demás , sacado el quiuto y
los derechos del hundidor, repartió el Gobernador en-

tre lodos los conquistadores que lo ganaron, y cupieron

á los de caballo á ocho mil y ochocientos y ochenta pe-

sos de oro y á trecientos y sesenta y dos marcos de pla-

ta
, y los de pié á cuatro mil y cuatrocientos y cuaren-

ta pesos y á ciento y ochenta y un marcos de plata, y
algunos á mas y otros á menos

,
según pareció al Go-

bernador que cada uno merecía
,
según la cualidad de

las personas y trabajo que habían pasado. De cierta can-

tidad de oro que el Gobernador apartó ante del repar-

timiento, dió á los vecinos que quedaron en el pueblo

de San Miguel y á toda la gente que vino con el capitán

Diego de Almagro y todos los mercaderes y marineros

que vinieron después de la guerra hecha; por manera

queá todos los que en aquella tierra se hallaron alcanzó

parte, y por esta causa se puede llamar fundición ge-

neral
,
pues á todos fué general. Vióse en esta hundi-

cion una cosa harto de notar, que hubo un dia que se

hundieron ochenta mil pesos, y comunmente se hun-

dían cincuenta ó sesenta mil pesos. Esta hundicion fué

hecha por los indios
,
que hay entre ellos grandes pla-

teros y fundidores, que fundían con nueve forjas.

No dejaré de decir los precios que en esta tierra se

han dado por los mantenimientos y otras mercadurías,

aunque algunos no lo creerán por ser tan subidos; y

I puédolo decir con verdad , pues lo vi, y compré algunas
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cosas, üd caballo se tendió por mil y quinientos pesos,

y otros tres mil y trecientos. El precio común dellosera

dos mil y quinientos, y no se hollaban á este precio. Una

botija de vino de tres azumbres sesenta pesos , y yo

di por dos azumbres cuarenta pesos; un par de borce-

guíes treinta ó cuarenta pesos , anas caltas otro tanto;

una capa cien pesos, y ciento y veinte; una espada cua-

renta ó cincuenta, una cabeza de ajos medio peso ; i

este respecto eran las otras cosas ( es tanto un peso de

oro como un castellano); una mano de papel diez pesos.

Yo di por poco mas de media onza de azafrán daña-

do doce pesos. Muchas cosas habia que decir de loscre-

cidos precios á que se han vendido todas las cosas, y de

lo poco en que era tenido el oro y la plata. Ln cosa We-

gó & que si uno debia á otro algo le daba de un pedazo

de oro á bulto sin lo pesar, y aunque le diese al doble

de lo que le debia no se le daba nada , y de casa en rasa

andan los que debian con un indio cargado de oro bus-

cando á los acreedores para pagar lo que debian.

Dicho se ha cómo se acabó la fundición y se repartió

el oro y plata, y de la riqueza de aquella tierra
, y como

es tenido en tau poco el oro y plata , asi de los españo-

les como de los indios. Hay lugar de los que son sub-

jectos al Cuzco ,
que agora estiba por A tabalipa , adon-

de dicen que hay dos casas hechas de oro , y las pajas

dellas,con que están cubiertas, todas hedías de oro.

Con el oro que aquí se trujo del Cuzco trajeran algunas

pojas hedías de oro macizo con su espigúete hecha al ca-

bo, propriacomo neceen el campo. Sihobiera decoutar

la diversidad de las piezas de oro que se trajeron , seria

para nunca acabar. Pieza hubo de asiento que pesó ocho

arrobas de oro, y otras fuentes grandes con sus caños

corriendo agua, en un lago hecho en la misma fuente,

donde hay mucltas aves hechas de diversas maneras, y
hombres sacando agua de la faente, todo hecbodeoro.

Asimesmo se sabe pordicho de Atabalipa y de Chilieu-

chimo y otros muchos, que tenia Atabalipa en tanja

ciertas ovejas, y pastores que las guardan, todo hecho

de oro , y las ovejas y pastores grandes como los que

hay en esta tierra; estas piezas eran de su padre, las

cuales prometió dar á los españoles. Grandes cosas se

cuentan de las riquezas de Atabalipa y de su padre.

Agora digamos una cosa que no es para dejar de es-

crebir, y es que pareció ante el señor un cacique se-

ñor del pueblo de Caza malea
, y por las lenguas le dijo

:

aHágote saber que después que Atabalipa fué preso,

envió i Quito, su tierra, y por todas las otras provincias

á hacer ayuntamiento de mucha gente de guerra para

venir sobre ti y tugentey matarosá todos, y que toda es-

ta gente viene con un gran capitán llamado Lluminabe,

y que está muy cerca de aqui , y ventó de noche y dará

en este real, quwnándolopor todas partes, y al primero

que trabajarán ile matar será á tí
, y sacarán de prisión

á su señor Atabalipa. Y de la gente natural de Güito

vienen docientes mil hombres de guerra y treinta mil

caribes que comen carne humana, y de otra provincia

que se dice Pazalla , y de otras parles , viene gran nú-

mero de gente. » Oido por d Gobernador este aviso,

agradeciólo mucho al Cacique
, y bizole mucha hon-

ra, y mandó á un escribano que lo asentase todo, y hi-

lóle sobre dio información, y tomó el dicho ú un lio de
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Atabalipa y ft algnnoa señores principales y i algara

indias
, y hallóse ser verdad lodo lo que le dijo el caci-

que señor de Cazamslca. El Gobernador babló á Ata-

balipa , diciendo : a ¿ Qué traición es esta que me tie-

nes armada , habiéndote yo hecho tanta honra como á

hermano y confiándome de tus palabras?» Y declarfV

todo lo que habia sabido y tenía por información. Ataba-

lipa respondió diciendo : «¿Burlaste conmigo? Siempre

me hablas cosas de borlas; ¿qué parte somos yo y twh

mi genle para enojará tan valientes hombres como ra-

otros? No me digas estas burlas. » Y todo esto sio

mostrar semblante de turbación, sino riendo, por mejor

disimular s« maldad , y otras muchas vivezas de hom-

bre agudo ha dicho después que está preso , de qu* k*

españoles que se las han oído están espantados, de ro-

en berabre bárbaro tanta prudencia. El Gobernador

mandó traer una cadena y que se la odiasen á h gar-

ganta
, y envió dos indios por espías á saber dónde es-

taba este ejército, porque se decía que estaba ásiet?

leguas de Cazamalci , por ver sí estaba en parte doaJe

pudiese enviar sobre ellos cieoto deá caballo; y supo

que estaba en tierra muy agria y que se venían icer-

cando , y súpose que luego que le fué echada la cadena

á Atabalipa envió sos mensajeros á hacer saber á aquel

su gran capitán cómo el Gobernador lo habia muert".

y que sabida esta nueva por él y por los de sn hueste, se

habían retraído atrás
; y que tras equeHos mensajerw

envió otros, amándoles á mandar que luego vim>vn

sin detenerse , entrándoles avisos cómo y por dónde y

á qué hora habian oV dar en el real
,
porque él esti vi-

vo, y sise tardaban lo hallarían muerto.

Sabido todo esto por el Gobernador , mandó pon*

mucho recaudo en el real, y que todos los de caballa

rondasen toda la nodie, y en cada cuarto rondabao cin-

cuenta de caballo, y en el del alba todosciento y dncues-

ta ;y en todas estas nochesno durmieron el Gobernador»

sus capitanes
,
reqiuriendo las ron» las y mirando loqoe

convenia , y los cuartos que cabíande dormirá la gente

no sequilaban las armas, y los caballos estaban ena-

ltados. Con este recaudo estaba el real, basta unsita i¿

á puesta de sol vinieron dos indios de los que serviail

los españoles á deciralGobernador que venían huyendo

de la gente del ejército,qoe llegaba átres leguas de illí,

y que aquella noche ó otra Negarían á dar en d real <fc

los cristianos, porque á gran priesa se venían acema-

do, por lo que Atabalipa les habia enviado á mandar.

Luego el Gobernador, con acuerdo de los oficíale» da

su majestad y de los capitanes y personas de erperic'B-

cia, sentenció i muerte á Atabalipa, y mandó p"T<o

seateuda, por la traídos por él cometida, que muríe*

quemado si no se tornase cristiano, por la seguri-M

de los cristianos y por el hiende toda la tierra y eos-

quista y pacificación ddta ; porque , muerto AtabaKpt,

luego desbarataría toda aquella gente, y no terauo

lanío ánimo para ofender y hacer lo que les había en-

viado á mandar. Y así, le sacaron á hacer dél justicia, y

llevándole día plaza, dijo que quería serertstiane. Lar-

go lo hicieron saber al Gobernador, y ii¡oqoe w bauti-

za sen ; y bautizólo el muy reverendo padre fray Vieeeu?

de Valverde, que le iba esforzando. El Gobernador man-

dó que no lo quemasen, sino que lo abogasen atado x
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tn palo en la pinza
, y asi fué hecho ; y estuvo allí basta

otro día por ia mañana, que los religiosos y el Goberna-

dor, con los oíros españoles, lo llevaron á enterrar i la

¡pieriacon machasolemnidad, con toda la mas honra que

se le pudo hacer. Así acabo este que tan cruel liabia

sido , con mucho ánimo, sin mostrar sentimiento, di-

ciendo que encomendaba sus hijos al Gobernador. Al

tiempo que lo llevaban á enterrar hubo gran llanto de

mujeres y criados de su casa. Murió en sábado á la hora

que fué preso y desbaratado. Algunos dijeron que por

sus pecados murió en tal dia y hora como fué pre-

so; y así pagó los grandes males y crueldades que en

sus vasallos babia hecho , porque todos 4 una voz di-

cen que fué el mayor carnicero y cruel que los hom-
bres vieron; que por muy pequeña causa asolaba un

pueblo
,
por un pequeño delicio que un solo hombre dél

hubiese cometido
, y mataba diez mil personas; por ti-

ranía tenía subjecla toda aquella tierra
, y de todos era

malquisto.

Luego lomó el Gobernador otro hijo del Cuzco viejo,

llamado Atahaliba, que mostraba tener amistad á los

< risita nos, y lo puso en el señorío en presencia de los

caciques y señores comarcanos y de otros indios; y les

mandó que lo tuviesen lodos por señor y le obedeciesen

como antes obedecían á Alabulipa, pues este era señor

natural por ser hijo legítimo del Cuzco viejo; y todos

liaron que lo lernian por tal señor y le obedescerian,

auno el Gobernador les mandaba.

Agora quiere decir una cosa admirable, y es, que
vi inte diasante* que esto acaesciese, ni se supiese de

b hueste que Atabalipa había hecho juntar, estando

Atabalipa un.i noche muy alegre con algunos españoles,

la -lando con ellos, pareció á deshora una señal en el

cielo, á la parle del Cuzco , como cometa de fuego
,
que

duró mucha parle de la noche
; y vista esta señal por

Atabalipa, dijo que muy presto había de morir en aque-

lla tierra un gran señor.

Cuando el Gobernador hubo puesto en el estado y se-

úorio desla tierra á Atabaliba el menor ( como ya es di-

:lin), dijole el Gobernador que le quería notificar lo que
»u majestad manda, y loque ha de hacer y cumplir para

>er su vasallo. Atabaliba respondió que babia de estar

•e traído cuatro dias sin hablar ú ninguno, porque así se

j<a entre ellos cuando un señor muere
,
para que el su-

:esor sea temido y obedescido, y luego le dan todos la

)bedieocia. Así , estuvo los cuatro dias retraído, y des-

pués asentó con él las paces el Gobernador con solem-

lidad de trómpelas, y le entregó la bandera real, y él la

ecibióy alzócon sus manos por el Emperador nuestro

«ñor, dándose por su vasallo. Luego todos los señores

irincipales y caciques que presentes se hallaron, con
nucho acatamiento lo recibieron por señor y le besa-

•on la mano y en el carrillo
; y volviendo las caras al sol,

e dieron gracias, las manos juntas, diciendo que les

»abía dado señor natural. Así fué recebido este señor
il estado de Atabalipa

, y luego le pusieron una borla

nuyrica alada por la cabeza, que desciende desde la

rente
,
qoe cuasi le tapaba los ojos

,
que entre ellos es

orona
,
que trac el que es señor en el señorío del Cuz-

:o , y así la traía Atabalipa.

Y después de todo esto, algunos de los españoles que
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habían conquistado la tierra, mayormente los qne ha-

bía mucho tiempo que estaban allá , y otros que, fatiga-

dos de enfermedades y heridas, no podían servir ni es-

tar allá , demandaron licencia al Gobernador, suplicán-

dole que los dejase venir á sus tierras con el oro y pUtu

y piedras y joyas que les babian cabido de su parte ; la

cual licencia les fué concedida
, y algunos dellos vinie-

ron con Hernando Pizarra, hermano del Gobernador, y
i otros se les dió después licencia , visto que cada dia le

venia gente de nuevo
, que concurría á la fama de la ri-

queza que babian habido. Y ei Gobernador dió algunas

ovejas y carneros y iudiosá los españoles á quien había

dado licencia, para que trujesen su oro y plata y ropa

Iwslu el pueblo de San Miguel, y en el camino perdieron

algunos particulares oro y plata en cuantidad de mas

de veinte y cinco mil castellanos, porque los carneros y
ovejas se les huían con el oro y plata , y también huían

algunos indios. Y en este camino padecieron , desde la

ciudad del Cuzco hasta el puerto, que son cuasi docien-

tas leguas, mucha hambre y mucha sed y mucho tra-

bajo, y grande falla de bestias ó personas para que les

trujesen sus haciendas. Y asi, embarcándose , vinieron

4 Panomá , y desde allí al Nombre de Dios , adonde se

embarcaron
, y nuestro Señor los trujo hasta Sevilla,

adonde hasta agora son venidas cuatro naos, las cuales

trujeron la siguiente cuantidad de oro y plata.

Año de i 533 , á 5 dias del mes de deciembre
,
llegó á

esta ciudad de Sevilla la primera destas cuatro naos, en

la cual vino el capitán Cristóbal de Mena, el cual trujo

suyos ocho mil pesos de oro y novecientos y cincuenta

marcos de plata. Item vino un reverendo clérigo, natu-

ral de Sevilla , llamado Juan de Sosa , que trujo seis mil

pesos de oro y ochenta marcos de plata. Item vinieron

en esta nao, allende de lo sobredicho, treinta y ocho

mil y uovecienlos y cuarenta y seis pesos.

Año de 153 i , á 9 dias del mes de enero, llegó al rio

de Sevilla la segunda nao, nombrada Santa María del

Campo , en la cual vino el capitán Hernando Pizarro,

hermano de Francisco Pizarro, gobernador y capitán

general de la Nueva-Castilla. En esta nao vinieron pora

su majestad ciento y cincuenta y tres mil pesos de oro

y cinco mil y cuarenta y ocho marcos de plata. Mas,

trujo para pasajeros y personas particulares trecientos

y diez mil pesos de oro y trece mil y quinientos marcos

de plata, sin lo de su majestad. Lo sobredicho vino en

barras y planchos y pedazos de oro y plata , cerrado en

cajas grandes.

Allende de la sobredicha cuantidad
,
trujo esta nao

para su majestad treinta y ocho vasijas de oro y cua-

renta y ocho de plata , entre las cuales había una águi-

la de plata que cabían en su cuerpo dos cántaros de

agua , y dos ollas grandes, una de oro y otra de plata,

que en cada una cabrá una vaca despedazada
; y dos

costales de oro
,
que cabrá en cada uno dos hanegas de

trigo , y un Idolo de oro del tamaño de un niño de cua-

tro años
, y dos alambores pequeños. Las otras vasijas

eran cántaros de oro y plata , que en cada uno cabrán

dos arrobas y mas. Item en esta nao trujeron , de pa-

sajeros, veinte y cuatro cántaros de plata y cuatro de

oro.

Este tesoro fué descargado en el muelle y llevado d
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la casa do la contratación, las vasijas á cargas
, y lo res-

tante en veinte y siete cajas , qne un par de bueyes lle-

vaban dos cajas en una carreta.

En el sobredicho año , el 3.° dia del roes de junio,

llegaron otras dos naos ; en la una venia por maestre

Francisco Rodríguez, y en la otra Francisco Pabon

;

en las cuales trajeron para pasajeros y personas parti-

culares ciento y cuarenta y seis mil y quinientos y diez

y ocho pesos de oro y treinta mil y quinientos y once

marcos de plata.

Allende de las vasijas y piezas de oro y plata sobredi-

chas, suma el oro destas cuatro naos setecientos y ocho

mil y quioientos y ochenta pesos. Es tanto un peso de

oro como un castellano ; véndese comunmente cada

peso por cuatrocientos y cincuenta maravedís
; y con-

tando todo el oro que se registró de todas cuatro naos,

DE JEREZ.

sin poner en cuenta las vasijas y otras piezas, sumí lo

restante trecientos y diez y ocho cuentos y ochocientas

y sesenta y un mil maravedís.

Y la plata es cuarenta y nueve mil y ocho marco* . Es

cada marco ocho onzas, que, contándolo á dos mil y

docientos y diez maravedís, suma toda la plata ciento y

ocho cuentos y trecientos y siete mil y seiscientos
y

ochenta maravedís.

La una de las dos naos postreras que llegaron (ea

la cual vino por maestre Francisco Rodríguez) es de

Francisco de Jerez , natural desta ciudad de Sevilla , et

cual escribió esta relación por mandado del gobernid*

Francisco Pizarro, estando en la provincia de la Nuen-

Castilla, en la ciudad de Caíamalea, por secretario del

señor Gobernador.

i

k r:os GRACIAS.
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DIRIGE EL AUTOR SUS METROS

AL EMPERADOR REY NUESTRO SEÑOR.

Ob cesárea majestad,

Emperador, rey de España

Y de la gran tierra extraña

Nuera, y de mas cuantidad,

Qu* e4 gran Océano baña

;

Invicto, sem per augusto,

Suplico no os dé mal gusto

El poner ejemplo en tos

Cómo pocas veces Dios

Pavoresce sino al justo.

Cuando vuestra majestad

Niño comenzó a reinar,

Dejábase gobernar,

Cooosciendo ser su edad

Tierna para sentenciar;

Mas después, como crescia,

Y mejor ya conoscia

A qué es obligado et rey,

Comenzó á regir por ley.

Como la ley disponia.

Y en comenzando a regir,

Puso el reino temeroso

Y juntamente amoroso

,

Porque comenzó 4 sentir

Rey severo y piadoso

;

Que ia gran severidad

Junta esta con la piedad.

Porque la severa mano,

Con castigar al tirano.

Pone al pueblo en liheftad.

Hizo Dios de dos hermanos

Ser el uno emperador,

Y él hizo por sucesor

Al otro rey de romanos

Y de Hungría rey señor

;

Y a vos, Cario, dio poder

Conque pudistes vencer

Al turco tan poderoso

;

Pues justo, sabio, animoso,

«Qué mas puede rey tener?

Por estas virtudes tales,

Y por vuestra religión,

Quiso Dios, no sin razón,

Daros tales naturales.

Que ponen admiración.

Tan sabia gente y tan buena.

Tan de esfuerzo y virtud llena,

Que cuando os sucede guerra

Os defienden vuestra tierra

Y os sojuzgan el ajena.

¿Queréis ver qué tales son

Solos vuestros castellanos?

Digan franceses, romanos,

Moros y cualquier nación

,

Cuales quedan de sus manos.

Ningún señor tiene gente

Tan robusta y tan valiente,

Cristiano, gentil ni moro;

Y este es el cierto tesoro

Para ser el rey potente.

Aventurando sus vidas

Han hecho lo no pensado,

Hallar lo nunca bailado,

Cañar tierras no sabidas.

Enriquecer vuestro estado

,

Ganaros tantas partidas

De gentes antes no oidas

.

Y también, como se ha visto,

Hacer convertirse á Cristo

Tantas animas perdidas.

¿Quién pensó ver en un sef

Guerra humana y divinal,

Toda jnnta en un metal,

Que vencen a Lucifer

Con el arma temporal?

No sé cómo se conciertan

Cosas en que tanto aciertan

;

Que solamente con ver

Pocos á muchos vencer.

Les hacen que se conviertan.

De lo que hacen y traen.

Sin saber contar el cuánto.

Nos ponen tan gran espanto.

Que los pensamientos caen.

Que no pueden subir tanto

;

Por lo cual tiene Castilla

Una tal ciudad, Sevilla,

Que en todas las de cristianos

Pueden bien los castellanos

Contarla por maravilla.

Del la salen, a ella vienen

Ciudadanos labradores,

De pobres hechos señores,

Pero ganan lo que tienen

Por buenos conquistadores;

Y pues para lo escrebir

Sé que no puede cumplir

Memoria ,
papel ni mano,

De un mancebo sevillano

Que be visto quiero decir.



FRANCISCO DE JEREZ.

Entre los muchos que han ido

(Hablo de los que bao tornado)

Ser este el mas señalado.

Porque he visto que La venido,

Sin tener cargo, cargado;

Y metió en esta colmena.

De la Qor blanca , muy buena

,

Ciento y diez arrobas buenas

,

En nueve cajas bien llenas.

Según vimos y se suena.

Há veinte a¡tos que esta alia

,

Los diez y nueve en pobreza

,

Y en uno cuanta riqueza

lia ganado y trae acá

Ganó con gran fortaleza

;

Peleando y trabajando,

No durmiendo , mas velando,

Con mal comer y beber:

Ved si merece tener

Lo que ansí ganó burlando.

Tanto otro allá estuviera,

Sin que allá nada ganara;

Sin dubda desconfiara,

Y sin nada se volviera.

Sin que mas tiempo esperara

;

De modo que su ganancia

Procedió de su constancia.

Que quiso con su virtud

Proveer su senectud

Con las obras de su infancia.

Con ventura, que es juez

En cualquiera calidad,

Se partió desta ciudad,

En quince años de su edad

;

Y ganó en esta jornada

Traer la pierna quebrada,

Con lo demás que traía.

Sin otra mercadería,

Sino su persona armada.

Sobre esta tanta excelencia

Hay mil malos envidiosos,

Maldicientes, mentirosos.

Que quieren poutT dolencia

Kn los hombres virtuosos

;

Con esta envidia mortal,

Aunque este es su natural,

Dicen dél lo que no tiene,

De envidia de cómo viene

;

Mas no le es ninguno igual.

Y porque en nn hombre tal

Hemos de hablar forzado

,

lk*i>c ***r muy biíti mirado,

Porque no se hable mal

En quien debe ser honrado ;

Y pues yo, que escribo, quiero

Ser autor muy verdadero.

Porque culpado no fuese.

Antes que letra escribiese,

Me be informado bien primero

Y be sabido que su vida

Es de varón muy honesto,

Y que mil veces la ha puesto

Cuanto está ganada en esto;

Y bien parece en lo hecho

Que quien de tan grande estrecho

Ha salido con victoria.

Bien merece fama y gloria

Con el mundano provecho.

Es de un Pedro de Jeres,

Hijo, ciudadano honrado

;

Yo en mi vida le be hablado,

Sino fué sola una vez

De paso y arrebatado

:

Al hijo nunca lo vi.

Mas por lo que dél oi,

Y que por quien es, merece.

Muy poquito me parece

Lo que en su favor escribí.

Dicenune pues sin reproche

Milite sabio en la guerra,

Y en su tierra ó no su tierra.

Dicen que nunca una «oche

Sin obrar virtud se encierra;

Y que desde do ha partido

Hasta ser aquí venido

Tiene en limosna gastados

Mil y quinientos ducados.

Sin los mas que da escondido.

Esto be querido escrebir

Para que vuestra majestad.

Porque si alguna maldad
De envidia van á decir.

Sepa de mi la verdad

;

Y estos tales el buen rey

Es obligado por ley

Honrar y favorecemos

,

Y juntamente con ellos

,

Domine, memento mei.

Y porque estoy obligado

Que he de escrebir las hazañas

De los de vuestras España»,

Cada hecho señalado

En nuestras partes ó extrañan;

Pareáéudome esu cosa

Digna de escrebir en prosa

Y en metro, como la envío.

Tómese el intento mío,

Si no va escrita sabrosa.

riM DE LA COXQUEA DEL PEnÜ POR FRANCISCO DC «HEZ.
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CRÓNICA DEL PERÚ,
NUEVAMENTE ESCRITA

POR PEDRO DE CIEZA DE LEON,

vecino de Sevilla.

11m ALIO Y Mil PODEROSO SESOR DON FIL1PE, PRINCIPE DE LAS ESPASAS, Etc., MTM SEÍOR.

Kct alto y hoy PODEnoso Señor : Como no solamente admirables hazañas de muchos y muy
valerosos varones , sino infinitas cosas dignas de perpetua memoria, de grandes y diferentes pro-

vincias, hayan quedado en las tinieblas del olvido por falta de escriptores que las refiriesen
, y de

historiadores que las tratasen , habiendo yo pasado ai Nueve-Mundo de Indias, donde en guerras

y descubrimientos y poblaciones de pueblos be gastado lo mas de mi tiempo, sirviendo á su ma-
jestad, á que yo siempre he sido muy aficionado, determiné tomar esta empresa de escrebir las

cosas del memorable y gran reino del Perú, al cual pasé por tierra desde la provincia de Carta-

pena , adonde, y en la de Popayan, yo estuve muchos años. Y después de me haber hallado en ser-

vicio de su majestad en aquella última guerra que se acabó contra los tiranos rebeldes, conside-

rando muchas veces su grande riqueza, las cosas admirables que en sus provincias hay, los tan

Tirios sucesos de los tiempos pasados y presentes acaecidos, y lo mucho que en lo uuo y en lo otro

Ray que notar, acordé de tomar la pluma para lo recopilar y poner en efeto mi deseo, y hacer

coo él á vuestra alteza algún señalado servicio, de manera que mi voluntad fuese conocida; te-

Riendo por cierto vuestra alteza recibiria servicio en ello, sin mirar las flacas fuerzas de mi fa-

cultad; antes condado juzgará mi intención conforme á mi deseo, y con su real clemencia ad-

mitirá la voluntad con que ofrezco este libro á vuestra alteza, que trata de aquel gran reino del

Perú, de que Dios le ha hecho señor. No deje de conocer, serenísimo y muy esclarecido Se-

to, que para decir las admirables cosas que en este reino del Perú ha habido y hay, conviniera

que las escribiere un Tito Livio ó Valerio, ó otro de los grandes escriptores que ha habido en el

mundo; y aun estos se vieran en trabajo en lo contar; porque, ¿quién podrá decir las cosas gran-

des y diferentes que en él son, las sierras altísimas y valles profundos por donde se fue descu-

briendo y conquistando, los rios tantos y tan grandes, de tan crecida hondura; tanta variedad

de provincias como en él hay, con tan diferentes calidades ; las diferencias de pueblos y gentes

con diversas costumbres, ritos y cerimonias extrañas ; tantas aves y animales, árboles y pe-

ces tan diferentes y ignotos? Sin lo cual, ¿quién podrá contar los nunca oidos trabajos que tan

pocos españoles en tanta grandeza de tierra han pasado? Quién pensará ó podrá afirmar los ino-

pinados casos que en las guerras y descubrimientos de mil y seiscientas leguas de tierra les han

«cedido : las hambres, sed, muertes, temores y cansancio? De todo esto hay tanto que decir,

que i todo escriptor cansara en lo escrebir. Por esta causa, de lo mas importante dello
, muy po-

derosoSeñor, be hecho y copilado esta historia de loque yo vi y trató, y por informaciones ciertas
de personas de fe pude alcanzar. Y no tuviera atrevimiento de ponerla en juicio de la contrarie-

dad del mundo , si no tuviera esperanza que vuestra alteza , como cosa suya , la ilustrará
, ampa-

•
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rará y defenderá de tal suerte, que por todo él libremente ose andar; po.'-jue muchos escr.
:

res ha habido que con este temor buscan príncipes de gran valor á quien oirig r sus obras

,

algunas no hay quien diga haber visto lo que tratan , por ser lo mas fantasía 1n
, y cosa que u u

fué. Lo que yo aquí escribo son verdades y cosas de importancia, provecho as , rnuy gustosk
en nuestros tiempos acaecidas, y dirigidas al mayor y mas poderoso princii< : de 3 mundo, que
á vuestra alteza. Temeridad parece intentar un hombre de tan pocas letras '•• que otrosde .n

chas no osaron , mayormente estando tan ocupado en las cosas de la guerra , ju^s muchas \

cuando los otros soldados descansaban, cansaba yo escribiendo. Mas ni esto, i.i asj>et&L<ts

tierras, montañas y ríos ya dichos, intolerables hambres y necesidades, nunca Lisiaron para '

torbar mis dos oficios de escrebir y seguir á mi bandera y capitán sin hacer falta. Por haoer es-

cripto esta obra con tantos trabajos, y dirigirla á vuestra alteza, me parece debria bastor paraqui

los lectores rae perdonasen las faltas que en ella á su juicio habrá. Y si ellos no perdonai »n, a ín

me basta haber escripto lo cierto ; porque esto es lo que mas he procurado, porque mucho de M
que escribo vi por mis ojos estando presente, y anduve muchas tierras y provincias por ver k
mejor ; y lo que no vi trabajé de me informar de personas de gran crédito, cristianos y indios,

Plega al todopoderoso Dios, pues fué servido de hacer á vuestra alteza señor de tan grande y rice

reino como es el Perú , le deje vivir y reinar por muchos y muy felices tiempos, con aumento d<

otros muchos reinos y señoríos.

PROEMIO DEL AUTOR,

EN QUE SE DECLARA EL INTENTO DESTA OBRA Y LA DIVISION DELLA.

Habiendo yo salido de España, donde fui nacido y criado, de tan tierna edad, que casi no ha-

bía enteros trece años, y gastado en las Indias del mar Océano tiempo de mas de diez y siete,

muchos dellos en conquistas y descubrimientos, y otros en nuevas poblaciones y en andar poi

unas y por otras partes ; y como notase tan grandes y peregrinas cosas como en este Nuevo-Mu ndc

de Indias hay, vínome gran deseo de escrebir algunas dellas, de lo que yo por mis propios oj«

había visto, y también de lo que había oído á personas de gran crédito. Mas, como mirase mi poco

saber, desechaba de mi este deseo, teniéndolo por vano ; porque á los grandes juicios y dot«

fué concedido el componer historias , dándoles lustre con sus claras y sabias letras, y á los no tan

sabios, aun pensar en ello es desvarío ; y como tal, pasé algún tiempo sin dar cuidado á mi flaco

ingenio, hasta que el todopoderoso Dios, que lo puede todo, favoreciéndome con su divina gra-

cia, tornó á despertar en mi lo que ya yo tenia olvidado. Y cobrando ánimo, con mayor confianza

determiné de gastar algún tiempo de mi vida en escrebir historia. Y para ello me movieron las

causas siguientes

:

La primera, ver que en todas las partes por donde yo andaba ninguno se ocupaba en escrebir

nada de lo que pasaba. Y que el tiempo consume la memoria de las cosas, de tal manera, que

si no es por rastros y vias exquisitas , en lo venidero no se sabe con verdadera noticia lo que paso.

La segunda, considerando que, pues nosotros y estos indios todos, todos traemos origen de

nuestros antiguos padres Adán y Eva, y que por todos los hombres el Hijo de Dios descendió de

los cielos á la tierra , y vestido de nuestra humanidad, recibió cruel muerte de cruz para nos rede-

mir y hacer libres del poder del demonio, el cual demonio' tenia estas gentes, por la permisión de

Dios, opresas y captivas tantos tiempos había ; erajusto que por el mundo se supiese en qué manera

tanta multitud de gentes como destos indios había fué reducida al gremio de la santa madre

Iglesia, con trabajo de españoles ; que fué tanto, que otra nación alguna de todo el universo do loa

pudiera sufrir. Y asi los eligió Dios para una cosa tan grande, mas que á otra nación alguna.

Y también porque en los tiempos quotoan de venir se conozca lo mucho que ampliaron la co-

rona real de Castilla. Y como siendo su rey y señor nuestro invictísimo emperador, se poblaron

los ricos y abundantes reinos de la Nueva-España y Perú, y se descubrieron otras Ínsulas y pro-

vincias grandísimas.

Y así, al juicio de varones dotos y benévolos suplico sea mirada esta mi laborcon exudad, pues
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^lii que la malicia y murmuración de los ignorantes y insipientes es tanta , que nunca les falta

v .redargüir ni qué notar. De donde muchos, temiendo la rabiosa envidia destos escorpiones,

ieron por mejor ser notados de cobardes que de animosos, en dar lugar que sus obras sabe-

n á luz.
' Pero yo ni por temor de lo uno ni de lo otro dejaré de salir adelante con mi intención , te-

lendo rn mas el favor de los pocos y sabios que el daño que de los muchos y vanos me puede

vnir.

Tarauien escrebí esta obra para que los que , viendo en ella los grandes servicios que muchos

obles caballeros y mancebos hicieron á la coronu real de Castilla , se animen y procuren de ¡mi-

arlos. Y para que, notando, por el consiguiente, cómo otros no pocos se extremaron en cometer

raiciones, tiranías, robos y otros yerros, tomando ejemplo en ellos y en los famosos castigos

[ue se hicieron , sirvan bien y lealmente á sus reyes y señores naturales.

Por las razones y causas que dicho tengo, con toda voluntad de proseguir, puse mano en la

•rt sente obra; la cual, para que mejor se entienda, la he dividido en cuatro partes, ordenadas

m la manera siguiente :

Esta primera parte trata la demarcación y división de las provincias del Perú , asi por la parte

le la mar como por la tierra , y lo que tienen de longitud y latitud ; la descripción de todas ellas;

is fundaciones de las nuevas ciudades que se han fundado de españoles ; quién fueron los funda-

lores ; en qué tiempo se poblaron ; los ritos y costumbres que tenian antiguamente los indios

taturales, y otras cosas extrañas y muy diferentes de las nuestras, que son dignas de notar.

En la segunda parte trataré el señorío de los ingas yupangues, reyes antiguos que fueron del

'erú, y de sus grandes hechos y gobernación; qué número dellos hnbo, y los nombres que tu-

ieron ; los templos tan soberbios y suntuosos que edificaron ; caminos de extraña grandeza

ue hicieron ; y otras cosas grandes que en este reino se hallan. También en este libro se da re-

icion de lo que cuentan estos indios del diluvio, y de cómo los ingas engrandescen su origen.

En la tercera parte trataré el descubrimiento y conquistas deste reino del Perú , y de la grande

onstancia que tuvo en él el marqués don Francisco Pizarro , y los muchos trabajos que los cris-

ianos pasaron cuando trece dellos con el mismo Marqués (permitiéndolo Dios) lo descubrieron.
r después que el dicho don Francisco de Pizarro fué por su majestad nombrado por gobernador,

ntró en el Perú , y con ciento sesenta españoles lo ganó, prendiendo á Atabaliba. Y asimesmo en

sta tercera parte se trata la llegada del adelantado don Pedro de Albarado, y los conciertos que

lasaron entre él y el gobernador don Francisco Pizarro. También se declaran las cosas notables

[ue pasaron en diversas partes deste reino , y el alzamiento y rebelión de los indios en general,

las causas que á ello les movió. Trátase la guerra tan cruel y porfiada que los mismos indios hi-

ieron á los españoles que estaban en la gran ciudad del Cuzco, y las muertes de algunos capitanes

spañoles y indios ; donde hace fin esta tercera parte en la vuelta que hizo de Chile el adelantado

Ion Diego de Almagro, y con su entrada en la ciudad del Cuzco por fuerza de armas , estando en

lia por justicia mayor el capitán Hernando Pizarro , caballero de la órden de Santiago.

La cuarta parte es mayor escriptura que las tres dichas, y de mas profundas materias. Es divi-

dida en cinco libros, y á estos intitulo Las guerras civiles del Perú; donde se verán cosas extra-

ías que en ninguna parte del mundo han pasado entre gente tan poca y de una misma nación.

El primero libro destas Guerras civiles es de la guerra de las Salinas : trata la prisión del capt-

an Hernando Pizarro por el adelantado don Diego de Almagro ; y cómo se hizo recebir por go-

ternador en la ciudad del Cuzco
, y las causas por que la guerra se comenzó entre los goberua-

lores Pizarro y Almagro ; los tratos y conciertos que entre ellos se hicieron hasta dejar en manos
le un juez arbitro el debate ; los juramentos que se tomaron y vistas que se hicieron de los mis-

nos gobernadores , y las provisiones reales y cartas de su majestad que el uno y el otro tenian;

a sentencia que se dió, y cómo el Adelantado soltó de la prisión en que tenia á Hernando Pizarro;

r la vuelta al Cuzco del Adelantado , donde con gran crueldad y mayor enemistad se dió la batalla

;n las Salinas, que esmedia legua del Cuzco. Y cuéntase la abajada del capitán Lorenzo de Aldana,

K>r general del gobernador don Francisco Pizarro, á las provincias de Quito y Popayan
; y los

lescubnmientos que se hicieron por los capitanes Gonzalo Pizarro, Pedro de Candia, Alonso de

Mbarado, Peranzúrez y otros. Hago fin con la ¡da de Hernando Pizarro á España.

El segundo libro se llama ím guerra de Chupas. Será de algunos descubrimientos y conquistas,

i de la conjuración que se hizo en la ciudad de los Reyes por los de Chile , que se entienden los
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que habian seguido al adelantado don Diego de Almagro antes que le matasen , para maü 1

marqués don Francisco Pizarro , de la muerte que le dieron ; y cómo don Diego de Almagro, bjo

del Adelantado, se hizo recebir por toda la mayor parte del reino por gobernador, y cómo se altó

contra él el capitán Alonso de Albarado en las Chachapoyas, donde era capitán y justicia mayor
de su majestad por el marqués Pizarro; y Perátvarez Holgin y Gómez de Tordoya, con otros, en el

Cuzco. Y de la veuida del licenciado Cristóbal Vaca de Castro por gobernador ; de las discordias

que hubo entre los de Chile, hasta que, después de haberse los capitanes muerto unos á otros, se

dió la cruel batalla de Chupas, cerca de Guamanga; de donde el gobernador Vaca de Castro fué

al Cuzco y cortó la cabeza al mozo don Diego , en lo cual concluyo en este segundo libro.

£1 tercero libro, que llamo La guerra civil de Quito, sigue á los dos pasados, y su escripturaserá

bien delicada y de varios acaescimientos y cosas grandes. Dase en él noticia cómo en España se

ordenaron las nuevas leyes, y los movimientos que hubo en el Perú, juntas y congregaciones,

hasta que Gonzalo Pizarro fué recebido en la ciudad del Cuzco por procurador y capitán general:

y lo que sucedió en la ciudad de los Reyes entre tanto que estos nublados pasaban, hasta ser el

Visorey preso por los oidores, y de su salida por la mar; y la entrada que hizo en la ciudad délos

Reyes Gonzalo Pizarro, adonde fué recebido por gobernador, y los alcances que dió al Yisorey.

y lo que mas entre ellos pasó hasta que en la campanade Añaquitoel Visorey fué vencido y muer-

to. También doy noticia en este libro de las mudanzas que hubo en el Cuzco y Charcas y en otras

partes; y los recuentros que tuvieron el capitán Diego Centeno por la parte del Rey , y Alonso de

Toro y Francisco de Carvajal en nombre de Pizarro , hasta que el constante varón Diego Centeno,

constreñido de necesidad, se metió en lugares ocultos, y Lope de Mendoza, su maestre de campo,

fué muerto en la de Pecona. Y lo que pasó entre los capitanes Pedrode Hinojosa , Juan de lllines,

Helchior Verdugo , y los mas que estaban en la Tierra-Firme.

.

Y la muerte que el adelantado Belalcázar dió al mariscal don Jorge Robledo en el pueblo de

Pozo; y cómo el Emperador nuestro señor, usando de su grande clemencia y benignidad, enu)

perdón , con apercebimiento que todos se reducieseu á su servicio real ; y del proveimiento áá

licenciado Pedro de la Gasea por presidente , y de su llegada á la Tierra-Firme , y los avisos y for-

mas que tuvo para atraer á los capitanes que allá estaban al servicio del Rey ; y la vuelta de Gon-

zalo Pizarro á la ciudad de los Reyes, y las crueldades que por él y sus capitanes eran hechas; y

la junta general que se hizo para determinar quién irian por procuradores generales a España; y »

entregada del armada al Presidente. Y con esto haré fin, concluyendo con lo tocante á este libro.

En el cuarto libro, que intitulo de La guerra de Guarina, trato de la salida del capiüin Diego

Centeno, y cómo con los pocos que pudo juntar entró en la ciudad del Cuzco y la puso en servi-

cio de su majestad ; y cómo asimismo, determinado por el Presidente y capitanes, salió de Pa-

namá Lorenzo de Aldana, y llegó al puerto de los Reyes con otros capitanes, y lo que hicieron;

y cómo muchos, desamparando á Gonzalo Pizarro, se pasaban al servicio del Rey. También trata

las cosas que pasaron entre los capitanes Diego Centeno y Alonso de Mendoza, hasta que juntos

todos, dieron la batalla en el campo de Guarina á Gonzalo Pizarro , en la cual Diego Centeno toe

vencido y muchos de sus capitanes y gente muertos y presos; y de loque Gonzalo Pizarro proveyó

y hizo hasta que entró en la ciudad del Cuzco.

El quinto libro, que es de la guerra de Jaquijaguana, trata de la llegada del presidente Pedro

de la Gasea al valle de Jauja, y los proveimientos y aparejos de guerra que hizo sabiendo <nw

Diego Centeno era desbaratado ; y de su salida deste valle y allegada al de Jaquijaguana , donde

Gonzalo Pizarro con sus capitanes y gentes le dieron batalla, en la cual el Presidente, con la parte

del Rey, quedaron por vencedores , y Gonzalo Pizarro y sus secuaces y valedores fueron venci-

dos y muertos por justicia en este mismo valle. Y cómo allegó al Cuzco el Presidente , y por pre-

gón público dió por traidores á los tiranos; y salió al pueblo que llaman de Guaynarima, donde

repartió la mayor parte de las provincias deste reino entre las personas que le paresció. Y de *W

fué á la ciudad de los Reyes, donde fundó la audiencia real que en ella está.

Concluido con estos libros, en que se incluye la cuarta parte , hago dos comentarios: el uno de

las cosas que pasaron en el reino del Perú después de fundada el audiencia hasta que el Prén-

dente salió dél.

El segundo, de su llegada á la Tierra-Firme ; y la muerte que los Contréras dieron al obispo de

Nicaragua, y cómo con pensamiento tiránico entraron en Panamá y robaron gran cantidad de oro

y plata, y la batalla que les dieron los vecinos de Panamá junto á la ciudad , donde los raastuer»
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presos y muertos , y de otros hecha justicia ; y cómo se cobró el tesoro. Concluyo con los molinos

que tuvo en el Cuzco y con la ida del mariscal Alonso de Albarado, por mandado de los señores

oidores, á lo castigar ; y con la entrada cu esle reino para ser visorey el ilustre y muy prudente,

mondón Antonio Mendoza.

Y >i no va escripta esta historia con la suavidad que da á las letras la sciencia, ni con el ornato

que requería, va á lo menos llena de verdades ; y á cada uno $* da lo que es suyo con brevedad,

y con moderación se reprenden las cosas mal hechas.

Bien creo que hubiera otros varones que salieran con el fin dt*ste negocio mas al gusto de los

Actores , porque siendo mas sabios, no lo dudo; mas mirando mi intención, tomarán lo que pude

dar, pues de cualquier manera es justóse me agradezca. El antiguo DiodoroSiculo en su proemio

dice que los hombres deben sin comparación mucho á los eseriptores, pues mediante su trabajo

viven los acaescímientos hechos por ellos grandes edades. Y asi, llamó á la escriplura Cicerón

testigo de los tiempos , maestra de la vida , luz de la verdad. Lo que pido es, que en pago de mi

trabajo, aunque vaya esta escriplura desnuda de retórica, sea mirada con moderación; puesá

lo que siento , va tan acompañada de verdad. La cual subjeto al parecer de los dolos y virtuosos;

y a los demás pido se contenten con solamente la leer, sin querer juzgar lo que no entienden.

ñama e»

.

quas del

IIA-:j.
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CAPITULO PRIMERO.

En que se trata el descubrimiento He In Imlia* , y de algunas co-

aas que co los principios de su descobriniieuto se hicieron , 7

de las que agora too.

Pasado habían mil y cuatrocientos y noventa y tíos

años que la princesa de lu vida, gloriosa virgen Mario,

Señora nuestra, parió al unigénito Hijo de Dios, cuando,

reinando en España los católicos reyes don Fernando y

doña Isabel, de gloriusa memoria, el memorable Cristó-

bal Colon salió de España con tres carabelas y noventa

españoles, que los dichos reyes le mandaron dar. Y na-

vegando mil y docientas leguas por el ancho mar Océa-

no la viadel poniente, descubrió la isla Española, donde

agora es la ciudad de Sauto Domingo. Y de allí se des-

cubrió la isla de Cuba, San Juan de Puerto-Rico, Yu-

catán , Tierra-Firme y la Nueva-España
, y las provin-

cias de Guatimala y Nicaragua
, y otras muchas , hasta

la Florida
; y después el gran reino del Perú , Rio de la

Plata, y estrecho de Magallanes; habiendo pasado tan-

tos tiempos y años que en España de tan gran gran-

deza de l.erra no se supo , ni delta se tuvo noticia. En

cuya navegación y descubrimiento de tantas tierras, el

prudente lector podrá considerar cuántos trabajos, ham-
bre y sed, temores, peligros y muertes los españoles

posaron; cuánto derramamiento de sangre y vidas su-

yas costó. Lo cual todo, así los Reyes Católicos, como
la real majestad del invictísimo césar don Carlos, quin-

to emperador deste nombro, rey y señor nuestro , han

permitido y tenido por bien, porque la doctrina de Je-

sucristo y la predicación de su sauto Evangelio por to-

das partes del mundo se extienda, y la santa fe nuestra

seo ensalzada. Cuya voluntad, así á los ya dichos Reyes
Católicos cómodo su majestad, ha sido yes que gran

cuidado se tuviese de la conversión de las gentes de to-

das aquellas provincias y reinos, porque este era su

principal intento; y que los goliernadores
,
capitanes y

descubridores, con celo de cristiandad , les hiciesen el

tratamiento que como á prójimos so debía; y puesto

que la voluntad de su majestad esta es y fué, algunos

do los gobernadores y capitanes lo miraron siniestra-

mente, haciendo á los indios muchas vejaciones y ma-
les, y los indios por defenderse se ponían en armas, y
mataron á much s cristianos y algunos capitanes. Lo

I fuó causa que e ,tos indios padecieron crueles tor-

mentos
,
quemándolos y dándoles otras recia? muertes.

No dejo yo de tener que , como los juicios de Dios sean

muy justos, pcrmilióque estas gentes, estando tan apar-

tadas de España, padeciesen de los españoles tantos

males
;
pudo ser que su divina justicia lo permitiese

por sus pecados, y de sufrfasados, que debían ser mu-

chos, como aquellos que carecían de fe. Ni tampoco

aGrmo que estos males que eri los indios se hacían eran

por todos los cristianos; porque yo sé y vi muchas ve-

ces hacer á los indios buenos tratamientos por hombres

templados y temerosos de Dios; porque, si algunos en-

fermaban, los curaban y sangraban ellos mismos, y Ies

hacian otras obras de caridad
; y la bondad y misericor-

dia de Dios
,
que no permite mal alguno de que no sa-

que los bienes que tiene determinado, ha sacado des*

tos males muchos y señalados bienes, por haber vom '

>

tanto número de gentes al cornisamiento de nuestra

santa fe católica, y a estar en camino para poderse sal-

var. Pues sabiendo su majestad de los daños que los

indios recebian , siendo informado dello, y de lo que

convenia al servicio de Dios y suyo, y I la buena go-

bernación de aquestas partes, ha tenido por bien de

poner visoreyes y audiencias , con presidentes ^oido-

res; con lo cual los indios parece han resucitado y ce-

sado sus males. De manera que ningún español
,
por

muy alto que sea, les osa hacer agravio. Porque, demás

de los obispos, religiosos, clérigos y frailes que conií-

no su majestad provee, muy sulicientes para enseñara

los indios la doctrina de la santa fe y administración de

los santos sacramentos , en estas audiencias hay varo-

nes doctos y de gran cristiandad que castigan á aque-

llos que á los indios hacen fuerza y maltratamiento »

demasía alguna. Así que ya en este tiempo do hay

quien ose hacerles enojo; y son en lu mayor parle de

aquellos reinos señores de sus haciendas y personas,

como los mismos españoles, y coda pueblo está tasado

moderadamente lo que ha de dar de tributo. Acuérdo-

me que estando yo en la provincia de Jauja pocos años

há , me dijeron los indios con harto contento y alegría:

uEste es tiempo alegre, bueno, semejable al de Tapaio-

ga Yupangue.» Este era un rey que ellos tuvieron anti-

guamente muy piadoso. Cierto, desto todos los que so-

mos cristianos nos debemos alegrar y dar gracia* á

nuestro Señor Dios, que en tanta JJ t tierra, y

tan apartada de nuestra España *~
. . Earopa hay»,



tanta justicia y tan buena gobernaciuu; y juntamente

con esto, ver que en todas parles hay templos y casas

de oración donde el todopoderoso Dios es alabado y

servido, y el demonio aluuzado y vituperado y abatido;

y derribados los lugares que para su culto estaban lie-

dlos tantos tiempos liabia
,
agora estar puestas cruces,

insignias de nuestra salvación
, y los ídolos y simulacros

quebrados
, y los demonios con temor, huidos y atemo-

rizados. Y que el sacro Evangelio es predicado y pode-

rosamente va volando de levante en poniente y de sep-

tentrión al mediodía, para que todas naciones y geules

reconozcan y alaben un Dios y Señor.

CAPITULO H.

De la ciudad de Panamá y de so fundación ,
jr por <«ue te trata

dclla primero que de otra algnna.

Antes que comenzara á tratar las cosas deste reino

del Perú, quisiera dar noticia de lo que tengo «atendi-

do del origen y principio que tuvieron las gentes deslas

ludias ó Nnevo-Mundo
,
especialmente los naturales

del Perú, según ellos dicen que lo oyeron & sus antiguos,

aunque ello es un secreto que solo Dios puede saber lo

cierto dello. Mas, como mi intención principal es, en

esta primera porte figurarla tierra del Perú y contarlas

fundaciones de las ciudades que en él hay , los ritos y

cerimonias délos indios deste reino, dejaré su origen y
principio (digo lo que ellos cuentan y podemos presu-

mir) para lasegunda parte, donde lo trataré copiosamen-

te. Y pues, como digo, en esta parte lie de tratar de la

fundación de muchas ciudades, considero yo que si en

•os tiempos untiguos, por haber Elisa Dido fundado á

irtago y dudóle nombre y república, y Rómu'o á Roma,

y Alejandro á Alejandría; los cuales por razón destas

fundaciones hay dellos perpetua memoria y fama; cuan-

to mas y con mas razón se perpetuará en los siglos por

venir, la gloria y fama de su majestad
, pues en su real

nómbrese han fundado en este grau reino del Perú tan-

tas ciudades y tan ricas, donde su majestad á las re-

públicas ha dado leyes con que quieta y pacíOcameulc

viran. Y porque, sin las ciudades que se poblaron y fun-

daron en el Perú, se fundó y pobló la ciudad de l'uua-

mú en la provincia de Tierra-Firme , llamado Castilla

del Oro, comienzo por ella, aunque hay otras en este

reino de mas calidad. Pero hágolo porque ai tiempo

que él se comenzó á conquistar salieron dclla los capi-

tanes que fueron á descubrir al Perú
, y los primeros

caballos y lenguas, y otras cosas pertenecientes para

las conquistas. Por esto hago principio en esta ciudad,

y después entraré por el puerto de traba, que cae en

la provincia de Cartagena , no muy lejos del gran rio

del Darien , donde daré razón de los pueblos de indios,

y las ciudades de españoles que buy desde allí hasta la

villa de Plata y asiento de Potosí, que son los fines del

Perú por la parte de sur, donde á mi ver hay mas de mil

y docien tas leguas de camino; lo cual yo anduve todo

por tierra
, y traté , vi y supe las cosas que en esta his-

toria trato; Jas cuales lie mirado con grande estudio y
diligencia

,
para las cscrebir con aquella verdad que

debo , sin mezcla de cosa siniestra. Digo pues que la

ciudad de Panamá es fundada junto á la mar del Sur y
<iez y odio leguas del Nombre de Dios, que está po-
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i blado junto á la mar del Norlo. Tiene poco ciri ú¡t i

,
donde está situada, por o..n*a iic una paludeó ¡aguua

' que por la una parte la ciñe; la cual, por los mal >s vapo-

res que desta laguna salen, se tiene por enferma. Está

trazada y edificada de levante á poniente , en tal ma-
nera , que saliendo el sol no bu y quien pueda andar por

ninguna cabo della, porque no hace sombra ninguna.

Y esto siéntese tanto porque hace grandísimo calor, y
porque el sol es tan enfermo, que si un hombre acos-

t

lumbru audur por él
,
aunque no sea sino pocas horas,

le dará tules enfermedades que muera; que asi lio ncon-

I
lescido á muchos. Media legua de la mar había buenos

sitios y sanos, y adonde pudicrun al principio poblar

esta ciudad. Mas, como las casas tienen gran precio,

porque cuestan mucho á hacerse, aunque ven el no-
1

torio daño que todos reciben en vivir eu tan mal sitio,

,
uo se ha mudado; y principalmente porque los antiguos

conquistadores son ya todos muertos, y los vecinos

que agora hay son contratantes, y no piensan estar en

ella mas tiempo de cuanto puedan hacerse ricos; y asi,

idos unos, vienen otros; y pocos ó ningunos miran

par el bien público. Cerca dcsla ciudad corre un río

,

que nasce en unas sierras. Tiene asimismo muchos tér-

minos y corren otros muchos ríos, donde en algunos

! dellos tienen los españoles sus estancias y granjerias,

y han plántalo muchas cosas de España, como snu

naranjos, cidras, higueras. Siu esto h;iy otras frutas de

la tierra
,
que son pinas olorosas y plátanos, muchos y

buenos guayabas, caimitos, aguacates, y otras frutas de

las que sueío haber de la misma tierra. Por los cam-

pos hay grandes halos do vacas, porque la tierra es

dispuesta para que se crien en ella ; los ríos llevan mu-

cho oro ; y asi
,
luego que se fundó esta ciudad se

sacó mucha cantidad; es bien proveída de manteni-

miento, por tener refresco de entrambas mares
;
digo de

entrambas mares, entiéndese la del Norte, por donde

vienen las naos de España á Nombre de Dios; y la mar

del Sur, por donde se navega de Panamá á louos los

puertos del Perú. En el término desta ciudad no se da

trigo ni cebada. Los señores de las estancias cogen mu-

cho maíz, y del Perú y de España traen siempre harina.

En todos los ríos hay pescado, y en la mar lo pc-. an

bueno ,
aunque diferente de lo que se cria en la mar

de España
;
por la costa, junio a las casas de la ciudad,

hallan entre el arena unas almejas muy menudas que

llaman chucha, de la cual hay gran cantidad; y creo

yo que al principio de la población dcUa ciudad, por

causa deslas almejas se quedó la ciudad cu aquesta par-

te poblada
,
porque con ellas estaban seguros de no pa-

sar hambre los españoles. En los ríos hay gran cantidad

de lagartos, que son tan grandes y fieros, que es admi-

ración verlos; en el rio del Cenu he yo visto muchos

y muy grandes, y comido hartos huevos de los que po-

nen en las playas; un lagarto destos hallamos enseco

en el rio que dicen de San Jorge
,
yendo A descukir

con el capitán Alonso de Cdceres las provincias de tril-

le, tan grande y disforme, que tenia mas de veinte y

cinco pies en largo, y allí le matamos con las lanzas, y

era cosa grande la braveza que tenia; y de-piu's do

muerto lo comimos, con la hambre que HevaVimo* ; es

mala carne y de un olor muy enhastioso ; estos lugor-
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tos ó coimanes lian Comido á muchos españoles y ca-

ballos y indios, pasando de una parte á otra, atrave-

sando estos ríos. En el término dcsta ciudad hoy poca

gente de los naturales, porque todos se han consumido

por malos tratamientos que recibieron de los espa-

ñoles
, y con enfermedades que tuvieron. Toda la mas

desta ciudud está poblada, como ya dije, de muchos y

muy honrados mercaderes de todas partes; tratan en

ella y en el Nombre de Dios; porque el trato es tan

grande
,
que casi se puede comparar con la ciudad de

Venecia
;
porque muchas veces acacsce venir navios

por la mar del Sur ú desembarcar á esta ciudad, carga-

dos de oro y plata
; y por la mar del Norte es muy gran-

de el número de las flotas que allegan al Nombre de

Dios, de las cuales gran parle de las mercaderías vie-

ne á este reino por el rio que llaman de Chagre, en bar-

cos, y del que está cinco leguas de Panamá los traen

en grandes y muchas recuas que los mercaderes tienen

para este efecto. Junto d la ciudad hace la mar un ancón

grande , dondo cerca dél surgen las naos, y con la ma-

rea entran en el puerto
,
que es muy bueno para peque-

ños navios. Esta ciudad de Panamá fundó y pobló Pe-

drerías de Avila
,

gobernador que fué de Tierra-Firme

en nombre del invictísimo cesar don Carlos Augusto,

rey de España, nuestro señor, año del Señor do 1520;

y está en casi ocho grados de la Equinocial á la parle

del norte; tiene un buen puerto, donde entran las naos

con la menguante hasta quedar en seco. El flujo y re-

flujo desta mar es grande, y tncugua tanto
,
que queda

la playa mas de media legua descubierta del agua , y

con la cresciente se torna á henchir; y quedar tanto

creo yo que lo causa teucr poco fondo, pues quedan

las naos de baja mar en tres brazas, y cuando la mar

es crecida están en siete. Y pues en este capítulo be

tratado de la ciudad de Panamá y de su asiento, en

el siguiente diré los puertos y rios que hay por la cos-

ta hasta llegar á Chile
;
porque será grande claridad

para esta obra.

CAPITULO III.

De loi puertos que bay desde la ciudad de Panana hasta llepr a

la tierra del Pero, y laa le*uas que bay de uno a otro , y en loa

irados d« altara que están.

A todo el mundo es notorio cómo los españoles,

ayudados por Dios, cotí tanta felicidad han ganado y

señoreado este Nucvo-Muudo, que ludías se llama. En

y todos los que en él vivieren reeonoseerán pof ttíi orei

& los reyes dello. Por tanto, en este capítulo quiero dar

á entenderá los que esta obra leyeren la manera del na-

vegar por los rumbos y grados que en el camino de rair

hay de la ciudad de Panamá al Perú. Donde digo que

el navegar de Panamá para el Perú es por el mes Je

enero, hebrero y mareo, porque en este tiempo bay

siempre grandes brisas y no reinan los vendavales,]

las naos con brevedad allegan adonde van, antes que

reine otro viento , que es el sur , el cual gran parle del

ano corre en la cosía del Perú
; y a*f , antes que viente

el sur, las naos acaban su navegación. También pueden

salir por agosto y setiembre, raasuo van tan bien co-

mo en el tiempo ya dicho. Si fuera destos meses algu-

nas naos partieren de Panamá , irán con trabajo, j ira

harán mola navegaciony muy larga; y asi, muchas mjs

arriban sin poder tomar la costa. El viento sur
, j na

otro, reina mucho tiempo , como dicha he , en las pro-

vincias de) Perú desde Chile hasta cerca de Túroki,

el cual es provechoso para venir del Perú á la Tierra-

Firme, Nicaragua y otras partes; mas para ir es difi-

eultoso. Saliendo de Panamá, los navios van á recows»

cer las islas que llaman de las Perlas, las cuales csilo

en ocho grados escasos ú la parte del sur. Serán est.»

islas hasla veinte y cinco ó treinta, pegadas á una <p

es la mayor de todas. Solían ser pobladas de naturales,

mas en este tiempo ya no hay ninguno. Los que son«-

ñores dellas tienen negros y indios de Nicaragua y Cc-

bagua ,
que les guardan los ganados y siembran las se-

menteras, porque son fértiles. Sin esto, se han sacad'

gran cantidad de perlas ricas ,
por lo cual les quedo e!

nombre de islas de Perlas. Destas ¡alas van á recocos-

cer á la punta de Caraclnne, que está dellas dici Icgw

norueste sueste con la isla Grande. Lo» que llegarw*

este cabo verán ser la tierra alia y moutañosa; est»«

siete grados y un tercio. Desta punta corre la co?ti¿

puerto de Piñas al sudueste cuarta del sur
, y esti o>'l:

ocho leguas, en seis grados y ún cuarto. Es tierra aN.

de grandes breñas y montañas; juntoá la mar hay ene-

des piñales, por lo cual le llaman puerto de Piñas; des-

de donde vuelve la costa al surcuarta de sudueste h»f:

cabo de Corrientes, el cual sale á la mar y es angosto, f

prosiguiendoel camino porel rumbo ya dicho, sen un-

ta llegar á la isla que llaman de Palmas , por los gm¿«

palmares que en ella hay ; terná en coutorno poco ¡ra*

de legua y media ;
hoy en ella rios de buen aguí, y

el cual se incluyen tantos y tan grandes reinos y pro- lia ser poblada. Está de cabo de Corrientes vetnt* )

vincias , que es cosa de admiración pensarlos
, y en las

conquistas y descubrimientos tan venturosos, como to-

dos los que en esta edad vivimos sabemos. He yo con-

siderado que, como el tiempo trastornó con el tiempo

largo otros estados y monarquías y las traspasó á otras

gentes , perdiéndose la memoria de los primeros, que

andando el tiempo podría suceder en nosotros lo que en

los pasados; lo cual Dios nuestro Señor no permita,

pues estos reinos y provincias fueron ganadas y descu-

biertas en tiempo del cristianísimo y gran Cárlos sera-

per augusto, emperador de los romanos, rey y señor

uuestfo , el cual tanto cuidado ha tenido y tiene de la

conversión destos indios. Por las cuales causas yo cree-

ré que para siempre España será la cabeza deste reino,

cinco leguas y en cuatro grados y un tercio. Desta *»

corre la costa por el mismo rumbo hasta llegará U as-

ina de la Buena ventura, y está de la isla tres leguas, po-

co mas; junio á la babio, la cual es muy grande, esU de

peñol ó farallón alto; está la entrada de la bahía ea tres

grados y dos tercios; toda aquella parta está llenad

grandes montañas, y salen á la mar muchos y o«!

grandes rios, que nacen en la sierra; por el uno ¿el*

entran las naos hasta llegar al pueblo ó puerto de *»

Buena ventura. Y el piloto que entrare ha da ui»

bien el rio, y si no, pasará gran trabajo, como lo he pi-

sado yo y otros muchos, por llevar pilotos nuevos. Des-

ta bahía corre la cosía á lesle cuarta del «ueste basta U

isla que llatnau de la Corgona , la cual está dt li l*1»1

Digitized by Google



LA CnÓ.MCA DEL PERÚ. 357

winle y cinco leguas. Le cosía que corre en esto tér-

mido es baja, llena de manglares y otras montañas bra-

vas. Salen á la costa muchos ríos grandes, y entre ellos,

el mayor y mas poderoso es e) río de San Juon , el cual

es poblado de gentes bárbaras, y tienen las casas arma-

das en grandes horcones i manera de barbacoas ó ta-

blados, y allí viren muchos moradores, por ser los ca-

neyes ó casas largas y muy anchas. Son muy riquísimos

estos indios de oro, yin tierra que tienen muy fértil, y
los ríos llevan abundancia deste metal; mas es tan fra-

gosa y llena de paludes ó lagunas
,
que por ninguna

Firme unas sierras alias que diceu de Quaque; el cabo

es una tierra no muy baja
, y tense unas barracas como

las pasadas.

CAPULLO IV.

En que m declara la nivcgaci»a haita Iterar al Callao it Li«a,

que es el puerto de la ciudad de lo» Heje».

Declarado he, aunque brevemente , de la manera que

se navega por este mar del Sur hasta llegar al puerto

de los Quiximies, que ya es tierra del Perú; y agora se-

rá bien proseguir la derrota hasta llegar á la ciudad de

manera te puede conquistar, sino es á costa da mucha i los Reyes. Saliendo pues de cabo de Passáos, va la eos-

ponte y con gran trabajo. La isla de la Gorgona es alta,

y adonde jamás deja de llover y tronar, que paresce que

los elementos unos con otros combaten. Tcrná dos le-

guas de contorno , llena de montanas; hay arroyos de

buen agua y muy dulce, y en los árboles se ven muchas

paras, faisanes y gatos pintados y grandes culebras, y
otras aves nocturnas; parece que nunca fué poblarla.

Aquí estuvo el marqués don Francisco Pizarra con trece

cristianos españoles, compañeros suyos, que fueron los

descubridores desta tierra, que llamamos Perú. Muchos

dias(como diré en la tercera parte desta obra) ellos y el

Gobernador pasaron grandes trabajos y hambres, has-

taque enteramente Dios fué servido que descubriese

egar á Puerto-Víe-

las provincias del Perú. Esta isla de la Gorgona está en ' parte del sur. Mas adelante
,
por la misma derrota á la

ta al sur cuarta del suilueste hasta

jo
, y antes de llegar á él esta* la bahía que dicen de los

Caraques , en la cual entran las naos sin ningún peli-

gro; y es tul
,
que puede» dar en él carena á navios

aunque fuesen de mil toneles. Tiene buena entrada y
salida

,
excepto quo en medio de la furnu que se haco

de la bahía estáu unas roeas ó isla de peñas; mas por

cualquier parle pueden entrar y salir las naos sin peli-

gro alguno, porque no tiene mas recuesta de la que veo

por los ojos. Junio á Puerto-Viejo , dos leguas la tierra

dentro, esta* la ciudad de Santiago, y un monto redon-

do al sur, otras dos leguas, al cual llaman Monte-Cristo;

está Puerto-Viejo en un grado de la Equinocial & la

tres grados; delta corre la costa al ocs-sudueste hasta

la isla del Gallo
, y toda esta costa es baja y montañosa

y salen á ella muchos rios. Es la isla del Galio pequeña,

terná de contorno casi una legua , hace unas barrancas

bermejas en la misma costa de Tierra-Firme á ella ; está

eu dos grados de la Equinocial. De aquí vuelve la costa

al sudoeste hasta la punta que llaman de Manglares, la

cual esti en otros dos grados escasos, y hay de ta isla &

la puuta ocho leguas, poco mas ó menos. La costa es ba-

ja, montañosa, y salen á la mar algunos rios , los cuales

la tierra dentro están poblados de las gentes quo dijo

que hay en el rio de San Juan. De aquí corre la costa

al sudoeste hasta la bahía que llaman de Santiago, y bá-

cese una grande ensenada , donde hay un ancón que

nombran de Sardinas ; está en él el grande y furioso rio

de Santiago
,
que es de donde comenzó la gobernación

del marqués don Francisco Pizarra. Está quince leguas

la bahía de Puuta de Manglares, y acaece las naos tener

la proa en ochenta brazas y eslar la pope zabordada en

tierra, y también acontece ir en dos brazas y dará luego

ea mas de quince ; lo cual hace la furia del rio; mas,

aunque hay estos bancos, no son peligrosos ni dejan las

naos de entrar y salir á su voluntad. Está la bahía de

San Mateo en un grado largo ; dolía van corriendo al

oeste en demanda del cabo de San Francisco
, que está

de la bahía diez leguas. Esta este cabo en tierra alta
, y

junto á él se haceu una* barrancas bermejas y blancas,

también altas , y está esle cabo de Son Francisco en un

grado á la parte'del norte de la Equinocial. Desde aquí

corre la costa al sudueste hasta llegar ai cabo de Pas-

tóos, que es por donde pasa la linea Equinocial. Eulro

estos dos cabos ó puntas saleo á la mar cuatro rios muy

grandes, á los cuale» llaman los Quiximies; hácoseun

puerto razonable, donde las naos toman agua muy

buena y leña- ¡lácense del cabo da Passáos á la Tierra-

parte del sur cinco leguas, esta el cabo de San Loren-

zo, y tres leguas dél al sudueste esta* la isla que llaman

de la Plata, la cual terna" en circúito legua y media,

donde en los tiempos anlipuos solían tener los indios

naturales de la Tierra-Firme sus sacrificios, y mataban

muchos corderos y ovejas y algunos niños, y ofrecían la

sangre dellnsá sus ídolosó diablos, la figura de los cua-

les tienen en piedras adonde adoraban. Viniendo des-

cubriendo el marqués don Francisco Pir^rro con sus

trece compañeros, dieron en esta ¡>la, y hallaron algu-

na plata y joyas de oro, y muchas manías y camisetas

de lana muy pintadas y galana*; <Ic>dc aquel tiempo

hasta agora se le quedo por lo dicho el nombre que tie-

ne de isla de Plata. El cabo de Son Lorenzo está en

un grado á la parle del sur. Volviendo al camino, digo

que va prosiguiendo la costa al sur cuarta del sudueste

hasta la punta de Santa Elena; antes de llegar á esta

punta hay dos puertos; el uno se dice Callo
, y el otro

Zalango, donde las naos surgen y toman agua y le-

ña. Hoy del cabo de Son Loreuzo á la puente de Sátira

Llena quince leguas, y está en dos grados largos; hó-

cese una ensenada de lo punta ú la parte del norte,

qne es buen puerto. l'n tiro de ballesta dél está una

fuente , donde nasce y mana gran cantidad de un be-

tún, que parece pez natural y alquitrán; salen dcsto

cuatro ó cinco ojos. Desto, y de los pozos que hicieron

los gigantes en esta punta, y lo que cuentan dellos, que

es cosa de oir, se tratará adelante. Desta puntada Santa

Elena van al rio de Túmbez ,
que está della veinte y

cinco leguas; está la punía con el rio al sur cuarta al

sudueste; entre el rio y la punta se hace otra gran en-

senada. Al nordeste del rio de Túmbez está una isla,

que teroá de contorno mas de diez leguas, y ha sido ri-

quísima y muy poblada; tanto, que compelían los na-

turales con los de Túmbez y con otros de la Tiorra-Fir»
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rae, y se dieron entre anos y otros muchas batallas y

hubo grandes guerras
; y con el tiempo

, y con ia que

tuvieron con los españoles , han Tenido en gran dimi-

nución. Es la isla muy fértil y abundante y llena de

árboles; es de su majestad. Hay fama que de antigua-

mente está enterrado en ella gran suma de oro y plata

en sus adoratoríos. Cuentan los indios que boy son vi-

vos que usaban los moradores desta isla grandes reli-

gíoues, y eran dados á mirar en agüeros y en otros

abusos, y que eran muy viciosos; y aunque sobre todo

muchos dcllos usaban el pecado abominable de la so-

domía, dormían con sus hermanas carnales, y liacian

otros grandes pecados. Cerca desta isla de la Puna es-

tá otra mas metida en la mar, llamada Santa Clara;

no hay ni hubo en ella población ni agua ni leña
; pero

los antiguos de la Puna tenían en esta isla enterramien-

tos de sus padres y hacían sacrilicios; y había puesto en

las alturas donde tenían sus aras gran suma de oro y

plutay Gna ropa, dedicado y ofrecido todo al servicio

de su Dios. Entrados ios españoles en la tierra, lo pu-

sieron en tal parle (á lo que cuentan algunos indios),

que no se puede saber dóude está. El rio de Túmbez

es muy poblado, y en los tiempos pasados lo era mucho

roas. Cerca déi solía estar una fortaleza muy fuerte y

de linda obra, hecha por los ingas, reyes del Cuzco y

señores de lodo el Perú; en la cual tenían grandes te-

soros, y había templo del sol y casa de mamaconas,

que quiere decir mujeres principales vírgines, dedica-

das al servicio del templo ; las cuales casi al uso de la

costumbre que tenían en Roma las virgiues vestales

vivían y estaban. Y porque desto trato largo en el se-

gundo libro desta historia, que trata de los reyes ingas

y de sus religiones y gobernación, pasaré adelante. Ya

está cl edificio desta fortaleza muy gastado y deshe-

cho, mas no para que deje do dar muestra de lo mucho

que fué. La boca del rio de Túmbez está en cuatro gra-

dos al sur; de allí corre la costa hasta Cabo-Blanco al su-

suducsle; del cabo al rio hoy quince leguas, y está en

tres grados y medio , de donde vuelve la costa al sur

hasta isla de Lobos. Entre Cabo- Blanco y isla de Lo-

bos está una puutaque llaman de Parína,ysale é la

mar casi tanto como cl cabo que hemos pasado; desta

punta vuelve la costa al sudueste hasta Paita. La costa

de Túmbez para delante es sin montañas, y si hay al-

gunas sierras son peladas, llenas de rocas y peñas; lo

demás todo es arenales
, y salen á la mar pocos ríos. El

puerto de Paita esta de la punta pasadas ocho leguas,

poco mas; Paita es muy buen puerto, donde las naos

limpian y dan cebo ; es la principal escala de todo el

Perú y de todas las naos que vienen á él. Está este puer-

to de Paita en cinco grados; de la isla de Lobos (que ya
dijimos) córrese leste oeste hasta llegar á ella, que es-

tará cuatro leguas; y de allí, prosiguiendo la costa al

sur, se va hasta Hogar á la puuta del Agujo. Entre me-
dios do isla de Lobos y punta de Aguja so hace una
grande enseñada

, y tiene gran abrigo para reparar las

caos; está la punta del Agujo en seis grados; al sur de-
lla se ven dos islas que se llaman de Lobos-Marinos, por
lacran cantidad que hay del los. Norte sur con la punta

"imera isla
, apartada de Tierra-Firme cuatro

'an pasar todas las naos por entre la tierra
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y ella. La otra isla , mas forana , está doce leguas desta

primera, y eo siete grados escasos. De punta de Aguja

vuelve ta costa al su-sudueste hasta el puerto que dicen

deCasma. De la isla primera se corre norueste sudueste

basta Mal-Abrigo, que es un puerto que solamente con

bonanza pueden las naos tomar puerto y lo que Ies con-

viene para su navegación. Diez leguas mas adelante es-

tá el arrecife que dicen de Trujillo; es mal puerto, y no

tiene mas abrigo que el que lineen las boyas de las an-

clas; algunas veces toman allí refresco las naos; dos

leguas la tierra dentro está la ciudad de Trujillo. Des-

te puerto
,
que está en siete grados y dos tercios , se

va al puerto de Guanape, que está siete leguas de U
ciudad de Trujillo , en ocho grados y un tercio. M¿s

adelante al sur está el puerto de Santa , en el cual en-

tran los navios, y está junto á él un gran río y de mu;
sabrosa agua; Ui costa toda es sin montaña ( como dije

atrás), arenales y sierras peludas de grandes rocas y

piedras; está Santa en nueve grados. Mas adelante, a*

la parte del sur, está un puerto cinco leguas de aquí,

que ha por nombre Ferrol, muy seguro, mas no tiene

agua ni leña. Seis leguas adelante eslá el puerto de

Cusma, adonde también hay otro rio y mucha leña , do

los navios toman siempre refresco ; está en diez grade*.

De Cosme corre la costa al sur hasta tos farallones qoe

dicen de Guabra; mas adelante está Guarmey, por don-

de corre un rio , de donde se va por la misma derrota

hasta llegar á la Barranca, que está de aquí veinte le-

guas á la parte del sur. Mas adelante seis leguas e%tá el

puerto de Guaura , donde las naos pueden tomar toda

la cantidad de sal que quisieren; porque hay tanto, qce

bastaría para proveer á Italia y á toda E<pnfia, y aun no

la acabarían, según es mucha. Cuatro leguas mas ada-

tante están los farallones; córrese do la punta que lia' e

la tierra con ellos nordeste sudueste ; ocho leguas en li

mar esta el farallón mas forano; y están estos farat o-

nesen ocho grados y un tercio. De allí vuelve la cosía

al sueste hasta la isla de Lima ; á medio camino , a'po

mas cerca de Lima que de los farallones, está una M
que ha por nombre Salmerína , la cual está de tierra

nueve ó diez leguas. Esta isla hace abrigo al Callao, que

es el puerto de la ciudad de los Reyes ; y con este abri-

go que da la isla está el puerto muy seguro, y a«¡ lo es-

tán las naos. El Callao, que, como digo, es el puerto 1«

la ciudad de los Reyes, está en doce grados y un tercio.

CAPITULO V.

De los paertos y ríos que bar desde ta cindsd de los FVtm hi*'i

la provincia de Chile , y los pidos eo qoe están . y oirás a*u

pertenecientes a la nucgaeion de aquellas partea.

En la mayor parte de los puertos y rio* que he de-

clarado he yo estado, y con mucho trabajo he procu-

rado investigar la verdad de lo que cuento, y lo I*

comunicado con pilotos diestros y expertos en la n le-

gación destas partes
, y en mi presencia han temado H

altura ; y por ser cierto y verdadero lo p<cribo. Poro-

to ,
prosiguiendo adelante en este capítulo, doré noti-

cia de los mas puertos y rios que hay en la costa d?*?c

este puerto de Lima hasta llegar á las provincia* do

Chile
,
porque de lo del estrecho de Magallono* no p»>-

I dré hacer cumplida relación
,
por haber perdido oni
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copiosa relación que hube de no piloto de los que vi-

nieron en una de las naos que envió el obispo de Pía-

senos. Digo pues que, saliendo las naos del puerto de

la ciudad de los Reyes , van corriendo al sur basta lle-

gara! puerto de Songalla , el cual es muy bueno, y al

principio se turo por cierto que la ciudad de los Reyes

afondara cerca del; el cual está deila treinta y cinco

leguas, y en catorce grados escasos «le la Equinocial á

la parte del sur. Junto á este puerto de Sangalla hay

ana islaque llaman de Lobos-Marinos. Toda la costa de

aquí adelante es baja
,
aunque á algunas portes hay

sierras de rocas peladas, y todo arenales muy espesos;

en los cuales nunca jamás creo llovió ni ogora llueve,

dí cae mas de un pequeño roclo, como adelante trataré

deste admirable secreto de naturaleza. Cerca desta isla

de Lobos hay otras siete ó ocho islelas pequeñas, las

cuales están en triángulo unas de otras; algunas delfos

son altas , y otras bajas, despobladas , sin tener agua ni

leña ni árbol ni yerba ni otra cosa, sino lobos marinos

y arenales no poco grandes. Soban los indios, según ellos

misinos dicen, ir de la Tierra-Firmeá hacer en ellas sus

sacrilicios; y aun se presume que hay enterrados gran-

des tesoros. Estarán de la Tierra-Firme estas isletas

puco mas de cuatro leguas. Mas adelante, por el rumbo

va dicho , está otra isla que también llaman de Lobos,

por los muchos que en elfo hay , y está en catorce gra-

dos y un tercio. Desta isla van prosiguiendo el viaje de

la DiTegacion, corriendo la costa al suduesle cuarta el

sor. Y después de haber andado doce leguas roas ade-

lante de la isla , se allega á un promontorio que nom-
bran de la Nasca, el cual está en quince grados menos

uo cuarto. Hay en él abrigo para las naos
,
pero no pa-

ra echar las barcas ni salir á tierra con ellas. Eu la

misma derrota está otra punta ó cabo que se dice de

Sao Nicolás , en quince grados y un tercio. Desta punta

de San Nicolás vuelve la costa al suduesle
, y después

de haber andado doce leguas, so allega al puerto de

Hacari , donde las naos toman bastimento, y traen agua

y leña del falle , que estará del puerto poco mas de cin-

co leguas. Está este puerto de Hacari en diez y seis

grados. Corriendo la costa adelante deste puerto , se va

basta llegar al rio de Oconu. Por esta parte es la co«ta

¡>ran; mas odolnnle está otro rio que se llama Camana,

y adelante está también otro llamado Quilca. Cerca des-

te rio media legua está una caleta muy buena y segura,

y adonde los navíns paran. Llaman á este puerto Quilca

como al rio ; y de lo que en él se descarga se provee la

ciudad de Arequipa , que estú del puerto diez y siete le-

guas. Y está este puerto y la misma ciudad en diez y
siete grados y medio. Navegando deste puerto por la

costa adelante, se ve en unas islas dentro en la mar
cuatro leguas, adonde siempre están indios, que van

de la Tierra-Firme á pescar en ellas. Otras tres leguas

mas adelante está otra islela muy cerca de la Tierra-

Hrme, y á solaviento della surgen las uaos
; porque

Umbieulas envían deste puerto á la ciudad de Arequi-

pa, al cual nombran Cbuli ,
que es mas adelante de Quil-

ca doce leguas; está en diez y siete grados y medio lar-

gos, lías adelante deste puerto está á dos leguas un rio

grande que se llama Tambopalfo. Y diez leguas mas
alelante deste rio sale é la mar una punta mas que to-
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da la tierra una legna, y están sobre ella tres farallones.

Al abrigo desta punta, poco mas de una legua antes de-

lla , está un buen puerto que se llama lio
, y por él sale

é la marun rio de agua muy buena, que tiene el mismo
nombre del puerto; el cual está en diez y ocho grados

y un tercio. De aqui se corre la costa al sueste cuar-

ta leste. Y siete leguas mas adelante está un promon-

torio , que los hombres de la mar llaman Morro de los

Diablos. Toda aquella costa es (como ya dije) brava y
de grandes riscos. Mas adelante deste promontorio
cinco leguas está un rio de buen agua, no muy grande,

y deste rio al sueste cuarta leste; doce leguas mas ade-
lante sale otro morro alto, y hace unas barrancas. So-
bre este morro está una isla, y junto á elfo el puerto do
Arica , el cual está en veinte y nueve grados y un ter-

cio. Deste puerto de Arica corre la costa al su-sudties-

te nueve leguas; sale á la mor un rio que se llama

Pizagua. Deste rio hasta el puerto de Tarapaca se corre

la costa por la misma derrota, y habrá del rio al puer-

to cantidad de veinte y ciaco leguas. Cerca de Tura-
paca está una isla que terná de contorno poco mas de
una legua ; y está de la Tierra-Firme legua y media , y
hace una bahía, donde está el puerto , en vciute y uno
grados. De Tarapaca se ra corriendo la costa por la mis-

ma derrota, y cinco leguas mas adelante hay una punta

que ha por nombre de Tacama. Pasada esta punta, diez

y seis leguas mus adelante, se allega al puerto de los

Modillones, el cual está en veiute y dos grados y medio.

Deste puerto de Moxillones corre la costa al su-sudueste

cantidad de noventa leguas. Es costa derecha, y hay en

ella algunas puntas y baldas. En On aellas está una gran-

de, en la cual hay un buen puerto y agua que se Huma
Copayapo; está en veinte y seis grados. Sobre esta en-

senada ó bahía está una isla pequeña, media legua de la

Tierra-Firme. De aqui comienza lo poblado de las pro-

vincias de Chile. Pasado este puerto de Copayapo, poco

mas adelante sale una punta, y cabe ella se hace otra

bahía , sobre la cual están dos farallones pequeños, y en

cabo de la bahía está un rio de aguamuy buena. El mim-

bre deste rio es el Guaseo. La punta dicha está en

veinte y ocho grados y un cuarto. De aqui se corre la

costa al suduoste. Y diez leguas adelante sale otra punía,

la cual hace abrigo para las naos, mas no tiene agua ni

leña. Cerca desta punta está el puerto de Coquimbo;

hay entre él y la punta patada siete islas. Estú el puerto

en veinte y nueve grad >s y medio. Diez leguas mas
adelante, por la misma derrota , sale otra punta, y en

ella se hace una gran bahía que ha por nombre de Aton-

gayo. Mas adelante cinco leguas está el rio de Limara.

Deste rio se va por el mismo rumbo hasta ¡legar á una

bahía que está dél nueve leguas, la cual tiene un furu-

lion y uo agua ninguna, y está en treinta y un grados;

Húmase Choapa. Mus adelante por la minina derrota,

cantidad de veinte y una leguas , está un buea puerto

que se llama de Quintero ; e>iú en treiuta y dos grados;

y mas adelante diez leguas está el puerto de Valparaí-

so, y de la ciudad de Sunliago, quo es lo que decimos

Chile , está en treinta y dos grados y dos tercios. Pro-

siguiendo la navegación por lu mUroa derrota, se allega

á otro puerto que se llama Potocahna
, que está «leí pa-

sado veinte y cuatro leguas. Doce leguas mus udduulc
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se ve ona punta, á un cabo dolía está un rio, al cual

nombran do Mauque ó Maule. Mas adelante catorce le-

guas está olrorio que se llama Itala, y caminando al

sur cuarta suducsle veinte y cuatro leguas, está otro

río que se llama Biobio en altura de treiuta y odio gra-

des escasos. Por la misma derrota, cantidad de quince

leguas, está una isla grande, y se aGrma que es poblada,

cinco leguas de la Tierra-Firme ; esta isla se Huma Lu-

chengo. AuVJaute desta isla está una Labia muy ancua,

que se dice de Valdibia, en la cual está un rio grande

que Donibmu de Ainilúndos. Está la balda eu treiuta y

uueve grados y dos tercios. Vemlo la costa al su-sudues-

te, está el cobo de Sania Moría, en cuarenta y dosgra-

dos y un tercio á la parlo dol Sur. Hasta aquí es lo que

se lia descubierto y so lia navegado. Dicen los pilotos

que la tierra vuelve al sueste basta el estrecho de Ma-

gallanes. Uoo de los navios que salieron de España con

comisión del obispo de Plasencia desembocó por el

estrecho, y vino á aportar al puerto de Quilca, que es

cena de Arequipa. Y de allí fué á la ciudad de los He-

yes y á Panamá. Traia buena relación do los grados en

qi:e esleba el e trocho , y de lo que pasaron en su viaje

y muy üa'jajosa navegación ; la cual relación no pongo

aqui
,
porque al tiempo que dimos la batalla á Gómalo

Pi/erro , cinco leguas de la ciudad del Cuzco, en el vallo

de Jaquijaguana, la dejé eulre otros popeles mies y re-

gistros, y me la burlaron , de quo me ha pesado mu-
cho

;
porque quisiera coucluir al li con esta cuenta ; re-

cíbase mi vo!uutad en lo que he trabajado, que no ha

sido poco, por saber la verdad, mirando las cartas

nuevas de marear que se ban hecho por los pilotos des-

cubridores desta mar. Y porque aquí se concluye lo que

lora á la navegación desta mar del Sur, que basta agora

se ha hecho, de que yo be visto y podido haber noticia;

por lauto, de aqui ¡usuré á dar cuenta de las provin-

cias y naciones que hay desde el puerto de tiraba basta

la villa de Plata, encujo camino habrá masde mil y do-

eieutas leguas de uua parte á otra. Donde pondré la

traía y ligura de la gobernación de Popayany del reino

del Porú.

Y porque antes que trate desto conviene para clari-

dad de 1j que escr.bo hacer mención desto puerto de

traba (porque por él fué el camino que yo llevé), co-

menzara dd
, y de allí pasaré á la ciudad do Autiecha

y á los otros puertos, como en la siguiento orden pa-

CAPITULO VI.

Cómo U ciudad de Sai Sabasiiaa ««tata poblada en la Calata 4a

futa , y <lv lv$ íotJioi satúrales que eslió eo la comarca delta.

En los iiños do 4509 fueron gobernadores de la Tier-

ra-Firmo Alonso ilo Ojeda y Niquesa
, y en la provincia

del Daricn se pobló una cíudod que tuvo por nombre

Nuestra Senara del Autigua , donde afirman algunos

españoles de los antiguos que se hallaron la flor de los

ca¡*ilaues que ha habido eu estas Indias. Y entonces,

aunque la provincia de Cartagena estaba descubierta,

no la poblaron, ni hacían los cristianos españoles mas
que contratar con los Indios naturales, de los cuales,

por vía de rescate y contratación se liabio gran suma de

Oro fino y bajo. Y eu el pueblo grande de Taruaeo, que

está de Cartagena (que antiguamente se nombraba Ca-

lamar) cuatro leguas, entró el gobernador Ojeda, y la-

vo coo los indios una porfiada batalla , donde le mata,

ron muchos cristianos, y entre ellos al capitán Juan *k

la Cosa , valiente hombre y muy determinado. Y él, por

no ser lambían muerto á manos de los mismos indios, le

convino dar la vuelta á bis naos. Y después desto pa-

sado, el gobernador Ojeda fundó un pueblo de crista-

nos en la parte que llaman de traba , adonde pose per

su capitán y lugarteniente á Francisco ftzarro
, que

después fué gobernador y marqué*. Y en esta ciudad 6

villa de Uraba pasó muchos trabajos este ce pitan Fran-

cisco Pízarro con los indios de Crol» y con liembrw

y enfermedades, que para siempre quedará dél fama.

Lóseosles indios (según decían) no eran naturales de

aquella comarca , antes era so antigua pal ría la tierra

que e<tá junto al rio grande del Daríen. Y deseando sa-

lir de la subjecion y mando que sobre ellos los céne-

les tenion, por librarse de estar subjelos á gente que

tan mnl los trataba , salieron de su provincia coa sos

armas, llevando consigo sus hijos y mujere*. Los cía-

les, llegados á la Culata que dicen tral* , se liuUer-a

de tal manera con los naturales do nquelki tierra , aw

coo gran crueldad los mataron á Indos y lee ruhsroi

sus haciendas, y quedaron por señores de sus campa

y heredades.

Y entendido esto por el gobernador Ojeda, como tu-

viese grande esperanza de haber en aquella tierra algu-

na riqueza
, y por asegurará los que se habían ido i v*

vtr á ella , euvió á poblar d pueblo que tengo didm, y

por su teniente á Francisco Pizorro
,
que fué el pnirer

capitán cristiano que allí hubo. Y como después fases-

ciesen tan desastradamente estos dos goberwwUw
Ojeda y Niquesa, habiéndose habido los del Dariea r*

tanta crueldad con Niquesa , como es público entre los

que han quedado vivos de aquel tiempo, yPedrsnas

viniese por gobernador á la Tierra-Firme, no em «ar-

pante que se bailaron en la ciudad del Antigua tnasds

dos mil españoles, no se entendió en poblar ó traba.

Andando el tiempo, después de haber el gobernad*

Pedrerías cortado la cabeza á su yerno el adelantáis

Vasco Nuñez de Balboa, y lo mismo al capitán Eran-

cisco Hernández en Nicaragua , y lasber muerto leí i>

dios del rio del Ceno al capitán Decerra con loseraju-

ño* que con él entraron, y pasados otros trances, Te-

niendo por gobernador de la provincia de CartacNi

don Pedro de Hcredia, envié al capitán Alonso do Bf-

redia, su bermono, con copia deespañolesmuy amo-

rales, á poblar segunda recé traba, inutulándufacw»

dad de San Sebastian de Bucna-Vísta; la cual ra»

asentada en unos pequeños y rasos collados de etroft-

ño , 6i n tener montaba , sino es en los nos ó ciéufg»* Li

tierra á ella comarcana es doblada , y por mueliai p»'-

tes llena de montanas y espesuras. Estará ddwfOl

Norte casi media legua. Los campos eslin llenes ó?

unos palmares muy grandes y espesas, qoe sen sna»

árboles gruesos, y llevan unes ramas como palma dada-

tiles, y tiene el árbol muchas ciscaras Iraata ese fc-

gon á lo interior dél ; cuando lo cortan siu serla ce-

derá recia , es muy trabajo«a de corlar. Dentro

árbol, en el coraren del, se crian uuos
¡
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primita, que en do» dellos tiene harto que llevar un

liombre; son blancos y muy dulces. Cuando andaban

I» c«pañolcs en las entradas y descubrimientos, en

tiempo que fué teniente de gobernador desta ciudad

Alonso López de Ayala y el comendador Hernán Ro-

drigues de Sosa , no comían muchos días otra cosa que

estos palmitos; y es tanto trabnjo cortar el árbol y sa-

car el palmito del, que estaba un hombre con una lia-

cha cortando medio dia primero que lo sacase; y como

los comían sin pan y bebían mueba agua , muebos es-

paíiolcs sebiucbahany morlón, y así murieron muebos

dellos. Deulro del pueblo, y á las riberas de los rios, hay

muchos naranjales, plátanos, guayabas y otras frutas.

Vecinos hay pocos, por ser la contratación casi ningu-

na. Tiene muebos rius que nacen en las sierras. La tier-

ra ilcolro bay algunos indios y caciques, que solían ser

muy ricos por la gran contratación quo tenían cou los

que moran en la campana pasadas las sierras, y en el

D,iUivbe. Estos indios que en estos tiempos señorean

es a región, ya dije cómo muchos dellos dicen su natu-

ral. ¡ta haber sido pagado el gran rio del Üarieo
, y la

cju<a pirque salieron de su antigua patria. Sou ios se-

úon les ó caciques de los indios obedescidos y temidos,

loJüSgeiieralmcnte dispuestos y limpios, y sus muje-

res suu de las hermosas y amorosas que yo be visto en

U mayor parte destas Indias donde be andudo. Son en

el comer limpios
, y noacostumbrau las fealdades que

oirás naciones. Tienen pequeños pueblos, y las casas sou

á manera de ramadas largas de muebos estantes. Dor-

mían y duermen en ainacas; no tienen ni usan otras

camas. La tierra es fértil, abundante de manteni-

mientos y de raices gustosas para ellos y también pa-

ra Jos que usaren comerlas. Hay grandes manadas de

[tuerces zainos pequeños
,
que son de buena carne sa-

brosa
, y muchas dantas ligeras y grandes; alguuosquie-

en decir que eran do linaje ó forma de cebras. Hay

nuehos pavos y ot ra di versidad de aves , mucha cantidad

te pescado por los ríos. Hay muchos tigres grandes,

js cuates matau á alguuos indios y hacían daño en los

ranados. También bay culebras muy grandes y otras

Iimuñaspor las montañas y espesuras, que uo sabemos

os nombres ; entre los cuates hay los que llamamos

crieos ligeros , que no es poco de ver su talle tan fiero,

con la flojedad y torpeza que andan. Cuando loscs-

añolcs duban en los pueblos deslos indios y los toma-

ao de sobresalto, bullabau gran cantidad de oro en

ao;canaslillosquccllo* llaman babas, en j
>yas muy tí-

as de campanas, platos, joyeles, y unos que Human
iricuríes, y otros caracoles grandes de oro bien lino,

dii que so atapaban sus partos deshonestas; también

inian zarcillos y cuentas muy menudas, y o ras joyas

e muchas maneras, que les lomaban ; tenían ropa de

godou mucha. Las mujeres audau vestidas cou uuus

aulas que les cubren de las lelas baila los pies, y do

s pecbos arriba tienen olra maula con que se cubren,

écianse de hermosas; y asi, audau siempre peinadas

g.dai»us á su costumbre. Los hombres uudan desnu-

iS y descaí/os sin irucr en sus cuerpos otra cobertura

vestidura que la que les dio natura. En las partes

¿honestas leían utados con unos hilos unos caraco-

> Uo hueso o de muy buo oro, que pesaban algunos
|
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que yo vi á cuarenta y á cincuenta pesos cada uno, y
algunos a mas, y pocos! monos. Hay entre ellos gran-

des mercaderes y contratantes que llevan á vender li

tierra dentro muebos puercos de los que se crian en la

misma tierra, diferentes de los de España, por.juo soa

mas pequeños y tienen el ombligo á las espaldas, quo

debe ser alguna cosa que allí les uace. Llevan también

sal y pescado; por ello traen oro
,
ropa y de lo que mas

ellos tienen necesidad ; las armas que usan sou unos

arcos muy recios, socados de unas palmas negras, do

una braza cada uno
, y otros mas largos con muy gran-

des y agudas flechas, untadas con una yerba tan mala y

pestífera, que es imposible al que llega y hace sangre

no morir, aunque no sea la sangre mas de cuanta saca-

rían de un hombre picándole con un alfiler. Así que po-

cos ó ninguno de los que han herido con esla yerba de-

jaron de morir.

capitulo vn.

De elao te biee ti verba tan ponioflon coa qv« los indios do Sjd-

U Marta j Cartagena tantos espadolrs han muerto.

Por ser tan nombrada en todas parles esta yerba pon-

zoñoso que tienen los indios de Cartagena y Sania Mar-

la , me pareció dar aquí relación de la composición do-

lia, la cual es así. Esta yerba es compuesta de muchas

cosas; las principales yo las investigué y procuré saber

en la provincia de Cartagena , en un pueblo de la costa,

llamado Baba ire , de un cacique ó señor del, que hahia

por nombre Mucuriz , el cual me enseñó un is raices

cortas, de mal olor, tirante el color deltas á pardas. Y
dijomo que por la costa del mar, junto á los árboles que

llamamos manzanillos, cavaban debajo la tierra, y de

las raices de aquel pestífero árbol sacaban aquellas;

las cuales queman en unas cazuelas de barro y hacen

deltas una pasta, y buscan unos hormigas tan grandes

como un escarabajo de los que se crian en España , ne-

grísimas y muy malas, que solamente de picaré un

liombre se le hace una roncha, y le da tan grun dolor,

que casi lo priva de su sentido, como acontesció yendo

caminando en la jornada que decimos con el licenciado

Juan de Vadillo , acertando a pasar un rio uo Noguerol

y yo, adonde aguardamos ciertos soldados que queda-

ban atrás; porque él iba por cabo do escuadra en aque-

lla guerra, adonde le picó una de aquestas hormigas quo

digo, y ledió tan gran dolor, que se le quitaba el senti-

do y se le hinchó la mayor parle de la pierna, y aun le

dieron tres ó cuatro calenturas del gran dolor, hasta

que la ponzoña acabó de hacer su curso. También bus-

can para hacer esta mala cosa unas arañas muy gran-

des, y asimismo le echan uuus gusanos peludos, del-

gados
,
coraplidos como medio dedo, de los cuales yo

uo me podré olvidar
;
porque, estando guardando un rio

en las montañas que llaman de Abibe, abajó por un

ramo de un árbol donde yo estaba, uno destos gusauos,

y me picó en el pescuezo, y llevé la mas trabajosa no-

che que en mi vida tuve, y de mayor dolor. Hócenla tam-

bién con las alas del inorciélago y la cabeza y cola de

uo pescado pequeño que hay en el mar, que ha por nom-

bre peje tamborino , tic muy gran ponzoña
; y cou sapos

y colas de culebras
, y unas mau/aoillas que parecen en

el color y olor ua luí ules de España. Y algunos recien

Digitized by Google



302 PEDRO DE CIEZA DE LEON.

venidos della á estas partes, saltando en la costa, como

no saben la ponzoña que es, las comen. Yo conoscia un

Juan Agraz (que agora le vi en la ciudad de San Fran-

cisco del Quilo), que es de los que vinieron de Cartagena

con Varijllo, que cuando vino de España y salió del na-

vio en la costa de Santa Marta comió diez ó doce des-

tas manzanas, y le oí jurar que en el olor, color y sabor

no podían ser mejores , salvo que tienen una leche que

debe ser la mnletfa tan mala que se convierte en pon-

zoña
;
después que las hubo comido pensó reventar, y

si no fuera socorrido con aceite, ciertamente muriera.

Otras yerbas y raices también le echan á esta yerba;

y cuando la quieren hacer aderezan mucha lumbre en

un llano desviado de sus casas ó aposentos, poniendo

unas ollas; buscan alguna esclava ó india que ellos ten-

gan en poco, y aquella india la cuece y pone en la per-

ficion que ha de tener, y del olor y baho que echa de s(

muere aquella persona que la hace
,
según yo oí.

CAPITULO VIII.

Eq que se declaran otras costumbres de los indios subjetos

a la ciudad de Uraba.

Con aquesta yerba tan mala como he contado untan

los imlios las puntas desús flechas, y están tan diestros

en el tirar, y son tan certeros y tiran con tanta fuerza,

que ha neacscido muchas veces pasar las armas y caba-

llo de una p;irte á otra, ó al caballero que va encima,

si no son demasiadamente las armas buenas y tienen

mucho algodón; porque en aquella tierra, por su aspe-

reza y humidad, no son buenas las cotas ni corazas, ni

aprovechan nada para la guerra dustos indios, que pe-

lean con flechas. Has, con todas sus mañas, y con ser

tan mala la tierra, los han conquistado y muchas ve-

ces saqueado soldados de á pié, dándoles grandes al-

cances, sin llevar otra cosa que una espada y una rode-

la. Y diez ó doce españoles que se hallan juntos acome-

ten á ciento y á docicntos dellos. No tienen casa ni

templo de adoración alguna , ni hasta agora se les ha

hallado mas de que ciertamente hablan con el diablo

los que para ello señalan, y le hacen la honra que pue-

den, teniéndolo en gran veneración ; el cual se les apa-

resce (segno yo he oido á algunos dellos) en visiones

espantables y terribles, que les pone su vista gran te-

mor. No (¡crien mucha razón para conocer las cosas de

naturaleza. Los hijos heredan á los padres, siendo ha-

bidos en la principal mujer. Cásanse con hijas de sus

hermanos, y los señores tienen muchas mujeres. Cuan-

do se mucre el señor, todos sus criados y amigos sejun-

tan en su casa de noche, con las tinieblas della, sin

tener lumhrc ninguna ; teniendo gran cantidad de vino

hecho de su maíz, beben, llorando el muerto; y des-

pués que han hecho sus ccrimonias y hechicerías , lo

meten en la sepultura, enterrando con el cuerpo sus

armas y tesoro, y mucha comida y cántaros de su chi-

cha ó vino
, y algunas mujeres vivas. El demonio les

hace entender que allá donde van han de tornar á vi-

vir en otro reino que les tiene aparejado
, y que para el

camino les conviene llevar el mantenimiento que digo,

como si el infierno coluvies*} léjos. Esta ciudad de San

su majestad de la provincia de Cartagena,

dije.

capullo ix.

D.I le ha? entre la elodad de San Sebastian r la eiairi

, y las «ierras, monuíU* y ríos j otras cósasete attl

y en que ih»y;y

Yo me hallé en esta ciudad de San Sebastian de Doe-

na-Vista el año de 4536 , y por el de 37 salió della el

licenciado Juan de Yadiilo, juez de residencia y gober-

nador que en aquel tiempo era de Cartagena, con una

de las mejores armadas que han salido de la Tierra-Fir-

me, según que tengo escripto en la cuarta parte desta

historia. Y fuimos nosotros los primeros españoles que

abrimos camino del mar del Norte al del Sur. Y deste

pueblo de Uraba hasta la villa de Plata, que son los fines

del Perú , anduve yo, y me apartaba por todas porte» i

ver las provincias que mas podía
,
para poder entender

y notar lo que en ellas habia. Por tanto, de aquí ade-

lante diré lo que vi y se me ofrece , sin querer enpraiv

descerni quitar cosa de lo que soy obligado ; y desto los

lectores reciban mi voluntad. Digo pues que saliendo de

la ciudad de San Sebastian de Dueña-Vista
, que es e!

puerto que dicen de Uraba
,
para irá la ciudad de Ao-

tiocha
,
que es la primera población y la última del Perú

á la parte del norte , van por la costa cinco leguas hasta

llegar á un pequeño rio que se llama Rio-Verde, de!

cual á la ciudad de Antiocha hay cuarenta y ocho le-

guas. Todo lo que hay desde este rio hasta unas mon-

tañas de que luego haré mención, quo se llaman -h

Abibe, es llano, pero lleno de muchos montes y n:ui

espesas arboledas y de muchos ríos. La tierra es de<p'"-

blada junto al camino ,
por haberse los naturales retín -

do á otras partes desviadas del. Tedo lo mas del camir-j

se anda por ríos, por no haber otros caminos, porh

grande espesura de la tierra. Para poderla caminar, y

pasar seguramente las sierras sin riesgo, han de cami-

narlo por enero, hebrero , marzo y abril
; pasados est«

meses, hay grandes aguas y los ríos van crecidos y fu-

riosos ; y aunque se puede caminar, es con gran tratap

y mayor peligro. En todo tiempo los qne han de ir por

esle camino han de llevar buenas guias que sepan ati-

nará salir por los ríos. En todos estos montes hay gran-

des manadas de los puercos que he dicho ; en tinta

cantidad , que hay atajo de mas de mil juntos, con so»

lechoncillos, y llevan gran ruido por do quiera que p$-

san. Quien por allí caminare con buenos perros do le

faltará de comer. Hay grandes dantas , muchos leones

y ososcrescidos, y mayores tigres. En los árboles andan

de los mas lindos y pintados gatos que puede ser en el

inundo, y otros monos lan gr.mdes,que hacen tal ruid\

que desde léjos los que son nuevos en la tierra pien-

san que es de puercos. Cuando los españoles pasan de-

bajo de los árboles por donde los monos andan
,
quie-

bran ramos de losárbolesylesdanconellos, corondeles

y haciendo otros visajes. Los ríos llevan tanto pescado,

que con cualquiera red se tomara gran cantidad. Vi-

niendo de la ciudad de Antiocha á Cartagena , cuando

la poblamos, el capitán Jorge Robledo y otros, ballába-

fundó y pobló Alonso de Heredia, hermano I mos tanto pescado
,
que con palos matábamos lo que

don Pedro de Ueredia gobernador por
|

queríamos. Por los arboles que están junto á loarte*
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hay una que se llama ¡guano, que paresce serpiente; pora

aprobarla , remeda en gran manera á un lagarto de los

de España , grande, salvo que tiene la cabeza mayor y
mas fiera y la cola mas larga ; pero en la color y pare-

cer oo es roas ni menos. Quitado el cuero y asadas ó

guisadas, son taa buenas de comer como conejos, y para

mi mas gustosas las hembras; tienen muchos huevos

;

de manera que ella es una buena comida, y quien no

as conosce huiría del la», y antes le pondría temor y es-

panto su vista que no deseo de comerla. No sé deter-

mia,¡r si es carne ó pescado , ni ninguno lo acaba de en-

tender; porque vemos que se echa de los arboles al

>í;ua y &e halla bien en ella
, y también la tierra dentro,

donde no hay rio ,
ninguna se halla. Hay otras que se

Laman hicoteas, que es también buen mantenimiento;

sou de manera de galápagos; hay muchos pavos, faisa-

nes, papagayos de muchas maneras, y guacamayas, que

ton mayores, muy pintadas; asimismo se ven algunas

águilas pequeñas y tórtolas , perdices ,
palomas y otras

aves noel urnas y de rapiña. Hay, sin esto, por estos mon-

tes culebras muy grandes. Y quiero decir una cosa y

contarla por cierta, aunque no la vi, pero sé haberse

bailado presentes muchos hombres dignos de crédito;

j e>, que yendo por este camino el teniente Juan Gre-

ciano, por mandado del licenciado Santa Cruz, en bus-

ca del licenciado Juan de Vadillo, y llevaudo consigo

ciertos españoles, entre los cuales iba un Monuel de

Peralta y Pedro de Barros y Pedro Jimon, hallaron una

cuiebra ó serpiente tan grande
,
que tenia de largo mas

de veinte pies, y de muy grande anchor. Tenia la cabeza

t\«úla , ios ojos verdes, sobresaltados; y como los vió,

quiso encarar para ellos, y el Pedro Jimon le dio tal

buzada, que haciendo grandes bascas, murió, y le halla-

ron en su vientre un venado chico, entero como estaba

cuando lo comió ; y oi decir que ciertos españoles, con

la hambre que llevaban, comieron el venado y aun parte

de la culebra. Hay otras culebras no tan grundes como

esta, que bucen cuando andan un ruido que suena

orno cascabel. Estas si muerden á un hombre lo ma-

tan. Otras muchas serpientes y aiiimolí.is licros, dicen

U indios naturales que hay por aquellas espesuras,

que yo no pongo por no las haber visto. Délos palmares

de Lraba hay muchos, y de otras frutas campesinas.

CAPITULO X.

Dí li grandeza de las moñudas de Abibc, y d<? la admirable j

provechosa madera que eo ella se cria.

Pasados estos llanos y montañas desuso dichas, se

•llega á las muy anchas y largas sierras que llaman de

Abibe. Esta sierra prosigue su cordillera al ocidente;

corre por muchos y diversas provincias y partes otras

que no lia y poblado. De largura no se sabe cierto loque

ü>ne; de auchura,á partes tiene veinte leguas, y á par-

les mucho mos, yá cabos poco menos. Los cominos que

los indios tenían, que atravesaban por estas bravas

montanas (
porque en muchas partes dellas hay pobla-

do), eran tau malos y diücultosos, que ios caballos no

podían ni podrán andar por ellos. Él capitán Francisco

Usar, que fué el primero que atravesó por aquellas

montañas, caro i nando hácia el nascimienlodel sol, hasta

que con gran trabajo dió en el valle del Cuaca ,
que está
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pasada ta sierra
, que cierto son asperísimos los cami-

nos
,
porque todo está lleno de malezas y arboledas; las

raíces son tantas, que enredan los pies de los caballos y
de los hombres. Lo mas alto de la sierra ,

que es una

subida muy trabajosa y una abajada de mas peligro,

cuando la bajamos con el licenciado Juan de Vadillo,

por estar en lo mas delta unas laderas muy derechas y
malas, se hizo con gruesos horcones y palancas gran-

des y mucha tierra, una como pared
,
para que pudiesen

pasar loscaballos sin peligro
; y aunque fué provechoso,

no dejaron de despeñarse muchos caballos y hacerse

pedazos
, y aun españoles se quedaron algunos muertos,

y otros estaban tan enfermos, que por no caminar con

tanto trabajo se quedaban en las montañas
,
esperando

la muerte con grande miseria , escondidos por la espe-

sura, porque no los llevasen los que iban sanos si los

vieran. Caballos vivos se quedaron también alguuosque

no pudieron pasar por ir flacos. Muchos negros se hu-

yeron y otros se murieron. Cierto, mucho mal pasamos

los que por allí anduvimos
,
pues fbamos con el trabajo

que digo. Poblado no hay ninguno en lo alio de la sier-

ra
, y si lo hay, esto apartado de oquel lugar por donde

la atravesamos; porque en el anchor deslas sierras por

I
todas partes hay valles, y en estos valles gran número

de indios y muy ricos de oro. Los ríos que ahajan desta

sierra ó cordillera hácia el poniente se tiene que en

ellos hay mucha cantidad de oro. Todo lo mas del tiem-

po del año llueve ; los árboles siempre eslán destilando

agua de la que ha llovido. So hay yerba para los ca-

ballos, si no son unas palmas corlas que echan unas

pencas largas. En lo interior dcste árbol ó palma se

crian unos palmitos pequeños de grande amargor. Yo
me be visto en tanta necesidad y tan fatigado de la

hambre, que loshccomi.lo. Y como siempre llueve, y los

espoñoles y mas caminantes van mojados, ciertamente

si les faltase lumbre creo morirían todos los mas. El

dador de los bienes, que es Cristo, nuestro Dios y Señor,

en todas partes muestra su poder y tiene por bien do

nos hacer mercedes y darnos remedio para todos nues-

| tros trabajos
; y así , en estas montañas, auuque no hay

! fulla de leña, toda está tan mojada, que el fuego que es-

1 tuviere encendido apagar», cuanto mas dar lumbre. Y
para suplir esta falta y necesidad que se pasaría en

aquellas sierras, y aun en mucha parte de las Indias,

hay unos árboles largos, delgados, que casi parecen

fresnos , la modera de dentro blanca y muy enjuta

;

cortados estos, se enciende luego la lumbre y arde como

tea, y no se apaga basta que es consumida y gastada

con el fuego. Enteramente nos dió la vida hallar esta

madera. Adonde los indios están poblados tienen mucho
bastimento y frutas, pescado y gran cantidad de man-

tas de algodón muy pintadas. Por aquí ya no hay de la

mala yerba de Lraba
; y no tienen estos indios mon-

|
tañeses otras armas sino lanzas de palma y dardos y
macanas. Y por los ríos (que no hay pocos) tienen he-

chas puentes de unos graudes y recios bejucos
,
que son

como unas raíces largas que nacen entre los árboles,

que son tan recios algunos dellos como cuerdas de cá-

ñamo; juntando gran cantidad hacen una soga ó maro-

ma muy grande, la cual echan de una parte á otra del

rio y la alan fuertemente é los árboles , que hay muchos
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junto á los ríos, y echando otras, las atan y ¿unían con

barrotes fuertes , de manera qne queda como puente.

Patán por allí los indios y sus mujeres, y son tan peli-

grosa*,que yo querría ir mas por la de Alcántara que no

por ninguna aellas; no embargante que, aunque son

tan dificultosas, pasan (como ya dije) tos indios y sus

mujeres cargadas
, y con sus hijos, si son pequeños, á

cuesias. tan sin miedo como si fuesen por tierra Grme.

Todos los masdeslos indios que viten en estas monta-

ñas eran súbalos á un señor ó cacique grande y pode-

roso , llamado Nutibara. Pasadas estas montañas, se

all-'ga á un muy lindo valle de campaña ó cabana, que

es lauto como decir que en ¿I nobay montaña ninguna,

sino sierras peladas muy agras y encumbradas para an-

dar, salvo que los iudi««s tienen sus caminos por las lo-

mas y laderas bien desechados.

CAPITULO XI.

Del eaciqie Notlbara » de ta tenorio, y de otroi estiques sabjetos

i la ciudad de Auuuelit.

Cuando en este valle entramos con el licenciado Juan

de Vadillo, estaba poblado de muchas casas muy gran-

des de madera , la cobertura de una paja larga ; todos

lo. campos lleuos de toda manera de comida de la que

ellos usan, üe lo superior de las sierras nascen muchos

rios y muy hermosos; sus riberas estaban llenas defru-

tas ile muchas maneras, y de unas palmas delgadas muy
largas, espinosas; en lo alto deltas crian un racimo de

ina fruta que llamamos píxivaes, muy grande y de-mu-

cho provecho ,
porque hacen pan y vino con ella , y si

corlan la palma sacan de dentro un palmito do bueu

tamaño, sabroso y dulce. Había muchos árboles que lla-

mamos aguacales y muchas guabas y guayabas, muy
olorosas pifias. Desta provincia era señor ó rey uno Hu-

mado Nulibara, hijo de Anunaibe, tenia un hermano

que se decia Quinuchu. Era en aquel tiempo su lugar-

teniente en los indios moutañeses que vivían en las

sierras de Abibe (que ya pasamos) y en otras parles

;

el cual proveyó siempre ú este señor de muchos puer-

cos
,
pescado, aves y otras cosas que en aquellas tierras

se crian ; y le daban en tríbulo mantas y joyas de oro.

Cuando iba á la guerra le acompañaba mucha gente con

sus armas. Las veces que salía por estos valles cami-

naba en unas andas engustonadus en oro, y en hombros

de ios mas principales; lenía muchas mujeres. Junio á

la puerta de su aposento
, y lo mesmo en todas las casas

de sus copilaues , teuian puestas muchas cabezas de sus

enemigos, que ya habían comido; las cuales tenían allí

como en señal do triunfo. Todos los naturales desta

región comen carne humana, y no se perdonan en este

caso
;
porque en tomándose unos A otros (como no sean

naturales de un propio pueblo) se comen. Hay muchas

y muy grandes sepulturas, y que no deben ser poco ri-

cas. Teuian primero una grande casa ó templo dedicado

al demonio ; los horcones y modera vi yo por mis pro-

pios ojo*. Al tiempo que el capilan Francisco César en-
tró en aquel valle le llevaron los indios naturales riél

á aquesta ca*a ó templo
,
creyendo que, siendo tan po-

licios los que con él veuiau , fácilmente y con
~hojo los matarían. Y así, salieron de guerra mas

nil indios cou grau tropel y con mayor ruido;

mas, aunque los cristianos no eren mas de

nueve y trece caballos, se mostrare

tientes, que loa indios huyeron, después de haber du-

rado la batalla buen espacio de tiempo, quedando

H

campe por los cristianos; adonde ciertamente César v
mostró ser digno de tener tal nombre. Los qoe escri-

bieren de Cartagena tienen harto que decir desteeapi-

tan ; lo que yo toco no lo hago por mas qne por ser De-

cesa rio para claridad de mi obra. Y si los españoles <jw

entraron con César en este valle fueran muchos, arria

quedaran todos ricos y sacaran mucho oro, qoe despeé)

los indios sacaron por consejo del diablo
, que de m»f*-

tra venida les avisó, según ellos pmprios afirman y <1h

cen. Antes que los indios diesen la batalla al rapit n

César le llevaron á aquesta casa que digo, la foillenn

(según ellos dicen) para reverenciar al diablo; y n-

vando en cierta parte hallaron una bóreda moy bi«n li-

brada, la boca al nascimiento del sol ; en la cual estiba

muchas ollas llenas de joyas de oro muy fino , porqw

era todo lo mas do veinte y veinte y un quilate, <r*

montó mas de cuarenta mil ducados. D'jéronle qoe til-

lante estaba otra ca«a donde había otra sepuUurtrow

aquella
,
que tenia mayor tesoro ; sin lo cual, leiünw-

ban roas que en el va'le bailaría otras mayores ym
ricas

,
aunque la que le decían lo era mucho. Comí»

después entramos con Vaditlo hallamos atantes <!*'•«

sepulturas sacadas, y la casa ó templo qucma<la. 1*

india que era de un Baplisla Zimbron me dijo a mi *m

después que César se volvió á Cartagena se junara

todos los principales y señores desloe valles, y IktIm

sus sacrificios y cerimonias, lesaparesció el diablo fa«

en su lengua se llama Cuaca) en figura de tigre. ew

fiero, y que les dijo cómo aquellos cristianos luton

vruido do la otra parte del mar, y que presto haton 1 '

volver otros muchos como ellos, y hablan de ocupar»

procurar de señorear la tierra
;
por tanto, qoeie sw-

rejasen de armas para lesdar guerra. El eual,CMnoe>t»

les hobiese hablado
,
desapareció; y que luego mis-

taron de aderezarse , sacando primero grande surua >

tesoros de muchas sepulturas.

CAPITULO XII.

tindíos, ? del»» »ram «oa •»•»<''*

ceremonia* qoe tienen, y eaiéa tac el tundidor de ta dad* *

Aotloctu.

Lo gente de*tos valles es valiente para entredi»,

y asi cuentan que eran muy temidos de loscotoaru-

nos. Los hombres andan desnudos y descabos, y
s»

traen sino unos maures angostos, con qne se cabrea fe»

partes vergonzosas, asidos con nn cordel, qoe w*1

alado por la cintura. Précianse de tener los eabrf*

muy largos; las armas conque pelean son dardos y 1
'**

tas largas, de la palma negra que arriba dije; rinden*,

hondas, y unos bastones largos, como espadas á* i*»

manos, i quien llaman macanas. Les mujeres an¿«

vestidas de la cintura abajo con mentes de algedoa nw'

pintadas y galanas. Los señores cuando se casia nieta

una manera de sacrificio é so dios, y jsntíw^ «

una casa grande , donde ya están las mujeres nu« <> r
*

mocas, toman por mujer la que quieres, y d bsj*^''

es el heredero, y si no tiene el seftor bjjo, a*** 1
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bipotio hermano. Confinan «las gentes con ana pro-

tiocia que está juuto á ella , que se llama Tutabe , de

nuj gran población de indio» muy rico» y guerreros.

Sus costumbres conforman con eslos sus comarcanos.

Tieaeo armadas sus casas sobre árboles muy crescidos,

btchisde muchos horconesoltos y muy gruesos, y tiene

evia una mas de docieutos dellos ; iu voroxou es de no

menos grandeza ; la cobija que tienen estas lau gran-

des caus es bojus de palma. En cada una deüas viven

muchos moradores con sus mujeres y hijos. Extién-

dase estas naciones bosta la mar del Sur, la vi» del

pwiienle. Por el oriente coniiuan coa el gran rio del

buten. Todas estos comarcas sou montañas muy bro-

m y muy temerosas. Cerca de aquí dicen que está

aquella grandeza y riqueza del Da bu ybe, tau mentada en

k Tierra-Firme. Por otra parte desle valla, donde es

ttóorNulibara, tiene por vecinos oíros indio», que es-

tia pobbdos en unos valle» que se llaman de Nore,

muy fértiles y abundantes. En uno dellus está agora

aculada la ciudad de Anliocba. Antiguamente había

grao poblado en estos valles, según nos lo dan á euteu-

der su» edificios y sepulturas, que tiene muclios y muy

de Ter, por ser Un grandes, que parescen peqoeuos

cerros. Esln» ,
aunque son de la misma lengua y traje

Je los del Guaca, siempre tuvieron grandes pendencias

v guerras ; en tanta manera, que unos y otros vinieron

en gran diminución, porque lodos les que se tomaban

en U guerra lo» comian'y ponían las cabezas a lo» puer-

tas de sus casas. Andan desnudos estos, como los de-

mis; los seíiores y principales algunas veces se cubren

cod una gran manta pintada, de algodón. Las mujeres

andan cubierto*con otra» pequeñas mantas de lo mis-

iu«. Quiero, antes qi*: pase adelante, decir aquí una

cosa bien ealraña y de grande admiración. La segunda

vez que volvimos por aquellos valles, cuando la ciudad

de Aatiocha fué poblada en los sierras que están por

encima deHos, oí decir que los señores ó caciques des-

tos ralles de Nore buscaban de las tierra» da sus ene-

migos todas las mujeres que podían, los cuales traídos

i sus casas usaban con ellas como con los suyos pro-

pias; y si se empreñaban dallos, los hijos que nacían lo»

criaban con mucho regalo hasta que liaban doce o trece

•ños, y desta edad, estando bien gordos, los cocuiun

con gran sabor, sin mirar que eran su sustancia y carne

propria; y desta manera tenían mujeres para solamente

engendrar hijos en ello», para después comer; pecado

major que todos los que ellos hacen. Y háceme teiver

por cierto loque digo, ver 1© que pasó i uno destos

principales con el licenciado Juan de Vadillo, que en

este año está en Espeña , y si le preguntan lo que yo es-

cribo, dirá ser verdad; y es, que la primero vez que en-

traron cristianos españoles en estos valles, que luimos

je y mis com pañeros, vino de pao un señareis que habia

por nombre >abonuco, y troia consigo tras mujeres; y

finiendo la noche, los do» deltas se echaron á la larga

encima de un tapete ó estera , y la otra atravesada para

vertir de almohada ; y el indio se eclió encima do ios

cuerpos de lia» muy tendido, y tomó de lo mano otra

mujer hermosa que quedaba atrás con otra gente suya

que luego vino. Y como el licenciado Juan de Vadillo

le viese de aquella suerte, preguntóle que para qué bo-
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bht traído aquella mujerque tenia du la mano ; y mirán-

dolo al rastro el indio, respondió mansamente que para

comerla , y que si él no hubiera venido, lo hubiera ya

hecho. Vadillo, oído esto, mostrando espantarse, le

dijo : a Pues ¿cómo, siendo tu mujer, la has de comer?»

El Cacique, alzando la voz, tornó á responder, diciendo

:

o Mira, mira , y aun al hijo que pariere tengo también

de comer.» Esto que he dicho pasó eu el vulle de Noro

y eu el de Guaca
,
que es el que dije quedar atrás. Oí

decir & este licenciado Vadillo algunas veces cómo

supo por dicho de algunos indios viejos, por las lenguas

que traíamos, que cuando los naturales dél iban ú lu

guerra, á los indios que prendían eu ello hacían sus es-

clavos, á lo» cuales casaban con sus parienlas y veci-

nas, y los hijos que habían en ellas aquellos esclavos,

los comían; y que después que los mismos esclavos

eran muy viejos y sin potencia para engendrar, los co-

mían tambieu á ellos. Y & la verdad, como eslos indios

no tenían fe, ni conoscianolderaouio.que tales pecados

les lucio hacer, cuán malo y perverso era , no me es-

panto dello, porque hacer eslo, mas lo teuioü ellos por

valentía que por pecado. Con estas muer es de tanta

gente, hallábamos uoaotros, cuando descubrimos aque-

llas regiones, tanto caulidud de cabetes de indios ó las

puertos de las cosas de los principales, que parecía que

en coda uno delta» había habido carneceria de hom-

bres. Cuando se mueren los principales señores destos

valles, llórenlos mucho» días arreo, y tresquílan?e sus

mujeres, y mátanse las mas queridas, y hacen una se-

pultura tan grande como un pequeño cerro, la puerta

dallo hacia el nacimiento del sol. Dentro de aquella tan

gran sepultura Iwcen una bóveda mayor de lo que era

menester, muy enlosada, y allí meteu al difunto lleno

de inautes, y con el oro y armas que tenia; sin lo cual

después que con su vino, becbodeinaUóde otras raices,

lian embeodado á las mas hermosas.de sus mujeres y

algunos muchachos sirvientes, los metían vivos en

aceito bóveda , y allí ios dejaban para que el señor

abajase mas acompañad© á los tuüeroos. Esta ciudad de

Aulioclia está fundado y asentado en un valle destos

que digo, el cual está entre los famoso» y nombrados y

muy riquísimos rios del Daríen y de Santa Marta
,
por-

que eslos valle» e¡>uiu en medio de ambas cordillera».

El asiento de la ciudad es muy bueno y de grandes lla-

nos, junto á un pequeño río. Está la ciudad mas alle-

gada al norte que ninguna de las del reino del Perú.

Corren junto á ella otros ríos, muchos y muy bueuos,

que nascends las cordilleras que estén á los lados, y

muchos fuentes mauunliales de muy clara y sabrosa

aguo; les rio», todos los mas llevan oro en gran canti-

dad y muy fino, y están pobladas sus riberas do muchas

arbólenlas de frutas de mucho» manaras; i toda parte

cercada de grandes provincias de indios muy ricos de

oro, porque todos lo cogen en sus propios pueblos. La

contratación que tienen «s mucha. Lsau de romanas

pequeña» , y de peses para posar el oro. Son todos

«rondescarniceros de comer carne humana. En tomán-

dose une» á euros no se perdonan, üu dia vi yo en An-

liocba , cuando lo poblamos, en unas sierras donde el

capitán Jorge Robledo la fundó (que después, por man-

dado del capitán Juan Cabrero, se pasó donde agora
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está), que estando en un maizal , vi junto á mí cuatro I reino de Granada
, que está pasados los montes i*^ 1

iudios, y arremetieron á un indio que entonces llegó Andes
;
por otra parte al reino del Perú, que coa'

c ' '

olü, y con las macauasle motaron; y u las voces que yo
¡
del largo della al oriente. Al poniente confina 'f^J

<li h dejaron, llevándole las piemos; sin lo cuol,estando gobernación del rio de San Juan, al norte con ia d
:

;
~

aun el pobre indio vivo, le bebían la sangre y le coiman i tagena. Muchos se espantan cuino estos indios, l ' J
¡i bocados sus entrañas. No tienen flechas, ni usan mas , do muchos dellos sus pueblos en partes dispuesta» ?

armas de las que be dicho arriba. Casa de adoración ó
¡

conquistarlos, y que en toda la gobernación (deja.ni

\> mp!o no se les ha visto mas de aquella que en elGim a

qu inaron. Hablan todos cu general con el demonio, y
ni caita pueblo hay dos ó tres indios antiguos y diestros

en maldades que hablan con él; y estos dan las res-

puestas y denuncian lo que el demonio les dice que ha

de ser. La inmortalidad del ánima no la alcanzan ente-

ramente. El agua y todo lu que la tierra produce lo

echan á naturaleza, aunque bien alcanzan que hay Ha-

cedor; mas su creencia es falsa, como dirú adelante.

Esta ciudad de Autiocha pobló y fundó el capitán Jorge

Cirios, rey de España y de estas Indias, nuestro señor,

y con poder del adelantadodon Sebastian de Belalcázar,

su gobernador, y capitán general de la provincia de Po-

payan, año del nascimicnto de nuestro Señor de 1541

años. Esta ciudad está en siete grados de Ja Equuiocial,

á la parle del norte.

CAPULLO XIII.

De ta descripción de la provincia de Poparan , y la causa por que

los indios della son un indómito», y los del Peni son tan do-

la villa de Pasto) no hace trio demasiado ni calor, i

deja de haber otras cosas convenientes para la cootpi si

la, cómo han salido tan indómitos y porfiados; y J»i

del Perú , estando sus valles entre montañas y sierra

de nieve y muchos riscos y ríos, y mas gentes en núme
ro que tos de acá, y grandes despoblados , cómo sirva

y han sido y son tansubjetos y domables. A lo cual tiiv

que todos los indios subjetosá la gobernación de Pop*
yan han sido siempre, y lo son, behetrías. No hubo eotr
ellos señores que se hiciesen temer. Son flojos

,
pere

Itoldcdo en nombre de su majestad el emperador don
|
zosos.ysobre lodo, abórreseen el serviry estar subjetr*

Porque los capitanes del Perú poblaron y descubrie-

ron esla provincia de Popayan , la porné con la misma
tierra del Perú, haciéndola toda una; mas no la apro-

priaré á ella , porque es muy diferente la gente , la dis-

posición de la tierra y todo lo demás della
;
por lo cual

será necesario que desde el Quito (que es donde verda-

deramente comienza lo que llamamos Perú) ponga la

traza de todo y el sitio della; y desde Pasto, que es

también donde por aquella parte comienza esta pro-

vincia, y se acaba en Aoüocha. Digo pues que esta

provincia se llamó de Popayan por causa de la ciudad

de Popayan, que en ella está poblada. Tendrá de longi-

tud docientas leguas, poco mas ó menos, y de latitud

treinta y cuarenta
, y á partes mas y á cabos menos.

Por la una parte tiene la costa de la mar del Sur y uuas

montañas altísimas muy ásperas, que van de luengo

della al oriente. Por la otra parte corre la larga cordi-

llera de los Andes, y de entrambas cordilleras nascen

muchos ríos
, y algunos muy grandes, de los cuales se

hacen anchos valles; por el uno dellos, que es el mayor

de todas estas partes del Perú, corre el gran río de

Santa Marta. Incluyese en esta gobernación la villa de

Pasto, la ciudad de Popayan, la villa de Timana , que

está pasada la cordillera de los Andes, la ciudad de Ca-

lí
,
que está cerca del puerto de la Buena ventura, la

villa de Ancerma, la ciudad de Carlago, la villa de Ar-

ma, ciudad de Anliocha, y otras que se habrán poblado

después que yo salí della. En esla provincia hay unoi

pueblos fríos y otros calientes, unos sitios sanos y otros

ferreos , en una parte llueve mucho y en otra poco,

< tierra comen los indios carne humana y en otras

nen. Por una parto tieue por vecino al

que es causa bastante pora que recelasen de estar de
bajo de gente extraña y en su servicio. Mas esto no fae

ra parte para que ellos salieran con so intención; por
que, costreñidos de necesidad, hicieran lo que otro

hacen. Mas hay otra causa muy mayor; la cual es, qn
todas estas provincias y regiones son muy fértiles , vi

una parte y á otra hay grandes espesuras de roonlañaj

los aprieten, queman las casas en que moran
,
que «ni

de madera y paja
, y vanse una legua de allí ó dos ólt

que quisten ; y en tres ócuatro días hacen una casa .
]

en otros tantos siembran la cantidad de inoiz que qui*

rcit,y lo cogen dentro de cuatro meses. Ysi allí tambús

los van á buscar, dejado aquel sitio, van adelante ó vueJ*

ven atrás, y adonde quiera que van ó están hallan qai

comer y tierra fértil y aparejada y dispuesta para dar.

les fruto; y por esto sirven cuando quieren y es en tt

mano la guerra ó la paz, y nunca les falla de comer. L«i

del Perú sirven bien y son domables, porque tienen mal

los reyes ingas, á los cuales dieron Iriliuto, sirviéndo-

los siempre, y con aquella condición nasciao; y si ro

lo querían hacer, la necesidad les constreñía á em-

porqué la tierra del Perú toda es despoblada , llena o>

montañas y sierras y campos nevados. Y si se salían de

sus pueblos y valles á estos desiertos no podían vivir,

ni la tierra da fructo ni hay otro lugar que lo dé que lo*

mismos valles y provincias suyas; de manera que ror

no morir, sin ninguno poder vivir, han de servir y w
desamparar sus tierras; que es imitante cansa y hoeui

razón para declarar la duda susodicha. Pues pasando

adelante, quiero dar noticia particularmente de ta< pro-

vincias desla gobernación y de las ciudades de espartó-

les que en ella esláu pobladas, y quién fuema tos fer>-

dadores. Digo pues que desla ciudad de Antiorba te-

nemos dos caminos: uno para ir á la villa de Ancermi,

otro para ir á la ciudad de Carlago ; y antes que di« lo

que se contiene en el que va á Cartazo y Arma , din? te

tocante á la villa de Ancerma
, y I

lo i
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<°e™ CAPITULO XIV.
*

Ti d0 .

' l"U noíont,,ne f 1 cacD 111,1 1°e '"T d p»de ciudad de AriUo-

. . 'illa de Ancora», y qué unto bay de una paru i otra,;

i
mnan

rras y regiones que cu este camino bay.

falo CO

r *a.Jo de ia ciudad de A mi ocha, y caminando há-

a la villa de Ancerma, verse lia aquel nombrado y ri-
j

) cerro de Buritica
,
que tanta multitud de oro ha sa- I

lo déi en el tiempo pasado. El camino que hay de

iiiocha á la Tilla de Ancerma son setenta leguas; es

camino muy fragoso, de muy grandes sierras pela-

as, de poca montaña. Todo ello ó lo mas está poblado

e indios
, y tienen las casas muy apartadas del cami-

o. Luego que salen de Antiocha se allega á un neque-

0 cerro que se llama Coróme, que está en unos vadé-

eles, donde solia haber muchos indios y población; y

airados los españoles á conquistarlos, se lian «1 mu-

llido en grande cantidad. Tiene este pueblo muy ricas

linas de oro y muchos arroyos donde lo pueden sacar,

liy pocos árboles de fruta, y maíz se da poco. Los ¡n-

iosson de la habla y costumbres de los que hemos pa-

ido ; de aquí se va á un asiento que está encima de un

rail cerro, donde solia estar un pueblo junto de gran-

es casas , todas de mineros, que cogían oro por su ri-

ue*a. Los caciques comarcauos tienen allí sus casas, y

asacaban sus indios harta cantidad de oro. Y cierto

e tiene que deste cerro fué la mayor parle de la riqueza

ue se bailó en el Ceuu en las grandes sepulturas que

a él se sacaron ; que yo vi sacar hartas y bien ricas

oles que fuésemos al descubrimiento de Urute con el

apilan Alonso de Cáceres. Pues volviendo á la mate-

ia : acuerdóme cuando descubrimos este pueblo con

1 licenciado Juan de Vadillo, que un clérigo que iba en

I armada, que se llamaba Francisco de Frías, hallóen

uiacasa ó bohío deste pueblo de Buritica una totuma,

fue es á manera de una albornía grande, llena de tier-

^, y se apartaban los granos de oro de entre ella muy
«pesos y grandes; vimos también allí los nascimienlos

f
minas donde lo cogían , y las macanas ó coas con que

o labraban. Cuando el capitán Jorge Robledo pobló

SU ciudad de Antiocha fué á ver estos nacimientos,

• lavaron una balea de tierra
, y salió cantidad de una

:osa muy menuda. Un minero afirmaba que era oro , otro

leciaque no , sino lo que llamamos margajita; y como
íbamos de camino, no se miró masen ello. Entrados

os españoles en este pueblo, lo quemarou los indios, y
nunca lian querido volvér mas á poblarlo. Acuerdóme

|H yendo á buscar comida un soldado llamado Tori-

bio, bailó en un río una piedra tan grande como la ca-

beza de un hombre, toda llena de vetas de oro, que pe-

Detraban la piedra de una parte á otra, y como la vido,

«la cargó en sus hombros para la traer al real; y viniendo

por una sierra arriba, encontró con un perrillo pequeño
ile los indios

, y como lo vido, arremetió á lo matar para

comer, soltando la piedra de oro , la cual se volvió ro-

llando al río, y el Toribio mató al perro, teniéndolo

por de mas precio que al oro, por la hambre que tenia,

que fué cansa que la piedra se quedase en el río donde

primero estaba. Y si se tornara en cosa que se pudiera

comer, no faltara quien la volviera á buscar, porque

cierto teníamos necesidad muy grande de bastimento.

DEL PERÚ. 1 367

En otro rio vi yo á un negro del capitán Jorge Robledo

de una bateada de tierra sacar dos granos de oro bien

crescidos: en conclusión, si la gente fuera doméstica y

bien incliuada, y no tan carniceros de comerse unos &

otros
, y los capitanes y gobernadores mas piadosos,

para no haberlos apocado , la tierra de aquellas comar-

cas muy nca es. Deste pueblo que estaba asentado en

este cerro, que se llama Buritica, nasce un pequeña

rio; hace mucha llanada, casi á manera de valle, donde

está asentada una villa de minas que ha por nombre

Santa Fe, que pobló el mismo capitán Jorge Robledo,

yes sufragana ú la ciudad de Antiocha; por tanto, no

hay qué decir della. Las minas se han hallado muy ri-

cas junto á este pueblo, en el rio grande de Santa Mar-

la
,
que pasa junto áél. Cuando es verano sacan los in-

dios y negros en las playas harta riqueza
, y por tiern

pos sacarán mayorcanlidad, porque habrá mas negros.

También está junto á este pueblo otra población, que

se llama Xundabe, de la misma nación y costumbres de

los comarcanos á ellos. Tienen muchos valles muy po-

blados y una cordillera de montaña en medio, que di-

vide las unas regiones de las otras. Mas ndelunleestá

otro pueblo que se llama Caramanla, y el cacique ó se-

ñor Cauroma.
CAPITULO XV.

De las costoebres de los indios dcsU tierra, y de ll montafta qae

biy para llegar a la villa de Ancerma.

La gente desta provincia es dispuesta, belicosa, di-

ferente en la lengua á las pasadas. Tiene á todas partes

esle valle montañas muy bravas, y pasa un espacioso río

por medio dél, y otros mucjios arroyos y fuentes, donde

hHcen sal; cosa de admiración y hazañosa de oir. Do-

lías y de otras muchas que hay en esla provincia habla-

ré adelante, cuando el discurso de la obra nos diere lo-

gar. Una laguna pequeña hoy en este valle, donde huren

sal muy blanca. Los señores ó caciques y sus capitolios

tienen casas muy grandes, y á las puertas delta pues-

tas unas cañas gordas de las destas parles, que pa ros-

een pequeñas vigas ; encima dellas tienen puertas mu-
chas cabezas de sus enemigos. Cuando van á ln guerra,

con agudos cuchillos de pedernal, ó de unos juncos ó

de cortezas ó cáscara de cañas
,
que también los hacen

dellas bien agudos, cortan las cabezas á los que pren-

den. Y á otros dan muertes temerosas, cortándoles al-

gunos miembros
,
según su costumbre , á los cuales co-

men luego, poniendo las cabezas, como he dicho, en

lo alto de las cañas. Entre eslas cañas tienen puestas

algunas tablas , donde esculpen la figura del demonio,

muy llera , de manera humana
, y otros ídolos y figuras

de gatos, en quien adoran. Cuando tienen necesidad do

agua ó de sol para cultivar sus tierras, piden (según di-

cen los mismos indios naturales) ayuda á estos sus dio-

ses. Hablan con el demonio los que pora aquella religión

están señalados; y son grandes agoreros y hechiceros,

y miran en prodigios y señales y guardan supersticio-

nes, lasque el demonio les manda : tanto es el poder

que ha tenido sobre aquellos indios, permitiéndolo Dios

nuestro Señor por sus pecados ó por olra causa que él

sabe. Decian las lenguas cuando entramos con el licen-

ciado Juan de Vadillo, la primera vez que los descu-

brimos, que el principal señor dellos, que había por
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nombre Caoroma, tenia muchos ídolos de aquellos, que

paresciau de palo, da oro finísimo ; y afirmaban que ha-

bía tunta abundancia desle metal , que en un río sacaba

el señor ya dicho la caulidod que quería.

Son grandes carniceros de comer carne humana. A

las puertas de las casas que he dicho tienen plazas pe-

queñas, sobre las cuales están puestas las cañas gor-

das ; y en estas plazas tienen sus mortuorios y sepultu-

ras al uso de su patria, hedías de una bóveda, muy hon-

das, la boca al oriente. En las cuales, muerto alguu

principal ó señor, lo meten dentro con muchos llantos,

echando con él todas sus armas y ropa, y el oro que tie-

ne y comida. Por donde conjeturamos que estos indios

ciertamente dan algún crédito á pensar que el ánima

sule del cuerpo , pues lo principal que metían ea sus se-

pulturas es mantenimiento y las cosas que mas ya lie

dicho ; sin lo cual , las mujeres que en vida ellos mas

quisieron , las enterraban vivas con ellos en las sepul-

turas , y también enterraban otros muchachos y indias

de sen-icio. La tierra es de mucha comida, fértil para dar

el maíz y las raices que ellos siembran. Arboles de fnie-

ta casi no hay ninguno
, y si los hay, son pocos. A las

espaldas della , hácia la parte de oriente , está una pro-

vincia que se llama Cártama, que es hasta donde des-

cubrid el capitán Sebastian de Belalcázar, de la lengua

y costumbres deslos. Son ricos de oro y tienen las casas
¡
braban aucer, como es la verdad

, y entre l<« iudws oí

los Caballeros, la cuat esta* asentada entre medñdcás

pequeños ríos, en una loma no muy grande, llat-dec: .

parte y otra, llena de muchas y muy bermosaarbú!?-

dasde frutales, así de España como de la niis0ti*r;,

y llena de legumbres, que se dan bien. El puolo v -

rea toda la comarca , por estar eu lo mas alto de Us i'-

mas, y de ninguna parle puede venir gente, que priase.v

que llegue no sea vista de la villa
; y por todas parles <s ¿

cercada de grandes poblaciones de muc!»os cacique* <

seítoreles. La guerra que con ellos tuvieron al liem^

que los conquistaron se dirá en su lugar. Son todo* -»

mas destos caciques amigos unos de oíros ; sus j>ue. U
están juutos, las caras desviada» alguna distancia mus

CAPITULO XVI.

De tal costumbres de lo» caciques y indios que e:-tic cwurcau

1 la tilla de Ancerma, j de so fundación, j quita fue ti

dador.

El sitio donde está fundada La villa de Ancerma es to-

mado por los indios naturales timbra ; y al tiempo q *

el adelantado don Sebastian de Belalcázar entró ea e¿i

proviucia cuando la descubrió , como no Llévala le
-

guas, uo pudo entender ningún secreto de la prairiuci.

Y oían á los indios que en viendo sal la llamaban y n-rc-

pequeñas, y todos andan desnudos y descalzos , sin te-

ner mas de unos pequeños maures, con que cubren sus

vergüenzas. Las mujeres usan unas mantas de algodón

pequeñas, conque se cubren de la cintura abajo ; lo de-

tiene otro nombre ;
par lo cual los cristianos de allí nie-

lante , hablando eu ella , la nombraban Ancerma , y f*

I
esta causa so le puso á esta villa el nombre que ti.-rc.

Cuatro leguas della al ocideate está un pueblo oorcrj

más anda descubierto. Pasada la provincia de Cara- grande, pero es bien poblado de muchos indios,

mullí ncf<t hunn lina innnlnñi mu «liira *uv»«v mite A.* > *- - n A**m n .«t.l.. IÚkm D»m iiii

I

manta , está luego una montaña que dura poco mas de

siete leguas, muy espesa, adonde pasamos mucho tra-

bajo de hambre y frío cuaudo Ibamos con Vadillo, y bien

podre yo afirmar en toda mi vida pasé tanta hambre co-

mo en aquellos día*, aunque he andado en algunos des-

cubrimientos y entradas bieu trabajosas. Hallémonos

tan tristes en vernos metidos en unas montañas tan es-

pesas
,
que el sol ahina no lo víamos, y sin camino ni

guias, ni con quien nos avisase si estábamos lejos ó cer-

ca de poblado, que estuvimos por nos volver á Cartage-

na. Mucho nos valió bailar de aquella madera verde que

contó haber en Abibe , porque con ella hicimos siempre
j
haber en Caramaota , y en lo alto dolías —

lumbre toda laque queríamos. Y con el ayuda de Dios, á ' muchas cabezas de los indios que habían comida. Te-

y ancha tierra. Pasa uu ra

pequeño por él, y está una legua del grande y nía;

río de Santa Marta , del cual, si á Dios pluguiere, Ib™

capitulo por si , contando por órden tu oascinú^

adónde es
, y de qué manera se divide en dos broa-

Estos indios tenían por capitán ó señor á uno de.:«

bien dispuesto , llamado Ciricha. Tiene , ó tenia cuao-j

yo lo vi, una casa muy grande á la entrada de ta oof

blo , y otras muchas á todas partes dél , y juntoaco^

casa ó aposento está una plaza pequeña , tuda i h

dotida llena de las cañas gordas que cootó en ItdtaM

fuerza de nuestros brazos, con loscuules íbamos abrien-

do camioo, pasamos estas montañas, en las cuales so

quedaron algunos españoles muertos de hambre, y ca-

ballos mochos. Pasado esto moute está un valle peque-

ño, sin montaña , raso, de poca gente; mas luego, uu
poco adelante, vimos un graude y hermoso valle muy po-

blado, las casas juntas , todas nuevas, y algunas deltas

muy grandes, los campos llenos de bastimento de sus

raíces y maizales. Después se perdió toda la mas desla

población , y los naturales dejaron su antigua tierra.

Muchos dallos, por huir de la crueldad de los españo-

les , se fueron á unas bravas y altas montañas que están

por encima deste valle , que se llama de Cuna. Mas ade-

lante desla valle está otro pequeño, dos leguas y me-

dél, que se hace de una loma que nasce de la cor-

ra donde está fundada y asentada la villa de Ancer-

\ue primero se nombró la ciudad de Santa Ana de

nia muchas mujeres. Son estos indios de la liabla y co •

tumbres de los do Caramauta, y nías carniceros y ami-

gos de comer la humana carne. Porque entiendan leí

trabajos que se pasan en los descubrimientos losqeee-

to leyeren, quiero contar lo que aconlesció en este pa-

blo al tiempo que entramos en él con el licenciado Jas

de Vadillo , y es , que como tenían alzados los mentea:-

mientos en algunas partes, no hallábamos maíz n

cosa para comer, y carne habia mas de un añoqoewo

comíamos, sino era de los caballos que se

algunos perros, : lanía erj ís en-

seria que pasábamos. Y saliendo veinte y cinco ó tien-

ta soldados, fueron ó renchar, ó por decirla n»>c't\

é robar lo que pudiesen hallar ; y junto con lirio 6«a-

de dieron en cierta gente que estaba buida porna*f

rotos ni presos de nosotros, adonde hallaron una nu»

graude llena de carue cocida ; y tanta hambre Üe«abc.
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jue no miraron en mas de comer, creyendo que la carne

era de unos que llaman enríes , porque salían de la olla

algunos; mas ya que estaban todos bien hartos, un

cristiano sacó de la olla una mano con sus dedos y uñas;

sin lo cual, vieron luego pedazos de pies, dos ó tres cuar-

tos de hombres que eu ella estaban; lo cual visto por

los españoles que allí se hallaron , les pesó de haber co-

mido aquella vianda , dándoles grande asco de ver los

dedos y manos ; mas i la Gn se pasó , y volvieron hartos

al real, de donde primero habían saUdo muertos de

hambre. Nascen de una montana que está por lo alto

¡tete pueblo muchos ríos pequeños, de lus cuales se

ha sacado y saca mucho oro, y muy rico, con los mis-

y con negros. Son amigos y confederados

laramanta, y con los demús sus comar-

canos siempre tuvieron enemistad y se dieron guerra,

tn peñol fuerte hay en este pueblo, donde en tiempo de

guerra se guáreseeu. Andan desnudos y descalzos, y
las mujeres traen mantas pequeñas y son de buen pares-

cer, y algunas hermosas. Mas adelante deste pueblo

está la provincia de Zopia. Por medio destos pueblos

corre un rio rico de minas de oro, donde hay algunas

estancias que los españoles han hecho. También andan

desnudos los naturales desta provincia. Las casas están

desviadas, como las demás, y dentro deltas, en grandes

sepulturas, se entierran sus difuntos. No tienen ídolos,

ni casa de adoración uo se les ha visto. Hablan con el

demonio. Cásanse con sus sobrinas , y algunos con sus

mismas hermanas , y hereda el señorío ó cacicazgo el

hijo de la principal mujer (porque todos estos indios, si

son principales , tienen muchas)
; y si no tienen hijo, el

de la hermana dél. Confinan con la provincia de Carta-

tama, que no está muy léjos della; por la cual pasa el

río grande arriba dicho. De la otra parte dél está la

provincia de Pozo, con quien con tratan mas. Al oriente

tiene la villa otros pueblos muy grandes, los señores

muy dispuestos, de buen parecer, llenos de mucha co-

mida y frutales. Todos son amigos
,
auuque en algu-

nos tiempos hubo enemistad y guerra entre ellos. No
toa tan carniceros como los pasados de comer carne

humana. Son los caciques muy regalados ; muchos de-
lta, entes que los españoles entrasen en su provincia,

andaban ea undas y hamacas. Tienen muchas mujeres,
las cuales, para ser indias , son hermosas; traen sus

mantas de algodón galanas, con muchas pinturas.

Los hombres andan desnudos, y los principales y se-

nores se cubren con una manta larga, y traen por la

cintura maures, como los demás. Las mujeres andan
vestidas como digo; traen los cabellos muy peinados, y
cu los cuellos muy liodos collares de piezas ricas de
oro, y en las orejas sus zarcillos ; las ventanas de lus na-
rices se abren para poner unas como pelolicas de oro
lino; algunas destus son pequeñas y otras madores. Te-
ftfcn muchos vasos de oro los señores, con que bebían,

uanlas, asi para ellos como para sus mujeres
, chapa-

das de unas piezas de oro hechas á manera redonda, y
otras como estréllelas, y otras joyas de muchas mane-
fas uniian deste metal. Llaman ai diablo Xixarama

, y á
Im españoles tamuraca. Son grandes hechiceros algu-

dellos, y herbolarios. Casan á sus hijas después de
«sUrsin su virgiuidad

, y uo tieueu por cosa estimada

ÜA-u.
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haber la mujer virgen cuando se casan. No tienen nin-

guna cerímonia en sos casamientos. Cuando los seño-
res se mueren , en una parte desta provincia que se lla-

ma Tauya , tomando el cuerpo , se ponen una hamaca y
á todas partes ponen fuego grande, haciendo unos ho-
yos, en los cuales cae la sanguaza y gordura que se der-

rite con el calor. Después que ya está el cuerpo medio
quemado , vienen los parientes y hacen grandes lloros,

y acabados, beben de su vino y rezau sus salmos ó ben-

diciones dedicadas á sus dioses, á su uso y como lo

aprendieron de sus mayores; lo cual hecho, ponen el

cuerpo , envuelto en mucha cantidad de mantas , en un
ataúd, y sin enterrarlo lo tienen allí algunos años, y
después de estar bien seco , los ponen en las sepulturas

que hacen dentro en sus casas. En las demás provincias,

muerto un señor, hacen en los cerros altos las sepultu-

ras muy hondas, y después que han hecho grandes llo-

ros, meten dentro al difunto, envuelto en muchas man-
tas , las mas ricas que tienen

, y á una parte ponen sus

armas y á otra mucha comida y grandes cántaros de

vino y sus plumajes y joyas de oro
, y á los pies echan

algunas mujeres vivas, las mas hermosas y queridas su-

yas , teniendo por cierto que luego ha de tornar á vivir

y aprovecharse de lo qne con ellos llevan. No tienen

obra política ni mucha razón. Las armas que usan son

dardos , lanzas , macanas de palma negra y de otro palo

blanco, recio, que en aquellas partes se cría. Casa de

adoración no se la habernos visto ninguna. Cuando ha-

blan con el demonio dicen que es á escuras sin lumbre,

y que uno que para ello está señalado habla por lodos,

el cual da las respuestas. La tierra en que tienen asen-

tadas las poblaciones, son sierras muy grandes, sin mon-
taña ninguna. La tierra dentro, bácia el poniente, hay

una gran montaña que se llama Cima, y mas adelante,

hacia la mar Austral, hay muchos indios y grandes

pueblos, donde se tiene por cierto que nasce el gran río

del Dañen. Esta villa de Ancerma pobló y fundó el ca-

pitán Jorge Robledo en nombre de su majestad, siendo

su gobernador y capitán general de todas estus provin-

cias el adelantado don Francisco Pizarra
;
aunque es

verdad que Lorenzo de Aldana, teniente general de don

Francisco Pizarra, desde la ciudad de Cali nombró el

cabildo, y señaló por alcaldes á Suer de Nava y á Martin

de Amoroto, y por alguacil mayor á Ruy Venégas, y

envió á Robledo á poblar esta ciudad, que villa se llama

agora, y le mandó que le pusiese por nombre Sauta

Aua de los Caballeros. Así que, á Lorenzo de Aldana se

puede atribuir la mayor parte desta fundación de Au-

cenna, por la razón susodicha.

CAPITULO XVIf.

De las provincias y pueblos que hay desde U ciudad de AnUo-

clia a la tilla de Arma, y de las costumbres de los naturales

deltas.

Aquí dejaré de proseguir por el camino comenzado

que llevaba
, y volveré á la ciudad de Anuocha para dar

razón del camino que va de allí á la villa de Arma, y aun

hasta la ciudad de Cartago ; donde digo que , saliendo

de la ciudad de Antiocba para ir á la villa de Arma , se

allega al rio grande de Santa Murta, que está doce le-

guas della pasado el rio, que para lo pasar hay una bar-
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ca , o nunca faltan vallas ó de quó hacellas. Hay pocos
|

de españoles, la cual se pobló, y fué el fundador Uigr^l

indios 6 los riberas del rio, y

porque se han retirado todos del camino. Después de

haber andado algunas jornadas, se allega á un pueblo

que solía ser muy grande; llamábase el Pueblo-Llano

;

adentro de unas cordilleras que estaban de aquel lugar

poco mas de dos leguas. Los indios son de pequeños

cuerpos, y tienen algunas flechas traídas de la otra par-

te de ta montaña de los Andes
,
porque los naturales de

aquellas partes las tienen. Son grandes contratantes ; su

principal mercadería es sal. Andan desnudos, sus mu-
jeres lo mismo, porque no traeu sino una

pequeñas, con que se atapan del vientre hasta los

los. Son ricos de oro
, y los ríos llevan harto deste me-

tal. En las domas costumbres parescen a sus comarca-

gia, donde hay muy gran cantidad de sal y muchos
mercaderes que la llevan pasada la cordillera

,
por la

cual traen mucha suma de oro y ropa de algodón, y
otras cosas de las que ellos han menester. Desta sal, y
dónde la sacan y cómo la llevan adelante , se tratara.

Pasando deste pueblo, hácia el oriente está el valle de

Aburra
;
para ir á él se pasa la serranía de los Andes

moy fácilmente y con peca montaña, y aun sin tardar

mas que un día ; la cual descubrimos con el capitán Jor-

ge. Robledo, y no vimos mas de algunos pueblos peque-

ños y diferentes de los que habíamos pasado, y no tan

ricos. Cuando entramos en este valle de Aburra, fué

tanto el aborrescimiento que nos tomaron los naturales

del , que ellos y sus mujeres se ahorcaban de sus cabe-

llos ó de los maures, de los árboles, y aullando con ge-

raidos lastimeros, dejaban allí los cuerpos y abajaban las

ánimas á los infiernos. Hay en este valle de Aburra mu-
chas llanadas; la tierra es muy fértil, y algunos ríos pa-

san por ella. Adelante se vió un camino antiguo muy
grande, y otros pordonde contratan con las naciones que

están al oriente, que son muchas y grandes; las cua-

les sabemos que las hay, mas por fama que por haberlo

visto. Has adelante del Pueblo-Llano se allega á otro

que hé por nombre Cenufara ; es rico
, y adonde se cree

que hay grandes sepulturas ricas. Los indios son de

buenos cuerpos, andan desnudos como los que habe-

rnos pasado
, y conforman con ellos en el trajo y en lo

demás. Adelante está otro pueblo que se llama el Pue-
blo-Blanco

, y dejamos para ir á la villa de Arma el rio

grande & la diestra mano.

Otros ríos muchos hay en este camino, que por ser

tantos y no tener nombres no los pongo. Cabe Cenufara

queda un rio de montaña y de muy gran pedrería
,
por

el cual se camina casi una jornada ; á la siniestra mano
está una grande y muy poblada provincia, de la cua]

luego escrebiré. Estas regiones y poblaciones estuvie-

ron primero puestas debajo de la ciudad de Cartago y
en sus limites

, y señalado por sus términos hasta el río

grande por el capitán Jorge Robledo, que la pobló;

mas, como los indios sean ton indómitos y enemigos de
servirni irá la ciudad de Corta go, mandó el adelantado

Rolalcázar, gobernador de su majestad, que se dividie-

sen los indios, quedando todos estos pueblos fuera de
los límites de Carlago, y que se fundase en ella una vüla

dor desta provincia el adelantado don Sebastian de B->

laicizar, año de 1542. Estuvo primero poblada á la en-

trada de la provincia de Arma , en una sierra ; y fué Un
cruel la guerra que los naturales dieron i los espaüo-

les, que por ello, y por haber poca anchura para hacer

sus sementeras y estancias, se pasó dos leguas ó poco

mas de aquel sitio hácia el río grande
, y está veinte y

tres leguas de la ciudad de Cartago y doce de la villa de

Ancenna y una del río grande , en una llanada qve m
hace entre dos ríos pequeños, á manera de ladera, cer-

cada de grandes palmares, diferentes de los que de suso

he dicho, pero mas provechosos, porque sacan át lo

interior de los árboles muy sabrosos palmitos
, y la. fru-

ta que echan también Jo es, de la cual, quebrada en

unas piedras, sacan leche, y aun hacen nata y mantea

singular, que encienden lámparas y arde como aceite.

Yo be visto lo que digo, y he hecho en todo la experien-

cia. El sitio desta villa se tiene por algo enfermo; toa

las tierras Un fértiles, que no hacen mas de apalear U

paja y quemar los cañaverales , y esto hecho, una hane-

ga de maíz que siembran da ciento y mas, y siembru

el maíz dos veces en el año ; las demás cosas también se

dan eu abundancia. Trigo hasta agora no se bn dado ni

lian sembrado ninguno, para que pueda afirmar si se

dará ó no. Las minas son ricas eu el rio grande, que ta-.

una legua desta villa , mas que en otras partes
,
porque

si echan negros , do habrá dia que no dén cada uno «ios

ó tres ducados á su amo. El tiempo andando, ella veo-

drá á ser de las ricas tierras de las Indias. El reparti-

miento de indios que por mis servicios se me dió foé

en los términos desta villa. Bien quisiera que hubiera

en qué extendiera la pluma algún tanto, pues tenia par¿

ello razón tan justa; mas la calidad de las cosas sobre

que ella está fundada no lo consiente , y princ

porque muchos de mis compañeros, los i

y conquistadores que salimos de Cartagena , eshiu sin

indios
, y los tienen los que los han habido por dinero

ó por haber seguido á los que han
i

to no es i

De u

capitulo xvnr.

de Arma 7 de sus costumbre»,* de 1

notables que ea elU b»j.

Esta provincia de Arma, de donde la villa tomó nom-

bre, es muy grande y muy poblada y la mas rica delodi-

sus comarcas ; tiene mas deveinUmilindios de guerra,*

los tenia cuando yo escrebí esto, que fué la primera vei

que entramoscrislianosespañoleseu ella, sin las mujer^

y niños. Sus casas son grandes y redondas, hedías de

grandes varas y vigas ,
que empiezan desde abajo y so-

ben arriba, hasta que, hecho en lo alto de la casa uu pe-

queño arco redondo , feuesce el enmaderamiento ; !i

cobertura es do paja. Dentro destas casas hay muchos

apartados entoldados con esteras , tienea muchos mo-

radores ; la provincia tendrá en longitud diez Jegui*.

y de latitud seis ó siete
, y en circuito diez y ocho le-

guas poco menos, de grandes) ásperas sierra* sin inoa-

taña, todas de campaña. Los mas valles y laderas
|
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de frutales de todas maneras, de las que suelen haber

en aquestas partes, y de otra muy gustosa llamada Pita-

baya de color morada; tiene esta fruta tul propiedad
,

que en comiendo delta
,
aunque do sea sino una, que-

riendo orinar , se echa la orina de color de sangre. En

los montes también se liada otra fruta, que la tengo por

muy singular ,que llaman ovillas pequeñas, y tienen

un olor muy suave. De las sierras nacen algunos ríos, y

uno dellos
,
que nombramos el rio de Arma, es de In-

vernó trabajoso de posar; los demás no son grandes; y
ciertamente, según la disposición dellos, yocreo que por

tiempo se ha de sacar destos ríos oro, como enVizcaya

hierro. Los que esto leyeren, y hubieren visto la tierra

comoyo.no les parecerá cosa fabulosa. Sus labranzas

tieoen los indios por las riberasdestos ríos; y todos ellos

(Idos con otros se dieron siempre guerra cruel, y difieren

eo las lenguas en muchas partes; tanto, que casi en cada

barrio y loma hay lengua diferente. Eran y son riquí-

simos de oro á niara villa
, y si fueran los naturales desta

provincia de Arma del jaezde losdel Perú, y tan domésti-

co*, yo prometo que con sus minas ellos rentaran cada

año mas de quinientos mil pesos de oro; tienen ó te-

ii-an deste metal muchas y grandes joyas, y es tan fino,

que el de menos ley tiene diez y nueve quilates. Cuan-

do ellos iban á la guerra llevaban coronas, y unas pate-

nasenlos pechos, y muy lindas plumasy brazales, y otras

muchas joyas. Cuando los descubrimos la primera vez

que entramos eo esta provincia con el capitán Jorge

Kobtedo , me acuerdo yo se vieron indios armados de

oro de los piés á la cabeza
, y se le quedó hasta hoy la

parte donde los vimos, por nombre la loma de los Ar-
mados; en lanzas largas solían Iterar banderas de gran

valor. Las casas tienen en lo llano y plazas que hacen
las lomas, que son los fenecimientos de las sierras, las

cuales son muy ásperas y fragosas. Tienen grandes

fortalezas de las canas gordas que he dicho, arrancadas
con sus raices y cepas , las cuales tornan á plantar en
hileras de veinte en veinte por su orden y compás, co-
mo calles ; en mitad desta fuerza tienen , ó teiüan cuan-
do yo los vi, un tablado ulto y bien labrado de las mis-
mas canas, con su escalera

,
para hacer sus sacrificio?.

CAPITULO XIX.

be los ritos j «aerileiot que estos indios tienen
, y cata grandes

id de comer

Las armasque tienen estos indios son dardos , lanzas,

hondas, tiraderas con suseslolieas; son muy graudes
vrv»«adores; cuando van á la guerra llevan muchas vo-

cinas y alambores y flautas y otros instrumentos. En
gran manera son cautelosos y de poca verdad, ni la paz

que prometen sustentan. La guerra que tuvieron con
los españoles se dirá aderante en su tiempo y lugar.

Muy grande es el dominio y señorío que el demonio, ene-
migo de natura humana, por los pecados de aquesta
gente sobre ellos tuvo, permitiéndolo Dios; porque mu-
chas veces era vhto visiblemente por ellos. En aquellos

tablados tenian muy grandes manojos de cuerdas de
cabuya, á manera de crizneja (la cual nos aprovechó pa-
ra hacer alpargates), tan largas, que tenian á mas de
cuarenta brazas cada una de aquestas sogas ; de lo alto

del tablado alaban los indios que tomabau en la guerra
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por loshombrosy dejábanlos colgados, y fi alguno? dellos

les sacaban los corazones y los ofrecían ásus dioses, al

demonio, 4 honra de quien se hacían aquellos sacrifi-

cios, y luego, sin tardar mucho, comían los cuerpos de

los que ansí mataban. Cusa de adoración no se ha visto

ninguna, mas deque en los casas ó aposentos de los se-

ñores tenian un aposento muy esterado y aderezado

;

en Paucora vi yo uno destos oratorios, como adelante

diré ; en lo secreto dellos estaba un retrete, y en él ha-

bla muchos encensaríos de barro; en los cuales, en lu-

gar de enciento, quemaban ciertas yerbas menudas; yo

las vi en la tierra de un señor desta provincia, llamado

Yayo, y eran tan menudas, que casi no salían de la tier-

ra; unas tenian una flor muy negra y otras la tenían

blanca; en el olor parescian A verbena; y estas , con

otras resinas, quemaban delante de sus ídolos ; v des-

pués que han hecho otras supersticiones, viene el demo-
nio, el cual cuentan que les aparesce en figura de indio

y los ojosmuy resplandecientes, y á los sacerdotes ó mi-
nistros suyos daba la respuesta de loque preguntaban

y délo que querían saber. Hasta agoru cu ninguna des-

tas provincias están clérigos ni frailea , ni osan estar,

porque los indios son tan malos y carniceros, que mu-
chos han comido A los señores que sobre ellos tenian

encomienda
;
aunque cuando van i los pueblos de los

españoles les amonestan que dejensus vanidades y cos-

tumbres gentílicas y se alleguen á nuestra religión, re-

cibiendo agua de baptismo
; y permitiéndolo Dios, al-

gunos señores délos provincias desta gobernación so

han tornado cristianos, y aborrecen al diablo y escupen

de sus dichos y maldades. La gente desta provincia de

Arma son de medianos cuerpos , todos morenos; tanto,

que en la color todos los indios y indias tiestas partes

(con haber Unta multitud de gentes, que casi no tienen

número, y tan gran diversidad y largura de tierra) pá-

resee que todos son hijos de ana madre y de un padre

;

las mujeres destos indios son de las feas y sucias que

yo vi eo todas aquellas comarcas; andan ellas y ellos

desnudos, salvo que para cubrir sus vergüenzas se po-

nen delante dellas unos maures tan anchos como un

palmo y tan largos como palmo y medio; con esto se

alíipan la delantera , lo demás todo anda descubierto.

En aquella tierra no ternán los hombres deseo de verlas

piernas á las mujeres, pues que hora haga frío ó sientan

calor, nunca los atapao; algunas de las mujeres andan

tresquiladas, y tomismo sus maridos. Las frotas y man-

tenimientos que tienen es maíz y yuca y otras raices

muchas y muy sabrosas, algunas guayabas y paltas y
palmas de los pixivaes. Los señores se casan con las mu-

jeresque mas les agradan; la una destasse tiene por la

mas principal
; y los demás indios cásanse unos con hi-

jas y hermanas de otros, sin orden ninguna, y muy po-

cos hallan las mujeres vírgínos; los señores pueden te-

ner muelas, los demos á una y á dos y á tres , como tie-

ne la posibilidad;en moriéndose los señores ó principa-

les, los enüerren dentro en sus casas ó en lo alto de los

cerros, con las cerimonias y lloros que acostumbran,

los qne de suso lie dicho; los hijos heredan 4 los padres

en el señorío y en las casos y tierras ; faltando hijo , lo

hereda el que lo es de la hermana
, y no del hermano.

Adelante diré la causa por que en la mayor parte des-

Digitized by Google



tfi PEDRO DE C

tas provincias heredan los sobrinos hijos de la herma-

na, y no de) hermano, según yo oi á muchos naturales

dcllas
,
que es causa que los señoríos ó cacicazgos se

hereden por la parte femenina, y no por la masculina.

Son tan amigos de comer carne humana estos indios,

que se ha visto haber tomado indias tan preñadas que

querían parir, y con ser de sus mismos vecinos , arre-

meter á ellas, y con gran presteza abrirles el vientre con

sus cuchillos de pedernal ó de caña, y sacar la criatura;

y habiendo hecho gran fuego, en un pedazo de olla los-

tario y comerlo luego , y acabar de matar la madre , y
con las inmundicias comérsela con tanta priesa

,
que

era cosa de espanto. Por los cuales pecados, y otros que

estos indios cometen, ha permitido la divina Providen-

cia que , estando tan desviados de nuestra región de

España, que casi parece imposible que se pueda andar

de una parte á otra, hayan abierto camiuos y carreras

por la mar tan larga del Océano y llegado ¿ sus tierras,

adonde solamente diez ó quince cristianos que se ha-

llan juntos acometen á mil, á diez mil deUos, y los ven-

cen y subjetan; lo cual también creo no veoirpor nues-

tros merescimientos, pues som os tan pecadores, sino por

querer Dios castigarlos por nuestra mano, pues permi-

te lo que se hace. Pues volviendo al propósito, estos in-

dios no tienen creencia, á lo que yo alcancé, ni entien-

den mas de lo que permite Dios que el demonio les diga.

El mando que tienen los caciques ó señores sobre ellos

no es mas de que les hacen sus casas y les labran sus

campos; sin lo cual, les dan mujeres las que quieren, y
les sacan de los ríos oro , coo que contratan en las co-

marcas; y ellos se nombran capitanes en las guerras, y

se hallan con ellos en las batallas que dan. En todas las

cosas son de poca constancia; no tienen vergüenza de

nada ni saben qué cosa sea virtud, y en malicias son

muy astutos uuos para con otros. Adelante desta pro-

vincia, a la parte de oriente, está la montaña de suso

dicha, que se llama de los Andes, llena de grandes sier-

ras; pasada esta, dicen los indios que está un hermoso

valle con un rio que pasa por él , adonde (según dicen

estos naturales de Arma) hay gran riqueza y muchos
indios. Por todas estas partes las mujeres paren sin par-

teras, y aun por todas las mas de las Indias; y en parien-

do, luego se vaná lavar ellas mismas al río, haciéndolo

mismo á las criaturas, y hora nimomento no se guardan

del aire ni sereno , ni les hace mal ; y veo que muestran

tener menos dolor cincuenta deslas mujeres que quie-

ren parir, que una sola de nuestra nación. No sé si va

en el regalo de las unas ó en ser bestiales las otras.

CAPITULO XX.

De la provincia de Paucnra , y de so manera v costumbres.

Pasada la gran provincia de Arma , está luego otra, á

quien dicen de Paucura,que tenia cinco ó seis mil indios

cuando la primera vez en ella entramos con el capi-

tán Jorge Robledo. Difiere en la lengua á la pasada; las

costumbres todas son unas, salvo que estos son mejor
gente y mas dispuestos, y las mujeres traen unas man-
tas pequeñas conque se cubren cierta parte del cuer-
po, y ellos hacen lo mismo. Es muy fértil esta provin-

^ejnbrar maíz y otras cosas; no son tan ricos de
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oro como los que quedan atrás , ni tienen tan grande»

(asas, ni es tan fragosa de sierras; un rio corre por ella,

sin otros muchos arroyos. Junto á la puerta del prin-

cipal señor , que habia por nombre Pimana , estaba un

ídolo de madera tan grande como un hombre , de buen

cuerpo, tenia el rostro hacia al nascimiento del sol y

losbrazos abiertos; cada martes sacrificaban dos indios

al demonio en esta provincia de Paucura, y lo mismo en

la de Arma, según nos dijeron los indios, aunque estos

que sacrificaban, si lo hacían, tampoco alcanzo si señan

de los mismos naturales ó de los que prendían en la

guerra. Dentro de las casas de los señores tienen de

las cañas gordas que de suso be dicho , las cuales, des-

pués de secas, en eztremo son recias, y hacen un cerca-

do como jaula, ancha y corta y no muy alta , tan recia-

mente atadas, que por ninguna manera los que meten

dentro se pueden salir; cuando van á la guerra, los que

prenden pénenlos allí y mándanles dar muy bien de co-

mer, y de que están gordos , sácenlos á sus plazas , qua

están junto á las casas, y en los días que hacen fiesta

los matan con gran crueldad y los comen ; yo vi algu-

nas destas jaulas ó cárceles en la provincia de Arma ; y

es de notar que cuando quieren matar algunos de aque-

llos malaventurados para comerlos , Jos hacen hincar de

rodillas en tierra, y abajando la cabeza , le den junto al

colodrillo un golpe , del cual queda atordido y no habla

ni se queja, ni dice mal ni bien. Yo be visto lo que digo

hartas veces, matar los indios, y no hablar ni pedir mi-

sericordia; antes algunos se ríen cuando los matan,que

es cosa de grande admiración
; y esto mas procede da

bestialidad que no de ánimo; las cabezas destosqoe

comen ponen en lo alto de las cañas gordas. Pasada es-

ta provincia, por el mismo camino se allega á una loma

alta, la cual, con sus vertientes á una parte y á otra, está

poblada de grandes poblaciones ó barrios lo altodelU.

Cuando entramos la primera vez en ella estaba muy po-

blada de grandes casas ; llámase este pueblo Pozo
, y es

de la lengua y costumbres que los de Arma.

CAPITLXO XXI.

De los iodios de Pozo, 7 cuan valientes ? temidos son de sas e#-

marcanos.

En esta provincia de Pozo habia tres señores cuando

en ella entramos con el capitán Jorge Robledo , y otros

principales; ellos y sus indios eran y son los mas valien-

tes y esforzados de todas las provincias sus vecinas 7

comarcanas. Tienen por una parte el río grande y por

otra la provincia de Garrapa y la de la Picara, de lascua-

lesdiré luego; por la otra par te la de Paucura, que ya dije;

estos no tienen amistad con ninguna gente de las otras.

Su origen y principio fué (á lo que ellos cuentan) de

ciertos indios que en los tiempos antiguos salieron de

la provincia de Arma , los cuales, pareciéndoles la dis-

posición déla tierra donde agora están fértil, la pobla-

ron, y dellos proceden los que agora hay. Sus costum-

bres y lengua es conforme con los de Arma; los señores y

principales tienen muy grandes casas
,
redondas, muy

altas ; viven en ellas diez ó quince moradores, y en al-

gunas menos, como es la casa. A las puertas deltas

hay grandes palizadas y fortalezas hechas de las cañas

gordas, y en medio destos fuerzas habia muy grande*
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tablados entoldados de esteras, las cañas tan espesas,
j

que ningún español de los de á caballo podía entrar

por ellas ; desde lo alto del tablado atalayaban todos

los caminos, para ver lo que por ellos venia. Piroa-

racua se llamaba el principal señor deste pueblo cuan-

do entramos en él con Robledo. Tienen los hombres

mejor disposición que los de Arma , y las mujeres por

el consiguiente; son de grandes cuerpos, de feos rostros,

aunque algunas hay que son hermosas, aunque yo vi

pocas que lo fuesen. Dentro délas casas de los señores

habia, entrando en ellas, una renglera de Ídolos, que te-

nían cada una quince óveinte, todos £ la hila, tan gran-

des como un hombre, los rostros hechos de cera, con

grandes visajes , de la forma y manera que el demonio

se les aparescia; dicen que algunas veces, cuando por

ellos era llamado, se entraba en los cuerpos ó talles des-

tos ídolos de palo, y dentro dellos respondía ; las cábe-

las sondecalavernasde muertos. Cuando los señores se

mueren los en tierran dentro en sus casas en grandes

sepulturas , metiendo en ellas grandes cántaros desu vi-

no hecho demaiz, y sus armas y so oro; adornándolos

de las cosas mas eslimadas que tienen, enterrando á mu-

chas mujeres vivas con ellos, según y de la manera que

hacen los demás que he pasado. En la provincia de Ar-

ma rae acuerdo yo , la segunda vez que por allí pasó el

capitán Jorge Robledo
,
que fuimos por su mandado á

sacar en el pueblo del señor Yayo un Antonio Pimentel

y yo una sepultura , en la cual bailamos masdedocientas

piezaspequeñas de oro, que en aquella tierra llamancha-

gúatelas ,
que se ponen en las mantas, y otras patenas; y

por haber malísimo olor de los muertos , lo dejamos sin

acabar de sacar lo que habia. Y sí lo que hay en el Perú y

en estas tierras enterrado se sacase, no se podría nume-

rar el valor,segun es grande, y en tanto lopondero,quees

poco lo que los españoles han habido para compararlo

con ello. Estando yo en el Cuzco tomando de los princi-

pales de allí la relación de los ingas, oí decir que Paulo

Inga y otros principales decian que si todo el tesoro

que habia en las provincias y guacas (que son sus tem-

plos) y en los enterramientos se juntara
,
que haría tan

poca mella lo que los españoles habían sacado, cuan po-

ca se haría sacando de una gran vasija de agua una

gota delta; y que haciendo mas clara y patente la com-

paración t
tomaban una medida grande de maíz , de la

cual sacando un puño, decian: «Los cristianos han ha-

bido esto, lo demás está en Ules partes, que nosotros

mismos no sabemos dello.» Así que, grandes son los te-

soros que en estas partes están perdidos; y lo que se

ha habido, si los españoles no lo hubieran habido, cier-

tamente todo ello ó lo mas estuviera ofrecido al diablo y

á sus templos y sepulturas , donde enterraban sus di-

funtos, porque estos indios no lo quieren ni lo buscan

para otra cosa, pues no pagan sueldo con ello á la gente

de guerra, ni mercan ciudades ni reinos, ni quieren mas

que enjaezarse con ello siendo vivos, y después que son

muertos llevárselo consigo, aunque me paresce á mí que

con todas estascosas éramos obUgados á los amonestar

que viniesen á conoscimiento de nuestra santa fe católica,

sin pretender solamente henchir las bolsas. Estos in-

dios y sus mujeres andan desnudos, como sus comarca-

nos; son grandes labradores; cuando están sembrando ó
|
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cavando la tierra , en la una mano tienen la macana
para rozar y en la otra la lanza para pelear. Los seño-

res son aquí mas temidos de sus indios que en otras

partes; herédanles en el señorío sus hijos, ó sobrinos si

les faltan hijos. La manera que tenían en la guerra es que
la provincia de Picara, que está deste pueblo dos leguas,

y ladePaucura,queestá legua y media, y ladeCarrapa,

que estará otro tanto, cada una destas provincias tenia

mus indios que esta tres veces, y con ser así, con unos y
con otros tenían guerra crudelisima

, y todos lostemían

y deseaban su amistad. Salían de sus pueblos mucha
copia de gente, dejando en él recaudo bastante para su

defensa , llevando muchos instrumentos de bocinas y
atambores y flautas, iban contra los enemigos, llevando

cordeles recios para atar los que prendiesen dellos; lle-

gando pues adonde combaten con ellos, anda la grita y
estruendo muy grande entre unos y otros, y luego vie-

nen á las manos y mátanse y préndense , y quémanse

las casas. Enlodas sus peleas siempre fueron mas hom-
bres en ánimo y esfuerzo estos indios de Pozo

, y así lo

confiesan sus vecinos comarcanos. Son tan carniceros

de comer carne humana como los de Arma, porque yo

les vi un dia comer mas de cien indios y indias de

los que hablan muerto y preso en la guerra , andan-

do con nosotros, estando conquistando el adelantado

don Sebastian de Belalcazár las provincias de Picara y

Paucura, que se habían rebelado, y fué Perequita , que á

la sazón era señor en este pueblo de Pozo
; y en las en-

tradas que hecimos mataron los indios que he dicho,

buscándolos entre las matas, como si fueran conejos; y
por las riberas de los ríos se juntaban veinte ó treinta

indios destos en ala, y debajo de las matas y entre las

rocas los sacaban, sin que se les quedase ninguno.

Estando en la provincia de Paucura un Rodrigo Alon-

so y ya y otros dos cristianos, íbamos en seguimiento

de unos indios, y al encuentro salió una india de las

frescas y hermosas que yo vi en todas aquellas provin-

cias; y como la vimos la llamamos; la cual, como nos

vio, como si viera al diablo, dando gritos se volvió adon-

de venían los indios de Pozo, teniendo por mejor for-

tuna ser muerta y comida por ellos que no quedar en

nuestro poder. Y así, uno de los indios que andaban con

nosotros confederados en nuestra amistad, sin que lo

pudiésemos estorbar, con gran crueldad le díó tan gran

golpe en la cabeza que la aturdió, y allegando luego otro,

con un cuchillo de pedernal la degolló. Y la india cuan-

do se fué para ellos no hizo mas de hincar la rodilla en

tierra y aguardar la muerte, como se la dieron
, y luego

se bebieron la sangre y se comieron crudo el corazón

con las entrañas, llevándose loscuartos y la cabeza para

comer la noche siguiente.

Otros dos indios vi que mataban destos de Paucura, los

cuales se reian muy de gana, como si no hubieran ellos

de ser los que habían de morir; de manera que estos

indios y todos sus vecinos tienen este uso de comer

carne humana , y antes que nosotros entrásemos en sus

tierras ni las ganásemos lo usaban. Son muy ricos do

oro estos indios de Pozo, y junto á su pueblo hay gran-

des minas de oro en las playas del río grande
,
que pasa

por él.

Aquí en este lugar prendió el adelantado don Sebas-
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üan de Belalcázar y su capitán y teniente genera) Fran-

cisco Hernández Jirón al mariscal don Jorge Robledo

y le cortó la cabeza, y también hizo otras muertes. Y
por no dar lugar que el cuerpo del mariscal fuese lle-

vado i la villa de Arma, lo comieron los indios á él y d

los demás que mataron, no embargante que los enter-

raron; y quemaron una casa encima de los cuerpos, co-

mo adelante diré, en la cuarta parte desta historia, don-

de se tratan las guerras civiles que en este reino del

Perú han pasado; y allí lo podrán ver los que saber lo

quisieren, sacada á luz.

capitulo xxn.

De U proYioeia de ñeara y de los «flore» della.

Saliendo de Pozo y caminando á la parte de oriente

está situada la provincia de Picara, grande y muy po-

blada. Los principales señores que había en ella cuan-

do la descubrimos se nombraban Picara , Chuscuru-

qua, Sanguitama, Chambiriqua, Ancora, Aupirimi, y

otros principales. Su lengua y costumbres es conforme

con los de Paucura. Extiéndese esta provincia hácia

unas montañas , de las cuales nascen ríos de muy lin-

da y dulce agua. Son ricos de oro, á lo que se cree. La

disposición de la tierra es como la que habernos pasado,

de grandes sierras, pero la mas poblada; porque todas

las sierras y laderas .y cañadas y valles están siempre

tan labradas, que da gran contento y placer ver tantas

sementeras. En todas partes hay muchas arboledas de

todas frutas. Tienen pocas casas, porque con la guerra

las queman. Había mas de diez ó doce mil indios de

guerra cuando la primera vez entramos en esta pro-

vincia, y andan los indios della desnudos
,
porque ellos

ni sus mujeres no traen mas de pequeñas mantas ó mau-
res, con que se cubren las partes vergonzosas ; en lo de-

más ni quitan ni ponen á los que quedan atrás,j tienen

la costumbre que ellos en el comer y en beber y en se

casar. Y por el consiguiente, cuando los señores y prin-

cipales mueren los meten en sus sepulturas grandes y

muy hondas, bien acompañados de mujeres vivas y
adornados de las cosas preciadas suyas, conforme á la

costumbre general de los mas indios destas partes. A
las puertas de las casas de los caciques hay plazas pe-

queñas, todas cercadas de las cañas gordas, en lo alto

de las cuales tienen colgadas las cabezas de los enemi-

gos, que es cosa temerosa de verlas, según están mu-

chas, y fieras con sus cabellos largos, y las caras piula-

das de tal manera, que parescen rostros de demonios.

Por lo bajo de las cañas Itacen unos agujeros por donde

el aire puede respirar cuando algún viento se levanta;

hacen gran sonido, paresce música de diablos. Tam-
poco les sabe mal á estos indios la carne humana, como
á los de Pozo

;
porque cuando entramos en él la vez pri-

mera con el capitán Jorge Robledo, salieron con nos-

otros destos naturales de Picara mas de cuatro mil, los

cuales se dieron tal maña, que mataron y comieron mas
de trecientos indios. Pasada la montaña que está por

encima desta provincia al oriente
, que es la cordillera

^^la los.Andes, afirman que hay una grande provincia y
yd» «me dicen llamarse Arbi, muy poblada y rica. No

cubierto ni sabemos mas desla fama. Por los

Tien siempre estos indios de Picara grandes

JZA DE LEON,

púas ó estacas de palma negra, agudas como de hierro,

puestas en hoyos y cubiertas muy so ti lineóte con paja 6

yerba. Cuando los españoles y elloscontienden en guer-

ra ponen tantas, que se anda con gran trabajo por la

tierra; y ansí, muchos se las han hincado por las pier-

nas y piés. Algunos destos Indios tienen arcos y flechas;

mas no hay en ellas yerba ni se dan maña á tirarlas,

por lo cual no hacen con ellas daño. Hondas tienen, con

que tiran piedras con mucha fuerza. Los hombres son

de mediano cuerpo; las mujeres lo mismo, y algunas

bien dispuestas. Partidos desta provincia hácia la ciu-

dad de Cartsgo, se va á la provincia de Carrapa, que no

está muy léjos, y es bien poblada y muy rica.

CAPITULO XXIH.

De la provincia de Garrapa y de lo que hay que decir della.

La provincia de Carraña está doce leguas de la ciudad

de Cartago, asentada en unas sierras muy ásperas, ra-

sas, sin haber en ellas montaña mas de la cordillera de

los Andes, que pasa por encima. Las casas son peque-

ñas y muy bajas, hechas de cañas, y la cobertura de

unos cohollos de otras cañas menudas y delgadas, de

las cuales hay muchas en aquellas partes. Las casas ó

aposentos de los señores, algunos son bien grandes y

otros no. Había, cuando la primera vez entramos cris-

tianos españblcs en esta provincia de Carrapa, cinco

principales. Al mayor y mas grande llamaban Irrúa.el

cual los años pasados se había entrado en ella por fuer-

za, y como hombre poderoso y tirano, la mandaba can

toda. Entrelas sierras hay algunos vallecctes y llanos

muy poblados y llenos de ríos y arroyos y muchas fuen-

tes, el agua no tan delgada ni sabrosa como la de los ríos

y fuentes que se han pasado. Los hombres son muy cre-

cidos de cuerpo, los rostros largos, y las mujeres 1»

mismo, y robustas. Son riquísimos de oro, porque te-

nían grandes piezas dél muy finas, y muy lindos raso*,

con que bebían el vino que ellos hacen del maíz, tan

recio, que bebiendo mucho priva el sentido á los qo* lo

beben. Son tan viciosos en beber, que se liebe un indio

de una asentada una arroba y mas, no de uu golpe, sino

de muchas veces. Y teniendo el vientre Heno deste bre-

baje, provocan á vómito y lanzan lo que quieren, y mu-

chos tienen con la una mano la vasija con que estío

bebiendo y con la otra el miembro con que orinan. >o

son muy grandes comedores, y esto del beber es vicio

envejescido en costumbre que generalmente tienen to-

dos los indios que hasta agora se han descubierto en

estas Indias. Si los señores mueren sin hijos manda <it

principal mujer, y aquella muerta, hereda el señorío

H

sobrino del muerto, con que ha de ser hijo de su ber-

ma na, si la tiene, y son de lenguaje por si. No tienen

templo ni casa de adoración; el demonio habla tam-

bién con algunos destos indios, como con los demás.

Dentro de sus casas entierran, después de muertos, i

sus difuntos, en grandes bóvedas que para ello harén;

con los cuales meten mujeres vivas y otras muchas co-

sas de las preciadas que ellos tienen, como hacen sus

comarcanos.

Cuando alguno destos indios se siente enfermo bace

grandes sacrifica» por su satod, como lo aprendieron

de sus pasados, ledo dedicado ai maldito demonio, el
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cual (por quererlo Dios permitir) les hace entender I

les coses todas ser en su mano y ser el superior de lodo.
|

No porque (como dije) estas gentes ignoren que hay un
solé Dios hacedor del mundo, porque esta dignidad no
permite el poderoso Dios que el demonio pueda atri-

buir á sí lo que le es tan ajeup; mas esto créenlo mal y

con grandes abusos
; aunque yo alcancé dellos mismos

que á tiempos están mal con el demonio, que lo abor»

rescen, conosciendo sus mentiras y falsedades; mas,

como por sus pecados los tenga tan subjetosá su volun-

tad , no dejaban de estar en las prisiones de su engaño,

ciegos en su ceguedad, como los gentiles y otras gentes

de mas saber y entendimiento que ellos, hasta que la

luz de la palabra del sacro Evangelio entre en los cora-

zones dellos; y los cristianos que en estas Indias an-

duvieren procuren siempre de aprovechar con doctri-

na á estas gentes, porque haciéndolo de otra manera,

no sé cómo les irá cuando los indios y ellos parezcan

en el juicio universal ante el acatamiento divino. Los

señores principales se casan cou sus sobrinas, y algunos

con sus hermanas, y tienen muchas mujeres. Los in-

dios que matan también los comen, como los demás.

Cuando van á la guerra llevan todos muy ricas piezas

de oro, y en sus cabezas grandes coronas, y en las mu-
ñecas gruesos brazales, todo de oro ; llevan delante de

si grandes banderas muy preciadas. Yo vi una que die-

ron en presente al capitán Jorge Robledo la primera

vez que entramos con él en su provincia, que pesó tres

mil y Untos pesos, y un vaso de oro también le dieron,

que valió docientos y noventa, y otras dos cargas deste

metal en joyas de muchas maneras. La bandera era una

manta larga y angosta puesta en una vara, llena de

unas piezas de oro pequeñas, á manera de estrellas, y
otras con talle redondo. En esta provincia hay también

muchos frutales y algunos venados y guadaquinajes y

otras cazas, y otros muchos mantenimientos y raices

campestres gustosas para comer. Salidos della, pasa-

mos á la provincia de Quimbaya, donde está asentada

la ciudad de Cartago. Hay de la villa de Arma á ella

veinte y dos leguas. Entre esta provincia de Carrapa y

la de Quimbaya está un valle muy grande despoblado,

de donde era señor este tirano que he dicho, llamado

(rrúa, que mandaba en Carrapa. Fué muy grande la

guerra que sus sucesores y él tuvieron con los natura-

les de Quimbaya ; por los cuales hubieron al fin de de-

jar su patria, y con las mañas que tuvo se entró en esta

provincia de Carrapa. Hay fama que tiene grandes se-

pulturas de señores que están enterrados en él.

CAPITULO XXIV.

De la provincia de Quimbara y de las eoslambres de lo» señores

della , y de la fiodacion de la ciudad de Cartago, y quién fué el

fundador.

La provincia de Quimbaya terná quince leguas de

longitud y diez de latitud desde el rio Graude hasta la

montaña nevada de los Andes, todo ello muy poblado,

y no es tierra tan áspera ni fragosa como la pasada.

Hay muy grandes y espesos cañaverales
;
tanto, que no

se puede andar por ellos sino es con muy gran trabajo,

porque toda esta provincia y sus rios están llenos des-

tus cañaverales. En ninguna parle de las Indias no he
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visto ni oído adonde haya tanta multitud de cañas co-

mo en ella
;
pero quiso Dios nuestro Señor que sobra-

sen aquí cañas porque los moradores no tuviesen mu-
cho trabajo en hacer sus casas. La sierra nevada, que
es la cordillera grande de los Andes, esté siete leguas

de los pueblos desta provincia. En lo alto dolía está un
volcan que cuando hace claro eolia de si grande can-

tidad de humo
; y nascen desta sierra muchos rios, que

riegan toda la tierra. Los mas principales son : el rio

de Tacurumbi, el de la Cegué , e! que pasa por junto á

la ciudad, y otros que no se podrán contar, según son

muchos; en tiempo de invierno, cuando vienen cresci-

dos, tienen sus puentes hechas de canas aladas fuerte-

mente con bejucos recios á árboles que hay de una parte

de los rios á otra. Son todos muy ricos de oro. Estan-

do yo en esta ciudad el año pasado de 1547 años, se

sacaron en tres meses mas de qnince mil pesos, y el

que mas cuadrilla tenia era tres ó cuatro negros y al-

guuos indios. Por donde vienen estos rios se hacen al-

gunos valles, aunque, como he dicho, sou de cañavera-

les; y en ellos hay muchos árboles de frutas de las

que suele haber en estas partes
, y grandes palmares de

los pixivaes.

Entre estos rios hay fuentes de agua salobre, que es

cosa maravillosa de ver del arte como salen por mitad

de los rios, y para por ello dar gracias á Dios nuestro

Señor. Adelante haré capítulo por sí destas fuentes,

porque es cosa muy de notar. Los hombres son bien

dispuestos, de buenos rostros; las mujeres lo mismo, y
muy amorosas. Las casas que tienen son pequeñas , la

cobertura de hoja de cañas. Hay muchas plantas do

frutas y otras cosas que los españoles han puesto, asi

de España como de la misma tierra. Los señores son en

extremo regalados; tienen muchas mujeres, y son to-

dos los desta provincia amigos y confederados. No co-

men carne humana sino es por muy gran fiesta
, y los

señores solamente eran muy ricos de oro. De todas las

cosas que por los ojos eran vistas tenían ellos hecho

joyas de oro, y muy grandes vasos, con que bebían «lo

su vino. Uno vi yo que dió uo cacique llamado Tacu-

rumbi al capitán Jorge Robledo, que cabía en él dos

azumbres de agua. Otro dió este mismo cacique á Mi-

guel Muñoz, mayor y mas rico. Las armas que tienen

son lanzas, dardos y unas cstolicas, que arrojan de ro-

deo con ellas unas tiraderas, que es mala arma. Son en-

tendidos y avisados, y algunos muy grandes hechice-

ros. Juntanse á hacer fiestas en sus solaces después

que han bebido; hócense un escuadrón de mujeres

á

una parte y otro á otra , y lo mismo los hombres, y los

muchachos no están parados, que también lo hacen y

arremeten unos á otros, diciendo con un sonete : «Ua-

tatnbali, dilataban';» que quiere decir, ea juguemos;

y así, con tiraderas y varas se comienza el juego, que

después se acaba con heridas de muchos y muertes de

algunos. De sus cabellos hacen grandes rodelas, que

llevan cuando van A la guerra á pelear. Ha sido gente

muy indómita y trabajosa de conquistar, hasta que se

hizo justicia de los caciques antiguos; aunque para ma-

tar algunos no hubo mucha, pues todo era sobre sacar-

les este negro oro, y por otras causas que se contarán

en su lugar. Cuando salían á sus fiestas y placeres en
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alguna plaza, juntábanse todo» indios, y dosdellos con

dos alambores bacian son; doode tomando otro delan-

tera, comienzan á danzar y bailar; al cual todos siguen,

y llevando cada uno la vasija del vino en la mano ;
por-

que beber, bailar, cantar, todo lo hacen en un tiempo.

Sus cantares son recitar a su uso los trabajos presentes

y recontar los sucesos pasados de sus mayores. No tie-

nen creencia ninguna; hablan con el demonio de la

muiicra que los demás.

Cuando están enfermos se bañan muchas veces, en

el cual tiempo cuentan ellos mismos que ven visiones

espantables. Y pues trato desta materia, diré aquí lo

jue acónteselo en el año pasado de 46 en esta provin-

cia de Quimbaya. Al tiempo que el visorey Blasco Nu-

ñez Vela andaba envuelto en las alteraciones causadas

por Gonzalo Pizarra y sus consortes , vino una general

pestilencia por todo el reino del Perú , ta cual comenzó

de mas adelante del Cuzco y cundió toda la tierra ; don-

de murieron gentes sin cuento. La enfermedad era, que

daba un dolor de cabeza y accidente de calentura muy
recio, y luego se pasaba el dolor de la cabeza al oido

izquierdo , y agravaba tanto el mal , que no duraban los

enfermos sino dos ó tres dias. Venida pues la pestilen-

cia á esta provincia , está un rio casi media legua de la

ciudad de Cartago, que se llama de Consota, y junto á

él está un pequeño lago, donde hacen sal del agua de un

manantial que está allí. Y estandojuntas muchas indias

haciendo sal paralas casas de sus señores , vieron un

hombre alto de cuerpo, el vientre rasgado y sacadas

las tripas y inmundicias, y con dos niños de brazo; el

cual llegado á las indias , les dijo : « Yo os prometo que

tengo de matar á todas las mujeres de los cristianos y
á todas las mas de vosotras;» y fuése luego. Las indias

y indios, como era de dia, no mostraron temor ninguno,

antes contaron este cuento riéndose cuando volvieron

úsus casas. En otro pueblo de un vecino que se llama

Giralda Gilestopiñan vieron esta misma figura encima

de un caballo
, y que corría por todas las sierras y mon-

tañas como un viento ; donde há pocos dias la pestilen-

cia y mal de oido dio de tal manera
, que la mayor par-

te de la gente de la provincia falté
, y á los españoles se

les murieron sus indias de servicio, que pocas é ningu-

nas quedaron ; sin lo cual , andaba un espanto
,
que los

mismos españoles páresela estar asombrados y temero-

sos. Muchas indias y muchachos afirmaban que visible-

mente vian muchos indios de los que ya eran muertos.

Bien tiene esta gente entendimiento de pensar que

hay en el hombre mas que cuerpo mortal ; no tienen

tampoco que sea ánima , sino alguna trasfiguracion que
ellos piensan. Y creen que los cuerpos todos han de re-

suscitar; pero el demonio les hace entenderque será en

parte que ellos han de tener gran placer y descanso;

por lo cual les echan en las sepulturas mucha cantidad

de su vino y maíz , pescado y otras cosas
, y juntamente

con ellos sus armas, como que fuesen poderosas pura

los librar de las penas infernales. Es costumbre entra

ellos que, muertos los padres , heredan los hijos, y fal-

tando hijo, el sobrino hijo de la hermana. También an-

liguaineiite no eran naturales estos indios de Quimbaya,
pero muchos tiempos há que se entraron en la provin-

cia, matando á todos los naturales, que no debían ser
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pocos, según lo dan ¿ entender las muchas labranzas

pues todos aquellos bravos cañaverales paresce haber

sido poblado y labrado, y lo mesmo las partes don.1t

hay monte
,
que hay árboles tan gruesos como dos bue-

yes, y otros mas; donde se ve que solia ser poblado;

por donde yo conjeturo haber gran curso de tiempo

que estos indios poblaron en estas Indias. El temple de

la provincia es muy sauo , adonde los españoles viven

mucho y con pocas enfermedades, ni con frío ni con

calor.

CAPITULO XXV.

En que se prosigue el capitulo pasado ubre lo que tora i la til-

dad de Cartago y i su fundación , y del animal llamado chortu

Como estos cañaverales que lie dicho sean tan cer-

rados y espesos
; tanto, que si un hombre no tupiese h

tierra se perdería por ellos , porque no aliñaría á salir,

según son grandes; entre ellos hay muchas y muy al-

tas ceibas, no poco anchas y de muchas ramas
, y otras

árboles de diversas maneras, que por no saber los nom-

bres no los pongo. En lo interior dellos ó de algoo-*

hay grandes cuevas y concavidades, donde crían den-

tro abejas, y formado el paoal, se saca tan singular

miel como la de España. Unas abejas hay que son poco

mayores que mosquitos; junto á la abertura del pan .

,

después que lo tienen bien cerrado, sale un cañuto que

parece cera,comomediodedo, por dondeéntrenlas a be-

jas á hacer 6u labor, cargadas las alicas de aquello qoe

cogen de la flor; la miel deslas es muy rala y algo agrá,

y sacarán de cada colmena poco masque un cuartilla de

miel; otro linaje hay destas abejasque son poco mayores,

negras, porque las que he dicho son blancas; el abor-

tara que estas tienen para entrar en el árbol es de cera

revuelta con cierta mixtura, que es mas dura que pie-

dra; la miel es sin comparación mejor que la pasada,

y hay colmena que tiene mas de tres azumbres ; r>tr¿*

abejas hay que son mayores que las de España, pero

ninguna deltas pica mas de cuanto, viondo que taran

la colmena ,
cargan sobre el que corta el árbol, apegán-

dosele á los cabellos y barbas ; de las colmenas desta*

abejas grandes hay alguna que tiene mas de media ar-

roba, y es mucho mejor que todas las otras
;
algunas

destas saqué yo, aunque mas vi sacar á un Pedro de Ve-

lasco , vecino de Cartago. Hay en esta provincia, sin las

frutas dichas, otraque se llama caimito, tan grande con»

durazno, negro de dentro; tienen unos cuexquecit»

muy pequeños, y una leche que se apega á las tarta

y manos, que se tarda harto en tirar, otra fruto, hay qoe

se llama ciruelas, muy sabrosas; hay también aguai-

tes
,
guabas y guayabas, y algunas tan agres como li-

mones, de buen olor y sabor. Como los cañaverales too

tan espesos, hay muchas alimañas por entre ellos,

y

grandes leones
, y también hay un animal que es con»

una pequeña raposa , la cola larga y los pies cortos, de

color parda, la cabeza tiene como zorra ; vi una vez mu
destas, la cual tenia siete hijos y estaban junto á ella,

y como sintió ruido abrió una bolsa que rutara le poso

en la misma barriga, y tomó con gran presteza los hi-

jos, huyendo con mucha ligereza , de una manera qcf

yo me espanté de su presteza , siendo tan pequeña y cor-

rer con tan gran carga, y que anduviese unto. Llaoaa
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á osle animal chucha. Hay unos culebras pequeñas de

mucha ponxoiia, y cantidad de reliados, y algunos co-

nejos y muchos guadaquinajes, que son poco mayores

que liebres, y lienen buena carne y sabrosa para comer.

Y otras muchas cosas hay, que dejo de contar porque

me paresce que son menudas. La ciudad de Cartago

está asentada en una loma llana, entre dos arroyos pe-

queños , siete leguas del rio grande de Sania María
, y

cerca de otro pequeño , del agua del cual beben los es-

pañoles; este río tiene siempre puente de las cañas gor-

das que habernos contado; la ciudad á una parte y á

otra tiene muy dificultosas salidas y malos caminos,

porque en tiempo de invierno son los lodos grandes;

llueve todo lo mas del año, y caen algunos rayos y
hace grandes relámpagos ; está tan bien guardada esta

ciudad , que bien se puede tener cierto que no la hur-

len á los que en ella viven; digo esto porque hasta es-

tar dentro en las casas no la ven. El fundador delta fué

el mismo capitán Jorge Robledo
, que pobló las demás

que hemos pasado , en nombre de su majestad del em-
perador don Cárlos, nuestro señor, siendo gobernador

de todas estas provincias el adelantado don Francisco

I'izarro, ano del Señor de 1.Í40 años. Llámase Cartago

porque todos los mas de los pobladores y conquistado-

res que con Robledo se hallaron habíamos salido de

Cartagena , y por esto se le dio este nombre. Ya que lie

llegado á esta ciudad de Cartago , pasaré de aquí á dar

raion del grande y espacioso valle donde está asentada

la ciudad de Cali y la de Popavan, donde se camina por

ios cañaverales hasta salir á un llano, por donde corre

un rio grande que llaman de la Vieja ; en tiempo de in-

vierno se pasa con harto trabajo; está de la ciudad cua-

tro leguas, luego se allega al rio grande, que está una;

mas, pasado de la otra purle con balsas ó canoas , se

juntan los dos caminos haciéndose todo uno, el que

va de Cartago y el que viene de Ancerma; hay de la

villa de Ancerma á la ciudad de Cali camino de cin-

cuenta leguas , y desde Cartago poco mas de cuarenta y

ciuco.

CAPITULO XXVI.

Ea <¡ue se contienen las pr.ulnrias que hay tn este grande j bcr-

nu«o vallr . luMa llegara la ciudad de Cali.

Desde la ciudad de Popaynn comienza entre las cor-

dilleras de la sierra que dicho tengo * se allanar este

valle, que tiene en ancho á doce leguas, y á menos por

unas partes y á mas por otras
, y por algunas se junta

y liace Un estrecho él y el rio que por él corre
,
que ni

cou barcos ni balsas ni con otra ninguna cosa no pue-

den andar por él, porque, con la mucha furia que lleva,

y las muchas piedras y remolinos , se pierden y se van

al fondo, y se lian ahogado muchos españoles y indios,

y perdido muchas mercaderías por no poder tomar

tierra, por la gran reciura que lleva; lodo este valle, des-

de la ciudad de Cali hasta estas estrechuras, fué primero

muy poblado de muy grandes y hermosos pueblos, las

casas juntas y muy grandes. Estas poblaciones y indios

se bau perdido y gastado con tiempo y con la guerra;

porque, como entró en ellos el capitán Sebastian de Be-

laleáiar, que fué el primer capitán que los descubrió

y conquistó, aguarduron siempre de guerra, peleando
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mochas veces con los españoles por defender ra tierra

y ellos no ser subjetos; con las cuales guerras, y por la

hambre que pasaron, que fué mucha, por dejar de sem-

brar, se murieron todos los mas. También hubo otra

ocasión para que se consumiesen tan presto, y fué, que

el capitán Belalcázar pobló y fundó en estos llanos y en

mitad destos pueblos la ciudad de Cali
, que después se

tornó á reedificar adonde agora está. Los indios natu-

rales estaban tan porfiados en no querer tener amistad

con los españoles , teniendo por pesado su mando, que

no quisieron sembrar ni cultivar las tierras, y se pasó

por esta causa mucha necesidad, y se murieron tantos,

que afirman que falla la mayor parte dellos. Después

que se fueron los españoles de aquel sitio, los indios

serranos que estaban en lo alto del valle abajaron mu-
chos dellos y dieron en los tristes que habían quedado,

que estaban enfermos y muertos de hambre; de tal

manera que en breve espacio mataron y comieron todos

ios mas; por las cuales causas todas aquellas nacio-

nes hau quedado dellos tan pocos , que casi no son nin-

gunos. De la otra parte del rio bácia el oriente eslá la

cordillera de los Andes, la cual pasada , está otro valle

mayor y mas vistoso, que llaman de Neiva, por donde

pasa el otro brazo del rio grande de Santa Marta. En

las haldas de las sierras, áunas vertientes y á otras, hay

muchos pueblos de indios de diferentes naciones y cos-

tumbres
,
muy bárbaros y que todos los mas comen

carne humana
, y le tienen por manjar precioso y para

ellos muy gustoso. En la cumbre de la cordillera se ha-

cen unos pequeños valles, en los cuales está la provin-

cia de Buga; los naturales delta son valientes guerreras;

á los españoles que fueron allí cuando mataron á Cris-

tóbal de Ayala los aguardaban siu temor ninguno, y

cuando mataron á este que digo, se vendieron sus bie-

nes en el almoneda á precios muy excesivos, porque se

vendió una puerca en mil y seiscientos pesos, con otro

cochino ; y se vendían cochinos pequeños á quinientos,

y una oveja de las del Perú en docientos y ochenta pe-

sos; yo la vi pagar á un Andrés Gómez, vecino que es

agora de Cartago, y la cobró Pedro Romero , vecino de

Ancerma
; y los mil y seiscientos pesos de la puerca y

del cochino cobró el adelantado don Sebastian de Be-

lalcázar de los bienes del mariscal don Jorge Robledo,

que fué el que lo mercó ; y aun vi que la misma puerca

se comió un día que se hizo un banquete, luego que lle-

gamos á la ciudad de Cali con Vadillo; y Juan Pacheco,

conquistador, que agora está en España , mercó un co-

chino en docientos y veinte y cinco pesos; y los cuchi-

llos se vendían á quince pesos, á Jerónimo Luis Téjelo

oí decir que cuando fué con el capitán Miguel Muñoz

á la jornada que dicen de la Vieja mercó una almarada

para hacer alpargates por treinta pesos, y aun yo he

mercado unos alpargates en ocho pesos de oro. Tam-

bién se vendió en Cali un pliego de papel en otros

treinta pesas. Otras cosas había aquí que decir en gran

gloria de los nuestros españoles
,
pues en tan poco tie-

nen los dineros
,
que, como tengan necesidad , en nin-

guna cosa los estiman; de los vientres de las puercas

compraban, anles que naciesen, los techónos á cien pe-

sos y mas. Si les era deagradescer á los que lo compra-

[ ban ó no, porque hubiese multiplico dello, no trato
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desto ; mas quiero decir que el prudente leclor piense

y mire que desde el año de 27 hasta este de 47 lo

que se ha descubierto y poblado; y mirando esto, ve-

rán todos cuánto merescen
, y en cuánto se ha de tener

el honor de los conquistadores y descubridores
,
que

tanto en estas partes han trabajado, y cuánta razón

hay para que su majestad les haga mercedes á los que

han pagado por estos trabajos y servídole lealmente

sin haber sido carniceros de indios; porque los que se

hnn preciado de serlo , antes merecen castigo que pre-

mio , á mi entender. Cuando se descubría esta provin-

cia mercaban los caballos a* tres mil y á cuatro mil pe-

sos, y aun en este tiempo algunos hay que no acaban

de pagar las deudas viejos, y que estando llenos de he-

ridas y hartos de servir, los mclen en las cárceles sobre

la paga que les piden los acreedores. Pasada la cordille-

ra está el gran valle que ya dije, adonde estuvo fundada

la villa de Neíva; y viniendo hacia el poniente hay ma-
yores pueblos

, y de mas gente en las sierras, porque en

los llanos ya conté la causa porque se murieron los que

hubia; los pueblos de las sierras allegan hasta la cos-

ta de la mar del Sur
, y van de luengo descendiendo al

sur; tienen las casas como las que dije que había en

Taiabe, sobre árboles muy grandes, hechos en ellos al-

tos á manera de sobrado , en los cuales moran muchos

moradores; es muy fértil y abundante la tierra destos

indios, y muy proveída de puercos y de dantas y otras

salvajinas y cazas
,
pavas y papagayos

,
guacamayas,

faisanes y mucho pescado. Los ríos no son pobres de

oro , antes podremos ofirmar que son riquísimos y que

hay abundancia dcste metal; por cerca dedos pasa el

gran rio del üarien
, muy nombrado, por la ciudad que

cerca dél estuvo fundada. Todas las mas destas nacio-

nes cmen también carne humana
;
algunos tienen ar-

cos y flechas
, y otros de los bastones ó macanas que he

dicho, y muy grandes lanzas y dardos. Otra provincia

está por encima deste valle hácia cl norte, queconlina

con la provincia de Anccrma
,
que se llaman los natu-

rales dclla los chancos, tan grandes, que parecen pe-

queños gigantes, espaldudos, robu&tos , de grandes

fuerzas , los rostros muy lurgos , las cabezas anchas;

porque en esta provincia y en la de Quimbaya
, y en

otras parles destas Indias ( como adelante diré ), cuan-

do la criatura nascele ponen la cabeza del arte que ello*

quieren que la tenga
; y asi, unas quedan sin colodrillo

y otras la frente sumida y otros hacen que la tenga muy
larga ; lo cual hacen cuando son recien nacidos con

unas tabletas, y después con sus ligaduras; las mujeres

destos son tan bien dispuestas como ellos , andan des-

nudos ellos y ellas, y descalzos ; no traen mas que mau-
res, con que se cubren sus vergüenzas, y estos no de al-

godón, sino de unas cortezas de árboles los sacan, y ha-

cen delgados y muy blandos, tan largos como una vara

y de anchor de dos polmos ; tienen grandes lanzas y

dardos con que pelean; salen algunas veces de su pro-

vincia á dar guerra á sus comarcanos los de Anccrma.

Cuando el mariscal Robledo entró en Cartago esta últi-

ma vez, que no debiera , á que le recibiesen por lugar-

teniente deljuez Miguel DíazArmendariz, envió de aque-

lla ciudad ciertos españoles i guardar el camino que

va de Ancernm i la ciudad de Cali , adonde hallaron
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ciertos indios destos
,
que abajaban á matar á un cris-

tiano que iba con unas cabras á Cali , y mataron uno ó

dos destos indios
, y se espantaron de ver su grandeza

De manera que, aunque no se ha descubierto la tierra

destos indios, sus comarcanos aflrnun ser tan gratules

como de suso he dicho. Por las sierras que abajan de la

cordillera que está al poniente y valles que se hace»,

hay^randes poblaciones y muchos indios, que dura su

población basta cerca de la ciudad de Cali , y confinan

con los de las Barbacoas. Tienen sus pueblos eilcnd»Jai

y derramados por aquellas sierras, las casas juntas é¡

diez en diez y de quince en quince, en algunas pane;

mas y en otras meuos; llaman á estos indios gorrones,

porque cuando poblaron en el valle la ciudad de Cali

nombraban al pescado gorrón, y venían cargados del

diciendo : aGorron, gorrón;» por locual, no sabiéndoles

nombre propio, llamáronles, por su pescado, gorrona,

como lucieron en Anccrma en iwmana ue aquel nom-

bre por la sal
,
que llaman los indios (como ya dije) an-

cer; las casas destos indios son grandes, redondas, la

cobertura de paja; tienen pocas arboledas de frutales;

oro bajo de cuatro ó cinco quilates alcanzan mucho, de

lo Uno poseen poco. Corren por sus pueblos algunos n<s

de buenas aguas. Junto i las puertas de sus casas, por

grandeza, tienen de dentro de la portada muchos pies

de los indios que han muerto
, y mochas manos; sin lo

cual, délas tripas, porque no se les pierda nada, las hin-

chen de carne ó de ceniza , unas á manera de morci-

llas y otras de longanizas, desto mucha cantidad; tas

cabezas, por consiguiente, tienen puestas , y muchas

cuartos enteros. Un negro de un Juan de Céspedes,

cuando entramos con el licenciado Juan de Vadillo en

estos pueblos, como viese estas tripas, creyendo *r

longanizas, arremetió á descolgarlas para comerlas; tu

cual hiciera si no estuvieran como estaban, tan ser»

del humo y del tiempo que había que estaban aOi col-

gadas. Fuera de las casas tienen puestas por orden mo-

chas cabezas, piernas enteras, brazos , con otras par-

les de cuerpos, en tanta cantidad, que no se puede cre*r

Y si yo uo hubiera visto lo que escribo , y supiera qoe

en España hay Untos que lo saben y lo vieron mocha»

veces, cierto no contara que estos hombres hacian taa

grandes carnecerías de otros hombres solo para co-

mer; y así, sabemos que estos gorrones son grandes

carniceros de comer carne humana ; no tienen i<W«
ningunos, ni casa de adoración se les ha visto; habita

con el demonio los que para ello están señalado*, sepan

es público. Clérigos ni frailes tampoco no han osado ai»

dar á solas amonestando á estos indios , como se lor*

en el Perú y en otras tierras destas Indias
, por mi«h

que no los maten.

Estos indios están apartados de valle y rio grand* t

dos y á tres leguas y á cuatro, y algunos ri mas, y i «»

tiempos abajan á pescará las lagunas y al río gnrrfe

dicho, donde vuelven con gran cantidad de pesrai\

son de cuerpos medianos
, para poco trabajo ; do v»i«

mas que los mauresque he dicho que traen (os dran*

indios; las mujeres todas andan vestidas de vuas car -

tas gruesas de algodón. Los muertos que son roatpnj-

cipales los envuelven en muchas de aquellas maní*,

que son tan largas como tres varas y tan «ochas con»
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dos. Después que los tienen envueltos en ellas les re-

ñíales, que tiene mas de duelen tas brazas; entre estas
¡

mantas le ponen algunas joyas de oro ; otros entierran

oa sepulturas hondas. Cae esta provincia en los térmi-

nos y jarífldiocioo de la ciudad de Cali ; junto i ellos, y
en la barranca del rio , está un pueblo oo muy grande,

p irque con las guerras pasadas se perdió y consumió

la gente del
,
que fue mucha ; de una gran laguna que

«ti pegaría á este pueblo, habiendo crescido el rio, se

hinche; la cual tiene sus desaguaderos y flujos cuando

maieua y baja ; matan en esta laguna infinidad de pes-

cado muy sabroso, que dan é los caminantes y contra-

tan con ello en las ciudades de Cartago y Cali y otras

partes ; sin lo mucho que ellos dan y comen , tieoen

grandes depósitos dello seco para vender á los de las

«¡erras, y grandes cántaros de mucha cantidad de man-
teca que del pescado sacan. Al tiempo que veníamos

descubriendo con el licenciado Juan de Yudillo llega-

mos á esto pueblo con harta necesidad y hallemos ai-

de Ancerma con el capitán Robledo, hallamos tanto,

que pudieran henchir dos navios dello. Es muy fértil

de maíz y de otras cosas esta provincia de los gorrones;

loy en ella muchos venados y guadaqoinejes y otras

salvajinas, y muchas aves
; y en el gran valle del Cali,

ton ser muy fértil , están las vegas y llanos con su yer-

ba desiertas, y no dan provecho sino á los venados y ó

Jiros animales que los pasean . noruue los cristianos no

wa tantos que puedan ocupar Un grandes campañas.

CAPULLO mu.
>e U (Dañera <joe r «té asentada la tildad de Cali, y de le* indios

de su comarca, y quicu fué el fundador.

Para llegará la ciudad de Cali se posa un pequeño
ioque llaman Rio-Frio, lleno de muchas espesuras y
loresias; abájase por una loma que tiene mas de tres

eguas de camino ; el río va muy recio y frió, porque
lasce tic las montañas; va por la una parte dcste valle,

tasín qoe, entrando en el rio Grande, se pierde su nom-
>re. Pasado este río, se camina por grandes llanos de

aropaña
;
bey mochos venados pequeños, pero muy li-

eros. En aquestas vegas tienen los españoles sus asían-

las ó granjas, donde csiáu sus criados para entender
n sus haciendas.

Los indios vienen á sembrar Ins tierras y á coger los

trázales de los pueblos que los tienen eu los altos de

1 serranía. Junto á estas estancias pasan muchas ace-

uias y muy hermosas, con que riegan sus sementeras,

•un ellas, corren algunos rios pequeños de muy buena

gua ; por los rios y acequias ya dichas hay puestosmu-
llos naranjos , Urnas , limones , granados, grandes pía-

meles y mayores cañaverales de cañas dulces; sin esto,

ay pinas, guayabas, guabas y guanábanas, rallas y
ñas uvillas que tienen una ciscara por encima, que

>n sabrosas; caimitos, ciruelas; otras frutas hay mu-
flas y en abundancia , y á su tiempo singulares ; meio-

es de España y mucha verdura y legumbres de Espa-

a y do la misma tierra. Trigo basta agora no se ha

ado ,
aunque dicen que en el valle de Lile, que está

e la ciudad cinco leguas, se dará
;
viñas, por el conti-
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guíente, no se han puesto; la tierra, disposición lieno

para que en ella se críen muchas como en España. La

ciudad está asentada una lepua del rio Grande, ya dicho,

junto á un pequeño rio de agua singular que nace en

las sierras que están por encima dclla ; todas las ribe-

ras están llenas de frescas huertas, doude siempre hay

verduras y frutas de las que ya he dicho. El pueblo es-

tá alentado eu una mesa llana ; si no fuese por el calor

que en él hay, os uno de los mejores sitios y asientos

que yo he visto en gran parte de las Indias; porque para

ser bueno ninguna cosa lo fallo ; los indios y caciques

que sirven á los señores que los tienen por encomiende

están en las sierras; de algunas do sus costumbres diré,

y del puerto de mar por doude les entran las mercade-

rías y ganados. En el año que yo salí desta ciudad ha-

bía veinte y tres vecinos que tenían iudios. Nunca fal-

tan españoles viandantes , que andan de una parte á

otra entendiendo en las contrataciones y negocios. Po-

bló y fundó esta ciudad de Cali el capitán Miguel Muñoz

en nombre de su majestad, siendo el adelantado don

Francisco Pizarro, gobernador del Perú, año de 1537

años; aunque (como en lo de atrás dije) la liabu primero

i'dilicadoel capitán Sebastian deBekilcáxar en los pue-

blos de los gorrones
; y para pasarlo adonde agora está

Miguel Muñoz
,
quieren decir algunos que el cabildo

do la misma ciudad se lo requirió y forzó á que lo hi-

ciese; por donde parece que la honra desta fundación

á fielalcázar y al cabildo ya dicho compele ; porque si ¿

la voluntad de Miguel Muñoz se mirara , uo sabemos lo

que fuera, según cuentan los mismos conquistadores

que allí eran vecinos.

CAPITULO XXYIIL

De los pueblos y sefiores de indios que filio tobjetos

a los términos desta ciudad.

A la parte del poniente desta ciudad , Inicia la serra-

nía, hay muchos pueblos poblados de indios subjetos á

los moradores delia, que han sido y son muy domésti-

cos, gente simple, sin malicia. Entre estos pueblos está

uu pequeño valle que se hace entre las sierras; por

una parle lo cercan unas montañas, de los cuales luego

diré
;
por la otra sierras altísimas de campaña

, muy
pobladas. El valle es muy llano, y siempre está sembra-

do de muchos maizales y yucales
, y tiene grandes ar-

boledas de frutales, y muchos palmares de las palmas

de los piaivaes ; las casos que hay en él son muchas y
grandes, redondas, altas y armadas sobre derechas vi-

gas. Caciques y señores había seis cuando yo entré en

este valle ; son tenidos en poco de sus indios, á los cua-

les tienen por grandes serviciales, así é ellos como i sus

mujeres, muctias da las cuales están siempre en las

casas de los españoles. Por mitad deste valle, que se

nombra de Lile, pasa un rio, sin otros que de las sier-

ras abajan á dar en él; los riberas están bien pobladas

de las frutas que hay de la misma tierra, entre las cua-

les hay una muy gustosa y olorosa
,
que nombran gra-

nadillas.

Junto á este valle confina un pueblo , del cual era se-

ñor el mas poderoso de todos suscomarcanos, y á quien

todos teman mas respeto, que se llamaba Petecuy. En

medio deste pueblo esta una gran casa de madera muy
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alta y redonda, con une puerta en el medio, en lo tito

della había cuatro ventanas por donde entraba claridad;

la cobertura era de paja ; asi como entraban dentro,

estaba en alto una larga tabla, la cual la atravesaba de

una parte á otra, y encima della estaban puestos por

ordeu muchos cuerpos de hombres muertos de los que

habían vencido y preso en las guerras, todos abiertos; y
abríanlos con cuchillos de pedernal y los desollaban, y
después de haber comido la carne, henchían los cue-

ros de ceniza y hacíanles rostros de cera

pias cabezas, poníanlos en la tabla de tal

parescian hombres vivos.

En las manos á unos les ponían dardos ya otros lan-

zas y ¿otros macanas. Sin estos cuerpos, había mucha

cantidad de manos y pies coleados en el bohío ó casa

grande
, y en otro que estaba junto iélestaban grande

número de muertos y cabezas y osamenta ; tanto , que

era espanto verlo, contemplando tan triste üspectáculo,

pues todos habían sido muertos por sus vecinos, y co-

midos como si fueran animales campestres , de lo cual

ellos se gloriaban y lo tenían por gran valentía, dicien-

do que de sus padres y mayores lo aprendieron. Y así,

no contentándose con los mantenimientos naturales,

hacían sus vientres sepulturas insaciables unosde otros,

aunque A la verdad ya no comen como solían este man-
jar; antes, inspirando en ellos ei espíritu del cielo, han

venido é conosciroiento de su ceguedad, volviéndoso

cristianos muchos dedos
, y hay esperanza que cada dia

se volverán mas á nuestra santa fe , mediante el ayudu

y favor de Dios, nuestro Redentor y Señor.

Un indio natural desta provincia, de un pueblo lla-

mado Lcache (repartimiento qué fué del capitán Jorge

Robledo)
,
preguntándole yo qué era la causa porque

tenian allí tanta multitud de cuerpos de hombres muer-

tos , me respondió que era grandeza del señor de aquel

valle, y que no solamente los iodios que había muerto

quería tener delante , pero aun las armas suyas las man-
daba colgar de las vigas de las casas para memoria, y
que muchas veces estando la gente que dentro estaban

durmiendo de noche, el demouio entraba en los cuer-

pos que estaban llenos de ceniza, y con ligura espanta-

ble y temerosa asombraba de tal manera á los natura-

les, que de solo espanto morían algunos.
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ponerse una manta pequeña como delantal por delant».

y echarse otra pequeña por las espaldas, y las mujeres

cubrirse desde la cintura abajo con mantas de algodoo

En este tiempo andan ya como tengo dicho. Traen ili-

rios grandes ramales de cuentas de hueso

blancas y que chaqui ra.

triunfo, de la manera dicha, ermi los mas dellos natu-

rales del grande y espacioso valle de la ciudad de Cali;

porque , como atrás conté , había en él muy grandes

provincias llenas de millaresde indios , y ellos y los de

la sierra nunca dejaban de tener guerra , nientendían en

otra cosa lo mas del tiempo.

No tienen estos indios otras armas que las que usan

que ya en este tiempo los mas traen camisetas y mantas

de algodón , y sus mujeres también andan vestidas de la

misma ropa. Traen ellos y ellas abiertas las narices
, y

puestos en ellas unos que llaman caricurts, que son á

manera de clavos retorcidos de oro, tan gruesos como
un dedo , y otros mas y algunos menos. A los cuellos

se ponen también unas gargantillas ricas y bien hechas

de oro Gno y bajo
, y en las orejas traen colgados unos

anillos retorcidos y otras joyas. Su traje antiguo era

principales morían hacían grandes y hondas sepultura»

dentro de las casas de sus moradas , adonde los melir

bien proveídos de comida y sus armas y oro , si ilgur.^

tenian. No guardan religión alguna , á lo que entende-

mos , ni tampoco se les halló casa de adoración. Cian-

do algún indio de ellos estaba enfermo se bañata .

'

para algunas enfermedades les aprovechaba el conoci-

miento de algunas yerbas , con la virtud de las mía
sanaban algunos dellos. Es público y entendido del.'-

mismos que hablan con el demonio loa que para dh

estaban escogidos. El pecado nefando no he oido qs»

estos ni ningunos de los que quedan atrás use ; antas, a

algún indio por consejo del diablo comete esle pía-

do , es tenido dellos en poco y le llaman mujer. Cjuq^

coa sus sobrinas , y algunos señorea con sus líennos*,

como todos los demás. Heredan los señoríos y hendi-

mientos los hijos de la mujer principal. Al

son agoreros
, y sobre todo muy sucios.

Mas adelante deste pueblo, de que ei

cuy, hay otros muchos pueblos; los indios natunV*

dellosson lodos confederadosy amigos. Sus pueblo*!:*-

nen desviados alguna distancia unos de otros. Sonma*
deslas casas

,
redondas, la cobertura de paja lanra. S»

costumbres son como los que habernos pasado. D¡f"> ¡

al principio mucha guerra á los españoles, y biciéros»

cuellos grandes castigos, conloe cuales escarmentar»»

de tul manera
,
que nunca mas se han rebelado; anta

de todos los mas, como dije atrás, se han tomad»

cristianos, y andan vestidos con sus camisetas, y sirw;

con voluntad á los que tienen por señores. Adeiáü?

destas provincias, hacia la mar del Sur, esti uro m
llaman los Timbas , en la cual hay tres ó cuatro

res, y está metida entre unas grandes y bravas n»nu-

sus pueblos y casas muy tendidas
, y los campos m}

lubrados , llenos de mucha comida y de arboledas é
fructales , de palmares y de otras cosas. Lasarmaíci

juzgar y conquistar, y no están enteramente dom»ür-

por estar poblados en tan mala tierra , y porque d s

son belicosos y valientes ; han muerto á <

ñolas y becuo gran daño. Son de las <

y poco diferentes en el lenguaje. Masadelante ba«eW»

pueblos y regiones ,
que se extienden hasta llegar m -

á la mar , todos de una lengua y de unas <

CAPITULO XXIX.

En qne »e concluya lo

dio< qaeetttBea U
uaveniura.

é helada* 4tC%\\, y «a

Sin estas provincias que be dicho , tiene la cuJn -

Cali subjetos á si otros muchos indios que e*taa cita-

dos en unas bravas montañas de las mas ásperas saam*

que hay en el mundo. Y en esta serranía , en Its kmm

que hacen y en algunos valles están poblados , y eco >
-
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tan dificultosa como digo y tan llena de espesura, es

muy fértil y de mochas comidas y frucias de todas ma-

neras, y en mas cantidad que en los llanos. Hay eo to-

das aquellos montes muchos animales y muy bravos,

especialmente muy grandes tigres, que han muerto y

cada día matan muchos indios y españoles que van á lu

mar ó vienen della para ir 4 ia ciudad. Las casas que

tienen son algo pequeñas , la cobija de unas hojas de

palma, que hay muchas por los montes, y cercadas de

gruesos y muy grandes palos á manera de pared
,
porque

sea fortaleza para q ue de noche no hagan daño los tigres.

Las armas que tienen, y traje y costumbres, son ni mas

ra menos que los del valle de Lile
, y en la habla cnsi

ian á entender qué todos son anos. Son membrudos,

le grandes fueras. Han estado siempre de paz desde el

:¡cnipo que dieron la obediencia é su majestad, y en

íran confederación con los españoles
, y aunque siem-

bre van y vienen cristianos por sus pueblos, no les ha-

rén mal ni han muerto ninguno hasta agora; anteslue-

$o que los ven les dan de comer. Está de los pueblos

leslos indios el puerto de la Buenaventura tres jorna-

las , todo de montañas llenas de abrojos y de palmas y

ie muchas ciénagas , y de la ciudad de Cali treinta le-

onas ; el cual no se puede sustentar sin el favor de los

'ociaos de Cali. No hago capítulo por si deste puerto,

wrqocno hay roas que decir dél de que fué fundado

wr Juan Ladrillo (que es el que descubrió el río) con

«<ier deludelantado don Pascual de Andagoya
, y des-

iucs sa quiso despoblar por ausencia deste Andagoya,

wr cuanto, por las alteraciones y diferencias que hubo

ntreél y el adelantado Belalcúzar sobre las gobernacio-

nes y términos (como adelante se tratará ), Bclalcázar

0 prendió y lo envió preso á España. Y entonces el ca-

bido de Cali
,
juntamente con el Gobernador

,
proveyó

pie residiesen siempre en el puerto seis ó siete veci-

ios
, para que, venidos los navios que allí allegan de la

Tierra-Firme y Nueva-España y Nicaragua
,
puedan

lescargar seguramente de los indios las mercaderías
, y

«llar casas donde meterlas ; lo cual se ha hecho y hace

si. Y los que allí residen son pagados á costa de los

nercaderes, y entre ellos está un capitán, el cual no
lene poder para sentenciar, sino para oir y remitirlo á

1 justicia de la ciudad de Cali. Y para saber la manera

nque este pueblo ó puerto de la Buenaventura está

oblado, paréscerae que basta lo dicho. Para llevar ála

iudad de Cali las mercaderías que en este puerto se

escargan , de que se provee toda la gobernación, hay

J> solo remedio con los indios destas montañas,* los

nales tienen porsu ordinario trabajo llevarlas á cues-
is, que de otra manera era imposible poderse llevar,

'orque, si quisiesen hacer camino para recuas, seria

*n dificultoso, que creo no se podría andar con bes-

as cargadas
,
por la grande aspereza de las sierras;

aunque hay por el río Dagua otro camino por donde

ntran los ganados y caballos, van con mucho peligro

muérense muchos, y allegan tales, que en muchos
¡as no son de provecho. Llegado algún navio, los se-

ores destos indios envian luego al puerto la cantidad

uecada uno puede, conforme ála posibilidad del poe-

to, y por caminos y cueslas que suben los hombres
bajados, y por bejucos y por ta'es parles que temen ser
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despeñados , suben ellos con cargas y fardos de & tres

arrobas y á mas, y algunos en unas silletas de cortezas

de árboles llevan á cuestas un hombre ó una mujer,

aunque sea de gran cuerpo. Y desta manera caminan

con las cargas , sin mostrar cansancio ni demasiado tra-

bajo
, y si hubiesen alguna paga irían con descanso á

sus casas; mas todo lo que ganan y les dan á los tristes,

lo llevan los encomenderos; aunque á la verdad dan

poco tributo los que andan ú este trato. Pero, aunque

ellos mas digan que van y vienen de buena gana , buen
trabajo pasan. Cuando allegan cerca de la ciudad de

Cali
, que han entrado en los llanos , se despean y van

con gran pena. Yo he oido loar mucho loé indios de la

Nuevu-España de que llevan grandes cargas , mas estos

me han espantado. Y si yo no hubiera visto y pasado

por ellos y por las montañas donde tienen sus pueblos,

ni lo creyera ni lo afirmara. Mas adelante destos indios

hay otras tierras y naciones de gentes
, y corre por ellas

el río de San Juan
,
muy riquísimo á maravilla y de mu-

chos indios, salvo que tienen las casas armadas sobre

árboles. Y hay otros muchos ríos poblados de indios,

todos ricos de oro; pero no se pueden conquistar, por

ser la tierra llena de montaña y de los ríos que digo
, y

por no poderse andar sino con barcos por ellos mismos.

Las casas ó caneyes son muy grandes, porque en cada

una viven á veinte y á treinta moradores.

Entre estos ríos estovo poblado un pueblo de cris-

tianos; tampoco diré nada dél, porque permanesció

poco
, y los indios naturales mataron á un Payo Romero

que estuvo en él por lugarteniente del adelantado An-
dagoya, porque de todos aquellos ríos tuvo hecha

merced de su majestad
, y sellamaba gobernador del río

de San luán. Y al Payo Romero con otros cristianos sa-

caron los indios, con engaño en canoas á un rio, dicién-

dolesque les querían dar mucho oro, y allí acudieron

tantos indios que mataron á todos los españoles, y al

Payo Romero llevaron consigo vivo (á loque después

se dijo) ; dándole grandes tormentos y despedazándole

sus miembros, murió; y tomaron dos ó tres mujeres

vivas, y les hicieron mucho mal; y algunos cristianos,

con gran ventura y por su ánimo escaparon de la cruel-

dad de los indios. No se tornó masé fundar allí pueblo,

ni aun lo habrá
,
según es mala aquella tierra. Prosi-

guiendo adelante, porque yo no tengo de ser largo ni es-

crebirmasde loque hace al propósito de mi intento, diré

lo que hay desde esta ciudad de Cali á la de Popayan.

CAPITULO XXX.

Kq que se contiene el camino qne bar desde 1i rinriari de Cali a ta

de Popayan, y los pueblo» de indios qoe hay en medio.

De la ciudad de Cali (de que acabo de tratar) hasta

la ciudad de Popayan hay veinte y dos leguas , todo de

buen camino de campaña , sin montaña ninguna , aun-

que hay algunas sierras y laderas, mas no son ásperas

y dificultosas como las que quedan atrás. Saliendo pues

de la ciudad de Cali , se camina por unas vegas y llanos,

en las cuales hay algunos ríos , hasta llegar á uno que

no es muy grande, que se llama Xamund
i

, en el cual hay

hecha siempre puente de las cañas gordas
, y quien lle-

va caballo échalo por el vado y pasa sin peligro.

En el nascimiento deste rio hay unos indios que se ex-
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tienden tres ó castre leguas á una parte
,
que se llaman

Xamundi, como el río , el cual nombre tomó el pueblo y

el río de un cacique que se llama asi. ConLratan estos

indios con los de la provincia de los Timbas, y poseye-

ron y alcanzaron mucho oro , de lo cual bandado canti-

dad á las personas que los han tenido por encomienda.

Adelante deste rio , en el mismo camiuo de Popajan,

cinco leguas dél , está el río grande de Santa Marta
, y

para pasarlo sin peligro hay siempre balsas y canoas,

con las cuales pasan los indios comarcauos á los que vau

y vienen de una ciudad á otra. Este rio hicia la ciudad

do Cali fué primero poblado de grandes pueblos, los

cuales se bau consumido con el tiempo y con la guerra

que les bizo el capitán Belalcázar, que fué el primero

que los descubrió y conquistó
,
aunque el haberse aca-

bado tan breve ba sido grao parte, y aun la principal, su

mala costumbre y maldito vicio, que es comerse unos á

otros. Délas reliquias deslos pueblos y naciones baque-
dado alguna gente ó las riberas del río de una parte y
otra

,
que se llaman los agúales, que sirven y están sub-

jetos á la ciudad de Cali. Y en las sierras en la una cor-

dillera y en la otra hay muchos indios, que por ser la

tierra fragosa y por las alteraciones del Perú no se han

podido pacificar, aunque
, por escondidos y apartados

que eslén, han sido vistos por los indomables españoles,

y por ellos muchas veces vencidos. Todos, unos y otros,

auilan desnudos y guardan las costumbres de sus co-

marcanos. Pasado el rio grande
,
que está de la ciudad

de Popayan catorce leguas , se pasa una ciénaga que du-

ra poco mas de un cuarto de legua, la cual pasuda, el ca-

mino es muy bueuo hasta que se allega á un río que se

llama de las Ovejas; corre mucho riesgo quien en tiem-

po de invierno pasa por él
, porque es muy hondo y tie-

ne la boca y el vado junto al rio grande , en el cual se

han ahogado muchos indios y españoles ; luego se ca-

mina por una loma que dura seis leguas, llana y muy
buena de andar, y en el remate delta se pasa un rio que
ha por nombre Piaodamo. Las riberas deste río y toda

esta loma fué primero muy poblado de gente ; la que ha
quedado de la furia de la guerra se ha apartado del ca-

mino, adonde piensan que están mas seguros ; á la parle

oriental está la provincia de Guambia y otros muchos
pueblos y caciques; bis costumbres dellos diréadelan-

te. Pasudo este rio de Piandamo, se pasa otro río que se

llama Plaza
,
poblado, asi su nascimiento como por to-

das partes ; mas adelante se pasa el rio grande, de quien

ya he contado; lo cual se hace á vado, porque no lleva

oun medio estado de agua. Pasado pues este río todo

el término que hay desde él á la ciudad de Popayan,
está lleno de muchas y hermosas estancias, que son á

la manera de los que llamamos en nuestra España alca-

rías ó cortijos ; tienen los españoles en ellas sus gana-
dos. Y siempre están los campos y vegas sembrados de
malees ; ya se comenzaba á sembrar trigo, el cual se da-

rá en cantidad, por ser la tierra aparejada para ello. En
otras partes deste reino se da el maíz á cuatro y á cinco

meses ; de manera que hacen en el año dos sementeras.

En este pueblo no se siembra sino una vez cada año, y
viénense á coger los maíces por mayo jjunio y los trigos

por julio y agosto, como en España. Todas estas vegas y
valle fueron primero muy pobladas y subjetadas por el

¡
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señor llamado Popayan , uno de los principal** señor*

que hubo enaquellas provincias. En este tiempo bey ptr

eos indios, porque con la guerra que tuvieron con los «-

pañoles, vinieron á comerse unos á otros, por la bambr
que pasaron, causada de no querer sembrar i fin de qoe

los españoles, viendo falta de mantenimiento, se luesen

de sus provincias. Hay muchas arboledas de frutales,

especialmente de los aguacates ó peras, que destas baj

muchas y muy sabrosas. Los ríos que están en la cordi-

llera ó sierra de losAudes abajan y corren por estos Ili-

nos y vegas y son de muy linda agua y muy dulce; ta

algunos se ba hallado muestra de oro. El sitio de la ciu-

dad está en una mesa alta, en muy buen asiento, el mu
sano y de mejor temple que hay en toda la gobernación

de Popayan y aun en la mayor parte del Perú ; porque

verdaderamente la calidad de los aires mas párese*" ót

España que de Indias. Hay en ella muy grandes casa»,

hechas de paja; esta ciudad de Popayan escabeza y prin-

cipal de todas las ciudades que tengo escripto , salvo de

la de Uraba, que ya dije ser de la gobernación de Carta-

gena . Todas las demás están debajo del nombre desta, j

en ella hay iglesia catedral
; y por ser la principal y es-

tar en elcomedio de las provincias se intituló la gober-

nación de Popayan. Por la parte de oriente tieneU laip

cordillera de los Andes , al poniente están della las oír»

montañas que están por lo alto de la mar del Sur, par

estotras partes tiene los llanos y vegas que ya son «b-

chas. La ciudad de Popayan fundó y pobló el capitán Se-

bastian de Belalcázar en nombre del emperador «¡w

Cárlos, nuestro señor, con poder del adelantado ¿>i

Francisco Pizarro, gobernador de todo el Perú persa

majestad, año del Señor de 1536 años.

CAPITULO XXXI.

Del rio de Santa Harta y de las cosas que hay co su* ribera;

Ya que be llegado á la ciudad de Popayan y decidi-

do lo que tienen sus comarcas, asiento, fundación, po-

blaciones
;
para pasar adelante me paresció dar razón

de un rio que cerca della pasa , el cual es uno de los d*
brazos que tiene el gran rio de Santa Marta. V ante* qoe

deste rio trate, digo que Itabo yo que entre los escrip-

tores, de cuatro ríos principales se buce mención , qi*

son : el primero Gánges
,
que corre por la india Oria-

tal ; el segundo el Nilo, que divide á Asia de Africa j

riega el reino de Epigto ; el tercero y cuarto el Ti£m »

Eufrates, que cercan las dos regiones de álesopotaru.-

y Capadocia ; estos son los cuatro que la Santa Eacnpta-

ra dice salir del paraíso terrenal. También Jiatio que fe-

hace mención de otros tres, que son : el rio lndo,deqw*
la ludia tomó nombre, y el rio Danubio, que es el pno-

cipal de la Europa, y el Tañáis, que divide á Asj* ¿*

Europa. De todos estos el mayor y mas principal «id

Ganges, del cual dice Plolomeo, en el libro de (itojr*.

fia, que la menor anchura que este rio tiene es ock»

mil pasos y la mayor es veinte mil paso6 ; de manera qae

seria la mayor anchura del Cange espacio de siete le-

guas. Esta es la mayor anchura del mayor rio del mua-

do que antes que estas Indias se descubriesen se >¿u *
,

mas agora se ban descubierto y bailado rio» do taa «i-

traña grandeza, que mas paresceo senos de ra.ir que r*»

que corren por la tierra. Esto paresce por lo queaursua
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musios de los españoles que fueron con el adelantado
|

Oi
M
ana; los cuales dicen que el rio por do descendió del

" t0
\ hasta la mar del Norte (el cual rio comunmente se

luifiá de las Amazonas ó del Marañon) tiene en largu-

ra mas de mil leguas, y de anchura en partes mas de

veinte y cinco. Y el rio de la Plata se afirma por mu-

chos que por él han andado , que en muchos lugares

yendo por medio del rio, no se ve la tierra de sus ribe-

ras ; así que, por muchas partes tiene mas de ocho le-

guas de ancho
; y el rio del Darien grande, y no menos

lo es el de Ura paria; y sin estos, hay en estas indias otros

ños de mucha grandeza , entre los cuales es este rio de

Santa Harta : este se hace dos brazos; del uno dedos

digo que por cima de la ciudad de Popayan, en la grande

cordillera de los Andes, cinco ó seis leguas della, co-

mienzan unos valles que de la misma cordillera se ha-

cen , los cuales en los tiempos pasados fueron muy po-

blados y agora también lo son, aunque no tanto ni con

mucho , de unos indios á quien llaman los coconucos ; y

destos y de otro pueblo que está junto, que nombran Co-

tara , nasce este rio, que , como he dicho , es uno de los

brazos del grande y riquísimo rio de Santa Marta. Estos

dos brazos nacen el uno del otro mas de cuarenta le-

guas
, y adonde se juntan es tan grande el rio, que tiene

de ancho una legua, y cuando entra en la mar del Norte

junto á la ciudad de Santa Marta tiene mas de siete , y

es muy grande la furia que lleva y el ruido con que su

agua entra entre las ondas para quedar convertido en

mar ; y mochas naos toman agua dulce bien dentro en

la mar; porque, con In gran furia que lleva, mas de

cuatro leguas entra en la mar sin mezclarse con la sa-

lada : este rio sale á la mar por muchas bocas y abertu-

ras. Desde esta sierra de los coconucos (que es, como

tengo dicho, nascimienlo deste brazo) se ve como un

pequeño arroyo, y extiéndese por el ancho valle de Cali.

Todas las aguas, arroyos y lagunas de entrambas cordi-

lleras vienen á parar á él ; de manera que cuando llega

a la ciudad de Cali va tan grande y poderoso, que, i mi

Ter, llevará tanta agua como Guadalquivir por Sevilla.De

allí para abajo, como entran muchos arroyos y algunos

ríos, cuando llega á Buritica
,
que es junto á la ciudad

de Antiocha, ya va muy mayor. Hny tantas provincias y
pueblos de indios desde el nascimiento deste rio hasta

que entra en el mar Océano
, y tanta riqueza , así de mi-

nas ricas de oro como lo que los indios tenían, y aun

tienen algunos, y tan grande la contratación dél, que no

se puede encarescer, según es mucho; y hácelo ser me-
nos, no ser de mucha razón las mas de las gentes natura-

les de aquellas regiones, y son de tan diferentes lenguas,

que era menester llevar muchos intérpretes para andar

por ellas. La provincia de Santa Marta, lo principal de

Cartagena , el nuevo reino de Granada y esta provincia

de Popayan, toda la riqueza dellas está cerca deste rio,

y demás de lo que se sabe y está descubierto
, hay muy

grande noticia de mucho poblado entre la tierra que se

hace entre el un brazo y el otro
,
que mucha della está

por descubrir ; y los indios dicen que hay en ella mucha
cantidad de riqueza, y que los indios naturales desU

tierra alcanzan de la mortal yerba de Uraba. El adelan-
j

tado don Pedro de Heredia pasó por la puente de Bre-

nuco , adonde , con ir el rio Un grande , estaba hecha
|
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por los indios en gruesos árboles y recios bejucos ,
que

son del arte de los que atrás dije
, y anduvo por la tierra

algunas jornadas, y por llevar pocos caballos y españo-

les dió la vuelta. También por otra parte mas oriental,

que es menos peligrosa , que se llama el valle de Abur-

ra
,
quiso el adelantado don Sebastian de Relalcázar en-

viar un capitán á descubrir enteramente la tierra que

se hace en las juntas destos tan grandes ríos ; y estando

ya de camino, se deshizo la entrada, porquo llevaron

la gente al visorey Blasco Nuíiez Vela en aquel tiempo

que tuvo la guerra con Gonzalo Pizarro y sus secaecs.

Volviendo pues al rio de Santa Marta, digo que cuan-

do se juntan entrambos brazos hacen muchas islas , de

las cuales hay algunas que son pobladas ; y cerca de

la mar hay muchos y muy Ceros lagartos y otros grau-

des pescados y manatíes, que son tan grandes como una

becerra ycasi de su talle, los cuales noscen en las playas

y islas, y salen á poseer cuando lo pueden hacer sin pe-

ligro, volviéndose mego á su natural. Por bajo de la

ciudad de Antiocho , ciento y veinte leguas poco mas ó

menos, está poblada la ciudad de Mopox, de la goberna-

ción de Cartagena , donde llaman 6 este rio Cauca ; tie-

ne de corrida desde donde nace hasta entrar en la mar

mas de cuatrocientas leguas.

CAPITULO XXXII.

En que se eonelvTe la relación de los mas pueblo» y señores ¡obje-

to* i la elud»d de Pupayan , y lo que bay que decir ba»la sjlir

de sus términos.

Tiene esta ciudad de Poparan muchos y muy anchos

términos, los cuales están poblados de grandes pueblos,

porque liácia la parte de oriente tiene (como dije) la

provincia de Guambia
,
poblada de mucha gente

, y «Ira

provincia que se dice Guamza y otro pueblo que se lla-

ma Maluasa, y Polindara y Palace, y TembioyCoIa/.a, y

otros pueblos; sin estos, hay muchos comarcanos ¡i ellos,

todos los coales están bien poblados; y los indios dosta

tierra alcanzaban mucho oro de baja ley, de á siete qui-

lates, y alguno á mas y otro menos. También poseye-

ron oro fino, de que hacian joyas
;
pero en comparación

de lo bajo fué poco. Son muy guerreros y tan carnice-

ros y caribes como los de la provincia de Arma y Pozo

y Antiocha; mas, como no hayan tenido estas nncíones

de por aquí entero conoscimicnto de nuestro Dios ver-

dadero Jesucristo
,
paresce que no se tiene tanta cuenta

con sus costumbres y vida , no porque dejan de enten-

der todo aquello que á ellos les paresce que les cuadra y

les está bienviviendo con cautelas, procurándose la

muerte unosá otros con sus guerras, y con los españo-

les la tuvieron grande, sin querer estar por la paz que

prometieron luego que por ellos fueron conquistados;

antes llegó á tanto su dureza, que se dejaban morir por

no subjetarse á ellos, creyendo que con la falta de man-

tenimiento dejarían la tierra; roas los españoles, por sus-

tentar y salir á luz con su nueva población, pasaron mu-
chas miserias y necesidades de hambres

,
según que

adelante diré; y los naturales, con su propósito ya dicho,

se perdieron y consumieron muchos millares dellos, co-

miéndose unos á otros los cuerpos y enviando las áni-

mas al infierno; y puesto que á los principios se tuvo

algún cuidado de ¡a conversión destos indios, no se les
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daba entera noticia de nuestra scuta religión
,
porque

habia pocos religiosos. En el tiempo presente hay mejor

órden , así en el tratamiento de sus personas como en

su conversión
,
porque su majestad con gran fervor de

cristiandad manda que les prediquen la fe
, y los seño-

res del su muy alto consejo de las Indias tienen mucho

cuidado que se cumpla
, y envían frailes doctos y de

buena vida y costumbres, y mediante el favor de Dios se

hace gran fruto. Hácia la Sierra-Nevada, ó cordillera de

los Andes, estén mucbos valles poblados de los indios

que ya tengo dicho; llámense los coconucos, donde nas-

ce el rio grande
,
ya pasado, y todos son de las costum-

bres que he puesto tener los de atrás, salvo que no usan

el abominable pecado de comer la humana carne. Hay

muchos volcanes ó bocas de fuego por lo alto de la sier-

ra : del uno sale agua caliente, de que hacen sal, y es cosa

de ver y de oir del arte que se hace ; lo cual tengo pro-

metido de dar razón en esta obra , de mucbas fuentes

de gran admiración que hay en estas provincias ; aca-

bando de decir lo tocante á la villa de Pasto lo tratare.

También está junto á estos indios otro pueblo que se lla-

ma Zotera, y mus adelante, al mediodía, la provincia de

Guanaca
; y A la parle oriental está asimismo la muy

porfiada provincia de los Paez, que tanto daño en los

españoles han becho, la cual terna seis ó siete mil indios

de guerra. Son valientes, de muy grandes fuerzas, dies-

tros en el pelear, de buenos cuerpos y muy limpios ; tic-

nensus capitanes y superiores, á quien obedescen; están

poblados en grandes y muy ásperas sierras ; en los va-

lles que hacen tienen sus asientos, y por ellos corren

mucbos rios y arroyos, en los cuales se cree que habrá

buenas minas. Tienen para pelear lanzas gruesas de pal-

ma negra , tan largas
,
que son de á veinte y cinco pal-

mos y mas cada una, y muchas tiraderas, grandes galgas,

de las cuales se aprovechan á sus tiempos. Han muerto

tantos y tan esforzados y valientes españoles , asi capi-

tanes como soldados
,
que pone muy gran lástima y no

poco espanto ver que estos indios, siendo tan pocos, ha-

yan hecho tanto mal
;
aunque no ha sido esto sin culpa

grande de los muertos
,
por tenerse ellos en tanto, que

pensaban no ser parte estas gentes á les hacer mal
, y

permitió Dios que ellos muriesen y los indios quedasen

victoriosos; y así lo estuvieron hasta que el adelantado

don Sebastian de Belalcázar, con gran daño dellos y des-

truicionde sus tierras y comidas, los atrajo á la paz, co-

mo relataré en la cuarta parte , de las guerras civiles.

Hácia el oriente está lu provincia de Guachicone
,
muy

poblada ; mas adelante hay otros muchos pueblos y pro-

vincias; por estotra parte al sur esté el pueblo de Coches-

quio y la lagunilla y el pueblo que llaman de las Barrancas,

donde está un pequeño rio que tiene este nombre; mas

adelante está otro pueblo de indios y un rio que se dice

las Juntas
, y adelante está otro que llaman de los Capi-

tanes, y la gran provincia de los Masteles, y la población

de Palia, que se extiende por un hermoso valle, donde

pasa un rio que se hace de los arroyos y rios que nascen

en los mas destos pueblos; el cual lleva su corriente á

la mar del Sur. Todas sus vegas y campañas fueron pri-

mero muy pobladas; hanse retirado los naturales que

han quedado de las guerras á las sierras y altos de arri-

ba. Hácia el pouienle está la provincia de Bamba y otros

poblados, los cuales contratan unos con otrós ; y sin

tos, hay otros pueblos poblados de muchos indios, dt

se ha fundado una villa, y llaman á aquefXas provii

de Chapanchita. Todas estas naciones estaW) P<d>l.1

en tierras fértiles y abundantes, y poseen granV -

íu¿ad

de oro bajo de poca ley, que á tenerla entera no les p^-

sara á los vecinos de Popayan. Eu algunas partes se les

han visto ídolos
,
aunque templo ni casa de adoración

no sabemos que la tengan; hablan con el demonio, y por

su consejo hacen muchas cosas conforme al que se Us

manda ; no tienen conoscimiento déla inmortalidad del

ánima enteramente ; mas creen que sus mayores tornan

á vivir, y algunos tienen (según i mí me informaron)

que las ánimas de los que mueren entran en los cuerpos

de los que nascen; á los difuntos Ies hacen grandes *

hondas sepulturas, y entierran á los señores con algu-

nas sus mujeres y hacienda, y con mucho manteui-

miento y de su vino ; en algunas partes los queman

hasta los convertir en ceniza , y en otras no mas de has-

ta quedar el cuerpo seco. En estas provincias hay de !¿<

mismas comidas y frutas que tienen los demás que que-

dan atrás, salvo que no hay de las palmas de los ptu-

vaes ; mas cogen gran cantidad de papas , que son co-

mo turmas de tierra ; andan desnudos y descalzo? . un

traer mas que algunas pequeñas mantas, y enjaezad'»

con sus joyas de oro. Las mujeres andan cubiertas wa

otras pequeñas mantas de algodón
, y traen á sus cue-

llos collares de unas mosquitas de fino oro y de t»f

,

muy galanas y vistosas. En la Orden que tienen en I*

casamientos no trato
,
porque es cosa de niñería

; y ik

otras cosas dejo de decir por ser de poca calidad ;
al-

gunos son grandes agoreros y hechiceros. Asimismo li-

bemos que hay muchas yerbas provechosas y dañosas

«

aquellas partes; todos los mas comían carne humara

Fué la provincia comarcana á esta ciudad ta mas poli-

da que hubo en la mayor parte del Perú , y si fuera

ñoreada y subjetada por los ingas, fuera la mejor y mu

rica ,á lo que todos creen.

CAPITULO XXXIII.

Cd que se da relación de lo que hay desde Poparan a li cieéti *

Pasto, y quién fué el rondador della, j lo qae bar que ir «

los naturales sus comarcanos.

Desde la ciudad de Popayan hasta la villa de PBÜ

hay cuarenta leguas de camino, y pueblos que terc

escripto. Salidos dellos
,
por el mismo camino de Fv

se, allega á un pueblo que en los tiempos antiguo* I*

grande y muy poblado
, y cuaudo los españoles lo ¿re-

cubrieron asimismo lo era
, y agora en el tiempo ru-

sente todavía tiene muchos indios. El valle de Pitu,

por donde pasa el rio que dije , se hace muy estiré

en este pueblo
, y los indios toda su población la ü>o«

déla banda del poniente en grandes y muy altas bu-

raneas. Llaman á este pueblo los españoles el poet-

de la sal. Son muy ricos, y han dado grandes tributa

de fino oro á los señores que han tenido sobre ellos «h

comienda. En sus armas, traje y costumbres conlof-

man con los de atrás, salvo que estos no comea can*

humana como ellos, y son de alguna mas razón. Tie-

nen muchas y muy olorosas piñas, y contratan con li

provincia de Chapanchita y con otras á ella
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dns adelante desto pueblo está la provincia de los

. y^^es, que terná ó tenia mas de cuatro mil indios de

¡w doto"
^unt0 con e"a esl* 'a Provulcia de 'os Abades

ifoiincu/ueblos de Isancal y Pangan yZacuanpus, y el

p^jiman los Chorros del Agua, y Picliilirabuy, y

fS
jfkn están Tuyles y Anguyan, y Pagual y Chu-

cnaldo
, y otros caciques y algunos pueblos. La tier-

ra adentro, mas hácia el poniente, bay gran noticia

le mucho poblado y ricas minas y mucha gente, que

.llega hasta la mar del Sur. También son comarcanos

011 estos otros pueblos
,
cuyos nombres son Ascual,

.Madama
,
Tucurres, Zopuys , lies , Gualmatal , Punes,

Uiapal, Males y Piales, Pupiules, Turca, Cumba. To-

dos estos pueblos y caciques tenían y tienen por nom-
bre Tastos, y por ellos tomó el nombre la villa de

Pasto
,
que quiere decir población hecha en tierra do

pasto. También comarcan con estos pueblos y indios

ríe los pastos otros indios y naciones á quien llaman

lo* quillacingas, y tienen sus pueblos hácia la parte del

oriente, muy poblados. Los nombres de los mas prin-

cipales dellos contaré, como tengo de costumbre, y

Dómbranse Mocondino y Bejendino, Buyzaco, Guajan-

zuugua y Mocoxonduque, Guacuaoquer y Macaxama-

U. Y mas al oriente está otra provincia algo grande,

muy fértil, que tiene por nombre Cibundoy. También

hay otro pueblo que se llama Pastoco, y otro que está

junto á una laguna que está eu la cumbre de la mon-
taña y mas alta sierra de aquellas cordilleras, de agua

fri^'Misima, porque, con ser tan larga, que tiene mas de

ocho leguas en largo y mas de cuatro en ancho , no se

cria ni hay en ella ninguu pescado ni aves , ni aun la

tierra en aquella parte produce ni da maíz ninguno ni

arboledas. Otra laguna hay cerca desta , de su misma
natura. Mas adelante se parecen grandes montañas y
muy largas

, y los españoles no saben lo que hay de la

Otra parte delbs.

o. ros pueblos y señores hay en los términos desta

villa, que, por ser cosa superflua , no los nombro
,
pues

tengo contado los principales. Y concluyendo con esta

Titlü de Pasto
,
digo que tiene mas indios naturales

sultjelos á si que ninguua ciudad ni villa de toda la go-

bernación de Popayan, y mas que Quito y otros pue-

bos del Perú. Y cierto , sin los muchos naturales que

hay, antiguamente debió de ser muy mas poblada, por-

que es cosa admirable de ver, que, con tener grandes

términos de muclias vegas y riberas de rios, y sierras

y «Itas montañas , no se andará por parte ( aunque

mas fragosa y dificultosa sea) que no se vea y parezca

buber sido poblaila y labrada del tiempo que digo. Y

3tiii cuando los españoles los conquistaron y descu-

brieron hubia gran número de gente. Las costumbres

ilesos indios quillacingas ni pastos no conforman uuos

con otros, porque los pastos no comen carne humana

cuando pelean con los españoles ó con ellos mismos.

Las armas que tienen son piedras en las manos y pa-

los á manera de cayados
, y algunos tienen lanzas mal

hechas y pocas; es gente de poco ánimo. Los indios de

lustre y principales se tratan algo bien; la demás gente

son de ruines cataduras y peores gestos , asi ellos como

sus mujeres , y muy sucios todos
;
gente simple y de

poca malicia. Y asi ellos como lodos los demás que se

HA-iu
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han pasado son tan poco asquerosos

,
que cuando se

espulgan se comen los piojos como si fuesen piño-

nes, y los vasos en que comen y ollas donde guisan sus

manjares no están mucho tiempo en los luvar y lim-

piar. No tienen creencia ni se les han visto Ídolos, salvo

que ellos creen que después de muertos han de tor-

nar á vivir en otras partes alegres y muy deleitosas

para ellos. Hay cosas tan secretas entre estas nacioues

de las Indias, que solo Dios las alcanza. Su traje es,

que andan las mujeres vestidas con una manta angosta

á manera de costal , en que se cubren de los pechos

hasta la rodilla ; y otra manta pequeña encima
,
que

viene á caer sobre la larga
, y todas las mas son hechas

de yerbas y de cortezas de árboles
, y algunas de al-

godón. Los iudios se cubren con una maula asimismo

larga, que lemá tres ó cuatro varas, con la cual se

dan una vuelta por la cintura y otra por la garganta , y
echan el ramal que sobra por encima de la cabeza, y

en las partes deshonestas traen maures pequeños. Los

quillacingas también se ponen maures para cubrir sus

vergüenzas , como los pastos
, y luego se ponen una

manta de algodón cosida , ancha y abierta por los la-

dos. Las mujeres traen unas mantas pequeñas, con que

también se cubren, y otra encima que les cubre las

espaldas y les cae sobre los pechos, y junto al pescuezo

don ciertos puntos en ella. Los quillacingas hablan con

el demonio; no tienen templo ni creeucia. Cuaudo se

mueren hacen las sepulturas grandes y muy hondas;

dentro deltas meten su haber, que no es mucho. Y
si son señores principales les echan dentro con ellos

algunas de sus mujeres y otras indias de servicio. Y
hay entre ellos una costumbre, la cual es (según ú mí

me iuformaron), que si muere alguno de los princi-

pales dellos, los comarcanos que están á la redonda,

cada uno da al que ya es muerto, de sus indios y mu-
jeres dos ó tres

, y llévanlos donde está hecha la sepul-

tura
, y junto ú ella les dan mucho vino hecho de maíz;

tanto
,
que los embriagan; y viéndolos sin sentido , los

meten en las sepulturas para que tengan compañía al

muerto. De manera que ninguno de aquellos bárbaros

muere , que no llevo de veinte personas arriba en su

compañía; y sin esta gente, meten en las sepulturas

muchos cántaros de su vino ó brebaje y otras comi-

das. Yo procuré , cuando pase por la tierra destos in-

dios, saber lo que digo con gran diligencia, inqui-

riendo en ello todo lo que pude, y pregunté por qué

tenían tan mala costumbre
, que , sin las indias suyas

que enterraban cou ellos , buscaban mas de las de sus

vecinos
; y alcancé que el demonio les aparece (según

ellos dicen) espantable y temoroso, y les hace enten-

der que han de tornar á resuscitar en un gran reino

que él tiene ap irejado para ellos, y para ir con mas au-

toridud echan los indios y indias en los sepulturas. Y por

otros engaños deste maldito enemigo caen en oíros pe-

cados. Dios nuestro Señor sabe por qué permite quo

el demonio hable á estas gentes y haya tenido sobro

ellos tan gran poder
, y que por sus dichos estén tan

engañados. Aunque ya su divina majestad alza su ira

dellos; y aborresciendo al demonio, muchos dellos so

allegan á seguir nuestra sagrada religión. Los pastos,

algunos hablan cou el demouio. Cuando los señores
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se mueren , también les hacen la honra á ellos posible,

llorándolos muchos días, y metiendo en las sepulturas

loque de otros tengo dicho. En todos los términos des-

tos pastos seda poco maíz, y hay grandes criaderos para

ganados, especialmente para puercos, porque estos se

crían en gran cantidad. Dase 00 aquella tierra mucha

.

cebada y papas y xiquimas, y hay muy sabrosas gra-

nadillas
, y otras fruías de las que atrás tengo contado.

En los Quillaciogas se da mucho maíz, y tienen las fru-

tas que estotros; salvo los naturales de la laguna, que

estos ni tienen árboles ni siembran en aquella parte

maíz, por ser tan fría la tierra, como he dicho. Estos

quillacingas son dispuestos y belicosos, algo indómi-

tos. Hay grandes ríos, todos de agua muy singular, y se

cree, qne ternán oro en abundancia algunos dellos.

Un río destos está entre Popayan y Pasto ,
que se lla-

ma rio caliente. En tiempo de invierno es peligroso y
trabajoso de pasar. Tienen maromas gruesas para pa-

garlo los que van de una parte á otra. Lleva la mas ex-

celente agua que yo be visto en las Indias , ni aun en

España. Pasado este río, para ir á la villa de Pasto

hfl y una sierra que tiene de subida grandes tres leguas. Antes que trate de los términos del Perú ni pase

mismo en el pueblo de los cristianos; de manen qa
aquí no da fastidio al marido la compañía de la mujer

ni el traer mucha ropa. Hay invierno y verano, comoo
España. La villa viciosa de Pasto fundó y pobló el rt-

pitan Lorenzo de Aldana en nombre de su majestad,

siendo el adelantado don Francisco Pizarro «u gober-

nador y capitán general de todas estas provincias y ni-

ños del Perú , año del Señor de 1539 años ; y el dicho

Lorenzo de Aldana, teniente general del mismo ¿on

Francisco Pizarro, del Quito y Pasto, Popayan, Ti-

mana, Cali, Ancerma y Carlago. Y gobernándolo él

todo por su persona y por los tenientes que él nombra-

ba ,
según dicen muchos conquistadores de aquella*

ciudades, el tiempo que ¿I estuvo en ellas miró mu-

cho el aumento de los naturales, y mandó siempre que

fuesen todos bien tratados.

CAPITULO XXXV.

De Us notable* fuente* y rioi tne haj en estas protiaciis, yrfs;

se hice sal muy buena por artificio noy sinfalar.

Hasta este río duró el grande alcance que Gonzalo Pi- de la gobernación de Popayan, me pareció que

zarro y sus secaces dieron al visorey Blasco Nuííez Ve-

la , el cual se tratará adelante en la cuarta parte desta

crónica
,
que es donde escribo las guerras civiles, don-

de se verán sucesos grandes que en ellas hubo.

CAPITULO XXXIV.

En que se concluye la relación de lo qne bay en esla Uerra hasta

1 de la Tilla de Pasto.

En estas regiones de los pastos hay otro rio algo

grande
, que se llama Augasmayo, que es hasta donde

llegó el rey Guaynacapa, hijo del gran capitán Topainga
Yupangue, rey del Cuzco. Pasado el río Caliente y la

gran sierra de cuesta que dije , se va por unas lomas y

laderas y un pequeño despoblado ó páramo , adonde,

cuando yo lo pasé, no hube poco frío. Mas adelante está

una sierra alta , en su cumbre hay un volcan , del cual

algunas veces sale cantidad de humo
, y en los tiempos

pasados (según dicen los naturales) reventó una vez

y echó de si muy gran cantidad de piedras. Queda
este volcan para llegar á la villa de Pasto

, yendo de

Popayan como vamos, á la mano derecha. El puebloes-

tá asentido en un muy lindo y hermoso valle, por don-
de se pasa un rio de muy sabrosa y dulce agua

, y otros

muchos arroyos y fuentes que vienen á dar á él. Lláma-
se este el valle de Atris ; fué primero muy poblado

, y
agora so han retirado á la serranía; está cercado de

grandes sierras
,
algunas de montañas y otras de cam-

paña. Los españoles tienen en todo este valle sus es-

tancias y caserías, donde tienen sus granjerias, y las

vegas y campiña deste río está siempre sembrado de

muchos y muy hermosos trigos y cebadas y maíz, y
tiene un molino en que muelen el trigo

; porque ya

en aquella villa no se come pan de maíz, por la abun-

que tienen de trigo. En aquellos llanos hay

anados, conejos, perdices, palomos, tórtolas

faisanes, y pavas. Los indios toman de aquella caza

mucha. La tierra de los pastos es muy Tria en demasía,

j eu el verano hace roas frío que no en el invierno, y lo

bien dar noticia de las notables fuentes que hay en esta

tierra y los ríos del agua, de los cuales hacen sal.m
que las gentes se sustentan, y pasan sin tener salín»,

por no las haber eo aquellas partes y la mar estar

de algunas destas provincias. Cuando el licenciado Juti

de Vadillo salió de Cartagena, atravesamos los que a«

él veníamos las montañas de Abibe, que son muy to-

peras y dificultosas de andar
, y las pasamos coa 00

poco trabajo, y se nos murieron muchos caballos.

;

quedó en el camino la mayor parte de nuestro bapaj*-

Y entrados en la campaña, hallamos grandes puebla

llenos de arboledas de frutales y de grandes ríos. T co-

mo se nos viniese acabando la sal que sacamos de Car-

tagena, y nuestra comida fuese yerbas y frisóles, pv a->

haber carne sino era de caballos y algunos perros que

se tomaban, comenzamos á sentir necesidad, y muchos

con la falta de la sal
,
perdian la color y andaban arc>

ríllos y flacos, y aunque dábamos en algunas esUociat

de los indios, y se tomaban algunas cosas, no tum-

bamos sino alguna sal negra , envuelta con el aji <jw

ellos comen
; y esta tan poca, que se tema por dieU*»

quien podia haber alguna. Y la necesidad ,
queenstiu

á los hombres grandes cosas, nos deparó eo lo alto i»

un cerro un lago pequeño, que tenia agua de co«

negra y salobre; y trayendo della, echábamos enin

ollas alguna cantidad, que les daba sabor para (k*í¿?

comer.

Los naturales de todos aquellos pueblos desta fuen-

te ó lago, y de otras algunas que hay, tomaban la cas-

tidad del agua que querían, y en graudes ollas Ja cv-

cian, y después de haber el fuego consumido la mi«¿r

parte della, viene á cuajarse y quedar hecha sal fr-ín

y no de buen sabor; pero al Gn con ella guisan su> co-

midas, y viven sin sentir la falta que sintieran si bo

tuvieran aquellas fuentes.

La Providencia divina tuvo y tione Unto eoilato

de sus criaturas, que en todas partes Ies dió las cy***

necesarias. Y si los hombres siuupre
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lis cotti de naturaleza , conocerían It obligación que
j

tienen de servir al verdadero Dios nuestro.

Eo un pueblo que se llama Cori , que esti en los tér-

minos de la villa de Ancerma , esta un rio que corre

con alguna furia
;
junto al agua dcste rio están algu-

nos ojos del agua salobre que tengo dicha y sacan los

indios naturales della la cantidad que quieren; y ha-

ciendo grandes fuegos , ponen en ellos ollas bien cre-

cidas en que cuecen el agua hasta que mengua tanto,

que de una arroba no queda medio azumbre
; y lue-

go, con la experiencia que tienen, la cuajan, y se con-

vierte en sal purísima y excelente y tan singular co-

mo la que sacan de las salinas de España. En lodos los

términos de la ciudad de Anliocba hay gran cantidad

destas fuentes, y hacen tanta sal , que la llevan la tierra

adentro
, y por ella traen oro y ropa de algodón para

su vestir, y otras cosas de las que ellos tienen necesi-

dad en sus pueblos.

Pasado el río grande , que corre cerca de la ciudad

de Cali y junto á la de Poparan, mas abajo de la villa

de Arma, hácia el norte, descubrimos un pueblo con

el capitán Jorge Robledo , que se llama Mungia , des-

de donde atravesamos la cordillera ó montaña de los

Andes y descubrimos el valle de Aburra y sus lla-

nos.

En este pueblo de Mungia, y en otro que ha por

nombre Cenufala , hallamos otras fuentes que nas-

cian junto á unas sierras cerca de los ríos
; y del agua

de aquellas fuentes hacían tanta cantidad de sal, que

vimos lascases casi llenas, hechas muchas formas de

sal , ni roas ni menos que panes do azúcar. Y esta sal

la llevaban por el valle de Aburra i las provincias que

están al oriente , tas cuales no han sido vistas ni des-

cubiertas por los españoles hasta agora. Y con esta sal

son ricos en extremo estos indios.

En la provincia de Caramanta, que no es muy te-

jos de la villa de Ancerma
,
hay una fuente que nasce

dentro de un rio de agua dulce, y echa el agua della

un vapor á manera de humo
,
que debe cierto salir de

algún metal que corre por aquella parte ; y desta agua

hacen los indios 6al blanca y buena. Y también dicen

que tienen una laguna que esti junto é una peña

grande, al pié de la cual hay del agua ya dicha , con

que hacen sal para los señores y principales, porque

afirman que se hace mejor y mas blanca que en parle

ninguna.

En la provincia de Ancerma, en todos los mns pue-

blos della bay destas fuentes, y con su agua hacen tam-

bién sal.

En las provincias de Arma y Garrapa y Picara pasan

alguna necesidad de sal, por haber gran cantidad de

gente y pocas fuentes para la hacer; y asi, laque se

lleva so vende bien.

En la ciudad de Cartago todos los vecinos della tie-

nen sus aparejos para hacer sal , la cual hacen una le-

;u,i de allí en un pueblo de indios que se nombra de

2onsota
, por donde corre un río no muy grande. Y

rerea del se hace un pequeño cerro, del cual nasce

ma fuente grande de agua muy denegrida y espesa
, y

¿cando de la de abajo, y cociéndola en calderas ó paj-

ones , después de Iwbcr menguado la mayor parle de-

DEL PERÚ. 387

Ha, la cuajan, y queda hecha sal de grano blanca y
tan perfeta como la de España , y todos los vecinos de

aquella ciudad no gastan otra sal mas que la que allí

se hace.

Mas adelante esti otro pueblo llamado Coinza
, y

pasan por él algunos ríos de agua muy singular. Y no-

té en ellos una cosa que vi (de que no poco me ad-

miré ) , y fué
,
que dentro de los mismos ríos, y por la

madre que hace el agua que por ellos corre , nascian

destas fuentes salobres
, y los indios con grande indus-

tria tenían metidos en ellas unos cañutos de las cañas

gordas que hay en aquellas partes, i manera de bombas
de navios, por donde sacaban la cantidad del agua que

querían, sin que se envolviese con la corriente del rio,

y hacían della su sal. En la ciudad de Cali no hay nin-

gunas fuentes destas, y los indios habían sal por res-

cate, de usa provincia que se llama los Timbas, que

está cerca de la mar. Y los que no alcanzaban este res-

cale, cociendo del agua dulce, y con unas yerbas ve-

nia á cuajarse y quedar hecha sal mala y de ruin sa-

bor. Los españoles que viven en esta ciudad, como está

el puerto de la Buenaventura cerca, no sienten falta

de sal , porque del Perú vienen navios que traen gran-

des piedras della.

En la ciudad de Popayan también bay algunas fuen-

tes, especialmente en los Coconucos, pero no tanta ni

tan buena como la de Cartago
, y Ancerma , y la que he

dicho en lo de atrás.

En la villa de Pasto toda la mas de la sal que tienen

es de rescate, buena ,j mas que la de Popayan. Mo-
chos fuentes, siu las que cuento, he yo visto por mis

propios ojos, que dejo de decir, porque me parece que

basta lo dicho para que se entienda de la manera que
son aquellas fuentes y la sal que hacen del agua deltas,

corriendo los rios de agua dulce por encima. Y pues

he declarado esta manera de hacer sal en estas provin-

cias, paso adelante, comenzando á tratar la descripción

y traita que tiene esle grande reino del Perú.

CAPITULO XXXVI.

En que se rostióle la deseripeioi y trata del reino del Perd, qno

m entiende desde li ciudad de Quito hasta la villa de Plato,

que ha; mas de letocienus lesnas.

Ya que he concluido con lo tocante á la goberna-

ción de la provincia de Popayan, me parece que es

tiempo de extender mi pluma en dar noticia de las

cosas grandes que hay que decir del Perú, comenzando

déla ciudad del Quito. Pero antes que diga la funda-

ción dcsta ciudad, será conveniente figurar la tierra de

aquel reino, el cual temi de longitud setecientas le-

guas, y de latitud á partes ciento y á partes mas
, y por

algunas menos.

No quiero yo tratar agora de lo que los reyes ingas

señorearon
,
que fueron mas de mil y docientas leguas;

mas solamente diré lo que se entiende Perú, que es des-

de Quito hasta la villa de Plata , desde el un término

hasta el otro. Y para que esto mejor se entienda
,
digo

que esta tierra del Perú son tres cordilleras ó cumbres

desiertas y adonde los hombres por ninguna manera

podrían vivir. La una destas cordilleras es las monta-

ñas de los Andes, llena de grandes espesuras, y (a
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tierra tan enferma, que, sino es pasado el monte, no

hay gente ni jamás la hubo. La otra es la serranía que

\a de luengo desta cordillera ó montaña de los Andes,

la cual es frígidísima y sus cumbres llenas de grandes

montañas de nieve, que nunca deja de caer. Y por nin-

guna manera podrían tampoco vivir gentes en esta loo-

gura de sierros, por causa de la mucha nieve y frío, y

también porque la tierra no da de sí provecho, por

estar quemada de las nieves y de los vientos, que nun-

ca dejan de correr. La otra cordillera hallo yo que es

los arenales que hay desde Túrabez hasta mas adelante

de Tarapaca , en los cuales no hay otra cosa que ver

que sierras de arena y gran sol que por ellas se espar-

ce, sin haber agua ni yerba ni árboles ni cosa cria-

da, sino pájaros, que con el don de sus alas pueden

atravesar por donde quiera. Siendo tan largo aquel rei-

no como digo, hay grandes despoblados por las razo-

nes que be puesto. Y la tierra que se habita y donde

hay poblado es desla manera: que la montaña de los

Andes por muchas partes hace quebradas y algunas

abras, de las cuales salen valles algo hondos, y tan es-

paciosos, que liay entre las sierras grande llanura, y

aunque la nieve caiga, toda se queda por los altos. Y

los valles, como están abrigados , no son combatidos de

los vientos , ni la nieve allega á ellos ; antes es la tierra

tan frutífera
, que todo lo que siembra da de sí fruto

provechoso, y hay arboledas y se crian muchas aves y

animales. Y siendo la tierra tan provechosa , está toda

bien poblada de los naturales, y loque es en la serra-

nía. Hacen sus pueblos concertados de piedra, la cober-

tura de paja
, y viven sanos y son muy sueltos. Y asi

desla manera, haciendo abras y llanadas las sierras de

los Andes y la Nevada
,
hay grandes poblaciones, en las

cuules hubo y hay mucha cantidad de gente, porque

destos valles corren ríos de agua muy buena
,
que van

á dará la mar del Sur. Y asi como estos ríos entran por

Jos espesos arenales que he dicho y se extienden por

ellos , de la humidad del agua se crían grandes arbole-

das y iiácense unos valles muy lindos y hermosos
; y al-

gunos son tan anchos, que tienen á dos y á tres leguas,

adonde se ven gran cantidad de algarrobos , los cuales

se crian aunque están tan lejos del agua. Y en todo

el término donde hay arboledas es la tierra sin arenas

y muy fértil y abundante. Y estos valles fueron an-
tiguamente muy poblados; todavía hay indios, aun-

que no tantos como solían, ni con mucho. Y como ja-

mas no llovió en estos llanos y arenales del Perú, no

hacían las casas cubiertas como los de la serranía, si-

no terrados galanos ó casas grandes de adobes, con sus

estantes ó mármoles
, y para guarecerse del sol po-

nían unas esteras en lo alto. En este tiempo se hace así,

y los españoles en sus casas no usan otros tejados que
estas esteras embarradas. Y para hacer sus sementeras

de los ríos que riegan estos valles , sacan acequias , tan

bien sacadas y con tanta orden , que toda la tierra rie-

gan y siembran , sin que se Ies pierda nada. Y como es

de riego, están aquellas acequias muy verdes y alegres,

y llenas de arboledas de frutales de España y de la

misma tierra. Y en todo tiempo se coge en aquellos va-

lles mn -ha cantidad de trigo y maiz y de todr> lo que
se tkiuUra. Üe manera que, aunque be figurado al Pe-
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rú ser tres cordilleras desiertas y despobladas, de!L<

mismas por la voluntad de Dios salen los valles y ños

que digo; fuera dellos por ninguna manera podrían los

hombres vivir, que es causa por donde los naturales se

pudieron conquistar tan fácilmente y para que sirvan

sin se rehelar
, porque si lo hiciesen, todos peresceriau

de hambre y de frío. Porque (como digo), sino es U
tierra que ellos tienen poblada , lo demás es despcbla-

' do, lleno de sierras de nieve y de montañas altísima»

y muy espantosas. Y la ligura dellas es ,
que , como

tengo dicho, tiene este reino de longitud setecientas

leguas
,
que se extiende de norte á sur

, y si hemos de

contar lo que mandaron los reyes ingas, mil y docien-

tas leguas de camino derecho,como he dicho, de norte

á sur por meridiano. Y tendrá por lo mas ancho de le-

vante á poniente poco mas que cien leguas , y por otn*

partes á cuarenta y á sesenta , y á menos y á mas. Esto

que digo de longitud y latitud se entiende cuanto * la

longura y anchura que tienen las sierras y monta Fus

que se extienden por toda esta tierra del Perú ,
según

que he dicho. Y esta cordillera tan grande , que por la

tierra del Perú se dice Andes , dista de la mar del Sur

por unas partes cuarenta leguas y por otras partes se-

i senla
, y por otras mas y por algunas menos ; y por ser

tan alta
, y la mayor altura estar tan allegada á la msr

del Sur, son los ríos pequeños, porque las vertientes

son cortas.

La otra serranía que también va de luengo dest:

tierra, sus caídas y fenescimíentos se rematan en les

llanos y acaban cerca de la mar, á partes á tres k-guü.

y por otras partes á ocho y á diez , y á menos y á mas.

La constelación y calidad de la tierra de los llanos es

mas cálida que fría, y unos tiempos mas que otros, pur

estar tan baja
,
que casi la mar es tan alta como la tier-

ra, ó poco menos. Y cuando eu ella hay mas calor <s

cuando el sol ha pasado ya por ella y lia lléga lo al tra-

pico de Capricornio
,
que es á 1 i de diciembre , ¿*

donde da la vuelta á la linea Equinocial. En la serraau,

no embargante que hay partes y provincias muy ten-

piadas, podráse decir al contrarío que de los Ibo^s.

porque es mas fría que caliente. Esto que be dicho «
cuanto á la calidad particular destas provincias , de

cuales adelante diré lo que hay mas que contar dc.ó,.

CAPITTLO XXXVI!.

De los pueblo» y proYincias que hay desde la filia de Tasto ü.--

la ciudad de ftaiio.

Pues tengo escripto de la fundación de la villa t'tci ¿c

de Pasto, será bien, volviendo á ella, proseguir e ca-

mino dando noticia de lo que hay hasta llegar á la »..--

dad del Quito.

Dije que la villa de Pasto está fundada en el valle i s

Atris, que cae en la tierra de los quillacingas, geo.e»

desvergonzadas, y ellos y tos pastos son muy su» :«¿v

y tenidos en poca estimación de sus comarcanos. Sa-

liendo de la villa de Pasto , se va hasta llegar á uu ca-

cique ó pueblo de los pastos , llamado Funes; y cami-

nando mas adelante, se llega i otro que está d¿< p"C"

roas de tres leguas, á quien llaman lies , y otras irt-

leguas mas adelante se ven los aposentos de Guaioi*-

tao , y prosiguiendo el camino hacia Quito, se ve el
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pueblo de Ipiales

,
que está de Gualmatan tres leguas, i

Eo todos estos pueblos se da poco maíz , ó casi dio-

pino, á causa de ser la tierra muy fría y la semilla del

müi muy delicada ; ñus críense abundancia de papas

yquioio y otras raíces que los naturales siembran. De
! nales se camina hasta llegar á una provincia pequeña

que lia por nombre de Guaca
, y antes de llegar a ella

se sí el camino de los ingas , tan famoso en estas par-

les como el que hizo Aníbal por los Alpes cuando abajó

áía Italia. Y puede ser este tenido en mas estimación,

así por los grandes aposentos y depósitos que habia en

todo él, como por ser hecho con mucha diGcultad por

Un ásperas y fragosas sierras , que pone admiración

verlo. También se llega á un rio, cerca del cual se ve

adonde antiguamente los reyes ingas tuvieron hecha

una fortaleza, de donde daban guerra ¿ los pastos y sa-

lan á la conquista dellos ; y está una puente en este río,

hecha natural
, que paresce artificial , la cual es de una

peí* mi , alta y muy gruesa , y hócese en el medio de-

11a un ojo, por donde pasa la furia del río, y por encima

un los caminantes que quieren. Llámase esta puente

Lumicliaca en lengua de los ingas, y en la nuestra

querrá decir puente de piedra. Cerca desta puente está

una fuente cálida
;
porque en ninguna manera, metiendo

la mano dentro, pudran sufrir tenería mucho tiempo,

por el gran calor con que el agua sale; y hay otros

manaouales, y el agua del río y la disposición de la

tierra Un fria , que no 66 puede compadescer sino es

coa muy gran trabajo. Cerca desta puente quisieron los

reyes ingas hacer otra fortaleza, y tenían puestas guar-

das fieles que tenían cuidado de mirar sus propios gen-

tes oo se les volviesen al Cuzco ó ú Quito
;
porque te-

man por conquista sin provecho la que hacían en la

regioo de los pastos.

Hay en todos los mas de los pueblos ya dichos una

Trata que llaman mortuños , que es mas pequeña que

endrina, y son negros ; y entre ellos hay otras uvillas

<Jt« se parescen mucho á ellos , y si comen alguna can-

lilad desús se embriagan y hacen grandes bascas, y
estío un día natural con gran pena y poco sentido. Sé

«to porque yendo á dar la batalla á Gonzalo Pizarro,
j

tomos juntos un Rodrigo de las Peñas
,
amigo mió

,

y on Tarazona , alférez del capitán don Pedro de Ca-

brera, y otros
; y llegados á este pueblo de Guaca , ha-

biendo el Rodrigo de las Peñas comido destas uvillas

qw digo, se paró tal, que creímos muriera dallo. De

» pequeña proviucia de Guaca se ra hasta llegar á Tu-
za, que es el último pueblo de los pastos, el cual á la

sano derecha tiene las montañas que están sobre el

aar Dulce
, y á la izquierda las cuestas sobre la mar del

Sur; mas adelante se llega ú un pequeño cerro, en donde

ve una fortaleza que los ingas tuvieron antiguamente,

roo so cava
, y que para entre indios no debió ser poco

forte. Del pueblo de Tuza y desta fuerza se va hasta

^jaral rio de Mira
,
que no es poco cálido

, y que en él

ta? muchas frutas y melones singulares
, y buenos co-

ljós, tórtolas, perdices, y se coge gran cantidad de

^«o y cebada, y lo mismo de maíz y otrns cosas mu-
gues

, porque es muy fértil. Deste río de Mira se abaja

taa los grandes y suntuosos aposentos de Carangue;

«X» de llegar á ellos se ve la laguna que llaman Ya-
|
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guarcoche
,
que en nuestra lengua quiere decir mar de

sangre
;
adonde, antes que entrasen los españoles en el

Perú, el rey Gunynacapa, por cierto enojo que le hi-

cieron los naturales de Carangue y de otros pueblos á

él comarcanos , cuentan los mismos indios que mandó

matar mas de veinte mil hombres y echarlos en esta

laguna
; y como los muertos fuesen tantos, parescia al-

gún lago de sangre
,
por lo cual dieron la significación

ó nombre ya dicho.

Mas adelante están los aposentos de Carangue,

adonde algunos quisieron decir que nasció Atabaliba,

bijo de Guaynncapn
,
aunque su madre era natural deste

pueblo. Y cierto no es así
,
porque yo lo procuré con

gran diligencia, y nasció en el Cuzco Atabaliba, y lo de-

más es burla. Están estos aposentos de Carangue en una

plaza pequeña ; dentro dellos hay un estanque hecho

de piedra muy prima
, y los palacios y morada de los

ingas están asimismo hechos de grandes piedras gala-

nas y muy sutilmente asentadas, sin mezcla, que es no

poco de ver. Habia antiguamente templo de) sol , y es-

taban en él dedicadas y ofrecidas para el servicio dél

mas de docíenlas doncellas muy hermosas , las cuales

eran obligadas á guardar castidad , y si corrompían sus

cuerpos eran castigadas muy cruelmente. Y á los que

cometían el adulterio (que ellos tenian por gran sacri-

legio) los ahorcaban ó enterraban vivos. Eran miradas

estas doncellas con gran cuidado, y habia algunos sa-

cerdotes para hacer sacrificios conforme á su religión.

Esta casa del sol era en tiempo de los señores ingas te-

nida en mucha estimación
, y teníanla muy guardada y

reverenciada, llena de grandes vasijas de oro y plata y
otras riquezas, que no om' ligeramente se podrían decir;

tanto, que las paredes tenían chapadas de planchas de

oro y plata
; y aunque está todo esto muy arruinado , se

ve que fué grande cova antiguamente; y los ingas tenían

en estos aposentos de Carangue sus guarniciones ordi-

narias con sus capitanes , las cuales en tiempo de paz y
de guerra estaban allí para resistir a los que se levanta-

sen. Y pues se habla destos señores ingas, para queso

entienda la calidad grande que tuvieron y lo que man-

daron en este reino, trataré algo dellos antes que pase

adelante.

CAPITILO XXXVIII.

Bi que se trata quién fueron los reres tops, y (o qne mandaron

en et Pera.

Porque en esta primera parte tengo muchas veces de

tratar de los ingas, y dar noticia de muchos aposentos

suyos y otras cosas memorables, me paresció cosa justa

decir algo dellos en este lugar, para que los Ictores se-

pan lo que estos señores fueron
, y no ignoren su v;dor

ni entiendan uno por otro , no embargante que yo tengo

hecho libro particular dellos y de sus hechos, bien co-

pioso.

Por las relaciones que los indios del Cuzco nos dan

se colige que bahía antiguamente gran desórden en tu-

das las provincias deste reino que nosotros llamamos

Perú , y que los naturales eran de tan poca razón y en-

tendimiento
,
que es de no creer; porque dicen que eran

muy bestiales
, y que muchos comían carne humana

, y
otros tomaban á sus hijas y madres por mujeres, co-
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metiendo, sin esto, otros pecados mayores y mas graves,

teniendo gran cueuta con el demonio , al cual todos ellos

servían y tenían en grande estimación. Sin esto, por los

cerros y collados altos tenian castillos y fortalezas, desde

donde, por causas muy livianas, salían i darse guerra

unos á otros, y se mataban y captivaban todos los mas

que podían. Y no embargante que anduviesen metidos

en estos pecados y cometiesen estas maldades, dicen

también que algunos dellos eran dados i la religión,

que fué causa que en muchas partes deste reino se hi-

cieron grandes templos, en donde hacían su oración y

era visto el demonio y por ellos adorado , haciendo de-

lante de los Idolos grandes sacrificios y supersticiones.

Y viviendo desta manera las gentes deste reino, se le-

vantaron grandes tiranos en las provincias de Collao y

en los valles de los yungas y en otras partes , los cuales
j

unos á otros se daban grandes guerras, y se cometían

muchas muertes y robos, y pasaron por unos y por

otros grandes calamidades; tanto, que se destruyeron

muchos castillos y fortalezas, y siempre duraba entre

eUosla porfía, de que no poco se holgaba el demonio,

enemigo de natura humana, porque Untas ánimas se

perdiesen.

Estando desta suerte todas los provincias del Pe-

rú , se levantaron dos hermanos
,
que el uno dellos ha-

biu por nombre Mangocapa , de los cuates cuentan gran-

des maravillas los indios
, y fábulas muy donosas. En el

libro por mi alegado lus podrá ver quien quisiere cuando

salga á luz. Este Mangocapa fundó la ciudad del Cuzco,

y establesció leyes á su usanza , y él y sus descendien-

tes se llamaron ingas, cuyo nombre quiere decir ó sig-

nificar reyes ó grandes señores. Pudieron tanto , que

conquistaron y señorearon desde Pasto hasta Odie, y
sus banderas vieron por la parte del Sur al río de Maule,

y por la del Norte al río de Angasmayo, y estos ríos

fueron término de su imperio
,
que fué tan grande, que

hay de una parte i otra mas de mil y trecientas leguas.

Y edificaron grandes fortalezas y aposentos fuertes , y

en todas las provincias tenian puestos capitanes y go-

bernadores. Hicieron tan grandes cosas, y tuvieron tan

buena gobernación, que pocos en el mundo les hicie-

ron veutaja ; eran muy vivos de ingenio y tenian gran

cuenta, sin letras, porque estas no se han hallado en es-

tas partes de las Indias. Pusieron en buenas costumbres

á todos sus subditos, y diéronles orden para que se vis-

tiesen
, y trajesen ojotas en lugar de zapatos, que son

como albarcas. Tenian grande cuenta con la inmorta-

lidad del ánima y con otros secretos de naturaleza.

Creían que había Hacedor de las cosos, y al sol tenian

por dios soberano , al cual hicieron grandes templos;

y engañados del demonio, adoraban en árboles y en pie-

dras, como los gentiles. En los templos principales te-

nian gran cantidad de vfrgines muy hermosas, con-

forme á los que hubo en Roma en el templo de Vests, y
casi guardaban los mismos estatutos que ellas. En los

ejércitos escogían capitanes valerosos y los mas fieles

que podían. Tuvieron grandes mañas para sin guerra

hacer de los enemigos amigos, y á los que se levanta-

ban
,
castigaban con gran severidad y no poca crueldad.

Y pues (como digo) tengo hecho libro destos ingas,

basta lo dicho pora que los que leyeren este libro en-

tiendan lo que fueron estos reyes y lo mocho que valie-

ron; y con tonto, volveré á mi comino.

CAPITULO XXXIX.

Délos om pueblos y aposentos que bar desde Cinara* btiti

llegar a la ciu-Ud de Qailo.yi

hicieron los del Otábalo a los de

Yo conté en el capitulo pasado el mando y grande fv->-

der que los ingas, reyes del Cuzco , tuvieron en todo el

Perú
, y será bien

,
pues ya algún tanto se declaro aque-

llo ,
proseguir adelante.

De los reales aposentos de Carangue, por el camir/.

famoso de los ingas, se ra hasta llegar al aposento de

Otábalo
, que no ha sido ni deja de ser muy principal y

rico; el cual tiene á una parle y á otro grandes polu-

ciones de indios naturales. Los que están al poniente

destos aposentos son Porítaco, Collaguazo, los guan-

eas y cayambes , y cerca del rio grande del Marañen

están los quixos , pueblos derramados, llenos de grao-

des montañas. Por aquí entró Gonzalo Pizarro á la ea-

trada de la canela que dicen , con buena copia de espa-

ñoles y muy lucidos y gran abasto de mantenimiento;

y con todo esto, pasó grandísimo trabajo y mucha («ro-

bre . En la cuarta parte desta obra daré noticia cumplid*

deste descubrimiento, y cootaré cómo se descubrió p*

aquella parte el rio Grande, y como por él salió al me

Océano el capitán Orülann
, y la ida que hizo á España,

hasta que su majestad lo nombró por su gobernador y

adelantado de aquellas tierras.

Hácia el oriente están las estancias ó tierras de is-

bor de Cotocoyambc y lus montañas de Yumbo y otra

poblaciones muchas
, y algunas que no se hun descu-

bierto enteramente.

Estos naturales de Otábalo y Carangue se llaman l»

guamaraconas por lo que dije de las muertes que kix>

Guayuacapa en la laguna , donde mató los mas o> la»

hombres de edad ; porque, no dejando en estos pueblo;

sino á los niños, dijoles guamaracona, que quiere *>

cir en nuestra lengua, agora sois muchachos. Sonmur

enemigos los de Carangue de los de Otábalo; ponp*

cuentan tos mas dellos que , como se divulgase portoefe

la comarca del Quito (en cuyos términos están estos in-

dios ) de lo entrada de los españoles en el reino y de
1

»

prisión de Atabaliba
,
después de haber recebidogr»a<V

espanto y admiración , teniendo por cosa de gran ma-

ravilla y nunca vista lo que oian de los caballos y
ó.'

su gran ligereza, creyendo que los hombres que ea«8f*

venían y ellos fuese todo un cuerpo , derramó la una

sobre la venida de los españoles cosas grandes eetr:

estas gentes ; y estaban aguardando su venida, crtywK

que, pues habian sido poderosos para desbaratar il »«?

su señor, que también lo serían paro sojuzgarlos i tota

ellos. Y en este tiempo dicen que el mayordomo ó seo*

de Carangue tenia gran cantidad de tesoro en w< :
-

sontos, suyo y del logo. Y Otábalo, que debía de ser cau-

teloso, mirando agudamente que en semejantes uemf*

se han grandes tesoros y cosas preciadas, pues e*ut»

todo perturbado ; porque , como dice el pueblo , i n •

vuelto, etc., llamó i los mas de sus indios y prinopaVi

i escogió y señaló los que le paren.-f

'

y ligeros, y á estos mandó que se «-
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ti«sen de sus camisetas y mantas largas
, y que tomando

mas delgadas y cumplidas , subiesen en los mayores

de sus carneros y se pusiesen por los altos y collados de

manera que pudiesen ser vistos por los de Carangue, y

él coa otro mayor número de indios y algunas mujeres,

finiendo gran miado y mostrando ir temerosos, llega-

ron al pueblo de Carangue, diciendo cómo venían bu»

yendo de la furia de los españoles, que encima de sus

caballos habían dado en sus pueblos
, y por escapar de

su crueldad liabian dejado sus tesoros y haciendas.

Puso, según se dice
,
grande espanto esta nueva, y

tuviéronla por cierta , porque los indios en los carneros

parecieroo por los altos y laderas
, y como estuviesen

«parlados
, creyeron ser verdad lo que Otábalo afirmaba,

y sin tiento comenzaron á huir. Otábalo , haciendo

muestra de querer hacer lo mismo , se quedó en la re-

lega con su gente y dió la vuelta á los aposentos destos

indios de Carangue , y robó todo el tesoro que halló, quo

no fué poco, y vuelto á su pueblo , dende á pocos días

foé publicado el engaño.

Entendido el hurto tan extraño, mostraron gran sen»

timiento los de Carangue, y hubo algunos dehates en-

tre unos y otros; mas, como el capitán Sebastian de Be-

lalcéxar con los españoles, dende á pocos días que esto

pasó, entró en las provinciasdel Quilo, dejaron sus pn-

sioitM por entender en defenderse. Y así, Ota Italo y los

rayos se quedaron con lo que robaron, según dicen mu-

chos indios de aquellas partes , y la enemistad no ha

cesado entre ellos.

De ios aposentos de Otábalo se va á los de Cocbesqui;

y para ir á estos aposentos se pasa un puerto de nieve,

y una legua antes de llegar á ellos es la tierra tan fria,

que se vive con algún trabajo. De Cocbesqui se camina

iGuallabamba, que está del Quito cuatro teguas, donde,

por ser la tierra baja y estar casi debajo de la Equinociul,

es cálido; mas no tanto, que no esté muy poblado y se

dén todas las cosas necesarias á la humana sustentación

de los hombres. Y agora ios que habernos andado por

estas partes hemos conocido lo que hay debajo desla

liiwa Equinocial, aunque algunos autores antiguos (co-

mo tengo dicho) tuvieron ser tierra inhabitable. Debajo

della hay invierno y verano, y está poblada de muchas

(lentes
, y las cosas que se siembran se dan muy abun-

dantemente , en especial trigo y cebada.

Por los caminos que van por estos aposentos hay si-

tuaos nos, y todos tienen sus puentes, y ellos van

bien desechados, y hay grandes edificios y muchas co-

tas que ver, que , por acortar escriptura, voy pasando

por ello.

lie Guallabamba á Ja ciudad de Quito hay cuatro le-

guas, en el lénuiuo do las cuales hay algunas estancias

» caserías que los españoles tienen para criar susganu-

ios, hasta llegar al campo de Añaquilo; adondeen el

Hiu de 1916 años, por el mes de enero ,
llegó el visorey

Blasco Muñez Vela con alguna copia de españoles que

anuían, contra lu rebelión de los que sustentaban la

irania; y salió destu ciudad de Quito Gonzalo Pizarra,

|tte c»u odores fu Isas hubia tomado el gobierno del

eiuo, y Humándose gobernador, acompañado de la raa-

•or parta de la nobleza de todo el Perú, dió batalla al

•isorey , en la cual el mal afortunado Visorey fuémuer-
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lo, y muchos varones y caballeros valerosos, que mos-
trando su lealtad y deseo que tenian de servir á su ma-
jestad quedaron muertos en el campo

,
según que mas

largamente lo tratare en la cuarta parte desla obra, que
es donde escribo las guerras civiles tan crueles que hubo
en el Perú entre los mismos españoles, que no será poca

lástima oirías. Pasado este campo de Añaquilo, sellan

luego á la ciudad de Quito , la cual eslá fundada y tra-

zada de Ja manera siguiente.

CAPITULO XL.

Del sitio <jae tiene ia eiadid de Sao Fraaciieo del Quita,

y de su fundación , y <ioién fué el que la fundó.

La ciudad de Son Francisco del Quito está á la parte

del norte en la inferior provincia del reino del Perú.

Corro el término desla provincia de longitud (que es de

este oeste) casi setenta leguas, y de latitud veinte y cin-

co ó treinta. Eslá asentada en unos antiguos aposentos

que los ingas habían en el tiempo de su señorío man-
dado hacer en aquella parle, y habíalos ilustrado y
acrecentado Guoynucapa y el gran Tnpuinga , su padre.

A estos aposentos tan reales y principales llamaban los

naturales Quilo, por donde la ciudad tomó denomina-

ción y nombre del mismo que tenian los antiguos. Es

sitio sano, mas fno que calieute. Tiene la ciudad poca

vista decampos ó casi ninguna, porque eslá asentada

en una pequeña llanada á manara de hoya que unas

sierras altas donde ella está arrimada hacen que están

de la misma ciudad entre el norte y el poniente. Es tan

pequeño sitio y llanada
, que se tiene que el tiempo

adelante han de edificar con trabajo si la ciudad se qui-

siere alargar, la cual podrían hacer muy fuerte si fuese

necesario. Tiene por comarcanas las ciududesde Puerto-

Viejo y Gunyaquile , las cuales están della a la parle del

poniente á sesenta y á ochenta leguas, y á lu del sur

tiene asimismo las ciudades de Loja y San Miguel , la

una ciento y treinta, la otra ocheuta. A ia parle del le-

vante están della las montañas y nacimiento del rio que

en el mar Océano es llamado mar Dulce, que es el mas
cercano al de Muruñon. También está en el propio pa-

raje la villa de Pasto, y á la parte del noria la gober-

nación de Popaban, que queda atrás.

Esta ciudad de Quito está metida debajo In línea

Equinocial tanto, que la pasa casi á siete leguas. Es lior-

na toda la que tiene por términos al parecer estéril

;

pero en efecto es muy fértil; porque en ella se crian

lodos los ganados abundantemente
, y lo mismo lodos

los otros bastimentos de pun y legumbres, frutas y uves.

Es la disposición de la tierra muy alegre, y en exin ido

parece á la de España en la yerba y en el tiempo
, por-

que entra el verano por el mes de ubril y nmr/.o y dura

hasta el mes de noviembre ; y ounque es Iría, se adusta

la tierra ni mas ni menos que en E-pui'ta.

Eu las vegas se coge gran cantidad de trigo y cebada,

y es mucho el mantenimiento que hay eu la comarca

desla ciudad , y por tiempo sedarán loda lu mayor parte

de las frutas que hay eu uue>lru España, porque ya se

comienzan a criar algunas. Los naturales de ta comarca

eu general son mas domésticos y bien indinados y mus

sin \icio que ningunos de los pásalos, ni ¡iuii de los

que hay en toda la mayor parle del Perú, lo cual ex
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según loque yo vi y entendí; otros habrá que tendrán

otro parecer ; mas si hubieren visto y notado lo uno y

lo otro como yo ,
tengo por cierto que serán de mi opi-

nión. Es gente mediana de cuerpo y grandes labrado-

res, y han vivido con los mismos ritos que los reyes in-

gas , salvo que no han sido tan políticos ni lo son
,
por-

que fueron conquistados dellos, y por su mano dada la

órden que agora tienen en el vivir; porque antigua-

mente eran como los comarcanos á ellos , mal vestidos

y sin industria en el edificar.

Hay muchos valles calientes, donde se crian muchos

árboles de frutas y legumbres, de que hay grande can-

tidad en todo lo mas del año. También se dan en estos

Talles viñas, aunque, como es principio, de sola la es-

peranza que se tiene de que se darán muy bien se

puede hacer relación, y no otra cosa. Hay árboles muy

grandes de naranjos y limas , y las legumbres de Es-

paña que se crian son muy singulares, y todas las mas

y principales que son necesarias para el mantenimiento

de los hombres. También hay una manera de especia

que llamamos canela , la cual traen de las montañas que

están á la parte del levante
,
que es ana fruta ó manera

de flor que nace en los muy grandes árboles de la ca-

nela
,
que no hay en España que se puedan comparar,

sino es aquel ornamento ó capullo de las bellotas, salvo

que es leonado en la color, algo tirante á negro, y es

mas grueso y de mayor concavidad ; es muy sabroso al

gusto , tanto como la canela , sino que no se compadece

comerlo mas que en polvo
,
porque usando dello como

de canela en guisados
,
pierde la fuerza y aun el gusto;

es cálido y cordial, según la experiencia que dél se tie-

ne, porque los naturales de la lierfa lo rescatan y usan

dello en sus enfermedades
;
especialmente aprovecha

para dolor de ijada y de tripas y para dolor de estóma-

go; lo cual toman bebido en sus brebajes.

Tienen mucha cantidad de algodón, de que se hacen

ropas para su vestir y para pagar sus tributos. Habia

en los términos desla ciudad de Quito gran cantidad

dcste ganado que nosotros llamamos ovejas
,
que mas

propiamente tiran á camellos. Adelante trataré deste

ganado y de su talle, y cuántas diferencias hay destas

ovejas y carneros que decimos del Perú. Hay también

muchos venados y muy grande cantidad i leconejos y per-

dices, tórtolas , palomas y otras cazas. De los manteni-

mientos naturales fuera del maíz, hay otros dos que se

tienen por principal bastimento entre los indios; atuno

llaman papas, que es á manera de turmas de tierra , el

cual, después de cocido , queda tan tierno por de den-

trocorao castaña cocida ; no tiene ciscara ni cuesco mas

que lo que tiene la turma de la tierra; porque también

nace debajo de tierra, como ella ; produce esta fruta una

yerba ni mas ni menos que la amapola
;
hay otro basti-

mento muy bueno, á quien llaman quinua, la cual tiene

la hoja ni mas ui menos que bledo morisco, y crece la

planta dél casi un estado de hombre
, y echa una semi-

lla muy menuda , della es blanca y della es colorada ; de

la cual hacen brebajes, y también la comen guisada

como nosotros el arroz.

Otras muchas raíces y semillas hay sin estas ; mas
conociendo el provecho y utilidad del trigo y de la ce-

bada, muchos de los naturales subjetos á esta ciudad

del Quito siembran de lo uno y de lo otro
, y usan co-

mer dello, y hacen brebajes de la cebada. Y comoamss
dije , todos estos indios son dados á la labor, porque son

grandes labradores, aunque en algunas provincias soo

diferentes de las otras naciones , como diré cuando pi-

saré por ellos, porque las mujeres son las que labran ím

campos y benefician las tierras y mieses, y los nurid*

hilan y tejen y se ocupan en hacer ropa y se dan á otro)

oficios feminiles, que debieron aprender de los toga-,

porque yo he visto en pueblos de indios comarcanos si

Cosco, de la generación délos ingas , mientras lasan-

jeres están arando, estar ellos hilando y aderezando

sus armas y su vestido, y hacen cosas mas perL"na-

cientes para el uso de las mujeres que no para el ejer-

cicio de los hombres. Habia en el tiempo de los iagu

un camino real hecho i manos y fuerzas de hombres,

que salía desta ciudad y llegaba hasta la del Coico, de

doode salia otro tan grande y soberbio como ¿I, qw
iba hasta la provincia de Chile, que está del Quito mas

de mil y docientas leguas ; en los cuales caminos Li-

bia á tres y á cuatro leguas muy galanos y hermoso?

aposentos ó palacios de los señores, y muy
aderezados. Podráse comparar este camino á la <

que los romanos hicieron,que en España llamamos ca-

mino de la Plata.

Detenido me he en contar las particularidades de

Quito mas de loque suelo en las ciudades de que tengo

escripto en lo de atrás, y esto ha sido porque (coa»

algunas veces he dicho) esta ciudad es lu primera po-

blación del Perú por aquella parte, y por ser siempre

muy estimada, y agora en este tiempo todavía es de lo

bueno del Perú; y para concluir con ella, digo que li

fundó y pobló el capitán Sebastian de Belaleázar, qw

después fué adelantado y gobernador en la provioca

do Popayan , en nombre del emperador don Cárl*<

nuestro señor, siendo el adelantado don Francisco Pi-

7ano, gobernador y capitán general de los reinos <W

Perú y provincias de ta Nueva-Castilla , año del naci-

miento de nuestro redentor Jesucristo de 1534 años.

CAPITULO XLI.

De los pueblos que hay salidos del Qaito hasta llepr a los r»;i•<

palacios de Tunebauba , y de alfuaas costunbrr» qte ticaa t»

Desde la ciudad de San Francisco de Quito basta ks

palacios de Tumebamba hay cincuenta y tres leguas.

Luego que salen della
,
por el camino ya dicho se n i

un pueblo llamado Panzaleo. Los naturales dél difiere»

en algo á los comarcanos, especialmente en la ligadon

de la cabeza ;
porque por ella son conocidos las linajes

de los indios y las provincias donde son naturales.

Estos y todos los deste reino en mas de mil y de-

cientas leguas hablaban la lengua general de los ncA
que es la que se usaba en el Cuzco. Y hablábase e»u

lengua generalmente
,
porque los señores ingas lo man-

daban y era ley en todo su reino
, y castigaban á í*

padres si la dejaban de mostrar á sus hijos en la ciña-

Mas, no embargante que hablaban la lengua del Cuíco

(como digo), todos se tenían sus lenguas, lasque

ron sus antepasados. Y así, estos de Panzaleo tenían otra

lengua que los de Carangue y Otábalo. Son del cuerpo
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y disposición como loe que declaré en el capítulo po-
'

»do. Anda» vestidos con sus camisetas sin mangas ni

coilar, no mas que abiertas por los lados» por donde

«can los brazos, y por arriba, por donde asimismo sa-

can la cabeza
, y con sus mantas largas de lana y algu-

m de algodón. Y tiesta ropa la de los señores era muy
prima y con colores muchas y muy perfectas. Por za-

pitos traen unas ojotas de una raiz ó yerba que llaman

cabuya, que echa unas pencas grandes, de las cuales

saleo unas hebras blancas , como de cáñamo, muy re-

cias y provechosas, y destas hacen sus ojotas ó albor-

eas, que les sirven por zapatos, y por ta cabeza traen

puestos sus ramales. Las mujeres, algunas andan ves-

tidas á uso del Cuzco, muy galanas, con una manta

larga que las cubre desde el cuello hasta los pies, sin

sacar mas de los brazos , y por la ciutura se la atan con

uoo que llaman chumbe, á manera de una reata galana

j muy prima y algo mas ancha. Con estas se atan y
aprietan la ciutura , y luego se ponen otra manta del-

gada, llamada líquida, que les cae por encima de los

hombros y decieude hasta cubrir los piés. Tienen, pura

prender estos mantas , unos alfileres de plata ó de oro

gnmdes, y al cubo algo anchos, que llaman topos. Por la

cabeza se ponen también una cinta no poca galana, que

nombran vincha , y con sus ojotas en los piés andan. En
oo, el uso del vestir de las señoras del Cuzco ha sido el

mejor y mas galano y rico que hasta agora se ha visto

en todas estas Indias. Los cabellos tienen gran cuidado

de se los peinar, y tríenlos muy largos. En otra parte

trataré mas largamente este traje de las pullas ó señoras

dtl Cuzco.

Entre este pueblo de Panzaleo y la ciudad del Quito

Liiv acunas poblaciones á una parte y á otra en unos

muntes. A la parte del poniente está el valle de l'chillo

j langazi , adonde se dan ,
por ser lu t ierra muy tem-

plada, muchas cosas de las que escrebi en el capitulo

de la fundación de Quito
, y los naturales son amigos y

confederados. Por estas tierras no se comen los unosá

oíros, ni son tan malos como algunos de los naturales

de ¡as provincias que en lo de atrás tengo escripto. An-

tiguamente solian tener grandes adoratonos á diversos

¿¡oses, según publica la fama dcllos mismos. Después

que fueron señoreados por los reyes ingas hacían sus

sacrificios al sol, al cual adoraban por Dios.

Üe aquí se toma un camino que va á los montes de

Yutnbo, en los cuales están unas poblaciones, donde los

naturales dellas son de no tan buen servicio como los

comarcanos á Quito, ni tan domables, antes son mas

viciosos y soberbios; lo cual hace vivir en tierra tan

¿spera y tener en ella, por ser cálida y fértil, mucho

recalo. Adoran también al sol
, y parécensc en las cos-

tumbres y afectosá sus comarcanos ;
porque frieron, co-

mo ellos, sojuzgados por el gran Topainga Yupangue y

por Guaynacapa, su hijo.

Otro camino sale hacia el nacimiento del sol, que va

á otras poblaciones llamadas Quixo, poblados de indios

de 'a manera y costumbres destos.

Adelante de Panzaleo tres leguas están los aposentos

y pueblo de Mulohalo, que, aunque agora es pueblo pe-

queño, por haberse apocado los naturales, antiguamen-

te Icnk aposentos para cuando los ingas ó sus capitanes
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pasaban por allí, con grandes depósitos para provei-

mientos de la gente de guerra. Está á la mano derecha

deslc pueblo de Mulahalo un volcan ó boca de fuego,

del cual dicen los indios que antiguamente reventó y
echó de sf gran cantidad de piedras y ceniza ; tanto, que

destruyó mucha parte de los pueblos donde alcanzó

aquella tormenta. Quieren decir algunos que antes que

reventase se vian visiones infernales y se oian algunas

voces temerosas. Y parece ser cierto lo que cuentan es-

tos indios deste volcan
, porque al tiempo que el ade-

lantado don Pedro de Albarado
,
gobernador que fué de

la provincia de Guatimala , entró en el Perú con su ar-

mada , viniendo á salir á estas provincias de Quito , les

pareció que llovió ceniza algunos días, y así lo afirman

los españoles que venían con él. Y era que debió de re*

ventar alguna boca de fuego destas, de las cuales hay

muchas en aquellas sierras, por los grandes mineros que

debe de haber de piedra zufre.

Poco mas adelante de Mulahalo está el pueblo y gran-

des aposentos llamados de la Tacunga ,
que eran tan

principales como los de Quito. Y en los edificios , aun-

que están ruinados, se parece la grandeza dellos, por-

que en algunas paredes destos aposentos se ve bien

claro dónde estaban encajadas las ovejas de oro y otras

grandezas que esculpían en las paredes. Especialmente

había esta riqueza en el aposento que estaba señalado

para los reyes ingas
, y en el templo del sol , donde se

hacían los sacrificios y supersticiones
,
que es donde

también estaban cantidad de virgines dedicadas para el

servicio del templo, á las cuales (como ya otras veces

he dicho) Humaban mamaconas. No embargante que

en los pueblos pagados que he dicho hubiese aposentos

y depósitos, no bahía en tiempo de los ingas casa real

ni templo principal, como aquí ni en otros pueblos más
adelante, hasta llegar á Tumehamba , como en esta his-

toria iré relatando. En este pueblo tenían los señores

ingas puesto mayordomo mayor, que tenia cargo de

coger los tributos de las provincias comarcanas y reco-

gerlos allí , adonde asimismo había gran cantidad de

mitimaes. Esto es, que, visto por los ingas que la cabe-

za de su imperio era la ciudad del Cuzco, de donde so

daban las leyes y salían los capitones á seguir la guerra,

el cual estaba de Quito mas de seiscientas leguas y do

Chile otro mayor camino ; considerando ser toda esta

longura de tierra poblada de gentes bárbaras, y algunas

muy belicosas; para con mas facilidad tener seguro y
quieto su señorío , tenían esta órden desde el tiempo del

rey inga Yupangue, padre del gran Topainga Yupangue

y abuelo de Guayuacapa
,
que luego que conquistaban

una provincia destas grandes mandaban salir ó pasar

de allí diez ó doce mil hombres con sus mujeres, ó seis

mil, ó la cantidad que querían. Los cuales se pasaban á

otro pueblo ó provincia que fuese del temple y manera

del de donde salían
;
porque, si eran de tierra fría eran

llevados á tierra fría , y si de caliente á caliente
; y es-

tos tales eran llamados mitimaes, que quiere significar

indios venidos de una tierra á otra. A los cuales se les

daban heredades en los campos y tierras para sus labo-

res, y sitio para hacer sus casos. Y á estos mitimaes

mandaban los ingas que estuviesen siempre obedientes

á lo que sus gobernadores y capitanes les mandasen;
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de tal manera, que si los naturales se rebelasen, siendo

ellos de parte del Gobernador, eran luego castigados y
reducidos al servicio de los ingas. Y por consiguiente,

si los mitimaes buscaban algún alboroto eran apremia-

dos por los naturales; y con esta industria tenían estos

seDores su imperio seguro que uo se les rebelase, y las

provincias bien proveídas de mantenimiento, porque la

mayor parte de la gente deltas estaban , como digo , los

de unas tierras en otras. Y tuvieron otro aviso para no

ser aborrecidos de los naturales, que nunca quitaron e)

señorío de ser caciques á los que Ies venia de herencia

y eran naturales. Y si por ventura alguno comelia delic-

to ó se hallaba culpado en tal manera que mereciese

ser privado del señorío que tenía , daban y encomenda-

ban el cacicazgo á sus hijos ó hermanos, y mandaban

que fuesen obedecidos por todos. En el libro de los in-

gas trato mas largamente esla cuenla de los mitimaes,

que se entiende lo que tengo dicho. Y volviendo á la

materia, digo que en estos aposentos tan principales

de la Tucunga había destos indios á quien llaman miti-

maes, que tenían cargo de hacer lo que por el mayor-

domo del Inga les era mandado. Al rededor destos apo-

sentos á una parte y á otra hay las poblaciones y estan-

cias de los caciques y principales, que no están poco

proveídos de mantenimientos.

Cuando se díó la última batalla en el Perú (que fué

en el valle de Xaquíxaguana , donde Gonzalo Pizarro fué

muerto), salimos de la gobernación de Popayan con el

adelantado don Sebastian de Belalcázar pocos menos

de docíenlos españoles, para hallarnos de la parte de

su majestad contra los tiranos
; y por cierto que llega-

mos algunos de nosotros á este pueblo, porque no ca-

minábamos lodos juntos, y que nos proveían de basti-

mento y de las demás cosas necesarias con tanta razón

y tan cumplidamente, que no sé adonde mejor se pu-

diera hacer. Porque en una parte tenían gran cantidad

de conejos y en otra de puercos y en otra de gallinas,

y por el consiguiente de ovejas y corderos y carneros,

y otras aves ; y asi, proveían á todos los que por allí pa-

saban. Andan todos vestidos con sus mantas y camise-

tas, ricas y palanas
, y mas bastas; cada uno como tie-

ne la posibilidad. Las mujeres andan tan bien vestidas

como dije que andaban las de Mulahalo
, y son casi de

la habla deilos. Las casas que tienen todas son de pie-

dra y cubiertas con paja ; unas deltas son grandes y otras

pequeñas, como es la persona y tiene el aparejo. Los

señores y capitanes tienen muchas mujeres; pero la

una dolías ha de ser la principal y legitima de la su-

cesión, de la cual se hereda el señorío. Adoran al sol,

y cuando se mueren los señores les hacen sepulturas

grandes en los cerros ó campos, adonde los meten con

sus jojas de oro y piala y armas
,
ropa y mujeres vivas,

y no las mas feas, y mucho mantenimiento. Y esta eos*

tumbre de enterrar así los muertos en toda la mayor
parte destas Indias se usa, por consejo del demonio, que

les hace entender que de aquella suerte han de ir al rei-

no que él les tiene aparejado; hacen muy grandes lloros

por los difuntos, y las mujeres que quedan sin se matar,

demás sirvientas , se tresquilan y están muchos
ros continuos

; y después de llorar la mayor

y la noche en que mueren, un año arreo, lo
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lloran. Usan el beber ni mas ni menos que los pasados,

y tienen por costumbre de comer luego por la manan»,

y comen en el suelo , sin se dar mucho por manteles ai

por otros paños; y después que han comido so maíz y

carne ó pescado , todo el dia gastan en beber su chichi

ó vino que hacen del maíz, trayendo siempre el vasoeo

la roauo. Tienen gran cuidado de hacer sus areiteso

cantares ordenadamente, asidos los hombres y mujeres

de las manos, y andando á la redonda á son de un alam-

bor, recontando en sus cantares y endechas las cosas

pasadas, y siempre bebiendo hasta quedarmuy embria-

gados; y como están sin sentido, algunos toman lasmo-

jeres que quieren
, y llevadas á alguna casa, usan con

ellas sus lujurias , sin tenerlo por cosa fea ,
porque ai

entienden el don que está debajo de la vergüenza ni

miran mucho en la honra, ni tienen mucha cuenta con

el mundo , porque no procuran mas de comer lo que

cogen con el trabajo de sus manos. Creen la inmortali-

dad del ánima , á lo que entendemos dellos , y conocen

que hay Hacedor de todas las cosas del mundo ; en tal

manera, que contemplando la grandeza del cielo y d

movimiento del sol y de la luna y de las otras maravilla*,

tienen que hay Hacedor destas cosas, aunque, ciegos y

engañados del demonio , creen que el mismo demooii

en todo tiene poder ,
puesto que muchos dellos, vienJa

sus maldades y que nunca dice verdad ai la trata, lo

aborrecen , y mas le obedecen por temor que por creer

que en él laya deidad. Al sol hacen grandes reverencial

y le tienen por dios; los sacerdotes usaban de gran santi-

monía, y son reverenciados por lodos y tenidos en mu-

cho, donde los hay.

Otras costumbres y cosas tenia que decir destosía*

dios
; y pues casi las guardan y tienen generalmente,

yendo caminando por las provincias iré tratando de to-

das, y concluyo en este capítulo con decir que estos

de la Tacunga usan por armas para pelear lanzas de pal-

ma y tiraderas y dardos y hondas. Son morenos ene»

los ya dichos; las mujeres muy amorosas, y algunas her-

mosas. Hay todavía muchos mitimaes de los que loba

en el tiempo que los ingas señoreaban las provincias de

su reino.

CAPITULO XLH.

De toa 'mas pueblos qne bay desde ta Tironp hasti llrpri R««-

bjmbt , y lo qae pasd ea él entre el adelantado don Peírs «i*

Alterado y el mariscal don niego de Almagro

Luego que salendelaTacunga, por elcamino real que

va á la grande ciudad del Cuzco se llega á los aposen-

tos de Muliainbalo , de los cuales no tengo que deca*

mas de que eslán poblados de indios de la nación y

costumbres de los de la Tacunga
; y había aposento*

ordinarios, y depósitos de las cosas que por los delega-

dos del Inga era mandado
, y obedecían al mayordomo

mayor, que estaba en la Tacunga
;
porque los señores

tenían aquellos por cosa principal, como^uito y Turne-

bamba, Caiamalca,Jaujay BilcasyParia, y otros de U

misma manera, que eran como cabeza de reino ó de obis-

po, como le quisieren dar el sentido
, y adonde e<tahan

los capitanes y gobernadores, que tenían poder de k-

cer justicia y formar ejércitos si alguna guerra >e ofre-

cia, ó se levantaba alguu tirano; uo embargante que l¿s
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cosas arduas y de mucha importancia no lo determina-

ban sin lo hacer saber i los reyes ingas; para lo cual te-

man lan gran aviso y órden, que en ocho dias iba por la

posta la nueva de Quito al Cuzco
; porque, para hace-

llo, tenían cada media legua una pequeña casa, adonde

biaban siempre dos indios con sus mujeres
, y asi co-

mo llegaba la nueva que habian de llevar el aviso, iba

corriendo el uno siu pararla media legua, yantesque lle-

gase , á voces decía lo que pasaba y había de decir; lo

cual oido por el otro que estaba en otra casa, corria otra

media legua con tanta ligereza, que, según es la tierra

áspera y fragosa , en caballos ni muías no pudieran ir

con mas brevedad; y porque en el libro de los reyes in-

gas ( que es el que saldrá con ayuda de Dios tras este)

trato largo esto de las postas , no diré mas
;
porque lo

que toco, solamente es para dur claridad al letor y para

que lo entienda.

De Muliambato se va al rio llamado Ambalo, donde

osimismo hay aposentos que servian de lo que los pasa-

dos. Luego están tres leguas de allí los suntuosos

aposentos de Mocha , tantos y tan grandes
,
que yo me

espanté de los ver; pero ya , como los reyes ingas perdie-

ron su señorío, todos los palacios y aposentos, con otras

grandezas suyas, se lian ruinado y parado tales, que no

se ven mas de las trazas y alguna parte de los edificios

dellos, que, como fuesen obrados de linda piedra y de

obra muy prima , durará grandes tiempos y edades es-

tas memorias, sin se acabar de gastar.

Hay á la redonda de Mocha algunos pueblos de in-

dios, los cuales todosandan vestidos, y lo mismo sus mu-
jeres, y guardan las costumbres que tienen los de atrás,

y íob de una misma lengua.

A la parte del poniente están los pueblos de indios

llamados sichos, y al oriente los pillaros
; todos, unos y

otros, tienen grandes provisiones de mantenimientos,

porque la tierra es muy fértil y hay grandes manadas de

venados y algunas ovejas y carneros de los que se nom-

bran del Perú, y muchos conejos y perdices, tórtolas y
otrascazas. Sin esto, por todos estos pueblos y campos

tienen los españoles gran cantidad de batos de vacas,

las cuales se crian muchas por los pastos tan excelentes

que tienen
, y muchas cabras por ser la tierra apareja-

da para ellas, que no Ies falta mantenimiento
; y puer-

cos se crian mas y mejores que en la mayor parte de las

Indias, y se hacen tan buenos pemiles y tocinos como
eo Sierra-Morena.

Saliendo de Mocha se llega á los grandes aposentos

de Riobamba
, que no son menos que ver que los de

Hocba;los cuales están en la provincia de ios Puruaes,

en unos muy hermosos y vistosos campos, muy pro-

pios i los de España en el temple , yerbas y flores y
otras cosas, como sabe quien por ellos ha andado. En
este Riobamba estuvo algunos dias depositada la ciu-

dad de Quito ó asentada, desde donde se pasó adonde
agora está, y sin esto, son mas memorados estos aposen-
tos de Riobamba

;
porque , como el adelantado don

Pedro de Albarado
,
gobernador que fué de la provin-

cia de Guatimala, que confina con el gran reino de la

Nueva-Es pafia, saliese con una armada de navios lle-

nos de muchos y muy principales caballeros (de lo cual

largamente trataré en la tercera parte des ta obra), sal-
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lando en la costa con los españoles á la fama del Qui-
to .entró por unas montañas bien ásperas y fruposas,

adonde pasaron grandes lumbres y necesidades. Y no
me paresce que debo pasar de aquí sin decir alguna

parte de los males y trabajos que estos españoles y to-

dos los demás padecieron en el descubrimiento destas

Indias, porque yo tengo por muy cierto que ninguna

nación ni gente que en el mundo haya sido, tantos ha

pasado. Cosa es muy digna de notarque en menos tiempo

de sesenta años se haya descubierto una navegación tan

larga y una tierra tan grande y llena de tantas gentes

,

descubriéndola por montañas muy ásperas y frugosas

y por desiertos sin camino, y haberlas conquistado y ga-

nado, y en ellas poblado de nuevo mas de docientas ciu-

dades. Cierto los que esto han hecho, merecedores son

de gran loor y de perpetua fama, mucho mayor que la

que mi memoria sabrá imaginar ni mi flaca mano escre-

bir. Una cosa diré por muy cierta, que en este camino

se padeció tanta hambre y cansancio, que muchos de-

jaron cargas de oro y muy ricas esmeraldas por no te-

ner fuerzas para las llevar. Pues pasando adelante, digo

que, como ya se supiese en el Cuzco la venida del ade-

luutadodon Pedro de Albarado por unaprobanzaque tra-

jo Gabriel de Rujas, el gobernadordon Francisco Pizarro,

no embargante que estaba ocupado en poblar aquella

ciudad de cristianos, salió detla para tomar posesión en

la marítima costa de la mar del Sur y tierra de los lla-

nos, y al mariscal don Diego de Almagro, su compañero,

mandó que á toda furia fuese á las provincias de Quito

y tomase en su poder la gente de guerra que su capitán

Sebastian de Relalcázar tenia, y pusiese en todo el recau-

do que cou venia. Y así, á grandes jornadas el diligente

Mariscal anduvo , hasta llegar á las provinciasde Quilo,

y tomó en sí la gente que halló allí , hablando áspera-

mente al capitán Belalcázar porque habia salido de

Taiigaraca sin mandamiento del Gobernador.

Y pasadas otras cosas que tengo escripias en su lu-

gar, el adelantado don Pedro de Albarado, acompañado
de Diego de Albarado, de Gómez de Albarado, de Alon-

so de Albarado, mariscal que es agora del Perú, y del

capitán Garcilaso déla Vega, Juan de Saavedra, Gómez
de Albarado, y de otros caballeros de mucha calidad

,

que en la parte por mí alegada tengo nombrado, llegó

cerca de donde estaba el mariscal don Diego de Alma-
gro y pasaron algunos trances

;
tanto, que algunos cre-

yeron que llegaran á romper unos con otros; y por me-
dios del licenciado Caldera y de otras personas cuerdas

vinieron á concertarse que el Adelantado dejase en el Pe-

rú la armada de navios que traia y pertrechos pertenes-

cienles para la guerra y armada, y los demás aderezos y
geute, jquepor los gastos que en ello habia hecho se le

dieseu cien mil castellanos; lo cual capitulado y concer-

tado, el Marisca] tomó en sí la gente, y el Adelantado se

fué á la ciudad de los Reyes , donde ya el gobernador

dou Francisco Pizarro, sabidos los conciertos, lo estaba

aguardando, y le hizo la honra y buen recebimiento que
merecia un capitun tan valeroso como fué don Pedro
de Albarado

; y dádole sus cien mil castellanos, se vol-

vió á su gobernación de Guatimala. Todo lo cual que
tengo escripto pasó y se concertó en los aposentos y lla-

nura de Riobamba, de que agora trato.

pósenlos y lla-

TambtoJ*
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aquí donde el espitan Belalcázar, que después fué go-

bernador de la provincia de Poparan, tuvo una batalla

con los indios bien porfiada
, y adonde , con muerte de

muchos dellos
, quedó la viloria con los cristianos, se-

gún se contará adelante.

CAPITULO XLIIL

Qoí iratr» lo que bty qoc dícir de los m«* paeblos d« indio! que

bay hasta IK gar a los apostólos deTumebamb».

Estos aposentos de Riobamba ya tengo dicho có-

mo están en la provincia de los Puruaes, que es de lo

bien poblado de la comarca déla ciudad de Quito
, y de

buena gente; estos andan vestidos, ellos y sus mujeres.

Tienen las costumbres que usan sus comarcanos, y pura

ser conoscidos, traen su ligadura en la cabeza, y algunos

ó todos los mas tienen los cabellos muy largos y se los

enlrenchan bien menudamente ; las mujeres hacen lo

mismo. Adoran al sol , hablan con el demonio los que

entre todos escogen por mas idóneospara semejante ca-

so, y tuvieron, y aun parece que tienen otros ritos y
abusos, como tuvieron los ingas, de quien fueron con-

quistados. A los señores cuando se mueren les hacen, en

la parle del campo que quieren, unasepullura honda cua-

drada , adunde le meten con sus armas y tesoro, si lo tiene.

Algunas deslas sepulturas hacen en las propias casas de

sus moradas ;
guardan lo que generalmente todos los

mas de los naturales deslas parles usan, que es echar

en las sepulturas mujeres vivas de las mas hermosas; b
cual hacen porque yo he oído á indios que para entre

ellos son tenidos por hombres de crédito, que algunas

veres, permitiéndolo Dios por sus pecados y idolatrías,

con las ilusiones del demonio , les paresce verá los que

de mucho tiempo erau muertos, andar por sus hereda-

des adormidos con lo que llevaron consigo, y acompa-

ñados con las mujeres que con ellos se metieron vivas;

y viendo esto
,
parcsciéndoles que adonde las ánimas

van es menester oro y mujeres, lo echan todo, como he

dicho. La causa desto, y también porqué hereda el se-

ñorío el hijo de la hermana, y no del hermano, adulaute

lo traturé.

Muchos pueblos hay en esta provincia de los Puruaes,

á una parte y á otra, que no trato dellos por evitar pro-

lijidad. A la parte de levante de Riobamba están otras

poblaciones en la montaña que confina con los naci-

mientos del rio del Marafionyla sierra llamada Tíngu-

ragua , al rededor de la cual hay asimismo muchas po-

blaciones ; las cuales unas y otras guardan y tienen las

mismas costumbres que estotros indios, y andan todos

ellos vestidos, y sus casas son hechas de piedra. Fue-

ron conquistados por los señores ingas y sus capitanes,

y hablan la lengua general de Cuzco, aunque tenían y
tienen las suyas particulares. A la parle del poniente

está otra sierra nevada
, y en ella no hay mucha pobla-

ción, que llaman Lrcolazo. Cerca desta sierra se loma
un camino que va á salir á la ciudad do Santiago, que
llaman Guayaquil.

Salicudo de Riobamba, se va á otros aposentos llama-

dosCayambi. Es la tierra toda por aquí llana y muy fría;

partidos delta , se llega á los tambos ó aposentos de

Teocaxas,que están puestos en unosgrandes llanos des-

poblados y no poco frios, en donde se dió entre los in-

dios naturales y el capitán Sebastian de Balalcázar li

batalla Humada Teocaxas; la cual, aunque duró el día en-

tero y fué muy reñida (según diré en la tercera parle

desta obra), ninguna délas [Kiries alcanzó la Vitoria.

Tres leguas de aquí están los aposentos principales,

que llaman Tiquizambi, que tienen á la mano diestra i

Guayaquil y sus montañas, y á la siniestra á Poroolbu

y Quizna y Macas, con otras regiones que hay, hasta

entraren las del Hio-Grande, que asi se llaman; pasa-

dos de aquí, en lo bajo están los aposentos de Chanclno,

la cual, por ser tierra cálida, es llamada por los natura-

les Yungas, que quiere significar ser tierra calleóle;

adonde
,
por no haber nieves ni frió demasiado, se cráa

árboles y otras cosas que no bay adonde hace friu; y

por esta causa todos los que moran en valles ó regiones

calientes y templadas son llamados yungas, y hoy ¿a

tienen este nombre, yjamás se perderá mientras hubie-

ren gentes, aunque pasen muchas edades. Hay desta

aposentos hasta los reales suntuosos de Tuuiebauila

casi veinte leguas ; el cual término está todo repartido

de aposentos y depósitos que estaban hechos á dos

y á tres y á cuatro leguas. Entre los cuales esláoiioi

principales, llamado el uno Cañaribamba y el otro hV
tuncañari, de dondo tomaron los nuiurales nombre,

y su provincia, de llamarse los cañares, como boy se

llaman. A la mano diestra y siniestra deste real caiuúw

que llevo, hay no pocos pueblos y provincias, las cuales

no nombro
,
porque los naturales deltas , como fueron

conquistados y señoreados por los reyes ingas, guarda-

ban las costumbres de los que voy coulando, y habíalas

la lengua general del Cuzco
, y andaban vestidos ello» y

sus mujeres. Y en la órden de sus casamientos y here-

dar el señorío se hacia como los que he dicho atrás eo

otros capítulos, y lo mismo en meter cosas de comer ea

las sepulturas y en los lloros geuerales, y enterrar coo

ellos mujeres vivas. Todos teman por dios soberano al

sol ; creían lo que todos creen
,
que hay Hacedor de to-

das las cosas criadas , al cual eo la lengua del Cuzco lla-

man Ticebiracoche ; y aun que tuviesen este conoci-

miento, antiguamente adoraban árboles y piedras y á la

luna, y otras cosas, impuestos en ello por el demonio,

enemigo nuestro, con el cual hablan loa señalados para

ello, y lesobedescenen muchas cosas; aunque ya eo es-

tos tiempos, habiendo nuestro Dios y Señor alzado su ira

deslas gentes , fué servido que se predicase el sagrado

Evangelio y tuviesen lumbre de la fe, que no alcanzaban.

Y así, en estos tiempos ya aborrecen al demouio, j ea

muchas partes que era eslimado y venerado, es aborreci-

do y detestado como malo, y los templos de los maldito»

dioses deshechos y derribados; del tal raa ñera
,
que ya no

hay señal de estatua ni simulacro
, y muchos se ha

vucllo cristianos, y en pocos pueblos del Perú dejau de

estar clérigos y frailes que los dotrinan. Y para que

mas fácilmente conozcan el error en que han vivido, y

conoscido, abracen nuestra sania fe, se ba hecho arte

para hablar su lengua con gran industria, para que se

entiendan los unos y los otros ; en lo cual no ha traluja-

do poco el reverendo podre fray Domingo de Santo To-

más , de la órflen de señor santo Domingo. Hay ea todo

lo maa deste camino nos pequeños, y al¿'uuuiinea«oos
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y pocos grandes, todos de agua muy singular, y eu algu-

ooshay puentes para pasar de una parte á otra.

Bolos tiempos pasados, antes que los españoles gana-

sen este reino, había por todas estas sierras y campañas

grao cantidad de ovejas de lasde aquella tierra, y mayor

númerode guanacos y vicunias; mas, con la priesa que se

luo dado en las matar los españoles, han quedado tan

pocas, que casi ya no hay ninguna. Lobos ni otras bes-

tia?, ni anímalos dañosos no se han hallado en estas

partes, salvo los tigres que dije haber en las montañas

de la Buenaventura, y algunos leones pequeños y osos.

También se ven por las quebradas y partes donde hay

montaña algunas culebras, y por todas partes raposas,

chuchas y otras salvajiuas de lus que en aquella tierra

se crían; perdices, palomas , tórtolas y venados hay mu-
chos, y en la comarca de Quilo hay gran cantidad de

conejos, y por las montañas algunas dantas.

CAPITULO XLIV.

Dt ta grandeza de los ricos palacios que habla en los asientos

de Tumebamba de la provincia de los Callares.

Eo algunas parles deslc libro he apuntado el gran po-

derque tuvieron losingas reyes del Perú, y su mucho va-

lor, j como eo mas de mil y docientas leguas que manda-
ronde costa tenían sus delegados y gobernadores, y mu-
chos aposentos y grandes depósitos llenos de las cosas

necesarias ; lo cual era para provisión de la gente de

guerra
; porque en uno destos depósitos había lanzas,

y en otros dardos, y en otros ojotas, y en otros las de-

más armas que ellos tienen. Asimismo unos depósitos

estaban proveídos de ropas ricas, y otros de mas bas-

tas,» otros do comida y todo género de mantenimien-

tos. Demancra que.oposentadoel señor eusuoposenlo,

y alojada la gente de guerra, ninguna cosa, desde la mas

pequeña basta la mayor y mas principal
,
dejaba de ha-

ber para que pudiesen ser proveídos ; lo cual si lo eran,

y hacían eu la comarca de la tierra alguuos insultos

y latrocinios, eran luego con grati rigor castigados,

mostrándose en esto tan justicieros los señores ingas,

que no dejaban de mandar ejecutar el castigo aunque

fuese en sus propios hijos ; y no embargante que te-

nía esta órden, y habia tantos depósitos y aposentos

(que estaba el reino lleno dellos), teuian á diez leguas y á

veinte, yá mas y á menos, en la comarca de las provin-

cias, unos palacios suntuosos para los reyes, y hecho

templo del sol, adonde estaban los sacerdotes y las ma-

maconas virgines ya dichas, y mayores depósitos que

los ordinarios; y enestos estaba el gobernador y capitán

mayor del Inga con los indios mitimaes y mas gente de

servicio. Y el tiempo que no habia guerra, y el Señor

no caminaba por aquella parte, tenia cuidado de cobrar

los tributos de su tierra y término
, y mandar bastecer

tos depósitos y renovarlos álos tiempos que convenían,

y hacer otras cosas grandes; porque, como tengo apun-

tado, era como cabeza de reino ó de obispado . Era gran-

de cosa uno destos palacios; porque, aunque moría uno

de los reyes , el sucesor no ruinaba ni deshacía nada,

antes lo acrecentaba y par aba roas ilustre; porque cada

uno hacia su palacio, mandando estar el de su antece-

sor adornado como él lo dejó.

Estos aposentos famosos de Tumebambo, que (como
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tengo dicho) están situados en la provincia de los Caña-

res, eran de los soberbios y ricos que buho en todo el

Perú, y adonde habia los mayores y mas primos edi-

ficios. Y cierto ninguna cosa dicen destos aposentos los

indios, que no vemos que fuese mas, por las reliquias

que dellos han quedado.

Está a* la parte del poniente dellos la provincia do

los Guancabilcas, que son términos de la ciudad de

Goayaquile y Puerto-Viejo , y al oriente el rio grande

del Marañon, con sus montañas y algunas poblaciones.

Los aposentos de Tumebamba están asentados á las

juntas de dos pequeños ríos en un llano de campaña que

terna* mas de doce leguas de contorno. Es tierra fría y
bastecida de mucha caza de venados, conejos, perdices,

tórtolas y otras aves. El templo del sol era hecho de

piedras muy sutilmente labradas, y algunas dcstas pie-

dras eran muy grandes, unas negras toscas, y otras pa-

rescian de jaspe. Algunos indios quisieron docir que

la mayor parte de las piedras con que estaban hechos

estos aposentos y templo del sol las habían traído de

la gran ciudad del Cuzco por mandado del rey Guayna-

capa y del gran Topainga, su padre, con crecidas ma-
romas, que no es pequeña admiración (si asi fué), por

la grandeza y muy gran número de piedras y la gran

longura del camino. Las portadas de muchos aposen-

tos estaban galanas y muy pintadas, y en ellas asenta-

das algunas piedras preciosas y esmeraldas, y en lo de

dentro estaban las paredes del templo del sol y los pa-

lacios de los reyes ingas
,
chapados de iinisimo oro y

entalladas muchas (¡guras; lo cual estaba hecho todo

lo mas deste metal y muy tino. La cobertura destas ca-

sas era de paja, tan bien asentada y puesta, que si al-

guu fuego no la gasta y consume , durará muchos tiem-

pos y edades sin gastarse. Por de dentro de los aposen-

tos habia algunos manojos de paja de oro, y por las pa-

redes esculpidas ovejas y corderos de lo mismo
, y aves

y otras cosas muchas. Sin esto, cucotnn que había suma
grandísima de tesoro eu cántaros y ollas y en otras co-

sas, y muchas mantas riquísimas llenas de argentería

y chaquira. En Cn, no puedo decir lauto, que no quede

corlo en querer engraudescer la riqueza que los ingas

tenianen estos sus pa lucios reales, en los cuales hubia

grandísima cuenta, y tenian cuidado muchos plateros

de labrar las cosas que he dicho y otras muchas. La

ropa de lana que habia en los depósitos era tanta y tau

rica, que si se guardara y no se perdiera valiera un gr an

tesoro. Las mujeres virgines que estaban dedicadas al

servicio del templo eran mas de docientas y muy her-

mosas, naturales de los Cañares y de la comarca que

hay en el distrito que gobernaba el mayordomo mayor

del Inga, que residía en estos aposentos. Y ellas y "los

sacerdotes eran bien proveídos por los que tenían car-

go del servicio del templo, ú las puertas del cual habia

porteros, de los cuales se alirma que algunos eran cas-

trados, que tenían cargo de mirar por las mamarouas,

que así habían por nombre las que residían cu los tem-

plos. Junto al templo y á las casas de los reyes ¡upas

habia gran número de aposentos, adonde se alojaba la

genle de guerra, y mayores depósitos llenos de las cosas

ya dichas; todo lo cual estaba siempre bastantemente

proveído, aunque mucho se gastase
;
porque ios couta-
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dores tenían á so usanza grande cuenta con lo que en-
[

que ellos. Son algunos grandes agoreros y hechiceros

;

traba y salía
, y (folio se hacia siempre la voluntad del

señor. Los naturales desta provincia, que han por nom-

bre los Cuñares, como tengo dicho, sou de buen cuerpo

y de buenos rostros. Traen los cabellos muy largos, y
con ellos dada una vuelta á la cabeza de tal manera,

que con ella y cou una corona que se ponen redonda

de palo, tan delgado como haro de cedazo , se ve cla-

ramente ser cañares
, porque para ser conoscidos traen

eMa señal. Sus mujeres por el consiguiente se precian

de traer los cabellos largos y dar otra vuelta con ellos

en la cabeza . de tal manera, que son tan conoscidas

como sus maridos. Andan vestidos de ropa de lana y de

algodón, y en los piés traen ojotas, que son (como tengo

ya otra vez dicho) á manera de albarcas. Las mujeres

son algunas hermosas y no poco ardientes en lujuria,

amigas de españoles. Son estas mujeres para mucho
trabajo, porque ellas son lasque cavan las tierras y siem-

bran los campos y cogen lassementeras, y muchos desús

maridos están en stis casas tejiendo y hilando y aderezan-

do sus armas y ropa, y curando sus rostros y haciendo

otros oficios afeminados. Y cuando algún ejército dees-

pañoles pa«¡n por su provincia, siendo, como aquel tiem-

po eran, obligados á dar indios que llevasen á cuestas las

cargas del fardaje de los españoles, muchos daban sus

hijas y mujeres, y ellos se quedaban en sus casas. Lo
cual yo ri al tiempo que íbamos á juntarnos con el li-

cenciado Gasea, presidente de su majestad
,
porque nos

dieron gran cantidad de mujeres, que nos llevaban las

carcas de nuestro bagaje.

Algunos indios quieren decir qne mas hacen esto

por la gran falla que tienen de hombres y abundancia

de mujeres, por causa de la gran crueldad que hizo

Alabaliba eu los naturales desta provincia al tiempo

que entró en ella
,
después de haber en el pueblo de

Ambato muerto y desbaratado al capitán general de

Guascar inga, su hermano, llamado Aloco. Que afir-

man que, no embargante que salieron los hombres y
niños con ramos verdes y hojas de palma á pedirle mi-

sericordia, con rostro airado, acompañado de gran se-

veridad, mandó á sus gentes y capitanes de guerra que

los matasen á todos
; y asi, fueron muertos gran número

de hombres y niños, según que yo trato en la tercera

parte desta historia. Por lo cual los que agora son vivos

dicen que hay quince veces mas mujeres que hombres;

y habiendo tan gran número, sirven deslo y de lo mas

que los mandan sus maridos y padres. Las casas que

tienen los naturales cañares, de quien voy hablando,

son pequeñas, hechas de piedra, la cobertura de paja.

Es la tierra fértil y muy abundante de mantenimientos y

caza. Adnranal sol, como los pasados. Los señores se

casan con las mujeres que quieren y mas les agrada; y
aunque estas sean muchas, una es la principal. Y antes

que se casen hacen gran convite, en el cual
,
después

que han comido y bebido ti su voluntad, hacen ciertas

cosas á su uso. El hijo de la mujer principal hereda el

señorío
,
aunque el señor tenga otros muchos hijos ha-

bidos en las demás mujeres. A los difuntos los metían

en las sepulturas de la suerte que hacían sus comarca-

nos, acompañados de mujeres vivas
, y meten con ellos

de-bus cosas ricas; y usau de las armas v costumbres

pero no usan el pecado nefando ni otras idolatrías v
de que cierto solían estimar y reverenciar al diablo, oa
quien hablaban tos que para ello estaban elegidos. . a

este tiempo son ya cristianos los señores, y se llamabi

(cuando yo pase por Turnebamba) el principal delta

don Fernando. Y ha placido á nuestro Dios y redentor

que merezcan tener nombre de hijos suyos y estar de-

bajo de la uoion de nuestra santa madre Iglesia, puei

es servido que oigan el sacro Evangelio, frulilicaodo

en ellos su palabra
, y que los templos desloa indios se

harán derribado.

Y si el demonio alguna vez los engaña, es coa encu-

bierto engaño, como suele muchas veces á los fieles, y

no en público, como soba antes que en estas Indias *
pusiese el estandarte de la cruz, bandera de Cristo.

Muy grandes cosas pasaron en el tiempo del reinado

de los ingas en estos reales aposentos de Tumebamta,

y muchos ejércitos se juntaron en ellos para cosas im-

portantes. Cuando el Key moría, lo primero que baca

el sucesor, después de haber tomado la borla ó corva

del reino, era enviar gobernadores á Quito y á este Tu-

mebamba, á que tomasen la posesión en su nombrr,

mandando que luego le hiciesen palacios dorados ynroy

ricos, como los habían hecho i sos antecesores. Y *v,

cuentan los orejones del Cuzco (que son los mas sabi*

y principales deste reino) que inga Yupangue, padre

del gran Topainga, que fué el fundador del templo, se

holgaba de estar mas tiempo en estos aposentos queeo

otra parte; y lo mismo dicen de Topainga, su Wip. í

afirman que estando en ellos Guaynacapa , supo de U

entrada de los españoles eu su tierra, en tiempo que es-

taba don Francisco Pizarro en la costa con el navio en

que venta él y sus trece compañeros, que fueron los pri-

meros descubridores del Perú ; y aun que dijo que des-

pués de sus dias habia de mandar el reino gente estri-

ña y semejante u la que venia en el navio. Lo cual din*

por dicho del demonio, como aquel que pronostícala

que losespañoles habían de procurar de volver á la tier-

ra con potencia grande. Y cierto oí á muchos indi*

entendidos y antiguos que sobre hacer unos palacio*

en estos aposentos fué harta parle para haber las

ferenciasque hubo entre Guascar y Atabaliba. Y con-

cluyendo en esto, digo que fueron gran cosa los apo-

sentos de Tumebamba ;
ya está todo desbaratado y nwy

ruinado, pero bien se ve lo mucho que fueron.

Es muy ancha esta provincia de los Cañares y llena

de muchos ríos, en los cuales hay gran riqueza. El iw

de 1544 se descubrieron tan grandes y ricas rama* ta

ellos, que sacaron loa vecinos de la ciudad de Quito na*

de ochocientos mil pesos de oro. Y era taota la cantidad

que había deste metal , que muchos sacaban en látale*

mas oro que tierra. Lo cual afirmo porque pasó asi,;

hablé yo con quien en una balea sacó mas detetecieafa*

pesos de oro. Y sin lo que los españoles bubierofl, sa-

caron los indios lo que no sabemos.

En toda parte desta provincia que se siembra irijp

se da muy bien, y lo mismo hace la cebada, y se crea

que se harán grandes viñas y se darán y criarán toda»

las frutas y legumbres que sembraren da las qu<* "*í

, y de ia tierra hay algunas muy &»k«/*í-

Digitized by Google



LA CRÓNICA

f>ara hacer y edificar ciudades no falta grande sitio,

a* as lo hay muy dispuesto. Cuando pasó por allí el

v.* rey Blasco Nuñez Vela, que iba huyendo de la furia

Lranica de Gonzalo Pizarra y de los que eran de su par-

tí, dicen que dijo que si se viese puesto en la goberna-

ción del reino, que había de fundaren aquellos llanos

ana ciudad, y repartir los indios comarcanos á los ve-

cinos que en ella quedasen. Mas siendo Dios servido, y

permitiéndolo por algunas causas que él sabe, hubo de

1er el Visorey muerto ; y Gonzalo Pizarra mandó al ca-

pitán Alonso de Mercadillo que fundase una ciudad en

aquellas comarcas , y por tenerse este asiento por tér-1

mino de Quito no se pobló en él , y se asentó en la pro-

vincia de Chaparra, según diré luego. Desde la ciudad

di Sao Francisco del Quito hasta estos aposentos hay

cincuenta y cinco leguas. Aqui dejaré el camino real

por donde voy caminando, por dar noticia de los pue-

blos y regiones que hay en las comarcas de las ciuda-

des Puerto-Viejo y Guayaquil; y concluido con sus

fundaciones, volveré al camino real que he comeli-

ndo.

CAPITULO XLV.

Bel casino quo hay de la proviaeia da Quilo a la «uta de la mar

del Sar, 7 t*raiuo$ de la ciudad de Puerto-Viejo.

Llegado he con mi escriptura á los aposentos de Tu-

roebimba, por poder dar noticia de manera que se en-

tienda de las ciudades de Puerto-Viejo y Guayaquil. Y

cierto rehusé en este paso la carrera de pasar adelante

;

I^njue, lo uno, yo anduve poco por aquellas comarcas,

y lo otro, porque los naturales son faltos de razón y ór-

a>a política; tanto, que con gran dificultad se puede

colegir dellos sino poco , y también porque me pareada

que hartaba proseguir el camino real ; mas la obligación

tenso de satisfacer á los curiosos me hace tomar

ánimo de pasar adelante para darles verdadera relación

de todas las cosas que mas posible me fuere. Lo cual

creo cierto me será sgradescido por ellos y por los doc-

tos hombres benévolos y prudentes. Y así, de lo mas

verdadero y cierto que yo hallé tomé la relación y no-

ticía que aqui diré. Lo cual hecho, volveré á mi prin-

cipal camino.

Cues volviendo i estas ciudades de Puerto-Viejo y

Guayaquil, es desta manera : que saliendo por el cami-

no de Quito á la parte de la costa de la mar del Sur,

comenzaré desdeQuaque, que es por aquel cabo el prin-

cipio desta tierra
, y por la otra se podré decir el lin.

De Tumebamba no "hay camino derecho á la costa, sino

« para ir á salir á los términos de la ciudad de San Mi-

goel, primera población hecha por los cristianos en el

Perú.

Por lo cual digo que en la comarca de Quito, no
aro? lejos de Tumebamba, está una provincia que ha

P°r nombre Chumbo, puesto que antes de llegar alli

b»y otras mayores y menores pobladas de gente ves-

Wa, y que sus mujeres son de buen parecer. Hay en

b comarca destos pueblos aposentos principales, como
•n los pasados, y sirvieron y obedecieron á los ingas

señores sujos, y hablaban la lengua general que se

nandó por ellos que se usase en todas partes. Y á tiem-

po usan de congregaciones para hallarse en ellas los
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mas principales, adonde tratan lo que conviene al be-

neficio, así de sus patrias como de los particulares pro-

vechos dellos. Tienen las costumbres como los que ar-

riba he dicho, y son semejantes á ellos en las religio-

nes. Adoran por dios al sol y ó otros dioses que ellos

tienen ó tenian. Creen la inmortalidad del ánima. Te-

nían su cuenta con el demonio
, y permitiéndolo Dios

por sus pecados, tenia sobre ellos gran señorío. Agora

en este tiempo, como por todas partes se predica la san-

to fe, muchos se llegan y estén conjuntos con los cris-

tianos, y tienen entre ellos clérigos y frailes que les do-

trinan y enseñan las cosas de (a fe.

Cada uno de los naturales destas provincias y todos

los mas linajes de gentes que habitan en aquellas portes

tienen una señal muy cierta y usada, por la cual en to-

das partes son conocidos. Estando yo en el Cuzco entra-

ban de muchas partes gentes, y por las señales conocía-

mos que los unos eran canches y los otros cañas y los

otros collas, y otros guaneas y otros cañares y otros cha-

chapoyas. Lo cual cierto fué galana invención para

en tiempo de guerra no tenerse unos por otros, y para

en tiempo de paz conocerse á sí propios entre muchos
linajes de gentes que se congregaban por mandado de

los señores y se juntaban para cosas tocantes ú su ser-

vicio, siendo todos de una color y faiciones y aspecto, y
sin barbas, y con un vestido, y usando por toda la tierra

un solo lenguaje. En todos los mas destos pueblos prin-

cipales hay iglesias adonde se dicen misas y sedolrina,

y se tiene gran cuidado y órden en traer ios muchachos

hijos de los indios á que aprendan las oraciones, y
con ayuda de Dios se tiene esperanza que siempre irá

en crecimiento.

Deata provincia de Chumbo van hasta catorce le-

guas, todo camino áspero y á partes diücultoso, hasta

llegar á un rio, en el cual hay siempre naturales de la

comarca que tienen balsas en que llevan a los cami-

nantes por aquel rio á salir al paso que dicen de Guoy-

nacapa. El cual está (á lo que dicen) de la isla de In

Puna doce leguas por una parte, y por otra hay in-

dios naturales y no de tanta razón como los que atrás

quedan, porque algunos dellos enlerameole 110 fueron

conquistados por los reyes ingas.

CAPITULO XLVI.

Eo que se da Mtiela de algunas cosas tocantes i las provincias

de I'ucriu-Vi<jo 1 i la linea Eqninocial.

El primer puerto de la tierra del Perú es el de Pasaos,

y dél y del rio de Santiago comenzó la gobernación del

marqués don Francisco Pizarro, porque lo que queda

atrás hácia la parte del norte cae en los términos de la

provincia del rio de San Juan; y así, se puede decir

que entra en los límites de la ciudad de Santiago de

Puerto-Viejo, donde, por ser esta tierra tan vecina á la

Equinocial, se cree que son en alguna manera los na-

turales no muy sanos.

En lo tocante á la linea, algunos de los cosmógrafos

antiguos variaron, y erraron en alirmar que por ser cá-

lida no se podía habitar. Y porque esto es claro y ma-

nifiesto á todos los que habernos visto la fertilidad de la

tierra y abundancia de las cosas para la sustentación de

los hombres pertenecientes, y porque desla linea Equi-
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nodal sé toe» mi algunas partes desta historia
,
por tan-

to daré aqui razón de lo que dalla tengo entendido de

hombres peritos en la cosmografía ; lo cual es, que la

linea Equinocial es una vara ó circulo imaginado por

medio del mundo, de levante en poniente, en igual apar-

tamiento de los polos del mundo. Dicese Equinocial

porque pasimdo el sol por ella hace equinocio, que

quiere decir igualdad del día y de la noche. Esto es dos

veces en el año, que son á i i de marzo y á 13 de se-

tiembre. Y es de saber que (como dicho tengo) fué opi-

nión de alpinos n olores antiguos que debajo tiesta lí-

nea Equinocial era inhabitable; lo cual creyeron por-

que, como allí enviu el sol sos rayos derechamente á la

tierra, habría (an excesivo calor, que no se podría habi-

tar. Dasla opinión fueron Virgilio y Ovidio y otros sin-

gulares varones. Otros tuvieron que alguna parte sería

habitada, siguiendo á Ptolomeo, que dice : «Noconvie-

ue que pensemos que la tórrida zona totalmente sea

inhabitada.» Otros tuvieron que allí no solamente era

templada y sin demasiado calor, mas aun templadísima.

Y esto afirma san Isidoro en el primero de las Etimolo-

gías, donde dice que el paraíso terrenal es en el orien-

te, debajo de la linea Equinocial
, templadísimo y ame-

nísimo lugar. La experiencia agora nos muestra que,

no soto debajo de la Equinocial , mas toda Ja tórrida

zona , que es de un trópico á otro , es habitada , rica y
viciosa, por razón de ser todo el año los días y noches

casi iguales. De manera que el frescor de fa noche tiem-

pla el calor del dia
, y asi con tino tiene la tierra sazón

para producir y criar los frutos. Esto es lo que de su

propio uatural tiene, puesto que accidentalmente en al-

gunas partes hace diferencia.

Pues tomando á esta provincia de Santiago de Puer-

to-Viejo, digo que los indios desta tierra no viven mu-
cho. Y para hacer esta experiencia en los españoles,

hay tan pocos viejos hasta agora, que mas se han apo-

cado con las guerras que no con enfermedades. Desta

linca hácia la parte del polo Artico está el trópico de

Cáncer cuatrocientas y veinte leguas dclla, en veinte y
tres grados y medio , donde el sol llega á los ii de ju-

nio y nunca pasa dél
; porque desda allí da la vuelta há-

cia la misma línea Equinocial, y vuelve á ella á 13 de

setiembre
; y por el consiguiente deciende hasta el tró-

pico de Capricornio otras cuatrocientas y veinte leguas,

y está en los mismos veinte y tres grados y medio. Por

manera que hay distancia de ochocientas y cuarenta le-

guas de trópico á trópico. A esto llamaron los antiguos

la tórrida zona, que quiere decir tierra tostada ó que-

mada, porque el sol en todo el año se mueve encima

deUa.

Los naturales desta tierra son de mediano cuerpo, y
tienen y poseen fértilísima tierra, porque se da gran

cantidad de maiz y yuca y ajes ó batatas, y oirás mu-
chas maneras de raíces provechosas para la sustenta-

ción de los hombres. Y también hay gran cantidad de

guayabas muy buenas, de dos ó tres maneras, y guabas

y aguacates y tunas de dos suertes, las unas blancas y de

tan singular sabor, que se tiene por fruta gustosa; caimi-

tos, y otra fruta que llaman cerecillas. Hay también gran

cantidad de melones de los de España y de los de la tier-

ra , y se dan por todas partes muchas legumbres y ha-
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bas, y hay muchos árboles de naranjos y limas, yno pe-

ca cantidad de plátanos, y se crían en algunas partessw-

gulares pinas ; yde los puercos que solía haberen la tier-

ra hay gran cantidad, que tenían (como conté hablando

del puerto de traba) el ombligo junto á los lomos, lo

cual no es sino alguna cosa que allí les nace
, ycomo por

la parte de abajo no se halla ombligo, dijeron seriólo

que está arriba; y la carne destos es muy sabrosa. Tam-

bién hay de los puercos déla casta de España y machos

venados de la mas singular carne y sabrosaque hay rata

mayor parte del Perú. Perdices se crian no pocas ma-

nadas dellas, y tórtolas, palomas, pavas, faisanes y otro

gran número de aves, entre las cuales hay una que lla-

man xuta, que será del tamaño de un gran pato; á esta

crían los indios en sus casas, y son domésticas y buenas

para comer. También hay otra que tiene por nombre

maca, que es poco menor que un gallo
, y es linda en»

ver las colores que tiene y cuán vivas ; el pico destas es

algo grueso y mayor que un dedo, y partido en dos per-

fe lísimas colores, amarilla y colorada. Por los monteste

ven algunas zorras y osos, (concilios pequeños y algara

tigres y culebras; pero, en fin, estos animales antes bo-

yen del hombre que no le acometen. Otros algunos ha-

brá de que yo no tengo noticia. Y también bayotns

aves nocturnas y de rapiña, asi por la costa como por

la tierra dentro, y algunos condores y otras aves que

llaman gallinazas hediondas , ó por otro nombre aun».

En las quebradas y montes hay grandes espesuras, flo-

restas y árboles de muchas maneras, provechosos pan

hacer casas y otras cosas ; en lo interior de algunos dc-

llos crían abejas, que hacen en la concavidad de los ár-

boles panales de miel singular. Tienen estos indios
7

ma-

chas pesquerías, adonde matan pescado en cantidad;

entre ellos se toman unos que llaman bonitos, que m
mala naturaleza de pescado, porque causa á quien lo

come calenturas y otros males. Y aun en la mayor parte

desta costa se crian en los hombres unas berrugas ber-

mejas del grandor de nueces, y les nascen en la frente

y en las narices y en otras partes
;
que, demás de ser mal

grave, es mayor la fealdad que hace en los rostros, y

créese que de comer algún pescado procede este mal.

Como quiera que sea, reliquias son de aquella costa, y

ski los naturales, ha habido muchos españoles que bao

tenido estas berrugas.

En esta costa y tierra subjefe á la ciudad de Puerto-

Viejo y á la de Guayaquil hay dos maneras de geni#,

porque desde el cabo de Pasaos y río de Santiago hasta

el pueblo de Zalango son los hombres labrados en <rl

rostro, y comienza la labor desde el nacimiento de ti

oreja y superior dél, y deciende hasta la barba, del an-

chor que cada uno quiere. Porque unos se labran la ma-

yor parte del rostro y otros menos, casi y de la minen

que se labran los moros. Las mujeres destos indios, por

el consiguiente, andan labradas y vestidas ellas y $«

maridos de mantas y camisetas de algodón, y algunas

de luna. Traen en sus personas algún adornamiento de

joyas de oro y unas cuentas muy menudas, á quien llamas

chaquira colorada, que era rescate extremado y rico. Y

en otras provincias he visto yo que se tenia por «apre-

ciada esta chaquira, que se daba harta cantidad de oro

por ella. En la provincia de Quimbaya (que es donde e*ti
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situada la ciudad deCartago) le dieron ciertoscaciquesó

principales al mariscal Robledo mas de mil y quinientos

pesos porpoco menos deune libra. Pero en aquel tiempo

por tres ó cuatro diamantes de vidrio dabafi docientos y
trecientos pesos. Y en esto de venderá los indios, segu-

ros estamos que no nos llamaremos á engaño con ellos.

Aun roe lia acaecido Tender á indio una hacha pequeiiade

cobre, y darme él por ella tanto oro Gno como la hacha

pesaba ; y tos pesos tampoco iban muy por el flel ;
pero

;i es otro tiempo, y saben bien vender lo que tienen y
mercar lo que han menester. Y los principales pueblos

donde los naturales usan labrarse en esta provincia son

:

Pasaos, Xaramixo, Pimpauguace, Peclansemeque y el

valle de Xagua, Pechonse, y los de Monte-Cristo, Ale-

chigue y Silos, y Canillona y Manta y Zapil, Manavi,

Xaragtma, y otros que no se cuentan, que están á una

[wrie y á otra. Las casas que tienen son de madera, y

por cobertura paja , unas pequeñas y otras mayores, y
como tiene la posibilidad el señor delta.

CAPULLO XLVH.

Dt lo «se se tleae sobre si foeroo conquistados estos ladlos dosta

comarca, 0 ao, por los ingas, y la muerta qae dleroa á ciertos

capitanes deTopaiop Yapanine.

Muchos dicen que los señores ingas no conquistaron

ni pusieron debajo de su señorío á estos indios natura-

les de Puerto-Viejo de que voy aquí tratando; ni que

enteramente los tuvieron en su servicio, aunque algu-

nos afirman lo contrario, diciendo que sí los señorearon

y tuvieron sobre ellos mando. Y cuenta el vulgo sobre

esto que Guaynacapa en persona vino á los conquistar,

y porque en cierto caso no quisieron cumplir su volun-

tad, que mandó por ley que ellos y sus descendientes y

sucesores se sacasen tres dientes de la boca de los de la

fiarte de encima y otros tres de los mas bajos , y que en

la provincia de los Guancabilcas se usó mucho tiempo

esta costumbre. Y á la verdad, como todas las cosas del

puebloseauna confusión de variedad, y jamás saben dar

en el blanco de la verdad, no me espanto que digan esto,

pues en otras cosas mayores fingen desvarios no pensa-

dos, que después quedan en el sentido de las gentes, y

no ha de servir para entre los cuerdos sino de fábulas y

novelas. Y esta digresión quiero hacerla en este lugar

para que sirva en lo de adelante
;
pues las cosas que ya

están escripias, si se reiteran muchas veces es fastidio

para el lector. Servirá (como digo) para dar aviso que

ta las mas de las cosasque el vulgo cuenta de los acaes-

cimieutos que han pasado en Perú son variaciones,

como arriba digo. Y en lo que toca á los naturales, los

que fueren curiosos do saber sus secretos enteuderán

lo que yo digo. Y en lo tocante á la gobernación y á las

guerras y debates que ha habido, no pongo por jueces

sino 4 los varones que se hallaron en las consultas y
congregaciones y en el despacho de los negocios ; es-

tos ules digan lo que pasó, y cuenten los dichos del

pueblo
, y verán cómo no concuerda lo uno con lo otro.

Vesto baste para aquí.

Volviendo pues al propósito, digo que (según yo ten-

go entendido de indios viejos capitanes que fueron de

Guaynacapa ) en tiempo del gran Topainga Yupangue,

su padre, vinieron ciertos capitanes suyos con alguna

llA-n.
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copia de gente, sacada de las guarniciones ordinarias

que estaban en muchas provincias del reino
, y con ma-

ñas y maneras que tuvieron los atrajeron á la amistad

y servicio de Topainga Yupangue. Y muchos de los

principales fueron con presentes & la proviucia de los

Pallas á le hacer reverencia
; y él los recibió benigna-

mente y con mucho amor, dando á algunos de los que

le vinieron á ver piezas ricas de lana liedlas en el Cuz-

co. Y como le conviniese volver á las provincias de ar-

ribo, adonde por su gran valor era lau estimado, que

le llamaban padre y le honraban con nombres preemi-

nentes, fué tanta su benevolencia y amor para con lo-

dos, que adquirió entre ellos fama perpetua. Y por dar

asiento en cosas tocantes al buen gobierno del reino,

partió sin poder por su persona visitar las provincias

destos iodios; en las cuales dejó algunos gobernadores

y naturales del Cuzco, para que les hiciesen entender

la manera con que habían de vivir para no ser tan rús-

ticos y para otros efetos provechosos. Pero ellos, no so-

lamente no quisieron admitir el buen deseo destos que

por mandado de Topainga quedaron en estas provin-

cias pora que los encaminasen en buen uso de vivir y

en la policía y costumbres suyas, y les hiciesen enten-

der lo tocante al agricultura, y les diesen manera de

vivir con mas acertada órden de la que ellos usaban

;

masantes, en pago del beneficio que recibieran si no

fueran tan mal conocidos, los mataron todos, que no

quedó ninguno en los términos desta comarca, sin que

les hiciesen mal ni les fuesen tiranos para que lo me-

reciesen. Esta grande crueldad afirman que eulendió

Topainga
, y por otras causas muy importantes la disi-

muló, no pudiendo entender en castigar á los que tan

malamente habían muerto á estos sus capilaues y va-

sallos.

CAPITULO XLVIll.

Cómo estos indios foeroa conquistados por Gosrnaupa , y de co-

mo bablabsn con el demonio, y sscriaeataa; enterraban con los

señores tanjeres ñvas.

Pasado lo que tengo contado en esta provincia de

Santiago, comarcana á la ciudad de Puerto-Viejo , es

público entre muchos de los naturales delta que an-

dando los tiempos, y reinando en el Cuzco aquel que tu-

vieron por grande y poderoso rey, llamado Guayna-

capa ,
abajando por su propia persona á visitar las pro-

vincias de Quilo, sojuzgó enteramente á su señorío á

todos estos naturales desla provincia
;
aunque cuentan

que primero le mataron mayor número de gente y ca-

pitanes que á su padre Topainga, y con mayor false-

dad y engaño, como diré en el capítulo siguiente. Y
hase de entender que todas estas materias que escribo

en lo tocante á los sucesos y cosas de los iodios, lo

cuento y trato por relación que de todo roe dieron el ios

mismos; los cuales, por no tener letras ni saberlas, y

para que el tiempo no consumiese sus acaescimientos y

hazañas, tenian una gentil y galana invención, como

trataré en la segunda parte desta crónica. Y aunque

en estas comarcas se hicieron servicios á Guaynacapa,

y presentes de esmeraldas ricas y de oro y de las cosas

que ellos mas tenian, no babia aposentos ni depósitos,

como habernos dicho que hay en lus proviucias pasa-

das. Y esto también lo causaba ser la tierra tan enfer-
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ma y los pueblos tan pequeños; lo cual era causa que

no quisiesen residir en ella los orejones
,
por tenerla

por de poca estimación
,
pues en la que ellos moraban

y poseían babia bien donde se pudiesen extender. Eran

los naturales destos pueblos que digo , en extremo

agoreros y usaban de grandes religiones; tanto, que

en la mayor parte del Perú no hubo otras gentes que

tanto como estos sacrificasen
,
según es público y no-

torio. Sus sacerdotes tenian cuidado de los templos y

del servicio de los simulacros ó (dolos que representa-

ban la figura de sus falsos dioses ; delante de los cua-

les, á sus tiempos y horas, decían algunos cantares y

hacían las cerimoniasque aprendieron de sus mayores,

al uso y costumbre que sus antiguos tenian. Y el demo-

nio con espantable figura se dejaba ver de los que esta-

ban establecidos y señalados para aquel maldito oficio;

los cuales eran muy reverenciados y temidos por lodos

los liuajes y tierras destos indios. Entre ellos uno era

el que daba las respuestas y les hacia entender lodo lo

que pasaba, y aun muchas veces, por no perder el cré-

dito y reputación y carecer de su honor, baciaaparen-

cias con grandes meueos, para que creyesen que el de-

monio le comunicaba las cosas arduas y de mucha ca-

lidad, y todo lo que babia de suceder eu lo futuro; en

lo cual pocas veces acertaba, aunque hablase por boca

del mismo diablo. Y ninguna batalla ni acaescimiento

ha pasado entre nosotros mismos, en nuestras guerras

locas y civiles, que los indios de todo este reino y pro-

vincia no lo hayan primero anunciado y dicho; mas có-

mo y adónde se ha de dar, antes ni agora ni en ningún

tiempo nunca de veras aciertan ni acertaban
; pues está

muy claro
, y así se ha de creer, que solo Dios sabe los

acaescimíenlos por venir, y no otra criatura. Y si el de-

monio acierta en algo es acaso
, y porque siempre res-

ponde equívocamente, que es decir, palabras que pue-

den tener muchos entendimientos. Y por el don de su

sutilidad y astucia
, y por la muclia edad y eiperiencia

que tiene en todas las cosas , habla con los simples que

le oyen ; y así , muchos de los gentiles conocieron el

engaño destas respuestas. Muchos destos indios tienen

por cierto el demonio ser falso y malo, y le obedescian

mas por temor que por amor, como trataré mas largo

en lo de adelante. Üe manera que estos indios, unas

veces engañados por el demonio, y otras por el mismo

sacerdote ,
Gugíendo loque no era , los traía sometidos

en su servicio, todo por la permisión del poderoso Dios.

En los templos ó guacas , que es su adoratorio, les da-

ban á los que teuian por dioses presentes y servicios, y
mataban animales para ofrecer por sacrificio la sangre

dellos. Y porque les fuese mas grato , sacrificaban otra

cosa mas noble
,
que era sangre de algunos indios, a lo

que muchos afirman. Y si habian preso ú algunos de sus

comarcanos , con quien tuviesen guerra ó alguna ene-

mistad, juntábanse (según también cueutan), y después

de haberse embriagado con su vino y haber hecho lo

mismo del preso , cou sus uovajas de pedernal ó de co-

bre vi sacerdote mayor dellos lo mataba
, y corláudolo

lacabeza.la ofrecían con el cuerpo al maldito demouío,

enemigo de natura humana. Y cuando alguno dellos es-

taba enfermo bañábase muchas veces, y hacia otras

«Creadas y sacrificios, pidiendo la salud.
J
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Los señores que moríaneren muy llorados y metidos

eu las sepulturas , adonde también echaban con ellos

algunas mujeres vivas y otras cosas de las mas precia-

das que ellos* tenian. No ignoraban la inmortalidad del

ánima ; mas tampoco podemos afirmar que lo sabían

enteramente. Mas es cierto que estos , y aun los mas de

gran parte destas Indias (según contaré adelante), que

con las ilusiones del demonio, andando por las semen-

teras, se les aparece en figura de las personas que ya

eran muertas , de los que habian sido sus conocidos,

y por ventura padres ó parientes; los cuales parecía

que andaban con su servicio y aparato, como cuando

estaban en el mundo. Con tales apareucias ciegos, lt>>

tristes seguían la voluntad del demonio; y asi, me-

tían en las sepulturas la compañía de vivos y otras co-

sas, para que llevase el muerto mas honra; teoiendj

ellos que haciéndolo asi guardaban sus religiones y

cumplían el mandamiento de sus dioses , y ibau á lufar

deleitoso y muy alegre, adonde habian de andar envuel-

tos en suscomidas y bebidas, comosolianaca enelmun-

do al tiempo que fueron vivos.

CAPITULO XLIX.

De cómo se daban poco eslos indios de baber las mujeres vlrii**?,

j de cómo asaban el nefando pecado de la sodomía.

En muclias deslas partes los indios deltas adoraban

al sol
,
aunque todavía teuian tino á creer que había un

Hacedor, y que su asiento era en el cielo. El adorara!

sol , ó debieron de tomarlo de los ingas, ó era por elfo;

hecho antiguamente en la provincia de los Guancavil-

cas, por sacrificio establecido por los mayores y usaov

de muchos tiempos dellos.

Solían (según dicen) sacarse tres dientes de lo supe-

rior de la boca y otros tres de lo inferior , como eo lo

de atrás apunté
, y sacaban destos dientes los padres J

los hijos cuando erau de muy tierna edad, y creían qui

en hacerlo no cometían maldad, ñutes lo tenían por

servicio grato y muy apacible á sus dioses. Casalwa-c

como lo hacían sus comarcanos, y aun oí afirmar^
algunos ó los mas, antes que casasen , á la que lu!>u

de tener marido la corrompían , usando cou ella su> lu-

jurias. Y sobro esto me acuerdo de que en cierta pune

de la provincia de Cartageua , cuando casan las hija»

y se ha de entregar la esposa al novio, la madre de £*

moza, en presencia de algunos de su linaje, la corrom-

pe con los dedos. De manera que se tenia por mus Iw-

nor entregarla al marido con esta manera de corrupciwa

que no con su virginidad. Ya de la una costumbre ó de

la otra, mejor era la que usan algunas destas tierras

y es , que los mas parientes y amigos tornau dueña a ¡a

que está virgen
, y con aquella coudiciou la casao y ¡*

maridos la reciben.

Heredan en el señorío, que es mando sobre los bufi*.

el hijo al padre, y si no, el segundo hermano; y faltando

eslos (conforme á la relación que á mí me dieron), vie-

ne al hyo de la hermana. Hay algunas mujeres de buen

párese er. Entre estos indios de que voy tratando, y en

sus pueblos se hace el mejor y mas sabroso pan de maú

que en la mayor parte de las Indias , tan gustoso >
t»i<ia

amasado, que es mejor que al¿;uno de trigoque se ticnt

por bueno.

Digitized by Google



LA CRÓNICA
Ku algunos pueblos destos indios tienen gran canti-

dad de cueros de hombres llenos de ceniza , tan espan-

tables como los que dije en lo de atrás que habiten el

uüe de Lile, subjeto á la ciudad de Caü. Pues como es-

tos fuesen malos y viciosos, no embargante que entre

ellos había mujeres muchas, y algunas hermosas, los

mas del los usa bao (¿ lo que á mi me certificaron) pú-
blica y descubiertamente el pecado nefando de la sodo-

mía; en lo cual dicen que se gloriabandemasiadamente.
Verdad es que lósanos pasados el capitán Pacheco y
el espitan Olmos, que agora ostú en España , hicieron

castigo sobre los que cometían el pecado susodicho,

amonestándoles cuánto deHo el poderoso Dios se desir-

ve. Y losescarmentaron de tal manera,que ya se usa po-

co ó nada este pecado, ni aun las demás costumbres que
tenían dañosos , ni usau Jos otros abusos de sus religio-

nes, porque lian oído doctriua de muchos clérigos y

frailes
, y van entendiendo cómo nuestra fe es la per-

fecta y la verdadera y que los dichos del demonio son

fabos y sin fundamento
, y cuyas engañosas respuestas

han cesado. Y por todas partes donde el santo Evange-

lio se predica y se pone la cruz, se espanta y huye
, y en

público no osa hablar ni hacer mas que los salteadores,

que hacen á hurto y en oculto sus saltos. Lo cual hace

el demonio á los flacos, y a los que por sus pecados están

endurecidos en sus vicios. Verdad es que la fe impri-

me mejor en los mozos que no en muchos viejos; por-

que, como están envejecidos en sus vicios, no dejan de

cometer sus antiguos pecados secretamente, y de tal

manera, que los cristianos no los puedan entender. Los

mozos oyen á los sacerdotes nuestros, y escuchan sus

santas amonestaciones, y siguen nuestra doctrina cris-

tiana. De manera qoe en estas comarcas hay de malos

y buenos, como en todas las demás partes.

CAPITULO L.

Mutuamente tuvieron ana etmrrilda por dio*, en qne ado-

raban los ludiofi «le MasU ; y oirás cosas que hay que decir des-

ie be visto, he leído, si no me

engaño, que en unas provincias adoraban por diosá

la semejanza del toro
, y en otra i ta del gallo y en otra

al león
, y por el consiguiente teniau mil supersticio-

nes desto, que mas parece , al leerlo , materia para reir

que no para otra cosa alguna. Y solo noto desto que

digo, que los griegos fueron excelentes varones, y en

quien muchos tiempos y edades florecieron las letras, y
hubo en ellos varones muy ilustres y que vivirá la me-

moria dellos todo el tiempo que hubiere escripturas, y

caveron en este error. Los egipcios fué lo mismo, y los

hacínanos y babilónicos; pues los romanos , á dicho de

graves y docto» hombres, las pasaron; y tuvieron míos y

otros unas maneras de dioses, que sou cosa donosa

pensar en ello ,
aunque algunas destas naciones atri-

buyan el adorar y reverenciar por dios á uno por haber

recebido dél alguu beneficio, como fué á Saturno yá
Júpiter y á otros; roas ya eran hombres, y no bestias.

De manera pues que adonde habia tanta sciencia bu-

dios, na embar^aute que adoraban al sol y á la lana,

tuubieu adoraban ea árboles, en piedras y en la mar y
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en la tierra
, y en otrascosas que la imaginación les da ba

.

Aunque, según yo me informé, en todas las mas partes

deslasque teniau por sagradas era visto por sus sacer-

dotes el demonio, con el cual comunicaban no otra

cosa que perdición para sus ánimas. Y así, en el templo
muy principal de Pachacaraa tenían una torra en gran-
de estimación , la cual adoraban. Y en otras partes, co-
mo iré recontando en esta historia

, y en esta comarca
afirman que el señor de Manta tiene ó tenia una pie-

dra de esmeralda, de mucha grandeza y muy rica , la

cual tuvieron y poseyeron sus antecesores por muy ve-
nerada y estimada, y algunos días lu ponían en públi-

co, y la adoraban y reverenciaban como si estuviera

en ella encerrada alguna deidad. Y como alguu indio ó
india estuviese malo

, después de haber hecho sus sa-
crificios iban á hacer oraciou á la piedra, á la cual afir-

man que hacían servicio de otras piedras, haciendo
entender el sacerdote que hablaba con el demonio que
venia la salud mediante aquellas ofrendas; lascualesde*-
pués el cacique y otros ministros del demonio aplica-

ban á sí, porque de mochas partes de la tierra adentro
venían ios que estaban enfermos al pueblo de Manta á
hacer los sacrificios y á ofrecer sus dones. Y así, me
afirmaron á mi algunos españoles de los primeros que
descubrieron este reino, hallar mucha riqueza en este

pueblo de Manta, y que siempre mó mas que los co-
marcanos á él 4 los que tuvieron por señores ó enco-
menderos. Y dicen que esta piedra tan grande y rica,

qoe jamás han querido decir deba
, aunque han hecho

hartas amenazas k los señores y principales, ni aun lo

dirán jamás, á lo que se cree, aunque los maten á todos:
tanta fué la veneración en que la tenían. Este pueblo
de Manta está en la costa, y por el consiguiente todos
los mas de los qoe he contado. La tierra adentro hay
mas número de gente y mayores pueblos, y difieren en
a lengua é los de la costa

, y tienen los mismos mante-
i)i míenlos y frutas que ellos. Sus casas son de madera,
pequeñas; la cobertura de paja ó de hoja de palma.
Andan vestidos unos y otros, estos que nombro, serra-
nos, y lo mismo sus mujeres. Alcalizaron alguu ganado
de las ovejas que dicen del Perú, aunque no taotas como
en Quito ni en las provincias del Cuzco. No eran tan

grandes hechiceros ni agoreros como los de la costa , ni

aun eran tan malos en usar el pecado nefando. Tiénese

esperanza que hay minas de oro en algunos ríos desla

sierra, y que cierto está en ella la riquísima mina de las

esmeraldas; la cual, aunque muebos capitanes han
procurado saber dónde está , no se ha podido alcan-

zar, ni las naturales lo dirán. Verdad es que el capitán

Olmos dicen que tuvo lengua desla mina, y aun afir-

man que supo dónde estaba; lo cual yo creo, si asi fuera,

lo dijera á sus hermanos ó á otras personas. Y cierto,

mucho ba sido el número de esmeraldasque se han visto

y Itallado en esta comarca de Puerto-Viejo
, y son lus

mejores de todas las Indias; porque, aunque en el

nuevo reino de Granada haya mas , no son tales, ni con

mucho se igualan en el valor las mejores de allá á las

comunes de acá.

Los caraqnes y sus comarcano* es otro linaje do
gente, y no son labrados , y eran de menr* «ober que

sus vecinos
,
porque erau behetrías

¡ por causas muy li-
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vianas se daban guerra unos á otros. En naciendo la

criatura le ahajaban la cabeza, y después la ponian en-

tre dos tablas, liada de tal manera, que cuando era de

cuatro ó cinco años le quedaba ancha ó larga y sin colo-

drillo; y esto muchos lo liacen, y no contentándose con

las cabezas que Dios los da, quieren ellos darles el talle

que mas les agrada ; y asi, unos la liacen ancha y otros

larga. Decían ellos que ponian dcstos talles las cabezas

porque serian mas sanos y para mas trabajo. Algunas

destas gentes, especialmeute los que están abajo del

pueblo de Colima á la parte del norte , andaban desnu-

dos, y se contrataban cou los indios de la costa que va

de lar go bácia el rio de San Juan. Y cuentan que Guay-

nacapa llegó, después de haberle muerto sus capita-

nes, hasta Colima , adonde mandó hacer una fortaleza;

y como viese andar los iudios desnudos, no pasó ade-

lante, antes dicen que dió la vuelta, mandando á cier-

tos capitanes suyos que contratasen y señoreasen lo

que pudiesen , y llegaron por entonces al rio de San-

tiago. Y cuentan muchos españoles que hay vivos en

este tiempo de los que vinieron con el adelantado don

Pedro de Albarado
, especialmente lo oí al mariscal

Alonso de Albarado y á los capitanes Garcilaso de la

Vega y Juan de Saavedra, y á otro hidalgo que ha por

nombre Suer de Cangas, que, como el adelantado don

Pedro llegase á desembarcar con su gente en esta cos-

ta, y llegado á este pueblo, hallaron gran cantidad de

oro y plata en vasos y otras joyas preciadas; sin lo cual,

hallaron tan gran número de esmeraldas , que si las

conocieran y guardaran se hubiera por su valormucha
suma de dinero; mas, como todos afirmasen que eran

de vidro, y que para hacer la eiperiencia
(
porque en-

tre algunos se platicaba que podrían ser piedras) las

llevaban donde tenían una bigornia
, y que allí con

martillos Jas quebraban, diciendo que si eran de vidro

luego se quebrarían
, y si eran piedras se pararían

mas perfeclas con los golpes. De manera que por la

fulla do conoscimiento y poca experiencia quebraron

muchas destas esmeraldas, y pocos se aprovecharon

dellas, ni tampoco del oro y plata gozaron, porque pa-

saron grandes hambres y fríos, y por las montañas y

caminos se dejaban las cargas del oro y de la plata. Y
porque en la tercera parte he dicho ya tener escrito es-

tos sucesos cumplidamente, pasaré adelante.

CAPITULO Ll.

En qae v conclave la relación de lot indios de la provincia de

Puerto-Viejo, r lo denat locante á tu fundación, j qaléa fnd

el rondador.

Brevemente voy tratando lo tocante á estas provin-

cias de Puerto-Viejo, porque lo mas sustancial lo he

declarado, para luego volverá los aposentos de Turne-

bamba, donde dejé la historia de que voy tratando.

Por tanto, digo que luego que el adelantado don Pedro

de Albarado y el mariscal don Diego de Almagro se

concertaron en los llanos de Riobamba , el adelantado

don Pedro se fué para la ciudad de los Reyes
,
que era

adonde había de recebir la paga de los cíen mil caste-

llanos que se le dieron por el armada. Y en el ínterin

el mariscal don Diepo de Almapro dojó mandudo al ca-

pitán Sebastian de Belakiuar alguna cosas tocantes á
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la provincia y conquista del Quito, y entendió en re-

formar los pueblos marítimos de la costa, lo cual toro

en San Miguel y en Chimo; miró lugar provechoso y

que tuviese las calidades convenientes para fundar U
ciudad de Trujillo

,
que después pobló el marqués don

Francisco Pizarra.

En todos estos caminos verdaderamente (según que

yo entendí) el mariscal don Diego de Almagro se mos-

tró diligente capitán ; el cual , como llegase á la ciudad

de San Miguel, y supiese que las naos que venían de le

Tierra-Firme y de las provincias de Nicaragua y Got-

timala y de la Nueva-España
,
llegadas á la costa det

Perú, saltaban los que venían en ellas en tierra y hacían

mucho daño en los naturales de Manta y en los mas in-

dios de la costa de Puerto-Viejo, por evitar estos daño»,

y para que los naturales fuesen mirados y favorescidos,

porque supo que había copia dellos y adonde se podía

fundar una villa ó ciudad , determinó de enviar un ca-

pitán á lo hacer.

Y así, dicen que mandó luego al capitán Francisco

Pacheco que saliese con la gente necesaria para ello ; y

Francisco Pacheco, haciéndolo asi como le fué manda-

do, se embarcó enun pueblo que ha por nombre Picua-

za, y en la parte que mejor le paresció, fundó y pobló b
ciudad de Puerto-Viejo, que entonces se nombró villa.

Esto fué día de San Gregorio, á 12 de marzo , añoM
nascimiento de nuestro redentor Jesucristo de 1333, y

fundóse en nombre del emperador don Cirios, nues-

tro rey y señor.

Estando entendiendo en esta conquista y población

el capitán Francisco Pacheco , vino del Quito ( donó*

también andaba por teniente general de don Francisco

Pizarro el capitán Sebastian de Belalcázar) Pedro «le

Puedes, con alguna copia de españoles, á poblar la mis-

ma costa de la mar del Sur, y hubo entre unos y otro?,

á lo que cuentan, algunas cosquillas , hasta que, ida la

nueva al gobernador don Francisco Piiarro , envió á

mandarlo que entendió que convenía mas al servkio

de su majestad y á la buena gobernación y conservación

de los indios. Y así, después de haber el capitán Fran-

cisco Pacheco conquistado las provincias, y sodado por

ellas poco menos tiempo de dos años, pobló la ciudad,

como tengo dicho, habiéndose vuelto el capitán Pedro o*

Puedes á Quito. Llamóse al principio la villa nueva •!«

Puerto-Viejo , la cual está asentada en lo mejor y nu*

conveniente de sus comarcas , no muy léjos de la mar

del Sur* En muchos términos desta ciudad de Puerto-

Viejo hacen para enterrar los difuntos unos hoyos mot

hondos, que tienen mas talle de pozos que de sepulta-

ras
; y cuando quieren meterlos dentro , después ó> ri-

lar bien limpio de ta tierra que han cavado, junta*

mucha gente de los mismos indios , adonde bailan v

cantan y lloran, todo en un tiempo, sin olvidar el be-

ber, tañendo sus alambores y otras músicas mas teme-

rosas que suaves
; y hechas estas cosas, y otras á uso He

sus antepasados, meten al difunto dentro destas ^-pos-

turas tan hondas ; con el cual , si es señor ó principal,

ponen dos ó tres mujeres de las mas hermosas y queri-

das suyas, y otras joyas de las mas preciadas, y c<»u u
comida y cántaros de su vino de maíz los que le* pare-

ce. Hecho esto, ponen encima de la sepultura uua asa
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de las gordas rjue ya h« dicho haber en aquellas partos,

y como sean estas cañas huecas , tienen cuidado á sus

tiempos de les echar deste brebaje, que estos llaman

azúa, hecho de maíz ó de otras raíces; porque, engaña-

dos del demonio, creen y tienen por opinión (según yo lo

entendí dellos)que el muerto bebe deste vino que porta

caña le echan. Esta costumbre de meter consigo los

muertos sua armas en las sepulturas, y su tesoro y mu-

cho mantenimiento, se usaba generalmente en toma-

dor parte destas tierras que se han descubierto ; y en

muchas provincias melian también mujeres vivas y

muchachos.

CAPITULO LII.

De los poioi que hay en la punta de Santa Elena , y de to qqe

cacóla* 4e la tenWa qne hicieron loa fintea en aquella parte,

y del ojo de alqnilraa que en ella está.

Porque al principio desta obra conté en particular los

nombres de los puertos que hay en la costa del Perú,

llevando la órden desde Panamá hasta los fines de la

provincia de Chile, que es una gran longura, me pare-

ció que no convenia tornarlos á recitar, y por esta cau-

sa uo trataré desto. También he dado ya noticia de los

principales pueblos desla comarca; y porque en el Pe-

rú hay fama de los gigantes que vinieron á desembar-

car á la costa en la punta de Santa Elena, que es en

los términos desta ciudad de Puerto-Viejo , me pares-

ció dar noticia de lo que of dellos, según que yo lo en-

tendí, sin mirar las opiniones del vulgo y sus dichos

varios, que siempre engrandece las cosas mas de lo que

fueron.

Cuentan los naturales por relación que oyeron de sus

padres, la cual ellos tuvieron y tenían de muy atrás,

que vinieron por la muren unas balsas de juncos á ma-
nera de grandes barcas unos hombres tan grandes,

que tenia tanto uno dellos de la rodilla abajo como un

hombre de los comunes en todo el cuerpo, aunque fue-

se de buena estatura, y que sus miembros conformaban

con la grandeza de sus cuerpos, tan disformes, que era

cosa monstruosa ver las cabezas
,
según eran gran-

des, y los caballos, que les llegaban á las espaldas. Los

ojos señalan que eran tan grandes como pequeños pla-

tos. Alirmanque no tenían burdas, y que venían vesti-

dos algunos dellos con pieles de anímales y otros con la

ropa que les dió uatura, y que no trajeron mujeres con-

sigo. Los cuales, como llegasen á esta punta, después

de haber en ella hecho su asiento á manera de pueblo

(que aun en estos tiempos hay memoria de los sitios

tiestas casasque tuvieron), como no hallasen agua, para

remediar la falta que delta sentían, hicieron unos pozos

hondísimos ; obra por cierto digna de memoria , hecha

por tan forlísimos hombres como se presume que serian

aquellos, pues era tanta su grandeza. Y cavaron estos

pozos en peña viva hasta que hallaron el agua
, y des-

pués los labraron desde ella hasta arriba de piedra, de

tul manera
,
que durará muchos tiempos y edades; en

los cuales hay muy buena y sabrosa agua, y siempre tan

fria, que es gran contento bebería. Habiendo pues he-

cho sus asientos estos crecidos hombres ó gigantes
, y

teniendo estos pozos ó cisternas, de doude hebkin, todo

el mantenimiento que hallaban en la comarca de la tier-

A DEL PERÚ. 405

,
ra que ellos podían hollar lo destruían y comían; tanto,

que dicen que uno dellos comía mas vianda que cin-

cuenta hombres de los naturales de aquella tierra
; y

como no bastuse la comida que hallaban para susten-

tarse, mataban mucho pescado en la mar con sus redes

y aparejos
, que según razón temían. Vivieron en gran-

de aborrecimiento de los naturales; porque por usar

con sus mujeres las mataban, y á ellos hacían lo mismo
por otras causas. Y los indios no se hallaban bastantes

para malar a esta nueva gente que había venido á ocu-

parles su tierro y señorío, aunque se hicieron grandes

juntas para platicar sobre ellos; pero no les osaron aco-

meter. Pasados algunos años, estando todavía estos gi-

gantes en esta parte , como les faltasen mujeres
, y las

naturales no les cuadrasen por su grandeza, ó porque

seria vicio usado entre ellos, por consejo y inducimien-

to del maldito demonio, ufaban unos con otros el peca-

do nefando de la sodomía , tan gravísimo y horrendo;

el cual usaban y comeliun pública y descubiertamente,

sin temor de Dios y poca vergüenza de si mismos. Y

afirman todos los naturales que Dios nuestro Señor, no

siendo servido de disimular pecado tan malo, les envió

el castigo conforme á la fealdad del pecado. Y así , di-

cen que, estando todos juntos envueltos en su maldita

sodomia, vino fuego del cielo temeroso y muy espanta-

ble, haciendo gran ruido, del medio del cual salió un

ángel resplandeciente, con una espada tajante y muy
refulgente, con la cual de un solo golpe los mató á to-

dos y el fuego los consumió; que no quedó sino algu-

nos huesos y calaveras, que para memoria del castigo

quiso Dios que quedasen sin ser consumidas del fuego.

Esto dicen de los gigantes ; lo cual creemos que pasó,

porque en esta parte que dicen se han hallado y se ha-

llan huesos grandísimos. Y yo he oido A españoles que

han visto pedazo de muela, que juzgaban que á eslar

entera pesara mas de media libra carnicera; y también

que habían visto otro pedazo del hueso de una canilla,

que es cosa admirable contar cuán grande era; lo cual

hace testigo haber pasado; porque, siuesto, se ve adon-

de tuvieron los sitios de los pueblos y los pozos ó cis-

ternas que hicieron. Querer aiirmar ó decir de qué par-

te ó porqué camioo vinieron estos, no lo puedo aiirmar,

porque no lo sé. Este año de 1350 oi yo contar, estan-

do en la ciudad de los Reyes
,
que siendo el ilustrísimo

don Antonio de Mendoza visorey y gobernador de la

Nueva-España, se hallaron ciertos huesos en ella de

hombres tan grandes como los destos gigantes, y aun

mayores; y sin esto, también be oido antes de agora

que en un antiquísimo sepulcro se hallaron en la ciu-

dad de Méjico ó en otra parte de aquel reino ciertos

huesos de gigantes. Por donde se puede tener, pues

tantos lo vieron y lo afirman, que hubo estos gigantes,

y aun podrían ser todos unos. En esta punta do Santa

Elena (que, como dicho tengo, está en la costa del Pe-

rú, en los términos de la ciudad de Puerto-Viejo) se

ve una cosa muy de notar, y es, que hay ciertos ojos y

mineros de alquitrán tan perfecto, que podrían calafe-

tear con ello á todos los navios quo quisiesen, porquo

mana; y este alquitrán debe ser algún minero que pasa

por aquel lugar, el cual sale muy caliente; y destos mi-

neros de alquitrán yo no he visto ninguno en las par-
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tes de las Indias que he andado; aunque creo que Gon-

zalo Hernández de Oviedo, en su primera parte de la

Historia natural y general de Indias, da noticia deste

y de otros. Mas , como yo no escribo generalmente de

los Indias, sino de las particularidades y acaescimieu-

tos del Perú, no trato de lo que hay en otras partes, y
con esto so coucluye en lo tocante ¿ la ciudad de

Puerto-Viejo.

CAPITULO LUI.

De la fundación de la dudad de Guayaquil , y de la muerte qne

dieron los naturales a ciertos capitanes de Guaynacapa.

Mas adelante, Inicia el poniente, está la ciudad de

Guayaquil
, y luego que se entra en sus términos los in-

dios son guancavilcas, délos desdentados, que por sa-

crificio y antigua costumbre y por honra desús maldi-

tos dioses se sacaban los dientes que lie dicho atrás, y

por haber ya declarado su traje y costumbres, no quiero

en esle capítulo tornarlo á repetir.

En tiempo de Topainga Yupangne , señor del Cuzco,

ya dije cómo
,
después de haber vencido y subjectado

las naciones deste reino, en que se mostró capitán ex-

celente y alcanzó gra/ides Vitorias y trofeos deshacien-

do las guarniciones de los naturales
, porque en ninguna

parle parescian otras armas ni gente de guerra , sino la

que por su mandado estaba puesta en los lugares que él

constituía, mandó á ciertos capitanes suyos que fuesen

corriendo de largo la costa y mirasen lo que en ella es-

taba poblado, y procurasen con toda benevolencia y
amistad allegarlo ó su servicio ; u los cuales sucedió lo

que dije atrás, que fueron muertos, sin quedar ninguno

con la vida
, y no se entendió por entonces en dar el

castigo que merescian aquellos que, falsando la paz,

habían muerto á los que debajo de su amistad dormian

(como dicen) sin cuidado ni recelo de semejante trai-

ción
;
porque el Inga estaba en el Cuzco , ysus goberna-

dores y delegados tenían harto que hacer en sustentar

los términos que cada uno gobernaba. Andando los

tiempos, como Guaynacapa sucediese en el señorío, y
saliese tan valeroso y valiente capitán como su padre,

yaun de mas prudencia y vanaglorioso de mandar, con
gran celeridad salió del Cuzco acompañado de los mas
principales orejones de los dos famosos linajes de la

ciudad del Cuzco, que habían por nombre los hanan-
cuzcos y orencuzcos, el cual, después de haber visi-

tado el solenne templo de Pachacama y las guarniciones

que estaban y por su mandado residían en la provincia

de Jauja y en la de Caxamalca y otras partes, así de los

moradores de la serranía , como de los que vivían en los

fructíferos valles de los llanos, llegó á la costa
, y en el

puerto de Túmbez se había hecho una fortaleza por su

mandado
,
aunque algunos indios dicen ser mas antiguo

este edificio; y por estar los moradores de la isla de la

Puna difereotes con los naturales de Túmbez, les fué

fácil de hacer la fortaleza 4 los capitanes del Inga, que
á no haber estas guerrillas y debates locos

, pudiera ser

que se vieran en trabajo. De manera que puesta en tér-

mino de acabar, llegó Guaynacapa, el cual mandó edi-

licar templo del sol junto á la fortaleza de Túmbez, y
colocaren él número de mas de docientas vírgenes , las

mas hermosas que se hallaron en la comarca, hijas de
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los principales de los pueblos. Y en esta fortaleza (que

en tiempo que no estaba ruinada fué , é lo que dices,

cosa harto de ver) tenia Guaynacapa su capitán ó dele-

gado con cantidad de mitimaes y muchos depósitos lle-

nos de cosas preciadas , con copia de mantenimiento

para sustentación de ios que en ella residían
, y para la

gente de guerra que por allí pasase. Yaun cuentan que

le trujeron un león y un tigre muy Cero , y que mandó

los tuviesen muy guardados; las cuales bestias deben

ser las que echaron para que despedazasen al capitán

Pedro de Candía al tiempo que el gobernador don Fran-

cisco Pizarra, con sus trece compañeros (que fueron los

descubridores del Perú» como se tratará en la tercera

parte desta obra), llegaron á esta tierra. Y en esta for-

taleza de Túmbez babia gran número de plateros que

hacían cántaros de oro y plata con otras muchas mane-

ras de joyas , asi para el servicio y ornamento del tem-

plo
, que ellos tenían por sacrosanto , como para el ser-

vicio del mismo Inga
, y para chapar las planchas de*te

metal por las paredes de los templos y palacios. Y lis

mujeres que estaban dedicadas para el servicio »W

templo no entendíun en mas que hilar y tejer ropa fi-

nísima de laua, lo cual hacían con mucho primor. ¥

porque estas materias se escriben bien larga y copto&a-

raente en la segunda parte , que es de lo que pude en-

tender del reinado de los ingas que hubo en el Perú,

desde Mangocapa , que fué el primero , hasta Guascar,

quederechamente siendo señor, fué el último, no trataré

aquí en este capitulo masde lo queconviene para su cla-

ridad. Pues luego que Guaynacapa se vió apoderado en

la provincia délos guancavilcas y en la de Túmbez y eo

lo demás & ello comarcano , envió á mandar á Tumba-

la, señor de la Puna, que viniese á le hacer reverencia,

y después que le hubiese obedescido, le contribuyele

con lo que hubiese en su isla. Oído por el señor de la

isla de la Puna lo que el Inga mandaba , pesóle en gran

manera; porque, siendo él señor y habiendo recelólo

aquella dignidad de sus progenitores, tenia por gra«

carga
,
perdiendo la libertad , don tan estimado por to-

das las naciones del mundo, recebir al extraño por vio

y universal señor de su isla , al cual subía que, no sola-

mente habían de servir con las personas, mas permitir

que en ella se hiciesen casas fuertes y edificios, y á su

costa sustentarlos y proveerlos
, y aun darle para su ser-

vicio sus hijas y mujeres las mas hermosas, que era to

que mas sentían. Mas al fin, platicado unos cotí otros tk

la calamidad presente, y cuán poca era su potencia para

repudiar el poder del Inga, hallaron que seria conejo

saludable otorgar el amistad , aunque fuese con úngula

paz. Y con esto envió Túmbala mensajeros propios a

Guaynacapa con presentes, haciéndole grandes ofreci-

mientos, persuadiéndole quisiese venir á la isla de ta

Punaá holgarse en ella algunos días. Lo cual pasado,]

Guaynacapa satisfecho de la humildad con que seofi*-

cian ¿ su servicio, Túmbala, con los mu principales

de la isla, hicieron sacrificios á sus dioses, pidiendo i

los adivinos respuesta do lo que harían para no ser suir

jetos del que pensaba de todos ser soberano señor. Y

cuenta la fama vulgar que enviaron sus mensajeros i

muchas parles de la comarca de la Tierra-Firme para

tentar Jos ánimos de los naturales della; porque prcu-
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rahan con sus dichos y persuasiones provocarlos & ira

contra Guaynacapa , para que , levantándose y tomadas

las armas, eximir de si el mando y señorío del Inga.

Y esto se hacia con una secreta disimulación, que por

pocos, fuera de los movedores, era entendida. Y en el

ínterin destas pláticas Guaynacapa vino á la isla de la

Puna , y en ella fué honradamente recebido y aposen-

tado en los aposentos reales que para él estaban orde-

nados y hechos de tiempo breve, en los cuales se con-

gregaban los orejones con los de la isla , mostrando to-

dos una amicicia simple y no fingida.

Y como muchos de los de la Tierra-Firme deseasen

vivircomo vivieron sus antepasados, y siempre el mando

extraño y peregrino se tiene por muy grave y pesado, y el

natural por muy fácil y ligero
,
conjuráronse con los de

la isla de Puna para matar á todos los que habia en su

tierra que entraron con el Inga. Y dicen que en este tiem-

po Guaynacapa mandó á ciertos capitanessuyos que con

cantidad de gente de guerra fuesen á visitar ciertos

pueblos de la Tierra-Firme y á ordenar ciertas cosas

que conveniao á su servicio
, y que mandaron á los na-

turales de aquella isla que los llevasen en balsas por lu

m;ir á desembarcar por un rio arriba á parte dispuesta

para ir adonde iban encaminados
, y que hecho y orde-

nado por Guaynacapa esto y otras cosas en esta isla, se

volvió á Túmbez ó á otra parte cerca della, y que sali-

do, luego entraron los orejones, mancebos nobles del

Cuzco, con sus capitanes, en las balsas, que muchas y

grandes estaban aparejadas, y como fuesen descuida-

dos dentro en el agua, los naturales engañosamente
desataban las cuerdas con que iban atados los palos de

las balsas, de tal manera que los pobres orejones caían

en el agua , adonde con gran crueldad los mataban con

las armas secretas que llevaban
; y así, malando á unos

y ahogando á otros , fueron todos los orejones muertos,

sin quedar en las balsas sino algunas maulas, con otras

joyas suyas. Hechas estas muertes , los agresores era

mucha la alegría que tenían
, y en las mismas balsas se

saludaban y hablaban tan alegremente
, que pensaban

que por la hazaña que habían cometido estaba ya el

Inga con todas sus reliquias en su poder. Y ellos, go-

zándose del trofeo y victoria , se aprovechaban de los

tesoros y ornamentos de aquella gente del Cuzco ; mas
de otra suerte les sucedió el pensamiento, como iré re-

latando, á lo que ellos mismos cuentan. Muertos (co-

mo es dicho) los orejones que vinieron en las balsas,

los matadores con gran celeridad volvieron adonde ha-

bían salido para meter de nuevo mas gente en ellas. Y
como estuviesen descuidados del juego que habían he-
cho á sus confines, embarcáronse mayor número con
sus ropas, armas y ornamentos , y en la parte que mata-
ron é los de antes, mataron á estos, sin que ninguno cs-

ca pase ; porque , si querían salvar las vidas algunos que
sabían nadar, eran muertos con crueles y temerosos

golpes que Jes daban
, y si se zabullían para ¡r huyendo

de los enemigos á pedir favor á los peces que en el pie-

lago del mar tienen su morada, no les aprovechaba, por-

que eran tan diestros en el nadar como lo son los mis-
mos peces; porque lo mas del tiempo que viven, gastan

dentro en la mar en sus pesquerías; alcanzábanlos, v

allí en el agua los mataban y ahogaban, de manera qué
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la mar estaba llena de la sangre, que era señal de triste

espectáculo. Pucsluegoque fueron muertos los orejones

que vinieron en las balsas, los de la Puna con losntros

que Ies habían sido consortes en el negocio se volvieron

á su isla. Estas cosas fueron sabidas por el rey Guayna-

capa , el cual , como lo supo , recibió (á lo que dicen)

grande enojo y mostró mucho sentimiento porque tan-

tos de los suyos y tan principales careciesen de sepul-

turas (y á la verdad en la mayor parte de las Indias se

tiene mas cuidado de hacer y adornar la sepultura don-

de han de meterse después de muertos, que no en ade-

mar la casa en que han de vivir siendo vivos)
, y que

luego hizo llamamiento de gente, juntando las reliquias

que le habían quedado, y con gran voluntad entendió en

castigar los bárbaros de tal manera, que ,
aunque ellos

quisieron ponerse en resistencia, no fueron parte ni tam-

poco de gozar del perdón , porque el delito se tenia por

tan grave, que mas se entendía en castigarlo con toda

severidad que en perdonarlo con clemencia ni humani-

dad. Y así, fueron muertos con diferentes especies de

muertes muchos millares do indios, y empalados y aho-

gados no pocos de los principales que fueron en el con-

sejo. Después de haber hecho el castigo bien grande y
temeroso .Guaynacapa mandó que en sus cantares en

tiempos tristes y calamitosos se refiriese la maldad que

allí se cometió; locual,eonotrasro«as, recitan ellos en

sus lenguas como ú manera de endechas. Y luego intentó

de mandar hacer por el rio de Guayaquil
,
que es muy

grande, una calzada, que cierto, según paresce por al-

gunos pedazos que della se ve , era cosa soberbia ; mas

no se acabó ni se hizo por entero loque élqueria
; y llá-

mase esto que digo el Paso deGuaynacapa.Y hecho este

castigo, y mandado que todos obedeciesen á su gober-

nador, que estaba en la fortaleza dcTúmhez . y ordena-

das otras cosas, el Inga salió de aquella comarca. Otro»,

pueblos y provincias estañen los términosdesla ciudad

de Guayaquil
,
que no hay queden'rdellos mas que son

de la manera y traje de los ya dichos
, y tienen una mis-

ma tierra.

CAPITULO LIV.

De la Ista de la Pana x de la Piafa , y «le la admirable raf* qnc

llaman zarzaparrilla , tan provechosa para lodas enfermedades.

La isla de la Puna, que está < er.\i drl puerto de Túm-

bez, terna de contorno poco mas do diez leguas, feé

antiguamente tenida en mucho, porque, demás de ser

los moradores della muy grandes contratantes y tener

en su isla abasto de las cosas pertenecientes para la hu-

mana sustentación, que era causa bastante para ser

ricos, eran para entre sus comarcanos tenidos pur va-

lientes. Y a^í, en los siglos pasados tuvieron muy gran-

des guerras y contiendas con los naturales de Túmbez y

conotras comarcas. Y por causas muy livianas se mata-

ban unos á otros, robándose y tomándoselas mujeres y

hijos. El gran Topainga envió embajadores á los de-la

isla
,
pidiéndoles que quisiesen ser sus amigos y ron fe-

derados; vellos, por la fama que tenían y porque habí: n

oido dél grandes cosas, oyeron su embajada, mas 1:0

le sirvieron ni frieron enteramente sojuzgados hasta en

tiempo de Guaynacapa, aunque otros dicen que antes

fueron metidos debajo del señorío de los ingas por inga
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Yupongue, y que se rebelaron. Como quiera que sea,

pasó lo que he dicho de los capitanes que matarou , se-

gún es público. Son de medianos cuerpos, morenos,

andan vestidos con ropas de algodón ellos y sus muje-

res
, y traen grandes vueltas de chaquíra en algunas

portes del cuerpo
, y pénense otras piezas de oro para

mostrarse galanos.

Tiene esta isla grandes florestas y arboledas, y es

muy viciosa de frutas. Dase mucho maiz y yuca y otras

raices gustosas, y asimismo hay eu ella muchas aves

de todo género, muchos papagayos y guacamayas, y
gálicos pintados y monos y zorras , leones y culebras, y

otros muchos animales. Cuando ros señores se mueren

son muy llorados por toda la geule della, así hombres

como mujeres, y enüérranlos con gran veneración á

su uso
,
poniendo en ta sepultura cosas de las mas ricas

que él tiene y sus armas, y algunas de sus mujeres délas

mas hermosas , las cuales , como acostumbran en la ma-
yor parte destas Lidias, se meten vivas eu las sepultu-

ras para tener compañía é sus maridos. Lloran á los di-

funtos muchos dias arreo, y tresquílanse las mujeres

que en su casa quedan
, y aun las mas cercanas en pa-

rentesco; y pópense i tiempos tristes y hácenlessus ob-

sequios. Eran dados á (a religión y amigos de cometer

algunos vicios. El demonio teuia sobre ellos el poder

que sobre los pasados, y ellos con él sus pláticas, las

cuales oían por los que estaban señalados para aquel

Tuvieron sus templos en partes ocultas y escuras,

adonde con pinturas horribles tenían las paredes escul-

pidas. Y delante de sus altares, donde se hacían los sa-

crificios, mataban algunos animales y algunas aves, y
aun también mataban, á lo que se dice, indios escla-

vos ó tomados en tiempo de guerra en otras tierras, y
ofrecían la sangre dellosá su maldito diablo.

En otra isla pequeña que confina con esta, la cual

llaman de la Plata, tenían en tiempo de sus padres un
templo ó guaca , adonde también adoraban á sus dio-

ses y hacían sacrificios, y en circuito del templo y jun-

to al adoratorio tenian cantidad de oro y plata y otras

cosas ricas de sus ropas de lana y joyas, las cuales en

diversos tiempos habían allí ofrecido. También dicen

que cometían algunos destos de la Puna el pecado ne-
fando. En este tiempo

, por la voluntad de Dios , no son
tan malos; y si lo son, no públicamente ni hacen pe-
cados al descubierto, porque hay en la isla clérigo, y
tienen ya conocimiento de la ceguedad con que vivie-

ron sus padres y cuán engañosa era su creencia, y
cuinto se gana en creer nuestra santa fe católica y te-

ner por Dius á Jesucristo , nuestro redentor. Y así, por
su gran bondad

,
permitiéndolo su misericordia, mu-

chos se han vuelto cristianos, ycada diase vuelven mas.
Aquí nace una yerba , de que hay mucha en esta isla

y en los términos desta ciudad de Guayaquil, la cual

llaman zarzaparrilla
, porque sale como zarza de su na-

cimiento
, y echa por los pimpollos y mas partes de sus

ramos unas pequeñas hojas. Las raices desta yerba son

provechosas para muchas enfermedades, y mas para el

mal de bubas y dolores que causa é los hombres esta

pestífera enfermedad; y así, á losque quieren sanar, con
meterse en un aposento caliente y que esté abrigado,

|
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de manera que la frialdad ó aire no dañe al enfermo

,

con solamente purgarse y comer viandas delicadas y de

dieta y beber del agua destas raíces , las cuales cuecen

loque conviene para aquel efeto, y sacada el agua, que

sale muy clara y no de mal sabor ni ninguno olor, dán-

dola á beber al enfermo algunos dias, sin le hacer otro

beneficio, purga la maletia del cuerpo de tal manen,

que en breve queda mas sano que antes esiaba
, y el

cuerpo mas enjuto y sin señal ni cosa de las que suelea

quedar con otras curas ; antes queda en tanta perfec-

ción
,
que parece nunca estuvo malo, y así verdadera-

meute se han hecho grandes curas en este pueblo í»

Guayaquil en diversos tiempos. Y muchos que tra io

las asaduras dañadas y los cuerpos podrido*, con so-

lamente beber el agua deslas raices quedaban sano*

y de mejor color queautes que estuviesen enfermos. Y

otros que venían agravados de las bubas y las traúo

metidas en el cuerpo y la boca de mal olor, bebiendo

esta agua los dias convenientes, también sanaban, ta

fin, muchos fueron hiuchados y otros llagados y vol-

vieron á sus casas sanos. Y tengo por cierto que es um

de las mejores raíces ó yerbas del mundo y la roa* pro-

vechosa , como se ve en muchos que han sanado ci-n

ella. En muchas parles de las Indias hay desta zar-

zaparrilla; pero hállase que no es lan buena ni tan pr-

ieta como la que se cria en la isla de la Puua y eo \<a

términos de la ciudad de Guayaquil.

CAPITULO LV.

De eóno te fundó i pobló la ciudad de Santiago de Gaaraqir.

»

de alpunos pueblos de indios que son a ella sobjelos, jotrut^

sas basta salir de sos términos.

Para que se entienda la manera como se polio j

ciudad de Santiago de Guayaquil , será necesario decir

algo dello , conforme á la relación que yo pude alcanza,

noembargante que en la tercera parte desta obra se iwü

mas largo en el lugar que se cuenta el descubrimieve

de Quito y conquista de aquellas provincias por el capo-

tan Sebastian de Belalcázar, el cual, como tuviese po-

deres largos del adelantado don Francisco Pizarra ju-

píese haber gente en las provincias de Guayaquil , acor !'

por su persona poblar en la comarca deltas unaciu la i.

Y así, con los españoles que le pareció llevar, salj««i>

San Miguel, donde á la sazón estaba allegando geni*

para volver á la conquista del Quito, y entrando en la

provincia
, luego procuró atraerlos naturales á la p»''1'

los españoles y á que conociesen que habían de icner

por señor y rey natural á su majestad. Y como los ni-

dios ya sabían estar poblado de cristianos San Mip><

y Puerto-Viejo, y lo mismo Quito, salieron muchos dr-

Ilosde paz, mostrando holgarse con su venida; y a»/,

capitán Sebastian de Belalcázar en la parte que le pa-

reció fundóla ciudad, donde estuvo pocos dias ,
por-

que le convino ir la vuelta de Quito, dejando por al-

caide y capitán á un Diego Daza. Y como saliese de la

provincia, no se tardó muchocuando los indios comen-

zaron á entender las importunidades de los españole* y

la gran cobdicía que tenian, y la priesacon qoe les pedan

oro y plata y mujeres hermosas. Y estando dividido*

unos de otros , acordaron los indios
,
después de lo ha-

ber platicado en sus ayuntamientos, de los malar,?»»*5
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tan fácilmente lo podían hacer ; y como lo determina-

ron lo pusieron por obra, y dieron en los cristianos

estando bien descuidados de tal cosa, y mataron á todos

tos mas, que no escaparon sino cinco ó seis dellos y

su caudillo Diego Daza ; los cuales pudieron
,
aunque

con trabajo y gran peligro
,
llegará la ciudad del Qui-

to , de donde había salido ya el capilan Belalcázar á

hacer el descubrimiento de las provincias que están

mas llegadas al norte
,
dejando en su lugar á un capi-

tán que ha por nombre Juan Diaz Hidalgo. Y como se

supiese en Quito esta nueva, algunos cristianos volvie-

ron con el mismo Diego Daza y con el capitán Tapia,

que quiso bailarse en esta población para entender en

ella; y vueltos, tuvieron algunos rencuentros con los

indios, porque unos ú otros se habían hablado y ani-

mado, diciendo que bebían de morir por defender sus

personas y haciendas. Y aunque los españolea procura-

ron de los atraer de paz , no podían
,
por les haber co-

brado grande odio y enemistad ; la cual mostraron de

tal manera, que mataron algunos cristianos y caballos,

y los demás se volvieron á Quito. Pasado lo que voy

contando, el gobernador don Francisco Pizarro, como
ln «upo , envió al capitán Zaera á que hiciese esta po-

blación; el cual, entrando de nuevo en la provincia,

estando entendiendo en hacer el repartimiento del de-

pósito de los pueblos y caciques entre los españoles

que con él entraron en aquella conquista, el Goberna-

dor lo envió á llamará toda priesa para que fuese con

la gente que con él eslaba al socorro de la ciudad de

los Utyes, porque los indios la tuvieron cercada por al-

gunas portes. Con esta nueva y mando del Goberna-

dor se tornó á despoblar la nueva ciudad. Pasados al-

pinos días, por mandado del mismo adelantado don

Francisco Pizarro , tornó á entrar en la provincia el ca-

pitán Francisco de Orillona con mayor cantidad de es-

pañoles y caballos
, y en el mejor sitio y mas dispuesto

pobló la ciudad de Santiago de Guayaquil en nombre

de su majestad , siendo su gobernador y capitán gene-

ral en el Perú don Francisco Pizarro , año de nuestra

reparación de 1537 años. Muchos indios de los guan-
cavilras sirven á los españoles vecinos desta ciudad de

Santiago de Guayaquil
; y sin ellos , están en su comar-

ca y jurisdicción los pueblos de Yacual, Colonche,

Cliiuduy
,
Chongon . Daule , Chonana

, y otros muchos
que no quiero contar porque va poco en ello. Todos

están poblados en tierras fértiles de mantenimiento, y
todas las frutas que he contado haber en otras parles

tíeuen ellos abundantemente. Y en las concavidades de

los árboles se cria mucha miel singular. Hay en los tér-

minos desta ciudad grandes campos rasos de campaña,

y algunas montañas, florestas y espesuras de grandes

arboledas. De las sierras abujuu ríos de agua muy
buena.

Los indios , con sus mujeres, andan vestidos con sus

camisetas y algunos maures para cubrir sus vergüen-

zas. Eo las cabezas se ponen unas coronas de cuentas

muy menudas, ú quien llaman cbaquirn, y algunas son

de plata y otras de cuero de tigre ó de león. El vestido

que las mujeres usan es ponerse una manta de la cin-

tura abajo, y otra que les cubre basta los hombros, y
traen los cabellos largos. En algunos destos pueblos los

DEL PETtÜ. 409

caciques y principales se clavan los dientes con punías

do oro. Es fama entre algunos que cuando hacen sus

sementeras sacrificaban sangre humana y corazones de

hombres á quien ellos reverenciaban por dioses, y
que habia en cada pueblo indios viejos que hablaban

con el demonio. Y cuando los señores estaban enfer-

mos
,
para aplacar la ira de sus dioses y pedirles salud

hacían otros sacrificios llenos de sus supersticiones,

matando hombres, según yo tuve por relación , tenien-

do por grato sacrificio el que se hacia con sangre hu-

mana. Y para hacer estas cosas tenían sus alambores

y campanillas y Ídolos, algunos figurados á manera de

león ó de tigre , en que adoraban. Cuando los señores

morían , hacían una sepultura redonda con su bóveda,

la puerta adonde sale el sol, y en ella le metían , acom-

pañado de mujeres vivas y sus armas y otras cosas, de

la manera que acostumbraban todos los mas que que-

dan atrás. Las armas con que pelean estos indios son

varas y bastones, que acá llamamos macanas. La ma-
yor parte dellos se ha consumido y acabado. De los quo

quedan
,
por la voluntad de Dios se han vuelto cristia-

nos algunos
, y poco á poco van olvidando sus costum-

bres malas y se llegan á nuestra santa fe. Y pareciéndo-

me que basta lo dicho de las ciudades de Puerto-Viejo y

Guayaquil, volveré al camino real de los ingas, que dejó

llegado á los aposentos reales de Tumebamba.

CAPITULO LVL

De los pueblos de Indios que hay saliendo de los aposentos de Tu-

mebamba basta Mesar al paraje de la ciudad de Loja , j déla

fundación desl* ciudad.

Saliendo de Tumebamba por el gran camino hácia

la ciudad del Cuzco , se va por toda la provincia de los

Cañares hasta llegar á Caña ribamba y á otros aposen-

tos que eslán mas adelante. Por una parte y por otra se

ven pueblos desla misma provincia y una montaña

que está á la parle de oriente, la vertiente de la cual

es poblada y discurre hácia el rio del Marañon. Estan-

do fuera de los términos destos indios cañares , se llega

á la provincia de los Pallas, en la cual hay unos upo-

sentos que se nombran en este tiempo de los Piedras,

porque allí se vieron muchas y muy primas, que los

reyes ingas en el tiempo de su reinado habían man-

dado á sus mayordomos ó delegados, por tener por im-

portante esta provincia de los Paltas , se hiciesen estos

tambos, los cuales fueron grandes y galanos, y labra-

da política y muy primamente la cantería con que es-

taban hechos, y asentados en el nacimiento del rio de

Túmbez
, y junto á ellos muchos depósitos ordinarios,

donde echaban los tributos y contribuciones que los

naturales eran obligados á dar á su rey y señor
, y á

sus gobernadores en su nombre.
'

Hácia el poniente destos aposentos está la ciudad de
f

Puerto-Viejo ; al oriente están las provincias de los bra-

camoros , en las cuales hoy grandes regiones y muchos

ríos, y algunos muy crecidos y poderosos. Y se tiene

grande esperanza que andando veinte ó treinta jorna-

das hallarán tierra fértil y muy rica; y hay grandes

montañas
, y algunas muy espanlables y temerosas. Los

indios andan desnudos, y no son d? tunta razón como

los del Perú , ni fueron subjelados. por los reyes ingas,

Digitized by Google



4Í0 PEDRO DE CIEZA DE LEON.

ni tienen la policía que estos, ai en sus juntas se guar-

da órden ni la tuvieron mas que los indios subjelos á la

ciudad de Antioclia y á la villa de Arma, y á los mas
de lu gobernación de Popayan

;
porque estos que están

en estas provincias de los bracamoros les imitan en las

mas de las costumbres, y en tener casi unos mismos
afelos naturales como ellos; afirman que son muy va-

lientes y guerreros. Y aun los mismos orejones del

Cuzco confiesan que Guaynocapa volvió huyendo de

la furia dellos.

El capitán Pedro de Vergara anduvo algunos años

descubriendo y conquistando en aquella región, y pobló

en cierta parte della. Y con las alteraciones que hubo

en el Perú , no se acabó de hacer enteramente el des-

cubrimiento; antes salieron por dos ó tres veces los es-

pañoles que en él andaban para seguir las guerras civi-

les. Después el presidente Pedro de la Gasea tornó á

enviar á este descubrimiento al capitán Diego Palomiuo,

vecino de la ciudad de San Miguel. Y aun estando yo

en la ciudad de los Reyes viuieron ciertos conquista-

dores á dar cuenta al dicho presidente y oidores de lo

que por ellos había sido hecho. Como es muy curioso

el doctor Bravo de Saravía, oidor de aquella real audien-

cia, le estaban dando cuenta en particular de lo que ha-

bían descubierto. Y verdaderamente, metiendo por

aquella parte buena copia de gente, el capitán que des-

cubriere al occidente dará en próspera tierra y muy ri-

ca , á lo que yo alcancé , por la gran noticia que tengo

dello. Y no embargante que á mi me conste haber po-

blado el capitán Diego Palomino
,
por no saber la certi-

dumbre de aquella población ni los nombres de los pue-

blos, dejaré de decir lo que de las demás se cuenta, aun-

que basta lo apuntado para que se entienda lo que
puede ser. De la provincia de los Cañares i la ciudad de

Loja (que es la que también nombran la Zarza) ponen
diez y siete leguas; el camino todo fragoso y con algu-

nos cenagales. Está entremedias la población de Jos

Pallas, como tengo dicho.

Luego que parten del aposento de las Piedras co-

mienza una montaña no muy grande, aunque muy fría,

que dura poco mas de diez leguas , al lin de la cual está

otro aposento, que tiene por nombre Tamboblanco; de

donde el camino real va á dar al rio llamado Catamayo.

A la mano diestra, cerca deste mismo rio, está asen-

tada la ciudad de Loja , la cual fundó el capitán Alonso

de Mercadillo en nombre de su majestad, año del Señor

de 15*6 años.

A una parte y á otra de donde está fundada esta ciu-

dad de Loja hay muchas y muy grandes poblaciones,

y los naturales dellos casi guardan y tienen las mismas

costumbres que usan sus comarcanos; y para ser co-

nocidos tienen sus llantos ó ligaduras eu las cabezas.

Usaban de sacrificios como los demás , adorando por

dios al sol y á otras cosas mas comunes ; cuanto al Ha-

cedor de todo lo criado , tenían lo que he dicho tener

otros; y en lo que toca ú la inmortalidad del ánima, to-

dos entienden que en lo interior del hombre hay mas

que cuerpo mortal. Muertos los principales
,
engaña-

dos por el demonio como los demás destos indios , los

ponen en sepulturas grandes, acompañados de mujeres

vivas y de

Y aun hasta los indios pobres tuvieron gran diligen-

cia en adornar sus sepulturas; pero ya , como algunos

entieudan lo poco que aprovecha usar de sus vanida-

des antiguas, no consienten matar mujeres para echar

con los que mueren en ellas, ni derraman sangre bu-

roana, ni son tan curiosos en esto de las sepulturas;

antes, riéndose de los que lo hacen , aborrecen lo que

primero sus mayores tuvieron en tanto ; de donde la

venido que, no tan solamente no curan de gastar el

tiempo en hacer estos solenes sepulcros , mas antes,

sintiéndose vecinos á la muerte mandan que losentier-

ren, como á los cristianos, en sepulturas pobres y pe-

queñas; esto guardan agora los que, lavados con la san-

tísima agua del baplismo , merecen llamarse siervos

de Dios y ser tenidos por ovejas de su pasto; muchos

millares de indios viejos hay que son tan malos agora

como lo fueron antes , y lo serán hasta que Dios por su

boudad y misericordia los traiga á verdadero conoci-

miento de su ley; y estos, en lugares ocultos y desviados

de las poblaciones y -caminos que los cristianos usan y

andan, y en altos cerros ó entre algunas rocas de nie-

ves, mandan poner sus cuerpos envueltosen cosas ricas

y mantas grandes pintadas , con todo el oro que pose-

yeron ; y estando sus ánimas en las tinieblas , los lloran

muchos dias, consintiendo los que dello tienen cargo

que se maten algunas mujeres, para que vayan á les te-

ner compañia, con muchas cosas de comer y beber.

Toda la mayor parle de los pueblos subjelos á esta ciu-

dad fueron señoreados por los ingas, señores antiguos

del Perú; los cuales (como en muchas partes desta his-

toria tengo dicho ) tuvieron su asiento y corte en el

Cuzco, ciudad ilustrada por ellos, y que siempre fué

cabeza de todas las provincias, y no embargante qw
muebos destos naturales fuesen de poca razón, me-

diante la comunicación que tuvieron con ellos, se apar-

taron de muchas cosas que tenían de rústicos, y se lle-

garou á alguua mas policía. El temple destos proyo-

cias es bueno y sano ; en los valles y riberas de ríos es

mas templado que en la serranía ; lo poblado de las

sierros es también buena tierra , mas fría que caliente,

aunque los desiertos y montañas y rocas nevadas lo soo

en extremo. Hay muchos guanacos y vicuoias, que son

de la forma de sus ovejas
, y muchas perdices , una*

poco menores que gallinas y otras mayores que tórto-

las. En los valles y llanadas de riberas de ríos hay grao-

des florestas y muchas arboledas de frutas de las de Ja

tierra , y los españoles en este tiempo han ya plantad

algunas parras y higueras, naranjos y otros árboles úc

los de España, ¿ríanse en los términos desta ciudad *¡e

Loja muchas manadas de puercos de la casta de !<•> «ic

España , y grandes hatos de cabras y otros ganad jí,

porque tienen buenos paslos y muchas aguas de lo< rn

que por todas partes corren, los cuales abajan dclj>

sierras, y soo las aguas dellos muy delgadas; tiende

esperanza de haber en los términos desta ciudad ricas

minas de plata y de oro, y en este tiempo se han yadev

cubierto en algunas partes; y los indios, como ya esUo

seguros de los combales de la guerra, y con la paz sean

señores de sus personas y haciendas, crian muchas ga-

llinasde las de España, y capones, palomas y otrascossts

de las que han podido haber . Legumbres se crian bien en
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ssta nuera ciudad y en sos términos. Los naturales de

as provincias subjetas ú ella unos sonde mediano cuer-

po y otros no; todos andan vestidos con sus camisetas

)' mautas, y sus mujeres lo mismo. Adelante de la mon-

isña, en lo interior della , afirman los naturales haber

:ran poblado y algunos ríos grandes, y la gente rica

ie oro , no embargante que andan desnudos ellos y sus

nujeres, porque lu tierra debe ser mas cálida que la

iel Perú
, y porque los ingas no los señorearon. El ca-

ntan Alonso de Mercadillo, con copia de españoles, sa-

io en este año de 1550 ¿ ver esta noticia, que se tiene

wr grande. El sitio de la ciudad es el mejor y mas con-

rementa que se lo pudo dar, para estar en comarca de

a provincia. Los repartimientos de indios que tienen

os vecinos della , los tenían primero por encomienda

os que io eran de Quito y San Miguel
; y porque los es-

uñóles que caminaban por el camino real para ir al

Juito y á otras partes corrían riesgo de los indios de

Jarrociiamba y de Cita parra, seTuodó esta ciudad, como
ra está dicho ; la cual, no embargante que la mandó
•oblar Gonzalo Pizuiro en tiempo que andaba envuel-

o en so rebelión, el presidente Pedro de la Gasea, mi-

ando que al servicio de su majestad convenia que la

'iudad ya dieba no se despoblase, aprobó su fundación,

-odfirmando la encomienda á los que estaban señalados

>or vecinos y á los que , después de justiciado Gonzalo

'izarro, él dió indios. Y pareciéndome que basta lo ya

onUdo desta ciudad
,
pasundo adelunte, trataré de los

lemas del reino.

CAPÍTULO LVIf.

[>e las provincias qac hay de Tamboblaoro i la etndad de San Mi-

guel . primera poilanoo hreba da eristiaios españoles en el

I'crú ; y de lo que hay que decir de los naturales deUas.

Como convenga en esta escripturn salisfacerá los lee-

lores de las cosas notables del Perú, aunque para mi

«a gran trabajo parar con ella en una parte y volver i

itra , no lo dejaré de hacer. Por lo cual trataré en este

ugar, sin proseguir el camino de la serranía, la fun-

lacion de San Miguel, primera población hecha de cris-

ianos españoles en el Perú, y la que tam!>ien lo os de

os llanos y arenales que en este gran reino hay; y de-
la relataré las cosas deslos llanos, y las provincias y
ralles por donde va de largo otro camino hecho por los

eyes ingas, de tanta grandeza como el de la sierra. Y
laré noticia de los yungas y de sus grandes edilicios

, y
ambien contare lo que yo entendí del secreto del no
lover en todo el discurso del ano en estos valles y lía-

ios de arenales
, y la gran fertilidad y abundancia de

as cosas necesarias para la humana sustentación de los

lombres; lo cual hecho, volveré á mi camino de la ser-

-anfa, y proseguiré por él hasta dar (in ú esta parte pri-

nera; peroantesqueabojea los llanos, digo que, yendo
vr el propio camino real de la sierra, se llega á las pro-

/¡Hi ias de Calva y Avubaca; de las cuales quedau los

iraoamorosy montañas de los Andes al oriente, y al

uniente la ciudad de San Miguel, de quien luego es-

:rebiré. En la provincia de Cazas habí» grandes «pósen-

os y depósitos mandados hacer por los ingas y gober-

)ador, con número de mitimaes, que tenían cuidudo de

:obrar los tributos. Saliendo de Cazas , se va hasta lle-
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gar á la proviacia de Goancabamba, adonde estaban

mayores edificios que en Calva
,
porque los ingas tenían

allí sus fuerzas, entre las cuales estaba una agraciada

fortaleza, la cual yo vi
, y está desbaratada y deshecha,

como todo lo demás ; había en esta Guancabamba tem-

plo del sol con número de mujeres. De la comarca des-

tas regiones venían á adorar ó este templo y á ofrecer

sus dones ; las mujeres virgines y ministros que en él

estaban eran reverenciados y muy estimados, y los tri-

butos de los señores de todas las provincias se traían;

sin lo cual, ib m al Cuzco cuando lesera mandado. Ade-

lante de Guancabamba hay otros aposentos y pueblos;

algunos dellos sirven á la ciudad de l.oja , los demás es-

tán encomendados á los moradores de la ciudad de San

Miguel. En los tiempos posados unos indios deslos te-

nían con otros sus guerras y contiendas, según ellos

dicen, y por cosas livianas se mataban, tomándose las

mujeres, y aun afirman que andaban desnudos y que

algunos dellos comían carne humana ,
pareciendo en

esto y en otras cosas á los naturales de la provincia de

Popayan. Como los reyes ingas los señorearon, conquis-

taron y mandaron ,
perdieron mucha parte destas cos-

tumbres y usaron de la policía y rezón que agora tienen,

que es mas de la que algunos de nosotros dicen. Y así,

hicieron sus pueblos ordenados de otra manera qno

antes los lenian. l'san de ropas de la lana de sus gana-

dos, que es fina y buena para ello, y no comen carne hu-

mana , antes lo tienen por gran pecado y aborrecen al

que lo hace; y no embargante que son todos los natu-

rales destas pronvíncias tan conjuntos á los de Puerto-

Viejo y Guayaquil , no cometían el pecado nefando, por-

que yo entendí dellos que tenían por sucio y apocado á

quien lo usaba , si engañado del demonio había alguno

que (al cometiese. Afirman que antes que fuesen los

naturales destas comarcas subjectados por inga Yupan-

gue y por Topainga , su hijo, padre que fuédeGuoyna-

capa , abuelo de Atabaliba , se defendieron tan bien y

con tan gran denuedo, que murieron por no perder su

libertad muchos millares dellos y hartos de los orejo-

nes del Cuzco ; mas tanto los apretaron, que por no aca-

barse de perder, ciertos capitanes en nombre de todos

dieron la obediencia á estos señores. Los hombres des-

tas comarcas son de buen parecer , morenos ; ellos y

sus mujeres andan vestidos como aprendieron de los

ingas, sus antiguos señores. En unas partes destas

traen los cabellos demasiadamente largos, y en otras

cortos, y en algunas treuzados muy menudamente. Bar-

bas, si les nace algunas, se las pelan, y por maravilla

vi en todas las tierras que anduve indio que las tuviese.

Todos entienden la lengua general del Cuzco, sin la

cual, usan sus lenguas particulares, como ya he conta-

do. Solia haber gran cantidad del ganado que llaman

ovejas del Perú; en este tiempo hay muy pocas, por la

priesa que los españoles les han dado. Sus ropas son de

lana destas ovejas y de vicunias
,
que es mejor y mas

fina
, y de algunos guanacos que andan por los altos y

despoblados; y los que no pueden tenerlas de lana, las

hacen de algodón. Por los valles y vegas de lo poblado

hay muchos ríos y arroyos pequeños y algunas fuentes,

el agua dellas muy buena y sabrosa. Hay en todas par-

tes grandes criaderos para ganados, y de los manteni-
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míenlos y raíces ya diclias
, y en los mas tiestos apócen-

los y provincias liay clérigos y frailes, los cuales, si qui-

sieren vivir bien y abstenersecomo requiere su religión,

harán gran fruto, como ya por la voluntad de Dios en

las mas partes deste gran reino se hace; porque muchos
indios y muchachos se vuelven cristianos, y con su gra-

cia cada dia irá en crescímiento. Los templos antiguos,

i\nc generalmente llaman guacas, todos esUn ya derri-

bados y profanados
, y tos ídolos quebrados, y el demo-

nio, como malo, lanzado de aquellos lugares, adonde por

los pecados de los hombres era Un estimado y reveren-

ciado; y está pucsU la cruz. En verdad los españoles

habíamos de dar siempre infinitas gracias á nuestro Se-

ñor Dios por ello.

CAPITULO LVHI.

En que M prosigat la biMnria hasta contar la fondaeion de la

ciudad de Sao Miguel, y qoien toé el fnndador.

1.a ciudad de San Miguel fué la primera que en este

reino se fundó por el marqués don Francisco Pizarro
, y

adonde se hizo el primer templo á honra de Dios nues-

tro Señor. Y para contar lo de los llanos, comenzando

desde el valle de Túmbez, digo que por él corre un rio,

el nacimiento del cual es (como, dije atrás) en la provin-

cia de los Pallas, y viene á dar á la mar del Sur. La pro-

vincia, pueblos y comarca destos valles de Túmbez por

naturaleza es sequísima y estéril, puesto que eu este

valle algunas veces llueve y aun llega el agua hasta cer-

ca de la ciudad de San Miguel; y este llover es por las

partes mas llegadas á las sierras, porque en las que es-

tán cercanas á la mar no llueve. Este valle de Túmbez
solía ser muy poblado y labrado, lleno de liúdas y fres-

cas acequias, sacadas del rio, con las cuales regaban to-

do loque querían
, y cogían mucho maíz y otras cosas

necesarias á la sustentación humana
, y muchas frutas

muy gustosas. Los señores antiguos del, antes que fue-

sen señoreados por los ingas , eran temidos y muy obe-

descidos por sus subditos, masque ningunos de los que

se lian escripto
,
según es público y muy entendido por

lodos; y así ,eran servidoscon grandes ccrimonias.Anda-

ban vestidos con sus mantas y camisetas, y Iraian en

la cabeza puestos sus ornamentos, que era cierta ma-
nera redonda que se ponían hecha de lana , y alguna de

oro ó ptaU, ó de unas cueuUs muy meuuda*. que tengo

ya dicho llamarse chaquira. Eran estos indios dados á

sus religiones y grandes sacriGcadores, según que mas

largamente conté en las fundaciones de las ciudadei de

Puerto-Viejo y Guayaquil. Son mas regolados y vicio-

sos que los serranos; para labrar los campos son muy
trabajadores

, y llevan grandes cargas ; los campos la-

bran hermosamente y con mucho concierto, y tienen eu

el regarlos grande orden; crlanse en ellos muchos gé-

neros de frutas y raices gustosas. El maíz se da dos ve-

ces en el año ; delto y de frisóles y habas cogen harta

cantidad cuando lo siembran. Las ropas para su vestir

son hechas de algodón, que cogen por cl valle lo que

para ello han menester. Sin esto, Üenen estos indios na-

turales de Túmbez, grandes pesquerías, de que les viene

harto provecho ; porque con ello y con lo que mas con-

traUn con los de la sierra han sido siempre ricos. Des-

de este valle de Túmbez se va en dos jornadas al valle

EZA DE LEON.
' de Solana . que antiguamente fné mny poblado , y qne

habia en él edificios y depósitos. El camino n»il de K
ingas pasa por estos valles enlre ar!»oledas y otras fre>-

curas muy alegres; saliendo de Solana se llega á rV
clieos

,
que esU sobre el río llamado lamiñen Podaos

aunque algunos le llaman Maícabilca ,
porque por hijo

del valle estaba un príocipal ó señor llamado deste nom-

bre ; este valle fué en extremo muy poblado
, y cierto

debió ser gran cosa y mucha la gente dél
,
según lo dao i

entender los edificios grandes y muchos; los cuales aun-

que esUn gasUdos, se ve haber sido verdad lo que dé)

cuenUn y la mucha estimación en que los reyes ias»

lo tuvieron, pues en este valle tenian sus paUcios reales

y otros aposentos y depósitos; con el tiempo y guerras

se ha todo consumido en tanta manera , que do se ve,

para que se crea lo que se afirma, otra cosa que las ron-

chas y muy grandes sepulturas de los muertos, y ver

que, siendo vivos, eran por ellos sembrados y cultivado*

Untos campos como en cl valle están. Dos jornadas tus

adelante de Pocheos está el ancho y gran valle de Pilt-

ra , adonde se junten dos ó tres ríos , que es causa que

el valle sea Un ancho , eu el cual esU fundada y edui-

cada la ciudad de San Miguel; y no embargante que esta

ciudad se tenga en este tiempo en poca estimación por

ser los repartimientos cortos y pobres, es justo se «r-

uozca que merece ser honrada y previiegiada por baWr

sido principio de lo que se ha hecho, y asiento que ^
fuertes españoles tomaron antes que por ellos fue-*

preso el gran señor Atabaliba. Al principio estuvo pa-

blada en el asiento que Human Tangarura , de doL-<

se pasó por ser sitio enfermo, adonde los españole* vi-

vían con algunas enfermedades ; adonde agora e»ta fun-

dada es entre dos valles llanos muy fíeseos y llenos d-

arboledas Junto á la población, mas cerca del un ras-

que del otro, en un asiento áspero y seco y que no pue-

den, aunque lo han procurado, llevar el agua a él ivd

acequias, como se hace en otras partes muchas de iui

llanos ; es algo enferma , á lo que dicen los que en e:u

han vivido, especialmente de los ojos; lo cual creo cau-

san los vientos y grandes polvos del verano y las nni-

chas humidades del invierno ; afirman uo llover antigua-

mente eu esta comarca , sino era algún roció que utt

del ciclo , y de pocos años á esta parte caen alguoos

aguaceros pesados; el valle escomo el de Túmbui.y

adonde hay muchas viñas y higuerales y otros árbol**

de España , como luego diré. Esta ciudad de San Migur

pobló y fundó el adelantado don Francisco Pizarro, go-

bernador del Perú , llamado en aquel tiempo la .N'ucvi-

Casülla, en nombre de su majesUd, año delSeño:

dc 1531 años.

CAPITULO LIX.

' Qae trata la diferencia qne bare el tiempo ea ette reino del fcn.

qne es co*a notable en no llover en luda la loagnra de lo» -<

os qne soo a la parte del mar del Sor.

Antes que pa«o adelante, me paresció declarar aq'ii

lo que toca al no llover; de lo cual es de saber que ai i-s

sierras comienza el verano por abril, y dura mayo, Li-

nio ,
julio ,

agosto , setiembre , y por octubre ya cuín

el invierno y dura noviembre, diciembre, enero, febrero,

marzo; de manera que poco difiere á nuestra España
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en «lo del tiempo; y asi, los campos se agostan á sus

tiempos, los días y las noches casi son iguales
, y cuando

los dias crescen algo y son mayores es por el mes de no-

viembre; mas en estos llanos junto ú la mar del Sur es

al contrarío de todo lo susodicho, porque cuando en la

serranía es verano, es en ellos invierno, pues vemos co-

menzar el venino por octubre y durar hasta abril, y en-

tonces entra el invierno; y verdaderamente es cosa ex*

traiia considerar esta diferencia tan grande, siendo den-

tro en una tierra y en un reino; y lo que es mas de notar,

que por algunas partes pueden con las capas de agua

abajar á los llanos , sin las traer enjutas ; y para lo de-

cir mas claro
,
parten por la mañana de tierra donde

llueve, y antes de vísperas se hallan en otra donde ja.

mis se cree que llovió
;
porque desde principio de octu-

bre para adelante no llueve en todos los llanos, sino es

un tan pequeño rocío, que apenas eu algunas partes mata

el polvo; y por esta causa los naturales viven todos de

riego, y no labran mas tierra de la que los ríos pueden

regar, porque en toda la mas (por parte de su esterili-

dad) no se cría yerba, sino toda es arenales y pedre-

gales sequísimos, y loque en ellos nasce son árboles

de poca hoja y sin fruto ninguno; también nascen mu-
dios géneros de cardones y espinas

, y á parles ningu-

na cosa deslas, sino arena solamente; y el llamar in-

vierno en los llanos no es mas de ver unas nieblas muy
espesas, que paresce que andan preñadas para llover

mucho, y destilan, como tengo dicho, una lluvia tan li-

viana, que apenas moja el polvo, y es cosa extraña que,

con andar el ciclo tan cargado de ñublados en el tiem-

po que digo, no llueve mas en los seis meses ya dichos,

que estos rocíos pequeños por estos llanos
, y se pasan

algunos dias que el sol, escondido entre la espesura de
los ñublados, no es visto ; y como la serranía es tan alta

y los llanos y costa tan baja
,
parece que atrae o* si los

ñublados sin los dejar parar en las tierras bajas; de ma-
nera que cuando las aguas son naturales llueve mucho
en la sierra y nada en los llanos , antes hace en ellos

gran calor; y cuando caen los rocíos que digo es por el

tiempo que la sierra está clara y no llueve en ella; tam-
bién hay otra cosa notable, que es, haber un viento solo

por esta costa, que es el sur; el cual, aunque en otras

regiones sea húmido y atrae lluvias, en esta no lo es; y
como no halle contrario, reina á la conlina por aquella

costa hasta cerca de Túmbez; y de allí adelante, como
hay otros vientos, saliendo de aquella costelacion de

cielo, llueve y viene ventando con grandes aguaceros.

Razón natural de lo susodicho no se sabe , mas de que

vemos claro que de cuatro grados de la línea á la parte

del sur hasta pasar del trópico de Capricornio va esté-

ril esta región.

Otra cosa muy de notar se ve
, y es

,
que debajo de la

linea, en estas partes, en unas es caliente y húmida y
en otras fría y húmida ;

pero esta tierra es caliente y
«ca, y saliendo delta, á una parte y á otra llueve ; esto

•Jetazo porto que he visto y notado dello; quien ha-

llare razones naturales, bien podrá decirlas, porque

yo digo lo que vi, y do alcanzo otra cosa roas de lo dicho.
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CAPITILO LX.

Del camino que los ingss mandaron hacer por estos llano» , en el

eoal hubo aposentos ¡r depósitos romo en el de la tierra, y por
qué estos indios &e lumao yiogas.

Por llevar con tuda órden mi escriplum, qui«e, antes

de volver á concluir con lo tocante á las provincias de

las sierras, declarar loque se me ofresce de los llanos;

pues, como he dicho en otras partes, es cosa tan \m\ or-

lante; y en este lugar daré noticia del gran camino que

los ingas mandarou hacer por mitad dellos, el cual,

aunque por muchos lugares está ya desbaratado y des-

hecho, da muestra de la grande cosa que fué y del po-

der de los que lo mandaron hacer.

Guaynacapa yTopainga Yupangue, su padre, fueron,

á lo que los indios dicen , los que abajaron por toda la

costa, visitando los ralles y provincias de los yungas,

aunque también cuentan algunos dellos que inga Yu-

pangue, abuelo de Guaynacapa y padre deTopaingn,

fué el primero que vió la costa y anduvo por los llanos

della
; y en estos valles y la costa los caciques y princi-

pales por su mandado hicieron un camino tan ancho

como quince piés, por una parte y por otra dél iba una

pared mayor que un estado , bien fuerte
; y todo el es-

pacio deste camino iba limpio y echado por debajo de

arboledas, y deslos árboles por muchas parles caian

sobre el camino ramos dellos llenos de frutas
, y por lo-

das las florestas andaban en las arboledus muchos gé-

neros de pájaros y papagayos y otras aves ; en cada uno

deslos valles había para los ingas aposentos grandes y

muy principales
, y depósitos para proveimientos de la

gente de guerra, porque fueron tan temidos, que no osa-

ban dejar de tener gran proveimiento; y si faltaba al-

guna cosa se hacia castigo grande, y por el consiguien-

te, si alguno de los que con él iban de una parte ó otra

era osado de entrar en las sementeras ó casas de los in-

dios, aunque el daño que hiciesen no fuese mucho,

mandaba que fuese muerto. Por este camino dumban
las paredes que iban por una y otra parte dél hasta que

los indios, con la muchedumbre de arena, nopodianar-

mar cimiento ; desde donde
, para que no se errase y se

conosciese la grandeza del que aquello mandaba, hin-

caban largos y cumplidos palos a manera do vigas de

trecho á trecho; y así como se tenia cuidado de lim-

piar por los valles el camino y renovar las paredes si so

ruinaban y gastaban, lo tenian en mirar si algún horcón

ó palo largo de los que estaban en los arenales se caía

con el viento , de tornarlo á poner; de manera que este

camino, cierto fué gran cosa, aunque no tan trabajoso

como el de la sierra. Algunas fortalezas y templos del

sol había en estos valles, como iré declarando en su lu-

gar
; y porque en muchas parles desta obra he de nom-

brar ingas y también yungas , satisfaré al letor en decir

lo que quiere significar yungas, como hice en lo de atrás

lo de los ingas : asi , entenderán que los pueblos y pro-

vincias del Perú están situadas de la manera que he de-

clarado, muchas deltas en las abras que hacen las mon-
tañas de los Andes y serranía nevada

, y á todos los

moradores de los altos nombran serranos y á los que

habitan en los llanos llaman yungas; y en muchos lu-

gares de la sierra por donde van los ríos, como, las sier-

ras siendo muy alus, las llanuras estén abrigadas y
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templadas, tanto, que en machas parles hace calor,

moen estos llanos, los moradores que viven ea ellos,

ouoque estén en la sierra se llaman yungas; y en todo el

Perú, cuando hablan deslas partes abrigadas y cálidas

que están entre las sierras, luego dicen : « Es yuoga ;»

y los moradores no tienen otro nombre, aunque lo ten-

gao eo los pueblos y comarcas ; de manera que los que

viven en las parles ya dichas, y los que moran en lodos

estos llanos y costa del Perú , se llaman yungas, por vi-

vir en tierra cálida.

CAPITILO LXI.

Be cómo estos yongas fueron noy servidos, y eraa dados a sus

religiones, y cuno babia cienos linajes y Daciones dellos.

Antes que vaya contando los valles de los llanos y las

fundaciones de las tres ciudades Trujíllo , los Reyes,

Arequipa, diré aquí algunas cosas á esto locantes, por

no reiterarlo en muchas partes deltas que yo vi y otras

que supe de fray Domingo de Santo Tomás, de la órdeo

de santo Domingo; el cual es uno délos que bien saben

la lengua, yque ha estado mucho tiempo entre estos in-

dios, dolrináudolos en los cosas de núes ira sania fe ca-

tólica ; asi que, por lo que yo vi y comprendí el tiempo

queanduveporaquellosvalles,ynor la relación que ten-

go de fray Domingo , haré la desloa llanos : los señores

na ( urales dellosfueronmuy temidos a ntiguamen te y obe-

descidos por sus subditos
, y se servían con gran apara-

to, según su usanza, trayendo consigo indios truhanes

y bailadores, que siempre los estaban festejando, y otros

coulino tañían y cantaban. Tenían muchas mujeres,

procurando que fuesen las inas hermosas que se pudie-

sen hallar
, y cada señor en su valle tenia sus aposentos

grandes, con muchos pilares de adobes y grandes ter-

rados y oíros portales, cubiertos con esteras, y en el

circuito desta casa había una plaza grande donde se ha-

cían sus bailes y areilos; y cuando el señor comía se

juntaba gran número de gente, los cuales bebían de su

brebaje, hecho de maíz ó de otras raices. tu estos apo-

sentos estaban porteros que tenían cargo de guardar las

puertas y ver quién entraba ó salía por ellas ; todos an-

daban vestidos con sus camisetas de algodón y mantas

largas, y las mujeres lo mismo, salvo que la vestimenta

de la mujer era grande y ancha á manera de capuz abier-

ta por los lados, por donde sacaban los brazos. Algunos

dellos teniau guerra unos con otros, y en partes nunca
pudieron los mas dellos aprender la lengua del Cuzco.

Aunque hubo tres ó cuatro linajes de generaciones des-

te* yungas, lodos ellos tenían unos rilos y usaban unas

costumbres
; gastaban muchos días y noches en sus ban-

quetes y bebidas
; y cierto, cosa es grande la cantidad

de vino ó chiclia que estos indios beben, pues nunca
dejan de tener el vaso en la maoo. Solían hospedar y
tratar muy bien á los españoles que pasaban por sus

aposentos, y recebirlos honradamente
; ya no lo hacou

asi, porque luego que loa españoles rompieron la paz y

contendieron en guerra unos con otros, por los malos

tratamientos que. les hacían fueron aborrecidos de los

indios, y también porque algunos de los gobernadores

que han tenido les han hecho entender algunas bajezas

tan grandes
, que va no se precian de hacer buen trata-
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mozos á algunos de los que solían ser señores; y esta

consiste y ha estado en el gobierno de ios que han ve-

nido á mandar, algunos de los cuales ha parecido grar?

la órden del servicio de acá
, y que es opresión y moles-

tia á los naturales sustentarlos en las costumbres anti-

guas que tenían , las cuales, si las tuvieran , ni les que-

brantaban sus libertades ni aun los dejaban de póci-

mas cercanos á la buena policía y coaversión; ponree

verdaderamente pocas naciones hubo en el mundo, i

mi ver, que tuvieron mejor gobierno que los íngss. Sa-

lido del gobierno yo no apruebo cosa alguna, antes llo-

ro las extorsiones y malos tratamientos y viotentat

muertes que los españoles han hecho en estos indio,

obradas por su crueldad, sin mirar su nobleza y la vir-

tud ta n grande de su nación
; pues todos los mas destm

valles están ya easi desiertos , habiendo sido en lo pa-

mieulo á los que pasan
,
pero presumen de tener por

|
Dios era servida de darle poder y permitirlo, tomaba la

CAPITILO LXII.

Conotos indios destos ralles y otros destos reinos <

animas salían de los cuerpos y no noria», y |

echar sos mojeres en las sepultaras.

Muchas veces he tratado eo esta historia que ea h

mayor parte deste reino del Perú es costumbre moy

usada y guardada por lodos los indios de enterrar rna

los cuerpos de los difuntos todas las cosas preciadas

que ellos tenían, y algunas de sus mujeres las mas ber-

y queridas dellos. Y parece que esto se usaba en

la mayor parte deslas Indias, por donde se colige que

con la manera que el demonio engaña á los unos pro-

cura de engañar á los otros. En el Cenu, que cae en h

provincia de Cartagena, me hallé yo el año de 1533,

donde se sacó en un campo raso, junio a* un templo que

allí estaba hecho á honra deste maldito demonio, tas

gran cantidad de sepulturas, que fué cosa admirable,

y algunas tan antiguas, que había en ellas árboles na-

cidos gruesos y grandes
, y sacaron mas de un mino*

deslas sepulturas , sin lo que los indios sacaron deltas,

y sin lo que se queda perdido eo la misma tierra. Ea

estas otrus partes también se han hallado grandes te-

soros en sepulturas, y te ha Un nin cada dia. ¥ notó

muchos años que Juan de la Torre, capitán que fue 6t

Gonzalo Pizarra, en el valle de lea
,
que es en estnt

valles de los llanos, halló una destas sepulturas, que

afirman valió lo que dentro delta sacó mas de cincurnü

mil pesos. De manera que en mandar hacer las sepat-

turas magnificas y alias, y adornadas con sus losas y

bóvedas, y meter con el difunto todo su haber y i

res y servicio, y mucha cantidad de comida, y no
\

cántaros de chiclta ó vino de h> qoe eHos usan , y sas

armas y ornamentos, da á entender que dios teman

conocimiento de la inmortalidad del ánima , y qneen

el hombre había mas que cuerpo mortal, y engañados

por el demonio cumplían su mandamiento ,
porque ¿1

les liada entender (según ellos dicen) que des;»iK--¡ -

muertos habían de resnscitor en otra parte qoe les tenia

aparejada, adonde habían de comer y beber á su vo-

luntad, como lo hacían antes que muriesen; y para

que creyesen que seria lo que él les decía cíert». y no

falso y engañoso , á tiempos, y cuando la voluntad >
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figura de alguno de los principales que ya era muerto,

y mostrándose con su propia ligura y talle tal cual él

tuvo en el muudo, con aparcada del servicio y orna-

mento, hacia entenderles que estaba en otro reiuo ale-

gre y apacible, de la manera que allí lo vían. Por los

cuales dichos y ilusiones del demonio, ciegos estos in-

dios , teniendo por ciertas aquellas falsas aparencias,

tieiteu mas cuidado en aderezar sus sepulcros ó sepul-

turas que ninguna otra cosa. Y muerto el señor, le

echan su tesoro, y mujeres vivas y muchachos, y otras

personas con quien él tuvo , siendo vivo , mucha amis-

tad. Y asi, por lo que tengo dicho, era opinión general

e» todos estos indios yungas, y aun en los serranos

deste reino del Perú, que las ánimas de los difuntos no

morían, sino que para siempre vivían
, y se juntaban

allá en el otro mundo unos con otros, adonde, como

arribe dije, creían que se holgaban y comian y bebían,

que es su principal gloria. Y teniendo esto por cierto,

enterraban con ios difuntos las mas queridas mujeres

dellos, y los servidores y criados mas privados
, y final-

mente todas sus cosas preciadas y armas y plumajes,

y otros ornamentos de sus personas
; y muchos de sus

familiares, por no caber en su sepultura, hacían hoyos

en las heredades y campos del señor ya muerto, ó en

las partes donde él solía mas holgarse y festejarse, y

allí se metían, creyeudo que su ánima pasaría por aque-

llos lugares, y los llevaría en su compañía para su ser-

vicio; y aun algunas mujeres, por le echar mas carga,

y que tuviese en mas el servicio, pa redándoles que las

sepulturas aun no estaban hechas , se colgaban de sus

mismos cabellos, y asi se mataban. Creemos ser todas

estas cosas verdad, porque las sepulturas de los muer-

tos lo dan á entender, y porque eu muchas partes creen

y guardan esta tan maldita costumbre
; y aun yo me

acuerdo, estando en la gobernación de Cartagena, ha-

brá mas de doce ó trece anos, siendo en ella goberna-

dor y juez de residencia el licenciado Juan de Vadillo,

de un pueblo llamado Pinna salió un muchacho, y ve-

nia huyendo adonde estaba Vadillo, porque le querían

enterrar vivo con el señor de aquel pueblo
,
que nabiu

muerto en aquel tiempo. Y Alaya, señor de la mayor

parte del vatle de Jauja, murió há casi dos años, y cuen-

tan los indios que echaron con él gran número de mu-
jeres y sirvientes vivos

; y aun , sí yo no me engaño, se

lo dijeron al presidente Gasea, y aunque no poco se lo

retrajo á los demás señores, haciéndoles entender que

era gran pecado el que cometían, y desvario sin

fruto. Ver al demonio transfigurado en las formas que

digo, no hay duda sino que lo ven ; llámenle en todo

el Perú Sopay. Yo he oído que lo han visto desta suerte

machas veces
, y aun también me afirmaron que en el

valle de Lile, en los hombres de ceniza que allí estaban,

entraba y hablaba con los vivos, diciéndoles estas cosas

que voy escribiendo. A fray Domingo, que es (como
tengo dicho) gran investigador destos secretos , le oi

que dijo una cierta persona que lo había enviado á lla-

mar don Paulo, hijo de Guaynacapa, á quien los indios

del Cuzco recibieron por inga, y contóle cómo un criado

suyo decía que junto á la fortaleza del Cuzco oía gran-

des voces, las cuales decían con gran ruido : « ¿Porqué

no guardas, Inga, loque eres obligado ú guardar?Come
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y bebe y huélgate ; i

i y bolgarte.» Y estas voces oyó el que lo dijo á don Paulo

|

cinco ó seis noches. Y sin se pasar muchos días, murió

el don Paulo, y el que oyó las voces también. Estas son

mañas del demonio y lazos que él arma para prender las

ánimas destos, que tanto se precian de agoreros. Todos

los señores destos llanos y sus indios traen sus señales

en las cabeza^, por donde son conocidos los unos y los

otros. En la Puna y en io mas de la comarca de Puerto-

Viejo, ya escribí cómo usaban el pecado nefando; en

estos valles ni en lodemás de la serranía no cuentan que

cometían este pecado. Bien creo yo que seria enlre

ellos lo que es en todo el mundo
,
que habría algún

malo ; mas si se conocia , hadante grande afrenta, lla-

mándole mujer, diciéndole que dejase el hábito de

hombre que tenia. Y agora en nuestro tiempo, como ya

vayan dejando los mas de sus ritos, y el demonio no

tenga fuerza ni poder, ni hay templo ni oráculo público,

van entendiendo sus engaños y procuran de no ser tan

malos como lo fueron antes que oyesen la palabra del

sacro Evangelio. En sus comidas y bebidas y lujurias

con sus mujeres, yo creo, si la gracia de Dios no abaja

en ellos, aprovecha poco amonestaciones para que de-

jen estos vicios, en los cuales entienden las noches y loa

dias, sin cansar.

CAPITULO LXIII.

Como otaban nacer Im enterramientos, y cómo lloraban

a los difuntos cuando tiaeian tu obsequias.

Pues conté en el capitulo pasado loque se tiene des-

tos indios en lo tocante á lo que creen de la inmortali-

dad del ánima y á lo que el enemigo de natura humana

les hace entender, me parece será bien en este lupar

dar rozón de cómo hacían las sepulturas y de la ma-

nera que metían en ellas á los difuntos. Y en esto hay

una gran diferencia, porque en una parte las hadan

hondas, y en otra altas, y en otra llanas, y cada nnnon

buscaba nuevo género pora hacer los sepulcros de sus

difuntos; y cierto, aunque yo lo he procurado mucho y

platicado con varones doctos y curiosos, no he podido

alcanzar lo cierto del origen destos indios ó su princi-

pio, para saber de dó tomaron esta costumbre, aunque

en la segunda parte desta obra, en el primero capitulo,

escribo lo que desto he podido alcanzar. Volviendo pues

u la materia, digo que he visto que tienen estos indios

distintos ritos en hacer las sepulturas, porque en la

provincia de Coilao (como relataré en su lugar) las ha-

cen en las heredades, por su órden, tan grandes como

torres, unas mas y otras menos
, y algunas hechas de

buena labor, con piedras excelentes, y tienen sus puer-

tas que salen al nacimiento del sol, y junto á ellas (como

también diré) acostumbran hacer sus sacrííicíos y que-

mar algunas cosas, y rociar aquellos lugares con san-

gre de corderos ó do otros animales.

En la comarca del Cuzco entierran á sus difuntos

sentados en unos asentamientos principales , á quien

Maman duhos, vestidos y adornados de lo mas princi-

pal que ellos poseían.

Eu la provincia de Jauja, que es cosa muy principal

I en estos reinos del Perú, los meten en un pellejo de

I uno oveja fresco, y coa él los cosen, formándoles por de
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fuera el rostro, narices, boca y lo demás, y desta suerte I cuatro ó cioco ó seis dias, odies,
los tienen en sus propias casas, y á los que son seño-

res y principales ciertas veces eo el año los sacan sus

Lijos y los llevan á sus heredades y caserías en andas

con grandes ceriinonias, y les ofrecen sus sacrificios de

ovejas y corderos, y aun de niños y mujeres. Teniendo

uol icia i lesto el arzobispo don Jerónimo de Loaysa , man-
dó con gran rigor á los naturales de aquel valle y á los

clérigos que en él estaban entendiendo en la dotrina,

que enterrasen todos aquellos cuerpos, sin que ninguno

quedase de la suerte que estaba.

En otras muchas partes de las provincias que be pa-

sado los en tierran en sepulturas hondas y por de den-

tro huecas
, y en algunas , como es en los términos de

la ciudad de Antipcba, baceu las sepulturas grandes, y
echan tanta tierra, que parecen pequeños cerros. Y por

la puerta que dejan en la sepultura entran cou sus di-

funtos y cou las mujeres vivas y lo demás que con él

meten. Y en el Ceuu muchas de las sepulturas eran lla-

nas y grandes, con sus cuadras, y otras eran con mo-
gotes, que parecían pequeños collados.

En la provincia de Chinolmn
, que es en estos llanos,

los ent ierran echados eo barbacoas ó camas hechas de

cañas.

En otro valle destos mismos, llamado Lunaguana, los

ent ierran sentados. Finalmente, acerca de los enterra-

mientos , en estar echados ó en pié ó sentados, discre-

pan unos de otros. En muchos valles destos llanos, en

saliendo del valle por las sierres de rocas y de arena,

hay hechas grandes paredes y apartamientos, adonde

cada linaje tiene su lugar establecido para enterrar sus

difuntos, y para ello han hecho grandes huecos y con-
cavidades cerradas con sus puertas, lo mas primamente
que ellos pueden; y cierto es cosa admirable ver la

gran cantidad que hay de muertos por estos arenales

y sierras de secadales
; y apartados unos de otros , se

ven gran número de calavereas y de sus ropas, ya

podrecidas y gastadas con el tiempo. Llaman á estos

lugares, que ellos tienen por sagrados, guaca, que es

nombre triste, y muchas dellas se han abierto
, y aun

sacado los tiempos pasados, luego que los españoles

ganaron este reino, gran cantidad de oro y plata
; y por

estos valles se usa mucho el enterrar con el muerto sus

riquezas y cosas preciadas
, y muchas mujeres y sir-

vientes de los mas privados que tenia el señor siendo

vivo. Y usaron en los tiempos pasados de abrir las se-

pulturas y renovar la ropa y comida que en ellas ha-

bían puesto. Y cuando los señores morían, se juntaban

los principales del valle y hacían grandes lloros, y mu-
chas de las mujeres se cortaban los cabellos basta que-
dar sin ningunos, y con alambores y flautas salían con

sones tristes cantando por aquellas partes por donde el

señor solía festejarse mas á menudo, para provocar á

llorar á los oyentes. Y habiendo llorado, hacían mas sa-

crificios y supersticiones , teniendo sus pláticas con el

demonio. Y después de hecho esto, y muértose algunas

de sus mujeres, los metían en las sepulturas con sus te-

soros y no poca comida , teniendo por cierto que iban

á estar en la parle que el demonio les hace entender. Y
guardaron, y aun agora lo acostumbran generalmente,

que aules que los meliau en las sepulturas los lloran

del muerto, porque mientra mayor señores, mas honra

se le hace y mayor sentimiento muestran, llorándolo

con grandes gemidos y endechándolo con música J olo-

rosa, diciendo ensus cantares todas las cosas qoe suce-

dieron al muerto siendo vivo. Y si fué valiente, llévaul >

con estos lloros, contando sus hazañas; y al tiempo

que meten el cuerpo en la sepultura, algunas joyas j

ropas suyas queman junto á ella, y otras meten coa él.

Muchas destas cerímouius ya no se usan , porque Dios

no lo permite
, y porque poco á poco van estas genios

conociendo el error que sus padres tuvieron, y cu¿n

poco aprovechan estas pompas y vanas honras, pues

basta enterrar los cuerpos en sepulturas comunes, orno

se en tierran los cristianos, sin procurar de llevar con-

sigo otra cosa que buenas obras, pues lo demás sinv

de agradar al demonio
, y que el ánima abaja al infiern >

mas pesada y agravada. Aunque cierto los mas de lo»

señores viejos tengo que te deben de mandar entem-

>, de la manera ya dicha, por

no ser vistos ni sentidos por los cristianos. Y que lo tu-

gan asi lo sabemos y entendemos por los dichos de los

mas mozos.

CAPITULO LXIV.

Cómo el demonio hada «atender i los líalos destas partes <u

era ofrenda gnu 1 sus dioses tener indios qne
los léanlos pan qne los señores latiesen eon

miento, cometiendo el gratísimo pecado de la

En esta primera parte desta historia he declarado

muchas costumbres y usos destos indios , así de las qne

yo alcancé el tiempo que anduve entre ellos , como dé-

lo que también ol á algunos religiosos y personas de

mucha calidad , los cuales j á mi ver, por ninguni coa

dejarían de decir la verdad de lo que sabían y alona-

ban, porque es justo que los que somos cristianas te
rr

gamos alguna curiosidad
,
para que, sabieodo y cn!c2-

hacerles entender el camino de la verdad
,
para que»

salven. Por tanto diré aquí una maldad grande del de-

monio, la cual es, que en algunas partes destegrta

reino del Perú, solamente algunos pueblos comarcanos

á Puerto-Viejo y á la isla de la Puna usaban el pecado

nefando, y no en otras. Lo cual yo tengo que era t*

porque los señores ingas fueron limpios en esto, y tam-

bién los demás señores naturales. En toda la goberna-

ción de Popayan tampoco alcancé que cometiesen eite

maldito vicio, porque el demonio debía de contentarte

con que usasen la crueldad que cometían de comerse

unos á otros, y ser tan crueles y perversos los padres

para los hijos. Y en estotros, por los tener el demoa»

mas presos en las cadenas de su perdición, se t*B

ciertamente que en los oráculos y adóratenos donde se

daban las respuestas, hacia entender que convenía pan

el •arricio suyo que alguuos mozos deude su niñez es-

tuviesen en los templos
,
para que á tiempo

, y cuamk

se hiciesen los sacrificios y fiestas solenes, los sectores

y otros principales usasen con ellos el maldito pecado

de la sodomía. Y para que entiendan los que esto leye-

ren cómo aun se guardaba cutre algunos esta diabólica

suutunonia, pondré uua relación que me dio dO» v¿
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la ciudad de lo* Reyes el padre fray Domingo de Santo

Tomás , la cual tengo en mi poder y dice asi

:

Verdad es que generalmente entre los serranos y

yungas ha el demonio introducido este vicio debajo de

especie de santidad, y es que cada templo ó adoratorio

principal tiene un hombre ó dos 6 mas
,
según es el

ídolo , los cuales andan vestidos como mujeres , dende

el tiempo que eran niños y hablaban como tales, y en

su manera, traje y todo lo demás remedaban á las mu-
jeres. Con estos, casi como por via de santidad y reli-

gión , tienen las fiestas y dias principales su ayunta-

miento carnal y torpe, especialmente los señores y
principales. Esto sé porque he castigado 4 dos : el uno

de los indios de la sierra, que estaba para este efetoen

un templo, que ellos llaman guaca, de la provincia de los

Conchucos , término de la ciudad de Guanuco ; el otro

em en la provincia de Chincha; indios de su majestad;

& los cuales habiéndoles yo sobre esta maldad que co-

metían , y agravándoles la fealdad del pecado, me res-

pondieron que ellos no tenían culpa, porque desde el

tiempo de su niñez los habían puesto allí sus caciques

para usar con ellos este maldito y nefando vicio, y para

ser sacerdotes y guarda de los templos de sus indios.

De manera que lo que les saqué de aquí es que estaba

el demonio tan señoreado en esta tierra, que, no se con-

tentando con los hacer caer en pecado tan enorme, les

hacia entender que el tal vicio era especie de santidad

y religión, para tenerlos mas subjetos. Esto medió de

su misma letra fray Domiogo , que por todos es cono-

cido y saben cuán amigo es de verdad. Y aun también

me acuerdo que Diego de Galvez, secretario que agora

es de su majestad en la corte de España , me contó

cómo, viniendo él y Pcralonso Carrasco, un conquista-

dor antiguo que es vecino de la ciudad del Cuzco, de la

provincia del Collao, vieron uno ó dos destos indios que

habían estado puestos en los templos como fray Do-

mingo dice. Por donde yo creo bien que estas cosos son

obras del demonio, nuestro adversario, y se parece

claro, pues con tan baja y maldita obra quiere ser

servido.

CAPITULO LXV.

Cómo bd la mayor parte datas provincias sf osó poner nombro

S los moebachos, y cómo miraban en agieras y seftales.

Una cosa noté en el tiempo que estuve en estos rei-

nos del Perú, y es, que en la mayor parte de sus provin-

cias se usó poner nombres é los niños cuando tenían

quince ó veinte dias, y les duran hasta ser de diez ó

doce a ños, y deste tiempo, y aIgunos de menos, tornan á

recehir otros nombres, habiendo primero en cierto dia

que está establecido para semejantes casos, juntádose

la mayor parte de los parientes y amigos del padre;

adonde bailan á su usanza y beben ,
que es su mayor

fiesta, y después de ser pasado el regocijo, uno de

ellos, el mas anciano y estimado
,
tresquila al mozo ó

moza que ha de recebir nombre y le corta las uñas, las

cuales con los cabellos guardan con gran cuidado. Los

nombres que les ponen y ellos usan son nombres de
pueblos y de aves, ó yerbas ó pescado. Y esto entendí

que pasa así, porque yo he tenido indio que había por

nombre Urco, que quiere decir carnero
, y otro que se

HA-u.
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llamaba Liorna, que es nombre de oveja, y otros he visto

llamarse Piscos, que es nombre de pájaros
; y algunos

tienen gran cuenta con llamarse los nombres de sus

padres ó abuelos. Los señores y principales buscan

nombres á su gusto, y los mayores que para entre ellos

bailan ; aunque Atabaliba (que fué el inga que prendie-

ron los españoles en la provincia de Caxamalca) quiere

decir su nombre tanto como gallina, y su padre se lla-

maba Guayoacapa, que significa mancebo rico. Tenían

por mal agüero estos indios que una mujer pariese dos

criaturas de un vientre, ó cuando alguna criatura nace

con algún defeto natural , como es en una mano seis

dedos, ó otra cosa semejante. Y si (como digo) alguna

mujer paria de un vientre dos criaturas, ó con algún

defeto, se entristecían ella y su marido, y ayunaban sin

comer ají ni beber chicha, que es el vino que ellos be-

ben, y hacían otras cosas á su uso y como lo aprendie-

ron de sus padres. Asimismo miraban estes indios mu-

cho en señales y en prodigios. Y cuando corre alguna

estrella es grandísima la grita que hacen, y tienen gran

cuenta con la luna y con los planetas , y todos los mas

eran agoreros. Cuando se prendió Atabaliba en la pro-

vincia de Caxamalca, hay vivos algunos cristianos que

se bailaron con el marqués don Francisco Pizarro,que

lo prendió, que vieron en el cielo de media noche abajo

una señal verde, tan gruesa como un brazo y tan larga

como una lanza jineta ; y como los españoles anduvie-

sen mirando en ello
, y Atabaliba lo entendiese, dicen

que les pidió que lo sacasen para la ver, y como la vió,

se paró triste, y lo estuvo el dia siguiente; y el gober-

nador don Francisco Pizarro le preguntó que por qué se

había parado tan triste. Respondió él : a He mirado la

señal del cielo, y dígote que cuando mi padre Guayna-

capa murió se vió otra señal semejante á aquella.»

Y dentro de quince dias murió Atabaliba.

CAPITULO LXVI.

De la fertilidad de la tierra de los llanos , y de las martas frotas

y raices que fcaj en ellos, y la orden tan Lama con qoe rifjan

los campos.

Pues ya lie contado lo mas brevemente que he podido

algunas cosas convenientes á nuestro propósito, será

bien volver á tratar de los valles, contando cada uno por

sí particularmente, como se ha hecho de los pueblos y
provincias de la serranía

, aunque primero daré alguna

razón de las frutas y mantenimientos y acequias que

hay en ellos. Lo cual hecho, proseguiré con lo que falta.

Digo pues que toda la tierra de los valles adonde no

llega la arena, basta donde toman las arboledas dellos,

es una de las mas fértiles tierras y abundantes del mun-

do, y la mas gruesa para sembrar todo lo que quisieren,

y adonde con poco trabajo se puede cultivar y aderezar.

Ya he dicho cómo no llueve en ellos, y cómo el agua

que tienen es de riego de los ríos que abajan de las

sierras , hasta ir i dar á la mar del Sur. Por estos valles

siembran los indios el maíz, y lo cogen en el año dos

veces, y se da en abundancia; y en algunas partes po-

nen raíces de yuca, que son provechosas para hacer

pan y brebaje á falta de maíz, y críense muchas batatas

dulces, que el sabor dellas es casi como de castañas; y
asimismo hay algunas papas y muchos frísoles, y otras
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raíces gustosas. Por todos los valles destos Hunos hay

también una de las singulares frutas que yo lie visto, ¿

la cual llaman pepinos , de muy buen sabor y muy olo-

rosos algunosdellos. Nacen asimismo gran cantidad de

árboles de guayabas , y de muchas guabas y paltas,

que son á manera de peras, y guanábanas y caimitos,

y pinas de las de aquellas partes. Por las casas de los

indios se ven muchos perros diferentes de la casta de

España, del tamaño de gozques, á quien llaman chonos.

Crian también muchos patos, y en la espesura de los

valles hay algarrobas algo largas y angostas, no tan

gordas como vainas de habas. En algunas partes hacen

pan destas algarrobas, y lo tienen por bueno. l'san mu-

cho de secar las frutas y raices que son aparejadas para

ello, como nosotros hacemos los higos, pasas y otras

frutas. Agora en este tiempo por muchos destos valle-

hay grandes viñas, de donde cogen muchas uvas. Hasta

agoru no se ha hecho vino, y por eso no se puede certi-

ficar qué tal será; presúmese que, por ser de regadío,

será flaco. También hay grandes higuerales y mucho*

granados, y en algunas parles se dan ya berabrillos.

Pero ¿ para qué voy contando esto, pues se cree y tien*

por cierto que se darán todas las frutas que de Españ.t

sembraren? Trigo se coge tanto como saben los qui-

lo lian visto
, y es cosa hermosa de ver campos lleno-

de sementeras por tierra estéril de agua natural, y qur

estén tan frescos y viciosos ,
que parecen malas de al-

bahaca. La cebada se da como el trigo ; limones, limas,

naranjas, cidras, toronjas, todo lo hay mucho y mu>

bueno, y grandes platanales. Sin lo dicho, hay por todos

estos valles otras frutas mochas y sabrosas que no digo,

porque me parece que basta haber contado las princi-

pales. Y como los ríos abajan de la sierra por estos lla-

nos, y algunos de los vallas son anchos, y todos se siem-

bran ó solian sembrarse cuando estaban mas poblados,

sacaban acequias en cabos y por partes, que es cosa

extraña afirmarlo, porque las echaban por lugares altos

y bajos, y por laderas de los cabezos y haldas de sierras

que están en los valles, y por ellos mismos atraviesan

muchas, uuas por una parte y otras por otra, que es

gran delectación caminar por aquellos valles
,
porque

parece que se anda entre huertas y florestas llenas de

frescuras. Tenían los indios y aun tienen muy gran

cuenta en esto de sacar el agua y echarla por estas ace-

quias
; y algunas veces me ha acaecido ¿ mi parar junto

ú una acequia, y sin haber acabado de poner la tienda,

estar el acequia seca
, y haber echado el agua por otra

parte. Porque, como los ríos no se sequen, es en mauo

destos indios echar el agua por los lugares que quieren.

Y están siempre estas acequias muy verdes, y hay eu

ellas mucha yerba de grama para los caballos, y por los

árboles y florestas andan muchos pájaros de diversas

maneras, y gran cantidad de palomas, tórtolas, pavas,

faisanes y algunas perdices y muchos venados. Cosa

mala, ni serpientes, culebras, lobos, no los hay ; y lo

que mas se ve es algunas raposas , tan engañosas
,
que

aunque baya gran cuidado en guardar las cosas, adonde

quiera que se aposenten españoles ó indios han de hur-

tar, y cuando no hallan qué , se llevan los látigos de las

cinchas de los caballos, ó las riendas de los frenos. En

muchas partes destos valles hay gran cantidad de caña-

ñas dulces, que es causa que en alguno?

lugares se hacen azúcares y otras frotas con su miel.

Todos estos indios yungas son grandes trabajadores, y

cuando llevan cargas encima de sus hombros se des-

nudan en carnes, sin dejar en sus cuerpos sino es una

pequeña manta del largor de un palmo y de menos an-

chor, con que cubren sus vergüenzas, y ceñidas sus

mantas á los cuerpos, van corriendo cou las cargas. Y

volviendo al riego destos indios,como en él tenían tanta

orden para regar sus campos, la tenían mayor y tienen

en sembrarlos con muy gran concierto. Y dejad» e*io,

diré el camino que hay de la ciudad de San Miguid basta

UdeTrujillo.

CAPITULO LXVII.

Del camino que ha? desde la ciudad de Saa Mifnel hasU

la de Trujtllo, y de los ralles que hay en medio.

En los capítulos pasados declaré la fundación de la

ciudad de San Miguel, primera población becba de

cristianos en el Perú. Por tanto, trataré de lo que .ie«u

ciudad hay hasta la de Trujillo. Y digo que de

ciudad á otra puede hul»er sesenta leguas pno»ms«ú

menos. Saliendo de Sun Miguel hasta llegar al valle .le

Molupe hny veinte y dos leguas , todo de arenales y ca-

oúno muy trahajirso, especialmente por donde aítnra

se camina. En el término destas veinte y dos legua* hay

ciertos vallecetcs; y aunque de lo alto de la sierra Je-

cienden algunos ríos , no abajan por ellos , antes se aj-

inen y esconden entre los arenales de tal mauera ,
que

no dan de si provecho ninguno. Y para andar e^as

veinte y dos leguas es menester salir por la tarde
,
por-

que caminando toda la noche se llegue á buena b* ra

adonde están unos jagüeyes, de los cuales beben lose*

minantes, y de allí salen sin sentir mucho la calor del

sol ; y los que pueden llevar sus calabazas de agua y

botas de vino para lo de adelante. Llegado al vaik <Je

Motope , se ve luego el camino real de los ingas , ancho

y obrado de la manera que conté en los capítulos pasa-

dos. Este valle es ancho y muy fértil , y no embargan*

que también abaja de la sierra un río razonable á dar

en él, se esconde antes de llegar á la mar. Los algarro-

bos v otros árboles se extienden gran trecho, causado

de la* humidad que hallan abajo sus raíces. Y aunque en

lo mas bajo del valle hay pueblos de indios, se mantie-

nen del agua que sacan de pozos hondos que hacen, y

unos y otros tienen su contratación dando unas cosas

por otras ,
porque no usan de moneda ni se ha bellido

cuño delta en estas parles. Cuentan que babia en este

valle grandes aposentos para los ingas y muchos depú-

sitos, y por los altos y sierras de pedregales tenían y

tienen sus guacas y enterramientos. Con las guerras pa-

sadas falta mucha gente dél ; y los edificios y aposentos

están deshechos y desbaratados, y los indios

casas pequeñas, hechas como ya dije en los <

atrás. En algunos tiempos contratan con los de la ser-

ranía
, y tienen en este valle grandes algodonales, de

que hacen su ropa. Cuatro leguas de Motupe está ti

hermoso y fresco valle de Xayanca, que tiene de and»

casi cuatro leguas ;
pasa por él un lindo río, de donde

sacan acequias ,
que bastan regar todo lo que los ¿«huí

quieren sembrar. Y fué en ios tiempos pasados esw ra-
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poblado, como los demás, y había en él grandes

aposentos y depósitos de los señores principales, en los

cuales estaban sus mayordomos mayores, que tenían

los cargos que otros que en lo de atrás be contado. Los

señores naturales destos ralles fueron estimados y aca-

ta.los por sus subditos ; todavía lo son los que lian que-

dado
, y andan acompañados y muy servidos de mujeres

y criados , y tienen sus porteros y guardas. Deste valle

se va al de Tuqueme, que también es grande y vistoso

y lleno de florestas y arboledas , y asimismo dan mues-
tra los edificios que tiene, aunque ruinados y derriba-

dos, de lo mucho que fué. Has adelante una jomada pe-

queña está otro valle muy hermoso, llamado Ciuto. Y
lia de entender el lector que de valle 4 valle deslos, y
de los mas que quedan de escrebir, es todo arenales y
pedregales sequísimos, y que por ellos no se ve cosa

viva ni nacida , yerba ni árbol , sino son algunos pájaros

ir volando. Y como van caminando por tanta arena y se

ve el valle (uunque eslé léjos), reciben gran conten-

to, especialmente si vau á pié y con mucho sol y gana

de beber. Conviene no caminar por estos llanos hom-

bres nuevos en la tierra , si no fuere con buenas guias

que los sepan llevar por los arenales. Deste valle se lle-

ga al de Collique, por donde corre un rio que tiene el

n>»rabre del valle; y es tan grande, que no se puede va-

dear sino es cuando en la sierra es verano y eu los lla-

nos invierno ;
aunque á ta verdad , los naiurales dél se

dan tan buena maña á sacar acequias, que aunque sea

invierno en la sierra ,
algunas veces dejan la madre y

corriente descubierta. Este valle es también ancho y

lleno de arboledas como los pasados, y fallan en él la

mayor parte de los naturales
,
que, con las guerras que

hubo entre unos españoles con otros, se han consumi-

do con males y trabajos que estas guerras acarrean.

CAPULLO LXVHI.

Ea que se prosigue *• mismo camino qoe se ha tratado eo el

espítalo pasado, basta llegar a la ciudad de TraJIHo.

Deste valle de Collique se camina hasta llegará otro

valle que nombran Zana, de la suerte y manera que los

pasados. Mus adelaute se entra en el valle de Pacasma-

yo, que es el mas fértil y bien poblado de todos los que

tengo escripto, y adonde los que sou naturales deste va-

lle, antes que fuesen señoreados por los ingas, eran po-

derosos1 y muy estimados de sus comarcanos, y tenían

grandes templos, donde hacían sus sacrificios á sus dio-

ses. Todo está ya derribado. Por las rocas y sierras de

pedregules hay gran cantidad de guacas, que son los

enterramientos destos indios. En todos los mas destos

valles están clérigos ó frailes
,
que tienen cuidado de la

convexión dellos y de su doiriua.no consintiendo que

Uí-eu tie sus religiones y costumbres antiguas. Por este

valle pasa un muy hermoso rio, del cual sacan muchas y

grandes acequias, que bastan á regar los campos que

dél quieren los indios sembrar, y tiene de las raíces y

frutas ya contadas. Y el camino real de los ingas pasa

por él , como hace por los demás valles, y en este había

grandes aposentos para el servicio dellos. Algunas anti-

güedades cuentón de sus progenitores, que por las te-

ner por fábulas no las escribo. Los delegarlos de los in-

gas cogían los tributos en los depósitos que para guar-
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da dellos estaban hechos , de donde eran llevados á las

cabeceras de las provincias, lugar señalado para residir

los capitanes generales, y adonde estabao los templos

del sol. En este valle de Pacasraayo se hace gran canti-

dad de ropa de algodón y se crian bien las vacas, y me-
jor los puercos y cabras, con los demás ganados que
quieren

, y tiene muy buen temple. Yo pasé por él eu c|

mes de setiembre del año de 1548, á juntarme con los

demás soldados que salimos de la gobernación de Popa-

yan con el campo de su majestad
, para castigar la alte-

ración pasada
, y me pareció extremadamente bien este

valle, y alababa á Dios viendo su frescura, con tantas

arboledas y florestas llenas de mil géneros de pájaros.

Yeudo mas adelaute se liega al de Chacarea , no menos
fértil y abundoso que Pacasmayo por su grandeza y fer-

tilidad , sin lo cual hay en él gran cantidad de cañave-

rales dulces , de que se hace mucho azúcar y muy bue-

no, y otras frutas y conservas; y hay un monasterio de

Santo Domingo, que fundó el reverendo padre fray Do-

mingo de Santo Tomás. Cuatro leguas mas adelante

está el valle de Chimo, ancho y muy grande, y adonde

está edificada la ciudad de Trujillo. Cuentan algunos

indios que antiguamente, antes que los ingas tuviesen

señoríos, hubo en este valle un poderoso señor, á quien

llamaban Chimo, como el valle se nombra agora, el

cual hizo grandes cosas, venciendo muchas batallas, y
edificó unos edificios que

,
aunque son tan antiguos , se

parece claramente haber sido gran cosa. Como los in-

gas, reyes del Cuzco, se hicieron señores deslos Ha-

nos, tuvieron en mucha estimación á este valle de Chi-

mo, y mandaron hacer en él grandes aposentos y casas

de placer, y el camino real pasa de largo, hecho con

sus paredes. Los caciques naturales deste valle fueron

siempre estimados y tenidos por ricos. Y esto se ha co-

nocido ser verdad
,
pues en las sepulturas de sus ma-

yores se ha hallado cantidad de oro y plata. En el tiem-

po presente hay pocos indios, y los señores no tienen

tanta estimación
, y lo mas del valle está repartido en-

tre los españoles, pobladores de la nueva ciudad de Tru-

jillo ,
para hacer sus casas y heredamientos. El puerto

de la mar, que nombran al arrecife de Trujillo , no está

muy léjos deste valle
, y por toda la costa matan mucho

pescado para proveimiento de la ciudad y de los mis-

mos indios.

CAPITULO LXIX.

De la foadacion de la eindad de Trajlllo , y quiénM
tí 'andador.

En el valle de Chimo está fundada la ciudad de Tru-

jillo , cerca de un rio algo grande y hermoso , del cual

sacan acequias , con que los españoles riegan sus huer-

tas y vergeles , y el agua deltas pasa por todas las casas

desta ciudad, y siempre están verdes y floridas. Esta ciu-

dad de Trujillo es situada en tierra que se tiene por sa-

na, y á todas partes cercada de muchos heredamientos,

que en España llaman granjas ó cortijos , en donde tie-

nen los vecinos sus ganados y sementeras. Y como lodo

ello se riega, hay por todas partes puestas muchas vi-

ñas y granados y higueras
, y otras frutas de España, y

gran cantidad de trigo y muchos naranjales, de los

cuales es cosa hermosa ver el azahar que sacan. Tam-
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bien hay cidras
,
toronjas ,

limas, limones. Frutas de las

naturales hay muchas y muy buenas. Sin esto , se crian

muchas aves, gallinas ,
capooes. De manera que se po-

drá tener que los españoles vecinos de esta ciudad son

de todos proveídos, por tener tanta abundancia de las

cosas ya contadas ; y no (alta de pescado
,
pues tiene la

mar á media legua. Esta ciudad está asentada en un

llano que hace el valle en medio de sus frescuras y ar-

boledas, cerca de unas sierras de rocas y secadales,

bien trazada y edificada, y las calles muy anchas y la

plaza grande. Los indios serranos abajan de sus provin-

cias á servirá los españoles que sobre ellos licúen en-

comienda
, y proveen la ciudad de las cosas que ellos

tienen en sus pueblos. De aquí sacan navios cargados

de ropa de algodón hecha por los indios
,
para vender

en otras partes. Fundó y pobló la ciudad de Trujillo el

adelantado don Francisco Pízarro, gobernador y capi-

tán general en los reinos del Perú , en nombre del em-

perador don Cárlos, nuestro señor, año del nacimiento

de nuestro salvador Jesucristo de 4530 años.

CAPITULO LXX.

De loe oís ralles y pueblos que hay por el canino de los llanos,

basta llegar a la ciudad de los Reyes.

En la serranía , antes de llegar al paraje de la ciudad

de los Reyes , están pobladas las ciudades de la fronte-

ra de los chachapoyas y la ciudad de León de Guana-

co. No determino tratar deltas nada hasta que vaya

dando noticia de los pueblos y provincias que me que-

dan de contar de la serranía , en donde escrebiré sus

fundaciones con la mas brevedad que yo pudiere; y con

tanto , pasaré adelante con lo comenzado. Digo que

desta ciudad de Trujillo á la de los Reyes hay ochenta

leguas, todo camino de arenales y valles. Luego que

salen de Trujillo se va al valle de Guauape, que está sie-

te leguas mas hácia la ciudad de los Reyes , que no fué

en los tiempos pasados menos nombrado entre los na-

turales, por el brebaje de chicha que en él se hacia, que
Madrigal ó San Martin en Castilla, por el buen vino que

cogen. Antiguamente también fué muy poblado este

valle, y hubo en él señores priocipales, y fueron bien

tratados y honrados por los ingas después que dellos se

hicieron señores. Los indios que han quedado de las

guerras y trabajos pasados entienden en sus labranzas

como los demás, sacando acequias del rio para regar

los campos que labran
, y claro se ve cómo los reyes in-

gas tuvieron en él depósitos y aposentos. Un puerto de

mar hay en este valle de Guanape
,
provechoso

, porque

muchas de las naos que andan por esta mar del Sur, de

Panamá al Perú, se fornecen en él de mantenimiento.

De aquí se camina al valle de Santa
; y antes de llegar

á él se pasa un valle pequeño, por el cual no corre

río, salvo que se ve cierto ojo de agua buena, de que

beben los indios y caminantes que van por aquella par-

te
; y esto se debe causar de algún río que corre por las

entrañas de la misma tierra. El valle de Santa fué en los

tiempos pasados muy bien poblado , y hubo en él gran-

des capitanes y señores naturales; tanto, que á los

principios osaron competir con los ingas ; de los cuales

cuentan que, mas por amor y maña que tuvieron
,
que

por rigor ni fuerza de armas, se lucieron señores de- I
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líos
, y después los estimaron y tuvieron en mocho, y

ediGcarou por su mandado grandes aposentos y muchos

depósitos; porque este valle es uno de los mayores y

mas ancho y largo de cuantos se lian pasado. Corre por

él un rio furioso y grande
, y en tiempo que en la sierra

es invierno viene crecido
, y algunos españoles se ban

ahogado pasándolo de una á otra parte. En este tiempo

hay balsas con que pasan los indios , de los cuales hubo

antiguamente muchos millares dellos, y agora no se la-

ilán cuatrocientos naturales; de lo cual no es poca lás-

tima contemplar en ello. Loque mas me admiró cuan-

do pasé por este valle fué ver la muchedumbre que

tienen de sepulturas , y que por todas las sierras y seca-

dales en los altos del valle hay número grande de apar-

tados , hechos á su usanza , todos cubiertos de huesos

de muertos. De manera que lo que hay en este valle

mas que ver es las sepulturas de los muertos y los

campos que labraron siendo vivos. Solían sacar del rio

grandes acequias, con que regaban todo lo mas del va-

lle, por lugares altos y por laderas. Mas agora, como

haya tan pocos indios como he dicho, todos los mas de

los campos están por labrar, hechos florestas y breña-

les , y tantas espesuras, que por muchas partes no se

puede hender. Los naturales de aquí andan vestidos con

sus mantas y camisetas , y las mujeres lo mismo. Por la

cabeza traen sus ligaduras ó señales. Frutas de lasque

se han contado se dan en este valle muy bien
, y legum-

bres de España, y matan mucho pescado. Las naos que

andan por láceosla siempre toman agua en este rio y

se proveen destas cosas. Y como haya tantas arboledas

y tan poca gente , críense en estas espesuras tanta can-

tidad de mosquitos, que dan pena á los que pasan ó

duermen en este valle , del cual está el de Guambaclw

dos jornadas, de quien no terné que decir mas de que

es de la suerte y manera de los que quedan atrás
, y que

tenia aposentos de los señores
; y del rio que corre p¿r

él sacaban acequias para regar los campos que sembra-

ban. Deste valle fui yo en dia y medio al de Guaran»*,

que también en lo pasado tuvo mucha gente. Crian en

este tiempo cantidad de ganado de puercos y vaca? y

yeguas. Deste valle de Guarmey se llega al de Parmon-

ga, no menos deleitoso que los demás, y creo yo que

en él no hay indios ningunos que se aprovechen de su

fertilidad
; y si de ventura han quedado algunos, esta-

rán en las cabezadas de la sierra y mas alto dd va»,

porque no vemos otra cosa que arboledas y florestas

desiertas. Una cosa hay que ver en este valle, que es

una galana y bien trazada fortaleza al uso de los que U

edificaron; y cierto es cosa de notar, ver por dooie lle-

vaban el agua por acequias para regar lo mas alto delír

Las moradas y aposentos eran muy galanos, y tienta

por las paredes pintados muchos animales fieros* pája-

ros , cercada toda de fuertes paredes y bien obrada ; n
está toda muy ruinada

, y por muchas partes minad*,

por buscar oro y plata de enterramientos. En este tiem-

po no sirve esta fortaleza de mas de ser testigo de loque

fué. A dos leguas deste valle está el río de Goamaa.

que en nuestra lengua castellana quiere decir rio dd

Halcón, y comunmente le llaman la Barranca. Este valí*

tiene las calidades que los demás ; y cuando en la siem

Hueve mucho, este rio de suso dicho es peligroso, y al-
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gunos pasando de una parte á otra se han ahogado. Una I

jornada mas adelante está el valle de Guaura, de donde
pasarémos al de Lima.

CAPITULO LXXI.

De la manera que esta simada U ciudad de los Reyes,

y de sa fundación , y qnién fué el rondador.

El valle de Lima es el mayor y mas ancho de todos

los que se han escrípto de Túmbez á él ; y asi, como era

grande, fué muy poblado. En este tiempo hay pocos in-

dios de los naturales; porque, como se poblóla ciudad

eu su tierra y les ocuparon sus campos y riegos, unos

se fueron á unos valles y otros á otros. Si de ventura

han quedado algunos , ternán sus campos y acequias

para regar lo que siembran. Al tiempo que el adelanta-

do don Pedro de Albarado entró en este reino hallóse

el adelantado don Francisco Pizarro, gobernador dél

por su majestad, en la ciudad del Cuzco. Y como el ma-

riscal don Diego de Almagro fuese á lo que apunté en

el capitulo que trata de Riobamba , temiéndose el ade-

lantudo no quisiese ocupar alguna parte de la costa,

abajando a estos llanos, determinó de poblar una ciudad

en este valle. Y en aquel tiempo no estaba poblado Tru-

jillo ni Arequipa ni Guaraanga, ni las otras ciudades

que después se fundaron. Y como el gobernador don

Francisco Pizarro pensase hacer esta población, des-

pués de haberse visto el valle de Sangalla y otros asien-

tos dcsta costa , abajando un dia con algunos españo-

les por donde la ciudad está agora puesta, les pareció

lugar convenible para ello y que tenia las calidades ne-

cesarias ; y así , luego se hizo la traza y se edificó la ciu-

dad en un campo raso deste valle, dos pequeñas leguas

de la mar. Nace por encima del la un río á la parte de

levante, que en tiempo que en la serranía es verano lle-

va poca agua, y cuando es invierno va algo grande, y eí-

tra en la mar por la del poniente. La ciudad está asen-

tada de tal manera
,
que nunca el sol toma al río de tra-

vés, sino que nace á la parte de la ciudad ; la cual está

tan junto al rio, que desde la plaza un buen bracero

puede dar con una pequeña piedra en él
, y por aquella

parte no se puede alargar la ciudad para que la plaza

pudiese quedar en comarca; antes de necesidad ha de

quedará una parle. Esta ciudad, después del Cuzco

es la mayor del todo el reino del Perú y la mas princi-

pal, y eu ella hay muy buenas casas, y algunas muy
galanas con sus torres y terrados, y la plaza es grande

y las calles anchas, y por todas las mas de las casas pa-

san acequias , que es no poco contento ; del agua deltas

se sirven y riegan sus huertos y jardines, que son mu-
chos, frescos y deleitosos. Está en este tiempo asenta-

da en esta ciudad la corte y cnancillería real
; por lo

cual, y porque la contratación de todo el reino de Tier-

ra-Firme está en ella, hay siempre mucha gente y gran-

des y ricas tiendas de mercaderes. Y en el año que yo

salí deste reino habia muchos vecinos de los que to-

niun encomienda de indios, tan ricos y prósperos, que

valían sus haciendas á ciento y cincuenta mil ducados,

y á ochenta, y á sesenta, y á cincuenta, y algunos á

mas y otros ó menos. En fin , ricos y prósperos los dejé

á todos los mas; y muchas veces salen navios del puer-

to desta ciudad que llevan á ochocientos mil ducados
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cada uno
, y algunos mas de un millón. Lo cnal yo rue-

go al todopoderoso Dios que , como sea para su servi-

cio y crecimiento de nuestra santa fe y salvación de

nuestras ánimas, él siempre lo lleve en crecimiento.

Por encima de la ciudad , á la parte de oriente, está un
grande y muy alto cerro, donde está puesta una cruz.

Fuera de la ciudad , á una parte y á otra
,
hay muchas

estancias y heredamientos, donde los españoles tienen

sus ganados y palomares, y muchas viñas y huertas

muy frescas y deleitosas, llenas de las frutas naturales

de la tierra, y de higuerales
, platanales, granados, ca-

ñas dulces, melones, naranjos, limas
,
cidras, toronjas

y las legumbres que se han traido de España ; todo tan

bueno y gustoso, que no tiene falta , antes digno por sa

belleza para dar gracias al gran Dios y Señor nuestro,

que lo crió. Y cierto, para pasar la vida humana, ce-

sando los escándalos y alborotos y no habiendo guerra,

verdaderamente es una de las buenas tierras del mun-
do

,
pues vemos que en ella no bay hambre ni pestilen-

cia, ni llueve, ni caen rayos ni relámpagos, ni se oyen

truenos ; antes siempre está el cielo sereno y muy her-

moso. Otras particularidades del la se pudieran decir;

mas, pareciéndome que basta lo dicho, pasaré adelante,

concluyendo con que la pobló y fundó el adelantado don

Francisco Pizarro
,
gobernador y capitán general en es-

tos reinos, en nombre de su majestad el emperador don

arlos, nuestro señor,año de nuestra reparación do 1 530

años.

CAPITULO LXX1I.

Del valle de Paebaeama y del antiquísimo templo qae en él «toro,

y cómo fté reverenciado por los jungas.

Pasando de la ciudad de los Reyes por la misma cos-

ta, á cuatro leguas della está el valle de Pacliacama,

muy nombrado entre estos indios. Este valle es delei-

toso y írutlfero, y en él estuvo uno de los suntuosos

templos que se vieron en estas partes ; del cual dicen

que , no embargante que los reyes ingas hicieron , sin el

templo del Cuzco, otros muchos, y los ilustraron y acre-

centaron con riqueza, ninguno se igualó con este de

Pachacama ; el cual estaba edificado sobre un pequeño

cerro hecho á mano, todo de adobes y de tierra
, y en lo

alto puesto el edificio, comenzando desde lo bajo, y te-

nia muchas puertas
,
pintadas ellas y las paredes con fi-

guras de animales fieros. Dentro del templo donde po-

nian el Idolo estaban los sacerdotes, que no fingían poca

sanlimonia. Y cuando hacían los sacrificios delante de

la multitud del pueblo iban los rostros hacia las puer-

tas del templo y las espaldas á la figura del (dolo, lle-

vando los ojos bajos y llenos de gran temblor
, y con

tanta turbación
, según publican algunos indios de los

que hoy son vivos, que casi se podrá comparar con lo

que se lee de los sacerdotes de Apolo cuando los gen-

tiles aguardaban sus vanas respuestas. Y dicen mas,

que delante de la figura deste demonio sacrificaban nú-

mero de animales y alguna sangre humana de personas

que mataban
; y que en sus fiestas, las que ellos tenían

por mas solenes, daba respuestas
; y como eran oidas,

las creían y tenian por de mucha verdad. Por los terra-

dos deste templo y por lo mas bajo estaba enterrada

gran suma de oro y plata. Los sacerdotes eran muy es-
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y plaU de los enterramientos
, y aun se presume y tiene

por cierto que hay mucho mas
; pero, como no se «ahe

dónde está enterrado, se pierde, y si no fuere aras» la-

liarse
,
poco se cobrará. Desde el tiempo que Hernan-

do Pizarro y los otros cristianos entraron en este tem-

plo, se perdió y el demonio tuvo poco poder, y lo» Ido-

los que tenia fueron destruidos, y los edificios'y templo

del sol por el consiguiente se perdió, y aun la roa* des-

ta gente falta
;
tanto, que muy pocos indios lian queda-

do en él. Es tan vicioso y lleno de arboledas como sos

comarcanos, y en tos campos deste Talle se <

chas vacas y otros ganados y yeguas, de las <

len algunos caballos
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limados
, y los señores y caciques los obedecían en mu* . ñol que en él entró) alguna cantidad de oro y píala. Y

chas cosas de las que ellos mandaban; yes fama que andando los tiempos, el capitán Rodrigo Orpoñez y
había junto al templo hechos muchos y grandes apo-

|

Francisco de Godoy y otros sacaron gran soma de oro

sontos para loa que venían en romería , y que i la re-

donda dél no se permitía enterrar ni era digno de tener

sepultura , sino eran los señores ó sacerdotes ó tos que

venían en romería y á traer ofrendas al templo. Cuando

se hacían las Gestas grandes del año era mucha la gente

que se juntaba, haciendo sus juegos con sones de ins-

trumentos de música de la que ellos tienen. Pues como

los ingas , señores tan principales , señoreasen el remo

y llegasen 4 este valle de Pachacama
, y tuviesen por

costumbre mandar por toda la tierra que ganaban que

se hiciesen templos y adoralorios al sol, viendo la gran-

deza deste templo y su grande antigüedad
, y la autori-

dad que tenia con todas las gentes de las comarcas, y la

mucha devoción que i él todos mostraban , ofreciéndo-

les que con gran dificultad lo podrían quitar , dicen

que trataron con los señores naturales y con los minis-

tros de su dios ó demonio que este templo de Pacha-

cama se quedase con el autoridad y servicio que tenia,

con tanto que se hiciese otro templo grande y que tu-

viese el mas eminente lugar para el sol
; y siendo hecho

como los ingas lo mandaron su templo del sol, se hizo

muy rico y se pusieron en él muchos mujeres vírgi-

nes. El demonio Pachacama, alegre con este concierto,

afirman que mostraba en sus respuestas gran contento,

pues con lo uno y lo otro era él servido , y quedaban las

ánimas de los simples malaventurados presas en su po-

der. Algunos indios dicen que en lugares secretos ha-

bla con los mas viejos este malvado demonio Pachaca-

ma ; el cual , como ve que ha perdido su crédito y auto-

ridad , y que muchos de los que le solían servir tienen
|

echasen una ó dos cabezas de sardina de las que i

ya opinión contraria, conociendo su error, les dice que
[
con sus redes en la mar; y asi , al sembrar, las ponen y

el Dios que los cristianos predican y él son una cosa , y

otras palabras dichas de tal adversario; y con engaños

y falsasaparencias procura estorbarque no reciban agua

del baptismo
;
para lo cual es poca parte, porque Dios,

doliéndose de las ánimas destos pecadores, es servido

que muchos vengan á su conocimiento y se llamen hijos

de su Iglesia
; y así, cada dia se baptizan. Y estos templos

todos están deshechos y ruinados de tal manera
, que lo

principal de los edificios falta; y á pesar del demonio,

en el lugar donde él fué Um servido y adorado está la

cruz, para mas espanto suyo y consuelo de los fieles. El

nombre deste demonio quería decir hacedor del mun-
do , porque camac quiere decir hacedor, y pacha, mun-

do. Y cuando el gobernador don Francisco Pizarro (per-

mitiéndolo Dtos) prendió en la provincia de Cazamalca

á A taba liba , teniendo gran noticia deste templo y «le la

mucha riqueza que en él estaba, envió al capitán Her-

nando Pizarro, su hermano, con copia de españoles,

para que llegasen á este valle y sacasen todo el oro que

en el maldito templo hubiese , con lo cual diese la vuel-

ta á Caxamalca. Y aunque el capitán Hernando Pizarro

procuró con diligencia llegar á Pachacama , es público

entre los indios que los principales y los sacerdotes

del templo habían sacado mas de cuatrocientas cargas

de oro, lo cual nunca ba parecido, ni los indios que hoy

son vivos saben dónde está, y todavía bailó Hernando

Pizarro (que fué, como digo, el primer capitán

CAPITULO LXXni.

De los valles qve hay desde Psenaeama bula llegar i la íerbien

del Coarto, y de ona cosa notable qoe eo este valle se hace.

Deste valle de Pachacama, donde estaf a el templo ya

dicho , se va hasta Degar al de Chilca , donde se ve uóa

cosa que es de notar por ser muy extraña
, y es , que oí

del cielo se ve caer agua ni por él pasa río ni arroyo,

y está lo mas del valle lleno de sementeras de maíz y de

otras raíces y árboles de frutas. Es cosa notable de oir

lo que en este valle se hace, que, para que tenga la hu-

millad necesaria , los indios hacen unas hoyas anclas

y muy hondas, en las cuales siembran y ponen lo que

tengo dicho; y con el roclo y humidad es Dios servido

que se críe
,
pero el maíz por ninguna forma ni vía po-

dría nacer ni mortificarse el grano, si con cada uno no

juntan con el maíz en el propio hoyo que hacen pira

echar los granos, y desta manera nace y se da en abun-

dancia. Cierto es cosa notable y nunca vista que ea

tierra donde ni llueve ni cae sino algún pequeño rocío

puedan gentes vivir á su placer. El agua que beben

los deste valle la sacan de grandes y hondos pozos. T

en este paraje, en la mar matan tantas sardinas, que

basta para mantenimiento destos indios y para hacer

con ellas sus sementeras. Y hubo ea él aposentos y de-

pósitos de los ingas
,
para estar cuando andaban visi-

tando las provincias de su reino. Tres leguas mas ade-

lante de Chilca está el valle de Mala , que es adonde el

demonio, por los pecados de los hombres, acabó de ese-

ter el mal en esta tierra que babia comenzado, y se

confirmó la guerra entre los dos gobernadores, don

Francisco Pizarro y don Diego de Almagro
,
pasando

primero grandes trances y acaecimientos
,
porque de-

jaron el negocio del debate (que era sobre eo cuál de

las gobernaciones caía la ciudad del Cuzco) en maoos

y poder de fray Francisco de Bobadilla , fraile de la ór-

den de nuestra Señora de la Merced; y habiendo toma-

do juramento solemne á los unos capitanes y á los otro,

los dos adelantados Pizarro y Almagro se vieron , y de

las vistas no resultó mas de se volver con gran disimu-

lación don Diego de Almagro á poder de sn p<-m> y

capitanes, y el ju*z árhitro Bobadilla sentenci'. \<* de-

bates, y declaró lo que yo escribo en la cu-r;a parte
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destn historia , en el primer libro, de la guerra de les

Sal ¡oas. Por este valle de Mala pasa un rio muy bueno,

lleno de espesas arboledas y florestas. Adelante desle

Talle de Mala
, poco mas de cioco leguas, eslú el del

Guarco , bien nombrado en este reino, grande y muy
ancho, y lleno de arboledas de frutales. Especialmente

hay en él cantidad de guayabas muy olorosas y gusto-

sas y mayor de guabas. El trigo y maíz se da bien, y
todas las mas cosas que siembran , asi de las naturales

como de lo que plantan de los árboles de España. Hay,

sin esto, muchas palomas, tórtolas y otros géneros de

pájaros. Y las florestas y espesuras que hace el valle son

muy sombrías
;
por debajo dellas pasan las acequias. En

este valle dicen los moradores que bubo en los tiempos

pasados grao número de gentes
, y que competían con

los de la sierra y con otros señores de los llanos. Y que

como los togas viniesen conquistando y haciéndose se-

ñores de todo loque vían, no queriendo estos natura-

les quedar por sus vasallos, pues sus padres los babian

dejado libres, se mostraron tan valerosos
,
que sostu-

vieron la guerra y la mantuvieron con no menos ánimo

que virtud mas tiempo de cuatro años , en el discurso

de los cuales pasaron entre unos y otros cosas notables,

á lo que dicen los orejones del Cuzco y ellos mismos,

según se trata en la segnnda parte. Y como la porfía

durase, no embargante que el Inga se retiraba los ve-

ranos al Cuzco por causa del calor, sus gentes trataron

la guerra, que, por ser larga, y el rey inga haber lomu-

do voluntad de la llegar al cabo, abajando con la noble-

za del Cuzco, edificó otra nueva ciudad , á la cual nom-

bró Cuzco , como á su principal asiento. Y cuentan

asimismo que mandó que los barrios y collados tuvie-

sen los nombres propios que tenían los del Cuzco ; du-

rante el cual tiempo, después de haber los del Guarco

y sus valedores hecho basta lo último que pudieron,

fueron vencido» y puestos en servidumbre del rey tira-

no ; y que no tenia otro derecho á los señoríos que

adquiría mas que la Tortuca de la guerra. Y habiéndole

sido próspera, se volvió con su gente al Cuzco, perdién-

dose el nombre de la nueva población que habían he-

cho. No embargante que por triunfo de su Vitoria man-
dó edificar en un collado alto del valle la mas agraciada

y vistosa fortaleza que bebía en todo el reino del Perú,

fundada sobre grandes losas cuadradas, y las portadas

muy bien hedías y los recebimientos y patios grandes.

De lo mas alto desta casa real abajaba una escalera

de piedra que llegaba hasta la mar; tanto, que las mis-

mas ondas della baten en el edificio con tan grande

Ímpetu y fuerza
,
que pone grande admiración pensar

cómo se pudo labrar de la manera tan prima y fuerte

que tiene. Estaba en su tiempo esta fortaleza muy ador-

nada de pinturas, y antiguamente babia mucho tesoro

en ella de los reyes ingas. Todo el edificio desta fuerza,

aunque es tanto como tengo dicho
, y las piedras muy

grandes, no se parece mezcla ni señal de cómo las pie-

dras encajan unas en otras y están tan apegadas, que

á mola vez se parece la juntura. Cuando este edificio

se hizo, dicen que, llegando á lo interior de la peña con

su* picos y herramientas , hicieron concavidades , en

las cuales habiendo socavado, prman encima grandes

losas y piedras; de mauera que con tal cimiento ^uedó
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el edificio tan fuerte. Y cierto, para ser obra hecha por

estos indios, es digna de loor y que causa á los que la

ven admiración
; aunque está desierta y ruinada , se vo

haber sido lo que dicen en lo pasado. Y donde es esta

fortaleza y loque ha quedado de la del Cuzco , me pa-

rece á mf que se debia mandar so graves penas que los

españoles ni los indios no acabasen de deshacerlas,

porque estos dos edificios son los que en todo el Perú

parecen fuertes y mas de ver, y aun , andando los tiem-

pos, podrían aprovechar para algunos efetos.

CAPITULO LXXIV.

De la gran provincia de Chincha , y cnanto toe estbenada

en los Uempo» amigaos.

Adelante de la fortaleza del Guarco, poco mas de dos

leguas, estáun rio algo grande , á quien llaman de Luna-

guana, y el valle que hace, por donde pasa su corriente,

es de la natura de los pasados. Seis leguas deste rio de

Lunaguana esli el hermoso y grande valle de Chincha,

tan nombrado en todo el Perúcomo temido antiguamente
por los mas de los naturales. Lo cual se cree que sería

asi, pues sabemos que cuando el marqués don Francisco

Pizarra con sus trece compañeros descubrió la costa

deste reino, por toda ella le decían que fuese á Chincha,

que era la mayory mejor de todo. Y así, como cosa teni-

da portal, sin saber los secretos de la tierra, en la capi-

tulación que hizo con su majestad pidió por términos de

su gobernación desdeTempolla ó el rio de Santiago lunfa

este valle de Chincha. Queriendo saber el origen destos

indios de Chincha y de dónde vinieron á poblar en este

valle, dicen que cantidad dellos salieron en los tiem-

pos pasados debajo de la bandera de un capitán esfor-

zado, dellos mismos, el cual era muy dado al servicio

de sus religiones, y que, con buena maña que tuvo,

pudo llegar con toda su gente á este valle de Chincha,

adonde hallaron mucha gente, y todos de tan pequeños

cuerpos, que el mayor tenia poco mas que dos codos;

y que mostrándose esforzados, y estos naturales co-

bardes y tímidos , les tomaron y ganaron su señorío; y
afirmaron mas, que todos los naturales que quedaron se

fueron consumiendo, y que los abuelos de los padres,

que boy son vivos , vieron en algunas sepulturas los

huesos suyos, y ser tan pequeños como se ha dicho. Y
como estos indios así quedasen por señores del valle, y
fuese tan fresco y abundante , cuentan que hicieron sus

pueblos concertados; y dicen mas, que por una peña

oyeron cierto oráculo, y que todos tuvieron al tal lugar

por sagrado, al cual llaman Chincha y Camay. Y siem-

pre le hicieron sacrificios, y el demonio hablaba ron

los mas viejos, procurando de los tener tan engañados

como tenia á los demás. En esto tiempo los caciqx.es

principales deste valle, con otros muchos indios, se han

vuelto cristianos, y hay en él fundado monesterio del

glorioso santo Domingo. Volviendo al propósito, afir-

man que crecieron tanto en poder y en gente estos

indios, que los mas de los valles comarcanos procura-

ron de tener con ellos confederación y amistad á gran

ventaja y honor suyo ; y que , viéndose tan poderosos,

en tiempo que los primeros ingas entendían en la fun-

dación del Cuzco acordaron de salir con sus armas a

robar las provincias de las sierras, y así dicen que lo

Digitized by Google



424 PEDRO DE CIEZA DE LEON.

pusieron por obra , y que hicieron gran daño en los so-

ras y lucanes, y que llegaron basta la gran provincia

de Collao. De donde
,
después de haber conseguido

muchas victorias y habido grandes despojos, dieron la

vuelta i su valle; donde estuvieron ellos y sus descen-

dientes dándose á sus placeres y pasatiempos con mu-
chedumbre de mujeres , usando y guardando los ritos

y costumbres que los demás. Y tanta fué la gente que

había en este valle, que muchos españoles dicen que

cuando se ganó por el Marqués y ellos este reino, habia

mas de veinte y cinco mil hombres
, y agora creo yo

que no hay cabales cinco mil : tantos han sido los com-

bates y fatigas que han tenido. £1 señorío destos fué

siempre seguro y próspero, hasta que el valeroso inga

Yupangue extendió su señorío tanto, que superó la ma-

yor parte deste reino, y deseando tener mando sobre

los señores de Chincha, envió un capitán suyo de su

linaje , llamado Capainga Yupangue , el cual con ejér-

cito de muchos orejones y otras gentes llegó á Chincha,

donde tuvo con los naturales algunos recuentros, y no

pudiendo del todo sojuzgarlos, pasó adelante. En tiempo

de Topainga Yupangue
, padre de Guaynacapa, conclu-

yen en decir que hubieron al cabo de quedar por sus

subditos, y desde aquel tiempo tomaron leyes de los

señores ingas, gobernándose los pueblos del valle por

ellas, y se hicieron grandes y suntuosos aposentos para

los reyes, y muchos depósitos donde ponían los mante-

nimientos y provisiones de la guerra ; y puesto que los

ingas no privaron del señorío á los caciques y principa-

les, pusieron su delegado ó mayordomo mayor en el va-

lle, y mandaron que adorasen al sol, á quien ellos tenían

por Dios; y asi , se hizo en este valle templo del sol. En

el cual se pusieron la cantidad de vírgines que se ponían

en otros del reino , y con los ministros del templo para

celebrar sus fiestas y hacer sus sacrificios
; y no embar-

gante que se hiciese este templo del sol Un principal,

los naturales de Chincha no dejaron de adorar también

en su antiguo templo de Chincbaycama. También tu-

vieron los reyes ingas en este gran valle sus mitimaes,

y mandaron que en algunos meses del año residiesen

los señores en la corte del Cuzco, y en las guerras que

se hicieron en tiempo de Guaynacapa se halló en las

mas deltas el señor de Chincha , que hoy es vivo, hom-
bre de gran razón y de buen entendimiento, para ser

indio.

Este valle es uno de los mayores de todo el Perú, y
es cosa hermosa de ver sus arboledas y acequias y

cuántas frutas hay por todo él , y cuán sabrosos y olo-

rosos pepinos, no de la naturaleza de los de España,

aunque en el talle les parecen algo
,
porque los de acá

son amarillos quitándoles la cascara, y Un gustosos,

que cierto ha menester comer muchos un hombre para

quedar satisfecho. Por las florestas hay de las aves y
pájaros en otras partes referidos. De las ovejas desta

tierra casi no hay ninguna, porque las guerras de los

cristianos que unos coa otros tuvieron acabaron las

muchas que tenían. También se da en este valle mucho
trigo, y se crian los sarmientos de viñas que han plan-

udo, y se dan todas las mas cosas que de España

ponen.

Habia en este valle Grandísima cantidad de senultu-

ras hechas por los altos y secadales del valle. Muchas

dellas abrieron los españoles y sacaron gran suma de

oro. Usaron estos indios de grandes bailes, y los seño-

res andaban con gran pompa y aparato
, y eran mu;

servidos por sus vasallos. Como los ingas los señorea-

ron , tomaron dellos muchas costumbres, y usaron su

traje, imitándoles en otras cosas que ellos mandaban,

como únicos señores que fueron. Haberse apocado la

mucha gente deste gran valle balo causado las guer-

ras largas que hubo en este Perú , y sacar para llevar-

los cargados muchas veces (según es público) gran

cantidad dellos.

CAPÍTULO LXXV.

De lo* ñas ralle» qoe baj hasta llepr a la provincia de Tirapo.

De la hermosa provincia de Chincha , cam inando por

los llanos y arenales , se va al fresco valle de lea , que

no fué menos grande y poblado que los demás. Pasa

por él un río, el cual, en algunos meses del año, al tiem-

po que en la serranía es verano, lleva tan poca apm,

que sienten falU della los moradores deste valle. En el

tiempo que estaban en su prosperidad , antes que fue-

sen subjelados por los españoles, cuando gozaban <fc!

gobierno de los ingas, demás de las acequias con que

da con grande orden de lo alto de las sierras, de U! ma-

nera, que pasaban sin echar menos el río. Agora en este

tiempo , cuando tienen falta y el acequia grande está

deshecha ,
por el mismo río hacen grandes pozas á tre-

chos
, y el agua queda en ellas, de que beben y Iteran

acequias pequeñas para riego de sus sementeras. Ea

este valle de lea hubo antiguamente grandes señores, y

fueron muy temidos y obedecidos. Los ingas mandaron

hacer en él sus palacios y depósitos, y usaron de las cos-

tumbres que he puesto tener los de atrás. Y así, enter-

raban con sus difuntos mujeres vivas y pandes tesoros.

Hay en este valle grandes espesuras de algarrobales j

muchas arboledas de frutas de las ya escrípUs, y ve-

nados
,
palomas , tórtolas y otras cazas ; crianse muchos

potros y vacas. Deste valle de lea se camina baste verte

los lindos valles y ríos de la Nasca. Los cuates fueron

asimismo en los tiempos pasados muy poblados, y los

ríos regaban los campos de los valles con laórden y ma-

nera ya puesU. Las guerras pasadas consumieron con

su crueldad (según es público) lodos estos pobres i

>

dios. Algunos españoles de crédito me dijeron que el

mayor daño que á estos indios les vino para su destruí-

cionfué por el debate que tuvieron los dos gobernadores

Pizarro y Almagro sobre los limites y términos de sus

gobernaciones, que tan caro costó, como verá el lector

en su lugar.

En el principal valle destos de la Nasca (que por otro

nombre se llama Caxamalca) había grandes edificios coa

muchos depósitos, mandados hacer por los ingas. Y de

los naturales no tengo mas qué trater de que también

cuenten que sus progenitores fueron valientes para en-

tre ellos, y eslimados por los reyes del Cuzco. Ea las

sepulturas y guacas suyas he oido que sacaron los es-

pañoles cantidad de tesoro. Y siendo estos valles tan

fértiles como he dicho, se ha planudo en uno dellos

gran cantidad de cañaverales dulces, de que hacen mu-
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dio azúcar, y otras frutas que llevan á vender i las ciu- >

dides deste reino. Por todos estos valles y por los que

se Imd pasado va de luengo el hermoso y gran camino

de los ingas
, y por algunas partes de los arenales se

ren señales para que atineu el camino que han de llevar.

Destos valles de la Nasca van hasta llegar al de Hacari,

y adelante estén Ocoña y Camaña y Quilca, eo los cua-

les hay grandes rios. Y no embargante que en los tiem-

pos presentes hay poca gente de los naturales, en los

pasados hubo la que en todas partes destos llanos, y
con las guerras y calamidades pasadas se fueron apo-

cando , hasta quedar en lo que vemos. Cuanto á lo de-

más, son los valles frnliferos y abundantes
,
aparejados

para criar ganados. Adelante deste valle de Quilca, que

es el puerto de la ciudad de Arequipa , está el valle de

Clmli y Tambopalla y el de lio. Mas adelante están los

ricos valles de Tarapaca. Cerca de la mar, en la comarca

destos valles, hay algunas islas bien pobladas de lobos

marinos. Los naturales vao á ellas en balsas
, y de las

rocas que están en sus altos traen gran cantidad de

estiércol de las aves para sembrar sus maizales y man-
tenimientos, y hállenlo tan provechoso, que la tierra

se para con ello muy gruesa y frutífera , siendo en la

parte que lo siembran estéril
;
porque si dejan de echar

deste estiércol
, cogen poco maiz

, y no podrían susten-

tarse si las aves, posándose en aquellas rocas de las

islas de yuso dichas , no dejasen lo que después de co-

gido se tiene por estimado
, y como tal coutratan con

ello, como cosa preciada , unos con otros.

Decir mas particularidades de las dichasen lo tocante

á estos valles hasta llegará Tarapaca, paréceme que im-
porta poco

, pues lo principal y mas substancial se ha
puesto de lo que vo vi y pude alcanzar. Por tanto, con-
cluyo en esto con que de los naturales han quedado po-
cos, y que antiguamente habia en todos los valles apo-

sentos y depósitos como en los pasados que hay en los

llanos y arenales. Y los tributos que daban á los revés

ingas, unos dellos los llevaban al Cuzco, otros á Ha-
tnncolla , otros á Bilcas y algunos á Caiamalca

; porque

las grandezas de los ingas y las cabezas de las provin-

cias, lo mas substancial era en la sierra.

En los valles de Tarapaca es cierto que hay grandes

minas y muy ricas, y de plata muy blanca y resplan-

deciente. Adelante dellos , dicen los que han andado
por aquellas tierras que hay algunos desiertos hasta

que se llega á los términos de la gobernación de Chile.

Por toda esta costa se mata pescado
, y alguno bueno,

y losiadios hacen balsas para sus pesquerías de grandes
haces de avena ó de cueros de lobos marinos

, que hay
Untos en algunas partes, que es cosa de ver ios bufidos

que dan cuando están muchos juntos.

CAPITULO LXXVI.

De la randados de la ciudad de Arequipa, cómo fué Andada

j quien fué su rondador.

Desde la ciudad de los Reyes hasta b de Arequipa
hay ciento y veinte leguas. Esta ciudad está puesta y
edificada en el valle de Quilca , catorce leguas de la

mar, en la mejor parte y mas fresca que se halló con-

veniente para el 'edificar; y es tan bueno el asiento y
temple desta ciudad

,
que se alaba por la mas sana del
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Perú y mas apacible para vivir. Dase en ella mny exce-

lente trigo , del cual hacen pan muy bueno y sabroso.

Desde el valle de Hacari para adelante , hasta pasar de

Tarapaca, son términos suyos, y en la provincia de

Condesuyo tiene asimismo algunos pueblos subjetos á

sí
, y algunos vecinos españoles tienen encomienda so-

bre los naturales dellos. Los bubinas y chiquiguanita y
quimistaca y los collaguas son pueblos de los subjetos

á esta ciudad, los cuales antiguamente fueron muy po-

blados, y poseían mucho ganado de sus ovejas. La guer-

ra de los españoles consumió la mayor parle de lo uno

y de lo otro. Los indios que eran serranos de las partes

ya dichas adoraban al sol y enterraban á los princi-

pales en grandes sepulturas, de la manera que hacían

los demás. Todos, unos y otros, andan vestidos con sus

mantas y camisetas. Por las mas partes destas atrave-

saban caminos reales antiguos, hechos para los reyes,

y habia depósitos y aposentos, y todos daban tributo de

lo quecogían y tenían en sus tierras. Esta ciudad de Are-

quipa,por tener el puerto de la mar tan cerca , es bien

proveída de los refrescos y mercaderías que traen de Es-

paña, y la mayor parte del tesoro que sale de las Charcas

viene á ella , desde donde lo embarcan en navios que lo

mas del tiempo hay en el puerto de Quilca, para volver

á la ciudad de los Reyes. Algunos indios y cristianos

dicen que por el paraje de Hacari, bien adentro en la

mar, hay unas islas grandes y ricas , de las cuales publi-

ca la fama que se traía mucha suma de oro para con-

tratar con los naturales desta costa. En el año de 1550

salí yo del Perú
, y habían los señores del audiencia

real encargado al capitán Gómez de Solís el descubri-

miento destas islas. Créese que serán ricas , si las hay.

En lo tocante á la fundación de Arequipa , no tengo

que decir mas de que cuando se fundó fué en otro

lugar, y por causas convenientes se pasó adonde agora

está. Cerca del la hay un volcan
,
que algunos temen no

reviente y haga algún daño. En algunos tiempos hace

en esta ciudad grandes temblores la tierra. La cual

pobló y fundó el marqués don Francisco Pizarra , en

nombre de su majestad, año de nuestra reparación

de 1530 años.

CAPITULO LXXVU.

En qoe se declara cómo adelante de la provincia de Guaneabais tn

esta la de Cazamalca, j otras fraudes y muy pobladas.

Porque las mas provincias deste gran reino se imita-

ban los naturales dellas en tanta manera unos á otros,

que se puede bien afirmar en muchas cosas parecer que

todos eran unos ;
por tanto, brevemente toco lo que hay

en algunas por haberlo escripto largo en las otras. Y
pues ya he concluido lo mejor que he podido en lo de

los llanos, volveré á lo de las sierras. Y para hacerlo,

digo que en lo de atrás escrebi los pueblos y aposentos

que habia de la ciudad de Quito hasta la de Loja y pro-

vincia de Guancabamba, donde paré por tratar la fun-

dación de San Miguel y lo demás que de suso be dicho.

Y volviendo á este camino , me parece que habrá de

Guancabamba á la provincia de Cazamalca cincuenta

leguas, poco mas ó menos; la cual es término de la ciu*

dad de Trujillo. Y fué ilustrada esta provincia por la

prisión de Alahaliba, y muy memorada en todo este
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reino por ser grande y muy rica. Cuentan los morado-

res de Caiamalca que fueron muy estimados por sus

comarcanos antes que los ingas los señoreasen, y que

tenían sus templos y adoratoríos por los altos de los

cerros, y que puesto que anduviesen vestidos, no era

Un primamente como lo fué después y lo es agora. Di-

cen unos de los indios que fué el primero que los sojuz-

gó inga Yupangue, otros dicen que no fué sino su hijo

Topainga Yupangue. Cualquiera dellos que fuese, se

afirma por muy averiguado que primero que quedase

por señor de Caiamalca le mataron en las batallas que

se dieron gran parte de su gente, y que mas por maña

y buenas palabras, blandas y amorosas, que por fuerza,

quedaron debajo de su señorío. Los naturales señores

desla provincia fueron muy obedecidos de sus indios

y tenían muchas mujeres. La una de las cuales era la

mas principal
,
cuyo liijo, si lo hablan, sucedía en el

señorío. Y cuando fallecía, usaban lo que guardaban

los demás señores y caciques pasados, enterrando con-

sigode sus tesoros y mujeres, y hacíanse en estos tiem-

pos grandes lloros continuos. Sus templos y adoratoríos

eran muy venerados, y ofrecían en ellos por sacrificio

sangre de corderos y de ovejas, y decian que los mi-

nistros deslos templos hablabau con el demonio. Y cuan-

do celebraban sus fiestas se juntaban número grande •

de gente en plazas limpias y muy barridas, adonde-se

hacían los bailes y areilos , en los cuales no se gastaba

poca cantidad de su vino, hecho de maiz y de otras raí-

ces. Todos andan vestidos con mantas y camisetas ri-

cas
, y traen por señal en la cabeza, para ser conocidos

dellos, unas hondas, y otros unos cordones á manera

de cinta no muy ancha.

Ganada y conquistada esta provincia de Cazamalea

por los ingas, afirman que la tuvieron en mucho y man-

daron hacer en ella sus palacios, y edificaron templo

para el servicio del sol, muy principal, y había número

grande de depósitos. Y las mujeres virgines que esta-

ban en el templo no entendían en roas que hilar y tejer

ropa finísima, y tan prima cuanto aquí se puede enca-

recer; á las cuales daban las mejores colores y mas

perfetas que se pudieran daren gran parte del mundo.

Y en este templo había gran riqueza para el servicio

dél. En algunos días era visto el demonio por los mi-

nistros suyos, con el cual tenian sus pláticas y comuni-

caban sus cosas. Había en esla provincia de Cazamalca

gran cantidad de indios mitimaes, y lodos obedecían al

mayordomo mayor, que tenia cargo de proveer y man-

dar en los términos y destrilo que le estaba asignado;

porque
,
puesto que por todas partes y en ios mas pue-

blos había grandes depósitos y aposentos, aqui se ve-

nia á dar la cuenta, por ser la cabeza de las provincias

á ella comarcanas y de muchos de los valles de los lla-

nos. Y así, dicen que , no embargante que en los pue-

blos y valles de los arenales había los templos y santua-

rios por roí escriptos, y otros muchos, de muchos dellos

venían á reverenciar al sol y á hacer en su templo sacri-

ficios. En los palacios de los ingas liabia muchas cosas

que ver, especialmente unos ba ñosmuy buenos, adonde

los señores y principales se bañaban estando aquí apo-

sentados. Ya ha venido en gran diminución esta pro-

vincia; porque, muerto Guaynacapa, rey natural destos
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reinos , en el propio año y tiempo que el marqués á:o

Francisco Pizarra con sus trece compañeros, por la vo-

luntad de Dios, merecieron descubrir tan crispen

reino, donde
,
luego que en el Cuzco se supo, el primo-

génito y universal heredero Guascar, su hijo majorj

habido en su legítima mujer la Coya
,
que es nombre

de reina y de señora la mas principal , tomó la borla

;

corona de todo el imperio, y envió por todas partes tas

mensajeros para que por fin y muerte de su padre le obe-

deciesen y tuviesen por único señor. Y como en la con-

quista de) Quilo se hubiese hallado en La guerra cao

Guaynacapa el gran capitán Chalicuchima y el Quiz-

quiz, Inclagualpac y Oruminavi, y otros que para eotre

ellos se tenian por muy famosos, habían platicado &
hacer otro nuevo Cuzco en el Quito y en las provincia*

que caen á la parte del norte, para que fuese reino divi-

dido y apartado del Cuzco, y tomar por señor á Atabt-

liba , noble mancebo y muy entendido y avisada, y que

estaba bienquisto de todos los soldados y capitanes vie-

jos
,
porque había salido de la ciudad del Cuzco con ai

padre, de tierna edad, y andado grandes tiempos en re

ejército. Y aun muchos indios dicen también que el

mismo Guaynacapa, antes de su muerte, conociio'

que el reino que dejaba era tan grande, que tenia de

costa mas de mil leguas, y que por la parte de los qut-

llacingas y popayaenses había otra grao tierra , deter-

minó de lo dejar por señor de lo de Quito y sus conquis-

tas. Como quiera que sea, de la una manera ó déla ota,

entendido por Alabaliba y losdesu bando cómo Constar

quería que le diesen la obediencia, se pusieron en tm,¡\

aunque primero, por astucia del capitán Aloco.se afir-

ma que Alabaliba fué preso en la provincia de Tune-

bamba, donde también dicen que con ayuda de osa

mujer Alabaliba se soltó, y llegado á Quito, bízojuaU

de gente, y dió en los pueblos de Ambato balaba cam-

pal al capitán Aloco, en la cual fué muerto, y veocidiu

parte del rey Guascar, según que mas largamente tengo

escrípto en la tercera parte desta obra
, que es donde

se trata del descubrimiento y conquista desle res».

Sabida pues en el Cuzco la muerte de Aloco, saber»

por mandado del rey Guascar los capitanes Guanea oqw

y Iogaroque con gran número de gente, y tuvieres

grandes guerras con Alabaliba por constreñirle á qoe

diese obediencia al rey natural Guascar. Y él, no soU-

mente por no se la dar, pero por quitarle el señor» y

reinado y haberlo para si, procuraba llegar gentes y

buscar favores. De manera que sobre esto hubo granos

contiendas, y murieron en las guerras y batallas (i lo

que se afirma por cierto entre los mismos indios) ñus

de cien mil hombres , porque luego buho entre tata

parcialidades y división, yendo siempre Alabaliba ven-

cedor. El~cual llegó con su gente á la provincia deü-

xamalca (que es causa por que trato aqui esta historia),

adonde supo lo que ya había oído de las nuevas gente

que habian entrado en el reino , y que ya estaban cera

dél. Y teniendo por cierto que le seria muy fácil pren-

derlos para los tener por sus siervos , mandó al captu

Chalicuchima que con grande ejército fuesa ai doro

y procurase de prender ó malar á su enemigo. Y i*¡ «**

denado, quedándose él en Cazamalca, Negó el ce-
nador dou Francisco Pizarro

, y después de pesadas us
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osas y sucesos que se cuentan en la parle arriba dicha,

e dió el recuentro entre el poder de Atabaliba y los es»

añoles, que no fueron mas de ciento y sesenta; en el

ual murieron cantidad de indios, y Atabaliba fué pre-

o. Con estos debutes
, y con el tiempo largo que estu-

ieron los cristianos españoles en Caxamalca, quedó tal,

|ue no la juzgaban por mas que el nombre , y cierto en

Ita se hizo gran daño. Despué* se tornó á conservar al-

;uu tanto ; mas, como nunca, por nuestros pecados, han

altado guerras y calamidades, no ha tornado ni tornará

i ser lo que era. Por encomienda la tiene el capitán

delcliior Verdugo , reciño que es de la ciudad de Tra-

illo. Todos los edificios de los ingas y depósitos están,

romo los demás , deshechos y muy ruinados.

Esta provincia de Caxamalca es fértilísima en gran

ñauen»; porque en ella se da trigo tan bien como en

íicilia y se criau muchos ganados, y hay abundancia

le maíz y otras raíces provechosas , y de todas las fru-

as que he dicho haber en otras partes. Hay, sin esto,

raleones y muchas perdices
,
palomas, tórtolas y otras

razas. Los indios son de buena manera, pacíficos,

y

inos entre otros tienen entre sus costumbres algunas

>uenas para pasar esta vida sin necesidad; y danse

íoco por honra; y nsí, no son ambiciosos por haberla;

f
á los cristianos que pasan por su provincia los hospe-

lan y dan bien de comer , sin les hacer enojo ni muí,

Hinque sea uno solo el que pasare. Destas cosas y otras

ilabuti mucho á estos indios de Caxamalca los españo-

cs que en ellos han estado muchos días. Y son de

.•raude ingenio para sacar acequias y para hacer ca-

sas, y cultivar las tierras y criar ganados, y labrar

.1 .la y oro muy primamente. Y hacen por sus manos

au buena tapicería como en Flandes, déla lana de sus

puados, y tan de ver, que parece la trama dclla toda

iedü , siendo tan solamente lana. Las mujeres son amo-
hosas, y ulgunas hermosas. Andan vestidas muchas dé-

las al uso de tas pallas del Cuzco. Sus templos y gua-

;»s ya están deshechos, y quebrados los ídolos; y mu-

;hos se lian vuelto cristianos; y siempre están entre

íllos clérigos ó frailes dolrinándolos en las cosas de

iuc<tra santa fe católica. Hubo siempre en !a comarca y

érmino de¿ta provincia de Caxamalca ricas minas de

netales.

CAPITULO LXXVlll.

)e la fundición de la ciudad de la Frontera, y quién fué el ronda-

dor, y de alguna» costumbres de lo* indio» de tu comarca.

Ante* de llegar á esta provincia de Caxamalca sale

m camino ,
que también fué inundado hacer por los

•eyes ingas, por el cual se iba á las provincias de los

Chachapoyas. Y pues en la comarca delias está poblada

a ciudad do la Frontero, será necesario contar sufun-

lacion ; de donde pasaré á tratar lo deGuanuco. Tengo

•ntendido y sabido por muy cierto que antes que los

«pañoles ganasen ni entrasen en este reino del Perú,

os ingas, señores naturales que fueron dél, tuvieron

grandes guerras y conquistas; y los indios chachapo-

rauos fueron por ellos conquistados
,
aunque primero,

n.r defender su libertad y vivir con tranquilidad y so-

iego
,
pelearon de tal manera, que se dice poder tan-

o, que el [uga huyó feamente. Mas, como la potencio
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de los ingas fuese tanta
, y los chachapoyas tuviesen

pocos favores, hubieron de quedar por siervos del que

quería ser de todos monarca. Y así, después que tuvie-

ron sobre sí el mando real del Inga, fueron muchos al

Cuzco por su mandado ; adonde les dió tierras para la-

brar y lugares para casas no muy léjos de un collado

que está pegado á la ciudad , llamado Carmenga. Y
porque del todo no estaban pacíficas las provincias de

la serranía confinantes á los Chachapoyas, los ingas

mandaron con ellos y con algunos orejones del Cuzco

hacer frontera y guarnición
,
para tenerlo todo seguro.

Y por esta causa tenían gran proveimiento de armas de

todas tas que ellos usan, para estar apercehidosá lo que

sucediese. Son estos indios naturales de Chachapoyas

los mas blancos y agraciados de todos cuantos yo he

isto en las Indias que he andado, y sus mujeres fueron

tan hermosas, que por solo su gentileza muchas delias

merecieron serlo de los ingas y ser llevadas a los tem-

plos del sol
; y así, vemos hoy dia que las indias que

han quedado deste linaje son en extremo hermosas

,

porque son blancas y muchas muy dispuestas. Andan

vestidas ellas y sus maridos con ropa de lana
, y por las

cabezas usan ponerse sos llantos, que son la señal que

traen para ser conoscidos en toda parte. Después que

fueron subjetados por losingas, tomaron dellosleyesy

costumbres, con que vivian
, y adoraban al sol y á otros

dioses, como los demás; y así, debian hablar con el de-

monio y enterrar sus difuntos como ellos, y les imi-

taban en otros costumbre?.

En los pueblos desta provincia de los Chachapoyas en-

tró el mariscal Alonso de Albarado siendo capitán del

marqués don Francisco Pizarra. El cual, después que

hubo conquistado la provincia y puesto los indios na-

turales debajo del servicio de su majestad, pobló y fun-

dó la ciudad de la Frontera en un sitio llamado Levan-

to
,
lugar fuerte y que con los picos y azadones se alla-

nó para hacer la población, aunque dende & pocosdias

se pasó á otra provincia que llaman tos Guaneas , co-

marca que se tiene por saua. Los indios chachapoyas

y estos puancas sirven á los vecinos desta ciudad que

sobre ellos tienen encomienda, y lo mismo hace la pro-

vincia de Casrayunga y otros pueblos que dejo de nom-

brar por ir poco en ello. En todas estas provincias

hubo grandes aposentos y depósitos de los ingas. Y
los pueblos son muy sanos, y en algunos dellos hay

ricas minas de oro.' Andan los naturales todos ves-

tidos, y sus mujeres lo mismo. Antiguamente tuvie-

ron templos y sacrificaban á los que tenían por dio-

ses
, y poseyeron gran número de ganado de ovejas. Ha-

cían rica y preciada ropa para los ingas
, y hoy dia la

hacen muy prima
, y tapicería tan fina y vistosa, quees

de tener en mucho por su primor. En muchas partes

délas provincias di> has, subjetas á esta ciudad, hay ar-

boledas y cantidad de frutas semejantes á las que ya

se han contado otras veces
, y la tierra es fértil y el

trigo y cebada se da bien
, y lo mismo hacen parras de

uvas y higueras y otros árboles de fruta que de España

han plantado. En lascostumbrcs.cerímonias y entier-

ros y sacrificios, puédese decir destos lo que se ha es-

cripto de los demás, porque también se enterraban

en grandes sepulturas, acompañados de sus mujeres
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y riqueza. A la redonda de la ciudad tienen los es-

pañoles sus estancias con sus granjerias y sementeras,

donde cogen gran cantidad de trigo y se dan bien las

legumbres de España. Por la parle de oriente desia

ciudad pasa la cordillera délos Andes; al poniente está

la mar del Sur. Y pasado el monte y espesura de los An-
des está Moyobamba y otros ríos muy grandes, y algu-

nas poblaciones de gentes de menos razón que estos de

que voy tratando, según que diré en la conquista que

hizo el capitán Alonso de Albarado en estas Chachapo-

yas, y Juan Pérez de Guevara en las provincias que es-

tán metidas en los montes. Y üóuese por cierto que

por esta parte la tierra adentro están poblados los de-

cendientesdel famoso capitán Ancoallo; el cual, por la

crueldad que los capitanes generales del Inga usaron

con ¿I, desnaturándose de su patria, se fué con loschan-

cas que le quisieron seguir
,
según trataré en la segun-

da parte. Y ta fama cuenta grandes cosas de una lagu-

na donde dicen que están los pueblos destos.

En el año del Señor de 1530 años llegaron á la ciu-

dad de la Frontera (siendo en ella corregidor el noble

caballero Gómez de Albarado) mas de docientos in-

dios, los cuales contaron que había algunos años que,

saliendo de la tierra donde vivían número grande de
gente dellos, atravesaron por muchas parles y provin-

cias, y que Unta guerra les dieron, que faltaron to-

dos, siu quedar mus de los que dijo. Los cuales afirman

queá la parte de levanto hay grandes tierras
,
pobladas

de mucha gente, y algunas muy ricas de metales de oro

y plata ; y estos, con los demásque murieron, salieron á

buscar tierras para poblar, según oí. El capitán Gómez
de Albarado y el capitán Juan Pérez de Guevara y
otros han procurado haber la demanda y conquista

de aquella tierra
, y muchos soldados aguardaban al

señor Visorey para seguir al capitán que llevase poder

de hacer el descubrimiento. Pobló y fundó la ciudad

de la Frontera de los Chachapoyas el capitón Alonsode
Albarado en nombre de su majestad , siendo su gober-
nador del Perú el adelantado don Francisco Pizarro,

año de nuestra reparación de 1536 años.

CAPITULO LXXIX.

Que trata la fuadacion de la cindadde León de Graneo, yqui^n
fué el rondador della.

Para decir la fundación déla ciudad de León deGua-
nuco, es de saber que cuando el marqués don Fran-
cisco Pizarro fundó en los llanos y arenales la rica ciu-

dad de los Reyes, todas las provincias que están sufra-

gañas en estos tiempos á esta ciudad sirvieron á ella, y
los vecinos de los Reyes tenían sobre los caciques en-
comienda. Y como lllutopa el tirano, con otros indios

de su linaje y sus allegados, anduviese dando guerra

á los naturales desta comarca y ruinase los pueblos,

y los repartimientos fuesen demasiados, y estuviesen

muchosconquistadores sin tener encomienda de indios,

queriendo el Marqués tirar inconvenientes y gratificar

& estos tales, dando también indios a algunos españo-
les de los que habían seguido al adelantado don Diego
de Almagro , á los cuales procuraba atraer á su amis-
tad , deseando contentar á los unos y á los otros

,
pues

babiau trabajado y servido á su majestad , tuviesen al-
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gun provecho en la tierra. Y no embargante que el ca-

bildo de la ciudad de los Reyes procuró con protesta-

ciones y otros requerimientos estorbar lo que se hu< j¿

en daño de su república , el Marqués , nombrando ¡kt

su teniente al capitán Gómez de Albarado, hermano Jd

adelantado don Pedro de Albarado , le mandó que íu¿-

se con copia de españoles á poblar una ciudad en Iü

provincias del nombrado Guanuco. Y así, Gómez de Aj-

uarado se partió, y después de haber pasado con loa

naturales algunas cosas, en la parte que le parecí

j

fundó la ciudad de León de Guanuco , á la cual dio (se-

gó nombre de república , señalando los que parece

j
convenientes para el gobierno della. Hecho esto, y ps-

1 sados algunos años, se despobló la nueva ciudad por

j

causa del alzamiento que hicieron los naturales d« l>

do lo mas del reino
; y á cabo de algunos días Pedro

Barroso lomó á reedificar esta ciudad
; y última vez, ce*

poderes del licenciado Cristóbal Vaca de Castro , des-

pués de pasada la cruel batalla de Chupas , Pedro Je

Puelles fué á entender en las cosas delta y se acabó

de asentar, porque Juan de Varagas y otros habían pre-

so al tirano Illalopa. De manera que aunque ha hat*io

lo que se ha escrípto, podré decir haber sido el fundi-

dor Gómez de Albarado, pues dió nombre á la ciudad,

y si se despobló fué por necesidad mas que por no-

luntad
, y con tenerla para volverse los vecinos españo-

les á sus casas. El cual la poblóy fundó en nombre dea
majestad, con poder del marqués don Francisco Pizar-

ro, su gobernador y capitán general en este reino, ik
del Señor de 1539 años.

CAPITULO LXXX.

Del asiento desla ciudad t de la ferUlidad de sos unas**, j t»
tambres de los dilara les, y de no hermoso aposéalo o ftta

de Guanaco, edificio de los iofas.

El sitio dcsta ciudad de León de Guanaco es bw:
y se tiene por muy sano, y alabado por pueblo docór

hace muy templadas noches y mañanas , y adonde, p
*

su buen temple, los hombres viven sanos. Cógese es p-Ka

trigo en gran abundancia y maíz. Daose viñas, cria*
higuerales, naranjos, cidras , limones y otras fruta» ;<

lasque se han plantado de España
, y de las frutas r.-

turales de la tierra hay muchas y muy buenas
, y t.> ía*

las legumbres que de España han traído ; sin esto , K-

'

grandes platanales; de manera que él es buen pu-i* .

y se tiene esperanza que sera cada dia mejor. Por [>>

campos se crian gran cantidad de vacas, cabras, ye-

guas y otros ganados; hay muchas perdices , tórtv-s

palomas y otras aves, y halcones para volarlas. E. í..*

montes también hay algunos leones , y osos muy g'. J-

des y otros animales
, y por los mas de los pueblo* .;<:•

sonsubjetos á esta ciudad atraviesan caminen rraks.}

habia depósitos y aposentos de los ingas, muy basii-o-

dos. En lo que llaman Guanuco habia una casa mí «

admirable edificio, porque las piedras eran granea *

estaban muy polidamente asentadas. Este pala -:, >

aposento era cabeza de las provincias coraarvaca* *

los Andes, y junto á él habia templo del sol coa su

ro de virgines y ministros; y fué tan gran co*aet» t>«r-

po de los ingas, que habia á la contina r*n so tm - '
servicio dél mas do treinta rail indicios izoyjrtkw
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mos de los inga» tenían cuidado de cobrar los tributos I

ordinarios, y las comarcas acudian con sus servicios á

este palacio. Cuando los reyes ingas mandaban que pa-

reciesen personalmente los señores de las provincias

en la corte del Cuzco , lo hacia n. Cuentan que muchas

destas naciones fueron valientes y robustas, y que antes

que los ingas los señoreasen, se dieron entre unos y

otros muchas y muy crueles batallas , y que en las mas

partes tenian los pueblos derramados, y tan desvia-

dos, que los unos no sabían por entero de los otros,

sino era cuando se juntaban á sus congregaciones y

fiestas. Y en los altos edificaban sus fuerzas y fortale-

zas, de donde se daban guerra los unos á los otros por

causas muy livianas. Y los templos suyos estaban en

lugares convenietiies para hacer sus sacrificios y su-

persticiones; oiaii en algunos dellos respuesta del

demonio
, que se comunicaba con los que para aquella

religión estaban señalados. Creian la inmortalidad del

ácima debajo de la ceguedad general de todos. Estos

indios son de buena razón, y la dan de si á todo lo que

les preguntan y dellos quieren saber. Los señores na-

turales destos pueblos , cuando fallecían no los metían

solo en las sepulturas, antes los acompañaban de mu-
jeres vivas de las mas hermosas , como todos los demás
usaban. Y estando estos muertos, sus ánimas fuera de

los cuerpos, están estas mujeres que con ellos cnlier-

ran aguardando la hora espantosa de la muerte , tan

temerosa de pasar, para irse á juntar con el muerto,

metidas en las grandes bóvedas que hacen en las sepul-

turas ; teniendo por gran felicidad y bienaventuranza ir

juntas con su marido ó señor, creyendo que luego habían

de entender en servil lo de la manera que acostumbra-
ban en el mundo. Y por esra causa les parescia que la

que presto pasase desta vida , mas en breve se vería en

la otra con el señor ó marido suyo. Esta costum-

bre procede de lo que otras veces tengo dicho
,
que es

ver (á lo que ello dicen) aparencias del demonio por

los heredamientos y sementeras , que demuestra ser

los señores que ya eran muertos , acompañados de sus

mujeres y de lo que mascón ellos metieron en las se-

pulturas. Entre estos indios había algunos que eran

agoreros y miraban en las señales de estrellas.

Señoreadas estas gentes por los ingas, guardaron y
mantuvieron las costumbres y ritos dellos, y hicieron

sus pueblos ordenados, y cu cada uno había depósitos

y aposentos reales
, y usaron de mas policía en el tra-

je y ornamento suyo, y hablaban la lengua general del

Cuzco, conforme á la ley y edictos de los reyes, que
mandabanque todos sus subditos la supiesen y hablasen.

Los conchucos y la gran provincia de Guaylos, Tama- i

ra y Bombón, y otros pueblos mayores y menores, sir-

ven á esla ciudad de León de Guanuco, y son todos

fértilísimos de mantenimientos, y hay muchas raíces

gustosas y provechosas para la humana sustentación.

Había en los tiempos pasudos tan grao cantidad de ga-
nado de ovejas y carneros, que no tienen cuenta ; mas
las guerras lo acabaron en tanta manera, que desta mu-
chedumbre que había ha quedado tan poco

,
que si no

lo guardan los naturales para hacer sus ropas y vesti-

dos de su lana, se verán en trabajo. Las casas destos

t Ludios , y aun las de todos loa mas son de piedra y la
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cobertura de paja. Por las cabezas traen todos sus cor-

dones y señales para ser conocidos. El pecado nefando

(aunque el demonio ha tenido sobre ellos gran poder)

no he oido que lo usasen. Verdad es que, como suele

ser en todas partes , no dejará de haber algunos malos

;

mas estos tales, si los conocen y lo saben, son tenidos

en poco y por afeminados, y casi los mandan como á

mujeres, según tengo escripto.

En muchas partes desta comarca se hallan grandes

minas de plata, y sise dan ú sacarla, será mucha la quo

se abra.

CAPITULO LXXXI.

De tu «jue bay que decir «leude C.aiamalca basta el valle de Jau-

ja , y del pueblo de Guana clioco , qoe comarca con Catamalca.

Declarado he lo que pude entenrleren lo tocante álas

fundaciones de las ciudades de la Frontera de los Cha-

chapoyas y de León de Guanuco; volviendo pues al

camino real, diré las provincias que hay desde Caxumal-

ca hasta el hermoso valle de Jauja, del cual á Caxamal-

ca habrá ochenta leguas, poco mas ó menos, todo cami-

no real de los ingas.

Mas adelante de Caxamalca casi once leguas está otra

provincia grande y que antiguamente fué muy pobla-

da , á la cual llaman Guamachuco. Y antes de llegar á

ella , en el comedio del camino, hay un val'e muy apa-

cible y deleitoso, el cual , como está abrigado con las

sierras, es su asiento cálido
; y pasa por él un lindo rio,

en cuyas riberas se da trigo eu abundancia y parras de

uvas, higueras, naranjos, limones, y otras muchas

plantas que de España se han traído. Antiguamente en

las vegas y llanuras deslo gran valle liabía aposentos

para los señores
, y muchas sementeras para ellos y pa-

ra el templo del sol. La provincia de Guamachuco es

semejable á la de Caxamalca , y los indios son da una

lengua y traje, y en las religiones y sacrificios se imita-

ban los unos á los otros, y por el consiguiente en las ro-

pas y llantos. Hubo en esla provinciade Guamachuco en

los tiempos pasados grandes señores; y asi, cuentan que

fueron muy estimados de los ingas. En lo mas principal

de la provincia está un campo grande , donde estaban

edificados los tambos ó palacios reales , entre los cuales

hay dos de anchor de veinte y dos piés
, y de largor tie-

nen tanto como una carrera de caballos; todos hechos

de piedra, y el ornato dellos de crecidas y gruesas vi-

gas, puesta en lo mas alto la paja, que ellos usan con

grande órden. Con las alteraciones y guerras pasadas

se bá consumido mucha parte de la gpute desta provin-

cia. El temple dellu es bueno, mas frió que caliente,

muy abundante de mantenimiento y de otras cosas per-

tenecientes para la sustentación de los hombros. Había,

antes que los españoles entrasen en este reino en la co-

marca desta provincia de Guamachuco, gran número do

ganado de ovejas
, y por los altos y despoblados anda-

ban otra mayor cantidad del ganado campestre y sal-

vaje , llamado guanucos y víounias
,
que son del talle

y manera del manso y domestico.

Tenian los ingas en esla provincia (según á mi me
informaron) un solo real, en el cual, so pena de muerte,

era mandado que ninguno de los naturales entrase en

él a matar deste ganado silvestre, del cual lubianú-
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mero grande
, y algunos leones , osos ,

raposas y vena-

dos. Y cuando el Inga quería hacer alguna caza real

mandaba juntar tres mil ó cuatro mil indios, ó diez mil

ó veinte mil , 6 los que él era servido que fuesen
; y es-

tos cercaban una gran parte del campo de tal manera,

que poco á poco y con buena órden se venían á juntar

tanto, que se asian de las manos ; y en lo que ellos mis-

mos habían cercado estaba la caza recogida; donde es

gran pasatiempo ver los guanacos los saltos que dan;

y las raposas, con el temorque han, andan por una par-

te y por otra, buscando salida
; y entrando en el cerca-

do otro número ríe indios con sus aillos y palos, matan

y toman el número que el señor quiere
;
porque destas

cazas tomaban diez mil ó quince mil cabezas ríe gana-

dos , ó el número que quería : tanto fué lo mucho que

dello había. De la lana destos ganados ó vicunias se ha-

cían las ropas preciarías para ornamento de tos tem-

plos y para servicio del mismo Inga y de sus mujeres

y hijos. Son estos indios de Guamachuco muy domésti-

cos
, y han estado casi siempre en gran confederación

con los españoles. En los tiempos antiguos tenían sus

religiones y supersticiones
, y adoraban en algunas pie-

dras tan grandes como huevos
, y otras mayores, de di-

versas colores, las cuales tenían puestas en sus templos

ó guacas ,
que tenían por los altos y sierras de nieve.

Señoreados por los ingas, reverenciaban al sol, y usaron

de mas policía , así en su gobernación como en el tra-

tamiento de sus personas. Solianen sus sacrificios der-

porque afirman que, sino era cuando convenía á su ser-

vicio , no andaban mas de cuatro leguas cada día. Y

para que hubiese recaudo bastante para su pente , ha-

bía en el término ríe cuatro á cuatro leguas aposentos
y

depósitos con gronríe abundancia de todas las cnsú

que en estos partes se podía haber
; y aunque fuese des-

poblado y desierto, había de haber estos aposeotn* i

depósitos ; y los delegados 6 mayordomos que re«i-

dínn en las cabeceras de las provincias tenían espenai

cuidado de mandar á los naturales que tuviesen muy

buen recaudo en estos tambos ó aposentos ; y para

los unos no diesen mas que los otros
, y todos contri-

buyesen con su tributo , tenían cuenta por una mane-

ra de ñudos, que llaman quipo, porto cual, pasad" e!

campo , se entendían y no habia ningún fraude. Y cier-

to, aunque á nosotros nos parece ciega y oscura, es mu
gentil manera de cuenta ; la cual yo diré eo la seguré
parte. De manera que aunque de Guamachuco á los

Conchucos hubiese dos jornadas, en dos partes esta-

ban hechos destos aposentos y depósitos dichos. Y ti

camino por todas estas partes lo tenían siempre mu?

limpio; y si algunas sierras eran fragosas, se desecha-

ban por las laderas, haciendo grandes descansos y es-

caleras enlosadas, y tan fuertes, que viven y vivirán

en su ser muchas edades.

En los Conchucos no dejaba de haber aposentos ?

Otras cosas , como en los pueblos que se han pas <lo,

y los naturales son de mediano cuerpo. Andan vestid *

ramar sangre deovvjus y corderos, desollando los vivos
}

ellos y sus mujeres, y traen sus cordones ó señales por

sin degollarlos, y luego con gran presteza les sacaban el

corazón y asadura para mirar en ello sus señales y he-

chicerías, porque algunos dellos eran agoreros, y mi-

raron (á lo que yo supe y entendí) en el correr de las

cometas , como la gentilidad
, y donde estaban sus orá-

culos vian al demonio , con el cual es público que te-

nían sus coloquios. Ya estas cosas han caído, y sus

Idolos están destruidos, y en su lugar puesta la cruz,

para poner temor y espanto al demonio, nuestro adver-

sario. Y algunos indios, con sus mujeres y hijos, se han

vuelto cristianos, y cada dia, con la predicación del san-

to Evangelio, se vuelven mas, porque en estos aposen-

tos principales no deja de haber clérigos ó frailes que

losdotrinan. Desta provincia de Guamachuco sale un

camino real de los ingas á dar á los Conchucos; y en

Bombón se torna á juntar con otro tan grande como él.

El uno de los cuales dicen que fué mandado hacer por

Topainga Yupangue
, y el otro por Guaynacapa, su

tajo.

CAPITULO LXXXIL

Enqoese trata cómo los Ingas mandaban que estuviesen los

aposentos bien proveídos, y como asi lo estaban para la gente

de guerra.

Desta provincia de Guamachuco, por el real camino

de los ingas se va hasta llegar a la provincia de los Con-

chucos
,
que está de Guamachuco dos jornadas peque-

ñas, y en el comedio dcllas había aposentos y depósi-

tos, para cuando los reyes caminaban poderse alo-

jar. Porque fué costumbre suya , cuando andaban por

alguna parle deste gran reino , ir con gran majestad y

servirse con gran aparato, 6 su usanza y costumbre;

las cabezas. Alirnian que los indios desta provincia fue-

ron belicosos, y los ingas se vieron en trabajo para so-

juzgarlos, puesto que algunos de los ingas siempre pro-

curaron atraer á sí las gentes por buenas obras que fes

hacían y palabras de amistad. Españoles han muer-

to algunos destos indios en diversas veces; tanto, qot

el marqués don Francisco Pizarra enrió al cap itu

Francisco de Chaves con algunos cristianos, y hicieron

la guerra muy temerosa y espantable
; porque alguno-

españoles dicen que se quemaron y empalaron núme-

ro grande de indios. Y á la verdad, en aquellos tiempos,

ó poco antes, sucedió el alzamiento general de las roas

provincias , y mataron también los indios en el termi-

no que hay del Cuzco á Quito mas de setecientos cris-

tianos españoles, á los cualesdaban muertes muyeme-

les á los que podían tomar vivos y llevarlos entre ellos.

Dios nos libre del furor de los indios, que cierto es de

temer cuando pueden efeluar su deseo; aunque ellos

decían que peleaban por su libertad y por exemir»

del tramicnto tan áspero que se les hacia , y los espa-

ñoles por quedar por señores de su tierra y dellos. En

esta provincia de los Concbucos ha habido siempre mi-

neros ricos de metales de oro y plata. Adelante dtiii

¡
cantidad de diez y seis leguas está la provincia de Pa-

cobamba , en la cual habia un tambo ó aposento pan

señores, de piedra, algo ancho y muy largo. Andan ves-

tidos como los demás estos indios naturales de Pisco-

bamba, y traen por las cabezas puestas unas pequeñas

maderas de lana colorada. En costumbres parecen á los

comarcanos
, y tiénense por entendidos y muy domésti-

cos y bien inclinados y amigos de cristianos ; y la tierra

donde tienen los pueblos es muy fértil y abundan!*, y u»y
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mocitas frutas y mantenimientos de los que todos tie-

nen y siembran. Mas adelante está la provincia deGua- '

raz, que está de Piscobamba odio leguas, eo sierras i

bien ásperas
, y es de ver el real camino cuán bien bo-

cho y desechado va por ellos
, y cuán sodio y llano por

las laderas y por las sierras, socavadas algunas partes

la peña viva para hacersus descansos y escaleras. Tam-
bién tienen estos indios medianos cuerpos, y son gran-

des trabajadores y eran dados á sacar plata
, y en tiem-

po pasado tributaban con ella á los reyes ingas. Entre

los aposentos antiguos se ve una fortaleza grande ó an-

tigualla , que es una á manera de cuadra , que tenia de

largo ciento y cuarenta pasos y de ancbo mayor, y por

muchas partes della están figurados rostros y talles hu-

manos, todo primísimamente obrado; y dicen algunos

indios que los ingas, en señal de triunfo por haber

vencido cierta batalla , mandaron bacer aquella me-
moria , y por tenerla para fuerza desús aliados. Otros

cuentan , y lo tienen por mas cierto
,
que no es esto,

sino que antiguamente, muchos tiempos antes que los

iogas reinasen , hubo en aquellas partes hombres á ma-
nera de gigantes , tan crecidos como lo mostraban las

figuras que estaban esculpidas en las piedras; y que

con el tiempo, y con la guerra grande que tuvieron con

los que agora son señores de aquellos campos, se dimi-

nuyeron y perdieron, sin haberquedado dellos otra me-
moria que las piedras y cimiento que be contado. Ade-

lante deste provincia está la de Pincos , cerca de donde

pasa un rio , en el cual están padrones para poner la

puente que hacen para pasar de una parte á otra. Son

los naturales de aquí de buenos cuerpos, y que para ser

indios tienen gentil presencia. Adelante está el grande

y suntuoso aposento de Guaouco, cabecera principal

de todos los que se han pasado de Caxamalca á él , y
de otros muchos , como se contó en los capítulos de

atrás , al tiempo que escrebí la fundación de la ciudad

de León de Guanuco.

CAPITULO LXXXIll.

De ta laguna de Bombón, j cómo se pretaoe ser Batimiento

del gran rio de la Piala.

Esta provincia de Bombones fuerte por la dispusícion

que tiene ,
que fué causa que ios naturales fueron muy

belicosos ; y antes que los iogas los señoreasen
, pasa-

ron con ellos grandes trances y batallas, basta que (se-

gún agora publican muchos indios de los mas viejos)

por dádivas y ofrescimientos que les hicieron queda-

ron por sus subditos. Hay una laguna en la tierra des-

tos indios , que terná de contorno mas de diez leguas.

Y esta tierra de Bombou es llana y muy fría
, y las sier-

ras distan algún espacio de la laguna. Los indios tienen

sus pueblos puestos á la redonda della, con grandes

fosados y fuerzas que en ellos tenían. Poseyeron estos

naturales de Bombón gran número de ganado, y aun-

que coa las guerras se ha consumido y gastado
, según

se puede presumir , todavía les ha quedado alguno
; y

por los altos y despoblados de sus términos se ven

gra ndes manadas de lo silvestre. Dase poco maíz en es-

ta parte ,
por ser la tierra tan fría como he dicho; pero

no dejan de tener otras raíces y mantenimientos, con

que se sustentan. En esta laguna hay algunas islas y
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rocas, en donde en tiempo de guerra so guarecen los

indios y están seguros de sus enemigos, bel agua quo
sale desta palude ó lago se tieue por cierto que nasce

el famoso rio de la Plata, porque por el valle de Jauja

va hecho río poderoso, y adelante se juntan con él los

ríos de Parcos, Bílcas
, Abancay ,

Apurima, Yucay
; y

corriendo al occidente, atraviesa muchas tierras , do

donde salen para entrar en él otros ríos mayores que

no sabemos , hasta llegar al Paraguay , donde andan los

cristianos españoles primeros descubridores del rio de

la Plata. Creo yo ,
por lo que he oído deste gran rio,

que debe de nacer de dos ó tres brazos , ó por ventura

mas, como el río del Marañon, el de Santa Marta y
el del Darien , y otros destas partes. Como quiera que

ello sea , en este reino det Perú creemos ser su nasci-

miento en esta laguna de Bombón, adonde viene á pa-

rar el agua que se deshace , con el calor del sol , de las

nieves que caen sobre los altos y sierras, que no debo

de ser poca!

Adelante de Bombón diez leguas está la provincia

deTarama, que los naturales della no fuerou menos

belicosos que los de Bombón. Es de mejor temple , que

es causa de que se coja en ella mucho maíz y trigo,

y otras frutas de las naturales que suele haber en estas

tierras. Babia en Tarama en los tiempos pasados gran-

des aposentos y depósitos de los reyes ingas. Andan

los naturales vestidos, y lo mismo sus mujeres , de ropa

de lana de sus ganados , y hacían su adoración al sol,

que ellos llaman Mocha. Cuando alguno se casa ,
jun-

tándose en sus convites, bebiendo de su vino, allegan

á se ver el novio y la esposa; y dándose paz en los carri-

llos, y hechas otras cerimonias ,
queda hecho el casa-

miento. Y cuando los señores mueren, los entierra n de

la suerte y manera que todos los de a irás usan , y las

mujeres que quedan se tresquilan y ponen capirotes

negros, y se untan los rostros con una mixtura negra

que ellos hacen , y ha de estar con esta viudez un ano.

El cual pasado, según que yo lo entendí, y no antes, se

puede casar, si lo quiere bacer. En el año tienen sus

fiestas generales, y los ayunos por ellos establecidos

los guardan con grande observancia, sin comer carne

ni sal ni dormir con sus mujeres. Y al que entre ellos

tienen por mas dado á la religión y amigo de sus dio-

ses 6 demonios, ruegan que ayune un año entero por

la salud de todos; lo cual hecho, al tiempo del coger

de los maíces , se juntan
, y gastan algunos días y no-

ches en comer y beber. Es gente limpia del pecado ne-

fando; tanto, que entre ellos se tiene un refrán antiguo

y donoso , el cual es ,
que antiguamente debió de ha-

ber en la provincia de Guaylas algunos naturales virio-

sos en este pecado Un grave
, y tuviéronlo por tai» feo

los indios comarcanos y vecinos á los que lo usaron,

que por los afrentar y apocar decían , hablando en ello,

el refrán, que no lian perdido de la memoria
,
que en

su lengua dice : « Asta Guaylas; » y en la nuestra dirá

:

«Tras ti vayan los de Guaylas. » Es publico entre ellos

que hablan con el demonio en sus oráculos y templos, y

los indios viejos señalados para bacer las religiones te-

nían con ellos sus coloquios, y el demonio respondía

con voces roncas y temerosas. De Tarama
,
yendo por

el real camino de los ingas, se llega al grande y ber-
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moso valle de Jauja, que fué una de las principales cosas

que hubo en el Perú.

CAPITULO LXXXIV.

Que trata del ralle de Jaoja j de loa naturales dél, y cuan grao cota

fue en los tiempos pasados.

Por este valle de Jauja pasa un rio , que es el que

dije en el capílulo de Bombón ser el nacimiento del río

de la Plata. Temé este valle de largo catorce leguas,

y de anclio cuatro, y cinco , y mas, y menos. Fué todo

tan poblado, que al tiempo que los españoles entraron

en él, dicen y se tiene por cierto que había mas de

treinta mil indios, y agora dudo haber diez mil. Esta-

ban todos repartidos en tres parcialidades ,
aunque

todos tenían y tienen por nombre los Guaneas. Dicen

que del tiempo de Guaynacapa ó de su padre hubo esta

orden, el cual les partió las tierras y términos; y asi,

llaman á la una parte Jauja, de donde el valle tomó

nombre, y el señor Cucixaca. La segundsfllaman Ma-

ricabilca, de que es señor Guacara pora. La tercera tie-

ne por nombre Laxapalanga, y el señor Alaya. En to-

das estas parles había grandes aposentos de los ingas,

aunque los mas principales estaban en el principio del

valle , en la parle que llaman Jauja
, porque había un

grande cercado donde estaban fuertes aposentos y
muy primos de piedra, y casa de mujeres del sol, y
templo mu; riquísimo , y muchos depósitos llenes de

todas las cosas que podían ser habidas. Sin lo cual, ha-

bía grande numero de plateros que labraban vasos y va-

sijas de plata y de oro para el servicio de los ingas y or-

namentos del templo. Estaban estantes mas de ocho

mil indios para el servicio del templo y de los palacios

de los señores. Los edilícios todos eran de piedra. Lo

alto de las casas y aposentos eran grandísimas vigas, y

por cobertura paja larga. Tuvieron estos guaneas con
[

los ingas, antes que los conquistasen, grandes batallas,

como se dirá en la segunda parte. Para la guarda de

las mujeres del sol había gran recaudo
, y si alguna usa-

ba con hombre, la castigaban con gran rigor.

Estos indios cuentan una cosa muy donosa, y es,

que a (irman que su origen y nascimiento procede de

cierto varón ( de cuyo nombre no me acuerdo
) y de

una mujer que se llamaba Urochombe
, que salieron

de una fuente, ó quien llaman Guaribílca, los cuales se

dieron tan buena maña á engendrar, que los guaneas

proceden dellos
; y que para memoria desto que cuen-

tan , hicieron sus pasados una muralla alta y muy gran-

de , y junto A ella un templo, adonde, como A cosa prin-

cipal, venian A adorar. Lo que desto se puede colegiros,

que, como estos indios carecieron de fe verdadera, per-

mitiéndolo nuestro Dios por sus pecados, el demonio

tuvo sobre ellos gran poder; el cual , como malo y que

deseaba la perdición de sus ánimas, les hacia entender

estos desvarios , como A otros que hacia creer que

nascieron de piedras y de lagunas y de cuevas ; todo

A Gn de que le hiciesen templos , donde él fuese ado-

rado. Couoscen estos indios guaneas que hay Hacedor

de las cosas , al cual llaman Ticebiracocha. Creían la

inmortalidad del ánima. A los que tomaban en las guer-

ras desollaban
, y henchían los cueros de ceniza, y de

otros liucian alambores. Andun vestidos con mantas y
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camisetas. Los pueblos tenían á barrios como fl
':-

zas hechas de piedra, que parescian pequeñas t.
'•-

res, anchas del nascimiento y angostas en lo alto. B<

día A quien ve estos pueblos de léjos le parescen torre?
*

de España. Todos ellos fueron antiguamente behetrías,

y se daban guerra unos á otros. Mas después, cuan-

do fueron gobernados por los ingas , se dieron mas á la

labor y criaban gran cantidad de ganado. Usaron de

ropas mas largas que las que ellos traían. Por llan-

tos traen en las cabezas uoa cinta de lana del anchor

de cuatro dedos. Peleaban con hondas y con dardos y

algunas lanzas. Antiguamente cabe la fuente ya dicha

edificaron un templo , á quien Humaban Guaribílca
; yo

lo vi
; y junto A él estaban tres ó cuatro árboles llama-

dos inolles , como grandes nogales. A estos tenían por

sagrados, y junto A ellos estaba un asiento hecho para

los señores que venían A sacrificar ; de donde se aba-

jaba por unas losas basla llegar A un cercado , donde

estaba la traza del templo. Habia en la puerta puestos

porteros que guardaban la entrada
, y abajaba una es-

calera de piedra hasta la fuente ya dicha, adonde estt

una gran muralla antigua, hecha en triángulo; destos

aposentos estaba un llano , donde dicen que solía estjr

el demonio , A quien adoraban ; el cual hablaba con al-

gunos dellos en aquel lugar.

Dicen, sin esto, otra cosa eslos indios
,
que oyeron i

sus pasados que un tiempo remanescieron mucha mul-

titud de demonios por aquella parte, los cuales hicie-

ron mucho daño en los naturales, espantándolos coa

sus vistas
; y que estando esf

, parescieroo en el cielo

cinco soles , los cuales con su resplandor y vista turba-

ron tanto á los demonios, que desaparescieron , dando

grandes aullidos y gemidos
; y el demonio Guaribílca,

que estaba en este lugar de suso dicho, nunca mas fué

visto, y que todo el sitio donde él estaba fué quemado

y abrasado; y como los ingas reinaron en esta tierra y

señorearon este valle, aunque por ellos fué mandado

edificar en él templo del sol tan grande y principal

como solían en las demás partes, no dejaron de hacer

sus ofrendas y sacrificios A este de Guaribílca. Lo cual

todo, asi lo uno como lo otro, está deshecho y ruinado,

y lleno de grandes herbazales y malezas ; porque, es-

trado en este valle el gobernador don Francisco Pi-

zarra, dicen los indios que el obispo fray Vicente d<

Vaiverde quebró figuras de los Idolos; desde el cusí

tiempo en aquel lugar no fué oído mas el demonio. Yo

fui A ver este edificio y templo dicho
, y fué comigo don

Cristóbal, hijo del señor Alaya , ya difunto, y me mos-

tró esta antigualla. Y este y los otros señores del valle

se han vuelto cristianos, y hay dos clérigos y un fraila

que tienen cargo de los enseñar en las cosas de nuestra

santa fe católica. Este valle de Jauja está cercado «la
\

sierras de nieve; por las mas partes dél hay valles, do»<dí

los guaneas tienen sus sementeras. La ciudad de l*s

Reyes estuvo en este valle asentada antes que se po-

blase en el lugar que ogora esté, y hallaron en él canti-

dad de oro y plata.
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CAPITTLO I.XXXV.

nt st deelara el camino qne hay de Jauja hasta llegar i la cia-

dad de Gaamanya, y lo que en este camino hay qoc notar.

I
Hallo yo que liay de este valle de Jauja á la ciudad de

a Vitoria de Guamanga treinta leguas. Y caminando

,-or el real camino se va , hasta que en unos altos que

s'án por encima del valle se ven ciertos edificios muy
JDtifuos, todos deshechos y gastados. Prosiguiendo el

camino , se llega al puehlo de Acos , que está junto á un

tremedal lleno de grandes juncales; donde había apo-

sentos y depósitos de los ingas, como en los demás

pueblos de sus reinos. Los naturales de Acos están des-,

nados del camino real ,
poblados entre unas sierras

aue están al oriente , muy ásperas. No tengo que de-

cir Míos mas de que todos andan vestidos con ropas

&i lana
, y sus casas y pueblos son de piedra , cubier-

tas ron paja, como todas las demás. De Acos sale el

camino para ir al aposento de Pico, y por una loma,

hasta que
,
abajando por unas laderas

,
que, puesto que

por ser ásperas hace que parezca el camino dificultoso,

u tan bien desechado y tan ancho ,
que casi parecerá

ir hecho por tierra llaua; y así abaja al río que pasa

por Jauja, el cual tiene su puente, y el paso se llama

Anjotaco ; y junto á esta puente se ven unas barrancas

blancas, de donde sale un manantial de agua salobre.

En «te paso de Angoyaco estaban edificios de los ingas,

5 un cercado de piedra, adonde había un baño del agua

que salía por aquella parte, que de suyo por natura-

leza manaba cálida y conveniente para el baño ; de lo

nial se preciaron todos los señores ingas, y aun los

mus indios de estas partes usaron y usan lavarse y ba-

ñarse cada día, ellos y sus mujeres. Por la parte que

corre el rio va este lugar á manera de valle pequeño,

en donde hay muchos árboles de molles y otros frutales

j florestas. Caminando mas adelante, se llega al pué-

blale Picoy ,
pasando primero otro rio pequeño , adon-

de también hay puente, porque en tiempo de invierno

c»rre con mucha furia. Saliendo de Picoy, se va á los

«pósenlos de Parcos ,
que estaban hechos en la cumbre

de una sierra. Los indios están poblados en grandes

tierras ásperas y muy altas, que están á una parte y
i otra destos aposentos , y todavía hay algunos donde

los españoles que vau y vienen por aquellos caminos

» albergan. Antes de llegar á este pueblo de Parcos,

ta un despoblado pequeño está un sitio que tiene por

nombre Pucará ( que en nuestra lengua quiere decir

tusa fuerte ), adonde antiguamente (á lo que los indios

¿icen ) hubo palacios de los ingas y templo del sol
; y

lauchas provincias acudían con los tributos ordinarios

íeste Pucará, para entregarlos ni mayordomo mayor,

?ue tenía cargo de los depósitos y de coger estos tribu-

ios. En este lugar hay tanta cantidad de piedras, hechas

y nacidas de tal manera, que desde léjos parece verda-

deramente ser alguna ciudad ó castillo muy torreado;

por donde se juzga que los indios le pusieron buen nom-

bre. Entre estos riscos ó peñas está una peña junto á un

pequeño rio, tan grande, cuanto admirable de ver, con-

templando su grosor y grandor, la mas fuerte que se

puede pensar. Yo la vi
, y dormí una noche en ella

, y

me parece que terná de altura mas de docientos codos

HA-u.
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y en contorno mas de docientos posos, en lo mas alto

della. Si estuviera en alguna frontera peligrosa, fácil-

mente se pudiera hacer tal fortaleza
,
que fuera tenida

por inexpugnable. Y tiene otra cosa que notar esta

gran peña, que por su contorno hay tantas concavida-

des, que pueden estar debajo della mas de cien hom-
bres y algunos caballos. Y en esto, como en las demás

cosas, muestra Dios su gran poder y proveimiento; por-

que todos estos caminos estáu llenos de cuevas , donde

los hombres y animales se pueden guarecer del agua

y nieve. Los naturales desta comarca que se ha pasa-

do tienen sus pueblos en grandes sierras , como tengo

dicho. Lo alto de las mas deltas , en todo lo mas del

tiempo está lleno de copos de nieve. Y siembran sus

comidas en lugares abrigados , á manera de valles
,
que

se hacen entre las mismas sierras. Y en muchas deltas

hay grandes velas deste metal de plata. De Parcos aba-

ja el camino real por una sierra , hasta llegar á un rio

que tiene el mismo nombre que los aposentos; en

donde está una puente armada sobre grandes padrones

de piedra. En esta sierra de Parcos fué donde se dió

batalla entre los indios y el capitán Morgovcjo de Qui-

ñones, y adonde Gonzalo Pizarro mandó matar alca-

pitan Caspar Rodríguez de Cairiporedondo, como se

dirá en los libros de adelante. Pasado este rio de Par-

cos, está el aposento de Asangaro; repartimiento que

es de Diego Gavilán , de donde se va por el real camino

hasta llegar á la ciudad de San Juan de la Victoria de

Guamanga.

CAPULLO LXXXVI.

Que trata la razón por que so fondd la ciudad de Guamanga, riendo

primero sos provincias términos del Cuíco y de la ciudad de

los Reyes.

Después de pasada la porfiada guerra que hubo en el

Cuzco entre los indios naturales y los españoles , vién-

dose desbaratado el rey Mango inga Yupangue, y que

no podía tornar á cobrar la ciudad del Cuzco , determi-

nó de retirarse álas provincias de Víricos, que están

en lo mas adentro de las regiones, pasada la cordillera

de la gran montaña de los Andes ; habiéndole primero

dado el capitán Rodrigo Orgóñez un gran alcance; en

el cual libertó al capitán Ruy Díaz, que había algunos

días que el inga tenia en su poder. Y como tuviese este

pensamiento Mango inga , muchos de los orejones del

Cuzco
,
que era la nobleza de aquella ciudad

,
quisieron

seguirle. Allegado pues á Vilicos el rey Mango inga

con suma muy gratule de tesoros
,
que tomó de mu-

chas partes donde él lo tenia
, y sus mujeres y aparato,

hicieron su asiento en el lugar que les pareció mas fuer-

te, de donde salieron muchas veces y por muchas por-

tes á inquietar lo que estaba pacífico, procurando de

hacer el daño qne pudiesen á los españoles , á los cuales

tenían por crueles enemigos, pues por haberles ocupado

su señorío les había sido forzado dejar su natural tierra

y vivir en destierro. Estas cosas y otras publicaba Man-

go inga y los suyos por las partes que salían á robar, y
á hacer el daño que digo. Y como en estas provincias

uo se hubiese edificado ninguna ciudad de españoles,

antes los naturales dellas, unos estaban encomenda-

dos á los vecinos de la ciudad del Cuzco y otros á los
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de la ciudad do los Reyes, era causa que los indios

de Mango inga pudiesen fácilmente hacer grandes da-

ños á los españoles y i los indios sus confederados
, y

así mataron y robaron á muchos. Y llegó i tanto este

negocio, que el marqués don Francisco Pizarro envió

capitanes contra él. Y saliendo dol Cuzco por su man-

dado el fator Ulan Suarez de Caravajal , envió al capi-

tán Villadiego con alguna copia de españoles 4 correr

la tierra
, porque tuvieron nueva que estaba Mango

inga no muy léjos de donde ellos estaban. Y no em-
bargante que se vieron sin caballos (que es la fuer-

za principal de la guerra para estos indios), conlia-

dos de sus fuerzas
, y con la codicia que tuvieron de

gozar del Inga
,
porque creyeron que con él vendrían

sus mujeres con parte de su tesoro y aparato , subien-

do por una alia sierra, llegaron á la cumbre delta tan

cansados y fatigados, que Mango inga, con pocos mas

de ochenta indios, dió, por aviso que tuvo, en los

cristianos, que eran veinte y ocho ó treinta, y mató

al capitán Villadiego y á todos los mas, que no es-

caparon sino dos ó tres , con ayuda de indios amigos,

que los pusieron delante la presencia de) fator, que

mucho sintió la desgracia sucedida. Lo cual entendido

por el marqués don Francisco Pizarro, con gran priesa

salió de la ciudad del Cuzco con gente, mandando sa-

lir luego tras Mango inga
;
aunque no aprovechó , por-

que con las cabezas de los cristianos se retiró a su

asiento de Viticos, hasta que después el capitán Gon-
zalo Pizarro le dió grandes alcances y le deshizo mu-
chas albarradas

,
ganándole algunas puentes. Y como

los males y daños que los indios que andaban alzados hi-

cierou hubiesen sido muchos, el gobernador don Fran-

cisco Pizarro, con acuerdo de algunos varones y de los

oQciales reales que con él estaban, determinó de po-

blar en el comedio del Cuzco y de Lima (que es la ciu-

dad de los Reyes) una ciudad de cristianos, para que
hiciesen el paso seguro á los caminantes y contratantes;

la cual se llamó San Juan de la Frontera ; hasta que
después el licenciado Cristóbal Vaca de Castro, su pre-

decesor en el gobierno del reiuo
,
por la victoria que

hubo de los de Chile en las lomas ó llanadas de Chupas,
la llamó de la Victoria. Todos los pueblos y provincias

que habia en la comarca desde los Andes basta la mar
del Sur eran términos de la ciudad del Cuzco y de la

de los Reyes, y los indios estaban encomendados á los

vecinos destas dos ciudades. Mas, como el gobernador
don Francisco Pizarro determinase de hacer esta fun-

dación
, requirió á los unos y á los otros que viniesen

á ser vecinos en la nueva ciudad ; donde no, que per-
diesen el aucion que tenían á la encomienda de los in-

dios de aquello parle
, quedando con solamente los que

poseían desde la provincia de Jauja
, que se dio por tér-

minos é Lima
, y desde Ja de Andabailas

,
que se dió

al Cuzco. Esta ciudad esté trazada y fundada de la ma-
nera siguiente.

CAPITULO LXXXVH.

Do la fundación do la ciudad de Cnamaaga, y quien foé

el fundador.

Cuando el marqués don Francisco Pizarro determinó

de asentar esta ciudad en esta provincia , liizo su fuu-
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dación , no donde agora está , «inn en un pueMn de

dios llamado Guamaitga
,
que fué causa que lu < i\ >

tomase este mismo nombre
, que estaba cerca de la !

ga y gran cordillera de los Andes; donde dejó por¡

teniente al capitán Francisco de Cárdenas. Andnnri*
'

tiempos
, por algunas causas se mudó en la parte do \

agora está
, que es en un llano cerca de una cordíff

de pequeñas sierras que estáu á la parte del sur

aunque en otro llano , media legua deste sitio, pu-

ra estar mas al gusto de los pobladores , pero por I;*-

ta del agua se dejó de hacer. Cerca de la ciudadfiisi tu

pequeño arroyo de agua muy buena , de donde beben

los desta ciudad , en la cual han edificado las mayores v

mejores casas que hay en todo el Perú , todas de pie-

dra , ladrillo y teja, con grandes torres ; de manera que

no falta aposentos. La nlaza está llana y bieu grande.

El sitio es sanísimo, porque ni el sol, aire ni sereno

hace mal , ni es húmida ni cálida , antes tiene un gran-

de y excelente temple de bueno. Los españoles bao he-

cho sus caserías, donde están sus ganados, eo los n*

y valles comarcanos ú la ciudad. El mayor río dello»

tieue por nombre Vinaque, adonde están unos grandes

y muy antiquísimos edificios
,
que cierto, según e&a

gastados y ruinados, debe de haberpasado por eiiosrau-

chas edades. Preguntando á los indios comarcan*

quién hizo aquella antigualla , responden que otro

geutes barbadas y blancas como nosotros ; los cuales,

muchos tiempos antes que los ingas reinasen, dtcec

que vinieron á estas partes y hicieron allí su monda

Y desto y de otros edificios antiguos que hay en este

reino, me parece que no son la traza dellos con»

los que los ingas hicieron ó mandaron hacer. Ponjw

este edificio era cuadrado
, y los de los ingas hrgi* «

angostos. Y también hay fama que se liallaron cierta»

letras en una losa deste edificio; lo cual ni lo afirmo,

ni dejo de tener para mi que en los tiempos pasoJo?

hubiese llegado aqui alguna gente de tal juicio y tím,

que luciese estas cosas y otras que no vemos. En e»t*

río de Vinaque
, y por otros lugares comarcanos a «ti

ciudad , se coge gran cantidad de trigo de lo que siem-

bran , del cual se hace pan tan excelente y bueno c<h

mo lo mejor del Andalucía. Raose puesto algunas por-

ras, y se cree que por tiempos habrá grandes y Bu-

enas viñas, y por el consiguiente se darúu las masco*»*

que de España plantaren. De las frutas naturales boy

muchas y muy buenas , y tantas palomas , que eo nin-

guna parte do las Indias vi donde tantas se criasen.

En tiempo del eslió se pasa alguna necesidad de yerta

para los caballos; mas con el servicio de losíndin» oo

se siente esta falla; y huse de entender que cabaiks j

mas bestias no comen en ningún tiempo del año paji,

ni acá la que se coge aprovecha de nada ,
porque bt

ganados tampoco la comeu, sino la yerba de los camp*-

Las salidas que tiene esta ciudad son buenas , aon**

por muchas partes hay lautas espinas y abrojos, q«

conviene llevar tino los que caminaren asi á pié comí

á caballo. Esta ciudad de San Juan de la Vtctorii ¿e

Guamanga fundó y pobló el marques don Francisco Pi-

zarro, gobernador del Perú, en nombre de su inces-

tad, á 0 días del mes de enero de 1539 anos.
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CAPITULO LXXXVIIÍ.

.-' 4 ts que se declaran algunas cosas de lo» naturales comarcanos

... i til» ciudad.

* : Muchos indios se repartieron á los vecinos desta ciu-

dad de Guamanga para que sobre ellos tuviesen enco-

mieoda. Y no embárgame que en este tiempo baya gran

' \número dellos, muchos son los que faltan con las güer-

as. Los mas dellos eran mitimaes, que, según ya dije,

eran indios traspuestos de unas tierras en otras; in-

dustria de los reyes ingas. Algunos destos eran orejo-

nes
, aunque no de los principales del Cuzco. Por la

parte de oriente está desta ciudad la gran serranía de

los Andes. Al poniente está la costa y mar del Sur. Los

pueblos de indios que hay junto al camino real ya los

be nombrado; los que quedan tienen tierra fértil de

mantenimiento, y abundante de ganado, y todos andan

vestidos. Tenian en partes escondidas adoratorios y
oráculos , donde hacían sus sacrificios y vanidades. En

sus enterramientos usaron lo que todos
,
que es enter-

rar con los difuntos algunas mujeres y de sus cosas

preciadas. Señoreados por los ingas, adoraban al sol

y gobernábanse por sus leyes y costumbres. Fueron

en los principios gente indómita, y tan belicosa, que

los ingas tuvieron aprieto en su conquista; tanto,

que afirman que en tiempo que reinaba inga Yupangue,

después de haber desbaratado á los soras y tucanes,

provincias donde moran gentes robustas y que tam-

bién caen en los términos desta ciudad , se encastilla-

ron en un fuerte peñol número grande de indios , con

los cuales se pasaron grandes trances, como se rela-

tará en su lugar. Porque ellos, por no perder su liber-

dad ni ser siervos del tirano , tenian en. poco la ham-

bre y prolija guerra que pasaban. Inga Yupangue, por

el consiguiente , codicioso del señorío y deseoso de no

perder reputación, los cercó y tuvo en grande aprieto

mas de dos años; en fin de los cuales, después de baber

hecho lo posible, se dieron á este inga. En el tiempo

que Gonzalo Pizarro se levantó en el reino por temor

de sus capitanes y con voluntad de servir á su ma-
jestad , los principales vecinos desta ciudad de Gua-

manga, después de haber alzado bandera en su real

nombre, se fueron á este peñol á encastillar, y vieron

(á lo que oi á algunos dellos) reliquias de lo que los

indios cuentan. Todos traen sus señales para ser cono-

cidos y como lo usaron sus pasados
, y algunos hubo

que se dieron mucho en mirar señales y que fueron

prandes agoreros, preciándose de contar loque había

de suceder de futuro, en lo cual desvariaron, como
agora desvarían cuando quieren decir ó pronosticar lo

que criatura ninguna sabe ni alcanza; pues lo que está

por venir solo Dios lo sabe.

CAPITULO LXXX1X.

De los grandes aposentos qae hubo en ) preriaeia de Btlcas,

. que es pasada la ciudad de Guamanga.

Desde la ciudad de Guamanga á la del Cuzco hay se-

senta leguas, poco mas ó menos. En este camino están

las lomas y llano de Chupas, que es donde se dió la

cruel batalla entre el gobernador Vaca de Castro y don

Diego de Almagro el mozo, tan porfiada y reñida como
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en su lugar escribo. Mas adelante, yendo por el real

camino, se llega á los edificios de tilicas, que están

once leguas de Guamanga ; adonde dicen los naturales

que fué el medio del señorío y remo de los ingas
;
por-

que desde Quito á Bilcas afirman que hay tanto como
de Bilcas á Chile, que fueron los fines de su imperio.

Algunos españoles que han andado el camino de lo uno

y lo otro dicen lo mismo. Inga Yupangue fué el que

mandó hacer estos aposentos , á lo que los indios dicen;

y sus predecesores acrecentaron los edificios. El tem-

plo del sol fué grande y muy labrado. Adonde están

los edificios hay un altozano en lo mas alto de una

sierra , la cual tenian siempre limpia. A una parte deste

llano , hácia el nacimiento del sol , estaba un adoratorio

de los señores, hecho de piedra , cercado con una pe-

queña muralla ; de donde salia un terrado no muy gran-

de , de anchor de seis piés ,
yendo fundadas otras cer-

cas sobre él , hasta que en el remate estaba el asiento

para donde el señor se ponía á hacer su oración, hecho

de una sola pieza , tan grande , que tiene de largo once

piés y de ancho siete ; en la cual están hechos dos asien-

tos para el efeto dicho. Esta piedra dicen que solia es-

tar llena de joyas de oro y de pedrería
,
que adornaban

el lugar que ellos tanto veneraron y estimaron , y en

otra piedra no pequeña ,
que está en este tiempo en mi-

tad desta plaza á manera de pila , donde sacrificaban y

mataban los animales y niños tiernos (á lo que dicen),

cuya sangre ofrecían á sus dioses. En estos terrados se

ha hallado por los españoles algún tesoro de lo que es-

taba enterrado. A las espaldas deste adoratorio estaban

los palacios de Topainga Yupangue y otros aposentos

grandes , y muchos depósitos doude se pouian las ar-

mas y ropa fina , con todas las demás cosas de que daban

tributo los indios y provincias que caían en la juridicion

de Bilcas, que, como otras veces he dicho, era como

cabeza de reino. Junto á una pequeña sierra estaban y

están mas de setecientas casas, donde recogían el maiz

y las cosas de proveimiento de la gente de guerra que

andaba por el reino. En medio de la gran plaza había

otro escaño á manera de teatro , donde el señor se asen-

taba para ver los bailes y fiestas ordinarias. El templo

del sol
,
que era hecho de piedra , asentada una en otra

muy primamente, tenia dos portadas grandes; para ir

á ellas había dos escaleras de piedra , que tenian , á mi

cuenta, treinta gradas cada una. Dentro deste templo

había aposentos para los sacerdotes y para los que mi-

raban las mujeres mamaconas, que guardaban su reli-

gión con grande observancia, sin entender en mas de

lo dicho en otras partes desta historia. Y aGrman los

orejones y otros indios que la figura del sol era de gran

riqueza, y que había mucho tesoro en piezas y enter-

rado
, y que servían á estos aposentos mas de cuarenta

mil indios, repartidos en cada tiempo su cantidad , en-

tendiendo cada principal lo que le era mandado por el

gobernador que tenia poder del rey inga; y que sola-

mente para guardar las puertas del templo había cua-

renta porteros. Por medio desta plaza pasaba una

gentil acequia, traida con mucho primor, y tenian los

señores sus baños secretos para ellos y para sus muje-

res. Lo que hay que verdeslo son los cintlentos de los

edificios, y las paredes y cercas de los adoratorios, y
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las piedras dichas, y el templo con sus gradas
,
aunque i años, contendieron con los quichuas, nación muy anü-

desbaralado y lleno de herbazales, y todos los mas de los

depósitos derribados ; en fin , fué lo que no es, y por lo

que es juzgamos loque fué. De los españoles primeros

conquistadores hay algunos que vieron lo mas deste

edilieio entero y en su perücion
; y así lo he oido yo á

ellos mismos.

v De aqui prosigue el camino real hasta Uramarca, que

está siete leguas mas adelante hácia el Cuzco; en el

cual término se pasa el espacioso rio llamado Bilcas,

por estar cerca de estos aposentos. De una parte y de

otra del rio están hechos dos grandes y muy crecidos

padrones de piedra, sacados con cimientos muy hondos

y fuertes, para poner la puente que es hecha de maro-

mas de rama á manera de las sogas que tienen las ano-

nas para sacar agua con la rueda. Y estas después de

hechas son tan fuertes, que pueden pasar los caballos

á rienda suelta , como si fuesen por la puente de Alcán-

tara ó de Córdoba. Tenia de largo esta puente , cuando

yo la pasé, ciento y sesenta y seis pasos. En el naci-

miento deste rio está la provincia de los soras , muy
fértil y abundante , poblada de gentes belicosas. Ellos y

los tucanes son de una habla y andan vestidos con ropa

de tana ; poseyeron mucho ganado, y en sus provincias

hay minas ricas de oro y plata, y en tanto estimaron

los ingas á los soras y lucanes, que sus provincias eran

cámaras suyas
, y los hijos de los principales residían en

la corle del Cuzco. Hay en ellas aposentos y depósitos

ordinarios
, y por los desiertos gran número de ganado

salvaje; y volviendo al camino principal se llega á los

aposentos de Uramarca
,
que es población de mitimaes;

porque los naturales, con las guerras de los ingas, mu-
rieron los mas dellos.

CAPITULO XC.

Do ta provincia de Anda

Ueiur *

i,y lo que se contiene i

íde Xaqoiiagoaoa.

Cuando yo entré en esta provincia era señor della

un indio principal llamado Basco , y los naturales han

por nombre chancas. Andan vestidos con mantas y ca-

misetas de lana. Fueron en los tiempos pasados tan va-

lientes (á lo que se dice) estos, que no solamente ga-

naron tierras y señoríos, mas pudieron tanto, que tu-

vieron cercada la ciudad del Cuzco , y se dieron grandes

batallas entre los de la ciudad y ellos , hasta que por el

valor de inga Yupangue fueron vencidos; y también

fué natural desta provincia el capitán Ancoallo, tan

mentado en estas parles por su grande valor; del cual

cuentan que, no pudiendo sufrir el ser mandado por

los ingas y las tiranías de algunos de sus capilaues , des-

pués de haber hecho grandes cosas en la comarca de

Tarama y Bombón, se metió en lo mas adentro de las

montañas y pobló riberas de un lago que está , á lo que

también se dice, por bajo del río de Moyobamba. Pre-

guntándoles yo á estos chancas qué scutian de sí pro-

pios y dóude tuvo principio su origen , cueutau otra ni-

ñería ó novela como los de Jauja, y es, que dicen que

sus padres remanecieron y salieron por un palude pe-

queño , llamado Soclococha , desde donde conquistaron

hasta llegar á una parte que nombran Chuquibamba,

adonde luego hicieron su asiento. Y pasados olgunoi

gua
, y señores que eran desta provincia de Andabaitas,

la cual ganaron y quedaron por señores della hasta boy.

Al lago de donde salieron tenían por sagrado , y era sn

principal templo donde adoraban y sacrificaban. Isa-

ron los entierros como los demás; y así , creían la in-

mortalidad del ánima, que ellos llaman xongon, que c>

también nombre de corazón. Metían con los señores que

enterraban mujeres vivas y algún tesoro y ropa. Tenían

sus días señalados
, y aun deben agora tener, para so-

lemnizar sus Gestas, y plazas hechas para sus bailes.

Como en esta provincia ha estado á la contina clérigo

industriando á los indios, se han vuelto algunos dellos

cristianos
,
especialmente de los mozos. Ha tenido siem-

pre sobre ella encomienda el capitán Diego Maldonado.

Todos los mas traen cabellos largos entramados menu-

damente
,
puestos unos cordones de lana que les tiene

á caer por debajo de la barba. Las casas son de piedra,

tn el comedio de la provincia había grandes aposenU»

y depósitos para los señores. Antiguamente hubo mu-

chos indios en esta provincia de Andanadas , y la guem
los ha apocado como á los demás deste reino. Es muj

larga y poseen gran número de ganado doméstico , y en

sus términos no tiene cuenta lo que hay montes. Y es

bien bastecida de mantenimientos y dase trigo , y por

los valles calientes hay muchos árboles de fruta. Aqui

estuvimos muchos dias con el presidente Gasea cuan-

do iba á castigar la rebelión de Gonzalo Pizarro , y fué

mucho lo que estos indios pasaron y sirvieron con k

importunidad de los españoles. Y este buen indio , se-

ñor deste valle, Guaseo , entendía en este proveimiento

con gran cuidado. Desta provincia de Andabailas (que

los españolescomunmente llaman Andaguailas) se llega

al rio de Abancay
,
que está nueve leguas mas adelante

hácia el Cuzco; y tiene este rio sus padrones ó pilares

de piedra bien fuertes, adonde está puente, como en )•«

demás ríos. Por donde este pasa hacen las sierras un

valle pequeño , adonde hay arboledas y se criau frutas y

otros mantenimientos abundantemente. En este rio foé

donde el adelantado don Diego de Almagro desbaraté

y prendió al capitán Alonso de Albarado , general del

gobernador don Francisco Pizarro, como diré en la

guerra de las Salinas. No muy léjos deste rio estaban

aposentos y depósitos como los que había en los de-

más pueblos pequeños, y no de mucha importancia.

CAPITULO XCI.

Del río de Aparta» y del valle de Xaqaixjjoana , y de la ealuj*

que pasa por el , y lo que mas hay que coalar basta llegar i b

ciudad del Cuzco.

Adelante está el rio de Apurimo, que es el mayor

de los que se han pasado desde Caxamalca hácia la

parte del Sur , ocho leguas del de Abancay ; el cami-

no va bien desechado por las laderas y sierras, y de-

bieron de pasar gran trabajo los que hicieron este ca-

mino en quebrantar las piedras y allanarlo por ellas, es-

pecialmente cuando se abaja por él al rio, que va tan

áspero y dificultoso este camino, que algunos caballo*

cargados de plata y de oro han caído en él y perdido,

sin lo poder cobrar. Tiene dos grandes pilares de pie-

dra para poder armar la puente. Cuando yu volví á la
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ciudad de los Royes después que hubimos desbaratado

á Gonzalo Pizarra
,
pasamos este rio algunos soldados

sin puente, por estar deshecha, metidos en un cesto cada

uno por sí; descolgándonos poruña maroma que estaba

otada á los pitares de una parte á otra del rio , mas de

cincuenta estados, que no es pequeño «spanto ver lo

mucho á que se ponen los hombres que por las Indias

andan. Pasado este río, se ve luego donde estuvieron los

aposentos de los ingas, y en donde tenían un oráculo,

y el demonio respondía (á lo que los indios dicen) por

el troncón de un árbol
, junto al cual enterraban oro y

hacían sus sacrificios. Deste rio de Apurima se va basta

llegará los aposentos de Limatambo
, y pasando la sier-

ra de Bilcaconga (que es donde el adelantado don Diepo

de Almagro con algunos españoles tuvo una batalla con

los indios, antes que se entrase en el Cuzco), se llega al

valle de Xaquízaguana ; el cual es llano , situado entre

las cordilleras de sierras. No es muy ancho ni tampoco

largo. Al principio del es el lugar donde Gonzalo Pízar-

ro fué desbaratado
, y juntamente él , con otros capí lu-

nes y valedores suyos, justiciado por mandado del li-

cenciado Pedro de la Gasea
,
presidente de su majestad.

Había en este valle muy suntuosos aposentos y ricos,

adonde los señores del Cuzco salían á tomar sus place-

res y solaces. Aquí fué también donde el gobernador

don Francisco Pizarra mandó quemar al capitán gene-

ral de Atabaliba Clialicuchima. Hay deste valle ú la ciu-

dad del Cuzco cinco leguas
, y pasa por él el gran cami-

no real. Y del agua de un rio que nace cerca deste va-

lle se hace un grande tremedal hondo , y que cou gran

dificultad se pudiera andar si no se hiciera una calzada

ancha y muy fuerte
, que los ingas mandaron hacer, con

sus paredes de una parte y otra , tan fijas, que durarán

muchos tiempos. Saliendo de la calzada , se camina por

unos pequeños collados y laderas hasta llegar á la ciu-

dad del Cuzco. Antiguamente fué lodo este valle muy
poblado y lleno de sementeras , tantas y tan grandes, que

era cosa de ver, por ser hechas con una órden de paredes

anchas; y con su compás algo desviado salían otras,

habiendo distancia en el anchor de una y otra para po-

der sembrar sus sementeras de maíz y de otras raices

que ellos siembran. Y así, estaban hechas desta manera,

pegadas á las baldas de las sierras. Muchas destas se-

menteras son de trigo, porque se da bien. Y hay en él

muchos ganados de los españoles vecinos de la antigua

ciudad del Cuzco. La cual está situada entre unos cer-

ros , de la manera y forma que en el siguiente capitulo

se declara.

CAPITULO XCIL

De la manera y traza con que esti fondada la ciudad del Coico, y
de lo» coairo caminos reales que della salen , y de los grandes

edificios que tuvo, v quien foéel fundador.

La ciudad del Cuzco está fundada en un sitio bien ás-

pero y por todas partes cercado de sierras , entre dos

arroyos pequeños, el uno de los cuales pasa por medio,

porque se ha poblado de entrambas partes. Tiene un

valle á la parte de levante
,
que comienza desde la pro-

pia ciudad
;
por manera que ias aguas de los arroyos que

por la ciudad pasan, corren al poniente. En este valle,

porser frió demasiado, no hay género de árbol que pue-
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da dar fruta, sino son algunos molles. Tiene la ciudad

ú la parte del norte en el cerro mas alto y mas cercano

á ella una fuerza , la cual por su graudeza y fortaleza fué

excelente edificio, y lo es en este tiempo, aunque lo

mas della eslá deshecha
;
pero todavía están en pié los

grandes y fuertes cimientos con los cubos principales.

Tiene asimesmo á las partes de levante y del norte las

provincias de Andesuyo
,
que son las espesuras y mon-

tañas de los Andes y la mayor de Chíchasuyo, que se

entienden las tierras que quedan hácia el Quito. A la

parte del sur tiene las provincias de Collao y Condcsu-

yo ; de las cuales el Collao está entre el viento levante y
el austro ó mediodía, que en la navegación se llama sur,

y la de Condesuyo entre el sur y poniente. Una parto

desta ciudad tenia por nombre Hanancuzco
, y la otra

Orencuzco, lugares donde vivían los mas nobles della

y adonde había linajes antiguos. Por otra estaba el cerro

de Carmenga , de donde salen á trechos ciertas torreci-

llas pequeñas
,
que servían para tener cuenta con el mo-

vimiento del sol , de que ellos mucho se preciaron. En
el comedio cerca de los collados della, donde estaba lo

mas de la población , había una plaza de buen tamaño,

la cual dicen que antiguamente era tremedal ó lago,

y que los fundadores con mc7.cla y piedra lo allanaron y
pusieron como agora está. Desta plaza salían cuatro ca-

minos reales; en el que llamaban Chinchasuyo se cami-

na á las tierras de los llanos con toda la serranía , hasta

las provincias de Quito y Pasto ; por el segundo camino,

que nombran Condesuyo , entran las provincias que son

subjetasá esta ciudad y ú la de Arequipa. Por el tercero

camino real, que tiene por nombre Andesuyo, se va á

las provincias que caen en las faldas de los Andes, y ú

algunos pueblos que están pasada la cordillera. En el

último camino destos que dicen Collasuyo entran las

provinciasque llegan hasta Chile. De manera que, como

en España los antiguos hacían división de toda ella por

las proviucias , así estos indios, para contar las que ha-

bía en tierra tan grande, lo entendían por sus caminos.

El rio que pasa por esta ciudad tiene sus puentes para

pasar de una parte á otra. Y en ninguna parte dolo

reino del Perú se halló forma de ciudad cou noble orna-

mento, sino fué este Cuzco , que (como muchas veces

he dicho) era la cabeza del imperio de los ingas y su

asiento real. Y sin esto , las mas provincias de las Indias

son poblaciones. Y si hay algunos pueblos no tienen

traza ni órden , ni cosa política que se baya de lour ; el

Cuzco tuvo gran manera y calidad, debió ser fundada

por gente de gran ser. Había grandes calles, salvo que

eran angostas, y las casas hechas de piedra pura, con

tan lindas junturas, que ilustra el antigüedad del edi-

ficio ,
pues estaban piedras tan grandes muy bien asen-

tadas. Lo demás de las casas lodo era madera y paja

ó terrados, porque toja, ladrillo ni cal no vemos reli-

quia dello. En esta ciudad había en muchas parles apo-

sentos principales de los reyes ingas, en los cuales el

que sucedía en el señorío celebraba sus (¡estas. Estaba

asimismo en ella el magnifico y solemne templo del Sol,

al cual llamaban Curicancbe, que fué de los ricos de

oro y plata que hubo en muchas parles del mundo. Lo

mas de la ciudad fué poblada de mitimaes, y hubo en

ella grandes leyes y estatuios ú su usanza, y de tul uu-
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ñera , que por todos era entendido , asi en lo tocante de

sus vanidades y templos como en lo del gobierno. Fué

la mas rica que hubo en las Indias de lo que dellas sa-

bemos
,
porque de muchos tiempos estaban en ella te-

soros allegados para grandeza de los señores
, y ningún

oro ni plata que en ella entraba podia salir, so pena de

muerte. De todas las provincias venían á tiempos 'los

hijos de los señores & residir en esta corte con su servi-

cio y aparato. Había gran suma de plateros, de dora-

dores, que entendían en labrar loque era mandado por

los ingas. Residía en su templo principal que ellos te-

nían su gran sacerdote, á quien llamaban Vilaoma. En
este tiempo hny casas muy buenas y torreadas, cubier-

tas con U*ja. Esta ciudad, aunque es fría , es muy sana,

y la mas proveída de mantenimientos de todo el reino,

y la mayor dél, y adonde mas españoles tienen enco-

mienda sobre los indios ; la cual fundó y pobló Mango-
capa, primer rey inga que en ella hubo. Y después de

haber pasado otros diez señores que le sucedieron en el

señorío , la reedificó y tornó ó fuudar el adelantado don

Francisco Pizarro, gobernador y capitán general des-

tos reinos, en nombre del emperador don Carlos, nues-

tro señor, año de 153* años, por el mes de otubre.

CAPULLO XCIU.

En qoe so declaran ñas en particular las cosas desla ciudad

del Cuco.

Como fuese esta ciudad la mas importante y princi-

pal deste reino, en ciertos tiempos del año acudian los in-

dios de las provincias, unos á hacer los edificios y otros

á limpiar las calles y barrios, y á hacer lo que mas les

fuese mandado. Cerca della, á una parte y á otra, son mu-
chos los edificios que hay , de aposentos y depósitos que

hubo , todos do la traza y compostura que tenian los

demás de todo el reino
;
aunque unos mayores y otros

menores, y unos mas fuertes que otros. Ycomo estos in-

gas fueron tan ricos y poderosos, algunos deslos edifi-

cios eran dorados y otros estaban adornados con plan-

chas de oro. Sus antecesores tuvieron por cosa sagrada

uncerro grande que llamaron Guanacaure, que está cer-

ca desta ciudad
; y así , dicen que sacrificaban en él san-

gre humana y de muchos corderos y ovejas
, y como

esta ciudad estuviese llena de naciones extranjeras y

tan peregrinas, pues había indios de Chile, Pasto, ca-

ñares, chachapoyas, guaneas, collas, y de los mas li-

najes que hay en las provincias ya dichas, cada linaje

dellos estaba por sí , en el lugar y parte que les era se-

ñalado por los gobernadores de la misma ciudad. Estos

guardaban las costumbres de sus padres y andaban al

uso de sus tierras
, y aunque hubiese juntos cien mil

hombres, fácilmente se conoscian con las señales que

en las cabezas se ponían. Algunos destos extranjeros

enterraban á sus difuntos en cerros altos, otros en sus

casas, y algunos en las heredades, con sus mujeres vivas

y cosas de las preciadas que ellos tenian por estimadas,

como de suso es dicho
, y cautidad de mantenimiento;

y los ingas (á lo que yo entendí) no les vedaban ninguna

cosa des tas , con tauto que todos adorasen al sol y le

hiciesen reverencia , que ellos llaman Mocha. En mu-
chas partes desta ciudad hay grandes edificios debajo

la tierra
, y cu las mismas entrañas della hoy dia se ha-

llan algunas losas y canos, y aun joyas y piezas de oro

de lo que enterraban
; y cierto debe de haber en el cir-

cuito desta ciudad enterrados grandes tesoros, sin sa-

ber dellos los que son vivos
; y como en ella hubiese tanta

gente, y el demonio tan enseñoreado sobre ellos por la

permisión de Dios, habia muchos hechiceros, agore-

ros, idolatradores
; y destas reliquias no está del todo

limpia esta ciudad
, especialmente de las hechicerías.

Cerca desta ciudad hay muchos valles templados, y
adonde hay arboledas y frutales y se cria lo uno y lo

otro bien ; lo cual traen lo mas dello á vender á ta ciu-

dad. Y en este tiempo se coge mucho trigo, de que ha-

cen pan. Y hay plantados en los lugares que digo mu-
chos naranjos y otros árboles de frutas de España y de

la misma tierra. Del rio que pasa por la ciudad tienen

sus moliendas
, y cuatro leguas della se ven las pedre-

ras donde sacaban la cantería, losas y portadas para

los edificios, que no es poco de ver. Demás de lo dicho,

se crian en el Cuzco muchas gallinas y capones, tan

buenos y gordos como en Granada
, y por ios valles bay

hatos de vacas y cabras y otros ganados , asi de España

como de lo natural. Y puesto que no haya en esta ciu-

dad arboledas, críanse muy bien las legumbres de Es-

paña.

capitulo xav.

Que trata del valle de Yucay y de los faenes aposentos de TamK
y parte de la provincia de Condesoyo.

Cuatro leguas desta ciudad del Cuzco, poco masó
menos, está un valle llamado de Yucay , muy hermoso,

metido entre el altura de las sierras , de tal manera, que

con el abrigo que le hacen es de temple sano y alegre,

porque ni hace frió demasiado ni calor, antes se tiene por

tan excelente, que se ha platicado algunas veces por los

vecinos y regidores del Cuzco de pasar la ciudad á él
, y

tan de veras
,
que se pensó poner en efeto. Mas, como

haya tan grandes edificiosen las casasde sus moradas, no

se mudará por no tornar de nuevo á edificar , ni lo per-

mitirán porque no se pierda la antigüedad de ta ciu-

dad. En este valle de Yucay han puesto y plantad» mo-

chas cosas de las que dije en el capítulo precedente. Y

cierto en este valle y en el de Bilcas, y en otros seme-

jantes (según lo que paresce en lo que agora se comien-

za)
,
hay esperanza que por tiempos habrá buenos pa-

gos de viñas y huertas
, y vergeles frescos y vistosos. Y

digo en particular mas deste valle que de otros ,
por-

que los ingas lo tuvieron en mucho, y se venían á él á

tomar sus regocijos y fiestas; especialmente Viracocha

inga, que fué abuelo de Topninsa Yupangue. Por to-

das partes dél se ven pedazos de muchos edificios y

muy grandes que habia ,
especialmente los que hubo en

Tambo, que está el valle abajo tres leguas, entre dos

grandes cerros, junto á una quebrada por donde p;>«*

un arroyo. Y aunque el valle es del temple tan bueno

como de suso he dicho , lo mas del año están estos cer-

ros bien blancos de la mucha nieve que en ellos cae. En

este lugar tuvieron los ingas una gran fuerza de las mas

fuertes de todo su señorío , asentada entre unas rocas,

que poca gente bastaba á defenderse de mucha. Entre

inexpugnable d sitio i y por h> o de grao-
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d« andenes qne pnrescen murallas, unas encima de

otras, en el ancho de las cuales sembraban las semillas

de que comían. Y agora se ve entre estas piedras algu-

nas liguras de leones y de otros animales fieros
, y de

hombres con unas armas en las manos á manera de ala-

lardas, como que fuesen guarda del paso, y esto bien

obrado y primamente. Los edificios de las casas eran

muchos, y dicen que en ellos había, antes que los es-

pañoles señoreasc» este reino, grandes tesoros, y cierto

Se veu en estos edificios piedras puestas en ellos, labra-

das y asentadas, tan grandes, que era menester fuerza

de mucha gente y con mucho ingenio para llevarlas y

ponerlas donde están. Sin esto, se dice por cierto que

cu estos edificios de Tambo ó de otros que temían este

nombre (que no es solo este lugar el que se llamó Tam-

b") , se halló en cierta parte del palacio real ó del templo

del sol oro derretido en lugar de mezcla , con que ,
jun-

tamente con el betún que ellos ponen
,
quedaban las

piedras asentadas unas con otras. Y que el gobernador

don Francisco Pirarro hubo desto mucho antes que los

indios lo deshiciesen y llevasen , y de Pacaritambo di-

cea algunos españoles que -en veces sacaron cantidad

de oro Hernando Pizarro y don Diego de Almagro el

moto. Estas cosas no dejo yo de pensar que son asi

cuando me acuerdo de las piezas tan ricas que se vieron

en Sevilla, llevadas de Caxamalca, adonde se juntó el

tesoro que Atabaliba prometió á los españoles , sacado

lo mas del Cuzco ; y fué poco para lo que después se re-

partió
,
que se bailó por los mismos cristianos

; y mas

que lo uno y lo otro , lo que los indios han llevado está

enterrado en parlesque ninguno sabe dello; y si la ropa

tina que se desperdició y perdió en aquellos tiempos se

guardara, valiera tanto, que no lo oso afirmar, según

tengo que fuera mucho ; y con tanto ,
digo que los in-

dios que llamaban chumbibilcas y los ubinas, y Poma-

tambo, y otras naciones muchas que no cuento, entran

en loque llaman Condesuyo. Algunos dellos fueron be-

licosos
, y los pueblos tienen entre sierras altísimas. Po-

seían suma sin cuento de ganado doméstico y bravo.

Las casas todas son de piedra y paja. En muchos luga-

res había aposentos de los señores. Y tuvieron estos na-

turales sus ritos y costumbres como todos, y en sus

templos sacrificaban corderos y otras cosas
; y es fama

que el demonio era visto en un templo que tenían en

cierta parte desta comarca de Condesuyo, y aun en este

tiempo be yo oído ó algunos españoles que se ven apa-

rencias desle nuestro enemigo y adversario. En los nos

qne pasan por los aimaraes se ha cogido mucha suma

de oro, y se sacaba en el tiempo que yo estaba en el

Cuzco. En Pomatambo y en algunas otras partes deste

reinóse lace tapicería muy buena, por ser muy bueua

la Una de que se hace, y las colores tan perfetas, que

sobrepujan á las de otros reinos. En esta provincia de

Condesuyo hay muchos rios, algunos dellos pasan con

puentes de criznejas, hechas como tengo ya dicho que

se hacen deste reino. Asimismo hay muchas frutas de

las naturales y muchas arboledas. Hay también veua-

dos y perdices, y buenos balcoues para volarlas.
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CAPITULO XCV.

De las montanas de los Andes y de so gran espesara , y de lai

grandes culebras qne en ella se crian , y de las malas costumbres

de los indios qae viven en lo interior de la montaña.

Esta cordillera de sierras que se llama de los Andes

se tiene por una de las grandes del mundo, porque su

principio es desde el estrecho de Magallanes, á lo que

se ha visto y cree ; y viene de largo por todo este rei-

no del Perú , y atm viesa tantas tierras y provincias,

que no se puede decir. Toda está llena de altos cerros,

algunos dellos bien poblados de nieve, y otros de bocas

de fuego. Son muy dificultosas estas sierras y monta-

ñas
,
por su espesura y porque lo mas del tiempo llueve

en ellas, y la tierra es tan sombría, que es menester ir

con gran tino, porque las raíces de los árboles salen

debajo delta y ocupan todo el monte, y cuando quie-

ren pasar caballos se recibe mas trabajo en hacer los

caminos. Fama es entre los orejones del Cuzco que To-

painga Yupangue atravesó con grande ejército esta mon-

taña, y que fueron muy difíciles de conquistar y traer

á su señorío muchas gentes de las que en ellas habita-

ban ; en las faldas dillas, á las vertientes de la mar del

Sur, eran los naturales de buena razón, y que todos an-

daban vestidos
, y se gobernaron por las leyeé y cos-

tumbres de los ingas; y por el consiguiente , á las ver-

tientes de la otra mar, A la parte del nascimiento del sol,

es público que los naturales son de menos razón y
entendimiento, los cuales crian gran cantidad de coca,

que es una yerba preciada entre los indios, como diré

en el capitulo siguiente
; y como estas montañas sean

tan grandes, puédese tener ser verdad lo que dicen de

haber en ellas muchos animales, asi como osos, tigres,

leones, dantas, puercos y gálicos pintados, con otras

salvajinas muchas y que son de ver; y también se han

visto por algunos españoles unas culebras tan grandes,

que parecen vigas, y estas se dice que
,
aunque se sien-

ten encima deltas, y sea su grandeza tan monstruosa y

de talle tan (¡ero, no hacen mal ni se muestran fieras

en matar ni hacer daño á ninguno. Tratando yo en el

Cuzco sobre estas culebras con los indios, me "ontaron

una cosa que aquí diré, la cual escribo porque me la

certificaron
; y es , que en liempo de inga Yupanguc,

hijo que fué de Yiracoche inga , salieron por su man-

dado ciertos capitanes con mucha gente de guerra á vi-

sitar estos Andes y á someter los indiosque pudiesen al

imperio de los ingas; y que entrados en los montes, es-

tas culebras mataron á todos los mas de los que iban con

los capitanes ya dichos
, y que fué el daño tanto

,
quo el

Inga mostró por ello gran sentimiento; lo cual ví^to

por una vieja encantadora, le dijo que la dejase ir á los

Andes, que ella adormiría tas culebras de tal manera,

que nunca hiciesen mal
; y dándole licencia, fué adonde

habían recebido el daño ; y allí , haciendo sus conjuros

y diciendo ciertas palabras, las volvió, de fieras y bra-

vas, en tan mansas y bobas como agora están. Esto puedo

ser ficion ó fábula que estos dicen
;
pero lo que agora

se ve es, que estas culebras, con ser tan grandes, ningún

daño hacen. Estos Andes, adonde los ingas tuvieron

aposentos y casas principales , en partes fueron muy

poblados. La tierra es muy fértil, porque se da bicu el
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maíz y juca , con las otras raíces que ellos siembran , y
frutas hay muchas y muy excelentes

, y los mas de los

españoles vecinos del Cuzco han ya hecho plantar na-

ranjos y limas
,
higueras , parrales y otras plantas de

España; sin lo cual, se hacen grandes platanales y hay

pifias sabrosas y muy olorosas. Bien adentro destas

montañas y espesuras afirman que hay gente tan rús-

tica, que ni tienen casa ni ropa, antes andan como ani-

males, matando con flechas aves y bestias las que pue-

den para comer, y que no tienen señores ni capíianes,

salvo que por las cuevas y huecos de árboles se allegan

unos en unas parles y otros en otras. En las mas de las

cuales , dicen también (que yo no las he visto) que hay

unas monas muy grandes que andan por los árboles,

con las cuales, por tentación del demonio (que siem-

pre busca cómo y por dónde los hombres cometerán

mayores pecados y mas graves) , estos usan con ellas

como mujeres
, y afirman que algunas parían monstruos

que tenían las cabezas y miembros deshonestos como
hombres

, y las manos y piés como mona ; son
,
según

dicen , de pequeños cuerpos y de talle monstruoso, y
vellosos. En fin, parescerán (si es verdad que los hay)

al demonio, su padre. Dicen mas, que no tienen ha-

bla , sino un gemido ó aullido temeroso. Yo esto ni lo

afirmo ni dejo de entender, que, como muchos hombres
de entendimiento y razón y que saben que hay Dios,

gloria y infierno
,
dejando á sus mujeres , se han ensu-

ciado con muías, perras, yeguas y otras bestias, que
me da gran pena referirlo

,
puede ser que esto asi sea.

Yendo yo el año de t549á los Charcas á ver las provin-

cias y ciudades que en aquella tierra hay
, para lo cual

llevaba del presidente Gasea cartas para todos los cor-

regidores, que me diesen favor para saber y inquirir

lo mas notable de las provincias, acertamos una noche

á dormir en una tienda un hidalgo , vecino de Málaga,

llamado Iñigo López de Nuncibay
, y yo , y nos contó

un español que allí se halló cómo por sus ojos había

visto en la montaña uno dcstos monstruos muerto , del

talle y mauera dicha. Y Juan de Varagas, vecino de la

ciudad de la Paz , me dijo y afirmó que en Guanuco le

decían los indios que oían aullido destos diablos ó mo-
nas; de manera que esta fama hay deste pecado come-
tido por estos malaventurados. También he oído por

muy cierto que Francisco de Almendras, que fué ve-

cino de la villa de Plata, tomó á una india y ú un perro

cometiendo este pecado
, y que mandó quemar la india.

Y sin todo esto, he oído á Lope de Mendieta y á Juan Or-
tiz de Zarate

, y á otros vecinos de la villa de Plata
,
que

oyeron á indios suyos cómo en la provincia de Aulaga
parió una india de un perro tres ó cuatro monstruos,

los cuales vivieron pocos días. Plega á nuestro Señor
Dios que

, aunque nuestras maldades sean tantas y tan

graudes , no permita que se cometan pecados tan feos

y enormes.

CAPITtLO XCVÍ.

Cóao en todas las mas de las Indias osaron los naturales dallas

traer yerba ó ralees en la boca . y de la [.roñada yerba llamada
cora

, qoe se cria en mochas partes deslc rrino.

Por todas las parles de las Indias que yo he andado

he notado que los indios naturales muestran gran de-
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1 leitacíon en traer en las bocas raices, ramos ó yerbas.

i Y así, en la comarca de la ciudad de Antíocha algunos

usan traer de una coca menuda , y en las provincias

I de Armo.de otras yerbas ; en las de Quimbaya y An-

¡

cerma , de unos árboles medianos, tiernos y que siem-

pre eslún muy verdes , cortan unos palotes, con los cua-

les se dan por los dientes sin se cansar. En los mis

pueblos de los que eslún subjelos á la ciudad de Cali

y Popnynn traen por las bocas de la coca menuda y*

dicha
, y de unos pequeños calabazos sacan cierta mu-

tura ó confacion que ellos hacen, y puesto en la boa.

lo traen por ella, haciendo lo mismo de cierta tiern

que es á manera de cal. En el Perú en todo él se us4 y

usa traer esta coca en la boca , y desde la mañana ha*'.1,

que se van á dormir la traen, sin la echar della. Preguu-

taudo á algunos indios por qué causa traen siempre

ocupada la boca con aquesta yerba (la cual no coqh\¿

ni hacen mas de traerla en los dientes), dicen qre

sienten poco la*hambrc y que se hallan en gran vigor v

fuerza. Creo yo que algo lo debe de causar,aunquetn¿>

me paresce una costumbre aviejada y conveniente para

semejante gente que estos, indios son. En los AnoV.

desde Guamanga hasta la villa de Plata , se siembra ev.i

coca , la cual da árboles pequeños y los labran y regakü

mucho para que dén la hoja que llaman coca , que «

a

manera de arrayan , y sécanla al sol
, y después la powa

en unos cestos largos y angostos, que terná uno delíá

poco mas de una arroba , y fué tan preciada esta ocj

ó yerba en el Perú el año de 1548 , 49 y 51 , que no hi-

para qué pensar que en el mundo haya habido yerba ni

raíz ni cosa criada de árbol que crie y produzga cais

año como esta , fuera la especiería ,
quo es cosa diferen-

te, se estimase tanto, porque valieron los repartimien-

tos en estos años, digo, los mas del Cuzco, la ciudad .le-

la Paz, la villa de Plata , á ochenta mil pesos de rento,

y á sesenta
, y A cuarenta , y á veinte , y á mas y á me-

nos , todo por esta coca. Y al que le daban encomien !.»

de indios luego ponía por principal los cestos de co .i

que copia. En liu, tenía u lo como por posesión de ycrla

de Trujillo. Esta coca se llevaba á vender á las ininc^

de Potosí , y diéronse tanto ai poner árboles della y

coger la hoja, que es esta coca, que no vale ya tan'. •

ni con mucho ; mas nunca dejará de ser estimada. Al-

gunos están en España ricos con lo que hubieron »W va-

lor desta coca , mercándola y tornándola á vender, y

rescatándola en los tiangues ó mercados á los ¡ud¡*.

CAPITU.O XCVII.

Del ramioo qoe se anda dende el Cozco hasta la eiadad de la Pu.

y de los pueblos qoe hay hasta salir de los mdius que lümai

ranches.

Desde la ciudad del Cuzco hasta la ciudad de la Vv

hay ochenta leguas ,
poco mas ó menos, y es de saber

que antes que esta ciudad se poblase fueron términos

del Cuzco todos los pueblos y volles que hay subjetosá

esta nueva ciudad de la Paz. Dipo pues que , saliemlo

del Cuzco por el camino real de Collasuyo, se va lusü

llegar á las angosturas de Mohína ,
quedando á la sinies-

tra mano los aposentos de Quispicanche ; va el camlr»

por este lugar, luego que salen del Cuíco . hecho rte

calzada ancha y muy fuerte de cantería. En Mohína esU
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ud tr*»m*»da1 lleno de cenagales , por los cuales va el ca-
¡

mino hecho en grandes cimientos, la calzada de suso

dicha. Hubo en este Mohina grandes edificios; ya están

todos perdidos y deshechos. Y cuando el gobernador don

Francisco Pizarra entró en el Cuzco con los españoles,

dicen que hallaron cerca destos edificios, y en ellos mis-

mos , mucha cantidad de plata y de oro, y mayor de ropa

de la preciada y rica que otras veces he notado , y 6 al-

gunos españoles he oído decir que hubo en este lugar

un bulto de piedra conforme al talle de un hombre,

con manera de vestidura larga y cuentas en la mano, y

otras figuras y bultos. Lo cual era grandeza de los hi-

pas
, y señales que ellos querían que quedase para en lo

futuro; y algunos eran (dolos en que adoraban. Ade-

lante de Mohína está el antiguo pueblo de I rcos, que

estará seis leguas del Cuzco ; en este rnmino está una

muralla muy grande y fuerte
, y según dicen los natura-

les , por lo alto dclla venían caños de agua , sacada con

grande industria de al?un rio y traída con la policía y

érden que ellos hacen sus acequias. Estaba en esta gran

muralla una ancha puerta, en la cual habia porteros

que cobraban los derechos y tributos que eran obliga-

dos á dar á los señores
, y otros mayordomos de los

mismos ingas estaban en esto lugar para prender y cas-

tigar á los que con atrevimiento eran osados ú sacar

plata y oro de la ciudad del Cuzco, y en esta parte es-

taban las canterías de donde sacaban las piedras para

hacer los edificios, que no son poco de ver. Está asen-

tado freos en un cerro , donde hubo aposentos para los

señores ; de aquí é Quiquixana lia y tres leguas, todo de

sierras bien ásperas
;
por medio dellas abaja el rio de

Vucay , en el cual hay puente de la hechura de las otras

que se ponen en semejantes ríos ; cerca deste lugar es-

tán poblados los indios que llaman caviuas, los cuales,

antes que fuesen señoreados, por los ingas , tenían abier-

tas las orejas y puesto en el redondo dellas aquel or-

namento suyo, y eran orejones. Mangocapa, fundador

de la ciudad del Cuzco , dicen que los atrajo á su amis-

tad. Andan vestidos con ropa de lana, los mas dellos

sin cabellos, y por la cabeza se dan vuelta con una
trenza negra. Los pueblos tienen en las sierras hechas

las casas de piedra. Tuvieron antiguamente un templo

en gran veneración, á quien llamaban Auzancata, cer-

ca del cual dicen que sus pasados vieron un ídolo ó

demonio con la figura y traje que ellos traen , con el

cual tonian su cuenta , haciéndole sacrificios á su uso.

Y cuentan estos indios que tuvieron en los tiempos

pasados por cosa cierta que las ánimas que salían de
los cuerpos iban á un gran lago, donde su vana creen-

cia les hacia entender haber sido su principio, y quede
allí entraban en los cuerpos de los que nascian. Des-
pués , como lo señorearon los ingas, fueron mas polidos

y de mas razón
, y adoraron al sol , no olvidando el re-

verenciar á su antiguo templo. Adelante desta provin-

cia están los canches, que son indios bien domésticos

y do buena razón , fallos de malicia , y que siempre fue-

ron provechosos para trabajo, especialmente para sacar

metales de plata y de oro
, y poseyeron mucho ganado

de sus ovejas y carneros ; los pueblos que tienen no
son mas ni menos que los de sus vecinos, y así andan
vestidos , y traen por señal en lus cabezas unas trenzas I
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negras que les viene por debajo de la barba. Antigua-

mente cuentan que tuvieron grandes guerras con Vira-

coche inga y con otros de sus predecesores , y que

puestos en su señorío, los tuvieron en mucho. Usan

por armas algunos dardos y hondas y unos que lla-

man aillos , con que prendían á los enemigos. Los en-

terramientos y religiones suyas conformaban con lirs

ya dichos, y las sepulturas tienen hechas por los cam-

pos de piedra altas, en las cuales metían á los señores

con algunas de sus mujeres y otros sirvientes. No tie-

nen cuenta de honra ni pompa ,
aunque es verdad que

alguuos de los señores se muestran soberbios con sus

naturales y los tratan ásperamente. En señalados tiem-

pos del año celebraban sus fiestas , teniendo para ello

sus dias situados. Eu los aposentos de los señores te-

nían sus plazas para hacer sus bailes
, y adonde el señor

comía y bebía. Hablaban con el demonio en la manera

que lodos los demás. En toda la tierra destos canches

se da trigo y maíz y hay muchas perdices y condores,

y en sus casas tienen los indios muchas gallinas
, y por

los ríos toman mucho pescado, bueno y sabroso.

CAPITULO XCYHL

Oc La provincia de los Cana» y de los qae dicen de Ayavire, que

en Uempo de los tojas fué, a lo que se liene , gran cosa.

Luego que salen de los Canches , se entra en la pro-

vincia de los Canas, que es otra nación de gente, y los

pueblos dellos se llaman en esta manera : Hatuncana,

Chicuana , Horuro
,
Cacha, y otros que no cuento. An-

dan todos vestidos
, y lo mismo sus mujeres, y en la

cabeza usan ponerse unos bonetes de lana
,
grandes y

muy redondos y altos. Antes que los ingas los señorea-

sen tuvieron en los collados fuertes sus pueblos , do

donde salían á darse guerra ; después los bajaron á lo

llano, haciéndolos concertadamente. Y también hacen,

como los canches, sus sepulturas en fas heredades, y

guardan y tienen unas mismas costumbres. En la co-

marca destos canas hubo un templo á quien llamaban

Ancocagna ; es donde sacrificaban conforme á su ce-

guedad. Y en el pueblo de Chaca había grandes aposen-

tos hechos por mandado de Topainga Yupangue. Pa-

sado un río, está un pequeño cercado, dentro del cual

se halló alguna cantidad de oro, porque dicen que á

comemoracion y remembranza de su dios Ticeviraco-

cha,á quien llaman hacedor, estaba hecho este tem-

plo
, y puesto en él un Idolo de piedra de la estatura de

uu hombre, con su vestimenta y una corona ó tiara en

la cabeza; algunos dijeron que podía ser esta hechura

á figura de algún apóstol que llegó á esta tierra; de lo

cual en la segunda parte trataré lo que dcsto sentí y

pude entender
, y la que dicen del fuego del cielo que

abajó , el cual convirtió en ceniza muchas piedras. En

toda esta comarca de los Canas hace frió, y lo mismo en

los Canches, y es bien proveída de mantenimientos y

ganados. Al poniente tienen la mar del Sur, y al oriento

la espesura de los Andes. Del pueblo de Chicuana , que

es desta provincia de los Canas, hasta el de Ayavire habrá

quince leguas, en el cual término hay algunos pueblos

destos canas, y muchos llanos, y grandes vegas bien

aparejadas para criar ganados, aunque el ser fría esta

región demasiadamente lo estorba; y la muchedumbre
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de yerba que en ella se cria no da provecho sino es á los

guanacos y victimas. Antiguamente fué(á lo que di-

cen) gran cosa de ver este pueblo de Ayavirc , y en este

tiempo lo es. especialmente las grandes sepulturasqne

tiene
,
que son tantas

,
que ocupan mas campo que la

población. Afirman por cierto los indios quo los natu-

rales deste pueblo de Ayavire fueron de linaje y prosapia

de los canas, y que Inga Yupangue tuvo con ellos algu-

nas guerras y batallas , en las cuales, demás de quedar

vencidos del Inga, se hallaron tan quebrantados, que

hubieron de rendírsele y darse por sus siervos
,
por no

acabar de perderse. Mas , como algunos de los iogasde-

bi^ron ser vengativos, cuentan mas, que
,
después de

haber con engaño y cautela muerto el Inga mucho nu-

men »ile indios tle Opacopa y de utros pueblos confinan*

tes á la montaña de los Andes, hizo lo mismo de los

naturales de Ayavire, de tal manera, que pocos ó nin-

gunos quedaron vivos, y los que escaparon , es público

que andaban por las sementeras llamando á sus mayo-

re-, mu- rtos de mucho tiempo, y lamentando su perdi-

ción con gemidos de gran sentimiento, de la destruicion

que por ellos y por su pueblo habia venido. Y como este

Ayuvire está en gran comarca, y cerca dél corre un rio

muy bueno , mandó inga Yupangue que le hiciesen unos

palacios graudes
, y conforme al uso dedos se edificaron,

haciendo también muchos depósitos pegados á la falda

de una pequeña sierra , donde melian los tributos; y co-

mo cosa importante y principal, mandó fundar templo

del sol. Hecho esto, como los naturales de Ayavire fal-

tasen por la causa dicha
,
inga Yupangue mandó que

viniesen de las naciones comarcanas indios con sus mu-

jeres (que son los que llaman mitimaes), para que fue-

sen señores de los campos y heredades de los muer-

tos, y hiciesen la población grande y concertada junto

al templo del sol yá los aposentos principales. Y donde

en adelante fué en crecimiento este pueblo , hasta que

los espuñoles entraron en este reino
; y después con las

guerras y calamidades pasadas ha venido en gran di-

minución , como lodos tos demás. Yo entré en él en

tiempo que estaba encomendado á Juan de Paocorbo,

vecino del Cuíco, y con las mejores lenguas que se

pudieron haber se eutendió este suceso que escribo.

Cerca deste pueblo está un templo desbaratado, doude

antiguamente bacian los sacrificios ; y tuve por cosa

grande las muchas sepulturas que están y se parecen,

por toda la redonda deste pueblo.

CAPITULO XCLX.

De la gran tomare» que tienen lo» Collas , j la disposición de la

tierra donde están sos pueblos , j de cómo tenían puestos mili-

}, para proveimiento dellos.

Esta parte que llaman Collas es [la mayor comarca,

ó mi ver, de todo el Perú, y la mas poblada. Desde Aya-

vire comienzan los Collas, y llegan hasta Caracollo. Al

oriente tienen las montañas de los Andes , al poniente

las cabezadas de las sierras nevadas y las vertieules de-

ltas, que van á parar á la mar dol Sur. Sin la tierra que

ocupan con sus pueblos y labores, hay grandes despo-

blados, y que están bien llenos de ganado silvestre. Es

la tierra del Collao toda lluna
, y por muchas parles cor-

ren nos de buen agua
j y en eslos llanos hay hermosas

vegas y muy espaciosas
, que siempre tienen yerba en

canlidud
, y á liempos muy verde, aunque en el eslióse

agosta como en España. El invierno comienza (como n
he escrito) de octubre y dura hasta abril. Los dus »

las noches son casi iguales, y en esta comarca hace mas

frió que en ninguna otra de las del Perú , fuera los clto«

y sierras nevadas, y cáusalo ser la tierra alia ; ta oto. que

ahina emparejara con las sierras. Y cierto si esta tiem

del Collao fuera un valle hondo como el de Jauja ó Cho-

quiabo , que pudiera dar maíz, se tuviera por lo mejor

y mas rico de gran parte destas Indias. Caminando coa

viento es gran trabajo andar por estos llanos del Collao;

falUmdo el viento y haciendo sol da gran contento ver

tan lindas vegas y tan pobladas ; pero, como sea taa

fría , no da fruto el maíz ni hay ningún géoero de ár-

boles; antes es tan estéril
, que no da frutas de (as mo-

chas que otros valles producen y crian. Los pueblos tie-

nen los naturales juntos, negadas las casas unas coa

otras, no muy grandes , todas hechas de piedra . y por

cobertura paja , de la que todos eu lugar de leja sueles

usar. Y fué antiguamente muy poblada toda esta reem

de los Collas, y adonde hubo grandes pueblos todos jun-

tos. Al rededor de los cuales tienen los indios su*

menteras, donde siembran sus comidas. El prior i ral

mantenimiento dellos es papas, que son como lunuai

de tierra, según otras veces be declarado en esta his-

toria
, y cstus las secan al sol y guardan de ana coseeiu

para otra
; y llaman ó esla papa, después de estar seca,

chuno
, y entre ellos es estimada y tenida en gran pre-

cio, porque no tienen agua de acequia*, como otros mo-

chos deste reino, para regar sus campos; antes siles

fulla el agua natural para hacer las sementeras, pade-

cen necesidad y trabajo si no se hallan con este maote-

nimiento de las papas secas. Y muchos españoles enri-

quecieron y fueron á España prósperos con solamente

llevar deste chuno á vender á las minas de Potosí. Tie-

nen otra suerte de comida, llamada oca , que es por «i

consiguiente provechosa
;
aunque mas lo es la semilla,

que también cogen , llamada quinua , que es menuda

como arroz. Siendo el año abundante, lodos los mora-

dores deste Collao viven contentos y sin necesidad; roas

si es estéril y falto de agua
,
pasan grandísima oeosi-

dad ;
aunque á la verdad, como los reyes ingas que man-

daron este imperio fuerou tan sabios y de tan buena

gobernación y tan bien proveídos, establecieron to-

sas y ordenaron leyes á su usanza, que verdaderamente,

si no fuera mediante ello , las mas de las gentes de so

señorío pasaran grau trabojo y vivieran con gran nece-

sidad , como antes que por ellos fueran señoreado*. Y

esto helo dicho porque en estos Collas, y en todos l« 4

mas vulfes del Perú que por ser fríos no eran tan fértiH

y abundantes como los pueblos cálidos y bien proveída,

mandaron que, pues la gran serranía de los Andes co-

marcaba con la mayor parte de los pueblos , que de cada

uno saliese cierta cantidad de indios con sus mojere*,

y estos tales puestos en las partes que sus cacique* leí

mandaban y señalaban , labraban sus campos , en don-

de sembraban lo que fallaba en sus naturalezas, pro-

veyendo con el fruto que cogían á sus señores ó capita-

, y eran llamados mitimaes. Hoy dia sirven y e*iia

de la encomienda principal, y crían y cúrtala
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redada coca. Por manera que, aunque en todo eJ Collao

10 se coge ni siembra maíz , no les falta á los señores

Murales dél y ú los que lo quieren procurar con la or-

len ya dicha, porque nunca dejan de traer cargas de

naiz, coca y frutas de todo género
, y cantidad de miel,

a cual hay en toda la mayor parle destas espesuras,

riada en la concavidad de los árboles de la man ora

|ue conté en lo de Quimbaya. En la provincia de los

Miarras hay desta miel muy buena. Francisco de Ca-

avojal, maestro decampo de Gonzalo Pizarro, el cual

p dio por traidor, dúen que siempre comia desta

m>i, y aunque la tahia como si fuera acua ó vino.sfir-

lumilo h;ill.ir«e ron ella «ano y muv recio, y así estaba

I mando yo lo vi justiciar en el valle de Xaquixaguana

oo uran subjeto
, aunque pasaba de ocheuta años su

dad ¿la cuenta suya.

CAPITLXO C.

De lo que se dice destos rol!», de so origen jr traje, y cómo
hacían sus enterramientos cuando morían.

Muchos deslos indios cuentan que oyeron á sus an-

iguos que hubo en los tiempos pasados un diluviogran-

1c y de la manera que yo lo escribo en el tercero ca-

útulo de la segunda parte. Y dan á entender que es

nucha la antigüedad de sus antepasados , de cuyo orí-

^n cuentan tantos dichos y fábulas, si lo son , que no

[uiero detenerme en lo escrebir, porque unos dicen que

•alterón de una fuente, otros que de una peña, otros

le lagunas. De manera que de su origen no se puede

«car dellos otra cosa. Concuerdun unos y otros que sus

tntecesores vivían con poca orden antes que los ingas

os señoreasen ; y que por lo alto de los cerros tenían

«us pueblos fuertes , de donde se daban guerra
, y que

trati viciosos en otras costumbres malas. Después to-

naron de los ingas lo que todos los que quedaban por

us vasallos aprendían , y hicieron sus pueblos de la ma-
tera que agora los tienen. Andan vestidos de ropa de

ana ellos y sus mujeres ; las cuales dicen que
,
puesto

|ue antes que se casen puedan andar sueltamente, si

lespués de entregada al marido le hace traición, usando

le su cuerpo con otro varón, la mataban. En las cabezas

rúen puestos unos bonetes á mauera de morteros , he-

lios de su lana ,
que nombran chucos; y tiéuenlas to-

os muy largas y sin colodrillo, porque desde niños se

is quebrantan y ponen como quieren, según tengo es-

rito. Las mujeres se ponen eu la cabeza unos capillos

asi del talle de los que tienen los frailes. Antes que los

ígas reinasen, cuentan muchos indios destos collas

ue hubo eu su provincia dos grandes señores, el uno

•nia por nombre Zapana y el otro Cari
, y que estos

onquistaron muchos pucares
,
que son sus fortalezas;

que el uno dcllos entró en la laguna de Titicaca, y
ue halló en la isla mayor que tiene aquel palude gen-
is blancas y que teuian barbas, cou los cuales peleó

e tal manera
,
que los pudo matar á todos. Y mas di-

en, que, pasado esto, tuvieron grandes botalias con

>s canas y con los canches. Y al lin de haber hecho
otables cosas estos dos tiranos ó señores que se lis-

ian levantado en el Collao, volvieron las armas contra

i , dándose guerra el uno al otro, procurando el amis-

id y favor de Viracoche inga
,
que en aquellos tiempos
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reinaba en el Cuzco, el cual trató la paz en Clmcuilo

con Cari, y tuvo tales mañas, que sin guerra se hizo se-

ñor de muchas gentes destos collas. Los señores princi-

pales andan muy acompañados, y cuando van camino

los llevan en andas y son muy servidos de todos «us in-

dios. Por los despoblados y lugares secretos tenían sus

guacas ó templos, donde honraban sus dioses , usando

de sus vanidades, y hablando en los oráculos con el de-

monio los que para ello eran elegidos. La cosa mas

notable y de ver que hay en este Collao , 4 mi ver, es

las sepulturas de los muertos. Cuando yo pasé por él

me detenia á escrebir lo que entendía de las cosas que

había que notar destos indios. Y verdaderamente me ad-

miraba en peusar cómo los vivos se daban poco por te-

ner casas grandes y galanas , y con cuánto cuidado acor-

naban las sepulturas donde se habían de enterrar, como

si toda su felicidad no consistiera en otra cosa
; y asi,

por las vegas y llanos cerca de los pueblos estaban las

sepulturas destos indios hechas como pequeñas torres

de cuatro esquinas, unas de piedra sola y otras de

piedra y tierra ,
algunas anchas y otras angostas; en

(¡n , como tenían la posibilidad ó eran las personas que

las edificaban. Los chapiteles algunos estaban cubiertos

con paja , otros con unas losas grandes ; y parecióme que

tenian las puertas estas sepulturas bécia la parte de le-

vante. Cuando morían los naturales en este Collao , llo-

rábanlos con grandes lloros muchos días, teniendo las

mujeres bordonesen las manos y ceñidas por los cuerpos,

y los parientes del muerto traía cada uno lo que podía,

así de ovejas, corderos, maíz, como de otras cosas, y an-

tesque enterrasen al muerto mataban las ovejas y ponían

las asaduras en las plazas que tienen en sus aposentos.

En los días que lloran é los difuntos , antes de los ha-

ber enterrado , del maíz suyo, ó del que los parientes

han ofrecido , hacían mocho de su vino ó brebaje para

beber ; y como hubiese gran cantidad deste vino , tie-

nen al difunto por mas honrado que si se gastase poco.

Hecho pues su brebaje y muertas las ovejas y corderos,

dicen que llevaban al difunto á los campos donde te-

nÍBn la sepultura ; yendo (si era señor) acompañando al

cuerpo ta mas gente del pueblo, y junto á ella quema-

ban diez ovejas ó veinte , ó mas ó menos , como quien

era el difunto; y mataban las mujeres, niños y criados

que habian de enviar con él para que le sirviesen con-

forme ¿ su vanidad
; y estos tales, juntamente con algu-

nas ovejas y otras cosas de su casa , enlierrao junto con

el cuerpo en la misma sepultura , metiendo (según tam-

bién se usa entre todos ellos) algunas personas vivas;

y enterrado el difunto desta manera , se vuelven todos

los que le habian ido é honrar ó la casa donde le saca-

ron , y allí comen la comida que se había recogido

y beben la chicha que se había hecho , saliendo de

cuando en cuando á las plazas que hay hedías junto

á las casas de los señores, en donde en corro, y cuino

lo tienen de costumbre, bailan llorando. Y esto dura

algunos días, en fin de los cuales, habiendo mandado

juntar los indios y indias mas pobres , les dan ¿ comer

y beber lo que ha sobrado ; y si por caso el difunto era

señor grande, dicen que no luego en muriendo le en-

terraban, porque antes que lo hiciesen lo tenian algunos

días, usando de otras vanidades que no digo. Lo cual
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hecho , dicen que salen por el pueblo los mujeres que

habían quedado sin se matar, y otras sirvientas, con sus

mantas capirotes; y destas unas llevan en las manos las

armas del señor, otras el ornamento que se ponian en

la cabeza, y otras sus ropas ; finalmente, llevan el dulio

en que se sentaba y otras cosas, y andaban i son de

un.i tambor que lleva delante un indio que va llorando; y

todos dicen palabras dolorosas y tristes; y así van en-

dechando por (asmas partes del pueblo, diciendo en sus

cantos lo que por el señor pasó siendo vivo, y otras

cosas á esto tocantes. En el pueblo de Nicasio me
acuerdo cuando iba á los Charcas, que yendo juntos un

Diego de Uceda , vecino que es de la ciudad de la Paz,

y yo, vimos ciertas mujeres andar de lasuerte ya dicha,

y con las lenguas del mismo pueblo entendimos que

decían k> contado en esle capítulo que ellos usan, y

aun dijo uno de los que allí estaban : uCuando acaben

estas indias de llorar, luego se han de embriagar y ma-

tarse algunas dcllas para ir á tener compañía al señor

que agora murió.»En muchos otros pueblos he visto lio—

rannuchosdiasá los difuntos, y ponerse lasmujeres por

las cabezas sogas de esparto para mostrar mas senti-

miento.

CAPULLO a
De cono ataron hacer »s honras y cabos de afta estos indios,

y de cómo tuvieron antiguamente sus templos.

Como estas gentes tuviesen en tanto poner los muer-

tos en las sepulturas, como se ha declarado en el ca-

pítulo antes deste, pasado el entierro, las mujeres y
sirvientes que quedaban se tresquilaban los cabellos,

poniéndose las mas comunes ropas suyas , sin darse

mucho por curar de sus personas ; sin lo cual , por ha-

cer mas notable el sentimiento , se ponian por sus ca-

bezas sogas de esparto
, y gastaban en continos lloros,

si el muerto era señor, un año, sin hacer en la casa don-

de él moría lumbre por algunos días. Y como estos fue-

sen engañados por el demonio
,
por la permisión de

Dios , como todos los demás, con las falsas oparendas

que hacia , haciendo con sus ilusiones demostración de

algunas personas de las que eran ya muertas, por las

heredades, parecíales que los vian adornados y vesti-

dos como los pusieron en las sepulturas; y para echar

mas cargo á sus dirimios, usaron y usan estos indios

hacer sus cabos de año, para lo cual llevan á su tiempo

algunas yerbas y animales, los cuales matan junto á las

sepulturas, y queman mucho sebo de corderos; lo cual

hecho, vierten muchas vasijas de su brebaje por las

mismas sepulturas
, y con ello dan fío á su costumbre

tan ciega y vana. Y como fuese esta nación de los Co-

llas tan grande, tuvieron antiguamente grandes tem-

plos y sus ritos, venerando mucho á los que tenían por

sacerdotes y que hablaban con el demonio; y guarda-

ban sus fiestas en el tiempo del coger las papas, que

es su principal mantenimiento , matando de sus anima-

les para hacer los sacrilicios semejantes. En este tiem-

po no sabemos que tengan templo público; antes, por la

voluntad de nuestro Dios y Señor, se han fundado mu-
chos iglesias católicas , donde los sacerdotes nuestros

predican el santo Evangelio , enseñando la fe á todos

los que dcstos indios quieren recebir agua del baptismo.

A DE LEON.

Y cierto, si no hubiera habido las guerras, y nosotros

con verdadera intención y propósito hubiéramos pro-

curado la conversión destas gentes
,
tengo para mi qn*

muchos que se han condenado destos indios se hu-

bieran salvado. En este tiempo por muchas parles des-

te Collao andan y están frailes y clérigos puestos r*r

los señores que tienen encomienda sóbrelos indios qu*

entienden en dotrinarlos ; lo cual plegué á Dios fie**

adelante, sin mirar nuestros pecados. Estos naturales

del Collao dicen lo que todos los mas de la sierra , qu?

el hacedor de todas las cosas se llama TiceTÍracocha,

y conocen que su asiento principal es el cielo ; pero en-

gañados del demonio, adoraban en dioses diverso?,

como todos los gentiles hicieron ; usan de una manen
de romances ó cantares, con los cuales les queda me-

moria de sus acaecimientos, sin se les olvidar ,
aunque

carecen de letras; y entre los naturales deste Collao

hay hombres de buena razón, y que la dan de sí en io

que les preguntan y dellos quieren saber ; y tienen

cuenta del tiempo, y conocieron algunos movimietit-*,

así del sol como de la luna , que es causa que ellos ten-

gan su cuenta al uso de como lo aprendieron de teorr

sus años, los cuales hacen de diez en diez meses ; y asi,

entendí yo dellos que nombraban al año mari , y d

mes y luna alespaquexe, y al día auro. Cuando est.«

quedaron por vasallos de los ingas, hicieron persa

mandado grandes templos, así en la isla de Titicaca co

mo en Hatuncolla y en otras partes. Destos se tiev

que aborrecían el pecado nefando, puesto que di-e^

que algunos de los rústicos que andaban guardando la-

nado lo usaban secretamente, y los que pouian en l<*

templos por inducimiento del demonio , como ya ten?"

contado.

CAPITULO ai.

De la* antiguallas que bajr en Pucará . y de lo mucho que 4*v
que fué lümneolls, y del pueblo llamado Asafaro, y 4e «*n>

cosas que de aquí se cuenian.

Ya que he tratado algunas cosas de lo que yo pu>
entender de los collas lo mas brevemente que he po-

dido , me parece proseguir con mi escriptura por el ca-

mino real
,
para dar relación particular de los pueí-l *

que hay hasta llegar á la ciudad de la Paz,quec*lá fun-

dada en el valle de Chuquiabo, términos desta s*.u

comarca del Collao ; de lo cual digo que desde Ayavir *,

yendo por el camino real , se va hasta llegar á Pucará,

que quiere decir cosa fuerte , que está cuatro legua* ¿:

Ayavire. Y es fama entre estos indios que antigúame-

te hubo en este Pucará gran poblado; en este tiemp

casi no hay indio. Yo estuve un din en este lugar mi-

rándolo todo. Los comarcanos á él dicen que Topai'K

ga Yupangue tuvo en tiempo de su reinado cerrado» ^
tos indios muchos dias

;
porque primero que los pudie-

se subjetar se mostraron tan valerosos, que le matan-a

mucha gente; pero, como al fin quedasen venciJr»,

mandó el Inga, por memoria de su victoria, hacer gran-

des bultos de piedra ; si es así, yo no lo sé mas de qiy.

lo dicen. Lo que vi en este Pucará e<¡ grandes edifico»

ruinados y desbaratados, y muchos bultos de piedra, fi-

gurados en ellos figuras humanas y otras cosas ditr^

de notar. Deste Pucará hasta Hatuncolla hay cauu.UJ
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de quince leguas ; en el comedio deltas están algunos

pueblos, coroo son Nicasio, Xullaca y otros. Hstuncolla

fué en los tiempos pasados la mas principal cosa del

Collao, y afirman los naturales dél que antes que los

togas los sojuzgasen , los mandaron Zaparía y otros de-

ceodientes suyos , los cuales pudieron tanto
,
que gana-

ron muchos despojos en batallas que dieron á los co-

marcanos
; y después los ingas adornaron este pueblo

con crecimiento de edificios y mucha cantidad de de-

litos , adonde por su maudado se ponían los tributos

que se traían de las comarcas, y había templo del sol

con número de mamaconas y sacerdotes para servicio

dél, y cantidad de mitimaes y gente de guerra puesta

por frontera para guarda de la provincia y seguridad

de que no se levantase tirano ninguno contra el que

ellos tenían por su soberano señor. De manera que se

puede con verdad afirmar haber sido Hatuncolla gran

cosa, y así lo muestra su nombre, porque hatun quie-

re decir en nuestra lengua, grande. En el tiempo pre-

sente todo está perdido, y faltan de los naturales la ma-
yor parte, que se han consumido con la guerra. De Aya-

vire (el que ya queda atrás) sale otro camino, que llaman

Oniasuyo, que pasu por la otra parte de la gran laguna,

de que luego diré , y mas cerca de la montaña de los

Audes; iban por él á los grandes pueblos de Horuro y

Asillo y Asangaro, y & otros que no son de poca estima,

antes se tienen por muy ricos, así de ganados como de

mantenimiento. Cuando los ingas señoreaban este rei-

no , tenían por todos estos pueblos muchas manadas

de sus ovejas y carneros. Está en el paraje de líos, en el

monte de la serranía, el nombrado y riquísimo río de

Carbayu , donde en los años pasados se sacaron mas de

un millón y setecieutos mil pesos de oro, tan lino, que

subía de la ley, y deste oro todavía se halla en el río,

pero sácase con trabajo y con muerte de los indios , si

ellos son los que lo han de sacar, por tenerse por enfer-

mo aquel lugar, ú lo que dicen
;
pero la riqueza del río

es grande.

CAPITULO CIII.

De U £T«o lagaña que esta en esta comarca del Collao y cuan

bonda es, jr del templo de Titicaca.

Como sea tan grande esta tierra del Collao (según se di-

jo cu los capítulos pasados), hay, sin lo poblado, muchos

desiertos y montes nevados y otros campos bien pobla-

dos de yerba, que sirve de mantenimiento para el gana-

do campesino que por todas partes anda. Y en elcome-

dio de la provincia se hace una laguna, la mayor y mas

ancha que se ha hallado ni visto en la mayor parte des-

las Indias, y junto ó ella están los mas pueblos del Co-

llao; y en islas grandes que tiene este lago siembrau

sus sementeras y guardan las cosas preciadas, por te-

nerlas mas seguras que en los pueblos que están en los

caminos.

Acuérdome que tengo ya dicho cómo hace en esta

provincia tanto frío, que, no solamente no hay arbole-

das de frutales, pero el maíz no se siembra porque

tampoco da fruto por la misma razón. En los juncales

dcsic lago hay grande número de pájaros do muchos

género*, y patos grandes y otras aves , y matan eu ella

dosólresgéuoros de peces bien sabrosos, aunque se
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tiene por enfermo lo mas dello. Esta laguna es tan gran-

de, que tiene de contorno ochenta leguas, y tan houda,

que el capitán Juan Ladrillero me dijo á mí que por

algunas partesdella, andando en sus bergantines, se ha-

llaba tener setenta y ochenta brazas, y mas, y en partes

menos. En fin, en esto y en las olas que hace cuando

el viento la sopla parece algún seno de mar ;
querer yo

decir como está reclusa taula agua en aquella laguna y

de dónde nace, no lo sé; porque, puesto que muchos

ríos y arroyos entren en ella, parécemeque dellos solos

no bastaba ú se hacer lo que hay; mayormente salien-

do lo que desta laguna se desagua por otra menor, que

llaman de los Aulagas. Podría ser que del tiempo del

diluvio quedó asi con esta agua que vemos, porque á

mi ver, si fuera ojo de mar estuviera salubre el agua,

y no dulce, cuanto masque estará de la mar mas de

sesenta leguas. Y toda esta agua desagua por un rio

hondo y que se tuvo por gran fuerza para esta comarca,

al cual llaman el Desaguadero, y entra en la laguna

que digo arriba llamarse de las Aulagas. Otra cosa se

nota sobre este caso
, y es

,
que vemos cómo el agua de

una laguna entra en la otra (esta es la del Collao en la

de los Aulagas), y no cómo sale, aunque por todas par-

tes se lia andado el lago de los Aulagas. Y sobre esto

he oído ó españoles y indios que en unos valles de los

que están cercanos á la mar del Sur se han visto y ven

contino ojos de agua que van por debajo de tierra á dar

ála misma mar; y creen que podría ser que fuese el

agua destos lagos, desaguando por algunas partes,

abriendo camino por las entrañas de la misma tierra,

hasta ir u parar donde todas van
,
que es la mar. La

gran laguna del Collao tiene por nombre Titicaca
,
por

el templo que estuvo edificado en la misma laguna ; de

donde los naturales tuvieron por opinión una vanidad

muy grande, y es
, que cuentan estos indios que sus an-

tiguos lo afirmaron por cierto, como hicieron otras bur-

lerías que dicen, que carecieron de lumbre muchos

días, y que estando todos puestos en tinieblas y obscu-

ridad, salió desta isla de Titicaca el sol muy resplande-

ciente
,
por lo cual la tuvieron por cosa sagrada, y los

ingas hicieron en ella el templo que digo, que fué entre

ellos muy estimado y venerado, á honra de su sol
,
po-

niendo en él mujeres vírgínes y sacerdotes con grandes

tesoros; de lo cual, puesto que los españoles en diver-

sos tiempos han habido mucho, se tiene que falta lo

mas. Y si estos indios tuvieron alguna fulla de la lum-

bre que dicen ,
podría ser causado por algún eclipsi del

sol; y como ellos son tan agoreros, Gngírian esta fábula,

y también les ayudarían á ello las ilusiones del demonio,

permitiéndolo Dios por sus pecados dellos.

CAPITULO CIV.

En que se continúa este camino y se declaran los pueblos

que bay hasta llegar a Tiaguanaeo.

Pues volviendo adonde dejó el camino que prosigo

en esta escriptura, que fué en Hatuncolla, digo que

dél se pasa por Paucarcolla y por otros pueblos desta

nación de los Collas hasta llegar á Chuquito , que es la

mas principal y entera población que hay en la mayor

parte deste gran reino, el cual ha sido y es cabeza de

los indios que su majestad tiene en esta comarca; y es
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cierto que antiguamente los ingas también tuvieron grandes y crescidas, que causa admiración pensar e¿-

por importante cosa & este Chuquito
, y es de lo

antiguo de todo loque se lia escripto, á la cuenta que

los mismos indios dan. Cariapasa fué señor desle pue-

blo , y para ser indio , fué hombre bien entendido. Hay
en él grandes aposentos

, y antes que fuesen señorea-

dos pur los ingas pudieron mucho los señores deste

pueblo, de los cuales cuentan dos por los mas princi-

pales, y los nombran Cari y Yumalla. En este tiempo es

(como digo) la cubecera de los indios de su majestad,

cuyos pueblos se nombran Xulí, Chilane, Acos, Po-

níala, Cepita, y en ellos lia y señores y mandan muchos
indios. Cuando yo pasé por aquella parte era corregi-

dor Ximon Piulo y gobernador don Gaspar, indio, har-

to entendido y de buena razón. Son ricos de ganado de

sus ovejas, y tienen muchos mantenimientos de los

naturales
, y en las islas y en otras partes tienen pues-

tos mitimaes para sembrar su coca y maíz. En los pue-

blos ya dichos hay iglesias muy labradas, fundadas las

mas por el reverendo padre fray Tomás de San Marlin,

provincial de los dominicos
, y los muchachos y los que

mas quieren se juntan á oir la dotrina evangélica, que

les predican frailes y clérigos, y los mas de los señores

se han vuelto cristianos. Porjunto á Cepita pasa el Des-

aguadero , donde en tiempo de los ingas solia haber

porlalguerosque cobraban tributo de los que pasaban

la puente , la cual era hecha de haces de avena, de tal

manera, que por ella pasan caballos y hombres y lo de-

más. En uno deslos pueblos, llamado Xuli, dio garrote

el maestre de campo Francisco de Caravajal al capitán

Hernando Bachicao, en ejemplo para conoscer que pu-

do ser azote de Dios las guerras civiles y debates que

hubo en el Perú
,
pues unos á otros se mataban con

tanta crueldad , como se dirá en su lugar. Mas adelante

deslos pueblos está Guaqui, donde hubo aposentos de

los ingas
, y está hecha en él iglesia para que los niños

oigan en ella la dotrina á sus horas.

CAPITULO CV.

Dei pueblo de Tiagoaniro j de los edificios Un grandes

y antiguos que en él se ven.

Tiaguaoaco no es pueblo muy grande, pero es men-
tado por los grandes edificios que tiene, que cierto son

cosa notable y para ver. Cerca de los aposentos princi-

pales está un collado hecho á mano, armado sobre grao-

des cimientos de piedra. Mas adelante deste cerro es-

tán dos Ídolos de piedra del talle y figura humana, muy
primamente hechos y formadas las faic iones; tanto, que

paresce que se hicieron por mano de grandes arliíices

ó maestros; son tan grandes, que parescen pequeños gi-

gantes, y vese que tienen forma de vestimentas largas,

diferenciadas de las que vemos á los naturales deltas

provincias; en las cabezas paresce tener su ornamento.

Cerca deslas estatuas de piedra está otro edificio, del

cual la antigüedad suya y falta de letras es causa para

que no se sepa qué gentes hicieron tan grandes cimien-

tos y fuerzas, y qué tanto tiempo por ello ha posado,

á las traer donde las vemos; y muchas deslas piedra

que digo , están labradas de diferentes maneras, y al-

gunas dellas tienen forma de cuerpos de hombres, que

debieron ser sus ídolos; junto á la muralla hay muchos

huecos y concavidades debajo de tierra ; en otro lugir

mas hácia el poniente deste edificio están otras mayo-

res antiguallas, porque hay muelas portadas grandes

con sus quicios, umbrales y pórtateles, todo de una süh

piedra. Lo que yo mas noté cuando anduve mirando

;

escribiendo estas cosas fué
, que deslas portadas tan

grandes salian otras mayores piedras, sobre que estatua

formadas, de las cuales tenían algunas treinta piésea

ancho, y de largo quince y mas, y de frente seis, y esto
y

la portada y sus quicios y umbrales era una sola piedra,

que es cosa de mucha grandeza, bien considerada «su

obra ; la cual yo no alcanzo ni entiendo con qué instru-

mentos y herramienta se labró
,
porque bien se puede

tener que antes que estas tan grandes piedras se la-

brasen ni pusiesen en perfecion, mucho mayores <k-

bian eslar para las dejar como las vemos , y nótase f«.r

lo que se ve destos edificios, que no se acabaron de b-

cer; porque en ellos no hay mas que estas portadas y

otras piedras de extraña grandeza
,
que yo vi labrad»

algunas y aderezadas para poner en el edificio, del cwt

estaba algo desviado un retrete pequeño , donde e$u

puesto un gran ídolo de piedra en que debiau de adorr

,

y apn es fama que junto á este ídolo se halló &)¿un

cantidad de oro
, y al rededor desle templo habia otro

número de piedras grandes y pequeñas , labradas y ti-

lladas como las ya dichas.

Otras cosas hay mas que decir deste Tiaguanaco.qw

paso por no detenerme; concluyendo que yo para c
tengo esta antigualla por la mas antigua de todo el Pe-

rú; y así, se tiene que antes que los ingas reinasen, «a

muchos tiempos, estaban hechos algunos ediCcios Jei-

tos; porque yo he oído afirmar á indios que los in^is

hicieron los edificios grandes dei Cuzco por la íoruu

que vieron tener la muralta ó pared que se ve en t<*

pueblo; y aun dicen mas, que los primeros inga* pen-

caron de hacer su corte y asiento della en este Ti ti-

naco. También se nota otra cosa grande
, y es, que en

muy gran parle desta comarca no hay ni se ven r»^.

canteras ni piedras doude pudiesen haber sáca lo j>

muchas que vemos, y para traerlas no debia de ja-

larse poca gente. Yo pregunté á los naturales, eu re-

senda de Juan Varagas (que es el que sobre ellos v.< r.<?

encomienda), si estos edificios se habían hecho en tiem-

po de los ingas, y riéronse desta pregunta, afirmando !o

ya dicho
,
que aules que ellos reinasen estaban lierhx,

masque ellos no podían decir ni afirmar quién los Lao,

mas de que oyeron á sus pasados que en uua noche re-

maneció hecho lo que allí se vía. Por esto
, y por k> q>.<

también dicen haber visto en la isla de Titicaca la-

bres barbados, y haber hecho el edificio de Yíaa ji*

semejantes gentes, digo que por ventura pudo ser^
porque de presente no se ve mas que una muralla muy I

antes que los ingas mandasen debió de babor aT.uu

bien obrada y que debe de haber muchos tiempos y gente de entendimiento en estos reinos , venida por si-

edades que se hizo
;
algunas de las piedras están muy guna parte que no se sabe , los cuales harían esta- •'<*-

gustadas y consumidas
, y en esta parte hay piedras tan sas, y siendo pocos, y los naturales tantos, serian i
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tos en las guerras. Por eslar eslas cosas tan ciegas po-

demos decir que bienaventurada la invención de las

letras, que cou la virtud de su sonido dura la memoria
muchos siglos, y hacen que vuele la fama de las cosas

que suceden por el universo, y no ignoramos lo que que-
remos, teniendo en las manos la letura; y como en este

.Nuevo-Mundo de Indias no se hayan lialludo letras, va-

mos á tino en muchas cosas. Apartados destos edificios

«lán los aposentos de los ingas y la casa donde nasció

Mango ioga, hijo de Guaynacapa, y están junto á ellos

dos sepulturas de los señores naturales deste pueblo,

tan altas como torres anchas y esquinadas, las puertas

sluascimiento del sol.

CAPITULO CVI.

De la fundación de la ciudad llamada Nuestra Señora de la Pat, y
qoten fué el rondador, y el camino que dclla hay basta la «illa

de Plata.

Del pueblo de Tiaguanaco, yendo por el camino de-

recho se va basta llegar al de Viacha, que está de Tia-

guanaco siete leguas; quedan á la siniestra mano los

pueblos llamados Cucayavire, Caquingora, Mallamay

otros desta calidad
,
que me paresce va poco en que se

nombren todos en particular; entre ellos está el llano

junio á otro pueblo que nombran Guarnía, lugar que

fué donde en los dias pasados se dió batalla entre Die-

go Centeno y Gonzalo Pizarro; fué cosa notable (como

seescrebirá en su lugar), y adonde murieron muchos

capitanes y caballeros de los que seguían el partido del

Bey debajo de la bandera del capitán Diego Centeno, y
algunos de los que eran cómplices de Gonzalo Pizarra,

el cual fué Dios servido que quedase por vencedor de-

lia. Para llegar á la ciudad de la i'az se deja el camino

real de los ingas y se sale al pueblo de Lasa ; adelante

del una jornada está la ciudad, puesta en la angostura

de un pequeño valle que hacen lus sierras, y en la parte

mas dispuesta y llana se fundó la ciudad
,
por causa del

agua y leña, de que hay mucha en este pequeño valle

como por ser tierra mas templada que los llanos y ve-

gas del Collao
, que están por lo altodella; adonde no

hay las cosas que para proveimiento de semejantes

ciudades requiere que haya ; no embargante que se ha

tratado entre los vecinos de la mudar cerca de la lagu-

na grande de Titicaca ó junto á los pueblos de Tiagua-

naco ó de Guaqui. Pero ella se quedará fundada en el

asiento y aposentos del valle de Chuquiabo, que fué

donde en los años pasados se sacó gran cantidad de oro

de mineros ricos que hay en este lugar. Los ingas tu-

vieron por gran cosa á este Chuquiabo; cerca dél está

el pueblo de Oyune , donde dicen que está en la cum-
bre de un gran monte de nieve gran tesoro escondido

cu un templo que los antiguos tuvieron; el cual no se

puede hallar ni saben á qué parte está. Fundó y pobló

esta ciudad de Nuestra Señora de la Paz el capitán Alon-

so de Mendoza, en nombre del Emperador nuestro se-

ñor
, siendo presidente en este reino el licenciado Pe-

dro de la Gasea , año de nuestra reparación de 1 549 años.

En este valle que hacen las sierras, donde está fundada

U ciudad, siembrau maíz y algunos árboles, aunque

pocos, y se cria hortaliza y legumbres de España. Los

españoles son bien proveídos de mantenimientos y pes-
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cado de la laguna y de muchas frutas que traen de los

valles calientes, adonde se siembra gran cantidad de
trigo, y crian vacas, cabras y otros ganados. Tiene esta

ciudad ásperas y dificultosas salidas, por estar, como
digo, entre las sierras; junto á ella pasa un pequeño rio

de muy buena agua. Desta ciudad de la Paz basta la vi-

lla de Plata
, que es en ta provincia de los Charcas, hay

noventa leguas, poco mas ó menos. De aquí, para prose-

guir con órden , volveré al camino real que dejé
; y así,

digo que desde Viacba se va hasta Hayohayo , donde
hubo grandes aposentos para los ingas. Y mas adelanto

de Hayoliayo está Siquisica, que es hasta donde llega la

comarca de los collas , puesto que á una parte y á otra

hay destos pueblos otros algunos. Deste pueblo de Si-

quisica van al pueblo de Caracol lo
, que está once le-

guas dél ; el cual está asentado en unas vegas de cam-
paña cerca de la gran provincia de Paria

, que fué cosa

muy eslimada por los ingas; y andan vestidos los natu-

rales de la provincia de Paria como todos los demás, y
traen por ornamento en las cabezas un tocado á mane-
ra de bonetes pequeños hechos de lana. Fueron los se-

ñores muy servidos de sus indios, y había depósitos y
aposentos reales para los ingas, y templo del sol. Agora
se ve gran cantidad de sepulturas altas, donde metían

sus difuntos. Los pueblos de indios subjetos á Paria,

que son Caponóla y otros muchos, dellos están en la la-

guua y dellos en otras partes de la comarca; mas ade-

lante de Paria están los pueblos de Pocoata , Macha,

Canteara, Moromoro, y cerca de los Andes están otras

provincias y grandes señores.

CAPITULO CVIL

De la fundación de la villa de Plata, que esta situada,

en la provincia de los Charcas.

La noble y leal villa de Plata
,
población de españo-

les en los Charcas, asentada en Chuquif acá , es muy
mentada en los reinos del Perú y en mucha parte del

mundo, por los grandes tesoros que della, han ido es-

tos años á España. Y está puesta esta villa en la mejor

parto que se halló, á quien (como digo) llaman Chuqui-

saca, y es tierra de muy buen temple, muy aparejada

para criar árboles de fruta y para sembrar trigo y ceba-

da, viñas y otras cosas.

Las estancias y heredamientos tienen en este tiempo

gran precio, causado por la riqueza que se ha descu-

bierto de las minas de Potosí. Tiene muchos términos

y pasan algunos rios por cerca della, de agua muy bue-

na
, y en los heredamientos de los españoles se crian

muchas vacas, yeguas y cabras; y algunos de los veci-

nos desta villa son de los ricos y prósperos de las In-

dias, porque el año de 1548 y 49 hubo repartimiento,

que fué el del general Pedro de Hinojosa, que rentó mas

de cien mil castellanos, y otros á ochenta mil, y algunos

á mas. Por manera que fué gran cosa los tesoros que hu-

bo en estos tiempos. Esta villa de Plata pobló y fundó

el capitán Peranzurez , en nombre de su majestad del

emperador y rey nuestro señor, siendo su gobernador

y capitán general del Perú el adelantado don Francis-

co Pizarro, año de 1538 años, y digo que, sin los pue-

blos ya dichos, tiene esta villa á Totora, Tapacari, Sipi-

sipe, Cochabamba, los Carangues, Quillanca , Chaian-
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,
Chaqui y los Chichas, y otros muchos, y todos muy

ricos, y algunos, como el valle de Cochabamba, fértiles

para sembrar trigo y maíz y criar ganados. Mas adelan-

te dcsta villa está la provincia de Tucutna y las regio-

nes donde entraron á descubrir el capiUin Filipe Gu-

tiérrez y Diego de Hojas y Nicolás de Heredia; por la

cual parle descubrieron el rio de la Plata
, y llegaron

inas adelante hacia el sur; de donde está la fortaleza

que hizo Sebastian Caboto
; y como Diego de Rojas

muriú de una herida de flecha con yerba
,
que los indios

le dieron
, y después con gran soltura Francisco de

Mendoza prendió á Filipe Gutiérrez, y le constriñó

volver al Perú con harto riesgo, y el mismo Francisco

de Mendoza á la vuelta que volvió del descubrimiento

del rio fué muerto, juntamente con su maestre de cam-

po Ruy Sánchez de ilinojosa, por Nicolás de Heredia,

no se descubrieron enteramente aquellas parles, por-

que tantas pasiones tuvieron unos con otros, que se vol-

vieron al Perú
; y encontrando con Lope de Mendoza,

maestre de campo del capitán Diego Centeno
,
que ve-

uiu huyendo de la furia de Caravajal, capílan de Gonza-

lo Pizarro, se juntaron con él. Estando ya divididos y en

un pueblo que Human Pocona , fueron desbaratados por

el mismo Caravajal , y luego, con la diligencia que tuvo,

presos en su poder el Nicolás de Heredia y Lope de

Mendoza
, y muertos ellos y otros. Mas adelante está la

gobernación de Chile, de que es gobernador Pedro de

Valdivia, y otras tierras comarcanas con el estrecho

que dicen de Magallánes. Y porque las cosas de Chile

son grandes y convendría hacer particular relación de-

llas , he yo escrito lo que he visto desde Uraba hasta

Potosí
, que está junto con esta villa , camino tan gran-

de, que á mi ver habrá (tomando desde los términos que

tiene Iraba hasta salir de los de la villa de Plata) bien

mil y docicntas leguas , como ya he escrito
; por Unto,

no pasaré de aquí en esta primera parte mas de decir

los indios subjetos á la villa de Plata ,
que sus costum-

bres y las de los otros son todas unas. Cuando fueron

sojuzgados por los ingas , hicieron sus pueblos ordena-

dos, y todos andan vestidos, y lo mismo sus mujeres, y

adoran al sol y en otras cosas, y tuvieron templos en que

hacían sus sacrilicios, y muchos dellos, como fueron

los que llaman naturales charcas y los carangues, fue-

ron muy guerreros. Desta villa salieron eu diversas ve-

ces capitanes con vecinos y soldados á servir ásu ma-
jestad en las guerras pasadas, y sirvieron lealmenle;

con lo cual hago fin en lo tocante á su fundación.

CAPITULO CVIH.

Do la riqueza qoe bobo en Porco , y de cómo e* los términos

desu villa hay grandes «tas de plata.

Parece por lo que oí y los indios dicen, que en

tiempo que los reyes ingas mandaron este gran reino

del Perú les sacaban en algunas partes desta provincia

de los Charcas cantidad grande de metal de plata
, y

para ello estaban puestos indios, los cuales daban el

metal de plata que sacaban á los veedores y delegados

suyos. Y en este cerro de Porco
,
que está cerca de la

villa de Piala, había minas, donde sacaban plata pora

los señores ; y afirman que mucha de la pluta que es-

taba en el templo del sol de Curicauchu fué sacada
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• deste cerro

; y los españoles han sacado mucha dél.

Agora en este año se está limpiando una mina del ca-

pitán Hernando Pizarro
,
que afirman que le valdrú

por año las ansedradas que della sacarán mas de do-

cientos mil pesos de oro. Antonio Alvarez, vecino des-

ta villa, me mostró en la ciudad de los Reyes un poco

de metal , sacado de otra mina que él tiene en este cer-

ro de Porco
, que casi todo parecía plata ; por manera

que Porco fué antiguamente cosa riquísima, y agora lo

es, y se cree que será para siempre. También eo mu*
chassierras comarcanas á esta villa de Plata y de sus

términos yjurisdicionse han hallado ricas minas de pla-

ta ; y tiénese por cierto, por lo que se ve
,
que hay Untu

deste metal, que si hubiese quien lo buscase y sacajt»,

sacarían dél poco menosque en la provincia de Vizcaya

sacan hierro. Pero por no sacarlo con indios
, y p»r ser

la tierra fría para negros y muy costosa , parece que t-s

causa que esta riqueza tan grande e>té perdida. Tam-
bién digoque enalgunas partes de lacomarca desta villa

hay ríos que llevan oro, y bien lino. Mas como las tnin.i«

de plata son mas ricas, danse poco por sacarlo. En los

Chichas, pueblos derramados, que están encomenda-

dos á Hernando Pizarro y son subjetos á esta villa , v
dice que en algunas partes dellos hay minas de plata:

y en las montañas de los Andes nascen rios graode*,ei(

los cuales, si quisieren buscar mineros de oro, teng"

que se hallaran.

CAPITULO CIX.

Cómo se descubrieron las minas de Potosí, donde se ha atii-

riqaeia nanea vista ni oída en otros tiempos, de plata ; * ét r>~

rao, por no correr el metal , la sacan los indios con la mon-
de las guairas.

Las minas de Porco y otras que se han visto en es-

tos reinos, muchas dellas desde el tiempo de los inp>

están abiertas
, y descubiertas las vetas de donde saca-

ban el metal ;
pero las quese hallaron en este cerro ¿c

Potosí (de quien quiero ogora escrebir) ni se vió la ri-

queza que había ni se sacó del metal , hasta que el aíw

de 4547 años, andando un español llamado VillaroeJ con

ciertos indios á buscar metal que sacar, dió en esta gran-

deza, que esta en un collado alio, el mas hermoso y bien

asentado que hay en toda aquella comarca; y porque l«*

indios llaman Potosí á los cerros y cosas altas, qoedó-

sele por nombre Potosí , como le llaman. Y aunque en

este tiempo Gonzalo Pizarro andaba dando guerra al

Visorey, y el remo licuó de alteraciones causadas desta

rebelión, se pobló la falda deste cerro y se hicieron

casas grandes y muchas, y los españoles hicieron so

principal asiento en esta parte
,
pasándose la justicia i

él
;
tanto, que la villa estaba casi desierta y despoblad,

y asi, luego tomaron minas, y descubrieron por lo a!:o

del cerro cinco vetas riquísimas, que nombran Vela-Ri-

ca, Veta del Eslaño, y la cuarta de Mendieta, y la quin-

ta de Oñatc; y fué tan sonada esta riqueza, que de to-

das las comarcas venían indios á sacar plata á este cer-

ro , el sitio del cual es frió, porque junto á ¿1 no la»

ningún poblado. Pues tomada posesiou por los españo-

les, comenzaron á sacar plata : desta manera, que al que

tenia mina le daban los indios que en ella entraban un

marco, y si era muy rica, doscada semana ; y si uo tema

mina, á los señores comenderos de indios les daban nje-
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dio marco cada semana. Cargó tanta genteá sacar plu-
¡

ta, que parecía aquel sitio una gran ciudad. Y porque i

forzado ha de ir en crescimieuto óveuir en disminu-
j

cion tanta riqueza, digo que para que se sepa la gran-

deza dcstas minas
,
según lo que yo vi el año del Señor

de 1.Í49 en este asiento , siendo corregidor en él y en la

villa de Plata por su majestad el licenciado Polo , que

cada sábado en su propria casa, donde estaban las cajas

de las tres llaves , se hacia fundición
, y de los quintos

reales venían ú su majestad treiuta mil pesos, y veinte

y cinco, y algunos poco menos y algunosmas de cuarenta.

V con sacar tanta grandeza, que montaba el quinto de

la plata que pertenece á su majestad mas de ciento y

veinte mil castellanos cada mes, decian que saliu po-

ca piala y qi:e no andaban Ihs minas buenas. Y esto
|

que venia a la fundición era solamente metal de los
j

cristianos
, y no todo lo que tenían, porque mucho saca-

ban en tejuelos pan» llevar do querían
, y los indios

j

verdaderamente se cree que llevaron ú sus tierras

grandes tesoros. Por donde, con gran verdad se podrá

tener que en ninguna parte del mundo se halló cerro
¡

tan rico , ni ningún principe de un solo pueblo , como
es esta famosa villa de Plata , tuvo ni tiene tantas ren-

tas ni provechos
;
pues ilcsde el año de 15 18 hasta el

de 'M le han valido sus quintos reales mas de tres mi-

llones de ducados, que monta mas que cuanto hubieron

los españoles de Alabaliha ni se lialló en la ciudad del

Cuzco cuando la descubrieron. Paresce.porloque se ve,

que el metal de la piala no puede correr con fuelles ni

quedar con la materia del fuego convertido en plata.

En Porco y en otras parles «leste reino dotide sacan

metal hacen grandes planchas de plata
, y el metal lo I

purifican y apartan de la escorn que se cria con la tier-

ra, con fuego, teniendo para ello su* fuelles grandes.

En este Potosí
, aunque por muchos se lia procurado,

jamás han podido salir con ello; la reciura del metal

paresce que lo causa, ó algún otro misterio; porque

grandes maestros b;m intentado, como digo, de los sa-

car con fuelles, y no lia prestado na lu su diligencia
; y

al lio, como para todas las cosas puedan hallar los hom-
bres en esta vida remedio, 110 les Tulló pura sacárosla

plata , con una invención la mas extraña del mundo, y
es, que antiguamente, como los ingas fueron tan in-

geniosos en acunas partes que les sacaban plata , de-

bía no querer correr con fuelles, como en esta de Po-

tosí, y para aprovecharse del metal haciau unas for-

mas de barro, del talle y manera que es un albahaquero

cu K«paña, teniendo por muchas partes algunos agu-
jero, u respiraderos. En estos tales ponían carbón, y el

metal encima
; y puestos por los cerros ó laderas donde

el viento tenia mas fuerza , sacaban dél plata, la cual

Apuraban y aliñaban después con sus fuelles pequeños,

ó cañones con que soplan, fiesta manera se sacó toda
¡

esta multitud de plata que ha salido deste cerro, y los

indios se iban con el metal á los altos de la redonda dél,
j

á sacar piola. Llaman á estas formas guairas
, y de no-

che hay tantas dellas por todos los campos y collados,

que pnrescen luminarias; y en tiempo que hace vien-

to recio se saca plata en cantidad ; cuando el viento

falta, por ninguna manera pueden sacar ninguna. De
manen que, asi como el vicnlo es provechoso para na- I

HA-n.
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vegar por el mar, lo es en este lugar para sacar la pla-

ta
; y como los indios no hayan teuido veedores ni

se pueda irles á la mano en cuanto al sacar la pla-

ta , por llevarla ellos (como está ya dicho) á sacar á los

cerros, se cree que muchos han enriquescido y llevado

á sus tierras gran cantidad desta plata. Y fué esto cau-

sa que de muchos partes del reino acudían indios á

este asiento de Potosí para aprovecharse ,
pues había

para ello tan grande aparejo.

CAPI TI LO CX.

Oe tomo junto i este ferro de Potosí hobo rl roas ricnoierculiulcl

mundo en tiempo que eslas minas estaban en so proceridad.

En todo esle reino del Perú se sabe por los que por

él habernos andado que hubo grandes tiangues
,
que

son mercados, donde los naturales contrataban sus co-

sas ; eutre los cuales, el mas grande y rico que hubo an-

tiguamente fué el de la ciudad del Cuzco ; porque aun

en tiempo de los españoles se conoció su grandeza,

por el mucho oro que se compraba y vendía en él, y
por otras cosas que traían de todo lo que se podía ha-

ber y pensar. Mas no se igualó este mercado ó tiangues

ni otro ninguno del reino al soberbio de Potosí
;
porquo

fué tan grande la contratación, que solamente entre ni-

dio», sin entrevenir cristianos , se vendía cada día , en

tiempo que las minas andaban prósperas , veinte y cin-

co y treinta mil pesos do oro, y dias de mas de cuaren-

ta mil; cosa extraña, y que creo que ninguna feria

del mundo se iguala al truto deste mercado. Yo lo noté

algunas veces
, y via que en un llano que hacia la pla-

za deste asiento, por una parle dél iba una hilera de

cestos de coca
,
que fué la mayor riqueza destus par-

tes
;
por otra rimeros de mantas y camisetas ricas del-

gadas y bastas
;
por otra estaban montones de maíz

y de papas secas y de las oirás sus comidas ; sin lo

cual, había gran número de cuartos de carne de la me-

jor que había en el reino. En lio, se vendían otras cosas

muchas que no digo; y duraba esta feria ó mercado

desde la mañana hasta que escurec¡alanoche;y como so

sacase plata cada día, y estos indios son amigos de co-

mer y beber, especialmente los que tratan con los espa-

ñoles, todo se gastaba lo que se traía a vender; en tan-

ta manera, que de todas partesacudian con bastimentos

y cosas necesarias para su proveimiento. Y así, muchos

españoles enriquecieron en este asiento de Polosí con

solamente tener dos ó tres indias que les contrataban

en este tiánguez, y de muchas partes acudieron gran-

des cuadrillas de anuconas, que se entiende ser indios

libres que podían servir ú quien fuese su voluulad; y

las mas herniosas indias del Cuzco y de todo el reino

se hallaban en este asiento, lina cosa miré el ti. ñipo

que en él esluve, queso hacían muchas trapazas, y por

algunos se trataban pocas verdades. Y al valor de las

cosas fueron tantas mercaderías, que se vendían los

manes, paños y holandas casi tan barato como en Es-

paña, y cu almoueda vi yo vender cosas por tan poco

precio
,
que en Sevilla se tuvieran por baratas. Y mu-

chos hombres que habían habido mucha riqueza , no

hartando su codicia insaciable, se perdierou eu tratar

de mercar y vender; algunos de licúales m fueron hu-

yendo ú Chile y á Tucuiiu y á otras parles, por miedo
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desta forma y talle ; los cuales son muy grandes, y andan

hechos mónteles por loscampos manadas grandes dellos,

y á salios Tan corriendo con tanta ligereza.que el perro

que los ha de alcanzar ha de ser demasiado ligero. Sin

estos, hay asimesmo otra suerte destas ovejas ó llamas,

4 quien llaman vicunias; estas son mas ligeras que los

guanacos, aunque mas pequeños; andan por los despo-

blados , comiendo de la yerba que en ellos cria Dios. La

lana (testas vicunias es excelente, y toda tan buena, que

es mas lina que la de las ovejas merinas de España. No

sé yo si se podrían hacer paños della ; sé que es cosí

de ver la ropa que se hacia para los señores desia tier-

ra. La carne (testas vicunias y guanacos tira el sabor

della á carne de monte, mases buena. Y en la ciudad

de la Paz comí yo en la posada del capitán Alonso de

Mendoza cecina de uno destos guanacos gordos, y me

pareció la mejor que había visto en mi vida. Otro gé-

nero hay de ganado doméstico , á quien llaman pacos,

aunque es muy feo y lanudo; es del talle de las llamas ó

ovejas , salvo que es mas pequeño ; los corderos cuan-

do son tiernos mucho se parecen á los de España. Pare

en el año una vez una (testas ovejas
, y no mas.

CAPULLO CXII.

Del Irbot llamado molle, y de otra» yerbas y raíces qae hay ea esH

del Peni.
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de las deudas; y asi, todo lomas que se trataba, era Cuandosequejan.echándosecomoloscamellos, gimen,

pleitos y debates, que unoscou otros tenían. El asíen-
,
Otro linaje hay deste ganado, ¡

to deste Potosí es sano, especialmente para indios,

porque pocos ó ningunos adolecían en él. La plata lle-

van por el camino real del Cuzco á dar á la ciudad de

Arequipa, cerca de donde está el puerto de Quilca. Y
toda la mayor parte della llevan carneros y ovejas; que,

á faltar estos, con gran dificultad se pudiera contratar

ni andar en este reino, por la mucha distancia que hay

de una ciudad á otra , y por la falta de bestias.

CAPITULO ai.

De los (amero», orejas, guanacos y tícudíjs <joe hay en toda

la mayor parte de la serranía del Perd.

Paréceme que de ninguna parte del mundo se ha oí-

do ni entendido que se hubiesen hallado la manera de
ovejas como son las deslas Indias, especialmente en

este reino , en la gobernación de Chile y en algu-

nas de las provincias del rio de la Plata
, puesto que

podrá ser que se hallen y vean en partidas que nos es-

túu ignotas y escondidas. Estas ovejas digo que es uno
de los excelentes animales que Dios crió , y mas prove-

choso, el cual parece que la Majestad divina tuvo cui-

dado de criar este ganado en estas partes para que las

gentes pudiesen vivir y sustentarse. Porque por via nin-

guna estos indios, digo los serranos del Perú, pudie-
ran pasar la vida si no tuvieran deste ganado, ó de otro

que les diera el provecho que dél sacan ; el cual es de
la mauera que en este capítulo diré.

En los valles de los llanos, y en otras partes calientes,

siembran los naturales algodón
, y hacen sus ropas dél,

con que no sienten fulla ninguaa
; porque la ropa de al-

godón es conveniente para esta tierra.

En la serranía, en muchas parles, como es en la pro-
vincia de Collao, los Soras y Charcas de la villa de Pla-
ta, y en otros valles, no se cria árbol, ni el algodón aun-
que se sembrara daría fruto. Y poder los naturales,

ti no lo tuvieran de suyo, por via de contratación haber
ropa todos, fuera cosa imposible. Por lo cual el dador
de los bienes

, que es Dios, nuestro sumo bien , crió en
estas partes tanta cantidad de) ganado que nosotros
llamamos ovejas, que si los españoles con las guerras
oo dieran tanta priesa á lo apocar , no había cuento ni

suma lo mucho que por todas partes había. Mas , como
tengo dicho, en indios y ganado vino gran pestilencia

con las guerras que los españoles unos con otros tuvie-

ron. Llaman los naturales á las ovejas llamas y á los car-
neros urcos. Unos son blancos, otros negros, otros

pardos. Su talle es, que hay algunos carneros y ovejas

Un grandes como pequeños asnillos, crecidos de pier-

nas y anchos de barriga ; tira su pescuezo y talle á ca-
mello , las cabezas sou largas

, parecen á las de las ove-
jas de España. La carne deste ganado es muy buena
si está gordo, y los corderos son mejores y de mas sa-
bor que los de España. Es ganado muy doméstico y
que no da ruido. Los carneros llevan á dos y á tres arro-

bas de peso muy bien, y en cansando no se pierde, pues
la carnees Un buena. Verdaderamente en la tierra del

Collao es gran placer ver salir los indios con sus ara-

dos en estos carneros, y á la tarde verlos volverá sus

casas cargados de leña. Comeo, de la yerba del campo.

Cuando escrebí lo tocante á la ciudad de Guayaquil*

traté de la zarzaparrilla , yerba Un provechosa , coma

saben los oue han andado por aquellas partes,

lugar me pareció tratarde los árboles llamados

por el provecho grande que en ellos hay. Y digo que

en los llanos y valles del Perú hay muy grandes arbole-

das
, y lo mismo en las espesuras de los Andes , con

árboles de diferentes naturas y maneras; de los cuales

pocos ó ningunos hay que parecen á los de España.

Algunos dellos, que son los aguacales, guayabos, cai-

mitos, guabos, llevan fruta de la suerte y manera que

en algunos lugares desta escriptura he declarado;

los demás son todos llenos de abrojos ó espinas ó mon-

tes claros, y algunas cebas de gran grandor, en las

cuales , y en otros árboles que tienen huecos y con-

cavidades , crian bis abejas miel singular con gran-

de órden y concierto. En toda la mayor parte de k>

poblado desU tierra se ven uuos árboles grandes y pe-

queños, á quien llaman mulles; estos tienen la h >ja

muy menuda, y en el olor conforme á hinojo, y la cor-

teza ó cáscara deste árbol es Un provechosa, que si es-

Uun hombre con grave dolor de pieruas, y las tiene

hinchadas, con solamente cocerlas en agua y lavar*

algunas veces, queda sin dolorni hinchazón. Para lijiv

piar los dientes son los ramicos pequeños provéetele»*;

de una fruta muy menuda que cria este árbol lacen vi-

no ó brebaje muy bueno
, y vinagre , y miel harto bue-

na , con no mas de deshacer la cantidad que quieren

desta fruta con agua en alguna vasija, y puesta al fuego,

después de ser gastada la parte perteneciente, queda

convertida en vino ó en vinagre ó en miel
, según es d

cocimiento. Los indios tienen en mucho estos árboles.

Y en estas partes hay yerbas de gran virtud, de las cua-
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les diré de algunas que yo vi; y asi
,
digo que en la pro-

vincia de Quhnbaya , donde está situada la ciudad de

Cartago , se crian unos bejucos ó raíces por entre los

árboles que hay en aquella provincia , tan provechosos

para purgar
,
que con solamente tomar poco mas de

una braza dellos, que serán del gordor de un dedo, y
echarlos en una vasija de agua que tenga poco menos

de un azumbre , embebe en una noche que está en el

agua la mayor parte della ; de la otra bebiendo cantidad

de medio cuartillo de agua , esUn cordial y provechosa

para purgar, que el enfermo queda tan limpio como si

hubiera purgado con ruibarbo. Yo me purgué una ó

dos veces en la ciudad de Cartago con este bejuco ó

rali, y me fué bien, y todos lo teníamos por medicinal.

Otras habas hay para este efeto, que alguuoslas alaban

y otros dicen que son dañosas. En los aposentos de Bil-

cas me adoleció á mi una esclava por ir enferma de

ciertas llagas que llevaba en la parte inferior ;
por un

carnero que di á unos indios, vi que trajeron unas yer-

bas que echaban uua flor amarilla, y las tostaron á la

candela para hacerlas polvo
, y con dos ó tres veces

que la untaron quedó sana.

En la provincia de Andaguailas vi otra yerba tan

buena para la boca y dentadura , que limpiándose con

ella una hora ó dos
,
dejaba los dientes sin olor, y blan-

cos como nieve. Otras muchos yerbas hay en estas par-

tes, provechosas para la salud de los hombres; y algu-

nas tan dañosas
,
que mueren con su ponzoña.

CAPITULO CXM.

De cómo en este reino hay grandes salinas y batios, y la tierra es

aparejada para criarse olivos y otras frotas de EspaAa ; y de al-

gunos animales y aves que en «1 hay.

Pues concluí en lo tocante á las fundaciones de las

nuevas ciudades que hay en el Perú, bien será dar no-

ticia de algunas particularidades y cosas notables an-

tes de dar Qn á esta primera parte. Y agora diré de las

grandes salinas naturalesque vemos en este reino, pues

para la sustentación de los hombres es cosa muy im-

portante. En toda la gobernación de Popayan conté

cómo no había salinas ningunas, y que Dios nuestro

Señor proveyó de manantiales salobres del agua, de los

cuales las gentes hacen sal , con que pasan sus vidas.

Acá en el Perú hay tan grandes y hermosas salinas, que

dellas se podrían proveer de sal lodos los reinos de Es-

paña , Italia, Fiaucia y otras mayores partes. Cerra

de Túmbez y de Puerto-Viejo, dentro en el agua, juntu

á la costa de la mar, sacan grandes piedras de sal
, que

llevan en naosá la ciudad de Calí y á la Tierra-Firme, y

á otras partes donde quieren. En los llanos y arenal^

deste reino, no muy léjos del valle que Human de Guau-

ra ,
hay unas salinas muy buenas y muy grandes , lu

sal albísima, y grandes montones della, la coul to.la

csiá perdida, que muy pocos indios se ap oveclian

della. En la serranía cerca déla provincia de Gumías

hay otras salinas mayores que estas. Media leguu de la

ciudad del Cuzco están otras pozas, en las cuales los

indios hacen lanía sal, que basta para el proveimiento

de muchos dellos. En las provincias de Condesuyo y
en algunas de Andcsuyo hay, sin las salinas ya dichas,

algunas bien grandes y de sal muy excelente. Por raa-
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ñera que podré afirmar que cuanto á sal es bien pro-

veído este reino del Perú.

Hay asimesmo en muchas partes grandes baños, y
muchas fuentes de agua caliente , donde los natur les

se bañaban y bañan. Muchas dellas he yo visto por las

partes que anduve dél
; y en algunos lugares deste rei-

no , como los llanos y valles de lo? ríos y la tierra tem-

plada de la serranía , son muy fértiles, pues los trigos

se crian tan hermosos y d;in fruto en gran cantidad

;

lo mismo hace el maíz y cebada. Pues viñas no hay po-

cas en los términos de San Miguel, Trujilloylos He-

yes y en las ciudades del Cuzco y Guamanga
, y eti

otras de la serranía comienza ya á las Inber, y se tiene

grande esperanza de hacer buenos vinos. Naranjales,

granados y otras frutas, todas las hay, de las que han

traído de España como las de lu tierra. Legumbres de

todo género se hallan ; y en fin, gran reino es el del Pe-

rú
, y el tiempo andando será mas

,
porque se habrán

hecho grandes poblaciones adonde hubiere aparejo

para se hacer
; y pasada esta nuestra edad , se podrán

sacar del Perú para otras partes trigo ,
vinos, carne9,

lanas y aun sedas. Porque para plantar moreras hay el

mejor aparejo del mundo ; sola una cosa vemos que no

se ha traído á estas Indias, que es olivos, que, después

del pan y vino/es lo mas principal. Paréceme á mi que

se traen engertos dellos para poner en estos llanos y
en las vegas de los ríos de las tierras

,
que se harán tan

grandes montañas dellos como en el ajarafe de Sevilla y
otros grandes olivares que hay en España. Porque si

quiere tierra templada, la tiene ; si con mucha agua, lo

mismo, y sin ninguna y con poca. Jamás truena ni se

ve relámpago ni caen nieves ni hielos en estos llanos,

que es lo que daña el fruto de los olivos. En fin, como

vengan los engertos , también vendrá tiempo en lo fu-

turo que provea el Perú de aceite como de lo demás. En
esle reino no se han hallado encinales; y en ta provin-

cia de Collao ven la comarca del Cuzco, yen otras par-

tes dél , si se sembrasen , me parece lo mismo que de

los olivares, que habrá no pocas dehesas. Por tanto,

mi parecer es que los conquistadores y pobladores des-

tas partes no se les vaya el tiempo en contar de batallas

y alcances; enl ienrlan en plantar y sembrar, que e« lo que

aprovechará mas. Quiero decir aquí una cosa que hay en

esta serranía del Perú, y es, unas raposas no muy gran-

des, las cuales tienen tal propiedad, que echaude sí tan

pestífero y hediondo olor, que no se puede compadecer;

y si por caso alguna deslas raposas orina en alguna lan-

za ó cosa otra, aunque mucho se lave, por mu-
chos días licué el mal olor ya dicho. En ninguna parte

dél se han visto lobos ni otros animales dañosos, sal-

vo los grandes tigres que contó que hay en la montaña

del puerto do la Buenaventura , comarcana á la ciudad

de Cali, los cuales han muerto algunos españoles y mu-

chos indios. Avestruces adelante de tos Charcas se han

hallado, y los indios los lemán en mucho. Hay otro gé-

nero de animal, que llaman viscacha, del tamaño de una

liebre y de la forma , salvo que tienen la cola larga co-

mo raposas ; crian en pedregales y entre rocas, y mu-

chas matan con ballestas y arcabuces, y los indios con

lazos; son buenas para comer como estén manidas; y

aun de los pelos ó lana deslas viseadlas hacen los in-
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dios mantas grandes , tan blandas como si fuesen de

seda, y son muy preciadas. Hay muchos halcones, que

en España serian estimados ; perdices, en muchos luga-

res he dicho haber dos maneras dellas , unas pequeñas

y otras como gallinas; hurones hay los mejores del

mundo. En los llanos y en la sierra hay unas aves muy

hediondas, á quien llaman auras; mantiénense decomer

cosas muertas y otras bascosidades. Del linaje destas

hay unos cóndores grandísimos, que casi parecen gri-

fos; algunos acometen á los corderos y guanacos pe-

queños do los campos.

CAPITULO CXIV.

De cómo los indios natan les desle reino fueron grandes maestros

de plateros y de hacer edilicios, y de como para las ropas Anas

latieron colores may perfeUs y buenas.

Por las relaciones que los indios nos dan se entiende

que antiguamente no tuvieron el orden en las cosas ni

la pulicia que después que los ingas los señorearon y
agora tienen

;
porque cierto entre ellos se han visto y

ven cosas tan primameute hechas por su mano
,
que to-

dos los que dellas tienen noticia se admiran
; y lo que

mas se nota es que tienen pocas herramientas y aparejos

para hacer lo que hacen
, y con mucha facilidad lo dan

hecho con gran primor. En tiempo que se ganó este

reino por los españoles , se vieron piezas hechas de oro

y barro y plata, soldado lo uno y lo otro de tal mane-

ra, que paresciaque hahia oascido así. Viéronse cosas

mas extrañas de argentería, de figuras y otras cosas

mayores, que no cuento por no haberlo visto ; baste que

nfirmo haber visto que con dos pedazos de cobre y otras

dos ó tres piedras vi hacer vajillas, y tan bien labradas, y

llenos los bernegales , fuentes y candeleras de follajes y

labores, que tuvieran bien que hacer otros oficiales en

nacerlo tal y tan bueno con todos los aderezos y herra-

mientas que tienen
; y cuando labran no hacen mas de

un hornillo de barro, donde ponen ol carbón, y con unos

cañutos soplan en lugar de fuelles. Sin las cosas de pla-

ta, muchos hacen estampas , cordones y otras cosas de

oro
; y muchachos

,
qu? quien los ve juzgara que aun

no saben hablar, entienden en hacer destas rosas. Poco

es lo que agora labran , en comparación de las graudes

y ricas piezas que hacían en tiempo de los ingas
;
pues

la chaquira tan menuda y pareja la hacen, por lo cual

paresce haber grandes plateros en este reino, y hay mu-
chos de los que estaban puestos por los reyes ingas en

las partes mas principales dél. Pues de armar cimien-

tos, fuertes edilicios , ellos lo hacen muy bien; y así,

ellos mismos labran sus moradas y casas de los españo-

les, y hacen el ladrillo y teja y asientan las piedras bien

grandes y crecidas, unas encima de otras, con tanto

primor, que casi no se parece la juntura ; también ha-

cen bultos y otras cosas mayores, y en muchos parles

se han visto que los han hecho y hacen sin tener otras

herramientas mas que piedras y sus grandes ingenio*.

Para sacar grandes acequias no creo yo que en el mundo
ha habido gente ni nación que por partes tan ásperas

ni dificultosas las sacasen y llevasen , como largamente

declaré en los capítulos dichos. Para tejer sus mantas
tienen sus telares pequeños

; y antiguamente en tiempo

que los reyes ingas mandaron este reino, tenían en las
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cabezas de las provincias cantidad de mujeres
,
que lla-

maban mamaconas, que estaban dedicabas al servicio

de sus dioses en los templos de) sol, que^JIos tenían

por sagrados ; las cuales no entendían sitto.ii tejer ropa

finísima para los señores ingas, de lana de las vicunias

;

y cierto fué tan prima esta ropa , como nabrán visto en

España por alguna que allá fué luego que se ganó este

reino. Los vestidosdestos ingas eran camisetas desta ro-

pa , unas pobladas de argentería de oro , otras de esme-

raldas y piedras preciosas, y algunas de plumas de aves,

otras de solamente la manta. Para hacer estas ropas tu-

vieron y tienen tan perfetas colores de carmesí ,
azul,

amarillo
,
negro y de otras suertes, que verdaderamen-

te tienen ventaja á las de España.

En la gobernación de Popayan hay una tierra con h
cual, y con unas hojas de un árbol, queda teñido loque

quieren de un color negro perfeto. Recitar las particu-

laridades con que y cómo se hacen estas colores tánge-

lo por menudencia, y parésceme que basta contar sola-

mente lo principal.

CAPITULO CXV.

Como en la mayor parte deste reino hay grandes mineros

de metales.

Desde el estrecho de Magallanes comienza la cordi-

llera ó longura de sierras que llamamos Andes, y atravie-

sa muchas tierras y grandes provincias, como escrebi

en la descripción desta tierra , y sabemos que á la parte

de la mar del Sur (que es al poniente) se halla en losmai

ríos y collados gran riqueza
; y las tierras y provincia*

que caen & la parte de levante se tienen por pobres <te

metales
,
según dicen los que pasaron al rio de lu Plata

conquistando, y salieron algunos dellosnl Perú parla

parle de Potosí; los cuales cuentan que la fama de ri-

queza los trajo á unas provincias tan fértiles de basti-

mento como pobladas de gente, que están á las espal-

das de los Charcas, pocas jornadas adelante. Y la noti-

cia que tenian no era otra sino el Perú , ni la plata fue

vieron
,
que fué poca, salió de otra parte que de los tér-

minos de la villa de Plata, y por via de contratación la

habían los de aquellas partes. Los que fueron á descu-

brir con los capitanes Diego de Rojas
f
Filipe Gutiérrez,

Nicolás de Heredia, tampoco hallaron riqueza. Después

de entrados en la tierra que está pasada la cordillera

de los Andes, el adelantado Francisco de Orillnna yen-

do por el Marañon en el barco, al tiempo que andando

en el descubrimiento de la canela, lo envió el capitán

Gonzalo Pizarro, aunque muchas veces daba con loses-

pañoles en grandes pueblos, poco oro ni plata , ó nin-

guno, vieron. En fin no hay para qué tratar sobreestá,

pues sino fué en la provincia de Bogotá, en ningunaotn

do la otra parte de la cordillera de los Andes se ha vi<-

to riqueza ninguna ; lo cual todo es al contrario por !.i

parte del sur, pues se lian hallado las mayores riqueza

y tesoros que se han visto en el mundo en murliase.ü-

des
; y si el oro que había en las provincias que está i

comarcanas al rio grande de Santa Marta, desde la ciu-

dad de Popayan basta la villa de Mcpox, c-tuvi.-rj en tn

poder y de un solo señor, como fué en las provino •«

del Perú, hubiera mavor grandeza míe en el Curco. ! i

lin, por las faldas desta cordillera se han hallado gran<. -
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mineros de piafa y oro , así por la parte de Aulioclia

como de la de Cartago, que es en la gobernación de Po-

payan, y en lodo el reino del Perú
; y si hubiese quien

lo sacase, hay oro y plata que sacar para siempre jamás;

porque en las sierras y en los llanos y en los rios, y por

todas partes que caven y busquen , bailarán plata y oro.

Sin esto , hay gran cantidad de cobre y mayor de hierro

por los secadales y cabezadas de las sierras que abajan

á los llanos. En fin, se halla plomo, y de todos los metales

que Dios crió es bien proveído este reino
; y á mí paré-

cenie que mientras hubiere hombres, no dejará do ha-

berse gran riqueza en él ; y tanta ha sido la que dél se

ha sacado
, que ha encarecido á España de tal manera,

cual nunca los hombres lo pensaron.

CAPULLO CXVI.

Cómo machas naciones destos indios se dabia guerra uñosa otros,

y cola apresos tienen los sc&ores y principales á los indios po-

bres.

Verdaderamente yo tenso que liá muchos tiempos y
años que hay gentes en estas Indias, según lo demues-
tran sus antigüedades, y tierras tan anchas y grandes

como han poblado
; y aunque todos ellos son morenos

lampiños y se parecen en tantas cosas unos á otros,

hay tanta multitud de lenguas entre ellos, que casi á ca-

da legua y en cada parte hay nuevas lenguas. Pues como
hayan pasado tantas edades por estas gentes, y hayan vi-

vido sueltamente, unos á otros se dieron grandes guer-

ras y batallas , quedándose con las provincias que gana-

ban. Y asi, en los términos de la villa de Arma, déla

gobernación de Popayan, está una gran provincia , á

quien llaman Carraña , entre la cual y la de (¿uimbaya

(que es donde se fundó la ciudad de Cartago) había can-

tidad de gente ; los cuales, llevando por capitán ó señor

á uno dellos , el mas principal , llamado Irrua , se entra-

ron en Garrapa, y á pesar de los naturales, se hicieron

señores de lo mejor de su proviucia. Y esto sé porque

cuando descubrimos enteramente aquellas comarcas,

vimos las rocas y pueblos qaemados que habían dejado

los naturales de la provincia de Quimbuya. Todos fue-

ron lanzados della antiguamente por los que se hicie-

ron señores de sus campos, seguo es público entre ellos.

En muchas partes de las provincias desta gobernación

de Popayan fué lo mismo. En el Perú no hablan otra

cosa los indios , sino decir que los unos vinieron de una

parte y los otros de otra
, y con guerras y contiendas los

unos se hacía u señores de las tierras de los otros, y bien

parece ser verdad, y la gran antigüedad desta gente

por las señales de los campos que labraban , ser tantos,

y porque en algunas partes que se ve que hubo semente-

ras y fué poblado , hay árboles nascidos tan grandes

como bueyes. Los ingas claramente se conoce que se

hicieron señores desle reino por fuerza y por maña,

pues cuentan que Mangocapa,el que fundó el Cuzco,

tuvo poco principio , y duraron en el señorío hasta que,

habiendo división entre Guascar, único heredero, y Ata-

baliba sobre la gobernación del imperio , entraron los

españoles y pudieron fácilmente ganar el reino y á ellos

apartarlos de sus porfías
;
por lo cual parece que tam-

bién se uso de guerras y tiranías entre estos indios, co-

mo en ta demás partes del mundo, pues leemos que ü-
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ranos se hicieron señores de grandes reinos y señ-rius.

Yo eutendí cu el tiempo que estuve en aquellas partes

que es grande la opresión que los mayores tienen ú los

menores, y con el rigor que ul^uuos de los caciques man-
dan á los indios

;
porque si el encomendero les pide al- ;

guna cosa, ó que por fuerza hayan de hacer algún serví-
4

cío personal ó cou hacienda
,
luego estos tales mandan

á sus mandones que lo provean, los cuales andan por

las casas de los mas pobres, mandando que lo cumplan

;

y si dan alguna eicusa
, aunque sea justa, no solamente

no los oyen, mas maltrátenlos, lomándoles por fuerza lo

que quieren. En los iudios del Rey y en otros pueblos

del Col lao oí yo lamentar á los pobres indios esta opre-

sión, y en el valle de Jauja y en otras muchas parles, los

cuales, aunque reciben algún agravio, no saben quejarse.

Ysison necesarias ovejas ó cameros, no se va por ello*

á las manadas de los señores, sino á las dos ó tres que

tienen los tristes indios
; y algunos son tan molestados,

que se ausentan por miedo de tantos trabajos como les

mandan hacer. Y en los llanos y valles de los yungas son

mas trabajados por los señores que en la serranía. Ver-

dad es que , como ya en las mas provincias deste reino

estén religiosos dolrinándolos, y algunos entiendan la

lengua, oyen estas quejas y remedian muchas dellas.

Todo va cada <lia en mas orden, y hay tanto temor entre

cristianos y caciques, que no osan poner las manos on

un indio, por la gran justicia que hay, con haberse pues-

to en aquestas partes las audiencias y cnancillerías rea-

les ; cosa de grande remedio para el gobierno dellas.

CAPULLO CXVII.

En qne se declaran algunas cosas qoe en esta historia se han tra-

tado cerca de los indios, y de lo que acaeció a m clérigo coa

Porque algunas personas dicen de los indios grandes

males, comparándolos con las bestias, diciendo que sus

costumbres y manera de vivir sou mas de brutos que de

hombres, y que son tan malos, que, no solamente usan

el pecado nefando , mas que se comen unos á otros ; y
puesto que en esta mi historia yo baya escripto algo des-

toyde algunas otras fealdades y abusos dellos, quiero que

se sepa que no es mi intención decir que esto se entien-

da por todos; antes es de saber que, si en una provincia

comen carne humana y sacriücan sangra de hombres,

en otras muchas aborrecen este pecado. Y si por el con-

siguiente, en otra el pecado de contra natura, en muchas

lo licúen por gran fealdad y no lo acostumbran, antes lo

aborrecen ; y asi son las costumbres dellos; por manera

que será cosa injusta condenarlos en general. Y aun

destos males que estos hacían
,
parece que los descar-

ga la falta que tenían de la lumbre de nuestra santa fe,

por lo cual ignoraban el mal que cometían, como otras

muchas naciones
,
mayormente los pasados gentiles,

que también como estos indios estuvieron faltos de lum-

bre de fe , sacrilicaban tanto y mas que ellos. Y auu si

miramos , muchos hay que han profesado nuestra ley

y receñido agua del santo baptismo; los cuales, engaña-

dos por el demonio , cometen cada día graves pecados

;

de manera que si estos indios usaban de las costumbres

que he escripto, fué porque no tuvieron quien los enea-

en el camino de la verdad en ios tiempos pasa-
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dos. Agora losque oyen la doctrina del sanio Evangelio

conocen las liaieblas de la perdición que tienen los

que della se apartan
, y el demonio , como le crece mas

la envidia de ver el fruto que sale de nuestra santa fe,

procura de engañar con temores y espantos á estas gen-

tes; pero poca partees, y cada dia será menos, mirando

lo que Dios nuestro Señor obra en todo tiempo , en en-

salzamiento de su santa fe. Y entre otras notables, diré

una que pasó en esta provincia, en un pueblo llamado

Lampaz, según se contiene en la relación que me dio

en el pueblo de Asangaro, repartimiento de Antonio de

Quiñones , vecino del Cuzco , un clérigo , contándome

lo que le pasó en la conversión de un indio ; al cual yo

Togué me la diese por escrito de su letra
,
que sin tirar

ni poner cosa alguna esla siguiente : «Marcos Otazo, clé-

rigo, vecino de Valladolid, estando en el pueblo de Lam-
paz dotrinando los indios á nuestra santa fe cristiana,

año de 1547, en el mes de mayo, siendo la luna llena,

-vinieron á mi todos los caciques y principales á me rogar

muy aiiiocadamente Ies diese licencia para que hiciesen

lo que ellos en aquel tiempo acostumbraban hacer
;
yo

les respondí que había de estar presente
,
porque si fue-

se cosa no lícita en nuestra santa fe católica , de allí

adelante no lo hiciesen ; ellos lo tuvieron por bien
; y así,

fueron todos á sus casas
; y siendo, á mi ver, el mediodía

en punto, comenzaron á locar en diversas partes muchos

atabales con un solo palo, que asi los tocan entre ellos,

y luego fueron en la plaza en diversas partes della, echa-

das por el suelo mantas, á manera de tapices, para se

asentar los caciques y principales, muy aderezados y
vestidos de sus mejores ropas, los cabellos hechos tren-

zas hasta abajo , como tienen por costumbre , de cada

lado una crizneja de cuatro ramales, tejida. Sentados en

sus lugares, vi que salieron derecho por cada cacique un

muchacho de edad de hasta de doce años, el mas her-

moso y dispuesto de todos, muy ricamente vestido ásu

modo , de las rodillas abajo las piernas á manera de sal-

Taje , cubiertas de borlas coloradas; asimismo los bra-

zos, y en el cuerpo muchas medallas y estampas de oro

y plata ; traía en la mano derecha una manera de arma
como alabarda, y en la izquierda una bolsa de lana, gran-

de, en que ellos echan la coca
; y al lado izquierdo ve-

nia una muchacha de hasta diez años, muy hermosa,

vestida de su mismo traje , salvo que por detrás traía

grao falda
, que no acostumbraban traer los otras muje-

res, la cual falda le traía una india mayor, hermosa, de

mucha autoridad. Tras esta venían otras muchas indias

á manera de dueñas, con mucha mesura y crianza; y
aquella niña llevaba en la mano derecha una bolsa de la-

na, muy rica, llena de muchas estampas de oro y plata

;

de lasespaldas le colgaba uu cuero de león pequeño,que

las cubría todas. Tras estas dueñas venían seis indios á

manera de labradores, cada uno con su arado en el hom-
bro, y en las cabezas sus diademas y plumas muy her-

mosas, de muchos colores. Luego venían otros seiscomo
sus mozos, con unos costales de papas, tocando su alam-

bor, y por su órden llegaron hasta un paso del señor. El

muchacho y niña ya dichos
, y todos los demás , como

ibón en su órden , le hicieron una muy gran reverencia,

bajando sus cabezas, y el Cacique y los demás la recibie-

ron inclinando las suyas. Hecho esto cada cual á su ca-
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cique
,
que eran dos parcialidades , por la misma órden

que iban el niño y los demás se volvieron hácia tras, sin

quitar el rostro dellos, cuanto veinte pasos, por la órden

que tengo dicho; y allí los labradores hincarou susarados

en el suelo en renglera, y dellos colgaron aquellos costa-

les de papas, muy escogidas y grandes; lo cual hecho,

tocando sus atabales, todos en pié, sin se tuudur de uu

lugar, hacían una manera de baile , alzándose sobre la*

puntas de los piés, y de rato en rato alzaban hácia arri-

ba aquellas bolsas que en las manos tenían. Solamente

hacían estos esto que tengo dicho
, que eran los que

iban con aquel muchacho y muchacha , con todas >us

dueñas, porque lodos los caciques y la demás genic

estaban por su órden sentados eu el suelo con muy gran

silencio, escuchando y mirando lo que hacían. Esto l«e-

cho, se seutaron y trajeron un cordero de hasta un año,

sin ninguna mancha, lodo de una color, otros indio;

que habían ido por él, y adelante del señor principal,

cercado de muchos indios al rededor porque yo no lo

viese , tendido en el suelo vivo , le sacaron por un lado

toda el asadura, y esta fué dada a sus agoreros, que ello*

llamaban guacacainayos , como sacerdotes entre nos-

otros. Y vi que ciertos indios dellos llevaban apriew

cuanto mas podían de la sangre del cordero en las mam*
y la echaban entre las papas que tenían eu los costales.

Y en este instante salió un principal que habia pocos dus

que se habia vuelto cristiano, como diré abajo, dando

voces y llamándolos de perros y otras cosas en su lengui,

que no entendí
; y se fué al pié de una cruz alta que es-

taba en medio de la plaza , desde donde á mayores vo-

ces , sin ningún temor, osadamente reprendía aquel ritf

diabólico. De manera que con sus dichos y mis amo-

nestaciones se fueron muy temerosos y corridos , siu

haber dado Cn á su sacrificio, donde pronostican sus se-

menteras y sucesos de todo el año. Y otros que se lk-

man homo, á los cuales preguntan muchas cosas ptr

venir, porque hablan con el demonio y traen consigo su

ligura, hecho de un hueso hueco
, y encima un bulto de

cera negra, que acá hay. Estando yo en este pueblo ¿e

Lampaz, un juéves de la Cena vino á mí un muchacho

mió que en la iglesia dormía
, muy espantado , rogando

me levantase y fuese á baptizar á uu cacique que en lt

iglesia estaba hincado de rodillas delante de las ¡magi-

nes, muy temeroso y espantado; el cual estando la no-

che pasada, que fué miércoles de Tinieblas, metido ta

una guaca, que es donde ellos adoran, decía haber visto

un hombre vestido de blanco, el cual le dijo que ¿qué

hacia allí con aquella estatua de piedra? Que se fuese

luego, y viuiese para mí á se volver cristiano. Y cuando

fué de dia yo me levanté y recé mis horas , y no creyendo

que era así , me llegué á la iglesia para decir misa
, y l»

halló de la misma manera, hincado de rodillas. Y cunio

me vió se echó á mis piés, rogándome mucho le volvie-

se cristiano, é lo cual le respondí que sí baria, y dije mi-

sa , la cual oyeron algunos cristianos que allí estaban ; y

dicha, lo bapticé, y salió con mucha alegría, dando vo-

ces, diciendo que él ya era cristiano
, y no malo, como

los indios; y sin decir nada á persoua ninguna, fu* i

donde tenia su casa y la quemó , y sus mujeres y guia-

dos repartió por sus hermanos y parientes, y se vii o j h

iglesia, donde estuvo siempre predicando & los indios
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lo qu« les contenía para so salvación , amonestándoles

se apartasen de sus pecados y vicios ; lo cual hacia con

gran hervor, como aquel que estaba alumbrado por el

Espíritu Santo
, y á la contina estaba en la iglesia ójun-

to á una cruz. Muchos indios se volvieron cristianos por

las persuasiones des te nuevo convertido. Contaba que

el hombre que vió estando en la guaca ó templo del dia-

blo era blanco y muy hermoso, y qué sus ropas asimis-

mo eran resplandecientes.»

Esto me dio el clérigo por escripto y yo veo cada día

grandes señales, por las cuales Dios se sirve en estos

tiempos mas que en los pasados. Y los indios se con-

vierten y van poco á poco olvidando sus ritos y malas

costumbres, y si se han tardado, ha sido por nuestro

descuido mas que por la malicia dellos
;
porque el ver-

dadero convertir los indios ha de ser amonestando y
obrando bien, para que los nuevamente convertidos to-

men ejemplo.

CAPITULO CXVHl.

De cómo, queriéndose volver eristiino an cacique comarcano ée la

villa de Ancerma, vela visiblemente a los demonios, que con

espiólos le querían quitar de su bucu propósito.

En el capítulo pasado escrebí la manera cómo se vol-

vió cristiano un indio en el pueblo de Lampaz
;
aquí

diré otro extraño caso, para que los fieles glorifiquen el

nombre de Dios, que tantas mercedes nos hace, y los

matos y incrédulos teman y reconozcan las obras del Se-

ñor. Y es, que siendo gobernador de la provincia de Po-

payan el adelantado Beialcázar en la villa de Ancerma,

donde era su teniente un Gómez Hernández , sucedió

que casi cuatro leguas desta villa está un pueblo llama-

do Pirsa
, y el señor natural dél , teniendo un hermano

mancebo de buen parescer que se llama Tamaracunga,

y inspirando Dios en él , deseaba volverse cristiano y
quería venir al pueblo de los cristianos á recebir bap-

tismo. Y ios demonios, que no les debía agradar el tal

deseo, pesándoles de perder lo que tenían por tan ga-

nado, espantaban á aqueste Tamaracunga de tal mane-

ra, que lo asombraban, y permitiéndolo Dios, los demo-
nios, en figura de unas aves hediondas llamadas auras,

se ponían donde el Cacique solo las podía ver; el cual,

como se sintió tan perseguido del demonio , enrió á to-

da priesa á llamar á un cristiano que estaba cerca de

allí; el cual fué luego donde estaba el Cacique, y sabida

su intención, lo signó con la señal de la cruz, y los demo-
nios lo espantaban mas que primero , viéndolos sola-

mente el indio en figuras horribles. El cristiano vía que

caían piedras por el aire y silbaban
; y viniendo del pue-

blo de ios cristianos un hermano de un Juan Pacheco,

vecino de la misma villa
,
que á la sazón estaba en ella

en lugar del Gómez Hernández
, que había salido á lo

que dicen de Caramanta , se juntó con el otro
, y vian

que el Tamaracunga estaba muy desmayado y maltra-

tado de los demonios
; tanto, que en presencia de los

cristianos lo traían por el airo de una parte á otra, y él

quejándose, y los demonios silbaban y daban alaridos.

Y algunas veces estando el Cacique sentado y teniendo

delante un vaso para beber, vian los dos cristianos có-

mo se alzaba el vaso con el vino en el aire y demle á un

poco parescia sin el vino, y á cabo de un ralo vian caer
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I el vino en el vaso
, y el Cacique atnpábase con mantas

el rostro y todo el cuerpo por no ver las malas visiones

que tenia delante; y estando asi, sin se tirar ropa ni des-

ata par la cara, le pooian barro en la boca , como que lo

querían ahogar. En fin , ios dos cristianos, que nunca

dejaban de rezar, acordaron de se volver á la villa y lle-

var al Cacique para que luego se baptizase
, y vinieron

con ellos y con el Cacique pasados de docientos indios

;

mas estaban tan temerosos de losdemonios, que no osa-

ban llegar al Cacique
; y yendo con los cristianos, llega-

ron á unos malos pasos , donde los demonios tomaron

al indio en el aire para despeñarlo , y él daba voces di-

ciendo : «Valéme, cristianos, valérae ;» los cuales luego

fueron á él y le tomaron en medio, y los indios ningu-

no osaba hablar, cuanto mas ayudar á este, que tanto

por los demonios fué perseguido para provecho de su

ánima y mayor confusión y envidia deste cruel ene-

migo nuestro; y como los dos cristianos viesen que no
era Dios servido de que los demonios dejasen á aquel

indio , y que por los riscos lo querían despeñar, tomá-

ronlo en medio
, y atando unas cuerdas á los cintos,

rezando y pidiendo á Dios los oyese , caminaron con el

indio en medio, de la manera ya dicha, llevando tres

cruces en las manos
,
pero todavía los derribaron algu-

nas veces, y con trabajo grande llegaron á una subida,

donde se vieron en mayor aprieto. Y como estuviesen

cerca de la villa, enviaron á Juan Pacheco un indio para

que viniese á los socorrer, el cual fué luego allá, y como
se juntó con ellos, los demonios arrojaban piedras por

los aires , y desta suerte llegaron á la villa, y se fueron

derechos con el Cacique á las casas deste Juan Pache-

co , adonde se juntaron todos los mas de los cristianas

que estaban en el pueblo, y todos vian caer piedras pe-

queñas de lo alto de la casa y oían silbos. Y como los in-

dios cuando van á la guerra dicen : « Hu , hu , bu ; » así

oían que lo decían los demonios muy apriesa y recio.

Todos comenzaron á suplicará nuestro Señor que, para

gloria suya y salud del ánima de aquel infiel, no permi-

tiese que los demonios tuviesen poder de lo matar
;
por-

que ellos por lo que andaban, según las palabras que el

Cacique les oía , era porque no se volviese cristiano. Y
como tirasen muchas piedras, salieron para ir á la igle-

sia ; en la cual
, por ser de paja, no había Sacramento, y

algunos cristianos dicen que oyeron pasos por la misma
iglesia antes que se abriese, y como la abrieron y entra-

ron dentro, el indio Tamaracunga dicen que decía <jue

via los demonios con fieras cataduras , las cabezas abajo

y los pies arriba. Y entrado un fraile llamado fray Juan

de Santa María, de la órdeu de nuestra Señora de la Mer-

ced, á le baptizar, los demonios en su presencia y de to-

dos los cristianos , sin los ver mus que solo el indio , lo

lomaron y lo tuvieron en el aire, poniéndolo como ellos

estaban, la cabeza abajo y los piés arriba. Y los cristianos

diciendo á grandes voces: «Jesucristo, Jesucristo sea

con nosotros ;» y signándose con la cruz, arremetieron

al indio y lo tomaron, poniéndole luego una estola, y le

echaron agua bendita; pero todavía se oían aullidos y
silbos dentro en la iglesia, y Tamaracunga los via visi-

blemente, y fueron á ¿I y le dieron tantos bofetones, que

lo arrojaron lejos de allí un sombrero que tenia puolo

en los ojos por no los ver, y en el rostro le echaban saliva
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podrida y hedionda. Todo esto pasó de noche
, y venido

el dia , el fraile se vistió para decir misa , y en el punto

que se comenzó, en nquel no se oyó cosa ninguna, ni los

demonios osaron parar ni el Cacique recibió mas daño;

y como la misa santísima se acabó , el Tamaracunga pi-

dió por su boca agua del haptismo, y luego hizo lo mis-

mo su mujer y hijo, y después de p baptizado, dijo que,

pues ya era cristiano, que I» dejasen andar solo, para

ver los demonios si tenían poder sobre él ; y los cristia-

nos lo dejaron ir, quedando todos rosando á nuestro

Señor, y suplicándole que para ensalzamiento de sn

santa fe
, y para que los indios infieles se convirtiesen,

no permitiese que el demonio tuviese mas poder sobre

aquel que ya era cristiano. Y en esto salió Tamaracunga

con grao alegría, diciendo: «Cristiano soy;» y alaban-

do en su lengua á Dios, dió dos ó tres vueltas por la igle-

sia
, y no vió ni sintió mas los demonios ; antes se fué á

su casa alegre y contento, obrando el poder de Dios ; y

fué este caso tan notado en los indios
,
que muchos se

volvieron cristianos y se volverán cada dia. Esto pasó

en el año de 1349 años.

CAPITULO CXIX.

Cómo se ban visto claramente grande* milagros en el descubri-

miento destas Indias, y querer guardjr nuestro soberano Seftor

Dios á lo» españoles , y como también castiga i los ote md críe-

les para con los indios.

Antes de dar conclusión en esta primera parle, me
paresció decir aquí algo de las obras admirables que

Dios nuestro Señor ha tenido por bien de mostrar en el

descubrimiento que los cristianos españoles han hecho

en estos reinos, y asimismo el castigo que ha permitido

en algunas personas notables que en ellos han sido; por-

que por lo uno y por lo otro se conozca cómo le habe-

rnos de amar como á padre y temer como á señor y juez

justo
, y para esto digo que, dejando aparte cl descu-

brimiento primero , hecho por el almirante don Cris-

tóbal Colon
, y los sucesos del marqués don Fernando

Cortés y los otros capitanes y gobernadores que descu-

brieron la Tierra-Firme
,
porque yo no quiero contar

de tan atrás , mas solo decir lo que pasó en los tiempos

presentes; c) marqués don Francisco Pizarra , cuántos

trabajos pasó él y sus compañeros, sin ver ni descubrir

otra cosa que la tierra que queda á la parte del norte

del rio de San Juan , no bastaron sus fuerzas , ni los so-

corros que les hizo cl adelantado don Diego de Alma-

gro
,
para ver lo de adelante. Y el gobernador Pedro de

los Rios
,
por la copla que le escribieron

,
que decia

:

j Ab sefior Gobernador '.

Miraldo bien por entero, •

Allá va el recogedor.

Acá queda el carnicero.

Dando á entender que Almagro iba por gente para la

carneceria de los muchos tra!>ajos, y l*i¡rarro los mataba

en ellos. Por lo cual envió á Juan Tafur, de Panumá,

con mandamiento para que los trajese; y desconfiados

de descubrir, se volvieron todos con él, sino fueron tre-

ce cristianos, que quedaron con don Francisco Pizarra;

lo* cuales estuvieron en la isla de la Corgona hasta que

don Diego de Almagro les envió una nao , con la cual á

tj ventura navegaran
; y quiso Dios, que lo puede todo,

EZA DE LEON.
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que lo que en tres ó cuatro años no pudieron ver ni des-

cubrir por mar ni por tierra , lo descubriesen en die¿ ó

doce días. Y así , estos trece cristianos con su capiuo

descubrieron al Perú, y después á cabo de algunos anos,

cuando el mismo Marqués con cieuto y sesenta españv
les entró en él , no bastaron á defenderse de la mul-

titud de los indios , si no permitiera Dios que Imbiera

guerra crudelísíma entre los dos hermanos Guascary

Atabaliba
, y ganaron la tierra. Cuando en el Cusco {••-

nontimente se levantaron los indios contra los cristia-

nos no había mas de ciento y ochenta españoles deá p*

y de caballo. Pues estando contra ellos Mango inga, coa

mas de docientos mil indios de 2uerra , y durando un

año entero, milagro es grande escapar de las manos

de los indios; pues algunos dellos mismos afirman que

j

vian algunas veces , cuando andaban peleando con los

españoles , que junto á ellos andaba una figura celestial

que en ellos hacia gran daño, y vieron los cristianos

que los indios pusieron fuego á la ciudad , el cual ardió

por muchas partes, y emprendiendo en la iglesia, que

era lo que deseaban los indios ver deshecho , tres vece

la encendieron
, y tantas se apagó de suyo, á dicho de

muchos que en el mismo Cuzco del lo me informaron,

siendo en donde el fuego ponían paja seca sin mezcla

ninguna.

El capitán Francisco César, que salió á descubrir de

Cartagena el año de 1530, y anduvo por grande* nwo-

Uñas, pasando muchos rios honda bles y muy furiosos

1 con solamente sesenta españoles, á pesar de la* indias

I todos, estuvo en la provincia del Guaca, donde estaba

una casa principal del demonio , de la cual sacó de tm

enterramiento treinta mil pesos de oro. Y viendo ws ni-

dios cuán pocos eran, se juntaron mas de veinte mil

para matarlos
, y los cercaron á todos y tuvieron coa

ellos batalla. En la cual los españoles, puesto que eran

tan pocos , como he dicho, y venían desbaratados y Ca-

cos, pues no comian sino raices, y los caballos desher-

rados, los favoreció Dios de tal manera
,
que mataron y

hirieron á muchos indios sio fultur ningunodellos;y w
hizo Dios solo este milagro por estos cristianos, antes

fué servido de los guiar por camino que volvieron a

Uraba en diez y ocho días, habieudo andado por el otro

cerca de un año.

Dcstas maravillas muchas hemos visto cada dia; mas

baste decir que pueblan en una provincia donde hay

treinta ó cuarenta mil indios, cuarenta ó cincuenta cris-

tianos ;á pesar dellos, ayudados de Dios están, y puedes

tanto, que los subjetan y atraen á si ; y en tierras teme-

rosas de grandes lluvias y terremotos continos, como

cristianos entren en ellas
,
luego vemos claramente ei

favor de Dios, porque cesa lo mas de todo; y rasgida*

estas tales tierras, dan provecho, sin se ver los huraca-

nes tan cominos y rayos y aguaceros que en tiempo

que no había cristianos so vían. Mas es tumbien de no-

tar otra co«n, que, puesto que Dios vuelva por los suyos,

que llevan por guia su estandarte, que es la cruz, quiere

que no sea el descubrimiento como tiranos
,
porque

los que esto hacen, vemos sobre ellos castigos grandes.
,

Y así , los que tales fueron
,
pocos murieron sus moer-

i les naturales, como fueron los principales que selu-

I liaran en tratar la muerte de Atabaliba, que todos los
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mas han muerto miserablemente y con muirles desas-
i

tradas. Y aun paresce que las guerras que lia habido tan

grandes en el Perú , las permitió Dios para castigo de

los que en él estaban; y así , a los que esto consideraren

les parecerá que Caravajalera verdugo de su justicia, y

que vivió hasta que el castigo se hizo, y después popó él

con la muerte los pecados graves que hizo en la vi lo. El

mariscal don Jorge Robledo , consintiendo hacer en la

provincia de Pozo gran daño» los indios , y que con las

ballestas y perros matasen tantos como dellos m;ilaron,

Dios permitió que en el mismo pueblo fuese sentencia-

do á muerte, y que tuviese por su sepultura los vien-

tres de los mismos indios, muriendo usimismo el co-

mendador Hernán Rodríguez de Sosa y Ballasar de Le-

desma
, y fueron juntamente con él comidos por los in-

dios, habiendo primero sido demasiadamente crueles

contra ellos. El adelantado Bclalcázar, que á tantos in-

dios dió muerte en la provincia de Cíuilo , Dios permitió

de le castigar, con que en vida se vió lirado del mando

de gobernador por el juez que le tomó cuenta , y pobre

y lleno de trabajos , tristezas y pensamientos, murió en

la gobernación de Cartagena , viniendo con su residen-

cia á España. Francisco García de Tovar, que tan temi-

do fué de los indios, por los muchos que mató, ellas

mismos le matoron y comieron.

No se engañe ninguno en pensar que Dios no lie de

castigar & los que fueren crueles para con estos indios,

pues ninguno dejó de recebir la pena couforme al de-

licio. Yo couoscí un Roque Martin, vecino de la ciudad

de Culi, que & los indios que se nos murieron, cuando

viniendo de Cartagena llegamos aquella ciudad , ha-

ciéndolos cuartos , los tenia en la percha para dar de

comer á sus perros; después indios lo mataron, y aun

creo que comieron. Otros muchos pudiera decir que

dejo ,
concluyendo con que

,
puesto que nuestro Señor

en las conquistas y descubrimientos favorezca á los cris-

tianos, si después se vuelven tiranos, castígalos severa-

mente, según se ha visto y ve, permitiendo que algunos

mueran de repente, que es mas de temer.

CAPITULO CXX.

De las dióeesisd obispado* que b»y en e»te reino del Perú , j quiín

son Ion obispos dellos, j de la cnancillería real que esta en la

ciudad délos Reyes.

Pues en muchas partes desta escripturu he tratado

ios rílos y costumbres de los indios y los muchos tem-

plos y adoratorios que tenían , donde el demonio por

ellos era visto y servido , me parece será bien escrebir

los obispados que hay, y quién han sido y son los que

rigen las iglesias, pues es cosa tan importante el tener,

como tienen, ó su cargo tantas ánimas. Después que se

descubrió este reino, como se hubiese hallado en la con-

quista el muy reverendo señor don fray Vicente de Val-

verde, de la órden de señor santo Domingo, traídas

las bulas del sumo Pontífice, su majestad lo nombró

por obispo del reino , el cual lo fué hasta que los indios

le mataron en la isla de Puna. Y como se fuesen poblan-

do ciudades de españoles, acrecentáronse los obispados;

y así , se proveyó por obispo del Cuzco el muy reveren-

do señor don Juan Solano , de la órden de señor santo

Domingo
,
que vive en este año de 1550, y es al pre-
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senté obispo del Cuzco , donde esta* la silla episcopal, y

de Guamanga
,
Arequipa , la nueva ciudad de la Paz. Y

de la villa de Plata, de la ciudad de los Reyes y Trujillo,

Guanuco, Chachapnpas, lo es el reverendísimo señor

don Hierúnimo de Lnaysa, fraile de la misma órden,

el cual en este tiempo se nombró por arzobispo de los

Reyes. De la ciudad de San Francisco del Quilo y de

Sant Miguel, Puerto-Viejo , Guayaquil, es obispo don

García Díaz de Arins; tiene «u silla en el Qmln, que

es la cabera de sti obispado. De la gobernación de Po-

payan es obispo don Juan Valle ; tiene su asiento en Po-

payan , que es cabeza de su obispado, en el cual se

inclnven las ciudades y villas que conté en la descrip-

ción de la dicha provincia. Estos señores son los que yo

dejé por obispos al tiempo que sal! del reino ; los cua-

les tienen en los pueblos y ciudades de sus obispados

cuidado de poner curas y clérigos que celebren los di-

vinos olicios. La gobernación del reino resplandece en

este tiempo en tanta manera, que los indios entera-

mente son señores de sus haciendas y personas, y los

españoles temen los castigos que so hacen
, y las tira-

nías y malos tratamientos de indios han ya cesado por

la voluntad de Dios, que cura todas las cosas con su

{.Tana. Para esto ha aprovechado poner audiencias y
cltaiicillcrias reales y que en ellas estén varones dolos

y de autoridad
, y que, dando ejemplo de su limpieza,

osen ejecutar la justicia y haber hecho la tasación de

los tributos en este reino. Es visorey el excelente señor

don Antonio de Mendoza , tan valeroso y abastado de

virtudes cuanto falto de vicios, y oidores los señores el

licenciado Andrés de Cianea, y el doctor Bravo de Sara-

vía y el licenciado Hernando de Sanlillan. La corle y

cnancillería real está puesta on la ciudad de los Reyes.

Y concluyo este capítulo con que, al tiempo que en el

consejo de su majestad de Indias se estaba viendo por

los señores dél esta obra , vino de donde estaba mi ma-

jestad el muy reverendo señor don fray Tomás de San

Martin proveído por obispo de las Charcas, y su obispa-

do comienza desde el término donde se acaba lo que

tiene la ciudad del Cuzco hácia Chile, y llega hasta la

provincia de Tucuma,en el cual quedan la ciudad de

la Paz y la villa de Plata, que es cabeza desle nuevo

obispado que agora se provee.

CAPITULO CXXL

De los moneslerio* qne te han fundado en el Perúdes-loel 'iempo

que se descubrió hasta el año de 1550 afios.

Pues en el capítulo pasado he declarado brevemente

los obispados que Itay en este reino , cosa conveniente

será hacer mención de los monesterios que se han fun-

dado en él, y quién fueron los fundadores, pues en estas

casas asisten graves varones, y algunos muy doclos. En

la ciudad del Cuzco está una casa de señor Santo Do-

mingo, en el propio lugar que los indios tenían su prin-

cipal templo; fundóla el reverendo padre fray Juan de

Olías. Hay otra casa de señor San Francisco ; fundóla

el reverendo padre fray Pedro Portugués. De nuestra

Señora de la Merced esta otra casa ; fundóla el reverendo

padre fray Sebastian. En la ciudad de la Paz está otro

monesterio de señor San Francisco; fundólo el reveren-
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do padre fray Francisco de los Angeles. En el pueblo

de Cliuquito está otro de dominicos; fundólo el reve-

rendo padre fray Tomás de San Martin. En la Villa de

Plata está otro de franciscos ; fundólo el reverendo pa-

dre fray Hierónimo. En Gunmanga está otro de domi-

nicos; fundólo el revereudo padre fray Martin de Es-

quivel ; y otro monesterio de nuestra Señora de la Mer-

ced ; fundólo el reverendo padre fray Sebastian. En la

ciudad de los Reyes está otro de franciscos; fundólo el

reverendo padre fray Francisco de Santa Ana
; y otro

de dominicos ; fundólo el reverendo pudre fray Juan de

Olías. Otra casa está de nuestra Señora de la Merced;

fundóla el reverendo padre fray Miguel de Orenes. En

el pueblo de Chincha está otra casa de Santo Domingo;

fundóla el reverendo padre fray Domingo de santo To-

más. En la ciudad de Arequipa está otra casa desta or-

den ; fundóla el revereudo padre fray Pedro de Uloa.

Y en la ciudad de León de Guanaco está otra; fundóla

el mismo padre fray Pedro de Llloa. En el pueblo de

Chicam» está otra casa desta misma órden ; fundóla

el reverendo padre fray Domingo de Santo Tomás. En
la ciudad de Trujillo hay monesterio de franciscos,

fundado por el reverendo padre fray Francisco de la

Cruz; y otro do la Merced
,
que fundó el revereudo pa-

dre fray En el Quilo está otra casa de

domiuicos; fundóla el reverendo padre fray Alonso de

Montenegro
; y otro de la Merced

,
que fundó el reve-

rendo padre fray
, y otro de franciscos

,
que

fundó el reverendo padre fray lodoco Rique, flamenco.

Algunas casas habrá mas de las dichas
,
que se habrán

fundado, y otras que se fundarán por los muchos reli-

giosos que siempre vieneu proveídos por su majestad

y por los de su consejo real de Indias, á los cuates se les

da socorro, con que puedan venir á entender en la cao-

versión destas gentes, de la hacienda del Rey, porque

asi lo manda su majestad, y se ocupan en la dotrina

destos indios con grande estudio y diligencia. Lo tocan-

te á la tasación y á otras cosas que convenia tratarse

quedará para otro lugar, y con lo dicho hago Gn con

esta primera parte, á gloria de Dios todopoderoso, nues-

tro Señor, y desu bendita y gloriosa Madre, Señora nues-

tra. La cual se comenzó á escrebir en la ciudad de Car-

tago, de la gobernación de Popayan, año de 1541; y se

acabó de escrebir originalmente en la ciudad de los

Reyes, del reino del Perú , á 8 días del mes de setiem-

bre de 1550 años , siendo el autor de edad de treinta y

dos años, habiendo gastado los dieiy siete dellus ea

es las

Flü DE LA CrÓMCA DEL PERÍ.
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HISTORIA

DEL

DESCUBRIMIENTO Y CONQUISTA DE LA PROVINCIA DEL PERÚ,

Y DE LAS GUERRAS Y COSAS SEÑALADAS EN ELLA,

ACAECIDAS

HASTA Et VESCPKISTU DE O P1ZABHO T t>E SIS SECUACES, Ql'E EX ELLA SE *EBELABO> COMEA <f VAJISTAD;

AGl'STIN DE ZARATE,

contador de mercedes de la majestad etérea.

A LA MAJESTAD DEL REY DE INGLATERRA, PRÍNCIPE NUESTRO SE$0R, DON FELIPE II.

Sacra católica real majestad : Sirviendo yo el cargo de secretario en el real consejo de Casti-

lla, donde habia quince años que residía, en fin del afio pasado de 4545 me fué mandado por la

majestad del Emperador Rey nuestro señor , y por los del su consejo de las Indias, que fuese á las

provincias del Perú y Tierra-Firme á tomar cuenta á los oíiciales de la Hacienda real del cargo de

sus oficinas y á traer los alcances que della resultasen. Y asi, me embarqué en la flota donde fué pro-

veidopor visorey del Perú BlascoÑuñez Vela. Llegadosallá, vitantas revueltas y novedadesen aque-
lla turra, que me pareció cosa digna de ponerse por memoria

, aunque, después de escrito lo de
mi tiempo, conoscí que no se podiabien entender si no se declaraban algunos presupuestos, de don-
de aquello toma su origen; y así, de grado en grado fui subiendo hasta hallarme en el descubri-

miento de la tierra; porque van los negocios tan dependientes unos de otros, que por cualquiera

que falte no tienen los que se siguen la claridad necesaria; lo cual me compelió á comenzar (co-

mo dicen) del huevo trojano. 1N0 pude en el Perú escribir ordenadamente esta relación (que no
importara poco para su perfecion), porque solo haberla allá comenzado me hubiera de poner en
peligro de la vida con un maestre de campo de Gonzalo Pizarro, que amenazaba de matar á cual-

quiera que escribiese sus hechos, porque entendió que eran mas dignos de la ley de olvido (que

los atenienses llamaban amnistia) que no de memoria ni perpetuidad. Necesitóme á ccsur allá en
la escriptura, y á traer acá para acabarla los memoriales y diarios que pude haber, por medio de

los cuales escribí una relación que no lleva la prolijidad y cumplimiento que requiere el nombre
de historia, aunque no va tan breve ni sumaria, que $% pueda llamar comentarios, mayormente
yendo dividida por libros y capítulos, que es muy diferente de aquella manera de escribir. No me
atreviera á emprender el un estilo ni el otro si no confiara en lo que dice Tulio, y después de él

Cayo Plinio, que, aunque la poesía y la oratoria no tienen gracia sin mucha elocuencia, la histo-

ria, de cualquier manera que se escriba, deleita y agrada , porque por medio della se alcanzan

á saber nuevos acontecimientos, á que los hombres tienen natural inclinación, y aun muchas ve-

ces se huelgan en oírlos contar á un rústico por palabras groseras y mal ordenadas. Y asi, no
siendo el estilo de esta escriptura tan elocuente comose requería, servirá desalarse por él la verdad

del hecho
, quedando licencia y aun facilidad á quien quisiere tomar este trabajo para escrebir la
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historia de nuevo con mejores palabras y orden , como>érnos que acontesció muchas veces en las

historias griegas y latinas, y aun en las de nuestro>*irempos. Lo que toca á la verdad, que es don-
de consiste el ánima de la historia, he procurado que no se pueda enmendar, escribiendo las cosas

naturales y accidentales que yo vi sin ninguna falta ni disimulación, y tomando relación de lo que
pasó en mi ausencia, de personas fidedignas y no apasionadas; lo cual se halla con gran dificultacVn

aquella provincia, donde hay pocos que no estén mas aficionados á una de las dos parcialidades de

Pizarro ó de Almagro que en Roma estuvieron por César ó Pompeyo, ó poco antes por Sila 6 Ma-
rio. Pues entre los vivos ó los muertos que en el Perú vivieron, no se hallará quien no haya reci-

bido buenas ó malas obras de una de las dos cabezas ó de los que dellas dependen. Si hubiere

alguno que cuente diferentemenle este negocio, será cuanto á la primera de las tres partes en que

las historias se dividen , que es de los intentos ó consejos , en lo cual no es cosa nueva diferir los

historiadores ; pero cuanto á las otras dos partes, que contienen hechos y sucesos, he trabajado

lo que pude por no errar. Cuando acabé esta relación salí de la opinión, en que hasta entonces es-

tuve, de culpar á los historiadores porque en acabando sus obras no las sacan á luz, creyendo yo

que su pretensión era que el tiempo encubriese sus defectos, consumiendo los testigos del hecho;

pero agora entiendo la razón que tienen para lo que hacen en esperar que se mueran las personas

de quien tratan , y aun algunas veces les venia bien que peresciesen sus descendientes y linaje;

porque en recontar cosas modernas hay peligro de hacer graves ofensas, y no hay esperanza de

ganar algunas gracias, pues el que hizo cosa indebida, por livianamente que se toque, siempre

quedará quejoso de haber sido el autor demasiado en la culpa de que le infama, y corto en la

desculpa que él alega. Y por el contrario, el que merece ser alabado sobre alguna hazaña, por

perfectamente que el historiador la cuente, nunca dejará de culparle de corto, porque no refirió

mas copiosamente su hecho hasta hinchir un gran volumen de solas sus alabanzas. De lo cual pro-

cede necesitarse el que escribe á traer pleito, ó con el que reprende, por lo mucho que se alargó,

ó con el que alaba, por la brevedad de que usó. Y asi, seria muy sano consejo á los historiadores

entretener sus historias, no solamente los nueve años que Horacio manda en otras cualesquier

obras, pero aun noventa, para que los que proceden de los culpados tengan color de negar su

descendencia, y los nietos de los virtuososquedensatisfechos con cualquier loor que vieren escrito

dellos. El temor deste peligro me había quitado el atrevimiento de publicar por agora este libro,

hasta que vuestra majestad me hizo á mí tanta merced, y á él tan gran favor, de leerle en el viaje

y navegación que prósperamente hizo de la Coruña á Inglaterra, y recebirle por suyo y mandarme
que le publicase y hiciese imprimir. Lo cual cumplí en llegando á esta villa de Ambers, los ratos

que tuve desocupados de la labor déla monedado vuestra majestad , que es mi principal negocio.

A vuestra majestad suplico resciba en servicio mi trabajo, y tenga por suyo este libro, como lo

es el autor dél, porque desta manera estará seguro de las mormu raciones, que pocas veces

faltan en semejantes obras. En lo cual rescebiré señalada merced de vuestra majestad, cuya real

persona nuestro Señor guarde, con acrescentamiento de mas reinos y señoríos, como por sus

criados es deseado. De Ambers, 30 de marzo año 1555.

DECLARACION

DE LA DIFICULTAD QUE ALGUNOS TIENEN EN AVERIGUAR POR DONDE PUDIERON PASAR

AL PERU LAS GENTES QUE PRIMERAMENTE LE POBLARON.

E»le atonto generalmente, según la dignidad que le corre»ponde, trató con elegante erudición el padre pre-

sentado fray Gregorio García , del orden de Santo Domingo
, que con mucha* adicione* y reflexione» •*

acabó de imprimir el año de 1729.

La duda que suelen tener sobre averiguar por dónde podrían pasar á las provincias del Perú

las gentes que desde los tiempos antiguos en ella habitan, parece que está satisfecha por una his-

toria que recuenta el divino Platón algo sumariamente en el libro que intitula Timco ó D¿ .Va-

tura, y después muy á la larga y copiosamente en otro libro ó dialogo que se sigue inmediatamente
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después del Timeo, llamado Atlántico, donde trata una historia que los egipcios recontaban en

loor de los atenienses , los cuales dicen que fueron partes para vencer y desbaratar ciertos reyes

y gran número de gentes de guerra, que vino por la mar desde una grande isla llamada Atlántica,

que comenzaba desde las columnas de Hércules; la cual isla dicen que era mayor que toda Asia

y Africa. Contenia diez reinos, los cuales dividió Ncpluno entre diez hijos suyos, y al mayor,
que se llamaba Atlas , dio el mayor y mejor. Cuenta otras muchas y muy memorables cosas de
las costumbres y riquezas desta isla, especialmente de un templo que estaba en la ciudad princi-

pal, las paredes , techumbres, cubiertas con planchas de oro y plata y latón, y otras muchos par-

ticularidades que serian largas para referir, y se pueden ver en el original, donde se tratan co-

piosamente; muchas de las cuales costumbres y ceremonias vemos que se guardan el día de hoy
en la provincia del Perú. Desde esta isla se navegaba á otras islas grandes que estaban de la otra

parte della, vecinas ala tierra continente, allende la cual se seguía el verdaderomar. Las palabras

formales de Platón en el principio del Timeo son estas, hablando Sócrates con los atenienses:

• Tiénese por cierto que vuestra ciudad resistió en los tiempos pasados á innumerable número de

enemigos que, saliendo del mar Atlántico, habían tomadoyocupado casi toda Europa y Asia, porque
entonces aquel estrecho era navegable, teniendo á la boca del y casi á su puerta una ínsula que
comenzaba desdo cerca délas columnas de Herrules, que dicenhabersido mayor que Asia y Afri-

ca juntamente, desde la cual había contratación y comercio á otras islas, y de aquellas islas se co-

municaba con la tierra ürme y continente que estaba frontero dellas, vecina del verdadero mar,

y aquel mar se puede con razón llamar verdadero mar, y aquella tierra se puede justamente llamar

tierra (irme y continente.» Hasta aqui Platón, aunque poco mas abajo dice que nueve mil años
antes que aquello se escribiese sucedió tan gran pujanza de aguasen la mar de aquel paraje, que
en un dia y una noche anegó toda esta isla , hundiendo las tierras y gentes, y que después aquel

mar quedó con tantas ciénagas y bajíos, que nunca mas por ella habían podido navegar, ni pasará

las otras islas ni «ala tierra linne de que allí se hace mención. Esta historia dicen todos los que
escriben sobre Platón que fue cierta y verdadera , en tal manera que los mas dellos, especialmente

Marsilio Ficino y Platino, no quieren admitir que tenga sentido alegórico, aunque algunos se lo

dan, como lo relíele el mismo Marsilio en las Anotaciones sobre el Timeo, y no es argumento para
ser fabuloso lo que alli dice de los nueve mil años; porque, según Eudoxo, aquellos años se en-
tendían, según la cuenta de los egipcios, lunares, y no solares; por manera que eran nueve mil

meses, que son setecientos y cincuenta años. También es casi demostración para creer lo desta

isla, saber que todos los historiadores y cosmógrafos antiguos y modernos llaman al mar que
anegó esta isla Atlántico, reteniendo el nombre de cuando era tierra. Pues sobre presupuesto de
ser historia verdadera, ¿quién podra ne-ar que esta isla Atlántica comenzaba desde el estrecho

de Gibraltar, ó poco después de pasado Cádiz, y llegaba y se extendía por ese gran golfo, donde,
asi norte sur como leste hueste, tiene espacio para poder ser mayor que Asía y Africa* Las islas

que dice el texto que se contrataban desde alli, paresce claro que serian la Española, Cuba y
San Juan y Jamaica, y las demás que están en aquella comarca. La tierra firme que se dice

estar frontero destas islas, consta por razón que era la misma Tierra-Firme que agora se llama

asi, y todas las provincias con quien es continente, que , comenzando desde el estrecho de Ma-
galtánes, contieno corriendo hacia el norte la tierra del Perú y la provincia de Popayan y Cas-
tilla del Oro, y Veragua, Nicaragua, Guatemala, Nueva-España, las Siete-Ciudades, la Florida,

los Bacallaos, y corre desde alli para el septentrión hasta juntar con las Noruegas; en lo cual

sin ninguna duda hay mucha mas tierra que en todo lo poblado del mundo que conoseiamos
antes que aquel'o se descubriese

, y no causa mucha dificultad en este negocio el no haberse des-
cubierto antes de agora por los romanos ni por las otras naciones que en diversos tiempos ocu-
paron á España; porque es de creer que duraba la maleza de la mar para impedir la navegación,

y yo lo he oido, y lo creo, que comprendió el descubrimiento de aquellas partes debajo de esta

autoridad de Platón ; y asi, aquella tierra se puede claramente llamar la tierra continente de que
trata Platón, pues quedaron en ella todas las senas que él da déla otra, mayormente aquella en que
dice que.es vecina al verdadero mar, que es el que verdaderamente llamamos del Sur, pues por

lo que del se ha navegado hasta nuestros tiempos consta claro que, respecto de su anchura y
grandeza, todo el mar Mediterráneo y lo sabido del Océano, que llaman vulgarmente del Nor-

te, son rios. Pues si todo esto es verdad, y concuerdan también las señas dello con las palabras

de Platón , no sé por qué se tenga dificultad entender que por esta via hayan podido pasar al Perú
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muchas gentes, asi desde esta gran isla Atlántica como desde las otras islas para donde desde

aquella isla se navegaba, y aun desde la misma tierra firme podían pasar por tierra al Perú, y
si en aquello habia dificultad, por la misma mar del Sur, pues es de creer que tenian noticia y uso

de la navegación , aprendida del comercio que tenian con esta gran isla, donde dice el texto que
tenia grande abundancia de navios , y aun puertos hechos á mano para conservación dellos,

donde faltaban naturales. Eslo es lo que se puede sacar por rastro cerca desta materia , que no es

poco para cosa tan antigua y sin luz, mayormente teniendo respecto á que en el Perú no hay le-

tras con qué conservar memoria de los hechos pasados , ni aun las pinturas, que sirven por letras

en la Nueva-España, sino unas ciertas cuerdas de diversas colores, añudadas. De forma que por

aquellos ñudos, y por las distancias dellos se entienden , pero muy confusamente, como se de-

clara mas largo en la historia que yo tengo hecha en las cosas del Perú. Puedo decir lo que Ho-

racio en una carta

:

Si quid novisti reciius ittit,

Candidui impertí, si non vi* , utere meeutn.

Cerca del descubrimiento desta nueva tierra , parece que le cuadra un dicho á manera de

profecía, que hace Séneca en la tragedia Medea , por estas palabras

:

Venient annis taecula seris.

Quipus Occeanut vincula rerum
Laxet, novosque typhi* detegat orbes,

Atque ingerís pattat tellut.

Net sil terris ultima Thyle.

La principal relación deste libro, cuanto al descubrimiento de la tierra, se tomó de Rodrigo

Lozano, vecino de Trujillo, que es en el Perú, y de otros que lo'vieron.
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HISTORIA

DEL

DESCUBRIMIENTO Y CONQUISTA DEL PERÚ.

CAPULLO PRIMERO.

De la noticia que se lavo del Perú , y olmo se comenzó

i descubrir.

El* el ano del nacimiento de nuestro Señor Jesucristo

de 1525 años, tres vecinos de la ciudad de Panamá (que

es puerto de lámar del Sur), en la provincia de Tierra-

Firme, llamada Castilla del Oro,sejuntaron encompañía

universal de todas sus haciendas, que fueron don Fran-

cisco Pizarra , natural de la ciudad de Trujillo, y don

Diego de Almagro, natural de la villa Malagon, cuyo

linaje nunca se pudo bien averiguar, porque algunos

dicen que fué echado á la puerta de la iglesia , y que un

clérigo llamado Hernando de Luque le crió. Y como

estos fuesen los mas caudalosos de aquella tierra, pen-

sando ser acrecentados y servir á su majestad del em-

perador don Cirios, nuestro señor, propusieron descu-

brir por la mar del Sur la costa de levante de la Tierra-

Firme , hácia aquella parte que después se llamó Perú;

y tomando licencia don Francisco Pizarro de Pedro

Arias de Avila, que i la sazón gobernaba aquella tierra

por su majestad , aderezó un navio con harta dificultad,

y se metió en él con ciento y catorce hombres
; y descu-

brió una pequeña y pobre provincia, cincuenta leguas de

Panamá, que se llama Perú, de donde después impropria-

mente toda la tierra que por aquella costa se descubrió,

por espacio de roas de mil y docientas leguas , por luen-

go de costa se llamó Perú
; y pasando adelante , halló

otra tierra que los españoles llamaron el Pueblo-Que-
mado , donde los indios le daban tan continua guerra

y le mataron tanta gente, que le fué forzado volverse

mal herido á la tierra de Cliinchama
,
que era cerca de

Panamá
; y en este medio tiempo don Diego de Alma-

gro, que allí había quedado, hizo otro navio, y en él se

embarcó con setenta españoles, y fué en busca de don
Francisco Pizarro por la costa hasta el rio que llamó

de San Juan
, que era cien leguas de Panamá

; y como
no le halló , se tornó buscando , hasta que por el rastro

conoció haber estado en el Pueblo-Quemado, donde
desembarcó

; y como los indios quedaron victoriosos

por haber echado de la tierra á don Francisco Pizarro,

se le defendian animosamente, y aun le hacían harto

daño
, hasta que un día los indios le entraron un fuerte

donde se defendian, por descuido de aquellos á quien

tocaba la defensa por aquella parte, y desbarataron los

españoles, y á don Diego le quebraron un ojo, y le tra-

jeron ú términos
, que le fué forzado acogerse á la mar,

y se volvió costeando hácia Tierra-Firme
, y llegando ú

Cliinchama, halló allí á don Francisco Pizarro, y se

vio con él, y juntando los ejércitos y enviando por mas
gente , se rehicieron de hasta docienios españoles

, y
tornaron ú navegar la costa arriba en los dos navios y
en tres canoas que habian hecho; en la cual navega-

ción pasaron muchos y muy grandes trabajos, porque

toda la costa es anegada de los esteros de muchos ríos

que en ella entran en la mar, con abundancia de lagar-

tos, que los naturales llaman caimanes
,
que son unas

bestias que se crian en las bocas de aquellos ríos , lan

grandes, que comunmente tienen á veinte y á veinte y
cinco piés de largo, y en sintiendo en el agua cual-

quiera persona ó bestia , le muerden y llevan debajo del

agua , donde le comen, y especialmente huelen mucho
los perros. Salen á desovar en la arena, donde en tier-

ran gran cantidad de huevos, y los crian en seco, y ellos

andan por la arena no muy ligeros, y después se acogen

al agua ; en lo cual
, y en otras particularidades que en

ellos se hallan, parescen muy semejantes é los cocodri-

llos del Nilo. Y asimesrno padecían mucha hambre, por-

que no hallaban comida sino la fruta de unos árboles

llamados mangles, de quehay abundancia en aquella ri-

bera, que son muy recios y altos y derechos, y por criarse

en el agua salada , la fruta es también salada y amar-

ga ;
pero la necesidad Ies hacia que se sustentasen con

ella y con algún pescado que tomaban, y con marisco

y cangrejos, porque en toda aquella costa no se cria

maíz; y así, andaban remando en las canoas contra la

gran corriente del mar, que siempre corre hácia el

norte, y ellos iban al sur. Por toda la costa salían á ellos

indios de guerra , dándoles gritas y llamándolos des-

terrados, y que tenían cabellos en las caras, y que eran

criados del espuma de la mar, sin tener otro linaje, pues

por ella habían venido, y que para qué andaban vagan-

do el mundo; que debían ser grandes holgazanes, pues

en ninguna parte paraban á labrar ni sembrar la l ierra.

Y por habérseles muerto á estos capitanes mucha Ren-

te, así de hambre como ou las refriegas de los iudios,
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se acordó que don Difgo volviese á Panamá por gente,

donde trajo ochenta hombres, y con ellos y con losque

habían quedado vivos pudieron llegar hasta la tierra que

se llamuba Catamez
,
que era ya fuera de aquellos man-

glares; tierra de mucha comida y medianamente po-

blada , donde todos los indios que salían de guerra

traían sembradas las caras con clavos de oro en ngu-

• jerosque para ello tenían hechos; y por ser la tierra

tan poblada, no pasaron adelante hasta que don Diego

de Almagro tornó ü Panamá por mas gente; y entre

tanto se volvió don Francisco Pizarro á le esperar ú

una pequeña isla que estaba junto á la tierra
, que lla-

maron la isla del Güilo, donde quedó padesciendo harta

necesidad de todo lo necesario.

CAPITULO Ií.

Crtmo quedó don Francisco Pitarro aislado en la Gorgona, y cómo
ton la poca gente navego , pasando la linea Eijuiuotial.

Cuando don Diojio de Almagro volvió á Panamá por

socorro, halló que su majestad había proveído por go-

bernador della un caballero de Córdoba, llamado Pedro

de los Hios, el cual le impidióla vuelta, porque los

que quedaron con don Francisco Pizarro en la isla del

Callo le enviaron socrelumente & pedir que no permi-

tiese que fuese mas gente á morir en aquella peligrosa

jorna.la, sin ningún provecho, como habían muerto

los pasados; y á ellos tas maiuLtse volver. Por lo cual

Pedro de los Hios envió un teniente con su mandamien-
to para que todos losque quisiesen se pudiesen volver

á Panamá libremente, sin que forzasen á ninguno á

quedarse. Pues como la gente supo est^ mandato, se

embarcaron luego con gran alegría , como si escaparan

de tierra de moros ; de formo que solos doce hombres

se quisieron quedar con don Francisco Pizarro, con los

cuales, por ser tan pocos, no osó quedar allí , y se fué

á una isla despoblada, seis leguas dentro enla mar,que,

por ser toda llena de fuentes y arroyos , la llamaron la

Gorgona, donde se sostuvieron comiendo cangrejos,

esaivas y grandes culebras , de que allí hay abundan-

cía, hasta que el navio volvió de Panamá, y en llegando,

sin traer mas gente , salvo comida, se metió en él con

solos sus doce compañeros, cuya constancia y virtud

fué causa del descubrimiento de la tierra del Perú ; uuo

de los cuales se llamaba Nicolás de Ribera, natural de

Olvera
; y Pedro de Candía, natural de la isla de Candía,

en Grecia
; y Juan de Torre

, y Alonso Birceño , natural

de Bcnavvnte ;*y Cristóbal de Peralta , natural de Bae-

2a; y Alonso de Trujillo, natural de Tru; ¡lio; y Fran-

cisco de Cuellar, natural de Cuellar; y Alonso de Moli-

na, natural de Ubeda. Y guiándolos un piloto, llamado

Bartolomé Ruiz, natural de Moguer, navegaron con

harto trabajo y peligro contra la fuerza de los vientos

y corrientes , hasta que llegaron i una provincia llama-

da Motupc, que está en medio de dos pueblos que los

cristianos poblaron
, y nombraron al uno Trujillo y al

otro San Miguel
; y no osando pasar adelante por la poca

gente quo tenia , ú la vuelta, en el rio que llaman de

Puechos ó de la Chira , tomó cierto ganado de las ove-

jas da la tierra y algunos indios que sirvieron de len-

guas
, y volviendo ¡i la mar, hizo saltar en el puerto de

Túmbez, de donde se trajo noticia de una casa muy

se queda-

principal que el señor del Perú allí lAit, con una po-

blación de indios ricos, que era una de lam cosas «señala-

das del Perú hasta que los indios de la is\ de la

lo destruyeron, como adelante se dirá ; y all

ron tres españoles huidos, que después se supo haber
sido muertos por los indios, y con esta noticia se

á Panamá , habiendo andado tres años en el

miento, padesciendo grandes trabajos y peí liaros , as
con la falla de comida como con las guerras y resisten-

cia de los indios, y con los* motines que eutre su mesraa

gente había, desconfiando los mas deltas de poder ba-

ilar cosa de provecho. Lo cual todo apaciguaba y
proveía don Francisco con mucha prudencia y boto

ánimo, confiado en la gran diligencia con que don Die-

go de Almagro le iria siempre proveyendo de manteru-

mientos y gente y caballos y armas. De manera qa-.

con ser los mas ricos de la tierra , no so 'arúente queoa-

ron pobres, pero adeudados en mucha suma.

CAPITULO III.

Üe cómo don Francisco Piurro vino 1 Espa&a a dar noticia i w
ajestad del descubriatienlo del Perú, j de algatus costaiotam
de los na tu ra leí del.

Hecho el descubrimiento, como arriba está dicho,

don Francisco Pizarro se vino á España y dió noticu

á su majestad de todo lo acaescido , y le suplicó que ta

remuneración de sus trabajos le hiciese merced de u
gobernación de aquella tierra, que él quería tornara

descubrir y poblar; lo cual su majestad hizo, capitulan-

do con él lo que se acostumbraba con los otros capita-

nes á quien se había encomendado el descubrímiento

de otras provincias; y con tanto, se volvió i Panana,
llevando consigo á Hernando Pizarro y á Juan Pizarro r

Gonzalo Pizarro y á Francisco Martin de Alcántara, su»

hermanos ; entre los cuales solos Hernando Pizarro y

Juan Pizarro eran legítimos y hermanos de padre y mi*,

dre, hijos de Gonzalo Pizarro el Largo, vecino de Tru-

jillo, que fué capitán de infantería en el reino de Na-
varra ; don Francisco era su hijo natural y Gonzalo Pi-

zarro lo mesmo, auuque de diferentes madres
, y Fran-

cisco Martin era hermano de don Francisco , de madre
solamente; y demás destos, llevó consigo otra mucha
gente para el descubrimiento, que tos mas delios

naturales de Trujillo yCúceres y de otros li

tremadura. V asi, llegado á Panamá, comenzaron i

aderezar las cosas necesarias para el descubrimiento

debajo de la mesma compañía , caso que hubo algunas

disensiones entre don Francisco y don Diego ; porque

hahia sentido mucho don Diego que don Francisco

hubiese negociado en España con su majestad todo lo

que á él tocaba, trayendo título de goVmador y aie-

lantado mayor del Perú , sin hacer mención de cosa que

á él tocase, como quier que en todos los trabajos y cot-

ias del descubrimiento lutbia puesto la mayor parte. De

todo esto le consoló don Francisco, diciendo que su ma-

jestad no había sido servido por entonces de darle para

él cosa ninguna , caso que se lo babia pedido ; pero que

él le prometía y daba su palabra de renunciar en d el

adelantamiento, y le enviaría i suplicar que le pásasete

él.Y enn esto quedó algo satisfecho don Diego; y asi, lo»

dejaremos ponieudo en órden la armada y las otras cosas

Digitized by Google



HISTORIA I

necesarios a) descubrimiento
,
por coular el silio de la

provincia del Perú y lus cosas señaladas y costumbres 1

de las gentes.

CAPITULO IV.

De la gente qoe habita debajo de la Haca Equlooclal, y olraa cosas !

señaladas que allí hay.

La üerra del Perú, de que se lia de tratar en esta his-

toria, comienza desde la línea Equinocial adelante há-

cia el mediodía. La peute que habita debujo de la línea

y en lus faldas della tienen los gestos ajudiados, hablan

de papo , andabau tresquilados y sin vestidos, mas que

'nos pequeños refajos, conque cubrían sus vergüenzas.

Y las indias siembran y amasan y muelen el pan que en

toda aquella provincia se come, que en la lengua de las

islas se llama maíz
,
aunque en la del Perú se Huma za-

ra. Los hombres traen unas caminas cortas basta el

ombligo y sus vergüenzas defuera. Rácense las coronas

casi á manera de frailes, aunque adelante ni atrás no

traen ningún cabello, sino á los lados. Précianse de

traer muchas joyas de oro en las orejas y en las narices,

mayormente esmeraldas, que se hallan solamente en

aquel paraje
,
aunque los indios no han querido mostrar

los veneros dellas ; créese que nascen allí
,
porque se

han hallado algunas mezcladasy pegadas con guijarros,

que es señal de cuajarse dellos. Alanse los brazos y
piernas con muchas vueltas de cuentas de oro y de pla-

ta, y de turquesas menudas, y de contezuelas blancas y

coloradas, y caracoles , sin consentir traer á las muje-
|

res ninguna cosa destas. Es tierra muy caliente y en-

ferma ,
especialmente de unas berrugas muy encona-

das que nacen en el rostro y otros miembros, que tienen

muy hondas las raíces, de peor calidad que las bubas.

Tienen en esta provincia las puertas de los templos há-

cia el oriente, tapadas con unos paramentos de algo-

don
, y en cada templo hay dos figuras de bulto de ca-

brones negros , ante las cuales siempre queman leña de

árboles que huelen muy bien, que allí se crian, y en

rompiéndoles la corteza, dislila dellos un licor, cuyo

olor trasciende tanto, que da fastidio, y si con él untan

algún cuerpo muerto y se lo ceban por la garganta, ja-

más se corrompe. También hay en los templos ligaras

de grandes sierpes, en que adoran
; y demás de los gene-

rales, tenia cada uno otros particulares, según sutruto

y oficio, en que adoraban : los pescadores en (¡guras de

tiburones, y los cazadores según la caza que ejercitaban,

y asi todos los demás; y en algunos templos, especial-

mente en los pueblos que llaman de Pasao,cn todos los

pilares dellos tenían hombres y niños, crucificados los

cuerpos, ó los cueros tan bien curados, que no olían mal,

y clavadas muchas cabezas de indios, que con cierto co-

cimiento las consumen, hasta quedar como uu puño. La
tierra es muy seca, aunque llueve ó menudo ; es de po-

cas aguas dulces, que corren
, y todos beben de pozos

ó de aguas rebalsadas
,
que llaman jagüeyes ; hacen las

casas de unas gruesas cañas que allí se crian ; el oro que

allí nasce es de baja ley; hay pocas frutas; uavegau la

mar con canoas falcadas, que son cavadas en troncos de

árboles, y con balsas. Es costa de gran pesquería y mu-
chas ballenas. En unos pueblos desta proviucía, que

llamaban Caraquc , tenían sobre las puertas de los tem-
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píos unas figuras de hombres con una vestidura de la

mesma hechura dealmálica de diácono.

* CAPITULO V.

De los veneros de pez qae hay en la punta de Santa Elena,

5 de los gigantes que allí haba.

Cerca desta provincia, en una puula que los españo-

les Humaron de Sania Elena, que se mete en la mar, hay

ciertos veneros donde mana un betún que parescc pez

ó alquitrán, y suple por ellos. Junto á esta punta, dicen

los indios de la tierra que habitaron unos gigantes,

cuya estatura era tan grande como cuatro estados de

un hombre mediano. No declaran de qué parle vinie-

ron; manteníanse de las mesmas viandas de los indios,

especialmente pescado, porque eran grandes pescado-

res ; á lo cual iban en balsas , cada uno en la suya
,
por-

que no podian llevar mas , con navegar tres caballos en

una balsa; apeaban la mor en dos brazas y media ; hol-

gaban mucho de topar tiburones ó bufeos , ó otros pe-

ces muy grandes, porque tenían mas que comer; comía

cada uno mas que treinta indios ; andaban desnudos

por la dificultad de hacer los vestidos ; eran tan crueles,

que sin causa ninguna mataban muchos indios, de quieu

eran muy temidos. Vieron los españoles en Puerto-Vie-

jo dos liguras de bulto destos gigantes, una de hombre

y otra de mujer. Hay memoria entre los indios, descen-

diendo de padres en hijos , de muchas particularidades

destos gigantes, especialmente del On dellos; porque

dicen que bajó del cielo un mancebo resplandeciente

como el sol , y peleó con ellos, tirándoles llamas de fue-

go, que se metían por lus peñas donde daban , y hasta

hoy están allí los agujeros señalados; y asi, se fueron

retrayendo á un valle, donde los acabó de malar lodos.

Y con todo esto , nunca se dió entero crédito ú lo que

los indios decían cerca destos gigantes, hasta que sien-

do teniente de gobernador en Puerto-Viejo el capitán

Juan de Olmos , natural de Trujillo, en el año de 543,

y oyendo todas estas cosas, hizo cavar en aquel valle,

donde hallaron tan grandes costillas y otros huesos, que

si no parescieran juntas las cabezas , no era creíble ser

de personas humanas; y asi, hecha la averiguación y

vistas lus señales de los rayos en las peñas, se tuvo por

cierto lo que los indios decían; y se enviaron á diversas

partes del Perú algunos dientes de los que allí se halla-

ron , que tenia cada uuo tres dedos de ancho y cuatro

de largo. Tiénese por cosa cierta entre los españoles,

vistas estas señales, que por ser, como dicen que era,

esta gente muy dados al vicio contra natura , la Justi-

cia divina los quitó de la tierra , enviando algún ángel

para ello, como se hizo en Sodorna y en otras partes ; y

así para esto como para todas las otras antigüedades

que en el Perú se saben, se ba de presuponer la dificul-

tad que hoy en la averiguación; porque los uaturales

ningún género de letras ui escritura saben ni usau, ni

aun las pinturas
,
que sirven en lugar de libros on la

Nueva-España, sino solamente la memoria que se con-

serva de unos en oíros; y las cosas de cuenta se perpe-

túan por medio de unas cuerdas de algodón
,
que lla-

man los indios quippos , denotando los números por

nudos de diversas hecburas, subiendo por el espacio de

la cuerda desde las unidades á decenas, y asi deuda
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arriba , y poniendo la cnerda del color que es la cosa

que quieren mostrar; y en cada provincia hay personas

que tienen cargo de poner en memoria por esta&cuer-

das las cosas generales, que llaman quippo camaios
; y

así, se batían casas públicas llenas destas cuerdas, las

cuales coi) grao facilidad da á entender el que las tiene

á cargo, auuque sean de muchas edades antes dél.

CAPITULO VI.

De lu gestes y cosas qoe hay patada la linea Equlnoelal bieia

el mediodía, por la costa de la mar.

Pasada la linca Equinocial, hácia el mediodía hay

una isla de doce leguas de bojo ,
muy cerca de la Tier-

ra-Firme, la cual isla llaman la Puna, abundante de

mucha caza de renados y pesquería y de muchas aguas

dulces. Solía estar poblada de mucha gente, y tenían

guerras con todos los pueblos comarcanos, especial-

mente con los de Túmbez , que están doce leguas de

allí. Vestían camisas y pánicos ; eran señores de muchas

balsas, con que navegaban. Estas balsas son hechas de

unos palos largos y livianos, atados sobre otros dos pa-

los, y siempre los de encima son nones , comunmente

cinco, y algunas veces siete ó nueve
, y el de en medio

es mas largo que los otros, como piériego de carreta,

donde va sentado el que rema ; de manera que la balsa

es hechura de la mano tendida
,
que van menguándose

los dedos, y encima hacen unos tablados por no mojar-

se. Hay balsas en que caben cincuenta hombres y tres

caballos; navegan con la vela y con remos
,
porque los

indios son grandes marineros deltas, aunque algunas

veces ba acaescido
,
yendo españoles en las balsas, des-

atar los indios muy sotilmente los palos, y apartarse ca-

da uno por su cabo, y así perecer los cristianos y sal-

varse los indios sobre los palos, y aun sin ningún arrimo,

por ser grandes nadadores. Peleaban los desta isla con

tiraderas y hondas, y con porras y hachas de plata y
cobre. Tenían muchas lanzas con hierros de oro ba-

jo, y hombres y mujeres traían muchas joyas y anillos

de oro. Servíanse con vasijas de oro y plata
, y el señor

de aquella isla era muy temido de sus vasallos, y tan

celoso, que todos los servidores de su casa y guardas de

sus mujeres traían cortadas las narices y miembros ge-

nitales. Y en otra pequeña isla, junto á ella, se halló

en una casa el retrato de una huerta con los arbolicos y
plantas de plata y oro. Frontero desta isla, y en la Tier-

ra-Firme , habia unos pueblos que , por cierto enojo

que hicieron al señor del Perú , les dió por pena que se

sacasen loa dientes de la mejilla alta
; y así, hasta el día

de hoy hombres y mujeres andan desdentados.

En pasando de Túmbez hácia el mediodía , en espa-
cio de quinientas leguas por luengo de costa, ni en diez

leguas la tierra adentro , no llueve ni truena jamás , ni

cae rayo, caso que pasadas las diez leguas 6 algo mas ó
menos, como la sierra dista de la mar, llueve y truena,

y hay invierno y verano á los tiempos y de la manera
que en Castilla, y al tiempo que en la sierra es invierno

en la costa es verano, y así por el contrario
; y por todo

el espacio descubierto de la tierra del Perú, que es

desde la ciudad de Pasto , donde comienza , hasta la

provincia de Chili , que agora está descubierta, hay
roas de mil y ochocientas leguas, mas largas que las de
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Castilla
; y en todas ellas va á la larga una cordillera de

sierras muy ásperas, que unas veces distan de la mar

quince y veinte leguas , y otras se meten los ramas de

la sierra por la tierra y hacen menor la distancia ; por

manera que todo lo descubierto del Perú se eoliemle

por dos nombres , que toda la distancia que hay desde

las montañas á la mar, agora diste poco ó mucho, se

llaman los Llanos, y todo lo demás se llama la Sierra.

Estos llanos son muy secos y de muy grundes arenales,

porque no llueve jamás en ellos, ni se halla fuente ni

pozo ni otro ningún manantial , sino cuatro ó cinco ja-

güeyes que, por estar junto á la mar, el agua es mo*

salobre. Mantiénense del agua de los ríos que descierxk-n

de (asierra, y se juntan de las nieves y lluvias queafli

caen
;
porque tampoco en la sierra se hallan sino muy po-

cas fuentes. Estos ríos están apartados unos de otros al-

gunas veces doce y quince y veinte leguas, pero lo mas

ordinario es á siete y á ocho leguas *, y así , los caminan-

tes hacen comunmente jornada en ellos, porque no tie-

nen otra agua que beber. Por las orillas destos ríos,

una legua en ancbo, y á veces mas ó menos , como lo

sufre la disposición de la tierra
,
hay muy grandes fres-

curas de arboledas y frutales y maizales
,
que los indios

siembran; y después que los españoles fueron á aque-

lla tierra, también siembran trigo, 10 cual todo riegaa

con las acequias que sacan destos ríos, en que tienea

muy grande experiencia é industria; porque olgunzv

veces
,
para desmentir los valles que se ofrescen en me-

dio, acontesce rodearcon la acequia siete y ocho leguas,

con no tener el tal valle media legua de distancia de

punta á punta. La frescura destos valles tura de largo,

como viene el rio desde la mar á la sierra ; corren l«

ríos con tanto ímpetu por venir de Un alto, que mu-

chos dellos, como son el de Santa y el de la Barranca

y otros semejantes, no los podrían pasar los españoles i

caballo sin ayuda de los indios, que les defienden la cor-

riente, poniéndose hácia la parte baja asidos con vara-

les y otros palos ; aun con todo esto ,
pasando los ríos,

no es seguro detenerse á dar agua ni otra cosa ,
porque

la furia del agua desbarata a) caballo y al que va enci-

ma, y le hace perder los sentidos, y el principal peligro

consiste en que , si cae el caballo ó el hombre , la grao

corriente los lleva abajo sin dejarlos levantar, porque

es tan furiosa , que ordinariamente lleva tras sí piedras

bien grandes. Los que caminan por los llanos van siem-

pre por la orilla de la mar, que casi no se apartan del

agua, ó á lo menos pocas veces la pierden de vista, y en

los inviernos es peligroso camino, porque vienen tos

rios tan crescídos ,
que no se pueden pasar sino en Us

balsas que arriba están dichas , ó en otras que hacen

hinchiendounas redes de calabazas, ysobre ellas va ten-

dido de pechos el que ha de pasar, y un indio va delan-

te , asida la balsa , á nado con una cuerda , y otro detrás

echándola hácia adelante. Y asimismoen las riberas des-

tos rios hay frutales de diversas maneras y algodonales

y salces y cañas y carrizos y juncos y juncia y espa da-

ños y otros géneros de yerbas. Es tierra muy fértil , y en

todo el año se siembra
, y se coge el trigo y el maízm

esperar tiempo cierto para ello.

Los indios no viven en casas, sino debajo de árboles

ó de ramadas. Las mujeres visten unos hábitos de algo*
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don hasta los piés, á manera de lobas; los hombres traen

pañetes y unas camisetas hasta la rodilla, y encima

unas mantas; y aunque la manera del vestir es común
ú todos, difieren en lo que traen en las cabezas

,
según

el uso de cada tierra ; porque unos traen trenzas de la-

na, y otros un solo cordón de lana y otros muchos cor-

dones de diversas colores; y no hay ninguno que no

traiga ulgo en la cabeza , y en cada provincia es dife-

rentemente. Divídense en tres géneros todos los indios

destos llanos, porque á unos llaman yungas y i otros

lailanes y á otros mochicas; en cada proviucia hay di-

ferente lenguaje , caso que los caciques y principales y
gente noble, domas de la lengua propria de su tierra,

saben y hablan entre sí todos una misma lengua, que

es la del Cuzco, por causa que el rey del Perú, llamado

Guaynacaba
,
padre de Atabaliba ,

paresciéndole que

era poco acatamiento de sus vasallos, especialmente de

los caciques y gente principal , que mas de ordinario

con él trataban, haber de negociar por intérprete, man-
dó que todos los caciques de la tierra y sus hermanos

y parientes enviasen sus hijos á servirle en su corte,

so color que aprendiesen la lengua, aunque principal-

mente su intento era asegurar la tierra de todos los

principales con tenerles sus hijos en rehenes. Como
quier que sea, por esta forma consiguió que toda la

gente noble de su reino supiese y hablase la lengua de

su corte, de la manera que en Fraudes se introdujo que

los caballeros y nobles hablasen la lengua francesa; de

manera que el español que supiere la lengua del Cuzco

puede pasar por todo el Perú, en los llanos y en la

sierra, entendiendo y siendo entendido de los princi-

pales.

CAPITULO VII.

Del vteata que e»rre «s los llanos del Peni , y U razón

de la sequedad dcllos.

Con razón podrían dudar los que leyeren esta histo-

ria de la causa por que no llueve en todos los llanos del

Perú, como arriba está dicho, habiendo razones de que

en ellos hubiese de haber grandes lluvias, pues tienen

Un cerca de la una parte lámar, que comunmente en-

gendra humedades y vapores
, y de la otra las altas

sierras, de que hemos hecho relación, donde nunca

faltan nieves y aguas
; y la razón natural que hallan

los que con diligencia lo han inquirido es, que en todos

estos llanos y costa de la mar corre todo el uño un

solo viento, que los marineros llaman suduesle, que

viene prolongando la costa , tan impetuoso , que no

deja parar ni levantar las nubes ó vapores de la tierra

ni de la mar i que lleguen á congelarse á la región

del aire; y de las alias sierras que exceden estos va-

pores ó nubes se ven abajo , que paresce que son otro

cielo, y sobre ellos está muy claro, sin ningún nublado;

y este viento causa también correr las aguas de aquella

mar bácia la parte del norte, como corren, aunque algu-

nos dan para ello otra causa
, que como la mar del Sur

va á embocar por el estrecho de Magallanes, y por ser

tfui angosto
,
que no tiene mas de dos leguas, no puede

caber por él tan gran pujanza de agua, especialmente

encontrándose allí con las aguas del mar del Norte, que

le estorban la entrada ; y asi , no pudiendo caber toda el

agua por allí , necesariamente tiene de hacer refluxiou
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I y retraerse hácía atrás; y así , es causa de que las cor-

rientes vuelvan atrás contra el norte; de donde nace

otro inconveniente, que es ser por esta razón tan difi-

cultosa la navegación de Panamá para el Perú
,
porque

siempre tienen el viento contrario
, y mucha parle del

año también las corrientes , que si no van á la bolina y

j

forcejando contra el viento , no es posible navegar.

En toda esta cosía del Perú hay grandes pesquerías

de todos géneros de peces y muchos lobos marinos.

Desde el rio de Túmbez arriba no se hallan lagartos;

algunos dicen que lo causa ser la tierra mas templada,

porque ellos son amigos de calor; pero por mas cierto

se tiene causarlo la furia con que corren los ríos
,
que

no los dejan criar, porque ellos ordinariamente crian

en las rebalsas de los ríos. En toda la largura de los lla-

nos hay pobladas de cristianos cinco ciudades. La pri-

mera se llama Puerto-Viejo, que está muy cerca de la

linea Equinocial. Esta tieue pocos vecinos, porque es

tierra pobre y enferma ,
aunque hay algunas esmeral-

das, como arriba está dicho. Cincuenta teguas mas ar-

riba, quince leguas la tierra adentro, está otra ciudad

que se llama San Miguel
, y en lengua de los indios se

llamaba Piura; lugar fresco y bieu proveído, aunque

sin minas de oro ni de plata. Allí hay una enfermedad

natural de la tierra, que da en los ojos á los mas que por

allí pasan. Sesenta leguas adelante, la cosía arriba, está

una ciudad en un valle que llaman Chimo, y la ciudad

se llama Trujillo; está dos leguas de la mar, aunque el

puerto es peligroso; está asentada en un llano á la ori-

lla de un rio ; es muy abundante de aguas, y fértil de tri-

go, maiz y ganado. Está la población hecha por mucha

órden y razón
, y en ella hasta trecientas casas de es-

pañoles. Ochenta leguas mas arriba hay olra ciudad,

dos leguas de un puerto de mar muy bueno y seguro,

aseutada en un valle que se dice Lima, y la ciudad se

dice los Reyes, porque se pobló dia de la Epifanía. Está

en un llano juulo á un rio caudaloso ; la tierra es muy

abundante de pan y de todo género de frutas y ganados.

Está la ciudad poblada de suerte que todas las calles van

á dará la plaza á cordel , y por cualquiera se paresce

el campo por dos partes. Es de muy apacible vivienda

por causa de su templanza ,
que en todo el año no hay

frío ni calor que dé pesadumbre ; los cuatro meses del

eslío de España hace en ella alguna mas diferencia de

frío que en el otro tiempo. Estos cuatro meses cae en
1 ella hasta el mediodía un rocío menudo como las nie-

blas de Valludolid, salvo que no es dañoso para la salud;

antes los que tienen enfermedad de cabeza la lavan

con este rocío. Dase muy bien toda fruta de Castilla,

especialmente naranjas, cidras, limones, toronjas, dul-

ce y agro, y higos y granadas, y aun de uvas hubiera

abundancia si las alteraciones de la tierra hubieran

dado lugar, porque algunas hay nascidas que se pusie-

ron de granos de pasas. También hay grande abundan-

cia de verdura y legumbres de Castilla y gran aparejo

para criallas
,
porque en cada casa hay una acequia de

agua sacada del rio, que podría hacer moler un moli-

no. Hay en el río muchas paradas de molinos de Casti-

lla, donde los españoles muelen su trigo; por manera

que esta ciudad se tiene por la mas sana y apacible vi-

vienda de la tierra , por ser el puerto de gran comercio
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y contratación
, y que para proveerse de lo necesario

acuden á él de todas las ciudades que están la tierra

arriba, en cuyas minas se hulla tanta abundancia de

oro y plata como de aquella provincia se trae; y también

por estar en medio de la tierra , y haber su majestad

mandado por esta razón que resida allí la audiencia real,

á cuya causa acuden todos los vecinos de la tierra á pe-

dir allí justicia; y es de creer que cada dia se irá au-

mentando mas en vecindad. Temí agora quinientas ca-

sas, aunque toma muy mayor sitio que una ciudad de

España que tenga mil y quinientas, asi por serlas calles

muy anchas y la plaza , como porque cada casa ocupa
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CAPITULO VIH.

De la calidad de U sierra del Pert , j de U
de Indios y cristianos.

Los indios que habitan en la sierra son moy fr

ferentes de los de los llanos en fuerzas y esfo<n> »

razón, y viven mas políticamente, en casas cubierto ¿«

tierra , y visten camisas y mantas de lana de *« »«*•

jas que allí se crian ; andan en cabello con ma**+-

das atadas á las cabezas; las mujeres vistea ow* »n-

bitos sin mangas, muy sajadas con unas cintas ót Isa

por todo el cuerpo, con que se hacen los talles Ijtf«~

un solar de ochenta piés de delantera , y doblado el lar- I traen cobijadas unas mantellinas de lana prenM* i

go. Los edificios no se pueden hacer de mas de un sue-
[
cuello con unos grandes alfileres de oro ó plaU, ca»

lo, porque no hay madera en la tierra que sufra hollar-
[
cada una alcanza, los cuales, en su lengua se llarum te-

se, y á tres años se come de carcoma ; y con todo esto,
i
pos

,
que tienen las cabezas grandes y llanas, » te

las casas son muy suntuosas y de grande autoridad y agudas, que les sirven de cuchillos. Ayudan tmctri

muclios aposentos jloscuales edifican haciendo las pa- ! sus

redes de los cuartos de adobes , con cinco piés de ao-

en las labores y trabajos del campo y
a

aseros
, y aun casi lo trabajan ellas todo. S«s rv-

cho, y en medio lo hinchen de tierra todo lo necesario munmente blancas y de muy buenos gestos y tr '-

para subir el aposento , hasta qoe las ventanas que sa- nes , mucho mas que las de los llanos. Y asirwsa» i

lcn á la calle queden bien altas del suelo. Las escaleras tierra es muy diferente de los llanos
,
porqne toda «i

están descubiertasen los patios, y van á dar en unos ter- cubierta de yerba
, y con gran abundancia de mtw

rados que sirven de corredor ó antecuarlo para entrar
| y aguas muy frías ; de tas cuales, juntándose , se ba«

desde allí ¿ los aposentos. Las techumbres se hacen y los rios que van por los llanos. Hay muchas floresp
cubren con unos tirantes toscos, y encima dellos se po-

,
los campos

, y verduras como las de Castilla. Hay y*

ne un cielo de unas esteras pintadas como las de Alme- > todas partes berros y mastuerzo y almironesy «rae-

ría, que cubren también las mesmas tirantes, ó de unos na y zarzamoras y hacederas , y hay otras yertos i»

lienzos pintados
; y encima de todos se liacen ramadas, y echan unas flores amarillas, y las bojas como apio, r*

osi quedan los aposentos muy altos y frescos y defendí- cu poniéndola en cualquier llaga
,
aunque esté corri-

dos del sol, porque del agua no hay necesidad defender-
,
pida, luego la limpia, ysi la ponen sobre la carne sm.

los, pues, como está dicho, nunca llueve. Ciento y treinta
,

la come asta el hueso. Hay muchos géneros de art*4

leguas desta ciudad , la costa arriba , está otra villa que de la tierra , con gran diversidad de frutas , Un tu»

se intitula la villa hermosa de Arequipa
, que será pue- sas como las de Castilla. Hay alisos y nogales sha-

No de basta trecientas casas, muy sano , y abundante tres. Tienen los indios muchas ovejas silvestres y«o*

de todo género de comida. Está doce leguas de la mar,
¡

domésticas. Hay venados y corzos, y otros género a

de coya causa se espera que se poblará mucho, porque
\

animales menores , y abundancia de raposos. De tria

suben á él los navios con ropa y vino y otros manteni- estos animales hacen los indios una caza de cn»n>

mientos, de donde se provee la ciudad del Cuzco y la I gocijo, que ellos llaman chaco, desta manen: qw*

provincia de los Charcas , adonde acude la mayor parte juntan cuatro 6 cinco mil indios

,

de la gente de la tierra por causa de la contratación de lo sufre la población de la tierra
, y pénense apartad»

las minas de Potosí y Porco; y también se trae deltas á

esta villa gran abundancia de plata para embarcar en los

mesmos navios, y llevarlo por mar á la ciudad de los Re-

yes ó á Panamá, conqueseezcusa llevado por tierra, con
gran peligro y riesgo y trabajo, después que, en ejecu-

ción de la ordenanza real, no se cargan los indios. Desde
esta ciudad pueden ir por tierra junto á la costa de la

I
géneros de animales, y allí loman y matan lo qw*

mar, por espado de cuatrocientas leguas , á la provin- parece ; y son tan grandes las voces que dan ,
qo*.

"

cia que descubrió y pobló el gobernador Pedro de Val-
\

solamente espantan los animales, roas hacen

divia, que se llama Chili, que en lengua de indios quiere ellos aturdidas muchas perdices y nebüsy

uno de otro en corro; tanto, que ocupan dos ó tres ka*

de tierra
; y después se van juntando paso á paso al«*

de ciertos cantares que ellos saben para aquel nropósfc

y vienense á juntar hasta trabarse de las manos,»**

hasta cruzar los brazos unos con otros, y asi no*'

juntar gran número de caza , como en corral , de t*¿*

decir frío, por causa de los grandes fríos que pare lie-

par á ellos se pasan, como la historia lo declarará ade-

lante
, cuando tratare de la jornada que hizo el adelan-

tado doo Diego de Almagro. Esteesel sitio y población

de la parle del Perú en los llanos del ; con quo se debe

presuponer que la mor es ta ti bonanza y limpia en toda

aquella costa , por tanto espacio de tierra como hemos
dicho, que jamás hay tormenta ni maleza ni bajío, ni

otro impedimento para que las naos no puedan surgir

seguramente con sola una áncora en toda la costa.

que, embarazadas con la mucha gente y grandes
pit*

se dejan lomar á manos, y algunas dolías con rede*-

por los montes leones y osos negros y gatos, y moa®*

diversas maneras, y otros muchos géneros de «K»-

ñas, y las aves que hay en los llanos y en la skfn*"

águilas y palomas, tórtolas, pitos, codornices, r
1!*"

gayos, alcaudones, mochuelos, patos y gallareta*.

zas blancas y pardas, ruiseñores, y otmdiver**^

de hermosas aves ; y entre ellas hay unas tan piq*0
"

tas
,
que un cigarrón es mayor, y tienen ansí
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•rgas como un tornasol verde. Hay por las cosías Un
rrandes buitres, que, tendidas las alas, tienen quince ó

liez y seis palmos de punta á punta ; estos se mantie-

nn de lobos marinos, y cuando los ven en tierra, uno

lefios bace presa en los piés ó cola
, y otro le saca los

•jos, y así otros le pican hasta matarle y cebarse en

I. Hay otras aves, que llaman alcatraces, que son de

leclmra de gallinas , aunque muy mayores, porque les

uede caber en el papo tres celemines de trigo, y son

id generales en toda la costado la mar del Sur, que

or espacio de mas de dos mil leguas nunca faltan

;

ootiénese de marisco
, y cuando sienten hombre

werto entran á buscarle la tierra adentro treinta y
uarenta leguas. Es la carne del las tan hedionda y
rala, que algunos que con necesidad la han comido

íueren como con ponzoña. Ya eslú dicho que en toda

sta sierra llueve y graniza y nieva y hace gran frío,

onque hay en ella valles tan hondos, que no se síen-

«i por la mucha color
; y allí se puede criar una yer-

a, que los indios tienen en masque oro ni plata, lla-

nada coca
,
cuya hoja es casi de hechura de la del

uinaque; y tiénese experiencia que el que trae esta

ioja en la boca no ha sed ni hambre. En algunas par-

es desta sierra no hay ningunos árboles, y los que ca-

ninan por ellas hacen lumbres de unos céspedes que

•or allí se crian. Hay veneros de tierra de diversas

olores, y venas de oro y plata , las cuales ios indios

oooscian y fundían muy mejor y con menos trabajo

costa que los cristianos; porque en las sierras mas
'lias hacían unos hornillos con las puertas hácia el

nediodía , de donde hemos dicho que siempre sopla el

iento, y allí echan el metal con estiércol de ovejas;

f encendiendo el viento el carbón , se derrite y cen-

tra la piala y oro; y aun agora se ha visto en la gran

ibuudancia de plata que se saca en las minas de Po-
osi que no se puede fundir con fuelles , sino que
os ¡odios lo funden en estos hornillos

,
que ellos Ma-

nan guairas, que quiere decir viento, porque se en-

cade con él. Es tan abundante y fértil esta tierra

le cualquier cosa que en ella se siembra, que de una

anega de trigo salen ciento y cinquenta
, y á veces

locientas, y lo ordinario es ciento, con no haber ára-

los coa que labrar la tierra , sino unas palas agudas

conque los indios la revuelven
; y siembran los granos

le trigo haciendo un agujero con un palo y metíen-

tolos allí, como hacen en España cuando siembran

libas. Daose las verduras y legumbres en tanta abun-

iincia, que se vió en la ciudad de Trujillo nascer

ibanos tan gruesos como un hombre
,
muy tiernos y

nacizos y que las hojas ocupaban dos pasos al derre-

ior, y lo mesmo las lechugas y coles y otras hortali-

zas que se sembraron de la simiente que se llevó de

Astilla; pero la que nació después en la tierra no cres-

*ió tanto. Las viandas que en aquella tierra comen los

ndios son maiz cocido y tostado en lugar de pan , y
rarne de venados cecinada, á manera de moxama, y
l>«cado seco, y unas raíces de diversos géneros, que
ítlos llaman yuca

, y ajís y zamotes y papas, y otras

le otras maneras, y altramuces, y otras legumbres. Be-
tan un brebaje en lugar de vino

,
que hacen echando

maíz con agua en unas tinajas que guardan debajo de
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tierra, y allí hierve
; y demás del maíz crudo , le echan

en cada tinaja cierta cantidad de maíz mascado, para

la cual hay hombres y mujeres que se alquilan
, y sir-

ven como levadura. Tiénese por mejor y mas recio lo

que se hace con agua embalsada que con la que corre.

Este brebaje se llama comunmente chicha en lenguaje

de las islas, porque en lengua del Perú se llama azúa

:

es blanco ó tinto, como la color del maiz le echan , y
emborracha mas fácilmente que vino de Castilla, aun-

que si los indios lo pudiesen haber, según son aficio-

nados á ello
, dejarían lo de su tierra. También hacen

otra bebida de una frutilla que nasce en unos árboles,

que llaman molleí, aunque no es tan presciada como
la chicha.

CAPITIXO IX.

De las ciudades de ensílanos que hay en la sierra del Perd.

En la sierra del Perú hay algunas poblaciones de

cristianos, que comienzan desde la ciudad de Quito , la

cual esta en cuatro grados, poco mas ó menos, allende

de la linea Equinocial. Solía ser lugar muy apacible y
abundante de pan y ganados, y mucho mas por los años

de 44 y 45 ,
que se descubrieron muy ricas minas de

oro
, y iba poblándose y acrescentándose el lugar de

mucha gente , hasta que la furia de la guerra acudió

allí
,
que fué causa que muriesen casi todos los vecinos

de aquella ciudad á manos de Gonzalo Pizarra y de sus

capitanes, porque habían servido y favorecido al viso-

rey Blasco Ñuñez Vela el tiempo que allí residió, co-

mo adelante mas particularmente se dirá. Desde esta

ciudad no hay población de cristianos por la sierra

hasta un descubrimiento de la provincia de les Braca-

moros
,
que el capitán Juan Porcel por una parte y el

capitán Vergara por la otra descubrieron, y hicieron en

ellas unas pequeñas poblaciones para desde allí entrar i

descubrir mas adelante, conquistando y descubrien-

do la tierra, y aun estas poblaciones se deshicieron,

porque Gonzalo Pizarra trajo consigo estos capitanes

con su gente, para ayudarse dellos en sus guerras; y
este descubrimiento se hizo por órden del licenciado

Vaca de Castro , siendo gobernador de aquella provin-

cia; que por la parte de San Miguel envió al capitán

Porcel
, y mucho mas arriba

,
por la provincia de los

Chachapoyas, envió á Vergara, créyendo que iban

por diversas entradas, caso que ellos después se topa-

ron, y aun tuvieron diferencia sobre áquién perlenescia;

y viniendo llamados por Vaca de Castro para dar entre

ellos asiento, se hallaron al principio de la guerra en

la ciudad de los Reyes, en servicio del Visorey; y des-

pués de él preso , se quedaron con Gonzalo Pizarra
, y

cesó el negocio de la entrada. Está este descubrimien-

to á ciento y sesenta leguas de la ciudad de Quito
,
por

la sierra. Mas adelante otrasochenla leguas hay una pro-

vincia que se dice de los Chachapoyas, donde hay una

población de cristianos que se intitula Levanto, tierra

fértil de comida y de razonables minas; es la provin-

cia muy fuerte y segura
,
porque está cercada casi por

todas partes de un muy hondo valle, por el cual va un

río que le cerca por la mayor parte, que cortando las

puentes dél habría mucha dificultad de conquistarla;

esta provincia pobló de cristianos el mariscal Alonso
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de Altando, á quien estaba encomendada. Mas ade- I muy menor peligro de los indios y aun délos crista»

lante por espacio de sesenta leguas bay otra población nos que tratan en ello. Desde esta ciudad del Coxal

de cristianos que se llama Guanuco , hecba por man- la villa de Plata
, que es en la provincia de las Chami,

dado del licenciado Vaca de Castro, que la llamó León, hay ciento y cinquenta leguas
, y mas , y en medio !aj

por ser natural de la ciudad de León , en España. Es una provincia muy grande y llana
, que se llama el G>»

tierra de mucha comida, y créese que hay en ella abun- llao, que dura mas de cincuenta leguas, y la principal

dancia de minas, especialmente hacia la parte que tiene parte
,
que se llama Chiquito , es de su majestad

; ; por

ocupada el Inga, que está alzado y de guerra en la pro-
|
haber tan gran distancia despoblada de cristianos ,d

vincia de los Andes, como adelante se declarará
; y desde

esta ciudad no hay en la sierra lugar de cristianos has-

ta la villa de Guamanga, que por los cristianos se nom-
bra San Juan do la Vitoria

,
que hay distancia de se-

senta leguas; esta villa es de poca población de cristia-

nos, aunque so cree que se acresccntaria mucho si el

inga viniese de paz, porque está muy cerca dclla, y
les tiene ocupada a los vecinos la mejor tierra, donde

hay muchas minas y abundancia de coca, que es una

yerba de muclio provecho, como arriba está dicho.

Desta villa de Guamanga al Cuzco bay distancia deochen-

ta leguas, en las cuales hay grande aspereza de cami-

nos , por las muchas sierras y quebradas, que son cau-

sa de grandes peligros. La ciudad del Cuzco antes de

los cristianos era el asiento y corte de los reyes de

aquella provincia
, y desde ella se gobernaba tanta dis-

tancia de tierra como está declarado y se declarará. Y
allí acudían los caciques de todas partos, asi á traer

los tributos del señor como á tratar sus negocios y á

pedir su justicia unos contra otros; y en toda la pro-

vincia no había otro lugar poblado de indios ni que
tuviese forma de ciudad, sino esta, donde hay una muy
buena fortaleza, labrada de piedras cuadradas tan gran-

des, que causa admiración haberse podido traer allí

á fuerza do indios, sin ayuda de bueyes ni muías ni

otros animales
; porque hay muchas piedrasque no las

moverán diez pares de bueyes cada una dellas. Las ca-

sas y ediGcios en que hoy viven los cristianos son las

mesmas que los indios tenían, aunque algunas repa-

radas y otras acrescentadas; la ciudad se divide en

cuatro estancias, en cada una de las cuales tenia man-
dado el Rey

, que en lengua de los indios se llama inga,

que viviesen y se aposentasen los indios de hácia la

parte que correspondía á aquel cuartel desta mane-
ra que él que tira hácia el mediodía: se llama Collasu-

yo, por una provincia que está hácia aquella parte,

llamada Collao; y el que está hácia la parte del norte,

contrario de este, se llama Chinchasuyo, por causa de
una provincia muy nombrada que cae en" aquel de-
recho, llamada Chincha, que agora es de su majes-
tad, harto pobre y despoblada según lo que solía

; y asi,

desla manera se uombran los otros dos cuarteles de
oriente y poniente, Andesuyoy Condesuyo; y ningún

indio podia vivir en el aposento diferente del que esta-

ba seña lado á su tierra, sin gran pena. La tierra comar-
cana á esta ciudad es muy abundante de toda comida,

y es tan sana, que en entrando en ella un hombre sin

enfermedad
, pocas ó ninguna vez adolescc. Está cer-

cada do muchas y ricas minas de oro , eu las cuales se

ha sacado tanto como á España ha venido; aunque
agora, después que se descubrieron las minas de Poto-
sí, se han despoblado las del oro , asi porque so halla

mu) mayor ganancia eu Ja plata, como porque es con

licenciado de la Gasea el año de 49 mandó poblar ta

lugar en esta provincia del Callao, que se norobn

Nuestra Señora de la Paz. La villa de Plata es lugar ót

mucho frío , mas que ninguna otra de la sierra ; liaj en

ella pocos vecinos, pero muy ricos; y aun estos qm
hay, la mayor parte del año residen en el asiento <k

las minas que hay en el cerro de Porco , y después <a

el de Potosí, cuando se descubrió, como adelante se

dirá. Desde esta villa de Plata , entrando la tierra aJo-

tro, la mano izquierda, hácia la parle del oriente, *
descubrió por mandado del licenciado Vaca de Cas-

tro, que envió á ello al capitán Diego de Roja»;

i

Filipe Gutiérrez , una provincia que se llama de Die»

de Rójas, que dicen ser muy buena y sana tierra,
y

abundante de comida
,
aunque no se ha hallado en eia

tanta riqueza como se tenia creído que hubiera
; j j«

ella lian venido al Perú el capitán Domingo de kú
y sus compañeros en el año de 49, por manera quí

han andado toda la tierra que bay entre la mar del Sur

y la del Norte, cuando subieron por el rio de la Püu.

descubriendo la tierra por el mar del Norte. Este e

el sitio de todo lo que está descubierto y poblado a
toda la provincia del Perú , hácia la mar del Sur, iau-

ginaudo la tierra por luengo de costa, sin haber ent*-

do á descubrir la tierra adentro
,
porque hallan en ¿r

gran dificultad, á causa de la aspereza de las sierras

que son tan dobladas , que no se pueden pasar sin gw
dificultad y fríos y falta de comida

; y á todo esto ven»

cíera la industria y buen ánimo de los españoles, si 09

desconfiasen ser delante la tierra rica.

CAPITULO X.

Del origen de los retes del Perú, que Ilanan lopt

En todas las provincias del Perú había señores pria-

cipales, que llamaban en su lengua curacas, qoee

lo mismo que en las islas solían llamar caciques ; por-

que los españoles que fueron á conquistar el Perú,

como en todas las palabras y cosas generales y mi?

comunes iban amostrados de los nombres en que \n

llamaban de las islas de Santo Domingo y San Juan
}

Cuba y Tierra-Firme , donde habían vivido, y elU*i»

sabian los nombres en la lengua del Perú , nombrá-

banlas con los vocablos que de las tales cosas Irahn

aprendidos, y esto se ha conservado de tal manera, ?J'

los mismos indios del Perú cuando hablan coa \os

cristianos nombran estas cosas generales por los vo-

cablos que han oído dellos, como al Cacique, que elk*

llaman curaca, nunca le nombran sino cacicua, }

aquel su pao de que está dicho, le llaman maíz, cvz

nombrarse en su lengua zara
, y al brebaje llamao di-

cha , y en su lengua azúa, y así de otras muchas cosa?.

Estos señores mantenían en paz sus ¡odios, y eran^
capitanes en las guerras que tcniau con
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nos , sin tener señor general de toda la tierra, hasta

quede la parte del Collao, por una gran laguna qoe

allí hay, llamada Titicaca, que tiene ochenta leguas de

bojo, Tino una gente muy belicosa, que llamaron in-

gas; loa cuales añilan trasquilados y las orejas bon-

dades
, y metidos en los agujeros unos pedazos de oro

redondo con que los van ensanchando. Estos tales se

llaman ringritn
, que quiere decir oreja. Y al principal

dellos llamaron Zapalla inga, que es solo señor, aun-

que algunos quieren decir que le llamaron inga Vira-

cocha , que es tanto como espuma ó grasa de la mar;

porque , como no sabino el origen de la tierra donde

tino, creían que se había criado de aquella laguna,

que desagua por un gran rio que corre hácia la parte

del occidente, que tiene en parte media legua de an-

cho , el cual entra en otra pequeña laguna que esta cua-

renta leguas de la grande ; así se consume sin que huya

otro desaguadero, con gran admiración de los que con-

firiera n cómo en tan pequeño sumidero desaparesce tau

gran cantidad de agua
;
aunque en esta pequeña nun-

ca se halló suelo, créese que va por debajo á la mar,

como lo hace el rio Alfeo en Grecia. Estos ingas co-

menzaron á poblar la ciudad del Cuzco
, y desde allí

fueron sojuzgando toda la tierra y la hicieron tribu*

laria
; y de ahí adelante iba sucediendo en este señorío

el que mas poder y fuerzas tenia , sin guardar órden

legitima de succesion, sino por vía de tiranía y vio-

lencia ; de manera que su derecho estaba en las ar-

mas. La insignia ó corona que estos ingas traían para

mostrar su señorío era una borla de lana colorada que

les tomaba desde una sien hasta la otra, y casi les cu-

bría los ojos, y con un hilo de esta borla entregado á

uno de aquellos orejones gobernaban la tierra y pro-

veían lo que querían, con mayor obediencia que en

ninguna provincia del mundo se ha visto tener á las

provisiones de su rey ; tanto
,
que acóntesela enviar á

asolar una provincia entera y matar cuantos hombres

y mujeres en ella había
,
por mano de uno solo desloa

orejones , sin que llevase otro poder de gente ni de

comisión mas de uno de aquellos hilos de la borla, y
en viéndole, ofrescerse todos de muy buena gana á la

muerte. Por la succesion destos ingas vino el seño-

río á uno dellos que se llamó Guaynacaba (que quiere

decir mancebo rico)
, que fué el que mas tierras ganó

y acrescentó á su señorío
, y el que mas justicia y ra-

zón tuvo en la tierra
, y la redujo á policía y cultura

;

tanto
,
que parescia cosa imposible una gente bárbara

y sin letras regirse con tanto concierto y órden, y
tenerle tanta obediencia y amor sus vasallos, que eu

servicio suyo hicieron dos caminos en el Perú tan se-

ñalados, que no es justo que se queden en olvido; por-

que ninguna de aquellas que los autores antiguos con-

taron por las siete obras mas señaladas del mundo
se bí¿o con tanta dificultad y trabajo y costa como
estas. Cuando este Guaynacaba fué desde la ciudad

del Cu7.co con su ejército á conquistar la provincia

de Quito, que hay cerca de quinientas leguas de dis-

tancia, como iba por la sierra, tuvo grande dificultad

en el pasaje por causa de los malos caminos y gran-
des quebradas y despeñaderos que había en la sierra

por do iba. Y así, paresciéudoles á los indios que era
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justo hacerle caminonuevo pordonde volviese vitorioso

de la conquista, porque había sujetado la provincia»

hicieron un camino por toda la cordillera de la sierra,

muy ancho y llano, rompiendo é igualando las peñas

donde era menester, y igualando y subiendo las que-

bradas de manipostería; tanto, que algunas veces subían

la labor desde quince y veinte estados de hondo ; y asi

dura este camino por espacio de las quinientas leguas.

Y dicen que era tan llano cuando se acabó
, que podía

iruna carreta por él, aunque después acá, con las guer-

ras de los indios y de los cristianos , en muchas partes

se han quebrado las mamposterias destos pasos por de-

tener á los que vienen por ellos, que no puedan pasar.

Y veri la dificultad desta obra quien considerare el tra-

bajo y costa que se ha empleado en España en allanar dos

leguas de sierra que hay entre el espinar de Segovia

y Guadarrama , y como nunca se ha acabado perfecta-

mente, con ser paso ordinario, por donde tan conti-

nuamente los reyes de Castilla pasan con sus casas y

corte todas las veces que van ó vienen del Andalu-

cía ó del reiuo de Toledo á esta parte de los puertos.

Y no contentos con haber hecho tan insigne obra,

cuando otra vez el mismo Guaynacaba quiso volverá

visitar la provincia de Quito, á que era muy aficionado

por haberla él conquistado, tornó por los llanos, y los

indios le hicieron en ellos otro camino de casi tanta

dificultad como el de la sierra
,
porque en todos los va-

lles donde alcanza la frescura de los ríos y arboledas,

que, como arriba está dicho, comunmente ocupan una

legua, hicieron un camino qoe casi tiene cuarenta

piés de ancho , con muy gruesas tapias del un cabo y
del otro

, y cuatro ó cinco tapias en alto
, y en saliendo

de tos valles, continuaban el mismo camino por los

arenales, hincando palos y estacas por cordel, para que

no se pudiese perder el camino ni torcer á un cabo

ni á otro; el cual dura las mismas quinientas leguas que

el de la sierra; y aunque los palos de los arenales es-

tán rompidos en muchas partes, porque los españoles

en tiempo de guerra y de paz hacían con ellos lumbre,

pero las paredes de los valles se están el día de hoy en

(asmas partes enteras, por donde se puede juzgarla

grandeza del edificio; y así , fué por el uno y vino por

el otro Guaynacaba , teniéndosele siempre por donde

había de pasar, cubierto y sembrado con ramos y flores

de muy suave olor.

CAPITULO XI.

De las cosas señaladas que liuaynscíbs biso en el Perú.

Demás de la obra y gasto destos caminos, mandó

Guaynacaba que en el de la sierra , de jornada á jorna-

da , se hiciesen unos palacios de muy grandes anchuras

y aposentos, donde pudiese caber su persona y casa,

con todo su ejército, y en el de los llanos otros se-

mejantes
,
aunque*no se podían hacer tan menudos y

espesos como los de la sierra, sino á la orilla de los ríos,

que, como tenemos dicho , están apartados ocho ó diez

leguas, y en partes quince y veinte. Estos aposentos

se llaman tambos, donde los indios en cuya jurisdicion

caían , tenían hecha provisión y depósito de todas las

cosas que en él había menester para proveimiento de

su ejército, no solamente de mantenimiento, mas aun
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de armas, vestidos y toda* las otras cosas necesarias;

tanto, que si en cada uno de estos tambos quería reno-

var de armas ó vestidos A veinte ó treinta mi) hombres

en su campo, lo podia hacer sin salir de casa. Traia

consiRO gran número de gente de guerra con picas y

alabardas y porras y hachas de armas, do plata y cobre,

y algunas de oro, y con hondas, tiraderas de palma,

tostadas las puntas. En los ríos tenian hechas puen-

tes de madera donde alcanzaban, y donde no, echan-

do maromas gruesas de una yerba que llaman ma-

guey, que es mas recio que cáñamo , de un cabo á otro

del rio, entretejiéndolas con unos tamujos, que es

cosa de admiración ver la orden con que hacen tan

altos edificios, que en parto hay mas de quince es-

tados de alto y mas de docientos pasos de largo
; y don-

do no so podian hacer puentes pasaban poniendo una

maroma larga de un cabo al otro, y tirando por ella

una gran canasta con lus asas de madera
,
porque no

so rozase, tirando la tal canasta desde la otra parte

con una soga. Y estas puentes sustentaban á so costa

los indios en cuyos términos caían. El Rey andaba

siempre en una litera de planchas de oro. Traia mas

de mil señores principales para solo llevarlo en los

hombros, y estos eran de su consejo y los mas pri-

vados. También los caciques andaban en literas, que

traían en los hombros sus vasallos. Tenian gran subje-

cion al señor; tanto, que ninguno, por principal que

fuese, le entraba á hablar sino descalzo y llevando á

cuestas una manta , envuelta en ella alguna cosa
,
que

presentaba al señor en reconocimiento; lo cual se

guardaba tan estrechamente, que si cien veces al día le

iban á hablar, tantas había de ser con nuevo servicio.

Tenian por muy gran desacato mirar al rostro del se-

ñor, y si cuando llevaban la litera alguno tropezaba

de forma que cayese , le cortaban luego la cabeza. Te-

nia puestas postas por toda la tierra , de media á me-
dia legua , las cuales corrían los indios muy mas lige-

ramente que los caballos de las postas. En conquis-

tando alguna provincia , la primera cosa que hacia era

pasar todos los vasallos , ó los mas principales, á otra

población antigua , á poblar aquella tierra de los indios

ya sujetos, y desta manera lo aseguraba todo. Y esta

tal gente que remudaba de unas tierras en otras Ha*

mnban mitimaes. De todas las provincias de su señorío

le traían cada año tributo de lo que en la tierra nas-

cia; tanto, que en algunas tierras un estériles
,
que no

se criaba ningún fruto , le enviaban cada año ciertas

cargas de lagartijas , con estar mas de trecientas leguas

del Cuzco. Este Guaynacaba reedificó el templo del sol

que en el Cuzco había, y aforró las paredes y techum-

bre de tablones de oro y plata que hizo. Y porque

un señor que había en los Hunos, que se llamó Chimo-
cappa, que tenia mas de cien leguas de tierra, se le re-

beló, fué sobre él y lo venció y mató y mandó, que,

en pena del delito, ningún indio de los llanos trajese

armas; lo cual guardan hasta el día de hoy ; caso que
al sucesor deslo rebelado le dejó en que viviese la

provincia de Chimo, donde agora es Trujillo. Guay-
nacaba y su padre dieron orden para tener abundan-
cia de ganados en su tierra , cómo de aquellas ovejas de

Ir tierra se echasen en los campos cada año cierta
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, cantidad dedicadas al sol por vía de diezmo; y de ev

, tas multiplicaban en gran número; porque , sino era el

¡

mismo Guaynacaba para su ejército, tenian por»-

I

crilogío llegar ninguno á ellas, y cuando él las bahía

j

menester, con mandar hacer una caza de lasque ar-

I riba tenemos dicho que llaman chacos, eo un día po-

j dia tomar veinte y treinta mil dcllas. Tenian en gran

|

estima el oro, porque dello hacia el Rey y los prio<>

> pales vasijas para su servicio y joyas para su atavío,

y lo ofrecían en los templos. Y traía el Rey un tablón

en que se sentaba , de oro de diez y seis quilates,w
valió do buen oro mas de veinte y cinco mil ducados

que es el que don Francisco Pizarro escoció por su jo-

ya al tiempo de la conquista; porque, conforme á <u

capitulación, le habían de dar una joya que él esco-

giese , fuera de la cuenta común. Al tiempo que le na-

ció el primer hijo mundo hacer Guaynacaba una maro-

ma do oro tan gruesa (según hay muchos indios vivos

que lo dicen), que asidos á ella mas de seiscientos indio*

orejones, no la levantaban muy fácilmente. Y en me-

moria desta tan señalada joya llamaron al hijo Cuas-

car (que en su lengua quiere decir soga) , con el so-

brenombre de inga ,
que era de todos los reyes , como

los emperadores romanos se llamaban augustos. Esto

se ha traído aquí por desarraigar una opinión que co-

munmente se ha tenido en Castilla entre la gente que

no tiene plática en las cosas de las Indias, de que Ir*

indios no tenian en nada el oro ni conoscían su valor.

También tenia muchos graneros y trojes hechos de

oro y plata
, y grandes figuras de hombres y mujeres

y

de ovejas y de todos los otros animales
, y de todos lo.

géneros de yerbas que nacían en aquella tierra , con

sus espigas y bastigas y nudos hechos al natural,

»

gran suma de mantas y hondas entretejidas con oro ti-

rado
, y aun cierto número de leños , como los que ha-

bía de quemar, hechos de oro y plata.

capitulo xn.

Del estado en que estaban las guerras del Perú al Uenpo
que los españoles llegaron i ella.

Aunque el intento principal desta historia sea con-

tar las cosas en ella sucedidas á los españoles que ti

conquistaron, entonces y después acá del descuí>n-

miento ;
pero

,
porque esto no se podría bien entemk

sin tocar algo del estado en que los negocios de los

indios que la gobernaban estaban en aquella sazón, ?

también para que se vea claramente cómo fué permi-

sión divina que los españoles llegasen á esta conquis-

ta al tiempo que la tierra estaba dividida en dos par-

cialidades, y que era imposible, ó á lo meno; me*

dificultoso ,
poderla ganar do otra manera , din? w

suma los tt-rmiiios en que hallaron la tierra en aque-

lla coyuntura
,
para que haya mus claridad en la lus-

toria.

Guaynacaba ,
después de haber sujetado á su impe-

rio gran número de províucias por espacio de qui-

nientas leguas , contando desde el Cuzco hñria **'

occidente , determinó ir en persona A conquistar I*

provincia de Quito, en cuyas entradas se acababa «i

señorío; y asi , sacó su ejército y fué
, y hizo la coo-
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quista , y por ser la calidad de la tierra muy apacible

á su condición, residió allí mucho tiempo, dejando

en el Cuzco algunos lujos y lujas suyos, especialmente

á su liijo mayor, llamado Guascar inga
, y á Mango inga

y Paulo inga, y otros muchos; y en Quito tomó nue-

va mujer, hija del señor de la tierra, y della hubo un

hijo, que se llamó Atabalíba, A quien él quiso mu-
cho

; y dejándole debajo de tutores en Quito, tornó á

visitar la tierra del Cuzco, y en esta vuelta le hicieron

el camino tan trabajoso de la sierra , de que está hecha

relación
;
después de haber estado en el Cuzco algunos

años, determinó volverse á Quilo, asi porque le era

mas agradable aquella tierra como por el deseo de ver

á Atabaliba, su hijo, á quien él quería mas que á los

otros; y así, volvió á Quito por el camino que hemos
dicho de los llanos, donde vivió y tuvo su asiento lo res-

tante de la vida hasta que murió
; y mandó que aquella

provincia de Quito, que él había conquistado
,
quedase

para A taba liba
,
pues había sido de sus abuelos. Muerto

Cuaynacaba, Atabaliba se apoderó de su ejército y de
las riquezas que consigo traia

,
aunque las principales,

como mas pesadas, las habia dejado en su recámara en

el Cuzco , en poder de su hijo mayor , al cual Atabaliba

envió embajadores haciéndole saber la muerte de su

padre, y dándole la obediencia, suplicándole que le

dejase aquella provincia de Quito
,
pues su padre la ha-

bia ganado y era fuera de su estado y mayorazgo; y
sobre todo

,
que babia sido de su madre y abuelo. Guas-

car le respondió que él se viniese al Cuzco y le en-
tregase el ejército, y que él le daría tierra donde se

mantuviese muy honradamente
; pero que á Quito no

se le podía dar por ser el fin de su remo, y que de allí

habia de hacer sus entradas contra los enemigos y te-

ner gente como en frontera; y que si no venia, que
iría sobre él y ternia por enemigo. Atabaliba hubo su
consejo con dos capitanes de su padre muy esforzados

y cursados en la guerra, el uno llamado Quizquiz y el

otro Cilicuchima; los cuales le aconsejaron que no
imperase á que su hermano viniese sobre él, sino que
él fuese primero, pues con el ejército que tenia era

parte para enseñorearse de todas las provincias por do
(jasase, y ir cada dia acrecentándole; de manera que
su hermano tuviese por bien de confederarse con él.

Tomando su consejo, salióse de Quilo, y fuése apode-
rando de la tierra poco á poco

, y también Guascar en-
vió un gobernador ó capitán suyo con cierta gente á
la ligera

; y llegando ó gran priesa á una provincia que
¡>e dice Tumibamba

, que es mas de cien leguas de Qui-
lo

, y sabido cómo Atabaliba habia ya salido con su
ejército

, despachó una posta al Cuzco haciendo sa-
ber lo que pasaba á Guascar, para que le enviase dos
mil hombres de los capitanes y gente práctica en la

guerra, porque con ellos juntaría treinta mil hombres
de una provincia que se llama los Cañares, gente muy
belicosa, que estaba por él

; y él lo hizo asi; y despacha-
dos los dos mil hombres á gran priesa , se juntaron con
ellos los caciques de Tumibamba

, y los chaparras y
pal^s y cañares que estaban en aquella comarca. Y
sabido por Atabaliba, salió contra ellos y pelearon tres
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días, muriendo mocha gente de ambas partes; hasta

que, desbaratados los de Quito, Atabaliba fué preso so-

bre la puente del rio de Tumibamba. Y estando hacien-

do la gente de Guascar grandes fiestas y borracheras

por la victoria , Atabaliba , con una barra de cobre que

una mujer le dió
,
rompió una gruesa pared del tambo

de Tumibamba
, y se fuó huyendo á Quito, que es vein-

te y cinco leguas de allí
, y tornó á juntar su gente

, y
haciéndoles entender que su padre le habia convertido

en culebra y hóchole salir por un pequeño agujero, y

le habia prometido la victoria si tornase & pelear , los

animó tanto, que volvió sobre sus enemigos y peleó

con ellos
, y los venció y desbarató , habiendo muerto

mucha geole de ambas partes en estas dos batallas;

Unto, que hasta hoy duran los corrales y montones que

allí están llenos de huesos de hombres. Continuando y

siguiendo Atabaliba la victoria, determinó ir sobre su

hermano, y llegando á la provincia de los Cañares, ma-

tó sesenta mil hombres dellos porque le habían sido

contrarios, y metió á fuego y á sangre y asoló la po-

blación de Tumibamba , situada en un llano ribera de

tres grandes ríos; (a cual era muy grande; y de allí fué

conquistando la tierra , y de los que se le defendían no

dejaba hombre vivo
, y á los que salían de paz los jun-

taba consigo , y desta manera iba multiplicando su

ejército ; y ido á Túmbez, quiso conquistar por mar la

isla de la Puna
, que arriba está dicha ; mas el Cacique

salió con muchas balsas y se le defendió; y porque á

Atabaliba pareció que aquella conquista requería mas

espacio, y supo que su hermano Guascar venia sobre él

con su ejército , continuó su camino hácia el Cuzco; y

quedándose él en Caxamalca, envió delante sus dos ca-

pitanes, con hasta tresócuatro mil hombres, quefuesen

á descubrir el campo á la ligera; y llegando cerca del

ejército de Guascar, por no ser sentidos se desviaron

del camino por un atajo, por el cual acaso se habia

también apartado el mismo Guascar con sietecienlos

hombres de sus principales , por salir del ruido del ejér-

cito ; y topándole, pelearon con él y le desbarataron la

gente y le prendieron ; y teniéndole preso, venia ya todo

el ejército sobre ellos y los cercaron por todas partes,

donde no dejaran ninguno vivo, porque habia mas de

treinta para uno, si los capitanes de Atabaliba no dije—

rauá Guascar, viendo venir su gente, que los mandase

volver; si no, que luego le cortarían la cabeza. Y Guas-

car, con temor de la muerte , y con lo que le dijeron, que

su hermano no quería dél otra cosa sino que le dejase en

la tierra de Quito , reconosciéndole por señor, mandó

á su gente que no pasase de allí , sino que luego se vol-

viese al Cuzco, y ellos lo hicieron. Y sabida tan buena

ventura como acaso sucedió por Atabaliba, envió á

mandar á sus capitanes que le trajesen á su hermano

preso allí ú Caxamalca , donde les esperaba. Y en esta

coyuntura llegó el gobernador don Francisco Pizarro

con los españoles que llevaba á la tierra del Perú, y tu-

vo lugar de hacer la conquista que en el libro siguiente

se dirá; porque el ejército de Guascar era desbaratado y

huido, y el de Atabaliba estaba la mayor parte despe-

dido por la nueva victoria.
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LIBRO SEGUNDO.

DB LA CONQLISTA QüE HICIERON EN U PBOVINCU DEL PERÚ DON fUANOSCO MURRO t SU GENTE.

Víi leñemos diclio en el libro precedente cómo don

Francisco Pizorro estaba en Panamá, habiendo vuelto

de España, aderezando las cosas necesarias para la con-

quisto del Perú, aunque don Diego de Almagro no pro-

veía con tanto calor como solía de lo que era necesario,

porque la hacienda principal y el crédito estaba en él;

y la causa de su tibieza fué el descontento que tenia de

que don Francisco Pizarro no le había traído ninguna

merced de su majestad
;
pero en fin, dándole sus dis-

culpas, se redujeron en amistad
,
aunque nunca los her-

manos de don Francisco quedaron en gracia de don Die-

go, especialmente Fernando Pizarro, de quien él tenia

la principal queja. En Gn , Hernando Ponce de León

fletó un navio que allí tenia á don Francisco Pizarro,

en el cual se metió él con sus cuatro hermanos y la mas

gente de pié y de caballo que pudo allegar, con harta

dificultad
,
por la mucha desconfianza que tcnian las

gentes desta conquista , á causa de los grandes reveses

que en ella había habido los años pasados; y él se hizo

& la vela en principio del año de 31 , y por ser los vien-

tos contrarios tomó la costa de la tierra del Perú, mas

de cien leguas mas atrás de donde la había de tomar; y
así, le fué forzado desembarcar la gente y caballos, yen-

do su camino por la costa arriba
,
pasando grandes tra-

bajos y falta de comida
,
por causa de los esteros que

habió en lus entradas de los ríos, tan grandes, que les

era forzado pasarlos á nado los hombres y los caballos

;

en lo cual valia mucho la industria y ánimo con que don

Francisco los regía
, y los peligros en que ponia su per-

sona , pasando muchas veces él mismo á cuestas los que

no sabían nadar , hasta que llegaron á un pueblo que

estaba junto á la mar, que se llama Coaque, asaz rico

de mercaderías, bien poblado y bastecido de comida,

donde pudo reformar su gente
,
que muy flaca (a traía,

y de allí envió á Panamá y á Nicaragua dos navios
, y en

ellos mas de treinta mil castellanos de oro
,
que habtn

tomado en Coaque
,
para acreditar la tierra y poner co-

dicia á la gente que pasase á ella. En este pueblo de

Coaque se hallaron algunas esmeraldas, y muy buenas,

porque están debajo de la línea, y muchas se perdieron

y quebraron, porque los que allí iban eran tan poco

prácticos en este género de piedras, que les paresció que

para ser tinas las esmeraldas no se habían de quebrar

con martillo, como los diamantes
; y así

, creyendo que

los indios los engañaban con algunas piedras falsas, las

daban con una piedra
; y así destruyeron grandísimo va-

lor dcslas esmeraldas; y luego les sobrevino una enfer-

medad de berrugas
, deque arriba tenemos hecha men-

ción, tan general en todo el ejército, que pocos se li-

braron deUa ; no embargante lo cual, el Gobernador, per-

suadiendo la gente que lo causaba la mala constelación

de la tierra, pasó adelante con ellos hasta la provincia

que llamaron Puerto-Viejo, conquistando y pacifican-

do toda aquella comarca
; y allí le alcanzó el capiiai» Be-

nalcázar y Juan Flores
,
que vinieron d«* Nicaragua coa

un navio y alguna gente de pié y de caballo.

CAPITULO II.

De lo que t! gobernador le acónteselo en la isla de Ptm
y sb conquista.

Pacificada la provincia de Puerto-Viejo , el Gobem-
dor con su gente caminó al puerto de Túmbez , ? de

allí determinó pasar en balsas que para ello hizo i li

isla de Puna
, que, como arriba hemos dicho, está fron-

tero de aquel puerto, y pasó los caballos y la genlc aquel

brozo de mar con gran peligro
,
porque los indios lemiii

concertado entre si de cortar las cuerdas de las Luisas

y anegarlos cristianos que en ella llevaban. Y sabido por

él Gobernador, mandó que todos fuesen muy sobre «vi«o

y las espadas desenvainadas, sin que perdiesen de ojo

¿ningún indio; y llegados á la isla, los indios les salie-

ron de paz y los rescibíeron muy bien, aunque los tenían

armada celada para los matar todos aquella noche. Y

sabido por el Gobernador, dió sobre ellos y los desbara-

tó y prendió al cacique principal
, y otro dia el real ama-

neció cercado de gente de guerra. Muy animosamente

el Gobernador y sus hermanos apriesa cabalgaron , re-

partiendo los españoles á todas parles
, y envió é so-

correr los navios que cerca de tierra estaban
,
porque

los indios daban sobre ellos por la parle del mar coa

balsas, y tanto los españoles pelearon, que los desbara-

taron, matando y hiriendo muchos dellos
; y solosdosó

tres españoles allí murieron
,
aunque otros quedaron

mal heridos, especialmente Gonzalo Pizorro , de una pe-

ligrosa herida que le dieron en una rodilla. Y después

desto, llegó el capitán Hernando de Soto cou mas geote

de pié y de caballo que de Nicaragua traía
, y á causa

que todos los indios de aquella isla andaban en muchas

balsas por entre los anegados manglares, no se les po-

día hacer la guerra, el Gobernador acordó pasar en Túm-

bez
,
después que hizo repartimiento del oro que allí I*

dieron, á causa que adolescia la genlc en aquella isJi.

que es muy enferma, porque está cerca de la lúiea Equi-

nocial.

CAPITULO in.

De cómo el Gobernador pasó a Turnan, y de la eonqiuu

qoe blxo basta que pobló a San Uianct.

En esta isla de la Puna , que hemos dicho , había n»«

de seiscientos indios y mujeres de Túmbez captivos, cvn
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on principa] de Túmbez que también estaba captivo,

yá todos los libertó el gobernador Pizarro, y les dió bal-

sas para que se fuesen á sus tierras. Y al tiempo que él

se embarcó en los navios para pasar á Túmbez, envió

con unos indios de aquellos de Túmbez tres cristianos

en una balsa, que primero llegó á Túmbez que ios na-

vios, y en llegando sacrificaron aquellos tres españoles

í sus ídolos en pago del beneficio que del gobernador

Pizarro habían rescibido en los sacar de captivos, y lo

mismo hicieran al capitán Hernando de Soto
,
que en

otra balsa iba con indios de aquella tierra, con un solo

criado suyo, entrando ya por el rio de Túmbez arriba,

si no fuera por Diego de Agüero y por Rodrigo Lozano,

que ya habían desembarcado
, y corriendo la ribera del

rio arriba, le avisaron, y dió la vuelta luego
; y por estar

toda la tierra alzada no hubo balsas para ayudar á des-

embarrarla gente y caballos; y á esfa causa no salieron

aquella tarde con el Gobernador en tierra sino Hernando

Pizarro y su hermano Juan Pizarro, y el obispo don fray

Vicente de Valverde y el capitán Soto, y otros dos espa-

ñoles que en toda la noche no se apearon de los caba-

llos
, y bien mojados, que, como la mar andaba brava, se

trastornó la balsa con ellos al salir, á causa que no lu

supieron meter los españoles sin indios, como no los

había
; y quedó haciendo desembarcar la gente Hernan-

do Pizarro
, y mas de dos leguas el Gobernador anduvo

sin poder haber habla con indio ninguno , que todos

andaban por los cerros con las armas en las manos; y ya

que á la mar se volvía
, toparon con el capitán Mena y

con el capitán Juan de Salcedo, que á buscar al Gober-

nador venían con alguna gente de caballo quo ya había

desembarcado ; y recogida toda la gente, el Gobernador

asentó el real en Túmbez, y en tanto llegó el capitán

Benalcázar, que en la isla había quedado con la gente,

que en los navios no pudo venir en la primera barcada,

y hasta que los navios tornaron por él, siempre los ju-

díos le dieron guerra , y mas de veinte dias el Goberna-

dor estuvo en Túmbez haciendo mensajeros al señor

de aquella tierra , yjamás á las paces quiso venir, y con-

tino bacía mucho daño en la gente servil del real cuan-

do por comida iban , sin que los españoles le pudiescu

ofeuder, porque estaban de la otra parte del rio, hasta

que el Gobernador hizo traer balsas de la costa allí sin

que los indios lo supiesen. Y una tarde, con sus herma-

nos Juan Pizarro y Gonzalo Pizarro, y con el capitán

Soto y Benalcázar, pasaron mas de cincuenta de caballo

el rio en las balsas
, y dando una trasnochada muy tra-

bajosa
,
por ser el camino muy angosto y de espesos

montes y de espinos, dieron cuando amanesció sobre

el real de ios indios
, y haciendo cuanto daño pudieron

en él, hicieron todos aquellos quince dias cruda guerra

á fuego y u sangre por los tres españoles que sacrifica-

ron, hasta que el principal señor de Túmbez vino á las

paces con algún presente de oro y plata
; y luego se

partió el Gobernador con la mayor parte de la gente, y
con la otra dejó al coutador Antonio Navarro y al te-

sorero Alonso Requelme; y cuando llegó treinta leguas

de Túmbez , al rio de Poechos, hizo de paz á todos los

pueblos y caciques que en la ribera de aquel rio vivían,

y hizo buscar y descubrir el puerto de Paita
,
que era

el mejor de aquella costa , y envió al capitán Hernando
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I de Soto á los pueblos y caciques que en la ribera do

aquel rio vivían, donde, después que algún reencuentro

con él hubieron , le vinieron de paz
; y por allí llegaron

al Gobernador mensajeros del Cuzco , que Guascar le

enviaba, haciéndole saber la rebelión de su hermano

Atabaliba, que en aquel tiempo no lo habían aun preso,

como después lo prendieron , como ya hemos dicho
, y

le enviaba á decir lo socorriese y le diese favor para se

defender dél. El Gobernador envió á Hernando Pizarro

á Túmbez para que trajese toda la gente que allí ha-

bía quedado
, y después que volvió por ella pobló la ciu-

dad de San Miguel en un pueblo de indios, llamado

Tangarara , en la ribera del rio de la Chira , cerca de la

mar; porque los navios que viniesen de Panamá halla-

sen puerto seguro, porque ya algunos habían venido.

Y repartido el oro y plata que allí hubieron, dejando en

la ciudad solos los vecinos , el Gobernador se partió

con toda la otra gente ú la provincia de Caxamalca, por-

que supo que estaba allí Atabaliba.

CAPITULO IV.

fíe rOmo ti Gobernador faé á Caumalea , y de lo que arawidalK.

Partido el Gobernador para Caxamalca, pasó con lodo

su ejército gran necesidad de sed en un despoblado de

veinte leguas , en que no hay agua ni árboles, sino toda

arena seca y muy calurosa
,
que es desde donde agora

está poblada la ciudad de San Miguel hasta la provin-

cia de Motupe, en la cual halló unos frescos valles y
bien poblados , donde pudo bien reformar la gente con

la abundancia de comida que allí había
; y subiendo por

allí á la sierra, topó con un meusajero de Atabaliba, que

le traía unos zapatos pintados y unos puñetes de oro,

y le dijo que cuando ante él llegase fuese calzado con

aquellos zapatos y puestos los puños, para que en ellos

le conosciesc. El Gobernador lo recibió alegremente y
respondió que así lo baria

, y que él no venia á hacerle

mal, ni se le haría sí él no le daba muy notoria ocasión

para ello; porque el emperador y rey de Castilla, por

cuyo mandado él iba , no permitía que á nadie se hicie-

se daño contra razón. Y como el meusajero se partió, el

Gobernador fué tras él, caminando con mucho aviso,

porque los indios no viniesen al camino á dar sobre su

gente, y cuando llegó ó Caxamalca topó otro mensaje-

ro, que le vino á decir que no se aposentase sin mandado

de Atabaliba. Y ó esto ninguna cosa respondió el Go-

bernador mas que hacer su aposento, y después de he-

cho, envió al capitán Solo con hasta veinte de á caballo

al real de Atabaliba, que estaba una legua de allí, á le

hacer saber su venida ; y cuando Solo llegó al real , en

presencia de Atabaliba arremetió el caballo
, y algunos

indios, con miedo, se desviaron déla carrera, por lo

cual Atabaliba los hizo luego matar; y Atabaliba no le

había querido dar respuesta ninguna hasta que llegó

Hernando Pizarra , á quien el Gobernador había envia-

do tras Hernando de Soto , con otra cierta gente de ca-

ballo , sino que hablaba con otro cacique
, y aquel caci-

que cou la lengua, y la lengua con Soto, y en llegando

Hernando Pizarro luego habló con él derechamente por

medio de solo el intérprete
, y Hernando Pizarro le dijo

cómo el Gobernador, su hermano , venía á él de parte

de su majestad
,
que para le dar á entender su real vo-
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luiiiad deseaba verse coa él y ser so amigo. A k> cual

respondió Atabaliba que él sería contento de su amis-

tad con que volviese á los indios todo el oro y plata que

en su tierra había tomado, y se fuese luego della, y que

pura dar órden en esto otro día se iría á ver con el Go-

bernador al tambo de Caiamalca. Y después de haber

vwto Hernando Pizarra el real poblado de tantas tien-

das y gente de guerra, queparescia una ciudad , se vol-

vió con aquella respuesta al Gobernador; ydándosela, y
contándole particularmente lo que habia visto, le pu-

so algún temor, porque para cada cristiano habia cien

indios
; pero , como el Gobernador y todos los demás de

su real eran de grande ánimo, aquella noche se esfor-

zaron unos á otros , considerando que no tenían otro

socorro sino el de Dios , en cuya ayuda esperaban, ha-

ciendo lo que en sí era , como hombres animosos
; y en

toda aquella noche estuvieron guardando el real y ade-

rezando sus armas, sin dormir en toda ella.

CAPITULO V.

Cómo se dló la batalla contra Atabaliba, y cómo fué preso.

Luego, otro día de mañana, el Gobernador ordenó

su gente
,
partiendo los sesenta de á caballo que habia

en tres partes , para que estuviesen escondidos con los

capitanes Soto y Benalcázar; y de todos dió cargo á

Hernando Pizarra y á Juan Pizarra y Gonzalo Pizarra,

y él se puso en otra parte con la infantería, prohibiendo

que nadie se moviese sin su licencia ó hasta que dispa-

rase la artillería. Atabaliba tardó gran parte del día en

ordenar su gente, y señalando lugar por donde cada ca-

pitán habia de entrar, y mandó que por cierta parte se-

creta , hacia la parte por donde habían entrado los cris-

tianos , se pusiese un capitán suyo, llamado Ruminagui,

con cinco mil indios, para que guardase las espaldas i

los españoles y matase á todos los que volviesen hu-
yendo. Y luego Atabaliba movió su campo tan despacio,

que mas de cuatro horas tardó en andar una pequeña

legua. El venia en una litera , sobre hombros de seño-

res, y delante dél trecientos indios vestidos de una li-

brea ,
quitando todas las piedras y embarazos del cami-

no, hasta las pajas , y todos los otros caciques y señores

venían tras él en andas y hamacas, teniendo en tan poco

los cristianos, que los pensaban tomar á manos
;
porque

un gobernador indio habia enviado á decir á Atabaliba

cómo eran los españoles muy pocos, y tan torpes y para

poco, que no sabían andar á pié sin cansarse ; y por eso

andaban en unas ovejas grandes, que ellos llamaban ca-

ballos
; y así, entró en un cercado que está delante del

tambo de Caxamalca; y como vió tan pocos españoles,

y esos á pié (porque los de á caballo estaban escondi-

dos), pensó que no osarían parecer delante dél ni le es-

perarían
; y levantándose sobre lás andas, dijo á su gen-

te : « Estos rendidos están ; » y lodos respondieron que

sí. Y luego llegó el obispo don fray Vicente de Yalverde

con un Breviario en la mano, y le dijo cómo un Dios en

Trinidad babia criado el cielo y la tierra y todo cuanto

habia en ello, y hecho á Adán, que fué el primero hom-
bre de la tierra , sacando á su mujer Eva de su costilla,

de donde todos fuimos engendrados, y como por des-

obediencia destos nuestros primeros padres caímos to-

dos en pecado, y no alcanzábamos gracia para ver L
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Dios ni ir al cielo, hasta que Cristo, nuestra redentor,

vino á nascer de una virgen por salvarnos, y para este

efecto rescibió muerte
,
pasión ; y después de muerto,

resusciló glorificado, y estuvo en el mundo un poco de

tiempo, hasta que se subió al cielo, dejando en el mun-

do en su lugar á san Pedro y á sus sucesores, que resi-

dían en Roma, á los cuales los cristianos llamaban pa-

pas; y estos habían repartido las tierras de todo H
mundo entre los príncipes y reyes cristianos , dando i

cada uno cargo de la conquista , y que aquella provin-

cia suya babia repartido á su majestad del emperador

y rey don Cárlos, nuestro señor, y su majestad babi¿

enviado en su lugar al gobernador don Francisco Pi-

zarra para que le hiciese saber de parte de Dios y suya

todo aquello que le babia dicho; que si él quería creer-

lo y rescibir agua de baptismo y obedecerle, como lo

hacia la mayor parte de la cristiandad , él le defenderá

y ampararía, teniendo en paz y justicia la tierra, y

guardándoles sus libertades , como lo solía hacer á otros

reyes y señores que sin riesgo de guerra se le sujeta-

ban ; y que si lo contrarío hacia, el Gobernador le dani

cruda guerra á fuego y sangre, con la lanza en la mano;

y que en lo que tocaba á la ley y creencia de Jesucristo

y su ley evangélica, que si, después de bien informado

delta, él de su voluntad la quisiese creer, que haría lo

que convenia á la salvación de su ánima; donde no, que

ellos no le harían fuerza sobre ello. Y después que Ata-

baliba todo esto entendió , dijo que aquellas tierras y

todo lo que en ellas habia las habia ganado su padre y

sus abuelos , los cuales las habían dejado á su bermair.

Guascar inga , y que por haberle vencido y teuerle pre-

so á la sazón eran suyas y las poseia , y que no sabia ü
cómo san Pedro las podía dar i nadie

; y que sí las ba-

bia dado, que él no consentía en ello ni se le daba nada,

y á lo que decía de Jesucristo, que babia criado el cie-

lo y los hombres y todo , que él no sabia nada de aque-

llo ni que nadie críase nada sino el sol, á quien ellos

tenían por dios, y á la tierra por madre, y á sus guacas;

y que Pachacamá lo liabia criado lodo lo que allí babia,

que de lo de Castilla él no sabia nada ni lo habia visto;

y preguntó al Obispo que cómo sabría él ser verdad todo

lo que habia dicho, ó por dónde se lo daría 4 entender.

El Obispo dijo que en aquel libro estaba escrito que en

escriptura de Dios. Y Atabaliba le pidió el Breviario ó

Biblia que tenia en la mano ; y como se lo dió, lo abrió,

volviendo las hojas á un cabo y á otro , y dijo que aquel

libro no le decia á él nada ni le hablaba palabra, yie

arrojó en el campo. Y el Obispo volvió adonde los es-

pañoles estaban , diciendo : a A ellos, á ellos ; o y como

el Gobernador entendió que si esperaba que los indios

le acometiesen primero, los desbaratarían muy fácil-

mente , se adelantó, y envió á decir á Hernando Pizarro

que hiciese lo que habia de hacer. Y luego mandó dis-

parar el artillería, y los de caballo acometieron por tres

partes en los indios
, y el Gobernador acometió con la

infantería bácia la parte donde venia Atabaliba
; y lle-

gando á las andas, comenzaron á matar los que las lle-

vaban , y apenas era muerto uno, cuando en lugar dH

se ponian otros muchos á mucha porfía. Y viendo el Go-

bernador que si se dilataba mucho la defensa los des-

baratarían, porque aunque ellos matasen muchos in-
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dios, importaba mas un cristiano, arremetió con gran

furia á la litera
, y echando mano por los cabellosá Ata-

baliba (que los traía muy largos), tiró recio para si y le

derribó, y en este tiempo los cristianos daban tantas

cuchilladas en las andas
,
porque eran de oro

,
que hi-

rieron en la mano al Gobernador
;
pero en fin él le eclió

en el suelo, y por muchos indios que cargaron, le pren-

dió. Y como los indios vieron á su señor en tierra y pre-

so
, y ellos acometidos por tantas partes y con la furia

de los caballos, que ellos tanto temían, volvieron las es-

paldas y comenzaron i huir a toda furia, sin aprove-

charse de las armas, y era tanta la priesa, que con huir

los unos derribaban los otros; y tanta gente se arrimó

hacia una esquina del cercado donde fué la batalla, que

derribaron un pedazo de la pared, por donde pudieron

salirse
; y ia gente de caballo continuo fué en el alcance

basta que ia noche les hizo volver. Y como Rominagui

oyó el sonido de la artillería y vióque un cristiano des-

peñó de una atalaya abajo al indio quo le habia de ha-

cer la seña para que acudiese , entendió que los espa-

ñoles habían vencido, y se fué con toda su gente huyen-

do, y no paró hasta la provincia de Quito
,
que es mas

de docientas y cincuenta leguas de allí , como adelante

se diré.

CAPULLO VI.

De cómo Atabaliba mandó matar a G tusca r, j cómo Demando

I'narro fué descubriendo la tierra.

Preso Atabaliba , otro dia de mañana fueron á coger

el campo
, que era maravilla de ver tantas vasijas de

pb ia y de oro como en aquel real había, y muy buenas,

y machas tiendas y otras ropas y cosas de valor, que

mas de sesenta mil pesos de oro valia sola la vajilla de

oro que Atabaliba traía
, y mas de cinco mil mujeres á

los españoles se vinieron de su buena gana de las que

en el real andaban. Y después de todo recogido, Ataba-

liba dijo al Gobernador que, pues preso lo tenia, lo trata-

se bien, y que por su liberación él le daria una cuadra

qoe allí habia , llena de vasijas y de piezas de oro y tan-

ta plata, que llevar no la pudiese. Y como entendió que

de aquello que decía el Gobernador se admiraba, como

que no lo creía , le tornó á decir que mas que aquello

le daria
; y el Gobernador se le ofresció que él lo trataría

muy bien
, y Atabaliba se lo agradesció mucho

, y luego

por toda la tierra hizo mensajeros, especialmente al

Cuzco
,
para que se recogiese el oro y plata que habia

prometido para su rescate ,
que era tanto, que páresela

imposible cumplirlo, porque les habia de dar un portal

muy largo que estaba en Caxamalca , basta donde el

mismo Atabaliba estando en pié pudo alcanzar con la

mano todo el derredor lleno de vasijas de oro, según be

dicho; y para este efecto hizo señalar esta altura con

una linea colorada al derredor del portal ; y aunque des-

pués cada dia entraba en el real gran cantidad de oro

y plata, no les páreselo á los españoles tanto, que fuese

parte para solamente comenzar á cumplir la promesa.

Por lo cual mostraron andar descontentos y murmu-

rando , diciendo que el término que habia señalado Ata-

baliba para dar su rescate era pasado
, y que no vían

aparejo ellos de poderse traer; de donde inferían que

esta dilación era á efecto de juntarse gente para venir
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sobre ellos y destruirlos. Y como Atabaliba era hombre

de tan buen juicio, entendió el descontento de los cris-

tianos, y preguntó al Marqués la causa dello , el cual se

la dijo, y él le replicó que no tenia razón de quejarse de

la dilación, pues no habia sido tanta que pudiese cau-

sar sospecha, y que debían tener consideración ó que la

principal parte de donde se habia de traer aquel oro era

la ciudad del Cuzco, y que desde Caxamalca á ella ha-

bia cerca de docientas leguas muy largas y de mal ca-

mino , y que habiéndose de traer sobre hombros de in-

dios, no debían tener aquella por tardanza larga , y que

ante todas cosas, ellos se satisfaciesen si les podía dar

lo que les babia prometido ó no, y que hallando que era

verdudera la posibilidad, les hacia poco al caso que tar-

dase un mes masó menos; y que esto se podría hacer

con darle una ó dos personas que fuesen al Cuzco á lo

ver, y que les pudiesen traer nuevas. Muchas opiniones

hubo en el real sobre si se averiguaría esta determina-

ción que Atabaliba pedia
,
porque se tenia por cosa pe-

ligrosa fiarse nadie de los indios para meterse en su po-

der; de lo cual Atabaliba se rió mucho , diciendo que

no sabia él porqué habia de rehusar ningún español de

confiarse de su palabra y ir al Cuzco debajo della, que-

dando él allí atado con una cadena, con sus mujeres y
hijos y hermanos en rehenes. Y así, con esto se deter-

minaron á la jornada el capitán Hernando de Soto y Pe-

dro del Barco, á los cuales envió Atabaliba en sendas

hamacas, con mucha copia de indios que los llevaban

en hombros casi por la posta , porque no es en mano de

los indios ir despacio con las hamacas ; y aunque no son

mas de dos los que las llevan, todo el número de los

hamaqueros (que por lo menos serian cincuenta 6 se-

senta para cada uno) van corriendo, y en andando

ciertos pasos se mudan otros dos , en lo cual tienen tan-

ta destreza
,
que lo hacen sin pararse. Pues desta ma-

nera caminaron Hernando de Soto y Pedro del Barco

la vía del Cuzco, y á pocas jornadas de Caxamalca to-

paron los capitanes y gente de Atabaliba que traían

preso á Guascar, su hermano ; el cual , como supo de los

cristianos , los quiso hablar y habló
, y informado muy

bien dellos de todas las particularidades que quiso sa-

ber, como oyó que el intento de su majestad, y del Mar-

qués en su nombre , era tener en justicia asi á los cris-

tianos como á los indios que conquistasen
, y dar ú cada

uno lo suyo, les contó la diferencia que habia entre él

y su hermano, y cómo, no solamente le quería quitar el

reino (que por derecha sucresion le pertenescia, como

al hijo mayor de Guaynacaba ), pero que para este efec-

to le traia preso y le quería matar, y que les rogaba

que se volviesen al Marqués y de su parle Ic contasen el

agravio que le hacían, y le suplicasen que, pues ambos

estaban en su poder, y por esta razón él era señor de

la tierra, hiciese entre ellos justicia, adjudicando el

reino á quien pertcnesciese ,
pues decían que este era

su principal intento ; y que si el Marqués lo hacia , no

solamente cumpliría lo que por su hermano se había

proferido de dar en el tambo ó portal de Caxamalca un

estado de hombre lleno de vasijas de oro
,
pero que le

hinchíria todo el tambo hasta la techumbre, que ere

tres tanto mas; y que se informasen y supiesen si él

podía hacer mas fácilmente aquello que su hermano lo
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otro ; porque para cumplir Atabaliba lo que había pro-

metido le era forzoso deshacer la casa del sol del Cuz-

co
,
que estaba toda labrada de tablones de oro y plata

igualmente, por no tener otra parte donde haberlo; j
el tenia en su poder todos los tesoros y joyas de su pa-

dre
,
conque fácilmente podía cumplir mucho mas que

aquello; en lo cual decía verdad , aunque los tenia to-

dos enterrados en parle donde persona del mundo no

lo sahia , ni después acá se ha podido hallar, porque los

llevó á enterrar y esconder con mucho número de in-

dios que lo llevan ú cuestas, y en acabando de enter-

rarlos mató á lodos para que no lo dijesen ni se pudiese

saber, aunque los empuñóles
,
después de pacificada la

tierra y agora , cada día andan rastreando con gran di-

ligencia y cavando hacia todas aquellas partes donde

sospechan que lo metió ; pero nunca han hallado cosa

ninguna. Hernando de Soto y Pedro del Barco respon-

dieron á Gariscar que ellos no podian dejar el viaje que

llevaban , y á la vuelta (pues habia de ser tan presto)

entenderían en ello
; y así , continuaron su camino , lo

cual fué cuusa de la muerte de Guascar y de perderse

lodo aquel oro que les prometía
;
porque los capitanes

que le llevaban preso hicieron luego saber por la posta

á Atabaliba todo lo que habia pasado
, y era tan sagaz

Alabaliba ,que consideró que si á noticia del Goberna-

dor venia esta demanda, que asi por tener su hermano

justicia como por la abundancia de oro que prometía (á

lo cual tenia ya entendido la afición y codicia que te-

nían los cristianos), le quitarían á él el reino y le darían

á su hermano
, y aun podría ser que le matasen por qui-

tar de medio embarazos, tomando para ello ocasión de

que contra razón había prendido á su hermano y alzá-

dose con el reino. Por lo cual determinó de hacer ma-

tar á Guascar, aunque le ponía temor para no lo hacer

haber oído muchas veces á los cristianos que una de las

leyes que principalmente se guardaban entre ellos era

que el que mataba á otro habia de morir por ello ; y así,

acordó tentar el ánimo del Gobernador para ver qué

sentiría sobre el caso ; lo cual hizo con mucha indus-

tria
,
que un día fingió estar muy triste y llorando y so-

llozando, sin querer comer ni hablar con nadie; y aun-

que el Gobernador le importunó mucho sobre la causa

de su tristeza , se hizo de rogar en decirla
; y en fin le

vino á decir que le habían traído nueva que un capitán

suyo, viéndole á él preso, habia muerto á su hermano

Guascar, lo cual él habia sentido mucho, porque le tenia

por hermano mayor y aun por padre ; y que si le habia

hecho prender no habia sido con intención de hacerle

daño en su persona ni reino, salvo para que le dejase

en paz la provincia de Quito, que su padre le habia

mandado después de haberla ganado y conquistado,

siendo cosa fuera de su señorío. El Gobernador le con-

soló que no tuviese pena
;
que la muerte era cosa natu-

ral , y que poca ventaja se llevarían unos á otros, y que

cuantío la tierra estuviese pacífica él se informaría quié-

nes habian sido en la muerte y los castigaría. Y como

Atabaliba vió que el Marqués tomaba tan livianamente

el negocio, deliberó ejecutar su propósito; y así, envió á

mandar á los capitanes que traían preso á Guascar que

luego le matasen. Lo cual se hizo con tan gran presteza,

que apenas se pudo averiguar después si cuando hizo

ZARATE.

Atabaliba aquellas apariencias de tristeza habia sHoai:-

tes ó después de la muerte. De todo este mal sucesoco-

munmente se echaba la culpa i Hernando de Soto y Pe-

dro del Barco por la gente de guerra
,
que no están

informados de la obligación que tienen las persona» i

quien algo se manda (especialmente en la guerra) de

cumplir precisamente su instrucción , sin que leuno

libertad de mudar los intentos según el tiempo y ne-

gónos, si no llevan expresa comisión para ello; dicen

los indios que cuando Guascar se vido matar dijo : «Yo

he sido poco tiempo señor de la tierra
, y menos lo será

el traidor de mi hermano
,
por cuyo mandado muero,

siendo yo su natural señor.» Por lo cual los indi *,

cuando después vieron matará Atabaliba (como se dirá

en el capítulo siguiente), creyeron que Guascar era hijo

del sol, por haber profetizado verdaderamente la muer-

te de su hermano
; y asimismo dijo que cuando su pa-

dre se despidió dél le dejó mondado que cuando á aque-

lla tierra viniese una gente blanca y barbada se hiciwe

su amigo, porque aquellos habian de ser señores del

reino , lo cual pudo bien ser industria del demonio, pues

antes que Guaynacaba muriese ya el Gobernadorandaba

por la costa del Perú conquistando la tierra. Pues

tanto que el Gobernador quedó en Caxamalca, envió

á

Hernando Pízorro , su hermano , con cierta gente de i

caballo á descubrir la tierra ; el cual llegó hasta Pacha-

camá
,
que era cíen leguas do allí

, y en tierra de Gua-

macucho encontró á un hermano de Atabaliba, llamado

Illéscas
,
que traía mas de trecientos mil pesos de oro

para el rescate de su hermano, sin otra mucha canti-

dad de plata ; y después de haber pasado por muy pe-

ligrosos pasos y puentes, llegó a Pachacamá, donde supo

que en la provincia de Jauja, que era cuarenta leguas

de allí , estaba el capitán de Atabaliba de quien arriba

se ha hecho mención , llamado Cilicuchima , con un

gran ejército, y él le envió á llamar, rogándole que f«

viniese á ver con él. Y como no quiso venir el indio,

Hernando Pizarro determinó de ir allá y le habló, aun-

que todos tuvieron por demasiada osadía la que Her-

nando Pizarro tuvo en irse á meter en poder de su ene-

migo bárbaro y tan poderoso ; en fin , le dijo y prome-

tió tales cosas
,
que le hizo derramar la gente é irse con

él á Caxamalca á ver á Atabaliba, y por volver mas pres-

to vinieron por las cordilleras de unas sierras nevadas,

donde hubieran de perecer de frío
; y cuando Cilicochr-

ma hubo de entrar á ver á Atabaliba se descalzó y lle-

vó su carga ante él
,
srgun su costumbre , y le dijo llo-

rando que si él con él se bailara no le prendieran (os

cristianos. Atabaliba le respondió que habia sido juicio

de Dios que le prendiesen , por tenerlos él en tan poco,

y que la principal causa de la prisión y vencimiento ha-

bia sido huir su capitán Ruminagui con los cinco mil

hombres con que habia de acudir al tiempo de la nece-

sidad.

CAPULLO VIL

De edmo mataros i Atabaliba porqat le leraatarnn qv« fvrrú

matar i toa crisüanoa, y 4e cómoM ion Diego *e Almagro ú

Pert la tefioda ves.

Estando el gobernador don Francisco Pizarro en b

provincia de Poecbos, antes que llegase a Caxaaalci
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(como está dicho) , rescibió una caria sin Arma ,
que

después se supo haberla escrito un secretario de don

Diego de Almagro desde Panamá , dándole uviso como

don Diego Itabia hecho un gran navio pan con él y con

otros embarcarse con la mas gente que pudiese , y irle

á tomar la delantera, y á posesionarse en la mejor parle

déla tierra , que era pasados los limites de la goberna-

ción de don Francisco ; la cual , conforme á las provi-

siones que habia llevado de su majestad , duraba desde

la linea Equinocial decientas y cincuenta leguas ade-

lante norte sur; de la cual carta el Gobernador á nadie

dió parte ; y asi, se dijo y creyó que don Diego se habia

embarcado en Panamá con ciertos navios y gente, y he-

cho á la veta para el Perú con este intento
,
aunque to-

cando en la tierra de Puerto-Viejo. Y sabido el buen su-

ceso del Gobernador
, y cómo tenia tanta cantidad de

oro y plata , de lo cual le pertenescia la melad , mudó el

propósito (si es verdad que le traía). Y porque tuvo no-

ticia del aviso que se habia dado al Gobernador, ahorcó

su secretario, y con toda aquella gente se fuéá juntar con

el Gobernador i Caxamalca, donde halló ya junta gran

parle del rescate de Atabaiiba, con grande admiración de

los unos y de los otros, porque do se creia haberse visto

en el mundo tanto oro y plata como allí habia
; y asi , el

dia que se hizo el ensaye y fundición del oro y plata que

llamaban de la compañía , se halló montarse en el oro

mas de seiscientos cuentos de maravedís; y esto con

haberse ensayado el oromuy depriesa
, y con solamente

las puntas
,
porque no habia agua fuerte para aliñar el

ensaye; de cuya causa siempre se ensayaba el oro dos ó

tres quilatesmenos de la ley, que después paresció tener

por el verdadero ensaye, en que se acrecentó la hacienda

mas de cien cuentos de maravedís. Y cuanto 4 la plata,

hubo mucha cantidad
;
tanto, que á su majestad le per-

teueció de su real quinto treinta mil marcos de piala,

blanca, tan fina y cendrada
,
que mucha parte dellu se

halló después ser oro de tres ó cuatro quilates; y del

oro cupo a su majestad de quinto ciento y veinte cuen-

tos de maravedís; de manera que á cada hombre de á

caballo le cupieron mas de doce mil pesos en oro, sin la

plata, porque estos llevaban una cuarta parte mas que

los peones, y aun con toda esta suma no se habia con-

cluido la centésima parte de lo que Atabaiiba habia pro-

metido dar por su rescate. Y porque á la gente que vino

con don Diego de Almagro, que era mucha y muy prin-

cipal, no le pertenescia cosa ninguna de aquella ha-

cienda, pues se daba por el rescate de Atabaiiba, en cuya

prisión ellos no se habían hallado , el Gobernador les

mandó dar todavía á mil pesos para ayuda de la costa,

y acordóse de enviar á Hernando Pizarro á dar noticia

á su majestad del próspero suceso que en su buena

ventura habia habido. Y porque entonces no se ha-

bia hecho la fundición y ensaye, ni se sabia cierto lo

que podría pertenescer á su majestad de todo el mon-
tón

,
trajo cien mil pesos de oro y veinte mil marcos de

plata; para los cuales escogió las piezas mas abultadas

y vistosas, pare que fuesen tenidas en masen España;

y nsí
, trajo muchas tinajas y braseros y atambores, y

carneros y figuras de hombres y mujeres, con que hin-

chió el peso y valor arriba dicho
, y con ello se fué i

embarcar, con gran pesar y sentimiento de Atabaiiba,
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I que le era muy aficionado y comunicaba con él todas

sus cosas; y así, despidiéndose dél, le dijo : a Vaste,

capitán
,
pésame dello; porque en yéndote tú, sé quo

me lian de matar este gordo y este tuerto ;» lo cuul de-

cía por don Diego de Almagro, que, como hemos dicho

arriba, no tenia mas de un ojo, y por Alonso de Rcquel-

me, tesorero de su majestad, á los cuales habia visto

murmurar contra él por la razón que adelante se dirá.

Y asi fué, que, partido Hernando Pizarro, luego se tra-

tó la muerte de Atabaiiba por medio de un indio que

era intérprete entre ellos , llamado Filipillo
,
que ha-

bia venido con el Gobernador ó Castilla ; el cual dijo que

Atabaiiba quería matar á todos los españoles secreta-

mente
, y para ello tenia apercibida gran cantidad de

gente en lugares secretos; y como las averiguaciones

que sobre eslo se hicieron era por lengua del mesmo
Filipillo

,
interpretaba lo que quería , conforme á su in-

tención. La causa que le movió nunca se pudo bien

averiguar, mas de que fué una de dos: ó que este indio

tenia amores con una de las mujeres de Atabaiiba, y
quiso con su muerte gozar delta seguramente, lo cuul

habia ya venido á noticia de Atabaiiba
; y él se quejó

dello al Gobernador, diciendo que sentía mas aquel de-

sacato que su prisión ni cuantos desastres le babiaii

venido, aunque se le siguiese la muerte con ellos; qi e

un indio tan bajo le tuviese eu tan poco y le hiciese tan

gran afrenta, subiendo él la ley que eu aquella tierra

habia en semejante delito; porque el que se hallaba

culpado en él
, y aun el que solamente lo intentaba , le

quemaban vivo con la mesma mujer, si tenia culpa , y

mataban á sus padres é hijos y hermanos y á todos los

otros parientes cercanos
, y aun hasta las ovejas del tal

adúltero; y demás desto, despoblaban la tierra donde

él era natural, sembrándola de sal y corlando los ár-

boles
, y derribando las casas de toda la poblucion

, y

haciendo otros muy grandes castigos en memoria del

delito. Otros dicen que la principal causa de la muerte

de Atabaiiba fué la grau diligencia y maña que tuvieron

para encaminarla esta gente que fué con don Diego

de Almagro por su interés particular; porque les de-

cían los que habían hecho la conquista que, no sota-

mente no tenían ellos parte en todo el oro y plata que

hasta entonces estaba dado, pero ni en todo lo que de

allí adelante se diese , hasta que fuese cumplida toda la

suma del rescate de Atabaiiba
,
que parecía no poderse

hiuchir aunque se juntase para ello todo cuanto orq

habia en el mundo
,
pues resultaba todo ello del rescate

de aquel príncipe, cuya prisión se habió hecho con su

industria y trabajo , sin que los de don Diego intervi-

niesen en ello; y así, les paresció á los de don Diego

que les convenía encaminar la muerte de Atabaiiba, por-

que mientras él fuese vivo, todo cuanto oro ellos alle-

gasen dirían que era rescate
, y que no habían de par-

ticipar los otros en ello
; y como quier que fuese , le con-

denaron á muerte , de lo cual él se admiraba mucho,

diciendo que él nunca tal cosa habia pensado como se

le levantaba, y que le doblasen las prisiones y guardas

ó le metiesen en uno de sus navios en la mar. Y dijo al

Gobernador y á los principales señores : «No sé porqué

me tenéis por hombro de tan poco juicio
,
que penséis

que os quiero hacer traición; pues si creéis que esta
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línale que decís que está junta viene por mi mandado y
permisión , no hay razón para ello

,
pues estoy en vues-

tro poder atado con cadenas de hierro
, y en asomando

lu lal gente , ó sabiendo que viene, me podéis cortar la

cabeza. Y si pensáis que viene contra mi voluntad , no

estáis bien informado ilel poder que yo tengo en esta tier-

ra, y con la obediencia con que soy temido de mis vasa-

llos; pues si yo no quiero ni las aves volarán , ni las hojas

de los árboles se menearán en mi tierra. » Todo esto no

le aprovechó, ni ofrescer á dar muy grandes rellenes

por el primero español que muriese en la tierra. Porque,

demás desta sospecha, se le acumuló la muerte de Guas-

car, su hermano; y así, le sentenciaron á muerte y
ejecutaron la seutencia

, yendo él siempre llamando á

Hernando Pizarro
, y diciendo que si él allí estuviera no

le mataran. Y al tiempo de la muerte se baptizó, por

persuasión del Gobernador y Obispo.

CAPITULO VIII.

Ce cómo Rumlnafiii, capitán de Atabaliba , se altó en la tierra

de Quito, y cómo el Gobernador se fué al Cuíco.

Aquel capitán de Atahaliba llamado Ruminagui, que

arriba dijimos que huyó deCaxamalca con cinco mil in-

dios , en llegando á la provincia de Quito tomó en su

poder los hijos de Atahaliba, y se apoderó en la tierra,

haciéndose obedescer por señor della; y después Ata-

haliba, poco antes que muriese, envió á su hermano lllés-

cas & la provincia de Quilo para traer sus hijos, y el Ru-
minagui lo mató y no se los quiso dar; y después des-

to, algunos capitanes de Atabaliba, conforme á lo que
él dejó mandado, llevaron su cuerpo á la provincia de

Quito á enterrar con su padre Guaynacaba , los cuales

Ruminagui rescibió muy honrada y amorosamente, é

hizo enterrar el cuerpo con gran solemnidad, según la

costumbre de la tierra, y después mandó hacer una

borrachera; en la cual, estando borrachos los capitanes

que habían traido el cuerpo, los mató á todos, y entre

ellos aquel llléscas hermano de Atahaliba , al cual hizo

desollar vivo
, y del cuero hizo un atambor, quedando

la cabeza colgada en el mismo atambor.

Después deslo, habiendo el Gobernador repartido to-

do el oro y plata que hubo en Caía malea
, porque supo

que uno de los capitanes de Atabaliba, llamado Quiz-

quiz, andaba con cierta gente alborotando la tierra,

partió contra él
, y no le osó aguardaren la provincia de

Jauja
;
por lo cual envió delante al capitán Soto con

cierta gente de caballo, yendo él en la retaguarda
, y

en la provincia de Viscacinga dieron de súbito tantos

indios sobre el capitán Soto
, que estuvo muy cerca de

serdesbaratado, matándole cinco ó seis españoles; y co-

mo vino la noche, los indios se retrajeron á la sierra , y
el Gobernador envió ¿ don Diego de Almagro con cierta

gente de caballo al socorro, y cuando otro dia amanes-

ció, que tornaron á pelear, los cristianos se fueron ma-
ñosamente retrayendo pare sacar los indios al llano,

por excusarse de las piedras que les tiraban desde lo

alto de las cuestas. Y los indios, entendiendo el engaño,

do salieron y pelearon allí , sin reconocer el socorro que

había venido
, porque con la mucha niebla que aquella

mañana hizo no le pudieron ver; y así, pelearon aquel

dia tau animosamente los cristianos, que desbarataron
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los indios y mataron muchos dellos. Y de ahi á poco De*

gó el Gobernador con toda la retaguarda , y allí le sa-

lió de paz un hermano de Guascar y de Atabaliba, que

por su muerte habían hecho inga ó rey de la tierra, y

dádole la borla, que era ta insignia ó corona real, Ib nu-

do Paulo inga
; y este le dijo cómo en el Cuzco le estaba

aguardando mucha gente de guerra , y llegando por sos

jornadas cerca de la ciudad , vieron salir della grandes

humos; y creyendo el Gobernador que los indios la que-

muban , euvió ciertos capitanes á gran priesa i lo de-

fender con alguna gente de caballo
, y en llegando i U

ciudad salió sobre ellos gran número de ¡odios, y co-

menzaron á pelear con los cristianos, tirándoles Untas

piedras y tiraderas y otras armas
,
que , no pudiéndolo*

sufrir los españoles, se retrajeron á toda furia mas de

una legua basta un llano donde se juntaron con el Go-

bernador
, y allí envió sus dos hermanos Juan Pizarro y

Gonzalo Pizarro, con la mas gente de caballo, y dieron

en los indios por la parte de la sierra tan animosamente,

que los hicieron huir
, y ellos los siguieron, mata ndo en

el alcance muchos dellos. Y como la noche vino, el Go-

bernador hizo recoger todos los españoles y los tuvoea

arma ; y cuando otro dia pensaron que en la entrada de

la ciudad tuvieran alguna resistencia, no hallaron hom-

bre que se la defendiese; y así, entraron pacíficamente,

y de ahí á veinte días tuvieron nueva cómo Quizquii

andaba con mucha gente de guerra robando y destru-

yendo una provincia llamada Condesuyo, y envió á lo

estorbar el Gobernador al capitán Soto con cincueoi»

de caballo, y Quizquiz no le aguardó , antes se fué ta

via de Jauja á dar sobre algunos españoles que allí suf»

haber quedado guardando su fardaje y haciendas, y om

la hacienda real , que tenia i cargo el tesorero Alon-

so de Requelme. Los cristianos ,
sabiéndolo, aunque

eran pocos, se defendieron animosamente en un lugjr

fuerte que para ello escogieron. Y asi
,
Quizquiz se paso

adelante la via de Quito, y tras él envió el Gobernador

otra vez al capitán Soto con cierta gente de caballo , y

después envió en su socorro á sus hermanos, y todos si-

guieroná Quizquiz mas de cien leguas ; y no le pudiendo

alcanzar, se volvieron al Cuzco, y allí hubieron tao gran

presa como la de Caxamalca', de oro y de plata , la cual

el Gobernador repartió entre la gente y pobló la ciudad,

que era la cabeza de la tierra entre los indios
, y asi lo

fué mucho tiempo entre los cristianos; y repartió los

indios entre los vecinos que allí quisieron quedar
,
por-

que á muchos no les pareció poblar en la tierra , sino

venirse con lo que les había cabido en Caxamalca y

Cuzco á gozarlo en España.

CAPITILO IX.

De cómo el eapltta Benaieaiar fu* a la conquista de Qnllo.

Ya dijimos arriba cómo al tiempo que el Gobernador

entró en el Perú pobló la ciudad de San Miguel , en h

provincia de Tangarara junto al puerto deTúmbez, por-

que los que viniesen de España tuviesen el puerto se-

guro para desembarcar; y porque le parescíó que bj-

bian quedado atlí pocos caballos después de la priswr.

de Atabaliba , envió por su teniente desde Caxamalca a

San Miguel al capitán Benalcazar con di*z de calw'i •:

al cual por este tiempo se le vinierou ¿ quejar los i->
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dios cañares que Ruminagui y los otros indios de Qui-

to les daban muy continua guerra; lo cual fué á coyun-

tura que de Panamá y de Nicaragua había venido mucha
gente, y dellos tomó Benalcázar docientos hombres,

Jos ochenta de caballo, y con ellos se fué la via del Qui-

to, asi por defender á los cañares, que se le habian dado

por amigos, porque tenia noticia que en Quito había

gran cantidad de oro
, que Atabaliba había dejado. Y

cuando Ruminagui supo la venida de Benalcáznr salió á

defenderle la entrada
, y peleó con él en muchos pa-

sos peligrosos con mas de doce mil indios
; y tenia

hechos sus fosadas , lo cual todo contraminaba Benal-

cázar con grande astucia y prudencia; porque quedán-

doles él haciendo cara , enviaba en las trasnochadas un

capitán con cincuenta ó sesenta de caballo, que por

arriba ó por abajo , de cada mal paso se lo tenia gana-

do cuando amonescia ; y dcsta manera los hizo re-

traer basta los llanos, donde no osaron esperar, por el

mucho daño que les haciau los de caballo, y cuando

aguardaban era porque tenían hechos hoyos anchos y
hondos, sembrados dentro de palos y estacas agudas, y

cubiertos cou céspedes y yerba sobre muy delgadas

cañas, casi de la forma que escribe César en el sétimo

comentario que los de Alexia le pusieron para defensa

de la ciudad , en otra cava secreta
, que llaman Lirios.

Pero con todo cuanto hicieron, nunca pudieron enga-

ñar á Benalcázar para que cayese ni rescibiese daño

en alguna destas cavas
,
porque nunca los acometía por

aquella parte doude los indios le hacían rostro; antes

rodeaba una ó dos leguas para darlos por las espaldas ó

por los lados, yendo siempre con gran aviso de no pasar

sobre yerba ni tierra que no fuese natural y criada allí.

Y demás desto , tuvieron otra astucia los indios, viendo

que la pasada no les aprovechaba , que por todas las

partes por donde se sospechaba que babian de pasar

los caballos, hacían unos hoyos tan anchos como la

mano de un caballo, muy espesos, sin que hubiese en

medio casi ninguna distancia ;
pero con ninguno des-

tos ardides pudieron engañar á Benalcázar
, y les fué

ganando toda la tierra hasta la principal ciudad de Qui-

to, donde supo que un dia dijo Ruminagui á todas sus

mujeres (deque tenia en gran número) : «Agora habréis

placer, que vienen los cristianos , con quien os podréis

holgar; u y ellas ,
pensando que se lo decía por donaire,

se rieron; y costóles tan caro la risa, que á casi todas las

hizo descabezar, y determinó de huir de la ciudad
, po-

niendo primero fuego á una sala llena de muy rica ro-

pa
,
que allí tenia desde el tiempo de Guaynacaba

, y se

huyó
,
aunque primero una noche dió sobre los españo-

les de sobresalto , sin hacer en ellos ningún daño; y asi,

Benalcázar se apoderó de la ciudad. Y en este tiempo

envió el Gobernador á don Diego de Almagro con cierta

gente hacia la costa de la mar y á la ciudad de San Miguel,

para informarse verdaderamente de una nueva que le

había venido de cómo don Pedro de Albarado, gober-

nador de Guatemala,.se había embarcado la via del Perú

ron una gruesa armada y grao número de caballos y
gente para descubrir e) Perú , como se dirá en el ca-

pitulo siguiente. Y llegado don Diego á San Miguel sin

hallar nueva cierta de lo que buscaba, sabido que Be-

nalcázar estaba sobre Quito, y la resistencia que Ru-

HA-ii.
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minagui le hacía, determinó irle ayudar; y asi, fué

aquellas ciento y veinte leguas hasta Quito, donde se

juntó con Benalcázar y se apoderó de la gente
,
conquis-

tando algunos pueblos y palenques que hasta entonces

se habian defendido; y visto que no bahía en aquella

tierra el oro ni riqueza de que habian tenido noticia,

se volvió al Cuzco
,
dejando por gobernador de la pro-

vincia de Quito á Benalcázar, como antes lo era.

CAPITTLO X.

De cómo don Pedro de Albarado pasó al Perú, y de lo qac

le acaesrió.

Despuésque don Hernando Cortés, marqués del Valle,

conquistó y pacificó la Nueva-España, tuvo noticia do

una tierra que con ella se contenía , llamada Gualímala,

y para la descubrir envió un capitán suyo, llamado don

Pedro de Albarado, el cual con la gente que llevaba lu

conquistó y ganó, pasando en ella muchos trabajos y
peligros, cuya remuneración su majestad le proveyó de

la gobernación della. Y desde allí tuvo noticia de la

tierra del Perú
, y pidió cierta parle de la conquista de-

lla á su majestad, y le fué concedida y hecho sobre ello

sus capitulaciones; por virtud de las cuales él envió un

caballero de Cáceres, llamado García Holguín, que con

dos navios fué á descubrir y lomar lengua en la costa del

Perú. Y como le trajo tan buena nueva de la gran can-

tidad de oro que el gobernador don Francisco Pjzarro

había habido, determinó de pasar allá, paresciéndole

que entre lauto que don Francisco Pízarro y su gente

se desembarazaban de lo que temían que hacer en Ca-

xamalca, él podría llegar la costa arriba, á ganar lu ciu-

dad del Cuzco, que conforme á lo que arriba está di-

cho , tenía entendido que caía fuera de Jas docienlas y
cincuenta leguas de los limites de la gobernación do

don Francisco Pizarro. Y para poder mejor efectuar su

propósito, temiendo que desde Nicaragua podría des-

pués ir socorro á don Francisco Pizarro , fué una nocho

á la costa de Nicaragua
, y tomó por fuerza dos ó tres

grandes navios que allí se estaban aderezando, para ir

cargados de gente y caballos al Perú en socorro del Go-

bernador; y en ellos y en los que traía de Guatimala

embarcó quinientos hombres de pié y de caballo
, y na-

vegó hasta tomar la tierra en la provincia de Puerto-

Viejo, y de allí caminó la via de Quilo, en el paraje do

la línea Equinocial, por las faldas de unos Hunos y es-

pesos montes que llaman Arcabucos, y en el camino

pasó su gente gran trabajo de hambre y muy mayor de

sed, porque fué tanta la falta del agua
,
que si no topa-

ran con unos cañaverales de tal propriedad
,
que en cor-

tando por cada nudo , se halla lo hueco lleno de agua

dulce y muy buena ; las cuales cañas son tan gruesas or-

dinariamente como la pierna de uo hombre, de tal suer-

te, que en cada cañuto hallaban mas de media azumbre

de agua, que dicen recoger estas cañas por particular pro-

priedad y naturaleza que para ello tienen , del rocío que

de noche cae del cielo, como quier que la tierra sea seca y

sin fuente ni agua ninguna. Con esta agua se separó el

ejército de don Pedro de Albarado, así hombres como

caballos, porque dura grande espacio, aunque todavía

la hambre los llegó á tales términos, que comieron mu-
chos caballos, con valer cada uno cuatro y cinco mil
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castellanos
, y en la mayor parte del camino les iba

yendo encima tierra muy menuda y caliente, que se 1

averiguó salir de un alto volcan que hay cerca de Qui-

to , de tan gran fuego, que mas de ochenta leguas al-

canza la tierra que dél sale
, y da tan grandes truenos

algunas veces, que suenan mas de cien leguas. Y en

todos los pueblos por donde pasó don Pedro de Alliara-

do debajo de la linea E<juinorial halló gran copia de

esmeraldas; y después de haber pasado tan trabajoso

camino, que lo mas dél fueron abriendo a muño con

hachas y machetes, topó delante si una cordillera de

sierras nevadas , donde de contino nevaba y hacia muy
gran frió

; y la hora que le paresció mas conveniente

determinó pasar porun portezuelo que allí había, donde

se le quedaron helados mas de sesenta hombres, aun-

que todos para pasar se vistieron cuantas ropas traían,

iban corriendo sin esperar ni socorrerse los unos á los

otros. Donde acontesció que, llevando un español con-

sigo á su mujer y dos hijas pequeñas, viendo que la

mujer y hijas se sentaron de cansadas
, y que él no las

podía socorrer ni llevar, se quedó con ellas, de manera

que todos cuatro se helaron
; y aunque él se pudiera sal-

var, quiso mas perecer allí con ellas. Y con este trabajo

y peligro pasaron aquella sierra , teniendo á gran buena

ventura haber podido verse de la otra parte; porque,

aunque la proviucía de Quito está cercada de muy al-

tas sierras y muy nevadas, en medio hay unos valles

muy templados y frescos, donde las gentes viven y ha-

cen sus sementeras
; y en aquel tiempo se derritió la

nieve de una de aquellas sierras, y bajó tan gran cantidad

de agua y con tanto ínfpelu, que hundió y anegó un pue-

blo que se llamaba la Contiega. Y vióse llevar el agua en

la corriente piedras tan grandes como dos piedras de

lagar, con tanta facilidad como si fueran de corcho.

CAPITULO XI.

Cómo se topiron don Diego de Almagro y don Pedro de Albaradü,

i de lo que allí acaesció.

Ya dijimos arriba cómo don Diego de Almagro, de-

jando en la provincia de Quito por gobernador al capi-

tán Benalcázar, y no teniendo nueva de la venida de

don Pedro de Albarado , se volvió al Cuzco
, y á la vuel-

ta conquistó algunos peñoles y fortalezas donde los in-

dios se habían hecho fuertes, en lo cual se detuvo tanto,

que hubo lugar de venir don Pedro de Albarado
, y lle-

gar á la provincia de Quito, sin que don Diego pudiese

saber cosa ninguna
,
por haber mucha distancia de ca-

mino, y en ¿1 ningún comercio de indios ni de cristianos.

Pues andando un día conquistando una provincia lla-

mada Liribamba
,
pasó un caudaloso rio della por un

vado harto peligroso
, porque tos indios le habían que-

mado las puentes, y á la otra parte del rio halló gran

copia dellos que le esperaban de guerra, y él los venció

con harta dificultad
, porque también peleaban las mu-

jeres tirando muy diestramente con hondas, y fué preso

el señor principal dellos , el cual le dió nueva cómo don

Pedro de Albarado andaba ya corriendo la tierra , y es-

taba quince leguas de allí sobre un peñol, doode se ha-

bía hecho fuerte un capitán indio llamado Zopazopagui.

Y sabiendo esto don Diego, envió siete de caballo á des-

cubrir lo que había, los cuales fucrou presos por !a

gente de don Pedro, aunque después los tornó 6 soltar

y se vino á aposentar cinco leguas del real de don Die-

go. Y sabido por don Diego de Almagro , se determinó,

viendo la gran ventaja que su enemigo le tenia , de se

volver al Cuzco con solos veinte y cinco de caballo, y

dejar los demás con el capitán Benalcázar en defensa

de la tierra. Y en esta sazón aquel indio lengua , llama-

do Filipillo (deque arriba está hecha mención quefw
causa de la muerte de Atabaliba, temiendo el castigo

que por esto sabia merecer), se huyó del real de don

Diego al de don Pedro, y llevó consigo un cacique prin-

cipal, dejando concertado con los demás que seguían

á don Diego
,
que cuviáudolos él á llamar se le pasasen.

Y como Filipc llegó adonde don Pedro de Albarado es-

taba, se le ofresció de traerle de paz toda aquella tierra,

y le dijo cómo don Diego se quería ir al Cuzco, y qoe á
le quería prender

,
yendo sobre él lo podrían hacer fá-

cilmente, porque no tenia mas de docientos y cincuenta

hombres , los noventa de caballo. Y como don Pedro di

Albarado tuvo este aviso
,
luego fué sobre don Diego <ie

Almagro, al cual halló en Liribamba con determinado»
de morir defendiendo la tierra. Y así , don Pedro de Al-

barado ordenó su gente, y con las banderas tendidas V

acometió, y don Diego
, por tener poca gente de á ca-

ballo , le aguardó á pié entre unas paredes , é hizo »
gente dos escuadrones, con el uno estaba él y con d

otro el capitán Benalcázar. Y como estuvieron i visu

unos de oíros, hubieron su habla de paz, y poraqctl

dia y noche pusieron treguas
, y en tanto los concern

un licenciado Caldera desla manera: que don Diego ét

Almagro diese i don Pedro de Albarado cien mil pe***

de oro por los navios y caballos y otros pertrechos dd

armada
, y que viniesen juntos basta doode el goberna-

dor Pizarra estaba
, para pagárselos allí. El cual coc-

cierto se hizo y guardó con mucho secreto, porque sa-

biéndolo la gente de don Pedro de Albarado (entre U

cual había muchos caballeros y persouas principales)

no se alterasen , viendo que no se trataba de remune-
ración ninguna para ellos

; y así, publicaron que iota

de compañía la tierra arriba , para que desde allá dea

Pedro de Albarado continuase por mar con su armada «I

descubrimiento, dando licencia á todos losque quisieses

quedaren Quito con el capitán Benalcázar
, para lo po-

der hacer, pues ya estaban todos unidos en paz y con-

formidad; y así, muchos de los que vinieron con á<*

Pedro se quedaron en Quito, y don Diego y él y t*íi

la otra gente se fueron á Pachacaroó , donde supien*

que les había venido á rescebir el Gobernador d«-t*

Jauja, donde estaba
, y antes que don Diego partiese ¿:

Quito quemó vivo al Cacique, que se le fué la n <f?

que hemos dicho, y quiso hacer lo mismo ¿ Fílqu^

si no rogara por él don Pedro de Albarado.

CAPITULO XII.

De cómo don Diego de Almagro y don Pedro de Albania
se toparon coa el Quilquil , y lo que les acaesetd.

Yendo don Diego de Almagro y don Pedro de Alte-

rado desde Quito para Pachacamá , el cacique de U
Cañares les dijo cómo el Quizquiz

, capitán de Alaba-

ba, venia con un ejército de roas de doce mil indias í-

!

guerra, y traía recogida toda cuanta gente de indios; p~
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o. y que él se lo por*

nía en las manos si lo querían aguardar. Y no dando don

Diego crédito á esto, continuó su camino sin detenerse.

Y ya que llegaban á una provincia llamada Chaparra,

vieron á deshora sobre dos mil indios
,
que venian dos ó

tres jornadas delante del Quizquiz, con un capitán que

se llamaba Sotaurco, porque el Quizquiz tenia esta or-

den en su camino
, que delante enviaba aquel capitán y

gente, y á la parte izquierda iban otros tres mil indios,

recogiendo comida por los pueblos comarcanos, y en la

retaguardia, dos jornadas de sí, traía otros tres ó cua-

tro mil indios, y él iba en medio con el cuerpo del ejér-

cito y con el ganado y gente presa ; de manera que ocu-

paba su campo quince leguas de término y mas. Y yen-

do Sotaurco á tomar un paso por donde pensó que los

españoles vinieran , don Pedro de Alharado llegó pri-

mero y le prendió, y supo del toda la úrden del Quiz-

quiz, y dió una trasnochada con la gente de caballo

(que le pudo seguir) sobre él , aunque les convino dete-

nerse parte de la noche, porque á la bajada de un rio se

les desherraron los caballos en los grandes pedregales

que en él habia, y se detuvieron á herrarlos con lum-

bre; y todavía continuaron su camino á gran priesa,

porque alguna de la mucha gente que topaban no vol-

viese á dar mandado al Quizquiz de su venida
, y nun-

ca pararon basta que otro dia tarde llegaron a la vista

del real de Quizquiz. Y como él los vido, se fué por

una parte con todas las mujeres y gente servil , y por

la otra
,
que mas áspera era , echó á su hermano de

Atabaliba, queso Humaba Guaypalcon, con la gente

de guerra; con los cuales fué á topar don Diego de Al-

magro en la subida de una cuesta, y por una ladera

tomaron las espaldas á Gunypalcon; y como él se vió

cercado por todas partes , hizo fuerte con su gente en

unas ásperas peñas , donde se defendió hasta la noche,

que don Diego y don Pedro recogieron todos los es-

pañoles y los indios; con la escuridad se salieron y fue-

ron á buscar al Quizquiz, y hallaron después que los

tres mil indios que iban á la parte izquierda habían

descabezado catorce españoles, que tomaron por un

atajo. Y así, procediendo por su camino, toparon con

la retaguardia de Quizquiz, y los indiosse hicieron fuer-

tes al paso de un rio, y en todo aquel dia no dejaron

pasar á los españoles; antes ellos pasaron por la parte

de arriba, adonde los españoles estaban, á tomar una

alta sierra, y por ir á pelear con ellos hubieran de res-

cibir mucho daño los españoles; porque, aunque se que-

rían retraer, no podían por la maleza de la tierra
; y así,

fueron muchos heridos, especialmente el capitán Alon-

so de Albarado, á quien pasaron un muslo, y á otro co-

mendador de San Juan
; y toda aquella noche los indios

tuvieron mucha guardia; mas cuando amanesció te-

nían desembarazado todo el paso del río, y ellos se ha-

bían hecho fuertes en una alta sierra, donde se queda-

ron en paz, porque don Diego de Almagro no se quiso

mas allí detener; y toda la ropa que los indios no pudie-

ron subir á Ta sierra la quemaron aquella noche
,
que-

dando en el campo mas de quince mil ovejas y mas de

cuatro mil indias y indios que se vinieron á los españo-

les, de los que llevaba presos el Quizquiz. Y llegados los

Sao Miguel , don Diego de Almagro envió

DEL PERÚ.

al Puerto-Viejo al capitán Diego de Mora , á que por él

se entregase de la armada de don Pedro de Albarado,

el cual para ello envió de su parle 4 García de Holgura

que se la hiciese dar. Y después que don Diego dió allí

en San Miguel muchos socorros de armas y dineros y

vestidos , así á su gente como á la de don Pedro de Al-

barado, continuaron su camino la vía de Pacbacamé, y
¿ la pasada dejó poblando la ciudad de Trujillo al capi-

tán Martin As lete, como el gobernador don Francisco

Pizarro lo había mandado. En este tiempo llegando el

Quizquiz cerca de Quito , un capitán de Benaleizar le

desbarató la gente que llevaba en el avanguardia, por

lo cual estuvo en grande aflicción, sin saber qué se ha-

cer
,
porque sus capitanes le decían que se diese de paz

á Benalcázar, por lo cual él los amenazó de muerte y
los mandó apercibir para volver atrás. Y como la gente

no tenia comida para dar la vuelta , fueron á él ciertos

capitanes, llevando por cabeza ó Guaypalcon , y le dije-

ron que era mejor morir peleando con los cristianos que

no volver á morir de hambre en el despoblado. A lo cual

no le dió buena respuesta el Quizquiz, y por ello Guay-

palcon le dió con una lanza por los pechos , y luego le

acudieron otros capitanes, y con porras y hachas le hi-

cieron pedazos, y derramarou la geute, dejando ir i

cada uno donde quiso.

CAPITULO XIII.

De otan el Gobernador pagó i don Pedro de Altando loa ele»

ail pesotdel concierto, y como don Diego se quito hacer resce-

bir por gobernador en el Cuco.

Llegados don Diego y don Pedro 1 Pachacaraá, el Go-

bernador, que allí habia venido desde Jauja, los recibió

alegremente , y pagó á don Pedro los cien mil pesos que

se habia concertado con él de darle por el armada, aun-

que de muchos fué aconsejado que no se los pagase , di-

ciendo que la armada no valia cincuenta mil
, y que

aquel concierto habia hecho don Diego de temor, por no

romper con don Pedro, que le tenia mucha ventaja , y
que seria mejor enviarlo preso i su majestad ; y aunque

el Gobernador pudiera hacer aquello muy fácilmente y

sin peligro, quiso mas cumplir la palabra de don Diego

de Almagro, su compañero, y le pagó iiberalmenle los

cien mil pesos en buena moneda, y le dejó ir con ellos

ó su gobernación de Gualimala, y el se quedó poblando

la ciudad de los Reyes , pasando allí la población que

tenia hecha en Jauja
, porque le pareció lugar mas apa-

cible y aparejado para todo género de contratación, por

ser puerto de mar. Desde allí se fué don Diego con mu-
cha gente al Cuzco, y el Gobernador bajó á Trujillo i

reformar la población y á repartir la tierra. Y allí le

llegó nueva cómo don Diego de Almagro se habia que-

rido alzar con la ciudad del Cuzco
,
porque había sabido

que su majestad, con la nueva que le llevó Hernando

Pizarro, le habia proveído de la gobernación de otras

cien leguas, pasados los límites de la de don Francisco,

que decían acabarse antes del Cuzco. Y áesto resistie-

ron Juan Pizarro y Gonzalo Pizarro, hermanos del Go-

bernador , con mucha gente que les acudió, y cada dia

andaban á lanzadas con don Diego y con el capitán Soto»

que era de su parte
;
pero á la lín no pudo salir con ello,

porque la mayor parte del cabildo acostó á la porte del
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Gobernador y de sus hermanos. Y como el Gobernador

esta nueva supo , se fué por la posta al Cuzco
, y con su

presencia lo apaciguó todo, y perdonó á don Diego, que

muy confuso estaba por lo que había hecho sin tener tí-

tulo ni provisión para ello , salvo que le dijeron sola-

mente que le estaba concedido. Y allí de nuevo tornaron

á firmar nueva concordia y compañía en esta manera

:

que don Diego de Almagro fuese á descubrir por la

tierra hacia la parte del sur, y que si buena tierra ha-

llase pediría la gobernación á su majestad para él, y no

la habiendo tal
,
partirían la gobernación de don Frau-

ciscoentre ambos ; y después desto, jura roñen tu Hostia

consagrada , de no ser el uno contra el otro. Y algunos

dicen que Almagro juró de no tocar en el Cuzco ni en

ciento y treinta leguas adelante , aunque su majestad

se lo diese en gobernación
, y que hablando con el SaDto

Sacramento
,
dijo así : «Picga a tí. Señor, que cuando

este juramento quebrantare tú me confundas cuerpo y

alma.» Y hecho esto , don Diego se aderezó y se fué sa

jornada con mas de quinientos hombres que le siguie-

ron, y el Gobernador se volvió á la ciudad de los Reyes,

y envió á Alonso de Albarado á conquistar la tierra de

los Chachapoyas, que es á sesenta leguas de la ciudad

de Trujillo , la sierra adentro ; en la cual conquista pa<4

mucho trabajo él y los que con él fueron , basta que po-

blaron y pacificaron aquella tierra
,
quedándole á él en-

comendada la gobernación y justicia della.

LIBRO TERCERO.

DE LA JORNADA QUE DON NEGO DE ALMAGRO HIZO Á Ctm.1, T DE LAS COSAS QVt EN ESTE

EN EL PERÚ, T CÓMO LOS INDIOS SE ALZARON CON LA TIERRA.

CAPITl'Í.O PRIMERO.

De cómo don Diego de Almagro se partió para Chili.

Don Diego de Almagro se partió en descubrimiento

de su conquista con quinientos y setenta hombres do
pió y de caballo bien aderezados, y algunos vecinos de-

jaron sus casas y repartimientos de indios, y se fueron

con él , con la gran suma de oro que en aquellas partes

habia
, y envió adelante á Juan de Sayavedra , natural

de Sevilla , con cien hombres, que en la provincia que

después llamaron los Charcas topó con ciertos indios

que venían de Chili á dar la obediencia al Inga. Llevó

consigo el Adelantado hasta docientos hombres de pié y
de caballo, con que fué conquistando por espacio de

decientas y cincuenta leguas , hasta la provincia de Chi-

coana , donde (uvo noticia que le seguían otros cin-

cuenta españoles, y les escribió que se viniesen á él,

trayendo por capitán á Noguerol de Ulloa, y con todos

fué conquistando hasta la provincia de Chili, que sonotras

trecientas y cincuenta leguas
; y allí quedó con la mei-

tad de la gente
, y con la meitad envió á descubrir a Gó-

mez de Albarado , el cual descubrió hasta sesenta le-

guas, y por los aguas del invierno se volvió á don Diego.

Cuando el Adelantado partió del Cuzco, Mango inga

dejó concertado con Villaoma , su hermano, que en un
dia señalado matasen á los cristianos que estaban en el

Perú
, y que él mataría á don Diego y á los suyos ; lo

cual no pudo efectuar, y el hermano hizo el levanta-

miento que adelante se dirá. Del real de don Diego se

huyó aquel indio llamado don Felipe
, que era lengua,

porque sabia el trato, y don Diego envió tras él
, y preso,

le hizo descuartizar
, y él confesó al tiempo de la muer-

ta, que había sido causado la injusta muerte que se dió

á Atabaliba
, por gozar de su mujer. Habiendo dos me-

ses que el Adelantado estaba en Chili , llegó allí un ca-

pitán suyo, llamado Ruy Díaz, con cien hombres deso-

corro, y certificó haberse rebelado lodos los indios áá

Perú y haber muerto la mayor parte de los cristiio*

que allí habia; la cual nueva Almagro sintió mucho, y

determinó volver sobre los indios y reducir la tierra al

servicio de su majestad
,
para enviar (despuós de ba bar -

becho) un capitán suyo con gente para poblar á Ciiilt

Y así, se partió
, y en el camino resabió cartas de Ro-

drigo Orgoños, que venia en rastro suyo con veinte;

cinco hombres. Y poco después le alcanzó Juan de Her-

rada
,
que también venia en su socorro con cien hom-

bres, y traía las provisiones reales por donde su majes-

tad le hacia gobernador de docienlas leguas mas ade-

lante, acabados los límites del Marqués, llamando so

gobernación la Nueva-Toledo
, porque la del Marqué

se llamaba la Nueva-Castilla. Yauuqueal principio desie

capítulo se dice que don Diego llevó á este descubri-

miento quinientos y setenta hombres, aquellos son L*

que se pensó que fueran ; caso que en realidad de ver-

dad no partieron mas de los docieutos hombres y lo*

otros socorrosque después le vinieron, de que arriba s

trata.

CAPITULO II.

De los trabajos qoe pasó don Diego de Almagro y so gctw

en el descubrimiento de Cllh.

Grandes trabajos pasó don Diego de Almagro y «
gente en la jornada de Chili , asi de hambre y sel

como de reencuentros que tuvieron con los indios <k

muy crescidos cuerpos, que en algunas partes habia

muy grandes flecheros y que andaban vestidos con cue-

ros de lobos marinos
; y sobre todo , les hito grao dti»

el demasiado frió que pasaron en el camino, asi del eirt

tan bolado como después al pasar de unas sierras sen-

das , donde acaesció á un capitau que iba trasdon Di*^
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de Almagro, llamado Ruy Díaz, quedársele muchas

personas y caballos helados, sin que bastasen ningunos

vestidos ni armas á resistir la demasiada frialdad del

aire
,
que los penetraba y helaba. Y era Un grande la

frialdad de la tierra
, que cuando dende á cinco meses

don Diego volvió al Cuzco halló en muclias partes al-

gunos de los que murieron á la ida en pió arrimados 4

algunas peñas, helados, con los caballos de rienda

también helados, y tan frescos y sin corrupción co-

mo si entonces acabaran de morir
; y así, fué gran par-

le de la sustentación de la gente que venia los caba-

llosque topaban helados en el camino y los comían. Y
en todos estos despoblados donde no había nieve era

grande la falta del agua , la cual suplieron con llevar

cueros de ovejas llenos de agua ; de tal manera ,
que

cada oveja viva llevaba á cuestas el cuero de otra muer-

ta, con agua; porque, entre otras propriedades que

tienen estas ovejas del Perú , es una de llevar dos y

tres arrobas de carga, como camellos, con quien tienen

mucha semejanza en el talle , si no les faltase la jiba

de los camellos
; y también las hau impuesto los espa-

ñoles en que lleven una persona cabalgando cuatro y
cinco leguas en un día

, y cuando se sienten cansadas y

se echan en el suelo ningún medio hasta para levantar-

las, aunque las hieran y ayuden , sino es quitándoles la

carga; y cuando llevan alguno cabalgando, si se can-

sau y las apremian á andar, vuelven la cabeza al que va

encima y le rucian con una cosa de muy mal olor, que

paresce ser de lo que traen en el buche. Es animal de

gran fruto y provecho, porque tiene finísima lana, es-

pecialmente lasque llaman pacos, que tienen las vedi-

jas largas; son de poco mantenimiento
,
especialmente

lasque trabajan, y comen maíz, que so pasan cuatro y
cinco dias sin beber. La carne dellas es tan saborosa y
sana como los carneros muy gordos de Castilla. Y des-

tas hay ya por toda la tierra carnicerías públicas, por-

que á los principios no eran menester, sino que, como
cada español tenia ganado propio, en matando una

oveja enviaban los vecinos por loque habían menester

á su casa
, y asi se proveiau & veces. En cierta parte de

Chili, en unos campos rasos, hay avestruces que para las

matarse ponian los de caballo en postas , corriendo tras

ellas los unos hasta donde estubau los otros, porque de

otra manera no las podía alcanzar un caballo
, según

vuelan á pié, sallando á trancos, casi sin levantar del

suelo. También hay por aquella costa muchos ríos que

coren de día, y de noche no traen gota de agua ; lo cual

causa gran admiración á los que no entienden que aque-

llo procede de que se derrite de día la nieve de las sier-

ras con el calor del sol , y entonces corre el agua, lo cual

de noche, con la frialdad, se reprime y no corre. Y pa-

sadas quinientas leguas por luengo de costa, que son

treinta grados de aquel cabo de la línea Equinocial há-

cia la parte del sur, llueve y venían todos los vientos

que en España y otras partes de oriente. Es toda aque-

lla tierra de Chili bien poblada y algo doblada, tanto

rasa como montuosa ; yaunque por los golfos y ancones

que la mar hace la tierra se corre por diversos rumbos

y viajes
,
pero la mar por luengo de costa se considera

norte sur, que es de mediodía á septentrión, desde la

ciudad de los Reyes hasta en cuarenta grados, y es
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I tierra muy templada, y hay en ella invierno y verano,

aunque en los tiempos coulrurios de Castilla. El norte

que allí paresciaque debe corresponder á nuestro nor-

te , no se paresce en aquella tierra ni se conosce mas de

por una sola nube chica y blanca que entre noche y día

da una vuelta á aquel lugar, donde verisímilmente se

cree que está aquel norte que los astrólogos llaman

polo Antartico. Y asimismo se paresce un crucero con

otras tres estrellas que tras él andan, que por todas son

siete, á la manera de las siete estrellas que rodean nues-

tro norte
, que los astrólogos llaman Tríon, y están pues-

tas al compás de las nuestras , sin diferir mas de que

las cuatro que hácia el mediodía hacen cruz están mas
juntas allí que en nuestro polo. El nuestro norte se

pierde de vista de todo punto poco menos de docientas

leguas de Panamá
,
llegando debajo la línea, y entonces

I se ven desde allí estos dos triónos ó guardas del norte

|
cuando están mas altas sobre las cabezas de los mismos

|

nortes, aunque por grande espacio del polo Aotárüco

no se parecen mas de las cuatro estrellas que hacen el

I crucero por el cual se gobiernan los mareantes; y des-

pués , moliéndose de treinta grados para arriba, vienen

á descubrir todas siele. En esta tierra de Chili hace di-

ferencia el día de la noche y la noche del dia
, según el

tiempo, que es por la órden que en Castilla, aunque

trocados los tiempos, como está dicho. En tierra del

j

Perú y cu la provincia de Tierra-Firme y en todas las

I

tierras vecinas á la línea Equinocial la noche es igual

> con el dia lodo el año , y si algún tiempo cresce ó roen*

' gua en la ciudad de los Reyes , no es distancia que so

j
eche de ver notablemente. Los indios de Chili visten

como los del Perú , son hombres y mujeres de buenos

|
gestos, y comeo las viandas que en el Perú

; y adelanto

i de Chili, en treinta y ocho grados de la línea
,
hay dos

grandesseñoresque traen guerra el uno contra elolro,y

cada uno saca en campo docientos mil hombres deguer-

ra ; el uno dellos se llama Leuchengorma ,
que tiene una

j isla dos leguas de la Tierra-Firme dedicada á sus ído-

los, donde liay un gran templo que lo sirven dos mil sa-

cerdotes. Y los indios deste Leuchengorma dijeron ¿

los españoles que cincuenta leguas mas adelante hay

entredós ríos una gran provincia toda poblada de mu-

jeres, que no consienten hombres consigo mas del tiem-

po conveniente á la generación ; y si paren hijos los en-

vían á sus padres, y si hijas, las crian. Eslán sujetas á

esle Leuchengorma; la reina dellas se llama Gaboimi-

lla ,
que en su lengua quiere decir cielo de oro , por-

que eu aquella tierra dizque se cría gran cantidad da

oro; y hacen muy rica ropa, y de todo pagan tributo i

Leuchengorma. Y aunque muchas veces se ha tenido

muy cierta noticia de todo esto , nunca ha habido apa-

rejo de poderlo ir á descubrir, por uo haber querido po-

blar don Diego de Almagro, y porque don Pedro de

Valdivia, que después fué enviado á poblar esta tierra,

nunca tuvo tanto número de genle con que pudiese irá

descubrir y dejar poblados los pueblos que tiene hechos.

Lo población deste capitán está treinta y tres grados de

aquel cabo de la linea hácia el sur; y de ser toda la costa

bien poblada hasta mas de cuarenta grados da costa

dió noticia un navio del armada que envió don Gutierre

da Carvajal , obispo de Plasencia, que embocó por el es-
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que no tenían mas esperanza de socorro sino en Dios
y

en el de sus propias fuerzas
,
aunque cada dia los dismi-

nuían los indios , hiriendo y matando en ellos. T do-

treclio de Magallanes, y desde allí vino costeando la

tierra liáciael norte , hasta llegaral puerto de la ciudad

de los Reyes. En este navio fueron los primeros ratones

que en el Perú hubo
,
porque antes no los había, y des-

pués acá han acudido en gran número por todas las ciu-

dades del Perú; créese que yendo las crias entre cajas
i

Chinchero, que es i cinco leguas del Cuzco, donde Udü

rantc esta guerra y cerco Gonzalo Pizarra salió con

veinte do caballo á correr ta tierra hasta la laguna de

ó fardeles de mercaderías que van de unas partes á otras;

y así, los llaman los indios ococha, que quiere decir

cosa salida de la mar.

CAPITULO III.

De la TwUa de Hernando Pitarro ti Perú, y de los despachos

qte Uerd.ydel aluasienlode los I

Después que don Diego de Almagro partió del Cuzco,

vino de Castilla Hernando Pizarro, d quien su majestad

había dado el hábito de Santiago y hecho otras merce-

des, y trajo prorogacion por ciertas leguas en la go-

bernación de don Francisco Pizarro, su hermano, y la

provisión que hemos dicho para la nueva gobernación

de don Diego de Almagro. Y en este tiempo Mango

inga , señor del Perú , estaba preso en la fortaleza del

Cuzco por los conciertos que arriba tenemos dicho, que

hizo con Paulo inga y con Villaoma, su hermano, de ma-

tar los cristianos; escribió 6 Juan Pizarro rogándole lo

mandase soltar, porque Hernando Pizarro no lo hallase

preso; y Juan Pizarro, que en el collado andaba conquis-

tando un peñol de indios, lo mandó soltar. Pues llegado

Hernando Pizarro al Cuzco, tomó gran amistad con el

loga y le trataba muy bien
,
aunque siempre le hacia

guardar. Creyóse que esta amistad era á Gn de pedirle

algún oro para su majestad ó para sí mismo. Y dende á

dos meses que llegó al Cuzco , el Inga le pidió licencia

para irá la tierra de Yucaya á celebrar cierta fiesta, pro-

metiéndole traer de allá una estatua de oro macizo, que

era al natural de su padre Guaynacaba. Y ido allá , dió

conclusión en el camino á lo que concertado tenia des-

de que don Diego partió para Chili; y desde allí hizo

luego matar á algunos mineros y gente de servicio que

andaban por el campo en las estancias y minas; y en-

vió de sobresalto un capitán con mucha gente que se

apoderó de lo fortaleza del Cuzco , de manera que en

seis dias los españoles no se la pudieron tornar á ga-

nar ; y en la toma delta mataron á Juan Pizarro una

noche, de una pedrada que le dieron en la cabeza
; por-

que, á causade otra herida que antes tenia , no se había

podido poner la celada ; la cual muerte fué gran pérdida

en la tierra , porque era Juan Pizarro muy valiente y
experimentado en las guerras de los indios, y bienquisto

y amado de todos. Y así, vino el Inga con todo su poder

sobre el Cuzco y la tuvo cercada mas de ocho meses, y
cada lleno de luna la combatía por muchas partes, aun-

que Hernando Pizarro y sus hermanos la defendían va-

lientemente con otros muchos caballeros y capitanes

que dentro estaban, especialmente Gabriel de Rojas y
Hernán Ponce de León

, y don Alfonso Enriquez y el

tesorero Riquelme, y otros muchos que allí habia, sin

quitar las armas de noche ni de dia , como hombres que
tenían por cierto que ya el Gobernador y todos loa

otros españoles eran muertos de ios indios
, que tenían

noticia qu« en todas las partes de la tierra se habían

aliado. Y así, peleaban y se defendían como hombres

gente vino sobre él, que, pormucho que peleó, ya los in-

dios le traían casi rendido , si Hernando Pizarro y Alon-

so de Toro no lo socorrieran con alguna gente de ca-

ballo, porque él se habia metido mas adentro en los ene-

migos de lo que convenia
,
según la poca gante que üt-

vaba, con mas ánimo que prudencia.

CAPITULO IV.

De rorno Tino don Diego de Almagro sobre el Cuzco y »r«4i*

i Hernando Pitarra.

Ya dijimos arriba cómo
,
después que Juan de Herra-

da llevó á Chili la provisión que su majestad dió parí

que don Diego de Almagro fuese gobernador pasada h

gobernación de don Francisco Pizarro, se determinó i;

volver al Perú y apoderarse de la ciudad del Cuzco ; pai

lo cual le daban gran priesa los caballeros principales

que con él andaban, especialmente Gómez de A iban-

do , hermano del adelantado don Pedro de Albarado , t

su tío Diego de Albarado y Rodrigo Orgoños, los ow
con codicia de poseer los repartimientos de la tierra del

Cuzco
, y los otros por ambición de quedar solos en h

gobernación de Chili. Y así, para salir con su inteaio

trataban con las lenguas que dijesen cómo el gobenu-

dor Pizarro y los demás españoles que en el Perú que-

daron habían sido muertos por los indios que se habua

rebelado; porqueya la noticia del alzamiento de los indi»

habia llegado á aquellas partes. Pues con la instan:a

que toda esta gente hizo ú don Diego, se volvió
; y cian-

do llegó á seis leguas del Cuzco , sin hacer saber m¿¡ i

Hernando Pizarro , se carteó con el Inga
,
promet¿ L">

dolé de perdonarle todo lo que habia hecho si fuese mj

amigo y le favoresciese ,
porque aquella tierra del Cuíco

era de su gobernación , y que volvía á apoderarse

Y el Inga cautelosamente le envió á decir que se fce^

á ver con él ; lo cual don Diego hizo , no recelándose ¿?

engaño ninguno, dejando alguna parte de su gente era

Juan de Sayavedra, y llevando él toda la demás. Mw

cuando el Inga vió su tiempo , dió sobre don Diegom
tanta furia ,

que le hizo mucho daño. Y entre Uai?,

habiendo sabido Hernando Pizarro la venida de

Diego de Almagro , y cómo Juan de Sayavedra queüaU

en el pueblo de Hurcos con la gente, salió del O*:*

con ciento y setenta hombres á punto de guerra ; át !

>

cual siendo avisado Juan de Sayavedra , apercibió w

campo, que era de trecientos españoles , y alojrfk* ea

un sitio fuerte. Y llegado Hernando Pizarro , enrío

.

rogar á Juan de Sayavedra que se viesen solo*, &•-«

tratar de medios en los negocios. Juan de Sayav^in

aceptó las vistas , en las cuales se dijo que Herma-:?

Pizarro habia ofrescido á Juan de Sayavedra ruuclu

cantidad de pesos de oro porque le entregase la stuic

lo cual Juan de Sayavedra no aceptó, ni era de creer s
if

aceptara, por ser caballero de muy buena casta. ¿>

quien no so podía esperar que baria cosa que no deba-

te, aunque, por ser estas cosas que pasaron en cerreu.
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no se puede aürmar la certidumbre dellas mas de lo

que las partes dijeron y el vulgo sospechaba , y algunos

indicios en que se fundaban. Don Diego de Almagro

volvió del reencuentro que arriba está dicho que tuvo

con el loga , y juntando su gente con la de Juan de Sa-

yavedra, se tino la vuelta del Cuzco, y en el camino hizo

prender cuatro hombres de caballo con una emboscada

que les echó, porque tuvo aviso que se los enviaban

por espías, y dellos supo muy por extenso todo lo que

había pasado en la tierra con el levantamiento de los in-

dios, los cuales habían muerto mas de seiscientos es-

pañoles y quemado gran parte de la ciudad del Cuzco,

de lo cual mostró gran sentimiento
; y luego envió á re-

querir al cabildo del Cuzco con las provisiones reales,

para que le rescihíesen por gobernador de aquella ciu-

dad, por ser acabados mucho antes della los límites de

la gobernación del Marqués. Oida por los del cabildo

esta embajada, le respondieron que hiciese medir el

término de la gobernación del Marqués, y que cons-

tando que aquella ciudad caia fuera della , le rescibirian

por su gobernador. La cual averiguación , ni entonces

ni después se hizo caso, que se juntaron á medir la

tierra hombres diestros en ello ; pero nunca se confor-

maron en la forma de la medida , porque unos decían

que se habían de medir las leguas que estaban señaladas

para la gobernación de don Francisco por la costa de la

mar, según iban haciendo ancones y caletas, ó por el

camino real con todos sus rodeos, porque en cualquiera

destas dos maneras la gobernación del Marqués se

acababa, no solamente antes del Cuzco, mas (según

algunos) aun antes de los Reyes. El Marqués pretendía

que sus leguas se habían de medir por el aire, echando

la cuerda derechamente sin ningún rodeo ni torcedu-

ra,ó por la línea superior del cielo, midiendo la gradua-

ción por la altura del sol y dando tantas leguas á cada

grado.

Pues tornando á la historia , Hernando Pizorro envió

á decir á don Diego que él le haría desembarazar cierta

parle de la ciudad donde se aposentase él y su gente

seguramente, entre tantoqueenvíahan relación de loque

pasaba ú don Francisco Pizarro, que estaba en la ciu-

dad de los Reyes
,
para que se diese algún medio entre

ellos, pues eran amigos y compañeros. Y algunos dicen

que para tratar desto se pusieron treguas , debajo de las

cuales teniéndose por seguro Hernando Pizarro , hizo

á todos los vecinos y gente de guerra que se fuesen á

reposar á sus casas, porque muy cansados estaban de

andar armados días y noches , sin dormir ni reposar un
punto. Y como don Diego desto fué avisado , con la os-

curidad de la noche ,
especialmente por un gran nubla-

do que sobrevino , dió asalto en la ciudad. Mas cuando
Hernando y Gonzalo Pizarro sintieron el ruido se ar-

maron á gran priesa , y como fué su casa la primera so-
bre que dieron, con sus criados se defendieron fuerte-

mente, hasta que por todas partes les pusieron fuego y
los prendieron. Y luego otro dia don Diego hizo que el

cabildo le rescibiese por gobernador, y echó en prisio-

nes á Hernando Pizarro y á su hermano , y aunque mu-
chos le aconsejaron que ios matase , no lo quiso hacer,

por lo muchoque se lo defendió y le aseguró dellos Diego
tle Albarado. Y túvose por cierto que ó don Diego de

4
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Almagro dieron ocasión de quebrantar las treguas cier-

tos indios y aun españoles que le trajeron nuevas que
Hernando Pizarro mandaba quebrar las puentes y se

forlaJescia en el Cuzco ; lo cual paresció claro
,
porque

cuando él entraba en la ciudad dijo á grandes voces

:

«¡Oh, cómo me hubeis engañado; qué sanas hallo todas

las puentes!» De todas estas cosas ninguna sabia al Go-

bernador por entonces , ni lo supo de ahí á muchos días,

como adelante se dirá. Don Diego de Almagro hizo inga

y dió la borla del imperio á Paulo, porque su hermano
Mango inga, visto lo que había hecho, se fué huyendo

con mucha gente de guerra á unasmuy ásperas monta-

ñas que llaman los Andes.

CAPITULO V.

De cómo mataron los indios machos socorros qoe el Cobcmador
envió 4 sos hermanos al Cuíco.

Entre otras cosas que el gobernador don Francisco

Pizarro envió á suplicar á su majestad, en remune-
ración de los servicios que había hecho en la conquista

del Perú , fué una que le diese veinte mil indios per-

petuos para él y sus descendientes en una provincia

que llaman los Atabillos , con sus rentas y tributos yju-

risdicion
, y con título de marqués dellos. Su majestad

le hizo merced de darle el titulo de marqués de aquella

provincia , y en cuanto ú los indios, le respondió que se

informaría de la calidad de la tierra, y el daño ó perjui-

cio que se podía seguir de dárselos
, y le haría toda la

merced que buenamenle hubiese lugar. Y así, desde en-
tonces en aquella carta le intituló marqués y mandó
que se lo llamasen de ahí adelante , como se lo llamó, y
por este dictado )e inlitularémos de aquí adelante en
esta historia. Puesenteudida por el Marqués la rebelión

de los indios por lengua dellos mismos, no pensando

que á tanto riesgo hubiese llegado, comenzó á enviar

socorro de gente á Hornando Pizarro al Cuzco
,
poco 4

poco, como se iba juntando, un dia diez y otro quince,

y así dendeen adelante, según la posibilidadseofrescia.

Y entendido los indios que había de hacerse este socor-

ro ,
proveyeron de mucha gente de guerra en los pasos

angostos y peligrosos del camino, para estorbar la jor-

nada á los que fuesen
; y así , todos cuantos el Marqués

envió en diversas veces los desbarataron y mataron los

indios ; lo cual no hicieran si aguardara á enviarlos to-

dos juntos. Y habiendo ido á visitar las ciudades de

Trujillo y San Miguel , envió á un Diego Pizarro con se-

tenta de caballo para este socorro , los cuales todos ma-
taron los indios en un muy áspero paso que se llama la

cuesta de Parcos
,
que es cincuenta leguas del Cuzco,

y lo mismo hicieron á un cuñado suyo, llamado Gonzalo

de Tapia
, que después envió con ochenta hombres de

caballo. Y también desbarataron al capitán Morgovejo

y al capitán Gaete , con la gente que llevaron en diver-

sos días, sin que de toda su gente se escapase casi nin-

guno , y sin que los que lo seguían supieseu el desbarate

los que iban adelante ; teniendo tal forma
, que los deja-

ban entrar en un valle muy hondo y angosto, y tomándo-

les la entrada y la salida con gran cantidad de indios,

eran tantas las piedras y galgas que les echaban desde

las cuestas ,
que casi sin venir á manos los mataban to-

dos; y á toda esta gente, que fueron mas de trecientos
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hombres de caballo, les tomaron gran cantidad de jo-

yas y armas y ropas de seda. Y viendo el Marqués que

no respondía ninguno destos socorros, envió á Fran-

cisco de Godoy, naturaldeCáceres,con cuarenta y cinco

de caballo, y topando á solos dos hombres de los de

Gaetc, que se habían escapado, y habiendo sabido de-

dos lo que pasaba, se volvió á gran priesa
,
aunque ya le

lenian tomados los p-.sos por donde habían entrado. Y
le siguieron los indi s mas de veinte leguas, dándole

grande guerra por delante y por la retaguardia
,
que no

le dejaban caminar sino de noche
; y así llegó a* la ciu-

dad de los Reyes, donde también vino el capitán Diego

de Agüero con cierta gente que se habían escapado i

uña de caballo, porque en sus mismos pueblos los in-

dios los habían querido matar. Y porque tuvo nueva el

Marqués que tras Diego de Agüero venía gran copia de

indios de guerra , envió á un Pedro de Lerma con mas

de setenta de caballo y con muchos indios amigos; que

salieron al reencuentro á la gente del loga , con los cua-

les pelearon gran parle del dia , hasta que en un peñol

los indios se hicieron fuertes y los españoles los cerca-

ron por todas partes, y aquel dia quebraron los dientes

al capitán Lerma y hirieron otros muchos españoles,

aunque no mataron mas de uno de caballo. Y los cris-

tianos los pusieron en tal aprieto , que si el Marqués no

los mandara recoger, aquel dia se diera fin á la guerra,

porque los indios estaban muy apretados en aquella pe-

queña sierra , y no tenían lugar de pelear. Y asi, cuando

los españoles so retrajeron , dieron muchas gracias ai

Señor porque los babia escapado , haciéndole oración y

sacrificio. Y levantando de allí el real , se fueron á poner

sobre una alta sierra que está junto á la ciudad de los

Reyes, el rio en medio
,
peleando á la continua con los

españoles. El caudillo destos indios era nn señor lla-

mado Tizoyopangui
, y con aquel hermano del Inga que

el Marqués envió con Gaete. En esta guerra que los in-

dios dieron en la ciudad de los Reyes acaesció que mu-
chos indios, criados de los españoles, que llamaban

yanaconas, iban de dia á ganar sueldo de los indios, y

de noche venían á cenar y dormir con sus señores.

CAPITULO VI.

De cómo el Marqués envió 1 pedir socorro i diversa» parles, v

cómo el capitán Alomo de Alterado le ruó a socorrer.

Viendo el Marqués tanta multitud de indios sobre la

ciudad de ios Reyes, tuvo por cierto que Hernando

Pízarro y todos los del Cuzco eran muertos, y que ha-

bía sido tan general este levantamiento, que habrían en

Chili desbaratado á don Diego yá los que con él iban.

Y porque los indios no pensasen que por temor dete-

nían los navios para huir en ellos, y también porque los

españoles no tuviesen alguna confianza en poderse sa-

lir de la tierra por la mar
, y por esto peleasen menos

animosamente do lo que debían , envió á Panamá los

navios, y de camino envióal visoreyde la Nueva-Espa-

ña y á todos los gobernadores de las Indias
,
pidiéndoles

socorro y dándoles á entender el grande aprieto en que

quedaba
,
significándolo con palabras de no tanto áni-

mo como solía mostrar en otras cosas; las cuales él

puso por persuasión de algunas personas de poco cora-

fon, que se lo aconsejaron. Y asimismo envió á mandar

zArate.

á su teniente de Trujillo que despoblase ta ciudad
, y

qne en un navio que para ello les envió embarrota
sos mujeres é hijos y haciendas, y los enviasen á Tier-

ra-Firme, y ellos se viniesen con sus armas y caballo*

solamente á le ayudar; porque él tenia por cierto que

también habían de acudir los indios sobre ellos y no es-

taba en tiempo de los poder socorrer; y así, era mejor

que todos se hiciesen un cuerpo, aunque mandó que la

venida fuese secreta
, creyendo que , no sabiéndola lo;

indios, por ir sobre ellos se dividirían, y ellos así, lo hi-

cieron
, aunque, estando para se partir, les llegó el ca-

pitán Alonso de Albarado , con toda la gente que trata

en el descubrimiento de los Chachapoyas, porque el

Marqués les había enviado á mandar que, dejada la con-

quista, los viniese ¿socorrer. Yasí, poniendoalguna gen-

te de guerra de la que traia en defensa de la ciudad de

Trujillo , él con lo restante se fué á la ciudad de los Re-

yes en socorro del Marqués. Y como llegó, le hizo <n

capitán general, en lugar de Pedro de Lerma, que hasu

entonces lo había sido
; por el cual desabrimiento Pe-

dro de Lerma hizo el motín que adelante se dirá. Y asi.

viéndose el Marqués con pujan/a de gente, le párese^

socorrer á lo mas peligroso
, y envió al capitán Alonso

de Albarado con trecientos españoles de pié y de caba-

llo ,
que fué talando y conquistando la tierra. Y á cuatro

leguas de la ciudad de Pachacamá tuvo una recia ba-

talla con los indios, los cuales desbarató, y mató muebr*

dellos, y prosiguió su camino la vía del Cuzco. Y ade-

lante, al pasar de un despoblado, padesció gran trabajo,

porque se le murieron mas de quinientos indios de ser-

vicio, de sed ; y si los de caballo no corrieran, y con <v

sijas llenas de agua volvieran á socorrer los de á pi*,

créese que todos perecieran
,
según estaban fatigado?.

Y yendo así conquistando, le alcanzó en la provincia de

Jauja Gómez de Tordoya, natural de Villanueva <ie

Barcarola, con otros docíentos hombres de pié y de

caballo que tras él envió. Y con todos quinientos hira-

hres Alonso de Albarado caminó hasta la puente d?

Lumtcbaca, donde los cercaron los indios por todas

partes, y hubocon ellos batalla, en que los venció, y mato

muchos dellos, y de ahi adelante siempre fueron pe-

leando con él hasta la puente de Abancay , donde ki

certificado de la prisión de Hernando y Gonzalo Pizarro,

y de todo lo mas que en el Cuzco había pasado
, y pre-

puso no pasar adelante hasta tener mandado de lo

que había de hacer. Y como don Diego de Almagro

supo la venida de Alonso de Albarado , envió á Diego de

Albarado con otros siete ó ocho caballeros á notificaría

sus provisiones; los cuales en llegando, Alonso de Alba-

rado prendió
, y respondió que enviase á notificar aque-

llas provisiones al Marqués, porque él no era parle pan

tratar de aquel negocio. Y como don Diego vió que <«•

mensajeros no volvían , temiendo que Alonso de Alba-

rado por otro caminóse iría á entrar en el Cuzco, h

volvió á gran priesa, porqne ya había salido tres legos»

de la ciudad , y desde á quince días sacó su gente sobre

Alonso de Albarado, porque supo que Pedro de Lerna

tenia ordenado un motín para pasársele con mas ite

ochenta-hombres. Y cuando don Diego llegó cerca de

Alonso de Albarado , sus corredores prendieron á Pedro

Alvarez Holguin, que adelante iba descubriendo ef
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campo, con una celada que le echó. Y sabiendo Alonso '

de Albarado la prisión
,
quiso él también prender ¿ Pe-

dro He Lerma por la sospecha que del ya tenia ; el cual

se le huyó aquella noche, llevando las tirinas de todos

aquellos con quien dejaba bocho concierto. Y don Die-
|

po una noche llegó ó la puente
,
porque supo que Gómez

de Tordoya y un hijo del coronel Villalba le estaban

aguardando, y mucha parle de su gente envió por el

vado , donde supo que los conjurados con Pedro de Ler-

ma guardaban el paso; los cuales se le dieron, y aun los

animaban para que pasasen sin miedo, y se supo cómo

algunos dcstos conjurados habían hecho el trato de tau

buena gana, que, haciendo la guardia aquullu noche,

hurlaron mas de cincuenta lanzas ú los de Alonso de

Albarado y las echaron por el rio abajo. Pues cuando

Alonso de Albarado quiso acometer, faltáronle los del

motín y otra mucha gente de su ejército que por buscar

sus lanzas no acudieron; y asi, muy fácilmente don Dje-

ge los desbarató, sin muerte de españoles
; y allí que-

braron los dientes con una pedrada á Kodrigo Orgo-

ños. Y después de saqueado el real y preso Alonso de

Albarado , se volvió al Cuzco, haciendo algunos malos

tratamientos ó los vencidos y quedando tan soberbios,

que decían que no había de quedar en todo el Perú pi-

zarra en que tropezar, y que el Marqués y sus herma-

nos se habían de ir á gobernur á los manglares
,
bajo de

la linea Equinocial.

CAPITULO Vil.

De ertmo el Marqués iba en socorro de sus hermanos al Cateo, y
.sabido el vencimiento de Alonso de Albarado, se voWió á los

Hejes.

Con las victorias que Alonso de Albarado hubo de

los indios yendo camino del Cuzco, así en Pachacamá

como en Lumichaca (según arriba está dicho), el Inga

y Tizoyopangui tuvieron por bien alzar el real de sobre

la ciudad de los Reyes. Y viéudose el Marqués libre y
con mucha gente , se partió para el Cuzco en socorro

de sus hermanos, llevando consigo mas de síetecientos

hombres de pié y de caballo; el cual socorro él pensa-

ba que hacia contra los indios
,
porque ninguna cosa

sabia de la vuelta de don Diego do Almagro ni de lo que

dello habia resultado
; y mucha parte desta gente le

había enviado don Alonso de Fuen-Mayor, arzobispo y

presidente de la isla do Sauto Domingo, con Diego de

Fuen-Mayor, su hermano, y el liceuciado Gaspar de

Espinosa habia traido alguna parte della desde Panamá;

y asimismo un Diego de Ayala (á quien el Marqués en-

vió á Nicaragua) habia acudido con cierto socorro. Y
yendo el Marqués con este ejército por el camino de los

llanos, en la provincia de la Nasca , á veinte y cinco le-

guas de los Reyes, le viuierou nuevas de la vuelta de

don Diego y de todas las otras particularidades que

después della habian sucedido (seguu arriba so ha con-

tado), lo cual sintió con el pesar que era razón; y pa-

resciéndolo que su gente iba adereszada, como quien

bahía de pelear con indios, determinó volverse á la ciu-

dad de los Reyes y proveerse como contra españoles;

y así lo hizo, enviaudo al Cuzco al licenciado Espinosa

para que diese algún corte entre él y don Diego, atra-

yéndole á ello , con que si su majestad sabia lo que ha-
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bia pasado, y que ellos no estaban conformes, enviaría

otro en lugar de ambos, que gozase lo que ellos habian

ganado con tanto trabajo; y que cuando otra cosa no

pudiese , acabase cou don Diego que soltase sus her-

manos y él se estuviese en e) Cuzco sin bajar de allí

abajo, hasta que consultado, su majestad proveyese y
mandase lo que cada uno dellos había de goberuar. Y
con esta embajada fué el licenciado Espinosa, aunque

ningún medio pudo tomar, y sin concluir el negocio fa-

llesció. Y don Diego bajó con su gente á los llanos, de-

jando en el Cuzco por su teniente a) capitán Gabriel do

Rñjas, y presos en su poder é Gonzalo Pizarro y Alonso

de Albarado, y llevando consigo preso é Hernando Pi-

zarro; y así continuó su camino hasta la provincia de

Chincha, que es veinte leguas de los Reyes , y allí hizo

un pueblo en lugar de posesión de gobernador.

CAPITULO VIH.

De cómo el Marqués litio genle y se follaron de la prisión Alnu*o

de Albarado y Gonzalo Pizarro , y de lo que pasó con ello*.

Como el Marqués llegó á la ciudad de los Reyes, lue-

go hizo tocar alambores y dió paga á la genle y engrosó

su ejército, con titulo de defenderse de don Diego, que

decía venirle ocupandosu gobernación ; y en pocos dias

juntó mas de síetecientos hombres de pié y de caballo,

y entre ellos muchos arcabuceros
;
porque en la compa-

ñía de Diego de Fuen-Mayor habia venido un capitán

Pedro de Vergara (á quien arriba tenemos dicho que

se encomendó el descubrimiento de los Bracamoros), el

cual traía de Flándes, donde ere casado, gran copia de

arcabuces y de toda la munición dellos; porque hasla

entonces no habia tantos en el Perú que se pudiese

juntar compañía ni número cierto de arcabuceros. Y
á este Vergara y á Ñuño de Castro nombró el Marqués

por capitanes de arcabuceros, y á Diego de l'rbina, na-

tural de Orduña, sobrino del maestre de campo Juan de

L'rbina, nombró por capitán de piqueros, y de gente

de caballo á Diego de Rójas y á Peranzúres y Alonso

de Mercadillo, y hizo maestre decampo é Pedro de Val-

divia, y sargento mayor á Antonio de Villalva, hijo del

coronel Villalva. En este tiempo Gonzalo Pizarro y Alon-

so de Albarado (que, como dijimos, quedaron presos en

el Cuzco) se soltaron, y se vinieron con mas de setenta

hombres al Marqués, habiendo prendido a Gabriel de

Rójas, teniente de don Diego. Con su venida holgó mu-
cho el Marqués , asi por verlos fuera de peligro como

porque con ellos tomó grande ánimo toda la gente; y
luego hizo á Gonzalo Pizarro capitán general y Alonso

de Albarado capitán de gente de á caballo. Y como don

Diego supo la soltura de los presos y la gran pujanza

de gente que el Marqués tenia , determinó tomar algún

partido con él, y aun do moverle él por su parte, en-

viando á ello con su poder á don Alonso Enriquez y al

factor Diego Muñes de Mercado y al contador Juan de

Guzman, para que se viese con don Diego. Y después

de haber pasado entre ellos grandes tratos, el Marqués

lo dejó todo por via de compromiso en manos de fray

Francisco de Bobadilla, provincial en aquellas partes de

la órden de la Merced , y lo mismo hizo don Diego. Y
fray Francisco, usando de su poder, dió entre ellos sen-

tencia, por la cual mandó que ante todas cosas fuese
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suelto Hernando Pizarro y restituida la posesión del

Cuzco al Marqués, como primero la tenia
, y que se des-

luciesen los ejércitos, enviando las compañías, asi como

estaban hechas, á descubrir la tierra por diversas par-

tes, y que diesen noticia de todo á su majestad para que

proveyese lo que fuese servido. Y para que en presen-

cia se viesen y hablasen el Marqués y don Diego, trató

que con cada doce de caballo se viniesen á un pueblo

que so llamaba Mala, que estaba entre los dos ejércitos

;

y asi, se partieron i las vistas, aunque Gonzalo Pizarro,

no se fiando de las treguas ni palabra de don Diego, se

partió luego en pos dél con toda la gente, y se fué é

poner secretamente junto al pueblo de Mala, y mandó
al capitán Castro que con cuarenta arcabuceros se em-
boscase en un cañaveral que estaba en el camino por

donde don Diego habia de pasar, para que si don Dte^o

trajese mas gente de guerra de la concertada, disparase

los arcabuces, y él acudiese é la seña dellos.

CAPITULO IX.

De cómo se vieron los gobernadores, > fué suelto

Hernando Piiarro.

Cuando dou Diego partió de Chincha para ir a Mala

con sus doce caballeros
, dejó mandado á Rodrigo Or-

goños, que era su general
,
que estuviese á mucho re-

caudo y tuviese su gente ú punto, para que si el Mar-

qués trajese mas gente acudiese él luego, y hiciese de

Hernando Pizarro lo mismo que él viese que se hacia

dél en las vistas; y asi, cuando llegaron á juntarse, se

abrazaron ambos amorosamente
, y después de haber

pasado algunas pláticas sin tocar en el negocio princi-

pal, uu caballero de los del Marqués se llegó á don Diego

al oido, y le dijo : «Vayase vuestra señoría de aquí
,
que

le cumple; porque yo, como su servidor, le aviso dello;»

lo cual decía tenieudo noticia de la venida de Gonzalo

Pizarro. Y como don Diego lo entendió, pidió é gran

priesa su caballo. Y como algunos caballeros del Mar-

ques sintieron que se quería ir, le persuadieron que le

prendiese, pues lo podía hacer tan fácilmente con los

arcabuceros que Ñuño de Castro tenia en la embosca-
da; y el Marqués nunca lo permitió, por haber venido

debajo de su palabra, ui creyó que se volviera sin con-
cluir á lo que liabia venido. Y comodón Diego, al tiem-

po que se fué, vió la emboscada, tuvo por cierto el avi-

so que le liabian dado; y vuelto á su real , se quejaba

del Marqués, diciendo que lo habían querido prender

sin querer rescibir las disculpas que para ello el Mar-
qués le daba. Y después desto, por medio é intercesión

de Diego de Albarado, don Diego de Almagro soltó á

Hernando Pizarra debajo de cierta pleitesía que entre

ellos hubo, para que el Marqués le daría navio y puerto

seguro para enviar y rescibir despachos de España, y
que hasta Unto que nuevo mandado de su majestad vi-

niese, no iría el uno contra el otro. Esta soltura de Her-
nando Pizarro contradijo mucho Rodrigo Orgoños, por-

que habia visto algunos malos tratamientos que en la

prisión se le hicieron, pensando que se querría vengar
dellos teniendo poder, y su voto siempre fué que le

cortasen ta cabeza
; pero valió roas el parecer de Diego

de Albarado, confiado en el concierto que se habia he-
cho. Y suelto Hernando Pizarro, don Diego le envió a!
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Marqués acompañado de so hijo y de otros caballeros,

i Y aun apenas era partido, cuando don Diego se arre-

pintió de lo hecho, y se cree que lo volviera á la pri-

sión; sino que se dió tanta priesa á salir de su poder,

queeu breve tiempo habia andado la mayor parte del

camino, hasta que topó con la gente mas principal del

Marqués, que le salía á rescebir.

CAPITULO X.

Oe cono el Marqués fué sobre don Dio f.o. j él se retiró bida

el Coico.

Ya cuando se hicieron aquellos conciertos el Mar-

qués tenia provisión y mandado de su majestad, que ha-

bia traído Pedro Anzúres, para que ambos gobernado-

res se estuviesen en la tierra que cada uno tuviese des-

cubierta, poblada y conquistada al tiempo de la notifi-

cación, aunque fuese en los limites de la gobernación

del otro, hasta tanto que su majestad proveyese en el

' negocio principal lo que de justicia se debiese hacer.

Y con esta provisión, después que el Marqués tuvo en

su poder á Hernando Pizarro, envió á requerir á don

Diego para que se saliese de h tierra y pueblos que él

i habia descubierto y poblado, como su majestad lo man-

I daba. Don .Diego respondió que él estaba presto de

guardar y cumplir la provisión y lo que en ella se con-

;

tenia, que era que cada uno se estuviese en la tierra y

pueblos de la forma y mauera en que los tomase la noti-

ficación de la provisión, y que antes, con la mesma pro-

visión, él requería al Marqués que le dejase estar sin

: guerra ni contienda alguna, como se estaba á la saz™,

! con protestación de obedesccr y cumplir otra cualquiera

I cosa que sobre ello su majestad les enviase á mandar,

i El Marqués replicó que él tenia primero aquellos pue-

' blos y ciudad y tierra del Cuzco, y la habia descubiertc

y poblado, y que él le liabia desposeído della por fuer-

;

za; por tanto, que se saliese de la tierra conforme á lo

j

que su majestad mandaba ; donde no, que él le echaru

della, pues ya era cumplido el plazo y pleitesía que bi-

¡
bian hecho, con el nuevo mandado de su majestad. Y

|

como don Diego esto no quiso hacer, el Marqués fué so-

|
bre él con toda su gente; y don Diego se fué relrayec-

|

do hacia el Cuzco, y se hizo fuerte en una muy alta

sierra que se llama de Guaytara, cortando lodos los pa-

sos de aquel áspero camino
; y Hernando Pizarro le iba

¡
siguiendo con cierta gente

, y subió una nociré la sierra

por un secreto camino, y con los arcabuceros le gasa

el pasó, de tal manera, que á don Diego le convino huir;

y porque él iba enfermo, se adelantó, dejando en la re-

taguardia á Rodrigo Orgoños, que muy ordenadamente

se fuese retirando. El cual, sabiendo de dos de cata!'*

de los del Marqués, ú quien prendió una noche, qu' >

iban siguiendo, apresuró el camino, aunque los mas ¿e

su ejército decian que volviese sobre ellos, porque ja

sabia que todos los que subían de los llanos á la siem.

los primeros días se mareaban y estaban sin sentid,

como los que comienzan á navegar ; lo cual Rodr.^t

Orgoños no quiso hacer, por no ¡r contra la órden de *n

gobernador; aunque se cree que le sucediera bien si I
1

hiciera ,
porque la gente del Marqués iba mareada »

maltratada de las muchas nieves que liabia en la sierra.

I y recibiría mucho daño; y por ir Ules, el Marqués *
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volvió con eí ejército á los llanos, y clon Diego se fué

al Cuzco quebrando siempre las puentes, porque creía

que le iban siguiendo. Don Diego estuvo en el Cuzco

mas de dns meses haciendo gente y otras municiones

y aparejos de guerra, y haciendo armas de plata y co-

bre, y fundiendo artillería y todo lo demás que le era

CAPITULO XI.

D« cómo Demando Piiarro toé al Coico con so ejército ? se did

la batalla de las Salinas y prendieron a don Diejo de Almagro.

Estando el Marqués con todo su ejército en los lla-

nos, de vuelta de la sierra, halló entre su gente diver-

sos pareceres de lo que debía hacer; y al fin se resumió

en que Hernando Pizarro fuese con el ejército que te-

nia hecho por su teniente á la ciudad del Cuzco, llevan-

do por capitán general á Gonzalo Pizarro, su hermano;

y que la ida fuese con titulo y color de cumplir de jus-

ticia ú muchos vecinos del Cuzco que con él andaban,

que se le hahiati quejado que don Diego de Almagro

les tenia por fuerza entradas y ocupadas sus ca«as y re-

partimientos de indios, y otras haciendas que tenían en

la ciudad del Cuzco
; y así, partió la gente para allá, y el

Marqués se volvió á la ciudad de los Reyes
; y llegado

Hernando Pizarro por sus jornadas á la ciudad una lar-

de, todos sus capitanes quisieron bajar ú dormir al lla-

no aquella noche; mas Hernando Pizarro no qnísosino

asentar real en la sierra. Y cuando otro día amanesetó,

va Rodrigo Orgoiíos estaba en campo aguardando In

batalla con toda la gente de don Diego, por capitanes

de los do á caballo á Francisco de Chaves y a Juan Te-

llo v Vasco de Guevara. Y por la parte de la sierra tenia

con algunos españoles muchos indios de guerra paru

se ayudar dellos; y dejó presos en dos cabos de la for-

taleza del Cuzco todos los amigos y servidores del Mar-

qués y de sus hermanos, que en la ciudad estaban, que

eran tantos y el lugar tan angosto, que algunos se abo-

garon. Y otro día de mañana, habiendo oido misa Gon-

zalo Pizarro y su gente, bajaron al llano, donde orde-

naron sus escuadrones, y caminaron hacia la ciudad con

intento de se ir a* poner en un alto que estaba sobre la

fortaleza; porque creían que viendo don Diego la pu-

janza de gente que tenían, no le osaría dar la batalla;

la cual ellos deseaban excusar por todas vias, por el da-

íio que della esperaban. Mas Rodrigo Orgoños estaba en

el camino real con toda su gente y artillería, aguardan-

do muy fuera desle pensamiento, creyendo que no le

podrian entrar por otra parte, á causa de una ciénoga

que allí había. Mas como Hernando Pizarro lo descu-

brió, mandó al capitán Mercadillo que con su gente de

caballo estuviese por sobresaliente, asi para pelear con

los indios de guerra si acometiesen, como para socor-

rer en la mayor priesa de la batalla; y antes que rom-

piesen se mezcló una pelea entre los indios que iban

con Hernando Pizarro y los de djn Diego. Los de caba-

llo de Pizarro tentaron la ciénaga, y entre tanto los ar-

cabuceros sobresalientes entraron por ella adelante, y

tiraron de tal manera á un escuadrón do don Diego, de

los de caballo, que le hicieron retraer. Y cuando Pedro

de Valdivia, maestre de campo del Marqués, los vió re-

traer, certificó la victoria por su parte. Y los de don,
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' Diego tiraron un tiro, que llevó cinco hombres de los

del Marqués. Y cuando Hernando Pizarro y su gente

tuvieron pasada la ciénaga y un arroyo que allí había,

fueron muy ordenadamente contra los enemigos, avi-

sando á cada capitán de lo que había de hacer al tiempo

del romper, y esforzando la gente cuanto podia. Y por-

que vió Hernando Pizarro que los piqueros de don Diego

tenían arboladas las picas, mandó á los arcabuceros que
tirasen por alto, de manera que dos ruciadas le llevaron

mas de cincuenta picas. Y Rodrigo Orgoños, viendo

esto, mandó á sus capitanes que rompiesen; y como
vió que se deteuian, arremetió con su batalla hácia la

parte siniestra, donde había visto que Hernando Pizarro

iba muy señalado delante los escuadrones, y Orgoños
iba diciendo á voces : «¡Oh Verbo divino 1 síganme los

que quisieren; que yo á morir voy.» Como Gonzalo Pi-

zarro y Alonso de Albarado vieron el través que Orgo-
ños les mostró, rompieron por los enemigos de manera

que derribaron mas de cincuenta hombres en el suelo.

Y cuando Rodrigo Orgoños acometió le hirieron con

un perdigón de arcabuz por la frente, habiéndole pasa-

do la celada
; y él con su lanza, después de herido, ma-

tó dos hombres y metió un estoque por la boca á un

criado de Hernando Pizarro, pensando que era su amo,

porque iba muy bien ataviado. Y como ambos ejércitos

se mezclaron, pelearon tan fuertemente, que los capi-

tones y gente del Marqués hicieron volver las espaldas

;l los de don Diego, matando é hiriendo muchos dellos.

Y cuando don Diego los vió huir desde un alto donde

los estaba mirando
(
porque á causa de estar enfermo

no entró en la batalla), dijo : « Por nuestro Señor, que

pensé que á pelear habíamos venido.» Y teniendo dos

caballeros rendido á Rodrigo Orgoños, llegó otro quo

dél habia recebido cierta injuria, y le cortó la cabeza;

y de aquella manera mataron á algunos rendidos, sin

que fuesen parte para lo estorbar Hernando Pizarro y
tos capitanes, aunque lo procuraban con harta diligen-

cia; porque, como los de Alonso de Albarado estaban

afrentados de la rota que habían rescibído en la puente

de Ahancay, procuraban de se vengar como podían;

tanto, que llevando uno tendido en las ancas de su ca-

ballo al capitán Ruy Díaz, llegó otro, y de un golpe de

lanza le mató. Pues viendo don Diego vencida su gente,

se fué huyendo á meter en la fortaleza del Cuzco, don-

de le prendieron Alonso de Albarado y Gonzalo Pizarro,

que iban en su seguimiento. Los indios, viendo la ba-

talla fenescida, ellos también se dejaron de la suya,

yendo los unos y los otros á desnudar los españoles

muertos y aun algunos vivos que por sus heridas nose po-

dían defender; porque, como pasó el tropel do la gente

siguiendo la victoria, no hubo quien se lo impidiese;

de manera que dejaron en cueros á todos los caídos. Y

los españoles, vencedores y vencidos, escaparon tales

del reencuentro, que muy fácilmente los indios los pu-

dieran vencer si tuvieran ánimo para dar sobre ellos,

como lo tenían concertado. Este reencuentro se dió

a 26 de abril de 1338 años.
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CAPITULO XI!.

De lo que sucedió después de ta batalla de las Salinas, 7 cómo

se Mno ¡t Espilla Hernando Piiarro.

Fenescida esta batalla, Hernando Pizarro trabajó mu-
cho de venir en gracia con los capitanes de don Diego

que habían quedado vivos, y como no pudo acabarlo,

muchos desterró del Cuzco. T porque vió que no tenia

posibilidad de satisfacer los que le habían servido, por-

que cada uno pensaba que con darle toda la goberna-

ción no quedaba pagado, acordó de deshacer el ejérci-

to, enviando la gente i nuevos descubrimientos, de que

ya se tenia noticia , con lo cual hacia dos cosas : la una

remunerar sus nmigos
, y la otra desterrar sus enemi-

gos. Y así, envió al capitán Pedro de Candía con tre-

cientos hombres suyos y de los de don Diego, para que

cni rase á cierta conquista de cuya riqueza se tenia mu-

cha fama. Y como por aquella parte Pedro de Candía no

pudo entrar por la aspereza de la tierra, se volvió hácia

el Collao con toda la gente casi amotinada
;
porque un

Mesa, que había sido capitán de la artillería del Marqués,

había dicho que, aunque pesase á Hernando Pizarro,

pasaria por la tierra del Collao. A lo cual se atrevió

por el favor que le daba la gente de don Diego que allí

había
,
porque nunca acababan de allanar los pensa-

mientos. Y así, Candía envió preso á este Mesa, con el

proceso y averiguaciones que contra él hicieron, á Her-

nando Pizarro. Y como él entendió que mientras don

Diego fuese vivo nunca acabaría de quietarse la tierra

ni sosegarse la gente, porque en esta probanza y en

otras que Hernando Pizarro hizo halló en diversas par-

tes motines de gente conjurada para venir é sacar de

la prisión á don Diego y alzarse con la ciudad
;
por todo

lo cual le pareció que convenia matar á don Diego, jus-

tificando su muerte con las culpas que habia tenido en

todas las alteraciones pasadas, de que arriba se ha he-

cho mención, diciendo que él habia sido causa y funda-

mento deltas, por haber al principio entrado con gente

de guerra en la ciudad y ocupádola por su propria au-

toridad, y muerto mucha gente de los que le resistie-

ron
, y llegado con ejército y banderas tendidas á la pro-

vincia de Chincha (que no habia duda ser de la gober-

nación del Marqués); y así, le sentenció á muerte. Y
como don Diego oyó la sentencia, hacia y decia muchas

lástimas á Hernando Pizarro, trayéndole á la memoria

que él habia sido la causa que él y su hermano hubie-

sen subido en el estado en que estaban, y les habia dado

hacienda para ello; y que se acordase cómo le habia él

soltado graciosamente de la prisión en que le tuvo, no

queriendo tomar el consejo de sus capitanes, que le

persuadían i que le matase; y que si algún mal trata-

miento habia rescebido en la prisión, ni él lo habia

mandado ui sido sabidordelio; y que considerase que

era muy viejo, y que, aunque entonces no le matase, la

misma edad y tiempo le condenaría á muerte en breve.

Y á esto Hernando Pizarro le respondió que no eran

aquellas palabras para que una persona de tanto ánimo

como él las dijese ni se mostrase tan pusilánime; y
que pues su muerte no se podía excusar, que se confor-

mase con la voluntad de Dios, muriendo como cristiano

y como caballero. Y á esto le satisfizo don Diego con
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que no se maravillase de que él temiese la muerte cono

hombre y pecador, pues la humanidad de Cristo la ha-

bía temido. Y en fin, Hernando Pizarro, en ejecución

de su sentencia, le hizo degollar. Y luego fué al CoUan

sobre la gente del capitán Candía, é hizo justicia d>:

Mesa, que habia sido el inveutor del motín ; y con to>

trecientos hombres tornó á enviar al capitán Pedro Ao-

zúres á una entrada, donde pensaron perecer todos d>

hambre, por las muchas ciénagas y maleza de la tierra;

y en tanto quedó conquistando la tierra del Col tac,

que es una tierra llana y muy poblada de minas de oro.

y por ser muy fría no se cría maíz en ella
; y los indio»

comen unas raíces que llaman papas, que son de be-

chura y aun casi sabor de turmas de tierra; y hay en

ella mucho ganado de las ovejas que hemos dicho. Y

como Hernando Pizarro supo que el Marqués, su her-

mano, era venido al Cuzco, se vino á ver con él
,
dejan-

do en su lugar, para que continuase la conquista , á

Gonzalo Pizarro, su hermano, que llegó á descubrir

hasta la provincia de los Charcas, donde le cercaron

muchos indios de guerra que sobre él vinieron
, y le pu-

sieron en tanto aprieto, que fué forzado Hernando Pi-

zarro á volverlo á socorrer desde el Cuzco cou muda
gente de caballo; y porque mas presto les llegase el

socorro, fingió el Marqués que él en persona iba á etto,

y salióde la ciudad dos ó tres jornadas. Y como Herran-

do Pizarro llegó adonde Gonzalo Pizarro estaba, haüj

que los indios eran ya todos desbaratados. Y andaría

ron algunos dias conquistando aquella tierra , doo 1*

hubieron muchos reencuentros con los indios, hasta qi
- *

prendieron á Tizo, capitán dellos; y así, volvieron arabo*

al Cuzco, donde fueron graciosamente rescebidos dd

Marqués, el cual dió de comer eu la tierra á todos V*

que hubo lugar, y á los otros envió á ciertas conquisa

con los capitanes Vergara y Porcel (que arriba hem<*

contado), y por otra parte envió al capitán Alonso Sler-

cadillo y al capitán Juan Pérez de Guevara. Y al mtev

tre de campo Pedro de Valdivia envió á la tierra 4>

Cltili, donde don Diego se habia vuelto. Y todo esto he-

cho, y asentada la tierra y derramada la gente, Hernan-

do Pizarro se partió para España á dar cuenta i so nw-

jestad de todo lo sucedido, aunque de muchos fué »:od-

sejado que no lo hiciese, porque no sabían cómo *

habría tomado la muerte de don Diego. Y cuando vino,

aconsejó al Marqués, su hermano, que no se fiase u> U
de don Diego, que comunmeule llamaban los de Ch:l¡.

ni los dejase juntar, y que cuando viese que de

arriba estaban juntos, supiese que le trataban la muerte

CAPITULO XIII.

De lo qa« aeaescid al capitán Valdivia en el viaje de la ptr^v »

de Cbili j despsés de llegado.

Pedro de Valdivia llegó con su gente á la proviBoi

de Chilí, donde los indios le rescibieron de paz ciute-

losamcnle, porque tenían sus sementeras por coger, q/v

aun no esütoan de sazón
; y después que las cogiemo *

I
alzó toda la tierra y dieron sobre algunos españoles

andaban fuera de la población, y mataron caloro? ce-

llos. Y Valdivia los fué á socorrer; y andando en r-j

guerra, se quisieron alzar contra él algunos espanté,

que él ahorcó en sabiéndolo, especialmente al captó
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Pedro Sánelo de Hoz, que había ido con él casi á titu-

lo de compañero. Y en tanto que él andaba en el cam-

po, por otra parte vinieron sobre la ciudad mas de siete

mil indios de guerra, que pusieron en mucho estrecho

á los pocos españoles que para la guarda della habían

quedado con ios capitanes Francisco de Viilagran y
Alonso de Monroy, que no tenían mas de treinta hom-
bres de caballo, los cuales salieron al campo y pelea-

ron valerosamente con los indios flecheros desde la

mañanu hasta que los despartió la noche
,
que todos

quedaron muy causados y heridos. Y los indios tuvie-
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ron por bien de se retirar por las muertes y gran daño

que en aquel dio rescibieron. Y de ahí adelante toda

lamasdesta tierra estuvo de guerra por mas de ocho

años, y en todos ellos Valdivia y su gente le resistieron

sin desamparar la tierra ; antes hacia á sus soldados que

sembrasen y araseo, y cogían frutos para mantenerse,

por no se poder servir de los indios eu la labor, y así

se sostuvo hasta que volvió al Perú, en tiempo que el

licenciado de la Casca estaba haciendo gente contra

Gonzalo Pizorro, en todo lo cual él le sirvió y ayudó,

como adelante se dirá.

LIBRO CUARTO.

QUE TEATA DEL VIAJE QUE GONZALO PIZARRO RIZO AL DESCUBRIMIENTO DE LA PROVINCIA DE LA CANELA,

T DE LA SUERTE DEL MARQUÉS.

CAPITULO PRIMERO.

De cómo Gonzalo Pitarra se aderezó para la jornada de la Canela.

Después desto, se tuvo noticia en el Perú que en la

tierra de Quito, hácia la parte del oriente, había un

descubrimiento de una tierra muy rica y donde se cria-

ba abundancia de canela, por lo cual se llamó vulgar-

mente la tierra de la Canela. Y para la conquistar y po-

blar determinó el Marqués enviará Gonzalo Pizarra, su

hermano; y porque la salida se había de hacer desde la

provincia de Quilo, y allí habían de acudir y proveerse

de las cosas necesarias, renunció la gobernación de Qui-

to en Gonzalo Pizarra, en confianza que su majestad le

haría merced della
; y asi, se partió para allá Gonzalo Pi-

zarro con mucha gente que para este descubrimiento

llevaba, y en el camino le convino pelear con los indios

de la provincia de Guanuco, que le salieron de guerra, y

le pusieron eu tanto aprieto, que fué necesario que el

Marqués enviase en su socorro á Francisco de Chaves

;

y usi llegó Gonzalo Pizarra á Quito. Y en este tiempo

el Marqués envió á Gómez de Albarado á conquistar y
poblar la provincia de Guanuco, porque della habían

ido ciertos caciques llamados los conchucos, con mu-

cha gente de guerra, sobre ta ciudad de Trujillo, y ma-

taban cuantos espolióles podían, y aun robaban y hacían

mucho daño en los mismos indios sus comarcanos, y los

que mataban y lo que robaban lo ofrescian lodo á un ídolo

que consigo traían, que llamaban la Cataquilla. Y asi

anduvíerou basta que de la ciudad de Trujillo salió Mi-

guel de la Serna, vecino della, con la gente que pudo fia-

car, y juntándose con Francisco de Chaves, pelearon

cou loa indios hasta que los vencieron y desbarataron.

CAPITULO U.

De cómo Cocíalo Pitarra partió de Quito y llegó i la Canela,

j de lo que acaeseid en el canino.

Habiendo aderezado Gonzolo Pizarra las cosas nece-

sarias para su viaje, partió de Quito, llevando consigo

quinientos españoles bien aderezados, los ciento de ca-

ballo con dobladura, y mas de cuatro mil indios amigos,

y tres mil cabezas de ovejas y puercos. Y después que

pasó una población que se llamaba Inga, llegó á la tierra

de los Qmxos, que es la última que conquistó Guayna-

caba hacia la parte del septentrión, donde los indios le

salieron de guerra , y en una noche desaparecieron to-

dos, que nunca mas ninguno pudieron iiaber. Y después

de haber allí reposado algunos días en las poblaciones

de los indios, sobrevino un tan gran terremoto con tem-

blor y tempestad de agua y relámpagos y rayos y gran-

des truenos, que, abriéndose la tierra por mueiias par-

tes, se hundieron mas de quinientas casas; y tanto

cresció un rio que allí habia, que no podían pasar á

buscar comida, á cuya causa pudescieron gran necesi-

dad de hambre. Y después de partidos destas poblacio-

nes, pasó unas cordilleras de sierras altas y frías, donde

muchos de los indios de su compañía se quedaron be-

lados. Y á causa de ser aquella tierra falta de comida,

no paró hasta una provincia llamada Zumaco, que está

en las faldas de un alto volcan, donde, por haber mucha
cernida, reposó la gente, en tanto que Gonzalo Pizarra,

con algunos dellos, entró por aquellas montañas espe-

sas á buscar camino ; y como no le halló, se fué á un

pueblo que llamaron de la Coca, y de allí envió por toda

la gente que liabia dejado en Zumaco, y en dos meses

que por allí anduvieron, siempre les llovió de día y de

noche, sin que les diese el agua lugar de enjugar la ro-

pa que traían vestida. Y en esta provincia de Zumaco,

y en cincuenta leguas al derredor, hay la canela de que

llevaban noticia, que son unos grandes árboles con ho-

jas como de laurel, y la fruta son unos racimos de fruta

menuda que se crian en unos capullos; y aunque esta

fruta y las hojas y corteza y raíces del árbol tienen sa-

bor y olor y sustancia de canela, pero la mas perfecta

es aquellos capullos que son de hechura (aunque ma-

yores) de los capullos de bellotas de alcornoque; y aun-

que en toda la tierra hay muchos desle género de árbo-
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les silvestres que nascen y fructifican sin ninguna labor,

los indios tienen muchos dcllos en sus heredades y los

labran, y asi nasce dellos mas fina canela que de los

otros; y tiénenla ellos en mucho, porque la rescatan

en las tierras comarcanas por los mantenimientos y ro-

pa y lo<las las otras cosas que han menester para su

sustentación.

CAPULLO III.

0.' los pueblo» y tierras que pasó Gonzalo Piurro basla que

llegó a la tierra donde hito uo bergantín.

Pues dejando Gouzalo Pizarro en esta tierra de Zu-

maco ta mayor parte de la gente , se adelantó con los

que mas sanos y recios estaban , descubriendo el cami-

no según los indios le guiaban, y algunas veces por los

echar de sus tierras les daban noticias fingidas de lo de

adelante, engañándolos, como lo hicieron los de Zu-

maco, que lo dijeron que mas adelante estaba una tier-

ra de gran población y comida, lo cual halló ser fulso,

porque era tierra mal poblada, y tan estéril, que en

ninguna parte della se podia sustentar, hasta que lle-

gó ii aquellos pueblos de la Coca
,
que era junto ú un

gran rio, donde paró mes y medio, aguardando la gente

que en Zumaco había dejado, porque en esta tierra les

vino de paz el señor dclla. Y de allí caminaron todos

juntos el rio abajo, hasta hallar un saltadero que eu el rio

habia de mas de docientos estados, por donde el agua

se derriba con tan gran ruido, que se oia mas de seis

leguas, y dende á ciertas jornadas se recogía el agua

del rio en una tan pequeña angostura
,
que no habia

de una orilla á otra mas de veinte piés
, y era tanta la

altura desde las peñas hasta llegar al agua , como la

del saltadero que hemos dicho
, y de uua parto y de otra

era peña tajada
, y en cincuenta leguas de camino no

hallaron por donde pasar sino por allí, que Ies defen-

dían los indios el paso, hasta que, habiéndolo ganado

los arcabuceros, hicieron una puente de madera, por

donde seguramente pasaron todos. Y así , fuoron cami-

nando por una montaña hasta la tierra que llamaron de

Guema, que era algo rasa y de muchas ciénagas y de

algunos ríos, donde habia tanta falta de comida, que no

comíala gente sino frutas silvestres, hasta que llega-

ron i otra tierra donde habia alguna comida y era

medianamente poblada. Y los indios andaban vestidos

de algodón
, y en todas las otras tierras que habían

pasado andaban en cueros, ó por el demasiado calor

que á la ontínua habia, ó porque no alcanzan ropa ; so-

lamente traían atados los prepucios con unas cuerdas

do algodón por éntrelas piernas (que se iban á atura

unas ciutas que traen ceñidas por los lomos), y las mu-
jeres traían pañetes, sin otro ninguu vestido. Y allí hizo

Gonzalo Pizarro un bergantín para pasar á la otra parte

del rio á buscar comida y para llevar por el rio abajo

la ropa y otros fardajes y á los enfermos
, y aun para

caminar él por el rio, porque en las mas partes, ú causa

de ser la tierra tan anegada
,
que aun con machetes y

hachas no podían hacer el camino. Y en hacer este

twrgiinlin pasaron muy gran trabajo, porque hubieron

de cimentar fraguas para el herraje, en lo cual se apro-

vecharon de las herraduras de los caballos muertos,

porque ya uo habia otro hierro, y hicieron hornos pa-
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ra el carbón. Y eu todos estos trabajos hacia Gotrcilo

Pizarro que trabajasen desde el mayor hasta el menor,

y él por su persona era el primero que echaba mano

de la hacha y del martillo; y en lugar de brea se apr->

j
vecharon de una goma que allí dhlílan los árboles

, y

por estopa usaron de las manías viejas de los ¡o lio*

»

de las camisas de los españoles, que estaban podrida

de las muchas aguas, contribuyendo cada uno segua

podia. Y asi, finalmente, dieron cabo en la obra y cela-

ron ei bergantín al agua, metiendo en él todo el lar^

jo; y juntamente con él hicieron ciertas canoas, q ?

llevaban con el bergantín.

CAPITULO IV.

De cómo Francisco de Orellana te altó y fué coa el bcrfu.ii:.

y de los trabajos que sucedieron a cansa destt».

Gonzalo Pizarro cuando tuvo hecho el bergante

pensó que todo su trabajo era acabado
, y que con e!

descubriría toda la tierra; y así, continuó sucamis:.

llevando el ejército por tierra
,
por las grandes ciéuasü

y atolladares que habia por la orilla del rio y espw
ras de montes y cañaverales , haciendo el camino

;

fuerza de brazos con espadas y machetes y hachas,

;

cuando no podían caminar porta una parte del ri'<
~

pasaban a la otra en el bergantín; y siempre caminan
con tal órden, que los de tierra y los del rio todos dorm:^

juutos. Y cuandoGonzalo Pizarro vió que mas de doci-t-

tas leguas habían caminado el rio abajo, y que no baílate

quecomer sino frutas silvestres y algunas raices, man- i

un capitán suyo, llamado Francisco de Orellana, que c .4

cincuenta hombres se adelantase por el rio á buv?

comida , con órden que si la hallaba cargase deüi ?

I
bergantín , dejando la ropa que llevaba á las juntos ¿ J

dos grandes ríos que tenia noticia que estaban od*>

ta leguas de allí
, y que le dejase dos cauoas eu uw

rios que atravesaban
, para que en ellas pasase la pi-

te. Pues partido Orellana , era tan grande la cornee!'1

que en breve tiempo llegó á las juntas de los rio», *

hallar ningún mantenimiento; y considerando que b: /

en tres días habia andado no lo podia subir en un v. .

según la furia de) agua, acordó de se dejar ir el ri > at*

jo, donde ta ventura le guiase, aunque se tuviera
••

medio mas conveniente esperar allí. Y así , se lee

dejar las dos canoas, casi amotinado y alzado
;
por

muchos de los que con él iban le requirieron que -

excediese de la órden de su general, cspecialmeoif ít

Gaspar de Carvajal , de la órden de los predica-Jo

que porque insistía mas que los otros en ello , le

muy mal de obra y palabra. Y así siguió su canur

haciendo algunas entradas en ta tierra
, y pele*- -

con los indios que se le defendían, porque salían .
<

muchas veces en el rio gran número de canoa? , y

ir tan apretados en el bergantín no podían pelear

elloscomoconvenia. Y en cierta tierra donde hallo : r.

rejo se detuvo, haciendo otro bergantín, porque k<

dios le salieron de paz y le proveyeron de comiJs 1

todo lo mas necesario. Y en uua provincia ma< ad-

íe peleó con los indios y los venció; y allí luvu ¡i:

noticia que algunas jornadas ta tierra adentro l¿

¡
una tierra en que no vivían sino mujeres, y ellas « '

!
fendian de los comarcanos y peleaban; ycoo e<ta i-
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ida, sin hallar en toda la tierra oro ni plata , ni rastro I

(ella, caminó por la corriente del rio hasta salir por

•I a la mar del Norte , trecientas y veinte y cinco le-

mas de la isla de Cubagua
; y este rio se llnma el Mara-

ion
,
porque el primero que descubrió la navegación

lél fué un capitán llamado Marañon. Nasce en el Pe-

ú, en las faldas de las montañas de Quito ; corre por ca-

nina derecho (contándole por la altura del sol) sele-

ientas leguas , y con las vueltas y rodeos que el rio

«ce, yéudolos siguiendo, hay dende su nasenniento

insta que entra en la mar mas de mil ochocientas le-

;uas, y en la entrada tiene de ancho quince leguas, y

or todo el camino á veces se ensancha tres y cuatro le-

uas. Y asi llegó Orellana ú Castilla , donde dió noticia

su majestad deste descubrimiento, echando fama que

c había hecho á su costa é industria , y que habin en

1 una tierra muy rica donde vivían aquellas mujeres,

ue comunmente llamaron en todos estos reinos la con-

uisla de las Amazonas
; y pidió á su majestad la gober-

acion y conquista della, la cual le fué dada ; y habiendo

echo mas de quinientos hombres de caballeros y gente

iuy principal y lucida, se embarcó con ellos en Sevilla; y
adiendo malas navegaciones y faltas de comidas, des-

e las Canarias se le comenzó á desbaratar la gente, y
'

oco adelante se deshizo de todo punto
, y él murió en

camino
; y así, se derramó la gente por las islas, yén-

ose á diversas parles, sin que llegasen al rio, de lo cual
\

quedó gran queja á Gonzalo Pizarra , así porque con •

so le puso en tan gran aprieto
,
por falta de comida y ,

»r no tener en qué pasar los rios, como porque llevó
j

i el bergantín mucho oro y plata y esmeraldas, con
' cual tuvo que gastar todo el tiempo que anduvo de-

andando y aparejando esta conquista.

CAPITULO V.

Di cúmo Gómalo Piiarro volvió i Quito, y do los trabajos

que pasó en la vuelta.

L legando Gonzalo Pizarra con su gente adonde ha-
a mandado á Orellana que le dejase las canoas para

tsar ciertos rios que entraban en aquel rio grande, y
> las hallando, tuvo gran trabajo en pasar la gente de

otra parte ; y le fué forzado hacer nuevas balsas y ca-

)as para ello, en que pasó .muy gran trabajo. Y des-

íés, llegando á la junta de los dos rios, donde Orellana

había de esperar, y no le hallando, tuvo nueva de un
•pañol (que Orellana había echado en tierra porque le

mtradecia el viaje) de todo lo que pasaba, y cómo
rellana, teniendo iutencionde hacer el descubrimiento

i su propio nombre, y no como teniente de Gonzalo Pi-

rro , se desistió del cargo que llevaba
, y hizo que de

jevo la gente lo hiciese capitán. Y viéndose Gonzalo

izarro desamparado de toda forma de navegación,

je era la via por donde se proveían de mantenimien-

« , y no hallando sino muy poco por rescate de cas-

tbeles y espejos, fué tanta la desconfianza en queca- !

!ron, que determinaron volverse ó Quito, de donde
¡

¡taban alejados mas de cuatrocientas leguas de tan

mi camino y montañas y despoblados
, que no pensa-

in llegar allá, sino morir de hambre en aquellos mon-
s , donde perecieron mas de cuarenta dellos , sin que
tibíese forma de ser socorridos , sino que, pidiendo de
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comer, se arrimaban á los árboles
, y se calan muertos

de la mucha flaqueza y desmayo que la hambre les

causaba ; y así , encomendándose & Dios, se volvieron,

dejando el camino por donde habían venido
,
porque en

aquel habió á la continua muy malos pasos y falta de

comida ; y así, á la ventura buscaron otro que no estaba

mejor proveído que el de lu venida
, y se pudieron sus-

tentar con matar y comer los caballos qne les queda-

ban, y algunos lebreles y oíros géneros do perros que
llevaban; y también se ayudaron de unos bejucos

,
quo

roo como sarmientos de pnrru
, y tienen sabor de ajos.

Y llegó á valer un gato salvaje ó una gallina cincuenta

pesos, y un alcatraz de aquellas gallinazas de la mar que
arriba hemos contado, diez pesos. Así continuó Gon-
zalo Pizarra su camino la vía de Quito, donde mucho
tiempo antes avisó de su tornada, y los vecinos do

Quito habían proveído de mucha copia de puercos

y ovejas, con que salieron al camino, y algunos pocos

caballos y ropas para Gonzalo Pizarra y sus capitanes,

el cual socorro los alcanzó mas de cincuenta leguas de

Quilo, y filé recebido dellos con gran alegría, espe-

cialmente la comida. Gonzalo Pizarra y todos los de su

compañía venían desnudos en cueros, porque mucho
tiempo había que, con las continuas aguas, se les habían

podrido todas las ropas; solamente traían dos pellejos

de venados, uno delante y otro atrás
, y algunos mus-

los viejos, y calzadas unas antiparas del mismo vena-

doy unos cápeletes de lo mismo ; y las espadas venian

todas sin vainas y tomadas de orín ; y todos á pié, llenos

los brazos y piernas de los rasguños de las zarzas y ar-

boledas; y tan desemejados y sin color, que apenas so

conocían. Y según ellos mesmos dijeron , uno de los

mantenimientos cuya falla mas tuvieron fué la sal,

que en mas de docientas leguas no hallaron rastro de-

Ha
; y así, rescibieron el socorro y comida en la tierra de

Quito, besaron la tierra, dando gracias a Dios, que

los habia escapado de tan grandes peligros y trabajos;

y entraban con tanto deseo en los mantenimientos, quo

fué necesario ponerles tasa , hasta que poco ú poco

fuesen habituando los estómagos ó tener qué digerir.

Y Gouzalo Pizarra y sus capitanes, viendo que en los

caballos y ropas que Ies habían traído no había mas

de para los capitanes, no quisieron mudar traje ni su-

bir á caballo, por guardar en todo igualdad, como bue-

nos soldados ; y en la forma que hemos dicho entraron

en la ciudad de Quito una mañana
,
yendo derechos á

la iglesia a oír misa y dur gracias ú Dios
,
que de tan-

tos males los habia escapado; y después cuda uno se

aderezó según su posibilidad. Esta tierra donde nasce

la canela está debajo do la línea Equínocial, en el mis-

mo paraje donde están las islas de Maluco, que crian la

canela que comunmente se come en España y en las

otras partes orientales.

CAPITULO VI.

De como losdeCbili trataron la muerte del Marqués.

Cuando Hernando Pizarra tuvo preso en el Cuzco y
justició al adelantado don Diego de Almagro, envió á

la ciudad de los Reyes un hijo que había habido en

una india, que también se llamaba don Diego de Alma-

gro, mancebo virtuoso y de grande ánimo y bien en-
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señado; y especialmente se habia ejercitado mucho en

cabalgar ¿caballo, de ambas sillas, lo cual hacia con

mucha gracia y destreza; y también en escrebir y leer,

lo cual hacia mas liberalmente y mejor de lo que re-

quería su profesión. Deslc tenia cargo, como ayo, Juan

de Herrada (de quien arriba hemos tratado), y á este

le babia dejado encomendado su padre. Y estando con

él en la ciudad de los Reyes, se juntaban en su casa, y

daban de comer ú algunos de su parcialidad que an-

daban por la tierra desamparados
,
porque nadie los

queria acoger, como á vencidos. Pues viendo esto Juan

do Herrada, que Hernando Pizarro era venido á Espa-

ña y Gonzalo Pizarro era ido al descubrimiento de la

Canela
; y habiendo sido puesto en libertad por el Mar-

qués (porque hasta entonces siempre habia estado en

su nombre preso), comenzaron á juntar armas y ade-

rezarse para poneren ejecución la venganza de la muer-

te de su padre y tanta destruicion de su gente, cuya

memoria conservaban en sus corazones con gran senti-

miento y dolor; de manera que, aunque el Marqués mu-

chas veces procuró de hacerlos amigos, nunca lo pudo

acabar de forma que quedara satisfecho ; lo cual le

dio causa de quitarle ciertos indios que tenia, porque

no tuviese con que sustentar la gente que se le ayun-

taba. Pero todo no aprovechó, porque estaban entre

sí tan aliados, que lo que poseían era común, y cuanto

jugaban ó barataban todo lo traían á poder de Juan de

Herrada para que dello hubiese despensa común; y

cada dia se iba juntando mas gente y armas
; y aunque

dello muchas personas avisarou al Marqués , era tan

con liado y de buena condición y conciencia
, que res-

pondía que dejasen aquellos cuitados
, que harta mala

ventura tenían viéndose pobres y vencidos y corridos.

Y u sí , confiado don Diego y su gente en la buena con-

dición y paciencia del Marqués , le iban perdiendo la

vergüenza; tonto
,
que algunas veces los mas principa-

les pasaban por delante dél sin quitarse los gorras ni

hacerle otro acatamiento ninguno; y una noche ama-

nescieron atadas en la picota tres sogas tendidas, la una

hócia casa del Marqués
, y la otra ¿ la de su teniente, y

la otra a la de su secretario; todo lo cual el Marqués

disimulaba , excusándolos con que estaban vencidos y
que de corridos hacían todas aquellas cosas. Y usando

ellos desta disimulación, se juntaban ya tan sin recelo,

que de docienlas leguas veaian algunos desta parciali-

dad que andaban desterrados ; y acordaron entre sí de

matar al Marqués y alzarse con la tierra, como lo hi-

cieron, aunque querían aguardar primero lo que se pro-

veía en España, porque era venido á acusar sobre lo

pasado á Hernando Pizarro el capitán Diego de Albara-

do , á cuya instaucia Hernando Pizarro estaba preso y
se seguia el negocio contra él. Y como supieron que su

majestad había proveído al licenciado Vaca de Castro

que fuese á haber información sobre todas las altera-

ciones pasadas, sin proveer en el negocio con el rigor y

asperezaque ellos quisieran , tuvieron intento de hacer

lo que después hicieron algunos dellos
,
aunque toda-

vía querían esperar ú saber la intención de Vaca de

Castro; el cual designio do fué general entre todos los

desta parcialidad , en que hubo muchos caballerosque,

aunque sintieron la muerto del Adelantado, no procu-

raban vengarla mas de cuanto fuese por términos ju-

rídicos
, y sin exceder ta voluntad y servicio de su ma-

jestad. Y así , se juntaron en la ciudad de los Reyes le-

mas principales dellos, que fueron Juan de Sayavedn,

don Alonsode Montemayor, el contadorJuan deGmnuí

el tesorero Manuel de Espinar, el factor Diego Noík

de Mercado , don Cristóbal Ponce de León , Juan d<

Herrada , Pero López de Ayala
, y otros algunos; entr

los cuales eligieron ú don Alonso de Montemayor pan

que fuese en nombre de todos á dar la buena Tenida *

Vaca de Castro, por ser don Alonso caballero principas'

de muybuen entendimiento. Rescebidapor él tacreeucú

y otros despachos , se partió en buscadeVaca deCasir

en principio del mes de abril del año de 41 , y andur,.

hasta toparle, y después de haberle dado embajada, su-

cedió la muerte del Marqués, como adelante se dirá; p*

lo cual don Alonso y los que no habian sido en elli •*

quedaron con Vaca de Castro
,
siguiéndole y acompa-

ñándole basta que venció ¿ don Diego de Almagro *:

mozo, en la batalla que le dió en el valle de Cbup*

donde se bailó en acompañamiento del estandarte re:

el mismo don Alonso y otros que fueron aficionad-j-

al Adelantado , posponiendo la afición que tenian ¿ «•

cosas, por seguir la voz de su majestad , en cujonoit-

bre Vaca de Castro trataba el negocio.

CAPITULO VIL

De c4oo fné avisado el Marqués del concierto que estaki fcf

para matarle.

Era ten público en la ciudad de los Reyes el concier-

to que estaba hecho para matar al Marqués
,
que na-

chos le avisaron dello. A los cuales él respondía qu-

las cabezas de los otros guardarían la suya; y decía <

los que le aconsejaban que trajese gente de guarda, <py

no queria que paresciese que se guardaba del juez qt.

su majestad enviaba. Y un día Juan de Herrada se que-

jó al Marqués, diciendo que era fama que los quer:

matar. El Marqués le juró que nunca tal intención h.~

bia tenido. Juan de Herrada le dijo que no era tirará

que lo creyesen, viéndole comprar muchas huios r

otras armas. Lo cual oido por el Marqués , los a«esv*

con amorosas palabras, diciendo que no habia cora-

prado las lanzas para contra ellos. Y luego él mv*>

cogió unas naranjas
, y se las dió ¿ Joan de Hemih

que entonces por ser las primeras se tenian en an-

cho
, y le dijo al oido que viese de lo que tenia nece -

dad ,
que él le proveería. Y Juan de Herrada le be*ir

ello las manos
; y dejando tan seguro y confiado ti Hv-

qués, se despidió dél y se fué á su posada , donde ty.

los roas principales de los suyos concertó que el do-

mingo siguiente le matasen, pues no lo habian beclw

dia de San Juan , como lo tenian concertado. Y el sali-

do antes el uno dellos lo descubrió en confesión al nr.

de la iglesia mayor, y él lo fué á decir aquella noel* -

Antonio Picado, secretario del Marqués, y le rogó <?a

le pusiese con él . Y el secretario le llevó en casa de Fran-

cisco Martin , hermano del Marqués, donde estaba fi-

nando con sus hijos; y levantándose de la mesa, le ¿ v

el cura todo lo que pasaba, y el Marqués se alteró

dello 6 la sazón ;
pero dende á poco dijo al secreta

que no creia tal cosa ,
porque pocos días antes le ató -
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venid» hablar con muy grande humildad Juan de Her-

rada , y que aquel hombre que habla dudo el aviso al

cura le debió querer pedir algo, y que por echarle

cargo había inveutado aquello. Y con todo, envió á lla-

mar al doctor Juan Yelazquez, su teniente, y porque

á

causa de estar maldispuesto no pudo venir, el Marqués

fué aquella noche ú su casa, acompañándole solo su

secretario con otros dos ó tres, y una hacha delante. Y
como halló ul teniente en la cam3, le dió cuenta de to-

do lo que pasaba; y él le aseguró , diciendo que no tu-

viese su señoría temor, que en tanto que él tuviese

aquella vara en la mano no se osaría revolver nadie

en toda la tierra ; en lo cual no parece haber quebran-

tado su palabra, porque después huyendo (como ade-

lante se dirá) al tiempo que quisieron matar al Mar-

qués , se echó de una ventana abajo a la huerta , llevan-

lío la vara en la boca.

CAPITULO VIH.

ta muerto liel Mnn¡ues ilun Francisco rnu.ro.

Con todos estos seguros el Marqués audaba tan tur-

bado ,
que el domingo siguiente no quiso iráoir misa

á la iglesia , y hizo decir misa en casa, hasta proveerlo

que convenia á su seguridad. Y cuando el doctor Juan

Velazquez y el capitán Francisco de Chaves (que era

ó la sazón el principal déla tierra, después del Mar-

qués) salieron de misa , se fueron con oli os muchos á

la casa del Marqués, y después de haberlo visitado los

mas vecinos, se fueron á sus casas, y el doctor y Fran-

cisco de Chaves se quedaron á comer con el Marqués;

y acabado de comer, que seria cutre las doce y la una

del mediodía, entendiendo que toda la gente de lu

ciudad estaba sosegada y ios criados del Marqués eran

idos ú comer, Juan Herrada, y otros once ó doce con

él , acometieron desde su casa, que seria mas de trecien-

tos pasos de lu del Marqués, porque en medio hay todo

el largo de la plaza y buena parte de la calle, y desde

que salieron desenvainaron las espadas y fueron di-

ciendo á voces : uMucra el tirano traidor, que ha he-

cho matar ul juez que ha enviado el Rey.» La causa

que dieron para no ir encubierto*. , sino haciendo tan

gran ruido , Tué para que todos los de la ciudad creye-

sen que babia gran gente de su parle, pues se atre-

vían á acometer aquel hecho tan públicamente , pues

por presto que viniesen á sueorrer, no podiau llegará

tiempo que, ó no hubiesen salido con su empresa, ó

fuesen muertos. Y asi
,
llegaran ú la casa del Marqués,

v detarou uno dellos á la puerta con la espada desnu-

da (que hobia ensangrentado en un camero que estaba

en el patio), dando voces : «Muerto es el tirano, muer-

to es el tirano.») Lo cual fué causi de que, oyéndolo al-

gunos vecinos que queriuu acudir, se tornasen á sus ca-

sas, creyendo ser verdad lo que aquel hombre decia. Y

así , Juan de Herrada arremetió poruña escalera arriba

con su gente; y el Marqués había sido avisado de cier-

tos indios que estaban á su puerta ,
que maiulóá Francis-

co de Chaves que mientras él entraba ú armarse cerrase

ia puerta de la sala y cuadra ; el cual se turbó en tal

manera ,
que sin cerrar ninguna dellas, salió por el es-

calera, preguutando qué era aquel ruido. V unodelloslo

dió unu estucada ; y él, viéndose herido, puso mano á la

UA-ii.
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espada, diciendo : «¡Cómo! ¿A los amigos también?» Y
todos los demás le dieron muchas heridas. Y dejándole

muerto, corrieron hasta la cuadra del Marqués, que mas

de doce españoles que allí había huyeron, sallando por

unos ventanas a" la huerta
, y entre ellos el doctor Juon

Velazquez con la vara en la boca, como tenemos dicho,

para desembarazar las manos para descolgarse por la

ventana. Y el Marqués, que estaba armándose dentro en

su cámara, con su hermano Francisco Martin y otros

dos caballeros
, y dos pajes grandes, llamad» el uno

Juan de Virgas, hijo de Gómez do Tordoya, y el otro

Escandon, viendo los enemigos tan cerca , siii acabar-

se de atar las correas de las coracinas , con una espada

y una adarga acudió á la puerta, donde él y su geutese

defendieron tan valientemente, que gran rato pelearon

sin poderlos entrar, diciendo á voces el Marqués : «A
ellos, hermano, mueran, que traidores son.» Y tanto los

deCbili pelearon.quemataron ú Francisco Martin , y en

su lugar se puso uno de los pajes. Y corno los de Chili vie-

ron que se les defendían tanto, que les podría venir so-

corro, y tomándolos en medio, matarlos fácilmente, de-

terminaron aventurar el negociocon meter delante sí un

hombre de los suyos, quemas bien armado estaba, y por

embarazarse el Marqués eu matar aquel, hubo lugar de

entrarle la puerta, y todos cargaron sobre él con tanta fu-

ria, quede cansado no podía menear la e«pada. Y asi, le

acabaron dematarcon una eslocada que le dieron por la

garganta, y cuando cayó en el suelo pedia á voces con-

fesión; yperdiendolos alientos, hizo una-cruz en el suelo

y la besó
, y asi dió el ánima á Dios ; muriendo asimis-

mo allí los dos pajes del Marqués
, y de parto de los de

Chíli murieron cuatro , y quedaron otros heridos. Y eu

sabiendo la nueva en la ciudad , acudieron mas dedu-

cíanlos hombres en favor de don Diego
;
porque , aun-

que estaban apercebidos, no se osaban mostrar basta

ver cómo sucedía el hecho. Y luego discurrieron por

la ciudad ,
prendiendo y quitando las armas á todos los

que acudían en favor del Marqués. Y como salieron los

matadores con las espadas sangrientas, Juan de Her-

rada hizo subir á caballo á don Diego y ir por la ciudad,

diciendo que en el Perú no había otro gobernador ni

rey sobre él. Y después de saquear la casa del Marqués

y de su hermano y de Antonio Picado, hizo al cabildo

de la ciudad que rescibiese por gobernador á don Díe-

(
go, so color de la capilulaciou que con su majestad su

I

había hecho al tiempo del descubrimiento, para que

¡
don Diego tuviese la gobernación de la Nueva-Toledo,

I y después dél, su hijo ó la persona que él nombrase; y
i mataron algunos vasallos que sabían que eran criados

y servidores del Marqués. Y era grande lástima oir los

llantos que las mujeresde los muertos y robados hacían.

Al Marqués llevaron unos negros á la iglesia casi arras-

trando
, y nadie lo osaba enterrar, hamaque Juan de

Barbaran, vecino de Trujilto (que babia sido criado del

Marqués), y su mujer sepultaron á él y á <u hermano

lo mejor que pudieron, habiendo primero lomado li-

cencia du don Diego para ello. Y fué tanta la priesa que

se dieron ,
que apenas tuvieron lugar para vestirle el

manto de la órden do Santiago, según el estilo de los

caballeros de la órden, porquefucron avisados que los

de Chili venían con grai: priesa para corlar la ca'vza
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del Marqués y ponerla en la picota. Y así, Juan Barba-

rán le enterró , haciendo luego las houras y obsequias,

poniendo toda la cera y gastos de su casa. Y dejándolo
^

en la sepultura, fueron á poner en cobro sus hijos, que
i

andaban cscondidosydescaeriados,quedando los dcChi-

li apoderados de la ciudad. Donde se pueden ver las co-

sas del mundo y variedades de la fortuna , que en tan

breve tiempo un caballero que tan grandes tierras y :

reinas había descubierto y gobernado, y poseído tan

grandes riquezas
, y dado tanta renta y haciendas,

'

como se hallará haber repartido ( respecto del liem-
,

po) el mas poderoso príncipe del mundo , viniese ú ser

muerto sin confesión , ni dejar otra órden en su ánima

ni en su descendencia, por mano do doce hombres en

medio del din, y estando en una ciudad donde todos
;

los vecinos eran criado* y deudos y soldados suyos, y ¡

que á todos les babia dado de comer muy prósperamen-
'

te, sin que nadie le viniese a socorrer; antes le bu-

yescu y desamparasen criados que tenia en su casa,

y que le enterrasen tan ignominiosamente como está

dicho, y que de tanta riqueza y prosperidad como ba-

bia poseído , en uu muincnlo viniese á no haber de toda

su hacienda con que comprar la cera de su enterra-

roiéuto , y que lodo esto le sucediese sobre eslaravi<a-

do por todas las vias que arriba hemos dicho , y otras

muchas de los tratos que sobre esto había. Esta muer-

te sucedió a 26 días de juuto de 541 años.

CAPITULO IX.

De las costumbres j nlidades del marques don Francisco Pitar-

ra y del adelantado don Diego de Almagro.

Pues toda la historia, y el descubrimiento del Perú, de

que trata, tiene origen de losdos capitanes de que hasta

agora hemos hablado, que son el marqués don Francisco

Pizarro y el adelantado don Diego de Almagro, es justo

escrebir sus costumbres y calidades, comparándolos

entre sí, como hace Plutarco cuando escribo los he-

chos do dos capitanes que licúen alguna semejanza.

Y porque de su linaje está ya dicho arriba lo que se

puede saber , en lo demás ambos eran personas ani-

mosas y esforzados y grandes sufridores de trabajo
, y

muy virtuosos y amigos de hacer placer á todos , aun- j

que fueso a su costa. Tuvieron gran semejanza en las

iuclinaciones
, especialmente en el estado de la vida,

porque ninguno dellos se casó, aunque cuando murieron

ol que menos tenia era de edad de sesenta y cinco años.

Ambos fueron inclinados á las cosas de la guerra , aun-

que el Adelantado todavía, faltando la ocasión de las

armas, so aplicaba muy de buena gana á las granjerias.

Ambos comenzaron la conquista del Perú do mucha
edad, en la cual trabajaron, como arriba está dicho y
declarado, aunquo el Marqués sufrió grandes peligros,

y muchos masque el Adelantado, porque mientras el
|

uno auduvo en la mayor parto del descubrimiento, el

olro se quedó en Panamá proveyéndolo do lo necesa-

rio , como está contado. Ambos eran de grandes uni-

mos y quo siempre pretendieron y concibieron en ellos

altos pensamientos, lo cual hacían compadescer conscr
muy humanos y amigablos á su gente. Igualmente fue-

ron liberales en la obra
, aunque en las apariencias lle-

vaba ventaja el Adelantado, porque era muy amigo do

ZARATE.

que sonase y se publicase lo que daba ; lo cual tenia al

contrario el Marqués
,
porque antes se indignaba de que

sesupiesensus l¡beralidades,y procuraba de lasencubrir,

teniendo mas respeto á proveer la necesidad de aquel

á quien daba que á ganar honra con la dádiva. Y así,

aconteció saber que ú un soldado se le había muerto un
caballo, y bajando él al juegode la pelota de su casa, don-
de pensó hallarle, llevaba en el seno un tejuelo de oro que
pesaba quinientos pesos para dársele de su mano ; y no

liailándoleallí, concertóse entre tanto un partido de pe-

lota
, y jugó el Marqués sin desnudarse el sayo

,
porque

no le viesen el tejuelo, ni osó sacarle del seno por es-

pacio de mas de tres huras, hasta que vino el soldado á

quien le había de dar, y secretamente le llamó i una

pieza apartada, y se lo dió , diciéndole que mas quisie-

ra haberle dado tres tanto que sufrir el trabajo que

i habia padecido con su tardanza ; y otros muchos ejem-

!
píos que se podrían traer desta calidad

; y por esta cau-

sa ,
por maravilla el Marqués daba nada que no fue<e

i

por su propia mauo , casi procurando que no se supie-

se. Y por esta razón fué siempre tenido por mas lar/;o

el Adelantado, porque con dar mucho tenia formas có-

mo pareciese mas. Pero en cuanto á esta virtud de

maguibeencia pueden justamente ser igualados; pues

(romo decía el mismo Marqués) por razón de la compa-

ñía que tenían de toda la hacienda, no daba ninguno

nada en que el olro no tuviese la mitad; y asi , tanto

hacia el que lo permitía dar, sabiéndolo, como el que lo

daba ; baste para comprobación dcslo que, ron ser am-

bos en sus vidas de los mas ricos hombres, así de dinero

como de rentas, y que mas pudieron dar y retener

que ningún principe sin corona que en muchos tiem-

pos se haya visto, murieron tan pobres, que no solamen-

te no hay memoria de estados ni haciendas que hayan

dejado, pero que apenas se hallase en sus bienes con

que enterrarlos, como escriben de Calón y de Sila y de

otros capitanes romanos, que fueron enterrados del pú-

blico. Ambos fueron muy aficionados á hacer por sus

criados y gente, y enriquecerlos ^acrecentarlos y librar-

los de peligro; pero era tanto el exceso que en esto te-

nia el Marqués, queacontesció, pasando un rio que lla-

man de la Barranca, la gran corriente llevarle un indio

de su servicio de los que llaman yanaconas, y echarse

el Marqués á nado tras él
, y sacarle asido de los cabe-

llos, y ponerse á peligro, por la gran furia del agua, en

que ninguno de todo su ejército, por mancebo y valien-

te que fuera, se osara poner. Y reprendiéndolo su de-

masiada osadía algunos capitanes, les respondió que no

sabían ellos qué cosa era querer bien un criado. Aun-

que el Marqués gobernó mas tiempo y roas pacifica-

mente, don Diego fué mucho mas ambicioso y descoso

de tener mando y gobernación; y el uno y el otro con-

servaron la antigüedad, y fueron tan aficionados á ella,

que casi nunca mudaron traje del quo cu su mocoJad

usaban, especialmente el Marqués, que nunca se vistió

de ordinario siuo un sayo de paño negro con los falda-

mentos basta el tobillo y el talle á los medios pechos,

y unos zapatos de venado, blancas, y un sombrero blan-

co, y su espada y puñal al antigua. Y cuando algunas

fiestas, por importunación de sus criados, se ponía una

ropa do martas quo lo cuviú el marqués del Valle, de la
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Nucva-Espana, en* riñiendo de misa b arrojaba de si,

quedándose en cuerpo, y trayendo de ordinario unas to-

bajas al cuello, porque lo mas del dia , en tiempo de

paz, empleaba en jugará la bola ó á la pelota, y para

limpiarse el sudor de la cara. Entrambos capitanes fue-

ron pacienlisimos de trabajos y de hambre, y particu-

larmente lo mostraba el Marqués en los ejercicios des-

t s juegos que liemos dicho, que había pocos mance-

bos que pudiesen durar con ¿I. Era mucho mas incli-

cudo á todo género de juego que el Adeluntado
;
tanto,

que algunas teces se eslaba jugando A la bola todo el

dio, sin tener cuenta con quien jugaba, aunque fuese

un marinero ó un molinero, ni permitir que le diesen

la bola ni hiciesen otras ceremonias que á su dignidad

se debían. Muy pocos negocios le hacían dejar el juego,

e penalmente cuando perdía, sino eran uuevos aira-

mientos de indios, que en esto era tan presto, que á la

h-ara se echaba tas cora/as, y con su lanzo y adarga so-

lia corriendo por la ciudad y se iba hacia donde había

la alteración, sin esperar su gente, que después le al-

anzaban, corriendo á toda furia. Eran tan animosos y
i' i 'slros en la puerro de los indios estos capitanes, que

malquiera ¿ellos solo no dudaba romper porción indios

de guerra. Tuvieron liarlo buen entendimiento y juicio

en todas las cosas que se habían de proveer, así de

£uerra como de gobernación, especialmente siendo per-

^ iias, no solamente no leídas, pero que de todo punto

no sabían leer ni aun firmar, que en ellos fué cosa de

¿:run defecto; porque, demás de la falla que les hacia

p ira tratar negocios de tanta calidad, en ninguna cosa

de todas sus virtudes é inclinaciones dejaban de pares-

t er personas nobles sino en solo esto, que los sabios an-

tiguos tuvieron por argumento de bajeza de linoje. Fué

o; Marqués tan confiado de sus criodos y amigos, que

todos los despachos que lucia, asi de gobernación como

de repartimientos de indios , libraba haciendo él dos

teñalcs, en medio de las cuales Antonio Picado, su so-

r ctario, firmaba el nombro de Francisco Pizarro. Pué-

danse excusar con lo que excusa Ovidio a Rómulodeser

rn.il astrólogo, de que mas sabia las cosas de las armas

que de las letras. Y tenia mucho cuidado de vencer los

comarcanos. Ambos ;i dos eran tan afables y tan comu-

nas ó su gente y ciudad, que se andaban de casa en casa

S' los, visitando los vrrin >s, y comiendo con el primero

que loa convidaba. Fueron igualmente abstinentes y

templados, asi en comer y beber como en refrenar la

sensualidad, especia luiente con mujeres de Castilla,

porque les parecía que no podían tratar desto sin perju-

dicar á sus vecinos, cuyas hijas ó mujeres eran. Y aun

en cuanto á las mujeres ¡ndius del Perú, fué mucho mas
templado el Adelantado, porque no se lo conoció hijo

ni conversación con cüas ; como quiera que el Marqués

tuvo nm'-'.ad con una s-Miurn india, hermana do Ataba-

lib:i,de lactnldi-j.i un Iiijo llamado t¡«ii Con/alo, que

murió de edad de catorce inris, y una bija llamada d«íia

FraucKa. Ye;iotra india «¡el Cuzco luvruin hijo Pa-

nudo don Fram-isco; y el Adelantado, aquel Iiijo do

<;i.ic:i dijimos que mató al Marques, le !ia'>La brihido en

na india de Panamá. lí-'-eiSic un r:;lra:ii'»T, muerde;

<!e <u mrtíe tnd
, n )npi». ;i uun Fia ici-a:i) J'i/.a ro (como

c./.á dicho) lu tiró ti:ulo de marqués y iL- ¿ojalador
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de la Nueva-Castilla, y lo dió el hábito de Santiago. Y
á don Diego de Almagro le dió la gobernación de la

Nueva-Toledo y le hizo adelantado. Particularmente el

Marqués fué muy aficionado y temeroso del nombre de

sus majestades; tanto, que se abstenía do hacer muchas
cosas en que tenia poder, diciendo que no quería que
dijese so majestad que se extendía eu la tierra. Y mu-
chas veces, hallándose en las fuudicioncs, se levantaba

de so silla ú alzar los granitos de oro y plata que se

caían de loque faltaba del cincel con que corlaban los

quintos reales, diciendo que con la boca, cuando no
hubiese otra cosa, se había de allegar la hacienda real.

Vinieron á ser semejantes basta en las muertes y en el

genero dellas, pues al Adelantado mató el hermano del

Marqués, y al Marques mató el hijo del Adelantado.Tam-
bién fué el Marqués muy aficionado de acrescentar

aquella tierra, labrándola y cultivándola. Hizo unas muy
buenas casas en la ciudad de los Reyes

; y en el rio della

dejó dos paradas de molinos, en cuyo edificio empicaba
todos los ratos que tenia desocupados, dando industria

á los maestros que los hacían. Puso gran diligencia en

hacer la iglesia mayor de la ciudad de los Reyes y los

monesterios de Santo Domingo y de la Merced, dándo-
les indios para so sustentación y para reparo do los edi-

ficios.

CAPITULO X.

De cono don Diego de Almagro hita geste de guerra v matd al-

gunos caballeros , j cómo Aloaso de Albarad» alad bandera por
so majestad.

Después de haberse apoderado don Diego do la ciu-

dad y quitado las varas á los alcaldes, y puéslolas do su

mano, prendió al doctor Velazquez, teniente del Mar-

qués
, y á Antonio Picado , su secretario; y nombró por

capitanes ú Juan Tollo, vecino de Sevilla
, y ú un Fran-

cisco de Chaves y á Sotelo; y á la fama desta gente vi-

nieron cuantos vagabundos y gente perdido andaba por

lo tierra, por tener facultad de robary vivirá su placer. Y
para hacer paga tomó los quintos reales y las haciendas

de los defuntos y los depósitos de los que estaban ausen-

tes
;
pero después comenzaron á nacer entre ellos di-

sensiones, porque algunos de los principales , movidos

con envidia
,
quisieron matar ú Juan de Herrada, vien-

do que, aunque don Diego tenia el nombre do gober-

nador y capitán general , él era el que lo hacia y gober-

naba todo. Por lo cual, sabido el motín, mataron algu-

nos dallos, especialmente á Francisco de Chaves, y tam-

bién cortaron la cabeza á Antonio do Orihucla , vecino

de Salamanca
,
porque viniendo de Castillo había dicho

que eran tiranos. Luegodespachi don Diego mensaje-

ros para todas las ciudades déla gobernación pan que lo

recibiesen por gobernador en los cabildos; y aunquo en

las mas fué rescebido por el miedo que del se tenia , en

los Chachapoyas, donde era teniente Alonso de Adia-

ndo, en ll' ganilo l .s mensajeros los p-emlió, y se al/ó"

ó hizo fuerte en la tierra , confiando en la folíalo/a della

y cu cien hombres que tenia , y levauló bandera por su

mnje^ad , sin que fuesen parte para hacerlo torcer hl
pnmiesas ni ¡nue i izas que don D.r^n le envió ;'t hacer

par sus-rartas, :í las c!i:;'c* r."s;n:iii.';¡ qna in le recibi-

ría por gobernadur L.-'u <
t

;o v.j;o i^ra el.'j c.vj:rcc¡>
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mandado de su majestad ; antes esperaba, con la ayuda

de Dios y de aquellos caballeros que en su compañía

estaban , de vengar la muerte del Marqués y castigar el

desacato que á su Majestad se había hecho en todo lo

pasado. Por lo cual luego don Diego despachó al capi-

tán García de Albarado con mucha gente de pié y de

caballo , que fuese sobre él
, y de camino llegase á la

ciudad de San Miguel y tomase las armas y caballos

de todos los vecinos del pueblo, y de vuelta hiciese lo

mesmo en la ciudad de Trujillo, y cou todo el ejército

fuese sobre Alonso de Albarado. Y así, partió García de

Albarado, yendo por mar hasta el puerto de Santa,

que es quince leguas de Trujillo, donde topó al capitán

Alonso Cabrera
,
que venia huyendo con toda la gente

del pueblo de Guonuco ú juntarse con los de la ciudad

de Trujillo contra don Diego, y le prendió á él y algu-

nos de los suyos. Y en llegando á la ciudad de San Mi-

guel, le cortó la cabeza á él y a Vozmediano, y á Vi-

llegas, que cou él venia.

CAPITULO XI.

be támo el Coico %e alzó por su majestad , y hirieron capitán

a Pedro Alta reí Iiolgnin , y de lo que él hizo.

Cuando los mensajeros y provisiones de don Diego

llegaron a la ciudad del Cuzco eran alcaldes della Diego

de Silva
,
hijo de Feliciano de Silva, natural de Ciudad-

Rodrigo, y Francisco de Carvajal, que después fu<: maes-

tre de campo de Gonzalo Pizarro. Y ellosy los del cabildo

determinaron de no le íescibir, aunque tampoco se atre-

vieron á denegárselo claramente hasta ver si tenia gente

ó aparejo para poder llevar adelante la defensa
; y así,

dieron por expediente en el negocio que don Diego en-

viase mas bastante poder del que había enviado, y luego

lo rescibirian. Y porque Gómez de Torduya erB hombre

tan principal en el cabildo, y no se liabia hallado allí por-

que era ido & caza, le enviaron ¡i hacer saber todo lo

que pasaba. Y topando los mensajeros cerca de la ciu-

dad , en sabiendo el suceso , torció la cabeza á un ne-

blí muy preciado que traía en la mano , diciendo que

de allí adelante era mas tiempo de pelear que no de ca-

zar, y entró de noche en la ciudad , y secretamente trató

con los del cabildo lo quo se liabia de hacer, y aquella

misma noche se salió y fué donde estaba el capitán Cas-

tro, y hicieron sobre ello mensajeros á Pedro Anzúrcs,

que era teniente de los Charcas , el cual luego alzó ban-

dera por su majestad. Y asimosmo se partió luego Gó-

mez do Tordoya en seguimiento del capitán Pedro Ab
varez ilolguin, que con mas de cien hombres era ido á

una entrada contra indios, y alcanzándole, le contó todo

lo acaescido
, y le suplicó se quisiese encargar de tan

justa y honrosa empresa, tomando cargo de aquel ejer-

cito, y para atraerle mas, se ofroció de ser su soldado

y el primero que le obedesckse. Y así, Pedro Alvarcz lo

aceptó, y alzó bandera por su majestad. Y desde allí con-

vocaron la gente de la ciudad de Arequipa, y todos

juntos acudieron al Cuzco , donde ya mucha gente es-

taba por don Diego
; y sabida la venida dcslos capita-

nes, se huyeron mas de cincuenta hombres para don
D¡t g-> , tras los cuales salieron el capitán Castro y Her-
nán. ¿o Cachicán con algunos arcabuceros, y dándoles

aullo una noche, los prendieron y turnaron al Cuzco, y

1 ZARATE.

el cabildo del Cuzco, en conformidad do todos los ca-

pitanes extranjeros, rescibieron y nombraron y jur¿ru:

& Pedro Alvarez Holguin por capitán y justicia roa» :<r

del Perú , hasta que su majestad otra cosa mandan. \

luego pregonó guerra contra don Diego, y los vecin *

del Cuzco so obligaron á pagar todo lo que Pedro Al-

varez gastase de la hacienda real con los soldados «i

su majestad no lo hubiese por bien gastado ; y para ay»,

da desta guerra , todos los vecinos quo alli se l*aíb-

rondel Cuzco, Charcas y Arequipa ofrescian sus per-

sonas y haciendas, y en breve tiempo se juntaron mar

de trecientos y cincueuta hombres , los cieuto y cja-

cuenta de caballo
, y cien arcabuceros y cien piquer ~.

Y porque Pedro Alvarez tuvo noticia que don Diego i—

nia mas de ochocientos hombres de guerra , no le os-',

esperar en el Cuzco, antes se fué por la sierra paraju>
tarse con Alonso de Albarado, que ya sabia que estile,

por su majestad
, y también para que en el camino m? V.

juntasen los amigos y servidores del Marqués que \> :

los montes estaban escondidos. Y caminó siempre I'~

vaudo su gente en órden , con propósito de dar la hau-

lla á don Diego si lo salia al camino. Y cuando s*':ó

del Cuzco dejó para guarda y defensa de la eiud^ii '»

gente que bastaba , y nombró por maestro «le cantp-> i

Gómez de Tordoya, y por capitanes de gente de a < >
bailo á Garcilaso de la Vega y á Pedro de Anzúre-, <

dió cargo de la infantería al capitán Castro
, y hizo al-

férez de estandarte real á Martín de Robres.

CAPITULO XII.

I»c edmo don Diego fué en busca de Pedro Alvarez,

y por no le alcanzar p;i* . al Cuz. .>.

Sabido por don Diego lo que en el Cuzco habia pe sa-

do, y cómo Pedro Alvarez habia salido de la ciudad c :.

la gente de guerra que tenia, luego entendió que <í*~

bia ir por la sierra a juntarse cun Alonso de Albora-

do, pues no tenia cantidad de gente para que se ca-

yese que venía contra él; y usí, determinó salirie J

camino y defenderle el paso
,
aunque no lo pudo ha- t

con la priesa que él quisiera
,
por esperar á García .:

Albarado , á quien por la posta habia enviado ¡i lUao.-r.

y él se vino á juntar con él , sin detenerse en ir sobre

Alonso de Albarado ,
que entonces era el intenta le

aquella jornada ; y al tiempo que pa>ó por Trujillo quh*

bajar á dar sobre él Alonso de Albarado, si no se lo es-

torbara el pueblo de Levanto
,
que es en los Ctacliapo-

yas. Pues llegado García de Albarado á la ciudad de I.*

Reyes, luego don Die«o se partió contra Pedro Alvjr.z

con trecientos de caballo y cien arcabuceros y cín

'

y cincuenta piqueros , y antes que saliese echó d-. .

tierra á los hijos del Marqués, y degolló á Antonio Pi-

cado después de haberle dado muy bravos tormén re-

sobre que declarase donde tenia el Marqué» sus tesoro .

Y en saliendo de la ciudad , antes que llegase dos le. ^-

della , vinieron secretamente unas provisiones d? i-

cenciado Vaca de Castro, que enviaba desdo la ti •

de Quito, dirigidas ¡i fray Tomás de San Martin, y -

vincial de la órden de Santo Domingo
, y a Francisu >

Barrio-Nuevo, para que entendiesen en la gobenu-

déla tierra entre tanto que llegaba. Y secrcUmcü> '

el monasterio de Santo Domingo ^e juntó el eabiUc
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!a ciudad y Iu> obedeció , reseibiendo ni licenciado

Yaca de Castro por gobernador, y a Híerónimo de Aliaga,

escribano mayor de la gobernación, por su teniente,

"urque también venian pura él las provisioues; y aca-

bada de hacer esto, lus regidores se fueron huyendo á

la ciudad de Trujillo, y oíros muclios vecinos con ellos;

foc-ual no se pudo hacer tan secreto, que aquella noche

uo lo supiese don Diego, y quiso revolver á saquear la

ciudad
, y no le dió lugar á ello el miedo que tenia que

le pasaje Pedro Alvarez
, y también porque su gente

'lose certificase deque habia nuevo gobernador en la

ierra, y por esto siempre fué caminando, aunque co-

mo se culendió que el Gobernador estaba en la tierra

>n el n al de dou Diego, se le huyeron muchos, eípe-

i ¡ahílente el provincial de santo Domingo y Diego de

Agnero, y Juan de Sayavedra y Gómez de Albarado y

I factor llian Suarez de Carvajal
; y en este camino, á

t ¿usa que adoleció Juan de Herrada del mal de que mu-
ró, no pudo dejar de detenerse don Diego, de suerte

• uesele pasó Pedro Alvarez por el valle de Jauja, donde

<l tenia determinado de aguardalle, aunque todavía le

•¡guió; y estando muy cerca unos de otros, y enten-

diendo Pedro Alvarez que no tenia gente para defen-

derse de don Diedro, según la gente que él traia.usó de

una astucia con que le engañó desta manera :que en-

comendó á veinte de caballo que procurasen una no-

che de dar en la delantera del real de manera que pren-

diesen los mas que pudieren , lo cual fué hecho así
; y

traídos tres hombre* presos, ahorcó los dos dellos
, y al

«tro le prometió de sullarle y darle mil pesos de oro

porque fuese al rea! de don Diego y tuviese opercebidos

ó l^unos amigos suyos, porque la noche siguiente ¿I

.cometería al nal por la parte de la mano derecha; y

para esto tomaron juramento al soldado y pleitomeuoje,

Mugiendo que hac ían del muy gran confianza, para que

i o lo descubriría ; y asi, el mancebo, con codicia de los

mil pesos, se partió luego
,
yendo muy seguro por ser

• I soldado de don Diego. Y vieudo don Diego que á los

"troshabian ahorcado, y que aquel soltaban sin que hu-

1 iese cau«a conoscida para ello, sospechó lo que pasa-

ba, y sobre esta sospecha le hizo dar tormento; el cua|

uego declaró todo Id que habia pasado, y creyendo que

era verdad se fué á poner con la mas de su gente eu

• que) través por donde la espía le dijo que Pedro Alva-

rez bahía de acometer ; y Pedro Alvarez estaba tan Ic-

os d«? lo hacer, que á labora que despachó la espía,

sitndo de noche y escuro, levantó el real, continuando

mi camino con la mrtyor priesa que pudo, dejando lo>

« nóminos aguantando , basta que cayeron en la burla

<¡ue tes había hecho ; y todavía don Diego los siguió á la

ligera, y entendiéndolo Pedro Alvarez, hizo una posta

¿ Alonso de Albarado para que le viniese á socorrer, el

cual luego salió en favor de Pedro Alvarez con toda su

pente y con algunos de los de Trujillo, y anduvo por

«us jornadas hnsta juntarse con él. Y como don Diego

(que ja iba muy léj os) entendió que estaban juntos, dejó

Reseguirlos, y con su penle se fué al Cuzco, y Pedro

Alvarez y Alonso de Albarado enviaron un mensajero

ta vía de Quilo , haciendo saber á Vaca de Castro lo que

I a*abo , aconsejándolequo se diese gran priesa
,
porque

ellos lo darían ¡a tierra, s»'gun el buen principio llevaba
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' su negocio. En Jauja murió Juan Herrada
, y don Diego

envió cierta parle del ejército por los llanos para que
' recogiese la gente que habia en Arequipa ; adonde íue-

I ron sus capitanes y robaron todo cuanto en la ciudad

j

pudieron haber, y aun cavaron todo el monasterio do
Santo Domingo, porque les dijeron que muchos veci-

nos tenían enterradas allí sus haciendas.

CAPITULO XIII.

De cómo llegó Vara de Castro i loi reales de Pedro Alvarez r
Alonso de Albarado , y le reuibieroo por gobernador, j de lo

demi» que allí biio.

Ya está dicho arriba la mala navegación que tuvo

Vaca de Castro viniendo de Panamá para el Perú, a
causa de perder una ancla con que el navio se amarra-
ba

; y cómo arribó al puerto de la Bucnarentura
, y do

allí fué por tierra ú la gobernación de Benalcázar, y en-
tró en el Perú , en el cual camino trabajó y padesció

mucho, así por ser los caminos muy largos y faltos de
comida

, como porque él iba muy enfermo y no estaba
habituado u semejantes necesidades; y con todo esto,

porque ya se sabia en Popayan la muerte del Marqués

y muchas de las cosas sucedidas en el Perú , no dejó de
caminar á la continua

, porque con su presencia se pu-
siese mano en el remedio

; y es á saber, que aunque el

licenciado Vaca de Castro iba principalmente á haber

información sobre la muerte de don Diego de Almagro,

y las demás cosas acaescidas por causa della , sin sus-

pender de la gobernación al Marqués , allende desto,

llevaba una cédula secreta para que si entre tanto que él

fuese ó presidiese allá sucediese la muerte del Marqués,

tomase en si la gobernación y la ejercitase hasta que
su majestad proveyese otra cosa. Por virtud de la cual

cédula fué rescebido, después de ser llegado á los reales

de Pedro Alvarez y Alonso de Albarado
,
trayendo con-

sigo mucha gente que eu el Perú habia bajado á resce-

birle y acompañarle
, y especialmente traia consigo

al capitán Lorenzo de Aldana, que era gobernador en
Quito por el Marqués

, y envió delante al capitán Pedro

de Puclles, para que comenzasen á aderezar lo necesa-

rio á la guerra
; y despachó ú Gómez de Rójas, natural

de la villa de Cuéllar, con sus poderes para que le res-

cibiesen en el Cuzco , el cual se dio tan buena maña y
diligencia

,
que antes que don Diego llegase al Cuzco,

ja él habia llegado y las había notificado y estaban res-

abidas. Y cuando Vaca de Castro pasó portas espaldas

de los Bracamoros, salió á él el capitán Pedro de Ver-

gara
,
que andaba conquistando aquella provincia (como

. está dicho), y para venirse con Vaca de Castro despo-

bló el lugar que tenia poblado , donde estaba hecho fuer-

te para no rescebir á don Diego de Almagro. Llegado

Vaca de Castro á la ciudad de Trujillo, halló alli á Gó-

mez de Tordoya ,
que se había venido del real por cier-

tas palabras que habia pasado con Pedro Alvarez
, y con

I él estaba Garcilaso de la Vega y otros caballeros
; y

cuando Vaca de Castro salió de Trujillo para ir al real

de Pedro Alvarez llevaba ya consigo mas de docientos

hombres de guerra bien aderezados
; y llegado al real,

Pedro Alvarez y Alonso de Albarado lo rescibieron ale-

gremente
; y presentando la provisión real, le entrega-

ron las banderas, y él las tornó á \<js mesuios que las tc-
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nian

,
excepto c) estandarte real, que le guardó en sí, é

hizo maestre de campo á Pedro Alvarez Holguin
, y le

envió con todo el campo á Jauja para que le aguardase

allí entre tanto que él bajaba á ta ciudad de los Reyes

para recoger toda la genio y armas y municiones que

pudiese llevar della , y para dejar en órden aquella ciu-

dad. Y mandó al capitán Diego de Rojas que con treinta

de caballo fuese siempre veinte leguas delante de Pedro

Alvarez,corriendo la tierra ; y envió á la ciudad de Tru-

jillo por su teniente de gobernador al capitán Diego do

Mora, proveyendo con mucha destreza todas las otras

cosas necesarias para la empresa que tenia entre las

manos , como si toda su vida se hubiera criado en la

guerra.

CAPITULO XIV.

De cono don Diego ñutí a Garda de Albarado en el Cateo

,

y tono «ató so gente contra Vaca de Catiro.

Ya habernos dicho cómo después que don Diego no

pudo alcanzará Pedro Alvarez, se fué al Cuzco , y cuan-

do llegó, ya Cristóbal de Sotelo , á quien había enviado

delante , tenia tomada la posesión de la ciudad y puesto

la justicia de su mano, quitando la que estaba por Vaca

de Castro. Y llegado don Diego, se comenzó á pertre-

char de mucha artillería y pólvora
,
porque en el Perú

hay muy buen aparejo pura hacer artillería n causa de

la abundancia del metal ; y también había cierros maes-

tros levantiscos que la sabían muy bien fundir
; y

para hacer pólvora hay gran facilidad, por razón del

nmclio salitre que en las mas partes se hulla. Y demás

desto, hizo armas para la gente de su real que no las

tenia , de pasta de plata y cobre mezclado , de que salen

mu; buenos coseletes; habiendo corregido, demás des-

to, todas las armas de la tierra ; do manera que el que

menos armas tenia entre su gente era cota y coracinas

ó coselete y celadas de la mesma pasta, que* los iudios

hacen diestramente por muestras de las de Milán. Yasi

pudo aderezar docie ni os arcabuceros, y ordenó algunos

hombres de armas por el buen aparejo que tenia, como
quicr que basta eulonces cu el Perú peleaban los de

caballo á la jineta
, y pocas ó ninguna vez había ca-

ballos ligeros. Estando en estos términos , sucedieran

ciarlas diferencias entre los capitanes García de Alb i-

rado y Cr istóbal de Soieto, en las cuales Sotelo fué

muerto; de que hubiera de suceder muy gran daño en

el ejército, porque ambos tenían tunebos amigos, y es-

taba todo el campo dividido ; de manera que si don

Diego con amorosas palabras no los apaciguara, se

mataran unos á otros , caso rjuc entendiendo García de

Albarado que don Diego tenia mucha afición á Sotelo

y que había de procurar do satisfacerse dél, anduvo á
|

se decía , todos los vecinos con sus mujeres y hacíen-

recaudo de ahí adelante , no solamente para defensa de
j

das se acogiesen á los navios , hasta que él viniese en

su persona
,
pero para matar á don Diego , lo cual quiso

¡
seguimiento do don Diego. Llega lo á Jauja, Pedro Al-

poner en obra convidándole un día á comer, con deter-
j

varez le estaba aguardando con toda su gente y adere/

»

minacion de matarle en la comida; y recelándose don j de armas y picas, y mucha pólvora que allí se hala»

Diego dcllo, fingió estar mal dispuesto después de ha- i hecho. Y Vaca de Castro repartió la gente de calui -

beraceplado el convite. Y como aquesto vió García de ¡ que traía cu las compañías do Pedro Alvarez y Pedn

Albarado, que todo lo necesnrio tenia puesto á punto,
1

Anzúrcs y Garcilaso de la Vega, que eran capitanes

determinó ir bien acompañado desús amigos é iinpor- : de caballo; y la gente de pié, parto riclla repartió en I-

tunará don Diego quo fuese al convite, y en el camino ' compañías do Pedro de Verga ra y Ñuño de Castro, qi •

lo sucedió que, diciendo él ó un Marün Carrillo ó lo ! eran capitanes do infantería; é hizo otras dos coiuivj-

que iba , le respondió que no fuese, de su parecer, allá,

porque entendía que lo habían de matar, y otro soldado

le dijo casi lo mismo; lo cual todo no bastó para qu*

dejase de ¡r. Y don Diego estaba echado sobre una ca-

ma
, y dentro del aposento tenia ciertos caballeros ar-

mados secretamente. Y como García de Albarado en-

tró con su gente en la cámara le dijo : a Levántese*

vuestra señoría, que no será nada ta mala disposicioa,

é irse ha á holgar un rato , que aunque coma poco , ha-

rános cabeza.» Y don Diego dijo que le placía, y pi-

diendo su capa, se levantó, porque estaba echado eu

cuerpo con su cota y espada y daga ; y comenzando á

salir por la puerta de la cámara toda la gente , cuando

llegó García de Albarado
, que iba delante de don Die-

go , Juan Balsa , que tenia la puerta , la cerró , que en

de golpe, y se abrazó con García de Albarado
, y dijo

:

«Sed preso. » Y don Diego echó mano á su espada, y le

hirió diciendo : a No ha de ser preso , sino muerto. > T

luego salieron Alonso de Sayavedra y Diego Méndez,

hermano de Rodrigo Orgoños, y otros de los que esta-

ban en reguardia, y le dieron tantas heridas, que le

acabaron de matar; y sabido por la ciudad , comenzó i

haber algún alboroto ; pero, como don Diego salió á la

pinza, apaciguó la gente, caso que se huyeron alguno»

amigos de García de Albarado. Y luego sacó su gente

del Cuzco para ir sobre Vaca de Castro, que ya había sa-

bido cómo se juntó con Pedro Alvarez y Alonso de Al-

barado
, y venia la vía de Jauja en demanda suya ; y en

toda esta jornada sirvió á don Diego, Paulo , hermana

del Inga, á quien el Adelantado, su padre, había hecho

inga
, coya ayuda era de muy gran importancia ,

porque

iba delante del ejército, y con muy pocos indios qoe lle-

vase , todas las provincias de la tierra proveían de comi-

da y indios para llevar las cargas
, y de lodo lo denus

que era necesario.

CAPITULO XV.

De cómo Vaca de Caatro rué desde la ciudad de tos Reres

a Jaaja , y de lo que biio allí.

Llegado Vaca de Castro á la ciudad délos Reyes, hizo

muchos arcabuces con el buen aparejo de maestros que

allí halló, y se aderezó de todo lo necesario , lomando

prestados de vecinos y mercaderes mas de setenta mil

pesos de oro, porque toda la hacienda real había tomado

y gastado don Diego. Y dejando Vaca do Castro en 'j

ciudad de los Reyes por su teniente á Francisco de

Barrio-Nuevo, y por capitán de la mar á Juan Pcrezilo

Guevara , se partió con toda la mas gente que pudo pan

Jauja, dejando órden en la ciudad que si don Diego

bajase por otro camino á la ciudad de los Reyes , con»
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¡Has de nuevo , la una de caballo ,
que encomendó ¿ ;

Gómez de Albarado
, y otra de arcabuceros, que enco-

mendó al bachiller Juan Vélcz de Guevara
, que, conser

letrado, era muy buen soldado y hombre de lauta indus-

tria , que él mismo había entendido en hacer aquellos

arcabuces con que se hizo la gente de su compañía,
,

tinque por esto dejase de entender en las cosas de las

letras; porque, asi en este tiempo como en las revuel-

tas de Gonzalo Pizarro, de que abajo »e tratará, acon-

tesció ser nombrado por alcalde, y hasta mediodía an-

duvo en hábito de letrado honestamente , y hacia

sus audiencias y libraba ios negocios , y de mediodía

abajo se vestía en hábito de soldado, con calzas y jubón

de colores , recamado de oro y muy lucido, y con plu-

mas y cuera , y su arcabuz al hombro ,
ejercitándose él

;

y su gente en tirar. Desta manera ordenó Vaca de Cas- <

tro su ejército , en que liabia por todos setecientos hom-

bres, los trecientos y setenta de caballo y ciento y se-

tenta arcabuceros ; é hizo sargento mayor de todo el

campo al capitán Francisco de Carvajal
,
aquel que des-

pués fué maestre de campo de Gonzalo Pizarro ,
por

cuya órden se regia el ejército, porque tenia gran expe-

riencia de la guerra en mas de cuarenta años que ha-

bía sido soldado y teniente de capitán en Italia. En este

tiempo llegaron á Vaca do Castro mensajeros de Gon-

zalo Pizarro, que había salido á Quito del descubrí- I

miento de la Canela (como arriba está contado), hacién-

dole saber cómo venia en su aj uda con la gente que ha-

bía sacado. Y Vaca de Castro le escribió agradescién-

doselo
, y mandándole que se estuviese quedo en Quilo

sin venir al ejército ,
porque siempre tuvo esperanza de

hacer algún concierto con don Diego
, y que él vernia

de paz; lo cual le pareció que seria parle para estorbar

la presunción de Gonzalo Pizarro , asi porque de su

parte, con el deseo de la venganza, se estorbarían los

conciertos, como porque don Diego uo se osaría meter

en su poder, sabiendo que Gonzalo Pizarro allí estaba,

que necesariamente habia de ser m>irha parte en su

real por los amigos que tenia. Otros dicen que temió

que si Gonzalo Pizarro venia , le alzarían por general,

por ser tan bienquisto á la sazón de todos
, y quería

que pareciese que aquella guerra se hacia mus por vía

de justicia que do venganza. Y demás tiesto, envió á

mandar á los que tenían cargo de los hijos del Marqués

que se estuvieren como estaban en las ciudades de San

Miguel y Tnijillo , sin venir á la ciudad de los Reyes

basta que otra cosa mandase , colorando esta provisión

con que estaban mas seguros y pucílioosollá que no en

Lima.
CAPI TI LO XVI.

De edmo Vira dr Castro fu* con ta ejmiu desde Jauja

á (¿uamauga, y lo qu* jmío mu duo Dicto.

Después que Vaca de Castro tuvo ordenada su gente

en Jauja, caminó la via tío Guamanga, porque le vino

nueva cómo don Diego venia ú gran priesa á meterse en

la villa ó á tomar un paso de un rio
,
que en cobrar lo

uno y lo otro habría gran dificultad si primero se lo

ocupaba el enemigo, porque la villa esta cercada de

uno* hondos valles ó quebradus que la íorülícan mu-

cho. V 1 1 capitán don Diego de Rojas , que con mi gente

iba delante a correr el cuuipo , se habia entrado cu
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ella , y porque también supo desta venida de don Diego,

había hecho una torre para se defender hasta que Vaca
de Castro llegase

; y á esta causa partió luego á gran

priesa Vaca de Castro para allá , enviando en la delantera

al capitán Castro con sus arcabuceros, que fuesen i

apoderarse de un mal paso que está cerca de Guuman-
ga , llamado la cuesta de Parco

, y cuando Vaca de Cas-

tro llegó dos leguas de Guamanga , una tarde tuvo nueva

que don Diego entraba aquella noche en la villa ; lo - ual

sintió mucho porque no era llegada toda su gent-, ni

llegara tan presto si Alonso de Albarado no volviera á

la recoger; y junta toda, se partieron luego muy en ór-

den, con haber caminado aquel día algunos de los

postreros cinco leguas, armados y muy apercebídos,

y pasaron mucho trabajo por la aspereza del camino y
quebradas dél ; y pasando por la villa , estuvieron de la

otra parle toda la noche eu arma , porque no tenían len-

gua de sus enemigos, hasta que otro día se aseguró el

campo por los corredores, que descubrieron mas de seis

leguas. Y sabiendo que don Diego estaba nueve leguas

de allí , le escribió don Francisco de Idiaqucz , hermano

de Alonso de Idiaqucz, secretario de su majo-tad
,
quo

de su real habia venido
, y le envió á rogar y requerir

de parte de su majestad se viniese ó meter debajo del

estandarte real
, y que con esto

, y con deshacer el ejér-

cito, le perdonaría todo lo pasado, y si de otra manera

lo hacia , procedería contra él por todo rigor de justi-

cia , como contra traidor y vasallo desleal á su príncipe;

y en tanto que estos menearos iban, envió por otra

parte un peón muy diestro eu la tierra , en habito de

indio, con cartas para muchus caballeros del real de

don Diego , y no pudo ir tan secreto
,
que por un ca mpo

nevado no le hallasen el rastro , el cual siguieron hasta

que, prendiéndole don Diego, le mandó ahorcar, que-

jándose mucho de la cautela que con él usaba Vaca de

Castro , pues por una parle trataba partidos y por otra

le enviaba á amotinar el real
; y en presencia de los

mensajeros apercibió y ordenó todos sus capitanes y
senté para dar la batalla ,

prometiendo que cualquiera

que matase vecino , le daría sus indios y hacienda y
mujer

; y asi, don Diego respondió á Vaca de Castro con

el mismo Idiaquez y con Diego de Mercado ,quc en nin-

guna manera le obedesceriau en tanto que fuese acom-

pañado de sus enemigos, que eran Pedro Alvarez Hol-

guín y Alonso de Albarado y los de su valía
, y que uo

desharía su ejército hasta ver perdón de su majestad,

firmado por su real mano, y no con la del cardenal do

Sevilla, dou fray García dé Loaysa , á quien él no cono-

cía por gobernador ni sabia que tuviese poder de su

majestad para cosa uinguna de las ludias
; y que se en-

gañaba mucho en lo que tenia pensado y le hacían creer,

que se le habia de pasar uiuguua gente de la suya, sino

que muy animosamente le daría la batalla y defendería

la tierra á lodo c! mundo, como lo vería por experien-

cia sí le aguardaba , j
orque él se partia luego ea su

busca.

CAPULLO XVI!.

De eóoto Vaca de Castro saed la gente en ampo [ara dar

la batalla , y de lo que Ir acacsc iá.

Oida Vaca de Castróla emiajaila de don Diego, y vis-

ta su pertinacia , sacó la gente eu campo á uu U»uo que
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se llama Chupas , saliendo del término «lo Guam.mga, f dellos, como lo tomaba, de manera que él iría en la ó>-

que ora muy áspero para pelear, y allí cu Cimpas estuvo ' lantera á romper la primera lanza. Y á esto todos 1* re-

tres dias sin cesar de llover, porque era en medio del in-

vierno, y siempre la frente estaba armada y apercebida,

porque ten un cérea los enemigos; y determinó de darla

batalla , pues no se tómala otro medio. Y porque sintió

que mucha de su gente estaba escandalizada desde la

batalla de las Salinas, diciendo que su majestad no la ha-

pondicron muy animosamente que así lo liarían y qo^

primero quedarían hechos pedazos que se dejasen tm>-

cer, porque cada uno tomaba este negocio por suyo: *

los capitanes hicieron grande instancia con Vaca de Cas-

tro que no fuese en el avanguardia, porque en oinzum

manera lo consentirían y que se quedase en la retaguir-

bia tenido por buena
,
pues por haberla dado tenia pre-

; día con treiuta de á caballo
,
para poder socorrer adoo-

so á Hernando Pizarro , le paresció justificar la causa y

satisfacer la gente ; con que en presencia de todos fir-

mó y pronunció sentencia contra don Diego, dándole

por traidor y rebelde, y condenándole á muerte y per-

dimiento de bienes a él y á todos los que con él venían,

y con esta sentencia requirió á todos los capitanes, man-

dándoles que para lo ejecutar le diesen favor y ayuda. Y
otro dia sábado, á hora de misa, dieron al arma los cor-

redores, porque ya los enemigos venían muy cerca y
habían dormido dos pequeñas leguas de allí y camina-

ban desviado por la parte izquierda del real, para unas

lomas llanas, por desechar unas ciénagas que estaban

delante del real de Vaca de Castro
, y llevaban intento

de tomar la villa de Guamanga antes que rompiesen la

batalla , porque tenían por cierta la victoria, según la

gran pujanza de artillería traían
, y llegando tan cerca,

que los corredores se pudieron hablar y aun tirarse con

los arcabuces , Vaca de Castro envió al capitán Castro

con cincuenta arcabuceros
,
que con ellos trabase esca-

ramuza en tanto que las banderas subian por unos re-

cuestos que habían de pasar con gran temor, porque si

don Diego revolviera les hiciera muy gran daño con la

artillería, porque allí descansó toda la infantería; y por-

que no se detuviesen, y subiese presto la gente á tomar

lo alto, Francisco de Carvajal
,
sargento mayor, ordenó

que cada bandera por sí arremetiese la cuesta arriba, sin

guardar órden hasta estar en lo alto
,
porque detenién-

dose en el camino no le hiciese daño
, y así se hizo

; y
llegaron á lo alto al tiempo que ya los arcabuceros de

Castro habían trabado escaramuza con la retaguardia

de don Diego
,
que todavía no cesó de caminar hasta

asentar el real y ponerse en órden para dar la batalla.

De

CAPITULO XVIII.

Vaca de Castro movió los escuadrones contra don Diego

para dar la batalla.

Después que Vaca de Castro vido toda su gente en lo

alto del recuesto, y que no había mas de una pequeña lo-

ma, mandó al sargento mayor que ordenase los escua-

drones, y él lo hizo. Y Vaca de Castro los fué requirien-

do y les dijo que mirasen quiénes eran y dónde venían y

por quién peleaban
, y que la fortaleza de aquel reino

estaba en sus fuerzas y esfuerzo
, y que si fuesen venci-

dos no podían escapar de la muerte él y ellos
, y que si

vencían,demás de hacer lo que eran obligados como lea-

les y servidores de su rey, quedarían señores de sus ha-

ciendas y repartimientos, y que los que no los tenían, él

en nombre de su majestad se los encomendaría
, y que

para eso quería el Rey la tierra, para la dará los que leal-

mente le sirviesen, y que bien veía que á tan nobles ca-

balleros y esforzada gente como allí estaba no había me-
nester exborlarlos y darles esfuerzo ; antes tomarle él

de viese mayor necesidad, y así lo hizo; y viendo que w
había sino hora y media hasta la noche, quisiera que h

batalla se dilatara para otro dia ; mas el capitán Alón»

de Albarado le dijo que si aquella noebe no se daba,

que se perdería
, y que pues ya la gente estaba determi-

nada
,
que no aguardase á que tomase otro segundo

acuerdo. Y así, Vaca'de Castro siguió su parescer, te-

miendo todavía la falta del dia
, y dijo que quisiera te-

ner el poder de Josué para detener el sol. Y estando ea

esto comenzó á disparar la artillería de don Diego, y por-

que para acometerle no podia bajar la gente camioo de-

recho sin rescibir mucho daño en la bajada, poniéndose

como en terrero , el sargento mayor y Alonso de Alba-

rado buscaron por la parte izquierda una segura entra-

da que bajaba á un valle , por donde pudieron ir ¿ lo*

enemigos sin que la artillería los cogiese, porque tola

pasaba por alto ; y los escuadrones bajaron ordenado*

desla manera : que la parte derecha llevaba Alonso de

Albarado que con su compañía guardaba el estandarte

real , de que era alférez Cristóbal de Barríentos, nato-

ral de Ciudad-Rodrigo y vecino de la ciudad de Trnjt-

11o, y á la parle izquierda iban los cuatro capitanes Pe-

dro Alvarez llolguin y Gómez de Albarado y Garata)

de la Vega y Pedro Anzúres , llevando cada uoo muy ec

órden sus estandartes y compañías , yendo ellos en li

primera hilera; y en medio de ambos escuadrones d« á

caballo iban los capitanes Pedro de Vergara y Juan Ve-

lez de Guevara con la infantería
, y Ñuño de Castro coa

sus arcabuceros salió adelante por sobresaliente, para

trabar la escaramuza y recogerse en su tiempo al escua-

drón. Vaca de Castro quedó en la retaguardia conw
treinta de caballo

,
algo desviado de la gente ; de i

ra que podia ver dónde había mas necesidad en

!

Ha, para socorrer, como lo hizo.

CAPITULO XIX.

De cómo se rompió la batalla de Ck upa.;.

En tanto que ia gente de Vaca de Castro iba caminan-

do hácia los enemigos
, y á vista dellos siempre le tira-

ban con la artillería , aunque los tiros pasaban por alte:

tanto
,
que don Diego sospechó que el capitán Canda,

que llevaba á cargo el artillería, había sido sobornado, r

que adrede subía al punto; y asi, arremetió a él, éln.tV-

mo por su mano le mató. Y asentando el un tiro, le metí»

en el escuadrón y mató alguna gente; lo cual viendo e¡

capitán Carvajal, y considerando que la artillería <?o?

ellos llevaban no podia andar tanto como ia necead»:

demandaba , acordaron de dejarla sin aprovechjrv

deila , y alargaron el paso
; y á aquella hora don Dte¿»

sus capitanes Juan Balsa y Juan Tello y Diego Meodej,

y Malavery Diego de Hoces , Martin de Bilbao y Joaa¿>

Olea, y los demás, teuian su gente de caballo en d«*-
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cuadrónos, y en medio el de la iafantería
, y delante el ar-

tillería, asestada hacia la parle por donde Vaca de Cas-

tro los había de acometer. Y paresciéndoles que era

flaqueza estar parados, movieron los escuadrones y el

artillería liácia la parle donde venia Vaca de Castro, con-

tra voluntad de Pedro Suarez, su sargento mayor, que,

como hombre práctico en la guerra , era de parescer

contrario; y en viendo mudar el artillería, los juzgó por

perdidos
,
porque donde primero la tenían babia delan-

te campo en que podían jugar y hacer mucho daño ú los

euemigos hasta que llegasen á ellos; y yéndose metien-

do adelante , acortaban el campo y la ocasión que te-

nían de poder jugar y hacer daño en los contrarios; y
así , se fueron ó poner junto á la asomada por donde se

había de mostrar Vaca de Castro, de manera que basta

que llegasen muy cerca la artillería no los pudiese co-

per, por ser mas bajo el sitio por donde venian, y defen-

derles la tierra que estaba en medio. Y así, Pedro Sua-

rez, sargento mayor, viendo que no tomaban su pares-

cer, arremetiendo coo su caballo, se pasó á la parte de

Vaca de Castro. En este tiempo Paulo, el hermano del

loga , acometió á la gente de Vaca de Castro por la par-

te izquierda, cou muchos indios de guerra, tirándoles

muchas piedras y varas. Mas, como losarbuceros sobre-

salientes mataron algunos dellos, luego huyeron; y por

aquella parte salió Martin Corte, capitán de arcabuce-

ros de don Diego , con su compañía
, y trabóse entre él

y los del capitán Castro una escaramuza; y así, fueron

los escuadrones paso á paso al son de los alambores bas-

ta á asomada , donde estuvieron parados en tanto que

disparaban la artillería, que tiraba tan apriesa
, que no

daba lugar á que rompiesen , y aunque estaba bien cer-

ca della, Ies pasaba por alto, y si veinte pasos fuera mas
adelante, les diera de lleno; pero todavía la infantería de

Vaca de Castro resabió mucho daño
, porque estaba en

parte mas alta , donde les cogían las pelotas
,
porque.un

tiro llevó toda una hilera é hizo abrir el escuadrón, y los

capitanes pusieron gran diligencia en hacerlo cerrar,

amenazando de muerte á los soldados con las espadas

desenvainadas
, y se cerró. En esta sazou el sargento

mayor Francisco de Carvajal estorbaba á los capitanes

que rompiesen hasta que hubiese disparado el artille-

ría
, y subiendo un poco el recuesto los de caballo , los

sobresalientes de don Diego mataron á Pedro Alvarez

flolguiu y ú Gómez de Tordoya con dos pelotas, y herían

y mataban otros. Y viéndose el capitán Pedro de Verga-

ra herido de un arcabuz, comenzó á dar voces contra los

escuadrones de caballo , diciendo que rompiesen antes

que peresciese toda la infantería que estaba puesta al

terrero; y luego los trompetas hicieron señal de rom-

per, y arremetieron los escuadrones de á caballo de Va-

ca de Castro contra los de don Diego , que los salieron

ó rescebir animosamente, y los unos y los otros se encon-

traron de suerte
,
que casi todas las lanzas quebraron,

quedando muchos muertos y caídos de ambas partes;

y dejadas las lanzas, se mezclaron los unos cou los otros,

hiriéndose muy crudamente con las espadas y con por-

ras y hachas , y aun algunos peleaban con hachas de

partir leña, dundo á dos manos talos golpes, que donde

alcanzaban no bastaba defensa ninguna. Y asi pelearon

hasta que, desfalleciéndoles los alientos, descansoron un
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poco. Los capitanes de infantería de Vaca do Castro ar-

remetieron con los de don Diego , metiéndose por la ar-

tillería, yendo delante animándolos el capitán Carvajal,

y diciéndolcs que no hubiesen miedo al artillería, pues

no le daba á él, siendo tan gordo como dos dellos; y por-

que no pensasen que lo hacia en confianza de las armas,

se quitó de presto una cota de malla y una celada que

llevaba
, y la arrojó en el campo; y quedando en un ju-

bón de lienzo, cou una partesana arremetió delante con-

tra el artillería
, y todos le siguieron ; de suerte que la

ganaron , matando muchos de los que la guardaban ; y
arremetieron con los contrarios, haciéndolo tan valero-

samente, que la mayor parte de la victoria se Ies atribu-

yó. Y cuando esto pasaba la noche escuresció, y casi no

se conoscian sino por el apellido, y los de caballo tor-

naron á su pelea ; y ya la victoria se iba mostrando por

Vaca de Castro , cuando él con los treinta de caballo ar-

remetió hácia la parte izquierda , donde estaban dos

banderas firmes de don Diego
, y aun gritando por sí la

victoria ; caso que todas las otras banderas y gente do

don Diego se iban retrayendo de vencida. Y como Va-

ca de Castro rompió en ellas , se trabó de nuevo una pe-

lea , adonde hirieron y derribaron algunos de aquellos

treinta
, y mataron al capitán Jiménez y á N. de Mou-

talvo, natural de Medina del Campo, y otros caballeros;

y como los de Vaca de Castro porfiaron tanto, don Die-

go y su gente volvieron las espaldas de arrancada, y los

de Vaca de Castro fueron hiriendo y matando en ellos,

y los del capitán Bilbao y un Cristóbal de Sosa, de la

parte de don Diego , fué tanto lo que sintieron ver vol-

,
ver las espaldas á los suyos, que se arrojaron en los ene-

|

migos como desesperados, hiriendo á todas partes, di-

ciendo cada uno por su nombre : «Yo soy Fulano, que

, maté al Marqués;» y asi anduvieron basta que los hicie-

¡
ron pedazos; y muchos de los de don Diego se salva-

! ron con la escoridad de la noche , lomando de algunos

|

muertos la seña
,
porque los de Vaca de Castro llevaban

; bandas coloradas y los de don Diego bandas blancas
; y

\
asi

,
quedó la victoria conoscidamente por Vaca de Cas-

: tro, como quier que antes que llegasen á las manos rau-

! rió mucha mas gente de parte de Vaca de Castro ; tanto,
! que don Diego tuvo por suya la victoria

; y á todos los

i españoles que huyeron por un valle los mataron los in-

I dios, y á ciento y cincuenta de caballo de don Diego,

I que se fueron huyendo á Guamanga
,
que estaba dos le-

¡

púas de allí , los desarmaron y prendieron los pocos ve-

I
cinos que en la villa habían quedado. Y don Diego y

; Diego Méndez se fueron huyendo al Cuzco , donde los

! prendió Rodrigo de Solazar, vecino de Toledo, que era

i su mesmo teniente
, y Antón Ruiz de Guevara

,
que era

:

alcalde ordinario de la ciudad. Y así fenesció el mando

I
y gobernación de don Diego

,
que en un dia se vió señor

I
del Perú y en otro le prendió su mesmo alcalde de su

propria autoridad. Y esta batalla se dió á 16 dios de sep-

tiembre de 1542 años.

CAPITULO XX.

De eómo Vaca de Castro dió gracia* * « feote por la victoria <jüc

En gran parte de la noche no se pudo acabar de re-

coger el ejercite
,
porque andaban ocupados en saquear
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las tiendas de los de don Diego , donde hallaron mucho

oroypiutn , y mataron algunos que se habían escondido

ó estaban heridos. Mas, después de todos recogidos, pen-

sando que los de don Diego se tornaran ú rehacer, estu-

vo toda la infantería apcrccbida.y asimesmo la gente de ;

á caballo. A Vaca de Castro se le pasó la mayor parte do

la noche en alabar toda la gento y ejército en general, y

dando particulares gracias á cada soldado porque tan

bien l«i había hecho. En esta batalla hubo muchos capi-

taues y soldados que grandemente se seíialaron.especial-

mentc don Diego, que por salircon aquella empresa, que

tan justa le parescia
, por ser en venganza do la muerte

de <u padre , hizo mas que su edad requería ,
porque

seria de edad do-veinte y dos años, y con él algunos «le

su ejército
; y también se señalaron muchos de Vaca de

Castro per vengar la muerte del Marqués , con quien

tanta fe tuvieron, que respecto de hacerlo valientemen-

te ningún peligro dejaba de acometer. Murieron de am-

bas partes cerca de trescientos hombres, y entre ellos

muchos capitanes y personas señaladas, especialmente

Pedro Alvarcz Holguin y Gómez de Tordoya, que por

mostrar señaladamente sus hechos en aquella batalla

iban con utias ropas de terciopelo blanco, llenas de cha-

perías de oro, sobre las armas, en que fueron luego co-

noscidosy muertos por losarcabuceros, como está diidio.

Y también se señalaron Alonso de Alijarado y el capitán

Carvajal, el cual, sin temer ningr-i peligro , se metió

por el artillería, donde eran tan espesas las pelotas de

los arcabuceros que le aguardaban
,
que parescia impo-

sible dejarle de acertar alguna; y asi
,
menospreciando

la muerte, paresce que huyó dé), corno suele acacscer en

todos los peligros y seguir al quo mas In teme, como se

vió en aquella batalla, que un mancebo , no osando en-

trar en ella , de temor, se fué á esconder tras una peña,

y sallando un pedazo deila del golpe de una pelota , le

hizo piezas la cabeza, de que murió. Los principales que

se señalaron , asi en esta batalla como en los otros ne-

gocios donde dependió, fueron el licenciado Carvajal,

Francisco de Godoy, Diego de Aguilera , Nicolás de R¡-

bera , Uierónímo de Aliaga, Juan de Barbaran , Miguel

de la Serna, Lope de Mendoza, Diego Contcno , Mel-

chior Verdugo , Cristóbal de Sámenlos , Gómez «!e Al-

barudo, Gaspar Rodríguez, don Gómez de Lunn, Pedro

de Hinojosa, Francisco de Carvajal, don Podro Puer-

tocarrcio, Alonso de Cáceres, Diego Orti/ iU: Guzmon,

Sebastian de Merlo, Francisco deAmpuero y aros mu-
chos ; demás de los cuales se señalaron algunos de la

parcialidad del Adelantado
,
que , como está dicho, si-

guieron á Vaca do Castro por tratar en nombre do su

majestad esto negocio; los principales de los cuales fue-

ron Pedro Alvanz Holguin, don Alonso de Moulemayor,

Juan de Sayavedra , Murtin de Robles , Lorenzo de Al-

dana, don Cristóbal Ponce de León , Pablo de Meneses,

Vasco do Guevara, el contador Juan do Guzmau
,
Diego

Nuiiez de Mercado, Pero López de Ayala, Diego Becer-

ra, Diego Maldonado, Juan García, Diego Gallego, Fran-

cisco (¡allego , Pero ürliz , Alonso de Mesa , Diouisio de

Bobadilla, Luis García de San-Mames, Garci Gutiérrez

de Escobar, Márcos de Escobar, Juan de Horbaneja,

Diego de Ocampo, y oíros muchos; á los cuales, ó á los

cas dellos, Vaca do Caütro dió do comer al tiempo quo
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repartió la tierra
,
porque decía que aquellos lo había;

merescido señaladamente
, pues habían dejado sus par-

ticulares pretensiones y afición perseguir á su majestad

y su real voz y servicio.

CAPITULO XXI.

De. la justicia que Imo Vaca de Catiro de los de too Diefo.

Aquella noche de la victoria sobrevino tan grande

helada, que muchos de los heridos murieron de frío;

porque ú solo Gómez de Tordoya, que no era muerto, j

á Pedro Anzúres, que estaba herido, se les pudieron

dar tiendas porque aun no era llegado el carruaje. Otro

dia de mañana Vaca de Castro mandó curar mas de

cuatrocientos heridos que había , é hizo enterrar los

muertos y llevar los cuerpos de Pedro Alvarez y Gó-

mez de Tordoya ¿sepultará In villa de Guamanga sun-

tuosamente; y aquel misino dia hizo degollar algunos de

los presos que habían sido en la muerte del Marqués; y

cuando otro dia fué ¿ Guamanga, el capitán Diego de

Rijas había degollado ú Juan Tello y á otros capitanes.

Y Vaca de Castro cometió la ejecución de la justicia de

los demás al licenciado de la Gama, el cual ahorcó y

degolló cuarenta personas de los mas culpados, y á otros

desterró , y ú todos los demás perdonó ;
por muñera que

serian justiciados hasta sesenta personas. Diósc Ucen-

cia á lodos las vecinos que se fuesen á sus casas, y Va-

ca de Castro se fué al Cuzco , donde hizo nuevo proceso

contra don Diego
, y dende algunos dias le degolló; y

Diego Méndez se soltó de la cárcel cou otros dos de los

presos, y se fueron con el Inga á aquellas montañas

quo llaman los Andes, que por la aspereza de la entrada

s«n inexpugnables. El Inga los rescibió alegremente,

mostrando mucho sentimiento de la muerte de don

Diego, porque le era muy aficionado, y como tal le en-

vió al camino, cuando supo que pasaba , mucha* cotas

de malla y coseletes y coracinas, y otras anuas de las

que había tomado á la gente que venció y mató de los

cristianos cuando iban en socorro de Gonzalo Pizarro

y Juan Pizarro al Cuzco , enviados por el Marqués ( ro-

mo arriba hemos dicho); y siempre trajo indios disfra-

zados en el campo, que le avisasen del suceso de la ba-

talla.

CAPITULO XXII.

!)< <<>iuo Vw.a de Cauro eimn i descubrir la tierra

por riiH'i.sa* parle*.

Vencida la batalla de don Diepo, y pacificada la tierra,

le paresdo a Vaca de Castro que no se podía derramar

la ¡.'eutede guerra, ni había con qué gratificarlos é todos,

si no fuese enviandolos ú conquistas y entra-las por la

tierra; y así, mandó al capitán Verga ra que con la gente

que había traído se (ornase á su conquista deBracarco-

ro>; y envió al capitán Diego do Rojas y ó Felipe Gu-

tiérrez, con mas de trecientos hombres , hacia la parte

de orionle á descubrir la lierra, que después poblaron,

quecorrespondcnlrio de laPlata;yconuuMonroy envió

un socorro ú la provincia do Chiü al capitán Pcdni ác

Valdivia; y envió al capitán Juan Pcrezde Guevara ácu-

quistar la tierra de Mullobambn.qneéllnliia descular-

lo; y esuna tierra mas montuosa que ra<a
, y nasmi da

las faldas de las montañas dclla dos grandes ríos que uo
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nen las vertientes á la mar del Norte ; el uno es de Ma-

rañoa (de quien tan lo arriba liemos tratado), y el otro

el rio de la Piala. Los moradores de aquel lu tierra son

caribes que comen carne humana, y es la tierra tan ca-

liente, que andan desnudos, con solas unas mantas re-

vueltas al cuerpo. Y allí tuvo noticia Juan Pérez de otra

gran tierra que hay pasadas las últimas cordilleras ha-

cia el septentrión , donde hay ricas minas de oro y se

crian camellos y gallinas como las de la Nueva-España,

y ovejas algo menores que las del Perú ; y todas las sc-

i de regadío, porque llueve poco en la tierra,

hay un lago que tiene los riberas muy pobladas

de gente, y en todos los ríos hay unos peces do la he-

chura y tamaño de grandes perros; y asi, comen y muer-

den ú los indios que entran ó pasan cerca de los ríos,

porque ellos salen también por las orillas. Esta tierra

tiene al rio Maraiion hacia la parle del septentrión, y al

oriente la tierra del Brasil, que poseen los portugueses,

y al mediodía el rio do la Plata; y también dicen que
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hay allí aquellas mujeres amazonas de que Orcllana

tuvo noticia ; pues habiendo despachado Vaca de Cas-

tro sus capitanes á estas conquistas, estuvo en el Cuzco

mas de año y medio repartiendo los indios que estaban

vacos y poniendo en órden la tierra , é hizo ordenanzas

en grao utilidad y conservación de los indios. En este

tiempo se descubrieron en las comarcas del Cuzco las

mas ricas minas de oro que en nuestros tiempos se ha-

bían visto
,
especialmente en un rio que so llama Cara-

baya ; tanlo , que oconlescia á uu indio coger en un dia

cincuenta pe>os. Y toda-la tierra estaba muy quieta, y

los indios muy amparados y reparados de las grandes

fatigas que rescibierou en las guerras pasadas. Y en

este tiempo fué Gnozalo Pizarro al Cuzco, porque hasta

entonces no se le había dado licencia para ello. Y des-

pués de haber estado allí algunos días se fué á las Char-

cas á entender en sus granjerias, hasta que vino el vi-

sorey Blasco Nuñez Vela, como en el siguiente libro se

declarará.

LIBRO QUINTO.

na las cosas 01* K.N EL PCaÚ AL VlSOMiV BLASCO NU.ÑEZ VELA.

CAPITULO PRIMERO.

De las ordenanzas que so majestad mandó hacer para el gobierno

de las Indias, y romo Blanco Nufiei Vela fue por visorey al Per*

para ejecutarla».

En esta sazón, y algunos tiempos antes, hubo perso-

nas religiosas que ,
paresciéndoles moverse con buen

celo , vinieron á informar á su majestad y á los señores

de su real consejo de los grandes agravios y crueldades

que los españoles generalmente hacían en los indios,

así maltratando y matando sus personas , como lleván-

doles sus haciendas é imponiéndoles demasiados tri-

butos, y echándolos ¿ las minas y en pesquerías de per-

las, donde perescian todos; y se iban disminuyendo y

apocando de tal manera, que en breve tiempo no que-

daría ninguno dellosen la .Nueva-España ni en el Perú y

en las otras parles donde los habia, como habían pereci-

do en las islas de Santo Domingo y Cuba y San Juan do

Puerto-Rico y Jamaica y en otras islas, donde ya no ha-

bia memoria de ninguno de ios naturales; diciendo, para

persuadir esto á su majestad , algunas crueldades que

los españoles habían hecho en los indios
, y aun aña-

diendo otras que no so tiene noticia itaber acoulescido.

Y como una de las principales cousas de donde se se-

guía esta destruicion era las cargas que a los indios se

hacían llevar, por la poca moderación que en ello so te-

nia, y que los que principalmente habían excedido en

todas estas cosas eran los gobernadores y sus tenientes,

j los oficiales de su majestad, y los obispos y los mones-

teriosjotras personas favorescidas y privilegiadas, que,

confiando en que no se habia de hacer justicia contra

ellos, habían señabidose en todas estas cosas. Y el que

principalmente insistió en esta información fué un reli-

gioso de la órden de Santo Domingo, llamado fray Bar-

tolomé de las Casas, á quien su majestad proveyó del

obispado de Chiapa. Oídas por su majestad todas estas

cosas, y queriendo remediarlas, entendiendo que con-

venia así al descargo de su real couscíencia, sobre esta

información que le fué hecha mandó juntar con los de su

consejo de las Indias otros muchos letrados y personas

de conscieucia, y habiendo t ratadose entre ellos, y plati-

cado y mirado con gran diligencia, se hicieron ciertas

ordenanzas, con que les paresció que se remediaban to-

dos los daños é inconvenientes que fray Bartolomé ha-

bía propuesto, mandando que ningún indio se pudieso

echaren las minas ni á la pesquería de las perlas ni so

cargasen , salvo en aquellas partes que no se pudiese ex-

cusar, y entonces pagándoles su trabajo, y que se tasa-

sen los tributos que habían de dar a los españole 1

;, y quo

todos los indios que vacasen por muerte de los que ¡i la

sazón los tenían, se pusiesen en la corona real, y que

quitasen las encomiendas y repartimientos de indios

que tenían los obispos de todas las Indias y los mones-

terios y hospitales, y los que hubiesen sido gobernado-

res ó sus lugartenientes y los oficiales de su majestad,

sin que los pudiesen retener aunque dijesen que querían

dejar los oficios. Y particularmente se quitasen ios in-

dios en la provincia del Perú á todos aquellos que hu-

biesen sido culpados en las pasiones y alteraciones de

entre dou Francisco Pizarro y don Diego do Almagro;
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y que todos estos indios que do una manera ó otra se

quitasen, y los tributos dellos se pusiesen eu cabeza do

su majestad
; y con esta última ordenanza era claro que

ninguna persona en el Perú podia quedar con indios,

pues (como se puede colegir de toda esta historia) nin-

gún español, de grande ni pequeña calidad, liabia quo

no estuviese mas apasionado por una destas dos parcia-

lidades quo si sobre ello le fuese su vida y hacienda;

lo cual se había entendido aun hasta los mesmos in-

dios de la tierra
,
que muchas veces uconlescia haber

entre ellos grandes batallas y diferencias y otras con-

tiendas particulares ú titulo destas opiniones, que ellos

llamaban á los de don Diego los de Chili y á los del Mar-

qués los de Pacliacamá. ¥ entre otras muchas cosas de-

más de las arriba declaradas, que se proveían por las

ordenanzas y parescian convenir para el buen gobierno

de aquellas provincias, cra una, que porque la provin-

cia del Perú
,
que era la mas rica y principal cosa de las

Indias, estaba sujeta a la audiencia real que residía en

la ciudad de Panamá, donde no habió mas de dos oido-

res y había muy gran dilación y mal despacho en los
;

negocios, por estar tan lejos el Perú de Pauamá ,
espe-

cialmente porque (como tenemos dicho arriba) la ma-

yor parte del año no podían navegar ni ir al Perú
, y á !

esta causa no se habían remediado desde allí todos los

daños é inconvenientes sobredichos , ni se podrían re-

mediar los que adelante succediesen, se proveyó y man-

dó que la audiencia de Panamá se deshiciese, y se orde-

nase otra de nuevo en los conünes de Guatimala y Ni-

caragua, do la cual fuese por presidente el licenciado

Maldonado, oidor de Méjico, y que á esta audiencia

quedase sujeta la provincia do Tierra-Firme, y que en

el Perú se proveyese nueva audiencia, y en ella cuatro

oidores y un presidente con título de visoroy y capitán

general, porque se entendió que la importancia de las

cosas del Perú lo requería.

Estas ordenanzas so hicieron y publicaron en la villa

de Madrid en el uño de 5 42, y luego se enviaron los tras-
i

lados deltas á diversas partes de las Indias, de que se

rescibió muy gran escándalo entre los conquistadores

dolías, especialmente en la provincia del Perú, donde

mas general era el daño, pues ningún vecino quedaba

sin quitárselo toda su hacienda y tener necesidad de

buscar de nuevo qué comer; y decían que su majestad

no había sido bieu informado en aquella provisión, pues

«¡ellos habían seguido estas dos parcialidades, había

sido parescióndoles que las cabezas dellas eran gober-

nadores y se lo mandaban eu nombre de su majestad, y
que no podían dejar do cumplir por fuerza ó por gradó

sus mandamientos; y así, no era aquella culpa por que

debiesen ser despojados de sus haciendas; y qne, demás
deslo,al tiempo que ellos á su costa descubrieron la

provincia del Perú, se liabia capitulado con ellos que se

les habían de dar los indios por sus vidas
, y después de

muertos habían de quedar á su hijo mayor, óá sus mu-
jeres no teniendo hijos; y que, en conlirmacion deslo,

pocos dias antes su majestad liabia enviado á mandar á

todos los conquistadores que dentro de cierto tiempo

se casasen, so pena de perdimiento de los indios, y que

en cumplimiento dello, los mas se habían casado; y que

no era justo que, de^puí s quo estaban viejos y cansados
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y con mujeres, pensando tener alguna quietud y reposa,

se les quitasen sus haciendas
,
pues no tenían edad ni

salud para ir á buscar nuevas tierras y descubrimientos

.

Y así, acudieron de diversas partes al Cuzco A hacer re-

lación de todo esto al licenciado Vaca de Castro , que

allí estaba
, y él les dijo que tenia por cierto que, siendo

su majestad informado de la verdad
,
que lo mandaría

remediar; y que para esto convernia que so juntasen los

procuradores de todas las ciudades, y se nombrasen al-

gunos dellos que en nombre do todo el reino viniesen

á su majestad y á su real consejo á suplicar por estas

ordenanzas. Y para que mas cómodamente se pudiesen

juntar, él bajaría á la ciudad de los Hoyos
,
porque es-

tuviesen mas en comarca las ciudades de los llanos y las

de la sierra para venir á tratar deste negocio
,
compar-

tiendo el trabajo del camino. Y así, se partió de la ciu-

dad del Cuzco para los Reyes, trayendo consigo procu-

radores de todas las ciudades de aquellas comarcas, y
otros caballeros y gente principal que le venían acom-

pañando.

CAPITl LO II.

De la provisión yjornada de Blasco Nuflei Vela, vlsorer del Psrí,

I de los oidores j oíros oDciaies que ron el fueron.

En el año de 343 , casi por el mismo tiempo que lo

contado en el capítulo antes deste pasaba en la provin-

cia del Perú, su majestad, en cumplimiento yejecucion

de la ordenanza que tenemos dicho, proveyó por viso-

rey y presidente de la provincia del Perú á Blasco Nu-

ñez Vela , vecino de la ciudad de Avila , que á la sazón

era veedor general de las guardas do Castilla
,
porque

tenia experiencia en lo que del había conoscido, y asi

en este cargo como nn otros corregimientos que antes

dél liabia tenido en las ciudades do Málaga y Cuenca,

que era caballero recto y que hacía justicia sin ningún

respecto, y que ejecutaba los mandamientos reales con

todo rigor, sin ninguna disimulación
; y proveyó por oi-

dores al licenciado Cepeda , natural de la villa de Tor-

desillos.queála sazón era oidor en las islas de Canaria,

y al doctor Lison de Tejada, natural de la ciudad de

Logroño , que era alcalde de los hijosdalgo de la au-

diencia real de Valladolid, y al licenciado Alvares, abo-

gado en lamesma audiencia, y al licenciado Pudro Or-
tiz de Zárate, natural de la ciudad de Orduña

, que era

alcalde mayor en Segoviu; y proveyó asímesmo por

contador de cuentas de aquella provincia y de la de

Tierra-Firme á Agustín de Zarate, secretario de su real

consejo, que es el autor desta historia, porque después

del descubrimiento de aquellas proviocias no se liabia

tomado cuentas á los tesoreros y otros administrado-

res de la hacienda real. Y todos se hicieron á la vela en

el puerto de Sanlúcar de Barrameda el t.° día del mes

de noviembre del año de 43, y llegaron al puerto de

Nombre de Dios con buena navegación
, y allí se detu-

vieron, aderezando las cosas necesarias para la navega-

ción de la mar del Sur, algunos dias. Y d Visorey dió

gran priesa en su despacho, y en un navio que hizo

aprestar so embarcó y hizo ú la vela mediado el mes de

hebrero del año de 43, sin querer esperará llevar en su

compañía ninguno de los oido-es, aunque lo fué pedi-

do, y dcllo quedaron algo resabiados , demás de haber
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pasado entre ellos algunas ocasiones do poca impor-

tancia, por donde comenzaban á declarar los unos y los

otros sus ánimos. Antes que el Visorey partiese comen-

tó á ejecutar en aquella provincia (caso que no era de

su gobernación) una de las ordenanzas que llevaba, por

donde se mandaba que los indios se volviesen á sus na-

turalezas , estando fuera dellas porcualquier manera. Y
asi, comenzó á recoger lodos los indios que en aquella

provincia había naturales del Perú
, y por el gran co-

mercio estas dos gobernaciones se habían traído mu-
chos, y á costa de sus amos los fletó en su navio, y llegó

muy brevemente al Perú; y desembarcando en el puer-

to de Túmbez, hizo su viajo por tierra, y comenzó á

ejecutar las ordenanzas en cada lugar por do pasaba,

á unos tasándoles los tributos
, y á otros quitándoles

de todo punto los indios y poniéndolos en cabeza de

su majestad. Y caso que algunas personas particula-

res, á quien tocaba
, y en general las dos ciudades de

San Miguel y Trujillo, parescieron ante él suplicando

destas ordenanzas , & lo menos haciendo grande ins-

tancia en que sobreseyese la ejecución dellas basta

que, junta toda la audiencia, ellos paresciesen en Lima

i seguir su justicia sobre esta suplicación, pues la eje-

cución por una de las mesmas ordenanzas venia come-

tida al que fuese visorey y oidores juntamente, y no lo

podía hacer él solo. Ninguna cosa destas quiso admitir,

diciendo que aquellas eran leyes generales y hechas

para buena gobernación , y que por esto no admitía su-

plicación; y asi, continuó la ejecución hasta que llegó

¿ la provincia de Guaura
,
que es diez y ocho leguas de

la ciudad de ios Reyes.

CAPULLO III.

i' Ij qae paso en la ciudad de los Reyes sobre el rescebiniento

del Visorej.

Después que el Visorey llegó al puerto do Túmbez

,

envió adelante á gran priesa á notificar al licenciado

Vaca de Castro sus poderes, para que se desistiese de

la gobernación
; y así por el mensajero que las llevó co-

mo por otros que después del se siguieron , se tuvo no-

ticia en la tierra del rigor con que el Visorey ejecutaba

las ordenanzas, y como no admitía ninguna suplicación

dellas
; y para indignar mas la gente sobre lo que el

Visorey hacia, anadian algunos otros mas rigores y co-
i as que no le habían pasado ¡í él por pensamiento. Y
causaron tanto alboroto estas nuevas en los ánimos de
la tiente que venía con Naca de Castro, que unos le de-

cían que no rescibiese al Visorey, sino que suplicasen

<te las ordenanzas y do la provisión que dél se había he-

dió, y que no le rescibiesen á la gobernación, pues él

• lubia hecho indigno dello no queriendo oir á jusli-

• ia los vasallos üc su majestad , y mostraba tanto rigor

on la ejecución. Otros le decían que si él no aceptaba
i sla empresa no faltaría cu el reino quien la aceptase.

I'cro con todo esto, Vaca de Castro los apaciguaba, di-

ciendo que tuviesen por cierto que, después de llega-

dos I<k oidores y asentada la audiencia, siendo informa-

dos di- la verdad, otorgarían la suplicación
, y que él no

podía dejur do obedescer lo que su majestad mandaba.
Ven cumplimientoriello, cerca desta provincia de Gua-

¿acluli, que es ú \euiie leguas de la ciudad de los Rc-
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yes, donde lo fueron notificadas las provisiones, él se

desistió del cargo de gobernador, aunque primero pro-
veyó u algunas personas ciertos repartimientos de in-

dios que estaban vacos
, y parte dellos en su cabeza. Y

viendo los principales quo con él venían que no quería

hacer lo que ellos lo importunaban , se volvieron á la

ciudad del Cuzco; y aunque el color que daban para la

vuelta era que no osarían aguardar al Visorey solo
, y

que cuando la audiencia estuviese junta volverían
; pe-

ro con todas estas excusas se entendía bien dellos que
iban alterados y no con buenas intenciones . las cualos

dende á pocos días declararon
;
porque, llegando á la vi-

lla de Guamanga con grande alboroto, sacaron de po-
der de Vasco de Guevara toda la artillería que el licen-

ciado Vaca de Castro allí había dejado al tiempo quo
venció á don Diego, y la llevaron u la ciudad del Cuz-
co, juntando gran copia do indios para ello. Vaca do
Castro continuó su camino hasta llegar á los Reyes,

donde halló gran confusión en toda la ciudad sobre res-

cebir el Visorey; porque unos decían que su majestad

por las provisiones no mandaba que fuese rescebido si

no viniese personalmente; otros decían quo en caso que

i viniese , vistas las ordenanzas que traia y el rigor con

j

que las había comenzado ú ejecutar, sin admitir dellas
1

suplicación , no convenia dejarle entrar en la tierra. Y
, con todo esto, Ulan Suarez, factor de su majestad y re-

j

gidor do aquella ciudad
,
trabajó y negoció tanto para

: que fuese rescebido, que en fin so obedescieron las

- provisiones y las pregonaron con toda solemnidad. Y

¡

luego fueron muchos vecinos y regidores á rescebir y

,

besar las manos ai Visorey ú Guaura
, y de allí vinieron

I con él hasta la ciudad de los Reyes , donde fué resce-

; bido con gran fiesta , metiéndole debajo de un palio do

brocado y llevando los regidores las varas, vestidos con

J
sus ropas rozagantes de raso carmesí, forradas en da-

|
masco blanco, y le llevaron á la iglesia y á su posada. Y

I entendido por él el alboroto de los que se fueron al

|

Cuzco , luego otro día mandó prender en la cárcel pú-

;

blica al licenciado Vaca de Castro , teniendo sospecha

que habia entendido en aquel motín y sido el origen

¡
dél ; y los de la ciudad , caso que no estaban todos bien

i con Vaca de Castro, fueron á suplicar al Visorey no per-

mitiese quo una persona como Vaca de Castro, que era

del consejo de su majestad y habia sido su gobernador,

fuese echado en cárcel pública; pues, aunque le hu-

biesen de corlar otro dia la cabeza , se podía tener en

prisión segura y honesta ; y así , le mandó poner en la

' casa real, con cien mil castellanos de seguridad, en que

le fiaron los mestnos vecinos de I.íina, y le mandó sc-

! crostar sus bienes. Y visto todos estos rigores, la gente

andaba desabrida y haciendo corrillos
, y saliéndose

' pocos á pocos de la ciudad la vía del Cuzco , adonde el

! Visorey no estaba rescebido.

CAPUL LO IV.

De como Gonzalo Piiarro \¡no al Cun o y lo nombraron per

procarador ¡¡enera! de Ij tierra.

En este tiempo Goiizttb Pizarro, hermano del mar-
' qués don Francisco Pizarro, eslaba (como dicho es) en
' sus repartimientos en la provincia de los Charcas con

:
hasta diez ó doce hombres amigos un os y sabidas las
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nuevas de la venida del Visorey y la razón delta
, y las nos de justicia ni habió seguridad pare seguirla aotc

ordenanzas que venia á ejecutar, de que ya hahia tenido ¿I, y con liacer información de testigos sobre todas es-

noticia, determinó de venirsealCuzcodebajodc ocasión tas razones, no faltaron letrados que fundaban y ta

de saber nuevas de Castilla y proveer en los despedios baciun entender cómo en todo esto no había ningún

que enviaba Hernando Pizarra, su bermano. Y andan* desacato, y que lo podían hacer de derecho , y que nm
do recogiendo dineros de sus haciendas, le venían cartas 1 fuerza se puede y debe repeler con otra, y que el juez

de todas partes, así de los cabildos como de partícula- ¡ que procede de hecho puede ser resistido de hecho. T

res, persuadiéndole cómo á él le convenia tomar esta desta manera se resumieron en que Gonzalo Pizjrro

empresa de suplicar de las ordenanzas y procurar el re-
¡
alzase banderas y hiciese gente

, y muchos de los wi-
medio deltas, así porque era á quien principalmente to- 1 nos del Cuzco se le ofrescian con sus personas y ta-

caban, como porque de derecho le perteñese ia la go-
¡

ciendas, y aun algunos hubo que decían que perdería

bernacion do aquella provincia
; y algunos le ofrescian I las animas en esta demanda. Y así, para en cuanto í L

sus personas y haciendas; otros le escribían que el Vi-
|
jornada de la suplicación, se dió a Gonzalo Pizarral-

sorey habia dicho que le hahia de cortar la cabeza; de

manera que por diversas vias le procuraban indignar y
hacerle venir al Cuzco

,
para resistir la entrada del Vi-

sorey. Visto todo esto
, y conformándose con el deseo

que él siempre habia tenido de ser gobernador del Pe-

rú
,
recogió ciento y cincuenta mil castellanos de sus

haciendas y de las de Hernando Pizarra, y vínose al I y otros depósitos, con color de empréslido; y enviara

tulo de procurador general de la tierra
, y en cuanto i

la defensa del Inga, le nombraron por capitán geaml

del ejército, y sobre todo esto se hicieron ciertos auto»

con que se suele dar coloró semejantes negocios; y asi,

se comenzó ó hacer gente, tomando dineros para ¡ ¿ fu-

ga delta de la caja del Rey y de los bienes de difuntos

Cuzco, trayendo consigo hasta veinte personas. Todos

le salieron á recebir y mostraron holgarse con su ve-

nida, y cada día llegaba al Cuzco gente queso huía do

lu ciudad de los Heyes, de la que el Visorey hacia, aña-

diendo siempre algo para que mas se alterasen los ve-

cinos. En el cabildo del Cuzco se hicieron muchas jun-

tas, así de los regidores como de todos los vecinos en

general, tratando sobre lo que se debía hacer cerca de

lu venida del Visorey; y algunas decían que se resa-

bíese, y que en lo tocante á las ordenanzas se enviasen

procuradores & su majestad para que las remediase;

otros decían que resabiéndole una vez, y ejecutando él

las ordenanzas como lo hacia , les quitaría ios indios, y

que después de desposeídos dellos, con gran dificul-

tad se les tornariau; y últimamente se determinó que

Gonzalo Pizarra fuese elegido por procurador del Cuz-

co, y que Diego Centeno
,
que estaba allí con poder de

lo villa de Plato, le sos tiluyese, y que desla manera fue-

se con título de procurador general a la ciudad de los

[leyes á suplicar de las ordenanzas eu el audiencia real.

Y ó los principios hubo diversos paresceres sobre si

llevaría gente de guerra consigó
, y en un se determinó

que la llevase, dando diversos colores en ello, y el prímo-

ro era que ya el Visorey había tocado alambores en los

Heves so color de venir ó castigar la ocupación de la

urí .i'eríit
; y |¡iml>ien que decían que era hombro áspero

y riguroso, y que ejecutaba aquellas ordenanzas sin ad-

jnílir las suplicaciones que deltas ante él se interponían,

y sin esperar la audiencia real , & quien también venia

cometida la ejecución
; y que había dicho el Visorey

muchas veces quo traia mandato de su majestad para

cortar la cabe/a á Gonzalo Pizarra sobre las alterado-

al capitán Francisco de Almendras con cierta gente i

guardarlos pasos, para quo en la ciudad de los llfjes

no se pudiese tener noticia destas determinaciones; »

por vía de indios, Paulo, hermano del Inga, proveyó ce-

rno no pudiese pasar nadie á dar el aviso, y el cahíUt

del Cuzco escribió al de la villa de Plata, diciéndole i *

grandes inconvenientes y daños que se seguirían si I»

ordenanzas se ejecutasen, y lo que habían provento

para el remedio dello, pidiéndoles pormerced que, poe-

ta mbien aquello se habia hecho con su poder, que te-

nia el capitán Diego Centeno, lo tuviesen por bien y les

favoresciesen cómo se llevase adelante la empresa, y

que todos viniesen á ella con sus armas y caballos. De-

más dcsto , Gonzalo Pizarra escrebia cartas particula-

res ú todos los vecinos , induciéndolos á este proposita.

A la sazón estaba en la villa de Plata por teniente de

gobernador en nombre de Vaca de Castroun vecino de-

lía, llamado Luis de Ribera, y por alcalde ordinario otro

vecino llamado Antonio Alvarez; los cuales, visto lo que

en el Cuzco se habia hecho, luego revocaron el poder ¿

Diego Centeno
, y en nombre de cabildo respondiere»

al regimiento del Cuzco que, aunque su majestad íes

quitase las haciendas y vidas, habían de obedecer ws

provisiones, diciendo que aquella villa siempre ielu-

bia servido contra los que habían querido lo contrario,

y que así lo entendían hacer agora ; diciéndole» om-

inen que el poder quo habia llevado Diego Centeno li>-

bia sido para hacer aquello que cumpliese al sernos

de su majestad y buena gobernación de aquellos ir-

nos y conservación de los naturales; y que visto qi

la elección de Gonz;do Pizarra ni en todo lo

se habia acordado no concurrían ninguna denlas ra¿i>

nes pagadas y muerte de don Diego. Y otros
,
que mas

|
nes , no se podía decir hecho por virtud u>l pode,

lioneramente trataban este negocio, daban por escusa I pues uo era conforme & él
;
aunque esta carta no se t -

(!e la junta de la gente que para ir Gonzalo Pizarra ú la ' cribió con paresccr de todos los regidores , porque

ciudad de 1 *» Heyc? habia de pasar por las tierras don-

de e-taba el Inga alterado y de guerra, y que para de-

fenderse del había menester llevar gente; y otros tra-

taban mas claramente el negocio, diciendo que se ha-
cia la gente para defenderse del Visorey, porque era

hombre do r eía coudicion, y que no guardaba lérini-

gnnos amigos y aficionados de Gou/alo Pizarra «linc-

han haciendo juntas de gentes y atrayéndoles á su Ij-

vor, y muchas veces determinaron de malar a Lu\- j:

Itibera y Antonio Alvarez, y no lo pudieron encola.',

por andar ellos siempre muy á recaudo, esperad

provisiones del Visorey ,
que ,

por ser Un lejos, un u¿-
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bían podido llegarles; y mandaron , so graves penas

,

que ninguna persona saliese de la ciudad ,
aunque, sin

embargo dello, mucho* se fueron al Cuzco.

CAPITULO V.

Délo fM el Visorey hito en lot Reyes, sabida la altcrjeioo

de la (Ierra.

Siendo entrado y resecbído el Visorey en la ciudad

de los Reyes con la solemnidad que liemos dicho, por

el mes de mayo del año de 44, nadie le hablaba en la

suspensión de las ordenan/as; porque , aunque por el

cabildo ile lu riudud le había sido interpuesta la suplí»

caciou dellas, dándole muchas razones para que se de-

biesen suspender, no lo había querido hacer, caso qne

les prometió que
,
después de ejecutadas, él escrebiria

a su majestad, informándole cuánto convenia o su ser-

vicio y á la conservación de los naturales que las or-

denanzas fuesen revocadas; porque llanamente ¿I con-

fesaba que , asi paro su majestad como para aquellos

reinos, eran perjudiciales, y que sí los que las ordena-

ron tuvieran los negocios presentes , no aconsejaran á

su majestad que las hiciera
; y que le enviase el reino

sus procuradores, y juntamente cotí ellos él escrebiria

á su majestad lo que conviniese
, y que él confiaba que

lo mandaría remediar; pero que él no podía tratar de

suspenderla ejecución, como lo habia comenzado, por-

que no traía podor para otra cosa. En este tiempo lle-

garon los liceuciados Cepeda y Alvarez y doctor Teja-

da, oidores, dejando al licenciado Zarate enfermo en la

ciudad de Trujillo. Y luego el Visorey mandó hacer

audiencia , y para ello se ordenó un solemne rescibi-

miento para e! sello real, como en audiencia que nue-

vamente entraba en la tierra
, y se rescibió llevándole

en una caja sobre un caballo muy bien aderezado, cu-

bierto con un paño de tela de oro, debajo de un palio

de brocado, llevando las varas dél los regidores, con ro-

pas rozagantes de terciopelo carmesí, de la forma que

en Castilla se rescibe la persona real , llevando de dies-

tro el caballo Juan de León, regidor, que iba nombrado

por chanciller por el marqués de Camarasa, adelantado

de Cazorla , que tenia la merced del sello. Y luego se

asentó el audiencia y so comenzaron á librar negocios;

y en los primeros días sucedió uno con que se renova-

ron las disensiones quo se habían comenzado ó mostrar

entre el Visorey y los oidores
, y fué

, que llegando el

Visorey al tambo de Guaura , donde hemos dicho que

e luvo en la determinación de su rescebimiento , halló

escrito en la pared del lambo un mote, cuya sentencia

era : «A quien me viniera á echar do mi casa y ha-

cienda, procuraré de echarlo del mundo. » Leído por

el\isorey, disimuló por entonces, persuadiéndose que

lo babia escrito ó hecho escrebir Antonio de Solar, ve-

cino de Medina del Campo, cuya era aquella provincia

tle Guaura
,
porque conoció no tenerle buena volunlad

en que cuando allí Itcgó halló despoblado el lambo, sin

que hubiese cristiano ni indio en él, y tuvo por cierto

que Antonio do Solar lo liabia ordenado así; y disimu-

lando por entonces, en llegando ú los Heves, pocosdias

después do rescebido, hizo llamará Solar, y tratando

cfln él :í solas sobre el molo
,
dijo el Visorey que le ha-

bía dicho ciertaspalabras muy desacatadas; por lo cual
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mandó cerrar las puertas de palacio, y llamó un cape-

llán suyo que le confesase, queriéndole ahorcar de un

pilar do un corredor que salía á la plaza. Solar no se

qiliso confesar; y duró esta porfía tanto, queso divulgó

por la ciudad
, y vino el arzobispo de los Reyes

, y con

él otras personas de calidad, suplicando al Visorey que

suspendiese aquella justicia, lo cual no se podía acabar

ron él; y en fin, concedió de dilatarla por aquel dio, man-

dando llevar á Solar a la cárcel y echarle muchas pri-

siones. Y aquel dia, habiéndosele pasado algo la altera-

ción, le paresció que no era bien ahorcarle; y así, lo

tuvo en lu cárcel por espacio de dos meses, sin hacerle

cargo por escrito de su culpa ni formar otro proceso,

hasta que, venidos los oidores, yendo un sábado ó visi-

tar la cárcel
, y estando bien informados y rogados so-

bre el caso, visitaron á Solar, preguntándole la causa

de su prisión, y él dijo que no la sabia, ni se halló pro-

ceso contra él entre todos los escribanos, ni el alcaide

de la cárcel supo decir mas de que el Visorey se le lia-

bia enviado preso , mandándole que le echas.' aquellas

prisiones. Y el lunes siguiente los oidores dijeron al

Visorey en el acuerdo que no hallaban causa ni proce-

so para la prisión «le Solar, mas de que se decía haber-

se hecho por su mandado, y que sí no había informa-

ción por donde se justifícase lu prisión, conforme á jus-

ticia, no podían hacer menos de soltarle. El Visorey les

respondió que él le habia mandado prender
, y aun le

habia querido ahorcar, asi por aquel mote que estaba

en su tambo como por ciertos desacatos que en su mes-

ma persona le habia dicho , de lo cual no habia habido

testigo?, y que él por via de gobernación, como visorey,

le podía prender y aun matar sin que fuese obligado á

darles á ellos cuenta por qué lo hacia. Los oidores lo

respondieron que no habia mas gobernación de cuanto

fuese conforme á justicia y á las leyes del reino. Y así,

quedarou diferentes; de manera que el sábado siguien-

te en la visita de la cárcel los oidores mandaron soltará

Solar, dándole su casa porcárcel, y en otra visita le dieron

por libre. Lo cual todo sintió el Visorey mucho, y halló

> ocasión para vengarse de los oidores en que todos tres

se fueron á posar cada uno en casa de un vecino de los

mas ricos de la ciudad , y los daban de comer y todas

las otras cosas necesarias á ellos y ú sus criados; y aun-

que o I principio se habia hecho con permisión del Vi-

sorey, fué por poco tiempo y mientras buscaban casas

en que posar y las aderezaban ; y viendo que pasaba

adelante, el Visorey les envió ú decir que buscasen ca-

sas en que posar y no comiesen á costu de los vecinos,

pues no sonaría bien delante su majestad, ni ellos lo po-

diau hacer; y quo tampoco estaba bien queonduvic-en

acompañados con los vecinos y negociantes. A todo

• esto respondían que no hallaban casas en que pnsar

hasta que saliesen los arrendamientos, y que coin.»i¡aii

á su costa de ahí adelante. Y cuanto al acompañamien-

to, que no era cosa prohibida , antes muy conveniente,

y que lo usaban en Castilla cu lodos los consejos do su

majestad, porque los negociantes, yendo y viniendo,

arordabau sus urgoriosá los oidores y les ¡nfnrmabim

sobre ellos. Y ¡ri, ro quedaron siempre diferentes, y
mostrándolo todas las lecesque se ofrescía coyuntura;

tanto, que un dia el licenciado Alvarez lomó jurumen-
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to á un procurador sobre que se decía qift habia dado

¿ Die ;o Alrarez de Cuelo, cuñado del Visorey, cierta

cantid id <ic pesos de oro porque le hiciese nombrar at

oficio por el Visorey; la cual averiguaciou ¿1 sintió

mucho.

CAPITULO VI.

Do las cosas que proveyó el Visorey para la guerra.

Kn todo este tiempo estaba tan cerrado el camino

de l Cuzco , que ni por vía de indios ni de españoles te-

nia uueva de lo que allá pasaba , salvo saberse que Gon-

zalo Pizarro habia venido al Cuzco, y que toda la gente

que se había huido de la ciudad de los Huyes y de otras

partes, habia acudido allí ú la fama de la guerra. Y en

eslo el Visorey y audiencia despacharon provisiones,

mandando ú todos los vecinos de la ciudad del Cuzco y

de las otras ciudades que rescibiesen á Blasco Nuñez

por Visorey, y acudiesen á le servir ú la ciudad de los

Reyes con sus armas y caballos; y aunque todas las pro-

visiones se perdieron en el camino
,
aportaron á la villa

de la Plata los que para allí se habían despachado. Y

por virtud dellas, Luis de Ribera y Antonio Alvarez,

juntamente con el cabildo , rescibieron ú Blasco Nuñez

por visorey con gran solemnidad y alearías; y en cum-

plimiento de lo mandado, salierou veinte y cinco de ca-

ballo
,
que se pudieron juntar, muy bien aderezados, y

llevando por capitán á Luis de Ribera, se fueron la via.

de Lima , caminando por despoblados y lugares secre-

tos, porque Gonzalo Pizarro no los enviase á atajar el

camino. Y también aportaron á poiler de algunos veci-

nos particulares del Cuzco las provisiones que para este

efecto les habia enviado , por virtud de las cuales se vi-

nieron algunos dellos ú servir al Visorey, como adelan-

te se dirá. Estando en estos términos vinieron nuevas

ciertas al Visorey de lo que en el Cuzco pasaba. Lo
cual le dió ocasión á que con grande diligcucia hiciese

acrescentar su ejército con el buen aparejo que halló

de dineros, porque el licenciado Vaca de Castro habia

hecho embarcar hasta cien mil castellanos que habia

traído del Cuzco para euviarásu majestad, los cuales

sacó de la mar, y en breve tiempo los gastó en la paga

de la gente. Hizo capitán de gente de caballo á do:t

Alonso de Montemayor y á Diego Alvarez de Cueto, su

cuñado; y de infantería ú Martin de Robles y á Paulo

de Meneses , y dearcabuceros á Gouzalo Diaz de Pinera

y á Vela Nuñez, su hermano ,capitau general, y á Die-

go de Lrbiiia , maestre de campo ; y sargento mayor á

Juan de Aguírre, y entre todos hubo seiscientos hom-
bres de guerra , sin los vecinos , los ciento de caballo y

docicnlos arcabuceros
, y los demás piqueros. Hizo ha-

cer gran copia de arcabuces, así de hierro como de fun-

dición , de ciertas campanas de la iglesia mayor, que

para ello quitó, y con su gente hacia muchos alardes, y
Jaba armas fingidas para ver cómo acudia la gente,

jorque tenia creído que no andaban de buena voluntad

en su servicio; y porque tuvo sospecha que el licencia-

do Vaca de Castro (á quien ya habia dado la ciudad por

cárcel) traía algunos tratos con criados y gente que lo

era aficionada , un dia , a hora de comer, dió una arma
fmsi diciendo que venia Gonzalo Pizarro cerra; y
jauta la goute en la plaza, envió ú Di.ro Alvarez dé

)S ZARATE.

Cuelo , su cuñado
, y prendió á Vaca de Castro, y >

alguaciles prendieron por diversas partes á don P
de Cabrera y á Hernán Mejia de Guzmao , su yern

al capitau Lorenzo de Aldana y á Melchior Ramírez
Baltasar Ramírez, su hermano

; y á todos juutos Iü> -

zo llevar á la mar, metiéndolos en un navio de arma

:

y nombró por capitán á Hierónimo de Zurbano , miar.
de Bilbao

, y dende á pocos días soltó á Lorenzo de a -

¡
daña

, y desterró á don Pedro y ¿ Hernán Mejia para Pa-

namá
, y á Melchior y Baltasar Ramírez para Nicaracj.

y á Vaca de Castro le dejó todavía preso en ta misi

nao , sin que á los unos ni á los otros jamás diese tr*-

i lado ni declarase culpa por que procediese contra e.;

ni haber rescebido información della.

CAPITULO VIL

De cómo Al* so de Cieeres y Hleróoiao de U Serna « «in-
coo do> unM ea Axeqoipa

, j las trajeron al Visorr?.

Cuando se comenzó esta alteración de la ierra 1:.-

bían subido al puerto de Arequipa dos navios carga : <

de mercaderías , los cuales Gonzalo Pizarro hizo dVtr-

ner, y aun los compró con intento de enviar desdi .

Cuzco
,
para meter en ellos toda la artillería, asi por «-

! cusar la gran dificultad que habia de traerla por tierr.

tan largo camino, como para tomar el puerto de U Lin-

dad de los Reyes y desposeer de los navios que e:j t...

habia al Visorey
,
porque entendía ( y asi es cierto \ q

:

el que es señor de la mar en toda aquella costa tu:;- .

tierra por suya y puede hacer en ella todo el daño <;•_

quisiere, desembarcando en todos los lugares que . .-

liare desapercebidos y proveyéndose de armas y ca,._-

llos de los navios que las llevan al Perú, y uo deja^ .

llegará la tierra ningunos bastimentos y ropa de i
•

que de Castilla se llevan. Y sabiendo esto el Visorey, es-

taba muy temeroso del suceso, porque no tenia re-.s-

tencia por mar contra la artillería que esperaba
, y ac . r-

| dó, desque lo supo, de buscar el remedio que bue:,--

(

mente pudo
; y este fué, que hizo armar una nao de

j

que estaban en el puerto con ocho tiros de bronce y

i ciertos versos de hierro
, y algunos arcabuces y baJk->-

' tas, y le puso en el puerto para defensa del y resisir.'.-

;
cía de los navios que esperaba, y nombró por capiU

;

dél al dicho Hierónimo de Zurbano. Yacontescióqu-.

sabido el intento de Gonzalo Pizarro por los capital. -

Alonso de Cáceres y Hierónimo de la Serna , vecino?

Arequipa , una noche entraron en los navios que esj-r-

raban la venida del artillería
, y pagándoselo mu\ i. .-.

al maestre y algunos marineros que dentro se i.

se alzaron con ellos; dejando sus casas y indios > :

ciendas , se vinieron cou los navios á la ciudad de :

Reyes, y llegando al puerto, siendo avisado el V¡^>:<..

de su venida por las atalayas que tenia en uua Ula.cr -

yondo que venían de guerra, salió al puerto en inud

gente de caballo , doude Hierónimo Zurbano les cuar-
zo ;i tirar con su artillería

, y ellos amainaron hs v t-L- <

salieron en el batel y le entregaron los navios
?
cvi; ¿-,

placi-r suyo y de toda la ciudad, por haberse asegurj-

del peligro que dellos recelaban.
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CAPITULO vin.

Do lo que Mío ea ejte tiempo Gonialo Piiarro en el Coico.

En este tiempo Gonzalo Pizarra estaba en el Cuzco

haciendo y pagando la gente con gran diligencia, y pro-

veyendo las otras cosas necesarias para la guerra, y pu-

do juntar hasta quinientos hombres , de los cuales hizo

maestre de campo al capitán Alonso de Toro, y de los de

caballo hizo capitán á don Pedro Puertocarrcro, y to-

mó para sí parte dedos debajo de su estandarte ; é hizo

rapilanes de piqueros al capitán Gumiel y al bachiller

Juan Vélez de Guevara
, y nombró por capitán de arca-

buceros 6 Pedro Cermeño. Llevaba tres estandartes , el

uno de las armas reales , en poder de don Pedro Puer-

locarrero , y el otro de la ciudad del Cuzco
,
que fué en-

tregado á Antonio Altamirano, regidor de aquella ciu-

dad, natural de Ontiveros, á quien después degolló

Gonzalo Pizarra por servidor de su majestad, como ade-

lante se dirá. Y otro estandarte de sus orinas traía su

alférez, y después le entregó ni capitán Pedro de Puelles.

Nombró por capitun de artillería ú Hernando Bachicao,

que juntó veinte piezas de campo muy buenas, y las

aparejó do pólvora y balas y toda la otra munición ne-

cesaria
; y teniendo junta su gente en el Cuzco

,
gene-

ral y particularmente justificaba ó coloraba la causa de

aquella tan injusta empresa con que él y sus hermanos

habían descubierto aquella tierra y puéslola debajo del

señorío de su majestad á su costa y misión
, y enviado

della tanto oro y plata á su majestad como era notorio

;

y quo después de la muerte del Marqués, no solamente

no había enviado ta gobernación para su hijo ni para él,

como habiaquedado capitulado, mas aun agora les en-

viaba á quitar á todos sus haciendas, pues no había nin-

guno que por una vía ó por otra no se comprendiese

debajo de ordenanzas , enviando pare la ejecución do-

lías á Blasco Nuñcz Vela, que tan rigurosamente las

ejecutaba, no otorgándoles la suplicación, y díciéndoles

palabras muy injuriosas y ásperas, como de todo esto

y de otras muchas cosas ellos eran testigos. Y que, so-

bre todo, era público que le enviaba i cortar la cabeza

sin haber él hecho cosa en deservicio de su majestad,

antes servídolo tanto como era notorio. Por tanto, que
él había determinado, con parescer de aquella ciudad,

de ir á la ciudad de los Reyes y suplicar en el audien-

cia real de las ordenauzas, y enviaré su majestad pro-

curadores en nombre de todo el reino , informándole de
la verdad de lo que pasaba y convenia

, y que tenía es-

peranza que su majestad lo remediaría; y donde no, que
después de haber hecho sus diligencias, obedescerian

pecho por tierra lo que su majestad maudase. Y que por
no estar seguro del Visorey

, por las amenazas que les

babia hecho y por la gente que contra ellos habian jun-
tado

, acordaron que también él fuese con ejército para

sola su seguridad , sin llevar intento de hacer con él da-
ño alguno no siendo acometido. Por tanto, que les ro-

gaba que tuviesen por bien de ir con él y guardar ór-

den y regla militar, que él y aquellos caballeros les

gratificarían su trabajo , pues iban en justa defensa de
sus haciendas. Y con estas palabras persuadía aquella

gente á que creyesen la justificación de la junta
, y se

ofrescieron de ir con él y defenderle hasta la muerte
; y

IlA-it.

DEL PERÚ. SI

3

asi, salió de le ciudad del Cuzco
,
acompañándole lodos

los vecinos. Y puesta su gente en órden
,
aunque hubo

algunos dellos entre los cuales estaba ya hecho con-

cierto, que le demandaran aquella noche licencia para

volver al Cuzco á aderezar algunas cosas de su viaje. Y
otro dia de mañana se juntaron hasta veinte y cinco

personas de las principales de la ciudad
,
que, aunque á

los principios habían dado consentimiento en que vi-

niesen á suplicar de las ordenanzas, después, viendo có-

mo se iba dañando el negocio y encaminándose en de-

servicio de su majestad y alteración de la tierra , deter-

minaron de apartarse de Gonzalo Pizarra y irse á servir

al Visorey, edmo se fueron , haciendo muy grandesjor-

nadas por despoblados y caminos apartados ,
porque sa-

bían que Gonzalo Pizarra los había de enviar ú seguir,

como lo hizo. Y los principiantes deste concierto fue-

ron Gabriel de Rójes, Gómez de Rójas, su sobrino, y
Garcílaso de la Vega y Pedro del Barco, y Martin de

Florencia y Hierónimode Soria, y Joan de Sayavedra

y Hierónimo Costilla, y Gómez de León y Luis de León,

y Pedro Manjares y otros , hasta número de veinte y
cinco personas; llevando consigo las provisiones quo

del audiencia real habian rescebído, en que se les man-

daba que, so pena de traidores, acudiesen luego. Ycuan-
do Gonzalo Pizarra otro dia lo supo tuvo tan alterado el

ejército, que muchas veces estuvo en determinación de

tornarse ú los Charcas con cincuenta de caballo ami-

gos suyos, y hacerse allí fuerte; pero en fin, ninguna

cosa halló de menos peligro para su vida que seguir el

viaje comenzado y animar su gente, diciendo que si

aquellos caballeras se habían ido era por no saber el es-

tado en que estaban los negocios de los Reyes
,
porque

habia rescebido cartas de los principales vecinos della,

en que le certificaban que con cincuenta hombres de

caballo que él allí llevase concluiría el negocio comen-

zado sin riesgo ninguno
,
porque todos estaban de su

opinión. Y así, continuó su camino, aunque muy des-

pacio, porque no sufría otra cosa el grande embarazo

de la artillería
,
que la llevaba en hombros de indios, con

unos palos atravesados en los tiros
,
quitados de las cu-

reñas y carretones, y cada tiro llevaban doce indios, que

no andaban con él mas de cien pasos, y luego entraban

otros doce
, y así remudaban trecientos indios que iban

diputados pura cada cañón
,
porque, á causa de la aspe-

reza de los caminos, no se podían tirar en los carreto-

nes. Y así , iban mas de seis mil indios para solamente

llevar el artillería y lus municiones della.

CAPITULO IX.

De cómo Gaspar Rodrigue* y otro» del real de Gómalo Pitarro so

quisieron pasar á servir al Visorey . j enviaron por salvocon-

ducto.

Muchos caballeros y personas particulares venían en

compañía de Gonzalo Pizarra ( como está dicho en et

capitulo precedente), que aunque á los principios fue-

ron de parescer que viniesen á suplicar de las orde-

nanzas, y para ello ofrescieron sus personas y hacien-

das, después, visto cómo el negocio se iba enconando,

y poco á poco á Gonzalo Pizarra iba usurpando señorío

y mando , y que por su autoridad quebró lo caja de su

majestad, y sacó della los dineros que habia contra

33
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voluntad de los oficiales y justicias, antes que saliesen

del Cuzco se arrepintieron de haberse entremetido en

estas cosas, que daban de si muy ciertas señales del

mal suceso que habían de tener
; y asi , siendo el prin-

cipal del concierto Gaspar Rodríguez de Campore-

dondo (hermano del capitán Pedro Anzúres, cuyos

indios le habian sido encomendados por su muerte),

se trató entre algunas personas principales del ejérci-

to de dejar á Gonzalo Pizarra, y pasarse á servir al

Visorey, aunque por otra parte no lo osaban hacer, di-

ciendo que era de muy áspera condición
, y que no los

dejaría de castigar por lo pasado
,
aunque se viniesen á

su servicio
; y así , determinaron de hacef lo uno y pre-

venir en lo otro , enviando por caminos muy secretos

y apartados á Baltasar de Loaysa
,
clérigo natural de la

villa de Madrid , con cartas y despachos suyos para el

Visorey y audiencia, diciéndoles que si les enviaban

perdón de lo pasado, y salvoconducto , se pasarían á

su campo, y que pasándose ellos, por ser capitanes y
personas tan principales , todos sus amigos y criados

se huirían , y así podría ser que se deshiciese el campo

de Gonzalo Pizarra. Los principales que escribieron

eslo fueron Gaspar Rodríguez y Felipe Gutiérrez, y
Arias Maldonado y Francisco Maldonado

, y Pedro de

Vílla-Castiny otros, hasta veinte y cinco personas. Bal-

tasar de Loaysa vino á los Reyes , caminando con gran

diligencia, y por procurar de esconderse no topó con

Gabriel de Rojas y Garcilaso
, y con los demás que

hemos dicho que se huyeron del Cuzco. Llegado á los

Reyes, muy secretamente diólos despachos al Visorey

y audiencia, yeitos le dieron el salvocouduto que pe-

dia , del cual luego en toda la ciudad se tuvo noticia,

y muchos vecinos y otras personas que secretamente

eran aficionados á Gonzalo Pizarra y á la empresa que

traía, por lo queá ellos les importaba, lo sintieron,

teniendo por cierto que con la venida de aquellos ca-

balleros se desharía el campo, y así quedaría el Viso-

rey sin ninguna controdicion para ejecutar las orde-

nanzas.

CAPITULO X.

De cóao Pedro de Fuelles, teniente de Guanaco, se pasó i Con-

talo Pitarro, y iras él la tente que el Visorey envió en sn se*

falmiento.

Cuando el Visorey fué rescibido en la ciudad de los

Reyes le vino á besar las manos Pedro de Puelles, na-

tural de Sevilla
,
que era á la sazón teniente de gober-

nador en la villa de Guanuco por el licenciado Vaca de

Castro , y por ser tan antiguo en las Indias era tenido

en mucho; y así , el Visorey le dió nuevos poderes para

que tornase á ser teniente en Guanuco, mandándole

que le tuviese presta la gente de aquella ciudad, para

que si cresciese la necesidad, enviándole á llamar, le

acudiesen todos los vecinos con sus armas y caballos.

Pedrada Puelles lo hizo como el Visorey se lo mandó, y
no solamente tuvo aparejada la gente de la ciudad, mas
aun detuvo allí ciertos soldados que habian acudido

de la provincia de los Chachapoyas , en compañía de

Gómez de Solis y de Bonifaz; y estuvo esperando el

mandado del Visorey, el cual cuando le paresció tiem-

po envió á Hierónimo de Villegas, natural de Burgos,

E ZARATE.

con una carta para Pedro de Poelles
, que luego le acu-

diese con toda la gente; llegado á Guanuco, tratsrou

todos juntos sobre el negocio, paresciéodoles que s

se pasaban al Visorey serían parte pura que tuviese

buen lio su negocio, y que habiendo vencido y desba-

ratado á Gonzalo Pizarra, ejecutaría las ordenan»
que tan gran daño traían á todos, pues quitando los in-

dios á los que los poseían, no solamente réscebian per-

juicio los vecinos cuyos eran , mas también los sokla-

dos y gente de guerra, pues había de cesar el mante-

nimiento que les daban los que tenían los indios. T mí,

todos juntos acordaron de pasarse á servir á Gonzalo

Pizarra, y se partieron para le alcanzar donde quien

que le topasen. Luego el Visorey fué avisado dest

jornada por medio de un capitán indio , llamado Wa-

topa
,
que andaba de guerra

; y sabido por el Visorey,

sintió mucho este mal suceso
; y pareciéndote que ha-

bía lugar para ir a atajar esta gente en el valle de Jauja,

por donde necesariamente habian de pasar, despee!»

con gran presteza á Vela Nuñez, su hermano, que «¡n

hasta cuarenta personas fuesen á la ligera á atajar el pi-

so á Pedro de Puelles y su gente , y con Vela Ñuño
envió á Gonzalo Diaz, capitán de arcabuceros, y \fav

treinta hombres de su compañía
; y porque fuesen ma

presto , el Visorey Ies mandó comprar, de la hacienda

real, treinta y cinco machos, en que hiciesen la jornt.ía.

que costaron mas de doce mil ducados
; y los otros dw

soldados, á cumplimiento de los cuarenta, HeTÓVeJt

Nuñez de parientes y amigos suyos; y yendo bi«

aderezados, se partieron de los Reyes , y siguieron «o

camino hasta que de Guadachili (que es veinte legu>

de la ciudad) diz que llevaban concertado de matar ¿

Vela Nuñez y pasarse á Gonzalo Pizarra. Y yendo cier-

tos corredores delante cuatro leguas de Guadachili , en

la provincia de Paríacaca ,
toparon á fray Tomás de Six

Martin, provincial de santo Domingo , á quien el Viso-

rey había enviado al Cuzco para tratar de medios con

Gonzalo Pizarra; y apartándole un soldado , natural de

Avila , le dijo los tratos que estaban hechos de aquelb

gente para que él avisase dellos á Vela Nuñez y se pe-

siese á recaudo
,
porque de otra manera , le mátame

aquella noche. El Provincial se dió gran priesa á andar

tornando consigo los corredores del campo
, porque les

dijo que Pedro de Puelles y su gente había dos d¿»

que eran pasados por Jauja, y que en ninguna manen

los podrían alcanzar. Y llegados á Guadachili , dyo 1

mesmo á la demás gente
, y que era trabajar en n»

si procedían en el camino
; y secretamente apercibió ¿

Vela Nuñez del peligro en que estaba
, para qoe -

pusiese á recaudo; el cual avisó á cuatro o cinco dr.»

dos suyos que con él iban, de lo que pasaba, y

anocheciendo sacaron los caballos como que loe iba

ádaraguajyguíándolos el Provincial, con la escuruifr.

I de la noche escaparon; y en sabiendo que eran td»^

un Juan de la Torre y Piedra-Hita
, y Jorge Griegc •

otros soldados del concierto se levantaron á la per-

día de la media noche
, y dieron sobre toda la ge

1 uno á uno, poniéndoles los arcabuces á los pechos y a

I determinaban irse con ellos. Y casi todos lo otorgarte.

' especialmente el capitán Gonzalo Díaz, que aunque *

le puso el mesmo temor y le alaran las manos, y l

-
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rieron oirás aparencias de miedo , se cree que era del

concierto , y aun el principal dél
, y asi se entendió

por todos los de la ciudad que lo babia de hacer, por-

que había sido yerno de Pedro de Puelles, tras quien le

enviaban , y no era de creer que babia de prender á

su suegro estando bien con él. Y así, levantándose to-

dos, y subiendo en sus machos, que tan caro habían

costado , se fueron á Gonzalo Pizarro , al cual hallaron

cerca de Guamanga ; y había dos dias que era llegado

Pedro de Puelles con su gente
, y halló tan desmayado

el campo con la tibieza que ya iban mostrando Gas-

par Rodríguez y sus aliados
, que si tardara tres dias en

llegar se deshiciera la gente
;
pero Pedro de Puelles

Ies puso tanto ánimo con su socorro y con las palabras

que les dijo , que determinaron de seguir el viaje
,
por-

que se profirió que si Gonzalo Pizarro y su gente no

querían ir, él con los suyos seria parte para prender

al Visorey y echarle de U tierra , según estaba mal-

quisto. Llevaba Pedro de Puelles poco menos de cua-

renta de caballo y basta veinte arcabuceros, y los

unos y los otros se acabaron de confirmar en su pro-

pósito con la llegada de Gonzalo Dluz y su compa-

ñía. Vela Nuñcz llegó á los Reyes y hizo saber al Vi-

sorey, lo que pasaba, y él lo sintió como era razón,

porque veía que sus negocios se iban empeorando cada

día. Otro día llegó á los Royes Rodrigo Niño, hijo de

Hernando Niño, regidor de Toledo, con otros tres ó cua-

tro que no quisieron ir con Gonzalo Díaz. Por lo cual-

demás de hacerles cuantas afrentas pudieron, les qui-

taron las armas y los caballos y vestidos; y asi, venía

Rodrigo Niño con un jubón y con unos muslos viejos,

sin medias calzas, con solos sus alpargates, y una ca-

ña en la mano , habiendo venido á pié todo el camino. Y

el Visorey le rescibió con grande amor, loando su fide-

lidad y constancia, y diciéndole que mejor parescia en

aquel hábito que si viniera vestido de brocado, atenta

la causa por que le traía.

CAPITULO XI.

De ta gen le qoe salló pare preader j loaur los despachos

a Baltatar de Loajta.

Cobrados los despachos, Baltasar de Loaysa se par-

lió con ellos la vía del ejército de Gonzalo Pizarro; y

entendido en el pueblo que con lo que llevaba muy

fácilmente se desharía la gente, y el Visorey goberna-

ría pacificamente , y ellos rescebirian sin ningún re-

medio el daño que esperaban, determinaron algunos

vecinos y soldados de ir muy á la ligera en segui-

miento de Loaysa , hasta alcanzarle y tomarle los des-

pachos que llevaba. Y habiéndose salido Loaysa un

sábado en la larde del mes de setiembre del año de 45,

y con él el capitán Hernando de Zaballos, en sendos

machos y sin ninguna otra compañía ni embarazo que

los pudiese detener, el domingo siguiente en la no-

che salieron en su seguimiento hasta veinte y cinco

de caballo muy á la ligera, con determinación de

no parar dias ni noches basta alcanzará Loaysa. Los

principales que concertaron este trato fueron don Bal-

tasar de Castilla, lujo del conde de la Gomera, y Lo-

renzo Mejía y Rodrigo de Salazar, y Diego de Carva-

jal , que llamaban el Galán, y Francisco de Escobedo
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I y Hierónimo de Carvajal
, y Pedro Martin de Cecilia y

otros, hasta el número que está dicho; los cuales á

prima noche comenzaron á caminar, y continuaron su

camino con tanta priesa , hasta que menos de cuarenta

leguas de la ciudad de los Reyes alcanzaron á Loaysa

y á Zavallos, y los hallaron durmiendo en un tambo;

y tomándoles las provisiones y despachos que llevaban,

los enviaron á Gonzalo Pizarro con un soldado
,
que

fué á la mayor prisa que pudo por ciertos atajos, que-

dando los mensajeros con Pedro Martin y sus compa-
ñeros

, que los llevaban prosos y á buen recaudo , con-

tinuando también su camino en demanda del campo de

Gonzalo Pizarro
; y rescebitlas por él las provisiones y

despachos que el mensajero le llevó, las comunicó muy
en secreto con el cupilau Carvajal , á quien pocos dias

antes habia hecho su maestre de campo por enfermedad

de Alonso de Toro
,
que sulió del Cuzco con aquel car-

go. Y asimismo dió parle del negocio á otros espítanos

y personas principales de su campo , de los que no

habia sido eu enviar á pedir el salvoconducto
; y algu-

nos por enemistades particulares, y otros por envidias,

y otros por codicia de ser mejorados en indios , acon-

sejaron á Gouzalo Pizarro que le convenia castigar es-

te negocio tan ejemplarmente
, que escarmentasen los

demás para no inventar semejantes motines y altera-

ciones; y entre todos los que por el mesmo solvocon-

ducto parescia haber sido participantes en este negocio

se resumieron en malar al capitán Gaspar Rodríguez y
á Felipe Gutiérrez, hijo de Alouso Gutiérrez, tesorero

de su majestad , vecino de la villa de Madrid, y á un ca-

ballero gallego , llamado Arias Maldonado , el cual con

Felipe Gutiérrez se habia quedado una ó dos jornadas

atrás, en la villa de Guamanga, so color de aderezar

ciertas cosas para el camino. Y envió Gonzalo Pizarro

al capitán Pedro de Puelles, con cierta gente de ca-

ballo, que en Guamanga los prendió y cortó las cabe-

zas. Guspar Rodríguez estaba en el mismo campo por

capitán de casi docientos piqueros, y por ser persona

Un principal y rico y bienquisto no osaron ejecutar

abiertamente en su persona lo que tenían acordado, y
usaron desta forma: que después de tener prevenidos

Gonzalo Pizarro ciento y cincuenta arcabuceros de la

compañía de Cermeño, y dádoles una arma secreta,

y encabalgada y puesta á punto la artillería, envió á

llamar á todos los capitanes á su toldo, diciendo quo

les quería comunicar ciertos despachos que había res-

cebido de los Reyes. Y viniendo todos, y entre ellos

Gaspar Rodríguez, cuando entendió que estaba cer-

cada la tienda , y asestada á ella toda la artillería , él

se salió
,
fingiendo que iba á otro negocio. Y que-

dando todos los capitanes juntos, se llegó el maes-

tre de campo Carvajal á Gaspar Rodríguez
, y con disi-

mulación le puso la mano en la guarnición de la espada

y se la sacó de la vaina, y le dijo que se confesase cou

un clérigo que allí llamaron , porque había de morir

luego. Y aunque Gaspar Rodríguez lo rehuso cuanto

pudo, y se ofrescíó á dar grandes disculpas de cual-

quier culpa que se le imputase
,
ninguna cosa apro-

vechó; y asi , le corlaron la cabeza. Estas muertes ate-

morizaron mucho todo el campo, especialmente á los

que sabían que eran consortes suyos en la causa por
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que los mataban
,
porque fueron las primeras que Gon-

zalo Pizarra hizo desdo que comenzó su tiranía. Po-

cos días después llegaron al campo don Baltasar y sus

compañeros
,
que traían preso á Baltasar de Loaysu y á

Hernando de Zavallos , como está dicho. Y el dia que

supo Gonzalo Pizarra que habían de entrar en el real,

envió al maestre de campo Carvajal por el camino por

donde entendió que venían para que en topándolos

hiciese dar garrote á Loaysa y Zavallos; y quiso su

fortuna que se desviaron del camino real por una sen-

da ; de manera que el maestre de campo los erró. Y

así ,
llegados á la presencia de Gonzalo Pizarro , hubo

servidor del Rey como vuestra señoría. » De lo coaU!

Visorey se enojó tanto
, que arremetió á él , poniendo

mano a una daga
; y algunos dicen que le hirió con elU

por los pechos, aunque él afirmaba no haberle herido,

salvo que sus criados y alabarderos, viendo cuán des-

acatadamente le había hablado , con ciertas roncas y
partesanas y alabardas que allí había le dieron tantas

heridas
,
que le mataron , sin que pudiese confesarse m

hablar palabra ninguna. Y el Visorey le mandó mego

llevará enterrar, aunque, temiendo que el factor en

muy bienquisto, y que si le bajaban por delante de ta

gente de guerra
( porque cada noche le hacían guanta

tantos intercesores en su favor, qne los perdonó las cien soldados en e) patio de su casa) podría haber lí-

vidas
, y á Loaysa le envió á pié y sin ningún bastímen-

j

gun escándalo, mandó descolgar el cuerpo por un

to do su real
, y é Hernando de Zaballos trajo consigo,

hasta que desde en mas de un año, estando en la pro-

vincia de Quito, le encargó que fuese con los mineros

que sacaban oro de las minas
,
por veedor dellos

; y
porque le dijeron que se había aprovechado demasia-

damente en aquel cargo, juntándose el odio que con él

tenia de lo pasado, le hizo ahorcar.

redor de la casa, que salía á la plaza, donde le rescibie-

ron ciertos indios y negros, y le enterraron en la iglesia

que estaba junto, sin amortajarle, salvo envuelto ea

una ropa larga de grana que llevaba vestida. Y así, dVn-

de á tres días , cuando los oidores prendieron al Viso-

rey, como abajo se dirá, una de las primeras cosas qne

hicieron fué averiguar la muerte del factor, coraeo-

Pues tornando á la órden de la historia
, pocas horas zando el proceso de que habían sabido que á la

después que salieron de la ciudad de los Reyes don Bal-

tasar de Castilla y sus compañeros , que fueron en se-

guimiento de Loaysa, como está dicho, no pudo ser tan

oculto, que no viniese 4 noticia del capitán Diego de

Urbina, maestre de campo del Visorey, que andando ro-

deando la ciudad y yendo á las posadas de algunos de

estos que se huyeron , ni los halló á ellos ni sus armas

ni caballos, ni á los indios yanaconas de su servicio. Lo

cual le dió sospecha de lo que era; y yendo á la posada

del Visorey, que estaba ya acostado, le certificó que los

mas de la ciudad se le habían huido, porque él asi lo

creía. El Visorey se alteró, como era razón, y levantán-

dose de la cama , mandó tocar arma y llamó á sus ca-

pitanes
, y con gran diligencia les hizo ir discurriendo

de casa en casa por toda la ciudad , hasta que averi-

guó quiénes eran los que faltaban. Y como entre los

otros se hallasen ausentes Diego de Carvajal y Hieró-

nimo de Carvajal y Francisco de Escobedo, sobrinos

del factor Ulan Suarez de Carvajal, de quien él tenia ya

concebida sospecha que favorescia á Gonzalo Pizarro y

á sus negocios, teniendo por cierto que la ida de sus

sobrinos se había hecho por su mandado, óá lome-

nos que no había podido ser sin que él tuviese noticia

dello
, porque posaban dentro en su casa , caso que se

mandaban por una puerta diferente
, apartada de la

principal; y para averiguación desta sospecha envió

el Visorey á Vela Nuñez, su hermano, con ciertos arca-

buceros
,
que fuese á traer preso al factor; y hallándole

en su cama, le hizo vestir y le llevó á la posada del Viso-

rey, que, por no haber dormido casi en toda la noche,

estaba reposando sobre su cama vestido y armado. Y
en entrando el factor por la puerta de su cuadra , dicen

algunos de los queso hallaron presentes que se levan-

tó en pié el Visorey y le dijo : « ¿Así, don traidor, que
habéis enviado vuestros sobrinos á servir á Gonzalo Pi-

zarro? » El factor le respondió : a No me llame vuestra

señoría traidor; que en verdad no lo soy. » El Visorey

diz que replicó : «Juro á Dios que sois traidor al Rey.»

Atocuilel factor dijo : a Juro ú Dios que soy Un buen

noche le llevaron en casa del Visorey y que nunca mu
había parescido

, y le desenterraron y averiguaron las

heridas. Sabida esta muerte por el pueblo, causó mu;

grande escándalo , porque entendían todos cuánto el

factor había favorecido las cosas del Visorey , especial-

mente en la diligencia que puso para que fuese resce-

bido en la ciudad de los Reyes, contra el parecer de los

mas de los regidores. Estos sucesos acaescieron do-

mingo en la noche, que se contaron 13 dias del mes

de septiembre del año de 1544. Y luego, el lúnes de

mañana el Visorey envió á don Alonso de Montemayor

con hasta treinta de caballo ,
que fuese en seguimiento

de don Baltasar y de los que ( como tenemos dicho

)

fueron en rastro de Loaysa y Zaballos, aunque después

de haber andado una jornada ó dos, entendieron que

sus contrarios iban tan hijos, que era imposible alcanza-

líos; y así, se tornaron á la ciudad, y en el camino tuvie-

ron noticia que Hierónimo do Carvajal , uno de los so-

brinos del factor, se perdió de la compañía una noche,

y no acertando el camino, se escondió en un cañave-

ral; y buscándole, le llevaron preso al Visorey, aun-

que ,"por estar ya preso cuando volvieron , como abajo

se dirá, excusó el riesgo que corriera. Después de ha-

bérsele pasado la ira y enojo al Visorey , no entendía

en otra cosa siuo en dar particular cuenta á todos

aquellos con quien hablaba de las cosas que le habían

movido á tener la sospecha que tuvo del factor, y de

cómo habia sucedido su muerte; y para la justifica-

ción dello hizo que el licenciado Alvares rescibiese

cierta información sobre las culpas que él imputaba al

factor; la principal de las cuales era fundar, como veri-

símilmente se creía, que habia tenido noticia de la

huida de sus sobrinos, y que no podía ser menos, por

vivir dentro de su mesma casa, y que en otras mocha*

cosas que le habia encomendado tocantes á la guem.

no entendía con el calor y diligencia, que le parecía

que era razón, fundando siempre el interés que al

factor se le seguía de que no se ejecutasen las or-

denanzas reales, pues por virtud de una della* se le
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Imbinn de quitar los indios que tenia como á oficial de
su majestad ; lo cual excusaba mientras la tierra anda-
ba alborotada. Y también le culpaba de que, habién-

dote dado ciertos despachos que enviase al licenciado

Carvajal , su hermano
,
que al tiempo deslas revueltas

w bailó en el Cuzco
,
para que le avisase de lo que allá

pasaba , no le había vuelto respuesta
,
pudiéndolo tam-

bién hacer, por estar en el camino los indios de am-
bos hermanos y los de su majestad

, que estaban á car-

go del Tactor
, aunque en lo uno ni en lo otro nunca

pareció culpado. Viendo el Visorey cuan mal le habían

sucedido todos estos negocios, y que por causa desta

muerte la gente mostraba tanta tibieza y descontento,

le párese ió mudar el designo que hasla allí habia te-

uído de esperar á Gonzalo Pizarra y pelear con él den-

tro en la ciudad, para lo cual la había hecho fortificar

con ciertos bastiones y traveses , y determinó de reti-

rarse ochenta leguas atrás, en la ciudad de Trujillo,

despoblando aquella de los Revés, y llevando por mar

los hombres viejos y impedidos y las mujeres y ha-

ciendas, porque tenia copia de navios para ello, y

por tierra toda la gente de guerra , despoblando de

camino todos los llanos y haciendo subir los indios á la

sierra. El fin que tuvo en esta determinación fué pa-

recerle que , llegando Gonzalo Pizarra á los Reyes y vi-

niendo su ejército de tan largo camino con tanta arti-

llería y impedimentos, y hallando despoblada aquella

ciudad , sin ninguno de los refrigerios que en ella es-

peraba hallar, se le desharía el campo, viendo que aun

le quedaba tan larga jornada como desde allí á Trujillo,

y el camino despoblado y sin ninguna comida. Y demás

desto , lo movia ver que cada dia se le iba gente de

su campo al del enemigo , por creer que estaba ya tan

cerca ; y así ,
queriendo ejecutar so determinación , el

mártes siguiente mandó á Diego Alvorez de Cueto que

con cierta gente de caballo llevase á la mar los hijos

del marqués don Francisco Pizarra y los metiese en

un navio , y él se quedase en guarda dellos y del licen-

ciado Vaca de Caslro, y por general de la armada,

porque temió que don Antonio de Ribera y su mujer,

que tenia a cargo á don Gonzalo y sus hermanos, se los

esconderían. Lo cual causó muy gran alteración en el

pueblo, y sintieron dello muy mallos oidores, especial-

mente el licenciado Zárate
,
que con gran instancia

particularmente fué á suplicar al Visorey que sacase á

doña Francisca de la mar, por ser ya doncella crecida

y hermosa y rica
, y que no era cosa decente traerla en-

tre los marineros y soldados. Y ninguna cosa pudo aca-

bar con el Visorey , antes ya claramente él Ies declaró

su intención cerca de lo que tenia determinado en reti-

rarse; y los batió muy lejos de su parescer, porque le

respondieron que su majestad les habia mandado residir

en aquella ciudad, que por su voluntad no saldrían della

hasla que viesen mandamieulo en contrario. Y visto

esto por el Visorey, determinó de tomar en su poder el

sello real y llevarle consigo á Trujillo, porque los oi-

dores, caso que no le quisiesen seguir, quedasen allí

como personas privadas , sin que pudiesen librar ni ha-

cer audiencia. Sabido esto por los oidores, enviaron á

llamar al chanciller; y quitándole el sello, le deposita-

ron en poder del liceuciado Cepeda, como oidor mas ao-
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I tiguo; lo cual acordaron los tres oidores sin el Ucencia-

|

do Zarate
, y á la tarde se juntaron todos cuatro en casa

|

del licenciado Cepeda
, y determinaron de hocer un re-

querimiento al Visorey para que sacase de la mar los

hijos de! Marqués
; y después de asentado el acuerdo en

el libro, el licenciado Zárate se fué á su posada, porque

estaba mal dispuesto
, y los demás oidores quedaron

i tratando sobre la forma que temían para su defensa si

el Visorey quisiese ejecutar su determinación
, y embar-

carlos por fuerza, como se publicaba que lo habia de

hacer
; y acordaron de despachar una provisión , requi-

:

riendo y mandando por ella á los vecinos y capitanes y
gente de guerra que si el Visorey los quisiese embar-

car y sacar de aquella ciudad por fuerza y contra sn

voluntad, se juntasen con ellos y les diesen favor y ayu-

da para resistir la ejecución del tal mandado, como
cosa que se hacia de hecho y contra lo que su majestad

tenia expresamente mandado por las nuevas leyes y

|

ordenanzas y por las mismas provisiones y títulos de

sus oficios
; y teniendo despachada la provisión , la co-

!
municaron secretamente con el capitán Martin de Ro-

I bles
,
rogándole que estuviese apercebido con su gente

!
para que cuando fuese llamado acudiese ú los favores-

1 cer. Martin de Robles se ofresció de hacerlo
,
porque

estaba diferente con el Visorey, aunque era capitán su-

yo, y asimismo se ofrescíeron á darles el mismo favor

otros vecinos y personas principales de aquella ciudad

¡

con quien comunicaron su determinación. Y así, estu-

vieron todos apercebidos aquella noche
, y no pudo ser

tan secreto lo que habia pasado, que no se entendiese ó

sospechase por el Visorey. Y poco después de anoche-

cido , Martin de Robles fué á la posada del licenciado

Cepeda y le dijo que mirase lo que habia comenzado,

y que si dilatahau el remedio, podría ser que á todos

|
les costase las vidas, porque ya el Visorey habia enten-

! dido el negocio. Luego el licenciado Cepeda envió a

llamar al licenciado Alvares y al doctor Tejada
, y de-

terminaron de defenderse descubiertamente del Viso-

rey si tentase de prenderlos; y comenzaron á acudir al-

gunos de sus amigos, y otros de la compañía de Martin

de Robles que estaban apercebidos; y porque el maes-

tre de campo Diego de Irbina , á quien tocuba la ronda

de aquella noche , encontró algunos dcstos soldodos y
sospechó lo que podía ser , fué al Visorey y le dijo lo

que pasaba y lo que él colegia dello
,
paro que lo re-

mediase. El Visorey respondió que no temiese ,
por-

que á la fin eran bachilleres , y no temían ánimo para

cometer cosa ninguna. Y con esto, Diego de Urbinn

se tornó á su ronda
, y topó alguna gente de caballo

que acudían en cosa de Cepeda; y visto esto, se tor-

nó al Visorey y le dijo lo que pasaba
, y le aconsejó con

grande instancia que pusiese medio en ello antes que

creciese el daño. El Visorey se armó y mondó tocar

arma , y solió á la plaza con determinación de irte en

casa del licenciado Cepeda con cien soldados que le

hacían la guarda aquella noche y con los criados y

|

gente de su casa, y prender los oidores y castigar el al-

, borato y apaciguar la ciudad ; y puesto en la plaza jun-

to á su puerta , vió cómo no podía tener los soldados

que por allí pasaban, que todos w ibou hácia la casa de

Cepeda
,
porque la gente de á caballo qua andaba por
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las ralles los encaminaba para allá. Y si el Visorey en

aquella sazón ejecutara su determinación , no tuviera

dificultad ni resistencia , porque era muclta mas la

gente que él llevaba que la que en casa de Cepeda es-

taba junta. Lo cual dejó de hacer porque Alonso Pa-

lomino
,
que era alcalde en aquella ciudad , le dijo que

toda la gente de guerra estaba en casa de Cepeda y
querían venir sobre él ; por tanto

,
que se hiciese fuerte

en su posada, pues tenia aparejo
, y le faltaba gente con

que poder acometer á los oidores. Y él, dando crédito á

lo que Alonso Palomino le dijo , se metió en su aposen-

to con los capitanes Vela Nuñez , su hermano
, y Paulo

de Meneses y Hierónimo de la Serna
, y Alonso de Cá-

ceres y Diego de t'rbina
, y con otros criados y deudos

suyos
,
dejando a la puerta de la calle los cien hombres

de la guardia que arriba tenemos dicho, para que no de-

jasen entrará nadie. En este tiempo también les fué di-

cho á los oidores que el Visorey estaba en la plaza con

determinación de venir sobre ellos
; y caso que tenían

muy poca gente, determinaron de salir de casa, porque

6i el Visorey los cercaba, se les quitaría la posibilidad de

juntar consigo mas gente. Y así , se fueron á la plaza, y
con la que en el camino se lesjuntó llevaban ya número
de docientos hombres; y para su justiOcacion hicieron

pregonar la provisión , la cual, con el gran ruido, fué de

pocos entendida; y llegando ¿ la plaza ya que amanes-

cia , se comenzaron á tirar algunos arcabuces desde el

corredor del Visorey y ocupar toda la delantera de la

plaza. De lo cualse enojaron tanto los soldados que iban

con los oidores, que determinaron de entrar la casa

por fuerza y matar á todos los que se lo resistiesen.

Y los oidores los apaciguaron
, y enviaron á fray Gas-

par de Carvajal, superior de santo Domingo, y á An-
tonio de Robles, hermano de Martin de Robles, para

que dijesen al Visorey que no querían dél otra cosa si-

uo que no los embarcase por fuerza y contra lo que su

majestad mandaba , y que sin ponerse en resistencia, se

viniese á la iglesia mayor, donde se metieron á espe-

rarle; porque de otra manera pornia en riesgo i si y á

los que con él estaban. Y yendo estos mensajeros, los

cien soldados que estaban a la puerta se pasaron á la

parte de los oidores, y viendo la entrada libre, todos

los soldados entraron en casa del Visorey y comenza-
ron á robar los aposentos de sus criados, que estaban

en el palio. En este tiempo el licenciado Zárate salió de

su posada por irse á juntar con el Visorey, y topando

en el camino i los otros oidores
, y viendo que no po-

día pasar, se metió en la iglesia con ellos. Oído por el

Visorey lo que le enviaban á decir, y viendo la casa llena

de gente de guerra , y que la suya raesma le había de-

jado , se vino á la iglesia donde los oidores estaban y
se entregó á ellos, los cuales le trajeron en casa del

licenciado Cepeda, armado como estaba con una cota

y unas coracinas. Y viendo él al licenciado Zárate con

los otros oidores, le dijo: «¿También vos, licenciado

Zárate, fuistesen prenderme teniendo yo de vos tanta

confianza?» Y él le respondió que quien quiera que
se lo habia dicho, que mentía; que notorio estaba quien
le habia prendido, y si él se había hallado en ello ó no.

Luego se proveyó que el Visorey se embarcase y se
fuese á España

, porque si llegado Gonzalo Pizarro, le

hallase preso, le mataría. Y también temian que algu-

nos deudos del factor le habían de matar en venguu
de la muerte del factor y que de cualquiera forma k
echaría á ellos la culpa del daño. Y también les paresra

que si le enviaba solo, que tornaría á saltar en tiert

y volvería sobre ellos; y andaban tan confusos ,
qoe ao

se entendían y mostraban pesarles de lo hecho. Y hirie-

ron capitán general al licenciado Cepeda , y todos lle-

varan á la mar al Visorey con determinación de poner*

en un navio, lo cual no pudieron bien hacer, porq»

viendo Diego Alvarez de Cueto (que á la sazón esuii

por general del armada ) la mucha gente que venia , y

que traían preso al Visorey, envióá Hierónimo Zuitane,

su capitán de la mar, en un batel con ciertos arcahore-

ros y tiros de artillería, para que con él recogiese tf~

dos los bateles de las naos á bordo de la capitana , > *J

fuese á requerirá los oidores que soltasen al Visorey; u>

cual hizo , caso que no le quisieron oír, antes le tirir ú
ciertos arcabuceros desde tierra, y les respondió roa

otros desde la mar, y se volvió. Los oidores envu^i

en balsas á decir á Cueto que entregase la armad] *

los hijos del Marqués
, y que ellos entregarían al

rey en un navio
; y que si no lo hacían , correría rirs:

Lacual embajada llevó, con consentimiento del Visor**,

fray Gaspar de Carvajal
,
que fué en una balsa á ello;

»

llegado á la nao capitana, dijo é lo que venia á Oi-

go Alvarez de Cueto , en presencia del licenciado \¡m

de Castro, que, como tenemos dicho, estaba preso tt- *

mesmo navio; y viendo Cueto el peligro en que qu&i»¡

,

el Visorey, echó en tierra en las roesroas ha has i*

hijos del Marqués y á don Antonio y á su mujer, w
embargante que los oidores por entonces no cumplir-

ron lo que de su parle se habia prometido, amena-

zando todavía que si no entregaba la armada, cortaran

la cabeza al Visorey. Y dado caso que el capitán V i

Nuñez, hermano del Visorey , fué y vino algunas ve L <r>.

nunca los capitanes lo quisieron hacer. Y con eslu , w
tornaron los oidores con el Visorey á la ciudad con oto-

cha guarda; y dende á dos dias, porque entendiera

que los oidores y los otros capitanes que los secum
buscaban formas para entrar con balsas coa gran c*-f>-

de arcabuceros á tomarles los navios, y viendu qu«

habia podido acabar con Hierónimo Zurbano que *

los entregase, caso que le enviaron á hacer gr.u -

ofertas sobre ello, porque vieron que era mas parle <:•/

Cueto, por tener á su voluntad todos los soldad* *

marineros
,
que eran vizcaínos , los capitanes de kr» bi-

vios se determinaron en salir del puerto de lo* R-»-*

y andarse por aquella costa entreteniéndose basta ad-

viniese despacho ó mandamiento de su majestad

bre lo que debían hacer, considerando que lubii «•

la ciudad y por lodo el reino criados y *erv¡dor<* >
Visorey

, y otras personas que no se habían baiWV

su prisión y muchos servidores de su majestad que es

dia se les iban recogiendo en los navios , loa euaks re-

taban medianamente armados y proveídos , porqor >
nian diez ó doce versos de hierro y cualro tim -

bronce, con mas de cuarenta quiutales de potvon

tenían, demás desto, mas de cuatrocientos quinta**

bizcocho y quinientas hanegas de maíz y berta <ur=

salada, que era bastimento con que gran Ucrap*
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pudieran sustentar
, especialmente no se les pudieodo

prohibirlas agaas, porque en cualquier parte de la cos-

ta podían surgir , como está dicho; y no tenían mas de

hasta veinte y cinco soldados. Y considerando que no

tenían copia de marineros para poder gobernar diez na-

tíos que estaban en su poder
, y que no les era seguro

dejar allí ninguno porque no los siguiesen , otro día

después de la prisión del Visorey pusieron fuego á

cuatro navios de los mas pequeños
, porque no los po-

dían llevar, y 6 dos barcos de pescadores que estaban

nrados en tierra , y con los seis navios restantes se hi-

cieron á la vela. Los cuatro navios se quemaron todos,

porque no hubo eu qué entrar á los remediar. Los dos

barcos se salvaron , apagando el fuego dedos
,
aunque

quedaron con algún daño, y los navios se fueron ú sur-

gir puerto de Guaura
,
que es diez y ocho leguas mas

abajo del puerto de los Reyes, para proveerse allí de

agua y leña , de que tenían necesidad
; y llevaron con-

sigo al licenciado Vaca de Castro
, y allí en Guaura de-

terminaron de esperar el suceso de la prisión del Viso- 1

rey. Y entendíemlo esto los oidores, y considerando

que no se apartarían los navios mucho de aquel puerto,

por dejar preso al Visorey y en lanío riesgo de la vida,

determinaron de enviar gente por mar y por tierra pa-

ra tomar los navios por cualquier forma que pudiesen;

y para esto dieron cargo de reparar y aderezar los dos

barcos que estaban en tierra á Diego García de Al-

faro, vecino de aquella ciudad, que era muy práctico

en las cosas r?e la mar; y teniéndolos reparados y
echados al agua, se metió en ellos con hasta treinta ar-

cabuceros, y se fué la costa abajo, y por tierra envia-

ron a don Juan de Mendoza y á Ventura Bellran con

otra cierta gente. Y habiendo reconocido los unos y
los otros que los navios estuban surtos en Guaura,

Diego García se metió de noche, con sus barcas, tras j

nn farallón que estaba en el puerto muy cerca de los

navios, aunque no le podían ver, y los de tierra co-

menzaron á disparar; y creyendo cierto que eran al-

gunos criados del Visorey ó gente que se quería embar- <

car, proveyó que Vela Nufiez fuese en tierra con un

batel á informarse de lo que p:isaba
; y llegando á la

costa, sin sallar en tierra , dió sobre él de través Diego

García con su gente y le comenzó ú tirar, apretándole

tanto, que se hubo de rendir y entregar el batel. Y
desde allí enviaron á hacer saber á Cueto lo que pasaba,

dictándole que si no entregaba ta armada matarían al

Visorey y á Vela Nufiez. Y temiendo Cueto que se haria

isi
, entregó la armada , contra el parescer de Hieró-

iiímo Zurbano, que con un navio, de que era capitán,

se hizo á la vela, y se fué á Tierra-Firme, dos días

•mies que viniese Diego García, porque le mandó Cuelo
que con su navio se viniese la costa abajo á recogerá
todos los navios que hallase, porque no los tomasen
los oidores. Y ellos, desque la armada se fué de los Re-
yes, temiendo que los deudos del factor matarían al

Visorey (como lo habían intentado de hacer), acor-
daron de llevarlo á una isla que está dos leguas del

puerto
, metiéndole á él y á otras veinte personas que

le guardasen en unas balsas de espadañas secas, que los

indios llaman enea. Y sabida la entrega de la armada,
determinaron do caviar 4 su majestad al Visorey con
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cierta información que contra él rescibieron
, y se con-

certaron con el licenciado Alvarez, oidor, para que le

llevase en forma de preso, y para su salario le dieron

ocho mil castellanos; y haciendo los despachos nece-

sarios, en los cuales no firmó el licenciado Zárale, Al-

varez se fué por tierra
, y al Visorey llevaron por la

mar en uno de los barcos de Diego Garda
, y se le en-

tregaron en Guaura al licenciado Alvarez con tres na-

vios, y con ellos, sin esperar los despachos del audien-

cia (que aun no eran llegados), se hizo ála vela, y
al licenciado Vaca de Castro tornaron en un navio, preso

como antes estaba , al puerto de los Reyes.

CAPITULO XII.

De elerlo tralo que hubo en Lina pira soltar al Visorey,

y lo que sobre ello acaesció.

En el tiempo que el Visorey estaba en la isla volvie-

ron á los Reyes don Alonso de Montemayor y los demás

que con él habían ido en seguimiento de los que fue-

ron á prender el padre Loaysa , á los cuales los oidores

prendieron, y á algunos quitaron las armas; yjuutamen-

te con algunos capitanes del Visorey y con los que se

habían venido del Cuzco , los pusieron presos cu casa

del capitán Martin de Nobles y de otros vecinos. Y p;i-

resciéndoles ó estos presos que sí el Visorey estuviere

suelto y en su libertad seria parle para defender la ve-

nida de Gonzalo Pizarro y la opresión y daños que se

esperaban con ella, especialmente el deservicio de su

majestad y la alteración de la tierra, se concertaron en-

tre sí de juntarse con mano armada y sacar al Visorey

de la isla y ponerle en su libertad y cargo ; y sí para la

efectuación deste negocio fuese necesario prender á

los oidores , y aun (en caso que no se pudiese hacer de

otra manera) matarlos y alzar la ciudad por su majes-

tad; y con los medios que para ello tenían dados fuera

fácil cosa ejecutar su intento, si no se descubriera por

un soldado al licenciado Cepeda , el cual , con sus com-

pañeros prendió los principales deste concierto
,
que

fueron don Alonso de Montemayor, Pablo de Meneses,

Alonso de Cáceres y Alonso de Barrio-Nuevo
, y otros

algunos. Y haciendo diligencia sobre el negocio, die-

ron tormento á algunos dellos
,
que por tener buen áni-

mo no confesaron , caso que Alonso Barrio-Nuevo con-

fesó alguna parte del negocio
,
creyendo que con tanto

se satisfarían los oidores y no atormentarían á roas. Y
por medio desta confesión los oidores condenaron á

muerte en vista á Alonso de Barrio-Nuevo, aunque des-

pués en revista le corlaron la mano derecha á don Alon-

so de Montemayor, y á los demás desterraron de la ciu-

dad y tierra. Don Alonso fué padesciendo grandes tra-

bajos hasta juntarse con el Visorey en Túmbez, como

abajo se dirá. Después de lo cual, cada dia hacían saber

á Gonzalo Pizarro lo que había pasado, porque creye-

ron que con ello desharía su gente ; de lo cual él estaba

muy apartado, porque creía que todo cuanto bahía pa-

sado sobre esta prisión era ruido hechizo , á efecto de

hacerle derramar su campo, y después prenderle y cas-

tigarle cuando le viesen solo ; y así , caminaba siempre

en ordenanza y aun mas recatadamente que antes. Des-

pués de hecho á la vela el licenciado Alvarez con el Vi-

sorey y sus hermanos, el mismo dia subió á su cimara,

Digitízed by Google



AGUSTIN DE

y queriendo reconciliarse con el Visorey de las cosas

pasadas, porque él había sido principal promovedor de-

lias y el que con roas diligencia entendió en su prisión

y en el castigo de los que le querían restituir en su li-

bertad y gobernación; y le dijo que su intención de

poder del licenciado Cepeda
, y porque no cayese en el

de Gonzalo Pizarro, que tan en breve so esperaba
; y pa-

ra que lo entendiese así dende entonces le entregaba el

navio y le ponia en su libertad, y se metió debajo de

su mano y querer, y le suplicaba le perdonase el yerro
j

pasado de liaber eutendído en su prisión y en las otras

cosas que después liubían sucedido, pues también lo

había emendado con asegurarle la vida y libertad. Y

mandó & diez hombres que consigo llevaba para la guar-

da del Visorey que hiciesen lo que él Ies mandase. El

Visorey le agradesció lo hecho y le aceptó, y se apoderó

del navio y armas, aunque poco después le comenzó á

tratar mal de polabra ; y asi , se fueron la costa abajo

hacia la ciudad de Trujillo, donde les sucedió lo que ade-

lante se dirá.

CAPITULO XIII.

De cómo los oidores «miaron ana embajada a Contato Pizarro pan
que deshiciese su campo, y de lo que sobre esto acaesció.

En haciéndose á la vela el licenciado Alvarez, se en-

tendió en los Reyes que iba de concierto con ot Visorey,

asi por algunas muestras que dello dio antes que se em-

barcase , como porque se fué sin esperar los despachos

que los oidores habían de dar, que por no venir en ellos

el licenciado Zdratc se habían dilatado y se le habían de

envíur otro día. Lo cual los oidores sintieron mucho,

sabiendo que Alvarez había sido inveutorde la prisión

del Visorey y el que mas lo trató y dió la ordenanza para

ello, y entre tanto que esperaban ú saber el verdadero

suceso de aquel hecho, les paresció enviar á Gonzalo

Pizarro é le hacer saber lo pasado y á le requerir con la

provisión real
, para que ,

pues ellos estaban en nombre

de su majestad
,
para proveer lo que conviniese á la ad-

ministración de lo justicia y buena gobernación de la

tierra, y hubían suspeudido la ejecución de las orde-

nanzas y otorgado la suplicación dolías
, y enviado el Vi-

sorey á España
, que era mucho mas de lo que ellos

siempre dijeron que pretendían; para colorar la altera-

ción de la tierra le mandaban que luego desluciese el

campo y gente de guerra, y si quería venir á aquella

ciudad, viniese de paz y sin forma de ejército
; y que si

para la seguridad de su persona quisiese traer alguna

gente, pedia venir con hasta quince ó veinte de caballo,

para lo cual se le daba licencia. Despachada esta provi-

sión, mandaron á algunos vecinos tos oidores que la fue-

sen á notificar á Gonzalo Pizarro donde quiera que le

topasen en el camino; y ninguno hubo que lo quisiese

aceptar, así por el peligro que en ello había como por-

que decían quo Gonzalo Pizarro y sus capitaues les cul-

parían , respondiéndoles que, viniendo ellos á defender

las haciendas de todos, les eran contrarios. Y así, viendo

esto los oidores , mandaron por un acuerdo ó Agustín

de Zárate , contador de cuentas de aquel reino
, quejun-

tamente con don Antonio de Ribera , vecino de aquella

ciudad , fuesen á hacer esta notificación
; y les dieron su

carta do creencia, y con ella so partieron basta llegar

ZÁRATE.

al valle de Jauja, donde 4 la sazón estaba alojado el

campo de Gonzalo Pizarro , el cual ya había sido avisa-

do del mensaje que se le enviaba ; y temiendo que ti le

llegasen á notificar se le amotinaría la gente, por d
gran deseo que llevaban de llegar á Lima en forma da

ejército
, y aun para saquear la ciudad con cualquiera

ocasión que hallase; y queriéndolo proveer, envió alca-

mino por donde venían estos mensajeros 4 Hierómmo
de Villegas, su capitán, con hasta treinta arcabuceros

á caballo , el cual los topó
, y á don Antonio de Riben

le dejó pasar al campo, y á Agustín de Zarate le prendé

y tomó las provisiones que llevaba , y le volvió por el

camino que había venido, hasta llegar á la provincia de

Pai iacaca , donde le tuvo diez dias preso , poniéndole so

gente todos los temores que podían á efecto de que oo

dejase su embajada ; y así , estuvo allí hasta que llega

Gonzalo Pizarro con su campo
, y le mandó llamar pan

que le dijese á lo que habia venido. Y porque ya Zarate

estaba avisado del riesgo que corría en su vida si tra-

taba de notiGcar la provisión, después de hablado apar-

te á Gonzalo Pizarro, y díchole loque se le había man-

dudo , le metió en un toldo , donde estaban juntos todcs

sus capitanes, y le mandó que les dijese á ellos todos lo

que á él le había dicho. Y Zárate , entendiendo so in-

tención, les dijo de parte de los oidores otras alguna*

cosas tocantes al servicio de su majestad y al bien de

la tierra, usando de la creencia que se le había toma-

do, especialmente que, pues el Visorey era embarcado,

y otorgada la suplicación de las ordenanzas, pegaso

a su majestad lo que el visorey Blasco Nuuez Vela k

habia gastado , como se habían ofrescido por sus cartas

de lo hacer, y que perdonasen ios vecinos del Cuzco que

se habían pasado desde su cumpo i servir al Visorer,

pues habían tenido tan justa causa para ello, y que en-

viasen mensajeros á su majestad para disculparse de

todo lo acaescido, y otras cosos desta calidad, á las cua-

les todas ninguna otra respuesta se le dió sino que di-

jese á los oidores que convenia al bien de la tierra que

hiriesen gobernador della á Gonzalo Pizarro , y que 01
hacerlo se proveería luego en todas las cosas que se le

habían dicho de su parte; y que si no lo haciau, mete-

rían á saco la ciudad. Y con esta respuesta volvió Un-
te á los oidores, aunque algunas veces la rehusó llevar,

y á ellos les pesó mucho oir tan abiertamente el ioteoiu

de Pizarro ;
porque hasta entonces no Itabia dicho que

pretendía otra cosa sino la ida del Visorey y la suspt*-

sion de ios ordenanzas ; y con todo esto, enviaron i tir-

cir á los capitanes que ellos habían oído lo que pedían,

pero que ellos por aquella via no lo podian conceder ai

aun tratar dello, si no narescia quien lo pidiese perei-

cripto y en la forma ordinaria que se suelen pedir o'rt;

cosas. Y sabido esto, se adelantaron del camino t©A*

los procuradores de las ciudades que venían eu el caa>

po
, y juntando consigo los de las otras ciudades que es-

taban en los Reyes, dieron una petición en el audieocu.

pidiendo lo que habían enviado A decir de palabra. Y ia

oidores, paresciéndoles que era cosa tan peligrosa, •

para que ellos no tenían comisión , ni tampoco liberté

para dejarlo de hacer, porque ;a en aquella sazona-

ba Gonzalo Pizarro muy cerca de la ciudad
, y le* t«4

tomados todos los pasos y caminos para que nad* pv
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diese salir della , determioaron dar parto del negocio á

las personas de mas autoridad que había en la ciudad

y pedirles su parescer
; y sobre ello hicieron un acuer-

do, mandando que se notiGcaseá don fray Hierónimode

Loaysa
,
arzobispo do los Reyes , y á don fray Juan Sola-

no, arzobispo del Cuzco, y á don Garci Díaz, obispo

del Quito , y á fray Tomás de San Martin
,
provincial de

los dominicos , y á Agustín de Zárate y al tesorero,

contador y veedor de su majestad, que viesen esto que

los procuradores del reino pedían, y les dieron sobre

el'o su parescer, expresando muy á la larga las razones

que ú ello les movían; lo cual hacían, no para seguir ni

dejar su parescer, porque bien entendían que en los

unos ni en los otros no había libertad para dejar de ha-

cer Iü que Gonzalo Pizarro y sus capitanes querian , sino

para tener testigos de la opresión en que todos estaban;

y entre tanto que se trataba desle negocio , Gonzalo Pi-

zarro llegó un cuarto de legua de la ciudad, y asentó so-

bre ella su campo y artillería; y como v¡6 que se dilató

aquel dia el despacho de la provisión, la noche siguiente

envió su maestre de campo con treinta arcabuceros, el

cual prendió hasta veinte y ocho personas de los que se

habían veuido del Cuzco, y de otros de quien tenia que-

ja porque habían favorescido-al Visorey ; entre los cua-

les eran Gabriel de Rojas y Garcilaso de la Vega, y
Melchor Verdugo y el licenciado Carvajal, y Pedro del

Barco y Machín de Florencia
, y Alonso de Cáceres y

Pedro de Manjares, y Luis de León y Antonio Ruiz de

Guevara, y otras personas que eran de las principales

de la tierra, los cuales puso en la cárcel pública, y apo-

derándose della y quitando el alcaide y tomando las lla-

ves, sin ser parte para se lo defender ni contradecir los

oidores
,
aunque lo veían

,
porque en toda la ciudad no

había cincuenta hombres de guerra, porque todos los

soldados del Visorey y de los oidores se habían pasado

ni real de Gonzalo Pizarro, con los cuales y con los que

él antes traía tenia número de mil y docientos hombres

muy bien armados. Y otro dia de mañana vinieron al-

gunos capitaues de Gonzalo Pizarro á la ciudad, y dije-

ron ú los oidores que luego despachasen la provisión

;

si no, que meterían á fuego y á sangre la ciudad, y serian

ellos los primeros por quien comenzasen. Los oidores se

excusaron cuanto podían , diciendo que no tenían poder

para lo hacer; por lo cual el maestre de campo Carva-

jal en su preseucía sacó de la cárcel cuatro personas

de los que teuia presos, y á los tres dellos, que fueron

Pedro del Rurco y Muchin de Florencia y Juan de Sa-

javedra, los ahorcó de un árbol que estaba junto de la

ciudad , dicíéndoles muchas cosas de burla y escarnio

al tiempo de la muerte, sobre no haberles dado térmi-

no de media hora á lodos tres para confesarse y orde-

nar sus ánimas, y especialmente ú Pedro del Barco, que

fué el último de los tres que ahorcó, lo dijo que por

haber sido capitán y conquistador, y persona tan prin-

cipal en la tierra , y aun casi el mas rico della , le quería

dar su muerte con una preeminencia señulada
,
que es-

cociese en cual de las rumas de aquel árbol queriaque

le colgasen
; y á Luis de León salvó la vida un hermano

suyo, que venia por soldado de Gonzalo Pizarro
, y se lo

pidió por especial merced. Y viendo esto los oidores, y

que les amenazaba el Maestre de campo que si cncon-
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tinenti no se les despachaba la provisión ahorcaría los

demás que estaban presos y entrarían los soldados sa-

queando, mandaron que las personas a quien se había

comunicado el negocio trajesen sus pareceres; los cua-

les, sin discrepar ninguno, los dieron luego para que

se le diese la provisión de gobernación ; la cual los oido-

res despacharon para que Gonzalo Pizarro fuese gober-

nador de aquella provincia basta tanto que su majes-

tad otra cosa mandase
,
dejando la superioridad de la

audiencia y haciendo pleitomenaje de la obedescer y de-

' poner el cargo cada y cuando que por su majestad y
I por los oidores le fuese mandado

, y dando fianzas do

I
hacer residencia y estar á justicia con los que déJ hu-

|
biese querellosos. Y habiéndose llevado y entregado la

|

provisión , entró en la ciudad , ordenado su campo en

forma de guerra desta manera : que la avanguardia lle-

vaba el capitán Bachicao con veinte y dos piezas de ar-

tillería de campo, con mas de seis mil indios, que traían

en hombros los cañones (como está dicho) y las mu-
niciones dellos, y Ibalos disparando por las calles. Llc-

j

vaha treinta arcabuceros para la guarda del artillería, y

cincuenta artilleros. Luego iba la compañía del capitán

Diego Gumiel, en que había docientos piqueros; y tras

ella la compañía del capitán Guevara, en que había cien-

to y cincuenta arcabuceros; y tras ella la compañía del

capitán Pedro Cermeño, de docientos arcabuceros ; y
luego se siguió el mismo Gonzalo Pizarro, trayendo do*

Jante sí los tres capitanes de infantería que están dichos,

como por lacayos. El venia en un muy poderoso cabaho,

;
con sola la cota de malla y encima una ropeta de bro-

cado. Y tras él venían tres capitanes de caballo, en me-
dio don Pedro Puertocarrero, con el estandarte de so

i
compañía en la mano ,

que era de las armas reales
; y á

la mano derecha Antonio Altamirano con el eslandarto
: del Cuzco , y á la mano izquierda Pedro de Puelles, con

. el estandarte de las armas de Gonzalo Pizarro. Y tras

! ellos se seguía toda la gente de caballo armados á pun-

i
to de guerra. Y en esta órden fué á casa del licenciado

i Zárate, oidor, donde estaban juntos los demás oidores,

porque él había fingido estar enfermo por no ir á la au-

diencia á le rescebír ; y dejando ordenado su escuadrón

eu la plaza, subió á los oidores y le rescibierou, ha-

ciendo su juramento y dando sus lianzas. Y de allí se fuó

á las casas de cabildo, donde estaban juntos los regi-

dores, y le rescibieron con las solemnidades acostum-

bradas. Y de allí se fué á su posada
, y su maestre de

campo aposentó la gente de pié y de caballo por sus

cuarteles , en las casas de los vecinos, mandándoles quo

les diesen de comer. Esta entrada y rosci oimiento pasó

en tin del mes do octubre del año de 4*, cuarenta dias

! después de la prisión del Visorey, y de ahí adelante Gon-

! zalo Pizarro se quedó ejerciendo su cargo en lo que to-

i caba á la guerra y cosas dependientes della, sin intro-

meterse eu cosa ninguna de justicia , la cual adminis-

traban los oidores que hacían su audiencia en las casas

del tesorero Alonso Hiquelme. Y luego Gonzalo Pizarro

envió al Cuzco por su teniente á Alonso de Toro, y á

Pedro de Fuentes á Arequipa, y á Francisco de Almen-

dras á la villa de Plata, y á los otras ciudades 4 otras
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CAPITULO XIV.

Que trata de la edad y condicione» de Conulo Pitarra y so maes-

tre <te campo, y de lo que hicieron los vecino* de los Charcas

que venían i servir al Visorey.

Porque lo mas que de aquí adelante se tratará en esta

historia es sobre lo tocante é Gonzalo Pizarro y á su

maestre de campo, hasta que fueron vencidos y muer-

tos, converná para mejor inteligencia delloescrebir sus

edades y condiciones. Gonzalo Pizarro cuando comen-

zó á introducirse en esta tiranía era hombre de hasta

cuarenta años, alto de cuerpo y de bien proporcionados

miembros; era moreno de rostro, y la barba negra y

muy larga. Era inclinado á las cosas de la guerra y

gran sufridor de los trabajos delta ; era muy buen hom-
bre de caballo de ambas sillas y gran arcabucero ; y con

ser hombre de bajo entendimiento, declaraba bien sus

conceptos, aunque por muy groseras palabras; sabia

guardar mal secreto , de que se siguieron muchos in-

convenientes en sus guerras. Era enemigo de dar, que

también le hizo mucho daño. Dábase demasiadamente

6 mujeres, así & indias como de Castilla.

El capitán Carvajal era natural de un lugar de tierra

de Arévalo, llamado Ragama, de linaje de pecheros.

Fué soldado en Italia mucho tiempo, desde el conde Pe-

dro Navarro. Hallóse en la prisión del rey de Francia

cu Pavía
, y de allí se vino con él una mujer de buen li-

naje, llamada doña Catalina de Ley ton, y aunque pu-

blicaban ser casados, comunmente decían que no lo

eran, antes algunos alirmaban que había sido fraile y
aun de evangelio. Venido en España, residió algún tiem-

po en la encomienda de Heliclie por mayordomo della.

De allí pasó á la Nueva-Esparta , llevando consigo esta

que llamaba su mujer. Proveyóle el Visorey de un cor-

regimiento en aquella provincia , con que se mantuvo

algún tiempo , hasta que sucedió en el Perú el alzamien-

to de los indios, para lo cual le envió el Visorey con las

armas y socorro que arriba tenemos dicho, y por lle-

garen tal coyuntura, el Marqués le dió unos indios en el

Cuzco , donde residió hasta que vino el visorey Blasco

Nuñez Vela
,
que estaba á punto de venirse á Castilla

con hasta quince mil pesos que había habido desús in-

dios
, y por no tener en qué embarcarse se quedó en la

tierra. Era de edad de ochenta años, según él decia. Era

hombre de mediana estatura
,
muy grueso y colorado,

diestro en las cosas de la guerra
, por el grande uso que

della tenia. Fué mayor sufridor de trabajos que reque-

ría su edad
,
porque ¿ maravilla se quitaba las armas de

dia ni de noche
, y cuando era necesario tampoco se

acostaba ni dormía mas de cuanto recostado en una

silla se le cansaba la mano en que arrimaba la cabeza.

Fué muy amigo del vino; tanto, que cuando no hallaba

de lo de Castilla bebía de aquel brebaje de los indios

mas que ningún otro español que se haya visto. Fué

muy cruel de condición ; mató mucha gente por causas

muy livianas, y algunos sin ninguna culpa, salvo por

parecerle que convenia asi para conservación de lu dis-

ciplina militar; y á los que mataba era sin tener dellos

ninguna piedad , antes dictándoles donaires y cosas de

burlu , mostrándose con ellos muy bien criado y come-
dido ,en forma de irrisión ó escarnio. Fué muy mal

AGUSTIN DE ZÁRATE.

cristiano, y asf lo mostraba de obra y de palabra

muy codicioso y robó las haciendas á muchos; ta

que poniéndolos en estrecho de muerte, lo* rescatáis:

vidas, y asi acabó la suya tan miserablemente *

peranza de su salvación , como adelante se dirá

tornando á la historia, ya dijimos arriba haber

s

de la villa de Plata el capitán Luis de Ribera ,ien¿

de gobernador, y Antonio Alvarez, alcalde ordi:

con toda la gente de la villa, en busca del Vísorn;]

cuntes anduvieron por el despoblado mucho lien-

saber nueva ninguna de lo sucedido
, y después su

nuevas de la prisión del Visorey y del buen sur

Gonzalo Pizarro ; lo cual sabido después de

acuerdos que tomaron Luis de Ribera y Antonio

vnrez , como mas principales en el negocio , no y I

ron tornar á la villa de Plata
, y metiéronse entri

montes con los indios, y otros se tornaron í la ni

otros se fueron ú la ciudad de los Reyes, y fuera

p

donados por Gonzalo Pizarro, aunque todos lo* rtft

timientos dellos los puso en su cabeza, y mandó

Francisco de Almendras los cobrase para los p»«t

la guerra
; y llegando Francisco de Almendras

Charcas
,
perdonando á algunos de los huidos , s* re

gieron á la viila, y allí vivían
, aunque desposéis

sus haciendas, algo maltratados de Francisco del

mendras , hasta que sucedió lo que adelante tur*

relación. También dijimos arriba cómo el Iícdov

Alvarez, después que se hizo á la vela con el Viw>

le puso en su libertad, luego se juntaron entrcri

navios, en los cuales iba su hermano y muchos rrrt

suyos
, y otros amibos que también echaban deísta

ra con el Visorey. Y hecho esto, fueron su camino íi

ta que aportaron ai puerto de Túmbez
; y el Viv

con el licenciado Alvarez saltó en tierra
,
dejando ra

da en los navios, y luego en aquel puerto comeca"

á hacer audiencia y despachar provisiones por

partes, haciendo relación de su prisión y de hwci

de Gonzalo Pizarro y de todo lo mas acontescido, r»

dando en ellas que todos le acudiesen ; las ruste
"

visiones envió á Quito y á San Miguel y i Pwrt-<-V

jo y Trujillo. Proveyó también capitanes que fufl*

todas partes, entre los cuales proveyó» Hierónur-

Pcreira para que fuese ú los Rracamoros. Y desu r

ñera estaba en aquel puerto , acudiéndole de tevtvr:

les gente
, y fortaleciéndose lo mejor que podía ,

*

viandoá todas partes por bastimentos, mandinW
le trujesen los dineros de las cajas del Rey; loctul

bien se hacia con mucha diligencia , porque de >
partes le acudían con todo lo que había ; aunque t*.

pueblos adonde enviaba también había disconfoK :-

que algunos se huían á Gonzalo Pizarro á dalle ta- *

vas de lo que pasaba , otros se melian en los re-

huyendo de sus casas ; de manera que asi estaba ^

*

soroy en el puerto de Túmbez tratando sus nearoc«

la forma sobredicha ; la cual luego supo Gonzalo ftr

ro, que estaba en la ciudad de los Reyes, y vi¿ ma rl

mandamientos y provisiones de los que el Visor*

»

;

cia ; y primeramente proveyó sobre este caso qu*<

pitan Gonzalo Díaz y el capitán Hierónimo YaW
el capitán Hernando de Alvarado, que estaba « T

*

jillo por teniente de Gonzalo Pizarro, fueseutr*-

Digitized by Google



HISTORIA

oda la gente que hallasen por aquellas partes para que

10 acudiesen al Visorey
, y porque con ella le pudiesen

«torbar que no estuviese tan despacio, y dalle algún

lesaso&iego , y aun
,
según eutonces se entendió, se les

oandoque aunque tuviesen copia de gente no le diesen

«talla.

CAPITULO XV.

tfmo Gonzalo P itarro j «as capitanes acordaron de enviar al doc-

tor Tejada a España para dar cuenta á su majestad del estado

de los negocios , y edmo el licenciado Vaca de Castro se altó

con do navio en que estaba preso, en qoe el capitán ftacbleao

babia de llevar a Tierra-Firme a Tejada , y cómo Bachicao se

embarcó con él en ciertos bergantines,; de camino tomó al VI-

•ore; so armada . que tenia en Tdmbez, y a él y 1 su gente bito

retirar á Quito , y él se íné á Tierra-Firme.

Muchos días habia que se trataba de enviar procura-

dores á su majestad en nombre de Gonzalo Pizarro y
ic todo el reino para que le diesen cuenta de lo acaeci-

do, porque esto deseaban algunos porque los negocios

do fuesen desvergonzados contra su majestad ; otros,

especialmente el Maestre de campo y el capitán Bachi-

cao, lo contradecían , diciendo que era mejor para cual-

quier efecto esperar que su majestad enviase á saber

cómo no le enviaban dineros de su hacienda, porque

entonces se le daría cuenta de todo lo acaecido, cuanto

mas que el Visorey se la habría dado muy larga
,
porque

estaba claro que su majestad le daría mas crédito que á

lo que ellos le dijesen ; estaban ya muy arrepentidos de

no haber preso á los oidores y enviádolos á dar cuenta

ásu majestad de Ja prisión del Visorey. Después de mu-
chos acuerdos que sobre lo arriba dicho se tuvieron,

se determinó que el doctor Tejada fuese á España, en

nombre de la audiencia , ú dar cuenta de la prisión del

Visorey y dar relación á su majestad de lo demás acaes-

cido, y que también fuese Francisco Maldonado, maes-

tresala de Gonzalo Pizarro , con algunas cartas suyas,

sin que llevase otros recaudos ni poderes , considerando

que en todo esto se hacían dos cosas : lo uno, cumplirse

con lo que decian que enviase procuradores
; y la otra,

deshacer el audiencia ; porque enviando al doctor Teja-

da, oidor (como lo pretendía hacer), el licenciado Zá-

rate no podía hacer audiencia solo ; lo cual comunica-

ron con Tejada, y él se concertó que dándole seis mil

castellanosera contento de ir á hacer la jornada
; luego

entre él y el licenciado Cepeda ordenaron los despachos,

los cuales ellos dos firmaron. Después de hecho todo,

se determinó que en un navio que estaba en el puerto,

co que el licenciado Vaca de Castro estaba preso , fuese

Beroando Bachicao con buena artillería ó llevar al doc-

tor Tejada y Francisco Maldonado
, y que llevasen se-

senta hombres de su guarda y que tomasen todos los

navios que hallasen en la costa; lo cual determinado y
puesto a punto

, y el doctor Tejada asimismo para em-
barcarse, el licenciado Vaca de Castro se dió tal maña,

que con un deudo suyo , llamado García de Montalvo,

que le fué ú visitar, sobornó los marineros , ú unos por

fuerza y ¿ otros con halagos
, y se hizo á la vela en el

navio. Lo cual, como fué sabido por Gonzalo Pizarro,

se alborotó en gran manera, así por haber estorbado

«quet viaje, como porque so sospechó que algunas per-

sonas hubiesen dado ayuda al licenciado; y luego toca-
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I roo arma y empezaron á prender todos cuantos caba-

lleros sospechosos habia en el pueblo , asi de los que se

habian huido del Cuzco como do los que no habían acu-

dido á Gonzalo Pizarro de otras partes ; todos los echa-

ron presos en la cárcel pública, y entre ellos llevaron

al licenciado Carvajal , al cual Francisco do Carvajal,

maestre de campo , mandó que se confesase y hiciese su

testamento
,
porque ya estaba determinado que murie-

se. Él con buen ánimo comenzó á hacer lo que le man-

daba , y aunque le daban tanta priesa que acabase , es-

tando el verdugo presente con un cabestro y garrote

en la mano
,
que sin duda se pensó que muriera, y con-

siderando la calidad de su persona, que no era paro

ponelle en aquellos términos para dejalle vivo, también

se entendía que, muerto el licenciado Carvajal, habia de

haber gran mortandad de los demás que estaban pre-

sos, que fuera gran pérdida ,
por ser la mas principal

gente de aquel reino y los que habian acudido al servi-

cio de su majestad. Estando en estos términos el licen-

ciado Carvajal, algunos iban á hablar con Gonzalo Pi-

zarro , diciéndole que mirase la gran parte que el licen-

ciado Carvajal era en ta tierra , y que , habiéndolo

muerto el Visorey su hermano tan sin culpa como era

notorio
,
pues la mas principal culpa por donde decia

haberle muerto era porque el licenciado Carvajal anda-

ba con Gonzalo Pizarro, lo cual estaba claro no ser asi;

pues, como el mismo Gouzalo Pizarro lo sabia por car-

tas del factor, se había buido de su campo y venido á

servir al Visorey; y que no era justo que le matase , con-

siderando todo esto, y que le habia de servir, aunque no

fuese por mas de por vengar la muerte de su hermano

;

y en cuanto á la huida de Vaca de Castro, ya estaban sa-

tisfechos que él ni los otros no habian entendido cu

ello, sino que tras cada ocasión los prendían y molesta-

ban, sin tener consideración mas de que era gente sos-

pechosa en el negocio en que andaban. Gonzalo Pizar-

ro en todo esto estaba tan enojado, que á ninguno quería

oir, ni le podian sacar mas palabra de que no le hablase

nadie en ello. Visto esto, el licenciado Carvajal y sus

amigos acordaron llevar el negocio por otra vía
, y die-

ron al Maestre de campo un tejuelo de oro de dos mil

pesos, y prometiéronle mucho mas muy secretamente,

lo cual aceptó; y luego comenzó aflojar en el negocio, y

fué y vino á Gonzalo Pizarro; en fin, que el licenciado

Carvajal y los demás fueron sueltos; y luego tornaron

á aderezar la partida de Iloruando Bachicao
, y allegó

entonces al puerto un bergantín de Arequipa
, y con

otros que se aderezaron , metiendo en ellos cantidad do

artillería de la que Gonzalo Pizarro trajo del Cuzco,

Bachicao se partió con el doctor Tejada y Francisco

Maldonado y sesenta arcabuceros que se pudieron ha-

ber y quisieron ir con él. Y desta manera se fué por la

costa sobre nviso que el Visorey estaba en el puerto do

Túmbez. Y una mañana llegó al puerto, y luego fuó

visto por la gente del Visorey y dióse á arma. Y pen-

sando el Visorey que Gonzalo Pizarro venia por la mar

con mucha gente, ü mas priesa, con ciento y cincuenta

hombres que tenia, se fué huyendo la via de Quito, y

algunos dellosse le quedaron, querescibió Bachicao, y

tomó dos navios que halló en el puerto , y fué á Tuerto-

Viejo y ó otras partes, y recogió ciento y cincueuta
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hombres en sus navios; y ol Visorey se fué sin parar has-

ta Quito.

CAPITULO XVI.

Cómo tacMcao Ikfó a Panamá, y de lo que allí hlio.

Habiéndose entregado Bacliicao de la armada (como

eslá dicho), prosiguió su camino para el puerto de Pa-

namá , y pasando por Puerto-Viejo , tomó consigo al-

guna gente de aquella tierra, y entre ellos 6 Bartolomé

Pérez y á Juan Dolmos, vecinos de Puerto-Viejo, y de-

teniéndose á tomar refrescos en las islas de las Perlas,

que están veinte leguas de Panamá, fueron avisados los

de la ciudad de su venida, y enviáronle dos vecinos á

saber su intento yá requerirle no entrase con gente de

guerra en la jurisdicción. El cual respondió que en caso

que él venia con gente de guerra, la traia para su de-

fensa contra el Visorey, y que él no venia á hacer daño

ninguno en aquella tierra, sino solamente & traer al

doctor Tejada , oidor de su majestad, que con provi-

sión de su real audiencia le iba á dar cuenta de todo lo

tierra donde eran tanta parte los hermanos y deudos

del capitán Juan Tello, á quien arriba hemos dicho que

hizo degollar al tiempo del vencimiento de don Diefro

de Almagro el mozo; y en llegando á la corte fué de-

tenido en su casa por mandado de los señores del con-

sejo de las Indias, y le pusierou cierta acusación
, y

después le tuvieron preso, mientras se trató la causa, en

la fortaleza de Arévalo por espacio de mas de cinco

años, y después le señalaron una casa en Simancas,

y

de ahí, con la mudanza de la corle, le señalaron por

cárcel la villa de Pinto con sus términos, hasta que se

sentenció el negocio.

CAPITULO XVU.

Cómo el Visorey llegó 4 Quito y juntó ta ejército y vino con H,

la tierra arriba, la via de San Mie/uel.

Habiéndose retirado el Visorey con hasta ciento y
cincuenta hombres al tiempo que Bachicao le tomó la

armada en Túmbez, caminó con ellos hasta que llegó

á la ciudad de Quito, donde le rescibieron de buena

con los cuales estaba en aquella tierra, por ser

fértil y abundante de comida, donde determinó aguar

sucedido en el Perú, y que no haría mas de ponerle eu
;
voluntad

, y allí se rehizo de hasta docientos hombres,

tierra y proveerse de lo uecesario y volverse
; y con esto

los aseguró de manera, que no hicieron defensa en su

entrada ; y llegando al puerto, dos navios que en él es- dar lo que su majestad proveerla, después de sabido de

taban alzaron velas para irse
, y al uno dellos alcanzó

,

Diego Alvarez de Cueto lo que en la tierra pasaba, te-

un bergantín y le hizo volver al puerto, trayendo ahor- ' niendo siempre buenas guardas y espiasen los caminos

cados de la entena al maestre y contramaestre dél, para saberlo que Gonzalo Pizarro hacia, caso que desde

lo cual causó muy gran escándalo en la ciudad, porque Quito á los Reyes hay mas de trecientas leguas, como
entendieron cuán diferente intento traia de lo que ha- tenemos dicho. Y en este tiempo cuatro soldados de

bio publicado, y porque les paresció ya muy tarde para Gonzalo Pizarro, por cierto desabrimiento que dil

la defensa , no se pusieron en ella
; y así, se quedaron tuvieron, hurlaron un barco, y con él se fueron huyen-

con harto temor, sometidos ellos y sus haciendas á la ! do la costa abajo, desde el puerto de los Reyes, rentan-

voluntad de Bachicao, que era tanto y mas cruel que
:

do hasla que le pusieron en buen paraje para ir por

el maestre de campo, y gran renegador y blasfemo, y
t

tierra á Quito
; y llegados

,
dijeron al Visorey el des-

hombre sin ninguna virtud; y así, entró en la ciudad • contento que los veciuos de los Reyes y de las otras

sin que le osase esperar el capitán Juan de Guzman, partes tenían con Gonzalo Pizarro, por las grandes

que allí estaba haciendo gente por el Visorey, la cual
¡

molestias que les hacia, trayendo ú los unos fuera da

toda se le pasó luego á Bachicao, y él se apoderó de Iü sus casas y haciendas, y á los otros echándoles hués-

arlíllería que allí había traído Vaca de Castro en el nu- pedes y imponiéndoles otras cargas que no podían su-

vio con que se huyó, y comenzó ti tiranizar en la re-
¡

frir, de las cuales estaban tan cansados, que en viendo

pública , usando de las haciendas de lodos á su volun-
|

cualquiera persona que tuviese la voz de su majestad,

tad , teniendo tan opresa la justicia, que no osaba ha-
j

holgarían de salir (juntándose con él) de tan gran tira-

cer mas de lo que él quería, y á dos capitanes suyos , nía y opresión. Con lo cual, y con otras muchas cosas

que concertaron de matarle los prendió y degolló pú- !
que los soldados le dijeron , le encendieron á que sa-

bidamente , é hizo otras justicias con públicos prego- j líese de Quito con la gente que tenia, y se viniese la vis

nes, que decíau : a Manda hacer el capitán Hernando
Bachicao,» usando llanamente la jurisdicción. El licen-

ciado Vaca de Castro, que á la sazón estaba en Pana-

má , en sabiendo su venida, se huyó para Nombre de

Dios, y se embarcó en la mar del Norte, y lo mismo
hizo Diego Alvarez de Cueto y Híerónimo Zurbano, y

il rmde la ciudad de San Miguel, llevando por su gener

vecino de Quito, llamado Diego de Ocampo, que desde

que el Visorey vino á Túmbez le había acudido y ayu-

dádole con su persona y hacienda en todas las cosas

necesarias, en que gastó mas de cuarenta mil pesos

que tenia suyos; y en todas estas jornadas seguía al

también se pasaron al Nombre do Dios el doctor Tejada
|
Visorey el licenciado Alvarez, con el cual se hacia au-

y Francisco Maldonado, y todos juntos se vinieron

España, y el doctor Tejada murió en el camino, en la

canal de Bahama. Y en llegando á España Francisco

Maldonado y Diego Alvarez de Cueto, se fueron por la

posta á Alemana á dar cuenta & su majestad cada uno
de su embajada. El licenciado Vaca de Castro se quedó
en la isla Tercera do los, Azores, y de allí se vinoá Lis-

boa, y después ú la corte, diciendo que no se había

atrevido á venir por Sevilla por no outrar en poder y

diencia por virtud de una cédula de su majestad que el

Visorey llevaba, para que, llegado él á tos Reyes, pudiese

hacer audiencia con uno ó dos oidoros, los primeros

que llegasen, hasta que viniesen todos, y lo mesmo en

caso que los dos ó tres dellos muriesen. Y para este

efecto hizo abrir un sello nuevo, el cual entregó á Juan

de León, regidor de la ciudad de los Reyes, que por

nombramiento del marqués de Camarasa, adelantado

do Cazorla, que es chanciller mayor de las Indias, iba
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elegida por chanciller de aquella audiencia, y se había

venido huyendo de Gonzalo Pizarro; y asi, despáchala

sus provisiones para todo lo que le convenia por título

de don Cárlos, y selladas con el sello real, firmándolas

él y el licenciado Almez ; de manera que había dos

audiencias en el Perú, una en la ciudad de los Reyes y

otra con el Visorey; y acontesció muchas veces venir

dos provisiones sobre un mesmo negocio, una en con-

trario de otra. Cuando el Visorey quiso partir de Quito

envió á Diego Alvarez de Cuelo, su cuñado, á España

,

á informar á su majestad de todo lo pasado y á pedirle

socorro para tornar á entrar en el Perú y hacer la

guerra á Gonzalo Pizarro poderosamente. Cueto pasó

en España en la mesma armada en que viuieron el li-

cenciado Vaca de Castro y el doctor Tejada, como tene-

mos dicho arriba
; y asi, llegó el Visorey á la ciudad de

San Miguel, que es ciento y cincuenta leguas de Quito,

con determinación de residir allí hasta ver mandato de

su majestad, teniendo siempre en pié su real nombre y

voz, porque le paresció muy conveniente sitio para po-

der recoger consigo toda la gente que asi de España

como de ias otras partes de las Indias viniesen al Perú

;

porque, como está dicho, es paso forzoso y que no se

pueden excusar de pasar por él viniendo por tierra, es-

pecialmente los que traen caballos y otras bestias
; y

que desta manera iría cada día engrosando su ejército

y cobrando nuevas fuerzas. .Allí los mas de los vecinos

acogieron al Visorey de buena voluntad
, y le hicieron

buen hospedaje, proveyéndole de todo lo necesario,

según su posibilidad
; y asi, iba cada día recogiendo

gente y caballos y armas
;

tanto, que llegó al pié de

quinientos hombres medianamente aderezados, aun-

que algunos tenían falta de armas defensivas, y liacian

coseletes de hierro y de cueros de vaca secos.

CAPITULO XVIII.

Cobo Gonzalo Pizarro entló ciertos capitanes a recoger gente

j estar ea írontcrV contra ei Visorey.

Al tiempo que Gonzalo Pizarro envió en los bergan-

tines al capitán Bachicao para tomar la armada del Vi-

sorey, despachó asimismo dos capitanes suyos, llama-

dos Gonzulo Díaz de Pinera y Jerónimo de Villegas, que
fuesen por tierra á recoger la gente de guerra que ha-
llasen en las ciudades de Trujillo y San Miguel, y se es-

tuviesen en frontera contra el Visorey, y ellos con hasta

ochenta hombres que pudieron juntar se estuvieron en

San Miguel hasta tanto que supieron la venida del Viso-

rey, y no le osando esperar, se metieron la tierra aden-

tro liácia Trujillo, y alojaron en una provincia que se

dice Colliquc, que es cuarenta leguas de San Miguel, y
hicieron saber a Gonzalo Pizarro la venida del Visorey,

y cómo juntaba gente cada día y engrosaba su ejército,

dando á entender el gran daño que le venia en no re-

mediarlo con tiempo. Ya esta sazón supieron estos ca-

pitanes que el Visorey había enviado un capitán suyo,

llamado Juan de Pereira, á la provincia de los Chacha-
poyas á convocar y juntar todas las gentes que por

aquellas partes pudiese haber, caso que en esta tierra

residen pocos españoles; y parescíéndoles á estos capi-

tanes de Pizarro que Pereira y los que con él viniesen

jalarían muy descuidados dellos, determinaron de sa-
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lirias al camino por donde venían, y una noche les pren-

dieron las centinelas y dieron sobre ellos; y tomándo-

los durmiendo y sin recelo de enemigos, a* Pereira y dos

principales que con él venian les cortaron las cabezas,

y toda la demás gente, que eran hasta sesenta hombres

de caballo, la redujeron al servicio de Gonzalo Pizarro,

con temor de la muerte ; y así, se tornaron o su apo-

sento; y deste acontecimiento tuvo gran pesar el Vi-

sorey, y determinó tomar ocasión en que vengarse
; y

así, salió muy ocultamente de San Miguel con hasta

ciento y cincuenta de caballo, y se fué adonde los capi-

tanes Gonzalo Díaz y Villegas estaban con menos cui-

dado y guarda de la que debían tener, corno personas

que pocos días antes habían hecho tal asalto en la gente

de sus contrarios
; y así, llegó el Visorey á Colliquc una

noche
, y casi sin que fuese sentido, con la mucha tur-

bación de los capitanes, no tuvieron lugar de ponerso

en órden ni dar batalla; antes se huyeron cada uno

como mejor pudo, tan derramados, que Gonzalo Díaz

casi solo fué á dar en una provincia de indios de guerra,

los cuales fueron contra él y lo mataron
; y lo mesnio

hizo Fernando de Albarado. Y Jerónimo de Villegus

juntó después consigo alguna gente y se metió la tierra

adentro liácia Trujillo, y el Visorey se fué á San Mi-

guel.

CAPITULO XIX.

Cómo Gonzalo Pizarro salió con tu ejercito conira el visorc?

Blasco N'ufiez Vela, y de lo qac hizo en el camino ; y cómo, sa-

bida por el Visorey su venida, se retiró desde S»n MikucI con tu

gente a la «la de Quito, y Pizarro le siguió mas de cien leguas,

y en el alcance le tomo mas de trecientos bombees *uc se lo

quedaron rezagados.

Viendo Gonzalo Pizarro que cada día crescia la fuerza

y gente de su enemigo, y especialmente entendiendo el

desbarato que en sus capitanes se había hecho, deter-

minó de ocurrir con toda la presteza posible á deshacer

las fuerzas al Visorey, por la certidumbre que tenia de

que cada día se le allegaba gente y armas y caballos

que venian de España y de las otras partes de las In-

dias, que casi necesariamente desembarcaban en el

puerto de Tumbez, como es dicho, y también temiendo

que en esta sazón viniese algún despacho de su majes-

tad en favor del Visorey, lo cual seria parte para que»

brar los ánimos á la gente que con él andaba
; y así, se

determinó de juntar su ejército é ir á desbaratará los

enemigos, y poner el negocio á riesgo de batalla si lo

quisiesen esperar. Y así, ordenó sus capitanes y hizo

paga, y comenzó á enviar adelante á Trujillo los caba-

llos y otros impedimentos, quedando él y los principa-

les de su campo solos para salir la postre. En esta sazón

vino un bergantín de Arequipa con mas de cien mil

castetlanos para Gonzalo Pizarro, y también llegó otro

navio de Tierra-Firme, de Gonzalo Marlel de la Puente,

el cual enviaba su mujer para que se fuese á su casa.

Y con esto buen suceso estaban Gonzalo Pizarro y su

gente tan soberbios, que casi decían blasfemias en su

opinión, y metieron en los navios gran número de ar-

cabuces, picas y otras municiones y aderezos de guer-

ra, y se embarcaron en ellos mas de ciento y cincuenta

personas principales, llevando consigo, por dar mas

autoridad al negocio, al licenciado Cepeda, oidor, y Juan
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do Cúceres, contador de su majestad
; y con la ida de

Cepeda tuvo Gonzalo Pizarro ocasión de deshacer el

audiencia, porque no quedaba en la ciudad de los Reyes

sino solo el licenciado Zarate, de quien hacia poca

cuenta, por estar enfermo, y tener casado ¿ Blas de

Soto, su hermano, con una hija suya, el cual casamiento

se hizo contra voluntad del licenciado Zarate; y no em-
bargante este deudo y la conlianza que era razón que

hiciera dél
, por consejo de algunos de sus capitanes,

por mas se asegurar, llevó consigo el sello real, y desta

manera se fué por la mar, dejando por su teniente de

gobernador en la ciudad de los Reyes al capitán Lorenzo

de Aldana, con hasta ochenta hombres de guardia, con

que estuviese segura y pacílica la ciudad, para lo cual

bastabau, porque casi todos los vecinos iban la jornada

con Gonzalo Pizarro; y embarcado por marzo del año

de 45, fué por mar hasta el puerto de Santa
,
que es

quince leguas de Trujillo, y allí salió en tierra, y
tuvo en Trujillo la Pascua de flores, aguardando a

que se juntase la gente por quien había enviado 6

diversas partes
; y viendo que tardaba

,
por sacar su

ejército de poblado, se fué & la provincia de Cotlique,

donde estuvo algunos días, hasta que vino la gente que

esperaba
; y hecha su reseña della , halló que llevaba

mas de seiscientos hombres de pié y de caballo; y aun-

que en el número no llevaba gran ventaja al Visorey,

pero teníasela cuanto á las armas y otros aparejos do

guerra, y en que los que iban con Gonzalo Pizarro eran

soldados viejos y muy prácticos en las cosas de la guer-

ra
, y se habían hallado en otras batallas, y sabían la

tierra y los pasos dificultosos della ; y los que estaban

con el Visorey, los mas eran recien venidos de Castilla

y no habituados en cosas de guerra, y mal armados y
ron muy ruin pólvora

; y allí se puso muy gran diligen-

cia por Gonzalo Pizarro en proveer de comida y cosas

necesarias para el real
,
especialmente cerca de alli ha-

bia un despoblado que dura desde la provincia de Mo-
tupe bástala ciudadde San Miguel, en espacio de veinte

y dos leguas, que en todas ellas no hay agua ni pobla-

do ni otro refrigerio alguno, sino arenales y mucho
calor, y por ser paso tan peligroso era necesario hacerse

gran diligencia en proveerse de agua y otras cosas con-

venientes para el camino
; y asi, mandó á todos los indios

comarcanos que trajesen gran cantidad de cántaros y
tiuajas, y dejando alli la gente de guerra todas las car-

gas de vestidos y ropas y camas que no les eran necesa-

rias, proveyó que los indios que babian de llevar aque-

llas fuesen cargados de agua para el bastimento desle

despoblado , asi para (os caballos y bestias como para

sus personas, cargando los indios y poniéndose todos á

la ligera, sin llevar ningún servicio, porque el agua no

les faltase; y puestos á punto, enviaron veinte y cinco de

á caballo delante por el despoblado, que es lugar ordi-

nurio por donde se suelo pasar, para declararse al Vi-

sorey y que las espías le dijesen que venia por alli
; y

todo el ejército caminó por otra parte también despo-

blada ; desta manera caminaron, llevando la comida en-

cima de los caballos; y poco antes que llegase supo el

Visorey la venida del ejército y mandó tocar al arma,

diciendo que les quería salir al camino y dar batalla; y
ya que tuvo la gentejunta y fuera de la ciudad, comenzó
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á caminar por otra parte hasta la cuesta de Cazas, por

la cual fué á muy grau priesa, y obra de cuatro horas

después que salió supo Gonzalo Pizarro su ida
, y sin

entrar en la ciudad de San Miguel ni tomar mas basti-

mentos mandó que guiasen por el camino por donde el

Visorey había huido; y caminaron aquella noche tras él

ocho leguas y tomaron alguna gente en el camino; y
desta manera le fué dando muchos alcances, tomándole

en ellos mucha gente y todo cuanto llevaba en el real,

ahorcando algunos que le parescia; y así camioaban

por lugares ásperos y sin comida, tomándoles cada dia

gente, y echándole cartas con indios para las personas

principales del real del Visorey para que le matasen,

perdonándoles Gonzalo Pizarro y prometiéndoles mu-

I chas mercedes. Y desta manera fueron mas de cin-

|
cuenta leguas, que ni los caballos los podían llevar ni

los hombres los podian seguir, asi por el mucho trabajo

que llevaban como por la falta de comida que había; y

asi, llegaron á Ayabaca, donde se reformaron y dejaron

de seguir al Visorey tan apriesa como antes, por dejar

concertada su gente, y también porque sabían que el

Visorey iba ya muy adelante y que en ninguna manera

le podian alcanzar, junlaineute con algunos avisos que

tenían de algunos principales del Visorey, en que pro-

metían á Gonzalo Pizarro de matarlo ó traérselo preso;

de lo cual sucedió después que el Visorey mató ¿ mu-
chos caballeros capitanes de los suyos, como adelanto

parescerá; y allí en Ayabaca se proveyó de todo lo de-

más necesario, y salió de alli con buena órden por las

mismas pisadas que el Visorey había ido, aunque porp!

mucho cansancio de algunos y otros, por ir desconten-

tos, no los pudo llevar todos sin quedarse alguna gente ;

donde le dejarémos al Visorey caminando hacia las pr«>-

viudas de Quito, y Gonzalo Pizarro tras él, por decir

lo que acontesció en este tiempo en lo de arriba.

CAPITULO XX.

Cómo en ta ciudad de loa Reyes bobo cierto uoUn y alboroto, n
cual aplaco Lorenio de Aldana, que alli era leoieate. sin decla-

rarse de todo punto por tu majeatad, auque los parciales <«

Pizarro le tenían por loipeeboso.

Casi ¿ ninguno de los soldados del Visorey que se

quedaron rezagados y vinieron á poder de Gonzalo Pi-

zarro quiso llevar consigo, así por no darse deüoscomo

porque le parescia que llevaba demasiada gente, según

la poca que el enemigo tenin, especialmente yendo si-

guiendo alcance y por falta de comida, porque el Viso-

rey les alzaba los bastimentos por donde quiera que iba;

y á toda esta gente rezagada envió Gonzalo Pizarro it

tierra adentro, á Trujillo y á los Reyes y á otras partas

donde cada uno quiso, aunque á algunos principal*

de quien tenia particular queja los ahorcó. Estos o>-

menzaron á sembrar por los lugares donde iban, cur-

vas en favor del Visorey y en contradicción de ia tiran a

de Gonzalo Pizarra, á la cual muchas personas favorry

cian, así por parecerles la empresa justa, como porqoe

la gente que reside en aquella provincia son mas ami*:«

de novedades que en otra ninguna parte, en especu!

los soldados y gente ociosa, porque los vecinos y
per-

sonas principales siempre pretenden la paz como nego-

cio en que tanto les va
,
pues con ia guerra son moJa*-
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tados y apremiado» y los hacen pechar por diversas

vías
, y si no muestran buen rostro á ello , corren mas

riesgo que los otros, porque cualquiera ocasión basta

para matarlos el que gobierna
,
por gratificar con sus

haciendas « los que los siguen; pues estas pláticas no

podían ser tan secretas, que no viniesen á noticia de los

tenientes de Gonzalo Pizarrosos cuales, cada uno en su

jtirisdicion , los castigaba como les parecía que conve-

nia para el sosiego de su opinión, y especialmente en

h ciudad de los Reyes, donde la masdesta gente se aco-

gió, fueron ahorcados muchos por mano de un alcalde

ordinario, llamado Pedro Martin de Cecilia, grao favo-

recedor de Gonzalo Pizarro y de sus cosas, porque Lo-

renzo de Aldana, que allí era teniente, estuvo siempre

muy recatado para no entremeterse en cosa sobre que

pudiese haber después querella de parte contra él ; an-

tes estorbaba todo cuanto podía que no se hiciesen

muertes ni daños, y asi se rigió todo el tiempo que allí

estuvo; que, auuque tenia la justicia porGouzalo Pizar-

ro, nunca quiso hacer cosa tan señalada en su favor,

que sus secaces le tuviesen por prendado; antes acogía

con buena gracia toda la gente aficionada al Visorey.

Por lo cual todos los que desta opinión residían en las

otras provincias se acogian á aquella , teniéndola por

mas segura; y desto mostraban tener gran queja los

apasionados por Gonzalo Pizarro, especialmente un re-

gidor de aquella ciudad, llamado Cristóbal de Burgos,

que Lorenzo de Aldana llegó á reprenderle sobre esto

tan abiertamente, que ie trató mal de palabra, y aun

puso las manos en él y le tuvo preso cierto tiempo
; y

así, escribían á Gonzalo Pizarro esta sospecha, y aunque

él la tuvo por cierta, nunca dejó de hacer dét toda con-

fianza, porque estando tan léjos, no le parescióque sería

parte para quitarle el cargo, ¿ causa que tenia consigo

mucha gente de guerra y ganada la voluntad á los

principales vecinos de aquella ciudad
; y así, losdejaré-

roos por contar lo que en este tiempo sucedió en la

provincia de los Charcas.

CAPITULO XXL

De cono Diefo Centeno j otros vecinos de los Chiras nsuron
ni teniente de Contato Pitarra j altaron bandera por so ma-
jestad.

Ya está dicho arriba cómo muchos vecinos de (a villa

de Plata vinieron ó servir al Visorey, llamados por su

provisión
,
aunque, sabida en el camino la prisión de|

Visorey, se volvieron i sus casas ; de los cuales siempre

quedó muy gran queja á Gonzalo Pizarro ; y enviando-

Ies por teniente á aquella villa uno de los mayores mi-

nistros de su tiranía, llamado Francisco de Almendras

,

hon%re áspero y de mala consciencio, le dió por parti-

cular instrucción que se recatase mucho de aquellos

que habían venido á servir al Visorey, y que en los ne-

gocios que se les ofreciesen les diese á entender la queja

que dellos tenia ; demás que á los principales dellos

les había quitado indios y les llevaba los tributos dellos

para sustentación de la guerra. Este Francisco de Al-

mendras guardó tan estrechamente lo que sobre este

caso se le mandó, que, demás de otros muchos malos

tratamientos que hizo á aquellos caballeros
,
porque

supo que uno de los principales de aquella villa, llamado
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don Gómez de Luna, Inbia dicho en su casa que no era

posible que algún día no reinase el Rey en aquella tierra,

le prendió y puso en la cárcel pública con guardas; y

porque los de cabildo de aquella ciudad le rogaron un

día que soltase á don Gómez, ó á lo menos le pusiese en

prisión conforme á la calidad de su persona, no dándo-

les sobre ello buena respuesta, hubo alguno dellos que

le dijo que si ¿I no le soltaba, ellos le soltarían ; el te-

niente disimuló, y á la media noche fuá á la cárcel y dió ,

un garrote á don Gómez, y sacándole luego á la plaza,

le hizo cortar la cabeza; lo cual sintieron mucho todos

los vecinos, parescié mióles que á cada uno tocaba aquel

agravio; y especialmente lo sintió un vecino de aquella

ciudad) llamado Diego Centeno, natural de Ciudad-Ro-

drigo, por ser muy grande amigo de don Gómez. Y aun-

que este Diego Centeno, en el primer levantamiento do

Gonzalo Pizarro le siguió y vino con él desde el Cuzco á

los Reyes, siendo de los principales votos del ejército,

como procurador de la provincia de los Charcas , des-

pués viendo que la mala intención de Gonzalo Pizarro

se extendía á mucho mas de lo que á los principios ha-

bía publicado, con su licencia le volvió á su casa y in-

dios, donde residia al tiempo que acontcsció esta muerte

de don Gómez, la cual él se determinó vengar por la

mejor vía que pudo, así por la amistad que tenemos di-

cha , como porque entendían la poca seguridad que las

vidas de todos tenían debajo de la gobernación de hom-

bre tan cruel y de mala conscieucia y condición como

lo era Francisco de Almendras, al cual ante todas cosas

determinó matar, y reducir la tierra al servicio de su

majestad; lo cual comunicó con los mas principales ve-

cinos de aquella tierra, especialmente con Lope de

Mendoza y Alonso Pérez de Esquivel, y Alonso de Ca-

margo y Hernán Nuuez de Segura
, y con Lope de

Mendieta y Juan Ortiz de Zárate, su hermano, y otros

de cuyas intenciones tuvo confianza
; y hallándolos a

todos prestos para emprender este hecho sobre con-

cierto que entre si hicieron, fueron un domingo de

mañana á casa del teniente para le acompañar á la igle-

sia, como solían, y viéndose juntos, caso que Francisco

de Almendras tenia mucha gente de guardia , se llegó

á él Diego Centeno como que le quería hablar en al-

gún negocio, y dándole ciertas puñaladas con una da-

ga, le prendieron y públicamente le sacaron á la plaza,

y le cortaron la cabeza por traidor, y alzaron bandera

por su majestad, sin que hubiese dificultad en apaci-

guar el pueblo, según Francisco de Almendras estaba

malquisto
; y así, todos se redujeron al servicio de su

majestad y k pusieron en órden de guerra, con intento

de la restauración de aquel reino; y este era el apellido

que traían
, y juraron por capitán general dos la em-

presa á Diego Centeno, el cual nombró capitanes de pié

y de caballo, y comenzó á juntar gente, haciendo pagus

de su hacienda, porque era el mas rico hombre de

aquella tierra en aquella sazón, y para ello le ayudaban

los otros vecinos. Era Diego Centeno persona de muy
buena casta, descendiente de aquel alcaide Hernán

Centeno tan nombrado en Castilla; seria en aquel

tiempo de edad de treinta y cinco años, hombre gra-

cioso y liberal y de muy buena disposición y condi-

|
cion, y muy valiente por su persona. Tenia en aquella
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sazón mas de Ircinta mil castellanos de renta, aunque

deude en dos anos que se descubrieron las minas de

Potosí (como adelante se dirá ) llegaron á rentarle sus

indios de cien mil castellanos arriba , por caer muy
cerca de aquellas minas. Juntó su ejército, comenzó á

proveerse de armas y otras cosas necesarias, con gran

diligencia, poniendo guardas en los caminos, porque no

se supiese lo acaescido basta estar bien apercebidos,

y envió un capitán suyo a las minas de Porco y Are-

quipa, para recoger la gente que allí estaba, y prender

si pudiese á Pedro de Fuentes, que allí era teniente de

Gonzalo Pizarro, el cual desque supo lo que en los

Cbarcus había pasado, por lengua de indios, se huyó y
dejó desamparada la ciudad ; de manera que Lope de

Mendoza entró en ella sin contradicion alguna, y tra-

yendo toda la gente y armas y caballos, y aun los dine-

ros que allí pudo recoger, se volvió ú juntar con Diego

Centeno en la villa de Plata para dar órden en lo que

adelante se había de hacer.

CAPITULO XXII.

De cómo Diego Centeno acabó de juntar su gente,

> del razonamiento que les hizo.

Después de llegado Lope de Mendoza, se hallaron en

la villa de Plata coa hasta docientos y cincuenta hom-
bres bien aderezados, y después de habelles dado Diego

Centeno de lo que tenia cumplidamente, Ies juntó y
trajo ú la memoria las cosas pasadas en lo tocante á la

empresa que Gonzalo Pizarro tomó, diciéndoles haber

salido de la ciudad del Cuzco con titulo de suplicar de

las ordenanzas que su majestad enviaba; y después de

haber muerto en el camino al capitán Gaspar Rodríguez

y á Filipe Gutiérrez y Arias Maldonado, y antes desto,

haber tratado con los oidores y con algunos de los veci-

nos que prendiesen al Visorey, y habelle ellos prendido

y embarcado, y cómo en llegando á Ja ciudad de los

Reyes, sin estar recibido en ella, envió su maestre de

campo, y delante de los oidores prendió hasta veinte y
cinco personas de los mas principales y mas ricos de la

tierra
,
porque habían acudido al Visorey, y de ellos

ahorcó a Pedro del Barco y ú Machin de Florencia y á

Juan de Sayavedra; y cómo había quitado los oidores

,

enviúndoles á cada uno por su parte, habiéndoles pri-

mero compelido con mano armada que le enviasen pro-

visión de gobernador. También les dijo haber muerto

después muchas personas, sospechando dellosque ser-

virían al Visorey. Y no contento con esto, tomando

todo el oro y plata que había hallado en las cajas de su

majestad, echando tributos excesivos por elreino, hasta

en cantidad de ciento y cincuenta mil ducados, repar-

tiéndolos y cobrándolos de los vecinos y moradores; y
no contento con esto, haber hecho segunda vez gente

contra su majestad en la ciudad de los Reyes, y ido con-

tra el Visorey y alborotado el reino por diversas vias.

También les puso delante el haber quitado tantos re-

partimientos y puéstolos sobre su cabeza, y consentido

que públicamente se dijesen palabras eu deservicio y
perjuicio de su majestad ; y otras muchas cosas que se-

rian largas de contar, y juntamente con traelles á la

memoria la obligación que tenían (como vasallos de su

majestad) á su corona real y á servir á su rey, y el mal
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' renombre de traidores que cobraban de luce* lo eoo-

trario. Y con estas razones, y con otras mucltaeque les

dijo , les inclinó ó que de buena voluntad tomasen la

empresa y fuesen debajo de su bandera donde quiera

que les fuese mandado ; y así, todosjuntamente se oíres-

cieron de hacerlo de buena voluntad; con lo cual Diego

Centeno envió cierto capitán con mucha parte de 1»

gente que residiese en Chicuito
,
que son los poeW»

del Rey, entre Orcuza y los Charcas, para que estuviese

allí en el poso en tanto que él se aderezaba para salir á

cumplir el fin de todo su viaje ; donde lo deja rétaos por

decir lo que en este tiempo sucedió en el Cuzco, dono?

algunos dias antes habían tenido retacioa de lo suso-

dicho.

CAPITULO XXIII.

Cómo el cjipiian Alonso de Toro, teniente del Cuco por Gosu
Pizarro, juntó ta gente que pudo para ir contra DiefO Centó**,

T el razonamiento qoe les bizo.

No se pudo tener tan secreto en el real de Diego Cea-

j
teño, ni tantas guardas en el camino, especialmente

j
después de la veuida de Lope de Mendoza de Arequipa,

que por indios y españoles no se tuviese muy cierta re-

lación del alzamientode los Charcas y cantidad de gente

que el capitán Diego Centeno tenia hecha, y la sumad?

arcabuces y caballos y todo lo demás que en la razón se

quisiesen informar. Lo cual sabido por el capitán Alonso

de Toro, tomándole la nueva fuera del Cuzco con cien

hombres, porque estaba cien leguas de allí guarda.-i i <

un paso, creyeudo que el Visorey se babia subido por

la sierra, por unas cartas que de Gonzalo Pizarro habían

tenido sobre ello, se volvió al Cuzco y comenzó á hacer

gente
; y juntos los vecinos y regidores de la ciudud del

Cuzco, les hizo saber las nuevas qoe babia de los Char-

cas y el modo con que el capitán Diego Centeno se ha-

bía alterado, y diciéndoles primero quepues en el Cuzco

babia gente armada y caballos para poder ir contra él

,

que había determinado de tomar la empresa, porque le

parecía íer justa
; y para ello les dijo algunas razones

en que se fundaba, especialmente que Diego Centeno

había hecho el alboroto sin título que para ello Amese,

sino de su propia autoridad, pretendiendo en ello am
particular interese que el servicio de su majestad; por-

que siendo, como era , Gonzalo Pizarro gobernador d*

aquellos reinos
, y cstaudo habido y tenido por tal, te-

niéndolos pacífleos y quietos, y estando esperando l.>

que su majestad sobre ello proveía, para obedecelk», rl

levantamiento había sido injusto, y con muy buen títo'o

se podría resistir y castigar. También les trajo á la me-

moria haberse puesto Gonzalo Pizarro por todos j l>

demanda de la revocación de las ordenanzas, y avento-

rado su persona y bienes por las de todos, pues era no-

torio que si las ordenanzas se cumplieran y ejecutara,

á ninguno le quedaba hacienda
; y que en esto, alfcode

de habelles hecho provecho y serle todos obligados por

esta razón , era notorio que no babia ido contra lo ota

su majestad proveía , ni declarándose contra él en nin-

guna cosa, pues yendo ó suplicar de las ordenanzas, iJ

tiempo que llegó ¿ la ciudad de los Reyes batid que el

audiencia había prendido al Visorey y desternillóle t-el

reino, al cual Gonzalo Pizarro como gobernador tana,
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y que si había ido contra el Visorey, había sido por se-

guir su justicia ante el audiencia real; y para mas lea

justificar la causa, les ponía delante haber ido con él el

licenciado Cepeda, oidor de su majestad, y el mas anti-

guo de la audiencia, diciéndoles también que nadie era

parte para tratar si los oidores habían podido dar la go-

bernación ó no, pues aquel era caso para que su majes-

tad lo determinase
, y que hasta entonces no había»

visto cosa en contrarío. Con estas cosas que les dijo, y

con otras muchas que serian largas de contar, todos lo

aprobaron y dijeron que párese ¡a cosa justa, y le ofre-

cieron sus personas y haciendas ; porque á la verdad el

capitán Alonso de Toro había ahorcado algunas perso-

nas desatinadamente, y habíanle cobrado gran miedo

;

y demás desto, porque era áspero y desabrido y mal

ucondicionado, y aun demasiado súbito, por lo cual no

le osaban contradecir en ninguna cosa de cuantas pro-

ponía. Y visto esto, se hito un acto por el cabildo, por

el cual habiéndose hecho relación de lo sucedido en los

Charcas por medio del capitán Diego Centeno , decían

que, no contento con haber muerto al capitán Fran-

cisco de Almendras , había salido con gente armada

fuera de los términos de los Charcas. Estos cumpli-

mientos mas se hacían, á la verdad, para salisfacion de

la gente común
, y dalles á entender que lo que se ha-

cia llevaba razón, que no porque ellos no entendiesen

el negocio; porque, dejados aparte los ayuntamientos

públicos y tiempos de necesidades en los cuales pro-

curaban siempre de justificar las causas con razones

coloradas, que paresciesen bastantes, fuera de allí, los

que eran mas parte en los negocios delante de Gonzalo

Pizarro y en su ausencia siempre decían que le había

de dar el Hey la gobernación; si no, que no habían de

obedescer ni admitir á hombre que enviase , porque

esto era la voluntad y intención de Gonzalo Pizarro.

CAPITULO XXIV.

Cómo Alonso «le Toro salió del Caico con ta geni* contra Diego

Centono, el nial ron la sur» se metió la tierra adentro, y Alonso

«le Tora le siguió hasta la villa de Plata , t de allí te toreó al

Como , dejando a Alonso de Mendoza en la vüla de Plata con

cierta feote.

Después de lo cual , con este título comenzó el capi-

tán Alonso de Toro á hacer gente, y llamándose capi-

tán general , hizo capitanes; y á la verdad
,
procuró de

hacer mas el negocio por rigor que por dineros ni bue-

nos tratamientos, jurando públicamente de hacer ahor-

car al que rehusase de ir á la empresa
,
poniéndolos ú

algunos al pié de la horca, y dejándolos por ruegos,

diciendo palabras injuriosas a otros; de manera que
con poca cantidad de dineros

(
porque

,
según paresció

por las cuentas, no gastó mas de veinte mil castellanos

en el negocio), no dejó caballo en poder de hombro

para ir á la jornada
, y los vecinos hábiles para la guer-

ra los hacia ir personalmente; de manera que pudo

allegar hasta trecientos hombres, con los cuales, me-
dianamente armados yapercebidos, se salió seis leguas

del Cuzco á nn asiento que se llama l'rcos , adonde es-

tuvo tres semanas, teniendo tan cerrado el camino, que

no podio saber nueva de lo que hiciesen sus contrarios,

porque todas las parcialidades de los indios ayudaban á

Diego Centeno y le guardaban muy bien los caraiuos,

HA-n.
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con lo cual cada día pensaban que estaban sobre ellos,

guardándose muy á punto de guerra para lo que suce-

diese
; y si algunos hablaban palabra eo contradicion ó

perjuicio de los negocios, los castigaba muy áspera-

mcule ; de manera que con este miedo todos mostra-

ban muy gran voluntad á seguirle. Y con esto alzó su

real, con acuerdo de ir á buscar al enemigo, y ponién-

dolo por obra , caminó hasta llegar al puerto del Rey.

Diego Centeno se retrajo, porque estaba dividida su

gente en dos parles, y asentaron su real doce leguas los

unos de los otros, y enviáronse mensajeros y rehenes

para tratar del negocio; y visto que no tenia medio ni

se podían concertar, Alonso de Toro alzó su real para

ir á dar la batalla; lo cual sabido por los contrarios,

acordaron entre sí que no era bien aventurar el nego-

cio
,
porque , á no tener buen suceso la jornada , se co-

braría grande ánimo en el reino, y era bien que su ma-
jestad tuviese en la tierra gente presta para cualquier

cosa que sucediese ; y con este recaudo se retrajeron

poco á poco
,
poniendo gran diligencia de llevar consigo

gran cantidad de carneros cargados de comida y los ca-

ciques principales de la provincia. Y asi, se metieron

por un despoblado de mas de cuarenta leguas , hasta

llegar á un sitio que se llama Casabindo, por donde

Diego de Rojas entró al río de la Plata, y Alonso de Toro

los fué siguiendo hasta la villa de Plata
, que son ciento

y ochenta leguas de la ciudad del Cuzco, y entró dentro,

y como la vió tan sola, consideró el mal aparejo que te-

uia para residiralli, por no haber comida, y estar la tier-

ra alzada por la ausencia de los caciques ; y así , acordó

de no seguirlos mas; y lomando consigo cincuenta hom-

bres , se adelantó para la ciudad del Cuzco, mandando

á la otra gente que poco á poco le siguiese, aunque para

mayor seguridad dejó en la retaguardia á un capitán

suyo, Alonso de Mendoza, con treinta hombres en muy
buenos caballos, para que, si acaso sintiese que Diego

Centeno volvía
,
recogiese la gente poco á poco liaste

llegar con ella adonde él estaba.

CAPITULO XXV.

De eómo Diego Centeno volvió sobre Alonso de Toro y le lomó

ñocha gente, y recogió sn campo en la villa de la Plata.

La vuelta de Alonso de Toro no pudo ser tan secreta,

que por lengua de indios no viniese luego á noticia de

Diego Centeno, el cual, vista tan gran novedad, y como

Alonso de Toro se volvía tan de priesa y desconcertada

su gente, consideró que no podía ser aquello sin que

hubiese sentido eo los suyos desconfianza ó mala volun-

tad, y parescióle que, siendo esto asi, con facilidad,

yendo él sobre ellos, se le pasarían muchos; y asi, envió

luego al capitán Lope de Mendoza con cincuenta hom-

brft bien encabalgados, á la ligera, el cual llegó en

breve tiempo al Collao; y dado caso que el capitán Alon-

so de Toro y la mas parle de su gente había ya pasado,

atajó hasta cincuenta hombres de los suyos y les lomó

algunos caballos y armas ,
aunque después se los tornó

con cada quinientos pesos de oro, porque juraron y pro»

metieron de le servir en la jornada ; y algunos que le

parescieron demasiadamente sospechosos y amigos de

Alonso de Toro, los ahorcó; y de allí se volvió con su

gente á la villa de Plata sobre Alonso de Mendoza, el
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cual , sabido el suceso, se volvió por otro camino á gran

priesa , y dended poco vino aili Diego Centeno con el

resto de su ejército, y se juntaron todos, y asentaron

su campo, pertrechándose cada dia mas de todos los

aparejos necesarios para la guerra
,
especialmente de

arcabuces, que cada dia se hacían. Y Alonso de Toro

llegó al Cuzco con harto temor de que viniesen sobre

él; porque si lo hicieran, con gran facilidad se apode-

raran de la ciudad; pero Diego Centeno tomó acuerdo

de residir de asiento en la villa de Piala
,
allegando cada

dia mas gente y dineros; lo cual podia hacer en abun-

dancia , & causa de la mucha piala que habia en aque-

lla provincia ; y así, le dejarémos por contar lo que pasó

en esto sazón en los Reyes.

CAPITULO XXVI.

Do cierto movimiento que bobo en lo» Rcye», y como te «placó

Lorento de Aldana.

En la ciudad de los Reyes se supo luego todo lo que

arriba había sucedido ; y como allí estaban juntos mu-

chos soldados, y dellos aficionados al Visorey, ya casi

en público trataban de irse á juntar con Diego Centeno;

y aun viendo la poca diligencia que Lorenzo de Aldaua

ponia en castigarlo , se temía que habia de ser él la ca-

beza
, y lo mismo se sospechaba de don Antonio de Ri-

bera, que, aunque era cuñado de Pizarro, y hacia algu-

nas muestras, como los demás, de seguirle, bien se en-

tendía ser servidor de su majestad en lo secreto, como

después lo mostró
; y con este temor los amigos de Pi-

zarra andaban muy alterados; por manera que este

motivo en favor de su majestad la gente lo dejaba de

intentar, creyendo que se haría á menos costa y con

mejor órden, porque sentian favor en Lorenzo de Al-

dana, que, según era bienquisto, sabian que saldría

con cualquier cosa en que se pusiese
,
aunque él estaba

tan cerrado, continuando siempre el buen tratamiento

que hacia á todos, que ninguno podía tener certidum-

bre de su determinación. Y en este tiempo llegaron á

los Reyes nuevas de cómo el Visorey se habia retirado

con la poca gente que le pudo seguir hasta la provincia

de Popayan, y que en el camino había muerto algunos

capitanes y personas señaladas de su campo
,
especial-

mente á Rodrigo de Ocampo y á Hierónimo de la Ser-

na, y á Gaspar Cil y á Olivera y á Gómez Estado; unos

porque se querían huir de su campo, otros porque se

carteaban con Gonzalo Pizarro y le querían matar, so-

bre las cuales culpas hizo sus averiguaciones, y por

ellos le paresció que se les debía dar aquella pena ; con

las cuales nuevas se sosegó algo la gente que desea-

ba servir ó su majestad en la ciudad de los Reyes, y
los amigos de Gonzalo Pizarro, y que favorescían su

opinión y Urania , tomaron Unto ánimo viendo los bue-

nos sucesos que le avenían, que les paresció que se po-

dían ya declarar con Lorenzo de Aldana, y le dijeron

que en aquella ciudad habia personas sospechosas y
que no se querían quietar, por lo cual converoia dester-

rarlos y aun castigarlos de algunas palabras escanda-

losas que habían dicho. De lo cual se ofrescieron á dar

información, y le pidieron qae hiriese sobre ello las

diligencias necesarias. Y él respondió que no había

venido á su noticia tal cosa, porque lo hubiera cas-

E ZÁRATE.

ligado, y que , sabido quiénes eran, haría lo que con-

viniese. Y con este acuerdo ,
poniéndose en órden

los principales, prendieron hasta quince personas sos-

pechosas, y entre ellos 4 Diego López de Zuñiga.y

presos , les quisieron dar tormento y hacer dellos jus-

ticia por mano del alcalde Pedro Martín, y corrieran

todos gran riesgo si Lorenzo de Aldana no acudiera

á sacárselos de entre las manos , llevándolos á su po-

sada , so color que en ella estarían mejor guardados.

Y allí les diótodo lo que habían menester, y sobre con-

cierto que con ellos hizo , les dió un navio , con que «
salieron del Puerto

;
quedando harto descontentos lo»

regidores porque no habían visto mas castigo en aquel

negocio, y que no quiso Lorenzo de Aldana que soto

ello se hiciese ninguna averiguación, y les quedó gran

sospecha de que se hubiese descubierto á los presos y

dejase con ellos algún trato, y daban dello noticias

Gonzalo Pizarro por sus cartas, avisándole que prove-

yese en ello ,
aunque él nunca quiso hacer novedad ni

enviar contra Lorenzo de Aldana, temiendo que no sal-

dría con ello, como arriba está dicho.

CAPITULO XXVII.

Cómo Contato Pixarro enrió contra Diego Centeno al «sitan

Carvajal, somaeairedecampo.

Sabida por Gonzalo Pizarro la alteración de la provic-

i cía de los Charcas y el levantamiento de Diego Centeno

y las cosas que le habían sucedido, le paresció que no

debía diferir el remedio ni dejar cobrar mas fuerzas ti

enemigo ,
porque no le faltaba otra cosa sino deshacer

á Diego Centeno para quedar de todo punto señor en

el reino pacíficamente ; y tratóse entre los principales

de su campo la órden que se temía en la provisión ; y

después de muchos acuerdos, atenta la importancia del

negocio, y que Gonzalo Pizarro no podia ir en persona

ú ello por no tener concluidas las cosas del Visorey, y

que lo de arriba requería brevedad
,
proveyeron que d

capitán Carvajal fuese á hacer esta jornada ; y así , fué

j

despachado con las comisiones y poderes de Gonzalo

Pizarro que le parescíeron necesarias ,
aunque las prin-

cipales eran para recoger dineros y hacer gente, ea

cuya confianza Carvajal aceptó el cargo, porque Se pa-

resció negocio en que fácilmente podia ser aprovechada:

y así , se partió de Quito con solas veinte personas de «3

confianza que le acompañaron
,
aunque en está deter-

minación hubo otras muchas cosas que ayudaron ,
por-

que los principales del campo de Gonzalo Pizarro hicie-

ron en ello gran instancia, los unos por gobernar eite *

solas, y los otros por el gran temor que tenían de li

mala y cruel condición de Francisco de Carvajal, qi*

por cualquier sospecha mataba á quien le paraseis qor

no le estaba muy sujeto, aunque los unos y los otr»

coloraban estos pareceres con decir que la calidad W
negocio requería la experiencia y consejo de tal pers»-

na como el Maestre de campo. Y así , se partió de Qoi-

to, y llegó á la ciudad de San Miguel, donde le saberx
á rescobir los principales del pueblo

; y llevándole á «
posada que le tenian señalada , él hizo apear á seis re-

gidores principales del pueblo, diciendo que les qoeru

comunicar una creencia del Gobernador, y estando en

su aposento, y cerradas y guardados las puertas de k
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casa con gente de guerra, les dijo la gran queja que de-

ltas tenia Gonzalo Pizarro por haber sido tan contrarios

suyos en todas las cosas pasadas, especialmente en ha-

ber recogido y íavorescido al Vísorey, y proveídole con

lauto calor de las cosas necesarias-á su ejército; por lo

cuui había determinado de meter 4 fuego y á sangre la

ciudad y no dejar hombre á vida; pero que después,

considerando que los que habían hechoaquel dañoeran

regidores y gente principal , á quien por fuerza ó de

grado había de seguir la gente plebeya , se habia resu-

mido en que se castigasen los principales sin hacer cuen-

ta de los demás
, y aun de aquellos le habia parescido

disimular con algunos por cuusasque á ello le movían;

y habia escogido los que alli estaban presentes como 4

cabezas en quien hacer el castigo, para dar ejemplo 4

los demás de todo el reino; y asi, les mandó que se con-

fesasen, porque todos habían de morir luego; y aunque

ellos daban sus discolpas, ninguna cosa aprovechaba;

y asi, hizo dar garrote 4 uno dellos, de quien él tenia

muy gran quejo, porque habia ayudado y dado indus-

tria cómo se abriese el sello real con que el Visorey des-

pachaba, porque era práctico en aquella arte; y entre

tanto se divulgó por la ciudad lo que pasaba, y las mu-
jeres de los regidores juntaron consigo los clérigos y
frailes del lugar, y fueron á la podada de Carvajal, y

entrando en ella por una puerta falsa que su gente no

había visto para guardarla, subieron al aposento, y
echándose 4 los piés del Maestre de campo , le pidieron

las vidas de sus maridos con grandes lágrimas y senti-

miento, y al fin se las hubo de otorgar con condición

que reservó en si la facultad de castigarles en lo de-

más á su voluntad; y así lo hizo, porque los desterró

de la provincia, y los condenó en privación de sus in-

dios y en cada cuatro mil pesos para ayuda de la guer-

ra. Y habiéndolo ejecutado todo, se pasó á la ciudad de

Trujillo, recogiendo siempre por donde iba toda la gen-

te y los dineros que en cualquier manera podía haber,

y allí llevaba determinación de matar un vecino llamado

Melchior Verdugo, porque se habia siempre mostra-

do por el Visorey, y él, siendo avisado, se habia aco-

gido á la provincia de Caxamalca , que eran los indios

de sn encomienda ; y por la priesa que el Maestre de

campo llevaba, no se quiso detener 4 seguirle; y echan-

do cierto empréstido y cobrándole , se pasó 4 la ciudad

de los Reyes, juntando siempre la mas gente que podia;

álos cuales ninguna paga daba mas de los caballos y
armas que robaba donde quiera que los hallaba , usur-

pando para sí lodo el dinero, robando las cajas del Rey y
«lelos defuntos y los depósitos públicos; y en los Reyes

se acabó de aparejarcon cerca dedocíentos hombres bien

aderezados y con mas de cincuenta mil pesos que has-

ta entonces se habían recogido ; y se partió la via del

Cuzco por la sierra , y llegó 4 la villa de Guamanga,

donde también echó tributo y le cobró; y siete ú ocho

dias después de él partido se descubrió cierta conjura-

ción que en la ciudad de los Reyes se trataba , sobre lo

cual fueron presos hasta quince personas, los principa-

les de tos cuales eran un Joan Velazquez, Vela Nuñez,

«obríno del Visorey, y otro caballero de su casa, llama-

do Francisco Jirón, y Francisco Rodríguez, natural

d* Viilalpando; y habiéndoles dado muy crueles tor-
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mentos, se averiguó el negocio, y que tenían concer-

tado con Pedro Manjares, vecino de los Charcas, de
matar á Lorenzo de Aldana y a) alcalde Pedro Martin

y 4 otros amigos de Gonzalo Pizarro, y alzar la ciu-

dad por el Rey, creyendo que la mas gente que iba

con el capitán Carvajal, por ir tan descontentos dél,

les acudirían
, y todos juntos se irían á juntar con el

capitán Diego Centeno. Y luego dieron garrote 4 Jirón

y á otro
, y á Juan Velazquez por intercesión de mu-

chos le perdouaron la vida y le cortaron la mano dere-

cha, y á los demás dieron tan bravos tormentos, que

perpetuamente quedaron mancos. Manjares se huyó, y

anduvo mas de un año escondido por los montes, aun-

que después vino á poder de los capitanes de Gonzalo

Pizarro y le ahorcaron
; y sospechando todavía Pedro

Martin que eran en estos tratos algunos de los que iban

en el campo del capitán Carvajal, dió sobre ello tor-

mento á Francisco de Guzman
,
que era uno de los pre-

sos
, y no confesando nada , le preguntó Pedro Martin

señaladamente si un soldado que iba cun Carvajal , lla-

mado Perucho de Aguirre, natural de Talavera, y otros

amigos suyos sabían de aquel trato; el cual Guzman,

por librarse de los tormentos, dijo que sí ; y con tanto,

Pedro Martin de Sicilia le condenó, por sentencia públi-

ca, que se metiese fraileen el monasterio de la Merced;

y asi lo ejecutó, y le hizo tomar el hábito, y pidió al es-

cribano ante quien habia pasado aquel proceso cautelo-

samente , que le diese por fe cómo de la confesión de

Guzman resultaban culpados en aquel motín Perucho de

Aguirre y los demás que lenombró; y creyendo el escri-

bano que era para otro fin , se le d i ó; y Pedro Martin le en-

vió por via de indiosá Carvajal, que á la sazón llegaba una

jornada antes de Guamanga
; y en resabiéndole, sin otra

diligencia ni dveríguacion ninguna , ahorcó á Perucho

de Aguirre y 4 otros cinco con él en un mismo 4rbol

;

case que
,
poco después, visto por el escribano el yerro

que habia hecho en dar aquel testimonio , le envió el

traslado de la confesión que Guzman habia hecho, y
la revocación del la , diciendo que lo babia hecho por li-

brarse del tormento
,
aunque fué de poco fruto

,
por es-

tar ya ejecutado el castigo; y en las escaleras protesta-

ron que morían sin culpa, y los confesores lo dijeron 4

voces al Maestre de campo.

CAPITULO XXVIII.

Cómo, sabido por el espita* Camjil li buida de Diefo Centeno,

se volvió i los Reyes.

En tanto que estas muertes se hicieron en Guaman-

ga llegaron al capitán Carvajal las nuevas de lo que ar-

riba tenemos dicho, que Diego Centeno, rehusando la

batalla con Alonso de Toro, se retrajo por el despoblado

4 la provincia de Casabindo. Y viendo el Maestre de

campo que las cosas iban en tan buenos términos, le

paresció que su presencia era excusada
; y así por esto

como porque entre él y Alonso de Toro habia habido

los tiempos pasados algunas diferencias sobre que

cuando Gonzalo Pizarro salió del Cuzco con su gente

vino por maestre de campo delta Alonso de Toro, y por

derta enfermedad que tuvo en el camino dieron el cargo

4 Francisco de Carvajal
, y asi se quedó siempre con él;

y temió que, hallándole victorioso y con roas geute que
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él Iteraba, podría ser que se quisiese satisfacer déla

quejo que dél tenia , determinó volverse á la ciudad de

k>6 Reyes, porque también de allá le habían escrito algu-

no! veciooelo tibiezacon que Lorenzo de Aldana trataba

los negocios de Gonzalo Pizarra, y la necesidad que la-

bia de que ¿1 viniese á darles calor; y así, se volvió luego,

y pocos días después de llegado le vino la nueva de la

vuelta de Diego Centeno sobre Alonso de Toro, con la

cual se tornó á apercebir y juutar su gente; y odiando

nuevas derramas, se partió do los Reyes, habiendo he-

cho bendecir sus banderas y intitulando su campo : «El

felicísimo ejército de la libertad contra el tirano Diego

Centeno.» Y despachando mensajeros para el Cuzco por

la sierra, él se fué por ios llanos la vía de Arequipa
, y

allí sacó mucho dinero
, y rescibió cartas, así del cabil-

do del Cuzco como del capitán Alonso de Toro, por las

cuales le pedían con gran instancia que fuese personal-

mente allá
, porque no era razón que, siendo la ciudad

del Cuzco la cabeza del reino, saliese el ejército de otra

parte sino de allí ,
prometiéndole de ayudar con mucha

gente y armas y caballos
, y ir con él muchas personas

principales
,
poniéndole también delante que él era ve-

cino de aquella ciudad
, y que era justo que le diese

aquella preeminencia. Cou lo cual y con otras muchas

razones le persuadieron á que fuese al Cuzco, aunque

eu alguna manera temía al capitán Alonso de Toro, por-

que le referían algunas pnlanras que en su ausencia ha-

bía dicho contra él
; y así , se fué al Cuzco. Y cuando

Alonso de Toro supo que venia se apercibió de todo lo

que le paresció necesario para la jornada que Carvajal

quería hacer, aunquesiempre mostró gran descontento

de que , habiendo él comenzado aquella guerra y tra-

bajado tanto en ella, y habido tan prósperos sucesos,

hubiese proveído Gonzalo Pizarro nuevo capitán, á

quien él estuviese sujeto, y que este fuese Carvajal, con

quien él sabia que tenia enemistades privadas
;
pero

todo lo disimulaba lo mejor que podía, diciendo que no

pretendía otra cosa sino el buen suceso de los negocios

por quien quiera que los guiase; aunque no podía estar

tan recatado sobre ello , que algunas veces no se le sol-

tasen palabras descuidadas, que manifestaban loque en

su pecho tenia. Y con saber todas estas cosas los veci-

nos, esperaban que con la venida de Carvajal había de

haber alguua novedad; y estando en estos términos,

llegó nueva cómo Carvajal entraría otro diu en el Cuzco

con docientos hombres arcabuceros y de á caballo, y

Alonso do Toro puso gran diligencia que lodos los que

había en la ciudad se armasen y saliesen á punto de

guerra
; y así por la gran diligencia que pusoen los jun-

tar, y lo mucho que procuraba que fuesen en órden, y
lo mucho qne sentía si salían della , se creyó que lleva-

ba mala intención
,
aunque él no lo había dicho á nadie;

y así, se metió en una emboscada al través del camino

por donde Carvajal había de pasar. Y sabido por Carva-

jal, ordenó su gente y mandó echar balas en los arca-

buces, y Alonso de Toro le salió al través; y viendo que
ninguno acometía , se llegaron á juntar

; y aunque Car-

vajal sintió mucho este ademan, lo disimuló hasta lle-

gar al Cuzco, donde fué rescebido. Y poco después una
tarde prendió á cuatro vecinos de los principales del

pueblo, y incontinenti los ahorcó sin comunicarlo con

)E ZÁRATE.

i Alonso de Toro ni dar para ello razón ninguna; y Alonso

de Toro disimuló el sentimiento que desto tuvo, por-

que algunos eran sus amigos. Y con el temor que todos

tomaron de una cosa tan súbita y cruel, ninguno rehusó

ir con él ; y así , sacó de la ciudad hasta cumplimiento

de trecientos hombres bien aderezados, y se partió ca-

mino del Collao hacia los Charcas, donde estaba Diegj

Centeno; y aunque le era superior en el número (li-

la gente, todos pensaron que no acabara la jornal,

porque los mas iban de mala gana
,
porque do les dal>-¡

ninguna paga y les hacia muy malos tratamientos, *

era muy desabrido y mal acondicionado y enemigo de

buenos, y mal cristiano y blasfemo y cruel ; por mane-

ra que todos pensaban que la raesma gente le había <ie

malar, porque sobre todo entendía el mal titulo que

llevaba, y cuan mejor le tenia Diego Centeno, que en
caballero virtuoso y liberal y que tenia mucho mas que

dar, por la gran riqueza que en los Charcas había. Y

así, le dejaremos caminando por el Collao, por contar lo

que eu este tiempo sucedió eu Quito al visorey BUsco

Lili tíZ t¿l&«

CAPITULO XXIX.

Oe lo qoe pasó Gonzalo Pizarro en seguimiento del VUore?, <»•

se reltró a la provincia de Benalcazar, 7 Gonzalo Pizarro ua.-J-..

en Quito en frontera contra él.

Ya tenemos dicho en los capítulos precedentes cómo

Gonzalo Pizarro siguió al Visorey desde la ciudad de

|
San Miguel, de donde se retiró, hasta la ciudad de Qu¡-

' to, que son ciento y cincuenta leguas , llevando tan i

;

porfía el alcance, que casi ningún dia se pasó en que do

' se viesen y hablasen los corredores
, y sin que en todo

el camino los unos ni los otros quitasen las sillas á los

j
caballos ,

aunque en este caso estaba mas alerta la gen-

1 te del Visorey; porque , si algún pequeño rato de la 00-

;
che reposaban, era vestidos y teniendo siempre los

I caballos del cabestro, sin esperar á poner toldos ni i

i

aderezar las otras formas que se suelen tener para atar

los caballos de noche, mayormente por los arenales,

. donde no hay árbol ninguno
; y la necesidad ha eose-

j
fiado el remedio , y es , que llevan unas talegas ó costa-

i les pequeños, los cuales, en llegando al sitio dandi

1 han de hacer noche, hinchen de arena, y cavando oa

hoyo grande , los meten dentro, y después de atado et

caballo, se torna á cubrir el hoyo, pisando y apretando

la arena. Demás desto, ambos ejércitos pasaron gran

necesidad de comida, en especial de Gonzalo Pizarru.

que iba á la postre
, porque el Visorey ponia grao dili-

gencia en alzar los indios y caciques, para que el ene-

migo hallase el camino desproveído ; y era tanta l;

priesa con que se retiraba el Visorey, que llevaba cao-

sigo ocho ó diez caballos, los mejores de la tierra «w
había podido recoger, llevándolos algunos indios <fc

diestro, y en cansándose el caballo , le desjarretaba y k

dejaba, porque sus contraríos no se aprovechasen dft

En este camino juntó consigo Gonzalo Pizarro al cap-

tan Bachicao, que vino de Tierra-Firme, de la jorwjh

que tenemos dicho, con trecientos y cincuenta hoiafon*

y veinte navios y gran copia de artillería, y temw4a
la costa mas cercana á Quito, fué á salir al camino 1

Gonzalo Pizarro. Llegados á Quito, tuvo juntos Üe»-
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talo Pizarro en mi campo mas de ochocientos hombres,

entre los cuales estaban los principóle? de la tierra , asi

vecinos como soldados, con tanta prosperidad y quie-

tud , cuantajamásse vió tener hombre que tiránicamente

gobernase
,
porque aquella provincia es muy abundante

de comida; y con haber descubierto muy rica? minas

de oro en ella
, y haber puesto Gonzalo Pizarra en su

cabeza los indios de los principales de la tierra, unos

porque se habían ido con el Visorcy, y otros porque le

liabian seguido y favorescido el tiempo que atli residid,

sacaba cada dia gran cantidad de oro; tanto, quede so-

los los indios del tesorero Rodrigo Nuñez de Bonilla

sacó en ocho meses cerca de cuarenta mil pesos de oro,

con haber otros muy mejores, y tener en su cabeza mas

de otros veinte repartimientos tan buenos como él; y

allende desto, se apoderó de todos los quintos y dineros

pertenecientes á su majestad
, y robó las cajas de los

difuntos; y oltl supo que el Visorey estaba cuarenta

leguas de allí en la villa de Pasto , que entra en la go-

bernación de Benalcázar, y determinó de irlo á buscar,

aunque todo este alcance se hizo sucesivamente, y casi

sin que hubiese dilación entre uno y otro, porque Gon-

zalo Pizarra se detuvo en Quito muy poco
;
tanto, que,

saliendo contra él de Quito, hubo refriega entre la

gente de ambos campos en un sitio que se dice Rio-

Caliente. Y sabido el Visorey eo Pasto la venida de Gon-

zalo Pizarra , con gran priesa se salió de la ciudad
, y

se metió la tierra adentro hasta llegará la ciudad de

Popayan; y habiéndole seguido Pizarra veinte leguas

mas adelante de Pasto, determinó de volverse á Quito,

porque de allí adelante la tierra era muy despoblada y

falta de comida; y así, se tornó á Quito, habiendo se-

guido el alcance del Visorey tanto tiempo y por tanto

espacio de tierra
,
pues se puede afirmar que le siguió

desde la villa de Plata (donde la primera vez salió con-

tra él) basta la villa del Pasto , en que liay espacio de

sietecientas leguas, tan largas, que ocuparían mas de

mil leguas de las ordinarias de Castilla. Y vuelto á Qui-

to, estaba tan soberbio con tantas victorias y prósperos

sucesos como había tenido, que comenzaba á decir pa-

labras desacatadas contra su majestad, diciendo que de

fuerza ó de grado le habia de dar la gobernación del

Perú , dando razones por dónde era obligado á ello , y

cómo, si hiciese lo contrarióse lo pensaba resistir, y aun-

que él lo disimulaba algunas veces, se lo persuadían

públicamente sus capitanes y le hacían publicar esta tan

desacatada pretensión
; y asi residió algún tiempo en la

ciudad de Quito , haciendo cada dia grandes regocijos

y Tiestas y banquetes
, y aun dándose él y los su tos al

vicio de mujeres tan desenfrenadamente
,
que se tuvo

por cierto haber hecho matar á un vecino de Quito,

cuya mujer él tenía por manceba , dando gran cantidad

de dineros al que lo mató, que fué un soldado húngaro,

llamado Vincencio Pablo , á quien después los señores

del consejo de las Indias mandaron ahorcar en la villa

de Valladolid el año de 51 . Y asi , teniendo tanta gente '

junta, y que Un buena voluntad le mostraban, uoos
|

por fuerza y otros por temor y otros por su voluntad

,

le parescia imposible haber quien le hiciese contradi- I

cion, y que si su majestad algún concierto quisiese con

él liacer, habia de ser enviindoselo á pedir y requerir
|
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;
sobre ello , hasta que le sucedió el levantamiento da

Diego Centeno, á lo cual envió al capitán Carvajal , ce-

mo arrma esta oictio.

CAPITULO XXX.

C¿ao Coasilo Pinrro eavMa Pedro Atoa* i* Hinojosa

coa ta armada a Tierra-Firme.

Desta manera que hemos contado estuvo Gonzalo

Pizarra en Quito mucho tiempo, sin saber nuevas del

Visorey, ni el designio que tomaba en sus negocios,

parque unos decían que se quería ir á España por la via

de Cartagena, y otros, que se iría á Tierra-Firme, por

tener tomado el paso, y juntar gente y armas para eje-

cutar lo que su majestad enviase á mandar; y otros, que

esperaría este mandato en la mesma tierra de Popayan,

que nunca nadie pensó que allí tuviera aparejo de re-

hacerse de gente para innovar ninguna cosa en los ne-

gocios
; y para cualquiera de todos e«tos fines paresció

á Gonzalo Pizarro y á sus capitanes cosa conveniente

estar apoderado de la provincia de Tierra-Firme ,
por

|
tener tomado el paso pora cualquier suceso que avioie-

i se; y así para esto como para estorbar al Visorey que

no fuese á ella, mandó volver la armada que habia trai-

' do Hernando Bachicao
, y que fuese por general delta

Pedro Alonso de Hinojosa con basta docienlosycincuen-

i
ta hombres, y que de camino fuese costeando la tierra

I

por la Buenaventura y rio de San Juan; y luego se partió,

1 y desde Puerto-Viejo envió un navio, y en él al capitán

\
RodrigodeCarvajal,que fuese derecho al puerto dePa-

j nomo"
, y diese á ciertos vecinos principales della las

cartas que llevaba de Gonzalo Pizarro ,
por las cuales

les rogaba que favoresciesen á sus cosas
, y daba color

\ al enviar de la armada con decirles que él habia sabido

1 los robos y desafueros que Bachicao hizo á los vecinos

' en el tiempo que allí residió , lo cual habia sido muy

; fuera de su voluntad
,
porque él, ni lo habia mandado

' ni habia pretendido otra cosa mas de que llana y pací-

< Ticamente llevase á aquella tierra al doctor Tejada y se

volviese ; y que asi , enviaba agora á Pedro Alonso do

Hinojosa con dineros para satisfacer á todos los agra-

viados de sus daños
, y que si llevaba alguna forma de

i ejército , era por asegurarse del Visorey y de ciertos

I capitanes suyos que le habían dicho que estaban ha-

l ciendo gente en aquella tierra para irle á favorescer.

I

Con estas cartas llegó Rodrigo de Carvajal en su navio

• con hasta quince personas cerca de Panamá; y tomando

' tierra tres leguas antes de la ciudad , donde dicen el

Ancón, supo de ciertos estancieros que allí residían

cómo estaban en Panamá dos capitanesdel Visorey, lla-

mados , el uoo Juan de Guzman , y el otro Juan de (Ma-

nes, que habían venido con ciertas comisiones suyas

para juntar allí gente y armas , y llevarlo en su socorro

á la provincia de Benalcázar, donde los esperaba, y que

tenían juntos mas de cien soldados y buena cantidad

de armas, y cinco ó seis piezas de artillería de campo,

y que, aunque habia dias que lo tenían todo apercebi-

do, habian mudado propósito y no habían querido acu-

dir al Visorey, sino residir en aquella ciudad ,
para de-

fenderla de la gente de Gonzalo Pizarra
,
que tenían

por cierto que habia do enviar á ocuparla; y sabido esto

por Rodrigo de Carvojal, no le paresció seguro saltar
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en tierra, y envió aquella noche secretamente un sol-

dado suyo para que diese las cartas á quien venían
; y

el soldado fué á darlasá ciertos vecinos , los cuales die-

ron noticia dello á la justicia y á los capitanes del Vi-

sorey
; y habiendo prendido al soldado, y sabida del la

órdeu de la venida de Hinojosa y su intento, se puso la

ciudad en arma, y armando dos bergantines, los envia-

ron á tomar la nao de Carvajal ; el cual , como vió la

tardanza de su soldado, sospechó lo que podía ser, y se

hizo á la vela la vuelta de las islas de las Perlas, á es-

perará Hinojosa que se juntase con él. Y asi, losbergan-

tines, no le pudiendo hallar, se volvieron. Y el gober-

nador de aquella provincia, llamado Pedro de Casaos,

natural de Sevilla, Tué con gran diligencia á laciudadde

Nombre de Dios, y mandó apercebir toda la gente que

en ella estaba; y juntando todas las armas y arcabuces

que pudo haber, los llevó consigo a Panamá , y se aper-
j

cibíó de todo lo que le paresció necesario para la resis- i

tencia de Hinojosa, en lo cual asimesmo entendían los

capitanes del Visorey
; y aunque hubo entre Pedro de

Casaos y ellos alguna competencia sobre la superiori-

dad , ea fin se concluyó que Pedro de Casaos fuese ge-
;

neral y ellos tuviesen aparte su gente y bandera; y así,

quedaron conformes para la resistencia, caso que untes

estaban muy diferentes, porque Pedro de Casaos les

prohibía algunos desórdenes que intentaban hacer, y

les aconsejaba que se fuesen con su gente á servir al I

Visorey, pues era aquel el fin para que se habia hecho;

y ellos no lo quisieron hacer, antes , como se veían ya

poderosos con la gente que tenían junta , se desacata-

ban al Gobernador y no le obedescian en cosa que les

mandase.

CAPITULO XXXI.

De la feotda de Hinojosa A Panamá , y de los suceso* qoe lato

en el camino.

Habiendo enviado Pedro Alonso de Hinojosa al capi-

tán Rodrigo de Carvajal á Panamá, en la forma y para

el efecto que tenemos dicho , él se hizo á la vela con

diez navios, y vino costeando la tierra hasta llegar á

Buenaventura
,
que es una pequeña población en la bo-

ca del río de San Juan
,
por donde suben á la goberna-

ción de Benalcázar. Su designo fué saber allí nuevas de

lo que el Visorey hacia
, y si hubiese algunos navios en

aquel puerto, llevárselos, y quitarle todo el aparejo de

poderse salir de la tierra por aquella vía. Y llegado al

puerto, mandó saltar en tierra ciertos soldados, y pren-

dieron ocho ó diez vecinos que habia en aquella pobla-

ción
, y inquiriendo dellos loque sabían del Visorey, ha-

lló uno que le dijo cómo el Visorey estaba en Popayan,

apercibiéndose de la mas gente y armas que podía, para

tornar la tíerro adeutro del Perú
; y que viendo que Juan

de lllanesy Juan de Guzman (á quien él habia enviado á

Tierra-Firme para lo mismo) se tardaban tanto, determi-

nó de enviar al capitán Vela .Nuñez, su hermano, con cier-

tos caporales de su campo
,
para que fuese á Panamá

, y
diese conclusión en la junta de la gente y la trajese con- I

sigo, porque el negocio se hiciese con mas autoridad
, y '

para ello le habia dado todos los dineros que pudo juntar

de la hacienda real. Y allende dellos, le entregó un hijo

bastardo de Gonzalo Pizarro, que habia tomado en Qui-
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to, de edad de once ó doce años, creyendo que habrá

en Panamá mercaderes que, viéndole maltratado, k>

rescatarían por algún interés ó favor de Gonzalo Pürar-

ro; y teniendo por cierto que la armada de Bacbican

habia recogido todos los navios que bailase en a<|*l

puerto
,
proveyó que los indios hiciesen y labrasen U

madera que era necesaria para un bergantín
, y que con

la brea y estopas que se requería, lo llevasen en hom-

bros á aquel puerto
, para que los calafates y carpinte-

ros en tres ó cuatro días lo pudiesen echar al agua; y

que con este aparejo se habia partido Vela Nuñez o>

Popayan , hasta llegar una jornada de allí
, y que le h¿-

bia enviado á él delante, para que espiase si tenia el

puerto seguro. Sabido esto por Hinojosa, envió do* ca-

pitanes suyos con cierta gente, que fueron cada mn>

por su camino ( según los guió la espía ) hasta que k»

unos toparon con Vela Nuñez y los otros con Rodrigo

Mejía, natural de Villacaslio, y con Sayavedra, que traían

al hijo de Gonzalo Pizarro. Y los unos y los otros traían

gran cantidad de dineros, los cuales fueron robados por

los soldados de Hinojosa; y llevándolos todos presos i

los navios, se hicieron grandes regocijos por tan prós-

pero suceso como en tan breve tiempo les habia veni-

do; porque, aunque tuvieron en mucho la prisión de

Vela Nuñez, y estorbarle con ella que uo fuese á Pana-

má, donde, juntándose con su geute, les podía hacer

tanta conlradicion en su entrada, en mucho mas esli-

maban haber recobrado al hijo de Gonzalo Pizarro, por

el servicio que en ello le hacían , y el cargo que le echa-

rían con tal contentamiento ; y asi , se hicieron á la vela,

llevando á buen recaudo los prisioneros.

CAPITULO XXXU.

De la entrada de Hinojosa en Panana , j de lo qae sobre cfl«

acónteselo.

Navegando Hinojosa la vía de Panamá , le salió al

camino Rodrigo de Carvajal con su novio, y le hizo sa-

ber lo que en Panamá le habia acaescido, y cóano la

ciudad se habia alborotado con su venida y estaban

puestos en resistencia; por tanto, que convenia ir aper-

cebidos; y así, pouiéudose en orden de guerra un «iu

del mes de octubre del año de 45, paresció sobre el

puerto de Panamá con once navios, y en ellos ios do-

cientos y cincuenta hombres que tenemos dicho. Eo

!a ciudad hubo gran alboroto con su venida , y todos

se pusieron á punto de guerra y se recugierou á sus

banderas; y llevando por general á Pedro de Casara,

acudieron al puerto á defender la salida. Habia eo este

campo algo mas de quinientos hombres medianamente

apercebidos de armas, aunque los mas dellos eran mer-

caderes y oticiales y personas tan poco prácticas ei; ti

guerra ,
que ni sabían tirar ni regir los arcabuces qoe

llevaban; y entre ellos habia muchos que ninsuna en-

tontad tenían de romper ,
porque les pareada que de la

venida de la gente del Perú ningún daño le* podo re-

sultar, antes muy gran provecho, porque los mercade-

res entendían despachar sus mercadería» con muc^

ventaja
, y los oficiales ser muy aprovechados cadaw

en su oficio y trato ; y aun los mas caudalosos mercade-

res consideraban que tenían sus haciendas y facture» y

compañeros en el Pou; y que sabida por Gonzalo F»-
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•arro la contradicion que allí le

lellos tomándolas sus haciendas y maltratando sus

compañeros y factores; pero, no embargante esto, pu-
lieron tanta diligencia los que no corrían ninguno des-
os riesgos en juntar y sacar ¡a gente, que los hicieron

salir y poner á punto de defensa; y los que principal-

nente los gobernaban eran el general Pedro de Ca-

íaos , y Arias Dacevedo y Juan Fernandez de Rebo-
lido , y Andrés de Areiza y Juan de Zabala , y Juan de

juzman y Juan de Ilianes, y Juan Vendrel y otros ai-

runos principales de Panamá, que pretendían la defen-

dí de la entrada, unos por ser servidores de su majestad,

r otros por quedar escarmentados de los agravios que

labian rescebído de Bachicao, y temiendo que Hinojosa

seguiría el mismo camino. Vista por Hinojosa la resis-

tencia , saltó en tierra en el ancón , dos leguas de Pana-

má , teniendo por reparo á las espaldas unas peñas que

los defendían de la gente de caballo; y marchando la

vía de Panamá , caminaron por la costa, llevando junto

a la tierra los bateles de los navios con mucha artillería;

con que descubrían los enemigos, si los acometiesen

por el avanguardia. La gente de Hinojosa era basta do-

cientos hombres, porque los cincuenta quedaron en

guarda de los navios, con orden que á la hora que vie-

sen romper la batalla ahorcasen á Vela Nuñezyálos

otros prisioneros. Pedro de Casaos salió al encuentro

con su gente ; y estando los unos y los otros á poco mas

de tiro de arcabuz , acudieron los clérigos y frailes del

lugar, trayendo las cruces cubiertas y otras insignias

de gran sentimiento y tristeza
, y comenzaron á tratar

entre los unos y los otros para que no rompiesen, y ten-

taron dar medios entre ellos ; y para los tratar se pu-

sieron treguas por aquel dia y se dieron rehenes de una

parte á otra. Y Hinojosa envió de su parte
,
para tratar

el negocio , é don Baltasar de Castilla
,
hijo del conde de

la Gomera , y los de Panamá enviaron á don Pedro de

Cablera. De parte de Hinojosa decían que no sabían

ellos la causa por que les habían de resistir la entrada,

pues no venían á hacerles daño ninguno, antes á satis-

facerlos del que do Bachicao habían rescebído, y á

comprar por sus dineros las ropas y mantenimientos

necesarios ; y que traían órden de Gonzalo Pizarra para

no hacer daño ni agravio ninguno á nadie , ni pelear si-

no fuese siendo provocados y compelidos á ello
, y que

no harían otra cusa mas de proveerse y reparar sus na-

vios
, y volverse

; y que el intento de su venida era bus-

car al Visorey y compelerle que se fuese á España , co-

mo había sido enviado por los oidores, porque andaba

inquietando y alterando la tierra; y que pues no le ba-

ilaban allí , no tenían para qué reparar ni hacer asiento,

romo ellos pensaban , y que les rogaban que no les for-

zaseu á romper con ellos , porque basta venir á esto ha-

rían todos los comedimientos posibles por cumplir con

la ordenque traían de Gonzalo Pizarra ; pero que de otra

manera, siendo forzados á pelear, habían de hacer su

posible para no ser vencidos. De parte de Pedro de Ca-

saos se daban otras razones, por donde fundaban la siu-

justicia y mal sonido que traía entrar con forma de ejér-

cito en aquella tierra; y aunque Gonzalo Pizarra go-

bernase jurídicamente, como ellos pretendían, era fue-

ra de su jurisdicción , donde no tenia color nínguuo de
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entremeterse; y que lo mesmo que él decía , había di-

cho Bachicao, y después de apoderado de la tierra,

había hecho los daños y robos que él decía que venía

ú remediar. Vistas las razones de los nnos y de los otros

por los comisarios que para los tratos se habían nom-
brado, dieron forma en los medios, ordenando á su pa—
rescer cómo se cumpliese con lo que los unos pedían

y se proveyese en lo que los otros temian
; y el asiento

fué que Hinojosa pudiese saltar en tierra y residir en
la ciudad por término de treinta días; y que para segu-
ridad de lo susodicho pudiese tener cincuenta soldados

de los suyos
, y que la armada con el resto de la gente

se volviese á las islas de las Perlas, y allí llevasen los

maestros y materiales necesarios para el reparo dello, y

que pasados los treinta dias , se volviesen al Perú. Fir-

madas estas paces, y habiéndose hecho juramento y
pleitoraenaje sobre la guarda deltas por ambas partes , y
dádose rehenes de un cabo á otro, Hinojosa se fué á la

ciudad con sus cincuenta hombres, y tomó una casa,

donde comenzó ¿ dar de comer á todos los que venían,

y á permitir que jugasen y conversasen ; con lo cual,

dentro de tres dias se le pasaron casi todos los soldados

de Juan de Ilianes y la demás gente baldía de la tierra,

los cnales todos afirmaban que antes de aquello habían

asegurado por sus cartas á Uiuojosa que el dia de la

batalla se le pasarían todos. Y esta fué la principal causa

que movió á ios capitanes de Panamá que viniesen en

hacer los conciertos, por la poca seguridad que teuian

de su gente, toda la cual sabrán que estaban esperando

oportunidad para pasar al Perú
, y era cosa muy creí-

ble que , hallándola tan aventajada
, pues le daban pa-

saje y sueldo y comida, lo aceptarían
; y así, poco á poco

de su gente y de la tierra juntó Hinojosa gran copia de

soldados. Y viéndose Juan de Ilianes y Juan de Guzman
desamparados de su gente, y que ninguna cosa de lo

capitulado se guardaba, secretamente tomaron un bar-

co, y se fueron huyendo con hasta quince personas que

les habían quedado y con cuatro piezas de artillería la

via de Cartagena, aunque después Juan de Ilianes fué

preso por un capitán de Uiuojosa
,
que le siguió por la

mar, y prometió de andar en su servicio, como lo hizo,

y se halló de su parte en la batalla que allí en el Nom-
bre de Dios se dió á Melchior Verdugo , como adelante

se contará
; y Hinojosa quedó pacíficamente y sin nin-

guna contradicion en la tierra , sustentando y acrecen-

lando su ejército, sin consentirles que hiciesen agravio

á nadie ni entremeterse en otra cosa fuera dello
; y en-

vió á dou Pedro de Cabrera y á Hernán Mcjía de Guz-

man, su yerno, que allí había bailado desterrados por el

Visorey (como tenemos dicto), con cierta gente al Nom-
bre de Dios, para que estuviesen en guarda de aquel

puerto y tuviesen los avisos que les convenia para su

seguridad , asi de España como de otras partes.

capitulo xxxm.

Cómo Melchior Verdojo se altó ea Trujillo pona majestad,

7 de lo que biio ea seguimiento de su opinión.

En ta ciudad de Trujillo había un conquistador, cuya

era la provincia de Caxamalca , llamado Melchior Ver-

dugo, natural de la ciudad de Avila , el cual
, desque el

visorey Blasco Nuñez Vela vinoá la tierra , pretendió
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servirle y favorescerle, por ser natural de la mesma ciu-

dad de Avila; y así, fué en su servicio ú la ciudad de

los Reyes
, y estuvo allí hasta aquel dia que arriba te-

nemos dicho que el Visorey determinó de despoblar

aquella ciudad y retirarse á la de Traillo; mandó á

Mclcbior Verdugo que fuese delante para asegurar la

ciudad y tener recogida la gente y armas que en ella hu-

biese, y para todo ello le dió muy bastantes comisiones;

y teniendo ya embarcada Melchior Verdugosu ropa para

6e ir por mar , el mesmo dia que se había de hacer 4 la

vela sucedió la prisión del Visorey; y como se embaraza-

ron los navios do la manera que tenemos dicho, cesó su

partida ; por todo lo cual á Gonzalo Pizarra y sus capi-

tanes les quedó muy gran odio con él; y así, fué Mel-

chior Verdugo uno de los veinte y cinco que prendió el

capitán Carvajal la primera noche que entró en los Re-

yes, cuando ahorcó á Pedro del Barco y á los otros que

hemos contado, y por estas causas estuvo muchas ve-

ces en peligro de muerte; y aunque después le redujo

en su gracia Gonzalo Pizarra, nunca fué tan entera-

mente
,
que no le quedase dél sospecha

,
aunque nunca

tuvo espacio ni oportunidad para ejecutar en él lo que

hacia en los otros , hasta que el capitán Carvajal se fué

de Quito contra Centeno
,
que en el camino le quisiera

haber en su poder , si él no se recogiera á sus indios de

Caxamalca
, que tenemos dicho ; y en pasando Carvajal,

se volvió á su casa á Tra illo, teniendo entendido que
caja y cuando que Gonzalo Pizarra le pudiese haber

ejecutaría en él el enojo que tenia
; y asi, determinó salir

de la tierra, haciendo de camino alguna cosa señalada en

contradicion de la opinión de Gonzalo Pizarra
; y espe-

rando esta ocasión , comenzó á juntar en su casa la mas

gente que podia, y comprar secretamente armas, y 4 un
herrero que tenia dentro en su casa hizo hacer algunos

arcabuces y algunas cadenas y grillos y otras prisiones;

y estando esperando la oportunidad , sucedió que un
navio que bajaba de Lima surgió en el puerto do Tru-

jillo, y luego Melchior Verdugo envió i llamar al maes-
tre y piloto dél so color que quería cargar cierta ropa

en él y maíz para enviar á Panamá, y ellos vinieron lue-

go, y metiéndolos en lo interior de sus aposentos, los

hizo llevar á una cámara honda y escura que para aquel

efecto tenia preparada
; y dejándolos allí , so subió á su

¿pósenlo, y envendándose las piernas
,
fingió que esta-

ba malo de ciertas verrugas que solia tener en ellas
, y

desde la ventana de su posada, cerca de la cual se jun-
taban los alcaldes y otros vecinos cada dia , porque era

en una esquina de la plaza, cuando los alcaldes vinie-

ron les rogó que subiesen á su aposento para hacer
ciprtes autos ante ellos, pues él no podia bajar por su
indisposición', y habiendo subido con el escribano , los

metió pocO á poco hasta la pieza donde tenia presos al

maestre y piloto
, y allí les quitó las varas y los echó en

una cadena
, y se tornó á su aposento , dejando guarda-

da la puerta de la prisión con seis arcabuceros; y tor-

nando é la ventana , en viniendo cada vecino le llamaba
fingiendo que quería tratar con él algún negocio, y en
subiendo le motia en la prisión, sin que ninguno de los

que venían supiese de los que antes estaban presos; y
asi , en pocas horas tuvo en su poder hasta veinte per-

]

tonas, que eran los principales de la ciudad, porque á
|
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ZARATE.

todos los demás había llevado consigo Gonzalo Pizarro

á Quito. Y dejándolos á recaudo, salió con cierta gente

por el pueblo, apellidando la vos del Rey, y algunos que

se le defendieron los prendió , y entrando 4 los presos,

les dijota queja que dellos tenia por haber seguido la

opinión de Gonzalo Pizarra, y que él había determina-

do, por salir de su tiranía, irse de la tierra en busca del

Visorey
, y llevarle toda la gente y armas que pudiese,

y que para los juntar tenia necesidad de dineros; por

tanto que ellos le ayudasen cada uno como pudiese, paes

era justo que contribuyesen en algo para el servicio de

su majestad, pues tantas veces lo habían hecho para

el de Gonzalo Pizarra, y que cada uno escribiese lo que

podía dar, con presupuesto que lo había de dar luego;

donde no , que los llevaría consigo presos
; y así , ra da

uno se escribió en cierta cantidad , la cual pagaran lue-

go ; y concertándose con el maestre , aderezó y prove-

yó el navio, llevando los presos hasta la mar ea carre-

tas con sus prisiones , se embarcó con hasta veinte sol-

dados , habiendo recogido gran copia de dineros , asi

del empréstido de los vecinos como de la caja del Rey y

de su propría hacienda , que era hombre rico. Y salido

del puerto , dejando en los carros los presos , se fué ñor

la mar costeando, y topó con un navio en que traían ai

capitán fiacbicao gran cantidad de rapa , de la que rl

había robado en Tierra-Firme, el cual lo metió 4 saco

y lo repartió entre si y sus soldados; y aunque algunas

veces quiso ir 4 la Buenaventura, para entrar por alli en

busca del Visorey, no la tuvo por segure jornada, atenta

la poca gente que llevaba, porque temió encontrar con

el armada de Gonzalo Pizarra; y así, mudando propó-

sito , se fui; a" la provincia de Nicaragua ; y saltando eo

tierra , dió noticia de su jornada 4 tos gobernadores de

la provincia, pidiéndoles socorro para su defensa ; y
visto el mal aparejo que allí halló para ello, se fué 4 la

audiencia de los confines de Nicaragua , donde pidió al

Presidente y oidores la mesma ayuda y favor; y ellos se

lo prometieron
, y enviaron 4 hacérsela dar al licencia-

do Ramírez de Alarcon, oidor de aquella audiencia , el

cual fué á Nicaragua y apercibió ú los verinos para que.

estuviesen prestos con sus armas y caballos. Ya en este

tiempo se tuvo noticia en Panamá de lo que Verdugo

habió hecho en TrujQlo , y cómo había ido la vuelta de

Nicaragua
; y temiendo Hinojosa no juntase gente y le

hiciese alguna contradicion con ella , envió 4 Juan

Alonso Palomino con dos navios, y en ellos ciento y

veinte arcabuceros, y con ellos fué á la costa de Nica-

ragua, y topando el navio de Verdugo , se apoderó dél;

y queriendo saltar en tierra , halló juntos los vecinos de

las ciudades de Granada y León , que son los principales

pueblos de aquella provincia, y con ellos al licenciado

Ramírez y al mesmo Verdugo, que le resistieron la en-

trada. Y viendo Juan Alonso Palomino que los enemigos

le eran superiores , así en número de gente como ta

tener caballos para correr la tierra, determinó estarse

quedo en la mar; y allí se detuvo algunos días, espe-

rando oportunidad para hacer algún sallo; y como no

la halló , llevando consigo algunos navios, y quema udo

los otros que no pudo llevar, se volvió 4 Panamá; y

Melchior Verdugo, teniendo en su compañía hasta cien

hombres bien aderezados, y considerando que toda la
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faena de Hinojosa' estaba en Panamá
, y que si alguna

gente tenia en el Nombre de Dios seria poca , y descui-

dado que por aquella via le pudiese venir contraste nin-

guno; y asi, determinó de hacer en ellos un asalto, y

aderezando tres ó cuatro fragatas , se embarcó en ellas

con su gente y se fué por el desaguadero de la laguna

de Nicaragua á salir á la mor del Norte
, y antes que

llegase al Nombre de Dios, en la boca del rio Ciiagre, to-

mó de un barco ciertos negros ladinos, de que se in-

formó particularmente de todo lo qoe en el Nombre de

Dios pasaba, y de la gente y capitanes que allí estaban

y adónde posaban
; y guiándole alguno de los negros, á

la media noche salló en tierra y se fué derecho á la casa

de Juan de Zara la, donde posaban los capitanes don Pe-

dro de Cabrera y Hernán Mejía con algunos soldados,

los cuales, al ruido de la gente, despertaron y se pusie-

ron en defensa de la casa ; y viendo aquello tos soldados

de Verdugo
,
pusieron fuego en ella y se quemó , hasta

que llegando el fuego á una escalera qne defendia Her-

nán Mejía con algunos soldados, les fué forzado salir

rompiendo por medio de los enemigos
; y así , salieron

con harto peligro, ayudándoles la escuridad de la noche

á salvar las vidas, y se fueron á pié camino de Panamá,

y estuvieron escondidos en una espesura de montes

hasta que tuvieron aparejo para irse á Panamá, donde

contaron ¿ Hinojosa todo lo que pasaba ; lo cual él sin-

tió mucho, y determinó vengarse, dando color ú la ven-

ganza con titulojurídico; y esto fué, que ciertos vecinos

del Nombre de Dios se quejaron al doctor Ribera, que

allí era gobernador, encaresciéndole la entrada de Ver-

dugo en su jurisdicción sin traer titulo ni provisión

para ello, y que por su propria autoridad había cobrado

dineros, y tenia presos los alcaldes y asonada y albo-

rotada la ciudad
,
pidiéndola que él en persona lo fuese

é castigar; y ofreciéndose Hinojosa de ir con su gente

a le dar favor y ayuda para el castigo, pues tci ia neee-
|

sidad de gente de guerra que le favoresciese
; y resa-

biendo juramento y plcitomenaje de Hinojosa y sus ca-

pitanes que no saldrían de su mandado y le obedece-

rían como su general
, y poniendo la gente en órden, se

partió de Panamá ; lo cual sabido por Melchior Verdu-

go, asimismo puso en órden su gente y hizo aderezar

los vecinos con sus armas; y hecho un escuadrón en la

plaza de Nombre de Dios , determinó aguardar los ene-

migos; aunque después, viendo la poca gana que mos-
traban de pelear los vecinos, y que si la batalla se daba

en la plaza se le meterían por las casas y le dejarían en

peligro , acordó sacar su gente al campo cerca de la

mar, donde hizo traer sus fragatas, y tomando por fuer-

te ciertos barcos que allí en la playa estaban varados

aguardando ó Hinojosa, el cual lo acometió, y se co-

menzó la batalla
, y de las primeras rociadas murió al*

guna gente, y entre ellos personas señaladas. Viendo

los vecinos del Nombre de Dios que estaban con Ver-

dugo cómo venia por general de sus contraríos el

doctor Ribera, su gobernador, se fueron retrayendo to-

dos ó un arcabuzo que estaba junto á ellos
, y los sol-

dados de Verdugo, por detener á los vecinos, se desba-

rataron
,
por manera que ó Verdugo le fué forzado re-

traerse á sus fragatas, y entrándose por el agua, se

metió eu una dellas y se acogió á los navios que estaban
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en la mar del Norte
; y tomando el mayor dellos, lo ar-

mó con la artillería de los otros y comenzó á dar bate-

ría al pueblo, aunque por estar muy hondo no podían

coger las casas desde la mar; y visto aquello , y que fal-

taban bastimentos
, y que la mayor parle de su geute

se le habia quedado en tierra, se retiró con sus fragatas

y con aquel navio al puerto de Carlagona
,
para esperar

oportunidad para dañar al enemigo. El doctor Ribera y
Hinojosa, habiendo pacificado el pueblo de) Nombre de

Dios
, y dejando en el agua mas guarnición de la que

de antes habia, con los mesmos capitanes don Pedro de

Cabrera y Hernando Mejía, ellos se volvieron á Pana-

má ,
aguardando lo que de España su majestad pro-

veería.

CAPITULO XXXIV.

De cómo el Visorey te rehizo de gente y tino 4 Quttn , t <M la

batalla 4 Cimillo Pitarra, en la cual fae vencido y muerto.

Después que el Visorey llegó á Popayan (como esté

contado)
,
proveyó que se trajese allí todo el hierro que

se pudo haber en la provincia
, y buscó maestros y hizo

aderezar fraguas, y en breve tiempo se forjaron en ellas

docientos arcabuces con todos sus aparejos; y demás

dcsto, se pertrechó de armas y de las otras cosas nece-

sarias para la guerra. Y sabido que el gobernador Be-

nalcázar habia enviado un capitán suyo, muy valiente y

práctico en las cosas de la guerra , llamado Juan Cabre-

ra, que con ciento y cincuenta hombres conquistase una

provincia de indios que estaba de guerra la tierra aden-

tro, despachó mensajeros con cartas, en que le hacia sa-

ber muy por extenso todas las cosas que le habia n suce-

dido desde que entró en el Perú, y la tiranía y alzamiento

de Gonzalo Pizarro, y cómo le habia echado de la tierra,

y qtie estaba determinado que, en teniendo ejercito con-

veniente para ello, le iría á buscar; por tanto, le rogaba

con toda la instancia posible que luego á la hora se vi-

niese con su gente allí á Popayan , adonde estala, á se

juntar con él para que ambos se fuesen la via de Quito

en busca del tirano , eucaresciéndole el grande y seña-

lado servicio que á su majestad se baria en aquella jor-

nada, y cuán mas fructuosa seria (cuanto al interese)

que el descubrimiento en que él andaba, pues sm c-

dicndoles los negocios de suerte que Gonzalo Pizarro

fuese deshecho, se había de repartir la tierra que él y

sus secaces poseían , y les prometía de dar de comer en

la mejor parte dellaá él yá su gente; haciéndole asimes-

mo saber cómo por la otra parle del Perú se habia alzado

por su majestad Diego Centeno, y la mucha gente que se

le iba juntando cada dia
; y que haciéndole contradicion

por la otra parte, no podia dejar de rescebir gran detri-

mento Gonzalo Pizarro, de cuyas tiranías y extorsiones

estaban tan cansados los vecinos de la tierra, que con

cualquier ocasión se levantarían contra él
; y para que 1

de mejor voluntad la gente viniese, le envió comisión >

para que de las cajas de su majestad de Cartago y An-

celma y Cali y Antioquía y otras partes pudiese tomar

hasta treinta mil pesos de oro
, y hacer con ellos so-

corro á los soldados; y demás destos recaudos, hizo que

el gobernador Benalcázar, como superior suyo y que le

habia enviado á la conquista , le escribiese mandándole

luego venir. Y rescebidos por Juan Cabrera todos esto»
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despachos , tomó luego los treinta mil pesos de la co-

misión
, y repartiéndolos enlre sus soldados , con ellos

acudió á Popayan y se juntó con el Yisorey, que se-

riuu hasta cien soldados medianamente aderezados,

y allende desto , el Visorey envió sus despochos al nue-

vo reino de Grannda , al mesmo tenor que los de Juan

Cabrera, y otros á la provincia de Cartagena
,
pidien-

do de todas partes socorro
; y así , cada dia se le iban

juntando gentes; y en este tiempo supo la prisión de

su hermano Vela Nuñez y el desbarato de Juan de Illa—

lies y de su gente; por manera que ya no esperaba so-

corro de ninguna parte. Y en esta sazón Gonzalo Pi-

zarro deseaba haber á las manos al Visorey, no tenien-

do hora de seguridad mientras él fuese vivo y tuviese

ejército; y para le incitar á que le viniese á buscar

inventó un ardid ; y este fué, que echó fama de querer-

se ir la tierra adentro Inicia la provincia de los Char-

cas , á apaciguar el alzamiento de Centeno
, y dejar allí

en Quito al capitán Pedro de Puedes con hasta trecien-

tos hombres que estuviesen en frontera contra el Viso-

rey. Y esta fuma la puso en ejecución, escogiendo entre

su gente y nombrando los que liabíau de ir y los que

habían de quedar, y dando socorros á los unos y á los

otros; asi, de hecho se partió, haciendo alardes del cam-

po que iba y del que quedaba , lo cual proveyó que vi-

niese á noticia del Visorey por medio de una espía del

Visorey que allí había enviado para que le avisase de

lo que pasaba ; la cual se descubrió á Gonzalo Pizarro,

y le manifestó la cifra que para esto traía
;
por lo cual le

escribió todas estas nuevas. Y también hizo que Pedro

de Puedes escribiese á ciertos amigos suyos de Popayan,

diciéndoles cómo él quedaba allí con trecientos hom-
bres, con los cuales entendía resistir al Visorey, por

mucha gente que trújese
; y estas cartas envió de suerte

que fuesen tomadas por las guardas del Visorey
, y so-

bre todo esto se enviaron indios que habían estado pre-

sentes al tiempo de los alardes, y vieron partir á Gon-
zalo Pizarro, y contaron la gente que dejó; caso que

Gonzalo Pizarro se detuvo dos ó tres jornadas de Quilo,
i

fingiendo enfermedad por no pasar adelante. Rescebi- ,

dos por el Visorey estos avisos, considerando la ventaja

que tenia á Pedro de Puelles, y que ya no esperaba nin-
j

gun socorro de ninguna parle, determinó partirse de
j

Popayan la vía de Quito , sin que en todo el camino pu-
j

diese súber nueva alguna de Gonzalo Pizarro y de su
gente, por el gran recado que tenia puesto por los ca-

minos y atajados todos los pasos , así para cristianos co-

mo para indios, caso que él tenia cada dia nuevas de las

jomadas que el Visorey hacia, y dónde y cómo llegaba,

por via de los indios cañares, que son muy cursados en
loda la tierra

; y a->f , cuando le paresció tiempo se vino

á Quilo á juntar con Pedro de Puelles, y con ambos
campos salieron de la ciudad en busca del Visorey

,
que

estaba en Otábalo doce leguas de Quito; de fo cual Gon-
zalo Pizarro mostraba gran contentamiento, aunque
tenia relación que traía ochocientos hombres, porque

siempre se lo decían así, y aun cuanto mas se iba acer-

cando le crescia el número del ejército; pero él tenía

gran confianza en los suyos , asi por sef los principales

de ta tierra, como por haber sido victoriosos tantas ve-

ces y por ser gente experimentada en las cosas do la
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guerra
, y en todos aquellos dias siempre les decía ta

razón que tenia pura seguir aquella empresa, por ha-

ber conquistado la tierra él y sus hermanos; y contán-

doles las crueldades que el Visorey había bocho, así en

la muerte del factor Ulan Suarez como en sus meamos
capitanes; y cómo, después de haber sido desterrado

por los oidores
, y haberlo enviado á dar cuenta á su ma-

jestad, no solamente no habia querido ir, mas aun an-
daba alterando la (ierra y habia hecho gente en juris-

dicción extraña y otras cosas desta calidad , para indig-

nar su gente contra el Visorey
; y asi , todos se ofrescie-

ron con buen ánimo de ir contra él y darle la bata] la,

unos por el interés que pretendían en que no se ejecu-

tasen las ordenanzas
, y otros su propria venganza

, y
otros por miedo que tenían al Visorey, por haberse ha-

llado siempre contra él
, y los mas por el temor que te-

nían de Gonzalo Pizarro y de sus capitanes
,
porque l«

habían visto ahorcar mucho número de gentes por

mostrar tibieza en su servicio. Y asi, mandó ordenar

su gente y asentarla por lista en sus compañías, y halló

tener ciento y treinta de caballo muy bien aderezados,

y docientos arcabuceros y trecientos y cincuenta pique-

ros , que serian por todos setecientos hombres. Tenia

muy gran cantidad de pólvora bien refinada; y desta ma-
nera, sabiendo que el Visorey había asentado el real dos

leguas de la ciudad de Quito, junto al rio, salió con

toda su gente de la ciudad , llevando por capitanes de

arcabuceros ¿Juan de Acosta y á Juan Vélez de Gueva-

ra
, y por capitán de piqueros á Hernando Bachicao

, y
por capitanes de caballo á Pedro de Puelles y Gómez de

Albarado, y no hubo muestre de campo en esta batalla.

Hizo sacar Gonzalo Pizarro su estandarte
,
debajo del

cual iban setenta hombres de caballo; y así, se adelan-

tó a tomar un paso que estaba en el rio, donde pensó

desbaratar al Visorey, sábado á 1S de enero del ano

de 46. Y desta manera estuvieron allí aquella noche, te-

uiendo muy gran recado en su real, y el Visorey tenia

asentado el suyo tau cerca dellos, que se llegaron á ha-

blar los corredores de ambas parles, llamándose trai-

dores los unos á los otros , fundando que cada uno sos-

tentaba la voz del Rey ; y así estuvieron toda aquella no-

che aguardando. Y demás de los capitanes que arriba

hemos dicho que traía Gonzalo Pizarro, venia con él el

licenciado Benito Suarez de Carvajal , hermano del fac-

tor Ulan Suarez de Carvajal , el cual habia venido de la

ciudad del Cuzco desde los principios de la guerra, hu-

yendo de Gonzalo Pizarro, parase juntar con el Visorey;

y llegando veinte leguas de los Reyes, supo la muer-

te de su hermano; y así, se detuvo sin osar entrar eo

la ciudad hasta que supo que el Visorey era preso y em-

barcado
, y después Gonzalo Pizarro le prendió y loro

á punto de degollalle
, y cuando hubo de ir á la guerra

de Quilo le redujo en su gracia
, y le aceptó ir la jor-

nada en venganza de la muerte del factor, su hermano,

llevando consigo hasta treinta personas , todos parien-

tes y criados suyos, por compañía aparte, de que sa

nombraba capitán.
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CAPITULO XXXV.

De <• <5mo rompió la batalla de Quilo.

Sabiendo el Vísorey en un pueblo que se llama Tuza

(que es veinte leguas antes de llegar á Quito ) cómo

Gonzalo Pizarro estaba allí con ejército de ochocientos

hombres, caso que no lo descubrió sino á solos sus ca-

pitanes, dió la órdcn que se había de tener en pelear.

Y cuando llegó al pié de la cuesta donde ostnha Pizar-

ro determinó acometerle por la retaguardia
,
yendo

p-ir otro camino diferente del que el enemigo guarda-

ba; lo cual se creia que fuera de grande efecto, porque

los arcabuceros y la fuerza de los de Pizarro estaban

sembrados por aquella cuesta hácia el camino por don-

de creían que había de venir el Vísorey; y en la reta-

guardia estaba la caballería muy sin recelo de acome-

timiento , y para este efecto el Vísorey se había alojado

tan cerca de los enemigos como está dicho. Y dejando

6 prima noche su campo y tiendas y perros y indios

como antes estaban, con muchos fuegos, por descuidar

b>s enemigos , él con toda la gente se partió muy sin

ruido por aquel camino oculto, en que le informaron

que habría cuatro leguas, aunque, comohabia diasque

no se hollaba , estaban en él tan malos pasos ,
que le

amanesció primero que pudiese hacer el efecto que pen-

só. Y viendo que estaba una legua de su contrario
, y

que no podía dar en él sin ser sentido, acordó ir á la

ciudad de Quito para juntar consigo algunos servido-

res de su majestad que habrían buscadq ocasiones pa-

ra no ir con el tirano, y recoger las armas que él allí hu-

biese dejado; y llegada la gente á la ciudad, supieron es-

tar en el campo Gonzalo Pizarro
,
que era lo que con

tanta diligencia se les había encubierto. A la mañana

lus corredores de Pizarro, yendo á correr y no viendo

ruido en el real del Vísorey, entraron dentro, y sabien-

do de los indios lo que pasaba, dieron noticia dello i
Pizarro, y poco después supo cómo estaba en Quito,

para donde cambió con gran priesa, con intento de dar-

le la batalla do quíer que le topase. El Visorey, caso

que vió la gran ventaja que el enemigo le tenia, deter-

minó con grande esfuerzo poner el negocio á riesgo de

batalla
; y así, salió á dársela fuera de la ciudad, y fué

marchando con su campo tan animosamente como si

tuviera cierta la vi loria. Los capitanes de su campo
fueron don Alonso de Monlemayor, de la compañía del

estandarte real, al cual mandó e) Visorey que todos

obedesciesen aquel día. Fueron capitanes de caballo Ce-
peda y Bazan; fué alférez general Ahumada; fuerou

de pié Sancho Sánchez de Avila , Francisco Hernández

Jirón y Pedro de Heredía y Rodrigo Nutiez de Bonilla

;

fué maestre de campo Juan Cabrera, que peleó á pié.

Todos los principales suplicaron al Visorey que no
rompiese, como quería, en los delanteros, y que se que-

dase atrás con quince de caballo, para socorrer en la

mayor necesidad ; pero al tiempo que los escuadrones

se acercaron para romper, él se puso al lado de don Alon-

so delante del estandarte
; y iba en un caballo rucio

crescido, llevaba una ropeta de telilla blanca de indios,

con unas cuchilladas largas
, por donde se descubrían

unas curacinas de raso carmesí coa franjas de oro. Y
Méadose ya junio á los enemigos, dijo á su gente : aCa-
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balleros, bien veoque tenéisánimo para ponérmele á mi,

y en esto hacéis lo que debéis á quien sois; y por tanto,

no os quiero decir otra cosa, pues sois tan leales á vues-

tro rey, sino que de Dios es la causa, de Dios es la causa,

de Dios es la causa;» y luego arremetieron él y don

Alonso y Bazan, que iban una pieza delante el escua-

drón hácia la parle donde estaba el licenciado Carvajal,

el cual les salió al encuentro. También Gonzalo Pizar-

ra se quiso poner en el avanguardia, y los suyos le hicie-

ron poner con siete ó ocho de caballo al un lado del

escuadrón. Llegó la caballería á romper las lanzas y
pelear con hachas y porras y estoques. La caballería del

Visorey rescibió gran daño de uoa manga de arcabu-

ceros. El Vísorey derribó del caballo á Montalvo, y á él

te encontró Hernando de Torres , y después le dió un

golpe en la cabeza con una hacha, que le aturdió y dió

con él en tierra , porque él y su caballo andaban tan

cansados del trabajo de aquella noche , en que habian

siempre camiuado sin comer ni dormir, que no hubo

mucha diücultad en derríballe. A esta hora la iufanteria

estaba trabada con tuntas voces y ruido, que páresela

mucha mas gente, y de los primeros golpes fué muerto

Juan Cabrera. Sancho Sánchez de Avila acometió al

escuadrón yendo delante los suyos con un montante

en la mano, y bizolotau valerosamente, que había rom-

pido hasta la mitad del escuadrón; pero, como la gento

de Pizarro era mucha masen número, le rodearon por

todas partes , hasla que le mataron ¿ él y ¿los masde los

suyos. Y aunque todavía la batalla andaba bien reñida

entre la infantería , en viendo caidoal Visorey, los de su

parte aflojaron y fueron vencidos, y mucha parte de-

llos muertos. Andando en este tiempo el Ucenciado

Carvajal discurriendo por el campo , halló que el capi-

tán Pedro de Puelles quería acabar de matar al Víso-

rey, aunque él estaba ya sin sentido y casi muerto de la

caída y de un arcabuzazo que le habian dado. Y Carva-

jal le hizo cortar la cabeza , diciendo que era en satis-

faciondela muerte de su hermano,que diz que era el fin

de aquella su jornada , y no por seguirá Pizarro. Hecho

esto, Gonzalo Pizarro mandó tocar las trompetas para

recoger
,
porque andaba la gente derramada siguien-

do el alcance , en el cual y eu la batalla fueron muer-

tos, de la parte del Vísorey docienlos hombres, poco

mas ó menos, y de parte de Pizarro siete. A los muer-

tos hizo enterrar , echando siete ó ocho en cada hoyo.

Mandó llevar á Quito los cuerpos del Visorey y San-

cho Sánchez , y hizolos enterrar cou gran solemnidad

,

yendo él al enterramiento y poniendo luto por ellos; y
dende á pocos días hizo ahorcar otras diez ó doce per-

sonas que se habian escondido por iglesias y otras par-

tes. El licenciado Alvarez salió herido de la batalla, y
lo mismo el capitán Benalcázar y don Alonso.de Mon-
lemayor. Y queriendo Pizarro corlar la cabeza a don

Alonso, hubo personas en su campo que rogaron por

él, por ser muy bienquisto , haciendo entenderá Pizar-

ro que no podía escapar de las heridas, caso que des-

pués Gómez de Albarado avisó á él y á Benalcázar cómo
tenia acordado de matarlos con ponzoña, por lo cual ha-

cían tener gran recaudo y aviso en las medicinas y man-
tenimientos que les daban; y por no poder prevenir en

esto al licenciado Alvarez, porque posaba en casa del
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licenriadoCepeda, se tuvo por cierto qoole dieron pon-

zoña en ana almendradu, de que murió. Viendo Pizarro

que no había podido salir con su intenloen lo que tocaba

á don Alonso, y no teniendo esperanza de traerle á sa

amistad, acordó desterrarle para Cliili, que era mas de

mil leguas de allí, y con él á Rodrigo Nuñez de Bonilla,

tesorero de Quito, y áotrossietcóocho que siempre ba-

ldan seguido al Visorey y balládose de su parteen todas

las batallas , ú los cuales no quiso matar
,
porque hubo

muchos que rogaron por ellos, ni tampoco se fió de te-

nerlos consigo ni se contentó de desterrarlos del Po-

rú, porque eu ludas partes le podian hacer daño; y así,

acordó de desterrarlos para Chili, y encomendólos á un

capitán llamado Antonio de Ulloa
,
que enviaba á Chili

con gente; y habiéndolos llevado mas de cuatrocientas

taguas por tierra
, y muchos dellos á pié y sin acabar de

sanar las heridas , acordaron entre si de dar sobre el

capitán que los llevaba y en su gente, y morir ó alcan-

zar libertad. Y encomendándose á Dios , acometieron

el hecho con tanto ánimo
,
que les sucedió conforme á

su deseo, y prendieron ó Antonio de Moa yá los mas de

los que con él iban
; y poniéndolos don Alonsoá recado,

envió cuatro de los de su compañía al mas cercano

puerto, de donde acontesció este hecho , y hallaron un

navio, el cual tomaron con la buena mafia y órden que

sobre ello se dieron
, aunque no les faltó contradicion,

porque dentro dél había personas y soldados secaces

de Gonzalo Pizarro y de su opinión
; y avisando á don

Alfonso de lo que pasaba , él y los de su compañía, de-

jándolos presos en tierra , se acogieran al navio, y co-

menzaron á navegar sin piloto ni marineros que supie-

sen la navegación
, y con grandes trabajos fueron á la

Nueva-España. Demás desto, envió al capitán Guevara

con cierta gente á la villa de Pasto á traer presos algu-

nos de quien tenia enojo
, y dellos ahorcó uno , y los

demás desterró. Perdonó á Benalcázar con pleitomena-

je que le hizo de favorescerle siempre, y dióle cierta gen-

te de la que había traído , con que se volviese á su go-

bernación. Recogió toda la gente del Visorey que pudo

haber de los que se escaparon de la batalla, á los cua-

les propuso la razón que tema de estar dellos quejoso

;

pero que él les perdonaba , atento que habían venido allí,

los unos engañados y los otros forzados
,
prometiéndo-

les que si le seguían y hacían su deber, los temía en el

mismo lugar y reputación que á los demás que habían

andado con él, y les haría igual gratificación
; y así , los

mandó quedar en su campo, prohibiendo que nadie los

mallra'ase de obra ni palabra
, aunque siempre se tuvo
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(k ilos algún rócelo. Despachó mensajeros por todas par-

les, haciendo saber la victoria, para animar los suyos y
confirmar su tiranía. Despachó el capilan Alarcon en

un navio, que llevase la nueva del vencimiento á Hino-

josa, y á la vuelta trajese á Vela Nuñez y á los que con

él estaban presos. Algunos paresceres hubo que envia-

se su armada por las costas de Nueva-España y de Ni-

caragua á quemar y recoger todos los navios que allí

hubiese
,
por quitar cualquier aparejo de ser acometí lo

por mar ; haciendo después recoger toda la armada á

la ciudad de los Reyes
,
porque viniendo despacho de

su majestad á Tierra-Firme, y no hallando allí en que

ni cómo los pasar ni Perú, lo tenían por bastante torce-

dor para hacer los partidos muy á su ventaja
;
pero,

atenta la confianza que tenia Gonzalo Pizarro de Hiw>-

j osa y los que con él estaban, y la soberbia que le había

quedado con la Vitoria del Visorey, le paresció no mos-

trar aquella flaqueza , porque entendía poder resistir

abiertamente cualquiera contradicion que se le hiciese;

y asi, se partió Alarcon y hizo su viaje, trayendo los pre-

sos, y con ellos al hijo de Gonzalo Pizarra , y cerca de

Puerto-Viejo ahorcó á Sayavedra y á Lerma, que eran

dos soldados principales entre los presos , por ciertas

pulabras escandalosas que supo que habían dicho , y

también quiso ahorcar á Rodrigo Mejia, el cual salvó el

hijo de Gonzalo Pizarro, diciendo que aquel le trataba

con muy buena crianza y comedimiento. A Vela Nuñez

llevó á Quito, donde Gonzalo Pizarro le perdonó todo lo

pasado , amonestándole que en lo por venir estuviese

muy sobre el aviso, porque cualquiera sospecha le sería

muy peligrosa; y así, le traia consigo con alguna liber-

tad
, y le llevó cuando se fué á la ciudad de los Reyes.

En toda esta jornada siguió y acompañó á Gonzalo Pi-

zarra el licenciado Cepeda , oidor, al cual sacó de la

ciudad de los Reyes ¿ efecto de deshacer la audiencia

real; porque, de cuatro oidores que habia,el licenciado

Alvarez fué con el Visorey, y al doctor Tejada enrió á

España (como está dicho); y llevando consigo á Cepeda,

el licenciado Zarate solo no podia haceraudiencia, cuan-

to mas que estaba siempre enfermo, y se tenia del al-

guna mas confianza que antes, después que Gonzalo Pi-

zaro le tomó casi por fuerza una luja suya y la casó

con Blas de Solo, su hermano, aunque á la verdad el \t-

cenciado Zárale siempre estuvo muy entero en el ser-

vicio de su majestad, caso que hacia algunos cumpli-

mientos cou el tirauo , necesarios á la opresión dei

tiempo.

-
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LIBRO SEXTO.

QUE TEATA DE LA IDA DEL LICENCIADO DE LA CASCA AL PERÍ, T CÓMO VESC1Ó i COTIZALO PlZAEItO,

Z APACIGUÓ LA TIERRA.

CAPITULO PRIMERO.

De cómo el tapiUn Carvajal slgolú su camina contra Diego Cen-

teno, jr le venció ea diversas partes.

Ya se hizo relación en el libro pisado cómo el capi-

tal) Carvajal salió del Cuzco con trecientos nombres y

con macho número de caballos y arcabuces y otros ar-

mas , y caminó por el Collao la vía de la provincia de

Paría, donde estaba Diego Centeno con basta docieu-

tos y cincuenta hombres , el cual cuando supo su veni-

da le aguardó con determinación de darle la batullu.

Pues llegado Carvajal dos leguas de Paria , Diego Cen-

teno alzó su real, y se pasó algún trecho de la otra par-

te de Paria juuto al rio, porgue le pareció mus conve-

niente sitio. El capitán Carvajal asentó su campo en el

mismo lambo de Paría, una legua del enemigo, y Diego

Centeno el dia siguiente envió quince arcabuceros en

muy bueuos caballos para que representasen la batalla;

los cuales corrierou basta llegar un tiro de piedra de

Carvajal
, y allí se hablaron los unos á los otros

, y los

corredores le dijeron que Diego Centeno estaba presto

de darles la batalla, en nombre de su majestad, y que si

el capitán Carvajal se quería reducirá su real servicio

,

lodos estarían al suyo, y que mírase él mal titulo que

traia. Carvajal estaba delante los suyos riéndose mu-

cho do lo que decían; y luego se comenzaron á decir

palabras descomedidas, llamándose traidores los unos á

los otros, y soltando los arcabuces, dieron una vuelta

al real
, y reconoscieron la gente que podia haber ; y

con tanto, se tornaron. Esto fué viérnesde la Cruz del

año de 546. Luego Carvajal alzó su campo y fué mar-

chindo húcía sus enemigos, los cuales acordaron alzar

su real y irle ú asentar aquella noche donde Carvajal no

los pudiese alcanzar , con intento de no esperar bata-

lla rompida, sino darles armas y asaltos de noche; por-

que tenia relncion del descontento que traia la mas de

la gen te de Carvajal, y que de aquella manera se les pa-

saría muy ú su salvo, y le dejarían el campo sin riesgo

de batalla .dudando del suceso della por losmuchos arca-

Inicesque Carvajal traia ,
aunque ellos le ten ian gran ven-

taja en la gente de caballo
;
aunque esta determinación

no fué del purecerde Diego Centeno, porque élquisiera

dar la batalla, salvo que, como todos los vecinos de la vi-

lla de la Plata que con él venían fueron de opinión con-

traria, determinó seguirlos, aunque siempre con presu-

puesto de no rehusar la batalla viniendo en ocasión
; y

así, caminó aquel dia y noche quince leguas
,
siguiendo

siempre sus pisadas Carvajal con la misma priesa
; y

asentó su real cuanto mas cerca pudo de sus contra-

rios, poniendo aquella noche guardas de gran confian-

za; y á la media uochn vinieron de parte de Diego Cente-

no ochenta de caballo á darles arma
, y les tiraron mu-

chos arcabuces
, y Carvajal ordenó su gente y la tuvo

toda la noche en escuadrón , sin consentir que nin-

guno se demandase , porque él también temía que se le

balitan de huir algunos. Y desta manera pasó aquella

noche, sin que uiuguno se le pasase. Y a la maúana
Diego Centeno levantó su real, y caminó aquel dia diez

leguas con la misma priesa que solía ; y Carvajal le iba

siguiendo sin perderle punto , y alcanzó en el camino

un hombre que se había quedado causado, y le ahorcó,

jurando que a todos cuantos topase había de hacer lo

roesmo. Y asi, le siguió hasta llegar al mismo asiento de

Paría , de dundo Diego Centeno se volvió á la vía del

Collao , siguiéndole siempre Carvajal con mas priesa

que se sufre llevar gente de guerra, porque acóntese ió

caminar algunos días doce ó quince leguas, siempre

á vista los unos de los otros, hasta que llegaron á Ha-

yo hayo, donde el capitán Carvajal alcanzó doce hom-
bres de Diego Centeno y los ahorcó lodos juntos, y pa-

só adelante
; y como las jornadas eran tan demasiadas,

á los unos y á los otros se les quedaba gente escondida y

cansada. Y viendo Diego Centeno que ya no era parte

para resistir á Carvajal, quejándose siempre de sus capi-

tanes y amigos por no le hat>cr dejado dar la batalla

cuando él quería; y viendo que ya toda la tierra estaba

por Gonzalo Pízarro, enderezó la vía de la mar á la cos-

ta de Arequipa, enviando delante ol capitán Rivndeneyra,

para que si hallase algún navio por la costa le tomase

por dinero ó por engaño
, y le trajese á Arequipa

,
para

embarcarse en él en llegando. El cual por gran ventura

halló un navio que iba á Chíli, y entrando de noche en

una balsa , fácilmente le tomó, y iba bien proveído de ma-
talotaje. Diego Centeno llegó en este tiempo á Arequi-

pa, y poco menos dedos días después llegó Carvajal ; y
DiegoCenteno estaba esperando el navio, y viendo que

no venia nueva dél, y que el enemigo se le acercaba y él

no se hallaba con mas de óchenla hombres, determinó

derramar aquellos , y él con solos dos amigos se fué d

los montes y se escondió en una cueva, donde estuvo

sin que pudiese ser hallado basta la venida del licencia-

do de la Gasea, dándole de comer el cacique cuja era

la tierra por su persona , sin descubrirlo á nadie. Car-

vajal llegó ¡i la costa de Arequipa, y como supo que Cen-

teno era escondido y su gente derramada por diversas

partes, envió un capitán con veinte arcabuceros en se-

guimiento de Lope de Mendoza
, que supo que iba cer-

ca ile allí con siete ó ocho soldados , con los cuates so

dio tanta priesa á andar, que en mas de ochenta leguas

que le siguieron no le pudieron dar alcance
; y así, so
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tomaron los que iban tras él, y él siguió «t camino de la

entrada del río de la Plata, donde le aconteció lo que

adelante se dirá*
; y otro dia , entrando Carvajal en Are-

quipa, paresció por la costa el navio que traía Rívade-

neyra, y habiendo sabido Carvajal de algunos soldados

que se quedaron á Centeno el fin para que se hubia to-

mado y quién venia en él
,
supo también la seña que es-

taba concertada para recebir á Diego Centeno
; y ha-

ciendo poner en una caleta escondidos veinte arcabu-

ceros, hizo hacerla mesma seña del concierto
,
pensan-

do apoderarse del navio
; y creyendo Rivadcneyra que

se hacia por mandado de Centeno, mandó ir el batel en

tierra, aunque, recelando loque podia ser, mandó á los

que lo llevaban que fuesen muysobre el aviso, y primero

que llegasen á tierra reconociesen si había algún enga.

úo
; y los suyos lo hicieron así

, y no quisieron saltar en

tierra hasta ver á Diego Centeno; y entendiendo el en-

gaño, se hicieron á la vela y se fueron á la provincia dé

Nicaragua, dejando escondido á Diego Centeno con sus

dos compañeros y algunos de los suyos, que hayeron y
se escondieron por los montes, donde fueron muertos á

manos de los indios, porque asi se lo mandó el capitán

Carvajal que lo hiciesen; y asi, de todo el campo de Die-

go Centeno no había de quién temer, por lo cual Car-

vajal se determinó de ir á residir á la villa de Plata , así

porque supo que Diego Centeno y los que con él an-

daban habían dejado allí escondidas grandes riquezas y
haciendas de granjeria , como para hacer sacar y reco-

ger plata de las minas, y para proveer dello á Gonzalo

Pizarro para los gastos de la guerra y aprovecharse él

particularmente
; porque (como hemos dicho) era hom-

bre muy codicioso. Y asi, siguió su camino hasta llegar

i la villa de Plata, la cual se le dió sin resistencia ningu-

na
, y él ?• estuvo en ella algún tiempo

,
procurando

juntar dineros de todas partes, hasta que le fué forza-

do salir delta por la razón que en el capítulo siguiente

CAPITULO II.

i de Meodoia huyendo de Camjil , «contri

del río de ti P1*u,y
vieron contra Canajal.

Habiendo Lope de Mendoza escapado del Maestre de

río de la Plata
; y maravillándose de topar por allí espa-

ñoles, se llegó á ellos, y habiéndose conoscido, les contó

cómo yendo Diego de Rójas y Felipe Gutiérrez y Pedro

de Heredia á hacer aquel descubrimiento
,
peleando ea

el camino con los indios, habían muerto á Diego de R¿-

jas, por cuya muerte habían sucedido grandes diferen-

cias entre Francisco de Mendoza , su succesor, y tos de-

más; de lo cual había resultado desterrar á Felipe Gu-

tiérrez; y cómo, continuando el descubrimiento, hí'U-

ron al rio de la Plata y tuvieron noticia de la riqueza >>.

la tierra adentro, y dónde estaban los españoles qw
por la mar del Norte habían entrado por el rio de li

Plata, y cómo hallaron las fortalezas de Sebastian Gi-

bólo y otras cosas maravillosas de la tierra ; y que es-

tando con determinación de pasar adelante , Pedro de

Heredia mató á puñaladas á Francisco de Mendoza, por

cuya muerte se recrescieron grandes disensiones en el

campo
,
por las cuales, y por haber menos gente de U

que requería tan grande conquista, se concertaron lo?

unos y los otros de volverse al Perú , así para que por

su majestad ó el que gobernase la tierra, se les diese ca-

pitán con quien fuesen en conformidad , como porque

teniéndose noticia de la riqueza de la tierra se les jun-

taría gente que fuese bastante para hacer la conquista

sin dificultad ninguna
; y asi, se volvían dejando descu-

biertas seiscientas leguas de la villa de Plata adelanta,

de tierra muy llana y fácil de caminar y medianamente
proveída de comida y aguas. Y pocos dias antes habían

sabido de indios que contrataban en los Charcas la re-

vuelta del Perú
, aunque no les supieron decir la razón

delta ni la ocasión donde había sucedido ; por lo cuat él

venia delante á satisfacerse de todo lo que pasaba , y
traía comisión de los capitanes y gente principal para

ofrescer su ayuda á la parte que tuviese la voz de su

majestad, si buenamente se pudiese juntar con él, <!i-

ciéndoles cuán buenos caballos y abundancia de armas

traían. Lo cual oído por Lope de Mendoza, le contó

originalmente toda la revuelta del Perú hasta el punto

en que estaba
, y los sucesos que sobre ello habían ha-

bido. Y así, viendo Gabriel Bermudez la oportunidad

que habia para efectuar su comisión , se ofresció en

nombre de todos de volver contra el Maestre de campo:

y así, se tornaron hasta encontrar con la gente que <vr-

campo y de los que por su mandado fueron en su al- cade allí venía; y sabido lo que pasaba, rescibieron todo*

canee, caminó con cinco ó seis vecinos de la villa de

Plata, que el uno se llamaba Alonso de Camargo
, y el

otro Luís Perdomo
,
por la costa arriba algún trecho,

hasta que, paresciéndoles que todo el reino estaba pací-

ficamente por Gonzalo Pizarro y que no había en él lu-

gar seguro para ellos , determinaron meterse la tierra

adentro á la gobernación de Diego de Rójas; y así , ca-

minaron por la via que arriba tenemos dicho que Die-

go Centeno «e fué cuando lo hacia la guerra Alonso de

Toro, porque creían que nadie les seguiría por allí, y
también porque en aquel término estaban los indios

del mismo Lope de Mendoza y de Diego Centeno
, y lle-

vaban confianza que los favorescerian y proveerían de

lo necesario. Y desta manera caminando por aquellos

despoblados
, toparon con Gabriel Bermudez , natural

** la villa de Cuellnr, que habia ido en ermpañia del

*in Diego de Róias cuando fué á la conquista del

ilegremente á Lope de Mendoza, y se ofrescieron de to-

mar la empresa en nombre de su majestad contra Cue-

zalo Pizarro y sus secaces; lo cUal Lope de Mendoza le;

agradesció mucho, cncarescicndoles cuóo bien cum-

plían con quien eran en fuvoresccr la parte de su rey y

señor natural , demás de lo cual , era cierto terníaa ce

comer, pues restaurando ellos la tierra á su majesüi,

les daría la mejor parte della; y así, lo llevó basta d
pueblo de Pocona, que es cuarenta leguas de la vflli 't

Plata
, y de allí envió á ciertos lugares ocultos donde i-'

y Diego Centeno habian dejado enterrados mas de cin-

cuenta mil pesos en barras de plata ; y Ira ídolos, qui*>

repartir entre la gente, y los mas dellos no quisieron ti-

mar cosa ninguna , asi porque ellos venían ricos, como

porque entre la gente de guerra del Perú, en todas Ls

revueltas que están contadas, nunca se ha podido aca-

bar con ningún soldado que resciba sueldo tempon)
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señaladamente , y algunos que toman dineros es por

nombre de socorro para proveerse de armas y caballos.

La razón que para esto dan es, que no hay soldado, por

ruin que sea, que no piense merescer por su servicio

que aquel á quieo sirve, saliendo con la empresa , le dé

el mejor repartimiento de la tierra , según son grandes

las esperanzas que la riqueza de la tierra haré conce-

bir á los hombres. Y así, se quedó Lope de Mendoza con

la gente del rio de la Plata, que eran ciento y cincuen-

ta hombres, todos de caballo , bien armados , donde se

puede considerar la gran desgracia de Diego Centeno,

que si no se escondiera y siguiera su camino por donde

Lope de Mendoza, como era creíble que lo había de ha-

cer, como lo había hecho antes, era cierto que tuvieran

los negocios otros sucesos del que adelante se contará

que les avino.

CAPITULO III.

Como Carvajal foé contra Lope de Mendoza j u gente, j peleó

coa ellos y los tcdció , y mitf los principales.

Yendo Carvajal por sus jornadas desde Arequipa á la

villa de Plata (como hemos contado), con determinación

de residir allí, porque ya había sabido el suceso de la

muerte del Visorey, porque Gonzalo Pizarro se lo babiu

escrito; y como no tenía ya contradicion en todo el rei-

no, llegando 4 Paria, le vinieron nuevas de la gente que

salia del río de la Plata, y cómo se había juntado con

Lope de Mendoza
; y tuvo relación cómo no estaban con-

formes ni venían juntos, sino en cuadrillas, sin obe-

descer la mayor parte dellos á capitán ni superior algu-

no ; y así, le paresció que todo su buen suceso consistió

en darles algún asalto con mucha brevedad antes que

tuviesen lugar de conformarae y meterse debajo de ban-

deras conoscidas
; y asi , en dos días adereszó su gente

lo mejor que pudo, y allí se le juntaron los veinte arca-

buceros que volvían del alcance de Lope de Mendoza,

y con todos juntos se partió haciendo muy demasiadas

jornadas, animando su gente, y ofreseténdose que les

daría la victoria en las manos sin peligro de un solo

hombre de los suyos, certificándoles que tenia cartus

de ofrescimientos de los principales capitanes de la en-

trada, y que todo el trabajo consistía en llegar adonde

estaba el enemigo ; y en los que sentía menos ánimo los

amenazaba
; y así caminó, recogiendo otros treinta hom-

bres en el camino, con Jos cuales hizo número de do-

cientos y cincuenta, hasta llegar al asiento de Pocona,

que está ochenta leguas de Paria. Y un dia , á hora de

las cuatro de la tarde, paresció por encima de una cues-

ta en buena órden con sus banderas. Y en aquella sazón

estaba Lope de Mendoza repartiendo barras de plata á

quien las quería ; y luego que vió á Carvajal (del cual ya

tenia nuevas por via de sus corredores) apercibió la

gente ; y considerando que toda su fuerza consistía en

los de caballo, por ser personas señaladas y de muy
buenas armas y caballos , los sacó á un llano á vista del

pueblo
,
dejando en él toda su ropa y mas de veinte mil

p«rsos que tenia por repartir, diciendo que brevemen-

te cobrarían aquello y lo que sus contrarios traían. Y
abajando Carvajal , osentó su campo en el mismo lugar

dando Lope de Mendoza había levantado el suyo, que

era una plazo muy grande , cercada do patedes altos,
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y sus portillos hechos en algunas partes de la plaza
, y

allí se quedó aquella noche
,
porque le paresció que,

aunque fuese acometido, tenia buen fuerte para no ser

ofendido; aunque luego que entró la gente, teniendo

noticia que Lope de Mendoza y los suyos , habiendo

dejado su ropa en el pueblo , se ocuparon en irlo á ro-

bar tan desordenadamente
, que no quedaron en la pla-

za ochenta hombres con las banderas ; tanto
,
que si

Lope de Mendoza les acometiera entonces , con gran

facilidad los desbaratara, y hubiera sido de gran efecto

la industria de dejar la ropa
,
por cuyo medio se han al-

canzado muchas victorias. A esta sazón Carvajal salió á

la plaza, y como vió la gente tan dividida , mandó tocar

un arma falsa, con la cual se juntó la mayor parle, aun-

que era tanta la codicia de robar, que hasta gran parto

de la noche no los pudo recoger á todos. En este tiem-

po había algunos tratos entre la gente de Carvajal para

le matar, porque viau los malos tratamientos que les ha-

cia en las guerras pasadas después de las victorias. El

principal deste trato era un Pedro de Avendaño , secre-

tario suyo , de quien él hacia mucha confianza
, y para

lo poder efectuar envió un indio ladino ú Lope de Mendo-

sa, avisándole del concierto, para que aquella noche

acometiese con su Rente para que hubiese lugar de efec-

tuarse. Lope de Mendoza apercibió su gente para dar el

asalto después de puesta la luna ; caso que estaba de-

terminado de retraerse cuatro ó cinco leguas á tomar

un buen llano donde se diese la batalla
; y así , viendo

que hacia obscuro
,
por evitar alguna parte del peligro

de los arcabuces, se fué con su gente en órden á la par-

le donde estaban los contrarios, y envió sus corredores

delante, los cuales prendieron uno de los de Carvajal, y
dél se informaron de todo lo que les convino, y llega-

ron á los portillos de la plaza erande, donde estaba

puesta guardia de arcabuceros y piqueros
, y comenza-

ron á combatir con gran diligencia y ánimo, sin perder

un punto los de dentro en la defensa
; y era tanto el

ruido de los arcabuces, y las voces que de ambas par-

les se daban
,
que no se entendían los unos ni los otros

con la escuridad de la noche. El Maestre de campo an-

daba discurriendo por todas partes, animando su gen-

j
te y proveyendo en lo uecesario. Y en esto Pedro do

Avendaño tomó consigo un arcabucero, con quien es-

taba concertado
, y mostrándole á Carvajal , le hizo ti-

rar, y le dió en soslayo por una nalga; porque, como uo

tenia lumbre, no acertó á darle mas en lleno. Y como

Carvajal se sintió herido, y entendió que le habían tirado

los de su parte , disimuló
; y tomando consigo á Aven-

daño, de quien él ningún receto teuia , se retrajo entre

unas paredes, y tomando uua capa purda vieja y un

sombrero , por manera que no lo pudiesen conuscer, so

tornó allí donde se daba el combate
; y Pedro de Aven-

daño le tornó á mostrar á otro arcabucero, el cual le

tiró y no le acertó ; y en esto los de fuera daban gran-

des voces, preguntando si era muerto Carvajal
; y como

no les respondieron , y veian que se defeudian los por-

tillos sin dar muestra de poderlos entrar, se retiró Lope
de Mendoza y los suyos, y Carvajal quedó en el coreado,

hallándose muertos de ambas partes hasta catorce per-

sonas, sin otros que quedaron heridos. Carvajal disi-

muló su herida y se la curó, de suerte «jue uo viuu á uo-
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licia de la «ente por entonces. Eo esta hora salió del guas delta

, toparon no cerro muy «Uo
campo de Carvajal un soldado llamado Patencia, y se llano, y conocieron en él señales de plata, y comea»

fué donde Lope de Mendoza estaba, y le dijo todo lo

acaescido
, y le dió aviso cómo el capitán Carvajal deja-

ba su ropa ciuco ó seis leguas de allí , en que babia can- de plata fina, y donde

zando á fundir la vena , bailaron tanta riqueza
, que do

(juiera que ensayaban sacaban tuda o la mayor par.

lidad de oro y plata, y algunos caballos y arcabuces y

pólvora ; y luego se partió Lope de Mendoza con su geu-

te antes que amauesciese, adonde el soldado le guió, y

llegó donde estaba la ropa sin ser sentido; y como era

de noche y hacia muy escuro , se le perdieron y queda-

ron rezagados mas de sesenta hombres ; y él y los que

consigo llevaba rollaron el real sin que hubiese resis-

tencia, dando en él al cuarto del alba. Y riendo Lope

de Mendoza que no tenia gente para poder esperar ni

marcos por quintal
,
que es la mayor riqueza que se bi

visto ni leído de ninguna mina seguida. Y dándose no-

ticia desto en la villa de Plata, fué ia justicia al término,

y comenzó á repartir por minas y estacarlas entre ve-

cinos de la villa , tomando cada uoo como mejor podía;

y fueron tantos los indios yanaconas que alli fueroa i

labrar, que en breve tiempo se pobló aquel asienta <k

mas de siete mil indios , los cuales entendieron tan bien

el negocio, que por concierto daban i sos señores d«

resistir á Carvujal, se determinó retirar por aquel des- i marcos de plata , cada uno en cada semana , contenta

poblado con los que le pudieron seguir, que íueron has- ¡ facilidad, que era mucho mas lo que retenían para*

ta cincuenta hombres, porque lodos los demás se le que lo que daban; y la vena es de tal calidad
,
que eo

linbian quedado; y asi, llegaron á un rio , dos leguas y sufre fundirse con fuelles ni cendradas , como se luce

mediado Pocona. Sabido por Carvajal lo que pasaba, le- en las otras minas , salvo que se funde en las guairas,

vantó su real y los fué siguiendo por sus mismas pisadas, que son unos hornillos pequeñosenceudidos con carbón

y dióse tanta priesa , que los alcanzó en el rio donde ha- I y estiércol de ovejas, con la fuerza del aire, sin otro

hian alojado, y unos estaban durmiendo y otroscomien- |

iuslrumenlo ninguno, y llamáronse las minas de Potosí,

do por la gran fatiga y trabajo que habiau tenido aquella porque así se nombraba aquel término ; y era tanta la

noche
; y con solos ciucuenta hombres que le pudieron facilidad y el provecho con que los indios tabrabao,

seguir por la aspereza del camino, les dió el asalto á que, con dar el concierto que está dicho , hay indio

hora de mediodía
; y creyendo los de Lope de Mendoza

que venia solre eli<« todo el campo, se derramaron y

que tieue tres ó cuatro mil pesos suyos, sin poderlos

echar de alli cuando una vez entran, porque cesan to-

pusieron en huida cada uno por su parle
, y alli fue pr*- dos los peligros que en la labor de las otras minas suele

t>o Lope de Mendoza y Pedro de Heredia, y luego les

cortaron las cabezas con otros seis ó siete mas princi-

pales del campo; y recogiendo todo el fardaje, asi lo

que ellos traían como lo que habían tomado, se tornó á

Pocona ,
prometiendo de no hacer mal á lodos los que

habían quedado vivos de los de la entrada, antes les hi-

zo restituir las armas y caballos
, y lo demás que les ha-

bía sido tomado ; y dejando á muy pocos dellos en su

compañía, á los demás envió cada uno por si á Gonzalo

Pizarro, y él se partió con su campo , llevando consigo

á Alonso de Camargo y Luis Perdomo, que son los que

hemos diebo que huyeron con Lope de Mendoza, y los

otorgo las vidas porque le descubrieron cierta plata que

Diego Centeno dejó enterrada en el asiento de Paria
; y

hallando mas de cincuenta mil castellanos, se fué con

todo ello y con su gente á la villa de Plata , con deter-

minación de residir alli algún tiempo, y puso los alcal-

des y regidores de su mano, y despachó mensajeros á

todo el reino, dando noticia de su buen suceso, y quedó

entendiendo con gran diligencia en juntar dineros de

todas partes, so color de enviar socorros á Gonzalo Pi-

zarro, auuque ta mayor parte dejuba para si.

CAPITULO IV.

Le cómo se descubrieron la* ninas de Potosí
, j se apodero

deltas el tapiUn Carvajal.

Habiendo sido ta fortuna tan prósperaal capitán Car-

vajal en todos los sucesos que hemos contado, que ya

no le quedaba contradicion ninguna en aquellas partes,

le ofresció con que paresciese que le había puesto en la

cumbre de ta prosperidad , y esto fué
,
que dende á po-

cos dtas andando unos indios yanaconas de Juan de

Yiltarool, vecino de la villa de Plata, diez y ocho le-

haber por causa del trabajo de los fuelles y del humo

del carbón y de la misma vena que se funde. Y luego

se comenzaron ó proveer las minas de los mantenimien-

ta mucha gente acudía
,
que , creciendo ta necesidad,

no llegase á valer una hanega de maíz veinte castella-

nos, y otro tanto el trigo, y un costal de coca treinta pe-

sos, y aun después llegó á encarecerse mucho mas, y por

la gran riqueza que se halló se despoblaron todas la*

otras minas de la comarca , especialmente la de Porco,

donde Hernando Pizarrro tenia una suerte , de que m
sacó gran riqueza ; y también los mineros que andaban

sacando oro en Carabaya y otros rios lo dejaron todo

»

acudieron alli , porque hallaban, sin comparación, mny

mayor provecho; y los que entienden ei

hallan grandes señales de la perpetuidad y
cion de la mina. Con este tan buen suceso comen»
Carvajal á juntar dineros , en lo cual se dió tan buena

maña, que con poner en su cabeza todos los indios ya-

naconas de los vecinos muertos y huidos que le habun

sido contrarios, y con hacer llevar mas de diez mil car-

neros cargados de comida, de lo? indios de su majestad

y oirás partes , en breve tiempo juntó mas de soleaes-

tos mil pesos , sin dar parte ninguna dellos á los solda-

dos que le habían seguido , de lo cual se comenzaros

tanto á desabrir, que trataron de lo matar, y las cabeza

del concierto eran Luis Perdomo y Alonso de Camar-

go y Diego de Balmaseda y Diego de Lujan ; y estando

juntos mas de treinta personas con determinación de

ejecutar el concierto poco mas de un mes después cue

Carvajal llegó á la villa de Plata, por cierto impedi-

mento que los sucedió lo difirieron para otro día; y no

se sabe por qué forma llegó á su noticia , y «Obre eRo
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liizo cuartos á Luis Perdomo y á Camargo y á Orbaneja

y á Balmas«da y á otras diez 6 doce personas de los prin-

cipales, yá otros desterró
; y con hacer tan crueles jus-

ticias en este caso de motines, andaba tan temerosa la

Gente, que no habla quien osase tratar de alli adelante

cosa desta calidad
,
porque en sintiendo, no solamente

determinación
, pero la mas liviana sospecha , no dnba

menos pena que la muerte
; y asi, un hermano no se osa-

ba fiar de otro; con lo cual se puede satisfacer á la cul-

pa que muchas personas principales destos reinos lian

imputado a los servidores de su majestad por no haber

muerto á Carvajal, aunque no fuera por mas de sacar

sus personas de tan dura y peligrosa servidumbre,

porque nunca motín se hizo contra éi de que no tuviese

noticia ; y así , cuatro ó cinco que averiguó costaron las

vidas á mas de cincuenta personas; y con tanto, la gen-

t«> andaba tan acobardada por el gran peligro de los mo-
redores y por el gran premio que daba á los descubri-

dores
,
que se tenia por mas seguro contemporizar con

ci tirano hasta que sucediese alguna oportunidad ó co-

yuntura conveniente; y asi, tornó á quedar pacífico,

eoviando nuevas muy á menudo á Gonzalo Pizarra de

los sucesos, y con ellas mucha cantidad de plata , asi de

su hacienda como de los quintos reales que tomaba, y
de las rentas de los indios de aquellos á quien justi-

ciaba , los cuales ponía en su cabeza para ayuda de la

sustentación de la guerra.

CAPULLO V.

I>e cómo Gómalo Piurro vloo i la dudad de los Reres

desde Quito , 7 lo que allí hito.

Desbaratado y muerto el Visorey en la ciudad de

Quito en la forma que tenemos contada, Gonzalo Pi-

zarra comenzó ú despedir mucha de la gente de guerra,

enviando á unos con el adelantado Benalcázar (á quien

perdonó y redujo en su gracia ), y ú otros con el capitán

llloa, que de parte de Pedro Valdivia vino de Cliili á

pedir socorro de gente para conquistar la tierra, y

á

otros envió á otras partes; y asi, se quedó con hasta

quinientos hombres, donde estaba holgando y feste-

jando desde i 8 de enero de) año de 46 , en que se díó

la batalla del Virrey, hasta mediado el mes de julio de

aquel año. Las razones de tan gran detenimiento se sen-

tían diversamente : unos decían que lo hacían por saber

con mas brevedad lo que de Espr.ña se proveía ; otros

por el gran provecho que se había de las minas de oro

que allí se descubrieron , y á algunos les párese ió que lo

detenían los amores de aquella mujer de quien arriba

tenemos dicho ,
cuyo marido mató por mano de aquel

Vincencio Pablo, que fué justiciado por ello en \alla-

dolid ; la cual después quedó preñada
, y su padre mató

un hijo que ella parió, y por ello el Pedro de Puelles

ahorcó al mismo padre.' Finalmente Gonzalo Pizarra

determinó su partida para los Reres para residir allí al-

gún tiempo. Y decíase haberlo hecho por la sospecha

que tenia del capitán Lorenzo Aldana , su teniente, que,

según estoba bienquisto, para cualquier cosa que in-

tentara fuera parte. Y también se recelaba del capitán

Carvajal ,
que se ensoberbesceria con tantas victorias,

viéndose tan apartado dél ; y asi , se partió de Quito,

dejando por teniente y capitán general á Pedro de Pue-

HA-u.

DEL PERÜ. Ktt

Mes con hasta trecientos hombres
,
por la gran confian-

za que dél tenia, pues demás de haber socorrido á tan

buen tiempo cuando venia del Cuzco, que no yendo so

le deshiciera su campo , había metido otras muchas

prendas que prometían gran seguridad, paresciéndole

que sí su majestad enriase alpuna pente por la gober-

nación de Benalcázar, seria parte Pedro de Puelles para

resistirles la entrada. En todo el caminóse (rotaba ya

Gonzalo Pizarra como hombre pacífico y seguro, y que

le parescia que no podía haber contradicion en mis ne-

gocios, y que su majestad baria con él partidos muy

aventajados; y sus criados y gente le obedesrian y aca-

taban tanto, que creían haber de vivir perpetuamente

por su mano, teniendo por firmes las cédulas de indios

que daba, y él y sus principales fingían y publicaban

querescibian muchas cartas de los grandes de Castilla,

en que le loaban y aprobaban lo liecho, justificándolo

con que no se le guardaban privilegios y cédulas , oíros-

[
riéndole favor para su conservación

, aunque entre la

gente entendida siempre se conosció ser falsa esta in-

vención y sin ningún fundamentode verdad. Llegando

á la ciudad de San Miguel
, y sabiendo que en los tér-

minos della habia muchos indios de guerra , mandó que

para la conquista dellos se hiciese una nueva población

en la provincia de Carochamba, para hacer desde allí

¡
\ai entradas, y dejó por cabeza al capitán Mercadillo con

• cielito y treinta hombres, repartiendo entre ellos la

población ; y despachó al capitán Porcel
,
que con se-

senta hombres continuase su conquista de los Brnca-

rooros; y aunque daba á entender que lo hacia por el

beneficio de la tierra , su intento principal era tener

junta aquella gente para cuando la hubiese menester,

i Y demás desto, envió al licenciado Carvajal con ciertos

!
soldados, que fuese por mar en los navios que habia

traído de Nicaragua el capitán Juan Alonso Palomino,

de vuelta del seguimiento de Verdugo , mandándole que

de camino proveyese la* co?as necesarias para la segu-

ridad de la costa ; y se vino á juntar con Gonzalo Pizar-

ra en la ciudad de Trujillo, y ambos juntos con basta

docientos hombres se fueron á la ciudad de los Reyes

por tierra
, y en la entrada hubo diversas opiniones so-

bre las ceremonias con que se baria ; porque sus capi-

tanes decían que le habían de salir á rescebírcon palio,

como á rey
, y otros

,
que mas comedidamente lo trata-

ban ,
aconsejaban que se derrocasen ciertos solares

, y
se hiciese calle nueva para la entrada

,
porque quedaso

memoria de su victoria , de la manara que se hacia á los

que triunfaban en Roma. Gonzalo Pizarra siguió en

esto el paresccr del licenciado Carvajal , como lo hacia

en todas las cosas de su importancia
, y entró ó caballo,

llevando sus capitanes delante de sí, á pié y con sus ca-

ballos de diestro, llevándolo en medio el arzobispo de

los Reyes y el obispo del Cuzco y el obispo de Quilo y

el obispo de Bogotá
,
que había venido por la ría de

Cartagena 6 rescebir la consagración al Perú; acompa-

ñándole asimismo Lorenzo de Aldana , su teniente,

con todo el cabildo de la ciudad y los vecinos della , sin

faltar ninguno, teniendo para este acto las calles muy

bien aderezadas y enramadas
, y repicándose las cam-

panas de la iglesia y monasterios , llevando delante mu-

cha música de trompetas y atabales y menestriles
; y con
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esta solemnidad fué á la iglesia mayor, y do allí á su que no le rescíbiesen; y asi , fué á surgíral Nombre de

casa , donde en adelante se comenzó á tratar con mu- Dios , donde Hinojosa había dejado a Hernán Mejia de

cha mas eslima que basta allí
,
por la mueba impresión Guzman con ciento y ochenta hombres, que guardan

que liabia hecho la soberbia en su bajo entendimiento.

Traía guarda de ochenta alubarderos y otros muchos

de caballo que le acompañaban, y ya en su presencia

uinguno se sentaba, y á muy pocos quitaba la gorra;

con las cuales ceremonias y con otros malos tratamien-

tos de palabra
, y con no dar pagas á la gente de guer-

ra , todos andaban descontentos , y asi lo quedaron

hasta que vieron ocasión de mostrarlo, como adelante

se dirá.

CAPULLO VI.

De como el licenciado de la Gasea toe proveído por su majestad

para la pacilcaclon del Peni , j como se t mbared y llegó i

Tlerra-Flrnie.

Teniendo su majestad relación de las cosas del Perú

en Alemana , donde á la sazón residía con su corte , en-

tendiendo y desarraigando las herejías de Lulero y otros

heresiarcas, y reducir los socaces dellos ó la unión

y obediencia de la Iglesia romana ; y habiéndose infor-

mado personalmente de Diego Alvarez de Cuelo, cu-

ñado del Visorey
, y de Francisco Maldonado , criado

de Gonzalo Pizarra, que fueron á darle cuenta de lo

acaescido, caso que de la muerte y vencimiento del Vi-

sorey no sabía ni podía saber á la sazón , comenzó á tra-

tar sobre el remedio de lodo lo sucedido, aunque eu la

provisión hubo alguna dilación
,
por estar su majestad

ausente de Castilla, y algunas veces impedido con en-

fermedades; y la resolución fué enviar al Perú al li-

cenciado Pedro de la Gasea
,
que á la sazón era del

consejo de la santa y general Inquisición, de cuyas

letras y prudencia se tenían grandes experiencias en

diversos negocios
,
especialmente en la preparación

que hizo en el reino de Valencia pocos años antes con-

tra la armada de turcos y moros que se esperaba
, y en

otras cosas locantes á los nuevamente convertidos de

aquel reino, que sucedieron durante el tiempo qne allí

residió , entendiendo en el despacho de ciertos nego-

cios tocantes al Santo OGcio , que por su majestad le

fueron cometidos. El título que llevó fué de presidente

de la audiencia real del Perú, con plenario poder para

todo lo que tocase á la gobernación de la tierra y á la

pacificación de las alteraciones della
, y comisión de

poder para perdonar todos los delitos y casos sucedi-

dos ó que sucediesen durante su estada. Y llevó con-

sigo por oidores al licenciado Andrés de Cianea y al

licenciado Rentería
; y demás de lodo esto , llevó las

cédulas y recaudos necesarios eu caso que conviniese

hacer genle de guerra ,
aunque eslos fueron secretos,

porque no publicaba ni trataba sino de los perdones y

de los otros medios pacíficos que euleudiu tener; y con

tanto, se hizo á la vela, sin llevar mas gente de sus cria-

dos, por el mes de mayo del año de 46, Y llegando á San-

ta María, tuvo nueva cómo Melchor Verdugo había sido

vencido y desbaratado por la genle de Hiuojosa , y que,

con losque quedaron , le estaba aguardando en el puer-

to de Cartagena ; y él determinó pasar al Nombre de

Dios sin verse con él, considerando que si le llevaba

consigo causaría gran escóndalo en la gente de Hino-

josa por el grande odio que con él tenían, y podría ser

la tierra con Melchor Verdugo. El Presidente hizo sal-

tar en tierra al mariscal Alonso de Amarado, que d«*le

Castilla había ido con él , y habló á Hernán Mejía , y le

dió noticia de la venida del Presidente, diciéadoie quien

era y ó lo que venia
, y después de largas pláticas, se

despidieron sin haberse declarado el uno al otro sos

ánimos, porque ambos estaban sospechosos. Alonso de

Albarado se tomó á la mar
, y Hernán Mejía envió i su-

plicar al Presidente que saltase en tierra, y así lo hizo;

y Hernán Mejía le salió á rescebir en una fragata con

veinte arcabuceros
, dejando su escuadrón bocho en la

marina
; y salló en el batel del Presidente y le trajo bas-

ta tierra , donde le hizo hacer muy gran salva y resci-

bimicnto. Y habiéndole hablado aparte el Presidente y
dichole la razón de su venida , Hernán Mejía le descu-

brió su voluntad
, y le dijo la intención que tenia de

servir á su majestad
, y el mucho tiempo que había que

deseaba su venida para poner en ejecución su ánimo, y

cómo
,
por gran ventura , se habían aparejado los tiem-

pos de manera que él lo pudiese hacer sin contradi-

cion de nadie , por haber sido su venida á tiempo que

la mas gente do Gonzalo Pizarro estaba toda junta en

aquella ciudad y él solo por capitán della , porque Hi-

nojosa y los otros capilaues eran idosá Panamá; y que

si quería que llanamente se alzase bandera por su ma-

jestad, lo haría, y podían ir á Panamá y tomar la ar-

mada , lo cual seria fácil de hacer por las razones que le

dijo, y que creía que, sabidas las particularidades de

su venida, Hinojosa y sus capitanes no le harían con-

tradicion por ciertas conjeturas que él leuía pera ello.

De todo esto le dió gracias el Presidente , diciéndole

que el negocio se debria ordenar de otra manera , por-

que la inleucion de su majestad era pacificar la tierra

sin riesgo ninguno, y que á este ñn él enderezaría la

ejecución
, y quería darlo á entender á todos así , por-

que, habida consideración al principio y causa de la al-

teración de la tierra
, y que decían haber sucedido por

el rigor con que el Visorey había entrado en ella, en
justo dar noticia del remedio que su majestad en todo

mandaba poner, y que esperaba que , sabida entera-

mente la seguridad que habría en el uegocio, no habría

quien no holgase de servirá su mnjestad y cumplir su

mandamiento, antes que cobrar renombre de traidor, j

que hastaqueesto les diese á entender, no convenía qw
hiciese ningún alboroto ni novedad. Hernán Mejía obe-

desció su mandado , aunque le advirtió que la geatees-

taba allí debajo de su bandera y el negocio se podía ha-

cer 'sin ningún riesgo
, y que idos á Panamá y puesta

en poder de Hinojosa, no había tanta seguridad dd

buen suceso. Y tomada por resolución la órden del Pre-

sidente , se guardó el secreto della entre los dos basu

su tiempo, como adelante se dirá.

CAPITULO VH.

De lo que blio Hinojosa sabida la tea ida del Presideste, j «á

resciblmiento que Hernán Mejia le babia becbo.

Pedro Alonso de Hinojosa
, general por Gonzalo Pi-

zarro en Panamá , sabido el rescibimiento que Herma
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Mejía liabia hecho al Presidente, lo sintió mucho, asi

porque él no sabia los despachosque traía, como por ha-

berse hecho sin darle parte; y asi, le escribió algo ás-

peramente sobre ello
, y algunos amigos de Hernán Me-

jia le avisaron que no viniese á Panamá, porque Hino-

josa estaba desabrido contra él
; y no embargante todo

esto, habiéndolo comunicado con el Presidente
, y por-

que no se diese lugar á que se arraigase en los ánimos

de los soldados algún mal concepto de la venida del

Presidente, se acordó que Hernán Mejía se partiese

luego á Panamá á comunicar con Hinojosa el negocio,

pospuestos los temores de que le certificaban , con-

fiando en la gran amistad que con Hinojosa tenia, y

en que conoscia sn condición ; y asi , fué y trató con él

la causa del resecbimiento, desculpóndose con que para

cualquier camino que se hubiese de seguir perjudicaba

poco loque él habia hecho; yasí, Hinojosa quedó satis-

fecho , y Hernán Mejía se tornó al Nombre de Dios, y el

Presidente se fué á Panamá, donde se trató el negocio

de su venida con Hinojosa y con todos sus capitanes,

con tanta prudencia y secreto
,
que sin que supiese uno

de otro, los tuvo ganadas las voluntades de tal suerte,

que ya se atrevia á hablur públicamente á todos persua-

diéndoles su opinión y intento
, y proveyendo á muchos

soldados de lo que hnbian menester, teniendo por prin-

cipal medio pnra su buen suceso el gran comedimiento

y crianza con que hablaba y trntuba á todos
,
que es la

cosa de que mas se ecbau los soldados de aquella tier-

ra , y esto hacia compadecer con no perder punto de su

dignidad y autoridad
; y en todos estos tratos y medios

fué gran parle y ayuda la persona del mariscal Alonso de

Albarado, así por los muchos amigos que allí tenia, co-

mo porque , viendo los que no lo eran que nna persona

Lin antigua en las Indias y que tan grande obligación y

amistad habia tenido al Marqués y & sus hermanos, con-

tradecía agora su opinión, parescíale* causa bastante

para reprobar ellos la opinión de Gonzalo Pizarro, aun-

que hasta aquel punto Pedro Alonso de Hinojosa no se

habia del todo allegado ni declarado por el Presidente,

antes habia enviado á hacer saber á Gonzalo Pizarro la

venida del Presidente ; y hubo algunos de sus capitanes

v gente principal que antes que el Presidente llegase

¿ Panamá escribieron á Gonzalo Pizarro que no les pa-

rescia convenir que el Presidente entrase en el Perú,

aunque después con los medios que tenemos dirho mu-

daron el parescer; y el Presidente comenzó á visitar tan

á menudo y granjear á Hinojosa, que le permitió que en-

viase una persona de las que traía de ('astilla con cartas

á Gonzalo Pizarro , en que le diese noticia do su venida

y del intento que traía , escribiéndole sobre ello la carta

que en el siguiente capítulo se porná , y enviándole otra

que su majestad escribió al mismo Gonzalo Pizarro
, y

con estos despachos se embarcó Pedro Hernández Pa-

nlagua , natural de la ciudad de Placencia, y llegado al

Perú, leacontescieron diversos sucesos que abajo serón

contados ; lus cuales dejarémos, por decir lo que hizo

Gonzalo Pizarro , sabida la venida del Presidente.

DEL PERÚ. 5tf

La caria que su oiaj^u! escribió i Cerníalo Piiarro decía

dcsla manera.

El Ret.—Gonzalo Pizarro
,
por vuestras letras y por

otras relaciones be entendido las alteraciones y cosas

araescidas en esas provincias del Perú después que á

ellas llegó Blasco Nuñez Vela , nuestro visorey deltas
, y

los oidores de la audiencia real que con él fueron , ó

causa de haber querido poner en ejecución las nuevas

leyes y ordenanzas por nos hechas para el buen go-
bierno de esas parles y buen tratamiento de los natu-

rales dellas. Y bien tengo por cierto que en ello vos ni

los que os han seguido no habéis tenido intención á noi

deservir, sino á excusar la aspereza y rigor que el dicho

visorey quería usar , sin admitir suplicación alguna
; y

asi , estando bien informado de todo, y habiendo oido &

Francisco Maldonado lo que de vuestra parte y de los

veciuos desas provincias nos quiso decir, habernos

acordado de enviar á ellas por nuestro presidente al li-

cenciado de la Gasea , del nuestro consejo de la santa y
general Inquisición, al cual habernos dado comisión y po-

,
«lores para que ponga sosiego y quietud en esa tierra , y

I provea y ordene en ella lo que viere que conviene al ser-

\
vicio de Dios nuestro Señor y ennoblecimiento desas

' provincias, val bencfk ¡o de los pobladores vasa líosnues-

I tros que las han ido á poblar, y de los naturales dellas;

por ende yo os encargo y mando que todo lo que de

nuestra parte el dicho licenciado os mandare, lo hagáis

! y rompíais como si por nos os fuese mandado
, y le dad

)
todo el favor y ayuda que os pidiere y menester hubie-

re para hacer y cumplir lo que por nos le ha sido co-

metido, según y por la órden y de la manera que él

de nuestra parte os lo mandare
, y de vos confiamos;

que yo tengo y terne memoria de vuestros servicios y
délo que el marqués don Francisco Pizarro, vuestro

hermano, nos sirvió, para que sus hijos y hermanos res-

riban merced.— De Venelo, á 26 dias del mes bebrero

de 1546 años.

—

Yoel Rey.—Por mandado de su majes-

tad , Francisco de Eraso.

La carta que el Presidente escribió i Gooaalo Pizarra decía

desta manera.

Ilustre Señor : Creyendo que mi partida á esa tierra

hubiera sido mas breve, no he enviado a vuesamerced

la caria del Emperador nuestro señor, qne con esta va,

ni he escrito yo de mi llegada á esta tierra, pareciendo

que no cumplía con el acato que á la de su majestad se

debe sino dándola por mi mano, y que no se sufría que

caria mía fuese antes de la de su majestad ; pero viendo

que habia dilación en mi ida
, y porque me dicen que

vuesamerced junta los pueblos en esa ciudad de Lima

para hablar en los negocios pasados , me paresció que

con mensajero propio la debia enviar; y asi, envió solo á

llevar la de su majestad y esta á Pedro Hernández Pa-

nlagua
,
por ser persona de la calidad que requiere la

carta de su majestad
, y Un principal en aquella tierra

de vuesamerced y uno de los que mucho son entre sus

amigos y servidores
; y lo demás que yo en esta puedo

decir es
,
que España se alteró sobre cómo se debrían

lomarlas alteraciones que en esas partes ha habido des-

pués que el visorey Blasco Nuñez, que Dios perdone,
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entró en ellas
; y después de bien mirados y entendidos

por su majestad los pareceres que en esto hubo , le pá-

reselo
1

que en las alteraciones no había habido hasta

agora cosa porquo se debiese pensar que se habían cau-

sado por deservirle ni desobedecerle , sino por defen-

derse los desa provincia del rigor y aspereza contra el

derecho que estaba debajo de la suplicación
,
que para

su majestad teman dellas interpuesta
, y para poder te-

ner tiempo en que su rey los oyese sobre su suplicación

antes de la ejecución
; y asi párese ia por la carta que

vuesamerced á su majestad escribió , haciéndole reJa-

ciou de cómo había aceptado el cargo de gobernador

por habérselo encargado el audiencia en nombre y de-

bajo del sello de su majestad
, y diciendo que en aquello

serviría, y que de no lo aceptar seria deservido , y que

por esto lo habia aceptado hasta tanto que su majestad

otra cosa mandase, lo cual vuesamerced, como bueno y
leal vasallo , obedecería y cumpliría. Y asi, entendido

esta por su majestad, me inundó venir á pacificar esta

tierra coa la revocación do las ordenanzas de que para

ante él se había suplicado, y con poder de perdonar eu

lo sucedido y de ordenar y tomar el parecer de los pue-

blos en lo que mas conviniese al servicio de Dios y bien

de la tierra, y beneficio de los pobladores y vecinos

dolía, y para remediar y emplear los españoles á quien

no se pudiesen dar repartimientos , euviándolos á nue-
vos descubrimientos, que es el verdadero remedio con

que los que no tuvieren de comer en lo descubierto lo

tengan en lo que se descubriere, y ganen honra y ri-

queza , como lo hicieron los conquistadores de lo des-

cubierto y conquistado. A vuesamerced suplico mande
mirar esta cosa con ánimo de cristiano y de caballero y
hijodalgo y de prudente , y con el amor y voluntad que
debe y siempre ha mostrado tener al bien desa tierra y
de los que eu ella viven , con ánimo de cristiano , dando
gracias á Dios y a nuestra Señora, de quien es devoto,

que una negociación tan grave y pesada como es en la

que vuesamerced se metió y hasta agora ha tratado se

haya entendido por su majestad y por los demás de Es-

pana , no por género de rebelación oi infidelidad contra

su rey, sino por defensa de su justicia derecha, quede-
bajo de la suplicación que para su principe se había in-

terpuesto tenían
, y que pues su rey, como católico y jus-

to, ha dado ó vuesamerced yá los desa tierra lo que
suyo era y pretendían en su suplicación , deshaciéndoles

el agravio que por ella decían habérseles hecho con las

ordenanzas, vuesamerced dé llanamente á su rey lo

suyo, que es la obediencia
,
cumpliendo en todo lo que

por él se le manda. Pues no solo en esto cumplirá con
la natural obligación de lidelidad que como vasallo á su

rey tiene
, pero aun también con lo que debe á Dios, que

en ley de natura y de escritura y de gracia siempre
mandó que se diese á cada uno lo suyo, especial á los

reyes la obediencia , so pena de no poderse salvar el que
con este mandamiento no cumpliere

, y lo considere

asimismo con ánimo de caballero hijodalgo, pues sabe

que este ilustre nombre le dejaron y ganaron sus ante-

pasados con ser buenos á la corona real , adelantándose
mas en servirla que otros que no merecieron quedar con
nombre do hijosdalgo; y que seria cosa grave que le

perdiese vuesamerced por no ser cuales fueron los su yos,

AGUSTIN DE ZARATE.

y pusiese nota y obscuridad en lo bueno de su linaje,

degenerando dél. Y pues, después del alma ,
ninguna cosa

es entre los hombres roas preciosa (especialmente en-

tre los buenos) que la honra, se ha de estimar la per-

dida delta por mayor que de otra cosa ninguna, fuera la

del olma
, por una persona como vuesamerced, que Un

obligado á mirar por ella la dejaron sus mayores y le

obligan sus deudos, cuya honra, juntamente coa la de

vuesamerced, rescibiria quiebra, no haciendo él lo qoc

con su rey debe, porque el que á Dios en la fe ó al Rey

en la fidelidad no corresponde como es justo , no solo

pierde su fama, mas aunescurece y deshace la de su li-

naje y deudos. Y asimismo lo considere con ánimo y

consideración de prudente , conosciendo la gran Jezaiie

su rey y la poca posibilidad suya para poder conservarse

contra la voluntad de su príncipe
, y que ya que por no

haber andado en su corte ni en sus ejércitos no baji

visto su poder y determinación que suele mostrar con-

tra los que le enojan, vuelva sobre lo que dél ha oído, y

considere quién es el Gran Turco, y cómo vino en per-

sona con trecientos y tantos mil hombres de guerra y

otra muy gran muchedumbre de gastadores á dar Li

batalla
, y que cuando se halló cerca de su majesu 1

junto á Viena entendió bien que uo era parte para dnrb,

y que se perdería si la diese
; y se vió en tan gran nece-

sidad, queolvidada su autoridad, le fué forzadorelimrsv.

y para poderlo hacer tuvo necesidad de perder tanti-»

mil hombres de caballo que delante echó, para que, ocu-

pado en ellos su majestad, no viese ni supiese cómo v.

retraía él con la otra parte de su ejército. He represen-

tado esto, porque entiendo que muchas vectís se mire

y tiene en mucho lo que se ve aunque sea poco
, y loque

uo se ha visto ni experimentado, por no se advertir, no

se entiende ni tiene en lo que es, aunque sea mucho ; y

deseo con ánimo de buen prójimo que vuesamerced y

cualquier otros de los que en esa tierra están no se en-

gallasen, teniendo en algo lo que pueden en respecto

de quien es el poder de su majestad
,
que es tanto

,
qu*

cuando se hubiese de venir á allanar esa tierra, no por el

camino de clemencia y benignidad que Dios y su ma-

jestad han sido servidos se tenga en pacificarla , sino

por rigor, habría mas necesidad que no se metiese en

por no la destruir
,
que no de procurar que fuese la que

bastase. Y también debe vuesamerced considerar cuan

otra seria la negociación de aquí adelante de lo que ha

sido hasta agora
,
porque en lo pasado los que á vuesa-

merced se allegaban le eran buenos por el enemigo con

quien lo habia
, y por la causa que trataba contra el ene-

migo, que era Blasco Nufiez , a quien cada uno de los

que á vuesamerced seguían tenia por propio enemigo,

por tener creído que Blasco Muñez, no solo la hacieuda,

pero la vida, deseaba quitará todos los que le eran con-

trarios; y cualquiera que se ayudase de vuesamerced

para defenderse de su enemigo era forzado que le fuese

bueno en aquella cosa y por la causa que trataba
,
por-

que cualquiera de los vecinos del Perú que con vuesa-

merced se juntó, no fué por defender lo de vuesarnerce»!,

sino su propio derecho
, y en tanto que para defender

su cosa propia uno se ayudase de vuesamerced, Uraá >

es que le había de ser bueno, no por ser bueno á vucsi-

Digitized by Google



HISTORIA

merced, sino ásu propia negociación
;
pero de aquí ade-

tunte , como á los del Perú se asegura la vida por el per-

don , y la liacicuda por la revocación de las ordenanzas,

y en lugar de un enemigo común ú losdcl Perú, seponga

el mas natural uinigo que losespañoles leñemos, quees

nuestro rey, al cual leñemos natural obligación de

amar y guardar lealtad
,
porque nacimos en ella y la he-

redamos de nuestros padres y abuelos y antepasados de

mas de mil y trecientos anos á esta parte, que guarda-

mos este amor y lealtad á nuestros reyes. Y lia vuesa-

mcrced de tener entendido y pensar qac en el estado

que ya las cosas tienen y han de tener, de ninguno se

podría Car, antes de su propio hermano se habría de

recatar, y pensar que habria de poner en vuesamcrced

las manos ; porque, como el padre y el hermano y cual-

quier otro tenga mas obPgacion & mirar por su ánima y

conciencia que no á la vida y voluntad de su hijo y
hermano ni amigo, viend » su hermano que negando

la obediencia é su rey per.lia el alma, no solo en esto

110 le seguiría, pero le seria contrario, como lo vimos en

las comunidades de España; considerando en cuánta

mos obligación era ásu houra y á la de su linaje que

no ú seguir el querer de vuesamcrced, y dará entender

ú su rey y á todo el mundo que su fidelidad y bondad

bastaba para limpiar cualquier mancilla que en su linaje

se hubiese puesto
; y se puede pensar que con muy ma-

yor rigor procuraría satisfacerse de vucsamerced, como

estos dias aconte ció ú dos hermanos españoles, los

cuales el uno estaba en Roma, y entendiendo allí cómo

el otro, que residía en Sajonía, era luterano , vivia muy
afrentado, parescíéndolc que su hermano deshonraba á

el y á su linaje; queriendo remediar esto, se partió de

Roma y fué hasta Sajonía con determinación de conver-

tir ú su hermano, y cuando no pudiese, matarle, y así lo

hizo ;
que, después de haber procurado mucho quince ó

veinte dias que con él estuvo que se convirtiese y qui-

tase la iufamía que en su linaje tenia puesta, y no lo

pudiendo acabar, lomató, siu que le estorboso el deudo

ni amor de hermano , ni el temor de perder la vida ma-

tando aquel por ser luterano eu pueblo y tierra donde

t<nlos lo eran, porque entre buenos este apetito que á

la honra se tiene es tan grande, que vence á todo deudo

y al deseo de vivir, especialmente conoscíendo su her-

mauo, que, no solo á su alma y honra, mas á la conser-

vación de la vida y hacienda tenia mas obligación, que

uo seguir la voluntad de vuesaraerced
, mayormente no

siendo esta ordenada como debía
; y conoscíendo que

siguiéndola, no solo perdería el alma y honra, mas al fin

habría do venir á perder la persona y la hacienda; y fi-

nalmente, quien mas á vuesaraerced hubiese seguido,

teniéndose por ello por mas culpado, y entendiendo que

para volver en gracia de su rey
, y que no solo le perdo-

nase, pero aun le hiciese mercedes, le convenía señalarse,

seria el que primero y con mas diligencia procurase fal-

lar ó vuesamcrced y hacer plato de su persona ; de ma-

nera que sería negociación la que vuesamerced toma-

se ,
queriendo llevar este desasosiego adelante, en que

los mas amigos le serian mas peligrosos, y que ninguna

palabra ni sacramento ante Dios ni el mundo temía

fuerza ,
pues darla sería feo en ley de cristiano

, y guar-

darla mucho mas; y no solo los amigos, mas aun la ha-
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I cíenda, en tal caso le dañaría, pues por codicia delta lo

harían con mas instancia coiilradicion los que pensa-

sen que les podría caber parte delta. Y considere córno

el día que su majestad ó el que sus veces tuviere per-

donare á los del Perú , sí viniese á méritos de exceptar

alguno, cuán solo y en peligro quedaría el tal cxccpti-

do, quedando los otros perdonados y desagraviados. Y
asimismo le suplico mire y considere esta cosa con el

amor que debe y ha mostrado tener al bien desa tierra

y vecinos della
,
porque con dar fin á los desasosiegos y

alteraciones que hay y ha habido, dejará vuesamcrced

encargados á lodos los vecinos della por haberles ayu-

dado en que contra el derecho de sus suplicaciones no

se ejecutasen las ordenanzas, y su majestad haya sido

servido de mandarles oír y desagraviar, como lo ha he-

cho
; y á llevar vucsamerced este desasosiego adelante,

no solo pierde todo el mérito que cerca de los vecinos

en lo pasado paresce haber ganado
,
pues queriendo qud

dure el desasosiego después de haberse conseguido lo

que conviene al bien deltos, daría á entender que, no por

el bien dellos, sino por su propia prelcndenciu, se puso

en lo pasado ;
pero aun les haría tan gran daño, que coa

muy gran razón le temían por enemigo, viendo que lo?

quería tener en continua fatiga y inquietud y peligro do

sus vidas y gastos de sus haciendas
, y que no ios querío

dejar gozar deltas con el sosiego de que tienen necesi-

dad para granjearlas y gozarlas y aprovecharse deltas,

conforme á la merced que su rey les hace
; y aun paresco

que no con menos causa, sino con mayor, le podrían te-

ner por tal , cual tuvieron á Blasco Nuñez
,
pues si él les

quería quitar las vidas y haciendas
,
quien quisiere te-

nerlos en continuo desasosiego y fuera de la obediencia

de su principe
,
paresceria quererles hacer perder las

almas y honras y vidas y haciendas. Y también es do

considerar la causa que se daría, yendo & esa tierra gente

en el número que irá , do destruir á ella y & las hacien-

das que los vecinos della tienen, en gran cargo de cons-

ciencia de los que á esto diesen ocasión
, y no solo so

baria este daño y daría vuesamerced causa de ser des-

amado de los vecinos y mercaderes, y de las otras per-

sonas que en esa tierra tienen oficios y granjerias, do

que fe hacen ricos
;
pero aun á las gentes baldías y que

no tienen repartimientos y otros tratos de que vivir se

haría gran daño
,
porque, ocupándolos en estas discu-

siones y desventuras, no solo pierden la vida los que de-

ltos en ellas mueren
,
pero aun I09 que quedan

;
pues

habiendo venido tantas leguas desterrados de sus na-

turalezas y á tan diferentes climas y tan destempladas

regiones, con tanto riesgo de la salud, no gastan sus

vidas en aquello para que vinieron
,
que fué ganar con

que vuelvan á sus tierras ricos y remediados, ó vivan en

estas honrados; lo cual no se puede hacer sino yendo á

nuevos descubrimientos ,
pues uo caben todos en lo des-

cubierto. Lo cual no se buce entre Unto que gastan su

tiempo en el ejercicio que traen, que es de tan corto

provecho, que si quisiesen volver á España, muchos de-

llos han de buscar para el flete y matalotaje. A vuesa-

merced suplico que, aunque me haya extendido á re-

presentar mas cosas de las que son necesarias para que

vuesamerced, como quien es, haga en esta negociación

I lo que debe i cristiano y caballero hijodalgo y á su mu-
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cha prudencia y al amor que á los vecinos desta tierra

y á las cosas della tiene, no se resciba ni atribuya lo

quo lie dicho á desconfianza que yo tengo de la bondad

cristiandad y fidelidad de vuesamerced
,
porque cierto,

70 no tengo sino entera confianza, por haber siempre

oido que todas estas partes caben en vuesamerced , sino

que se eche al deseo y amor con que amo , como buen

prójimo y servidor de vuesamerced, ¿ los que en esa

tierra están
, y deseo su bien y acrescentamiento , y abor-

rezco y temo su mal y peligro ; y lo resciba como quien

vuesamerced es, de mi como de hombre que ninguna

cosa en esto jornada pretende , sino servir á Dios, pro-

curando la paz que su benditísimo Hijo tanto nos enco-

mendó, y á mi rey, cumpliendo su mandado; y cum-

plir con la obligación que como prójimo á vuesamer-

ced y á todos los desa tierra tengo
,
procurándoles que

vivan con estado tan seguro para las almas, honras,

vidas y haciendas como es la paz, pues fuera desto,

ninguna cosa que buena sea para esta vida ni para la

otra puede haber. Y con este celo y amor he sido en esta

negociación el mejor solicitador que vuesas mercedes

todos han tenido, y determiné de poner mi persona en

trabajo para sacar dél las de vuesas mercedes, y mi vida

en peligro por quitar dellos las suyas, paresciéudome

que si acabase esta jornada volvería á España alegre
, y

cuando no , consolado de haber hecho lo que en mí era

para cumplir con Dios en la deuda de cristiano
, y con

mi rey en la de vasallo, y con vuesas mercedes en la de

prójimo y natural suyo ; que si Dios en este trabajo me
llevase, me llevaría sirviendo á él y á mi principe, y pro-

curando de hacer bien y quitar de mal á mis prójimos; y
pues tanta Te y amor debe vuesamerced y todos los desa

tierra, justo es que seadvierta en loque digo, que solo en

esto quiero de vuesas mercedes el pago de lo que me de-

ben. Y también suplico á vuesamerced cuan afectuosa-

mente puedo que lo que en esta he dicho lo comunique
con personas celosas del servicio de Dios, pues el pares-

cery consejo destos es el seguro y sano, y el que se debe

seguir sin sospecha que se dé por interese propio ni

otro mal respeto. Nuestro Señor, por su infinita bondad,

alumbre á vuesamerced y á todos los demás para qué
acierten á hacer en este negocio lo que conviene á sus

almas
,
honras, vidas y haciendas

; y guarde en su santo

servicio la ilustre persona de vuesamerced.— De Pana-
má, á 26 de septiembre de 346 años.—Servidor de vue-
samerced, que sus manos besa.— El licenciado , Pedro
Gatea.—En el sobrescrito desta carca decia : «Al ilus-

tre señor Gonzalo Pizarro, en la ciudad de los Reyes.»

CAPITULO VIII.

De lo qoe protejó y hizo Gonzalo Plurro en la ciudad de los Ro-
yes j en toda la pruviocia del Peni, sabida la venida del Presi-
dente.

Llegado Gonzalo Pizarro á la ciudad de los Reyes,
donde era su teniente Lorenzo de Aldana (como hemos
dicho), le vinieron las primeras nuevas que Pedro Alon-
so de Hiuojoso había despachado cuando supo la venida
del Presidente, con la cual rescibió gran turbación

; y
comunicándolo con sus capitanes y gente principal, hu-
bo entre ellos diversos paresceres, porque unos decían
que pública ó encubici lamente le enviase a matar, otros
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que le trajesen at Perú
, porque renido seria fácil cosa

hacerle conceder todo lo que ellos quisiese 11, y que cuan-
do esto no hubiese lugar le podrían entretener largo

tiempo con decir que querían juntar todas las ciudades

del reino en los Reyes, y llamar allí los procuradores de
todas partes para que tratasen de recibirle, y que por ha-
ber tanta distancia de unos lugares á otros se podía di-
latar esta junta mas de dos años, y que entre tanto el

Presidente podía estar en la isla de Puna con soldados
de confianza que le guardasen

, y así eicusaria de no
avisará su majestad de desobediencia ninguna, tenién-
dole siempre suspenso con que la junta se hacia pan
rescebirle, y que no se podian juntar con mas breve-
dad; y los que mas mansamente aconsejaban era, que le

tornasen á enviar á España
; y ante todas cosas, se resu-

mió entre ellos que se enviasen procuradores i su majes-
tad para negociar las cosas de aquel reino y darle cuen-
ta de las nuevamente succedidas, especialmente para
justificar el rompimiento y muerte del Visorey, echán-
dole siempre la culpa

, por haber sido agresor y venida-
Ios á buscar

; y también para suplicar á su majestad
proveyese á Gonzalo Pizarro por gobernador de aquella
provincia, y quo estos procuradores, para este efecto,
llevasen poderes especiales de las ciudades, y que de
camino se informasen con diligencia en la ciudad de
Panamá de los poderes que traia el Presidente

, y le

requiriesen que no entrase en la tierra hasta que ."in-

formado por ellos su majestad, enviase segunda ju-
stan sobre lo que fuese servido proveer; y que si con
todo esto, el Presidente quisiese pasar le llevasen 6 buen
recaudo á los Reyes ; unos decían que le matasen en el

camino, otros que le diesen un bocado en Panamá y
matasen á Alonso de Albarado y otras cosas semejan-
tes, que por haber pasado en sus ayuntamientos secre-
tos no se certifican. Demás desto, se acordó que se es-

cribiese una carta cou estos mensajeros al Presidente
por los principales vecinos de aquella ciudad , tratando
contra la determinación que traia con palabras mur
desacatadas y atrevidas. Después de haber pasado di-

vorsas determinaciones sobre señalar las personas que
habían de venir á España por mensajeros, se resumie-
ron en que viniese don fray Ilíerónimo de Loaysa, arzo-

bispo de los Reyes
, y Lorenzo de Aldana y fray Torois

de San Martin , provincial de la órden de santo Domin-
go; aunque al Provincial le tenían por sospechoso ea su

opinión, por haber hecho y dicho , así en sermones pú-
blicos como en pláticas y conversaciones privadas, mu-
chas cosas en que lo manifestaba , tuvieron por co-a
conveuiente fiarse dél y de los demás á quien itoiux

en la misma posesión, por dar autoridad á su etnb¿j¿At,

y porque no se hallaran otros en la tierra que se Mo-
vieran á ir á la presencia real sin escrúpulo de lul<:
ofendido gravemente en las alteraciones pasadas, y te-

nían el castigo dello si acá viniesen. Y también se con-
sideró en esta elección que, caso que estos mensajert;

declarasen en España sus ánimos contra ellos, sí j,cr

ventura eran tales como sospechaban, tenían por co>a

conveníeute echarlos de la tierra con este titulo, porqué-

estando presentes, si venia el negocio en riesgo, urun
para hacerles mucho daño, por ser personas tan princi-

pales y calificadas. Juntamente con ellos Gonzalo 1 izar-
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ro envió á Gómez de Solfs, su maestresala. Unos decían

que para llevar ciertos dineros y provisión á Hinojos»

y su gente, y otros para que viniese á España juntamen-

te cou los procuradores. Demás de los cuales, rogaron

al obispo de Santa Harta que viniese á España con la

misma embajada, y proveyeron á los unos y á los otros

de dineros para hacer la jornada; y Lorenzo de A Idana

se embarcó luego & gran priesa, entre tanto que los de-

más se aprestaban, llevando mandado de Gonzalo Pizar-

ra para que con toda brevedad le avisase del suceso,

paresciéndole que saliendo como salió Lorenzo de Al-

dana del puerto de los Rey es por el mes de octubre, ú mas

tardar le venia el aviso por Navidad , entrante el año

de 47, y proveyó por tierra muchas postas, asi de cris-

tianos como de indios, para que en llegando la nueva á

la costa del Perú se le llevase con mucha brevedad.

Pocos días después se embarcaron los obispos, y llega-

ron á Panamá sin haber en su viaje ninguua contradi-

cion. Ya liemos dicho cómo Vela Nuñez, hermano del

Visorey , andaba en el campo de Gonzalo Pizarro en

prisión tan libre , que le dejaban ir á caza y pascar por

el pueblo á muía y sin armas , habiéndosele hecho gran-

des apercebimienlos sobre el sosiego y quietud de sus

pensamientos. Y en este tiempo lesuccedió una ocasión

-que le trajo ó perder la vida , en esta forma : que un sol-

dado llamado Juan de la Torre , natural de Madrid, de

quien arriba hemos hecho mención, que se pasó del Vi»

sorey á Gonzalo Pizarro con Gonzalo Díaz y su gento

cuando los enviaron á prender á Pedro de Fuelles y á

los vecinos de Guanuco, por cierta industria que tuvo,

descubrió en el valle de Hica un cierto hoyo donde los

indios ofrescian oro y plata , de tiempos muy antiguos,

á un Idolo que ellos llamaban Guaca; y afírmase haber

sacado de allí mas de sesenta mil pesos en oro, sin mu-

cha copia de esmeraldas y turquesas; todo lo cual en-

tregó al guardián de San Francisco para que se lo guar-

dase , y un dia le dijo en confesión que deseaba venir á

España i gozar de aquella prosperidad que su buena

ventura le había encaminado; pero que, considerando

haber sido tan parcial á Gonzalo Pizarro y haber ofendi-

do ó su majestad en casos tan señalados, no se ntrevia á

venir basta hacer á su majestad servicios con que tuviese

por bien de olvidar lo pasado; lo cual tenia pensado em-

prender desta manera : que se alzaría con uno de los na-

vios que había en el puerto y se iría con todo su dinero

á Nicaragua , y allí juntaría gente y armaría un navio

ó dos para salir de corso contra Gonzalo Pizarro y su

armada , y saltaría en tierra y haría sus correrías en los

lugares que hallase desembarazados, y que para todo

esto, por no tener él edad ni autoridad, le convenia bus-

car una persona en que concurriesen las calidades ne-

cesarias á la empresa , que fuese capitán y cabeza dclla,

y que ninguno se le ofrescia que masjusta causa tuviese

para ello que Vela Nuñez, por ser caballero tan práctico

en la guerra y que era obligado á desear la venganza

del Visorey, su hermano, y de tantos deudos y amigos

como Gonzalo Pizarro le había muerto
; y que él le en-

tregaría su persona y hacienda, y seria el primero que

le obedesciese, y que él hablase algunos criados del Vi-

sorey que había en aquella ciudad para llevados consigo;

y rogó al Guardian que todo esto lo comunicase con Ve-
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la Nuñez, y así lo hizo; y porque Vela Nuñez temió algu-

na encubierta, Juan de la Torre le satisfizo en presencia

del Guardian, jurando la verdad de su determinación

sobre una ara consagrada ; con lo cual Vela Nuñez acep-

tó el partido
; y en comenzando á tratar cou algunos cria-

dos del Visorey, no se sabe por qué vía se descubrió ; de

forma que Gonzalo Pizarro le prendió
, y habiéndose

hecho contra él proceso, le hizo degollar públicamente,

diciendo el pregón ; a Por traidor al Rey.» Causó esta

muerte grande y general lástima en todo el reino
,
por

ser Vela Nuñez muy virtuoso caballero y bienquisto de

todos. Por este mismo tiempo sucedió que Alonso de

Toro, teniente de gobernador del Cuzco , fué muerto á

puñaladas por su misino suegro sobre ciertas palabras

que con él hubo, lo cual sintió mucho Gonzalo Pizarro

por la falta que le había de hacer, y por su muerte nom-

bró por teniente del Cuzco á Alonso de Hinojos* , al

cual ya había elegido el cabildo
; y en su tiempo suce-

dió cierto motin en el Cuzco
,
por el cual fueron muer-

tos Lope Sánchez de Valenzuela y Diego Pérez Becer-

¡

ra, promovedores dé!, y otros fueron desterrados por

1 el mismo Hiuojosa y por Pedro de Villacastin, alcalde

ordinario, que entendieron en la pacificación de la

]
ciudad.

CAPITULO IX.

De lo que socedlo en Panami con la lleuda de los embajadores.

Siendo señaladas las personas que habían de venir á

Castilla á los negocios de la tierra, Gonzalo Pizarro des-

pachó luego á Lorenzo de Aldana, que era uno dcllos,

y le dtó los despachos necesarios , y se tuvo noticia que

asi él como algunos de sus capitanes habían escrito car-

tas muy desacatados, caso que nunca parecieron, y se

creyó que, como Lorenzo de Aldana llevaba buena inten-

ción, las rompió y no quiso iudignar los negocios mos-
trándolas. Llegado á Panamá, se aposentó cou Hinojosa,

porque tenían muy antigua amistad y algún deudo, y

luego fué á besar las manos al Presidente, tratando de

cosas generales en aquella visitación, sin tocaren el uc-

gocio principal, sin descubrirse en aquellos dos días; lo

cual hizo como hombre recatado para entender lasinleu-

ciones de los capitanes; y teniéndolas entendidas, se de-

claró con el Presidente y se ofresció al servicio de su

majestad, y en su confianza se acordó que ya se tratase

descubiertamente el negocio con Hinojosa; y tomáudole

aparte Hernán Mcjia, le trajo á la memoria todas las co-

sas pasadas
, y cómo estaban en términos de ponerse

todo remedio con la venida del Presidente, favoresciéu-

dole y sirviéndole conforme á la obligación que lenian

á su majestad
, y que si se les pasaba aquella ocasión,

podría ser que cu muchos tiempos no la cobrasen ; á

todo lo cual Hinojosa respondió que él era muy servi-

dor del Presidente y le habia dado á entender la inten-

ción que tenía, y que si su majestad, habiendo oído lo

que Gonzalo Pizarro pedia, no fuese servido do lo pro-

veer, en tal caso ¿I cumpliría la voluntad de su rey y
señor, sin poder caer eu uota de traidor; porque á la

verdad Hinojosa (como hombre poco práctico en nego-

cios de lo de la guerra) creía que todo lo pasado llevaba

buen título
, y que las suplicaciones que se interponían

se podían hacer de derecho, y cu seguimiento deUas to-
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das Ins diligencias necesarias. Y no fallaban letradosque

lo fundaban y sustentaban; y así, estuvo siempre muy

recalado para no exceder en su cargo, fuera del intento

principal , sin matar ni castigar hombre ninguno ni to-

mar á nadie su hacienda , como otros capitanes hacian.

Herrando Mejía, entendido el engaño eu que estaba,

se declaró mas con él, diciéndole que, sabida la volun-

tad de su majestad ,
que venia cometida al Presidente,

no había para qué esperar otra nueva declaración ni

respuesta, y que le hacia saber que toda la gente estaba

determinada de liacer lo que el Presidente mandase
, y

que él seria el primero ; por tanto
,
que no se dejase cn-

gañur, colorando el mal camino en que andaban con

pnresceres de lclrados que eran de la misma liga
,
pues

no había nadie que no entendiese la verdad del nego-

cio. Hinojosa le pidió término para responderle otro

dia
; y asi, le envió á llamar y se determinó de hacer lo

que le aconsejaba, y juntos so fueron á la posada del

Presidente, donde Hinojosa se ofresció á su servicio

en nombre de su majestad
, y le entregó la obediencia,

y allí fueron llamados todos los capitanes , y juntos hi-

cieron plcitonienaje de obedesccr al Presidente y tener

secreto de lo que pasaba hasta que Ies fuese mandado

otra cosa
; y así se hizo, sin que los soldados supiesen

descubiertamente lo que pasaba, aunque algunos lo

entendían por conjecluras, porque vían que el Presiden-

te proveía en todos los negocios y que los capitanes iban

y venían a su casa muy á menudo, y le trataban en públi-

co y en secreto como á superior. Y viendo el Prcsideule

los inconvenientes que podían suceder de la dilación,

determinó despachar ni mismo Lorenzo de Aldana, que

con tres ó cuatro navios, y en ellos hasta trecientos

hombres , fuese ó correr la costa del Perú y á lomar el

puerto de la ciudad de los Reyes para recoger los servi-

dores de su majestad; porque, subido por Gonzalo Pi-

zarro lo que pasaba , no tuviese lugar de proveerse de

espacio ni de matar á los que él tenia por sospechosos

en favor de su majestad como muchas veces entre sus

capitanes se trataba; y asi, con gran presteza fueron des-

pachados cuatro navios, yendo por general dellos Lo-

renzo de Aldana y por capitanes Hernando Mejía y Juan

Alonso Palomino y Juan de lllanes. Y para esto se hizo

reseña general, y públicamente en ella se entregaron las

banderas al Presidente
, y él las tornó á los mismos ca-

pitanes que las tenían , nombrándolos de nuevo por su

majestad
, y dejando por general de todo el ejército á

Hinojosa, como antes lo era; y embarcaron los trescien-

tos hombres, y se dió paga ó los que dellos fué necesa-

rio, y se hicieron á la vela, llevando consigo al provincial

do santo Domingo, por ser persona tan señalada
,
que

con sola su autoridad bastaba para que todas las perso-

nas dudo as le diesen cr¿díto. Asimismo llevaban mu-
chos traíalos de las provisiones reales y del perdón, con
orden míe si fuese posible no locasen en tierra ni fuc-

h>!i *e;;tidos hasta que llegasen al puerto de los He yes,

por lo mucho que importaba tomar de sobresalto ú Con-
sta lo Pizarro, aunque esto no se pudo hacer por la causa
que adelante se dirá. Y a" esta sazón llegó el arzobispo

de los Reyes y Gómez de Solís, que holgaron de lodo

lo sucedido y se profirieron al favor y servicio del Presi-

dente, el cual envió é don Juan de Mendoza á la Nucva-

ZÁRATE.

España con cartas para el visorey don Antonio de Men-

doza, para que le socorriese cou toda U gente que se

pudiese juntar en aquella provincia, yádon Baltasar

de Castilla para Gualimala y Nicaragua para lo mismo,

y ú otras personas á Santo Domingo, para que de todas

partes le viniese el socorro que fuese posible, creyendo

que habiade ser necesario.

CAPÍTULO X.

De lo qoe sucedió 4 Pedro Hernandet Paniagna en so mensaje, y

de lo que Gootalo Pixarro protejó sabida la entrega de la ar-

mada.

Pedro Hernández Paniagua(ú quien tenemos dicho

que el Presidente despachó con cartas para Gonzalo

Pizarro) llegó al Perú al tiempo que esperaba nuevas

de lo que en Panamá había sucedido cou la ida de Lo-

renzo de Aldana, que fué mediado el mes de enero del

año de 47; y lomando tierra eu Túmbiz, llegó á Sao Mi-

guel
, y un Villalobos, que allí era teniente por Gonzalo

Pizarro, le prendió y tomó los despachos, y á muy gran

priesa los envió á los Reyes por vía de Diego de Moni,

que también era teniente en Trujíllo. Visto todo por

Gonzalo Pizarro, despachó una persona de coutian/a

que trajese consigo á Paniagua, avisándole que no le

dejase hablar con nadie por el camino; el cual fué y le

trajo, y dadas sus creencias y despuchos á Gonzalo Pi-

zarro en presencia de lodos los capitanes, le mandó que

dijese todo lo que se le había mandado, demás de las

cartas, certificándole que por cosa de las que allí pa-

sase no rescibiria daño ni perjuicio ninguno. Y aper-

cibiéndole con esto que si fuera de aili trataba coa

ninguna persona en público ni en secreto sobre cosa

tocante al Presidente, cualquier indicio bastaría para

le cortar la cabeza; y luego Paniagua declaró osada-

menlo su embajada ; y dicha, le mandaron salir, y hubo

algunos votos para que lo matasen, porque decían que

trataba con algunos de quien se liaba las cosas de su

opinión; y con todo esto, Gonzalo Pizarro no mostró

¿ ninguno de sus capitanes la carta que el Presidente

le escribió ni la que de su majestad le dieron. Todos

sus parciales le decían que no convenía que el Presiden-

te entrase en el Perú, y algunos eu su presencia decían

contra su majestad y contra él palabras muy desacata-

das, porque desto mostraba holgarse Gonzalo Pizarro;

y luego escribió á la villa de Piala al capitán Carvajal

pora que con brevedad se viniese á los Reyes, y trajese

todo el oro y plata y arcabuces y otras armas que teuia

;

lo cual se proveyó, no tanto porque se entendiese qoe

seria necesario para defensa ni aparejo ninguno de

guerra (pues ni so sabia ni se podia saber la entrega del

armada , ni lo demás sucedido en Panamá), como por

remediar las grandes quejas que había del capitán Car-

vajal en toda la tierra, por las muertes y robos que 4

cada paso hacia. Unos decian que era para castigarle

en su persona, y otros por tomarle mus de ciento y cin-

cuenta mil pesos suyos que habia robado en aquella

conquista. En este tiempo se trataban las cosos en Lima

tan estrechamente, que nadie se osaba liar de otro tii

decir palabra quo loeuse á los negocios; porque cual-

quiera ocasión, por liviana que fuese, has labu para ser

muertos. Y ya Garanto Pizarro andaba tan recatado,
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que, estando enfermo el licenciado Zárate (cuya inten-

ción había sentido en muchos negocios ser contra él),

aunque tuvo su luja casada con su hermano, le hizo

dar unos polvos para remedio de su enfermedad, con

los cuales, según se tuvo por cierto y lo dijeron después

algunos criados de Gonzalo Pizarro, le mató; como

quiera que sea, mostró haberse holgado con su muerte

;

luego Pedro Hernández Paniagua comenzó á negociar

su vuelta por medio del licenciado Carvajal, contra

opinión de los otros capitanes, que no quisieran que sa-

liera de allí, lo cual fuera para él gran peligro, espe-
j

cialmentc si no fuera partido cuando llegó la nueva de
j

la entrega del armada, que, aunque entonces no se sa- .

bia en los Reyes, se tenia dello muy mal concepto, por

la mucha tardanza qnc había en venir nuevas de Pana-

má; y con sola esta sospecha, Gonzalo Pizarro escribió

á Pedro de Puelles, que estaba por ¿I en Quito, y á to-

dos los otros sus capitanes, apercibiéndoles que no se

descuidasen
, y tuviesen á punto su gente. Y á esta sa-

zón llegó el capitán Carvajal de los Charcas con ciento

y cincuenta soldados y trecientos arcabuces y mas de

trecientos mil pesos; y el dia que entró en los Reyes

se le hizo un muy solemne rescibimiento, saliendo en é|

Gonzalo Pizarro y todos los de ia ciudad, sin fallar ningu-

no, con mucha música y tiesta. Y en aquel tiempo vinie-

ron nuevas de Puerto-Viejo cómo habían vístalos cua-

tro navios, y que en recouosciendo la tierra, habían

vuelto de otro bordo á la mar, sin tomar puerto ni pro-

veerse de cosa ninguna, como los otros navios lo solían

hacer ordinariamente; lo cual se tuvo por maJa señal,

y que eran de guerra.

CAPITULO XI.

Cómo la amada de) Presidente llegó al puerto de Trujillo, y la

recibieron Uiego de llora y otro», reduciéndose al servicio de

su nwjc»ud.

Desde que Gonzalo Pizarro tuvo las nuevas de los na-

vios que tenemos dichos
,
pasó algún tiempo que no se

pudo certificar mus de la verdad , ó porque ellos se

apartaban de tierra cuanto podían, ó porque Diego de i

Mora, teniente de Gonzalo Pizarro en Trujillo, relenia I

las curtas que sobre ello se escrebian. Con lo cual mu- I

guno en los Reyes podía atinar qué cosa fuese, aunque

se puso con esto Gonzalo Pizarro en gran cuidado; y de

dia y do noche le hacían guardia los vecinos y los sol-

dados, como coda uno podía, mostrando contentamien-

to, como si de voluntad lo hicieran. Y ¿ este tiempo

Lorenzo de Aldana llegó con los navios al puerto que lla-

man de Mal-Abrigo, que es cinco ó sois leguas antes

do Trujillo. Y como Diego de Mora había sabido la ve-

nida destos navios por el memajero que trajo la nueva

dellosde Puerto-Viejo, aunque no entendía cerlilica-

damenie quién venia en ellos ni para qué efecto, con

otros muchos vecinos de la ciudad de Trujillo se em-
barcó en un navio que estaba en su puerto, llevando

muchos bastimentos de armas y comida, con designo

de irá buscar los navios, y juntarse con ellos á doquier

que los hallase; porque, de cualquier opinión que fuese,

lo podía hacer muy á su salvo, pues siendo de Gonzalo

Pizarro, podía decir que salía á saber nuevas y llevarles

basliraeutos, y siendo de 6U majestad, cumplía mej^r
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su voluntad juntándose ?us capitanes con ellos. Y asi,

quiso su ventura que e! mismo dia que salieron del

puerto los toparon, y subida la verdad de la jornada,

con gran placer de lodos se juntaron y redujeron en

uno; y habiendo proveído Diego de Mora á toda la ar-

mada del refresco necesario, aquella noche se vinieron

al puerto, y sin saltar en tierra, se ordenó que Diego de

Mora, con toda aquella gente, se fuese á la provincia

de Caxamulca, para que allí con mas seguridad pudie-

sen esperar el tiempo en que fuese necesaria su ayuda,

y en el cnlre tanto recoger la gente que por allí acu-

diese; y despacharon mensajeros con cartas y provisio-

nes para los Chachapoyas y á Guunuco y a Quito y i

las entradas de Mercadillo y Porcel, para que todos acu-

diesen al servicio de su majestad. Estas nuevas de lo

sucedido en Trujillo llegaron con mucha brevedad á

noticia de Gonzalo Pizarro, por medio de un fraile de

la Merced, que siempre se había seguido y favorescido,

diciendo solamente la salida de Diego de Mora y do los

vecinos, sin alionar ni poder saber que se habian jun-

tado con la armada. Por lo cual Gouzalo Pizarro creyó

que se iban á Panamá á juntar con el Presidente, por

lo cual proveyó con brevedad por teniente de aquella

ciudad de Trujillo al licenciado García de León, que

hasta entonces había traído cousígo, y le envió en un

navio con hasta quince ó veinte soldados, á los cuales

proveyó de los indios de todos aquellos que se habian

ido con Diego de Mora, y juntamente envió al comen-

dador de la Merced de aquella ciudad para que en

aquel mismo navio tomase consigo las mujeres de los

huidos, y las llevase á Panamá á sus maridos para se las

entregar; y las que había viudas enviaba señaladas

personas con que se casasen
; y si no quisiesen, las lle-

vasen con las otras ó Panamá ; y aunque para lan des-

ordenada provisión se daban diversas razones y colores,

la verdadera era quererse apoderar Gonzalo Pizarro, no

solamente de los indios de los huidos, pero también de

sus casas y granjerias , sin que estuviesen presentes

las mujeres, que lo habian de defender por la mejor vía

que pudiesen, ó á lo menos les habían de dar del los ali-

mentos y las cosas necesarias. Pues saliendo el licen-

ciado León con el navio, dende i pocos días toparon

con clarinada ; y juntándose con ella, se redujeron al

servicio de su majestad , unos porque deseaban esta

ocasión mucho tiempo había , otros porque no pudie-

ron hacer menos sin que Lorenzo de Aldana los justi-

ciase
; y enviaron al comendador de la Merced, por tier-

ra, á los Reyes, ó hacer saber á Gonzalo Pizarro la razón

de su venida, y para que hablase so este color á las per-

sonas parlicul.iresenquieuconoscicse buena intención,

avisándolos que se saliesen al puerto, porque siempre

acudirían los bateles á recoger gente. Sabido esto por

Gonzalo Pizarro, insudó recoger al Comendador, y que

no hablase ni tratase en público ni en secreto con nin-

guna persona, mostrando siempre muy gran queja do

Lorenzo de Aldana por la burla quo le había hecho, y

diciendo que si él siguiera la volunlad de los principa-

les de su campo le hubiera muerto mucho tiempo ha-

bía; y lodos públicamente le decían que él tenia h culpa

por no lo haber hecho. Y sabida lan á la clara la venida

de ia armada, y la necesidad que leuian de prepararse
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para la guerra, que esperaban que entre tanto que la ar-

mella subía desde Trujillo á los Reyes, que aunque la

distancia no es mas de óchenla leguas, la navegación

de lias es de la dilación que tenemos dicho. Gonzalo Pi-

zarra comenzó á poner en orden y juntar su gente y
meterla debajo de banderas, porque hasta eulonces la

seguridad que pensaba tener le hahia hecho descuidar;

y asi, nombró nuevos capitanes y les repartió la gente

desta manera : señaló por capitanes de gente de caba-

llo al licenciado Carvajal y al licenciado Cepeda, por-

que le paresció que estos estaban muy prendados en su

favor. Y señaló por capitanes de arcabuceros á Juan de

Acosla y Juan Vélez do Guevara y á Juan de la Torre,

y pnr capitanes de piqueros á Hernando Bachicao y á

Martin de Robles y á Martin de Almendras, y proveyó-

se que Francisco de Carvajal fuese maestre de campo,
como hasta allí lo había sido, y que tuviese para su

guardia cien arcabuceros de los que él había traído de

los Charcas, que todos estaban l»ien encabalgados. To-

cáronse alambores para este efecto, y diérouse prego-

nes para que todos los estantes y habitantes de la ciu-

dad, de cualquier suerte que fuesen, se recogiesen á las

banderas y fuesen á rescebir paga , so pena de muer-
te. V repartiéronse las pagas entre los capitanes desta

manera : i los dos capitanes de caballos se dieron

cincuenta mil castellanos para que hiciesen cada uno
cincuenta de caballo; demás de los cuales, se pusieron

debajo de sus eslaudarles muchos mercaderes y perso-

gas pacilicas, que, aunque se culendia que no habían de

pelear, se concertó cou ellos que se librasen con dar

cada uno unas armas y un caballo, y asi las dieron; y
otros que m» Jas tenían lo reducían á dineros. A Martin

de Robles se dieron veinte y cinco mil castellanos para

ciento y treinta piqueros quo recogió, á Hernando Ba-

chicao se dieron otros veinte mil castellanos para ciento

y doce piqueros , á Juan Vélez de Guevara se dieron

otros veinte y ciuco mil castellanos para cieuto y cua-

renta arcabuceros, y olro laido ú Juan de Acosta para

otros lautos arcabuceros, y ¿Juan de la Torre se die-

ron doce mil castellanos para cincuenta arcabuceros

con que bacía guardia ordinaria i Gonzalo Pizarra, y

ó Martin de Almendras se dieron otros doce mil caste-

llanos para cuarenta y ciuco piqueros. Nombróse por

alférez general del estandarte Antonio Allamirano, ve-

cino y regidor de la ciudad del Cuzco, cou ochenta de

caballo que le guardaban, y diérousele doce mil caste-

llanos pata socorro de algunas necesidades, porque la

geute de ninguna paga ni socorro tenia necesidad, por

ser todos vecinos y los mas ricos de la tierra. Luego
sacaron todos sus banderas y hicieron reseña de la

geute. El licenciado Cepeda sacó en su estandarte á

nuestra Señora , el licenciado Carvajal puso á Santiago,

el capitán Carvajal sacó lo misma bandera que trajo en

la guerra de los Charcas; el capitán Guevara sacó unos

corazones con una cifra deutro en ellos que decia «Pi-

zarrón, el capitán Bachicao sacó una cifra, que era unaG
grande revuelta en una P, que decia «Gonzalo Pizarra»,

con una corona do rey encima
; y asi los otros de dife-

rentes maneras, y en solo el estandarte había las insig-

nias reales. Luego repartieron su guardia y velaron la

ciudad de noche con mucha diligencia; Gonzalo Ptzar-
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ro entendía por su parte en dar socorros á inuclios sol-

dados que no esta!>au debajo de bandera
, y a oíros que

estaban daba ventajas, demás de lo que habían reare-

bido, de ú mil y 4 dos mil castellanos, segup los méri-

tos él conoscia de cada uno. Hizo reseña general , y sa-

lió él á pié con la infantería. Juntáronse entre todos m:|

: hombres tan bien armados y aderezados como se bao

i visto en Italia en la mayor prosperidad, porque ningu-

no había , demás de las armas, que no llevase calzas y

jubón de seda, y muchos de tela de oro y de brocado,

J y otros bordados y recamados de oro y plata, con mo-

cha chapería de oro por los sombreros, y especialmente

por frascos y cajos de arcabuces. Había mucha canti-

dad de pólvora ; trató luego que todos los soldados se

encabalgasen, y para este efecto compró todas las }t~

i guas y machos y caballos que pudo haber, y muclios

tomó sin paga. Gastóse en toda la costa número de mas

¡

de quinientos mil castellanos. Despachó ó Martin Sil-

veira para que fuese á la villa de Plata á traer la gente

J
y dineros que allí había. Envió á Antonio de Robles al

Cuzco para traer la gente que allí tenía Alonso de Hi-

nojos*, su teniente; escribió á Lúeas Martin, teniente

de Arequipa, que luego viniese con la gente de aquella

' villa; envió á mandar á Pedro de Puelles, teniente de

i

Quilo, que acudiese con la gente de aquella provioda

:

despachó para que los capitanes Mercadillo y Porctl,

diadas las entradas en que entendían, trajesen tod¿ la

gente á Lima, y lo mismo el capitán Saavedra, que era

teniente de Guamanga
; y desta manera fueron mensa-

jeros á todas partes, convocando la gente y curiando

instrucciones para los capitanes de la forma en que la

habían de traer, mandando en suma que no dejasen en

todas sus jurisdiciooes armas ni caballo ni otro ningua

aparejo que diese ocasión á la gente de acudir al Pre-

sidente, juslilicandocon todos su causa por bis mas co-

loradas razones que él podía, diciéndoles cómo habien-

do él enviado al capitán Lorenzo de Aldana en nombre

suyo y de todo el reino á iuformar á su majestad de

todo lo sucedido en la tierra, se había confederado con

el Presidente, y venia contra él con su misma armada,

con que se le había alzado, la cual le costó mas de ochen-

ta mil castellanos; y que, enviando su majestad al Pre-

sidente para que entendiese en la quietud y sosiego del

reino, de su propria autoridad había hecho gente, y

venia con toda la que había podido juntar á castigar

;

los que habían excedido en los negocios pasados; y que

i pues todos habían entendido en ellos, mirasen que Ua-

! lo le iba á cada uno deilos como á él , pues no babú
' habido nadie que no le tocase, y que el perdón que

decían que traía para los que le favorescieseo, era fin-

gido, porque ya que alguno hubiese, decia que perdo-

naba lo pasado, lo cual uo comprendía la batalla y muer-

te del Visorcy, pues sucedió después de la partida del

Presidente; y hasta que su majestad, informado de

todo, proveyese de nuevo, él se determinaba resistirla

entrada al Presidente, cuanto mas que él estaba infor-

mado de muchas personas que se lo habían escrito di

España, que su majestad no enviaba al Presidente par»

quitarle la gobernación, salvo á que presidiese en U

audiencia real, y que estaba él muy cierto dello, porque

1 Francisco Maldonado, á quien él habia enviado á su roa-
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jcstad, se lo había escrito
, y que lo mismo liabia dado

é enlenrler el mismo Presidente en la carta que le es-

cribió con Pedro Hernández Panioguo, sino que después

sus mismos capitones le habían engañado y liécbole

entrar en la tierra con mano armada; de lo cual seria

su mujestud muy deservido cuando lo supiese; y pre-

tendía fundar por estas y otros razones que el Presi-

dente había cometido gran detito en detener los men-

sajeros, y que por ello se le podia bacer justamente la

guerra.
CAPULLO XI!.

Cómo se arortlrt qtte el licenciado tarraja! fuese a correr la costa

con cierta gente , y después do lo enviarou por Icnelle por sos-

pechoso.

En este tiempo Gonzalo Pizarro y su maestre de cam-

po y otros que le aconsejaban, determinaron buscar

nueva forma para justificar su causa con los soldadas y

con el pueblo
, y esta fué ,

que llamando todos los letra-

dos que había en aquella dudad de los Reyes, les propu-

so el delito qüe decían baber cometido el Presidente en

el detenimiento de los navios, y entrar en la tierra con

gente de guerra , contra la comisión y mandato que de

su majestad traía
,
persuadiéndoles que sería justo y

conforme á justicia bacer proceso contra el Presiden-

te y contra sus capitanes y los demás qno le seguían;

y los letrados , no osando contradecir la voluntad de

Gonzalo Pizarro , concedieron en ella; y asi , se hizo el

proceso, y dendo á pocos dius ordenó una sentencia,

cuya sustancia era: que, vistos los delictosque resul-

taban de aquella información contra el licenciado de

la Gaseo y sus capitanes, hallaba que le debia conde-

nar y condenaba ú que le fuese cortada la cabeza, y Lo-

renzo de Aldana y Ilinojosa fuesen hechos cuartos; y

desta manera condenaron á cada capitán en el género

de muerte que le parecía; la cual sentencia hizo firmar

ni licenciado Cepeda, oidor, y enviúndolo á tinuar á

los otros letrados, uno dellos, Humado el licenciado

Polo Ilomlegardo, natural de Valladolid, fué ú Gonzalo

Pizarro , y le dijo que no convenia pronunciarse aquella

sentencia ,
porque podría ser que sus capitanes que

ayudaban ul Presidente se quisieren después reducir,

lo cual no osarían hacer si supiesen que estaban tan

cruelmente condenados, y que,demús desto, el Presiden-

te era clérigo de misa, y que incurrían en pena de ex-

comunión mayor los que Orinasen tal sentencia. Y con

estas razones se sobreseyó y no se acabó de despachar.

En este tiempo tuvo Gonzalo Pizarro noticia cómo los

navios de Lorenzo de Aldana eran salidos de Trujillo y

venían la costa arriba , y luego proveyó que Juan de

Acosta fuese con cincuenta arcabuceros do caballo á

correr la costa y estorbarles que no lomasen agua en

los puertos; y así, fué basta la ciudad de Trujillo, donde

estuvo un solo dia , temiendo que Diego do Mora ver-

nía sobre él desde Caxamalca , y también porque supo

que los navios estaban en el puerto de Santa; y determi-

nó ir allá, y de su venida tuvo noticia Lorenzo de Alda-

Da por ciertos españoles que en balsas le dieron aviso

dello; y hizo una emboscada de ciento y cincuenta ar-

cabuceros, que estaban escondidos en unos cañaverales

por donde Juan de Acosta había de pasar, de lo cual él

iba bien descuidado si no topara ciertas espías de la ar-
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I mada, y queriéndolos ahorcar, le descubrieron la celada

y le avisnronque si, dejandooquel camino, tomaba el de

la mar, toparía algunos marineros que estaban tomando

agua
, y los envió presos á Gonzalo Pizarro

; y aunque

los de !a emboscada lo sintieron , uo fueron parte para

quitarles la presa, por estar á pié, y sus contrarios

á

caballo, y ser la tierra muy arenosa; y con tanto, se tornó

Juan de Acosta al puerto deGunnra y esperó allí loque

Gonzalo Pizarro mandaba , el cual resabió muy bien

los presos
, y les restituyó sus armas y los mandó darde

vestir y posadas, y los asentó á cada uno en la compañía

que quiso
, y dellos tuvo entera relación de la gente

que venia en la armada y de todo lo demás sucedido en

Panamá
, y de los socorros por que el Presidente había

enviado a diversas partes de las Indias; y dellos también

supo cómo Lorenzo de Aldana había echado en tierra á

fray Peliro de l'lloa, fraile dominico, en hábito de lego,

pora que publicase por todas partes el perdón
; y cn-

viándolo ü buscar, lehaüaron; y traído á Gonzalo Pizar-

ro, lo hizo meter en una sima que tenia hecha junto al

albcrca de su huerta, donde liabia abundancia de sapos

y culebras, hasta que con la ocasión de la venida del

armada se soltó , como adelante se dirá. Y luego se de-

terminó que el licenciado Carvajal fuese con trecientos

arcabuceros de caballo y con la gente de Acosta la

costa abajo basta llegar á Caxamalca y deshacer a Dirpo

de Mora. El licenciado se aderezó para ello
, y teniendo

toda su gente apercebida para se partir, otro dia do

mañana el maestre de campo Carvajal habló á Gonzalo

Pizarro
, y le dijo que en ninguna manera le convenía

que el licenciado Carvajal hiciese aquella jornada, por-

que uo tenia dél entera confianza
, y que si hasta enton-

ces le babia seguido era para efecto de vengarse del Vj-

sorey, lo cual ya estaba hecho, para que se acordase

que todos sus hermanos eran criados de su majestad,

especialmente el obispo de Lugo, que le servia en car-

gos t.ui preeminentes
, y que no creyese que se atre-

vería á tener la opinión contraria de todos ellos , cuanto

mas que debia tener memoria cómo le tuvo preso siu

causa ninguna y puesto en términos que lo hicieron con-

fesar y hacer testamento para le matar. C >u las cuales

razones hizo mudar de parescer á Gonzalo Pi/arro, y

en su lusrar envió al mismo Juan de Acosta, con dúden-

los y ochenta hombres, que fuese á hacer lo que estaba

cometido al licenciado Carvajal; y llegado camino do

Trujillo á lu Barranca
,
que os veinte y cuatro leguas

de los Reyes, uo pasó de allí por lo que adelante se dirá.

En este tiempo el capitán Saaved ra, teniente de Guanu-

co, rescibió cartas de Lorenzo de Aldana, en que le

persuadía se redujese al servicio de su majestad; y de-

terminado hacerlo asi, so color de juntar su gente para

acudir con ella á Gonzalo Pizarro (porque , como está

dicho, le habia enviado á llamar con Hernando Alon-

so, vecino de aquella villa), y salió con ellos, diciéndo-

les su voluntad de ir á servir ó su majestad
, y todos se

ofreseicron á lo seguir, excepto tres ó cuatro, que se le

huyeron y fueron á dar noticia de lo que pasaba á Gon-

zalo Pizarro, y él envió treinta soldados con un capitán

que destruyese y talase el pueblo
; y cuando ellos llega-

ron, los indios de la tierra se habían alzado por man-

dado de sus amigos, y estaban de guerra, y defendieron
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la entrada d los españoles , los cuntes se tornaron á los

Reyes, recogiendo las yeguas y ganados que pudieron

haber. El copitun Saavedra , con basta cuarenta de ca-

ballo que le quisieron seguir, llegó á Caxamalca
, y se

juntó con Diego de Mora y con los demás que estabau

allí en servicio de su majestad.

CAPULLO xin.

De cómo Antonio de Robles foé al Cuzco por teniente , y Diego
Centeno salió de la Caerá y juntó gente, y fué sobre él y le mató,

y tomó la ciudad.

i

Llegado Antonio de Robles al Cuzco, á quien, como
arriba tenemos dicho, Gonzalo Pizarro enviaba por ca-

pitán general á aquella ciudad , Alonso de Hinojosa,

que basta allí lo babia sido , le entregó la jurisdicción y

el ejército, aunque no pudo dejur de recebir desabri-

miento dello, según se creyó; Antonio de Robles comen-

zó á recoger toda la gcute y dineros que pudo, y salien-

do con ella basta Xaquixaguana, que son cuatro leguas

del Cuzco, tuvo allí nuevas cómo, después de haber es-

tado Diego Centeno por mas de un año escondido en

una cueva (como arriba está dicho), tuvo allí noticia

de la venida del Presidente y de las cosas mas señala-

das que en la tierra pasaban, por lo cual salió luego y
comenzó á recoger alguna gente de los que con él ha-

bían andado, que estaban escondidos en arcabuzospor

huir de la furia de Gonzalo Pizarro y de su maestre de

campo; y así, se le juntaron hasta cuarenta hombres, y

algunos dellosen los caballos que habían quedado, y los

demás á pié y no tan bien armados como era necesa-

rio
, y determinó dar un asalto en el Cuzco con tanto

ánimo como si llevara quinientos hombres. Los princi-

pales que con él iban eran Luis de Libera y Alonso Pé-

rez de Esquivel y Diego Alvarezy Francisco Negral y

Pedro Ortiz de Zarate y Domingo Ruiz, clérigo (a quien

comunmente llamaban el padre vizcaíno)
, y desta ma-

nera caminó hasta llegar cerca del Cuzco. Túvose por

cierto que algunos principales de la ciudad, por salir de

la sujeción de Antonio de Robles, que era hombre do

bata suerte y entendimiento y de poca edad , escribie-

ron á Diego Centeno que viniese á esta empresa, que

ellos le harían espaldas cómo tuviese buen suceso; y
otros afirmaban que el mismo Hinojosa , sentido de lo

que Gonzalo Pizarro con él había hecho, le envió á ofres-

cer su favor; y débese creer lo uno ó lo otro
,
porque, á

no ser asi, fuera gran temeridad la de Diego Centeno,

acometer á tomar una ciudad en que por lo menos ha-

bía quinientos soldados á punto de guerra, sin los veci-

nos, que los mas dellos llevaban las dagas aludas en

puntas de varas por falla de lanzas ó picas. Como quicr

que fuese sabido por Antonio de Robles la venida de

Centeno, se tornó al Cuzco y se comenzó á a percebir, y
cuando supo que estaba una jomada de allí , se puso en

arma, juntando un escuadrón de trecientos hombres en

la eutrada de la plaza, y envió ó correr el campo á Fran-

cisco de Aguirre, hermano de Perucho de Aguirrc, á

quien dijimos haber ahorcado el capilan Carvajal
, y él

se fué á topar con Diego Centeno, y allí se juntó con él,

dándole relación de todo lo que pasaba, y en la noche,

que fué víspera de Corpus Cbrisli del año de 47, le me-
tió por otra calle diferente, por donde estaba hecho el
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escuadrón, y dieron en él por un ludo con tanto ánimo

como quien iban determinados de vencer ó morir; y co-

mo era de noche y el ruido muy grande, no se enten-

dían los uuos ni los otros; tanto, que entre los del Cuzco

se mataban ellos mismos, por no tener espacio de pre-

guntar el nombre. A Diego Centeno le sucedió bien pa-

ra este efecto un ardid deque usó, que fué quitar \o*

frenos y sillas á los caballos que llevaba, y echarlos por

la calle donde estaba hecho el escuadrón, con indi'.*

tras ellos que los amenazasen
; y como iban corriendo

á toda furia, primero desbarataron y rompieron por ta

gente, que tuviesen lugar de matarlos ni aun de enten-

der si venia alguno encima dellos. Lo cual paresció mu-

cho á lo que hizo aquel capitán de Cartago , que estan-

do cercado en un valle, buscó salida echando los toro?

delante y vacas que tenia , con haces de paja encendida

atados i los cuernos; fiualmente, que Diego Ceuteoo y

los suyos pelearon con tanto ánimo
,
que los del Cuzco

se desbarataron y huyeron ,
quedando Centeno con

tanta gloria, que pocas veces se ha visto tan pequeño

número de gente vencerá tantos, especialmente den-

tro de su propria ciudad, que peleaban (como suelen

decir los historiadores) porsus fuegos y altares. Túvose

por cierto que los que primero huyeron fué alguna

gente de Alonso de Hinojosa, á quien él lo había «si

mandado; pero ni ellos lo dicen, por no confesar su co-

bardía, ni Centeno lo admite, por no disminuir la victo-

ria. Luego fué Diego Centeno elegido por capilan ge-

neral del Cuzco en nombre de su majestad , y otro dh

corló la cabeza á Antonio de Robles públicamente, y

repartió entre la gente hasta cien mil pesos que aiii

halló, de Gonzalo Pizarro haciéndolos todo buen tra-

tamiento. Nombró por capitanes de infantería á Pedro

de los Rios y á Juan de Várgas, hermano de Garcilaso,

y de gente de caballo al capitán Negral, y hizo su

maestre de campo á Luis de Ribera. Y asi, salió del Cuz-

co con basta cuatrocientos hombres la vía de la tilia

de Plata, con intención de requerir á Alonso de Mend>-

za, que allí tenía la tierra por Gonzalo Pizarro, que«
redujese al servicio de su majestad ; donde no , tomar

la villa por fuerza de armas. En esta sazón Lúeas Mar-

tin , á quien Gonzalo Pizarro envió á Arequipa por la

gente que allí babia, salió para te llevar ciento y treinta

hombres á la ciudad de los Reyes
, y cuatro leguas de

Arequipa su misma gente le prendió, y tomando prr

capitán áHíerónimo de Villegas, siguieron su camino

hasta juntarse con Diego Centeno, que estaba en el O-

llao, aguardando los conciertos que era ido ¿ trjLr

Pedro González de Zárate, maestreescuela del Curco,

y halló que era ya llegado á los Charcas Juan de Sile-

ra ,
sargento mayor de Gonzalo Pizarro , á quien tf<v>

mos dicho que envió por la gente de aquella provincia,

habiendo ahorcado cinco ó seis hombres en el canute

de los que habían seguido á Diego Centeno, y tenia jun-

tos hasta trecientos hombres, y lo que dellos suceU

se dirá adelante.
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CAPITULO XIV.

tao GodziIo Pizarro en»i<J á llamar a Joan de AcosU para que

fuese sobre Diego Centeno al Coreo, y degolló a Antonio Alta-
' mi ra no y i Lorenio Mejfa, y el juramento qne blzo liacer á los

«cióos de los Reyes.

Llegando ú Gonzalo Pizarro las nuevas de todo lo su-

edido en el Cuzco, y el alzamiento de Centeno y muer-

» de Antonio do Robles, y viendo por algunas conjec-

jms que para ello tenia, que la gente de San Miguel

abia alzado bandera por su majestad, y que los capita-

es Mercadillo y Porcel se liabian juntado con Diego de

lora en Paxamalca, por manera que no le quedaba

ino solamente la gente que tenia en los Reyes y la de

\;drn de Puelles, que eslaba en Quito, de quien él te-

na seguridad no* le faltaría , determinó enviar sobre

Diego Centeno al capitán Juan de Acosta con la gente

jue tenia y con la que mas fueso menester, con deter-

minación de seguirle con todo el resto de su campo, que

eran novecientos hombres, y entro ellos los vecinos

mas principales de la provincia, y con ellos allauar la

tierra de arriba, y después hacer la guerra á todos los

demás, y cuando se viese muy apretado irse al descu-

brimiento del rio de la Plata ó al deChili, ó á otros

muchos que tenían las entradas por la parte superior

de la tierra ; y esto se entendía por diversas muestras

que para ello daba ,
aunque no mostró tan poco ánimo

que lo dijese á nadie; y así, envió á llamar ¿Juau de

Acosta ; y como su gente vió tan gran novedad, se albo-

rotaron, y huyeron siete ó ocho dellos, llevando por ca-

beza á Hierórumo de Soria , vecino del Cuzco
, y se hu-

yeran muchos mas si no los previniera cortando la

cabeza á Lorenzo Mejía, yerno del conde de la Gomera,

j á otro soldado de quicu tuvo sospecha que se quería

ir, y á otros trajo presos á los Reyes; y pocos diasan-

tes que llegase ,
paresciéndolc á Gonzalo Pizarro que

Antonio Altarnirauo , vecino y regidor de la ciudad del

Cuzco y alférez general de su campo, andaba tibio en

los negocios , sin que dél supiese contradicion ni sos-

pecha señalada le Inzo dar garrota una noche y después

le ahorcó públicamente en el Rollo, repartiendo todos

sus bienes, porque era de los mas ricos de la tierra;

y

dió el estandarte real á don Antonio de Ribera
,
que

poco antes había venido de Guárnanla con hasta trein-

ta hombres v algunas armas y bestias que había reco-

gido do los vecinos que allí quedaron. Pues viendo Gon-

zalo Pizarro que sus negocios se empeoraban cada

dia
, y que no le quedaba ya mas fuerza de la que tenia

en los Reyes , con no tener pocos días antes contradi-

cion cu todo el reino
, y que si venian á noticia de la

gente que le quedaba las provisiones y el perdón y re-

vocación de ordenanzas que traía el Presidente (lo cual

hasta entonces no había querido mostrar á nadie), todos

le dejarían , determinó buscar la mejor forma que pudo

para asegurarse dellos; y esto fué, que hizo juntar to-

dos los vecinos y personas señaladas en su posada,

y

les hizo proponer el gran cargo en que todos le eran

por haberse puesto en tatitas guerras y trabajos por de-

fenderles sus haciendas, que tenían y poseían por mano

del marqués don Francisco Pizarro , su hermano, y que

mirasen cuán justificada tenían su causa con haber en-

viado mensajeros ó dar cuenta á su majestad de todo lo
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! sucedido en la tierra para esperar la provisión después
1 de ser informado de todo ; los cuales mensajeros habia

i detenido el Presidente en Punarná
, y se habia concer-

tado con sus capitanes y tomádole su armada
,
que lo

habia costado muy gran cantidad de pesos de oro; lo

cual hacia por su particular interese , pues estaba noto-

rio que si trajera provisión ó órden de su majestad para

hacer guerra , se la enviara con Pedro Hernández Pa-

nlagua ; y que, no contento con todo aquello, le entraba

en su jurisdícion y le hacia guerra y cebaba por el reino

cartas muy perjudiciales, como era notorio. Por lo

cual él tenia determinado resistir la entrada , lo cual a

cada uno de todos convenia como á él
;
pues estaba cla-

ro que gobernando la tierra por rigor de justicia, ha-

bía de tomar cuenta de tañías batallas y muertes y ro-

bos como habían sucedido; y conforme á esto, tanto

interés le ¡ba ú cada uno dellos como á él mismo; y que

hasta entonces habinn tratado do la defensa de las ha-

ciendas, y que de allí adelante se trataba de las honras

y personas y haciendas, y que á él le hrtbia parescido

hacerlos juntar donde estaban, puraque, entendido el

negocio y su determinación, cada uno le diese su pnres-

cer sobre lo que pretendía hacer, libremente, porque

, él les prometía como caballero hijodalgo
, y si menester

\ era, lo juraba solemnemente, que no les vernia daño

en sus personas ni en sus bienes por cualquier determi-

nación que tomasen, salvo dejallos ir libremente donde

quisiesen, y que á quien paresciese seguirle se lo dijese

claro
,
porque se lo habia de prometer y lirmar de su

nombre, y que les apercibía que mirase cada uno lo

que prometía
,
porque el que quebrantase su palabra

habiéndosela dado, ó le viese libio en los negocios hasta

la conclusión de la guerra contra quien quiera que la

hiciese, le cortaría la cabeza
, y que bastaría muy poca

sospecha para ello. Luego todos le dijeron juntamente

que le seguirían y harían todo lo que les mandase con

toda su posibilidad
, y que porniun en ello sus personas

y haciendas y vidas; otros, pasando mas adelante, deciati

que perderían las ánimas por su servicio, y to<!os da-

ban grandes razones para fundar la justificación de la

guerra, encaresciendo la merced que Gonzalo Pizarro

les hacia en tomar A su cargo esta empresa
; y otros de-

cían otras vanidades y lisonjas, no dignus de escrebirse,

por conleotar y asegurar al tirano. Y luego Gonzalo Pi-

zarro sacó escrita un uu papel mas á la larga esta pro-

posición, y hizo que el licenciado Cepeda jurase al

pié dolía de la cumplir
, y obedescer á Gonzalo Pizarro

en todo cuauto le mandase, y se lo maridó firmar, y trn?

él lirmaron todos los demás. Y hecho eslo, se ac*>rdó

que Juan de Acosta se partiese la vía del Cuzco por la

sierra con trecientos hombres, de los cuales fué por

maestre de campo Paez de Soto-Mayor, y por capitán

de gente de á caballo Martin Dolmos
, y por capitán de

arcabuceros Diego de Gumiel , y de piqueros Martin

de Almendras, y dieron el estandarte ¡i Mariin de Alar-

con; y desta manera prosiguió su camino la vía del Cuz-

co contra Diego Centeno.
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capullo xv.

ííf c'mo Ja» de Arosta atabú de sacar su fnlf para el Cairo, j

de lo que Goanlo Pitar™ Una < d la Ucjada de Jos ñauo» del

Presidente al puerto de lo* Reic.«.

Teniendo Juan de Acosta su gente en órden y aper-

rebida de todo lo necesario , la sacó de la ciudad de los

Reyes, y caminó la via del Cuzco por el camino de la

sierra
, y en este tiempo Gonzalo Pizarro tuvo nuevas

que la armada de Lorenzo de Aldana habia parecido

quince leguas del puerto de los Reyes ; y después de

haber consultado el negocio con sus capitanes, se acor-

dó que Gonzalo Pizarro sacase de la ciudad toda la gen-

te y se fuese á poner cerca de la mar cou ella , temien-

do que si una vez llegasen los navios al puerto, habría

Un grande turbación eu la ciudad por la priesa de lo

que se había de proveer, que temían lugar los que qui-

siesen de irse á embarcar, ó que fallarla tiempo para

compeler á que saliesen los que estuviesen sin deterrai-

:

Palomino en un batel, que le resabió y le llevó ábui
capitana, donde eutemlido por Loreuzo de Aldisa !¿

que quería , envió a! capitán Pena, dejando en su po^r
ú Juan Hernández; y Gonzalo Pizarro mandó que Prüi

no entra«e en el real hasta de noche, porque no
hablar con nadie

; y entrando en su toldo , le dio el

der del Presidente y el perdón general que su ma;esu 1

hacia
, y la revocación de las ordenanzas ; y dijo de pi-

la lira lo mucho que aquel reino ganaba en obedescer lo

que su majestad enviaba á mandar, y que su real vo-

luntad 110 era que él gobernase, y que para ello euvj. Lu

al Presidente con poderes tan bastantes, sabicud .• lo su-

cedido en la tierra. A lo cual le respondió que prometa
de hacer cuartos á todos cuantos vepian en el armada

y castigar al Presidente por su atrevimiento ; encare*-

ciéndole la gran traición que le había hecho en detecfr

sus procuradores, y también la de Lorenzo de A Mana

en venir coutra él , habiéndole él enviado y dado ¿hor-

ros con que fuese á España. Y dicho esto y otras mo-

que ninguno, de cualquier oficio ó edad que fuese, se

quedase en la ciudad, so pena de muerte, apercibiendo

que había de cortar la cabeza á quien se quisiese que-

dar
; y que para este efecto iría él delante, y dejaría en

la ciudad al Maestre de campo con cien arcabuceros

para ejecutar la pena de los pregones. And.tba la gente

tan asombrada con el temor de la muerte, que no se po-

dían entender ni tenían ánimo para huir; y algunos que

bal'aron mejor aparejo se escondieron por los cañave-

rales y cuevas, enterrando sus haciendas. Y habiendo

Gonzalo Pizarro de salir otro día con la gente que pu-

diese llevar, se descubrieron en el puerto de los Reyes

tres velas, con lo cual se alborotó la gente y se comen-

zó á tocar arma
, y Gonzalo Pizarro salió de la ciudad

con todos los que pudo llevar, y asentó su real en me-

dio del camino ; por manera que estaba una legua de la

mar y otra de la ciudad, por hacer rostro ú que los de la

mar no saltasen en (ierra, y impedir que los suyos no se

fuesen á embarcar, y también porque no paresciese que

desamparaba la ciudad, y porque antes que se apartase

dclla quería saber la intención de Lorenzo de Aldana, y
tentar si por nego. iacion ó cautela se podía tomar la

armada, pues no había otro remedio para resistirles

que no tomasen puerto
;
porque uno de los capitanes

de Gonzalo Pizarro habia echado á fondo cinco navios

que estaban surtos eu el puerto en contradicion de los

principales del real
; y con esta determinación se juntó

toda la gente de pié y de caballo en la plaza de los Re-

yes, y Gonzalo Pizarro salió con sus banderas tendidas

con hasta quinientos y cincuenta hombres, y fué á

asentar su real en el asiento ya dicho, y proveyó que

ocho de caballo so estuviesen en celada junto á la mar,

para que ningún soldado de los navios que hubiese sal-

tado en tierra pudiese tornar ni echar cartas ni hacer

otra diligencia ; y así estuvieron hasta otro día, que Gon-

zalo Pizarro proveyó que Juan Hernández, vecino de

los Reyes, fuese eu una baUa á los navios y dijese á Lo-

renzo de Aldana que le enviase un caballero de los su-

yos
, y que él se quedaría en rehenes

,
para tratar la ra-

zón de la venida. Y como Juan Hernández paresció solo

en la costa
,
luego de. la armada enviaron á Juan Alonso

uarse ; y asi se hizo , dándose muchos pregones para chas cosas, todos los capitanes se salieron fuera, y G<*»-

zalo Pizarro se quedó solo con el capitán Peña ; y des-

pués de haber tratado con él muy á la larga sobre !a

justificación de sus negocios , le prometió cien mil r ir-

idíanos si diese forma cómo pudiese tomar el ¡pitón

de la armada, en quien estaba toda la fuerza dolía. P*-

ña le respondió que no era él persona que por ninrea

interés habia de hacer semejante traición , ui él le de-

bería cometer sobre ello ; y así
,
aquella noche le enli-

garon ¿ don Antonio de Ribera para que durmiese tr?

su toldo, sin dejarle hablar con persona ninguna; y i L

mañana se tornó á la armada, y vino Juan Fernandez eu

tierra , con determinación y promesa de serrir á su ma-

jestad en* todo lo que pudiese. Y paresciendole á Lo-

renzo de Aldana que todo su buen suceso consistía e.i

traer á noticia de los soldados el perdón de su majestad,

se dió órden cómo se hiciese por mandado de Juan Fer-

nandez , con una cautela tan avisada como peligrosa , y

esta fué, que Loreuzo de Aldana le dió todos susdes pa-

chos duplicados, y cartas para alguuas personas seüaí >
das del campo ; y escondiendo las unas en los boro?-

guíes, trajo las otras á Gonzalo Pizarro, y touiárul c

aparte, le dijo cómo Lorenzo de Aldana le habia persua-

dido que publicase el perdón en el campo, y que él [>.

halda tomado con lodos los otros despachos, asi pan

entretener á Lorenzo de Aldana con esperanza que éi lo

habia de hacer, como para traerle los despachos y que

los viese ; dando a entender Juan Fernandez que do sa-

bia que basta entonces hubiesen venido á noticia i*

Gonzalo Pizarro, ni él lo labia dicho jamás. Gonzalo

Pizarro le agradesció mucho su buen aviso, concibien-

do dél gran crédito
, y luego tomó todus los despachos

haciendo grandes amenazas y juramentos de caslipr

muy ásperamente á quien los habia enviado, como !>'

habia hecho á los demás que hasta enlo .ees le lubiin

ofendido; y luego Juan Fernandez, debajo desla Ma-
ridad ,

pudo dar algunas de las carias que traía, y otras

hizo perdidizas, por manera que vinieron á nolkuy

pnder do sus dueños
; y así estuvo Gonzalo en el real

miércoles y juéves siguiente, sin acontescer oln co-

vedad.
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CUMU LO XVI.

Cómo se huyeron algunas prrtoois del real de Gonzalo Piiarro,

y de lo que enviaudo en pos dellos acónteselo.

Cuando Gonzalo Pizarro solió de los Reyes pan» ¡r á

asentar el real en el campo, dejó por alcalde de aquella

ciudad ó Pedro Marlin de Cicília, que le halda seguido

desde el principio con grau afición. Era este Pedro

Martin hombre viejo, de edad de setenta años, pero

muy robusto, recio, cruel y poco temeroso de Dios-,

villano , natural del lugar de Don Benito , tierra de Me-

delliu. A este dejó por orden que á cualquiera que ha-

llase haberse quedado en la ciudad ó que se viuiese del

real, no mostrando licencia suya, luego sin ninguna di-

lación le ahorcase ; lo cual él guardó tan precisamente»

que ú un hombre que topó , aun no aguardó á horcarle,

tino que él por su propia mano le dió de puñaladas; y

traia tras si al verdugo cargado de cabestros ,
jurando

que ninguno toparía á quien no ahorcase; y algunos ve-

uian del real con licencia de Gonzalo Pizarro á proveer-

se de lo necesario. Eu este tiempo vinieron con esta li-

cencia ú la ciudad ciertos vecinos á proveerse de loque

habían menester, los principales de los cuales eran Ni-

colás de llibero, regidor y vecino de los Reyes, y Vas-

co de Guevara y Hernán Bravo de Lagunas, y Francis-

co de Ampuero y Diego Tinoco
, y Alonso Ramírez de

Sosa y Fruucisco de Barrio-iNuevo, y Martin deMene-

ses y Diego de Escobar, y otros algunos salieron con

sus armas y caballos la vía de Trujillo, y luego que

fueron vistos por las espías dieron mandudo a Gonzalo

Pizarro , y él proveyó que el capitán Juan de la Torre

los siguiese con algunos arcabuceros á caballo; el cua|

los siguió por espacio de ocho leguas, basta que topó

con Vusco de Guevara y Francisco Ampuero, que se ha-

bían quedado en la retaguardia para dar aviso á los de-

lanteros de lo que sucediese ; y ellos, viéndose en aprie-

to se defendieron animosamente
, y por ser de noche

no los pudieron herir los arcabuceros
, y al fin huyeron.

Y como Juan de la Torre y los suyos traían los caballos

cansados de lo mucho que habían corrido en su segui-

miento, no los pudieron alcanzar. Y así, Juan de la

Torre se volvió, considerando que aunque alcanzase

juntos ó los buidos, seria él poca parte para dañarlos, y

que eran personas de calidad
,
que antes se dejarían

matar que venir en su poder
; y volviéndose al real, topó

á Hernán Bravo de Lagunas, que, por no salir junto con

los demás ó por otra causa, se quedó rezagado, y lleván-

dole á Gonzalo Pizarro, le mandó ahorcar. Y sabiendo

de la prisión doña Inés Bravo, mujer de Nicolás de Ribe-

ra uuo de los huidos, que era su prima hermana , lle-

vando consigo á su padre , se fué al real de Gonzalo Pi-

zarro, donde se hincó de rodillas delante dél y le pidió

con muchas lágrimas la vida de Hernán Bravo; y aunque

al principio le fué denegada, después cargaron tanto los

capitanes de Gonzalo Pizarro en el negocio
, y ella hizo

tan grande iustaucia
,
que al Un le fué otorgado por ser

ella de las mas hermosas y honradas mujeres de la tierra.

Uácese mención deste paso, asi porque lo meresció el

ánimo desta señora, como para apuntar que, entre todos

los que hicieron alguna cosa contra Gonzalo Pizarro du-

rante su ürauia, ninguno quedó sin castigo, sabiéndolo

DEL PERÚ. 550

' él, sino solo este Hernán Pravo. Y aconteció sobre el per-

' don otro paso dijíno de ser referido : que un capitán del

mismo Gonzalo Pizarro, llamado Alonso de díceres,

que se halló junto á él ul tiempo que concedió la vida á

Hernán Bravo, le besó en el can ¡lio, diciendo á grandes

voces : «¡Olí principe del mundo , muí haya quien te

negare hasta la muerte!» Como quiera que dentro do

tres horas él y el mismo Hernán Bravo y otros algunos

se huyeron; lo cual se tuvo por cosa maravillosa
,
por-

que parecía que aun no había tenido tiempo Heñían

Bravo para respirar del trance en que se había visto, te-

niendo la sogaá la garganta. Con la huida desta gente

se causó gran alboroto en el real , porque entre ellos

había personas que habían seguido á Gonzalo Pizarro

desde el principio y metido con él grandes prendas, y

en que nunca se puso sospecha que le habían de faltar;

y con esto Gonzalo Pizarro estaba tan alterado ,
que no

había nadie que se osase parar delante
; y mandó á lus

guardas que al que tomasen fuera del real le alancea-

sen luego; y aquella misma noche el capitán Martin de

Robles envió avisar á Diego Maldonado
,
regidor del

Cuzco (llamado comunmente el Rico), que Gonzalo Pi-

zarro le quería matar, y que así lo había consultado con

sus capitanes ; lo cual él tuvo por cierto , así porque fuá

uno de los que se pasaron á servir al Visorey desde el

Cuzco, como porque, después de perdonado sobre esto,

yendo con Gonzalo Pizarro á Quito á la guerra del Vi* o-

rey, le dió un muy recio tormento sobre sospecha que

había sido en escribir una carta que se echó d los pies

de Gonzalo Pizarro , en que se le decian muchas verda-

des deque á él le pesó, como quiera que después pares*

cieron los que entendieron en aquel negocio
; y también

por haber muy estrecha amistad entre él y Antonio Al-

tamirano, á quien Gonzalo Pizarro había justiciado, co-

mo está dicho
; y con esta credulidad , sin esperar ú que

le ensillasen caballo (caso que los tenían muy buenos),

y sin decirlo á ningún criado suyo , se salió luego de su

toldo con sota su capa y espada , con ser hombre do

edad
, y caminó á pié toda la noche hasta llegar & unos

cañaverales, donde se pudo esconder, junto ó la mar,

tres leguas de donde estaban los navios
; y temiendo

que por la mañana le irían á buscar, se descubrió a un

indio con quien topó, y te hizo hacer una balsa de solo

un haz de pajas
, y puesto en ella con el iudio, que te-

maba con un pato, se fué á los navios con muy gran

peligro de su vida
,
porque cuando llegó ya iba casi

deshecha la paja y á punto de ahogarse. Luego por la

mañana Martin de Robles fué al toldo de Diego Maído-

nado, y como no le halló, se fué á Gonzalo Pizarro y le

dijo cómo Diego Maldonado era huido, y que le pares-

cía que, pues vía la diminución de su campo, debía al-

zar de allí el real y caminar hacía donde tenia intento

de ir, sin dar licencia á persona alguna para que fuese á

la ciudad, porque todos so huirían
; y por evitar que la

gente de la compañía de Martin de Robles no se la pi-

diese, él quería ir con algunos dellos que estaban des-

proveídos íl la ciudad
,
para que en su presencia se pro-

veyese de lo necesario, sin perderlos de vista
; y que de

camino pensaba ir á sacar del monasterio de Santo Do-

mingo á Diego Maldonado
,
porque le habían dicho quo

estaba allí retraído, y se le traería para que , jusliciau-
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d<de públicamente, nadie so atreviese á huir. A Gonzalo
j

de Pizarro le pareció que Martin de Robles decia bien»
¡

y confiándose <KI por las muchas prendas que liabia

metido en aquellos negocios, lo mandó que así lo hi-

ciese; y tomando ante Indas cosas los caballos de Die-

p> Muldonado y los suyos propios, llevó consigo á todos

los de su compañía de quien él se fiaba , y en llegando

á la ciudad de los Reyes, se salió con hasta treinta de

calillo la vía de Trujillo, públicamente , diciendo que

i!>a en busca del Presidente, y que Gonzalo Pizarro era

tinno
, y que todos debían ir á servir ú su majestad.

Luego llegaron estas nuevas al campo, donde fué

tinto ti alboroto que hubo, que parecía imposible

aquel dia uo huirse todos ó matará Gonzalo Pizarro,

el <ual lo apaciguó lo mejor que pudo , mostrando tener

cu p »co todos íos que se le habían huido, y determinó

levantar el real otro dia por la mañana, y aquella noche

huyó Lope Martin , vecino del Cuzco , saliendo á vista de

todo el real, y por la mañana mandó Gonzalo Pizarro

que la gente caminase basta una acequia dos leguas

de allí, y puso muchas guardias y corredores para que .

nadie se pudiese huir, paresciéndole que toda la difi-

cultad estaba en sacarla gente doce leguas de la ciudad

de los Reyes; y mandó al licenciado Carvajal que estu-

viese en vela toda la noche para que nadie se fuese
, y

cuandosintió que la genle estaba sosegada , el licencia-

do Carvajal se fué la vuelta de la ciudad de los Reyes, y

de ahí camino de Trujillo, yendo con él Polo Honde-

gardo y Múreos de Retamoso , su alférez, y Pedro Sua-

rez de Escobedo y Francisco de Miranda y Hernando de

Vargas, y otros muchos de su compañía. Y pocas ho-

ras después se fué el capitán Gabriel de Rójas, á quien

Gonzalo Pizarro había dado el estandarte, por dejar á

don Antonio de Ribera (de quien él mucho se fiaba ) en

guarda de la ciudad; y con Gabriel de Rójas se huyeron

Gabriel Rermudez y Gómez de Rojas, sus sobrinos, y

otras muchas personas de calidad , sin que nadie losiu-

tie<e
,
porque estaba desembarazado el cuartel donde

votaba el licenciado Carvajal. Sabido á la mañana por

Gonzalo Pizarro lo que pasaba , lo sintió como era ra-

zón ,
especialmente la ausencia del licenciado Carvajal;

haciendo gran les conjeturas sobre qué podría haber

sido la causa de su desabrimiento, y culpábase á sí por

haberle quitado la jornada adonde envió ¿Juan de Acos-

ta
,
creyendo quedar sentido desde entonces; y arre-

pentíase mucho por no haberle casado con doña Fran-

cisca Pi/arro, su sobrina, hija del Marques, como lo

trató algunas veces, porque con esto le obligaría

ú

nunca dejailc
; y los soldados comenzaron a desmayar

con la ¡da del licenciado Carvajal, considerando que,

pues él se iba , sabiendo todos los secretos de Gonzalo

Pizarro y habicudo metido tuntas premias en su favor,

especialmente sobre la muerte del Visorey, y dejando

en el campo mas de quince mil pesos en caballos y oro

y plata, que luego fueron repartidos, que debia estar

muy de quiebra el negocio de Pizarro , asi en la fuerza

como en la justificación , y los mas determinaban irse;

y llegó á tanta rotura el negocio
,
que otro día

,
yendo

marchando el campo , á vi>ta de todos y del mismo Gon-

zalo Pizarro pusieron las piernas ú los caballos dos sol-

dados, el uno llamado Juuti López y el otro Vi ludan,

ZÁRATE.

dando voces y apellidando la vos de su majestad , y que

muriese Gonzalo Pizarro
,
que era tirano ; lo cual hicie-

ron confiados en llevar buenos caballos; y era tantu 'o

que ya se recelaba Gonzalo Pizarro de todos, que á na-

die consintió que los siguíes, temiéndose que todos s* k

huirían; y así, se dió gran priesa á caminar por los lla-

nos la vía de Arequipa
,
huyéndosele en el camino mu-

chos soldados y arcabuceros, caso que en tres ó cu^tr-'

días ahorcó hasta diez ó doce personas señalada*. <k

quien tuvo sospecha que se querían ir, sin dejarlo* >'>?.-

fesar. Y llegó a términos, que ya no llevaba nns .Ir J.-

cientos hombres, recelándose siempre no le du-««*:i a ! -

guna arma fingida con que se le acabase de pasar t .'j

la gente; y así llegó á la provincia de la Nasca , que <>.

cincuenta leguas de los Reyes.

CAPITULO XVII.

Cómo la eiodad de los Rejes se slxo por su majestad.

j lo que sobre eslo sucedió.

Habiendo caminado Gonzalo Pizarro con so campo

en la forma que tenemos cootado, don Antonio de Ri-

bera y el alcalde Martin Pizarro y Antonio de León y

otros algunos vecinos
,
que por viejos y enfermos se

habían quedado en la ciudad con licencia que hubieron

de Gonzalo Pizarro para ello, dándole sus armas y ca-

ballos , sacaron el pendón de la ciudad de los Reyes,
j

juntando consigo la gente que pudieron , públicamente

en la plaza alzuron la ciudad por su majestad , y prego-

naron públicamente las provisiones del l*restdente, que

de la mar les enviaron ; y luego lo hicieron saber á Lo-

renzo de Aldana , el cual se estaba eu la mar con todo

buen recado
,
recogiendo todos los que se iban á juntar.

Y para este efecto tenia en la costa al capitán Juan Alon-

so Palomino con cincuenta hombres
, y los bateles i

punto para recogerse , siendo necesario; porque skn>-

pre temió que Gonzalo Pizarro revolvería sobre la ciu-

dad , sabiendo lo que eu ella pasaba; y para ser avisado

dello proveyó doce de caballo de los que se habiau bukJn

del campo, que estuviesen enelcumiuo para venirlos

á toda furia con cualquiera novedadque hubiese, y man-

dó que el capitán Alonso de Cáceres estuviese en U

ciudad de los Reyes recogiendo la gente
; proveyó que

Juan de lllanes subiese en una fragata la costa arrita

hasta echar eu tierra en lugar seguro un fraile y uo sol-

dado que llevasen al capitán Diego Centeno los de<fu«

chos del Presidente, y le hiciesen relación de lo¿< ¿

que en tierra pasaba
, y lo mismo en la ciudad de Are-

quipa ; y envió por tierra mensajeros
, persogas prjcu-

cas
,
que fuesen á Arequipa con ciertas cartas part, ru-

lares para diversas personas, y pasando mas a.!eh<iv,

llevasen otras al capitán Alonso de Mendoza y iiuu Je

Silveira; proveyó por medio de los indios de Jüu,i,

que sou del mismo Lorenzo de Aldana, cómo se ec:u-

sen en el real de Juan de Acosta cartas para muaui

personas y traslados del perdón
,
por manera que eu

todo el reino se tuviese por noticia de la clemeafu

de que su majestad usaba en aquel reino. Casi to¿ts

estas provisiones sucedieron bien, y resultó delito el

provecho de que adelante se hará relación. En todoest*

tiempo Lorenzo de Aldana uo salió de la mar, teaieouo

cousigo los ciento y ciucueuta hombres que trajo eu la
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armada, salvoqoe desde allí proveía lo necesario. Y tuvo

noticia cómo se enviaban avisos á Gonzalo Pizarro de

todo lo que pasaba, y cada día iban y venían corredores

para estorbarlo j tomar lengua de lo qoe se bacía en el

campo. Y un dia trajeron relación que Gonzalo Pizarro

volvía con su gente, lo cual les puso en gran rebato, y pa-

resció después haber sido divulgada esta nueva por el

mismo Gonzalo Pizarro y su maestre de campo á efecto

de entretener y embarazar la gente de Lorenzo de Al-

da na para que nofuesen tras él, de locual él tenia gran

tenrór, porque llevaba tan poca confianza de los suyos,

que cualquier rebato le paresció que seria parte para

Imírsele todos; y luego en sabiéndolo, visto que no te-

nían fuerza para resistir al enemigo , los que tenían ca-

ballos se fueron la vía de Trujillo
, y otros se acogieron

i las naos y se escondieron por los cañaverales y lugares

secretos que hallaban , hasta que después supieron de

cierto que Gonzalo Pizarro iba prosiguiendo su camino,

y aun muy de priesa; y luego todos se recogieron a la

ciudad , y cada dia venia gente huida , y se tenia nuevas

de lo que pasaba en el real
, y la última fué que Gonzalo

Pizarro llevaba gran temor que su misma gente le lia-

bia de matar , y ponía grandes guardas en su seguridad

ypara que no se huyese nadie
, y llevaba tendida la ban-

dera de sus armas solamente
; porque , desde el día que

se huyeron el licenciado Carvajal y Gabriel de Rójas,

no consintieron traer armas reoles. Iba matando cada

dia y haciendo nuevas crueldudes , de lo cual todo Lo-

renzo de Aldana daba noticia al Presidente por mar y

por tierra , avisándole cuánto convenia apresurar su ve-

nida, por ir tan decaída el enemigo, que con cualquier

novedad se desbaria. Y sabido por Lorenzo de Aldana

que Gonzalo Pizarro iba ya ochenta leguas desviado de

la ciudad de los Reyes, á 9 de septiembre de 547 saltó

en tierra con todos sus capitanes y gente de la ciudad,

y le salieron á rescebir con gran solemnidad los capita-

nes y gente de guerra que había allí puestos en órden;

dejó el armada á cargo de Juan Fernandez, alcalde

ordinario de la ciudad, con las solemnidades que se

requerían; y él repartió la gente por sus compañías,

apercibiéndose de todos los pertrechos yarmas necesa-

rias ; donde le dejarémos por contar lo que en este

tiempo sucedió en el real de Juan de Acosta.

CAPULLO XVIII.

Cómo Gómalo Pizarro envió a mandar i Joaa de Aíosta que u
faes* a juntar con él , y de la gente qae se le bajó , y ei castigo

qne sobre ello niio, y crimo fné al Caico, y de abi a Arequipa,

donde se juntó con Gonzalo Piiarro.

Juan de Acosta salió de la ciudad de los Reyes (como

tenemos contado), caminando por la sierra la vía del

Cuzco con trecientos hombres bien aderezados, basta

que en el camino supo la venida de Gonzalo Pizarro de

los Reyes
, y luego envió ¿ fray Pedro, fraile de la

Merced
,
para que le enviase á mandar con él lo que

convenia hacer, y con el mismo fraile Gonzalo Pizarro

le envió órden para que viniese á juntarse con él por

cierta parte que le paresció conveniente; y llegado fray

Pedro á Juan de Acosta, le dió el recado que llevabajun-

tamente con un Gonzalo Muñoz, y le hicieron relación

de todo lo que había pasado en el rea) de Gonzalo Pi-

HA-ii.
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zurro, y de la mucha gente que se le había huido ; de
lo cual todo no tenia noticia Juan de Acosta , y aunque
lo sabían algunos soldados por cartas que los indios

habían echado en el campo, no lo osaban comunicar
unos con otros; y encargaron los mensajeros á Juan de
Acosta que tuviese secreto basta juntarse con Gonzalo

Pizarro; y asi, comenzó ú publicar nuevas que dijo ha-

berle traído fray Pedro, ungiendo sucesos prósperos de
Gonzalo Pizarro y de la gente que se le juntaba

, y que
Labia enviado personas de quien él se fiaba , para que,

fingiendo que se huían y iban descontentos , se alzasen

con la armada de Lorenzo Alduna
; pero no pudo encu-

brirse tanto la verdad, que no viniese noticia de Poez

de Sotomayor, maestre de campo
, y del capitán Mar-

tin Dolmos
; y sabido por ellos , determinaron cada uno

por sí de matar á Juan de Acosta, sin osarse declarar

el uno al otro hasta que por ciertos términos vinieron

á entenderse
; y comunicaudo entre ellos, dieron parte

ú algunos soldados de quien se fiaban
, y 4 la hora con-

certada que habían de ejecutar su determinación supo

Sotomayor que Juan de Acosta estaba en su toldo ha-

blando en secreto con dos capitanes suyos, llamado el

uno Diego Gil y el otro Martin de Almendras, y que

tenia doblada gente de guardia que solía ; lo cual le dió

ocasión de creer que hubiese venido su concierto á no-

ticia de Juan de Acosta , por haberse comunicado con

tantos; y temiéndose de loque podría suceder, se

puso 6 caballo con sus armas, y avisó á mucha priesa

á

todos los del concierto y los hizo cabalgar, y á vista de

todos salieron del real hasta treinta y cinco personas,

los principales de los cuales eran Paez de Sotomayor y
Martiu Dolmos y Martin de Alarcon , alférez general , y
Hernando de Albarndo y Alonso Rengel y Antonio de

Avila y Carcia Gutiérrez y Martin Monje, y todas las

demás personas señaladas y prácticas en la tierra , y
asi caminaron la vía de Guamango. Y viéndoles ir Juan

de Acosta, envió tras ellos sesenta arcabuceros de ca-

ballo , los cuales , no pudiéndoles alcanzar, se volvieron,

y Juan de Acosta hizo información, yahorcó algunos que

entendió que sabian del negocio
, y otros prendió y con

otros disimuló; y desta manera caminó la via del Cuz-

co , matando siempre en ei campo algunos de quien te-

nía sospecha y á otrosque se querían huir; y llegado al

Cuzco, quitó las varas de la justicia que estaban pues-

tas por Diego Centeno
, y dejó allí por alcalde á Juan

Vázquez de Tapia con el recado que le pareció nece-

sario, y continuó su camino la via de Arequipa para se

juntar con Gonzalo Pizarro
, y entre tanto se le huye-

ron otros treinta hombres dos á dos y tres á tres, se-

gún les daba lugar la ocasión , y todos se vinieron á la

ciudad de los Reyes á juntar con Lorenzo de Aldana.

Llegado Juan de Acosta doce leguas del Cusco , se ie

huyó Martin de Almendras con veinte hombres de los

mejores que él llevaba
, y tornando al Cuzco con ellos

y con la gente que allí quedó , fué parte para quitar las

varas á los alcaldes á quien las había dado Juan de Acos-

ta', y envió preso al uno dellos á la ciudad de los Reyes,

y puso alcaldes por su majestad. Y viendo Juan de

Acosta cuánto se le disminuía cada dia su gente, tuvo

por el mejor remedio alargar las jomadas y ir tan de

priesa, que se entendía bien que lo hacia mas por ase-

30

Digitized by Google



S62 AGUSTÍN DE

gurar su vida que no porque cumpliese á la negocia-

ción
; y así, llegó á Arequipa con solos cien hombres, de

trecientos que había sacado de ios Reyes; y halló allí á

Gonzalo Pizarro con docientos y cincuenta, con haber

tenido pocos días antes en la ciudad de los Reyes , sin

otros muchos que tenia derramados por el reino con

diversos capitanes , mil y quinientos hombres; y estaba

indcterminabla en lo que haria, porque para esperar

no le parecía bastante fuerza
, y para huir ó esconder-

se era demasiada. Y asi
,
quedará por contar lo que

Diego Centeno hizo después que salió del Cuzco.

CAPULLO XIX.

De cómo Diego Centeno se juntó con el ejpitsn Mendoza,

y lo que sobre ello sucedió.

Estando Diego Centeno en elCollao esperando la res-

puesta de laembajada que habia enviado al capitán Alon-

sode Mendoza con Pedro González de Zarate , maestre-

escuela del Cuzco
, y habiendo rescebido los despachos

del Presidente, los cuales Lorenzo de Aldana le habia

encaminado, tuvo nuevas de todo lo que en la ciudad

de los Reyes habia sucedido, y de la huida de Gonzalo

Pizarro
, y cómo se le habia juntado Juan de Acosta

, y

lo uno y lo otro envió de nuevo ú hacer saber á Alonso

de Mendoza con Luis García de San Mames, vecino del

Cuzco, declarándole particularmente los poderes y des-

pachos que el Presidente traía, y cómo, vistos aquellos,

y que la voluntad de su majestad era que Gonzalo Pi-

zarro no gobernase en el Perú , los mas caballeros y
personas señaladas que con él andaban le habian des-

amparado, trayéndule á memoria las grandes tiranías

y robos y muertes que Gouzalo Pizarro había hecho
, y

sobre todo, haberse declarado contra su rey y señor na-

tural , no obedesciendo sus provisiones ni admitiendo

la persona que enviaba á gobernar; y que mirase que lo

que hasta entonces se habia hecho podía tener algún

color, y de allí adelante ninguna cubierta se le podía

dar sin caer en gran infamia y renombre de traidor

siguiendo á Gonzalo Pizarro y á su dañada intención,

y no había para qué traer á memoria ni tener cuenta

con las diferencias pasadas que habian aconlescido en
tiempo del capitán Carvajal y Alonso de Toro

, porque
todos los rencores y pasiones privadas se habian de ol-

vidar por hacer un tan señalado servicio á su majes-
tad como se esperaba. Y con esta embajada, y cou la

buena intención que ya don Alonso de Mendoza traía

de seguir el nombre de su majestad (aunque no venia

determinado á qué parte habia de acudir), luego alzó

bandera por su majestad, y se hicieron capitulacio-

nes entre él y Diego Centeno en tal manera
, que cada

uno se quedase por general ¿Q su gente. Y con esta

confederación salió Alonso de Mendoza de la villa de
Plata con su gente

, y por sus jornadas se vino á juntar

ZARATE.

con Diego Centeno; en la cual junta de la una y del»

otra parte se hicieron grandes alegrías. Viéndose con

tanta pujanza, que tenían mas de mil hombres , acor-

daron ir á buscar á Pizarro y tomarle cierto jtaso pan

que no se pudiese huir, porque no les convenía pasar

adelante porque habia falta de comida y por otros incon-

venientes. Y en esta sazón acontesció que ya casi todos

los lugares del Perú, de la ciudad de los Reyes para

abajo, habian alzado banderas por su majestad, por-

que el capitán Juan Dolmos
,
que era teniente de Puer-

to-Viejo por Gonzalo Pizarro, al tiempo que vió pasar

los navios de Lorenzo de Aldana por el puerto de Manu,

que es el puerto de aquella provincia
,
por una parte

envió dello relación á Gonzalo Pizarro con gran priesa,

diciéndole que le parescia mal no haber surgido en ei

puerto, y que temía no viniesen de guerra , y por otra

parte envío una balsa con ciertos indios ú saber de los

capitanes de los navios la razón de su venida , los cua-

les fueron y trajerou la relación de lodo con cartas de

Lorenzo de Aldana aconsejándole lo que habia de hacer,

las cuales Juan Dolmos envió al pueblo de Santiago de

Guayaquil (que comunmente llaman la Culata), á Gome;

Estado
,
que allí era teniente por Gonzalo Pizarro, ha-

ciéndole saber que su majestad no era servido que Gon-

zalo Pizarro gobernase
, y que enviaba á ello al Presi-

dente; por tanto, que le parescia que todos le debías

acudir. Estado le respondió que cuando viniese per-

sonalmente la persona que su majestad enviaba él acu-

diría
;
pero que entre tanto no entendía hacer nove-

dad , sino que cada uno se estuviese en su goberna-

ción. Oido esto , Juan Dolmos fué con siete ó oclx<

amigos á ver á Gómez Estado, so color de tratar con

él en presencia el negocio; y estando un dia descui-

dado, le dió de puñaladas y alzó bandera por su ma-

jestad en ambos pueblos. Llegadas estas nuevas á h

ciudad de Quito, y sabido por Pedro de Puelies, que

allí era gobernador , la entrega de la armada y lo -

más que había sucedido , se comenzó á poner á recado,

y Juan Dolmos le envió al capitán Diego de (Jrbiaa.

persuadiéndole que se redujese al servicio de so majes-

tad ; Pedro de Puelies le respondió que, certificándose

él que su majestad mandaba que Gonzalo Pizarro no

gobernase
, y viendo presente la persona que enriáis

para ello , estaba presto de le acudir
; y pocos días des-

pués de ser vuelto Diego de Urbina con esta respuesta.

Rodrigo de Salazar , natural de Toledo , de quien Pe-

dro de Puelies hacia gran confianza , concertándose

con ciertos soldados amigos suyos, una mañana le di-

de puñaladas y alzó bandera por su majestad
; y sacan-

do de la ciudad trecientos hombres de guerra , se vit»

la vuelta del puerto de Túmbez en busca del Presidente:

por manera que ya no habia en toda la provincia lugar

ninguno que no tuviese la voz de su majestad antes que

el Presidente llegase a la tierra.
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LIBRO SÉTIMO.

OTE TRATA DE LA LLEGADA DEL PRESIDENTE Á LA PROVINCIA DEL PERÍ, T DE 1.0 Ql'E niZO

HASTA EL VENCIMIENTO DE GONZALO PIZARRO T DEJA* PACÍFICA LA TIEMIA.

CAPITULO PRIMERO.

Cómo el Presidente llegó al puerto de Túnbei , y de allí prosiguió

so camino por la sierra contra Gonzalo Piiarro.

En este tiempo el Presidente se embarcó en Panamá
con el resto de sn ejército , habiéndose proveído con

gran diligencia de todo lo necesario para so armada,
asi de comida como de armas y otras cosas necesarias,

y llevando consigo hasta quinientos hombres
,
aportó

con buen tiempo al puerto de Túmbez
, quedándosele

nn solo navio, de que iba por capitán don Pedro de Ca-
brera, que por no ser tan buen velero, no pudo tomar
la costa del Perú y «lucayó al puerto de la Buenaventu-
ra

, y después por tierra alcanzó al Presidente, é quien,

en saltando en tierra , todos escribieron ofresciéndose

á su servicio
, y dándole cada uno los avisos y medios

que le parescian mas convenientes para el buen suceso

del negocio
; y á todo respondía el Presidente con mu-

cha gracia ; y de todas partes le acudía tanta gente, que
le

i
aresció bastante, sin que de otras provincias le vi-

niese ningún socorro
; y así, proveyó luego navios á la

Nueva-España y Gualiroala y Nicaragua y Santo Do-
mingo, dando relación del estado délos negocios, y
cómo no había necesidad que viniesen los socorros que
él había enviado á pedir creyendo que serían necesarios.

Y hecho esto
,
proveyó que Pedro Alonso de Hinojosa,

su general, caminase con la gente hasta juntarse con
Jos capitanes y ejército que residía en Caxamalca, para
que de todos se hiciese un cuerpo

; y Pablo de Meneses
fué con el armada por mar, y el Presidente, con la gente
que leparesció necesaria, continuó su camino por los

llanos hasta llegar á la ciudad de Trujillo , donde de to-

das partes halló nuevas de lo sucedido
; y teniendo in-

tento de no entrar en la ciudad de los Reyes hasta dar fin

en su jornada, determinó que toda la gente del reino que
estaba por su majestad se fuese á juntar cou él al valle

de Jauja, que era sitio conveniente para desde él espe-
rar y acometer los enemigos, y donde había abundan-
cia de comida. Y así , envió á mandar á Lorenzo de Al-

dana y 4 todos los que con él estaban en los Reyes,
que se fuesen á Jauja, donde los esperaría; y él se su-
bió por la sierra

, y juntándose con su campo, de que
ya estaba poderado su general Hinojosa, caminó conmas
de mil hombres que en él había la via de Jauja con
gran placer y contentamiento de todos

, esperando
verse presto Ubres de la tiranía de Pizarro, porque aun
los mas principales que le siguieron en los principios

de su Urania estaban tan escandalizados de ver muer-

tos mas de quinientos hombres principales á horc:i y
cuchillo, que no tenían una hora de seguridad eu sus

vidas.

CAPITULO II.

De lo que hito Piiarro sabida la junta de Diego Centeno y Alonso

Ya se dijo arriba cómo llegando Gonzalo Pizarro 4

la villa de Arequipa, la halló despoblada, porque toda

la gente della se fué á juntar con el capitán Diego Cen-
teno después de la última entrarla que hizo en el Cuzco,

y allí procuró Gonzalo Pizarro de saber nuevas de todo

loque pasaba, y supo cómo Diego Centeno estaba en

el Collao, cerca de la laguna de Titicaca, y se liabia

confederado y juntado con Alonso de Mendoza , por

manera que con toda la gente del Cuzco y de los Char-

cas y Arequipa le estaban guardando el paso con cerca

de mil hombres
; y así, se detuvo Gonzalo Pizarro cerca

de veinte dias, esperando al capitán Juan de Acosla con

la gente que traia , hasta que llegó con ciento y óchenla

hombres ,
porque los demás se le huyeron en el cami-

no, y otros muchos ahorcó. Y llegado Gonzalo Pizarro,

hizo reseña de toda su gente, y halló que tenía qui-

nientos hombres
, y escribió al capitán Diego Centeno

dándole relación de todo lo sucedido , encareciéndolo

las buenas obras que le había hecho, especialmente

cómo al tiempo que mató á Gaspar Rodríguez y Fe-

lipe Gutiérrez le halló á él en la misma culpa y le per-

donó, contra parecer de todos sus capitanes; y que él

le haría todo el partido que quisiese porque se viniese

á juntar con él, y que le perdonaría lo pasado, atento

que Lope de Mendoza y otros que habían sido la causa

dello habían pagado su yerro. Y con estos despachos en-

vió á un Francisco Voso, el cual los dió á Diego Centeno

y se ofresció á servirle
, y le avisó cómo Diego Alvarcz,

su alférez, se carteaba con Gonzalo Pizarro, al cual

Diego Centeno dejó de castigar porque ya en aquella sa-

zón elmismo Diego Atvarez lohabia descubierto á Diego

Centeno , diciendo que lo había hecho por otros fines
; y

asi, Diego Centeno respondió á lascarlas de Gonzalo Pi-

zarro con gran comedimiento, agradeciéndole sus ofres-

cimienlos
, y reconosciendo las buenas obrasque dél ha-

bía recebido , y diciendo que pensaría satisfacerle de to-

das con aconsejarle y pedirle por merced considerase el

estado de los negocios y la gran merced que su majes-

tad hacia ó él y á todos en perdonarles lo pasado
, y que

si quisiese venir á juntarse cou él y reducirse al servi-

cio de su majestad le seria buen intercesor con el Pre-
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sldenle para que le hiciese los mejores y mas honrados

partidos que hubiese lugar, sin que peligrase su persona

oi hacienda; certificándole que» el negocio tocara á

otro cualquiera que no fuera su majestad, ningún me-
jor amigo ni ayudador hallara que á él; y otras cosas

y cumplimientos desta calidad
; y con este despacho

Francisco Voso se volvió al real de Gonzalo Pizarro,

y le salió al camino el capitán Carvajal, y se informó de

todo lo que había pasado
, y le mandó que no dijese que

tenia Diego Centeno mas de setecientos hombres
; y

llevándole al real , sabida por Gonzalo Pizarro la deter-

minación de Diego Centeno, sin querer leer las cartas,

las quemó públicamente, y luego determinó partirse

cou toda su gente la vía de los Charcas; unos decían

que con voluntad de excusar la batalla si Diego Centeno

le dejaba pasar, y otros afirmaban que siempre llevó de-

terminación de romper con ¿I
; y así , se fué derecho

adonde estaban Diego Centeno y Alonso de Mendoza, lle-

vando siempre el avanguardia el capitán Carvajal, que
ahorcó mas de veinte hombres que topó en el camino,

y entre ellos un clérigo de misa llamado Pantaleon, por-

que había llevado ciertas cartas de Diego Centeno, al

cual ahorcó con un breviario al cuello y unas escriba-

nías al pescuezo; y asi caminaron basta que jueves,

que se contaron 19 de octubre del año 47, se toparon

los corredores de ambos campos y se hablaron
, y vol-

vió cada uno á dar nueva á su general
, y Gonzalo Pi-

zarro envió de nuevo un capellán suyo á requerirá Die-

go Centeno que lo dejase pasar y no lo necesitase á dar

batalla
,
protestándole todo el daño que en ella suce-

diese; al cual capellán el obispo del Cuzco
, que estaba

en el campo de Diego Centeno, mandó prender y llevar

á su toldo. Y Diego Centeno proveyó que su campo dur-
miese aquella noche en escuadrón, caso que él había

mas de un mes que estaba muy malo de calenturas y
sangrado seis veces ; de forma que ninguno pensó que
escapara

, y por esta causa se quedó en el toldo
, y aque-

lla noche se determinó en el real de Gonzalo Pizarro

que Juan de Acosta fuese con veinte hombres muy en-

cubiertamente rodeando hasta meterse en los toldos de
Diego Centeno , de donde estaba algo desviado el es-

cuadrón, porque ya tenían noticia de Diego Centeno
que estaba mal dispuesto y se quedaba en la cama; y
así, se hizo con tanto tiempo, que tomó los centinelas

primero que fuese sentido
; y llegando á los toldos, unos

negros que los vieron dieron arma
, y Juan de Acosta

entonces mandó disparar los arcabuces, lo cual puso
tan graude alboroto en el real, que muchos del escua-

drón acudieron á los toldos
, y otros de la gente de

Valdivia huyeron, dejando las picas
; y al fin , Juan de

Acosta se escapó sin perder niuguno de los suyos, y se

tornó al real. Otro día de mañana salieron los corredo-
res de entrambas partes

, y los reales se pusieron á

vista. El capitán Diego Centeno llevaba poco menos de
mil hombres, y entre ellos docientos de caballo y ciento

y cincuenta arcabuceros, y los demás piqueros. Iba por
maestre de campo Luis de Ribera

, y por capitanes de
caballo Pedro de los Rios y Hierónimo de Villegas y
Pedro de Ulloa

, y por alférez general Diego Alvarez,

y por capitanes de infantería Juan de Várgas y Fran-
cisco Retamoso , y el capitán Negral y el capitán Pan-

>B ZARATE.

toja y Diego López de Zúñíga ; y por sargento mayor i

Luis García de San Mames. Gonzalo Pizarro llevó por

maestre decampo á Francisco de Carvajal, y por capita-

nes de gente de caballo al licenciado Cepeda y Juan Vejez

de Guevara
, y por capitanes de infantería á Juan ¿e

Acosta y á Hernando Bachicao y á Juan de la Torre.

Llevaba trecientos arcabuceros muy diestros y ocbeoti

de caballo, y los demás, hasta cumplimiento de quinien-

tos hombres , eran piqueros.

CAPITULO DI.

Del rompimiento de la batalla <jie se dió entre Contato Ptom »

Diego Centeno j nu campos, aae comunmente se Osas b se

Desta manera se fué juntando el un ejército ai otro

con buena órden, con gran música que Gonzalo Pizara

llevaba de trompetas y ministriles altos, basta que ha-

bía seiscientos pasos de distancia
, y entonces el capíui

Carvajal mandó hacer alto á so gente, y la de Diee>

Centeno marchó otros cien pasos adelante, y tambira

hizo alto. Y luego del real de Gonzalo Pizarro sal¿en*

cuarenta arcabuceros sobresalientes, y se sacaron <W

cuerpo del ejército dos mangas de cada cuarenta arca-

buceros á la una banda y á la otra ; Gonzalo Pizarro fe

puso entre la infantería y la gente de caballo. Del real

de Diego Centeno salieron treinta arcabuceros sobresa-

lientes, y empezaron á escaramuzar los unos con los

otros. Y viendo Carvajal que el campo de Diego Cealeao

estaba parado, pretendiendo sacarle de paso, nandú
que su gente marchase diez pasos adelante con grande

espacio ; lo cual viendo los de Diego Centeno , bobo al-

gunos dellos que dijeron que ganaban con ellos honra

sus enemigos; y comenzaron todos á marchar, y t\

campo de Gonzalo Pizarro se paró. Y viendo venir los

contrarios al capitán Cervajal, mandó disparar algunos

pocos arcabuces para provocar al enemigo que dispa-

rase de golpe , como lo hizo
; y la infantería de Centeno

comenzó á marchar á paso largo caladas las picas y i

disparar segunda vez los arcabuceros sin hacer ningún

daño, porque había trecientos pasos de distancia. Car-

vajal no permitió que ningún arcabucero suyo disparase

hasta que tuvo los contrarios poco mas de cien pasos da

sí ,
que mandó disparar la artillería

; y los arcabuceros,

que eran muchos y muy diestros, de la primera rucia-

da mataron mas de ciento y ciucuenta hombres, y en-

iré ellos dos capitanes ; de suerte que se comee20 i

abrir el escuadrón , y de la segunda vez se desbarató de

lodo punto y comenzaron á huir sin órden, sin qua

aprovechasen las voces que el capitán Retamoso daba

desde el suelo , donde estaba herido con dos arcabuces;

y viendo la gente de caballo el desbarate de la infante-

ría , arremetió con sus contrarios, en los cuales hicie-

ron mucho daño, y mataron el caballo á Gonzalo Pizarro,

y á él derribaron en el suelo, sin hacerle otro daño ; y

Pedro de los Rios y Pedro Ulloa, que estaban determi-

nados de arremeter con su gente á la infantería, rodea-

ron al ejército por tomar por un lado el escuadrón, t die-

ron en una de las mangas de los arcabuceros, donde re-

cibieron mucho daño, que de losprimeros tiros fué moer-

to Pedro de los Rios y algunos de los suyos. Y riendo to«

que quedaron en pié desbaratada la infantería, y «si
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también la gente de caballo, huyeron todos, cada uno

por do mejor podia. Pizarra caminó con buena órden

aasta los toldos de Centeno, matando en el camino cuan-

tos toparon ; y también de la gente de Centeno que hu-

yó dieron muchos en el real de Gonzalo Pizarra, el cual

[tallaron tan solo, que seguramente podian tomar los ca-

ballos y muías que allí habían dejado los soldados de la in-

fantería, y huir en ellos, robando el oro y plata que allí

hallarou. El capitán Hernando Bacbicao, al tiempo que

los de caballo rompieron, viendo los suyos desbaratados,

huyó hacia la parte de Diego Centeno, creyendo que esta-

ría porél la victoria ; lo cual no pudo ser tan secreto, que

do lo supiese el capitán Carvajal, y topando con él, le

ahorcólaruándole compadre.porque en la verdad lo era,

y otras palabras de burla. Diego Centeno, al tiempo que

se dio ta batalla, estaba fuera de ella en una hamaca, que

lo llevaban seis indios muy enfermo y casi sin ningún

sentido, y en el rompimiento se escapó por la buena di-

ligencia que sus amigos en ello pusieron. Y así se fene-

ció este recuentro tan sangriento, que de parte de Diego

Centeno murieron mas de trescientos y cincuenta hom-

bres , con treinta que el capitán Carvajal justició des-

pués del vencimiento , y entre ellos á fray Gonzalo,

fraile de la Merced, que era sacerdote, y otros principa-

les. Murió el maestre de campo Luis de Ribera y los ca-

pitanes Retamoso y Diego López de Zútiiga,y Negral

y Pan toja , y Diego Alvarezy otros muchos soldados. De

parle de Gonzalo Pizarra murieron hasta cien hombres.

El capitán Carvajal , con ciertos de caballo, fué algunas

jornadas la vía del Cuzco en seguimiento de los que

huían, especialmente sí podía alcanzar al obispo del Cuz-

co, de quien tenia muy gran queja porque había ido

con Diego Centeno y halládose personalmente en la ba-

talla ; y no lo pudiendo alcanzar, ahorcó á muchos que

topó en el camino , y entre ellos á un hermano del obis-

po y á un fraile de santo Domingo, su compañero; y

así se volvió, y Gonzalo Pizarra repartió la tierra entre

sus soldados ,
prometiéndoles que todo había de ser

para ellos; y mandó recoger y curar los heridos y

enterrar algunos de los muertos
; y proveyó que Dio-

nisio de Bobadilla fuese con alguna gente á la villa de

Plata y á las minas á coger todo el oro y plata que ha-

llase , y Diego de Carvajal, á quien llamaban el Ga-

lán , fué á Arequipa ¿ lo mismo ; y Juan de la Torre fué

al Cuzco , donde fueron justiciados Juan Vázquez de Ta-

pia , que era alcalde ordinario, y el licenciado Marte!.

Y también mandó que todos los que hubiesen sido sol-

dados de Diego Centeno se viniesen á sentar por lista

en sus banderas, so pena de muerte, y perdonólos todo

lo pasado , sino fué á las personasque habían hecho co-

sas señaladas en servicio de su majestad ; envió á Pedro

de Bustincia con cierta gente que fuese á tomar los

caciques de Andaguailas y otros comarcanos para que

proveyesen de comida el campo
; y pocos días después

Gonzalo Pizarro se vino al Cuzco con mas de cuatro-

cientos hombres , donde se comenzó á apercebir de todo

lo necesario, habiendo él y su gente cobrado grande áni-

mo y soberbia con el vencimiento de la batalla de Gua-

rina por haber sido con tanta ventaja y muertes de sus

contrarios, siendo el número de la gente desigual.

DEL PERÚ. 5C5

CAPITULO IV.

Cómo el Presidente juntó su gente eo el valle de Jauja,

y de lo demás que allí proveyó.

Ya se lia contado arriba cómo el Presidente, no que-

riendo entrar en la ciudad de los Reyes, caminó por la

sierra la via del valle do Jauja, llevando consigo la gen-

te que había traído de Tierra-Firme y la que los capi-

tanes Diego de Mora y Gómez de Albarado y Juan de

Saavedra y Porcel y los demás tenían junta en Caxa-

malca, y enviando ¿ mandar al capitán Solazar, que es-

taba en Quito, que caminase con la suya hasta sejuntar

con él; proveyendo, demásdesto, que el capitán Loren-

zo de Aldana con la gente de su armada y de la ciudad

de los Beyes saliese en su rastro. Üesta manera llegó

al valle de Jauja con hasta cien hombres
, y fué el pri-

mero que eutró en él, y comenzó á percebirse de todas

las cosas necesarias, asi de municiones como de man-
tenimientos, deque hay abundancia en agüella tierra

(como hemos dicho), y el mismo día que llejió se jun-

taron con él el licenciado Carvajal y Gabriel de Rojas,

y luego vinieron Hernán Mejía de Guzman y Juan Alon-

so Palomino con sus compañías , dejando en los Reyes

por justicia mayor al capitán Lorenzo de Aldana con la

geute*de su compañía ,
por la necesidad que había de

tener seguro aquel pueblo y puerto para todos los fi-

nes ; y así , en poco tiempo se juntaron en aquel vallo

mas de mil y quinientos hombres
; y el Presidente po-

nía gran diligencia en juntar fraguas y herreros, y ha-

cer nuevos arcabuces y aderezar los que estaban he-

chos, y corlar picas y proveerse de todos géneros de ar-

mas ; en lo cual entendía con tanta destreza como si

toda su vida se hubiera criado en ello
,
poniendo gran

solicitud en visitar el campo y las obras que en él se ha-

cían, y en curar los soldados enfermos ; tanto
,
que pa-

' recia cosa imposible bastar un solo hombre á tantas co-

I sas ; con lo cual cobró en poco tiempo el amor de toda

la gente. Y en este tiempo le vinieron nuevas del desba-

rato de Diego Centeno , lo cual sintió mucho , aunque

en lo público mostraba no tenerlo en nada, con grande

ánimo, y todos los de su campo esperaban lo contrarío

de lo que sucedió; tanto, que muchas veces habían sido

de parescer que el Presidente no juntase ejército, por-

que solo el de Diego Centeno bastaba á desbaratar á Gon-

zalo Pizarra. Y luego proveyó que los capitanes Lope

Martin y Mercadillo fuesen con cincuenta hombres á la

villa de Guamanga, que está treinta leguas mas adelan-

te, para lomar los caminos y saber lo que hacia el ene-

migo y recoger la gente que se viniese huyendo del

Cuzco; y avínoles también que , teniendo noticia Lope

Martin que, Pedro de Bustincia estaba en Andaguairas

hacieudo lo que arriba tenemos dicho , se adelantó con

quince arcabuceros, y dió una nochesobre él, y le pren-

dió y ahorcó algunos de los que con él iban, y tornóse

á Guamanga
, y juntó consigo todos los caciques de

la comarca; y tuvieron formas para avisar por todas partes

déla venida del Presidente, el cual en Jauja comenzó á

ordenar su campo, y proveyó que el mariscal Alonso de

Albarado fuese á la ciudad de los Reyes á traer la gen-

te que allí había, y algunas piezas de artillería de las

de la armada, y ropa y dineros para algunos soldados; lo
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cual todo se efectuó en breve tiempo, y fué ordenado el

campo en esta forma : Pedro Alonso de Hinojosa quedó

porgeneral, según y de la manera que lo era al tiempo que

entregó la armada en Panamá. El mariscal Alonso de

Albarado fué nombrado por maestre de campo
, y el li-

cenciado Benito de Carvajal por alférez general , y Pe-

dro de Villavicencio por sargento mayor. Y por capi-

tanes de gente de caballo don Pedro de Cabrera y Gó-

mez de Albarado, y Juan de Saavedra y Diego de Mora,

y Francisco Hernández y Rodrigo de Solazar y Alon-

so de Mendoza
;
por capitanes de infantería á don Bal-

tasar de Castilla, Pablo deMeneses, Hernán Mejía de

Guzmau y Juan Alonso de Palomino , Gómez de Solís,

Francisco Mosquera, don Hernando de Cárdenas, el ade-

lantado Audagoya, Francisco Dolmos, Gómez Darías,

el capitán Porcel, el capitán Pardaver, el capílanSerna.

Nombró por capitán de artillería á Gabriel de Rojas.

Tenia consigo al arzobispo de los Reyes y á los obis-

po» del Cuzco y Quito , y a) provincial de santo Do-

mingo
,

fray Tomás de San Martin
, y al provincial de

la órden de la Merced
, y á otros muchos religiosos,

clérigos y frailes. En la última reseña que mandó ha-

cer halló que tenia setecientos arcabuceros y quinien-

tos piqueros y cuatrocientos de caballo, caso que des-

de entonces hasta que llegó á Xaquixaguaoa se* reco-

cieron hasta llegar á número de mil y novecientos hom-
bres

; y así , salió el campo de Jauja á 29 de diciembre

del año de 47, caminando en buena órden la via del Cuz-

co, para leular por dónde habría menos peligro de pa-

sar el rio de Avancay.

CAPITILO V.

De cómo llegó Pedro de Valdivia al real del Presidente , y coa él

otros capitanes.

Habiendo salido el Presidente del valle de Jauja, lle-

gó é su campo el capitán Pedro de Valdivia, que, como
arriba está dicho , era gobernador en la provincia de

Chili
, y había venido de allá por mar

,
para desem-

barcar en la ciudad de los Reyes, para llevar gente y mu-
nición y ropa con que se acabase de hacer la conquista

de aquella tierra. Y como desembarcando supo el es-

tado de los negocios, se aderezó él y los que con él ve-

nían, porque traían muy gran abundancia de dineros,

y se fué en rastro del Presidente hasta se juntar con é!,

lo cual se tuvo á buena dicha, porque aunque con el Pre-

sidente estaba gente y capitanes muy experimentados,

ninguno habíaen la tierra que fuese tan práctico y dies-

tro en las cosas de la guerra como Valdivia , ni que asi

se pudiese igualar con la destreza y ardides del capitán

Francisco de Carvajal, por cuyo gobierno y industria

se habían vencido tantas batallas por Gonzalo Pizarro,

especialmente la que díó en Guarina contra Diego Cen-

teno, cuya victoria se atribuyó por todos al conocimien-

to de la guerra que Francisco de Carvajal tenia ;
por lo

cual todo el campo del Presidente estaban atemoriza-

, y cobraron grande ánimo con la venida de Valdi-

•«ibien llcyu en aquella coyuntura el capitán Die-

treiuta de á caballo que con

de Guarina; y así, continuaron

tdeciendo gran necesidad de comida, has-

íaguairas, donde el Presidente se detu-

r*jubíen llcfcu enaque

, con mas de

O de la rola de

vo mucha parte del invierno, que foé de machas yn»
recias aguas, que de dia ni de noche no cesaba de Uorc;

tanto, que los toldos se pudrían porno haber lugar dee>
jugarse, y por estar el maízquecomían tiernocon b mu-

cha humedad, adolescieron muchos, y algunos manera
del flujo del vientre , caso que el Presidente tenia es-

pecial cuidado de hacer curar los, enfermes por meáw

de fray Francisco de la Rocha , fraile de b órden de b

Santísima Trinidad, que tenia cargo y por copia na**
cuatrocientos dellos, y los proveíade médicos ymede-

cinas , como si estuvieran en un lugar muy bueno i

bien proveido y poblado , y por su buena diligeoc

convalescieron casi todos; y allí estuvo el campo basü

que llegaron Valdivia y Centeno , como está dicho . et

cuya venida se hicieron grandes Gestas y juegos de ca-

ñas y corrieron sortija , y de ahí adelante Valdivia o
menzó á entender en los negocios de la guerra , junta-

mente con el mariscal Alonso de Albarado y el generu

Hinojosa ; y cuando se reconosció la primavera y co-

menzaron á cesar las aguas, partió el campo de Aoda-

guairas, y fué asentar en la puente de Avancay, que es-

tá vciulc leguas del Cuzco , donde estuvo nguarduidj

hasta que en el rio de Apurimá
,
que es doce leguas

Cuzco, se hiciesen puentes para poder pasar. Los ene-

migos tenian quedradas todas las puentes de aquel no,

de forma que parescia imposible poderle pasar si no ro-

deaban mas de setenta leguas; y asi
,
paresció de roa-

nos inconveniente procurar de hacer las puente: i

para desvelar el Presidente los enemigos, y que no so-

pieseu dónde habían de acudir á resistir los repares,

mandó traer materiales á tres lugares para reedificar

las puentes, la una que estaba en el camino real
, y h

otra en el valle de Cotabamba, que era doce leguas ra»

arriba, y la otra en unos pueblos de don Pedro Porto-

carrero, que era mucho mas arriba, donde el mén
don Pedro estaba guardando el paso con cierta gente:

y hacíanse desta parte del rio las maromas y crine)»?

de que tenemos dicho arriba , en el primer libro, que »

cuajan las puentes del Perú, para que cuando estuvie*

el campo junto , las ayudasen á echar sobre las rip<

;

estantes ,
porque de otra manera Gonzalo Pizarro v

gente defendieran el reparo ; y por no saber aJ< ni>

acudir á la defensa estuvieron confusos, sin tener guar-

nición en ninguna parte, sino espias que viniesen a di-

aviso dónde se comenzaba la obra para acudir lu^
allí á la defensa; y túvose tan secreto el lugar por don-

de habían de pasar, que ninguno del campo lo supo si-

no el Presidente y los que con él entraban en el coasef

de la guerra. Y después que los materiales estuvii r«;

hechos y aparejados , caminó el campo la via de Cutí-

bamba, que era por donde se había de pasar el rio, aun-

que en el camino habia tan malos pasos y sierras tien-

das, que algunos capitanes lo contradecían , tenieed>

por mas seguro ir á pasar cincuenta leguas masarrilu

aunque el capitán Lope Martin, que guardaba el paso,

decia que por allí en Cotabamba era mas sepuro ei pi-

so. Y en esta diferencia el Presidente envió á dar réJi

á los capitanes Valdivia y Gabriel de Rojas y Die^

Mora y Francisco Hernández AMana ; y traida ta ra-

ción de lo que habia, y cómo era lo menos peligroso pe-

sar por allí, se dió gran priesa el campo
; y cuando L i-
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pe Martin supo que llegaba cerca, con algunos españo-

les y iudios que consigo tenia comenzó á ecliar las

criznejas de la otra parte, y cuando tuvieron aladas tres

deltas, llegaron las espías de Gonzalo Pizarra
, y sin tener

resistencia cortáronlos dos. Cuando esta nueva llegó al

Presidente y á todo el campo , hubo gran pesar dello,

porque se tuvo por cierto que los de Pizarro defende-

rían el paso; y asi, el Presidente, llevando consigo al Ar-

zobispo y á su general y á Alonso de Albarado y á Val-

divia y ó ciertos capitanes de infantería , se adelantó á

gran priesa hasta llegar ú la puente
, y dióse órden có-

mo pasaron en balsas ciertos capitanes de infantería

con harto peligro , asi de la furia del agua como de los

eii'-migosque se creia estar aguardando de la otra par-

te; y uno de los primeros que pasaron fuó el licenciado

Polo Hondegardo, y tras él comenzaron á pasar soldados

y otra gente de escuadrón; cu lo cual se puso tanta di-

ligencia
,
que aquel dia pasaron mas de cuatrocientos

hombres, llevando los caballos á nado, encima dellos

aladas sus armas y arcabuces , caso que se perdieron

mas de sesenta caballos, que con la corriente grande so

desataron
, y luego daban en unas peñas donde se ha-

dan pedazos sin darles lugar el ímpetu del rio á que pu-

diesen nadar, y en comenzando á pasar la gente, las es-

pías de Pizarro le fueron á dar mandado dello, y él en-
vió al capitán Juan de Acosta con hasta docientos arca-

buceros de caballo, para que matasen á todos cuantos

hubiesen pasado el rio
,
excepto los que nuevamente

hubiesen ido de Castilla. Lo cual entendiendo los pocos

que á la sazón habían pasado , tomaron un recuesto y
hicieron subir en los caballos que consigo tenían indios

y negros, porque casi todos los caballos eran ya pasa-

dos
,
por hallarse mas desembarazados á la mañana; y

dándoles las lanzas, hicieron un buen escuadrón , cu-

briendo las haces de las primeras hileras con los espa-

ñoles; y así, cuando Juan de Acosta envió á reconoscer

la gente creyó que había número tan desigual
, que no

los osó acometer y se volvió por mas gente; y entre tan-

to el Presidente hizo pasar todo el campo por la puente,

que j a estaba acabada de aderezar, en lo cual se enten-

dió el gran descuido que Gonzalo Pizarro tuvo en no po-
nerse tan cerca, que pudiese estorbarla pasada, porque
solns cien hombres que pusiera en cada paso fuera par-

te para defenderlo.

CAPITULO VI.

De lo que el Presidente biio después de pisado et rio hasta dar

la batalla.

Habiendo pasado otro dia siguiente todo el resto del

ejercito del Presidente, sin faltar ninguno, se ordenó
que dnn Juan de Sandoval fuese á descubrir el campo

;

y viniendo con relación que Gonzalo Pizarro ni su gen-
te no parescian en tres leguas que había corrido, el

Presidente mandó que el general Ilinojosa y Pedro de
Valdivia fuesen con ciertus banderas á tomar lo alto de
la montaña

,
que había mas de legua y media de subida,

porque si Gonzalo Pizarro se adelantaba en hacerlo les

pudiera hacer gran daño primero que subiesen; y así,

subieron. Y en este tiempo Juan de Acosta había envia-
do a hacer saber a Gonzalo Pizarro lo que pasaba, para

que le proveyese de trecientos arcabuceros, que basta-
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I rían para desbaratar aquella gente que ya había pasado

el río , antes que todos acabasen de pasar; y al tiempo

que Juan de Acosta se volvía, se le huyó un Juan Nuñez

de Prado, de Badajoz, y dió aviso de todo lo que pasaba

y del socorro que Juan de Acosta esperaba ; y creyendo

que Gonzalo Pizarro le acudiría con todo su campo, et

Presidente , con mas de novecientos hombres de pié y
de caballo que ya tenia en la cumbre de la montaña,

estuvo en arma toda la noche
; y como otro dia le llegó

á Juan de Acosta el socorro , los corredores del Presi-

dente le vinieron á dar mandado dello, y él proveyó que

el Mariscal tornase al río para hacer subir el artillería y
recoger y traer consigo toda la gente ; y como antes

que el Mariscal volviese asomaron las banderas de Pi-

zarro, el Presidente, con solos novecientos hombres
que con él estaban , se puso en órden de batalla para

dársela en ocasión
; y después cesó de su intento vien-

do que no esperarían la batalla , porque no venían sino

solos trecientos arcabuceros de socorro para Juan de

Acosta , el cual se retiró viendo la pujanza de sus con-

traríos, y lo hizo saber á Gonzalo Pizarro
; y el Presi-

dente estuvo allí dos ó tres días hasta que la gente y
artillería acabó de subir aquella gran cuesta , y allí le

envió Gonzalo Pizarro i requerir con un clérigo que

deshiciese el ejército y no hiciese guerra hasta tener

nuevo mandado de su majestad ; al cual clérigo prendió

el obispo del Cuzco
; y antes desto había enviado otro,

que de su parte ganase tas voluntades del general Hino-

josa y de Alonso de Albarado
; y este lo hizo con mas

prudencia
,
que no quiso volver, antes dejó concertado

con un hermano suyo que se huyese tras él , como lo

hizo. El Presidente escribió desde allí á Gonzalo Pizar-

ro, como lo habia hecho en todo el camino, persua-

diéndole que se redujese á la obediencia de su majestad,

y enviándole traslado del perdón, y ordinariamente

cuando los corredores salían llevaban despachos y car-

tas para Gonzalo Pizarro
, y las daban á sus corredores

para que ellos se las entregasen. Y como Gonzalo Pi-

zarro supo que el Presidente habia pasado el río con su

campo y tomado el alto de la sierra, salió del Cuzco con

novecientos hombres de pié y de caballo, los quinientos

y cincuenta arcabuceros, y con seis piezas de artillería,

y vino á sentar el real en Xaquixaguana
,
que era cinco

leguas del Cuzco, en un llano al pié del camino, por

donde el real del Presidente habia de bajar de la sierra

;

y asentó su campo en lugar tan fuerte, que no le po-

dían acometer sino por una pequeña angostura que de-

lante sí tenia ; porque á la una parte tenia el rio y la cié-

naga, y por la otra la montaña, y por las espaldas una

honda cava quebrada ; y desde allí, aquellos dos ó tres

días antes que la batalla se diese, salían siempre ciento ó

docientos hombres á trubar escaramuza con otros tan-

tos que salían del campo del Presidente
,
que iba mar-

chando hasta hallar lugar seguro donde alojarse ; y
cuando llegó tan cerca

,
que los de Pizarro, que estaban

en lo bajo, podían bien ver sus contrarios, que pasaban

por lo alto para alojarse mas adelante ó en el paraje que

ellos estaban , Gonzalo Pizarro temió que su gente des-

fallecería viendo tanta ventaja en sus contraríos; por

lo cual los mandó poner detrás un cerro que junto á su

campo estaba, fingiendo que lo hacia porque, viendo
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el Presidente el buen aparejo y calidad de la gente que

él tenia, no dejase de dar la batalla. Y en bebiendo pa-

sado el Presidente y asentado su campo en un llano á la

vista de tos enemigos, Gonzalo Pizarro sacó toda su

gente por sus escuadrones, sacadas sus mangas de ar-

cabuceros y en orden para dar la batalla, y comenzó ú

disparar el artillería y arcabucería para que el Presiden-

te le viese y oyese ; y aquel dia de entrambos campos

hubo espías y corredores, que se topaban unos con

otros por la gran niebla que sobrevino. Y el Presidente,

caso que vió al enemigo á punto para dar ó esperar la

batalla, la quisiera dilatar, creyendo que muchos desús

contrarios se le pasarían habiendo para ello tiempo

;

pero no le daba lugar el sitio de su alojamiento, por la

falta de comida que en él había, y por el gran hielo y

frío , sin que hubiese alguna leña para remediarlo , de

suerte que no lo podían sufrir
; y aun también les falla-

ba el agua ; de todo lo cual ninguna falta padecía el

campo de Gonzalo Pizarro
, porque tenían por fuerte el

rio y les venia abundancia del Cuzco
, y el sitio era muy

templado
;
porque , caso que estaban muy cerca del

Presidente, los unos estaban en la sierra y los otros en

el valle, como tenemos dicho. Y es tan notable la dife-

rencia que en esto hay en el Perú
,
que acontesce cada

dia hallarse gente en la cumbre de una sierra, donde es

tanto el frío y hielo y nieve que cae, que no se puede su-

frir
; y los que están en el valle, con menos de dos le-

guas de distancia, buscan remedios contra la demasia-

da calor. Y con todo esto, Gonzalo Pizarro y su maestre

de campo acordaron aquella noche subir secretamente

por tres partes á dar en el campo del Presidente ; lo que

después dejaron de hacer porque se les huyó un solda-

do llamado Nava, y creyeron que aquel daría noticia

del concierto , como lo hizo. Y este Nava y Juan Nutiez

de Prado aconsejaron al Presidente que dilatase lo po-

sible el dar de la batalla
,
porque la gente que andaba

coa Gonzalo Pizarro de los que escaparon de la rota de

Diego Centeno tenían voluntad de le venir á servir en

hallando oportunidad. Y así, estuvo el campo toda la

noche en arma , desarmadas las tiendas
, padesciendo

muy gran frío, que no podían tener las lanzas en las ma-
nos ; y aguardando que amanesciese, y mostrándose el

dia á gran priesa, comenzaron á tocar las trompetas y
alambores, porque muchos arcabuceros de Gonzalo Pi-

zarro iban buscando camino por una loma para dar en

el real , á los cuales salieron al encuentro tos capitanes

Hernán Mejia y Juan Alonso Palomino con trecientos

arcabuceros, y con ellos Pedro de Valdivia y el maris-
cal Alonso de Albarado, que fueron dándoles tanta prie-

sa hasta que los hicieron volver. Y entre tanto que pa-
sa lia esla escaramuza, el Presidente con todo el resto

del ejército bajó por detrás de aquella loma encubierto,

hácia la parte del Cuzco, caso que para desvelar el ene-

migo hizo muestra que bajaba por aquella loma donde
pasaba la escaramuza, con el capitán Pardaver, con
treinta arcabuceros y alguna gente de caballo

; y cuan-
do Pedro de Valdivia y el Mariscal llegaron al cabo de la

loma , llamaron al capitán Gabriel de Rójas para que
llevase allí el artillería; el cual la hizo asentar y dispa-

rar, prometiendo á los artilleros que por cada pelota

que metiesen en el escuadrón de Pizarro les daría qui-

nientos pesos de oro; y se los pagó después á uno que

dió en el toldo de Gonzalo Pizarro , que era muy seña-

lado, y le mató dentro un paje; por lo cual les hicieron

abatir todas las tiendas, porque les servían de terreros.

En este tiempo, de la parte de Gonzalo Pizarro jugaba

también el artillería
, y él tenia sus escuadrones en ór-

dou. De caballo iban por capitanes el mismo Gonzalo

Pizarro y el licenciado Cepeda y Juan de Acosta , y de in-

fantería el maestre de campo Carvajal y Juan de la Tor-

re
, y Diego Guillen y Juan Yélez de Guevara

, y Fran-

cisco Maldonado y Sebastian de Vergara, y Pedro de So-

ria por capitanes de artillería; y todos los indios que

seguían á Gonzalo Pizarro, que eran muchos, se ca-

lieron del escuadrón y se pusieron en la ladera de U

CAPITULO Vil.

0« cómo se «lió la batalla de Xaqoiia guana, y de to <joe en era

En tanto que la artillería de ambos campos dispara-

ba , acabó de bajar al llano todo el campo de su majes-

tad
, yendo la gente sin órden , con ta mayor priesa que

podía, trotando á pió y los caballos do diestro, asi par-

que la aspereza de la tierra no sufría otra cosa , como
por excusar el peligro de la artillería que no diese en el

escuadrón
,
porque jugaba al descubierto

; y asi c«n.o

iban bajando se iban poniendo en órden con sus bande-

ras, luciéronse dos escuadrones de caballo y dos de in-

fantería. Del de caballo, que iba á la parte siniestra,

eran capitanes Juan de Sayavedra y Diego de Mora , y

Rodrigo de Salazar y Francisco Hernández Aldana. En

el escuadrón de la parte derecha iba el estandarte real,

de que era alférez Benito Suarez de Carvajal , y en su

guardia iban los capitanes don Pedro de Cabrera y

Alonso Mercadillo y Gómez de Albarado. Estos dos es-

cuadrones de caballo llevaban en medio la infantería,

aunque iba algo delantera. Eran capitanes el liceocimlii

Ramírez, oidor de los coulines, y don Baltasar de Cus-

tilla y Gómez de Solís, y don Hernando de Cárdenas

y Pablo de Meneses
, y Cristóbal Mosquera y Miguel do

la Serna , y Diego de Urbina y Híeróniino de Aliaga , y

Martin de Robles y Gómez Darías y Francisco Dolmos,

y sin estos escuadrones, iba á la parte diestra, algo mas

delantero , el capitán Alonso de Mendoza con su com-
pañía de caballo, por sobresaliente, y con él iba el capí-

tan Centeno con harto deseo de vengar la rota que te

sucedió en Guarina. Fué sargento mayor deste campo
Pedro de Villavicencio , natural de Jerez de la Fronte-

ra. Iba poniendo en órden la gente Pedro Alonso de Hi-

oojosa, como general della, y con él iba el licenciado

Cianea , porque el Presidente y el arzobispo de los Re-

yes iban algo delanteros hácia la montaña, por donde

bajaba el mariscal Alonso de Albarado y Pedro de Val-

divia con el artillería y con los trecientos arcabucero»,

de que eran capitanes Hernán Mcjla y Juan Alonso Pa-

lomino, los cuales, en bajando á lo llano, hicieromk

su gente dos mangas. Hernán Mejía sacó la suya por Li

parte derecha hácia el rio
, y con él se puso el capiu»

Pardaver, y hácia la parte izquierda de la montaña sac •

su manga Juan Alonso Palomino
, y cuando el artillen*

iba bajando se rasó del campo de Gonzalo Pizarro al
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del Presidente el licenciado Cepeda , oidor que había

sido del audiencia real, y Garcilaso de la Vega y Alonso

de Piedrahita y otros muchos caballeros y soldados , en

alcance de los cuales salió Pedro Martin de Ciciliacon

cierta gente, y hirió algunos y alanceó el caballo de Ce-

peda, y á él le hirió de suerte
,
que si no fuera socorri-

do por mandado del Presidente, peligrara. Entre tanto

Gonzalo Pizarro se estaba parado en su campo, creyendo

que los enemigos se le habían do ir á meter en las manos,

como lo hicieron en Guarina. El general Hinojosa ca-

minó con su campo paso & paso hasta se poner en un si-

tio bajo, á tiro de arcabuz de sus enemigos, donde el

artillería no le podia coger, que toda pasaba por alto,

aunque habían abajado mucho los carretones. En este

tiempo las mangas de arcabuceros de ambos campos

disparaban con gran diligencia
, y el Mariscal y Pedro

de Valdivia andaban sobresalientes haciendo dar priesa

á sus arcabuceros. El Presidente y el Arzobispo, que

iban en delantera
,
fatigaban los artilleros que tirasen á

gran priesa, haciendo mudar los tiros como era nece-

sario. Y viendo Diego Centeno y Alonso de Mendoza

que hacia la parte donde ellos estaban se huían muchos

de Gonzalo Pizarro, y él mandaba seguirles el alcance,

donde peligraban algunos, parecióles salir con su gen-

te basta el rio para hacer reparo á los que se huían, los

cuales rogaban mucho al General no rompiese ni mo-

viese los escuadrones, porque sin ningún riesgo los des-

baratarían y se les pasaría la gente ; y en este tiempo

aconlesció que , como una manga del escuadrón de Pi-

zarro, en que había treinta arcabuceros, se halló tan cer-

ca de sus contraríos , se pasaron al campo de su majes-

tad , y por enviar tras ellos se comenzaron á desbaratar

los escuadrones
,
huyendo unos hacia el Cuzco y otros

Inicio el Presidente, y algunos de sus capitanes ni tu-

vieron ánimo para huir ni para pelear; y viendo esto

Gonzalo Pizarro, dijo : a Pues todos se van al Rey, yo

también; » aunque fué público que el capitán Juan de

Acostó dijo á Gonzalo Pizarro : a Señor, demos en ellos;

muramos como romanos.» A lo cual dicen que respondió

Gonzalo Pizarro : «Mejor es morir como cristianos. » Y
viendo cerca de si al sargento mayor Villovícencio, le

llamó, y sabiendo quién era
, dijo que se le rendía

, y te

entregó un estoque que traía en el ristre
,
porque habió

quebrado su lanza en su misma gente que se le huía. Y
asi , fué llevado al Presidente y pasó con él ciertas razo-

nes
; y paresciéndole aquellas desacatadas , le entregó i

Diego Centeno que le guardase; y luego fueron presos

todos los capitanes, y el maestre de campo Carvajal

huyó
, y pensando aquella noche esconderse en unos ca-

ñaverales, se le metió el caballo en una ciénaga , donde

sus mismos soldados le prendieron y le trajeron preso

al Presidente.

CAPITULO VIH.

Del alcance que siguió el Presidente i Conulo Pizarra y á su

campo, y la justicia que nizo en ellos.

Como el Presidente desde el alto donde estaba vió

huir hácia el Cuzco algunos de la retaguardia del ene-

migo, daba voces á la gente de caballo que arremetiese,

diciendo que los enemigos iban de huida, y con todo,

uinguno ¿alió del escuadrón hasta que se tocó la seña
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I del romper, porque estaban muy avisados del lo
; y visto

[
ya claro que lodos iban huyendo y desbaratados, les si-

guieron el alcance, hiriendo y matando ó prendiendo i

los que alcanzaban. Fueron presos Gonzalo Pizarro y su

maestre de campo Carvajal
, y Juan de Acostó y Gueva-

ra y Juan Pérez de Vergara ; murió allí el capitán So-

ria. Los soldados arremetieron á saquear el campo, don-

de hallaron mucho oro y plata
, y caballos y muías y

acémilas, donde quedaron muchos ricos, á quien cu-

pieron á cinco y i seis mil pesos de oro. Y era tanta la

riqueza que allí se halló
,
que topondo un soldado con

una acémila cargada, le cortó los bzos, y dejando la car-

ga, se fué con el acémila
; y antes que él se apartase

veinte pasos llegaron otros soldados mas diestros, y
desliando la carga, hallaron que toda era de oro y plata,

aunque iba envuelta en mantas de indios por disimular

lo que había
, y les valió mas de ciuco mil ducados.

Aquel dia reposó allí el campo, porque iban muy fatiga-

dos de tantos días como había que no se quitaban las

armas. El Presidente proveyó que los capitanes Her-

nán Mojía y Martin de Robles fuesen con su gente al

Cuzco á estorbar qne muchos de los soldadosque hácia

allá habían ido no saqueasen la ciudad ni matasen gen-

te
,
porque era tiempo en que cada uno procuraba ven-

gar sus enemistades particulares so titulo de la victo-

ria, y para que estos capitanes prendiesen los soldados

de Pizarro que se hubiesen buido. Otro dia siguiente el

Presideute cometió el castigo de los presos al licencia-

do Cianea, oidor, y á Alonso de Albaredo como maestre

decampo suyo, los cuales procedieron contra Pizarro

por sola su confesión, atenta la notoriedad del hecho,

y le condenaron á que le fuese cortada lo cabeza , la

cual fuese puesta en una ventana que pare ello se hicie-

se en el rollo público de la ciudad de los Reyes, cu-

bierta con una red de hierro y un rétulo encima que

dijese : a Esta es la cabeza del traidor Gonzalo Pizarro,

que se levantó en el Perú contra su majestad
, y dió ba-

talla contra su estandarte real en el valle de Xaquiza-

guana.» Demás desto, le mandaron confiscar sus bienes

y derribarle y sembrarle de sal las cosas que tenia en el

Cuzco, poniendo en el solar un padrón con el mismo
letrero; lo cual se ejecutó aquel mismo dia, muriendo

como buen cristiano. Así en el tiempo de su prisión co-

mo en la ejecución de su muerte le hizo el capitán

Diego Centeno
,
que le tenia é cargo, tratar muy hon-

radamente , sin permitir que ninguno le dijese palabra

deshonesta
; y al tiempo que lo motaron dió al verdugo

toda la ropa que treia
, que era muy rica y de mucho

valor, porque tenia una ropa de armas de terciopelo

amarillo, casi toda cubierta de chapería de oro, y un

chapeo de la misma forma ; y aun porque no le desnu-

dase hasta que le llevasen á enterrar rescató Centeno al

verdugo todo el valor de la ropa, y otro dia le hizo lle-

var ó enterrar al Cuzco muy honradamente
, y la cabeza

se llevó á los Reyes, donde se puso según la forma de

la sentencia. Fué descuartizado aquel dia el Maestre de

campo y ahorcados ocho ó nueve capitanes de Gonzalo

Pizarro , aunque también después, como iban prendien-

do los demás principales los justiciaban. Luego se fuá

al Cuzco con todo su campo
, y envió al capitán Alonso

de Mendoza coa cierta gente ú lo pruviucia de los Clmr-
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cas á prender algunos á quien babia enviado allá Gañ-

íalo Pizarra por dineros, 7 otros que se babian buido;

y entendiendo que toda la mas de la gente liabia de acu-

dir á las minas de Potosí, que son en aquella provincia

de los Charcas , como al logar mas rico de la tierra, en-

vió por gobernador y co pilan general al licenciado Polo

Hondegardo
, y para que también castigase los que allí

hallase culpados, asi por haber favorecido á Pizarro

como por no haber acudido á servir al Presidente al

tiempo que pudieron. Y juntamente con él envió al

capitán Gabriel de Rujas para que tuviese cargo en

aquella provincia de recoger los quintos y tributos de

su majestad
, y las condenaciones que el Gobernador

hiciese. De lo cual todo en breve tiempo el licenciado

Polo recogió y envió un millón y docientos mil cas-

tellanos, teniendo á su cargo lo uno y lo otro, porque

pocos dias después de llegado Gabriel de Rojas, fa-

lleció. Entre tanto el Presidente se estuvo en el Cuzco,

ejecutando cada dia nuevas justicias, según los culpas

hallaba en los presos, á unos descuartizando y atarean-

do, y á otros azotándolos y echándolos á galeras, y pro-

veyendo otras cosas necesarias y concernientes ó la pa-

cificación y quietud de la tierra
; y usando del poder y

comisión que de su majestad tenia
,
perdonó á todos los

que se hallaron en aquel valle de Xaquixaguana y acom-
pañamiento del estandarte real de todas las culpas que
les pudiesen ser imputadas durante la rebelión de Pi-

zarro en cuanto á lo criminal , reservando el derecho á

las partes en cuanto á los bienes y causas civiles
,
según

$0 contenia en su comisión. Esta batalla , de que tanta

mención quedará en aquella provincia perpetuamente,

se desbarató lunes de Cuasimodo
, que fué á 9 de abril

del año de 48.

CAPULLO IX.

Del rrparUmieato que el Presidente hito de la tierra después
de la victoria.

La victoria habida, y deshecha la tiranía de Pizarro,

y castigados los que della resultaron culpados (en la

forma que está dicho en el capitulo precedente), se

proponía otra muy gran dificultad y de mucha impor-
tancia para el sosiego de la tierra

,
que era derramar

tanta gente de guerra como estaba junta
,
porque no

sucediesen otros inconvenientes como los pasados,

aunque para hacerlo era necesario mucha prudencia y
tiento; y siendo el número de la gente mas do dos mil

y quinientos, y los repartimientos cíenlo y cincuenta,

estaba claro que no podia cumplir con ellos con todos

los demandadores
, y que habían de quedar casi todos

descontentos; y después de haberse tratado de la for-

ma que en el derramamiento dcste ejército se temía,
por ser materia tan peligrosa y que no sufría dilación,

se acordó que el Presidente y el Arzobispo se saliesen

del Cuzco á la provincia do Apurimá, que es doce le-

guas, á hacer el repartimiento, llevando consigo solo
el secretario por poderlo hacer con mas libertad y evi-
tar las importunidades de la gente. Y así se acabó,
dando de comer A los capitanes y gente mas señalada,

"Sos méritos y servicios de cada uno
, mejorando

\ado d<

jsei

de oro , porque (cono se puede colegir desla historui

todos los principales repartimientos de la tierra esta-

ban vacos, porque Pizarro babia muerto so color de

justicia ó en batallas á los que los tenían encomonde-

dos por su majestad, y el Presídeme había justiciado 1

muchos á quíeu los habia dado Pizarro, aunque totk*

los principales tenia en su cabeza para ios gastos de la

guerra; y ú estas personas a quien dió las encomkn<u«
impuso pensiones de á tres y cuatro mil ducados en di-

nero, masó menos, según la renta priucipal, para re-

partirlos entre los soldados , á quien no habia otra cosí

que dar, para que se apercibiesen de armas y caballos

y otras cosas
, y enviarlos por diversas partes á descu-

brir la tierra; y aun con todos estos cumplimientos

que hizo, le paresció al Presidente que seria mas con-

veniente y menos preligroso irse él á la ciudad de ios

Reyes, y el Arzobispo volviese en su lugar al Cuzco á

publicar el repartimiento y dar los dineros según U

órden que para ello traía; y asi se efectuó, aunque 00

dejó de haber grandes quejas de soldados, fundando

cada uno cómo tenia roas méritos para conseguir los

indios que aquellos á quien se babian encomendado; y

no bastaron los cumplimientos y promesas que sobre

esto hizo el Arzobispo y los otros capitanes, para que

no hubiese motines y alteraciones entre la gente, los

cuales concertaban de prender al Arzobispo y á losotnw

principales, y enviar al licenciado Cianea por embaja-

dor al Presidente para que revocase el repartimieolo

hecho, y hiciese otro de nuevo desagraviándolos ; don-

de no
, que se alzarían con la tierra ; y por la buena ór-

den que en esto se tuvo , vino á uoticia del licenciado

Cianea, que allí habia quedado por justicia mayor, y

prendió y castigó los promovedores del motín; y con

esto quedó todo en paz.

CAPÍTULO X.

De cómo ct Preside»!* envió a preader * Pedro de Valdivia , jit

los gastos que hizo en la finara desde qae Uejó i Tierra-Fir-

me hasta que la íenesció.

Antes que el Presidente saliese en la dudad del Cu-
co, por gratificar lo mucho que Pedro de Valdivia le

habia servido en esta guerra, le conformó y dióde nuevo

la gobernación déla provincia deChiii, que hasta enton-

ces habia administrado
, y pare juntar gente y proveer-

se de armas y caballos y otras cosas necesarias, Pedro

de Valdivia se fué á la ciudad de los Reyes, por hat*r

allí para ello mejor cómodo; y después que la hubo ade-

rezado y juntado consigo la gente que pudo, lo embarcó

todo
, y las naos se hicieron á la vela, y él quedó pan

irse por tierra hasta Arequipa. Y en este tiempo dieran

noticia al Presidente cómo entre la gente que Valdivia

llevaba consigo habia recocido ciertos caballeros sol-

dados que sobre los negocios de Pizarro habían sido

desterrados del Perú
, y algunos para las galeras; sobre

lo cual envió al general Pedro de Uinojosa para le pren-

der, y como le alcanzó, le rogó mucho que se volviese

con él al Presidente ; y él no loquiso hacer, confiado en

la gente que llevaba; y creyendo que por causa della

Hinojosa no se atrevería & intentar contra su volootad,

o de nuevo á otros
; y valió la renta que se descuidó de suerte

,
que con seis arcabuceros que ól

" repartió mas de un millón de pesos ! llevaba acometió i prenderle, y él, visto que no poda
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hacer otra cosa/se fué con ¿I al Presidente, donde, des-

pués que le satisfizo de la culpa que se le ponia, le hizo

quedar los presos que consigo llevaba , 7 alcanzó licen-

cia para continuar su jornada ; y asi, dió licencia á todos

los demás vecinos que cada uno se fuese á su casa á des-

cansar y restaurarse de sus gastos pasados, y algunos

capitanes envió á descubrir, y él con los que le seguían

se fué á la ciudad de los Reyes
,
dejando por goberné*

dor de la ciudad del Cuzco al licenciado Carvajal. En

este tiempo llegaron i la villa de Plata cieuto y cin-

cuenta españoles que venian, con Domingo de Irola,

del rio de la Plata
, y subieron tanto por él , hasta que

llegaron al descubrimiento de Diego de Rójas, y de allí

determinaron ir al Perú para pedir gobernador al Pre-

sidente ; y vista su demanda , les dió por gobernador al

capitán Diego Centeno, que con ellos y con la demás

gente que pudiesen juntar volviese á hacer el descubri-

miento y conquista
,
aunque después él no pudo ir,

porque, teniendo casi aderezada la jornada, falleció; y
el Presidente nombró en su lugar otro capitán que fue-

se á esta conquista del rio de la Plata ; este rio nace de

las cordilleras nevadas que están en el Perú, entre la

ciudad de los Reyes y el Cuzco, donde salen cuatro ríos,

nombrados de las primeras provincias por donde pasan,

uno se llama Apurimá , otro Vilcas y otro Avancay y
otro Jauja, que sale de una laguna de la provincia que

se llama Bombón
,
que es la mas llana y mas alta tierra

del Perú, á cuya causa siempre en ella graniza. La ori-

lla desta gran laguna está bien poblada de indios
, y

dentro en ella hay muchas isletas llenas de juncos y es-

padañas y otras yerbas, donde los indios crian sus gana-

dos. En la ezpedicion desta guerra de Gonzalo Pizarro

que arriba está contado gastó el Presidente mucha
suma de dineros, así en hacer pago y socorros á solda-

dos, como en darles armas y caballos y bastimentos y
fletes y matalotaje y artillería, y municiones para ella; •

y con hacerse todo á la mayor ventaja que fué posible,

desde que llegó á Tierra-Firme hasta la victoria se gas-

taron mas de novecientos mil castellanos, la mayor

parte de los cuales tomó prestados de mercaderes y
otras personas

, porque los quintos reales todos los ha-

bí" tomado y gastado Gonzalo Pizarro. Y así, después

de pacificada la tierra , el Presidente comenzó á reco-

ger todos los dineros que pudo , así de los quintos rea-

les como de los bienes confiscados y de las condenacio-

nes de personas, y de lo restante ajuntó mas de millón y
medio de ducados de diversas partes deaquella provin-

cia, aunque la principal parte se trajo de la provincia de
los Charcas (como arriba lo hemos contado), y todo lo

recogió en la ciudad de los Reyes. Puso gran diligencia

en proveer que, conforme á las ordenanzas, no se car-

gasen los indios, asi porque de los trabajos de las car-

gas había perecido gran número dellos, como porque
con el aparejo que con estos hojiaban los españoles para

caminar , no asentaban en ningún pueblo, y se andaban
í.-ciosos de unas partes á otras, sin aplicarse á oficios ni

á otro género de trabajo; y demás desto, después de te-

ner el Presidente asentada la audiencia real en la ciu-
dad de los Reyes, comenzó á entender en hacer la ta-

sación de los tributos que los indios habían de dar á
los españoles, porque hasta entonces nunca se había
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hecho, por causa do las guerras y revoluciones que en

aquella provincia hubo desde que se descubrió, sino

que cada español tomaba de su cacique el tributo que

le daba
, y otros que no se habían tan templadamente

les pedían mucho mas de lo que les podían dar
, y se lo

sacaban por fuerza; y algunos que en esto tenían mas
disolución , los sacaban con tormentos y muertes de al-

gunos indios, confiados en que por causa de las guerras

no se podría saber, ó si se supiese, no serian dello cas-

tigados. Y la tasación se comenzó é hacer en conformi-

dad de los indios y de los mas españoles , informándose

el Presideute y oidores de los frutos que producía la

provincia que se tasaba , ó si había en ella minas de oro

ó de plata ó abundancia de ganado, haciendo la tasa-

ción teniendo respecto á lodo esto y á otras particula-

ridades que se requerían.

CAPITULO XI.

De cómo el Presidente, dejando asentada» las cosas deTPcni, so

embarcó para España , y de lo que co el catulnu le acontcscid.

Viendo el Presidente que los negocios del Perú esta-

ban tan llanos y asentados como hemos contado, y que

los soldados y gente de guerra estaban derramados,

habiéndose enviado los mas á la provincia de Chili y á

la de Diego de Rójas y á otros descubrimientos y entra-

das debajo de sus capitanes
, y los demás que quedaron

en el Perú se habían aplicado á ganar de comer cada

uno en el oficio que sabia, y otros tratando en el nego-

cio de las minas; y considerando asimismo que la au-

diencia real y los gobernadores por ella uombrados

hacían justicia sin impedimento ni embarazo alguno,

determinó venirse á estos reinos usando de la licencia

que de su majestad habia llevado para que cada y
cuando que le paresciese se pudiese venir; y lo que

principalmente le movió fué traer consigo tanta canti-

dad de dineros como arriba tenemos dicho que tenia

juntos de la hacienda real, paresciéndole que ni ella

estaba segura en parle donde no habia fuerza ni segu-

ridad para guardarse, y que so color de robarle (si á

tales términos viniera) se podían levantar nuevas alte-

raciones en la tierra; y así, después que la tuvo embar-

cada, y aparejadas todas las otras cosas necesarias para

su navegación, sin dar parte á nadie hasta entonces do

su deliberación , envió á llamar al cabildo de la ciudad

de los Reyes , y les propuso lo que tenia determinado;

y aunque ellos le hicieron un requerimiento propo-

niéndole los inconvenientes que podían suceder de ve-

nirse hasta que su majestad proveyese nuevo presiden-

te ó vi orey en la tierra, él respondió satisfaciéndoles

á lodo
; y así , se fué á embarcar, y desde la nao hizo

segundo repartimiento de todos los indios que habían

vacado después que so habia hecho el primer reparti-

miento cerca del Cuzco, que eran muchos y muy se-

ñalados
,
porque habían fallecido en este medio tiempo

Diego Ceutcno y Gabriel de Rójas y el licenciado Car-

vajal y otras algunas personas principales y señaladas

en la tierra
,
aunque por ser tantos los que pretendían

ser proveídos y mejorados, y que no se podía cumplir

con todos , le paresció no esperar á oír las quejas de los

que se habían de tener por agraviados. Y asi, hechas

las cédulas de las encomiendas , las dejó señaladas en
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poder del secretario de la audiencia , con orden que

no las abriese hasta que hubiese ocho días que él estu-

viese hecho á la vela. Y asi , comenzó á navegar por el

mes de diciembre de 1509 años, trayendo consigo al

provincial de laórden de santo Domingo ya Hierónimo

de Aliaga, que fueron nombrados por procuradores de

la provincia para negociar con su majestad las cosas de-

Ha. Y asimismo vinieron en su acompañamiento otros

muchos caballeros y personas principales, que venían a

residir de asiento en estos reíaos con sus haciendos, y
todos llegaron con buen viaje al puerto de Panamá; don-

de desembarcaron, y dándose toda la priesa posible en

pasar la hacienda de su majestad y la de los particulares

al Nombre de Dios, ellos también se vinieron para apa-

rejar las cosas necesarias para la navegación de la mar

del Norte, teniendo todos al Presidente el mismo res-

pecto y obediencia que le tenían en el Perú, tratándolos

él muy humana y comedidamente y dando de comer á

todos los que querían ir á su mesa, caso que esto se

hacia á cosía de su majestad
,
porque al tiempo que el

Presidente fué proveído á este cargo, considerando

que los otros gobernadores habían sido notados de al-

guna codicia, por el aparejo que en la tierra hay de ser

oprovechados , y también siendo advertido que ningún

salario se le podía señalar en España, según lo que

hasta entonces se usaba, que fuese competente para

tratar su persona y casa, según los muchos gastos y

carestía de las cosas que en la tierra hay, no quiso

acepbr ningún salario señalado, salvo que pudiese

gastar de la hacienda real todo lo que le pareciese

necesario para su costa y mantenimiento y gastos de

lu casa y criados, llevando cédulas y recaudos para

ello. Lo cual ól guardaba tan estrechamente
, que todo

cuanto se gastaba y compraba eu su casa, asi de man-
tenimientos como de otras cosas, se hacia por ante es-

cribano que para ello estaba diputado, y con fe dél se

tomaba lo necesario de la hacienda real.

CAPULLO XII.

Délo qac sucedió 4 Hernando y 4 Pedro de Contréras, que se

hallaron en Nicaragua y vinieron en seguimiento del Presi-

dente.

En el tiempo que Pedro Arias Dávíla gobernó y des-

cubrió la provincia de Nicaragua casó una de sus

bijas, llamada doña Muría de Peñalosa, con Rodrigo de

Conlréras, natural de la ciudad de Segovia, persona

principal y hacendado en ella ; y por muerte de Pedro

Arias quedó la gobernación de la provincia á Hodrigo

de Contréras , á quien su majestad proveyó delta por

nombramiento do Pedro Arios, su suegro, alentó sus

servicios y méritos; el cual la gobernó algunos años,

hasta tanto que fué proveída nueva audiencia que re-

sidiese en la ciudad de Gracias á Dios, que se llama de

los confines de Guatimala; y los oidores, no solamente

quitaron el cargo ú Rodrigo de Contréras, pero, ejecu-

tando una de las ordenanzas de que arriba está tralndo,

por haber sido gobernador, le privaron de los indios

que él y su mujer tenían, y de todos los que había en-

comendado ó sus hijos en el tiempo que le duró el oli-

cio , sobre lo cual se vino á estos reínus
,
pidiendo re-

medio del agravio que pretendía habérsele hecho, re-
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presentando para ello los servicios de su suegro y loi

suyos propios; y su majestad y los señores del consejo

de las Indias determinaron que se guardase la orde-

nanza
, y confirmaron lo que estaba hecho por los oi-

dores. Sabido esto por" Hernando de Contréras y Pe-

dro de Contréras
, byos de Rodrigo de Contréras, sin-

tiéndose mucho de) despacho que su padre traía en lo

que había venido á negociar, como mancebos livianos,

determinaron de alzarse en la tierra, confiados en el

aparejo que hallaron en un Juan Bermejo y en otros

soldados sus compañeros, que habían venido del Perú,

parte dellos descontentos porque el Presidente no les

habia dado de comer, remunerándoles loque le habiau

servido en la guerra de Gonzalo Pizarro
, y otros que ha-

bían seguido al mismo Pizarro, y por el Presidente ha-

bían sido desterrados del Perú. Y estos animaron los

dos hermanos para que emprendiesen este negocio,

certificándolesque si con docientosó trecientoshombres
de guerra que allí se podían juntar aportasen al Perú,

pues tenían navios y buen aparejo para la navegación,

se les juntarla la mayor parte de la gente que allá estaba

descontenta
,
por no les haber gratificado el licenciado

de la Gasea sus servicios; y con esta determinación

comenzaron á juntar gente y arma secretamente, y
cuando se sintieron poderosos para resistir la justicia

comenzaron á ejecutar su propósito; y paresciéndotes

que el obispo de aquella provincia habia sido muy con-

trario « su pudre en todos los negocios que ae habían

ofrecido , comenzaron por la venganza de su persona,

y un dia entrarou ciertos soldados de su compañía

adoude estaba el Obispo jugando al ajedrez, y le mata-

ron y alzaron bandera , intitulándose el ejército de la

libertad; y tomando los navios que hubieron menes-

ter, se embarcaron en la mar del Sur con determinación

de esperar la venida del Presidente
, y prenderle y ro-

barle en el camino, porque ya sabían que se aparejaba

para venirse á Tierra-Firme con toda la hacienda de su

majestad , aunque primero les paresció que debrian ir

á Panamá , así para certificarse del estado de los nego-

cios , como porque desde allí estarían en tan buen pa-

raje , y aun mejor, para navegar la vuelta del Perú, que

desde Nicaragua; y habiéndose embarcado cerca de

trecientos hombres, se vinieron al puerto de Panamá, y

antes que surgiesen en él se certificaron de ciertos es-

tancieros que prendieron de todo lo que pasaba; y co-

mo el Presidente era ya llegado con toda la hacienda

real , y con la de otros particulares que traía, parescién-

dolcs que su buena dicha les había traído la presa á las

manos
,
esperaron que anocheciese, y surgieron en el

puerto muy secretamente y sin ningún ruido , creyendo

que el Presidente estaba en la ciudad, y que sin nin-

gún riesgo ni defensa podrían efectuar su intento; aun-

que, como ya está dicho, habia tres días que, después

de enviada casi toda la hacienda real, el Presidente y

los de su compañía habían pasádose al Nombre de Dios,

ponjue, ú estar allí, se tiene por cierto que corriera

gran peligro él y toda la hacienda, por estar tan seguro

y sin reculo de semejante acouteciiniculo. Y como su-

pieron estos hermanos la ausencia del Presidente, acu-

dieron ante todas cosas á Ja casa de Martín Ruii de

Marchcna , en cuyo poder, como tesorero de su waje»-
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Ud , estaba la caja de las tres llaves; y prendiéndole á

él , le robaron liusta cuatrocientos mil pesos que allí

habían quedado en piala baja de su majestad, por no

haber bastado las recuas de la tierra para lo llevar
; y

llevaron á Marchena y á Juan de Larez y oíros vecinos

á la plaza , diciendo que los habían de ahorcar si no les

descubrían donde estaban las armas y el dinero de la

tierra
, y ningún temor bastó para que se lo descubrie-

sen; y habiendo puesto en sus navios todo el oro y pla-

ta y otras haciendas que robaron , les paresció que lo-

do su bnen suceso consistía en ir con brevedad al Nom-
brarte Dios, y tomar de sobresalió al Presidente antes que

fuese avisado ni se pudiese apercebir para la defen-

sa; y así, determinaron salir de la ciudad para hacer la

jornada, y que Juan Bermejo se quedase con cien

hombres en campo, junto á la ciudad de Panamá, asen-

tando el real en un recuesto, á efecto de que pudiese

hacer espaldas á la gente que iba al Nombre de Dios, y

recoger la presa que de allá enviasen
, y prender y ma-

lar á los que de allá creían que vernian huyendo y des-

baratados , así de la gente del Presidente como délos

mercaderes y vecinos déla tierra
; y Pedro de Contréras,

su hermano, con el resto de su campo, caminase pura

el Nombre de Dios, pareciéndoles que bastaba aquello

para tomarlo de sobresalto, aunque les sucedió muy de

otra manera que ellos lo tenían (igurado; porque ú la

hora que Marchena sintió el negocio despachó dos ne-

bros muy diestros en la tierra , el uno por tierra y el

otro por el rio Chagrc
,
por donde había ¡do el Presi-

dente en barcos; porque este rio de Chagre nace de

unas cordilleras de siena que hay entre Panamá y el

Nombre de Dios, aguas verlientes ó la mar del Sur, y
pnresciendo que corre Inicia ella, se vuelve después por

' unas quebradas á meterse en la mar del Norte por espa-

cio de catorce leguas, por manera que para poderse

navegar de una mar á otra faltan solamente de rom-
perse aquellas cuatro ó cinco leguas, aunque, por ser

de sierras y tierra muy áspera y doblada , se tiene por

imposible (como lo fué) romper tanto menos cantidad

de tierra como hay en el Peloponeso, entre el mar
Egeo y el Jonio , donde agora se llama la Morea ; ca-

so que fué tentado por tantos emperadores con la

costa y trabajo que cuentan los historiadores
; y así,

desde Panamá van por tierra cinco leguas, hasta una
venta que llaman las Cruces, y allí se embarcan por

el rio y van á salir á la mar del Norte, á cinco ó seis

leguas del Nombre de Dios. Pues el mensajero que fué

por el rio alcanzó al Presidente antes que llegase al

Nombre de Dios, y siendo avisado de lo que pasaba, lo

comunicó con el provincialy con losotros capitanes que
ibanen su compañía, sin mostrar ninguna alteración de
las que pnrescia requerir el negocio, aunque sintió mu-
choque saliendo á la mar le calmó el viento de manera,
que no pudo navegar, y tomó por remedio enviar al ca-

pitán Hernán Nuiiez de Segura con ciertos negros que
le guiasen por tierra hasta el Nombre de Dios, para

o percebir la gente del pueblo y poner en recado la hacien-

da realy la de los particulares. Segura caminó á pié por
donde las guias le llevaban, aunque con muy gran tra-

bajo
,
por causa de los muchos rios, algunos de los cua-

les, por ser tan crecidos, hubo de pasara nado, y por la
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dificultad de los arcabucos y anegadizos que hay ,
por-

que no es camino cursado ni por donde pasa nadie en

muchos tiempos. Pues llegado al Nombre de Dios, halló

que ya se sabia allá el suceso por medio del otro mensa-

jero que habia dado el mandado por tierra; y así, esta-

ban ya apercibidos lo mejor que pudieron, sacando en

tierra mucha gente de los navios que habia en el puer-

to, que eran nueve ó diez. Y ya en esta sazón llegó por

mar el Presidente,
, y con buena industria se habia aca-

bado de poner en orden la gente, y salieron con el me-

jor aperccbimienlo que les fué posible del Nombra
de Dios, la vuelta de Panamá por tierra, yendo por ca-

beza el Presídeme
, y en su lugar Sancho de Clavijo,

gobernador por su majestad de aquella proviucia , que

acaso habia venido eu su acompañamiento desde Pa-

namá por el rio de Chagra.

CAPULLO XIII.

Como llcruuiido J Pedro de Contréras fueron vencido* j de»ba«

ralado» por la geute de Panamá.

Habiendo robado estos dos hermanos la ciudad do

Panamá, y muerto alguna poca gente quo se les puso

en resistencia , se acordó (como arriba eslá dicho) que

Pedro de Contréras se quedase en la mar en guarda

de los navios y de la presa que se habia hecho, y para

recoger lo que se le enviase
, dejándole alguna parle de

la gente que paresció ser necesaria; y que Juan Berme-

jo con la mitad de su campo asentase el real eu una

estancia junto á Panamá para el efecto que está dicho

;

y que Hernando de Contréras con el resto del ejército,

se fuese al Nombre de Dios; y asi se ejecutó lodo;

y en viendo Martín Ruiz de Marchena y Juan de Larez,

regidor del Nombre de Dios, que se habia dividido la

gcule de estos hermanos
,
parescióles que serian parte

para desbaratar á Juan Bermejo y á los que con él que-

daban
; y así

,
poniendo en ello diligencia, con mas bre-

vedad de la queparescia posible recogieron toda la gen-

te de la ciudad, que andaba huida por el monte, y los

negros de las recuas y estancias
, y armándolos lo me-

jor que pudieron, y dejando en la ciudad alguna guar-

da
, y tomadas las calles con baluartes de tierra y fagi-

na
,
porque no saliesen los de las naos á hacer nuevo?

daños ó á socorrer á los suyos, ellos salieron en cam-

po contra Juan Bermejo y Su gente, y pelearon los unos

y los otros hasta que Juan Bermejo fué desbaratado
, y

muertos y presos todos los suyos. Y luego determinó

Marchena de irse derecho al Nombre de Dios, sospe-

chando lo que fué
,
que, teniendo noticia Hernando de

Contréras en el camino que no solamente los del Nom-
bre de Dios estaban apercibidos para la defensa , sabida

la entrada de Panamá
,
pero que venían contra él en

campo, se habia de retirar para juutarse con Juan Ber-

mejo, y ver si so senlian fuertes pora la defensa; y si

no, embarcarse con la presa. Pues tornándose Hernan-

do de Contréras á Panamá desde el medio camino, y
sabido por algunos negros que tomó la victoria que

se habia habido contra Juan Bermejo y los suyos» y que

ejecutando la victoria venia contra él , se desbarató, y
mandó á los suyos que cada uno se fuese por donde

mejor les pareciese hasta llegar á la mar, porque allí les

temía su hermano los bateles en la playa para recoger-
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los en la armada
; y así lo hicieron

, y él con algunos de

los suyos se desvió del camino real, temiendo encontrar

con Marchena
; y como en aquella tierra hay tantas es-

pesuras y ríos y arroyos, y él estaba poco diestro en

los pasos, se ahogó en un rio
, y algunos de los suyos

fueron presos, y otros nunca mas se supo dellos. Los

que escaparon desta rota vivos y de la de Juan Berme-

jo fueron llevados presos á Panamá, y teniéndolos ata-

dos en la plaza , un alguacil los mató á puñaladas con

una daga. Sabido por Pedro de Contréras, que estaba en

la mar, el desastrado fin de su gente, paresciéndoleque

no ternia tiempo para hacerse a la vela, se metió en un

batel él y algunos de los suyos, desamparando las naos

y todo cuanto en ellas estaba; y navegó costa á cos-

ía hasta saltaren una provincia que se llama Nata, don-

de nunca mas se ha sabido qué se hizo
,
aunque se cree

que dió en iudios de guerra
,
que por allí hay muchos,

y le mataron. Siendo avisado el Presidente de todos es-

tos sucesos , se volvió con toda su gente al Nombre de

Dios , dando gracias á nuestro Señor por la señalada

merced que le había hecho en librarle de un peligro

tan no pensado, y que no se había podido prevenir con

diligencia ni por otro medio alguno, salvo que ¿ lle-

gar cinco ó seis días antes esta gente le prendieran, y
se apoderaban sin riesgo ni peligro alguno de la ma-
yor presa que nunca cosarios habían hecho. Pacifica-

do este alboroto, el Presidente se embarcó, poniendo en

órden y á punto de guerra los navios en que traía la ha-

cienda de su majestad, y llegó en salvamento á estos

reinos sin que le acontesciese desgracia ninguna, sino

fué que un ui»\ ¡oque traía á cargo Juan Gómez de Aña-

ya con cierta
t
arte de la hacienda de su majestad , se

apartó de la compañía y arribó al puerto del Nombre de

Dios, aunque después llegó en salvamento á estos reinos

En entrando el Presidente con su ilota por la barra de

Sanlúcar, despachó por lu posta al capitán Lope Martin

que fuese á Alemana , á dar noticia á su majestad de

su venida , la cual le fué muy agradable nueva
, y que

puso grande admiración y espanto en todas aquellas

provincias donde dello se tuvo noticia
,
por haber tan

buen suceso como nuestro Señor encaminó en la bue-

na ventura de su majestad en negocios que tan dificul-

tosa parecía que habían de tener la salida. Venido el

Presidente á Valladolid , dende á pocos dias fué proveí-

do del obispado de Patencia
,
que vacó por muerte de

don Luis Gabeza de Vaca, y su majestad le envió á man-
dar que se partiese luego para su corte

,
para tomar dél

relación particular de todos los negocios en que habia

tratado; y él lo cumplió luego, y se partió de Vallado-

lid , llevando en su compañía al provincial de santo Do-

mingo y al capitán Híerónimo de Aliaga
,
que vinieron

por procuradores de la provincia del Perú, y i otros

muchos caballeros y personas señaladas, que preten-

dían recebir de su majestad mercedes y remuneración

de lo que le habían servido en la pacificación del Perú,

y con todos ellos se embarcó el Obispo en Barcelona,

en las galeras que le estaban esperando
, y llevó en ellas

quinientos mil escudos labrados en reales, que su ma-

jestad le envió á mandar que llevase. Y poco antes d-s-

to su majestad proveyó por visorey del Perú á o jü

Antonio de Mendoza, que lo era en la Nueva-España,

y en su lugar envió á don Luis de Velasco, veedor ge-

neral de las guardias de Castilla.
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